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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DE  EDAD  DEL  SR.  D.  JOAQUIN  ORIOL 

SESION  DE  APERTURA  DE  LAS  CORTES,  CELEBRADA  EL  VIERNES  30  DE  NOVIEMBRE  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  la  sosion  á las  tres  y cinco  minutos  — Loctura  del  Real  decreto  autorizando  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para  declarar  abiertas  las  Cortes— Se  declara  abierta  la  logia 
latura  de  1888  89— Lectura  y aprobación  dol  acta  de  la  Junta  preparatoria— Lista  do  los  ra3-  P 
lados  que  han  enviado  nota  do  su  domicilio  después  de  la  celebración  de  la 

Elección  de  Presidente— Eloecion  de  Viceprosidontes.==Beaulta  elegido  y queda  prociamadoelpr 
ro  =So  suspende  la  sesión  por  media  hora— Continua  a las  cinco  y media— Elección  do  tros  Vicepre- 
sidentes entre  los  cinco  señores  que  han  obtenido  mayor  numero  do  votos  en  la  primera  votacioh— 
Elección  de  Secretarios.-Toman  posesión  los  Sres.  Presidente  y becrotarios  -Diseurso  del  ^ 
dente— Queda  constituido  definitivamente  el  Congreso— Voto  de  gracias  a la  Mesa  Ae  odad—Ac  le 
do  sobro  la  hora  á que  han  de  comonzar  las  sesionos  ordinarias— Lectura  y publicación  de  37  ley  . 
cionadas  por  S.  M^Lectura  de  los  Reales  decretos  nombrando  Presidente  y Vicepresidentes  del  So- 
nado—Comunicaciones  del  Senado  participando  la  celebración  de  la  Junta  preparatoria  y sa  consU- 
tucion  dofinitiva— Idem  do  los  proyectos  do  ley  remitidos  por  el  Senado:  segregando  de  • 

Maquoda  la  dehesa  de  Martinamatos;  incluyendo  en  el  plan  general  do  carreteras  la  de  Zalamea  la  Real 
l Aracona,  y prorrogando  el  plazo  para  la  terminación  del  ferro-carril  de  Madrid  a Navalcainoro— 
Lectura  do  los  Reales,  decretos:  concediendo  las  prorrogativas  de  Infante  de  España  al  Pr^C1^  ° V^ 
cesa  que  diese  á luz  la  Infanta  Doña  María  Eulalia;  nombrando  presidente  do  sección  *91  ' b 

Estado  al  Sr.  Angulo;  director  do  obras  públicas  al  Sr.  Anas  de  Miranda;  gobernador  c v i 
na  al  Sr.  Rodríguez  Batista;  director  general  do  contribuciones  al  Sr.  VaUe.^Comumcacionos  part 
pando  los  nombramientos:  del  Sr.  Calbeton,  Subsecretario  del  Ministerio  de  Gracia  y justicm  del  sono 
Martínez  (D.  cándido),  ministro  del  Tribunal  Contencioso-administrativo,  y del  Sr.  Jimeno,  catedrático 
de  l^Univorsidad  Central. =Comunicacion  participando  la  aceptación  del  cargo  ^ de 

Hacienda  por  parto  dol  Sr.  Garijo— Renuncia  dol  cargo  de  Diputado,  presentada  por  los  S^es.  Angulo, 
Arias  de  Miranda,  Bodriguez  Batista,  López  (D.  Cayo)  y Garijo.=So  acuerda  que  se  proceda . ^ eleccio- 
nes parciales  en  dos  distritos  de  Cádiz  y en  los  de  Ibiza,  Aranda  y Alcázar  de  San  ^^T^193  ^0^. 
tos  disponiendo  que  se  proceda  á nuevas  elecciones  en  dos  distritos  do  Madrid,  y en  * 

buñol  y Cervera— Credenciales  presentadas  por  los  Sres.  Suarez  Guanos,  Ducazcal,  Bertomati,  Aguil 
ra,  Praga  Mascato,  Torrea  Almunia  y Montero  Rios.=Comuuicacion  del  Sr.  Puorta  renunciando  la  g 
tificacion  do  vocal  de  la  Comisión  de  profesores  químicos  del  Ministerio  de 

Ministro  de  Hacienda:  contestando  á una  pregunta  del  Sr.  González  sobre  alivio  de  las d°a  f “ia 
alonadas  por  las  inundaciones  en  el  Corral  de  Almaguor;  trasladando  las  observaciones  que 1 
al  Tribunal  de  Cuentas  el  eximen  de  la  de  1880  81,  y trasladando  el  Real  decreta  de  ™ £ 

gastos  en  les  departamentos  ministeriales— Idem  dol  Sr.  Ministro  déla  Guerra,  sobro  remisión  do  da 
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tos  do  la  Direeoion  general  do  Sanidad  militar,  podidos  por  el  Sr.  Canido.=Idem  de  la  Comisión  do 
las  Cortes  inspeotora  do  la  donda,  participando  ol  nombramiento  do  su  presidente.  =Momoria  do  dicha 
Comision,=Ejemplares  de  los  presupuestos  generales  del  Estado  para  1888-89.=Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: elección  de  las  Comisiones  do  actas  y de  la  do  incompatibilidades;  sorteo  do  Soccionos.=So  le- 
vanta la  sesión  á las  siote  y vointo  minutos. 


Se  abrió  á las  tres  y cinco  minutos:  ocupando  la 
silla  de  la  presidencia  el  Sr.  D.  Joaquín  Oriol,  y las 
de  Secretarios,  como  más  jóvenes,  los  Sres.  D.  Manuel 
García  Prieto,  Conde  de  Niebla,  D.  Francisco  Ansal- 
do y D.  José  Jesús  Pcdrcño,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD  (Oriol):  El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tiene  la  pa- 
labra.» 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  subió 
á la  tribuna  y leyó  el  Real  decreto  siguiente: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  ba  servido  expedir  el  Real  decreto  si- 
guiente: 

«De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  art.  37 
de  la  Constitución  de  la  Monarquía:  En  nombre  de 
mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como 
Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar  al  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  para  que  declare  abier- 
tas las  Córtes  del  Reiuo. 

Dado  en  Palacio  á 27  de  Noviembre  de  1888.— 
María  Cristina.=EI  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  ar- 
chivado en  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejode  Ministros.  Madrid  30  de  Noviembre  de  1888.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Ma- 
teo Sagasta.» 

El  Sr.  Presidente  del  consejo  de  ministros 
(Sagasta):  En  virtud  de  la  autorización  que  me  con 
cede  el  Real  decreto  que  acabo  de  leer,  y en  nombre 
y por  encargo  de  S.  M.,  declaro  abiertas  las  Córtes  en 
la  legislatura  de  1888  á 1889,  con  arreglo  á la  Cons- 
titución de  la  Monarquía.» 

El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD  (Oriol):  Un  se- 
ñor Secretario  se  servirá  leer  el  Acta  de  la  Junta 
preparatoria. 

Él  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Dice  así: 

« Jimia  preparatoria  celebrada  el  dia  29  de  No- 
viembre.— Reunidos  á las  doce  y media  del  dia,  en  el 
salón  de  sesiones  del  Palacio  del  Congreso  los  señores 
Diputados  existentes  en  Madrid,  el  Sr.  D.  Angel  Mansi 
ocupó  la  silla  de  la  Presidencia,  por  ser  entre  los  pre- 
sentes el  primero  de  los  comprendidos  en  la  lista  for- 
mada por  la  Secretaría,  quien  dispuso  que  el  señor 
Mayor  leyera  el  Real  decreto  de  convocatoria  de  las 
Córtes,  la  lista  de  los  Sres.  Diputados  que  habían 
remitido  las  señas  de  sus  domicilios,  y los  art.s.  2.“, 
3."  y 4.°  del  Reglamento.» 

El  Real  decreto  dice  así: 

«Usando  de  la  prerrogativa  que  me  corresponde 
con  arreglo  al  art.  32  de  la  Constitución  del  Estado, 
y de  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Consejo  de 
Ministros, 

En  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfon- 
so XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en 
decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.”  Se  declaran  terminadas  las  sesiones 
de  las  Córtes  en  la  presente  legislatura. 

Art.  2.8  Las  Córtes  del  Reino  se  reunirán  en  la 
capital  de  la  Monarquía  el  dia  30  del  actual. 


Dado  en  Palacio  á 6 de  Noviembre  de  1888.=María 
Cristi  ua.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Prá- 
xedes Mateo  Sagasta.» 

Lista  de  los  Sres.  Diputados  que  han  remitido  á la 
Secretaría  nota  de  su  domicilio. 

Sres.  D.  Enrique  de  Orozco  y de  la  Puente. 

D.  Octavio  Guartero. 

D.  Manuel  Allende  Salazar. 

D.  Fernando  Jaquete. 

D.  Eduardo  Baselga. 

D.  Gaspar  Salcedo. 

D.  Demetrio  Alonso  Castrillo. 

D.  Angel  Mansi. 

D.  Antonio  Matos  y Moreno. 

D.  Manuel  de  la  Torre  Ortiz  y Gil. 

D.  Tcolindo  Soto  y Barro. 

D.  Bernabé  Dávila. 

D.  Juan  Salvador  Herrando. 

D.  Fermín  Vior. 

D.  Basilio  Díaz  del  Villar. 

D.  Manuel  de  Eguilior. 

D.  Amós  Salvador. 

D.  Salvador  de  Albacete. 

D.  Enrique  Arroyo. 

D.  Nicolás  Aravaca. 

D.  Manuel  García  Prieto. 

Conde  de  Sallen  t. 

1).  Félix  Martínez  V ¡basante. 

D.  Luis  Díaz  Moreu. 

Marqués  de  Teberga. 

D.  Trinitario  Ruiz  Capdepon. 

Marqués  de  Castro-Serna. 

D.  Francisco  Martínez  Ilrau. 

D.  Luis  de  León  y Catan  mber. 

D.  Juan  Navarro  Reverter. 

D.  Fernando  O’Lawlor. 

D.  José  de  Garnica. 

D.  Crescente  García  San  Miguel. 

D.  Joaquín  López  Puigcerver. 

Conde  de  Toreno. 

D.  Pedro  Martínez  Luna. 

D.  Vicente  Nuñez  de  Velasco. 

Marqués  de  Castell-Moncayo. 

Marqués  de  la  Mina. 

D.  Amalio  Jimeno. 

D.  Martin  Larios. 

D.  Rafael  Fernandez  de  Soria. 

D.  Joaquín  Muñoz  Chaves. 

D.  Antonio  Bernabé  y Soler. 

I).  Cayo  López. 

D.  Angel  Urzaiz. 

D.  Eduardo  Martínez  del  Campo. 

D.  José  Arcando  y Ballestee. 

I).  Antonio  Vázquez  Queipo. 

D.  Eleuterio  Maissonnave. 

D.  José  Canalejas  y Mendez. 

D.  Emilio  Pérez  Villanueva. 

D.  Alfonso  González. 
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Sres.  Conde  de  San  Bernardo. 

D.  Rafael  Ruiz  Martínez. 

D.  Rafael  Prieto  y Gaules. 

I).  Cándido  Ruiz  Martínez. 

D.  Gonzalo  Sánchez  Arjona. 

D.  Luis  Sánchez  Arjona. 

D.  Santos  López  Pelegrin. 

D.  Román  Laá  y Rute. 

Marqués  de  Pidal. 

D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

D.  Manuel  Alonso  Martínez. 

Marqués  de  Valdeterrazo. 

D.  Benigno  Alvarez  Bugallal. 

D.  Gárlos  Navarro  y Rodrigo. 

D.  Federico  Arredondo. 

D.  Eduardo  de  Aguirre  y Labreche* 

D.  José  Forreras. 

D.  Segismundo  Moret  y Prendergast. 
D.  Primitivo  Mateo  Sagasta. 

D.  Manuel  de  Azcárraga. 

D.  Alejandro  Pidal  y Mon. 

D.  Lorenzo  Alvarez  Capra. 

D.  Joaquin  López  Dóriga. 

D.  José  del  Perojo. 

D.  Alvaro  López  Mora. 

1).  Claudio  Guitian. 

I).  Eduardo  Surga  y León. 

D.  Bernardo  Portuondo. 

D.  Faustino  Rodríguez  San  Pedro. 

D.  Francisco  Agustín  Silvela. 

I).  Juan  García  del  Castillo. 

D.  Gabiuo  Bugallal  Araújo. 

D.  Juan  Casildo  Arribas. 

D.  Manuel  Rodríguez  y Rodríguez. 

D.  José  Antonio  Gutiérrez  de  la  Vega. 
Barón  de  San  garren. 

Conde  de  Torrepando. 

D.  Manuel  María  del  Valle. 

I).  Cristino  Marios. 

I).  Enrique  Bushell. 

L).  Fernando  Romero  Gilsanz. 

D.  Francisco  Tjaiglesia. 

D.  Miguel  Villalba  Hervás. 

D.  Cárlos  Castel. 

D.  Francisco  Santa  Cruz  y Gómez. 

D.  Joaquín  González  Fiori. 

D.  Manuel  Benayas  Portocarrero. 

I).  Manuel  Ibarra  y Cruz. 

D.  Laureano  Delgado. 

D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 

D.  Eduardo  Vincenti. 

D.  Eduardo  Garrido  Estrada. 

D.  Pegerto  Pardo  Balmontc. 

P.  José  Cort  y Gosalvez. 

D.  Francisco  Calvo  Muñoz. 

D.  Rafael  Monares. 

B.  Félix  Suarez  Tncláu. 

D.  Adolfo  MereUes. 

D.  Gustavo  Morales. 

1).  Fermín  Calbeton. 

D.  José  Sanz  y Peray. 

D.  Rafael  Cabezos. 

D.  Emilio  Sánchez  Pastor. 

D.  Antonio  Vázquez  López. 

Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

D.  Eduardo  Gobian  Rofíignac. 

D.  Juan  López. 


Sres.  D.  Raimundo  Fernandez  Villaverde. 
D.  Antonio  Domínguez  Alfonso. 
Conde  de  Heredia-Spínola. 

D.  Emilio  Nieto. 

D.  Antonio  Garijo  Lara. 

D.  Antonio  Díaz  Valdés. 

D.  Agustín  de  la  Serna. 

D.  Benito  Perez  Galdós. 

D.  Luis  de  Landecho. 

D.  Julián  Suarez  Inclán. 

D.  José  de  Cárdenas. 

D.  José  González  y Genzalez-BIauco. 
D.  Bernardo  de  Frau  y Mesa. 

D.  Antonio  Barroso  y Castillo. 

D.  Francisco  Cañamaque. 

D.  José  María  Gelleruelo. 

D.  Emilio  Castelar. 

D.  Federico  Laviña. 

D.  Ezequiel  Ordoííez. 

D.  Mariano  Agrela. 

D.  Antonio  García  Alix. 

D.  José  Gallardo  y Tobar. 

D.  Cándido  Martínez. 

D.  Antonio  Martin  Toro. 

Marqués  de  Bendaüa. 

D.  Jerónimo  Antón  Ramírez. 

D.  Félix  García  Gómez  de  la  Serna. 
D.  Carlos  Prast. 

D.  Benedicto  Antequera. 

D.  Ricardo  García  Trapero. 

D.  Fidel  García  Lomas. 

D.  Juan  José  López  y Rodríguez. 

D.  Senen  Cánido. 

Conde  de  Peña-Ramiro. 

D.  Elias  Reza  Marquina. 

1).  Francisco  Pi  y Margall. 

D.  Luis  del  Rey. 

Conde  de  Gomar. 

D.  Marcial  González  de  la  Fueute. 

D.  Juan  Alvarado. 

D.  Ramón  Rodríguez  Correa. 

D.  Francisco  Silvela. 

D.  León  Padierna  de  Villapadierna. 
D.  Luis  Manuel  de  Pando. 

D.  Miguel  Villanueva  y Gómez. 

D.  Gil  María  Fabra. 

D.  Fernando  Cos-Gayon. 

D.  Enrique  Santana. 

D.  Rufino  Mansi. 

D.  José  Iranzo. 

t).  Francisco  Gorostidi. 

D.  Carlos  Groizard. 

D.  Gabriel  do  la  Puerta. 

D.  José  Hernández  Prieta. 

D.  Emilio  Navarro  y Oehoteeo. 

D.  Juan  Bautista  Somogy. 

D.  Agustin  de  Soto  Martínez. 

D.  Vicente  Santamaría  de  Paredes. 
Conde  do  Agüera. 

1).  Manuel  González  Longoria. 

D.  Veremundo  Ruiz  de  Galarrcta. 

D.  Julián  rio  Zugasti. 

Marqués  del  Vadillo. 

I).  Angel  Avilés. 

Conde  de  Niebla. 

D.  Sebastian  Perez. 

D.  Francisco  Sanz  liiobó. 
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Sres.  Conde  de  Revillagigedo. 

D.  Protasio  Gómez. 

D.  Manuel  Becerra. 

D.  .Toaquin  Oriol. 

D.  Trifino  Gamazo. 

I).  Julio  Burcll. 

D.  Julio  VizcarrondO. 

D.  Alvaro  Figueroa  y Torres, 
t).  José  López  Domínguez. 

D.  Ramón  Cepeda. 

D.  Genaro  de  la  Parra. 

D.  Eduardo  Gullon. 

D.  José  F.  Vergez. 

D.  Lamberto  Martínez. 

D.  Juan  Fabra  y Floreta. 

D.  Fernando  Llera. 

D.  Antonio  Daban. 

D.  Manuel  Danvila. 

D.  Antonio  Sánchez  Campomanes. 
D.  José  Diez  Macuso. 

D.  Vicente  Perez. 

D.  Manuel  Gómez  Marín. 

D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

D.  Manuel  Fernandez  Capetillo. 

D.  Eduardo  de  Peralta. 

D.  Luis  Lamas  Varela. 

D.  Federico  Ochando. 

D.  Tirso  Rodrigaüez. 

D.  Miguel  Muruvc. 

D.  Pablo  Rózpide. 
ü.  Rafael  Maria  de  Labra. 

D.  Juan  Maluquer. 

D.  Eduardo  Romero  Paz. 

D.  Lorenzo  García  Benito. 

D.  Manuel  Pedregal. 

D.  Francisco  Lastres. 

D.  Wenceslao  Martínez. 

D.  Antonio  Ramos  Calderón. 

D.  José  Pedreño. 

D.  Javier  Los  Arcos. 

D.  Julián  Settier. 

D.  Federico  Pons. 

D.  Antonio  Torres. 

D.  Joaquín  Fiol. 

D.  Joaquín  Marín. 

1).  Andrés  Mellado. 

D.  Mariano  Arredondo. 

Vizconde  de  Campo  Grande. 

1).  Manuel  Alcalá  del  Olmo. 

D.  José  de  Granda  y González. 

D.  Vicente  Alonso  Martínez. 

D.  Emilio  D ralee  y de  La  Cerda. 

D.  Antonio  Maura. 

D.  Miguel  de  la  Guardia. 

D.  Juan  Rosell. 

D.  Gumersindo  de  Azcárate. 

D.  Germán  Gamazo. 

D.  Juan  Montilla. 

D.  Eduardo  Ruiz  García  de  Mita. 
D.  Isidro  Boixader. 

D.  Teodoro  Baró. 

D.  Francisco  de  Asís  Pacheco. 

D.  Juan  Anglada  y Ruiz. 

D.  Juan  Cañellas. 

D.  José  Sánchez  Guerra. 

D.  Gabriel  Ballester  Boada. 

D.  Manuel  Gassola  Fernandez. 


Sres.  D.  Santos  de  Isasa. 

Conde  de  las  Infantas. 

D.  Federico  Bas  y Moró. 

D.  Juan  de  Ibargoitia. 

D.  Tomás  Montejo  y Rico. 

D.  Emilio  de  Alvear. 

Conde  de  Vilana. 

Conde  de  Castillejo. 

D.  Juan  José  Gasea  Ballabriga. 

D.  Fernando  Escavias  de  Carvajal. 

D.  Antonio  Molleda. 

D.  Manuel  Grande  de  Vargas. 

I).  Amonio  Camacho  del  Rivero. 

D.  Manuel  Martínez  Aguiar. 

D.  Laureano  Casado  Mata. 

D.  Camilo  Fabra. 

D.  Francisco  Ansaldo. 

D.  Manuel  Reina. 

D.  Bartolomé  Godó  y Pié. 

D.  José  Collaso  y Gil. 

D.  José  lliestra. 

D.  José  Ramoneda. 

D.  Francisco  Mosquera  y García. 

D.  Francisco  Romero  y Robledo. 

Total,  278. 

Eu  seguida  el  Sr.  Mausi  invitó  al  Sr.  Diputado  de 
más  edad  entre  los  presentes  á que  ocupase  la  silla 
de  la  Presidencia,  y las  de  Secretarios  á los  cuatro 
más  jóvenes,  y concurriendo  esta  circunstancia  para 
el  primer  cargo  cu  el  Sr.  D.  Joaquín  Oriol,  y pata  los 
segundos  en  los  Sres.  D.  Manuel  García  Prieto,  Con- 
dece Niebla,  D.  Francisco  Ansaldo  y D.  José  Jesús 
Pedreño,  ocuparon  dichos  señores  sus  respectivos 

puestos.  - 0 

Se  dió  cuenta  de  una  comunicación  del  br.  i re- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  participando  que 
s jq.  ei  RCy)  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  ha  servido  resolver,  en  conformidad  al  ar- 
tículo 37  de  la  Constitución,  que  la  apertura  de  las 
Cortes,  convocadas  por  Real  decreto  de  6 del  actual, 
se  celebrase  por  comisión,  á cuyo  efecto  el  Gobierno 
de  S.  M.  se  presentaría  á la's  dos  y media  de  la  tarde 
del  dia  30  del  corriente  en  el  Palacio  del  Congreso 

de  los  Diputados.  . 

El  Sr.  Presidente  invitó  á los  Sres.  Diputados  á 
que  concurriesen  mañana  á la  hora  designada,  y 
levantó  la  sesión  á la  una  ménos  cuarto  de  la  tarde. 


El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD  (Oriol):  Se  va  á 
leer  la  lista  de  los  Sres.  Diputados  cuyos  nombres  se 
han  inscrito  en  Secretaria,  para  su  rectificación. 

Leída  y rectificada,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  DE  EDAD  (García  Prieto): 
Los  Sres.  Diputados  que  han  remitido  nota  de  su  do- 
micilio después  de  la  Junta  preparatoria,  son  los  si- 
guientes: 

Sres.  Marqués  de  Mochales. 

Conde  de  Xiquena. 

D.  Juan  Manuel  Guerrero. 


El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD  (Oriol):  Habién- 
dole presentado  suficiente  número  de  Sres.  Diputados, 
se  está  en  el  caso  de  constituir  delictivamente  el 
Congreso,  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  15  del 
I Reglamento. 
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El  Sr.  SECRETARIO  DE  EDAD  (García  Prieto): 
El  art.  15  del  Reglamento,  referente  á la  constitución 
definitiva  del  Congreso,  dice  así: 

«En  la  segunda  y ulteriores  legislaturas  se  cons- 
tituirá desde  luego  definitivamente  el  Congreso,  si  se 
hubiese  presentado  el  número  competente  de  Diputa- 
dos. En  otro  caso  se  constituirá  interinamente  hasta 
la  reunión  de  dicho  número.» 

El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD  (Oriol):  Sírvase 
Y.  S.,  Sr.  Secretario,  leer  los  artículos  relativos  á la 
elección  de  la  Mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  DE  EDAD  (García  Prieto): 
Dicen  así: 

«Art.  5.°  Al  dia  siguiente  de  la  apertura  de  las 
Córfces,  á las  doce  de  la  mañana,  celebrará  su  prime- 
ra sesión  el  Congreso,  presidido  por  el  mismo  Presi- 
dente y con  los  mismos  Secretarios  que  en  la  prepa- 
ratoria. 

Se  leerá  nuevamente  la  lista  de  los  Diputados 
para  rectificarla,  y se  procederá  á nombrar  la  Mesa 
interina. 

Esta  Mesa  se  compondrá  de  un  Presidente,  cua- 
tro Vicepresidentes  y cuatro  Secretarios,  y desempe- 
ñará su  encargo  hasta  la  constitución  definitiva  del 
Congreso.  » 

Art.  6.°  La  votación  se  hará  por  papeletas,  que 
los  Diputados,  llamados  por  lista,  entregarán  al  Pre- 
sidente, el  cual  las  depositará  en  una  urna. 

Art.  7.°  Concluida  la  lista,  y hecha  dos  veces  por 
un  Secretario  la  pregunta  de  «si  falta  algún  Dipu- 
tado por  votar,»  se  procederá  al  escrutinio,  que  se 
verificará  extrayendo  el  PresideuLe  las  papeletas  de 
la  urna,  y después  de  haberlas  leído  las  entregará  á 
un  Secretario  para  que  lo  haga  en  alta  voz.  Los  de- 
más Secretarios  formarán  lista  exacta  de  la  votación 
con  todos  sus  incidentes. 

Art.  3.°  Para  la  elección  de  Presidente  se  escri- 
birá un  solo  nombre  en  cada  papeleta,  y quedará  ele 
gido  el  que  obtuviere  mayoría  absoluta  de  votos. 

Art.  9.°  No  resultando  elección,  se  repetirá  la  vo- 
tación entre  los  dos  que  más  se  hubieren  aproximado 
á la  mayoría,  quedando  elegido  el  que  obtuviere  ma- 
yor número  de  votos. 

Art.  10.  En  los  casos  de  empate  decidirá  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  antes  Presidente  ó Vice» 
presidente,  la  de  haberlo  sido  por  más  tiempo,  y por 
último,  la  suerte. 

Art.  11.  Los  cuatro  Vicepresidentes  se  nombra- 
rán en  un  mismo  acto,  escribiendo  cuatro  nombres 
en  cada  papeleta,  y quedando  elegidos  por  orden  de 
votos  los  cuatro  que  obtuvieren  mayor  número. 

Art.  12.  Parala  elección  de  Secretarios  se  escri- 
birán solo  dos  nombres  en  cada  papeleta,  quedando 
elegidos  por  órden  de  votos  ios  cuatro  que  obtuvie- 
ren mayor  número  de  ellos. 

En  caso  de  empate,  así  en  esta  elección  como  en 
la  de  Vicepresidentes,  se  observará  lo  dispuesto  en  el 
art.  10. 

Art.  13.  Las  papeletas  en  blanco,  las  ilegibles, 
las  que  contuvieren  nombres  de  Diputados  no  pre- 
sentados ó de  los  que  quedan  fuera  de  elección  cuan 
do  ésta  se  repite,  serán  nulas,  pero  servirán  para  com- 
putar el  número  de  Diputados  presentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD  (Oriol):  Se  va 
á proceder  á la  elección  de  Presidente  del  Con- 
greso.» 

Se  verificó  la  votación,  y resultó  haber  tomado 


parte  en  ella  177  Sres.  Diputados,  mitad  más  uno  89, 
habiendo  obtenido 

1).  Cristino  Martos 180  votos. 

Sr.  Conde  de  Xiquena 5 

D.  Germán  Gamazo 1 

D.  Manuel  Cassola 1 

Aparecieron  además  10  papeletas  nulas. 

El  Sr.  PRESIDENTE  DE  edad  (Oriol):  Queda 
proclamado  Presidente  el  Sr.  D.  Cristino  Martos. 

Se  procede  á la  elección  do  Vicepresidentes.» 

En  seguida  se  procedió  á la  elección  de  Vicepre- 
sidentes. 

El  Sr.  SECRETARIO  DE  EDAD  (García  Prieto): 
Lian  tomado  parte  en  la  votación  242  Sres.  Diputados. 
La  mitad  más  uno  es  122. 

Han  obtenido  votos  los  señores  siguientes: 


Eguilior . . 129 

Laserna 98 

Duque  de  Almodóvar 89 

González  Fiori 88 

Cárdenas 65 

Rodríguez  Correa 6 

Papeletas  nulas 10 


El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD  (Oriol):  No  ha- 
biendo obtenido  mayoría  absoluta  nadie  más  que  el 
Sr.  Eguilior,  habrá  que  proceder  á nueva  votación 
para  elegir  á ios  otros  tres  Vicepresidentes. 

Queda  proclamado  Vicepresidente  primero  el  se- 
ñor D.  Manuel  de  Eguilior. 

Se  suspende  la  sesión  por  media  hora.» 

Eran  las  cinco  menos  diez  minutos. 


Continuando  la  sesión  á las  cinco  y media,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD  (Oriol):  Va  á 
procederse  á la  votación  de  tres  Vicepresidentes  en- 
tre los  cinco  Sres.  Diputados  que  habían  obtenido 
votos. 

Debiendo  quedar  constituido  hoy  definitivamente 
el  Congreso,  en  virtud  de  lo  que  dispone  el  Regla- 
mento, la  Mesa  se  cree  en  el  caso  de  advertir  á los 
Sres.  Diputados  que  verificado  este  escrutinio  se  pro* 
cederá  á la  elección  de  Secretarios.» 

Verificado  el  escrutinio,  resultó  haber  obtenido 
votos  los  siguientes 


Sres.  Cárdenas  (D.  «losé) 135 

Duque  de  Almodóvar  del  Rio. . 120 

González  Fiori 90 

Laserna 87 

Rodríguez  Correa 3 

Nulas 7 


El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD  (Oriol):  Quedan 
proclamados  Vicepresidentes  seguudo,  tercero  y cuar- 
to respectivamente  los  Sres.  Cárdenas  (D.  .Tosé),  Du- 
que de  Almodóvar  del  Rio  y González  Fiori. 

Se  procede  á la  votación  de  Secretarios.» 

Verificado  el  escrutinio,  dió  el  resultado  siguiente: 

Sres.  Alonso  Martínez  (D.  Vicente), . 110 

Conde  de  Salient 86 
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Sres.  Martínez  Aseujo 70 

Hernández  Prieta 53 

Gómez  (D.  Protasio) 45 

García  del  Castillo 15 

Papeletas  en  blanco 2 


El  Sr.  PRESIDENTE  DE  EDAD  (Oriol):  Quedan 
elegidos  Secretarios  del  Congreso  los  cuatro  prime- 
ros, ó sean  los  Srcs.  Alonso  Martínez,  Conde  de  Sa- 
llen!, Martínez  Asenjo  y Hernández  Prieta. 

Terminada  la  misión  de  la  Mesa  de  edad,  tengo 
el  gusto  de  invitar  á los  señores  que  han  sido  nom- 
brados para  formar  la  definitiva  á que  vengan  á ocu  • 
par  los  puestos  para  que  han  sido  elegidos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  me  ha- 
béis elevado  por  cuarta  vez  á la  dignidad  y al  honor 
de  presidir  los  debates  del  Congreso. 

Yo,  quQ  no  me  reconocía  con  méritos  para  obte- 
ner una  sola  vez  esta  dignidad,  quisiera  multiplicar 
las  voces  y los  acentos  de  mi  gratitud  en  términos 
que  correspondieran  á la  insistencia  de  vuestras  bon- 
dades para  conmigo;  y sin  embargo,  Srcs.  Diputados, 
yo  tengo  en  estas  circunstancias  menor  satisfacción 
de  la  que  debiera;  porque  estas  dignidades  de  origen 
electivo  tienen  el  vicio,  si  no  de  origen,  por  lo  ménos 
de  acción  y de  desempeño  en  el  tiempo,  de  la  fragili- 
dad que  acompaña  á las  mudanzas  en  la  voluntad  de 
los  hombres,  y son  por  lo  mismo  ménos  firmes  y mé- 
nos permanentes  que  otras  dignidades  que  no  tienen 
ese  origen  y que,  por  lo  tanto,  no  son  tan  sensibles  á 
la  acción  del  tiempo  y á las  vicisitudes  de  la  política. 
Y temo  yo  que  esta  acción  del  tiempo,  Sres.  Dipu- 
tados, por  culpa  mia  ciertamente,  haya  ido  menos- 
cabando esta  propia  autoridad,  cuando  más  entera 
y más  íntegra  se  necesitaba  que  fuese;  porque  tam- 
bién, á medida  que  avanzan  las  colectividades  en  su 
labor  y se  encuentran  á punto  de  poner  término  á la 
obra  emprendida,  se  aumenta  en  los  unos,  en  los  que 
quieren  ponerle  término,  el  ansia  y la  codicia  de  verla 
terminada;  y en  los  otros,  en  los  que  la  contrastan  y 
la  impugnan  (porque  así  como  los  primeros  la  con- 
sideran un  bien,  los  otros,  en  virtud  de  su  legítimo 
derecho,  y por  propio  dictado  de  su  libre  con- 
ciencia, pueden  considerarla  un  grave  daño),  se  au- 
menta la  esperanza  de  que  se  malogre;  y así,  todos, 
en  uso  cada  cual  de  su  derecho,  de  su  libertad  res- 
pectiva, respetable  en  todos,  y en  su  común  amor  al 
bien  público,  tal  como  los  unos  y los  otros  lo  entien- 
den, se  sienten  más  empeñados  y tai  vez  más  enarde- 
cidos en  la  lucha,  y así  se  aumentan  las  dificultades 
del  que  tiene  la  honra  y la  dificultad  de  suyo  gran- 
de de  dirigir  y encauzar  las  discusiones  del  Con- 
greso. Y más,  Sres.  Diputados,  más,  cuando  es  natural 
que  este  estado  de  los  espíritus  traiga  mayores  y 
más  vehementes  deseos  en  cada  cual,  de  hacer  pre- 
valecer su  opinión  propia;  que,  aunque  es  naturaL  y 
legítimo  deseo  y aun  verdadero  deber  el  procurar  y 
aun  el  esperar  que  siempre  tengan  ios  debates  par- 
lamentarios total  serenidad  y templanza,  no  es  huma- 
no creer  en  ellas  siempre;  muchas  veces  la  realidad 
viene  contra  el  deseo,  y bien  pudiera  suceder  eu  esta 
legislatura,  en  que  se  nos  anuncia  un  trabajo,  no  solo 
tan  grande,  sino  tan  grave,  tan  importante,  y tal  vez 
tan  decisivo  y tan  político,  que  el  pensamiento  que  á 
las  veces  es  luz  que  ilumina  el  cerebro  de  los  hom- 
bres, y entonces  allá  se  refleja  y se  clarea  serenamen- 
te en  la  clara  y limpia  palabra  destinada  á expresar 


las  ideas,  pero  que  otras  veces  allá  interviniendo  las 
naturales  y legítimas  pasiones  de  los  contendientes, 
trae  á ios  nervios  agitaciones  y vibraciones  extraor- 
dinarias que  conmueven  todo  el  sujeto  y llevan  al  ce- 
rebro su  acción  y le  caldean,  el  pensamiento,  en  vez 
de  ser  una  luz  tranquila  y serena,  fuera  quizás  un 
incendio,  y en  incendio  y en  brasas  temibles  viniera 
á revelarse  el  eslado  de  la  conciencia  por  medio  de 
la  palabra  de  ios  hombres;  porque  á veces  sucede 
que  las  discusiones  pueden  convertirse,  sin  menos- 
cabo ninguno  de  la  cortesía  y del  respeto  mutuo,  en 
algo  parecido  á combates  crueles,  y el  contagio  se 
hace  total;  y acontece  en  tales  ocasiones  que  nadie 
puede  verse  libre  de  ese  contagio,  y que  todos  se 
puedeu  ver  en  la  triste  necesidad  de  irse  á la  arena  de 
los  combatientes  á correr  los  peligros  á veces  mor- 
tales del  combate. 

Para  las  discusiones  tranquilas  y serenas,  como 
para  las  discusiones  ardientes,  así  como  yo  no  he  de 
ver  en  todos  más  que  Diputados  de  la  Nación,  con 
iguales  derechos  y con  iguales  títulos  á mi  conside- 
ración y á mi  respeto,  y cuando  fuese  preciso,  á mi 
enérgico  amparo,  así  también  confio  en  que  todos 
vosotros  habéis  de  ver  en  mí  no  más  que  el  que  en- 
carna, sin  merecimicpto  ninguno,  sino  solo,  vuelvo  á 
repetir,  por  el  hecho  de  vuestra  bondad,  la  autoridad 
más  alta  que  puede  haber  en  los  debates  parlamen- 
tarios, y que  cuanto  más  se  vea  necesitado  de  con- 
curso, más  ha  de  contar,  como  cuento  yo  desde  aho- 
ra, con  todos  vosotros. 

Propongo,  Sres.  Diputados,  un  voto  de  gracias 
para  la  Mesa  de  edad.» 

Hecha  la  correspondiente  pregunta,  así  lo  acordó 
el  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  definitivamente  cons- 
tituido el  Congreso  de  los  Sres.  Diputados  para  la  le- 
gislatura de  1888-89.  Se  pondrá  en  conocimiento  del 
Gobierno  y se  comunicará  por  mensaje  al  Senado. 


El  Congreso  acuerda,  á propuesta  del  Sr.  Presi- 
dente, que  las  sesiones  ordinarias  empiecen  á las  dos 
y media  de  la  tarde. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección  parcial 
de  dos  Diputados  á Córtes  en  el  distrito  de  Cádiz,  va- 
cantes por  renuncia  de  los  Sres.  D.  Carlos  Rodríguez 
Batista  y D.  Julián  Zugasti?» 

Así  lo  acuerda. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección  parcial 
de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de  Ibiza,  pro- 
vincia de  las  Baleares,  vacante  por  renuncia  de  Don 
Cipriano  Garijo?» 

Así  lo  acuerda. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección  parcial 
de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de  Aranda, 
provincia  de  Burgos,  vacante  por  renuncia  de  Don 
Diego  Arias  de  Miranda?» 

Así  lo  acuerda. 
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El  Sr.  SECRETABIO  (CoDde  de  Sallent):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  se  proceda  A la  elección  parcial 
de  un  Diputado  d Córtes  en  el  distrito  de  Alcázar, 
provincia  de  Ciudad-Real,  vacante  por  renuncia  de 
D.  Cayo  López?» 

Así  lo  acuerda. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Gracia  t Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Re- 
gente del  Reino:  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Guia  á San  Isidro;  la  del  puerto  de 
San  Marcos  de  leed  á Guia;  la  de  Sariñena  á Tar- 
dienta  hasta  Bolea;  la  de  la  estación  de  Moron  ¿Al- 
godonales; la  de  Alcaudete  de  la  Jara  A Velada  y do 
Argés  A Minas-Albas,  y entre  los  puertos  do  interés 
general  y de  segundo  órden  el  de  Bayona  (Ponteve- 
dra). Dios  guarde  A V.  EE.  muchos  años.  Madrid  19 
de  Junio  de  1888.=Manuel  Alonso  Martínez —Seño- 
res Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  A V.  EE.  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Re- 
gente del  Reino:  autorizando  la  construcción  de  un 
ferro-carril  de  la  Moncloa  al  barrio  del  Pacífico;  de- 
clarando puerto  de  segundo  órden  el  de  las  Nieves 
de  Agacte  (Gran  Canaria);  declarando  de  utilidad  pú- 
blica el  ferro-carril  de  las  Minas  del  lioaque  y Vul- 
cano  á la  playa  de  Parazuelos,  é incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Cabuérniga  A La  Her- 
mida;  de  Liria  A Torres-Torres;  de  la  Almolda  A 
Venta  de  los  Petrusos,  y dos  ramales,  uno  del  arroyo 
de  Valdemembrillo  al  puente  dé  la  Magdalena  y otro 
del  puente  de  Tablilla  A Zorita.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  6 do  Julio  de  1888.=Manel 
Alonso  Martinez.=SeÜores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Ministerio  dk  Gracia  y J usticia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos,.  ten- 
go el  honor  de  remitir  A V.  EE.  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  de  presupuestos  de  Cuba 
y Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1888-89, 
que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M. 
la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino.  Dios  guarde 
A V.  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de  Junio  de  1888. 
Manuel  Alonso  Martínez. — Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos,  ten- 
go el  honor  de  remitir  A V.  EE.  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Re- 
gente del  Reino:  incluyendo  en  el  plan  general  de 


carreteras  una  de  la  estación  de  Urda  A Ahenójar;  de 
Badajoz  A Valvorde  de  Loganés;  del  Burgo  de  Osma 
A lliaza;  de  Torrejoncillo  del  Rey  A Bilmonte;  con- 
virtiendo  en  ferro-carril  de  vía  ancha  el  de  vía  estro  - 
cha  de  Aranjuez  A Villarejo  de  Salvanés,  y disponien- 
do que  pueda  abonarse  en  metálico  la  subvención  A 
los  canales  de  riego.  Dios  guarde  A V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  6 de  Julio  de  1888  —Manuel  Alonso 
Martínez. —Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden,  y páralos  efectos  oporLunos,  ten- 
go el  honor  de  remitir  A V.  EE.  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Re- 
gente del  Reino:  autorizando  A los  contribuyentes 
para  retraer  las  fincas  adjudicadas  ai  Estado  por  dé- 
bitos de  contribuciones,  y concediendo  derechos  pa  - 
sivos  A las  viudas  y huérfanos  de  los  torreros  de 
faros.  Dios  guarde  A V.  EE.  muchos  años.  Madrid  6 de 
Julio  de  1888.=Manuel  Alonso  Marti  nez.=Scñores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos,  ten- 
go el  honor  de  remitir  A V.  EE.  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Rei- 
no, autorizando  la  cesión  al  Ayuntamiento  de  Pam- 
plona de  los  terrenos  que  resulten  sobrantes  del  de- 
rribo do  los  baluartes  de  la  Victoria  y San  Antón. 
Dios  guarde  A V.  EE.  muchos  años.  Madrid  6 de  Ju- 
lio de  188S.=Manuel  Alonso  Martinez.=Señorcs  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  A V.  EE.  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Re- 
gente del  Reino,  segregando  del  término  municipal 
de  Rccas  el  coto  redondo  de  Buzarabajo  y agregán- 
dolo al  de  Arcicollar,  y agregando  al  término  muni- 
cipal de  Tol baños  el  coto  redondo  de  la  «Campiña.» 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  G de  Ju- 
lio de  1888.=Manuel  Alonso  Martinez.=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  deGracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  A V.  EE.  el  adjunto  ejemplar 
original  do  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino, 
segregando  del  término  municipal  de  Almudévar  la 
parte  ó porción  del  monte  «La  Sierra»  y agregándo- 
la al  de  Tardienta.  Dios  guarde  A V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  G de  Julio  de  1888.=Manucl  Alonso 
Martinez.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 
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«Misterio  de  Guacia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y á los  efectos  oportunos,  tengo 
el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  ejemplar  ori- 
ginal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
cionar S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino, 
lijando  las  fuerzas  del  ejército  permanente  para  el  año 
económico  de  1888-89.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  29  de  Junio  de  18SS.=Manuel  Alonso 
Martinez.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden,  y para  los  efecLos  oportunos,  ten- 
go el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino, 
fijando  las  fuerzas  navales  para  las  atenciones  gene- 
rales durante  el  año  de  188S-89.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  29  de  Junio  de  i888.=Manuel 
Alonso  Martincz.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos,  ten- 
go el  honor  de  remitir  á V.  EE.  los  adjuntos  ejempla- 
res originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha 
servido  sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente 
del  Reino:  incluyendo  en  el  pian  general  de  carrete- 
ras una  do  Ricote  á Cieza;  autorizando  la  construcion 
de  un  ferro-carril  do  Zorroza  á Valmaseda  y la  va- 
riación del  trazado  del  de  Malpartida  á Astorga.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de  Junio 
de  1888.=Manuel  Alonso  MarLinez.=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  deGracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos,  ten* 
go  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino, 
fijando  la  división  de  los  distritos  y secciones  de  la  pro- 
vincia de  Alava  para  elección  de  Diputados  á Córtes. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  29  de 
Junio  de  1888.=Manuei  Alonso  Martinez.=Seuores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Gracta  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden,  y para  los  electos  oportunos,  ten- 
go el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino, 
sobre  ejercicio  de  la  jurisdicción  contencioso-admi- 
nistrativa.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 6 de  Julio  de  1888.=Manuel  Alonso  Martinez.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos  Seño- 
res: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos,  ten- 
go el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino, 


concediendo  amnistía  por  delitos  electorales.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  6 de  Julio  de 
1888.=Manuel  Alonso  Martincz.=Scñorcs  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos,  ten- 
go el  honor  de  remitir  á V.  EE.  los  adjuntes  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente 
del  Iieino:  sobre  presupuestos  generales  del  Estado 
para  el  año  económico  de  1888-1889,  y relevando  á 
varios  pueblos  de  la  provincia  de  Toledo  del  pago  de 
dos  trimestres  de  contribución.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  f>  de  Julio  de  1888.=Manuel 
Alonso  Martinez.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
acordando  pasaran  al  Archivo,  las  sancionadas  por 
S.  M.,  y son  las  siguientes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  órden  de  Guia  á San  Isidro.  (Vease  el  Apén- 
dice l.°  al  Diario  mira.  1,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Otra  del  puerto  de  San  Marcos  de  la  villa  de  Icod 
á Guia.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

La  prolongación  hasta  Bolea  de  la  de  Sariñena  á 
Tardienta,  ya  en  construcción.  ( Véase  el  Apéndice  3.° 
á este  Diario.)  » 

Otra  desde  la  estación  de  Moron  i empalmar  en 
Algodonales  con  la  de  Jerez  á Ronda.  (Véase  el  Apén- 
dice 4.ü  á este  Diario.) 

Las  de  Alcaudele  de  la  Jara  á Velada  y de  Argés 
á Menas  Albas  ( Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

Declarando  de  interés  general,  de  segundo  ór- 
den, el  puerto  de  Bayona  (Pontevedra),  (véase  el  Apén- 
dice 6.°  á este  Diario.) 

Fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para  el 
servicio  del  Estado  durante  el  año  económico  de 
1888  89.  (Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 

Fijando  las  fuerzas  navales  de  la  Península  y Ul- 
tramar para  el  año  económico  de  1888-89.  ( Véase  el 
Apéndice  8.v  á este  Diario.) 

Modificando  la  división  de  distritos  electorales 
para  Diputados  á Córtes  de  la  provincia  de  Alava, 
(Véase  el  Apéndice  9.°  d este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Ricote  á Cieza.  (Véase  el  Apéndice  10.°  á este  Diario.) 

Autorizando  á D.  Ramón  Bergé  y Guardamino 
para  la  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía  estre- 
cha que  partiendo  de  la  estación  de  Zorroza,  del  ferro- 
carril de  Bilbao  á Portugáletc,  y pasando  por  varios 
términos  municipales,  termine  en  la  villa  de  Valma- 
seda.  i Véase  el  Apéndice  1 1.°  á este  Diario.) 

Autorizando  á la  empresa  concesionaria  del  ferro- 
carril de  Malpartida  de  Plasencia  á Astorga  para  mo- 
dificar el  trazado  comprendido  entre  Salamanca  y Za- 
mora. (Véase  el  Apéndice  12.°  á este  Diario.) 

Sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  en  la 
isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1888-89.  (Véase 
el  Apéndice  1 3.°  d este  Diario.) 

Sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  en 
la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de 
1888-89.  (Véase  el  Apéndice  14,°  á este  Diario.) 
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Sobre  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  contencio- 
so-administrativa.  (Véase  el  Apéndice  15.°  á este 
Diario.) 

Sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  para 
el  año  económico  de  1888-89.  (Véase  el  Apéndice  16.° 
á este  Diario.) 

Relevando  del  pago  de  dos  trimestres  de  contri- 
bución á varios  pueblos  de  la  provincia  de  Toledo. 
(Véase  el  Apéndice  17.°  d este  Diario.) 

Concediendo  términos  á los  contribuyentes  para 
retraer  las  lincas  embargadas  por  débitos  de  contribu- 
ciones. (Véase  el  Apéndice  18.°  á este  Diario.) 

Concediendo  derechos  pasivos  á las  viudas  y 
huérfanos  de  torreros  de  faros,  (Véase  el  Apéndice  19.° 
d este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Es- 
tado las  siguientes: 

Una  que  partiendo  de  la  estación  del  ferro-carril 
de  Urda  termine  en  Abenójar.  (Véase  el  Apéndice  20.° 
á este  Diario.) 

Otra  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Badajoz 
termine  en  Valverde  de  Lcganés.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 21.°  d este  Diario.) 

Otra  que  partiendo  de  la  del  Burgo  de  Osma  á 
Ariza,  provincia  de  Soria,  termine  en  Riaza,  en  la  de 
Segovia.  (Véase  el  Apéndice  22.°  á este  Diario.) 

Otra  de  Torrejoncillo  del  Rey  (Cuenca)  enlace  en 
Bel  monte  con  las  de  Cuenca  á Alcázar  de  San  Juan 
y Socuéllamos.  (Véase  el  Apéndice  23.°  d este  Diario.) 

Convirticndo  en  ferro-carril  de  vía  ancha  el  de 
vía  estrecha  del  kilómetro  47  de  la  línea  de  Madrid 
á Alicante  á Villarejo  de  Salvanés.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 24.°  d este  Diario.) 

Disponiendo  que  pueda  abonarse  en  metálico  la 
subvención  para  construir  canales  de  riego.  (Véase  el 
Apéndice  25.°  á este  Diario.) 

Determinando  que  el  coto  redondo  denominado 
Buzarabajo,  que  hoy  corresponde  al  Municipio  de  Re- 
cas, pase  á formar  parte  del  de  Arcicollar.  (Véase  el 
Apéndice  26.°  á este  Diario.) 

Para  que  la  sierra,  término  ó coto  redondo  cono- 
cido con  el  nombre  de  La  Campiña,  pase  á formar 
parte  del  término  municipal  de.  la  villa  de  Tolbaños 
de  Arriba.  (Véase  el  Apéndice  27.°  á este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  que  no  obstante  la 
prohibición  contenida  en  el  art.  138  de  la  ley  electo- 
ral, se  conceda  amnistía  para  los  culpables  por  deli- 
tos electorales.  (Véase  el  Apéndice  28.°  á este  Diario.) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de 
vía  estrecha  desde  la  Moncloa  al  barrio  del  Pacífico. 
(Véase  el  Apéndice  29.°  á este  Diario.) 

Declarando  de  interés  general,  de  segundo  orden, 
el  puerto  de  las  Nieves  de  Agaete  (Gran  Canaria). 
(Véase  el  Apéndice  30.°  á este  Diario.) 

Declarando  de  utilidad  pública  el  ferro- carril  de 
las  minas  del  Bosque  y Vulcano , en  Morala,  partido 
do  Lorca,  á la  playa  de  Parazuelos.  (Véase  el  Apéndice 
3 1.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Cabuérniga  á La  üermida.  (Véase  el  Apéndice  32.°  á 
este  Diario.) 

Oirá  de  Liria  á Torres-Torres.  (Véase  el  Apéndice 
33.°  d este  Diario.) 

Otra  de  Almolda  á Venta  de  los  Pedrusos.  ( Véase 
el  Apéndice  34.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  dicho  plan  general  de  carreteras 
los  ramales  del  arroyo  de  Valdemembrillo  á Casas  de 


Don  Pedro  y del  puente  de  la  Tablilla  á Zorita.  (Véa- 
se el  Apéndice  35.°  á este  Diario.) 

Autorizando  la  cesión  al  Ayuntamiento  de  Pam- 
plona de  los  terrenos  que  resulten  sobrantes  de  los 
derribos  de  los  baluartes  de  la  Victoria  y San  Antón 
de  dicha  plaza.  (Véase  el  Apéndice  36.°  á este  Diario.) 

Segregando  del  término  municipal  de  Almudévar 
la  parte  del  monte  titulado  La  Sierra  y agregáudola 
al  de  Tardienta.  ( Véase  el  Apéndice  37.°  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
las  siguientes  comunicaciones: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Exce- 
lentísimos señores.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  I).  G.),  y eu  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«Queriendo  dar  una  nueva  prueba  de  mi  Real  apre- 
cio á mi  muy  querida  hermana  la  Infanta  Doña  María 
Eulalia  Francisca  de  Asís  y á su  esposo,  mi  primo  el 
Infante  I).  Antonio  María  de  Orleans,  en  nombre  de 
mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  disponer  que  el  Prín- 
cipe ó Princesa  que  diere  á luz  mi  dicha  hermana  eu 
su  próximo  parto  goce  las  prerrogativas  de  Infante 
de  España,  y mando  que  se  le  guarden  las  preeminen- 
cias, honores  y demás  distinciones  correspondientes 
á tan  alta  jerarquía. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Noviembre  de  1888.=Ma- 
ria  Cristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
ladar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese 
Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  4 de  Noviembre  de  1888.=Práxedcs 
Mateo  Sagasta.=Sces.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Usando  de  la  prerrogativa  que  me  compete  con 
arreglo  al  art.  36  de  la  Constitución,  en  nombre  de 
mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como 
Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  nombrar  Presi- 
dente del  Senado  para  la  próxima  legislatura  á Don 
José  Gutiérrez  de  la  Concha,  Marqués  de  la  Habana. 

Dado  en  Palacio  á 27  de  Noviembre  de  1838.= 
María  Cristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
ladar á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  corres- 
pondientes. Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid 
27  de  Noviembre  de  1888.=Práxedes  Mateo  Sagas- 
ta.=Señor  Presidente  de  la  Comisiou  de  gobierno  in- 
terior del  Congreso  de  los  Diputados.» 


«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Usando  de  la  prerrogativa  quo  me  compele  con 
arreglo  al  art.  36  de  la  Constitución,  en  nombre  de 
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mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como 
Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  nombrar  Vicepre- 
sidentes del  Senado  para  la  próxima  legislatura  á Don 
Tomás  María  Mosquera;  D.  Francisco  de  Paula  Pavía 
y Pavía;  D.  Cristóbal  Colon  de  la  Cerda,  Duque  de 
Veragua,  y D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce. 

Dado  en  Palacio  á 27  de  Noviembre  de  1888.= 
María  Cristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
ladar á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  corres- 
pondientes. Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid 
27  de  Noviembre  de  1888.=Prdxedes  Mateo  Sagas- 
ta.=Señor  Presidente  de  la  Comisión  de  gobierno  in- 
terior del  Congreso  de  los  Diputados.» 


«Presidencia,  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nom- 
bre la  Reina  Regente  del  Reino,  por  Real  decreto  fe- 
cha de  ayer  se  ha  servido  nombrar  presidente  de  la 
Sección  de  Hacienda  y Ultramar  del  Consejo  de  Es- 
tado á D.  Santiago  de  Angulo,  Diputado  á Cortes.  Lo 
que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  participar  á 
V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuerpo  Co- 
legislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 14  de  Setiembre  de  1888.=Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  S.  M.  la 
Reina  Regente,  en  nombre  de  su  augusto  Hijo  Don 
Alfonso  XIII  (Q.  D.  G.),  se  ha  servido  expedir  con 
esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Atendiendo  á las  especiales  circunstancias  que 
concurren  en  D.  Diego  Arias  de  Miranda  y Goytia,  Se- 
cretario del  Congreso  de  los  Diputados,  en  nombre  de 
mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como 
ReinaRegente  del  Reino,  vengo  en  nombrarle  director 
general  de  obras  públicas. 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Julio  de  1888.=María  Cris- 
tina.=El  Ministro  de  Fomento,  José  Canalejas  y Mén- 
dez.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  7 de  Julio  de  1 888. =José  Canale- 
jas y Mendcz.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Al  Congreso  de  los  Diputados. — El  Senado  ha  ce- 
lebrado en  este  dia  la  junta  preparatoria  para  la  pró- 
xima legislatura,  abierta  bajo  la  presidencia  del  señor 
Senador  D.  Vicente  Hernández  de  la  Rúa,  como  el  de 
más  edad  entre  los  presentes,  quien  la  cedió  al  que 
suscribe,  nombrado  para  este  cargo  por  Real  decreto 
de  27  del  corriente,  y ejerciendo  el  cargo  de  Secre- 
tarios, como  más  jóvenes,  los  infrascritos. 

Y el  Senado,  en  junta  preparatoria,  lo  participa 
al  Congreso  de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  29  de  Noviembre  de  1888.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presiden  te. = Antonio  Mar- 
tin y Murga,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Ccr- 
vera,  Senador  Secretario.=José  Bosch  Carbonell,  Se- 
nador Secretario.  = Celestino  Rico,  Senador  Secre- 
tario.» 


«Al  Congreso  de  los  Diputados. — El  Senado,  en  su 
sesión  de  hoy,  se  ha  constituido  definitivamente,  nom- 
brando Secretarios  á los  que  suscriben. 

Y lo  participa  al  Congreso  de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  30  de  Noviembre  de  1888.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José  Abascal, 
Senador  Secretario.=El  Marqués  de  Moniléjar,  Sena- 
dor Secretario.=José  de  la  Torre,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.» 


Se  acordó  se  imprimiera  y repartiera  á los  seño- 
res Diputados  la  Memoria  á que  se  refiere  la  siguien- 
te comunicación: 

«Excmos.  Sres.:  Tengo  la  honra  de  elevar  á ma- 
nos de  V.  EE.  la  adjunta  Memoria  que  en  cumpli- 
miento de  lo  determinado  en  la  regla  5.*  del  acuerdo 
de  las  Córtes  de  13  de  Junio  de  1870  somete  á la 
consideración  de  las  mismas  la  Comisiou  de  Senado- 
res y Diputados  que  ha  venido  desempeñando  durante 
la  pasada  legislatura  el  honroso  cargo  de  inspeccio- 
nar las  operaciones  de  la  Dirección  general  de  la 
Deuda  pública.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  9 de  Julio  de  1888.=E1  presidente,  Venancio 
Gonzalez.=Excmos.  Sres.  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados.» 

( Vease  la  Memoria  en  el  Apéndice  38."  6 este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión  mixta  el  proyecto  do  ley  remi- 
tido y modificado  por  el  Senado,  concediendo  prórro- 
ga para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril 
de  Madrid  á Navalcarnero.  ( Véase  el  Apéndice  39.”  á 
este  Diario.) 


Igualmente  se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para 
nombramiento  de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  remi- 
tido por  el  Senado,  segregando  del  Municipio  de  Ma- 
queda  la  dehesa  de  Martinamatos.  (Vítase  el  Apéndice 
40."  <í  este  Diario.) 


Asimismo  se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para 
nombramiento  de  Comisión,  otro  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Zalamea  la  Real  (Iluelva)  á Ara- 
cena.  (Véase  el  Apéndice  41.°  á este  Diario.) 


Se  dio  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
las  comunicaciones  que  á continuación  se  expresan: 
«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  Cumpliendo  el  precepto  contenido 
en  el  art.  3.”  del  Real  decreto  de  20  de  Setiembre  úl- 
timo, relativo  á las  economías  que  los  diversos  depar- 
tamentos ministeriales  han  realizado  en  el  actual  ejer- 
cicio económico,  según  dispone  el  art.  8.”  de  la  ley 
de  presupuestos  vigente,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.l,  y 
en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  ser- 
vido ordenar  se  remita  á V.  EE.,  como  tengo  la  honra 
de  verificarlo,  una  copia  del  mencionado  Real  decreto, 
á fln  de  que  se  sirvan  dar  cuenta  de  él  á ese  Cuerpo 
Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
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Madrid  30  de  Noviembre  de  1888.=Práxedes  Mateo 
Sagasta.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


«Ministerio  de  la.  Gobernación. — Excmos.  Seno- 
res:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta  fe- 
cha el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Córtcs  en  el  distrito  de  Albufiol,  provincia  de  Grana- 
da: Vistos  los  arts.  76,  112  y 113  de  la  ley  electoral 
de  28  de  Diciembre  de  1878:  en  nombre  mi  de  au- 
gusto Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

EL  domingo  5 del  próximo  mes  de  Agosto  se  pro- 
cederá á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes 
en  el  distrito  de  Albunol,  provincia  de  Granada. 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Julio  de  1888.=María 
Cristina.=*El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segismun- 
do Moret.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  anos.  Madrid  10  de  Julio  de  1888.=Segis- 
mundo  Moret. «Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  O.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta  fe- 
cha el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  dos  Diputados 
á Cortes  en  el  distrito  de  Madrid:  Vistos  los  arts.  76, 
i 12  y 1 13  de  la  ley  electoral  de  28  de  Diciembre  de 
1878:  en  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  decretar  lo  siguiente: 

El  domingo  5 del  próximo  mes  de  Agosto  se  pro- 
cederá á la  elección  parcial  de  dos  Diputados  á Córtes 
en  el  distrito  de  Madrid. 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Julio  de  1888.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segismun- 
do Moret.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  10  de  Julio  de  l888.=Segis- 
mundo  Moret.  = Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Córtes  en  el  distrito  de  (lervera,  provincia  de  Patencia: 
Vistos  los  arts.  76,  1 12  y 1 13  de  la  ley  electoral  de 
28  de  Diciembre  de  1878:  en  nombre  de  mi  augusto 
Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  Xllf,  y como  Peina  Regente 
del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

El  domiugo  5 del  próximo  mes  de  Agosto  se  pro- 


cederá á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Córtes 
en  el  distrito  de  Ccrvera,  provincia  de  Falencia. 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Julio  de  i888.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segismun- 
do Moret.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  10  de  Julio  de  1888.=Segis- 
mundo  Moret.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta  fe- 
cha el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Córtes  en  el  distrito  de  Aracena,  provincia  de  Huelva: 
Vistos  los  arts.  76,  1 12  y 1 13  de  la  ley  electoral  de 
28  de  Diciembre  de  1878,  en  nombre  de  mi  augusto 
Mijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente 
del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

El  domingo  5 del  próximo  mes  de  Agosto  se  pro- 
cederá á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Córtes 
en  el  distrito  de  Aracena,  provincia  de  Huelva. 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Julio  de  1888.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segismun- 
do Moret.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  10  de  Julio  de  1888.=Segis- 
mundo  Moret.=Seuores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  En 
cumplimiento  á lo  dispuesto  en  el  art.  2.°  de  la  ley 
de  incompatibilidades,  tengo  el  honor  de  manifestar 
á V.  EE.  que  por  Real  decreto  de  1 0 de  Julio  próximo 
pasado  fué  nombrado  el  Diputado  á Córtes  D.  Carlos 
Rodríguez  Batista  para  el  cargo  de  gobernador  civil 
de  la  provincia  de  la  Habana.  De  Real  órden  lo  digo 
á V.  EE.  para  su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  28  de  Noviem- 
bre de  1 888.=Trinitario  Ruiz  Capdepon.=Scñorcs 
Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  otra  co- 
municación del  Sr.  Rodríguez  Batista  participando 
que  habia  aceptado  el  cargo  de  gobernador  civil  de  la 
provincia  de  la  Habana,  y tenía  el  honor  de  manifes- 
tarlo, en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  art.  31 
de  la  Constitución. 


«Ministerio  de  Hacienda.— Excmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  EE.  que  el 
Diputado  D.  Cipriano  Garijo  y Aljama  ha  aceptado 
el  cargo  de  Subsecretario  de  este  .Ministerio  con  fe- 
cha 10  de  Julio  próximo  pasado.  Cumpliendo  con 
lo  preceptuado  en  el  art.  2.°  de  la  ley  de  incompati- 
bilidades de  7 de  Marzo  de  1880,  lo  comunico  á 
V.  EE.  de  Real  orden,  á fin  de  que  se  dignen  dar 
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cuenta  á ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde  i 
V.  EE.  muchos  aüos.  Madrid  26  de  Noviembre  de 
1888.— Joaquín  López  Puigcerver.=Señores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso.» 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  otra 
comunicación  del  Sr.  Garijo  (IX  Cipriano)  manifes- 
tando que  babia  aceptado  el  cargo  de  Subsecretario 
del  Ministerio  de  Hacienda  y renunciaba  el  de  Dipu- 
tado á Córtes  por  el  distrito  de  Tbiza  (Islas  Baleares). 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  otra  co- 
municación del  Sr.  Arias  de  Miranda  participando 
que  habia  tomado  posesión  del  cargo  de  director  ge- 
neral de  obras  públicas  y renunciaba  el  de  Diputado 
á Córtes  por  el  distrito  de  Aranda,  provincia  de 
Burgos. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  otra 
comunicación  del  Sr.  Angulo  participando  que,  de 
conformidad  con  lo  dispuesto  en  la  ley  de  incompa- 
tibilidades, tenía  el  honor  de  manifestar  que  habia 
aceptado  el  cargo  de  presidente  de  la  Sección  de  Ha- 
cienda y Ultramar  del  Consejo  de  Estado  y renuncia- 
ba el  de  Diputado  á Cortes  por  la  circunscripción  de 
Madrid. 


«Ministerio  de  Hacienda. — Vista  la  comunicación 
dirigida  por  V.  EE.  á este  Ministerio  con  fecha  29  de 
Mayo  último,  exponiendo  los  deseos  m¿mifestados  por 
el  Sr.  Diputado  D.  Alfonso  González,  de  que  para  re- 
mediar las  desgracias  ocasionadas  en  Corral  de  Al- 
maguer  y otros  pueblos  de  la  provincia  de  Toledo,  se 
dieran  las  órdenes  oportunas  para  el  envío  á los  pue- 
blos víctimas  de  la  inundación,  de  funcionarios  que 
puedan  acreditar  la  exactitud  ó importancia  de  las 
pérdidas  sufridas;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer 
se  manifieste  á V.  EE.  que  auu  cuando  inspirada  la 
gestión  de  que  es  consecuencia  el  citado  oficio  en  el 
propósito  respetable  de  acudir  en  lo  posible  al  reme- 
dio de  las  pérdidas  causadas  por  los  temporales  en 
los  referidos  pueblos,  presenta,  por  lo  relativo  al  ser- 
vicio que  se  desea  obtener  de  las  autoridades  de  Ha- 
cienda, la  dificultad  atendible  de  que,  tratándose  de 
perdón  de  contribuciones,  que  será  á lo  que  en  últi- 
mo término  se  encaminará  la  expresada  gestión  por 
lo  referente  á este  Ministerio,  no  es  posible  prescindir 
de  la  ley  de  18  de  Junio  de  1885,  que  en  su  art.  9.° 
autoriza  la  concesión  de  dicha  gracia  al  particular 
por  el  Ayuntamiento,  al  distrito  municipal  por  la  Di- 
putación provincial,  y á la  provincia  por  una  ley,  sien- 
do siempre  á más  repartir  la  cantidad  condonada  en  el 
año  económico  siguiente  entre  los  contribuyentes  del 
distrito  municipal,  de  la  provincia  ó de  la  Península  é 
islas  adyacentes,  según  los  casos;  y que  estableciendo 
el  reglamento  de  3.0  de  Setiembre  de  dicho  año  en  sus 
arts.  97  y siguientes  el  procedimiento  que  debe  se- 
guirse en  los  expedientes  para  la  condonación  de  con- 
tribuciones, el  nombramiento  por  parle  de  la  Hacien- 
da de  un  funcionario  que  determine  lo  que  los  inte- 


resados tienen  la  obligación  de  justificar,  quedaría 
fuera  do  las  reglas  á que  hay  que  atenerse,  ocasio- 
nando un  gasto  innecesario  y que  se  debe  evitar  sin 
daño  alguno  de  los  pueblos  perjudicados,  cuyas  re- 
clamaciones justas  no  bailarán  oposición  ninguna  por 
parte  de  las  autoridades  de  Hacienda.  De  Real  órdeu 
lo  comunico  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos 
correspondientes.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  12  de  Julio  de  1888.=Joaquin  López  Puig- 
cerver.==Señorcs  Diputados  Secretarios  del  Congreso. » 


«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Don 
Gabriel  de  la  Puerta  y Ródenas  dice  á este  Ministerio 
lo  que  sigue:  «Excmo.  Sr.:  Por  Real  decreto  publi- 
cado en  la  Gaceta  del  7 del  corriente  se  asigna  en 
concepto  de  gratificación  la  cantidad  de  3.000  pesetas 
á cada  uno  de  los  profesores  que  componen  la  Comi- 
sión de  químicos  creada  por  Real  decreto  de  27  de 
Octubre  de  1887,  de  la  cual  forma  parte  el  que  sus- 
cribe, Diputado  á Córtes;  y como  pudiera  entenderse 
aplicable  al  presente  caso  el  precepto  constitucional 
de  relación,  me  apresuro  á comunicar  á V.  E.  que 
estando  dispuesto  á no  dejar  mi  investidura  de  Dipu- 
tado, renuncio  la  mencionada  gratificación.»  De  Real 
órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos 
oportunos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 4 de  Agosto  de  1888.=Joaquin  López  Puigcer- 
ver.==  Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  de  las  Córtes  inspectora  de  la  deuda  públi- 
ca habia  nombrado  presidente  al  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde  por  renuncia  del  Sr.  Angulo. 


«Ministerio  de  ea  Guerra. — Excmos.  Srcs.:  En  vis- 
ta de  haber  manifestado  la  Dirección  general  de  Ad- 
ministración militar,  al  hacer  entrega  para  su  remi- 
sión á esa  Cámara  de  los  documentos  pedidos  por  el 
Si*.  Diputado  D.  Senen  Cánido,  y á que  se  refieren 
V.  EE.  en  su  comunicación  do  2 de  Junio  último, 
que  el  exámeu  verificado  en  algunas  de  las  cuentas 
que  forman  parte  de  dicha  documentación  no  tiene 
carácter  definitivo,  y ser  necesario  para  las  sucesivas 
tener  á la  vista  las  de  referencia;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  tenien- 
do en  cuenta  la  suspensión  de  sesiones  en  los  Cuerpos 
Colegisladores,  se  lia  servido  disponer  quede  sin  efecto 
la  remisión  de  los  documentos  citados  ínterin  no  se 
reanuden  aquéllas,  por  si  es  posible  terminar  entre 
tanto  el  exámen  definitivo  déla  mencionada  documen- 
tación. De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
8 de  Agosto  de  1888  —Tomás  ORyan  y Vázquez.— 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  do  actas  las  cre- 
denciales presentadas  en  Secretaría  desde  el  5 de 
Julio  próximo  pasado  hasta  la  fecha,  y son  las  si- 
guientes: 


nrÚMBHO  í.* 

13 

Números. 

NOMBRES 

DISTRITOS 

PROVINCIAS 

495 

D.  José  Suarez  Guanos 

Madrid. 

496 

D.  Felipe  Ducazcal  Lashera* 

Madrid. 

497 

D.  Manuel  José  de  Bertemati  y Pareja 

Iíuelva. 

498 

D.  Alberto  Aguilera  y Yelasco 

Granada. 

499 

I).  Eugenio  Praga  Mascato 

Pontevedra. 

500 

I).  Fernando  de  Torres  y Alrnunia 

Falencia. 

501 

D.  Eugenio  Montero  Ríos 

Corana. 

Quedó  enterado  el  Congreso  de  la  comunicación 
siguiente: 

« Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  S.  M.  el  Key  iQ.  D.  G.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  por  Real  decreto 
fecha  de  ayer  se  ha  servido  nombrar  consejero  de 
Estado  y ministro  del  Tribunal  de  lo  contencioso- 
administrativo  á D.  Cayo  López  y Fernandez,  Diputa- 
do á Cortes.  Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra 
de  participar  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de 
ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  14  de  Setiembre  de  1888.=Práxe- 
des  Mateo  Sagasla.=Senores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
una  comunicación  del  Sr.  López  (D.  Cayo)  par- 
ticipando que  habia  tomado  posesión  del  cargo  de 
ministro  del  Tribunal  de  lo  contencioso-administra- 
tivo  y renunciaba  el  de  Diputado  á Córtes  por  el  dis- 
trito de  Alcázar  de  San  Juan,  provincia  de  Giudad- 
Heal. 


«Ministerio  i>e  Hacienda.. — Excm os.  Sres.:  En  26 
del  corriente  mes  puse  en  conocimiento  de  V.  EE. 
que  el  Diputado  D.  Cipriano  Garijo  y Aljama  habia 
aceptado  el  cargo  de  Subsecretario  de  este  Ministerio 
en  10  de  Julio  próximo  pasado,  habiéndose  omitido 
que  el  Diputado  D.  Manuel  María  del  Valle  fue  nom- 
brado director  general  de  contribuciones  en  23  de 
Setiembre  último,  tomando  posesión  en  l.°  de  Octu- 
bre de  este  ano;  cargo  de  igual  sueldo  y categoría 
que  el  de  presidente  de  la  Junta  de  clases  pasivas  que 
anteriormente  desempeñaba.  De  Real  órden  lo  par- 
ticipo á V.  EE.  para  que  se  sirvan  dar  cuenta  á esc 
Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  28  de  Noviembre  de  1888.  = Joaquin 
López  Puigcerver.=Scñorcs  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


El  Congreso  quedó  también  enterado  de  otra  co- 
municación del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros participando  que  el  Sr.  Calbelon,  director  gene- 
ral de  la  Sección  de  Gracia  y Justicia  del  Ministerio 
de  Ultramar,  habia  sido  nombrado  Subsecretario  del 
de  Gracia  y Justicia. 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  las  tres  siguientes  comunica- 
ciones: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y á los  efectos  oportunos,  paso 
á manos  de  V.  EE.  el  adjunto  suplicatorio  que  el  juez 


del  distrito  del  Este  de  esta  corte  dirige  á ese  Cuerpo 
Colegislador,  procedente  de  causa  que  instruye  con- 
tra el  periódico  EL  Resumen,  por  la  iusercion  de  unos 
artículos  injuriosos  en  el  número  de  dicho  periódico 
correspondiente  al  dia  22  de  Abril  último.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  30  de  Junio 
de  lS88.=Manuel  Alonso  Martinez.=Sres.  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Ultramar. — Excmo.  Sr. : De  ór- 
den de  S.  M.  el  Rey  (Q.  I).  G.),  y en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  tengo  el  honor  de  pasar  á 
manos  de  V.  E.  el  adjunto  suplicatorio  del  juez  de  la 
Catedral  de  la  Habana,  procedente  de  causa  que  se  si- 
gue á D.  Alberto  Ortiz  y Cofíigni  por  injurias  á la 
Autoridad.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 3 de  Julio  de  1888.=  Trinitario  Ruiz  Capde- 
ppn.=Sr.  Presidente  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y A los  efectos  oportunos,  paso 
á manos  de  V.  EE.  el  adjunto  suplicatorio  que  el  juez 
instructor  de  Tarragona  dirige  á esc  Cuerpo  Cole- 
gislador  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Di- 
putado D.  Juan  Cañellas  y Tomás.  Dios  guarde 
A V.  EE.  muchos  años.  San  Sebastian  14  de  Setiem- 
bre de  1888.=Manuel  Alonso  Martincz.=Sres.  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  exámen  de 
cuentas  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  El  Tri- 
bunal de  cuentas  del  Reino  ha  remitido  á este  Minis- 
terio copia  de  la  Memoria  presentada  á las  Córtes, 
exponiendo  el  resultado  que  ha  ofrecido  á dicho  alto 
Cuerpo  el  exámen  de  las  cuentas  generales  definiti- 
vas del  presupuesto  de  1880-81,  con  el  fin  de  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  pueda  dirigir  á las  mismas  las 
contestaciones  que  en  su  descargo  aduzcan  los  Cen- 
tros ministeriales  á los  que  alcanzan  las  observacio- 
nes expresadas  en  dicho  documento.  Reitérense  prin- 
cipalmente aquellas  observaciones  al  erróneo  enten- 
der en  que  se  hallan  los  departamentos  ministeriales, 
reconociendo  y liquidando  obligaciones  y derechos 
contra  el  Estado  por  mayor  suma  de  la  que  los  Cuer- 
pos Colegisladores  acordaron  en  los  respectivos  pre- 
supuestos; cuyos  excesos,  en  lo  que  respecta  á las 
cuentas  generales  definitivas  de  1880-81,  ascienden 
en  totalidad  á pesetas  67 1 .090*56,  distribuidas  en  las 
secciones  siguientes:  Obligaciones  generales  del  Es- 
tado, 9.896*25;  Ministerio  de  Estado,  68.569*47;  de 
la  Guerra,  584*36;  de  Marina,  439.859*74,  y de  la 
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Gobernación,  152.189*74,  que  hacen  en  conjuntóla 
referida  suma  de  pesetas  671.099*56:  de  esta  canti- 
dad corresponden  á nuevos  reconocimientos  de  cré- 
ditos hechos  en  resultas  de  ejercicios  cerrados:  pese- 
tas 4.038*07  del  Ministerio  de  Estado,  y 170.677*09 
del  de  Marina;  sobre  los  que  llama  más  especialmente 
la  atención  el  Tribunal  de  cuentas,  porque  llevan  en 
sí,  no  solo  infracción  de  la  ley  de  25  de  Junio  de 
1870,  sino  el  quebrantamiento  de  las  prohibiciones 
absolutas  establecidas  en  las  instrucciones  de  conta- 
bilidad y en  diferentes  Reales  órdenes,  como  la  de  15 
de  Junio  de  1861,  encaminadas  á que  las  obligacio- 
nes comprendidas  en  el  presupuesto  corriente  que 
procedan  de  otros  anteriores  ya  liquidados  sean  apli- 
cadas necesariamente  al  capitulo  que  para  estos  ca- 
sos figura  bajo  el  epígrafe  de  «Obligaciones  que  ca- 
recen de  crédito  legislativo;»  puesto  que  de  seguir 
comprendiendo  nuevos  reconocimientos  en  ejercicios 
cerrados,  ninguno  podría  ser  liquidado  definitiva- 
mente. Como  el  art.  48  de  la  ley  de  administración  y 
contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870  expresa  que 
cada  Sr.  Ministro  dispondrá  los  gastos  correspon- 
dientes á su  departamento,  es  consiguiente  que  los 
excesos  que  haya  en  los  gastos  afecten  responsabili- 
dad á los  departamentos  en  que  hayan  tenido  lugar. 

Por  otra  parte,  el  caso  10.°  del  art.  16  de  la  ley  or- 
gánica del  Tribunal  de  Cuentas  dispone  que  los  Minis- 
tros responsables  sean  los  que  presenten  á las  Córtes 
las  contestaciones  de  descargo.  En  virtud  de  estos 
antecedentes  legales,  debe  concretarse  este  departa- 
mento á contestar  los  cargos  y observaciones  relati- 
vos á los  pagos  hechos  con  imputación  á la  sección 
tercera,  «Obligaciones  generales  del  Estado,»  porque 
le  compete  su  reconocimiento  y liquidación,  y entre 
dichas  obligaciones  se  hallan  las  de  los  arts.  l.°  y 2.° 
del  cap.  22,  en  los  que  existe  el  exceso  de  las  9.896 
pesetas  25  céntimos  señalado  por  el  Tribunal. 

Efectivamente,  se  consignaron  en  el  art.  l.° 
como  anualidad  para  intereses  y amortización  de 
las  obligaciones  de  la  renta  de  aduanas,  creadas 
en  virtud  de  ia  ley  de  1 1 de  Julio  de  1877,  pesetas 
19.200.000,  reconociendo  y liquidando  por  este  con- 
cepto 19.209.750,  que  fué  la  cantidad  satisfecha;  de 
donde  resulta  el  exceso  de  pago  de  9.750  pesetas.  Asi- 
mismo, en  el  art.  2.°  se  consignaron  por  comisión 
del  Bauco  Nacional  de  España  para  el  pago  de  la  re- 
ferida amortización  é intereses  288.000  pesetas,  y ha- 
biéndose reconocido  y liquidado  288.146*25,  igual 
cantidad  á la  de  pagos  ejecutados,  resulta  un  exceso 
de  146*25  pesetas,  que  corresponde  exactamente  al 
1*50  por  100  de  9.750  pesetas  que  aparecen  satis- 
fechas demás  por  la  amortización.  La  causa  que  ha 
originado  dicho  exceso  ha  sido  la  de  no  haberse  teni- 
do á la  vista,  al  redactarse  los  presupuestos,  el  cua- 
dro de  amortización  de  estas  obligaciones,  que  no  son 
ni  pueden  ser  fijas;  por  el  contrarió,  varían  en  au- 
mento proporcional,  y si  las  cifras  del  presupuesto 
se  hubiesen  ajustado  á los  números  que  presenta  el 
mencionado  cuadro,  resultarían  aquellas  previsiones 
en  armonía  con  la  ley  y con  los  pagos  realizados; 
pero  no  se  hizo  así;  se  consignó  una  cantidad  igual 
á la  que  se  figuraba  en  los  anteriores  presupuestos, 
y de  ahí  el  exceso  que  se  advierte  de  9.896  pesetas 
25  céntimos.  En  vista  de  las  consideraciones  expues- 
tas, S.  M.  el  Rey  (Q  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  conformándose  con  lo  propuesto 
por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del 


Estado,  se  ha  servido  disponer:  primero,  que  se  dé 
conocimiento  á V.  EE.  de  cuanto  se  deja  expresado, 
como  contestación  á las  observaciones  formuladas 
por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  en  lo  relativo  á 
los  pagos  por  obligaciones  que  reconoce  y liquida 
este  Ministerio,  para  que  pueda  apreciarlas  la  Comi- 
sión correspondiente  y ese  alto  Cuerpo  Goiegislador; 
y segundo,  que  se  manifieste  á los  Sres.  Ministros  de 
i Estado,  Guerra,  Marina  y Gobernación  el  exceso  de 
obligaciones  satisfeehas  que  fija  el  Tribunal  en  sus 
respectivos  departamentos,  con  el  capítulo  y artículo 
á que  aquéllos  corresponden,  y los  cargos  que  su- 
giere á dicho  alto  Cuerpo  la  falta  de  cumplimiento 
de  las  disposiciones  relativas  al  caso,  para  que  dirijan 
á la  Representación  Nacional,  en  el  plazo  de  dos  me 
ses  que  determina  el  16  de  la  ley  orgánica  de  aquel 
alto  Cuerpo,  las  réplicas  que  estimen  procedentes. 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  23  de  Octubre  de  1888.=Joaquin  López  Puig- 
cerver.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


También  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  incom- 
patibilidades, la  siguirnte: 

«Presidencia,  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimo señor:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nom- 
bre la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á bien 
nombrar,  por  Real  decreto  fecha  de  ayer,  miuistro  del 
Tribunal  de  lo  contencioso-administrativo  al  conse- 
jero de  Estado  D.  Cándido  Martínez  Montenegro,  Di- 
putado á Córtes.  Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la 
honra  de  participar  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 
el  de  ese  Cuerpo  Goiegislador.  Dios  guarde  á V.  E. 
muchos  años.  Madrid  14  de  Setiembre  de  1888.= 
Práxedes  Mateo  Sagasta.=Señor  Presidente  de  la  Co- 
misión de  gobierno  interior  del  Congreso  de  los  Di- 
putados.» 


Se  acordó  pasara  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades una  comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  fecha  28  del  actual,  participando 
que  el  Sr.  D.  Amalio  Jimeno,  catedrático  excedente 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Valencia,  había  pasado 
á ocupar  la  cátedra  de  higiene  privada  y pública  de 
la  Universidad  Central,  en  virtud  de  concurso  de 
méritos  y á propuesta  del  Consejo  de  instrucción  pú- 
blica. 


Se  acordó  distribuir  á los  Sres.  Diputados  los 
ejemplares á que  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 
«Ministerio  dk  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  De  or- 
den de  S.  M.,  y para  conocimiento  de  los  Sres.  Di- 
putados, tengo  la  honra  d*e  pasar  á manos  de  V.  EE. 
400  ejemplares  de  los  presupuestos  generales  del  Es- 
tado, correspondientes  al  año  económico  1888-89. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  31  de 
Agosto  de  1888.=Joaquiu  López  Puigcerver.=Seño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Elección  de  las  Comisiones  de  actas  y do  incom- 
patibilidades. 

Sorteo  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinte  minutos. 

CUARENTA  Y UN  APENDICES. 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  1.' 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOMES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Guía  á San  Isidro. 


SeSora:  lias  Córles  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  parLiendo  de  Guía  y terminando 
en  San  Isidro,  empalme  con  la  de  segundo  órden  de 
Las  Palmas  á Agaete  (Gran  Canaria). 

Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en  cuenta 
lo  que  dispone  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1 886  dictando  reglas  para  la  construcción  de  obras 
públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  16  de  Mayo  de  1888.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marques  de  la  Habana, 
Presidente. = José  Abascal,  Senador  Secretario. =E1 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secrctario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publiquese  como  ley.=María  C,ristina.=Palacio 
19  de  Junio  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martiuez. 


APÉNDICE  2."  AL  NÚM.  1.‘ 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Leu  sancionaría  por  S.  M„  y publicaría  en  csle  Cuerpo  Cokgislador,  ineluyenrío 
m el  plan  general  de  carreteras  la  del  puerto  de  San  Marcos  de  la  villa  de  Icod 

d Guía. 


Señora:  Las  Córtcs  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1."  Se  incluye  eu  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  que  partiendo  del  puerto  de  San  Marcos 
de  la  villa  de  Icod  eu  Tenerife  (Canarias),  termine  en 
el  pueblo  de  Guia  y pase  por  el  del  Tanque  y villa  de 
Santiago.' 

Art.  2."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  lo  que  dispone  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  24  de  Mayo  de  1888.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.— El  Marques  de  la  Habana, 
Presidente. = José  Abascal,  Senador  Secretario.  =E1 
Marques  de  Moudéjar,  Senador  Secretario.— José  de 
la  Torre  y Villanucva,  Senador  Seoretario.=El  Señor 
de  Rubiaues,  Senador  Secretario. 

Publíqucse  como  ley.=Maria  Cristina. =Palacio 
19  de  Junio  de  1 888. =E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Un  sancionada  por  S.  ¡I.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
m el  ¡dan  general  de  carreteras  la  prolongación  hasta  Bolea  de  la  de  barmena 

á Tar dienta,  ya  en  construcción. 


Señora:  lias  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  CE  Y 

Artículo  t .“  La  carretera  de  tercer  orden  en  cons- 
trucción de  Sariñena  á Tardienla  se  prolongará  desde 
este  punto  hasta  Bolea,  pasando  por  los  pueblos  de 
Almudévar,  Lupiuen,  y entre  Plasencia  y Esguedas. 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  188G  dictando  reglas  parala  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Mayo  de  1888.=Seño- 
ra.=A  L.  H.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidcntc.=José  Abaseal,  Senador  Secretario.=EL 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario. = José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario —El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina. =Palacio 
19  de  Junio  de  I888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 


APÉNDICE  4.°  AL  NÜM.  l.° 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Lc]j  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  desde  la  estación  de  Moron 
á empalmar  en  Algodonales  con  la  de  Jerez  á Ronda. 


Señora:  las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  l)E  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo 
de  la  estación  de  Moron,  en  la  provincia  de  Sevilla,  y 
pasando  por  Coripe,  empalme  en  Algodonales,  pro- 
vincia de  Cádiz,  con  la  carretera  de  segundo  órden  de 
Jerez  á Ronda. 

Art.  2."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1880  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Mayo  de  1888.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=José  Abascal,  Senador  Secretario.==El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.  =J  osé  de 
la  Torre  y Vilanucva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíqucse  como  ley.=María  Cristina.=f’alacio 
19  de  Junio  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 


• * 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  las  de  Aléaudele  de  la  Jara  á Velada  y de  Argcs 

á Menas-Albas. 


Si;ñora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.®  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  dos  de  tercer  órden  en  la  pro- 
vincia de  Toledo;  una  que  partiendo  de  Alcaudete  de 
la  Jara,  y pasando  por  Galera,  empalme  en  Velada  con 
la  de  Talavera  de  la  Reina  á Arenas  de  San  Pedro,  y 
otra  de  Argés,  que  pasando  por  Gasasbucnas,  Noes  y 
Totanos,  termine  en  Menas-Albas. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  29  de  Mayo  de  1888.=Sefio- 
ra.=A  Ti.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presiden te.==  José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Seeretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publiquese  como  ley.— María  Cristina.=Palacio 
19  de  Junio  de  1888.=EI  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 


‘ J- 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , declarando 
de  interés  general  de  segundo  orden  el  puerto  de  Bayona  ( PonlevedraJ. 


Señora.:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROVECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  art.  16 
de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  puerto  de  in- 
terés general  de  segundo  órden,  el  puerto  de  Bayona 
(Pontevedra). 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  20  de  Mayo  de  1888.=Scno- 
ra.=A  L.  IL  P.  de  V.  M.— El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidcntc.=.losé  Abascal,  Senador  Secrelario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario. =José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.— El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíqucse  como  lev.=María  Cristina.=  Palacio 
19  de  Junio  de  1888  —El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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CONGRESO  DE  LOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegisla  dar,  fijando  la 
fuerza  del  ejército  permanente  para  el  servicio  del  Estado  durante  el  ano 

económico  de  1888-89. 


Señora:  Las  Córtes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  I)E  LEY 

Articulo  l.°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  para  el  año  económico  de  1888  ;í  1889 
se  fija  en  95.260  hombres. 

Art.  2.”  Durante  dos  meses  del  ano  se  aumenta 
esta  fuerza  en  20.718  hombres. 

Art.  3.“  La  de  los  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipi- 
nas será,  respectivamente,  de  19.571  hombres,  3.155 
y 8.753. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Junio  de  1888  — Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Ilabana, 
Presiden le.= José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villauueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley. = María  Crislina.=Palacio 
29  de  Juijio  de  1 888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  1 * 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  fijando  las 
fuerzas  navales  de  la  Península  y Ultramar  para  el  año  económico  de  1888-89. 


SbSoju:  Las  Córtcs  han  aprobado  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Las  fuerzas  navales  que  para  aten- 
ciones generales  del  servicio,  policía  y vigilancia  de 
las  aguas  jurisdiccionales  de  la  Península  é Islas  ad- 
yacentes, estaciones  navales  de  la  América  del  Sur 
y posesiones  de  Ultramar,  deben  figurar  durante  el 
año  económico  de  1888  á 1889,  serán  las  siguientes: 

Península  é islas  adyacentes. 


Tres  buques  de  primera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Cuatro  buques  de  segunda  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Tres  buques  de  tercera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Veintiún  cañoneros,  armados  por  todo  el  año. 

Un  ponton,  armado  por  todo  el  año. 


Fuerzas  sutiles. 


Siete  lanchas  de  vapor,  armadas  por  todo  el  año. 
Cuarenta  y dos  escampavías,  armadas  por  todo 
el  año. 


Torpederos. 


Dos  torpederos,  armados  por  todo  el  año. 

Un  crucero-torpedero,  y 

Trece  torpederos,  armados  por  tres  meses 

Comisión  hidrográfica. 


Un  vapor  de  ruedas,  armado  por  todo  el  año. 


Escuelas  permanentes. 

Una  fragata,  escuela  de  artilleros  de  mar,  armada 
por  todo  el  año. 

Una  idem,  escuela  de  aspirantes  de  marina,  ar- 
mada por  todo  el  año. 

Una  idem,  escuela  do  guardias-marinas,  armada 
por  todo  el  año. 

Una  corbeta  de  vela,  escuela  de  aprendices  ma 
rineros,  armada  por  todo  el  año. 


Fuerzas  de  reserva. 

Cuatro  buques  de  primera  clase,  en  cuarta  situa- 
ción económica,  por  todo  el  año. 

Tres  fragatas,  depósitos  flotantes  de  marinería, 
armadas  por  todo  el  año. 

Art.  2.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  los  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  7.1 10  marineros  y 4.722  soldados  y 
clases  de  tropa  de  infantería  de  marina. 

Estación  naval  del  Sur  de  América. 

Art.  3.°  Las  fuerzas  navales  para  el  año  econó- 
mico citado  serán  las  siguientes: 

Un  crucero  de  segunda  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Art.  4.°  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior  y atenciones  de  la  esta- 
ción naval  se  fijan  118  marineros  y 23  soldados,  cor- 
netas y clases  de  tropa  de  infantería  de  marina. 
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l.ü  DE  DICIEMBRE  DE  1888 


Isla  de  Cuba . 

Art.  5.°  Las  fuerzas  navales  para  el  año  econó- 
mico citado  serán  las  siguientes: 

Tres  cruceros  de  segunda  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Catorce  cañoneros,  armados  por  todo  el  año. 

Cuatro  lanchas  de  vapor,  armadas  por  todo  el  año. 

Art.  6.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  se  Ojan  1.227 
marineros  y 199  soldados  y clases  de  tropa  de  infan- 
tería de  marina. 

Puerto-Rico. 

Art.  7.°  Las  fuerzas  navales  de  la  «la  de.  Puerto- 
Rico  durante  él  año  económico  citado  serán  las  si- 
guientes: 

Un  crucero  de  tercera  clase,  armado  por  todo  el 
año. 

Art.  8.°  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior  y atenciones  de  la  provin- 
cia se  fijan  1 10  marineros. 

Islas  Filipinas. 

Art.  9.°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  po- 
licía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las 
islas  Filipinas  durante  el  citado  año  económico  serán 
las  siguientes: 

Un  crucero  de  primera  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Un  crucero  de  segunda  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Cuatro  cruceros  de  tercera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Doce  cañoneros,  armados  por  todo  el  año. 

Un  trasporte  de  segunda  clase,  armado  por  todo 
el  ano. 

Dos  idem  de  tercera  clase,  armados  por  lodo  el  año. 


Fuerzas  sutiles . 

Cuatro  .lanchas  de  vapor,  armadas  por  todo  el  año. 

Pontones. 

Tres  pontones  situados  en  Joló,  Yap  (Carolinas)  y 
Subic,  armados  por  todo  el  año. 

Comisión  hidrográfica. 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  por  todo 
el  año.  ir  . h,>  v,:  i a.  ti  jffl 

Art.  10.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  articulo  anterior,  y cubrir  el  ser- 
vicio del  arsenal  dé  Cavite,  divisiones  y estaciones 
navales,  se  fijan  2.312  marineros  y 46G  soldados  y 
clases  de  tropa  de  infantería  de  marina. 

Fernando  Pao. 

Art.  1 1.  Las  fuerzas  navales  para  el  Golfo  de  Gui- 
nea durante  el  oño  económico  citado  serán  las  si- 
guientes: 

Un  crucero  de  segunda  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Un  ponton,  armado  por  todo  el  año. 

Una  lancha  de  vapor,  armada  por  todo  el  año. 

Art.  12.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y atenciones  de 
la  estación  naval  se  fijan  183  marineros. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  ile  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Junio  de  1888.=Seno- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=Jose  A basca],  Senador  Secretario. =El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Sccretario.=Josó  de 
la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Secretarió.===El  Señor 
de  Rubiancs,  Senador  Secretario. 

Publiques©  como  ley.— María  Grifetina.^Palac.io 
29  de  Junio  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alouso  Martínez. 


APÉNDICE  9.“  AL  NÜM.  1.' 


Ley  sanciónenla  por  S.  M , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  modificando 
la  división  de  distritos  electorales  para  Diputados  d Corles  de  la  provincia  de  Alava. 


Señora:  Las  Córtcs  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  división  de  la  provincia  de 
Alava  cu  distritos  y secciones  electorales  para  Dipu- 
tados i Córtes  será  en  adelante  la  que  se  expresa  á 
continuación: 

Distrito  electoral  de  Vitoria. 


SECCIONES 

AYUNTAMIENTOS 

Número 

de 

electores. 

1 .“—Casas  Consisto- 
ríales 1 

f / 

598 

2. a — Diputación.  . . 

3. “ — Escuelas  Nor-| 

males 

} Vitoria 1 

542 

525 

4.a — Arrazúa j 

r Arrazúa ¡ 

Gamboa 

lübar  rundía ' 

! 182 

1 

5.a — El  Burgo < 

[ Alegría 

\ El  Burgo | 

) Gauna | 

! 175 

[ Iruraiz 

1 

8.a — Salvatierra 

I Salvatierra i 

1 Zalduendo 

1 111 

7." — San  Millan . . . 

San  Millan 

260 

8.a — Barrundia. . . . 

( Aspárrena 

Barrundia 

( Guevara 

j 240 

0.a— Nanclares  déla  | 

í Ariñcz 

Ir  uña 

( Nanclarcs  de  la  Oca. . 

j 144 

Número 

de 

SECCIONES  AYUNTAMIENTOS  electores. 


10. a— Aramayona.. . Aramayoua 280 

1 1. a — Villarreal.  . . . Villarrcal 21C 


Distrito  electoral  de  Amurrio. 


1. a — Amurrio 

2. a — Arceniega 

3. a— Ay  ala 

4. a — Llodio 

5. a — Lezama 

6. a — Urcabustaiz.  . . 

7. a — Valdcgovia. . . . 

8. a — Verguenda. . . . 

9. a — Anana 

10. a — Lacormontc.  . 

1 1. a — Cuartango.. . . 

12. a— Zuya 


Amurrio. . . 
Arceniega. . 
Ayala 

Llodio. 

Oquendo.  . . 
Lezama.  . . . 
Urcabustaiz 
Yaldegovia. 
Valderejo.  . 
Verguenda. 

Añana 

Subijana. . . 
Lacormontc 
Villanañe.  . 
Cuartango. . 
Zuya 


1 3.a — Arrastraría. . . Arrastraría. 


1 4. a— Cigoitia 

1 5. a — Foronda j 

16. a — Rivera  Alta.  . j 

1 7. a— Salcedo 


C.igoitia 

Foronda. . . 
Los  Huetos. 
Mendoza. . . 
Arm  iñon. . . 
Rivera  Alta. 
Rivera  Baja, 
Salcedo. . . . 


106 

120 

132 

215 

222 

121 

245 

125 

152 

125 

138 

258 

103 

245 

195 

235 

188 
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Distrito  electoral  de  Laguardia. 


SECCIONES 

AYUNTAMIENTOS 

N i'nnero 
de 

electores. 

1.a— Alda 

[Alda. 

(.San  Vicente  Arana.. . ! 

| 100 

— Arlucea - 

í Antoíiana 

Ariucea 

i 106 

1 

f Apellaniz 

3.n — Arraya 

| Arraya 

Contrasta . . . . 

| 172 

1 i 

' Laminaría 

4.a — Marquinez < 

i Corres 

Marquinez 

' Quintana 

| 112 

5.a — Santa  Cruz  de, 
Gampezo 

I Orbiso 

JOteo 

(Santa  Cruz  de 

/ pezo 

1 San  Román  de 

Gam  - ’ 
Cam  - 

> 229 

pezo 

6.a — Bernedo 

Bernedo 

103 

7.a — Peñacerrada. . j 

j Peñacerrada. . . 
! Pipaon 

¡ 188 

8.a — Berganzo 

Berganzo 

Oeio 

1 

! 

108 

9.a — Salinillas j 

Salinillas  de  Bnradou.  1 
Zambrana | 

123 

10.* — Berantevilla.  . 

Berantevilla . . . 

. • 

1 16 

1 1 .a — Labastida.  . . 

Labastida 

150 

12.a — Sainaiiiego.  .. 

Sam aniego. . . . 

109 

Número 

<lo 

SKCCIONK3  AYIINTAMIKNTOS  electores 


1 3. '1 — Loza 

14. a— Baños  de  Ebro. 

15. ”— El  Ciego 

I 6.a — Laguardia. . . . 

1 7. a — La  Puebla  La- 

barca 

18. a— El  Villar 


I Leza 

Navaridas 

' Paganos 

I Baños  de  Ebro 

I Villabuena 

El  Ciego 

Laguardia 

La  Puebla  Labarea..  . 
El  Villar 


19.a — Lauciego, 


í Cripán. . . 
Lauciego. 
' Yecora.  . 


20.a — Lagrán Lagrán 


21. a— üyón 

22. a — Barriobusto. . . 


j Moreda l 

I Oyón í 

j Barriobusto \ 

! Labraza ¡ 

' Viñasprc * 


138 

120 

190 

340 

132 

134 

249 

105 

104 


136 


Y el  Senado  lo  presenta  A la  sanción  de  V.  ¡VI. 

Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  l888.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presiden tc.=  José  Abascal,  Senador  Secretario. =Ei 
Marqués  de  Moudéjar,  Senador  Seoretario.=José  de 
la  Torre  y Villanucva,  Senador  Secretario.=EI  Señor 
de  Rubianea,  Senador  Secretarlo. 

Publiquese  como  ley.=Maria  Crist  ina.— Palacio 
29  de  Junio  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 


APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  l.° 


DE  LAS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  cslc  Cuerpo  Colegís  ludo  r,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Ricole  á Cieza. 


Señora:  Las  Córtes  hau  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  I.”  Se  incluyo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  cío  tercer  orden  que  partien- 
do de  Ricote  termine  en  Cieza  (Murcia). 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  20  de  Junio  de  188S.=Seño- 
ra.=^A  L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente. = José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villánueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Ru  tifones,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Marfa  Cristina.=Palacio 
¿9  de  Junio  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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DIAR 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Coleqislador,  autorizando 
d I).  Ramón  Berqé  y Guardamino  para  la  construcción  de  un  ferro -carril  de  vía 
estrecha  que  partiendo  de  la  estación  de  Zorrozu,  del  ferro- carril  de  Bilbao  á 
Por  tuquíele,  y pasando  por  varios  términos  municipales,  termine  en  la  villa  de 

Valmaseda. 


Sf.ñora:  Las  Curtes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DÉ  LEY 

Articulo  l.°  8c  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que  otorgue  á D.  Ramón  Bergé  y Guardamiuo,  ve- 
cino de  Bilbao,  la’concesion  de  un  ferro- carril  de  vía 
estrecha,  sin  subvención  del  Estado,  que  partiendo  de 
la  estación  de  Zorroza,  del  ferro-carril  de  Bilbao  á 
Portugalete,  y pasando  por  los  términos  municipales 
de  Bilbao,  Baracaldo,  Gticñes  y Zalla,  termine  en  la 
villa  de  Valmaseda,  conforme  al  proyecto  facultativo 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  2.°  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad 
pública,  y por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa,  al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  del  concesionario,  y á cuanto 
concede  el  art.  31  de  la  vigente  ley  de  ferro-carriles. 


Art.  3."  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art.  4.“  El  Ministerio  de  Fomento  fijará  los  plazos 
en  que  deberán  comenzarse  y terminar  las  obras,  así 
como  las  condiciones  particulares  que  han  de  regir  en 
la  concesión,  las  cuales  se  formarán  eu  consonancia 
con  lo  que  prescribe  la  ley  general  de  23  de  Noviem- 
bre de  1877  y el  reglamento  aprobado  para  su  ejecu- 
ción en  24  de  Mayo  de  1878. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  19  de  Junio  de  1888.=Señora. 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secrctario.=.Tosé  de 
la  Tori’C  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
29  de  Junio  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez, 


APÉNDICE  12.°  AL  NÚM.  l.° 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
á la  empresa  concesionaria  del  ferro- carril  de  Malparlida  de  Plasencia  á A slorga 
para  modificar  el  trazado  comprendido  entre  Salamanca  y Zamora. 


Sexoka:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  á la  empresa  conce- 
sionaria del  ferro-carril  trasversal  de  Malpartida  de 
Plasencia  á Aslorga  para  que  en  el  caso  de  estimarlo 
conveniente,  y de  acuerdo  con  el  Gobierno,  pueda  mo- 
dificar el  trazado  comprendido  entre  Salamanca  y Za- 
mora, haciendo  pasar  la  línea  ó por  la  villa  de  Ledesma 
ó por  la  de  Fuentesaúco. 

El  concesionario  en  este  caso  disfrutará  de  los  be- 


neficios que  determina  el  art.  4.°  de  la  ley  de  conce- 
sión. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Junio  de  1888.=Scño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente. = José  Abascal,  Senador  Sceretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.==  María  GrisLina.= Palacio 
29  de  Junio  de  18S8.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martinez. 


* 


. 


- ' •' 

* 


APÉNDICE  13.°  AL  NÚM.  l.° 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


¿«V  sancionada  por  S.  M„  y publicada  en  csle  Cuerpo  Colegislador,  acerca  de 
loe  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  el  uño  económico 

de  1888-80. 


Señora:  Las  Córten  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.°  ^ Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Cuba  para  el  año  económico  de  1888-89,  se  fijan  en 
25.596.441  pesos  52  centavos,  seguú  el  pormenor  de 
secciones,  capítulos  y artículos  que  aparecen  en  el  es- 
tado letra  A,  de  cuya  suma,  deducidos  18.739  pesos  9 
centavos  que  se  reclaman  para  formalizar  pagos  eje- 
cutados en  ejercicios  anteriores,  queda  reducido  el  to- 
tal líquido  de  gastos  á satisfacer  á la  cantidad  de 
25.577.702  pesos  43  centavos. 

Art.  2.“  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 

orT1.6.8»  reíiere  el  artícul°  anterior  se  calculan  en 
¿o.Ol  1 — i 7 pesos  50  centavos,  según  el  detalle  de  sec- 
ciones, capítulos  y artículos  del  estado  letra  li. 

Art.  3.°  El  tipo  del  gravamen  de  la  contribución 
directa  sobre  las  utilidades  liquidas  de  la  propiedad 
urbana  se  fija  en  10  por  100. 

Las  utilidades  que  rindan  la  industria,  el  comer- 
cio, las  profesiones  y demás  medios  de  producción, 
tributarán  con  arreglo  á las  tarifas  vigentes.  El  Go- 
bierno procederá  durante  el  ejercicio  de  este  presu- 
puesto a la  ultimación  y revisión  de  los  amillaramieu- 
tos,  a fin  de  que  pueda  rebajarse  el  tipo  de  la  contri- 
bución directa  sobre  la  propiedad  urbana,  siempre 
que  la  recaudación  del  último  semestre  no  sea  infe- 
íioi  A la  mitad  de  la  cantidad  presupuesta  por  este 
concepto.  Serán  de  cuenta  del  Tesoro  los  gastos  de 
comprobación  de  las  reclamaciones  de  agravio,  cuan- 
do este  resulte  justificado. 

Innrfs  omPrcsas  Ali  ferro-carriles  tributarán  el  5 por 
100  de  sus  utilidades  líquidas,  conforme  á las  tari- 
las  vigentes,  aun  cuando  aquellas  estén  constituidas 
como  Sociedades  anónimas. 


Las  fincas  rusticas,  sin  distinción  de  cultivos,  pa- 
garán el  2 por  100  de  sus  rendimientos  líquidos. 

Se  conceden  á los  Ayuntamientos  todos  los  rendi- 
mientos que  pueda  producir  el  impuesto  sobre  las  in- 
dustrias comprendidas  en  los  núms.  26,  29  al  44  79 
80,  83,  87  al  100  y 105  inclusive  déla  tarifa  2'“  v 
todos  los  comprendidos  en  la  5.*  ó de  patentes,  vigen- 
tes por  el  reglamento  de  15  de  Abril  de  1883,  con  las 
modificaciones  introducidas  por  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  la  Real  órden  de  15  de  Marzo  de  1884  las 
cuales  se  harán  efectivas  por  las  cuotas  que  para  cada 
localidad  acuerden  los  Ayuntamientos,  con  aproba- 
ción del  gobernador  general. 

Art.  4.  Durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto 
so  cobraran  en  oro  los  derechos  de  aduanas,  exigién- 
dose los  de  importación  con  arreglo  al  arancel  vi- 
gente, con  las  modificaciones  introducidas  por  leyes 
posteriores  dictadas  hasta  esta  fecha. 

Quedan  subsistentes  la  nota  final  de  la  partida 
6 1 4 del  arancel  do  la  isla  de  Cuba  y las  disposiciones 
posteriores  por  las  cuales  se  conceden  beneficios  en 
los  derechos  sobre  artículos  aplicables  á la  explotación 
industrial  de  los  ingenios,  entendiéndose  que  estos  be- 
neficios y exenciones  solo  se  referirán  á toda  máquina 
ó aparato  completo  que  sirva  exclusivamente  para  la 
elaboración  del  azúcar,  y no  á los  accesorios  ó piezas 
sueltas,  aunque  sean  destinadas  á recomposición  ó re- 
novación  de  las  mismas  máquinas. 

El  art.  54  de  las  ordenanzas  de  aduanas  de  la 
isla  de  Cuba,  so  adicionará  con  las  disposiciones  si- 
guientes: 

«No  se  permitirá  consignar  á la  órden  ningún 
julto  de  tejidos.  Guando  no  se  presente  consignata- 
rio, se  considerará  como  tal  el  capitán  del  buque  si 
los  conocimientos  vienen  á la  órden.»' 
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AL  cap.  2.°  de  las  ordenanzas  de  aduanas  vigen- 
tes en  la  isla  de  Cuba,  se  adiciouará  lo  siguiente: 
«Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  este  capítulo, 
para  que  las  mercancías  que  se  presenten  averiadas 
á despacharse  en  las  aduanas  tengan  opciou  á'la  re- 
baja de  derechos  proporcional  al  deterioro  sufrido  y 
éste  alcance  más  del  10  por  100  del  valor  del  género 
en  estado  sano,  será  necesario  se  halle  comprobado 
este  extremo  en  el  expediente  judicial  de  avería, 
tramitado  con  arreglo  al  Código  de  comercio,  del 
cual  se  unirá  copia  al  practicar  el  aforo  y liquida- 
ción. - 

Igual  requisito  será  necesario  cuando  se  trate  de 
faltas  por  derrame  en  los  líquidos.» 


Los  derechos  que,  cou  arreglo  á las  partidas  535 
y 53G  del  arancel  vigente  en  las  provincias  de  Cuba, 
y disposiciones  posteriores,  pagan  ios  artículos  com- 
prendidos en  aquellas,  se  cobraráa  coa  el  50  por  100 
de  recargo,  con  carácter  transitorio. 

Desde  el  l.°  de  Julio  próximo  venidero,  los  dere- 
chos de  importación  en  la  isla  de  Cuba  del  tabaco  de 
producción  nacional  serán  ios  mismos  que  paga  hoy 
el  tabaco  producido  en  Cuba  al  ser  importado  cu 
Puerto- llico. 

Desde  la  propia  fecha  de  l.°  de  Julio  la  partida 
268  del  arancel  se  considerará  redactada  (en  armonía 
de  los  correspondientes  para  la  Península  y PuérlÓ- 
Ri  o)  del  modo  siguiente: 


DERECHOS 


PRODUCCION  ESPAÑOLA. 

P R 0 D l J C c i o N E XT  KAN  J E R A 

Base 

del  adeudo. 

En  bandera 
española. 

I! acudas.  Mili. 

En  bandera 
extranjera. 

Escudos.  Mils. 

En  bandera 
española. 

Escudos.  Mil*. 

En  bandera 
extranjera. 
Escudos.  Mils. 

268 

Pólvora,  mezclas  explosivas 
y mechas  para  minas,  en 
barriles  y otros  frascos 
grandes 

Kilogramo. 

0063 

0*125 

0*167 

0-223 

Del  referido  adeudo  no  podrán  dispensarse  las 
mezclas  explosivas  sin  una  ley  posterior  que  así  io 
determine,  quedando  á cargo  del  gobernador  general 
la  reglamentación  de  los  depósitos  necesarios  en  el 
más  breve  plazo  posible. 

Art.  5.°  El  Cobierno  presentará  á las  Córtes  du- 
rante los  seis  primeros  meses  de  este  ejercicio,  un 
proyecto  de  ley  que  organice  el  servicio  de  practicaje 
bajo  la  forma  más  beneficiosa  A los  intereses  del  Es- 
tado, el  cual  percibirá  ios  derechos  de  esta  clase. 

Art.  6.°  El  impuesto  de  consumos  establecido 
sobre  bebidas,  seguirá  exigiéndose  por  las  aduanas 
cou  arreglo  á la  Vigente  tarifa: 

Aguardientes  extraídos  del  vino,  simples  ó 
compuestos,  cou  ó sin  azúcar  como  los  de 
España  y Canarias,  el  aDisado,  los  licores, 


mistelas  y ratafias,  el  litro,  pesos 0l  J 2 

La  ginebra,  el  ginebron,  el  litro 045 

El  alcohol  y los  aguardientes  industriales 

de  patatas,  cebada,  etc.,  el  litro 0*20 

El  cognac,  el  brandy,  el  rom,  etc.,  el  litro.  046 

Cerveza  y poters,  el  litro 0*07 

Vino  ordinario,  rojo  ó blanco,  el  litro 0*02  !/a 

Idem  linos,  el  litro 040 


Cuando  la  introducción  se  verifique  en  botellas  ó 
en  frascos,  adeudarán  un  50  por  100  de  recargo. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  recargar  esta  ta- 
rifa. 

Art.  7.°  Desde  l.°  de  Julio  próximo,  el  impuesto 
establecido  por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  presupuestos  de 
13  de  Julio  de  1885  sobre  los  sueldos  y asignaciones 
del  Estado,  queda  reducido  al  10  por  1 00  de  las  canti- 
dades que  perciban  las  clases  activas.  El  donativo  del 
Clero  se  reduce  asimismo  desde  la  indicada  fecha  al 
10  por  100  de  sus  asignaciones  personales. 

Art.  8.°  El  impuesto  sobre  cédulas  personales  se 
ajustará  para  su  exacción  á partir  de  l.°  de  Enero  de 
1880,  á las  clases  siguientes: 


1.a 25  pesos. 

-2.a 18*75 

3. a 12*50 

4. a G*25 

5. a 5 

6. a 3*75 

7. a 2*50 

8. a 1 *25 

9. a 0*65 

10. a . 0*25 

11. a 0*15 

Art.  9.°  Se  concede  á,los  Ayuntamientos  la  fa- 
cultad de  elevar  basta  el  50  por  100  el  recargo  mu- 
nicipal sobre  las  cédulas  personales,  y la  de  gravar 
cu  un  25  por  100  el  impuesto  de  consumos  do  gana- 
dos, siguiendo  su  recaudación  á cargo  del  arrenda- 
tario del  mismo,  quien  hará  entrega  periódicamente 
á los  Municipios  de  la  parte  que  les  corresponda. 

Prévia  la  instrucción  oportuna,  el  Gobierno  podrá 
conceder  autorización  á los  Ayuntamientos  para  es- 
tablecer en  sus  respectivas  jurisdicciones,  y como  re- 
curso para  atenderá  los  gastos  locales,  un  impuesto  do 
consumo  sobre  los  artículos  de  comer,  beber  y arder, 
que  se  exigirá  con  arreglo  á las  tarifas  vigentes,  cou 
excepción  de  los  artículos  gravados  ya  cou  dicho  im- 
puesto para  el  Estado,  y sobre  el  que  se  autorizan  los 
recargos  anteriores. 

Art.  10.  Los  derechos  que  se  exigen  con  arreglo 
á lo  dispuesto  por  el  art.  7.°  de  la  ley  do  20  do  Julio 
de  1882  y disposiciones  posteriores,  se  satisfarán  por 
los  importadores  ó exportadores  de  las  mercancías  á 
razón  de  un  peso  por  cada  tonelada  de  1.000  kilogra- 
mos que  se  descarguen  ó carguen. 

Queda  derogada  la  exención  que  cu  la  actualidad 
disfrutan  los  buques  de  vapor  que  realizan  viajes  pe- 
riódicos entre  la  Península  y Puerto-Rico  con  la  isla 
de  Cuba  y vicc-versa. 

Art.  11.  El  Ministro  de  Ultramar  podrá  plantear 
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las  reformas  que  crea  más  convenientes  en  la  renta  de 
loterías,  y alterar,  en  cuanto  la  experiencia  aconseje, 
ol  plan  de  sorteos,  tomando  por  base  los  cálculos  de 
ingresos  y gastos  correspondientes  á esta  renta. 

Igualmente  sé  autoriza  al  Ministro  para  introdu- 
cir en  el  impuesto  sobre  consumo  de  ganado  las  mo- 
dificaciones que  el  Gobierno  estime  beneüciosas  para 
el  consumidor. 

Art.  12.  El  Gobierno  emitirá  por  cuenta  del  Te- 
soro de  la  isla  de  Cuba,  con  la  garantía  de  las  rentas 
que  no  estén  hipotecadas,  títulos  de  deuda  cuyo  inte- 
rés no  exceda  del  G por  1 00  anual,  ó en  caso  de  con- 
siderarlo más  beneficioso  para  los  intereses  del  Teso- 
ro, ampliará  la  emisión  de  billetes  hipotecarios  crea- 
dos por  Real  decreto  de  10  de  Mayo  de  1886,  en  la 
cantidad  cuyos  intereses  y amortización  puedan  sa- 
tisfacerse con  los  600.000  pesos  consignados  en  la 
sección  primera,  cap.  13,  art.  5.”  de  este  presupuesto, 
de  cuya  suma  anual  no  podrá  exceder  tampoco  la 
primera  de  las  operaciones  indicadas. 

Con  los  recursos  que  en  la  forma  expresada  ob- 
tenga el  Gobierno,  ordenará  la  acuñación  de  moneda, 
basta  la  cantidad  y clase  que  conceptúe  necesaria  á fin 
de  surtir  los  mercados  de  la  Isla;  ingresando  en  el 
Tesoro  de  Cuba  los  beneficios  que  se  obtengan  en  la 
acuñación. 

Con  el  producto  de  las  operaciones  á que  se  refie- 
ren los  párrafos  anteriores,  el  Gobierno  recogerá,  en  la 
forma  y bajo  las  condiciones  que  esta  ley  y los  re- 
glamentos que  de  ella  se  deriven  establezcan,  todos 
los  billetes  fraccionarios  y los  demás,  de  menor  á 
mayor,  que  sea  posible,  hasta  la  cantidad  que  per- 
mitan las  sumas  realizadas. 

El  tipo  de  amortización  de  dichos  billetes  no  po- 
drá exceder  del  50  por  100  del  valor  nominal  de  los 
mismos. 

Queda  á beneficio  del  Tesoro  la  cantidad  que  re- 
presenten los  billetes  destruidos,  inutilizados  ó que 
no  se  presenten  para  su  amortización. 

Art.  13.  Se  aplicarán  también  á la  amortización 
de  los  billetes  do  la  emisión  de  guerra  los  recursos 
siguientes: 

Primero.  El  importe  de  la  venta  ó negociación  de 
los  títulos  creados  por  Real  decreto  de  10  de  Mayo 
de  1886,  que  resten  en  poder  del  Ministro,  una  vez 
cubiertas  las  responsabilidades  preferentes  á que  aque- 
llos estén  destinados. 

Segundo.  Las  utilidades  que  rinda  la  acuñación 
de  moneda. 

Tercero.  El  aumento  que  Ofrezca  la  renta  de  lo- 
terías sobre  la  cantidad  calculada  como  ingreso  en 
este  presupuesto. 

Cuarto.  La  economía  que  resulte  al  Tesoro  por  el 
uso  que  el  Gobierno  haga  de  la  autorización  concedida 
en  el  art.  26  de  esta  ley  de  presupuestos. 

Y quinto.  Los  productos  que  se  realicen  por  cuen- 
ta (le  los  créditos  de  todas  clases  anteriores  á 1."  de 
•lulio  de  1882,  reconocidos  y liquidados,  ó que  lo  sean 
en  lo  sucesivo  á favor  del  Estado,  y los  recursos  con- 
signados en  la  ley  de  4 de  Julio  de  1882  que  no  estén 
incluidos  entre  los  ingresos  ordinarios  del  presu- 
puesto. 

El  Gobierno  nombrará  una  Junta,  presidida  por 
el  intendente  general  do  Hacienda  y compuesta  de 
elementos  oficiales  y particulares,  encargada  de  li- 
quidar dichos  atrasos  en  el  término  de  dos  años,  con 
lacultades  para  conceder  moratorias,  otorgar  el  pago 


en  plazos,  disminuir  los  créditos,  según  los  casos,  hasta 
la  quinta  parte  en  oro  del  importe  total  por  que  so 
hallen  liquidados,  y declarar  las  partidas  fallidas 
cuando  por  insolvencia  ú otras  causas  resulten  irrea- 
lizables. 

El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  necesarias 
para  que  se  efectúen,  sin  menoscabo  alguno  de  los 
intereses  del  Tesoro,  y con  la  intervención  más  eücaz 
posible,  las  operaciones  de  comprobación,  recogida 
é inutilización  de  los  billetes  que  se  amorticen,  á las 
cuales  prestarán  el  Banco  Español  do  la  Habana  y 
sus  agentes  la  cooperación  debida. 

Mensualmente  se  publicará  en  las  Gacelas  de  la 
Habana  y de  Madrid  y en  los  Boletines  oficiales  de  la 
Isla,  el  número,  valor,  serie  y clase  de  los  billetes 
comprobados  y recogidos,  cuyo  último  reconocimien- 
to é inutilización  se  verificarán  en  el  Ministerio  do 
Ultramar. 

Art.  1 4.  Desde  la  publicación  de  la  presente  ley, 
las  declaraciones  de  haberes  pasivos  se  ajustarán  á 
las  reglas  siguientes: 

1. a  Los  haberes  pasivos  de  los  empleados  ó de  sus 
causahabientes  de  las  diversas  carreras  civiles,  mi- 
litares y de  marina  del  Estado  que  hayan  prestado 
servicios  en  las  provincias  de  Ultramar,  se  consigna- 
rán sobre  las  cajas  de  la  Península,  ó las  de  las  res- 
pectivas Islas,  según  que  en  unas  ú otras  se  baya  ser- 
vido mayor  espacio  de  tiempo;  sjn  que  esta  regla 
pueda  afectar  en  modo  alguno  á las  actuales  clases 
pasivas,  cuyos  derechos  se  hallan  ya  reconocidos  y 
declarados.  Por  ningún  motivo  podrá  variarse  dicha 
consignación. 

2. a  Sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos  ni  las 
opciones  establecidas  por  las  disposiciones  hoy  vigen- 
tes, el  aumento  de  una  tercera  parte  sobre  el  haber 
pasivo  que  seconcedaá  los  empleados  civiles  y milita- 
res, y las  madres,  viudas  y huérfanos  de  los  mismos, 
cuando  hubiesen  aquellos  desempeñado  sus  destinos 
en  Ultramar  durante  sois  años  completos,  se  reducirá 
en  lo  sucesivo  á lo  que  determina  la  siguiente  escala 
gradual: 

A los  diez  años  de  servicio  efectivo,  dia  por  dia, 
un  aumento  de  20  por  100;  á los  veinte  años  en 
las  mismas  condiciones,  el  25  por  100,  y á los  veinti- 
cinco años,  en  iguales  condiciones,  el  30  por  100. 

3. a  Las  bouillcaciones  á que  se  refiere  el  inciso  an- 
terior, se  consignarán  y abonarán  siempre  por  las  ca- 
jas de  las  provincias  de  Ultramar  en  que  durante  más 
tiempo  hubiere  servido  el  empleado,  aunque  éste  ó sus 
causahabientes  perciban  el  haber  pasivo  por  las  cajas 
de  la  Península.  Al  efecto  se  introducirá  en  los  pre- 
supuestos respectivos  y en  la  sección  correspon- 
diente un  capítulo  especial  con  la  oportuna  denomi- 
nación. 

Art.  1 5.  Se  confirma  al  Gobierno  la  autorización 
que  se  le  otorgó  por  la  ley  de  13  de  Julio  de  1885, 
sobre  concesión  por  concurso  de  la  construcción  y 
explotación  de  varios  ferro-carriles  en  la  isla  de  Cu- 
ba; entendiéndose  que  podrá  anunciar  concurso  cuan- 
tas veces  sea  preciso,  con  arreglo  á las  prescripciones 
del  derecho  administrativo  vigente. 

Art.  16.  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  no 
podrán  crearse  más  obligaciones  en  la  isla  de  Cuba 
que  las  contenidas  dentro  del  importe  de  los  créditos 
legislativos,  salvo  circunstancias  extraordinarias, 
siendo  personalmente  responsable  al  Tesoro  de  la  Isla 
de  los  perjuicios  que  pudieran  irrogársele  por  la  ¡u- 
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fracción  de  lo  prescrito,  los  jefes  de  los  diversos  ra- 
mos ó las  autoridades  que  dispongan  la  ejecución  de 
los  servicios  no  autorizados  en  presupuestos,  ó que 
excedan  en  su  importe  de  lo  que  permita  el  crédito 
autorizado. 

En  igual  responsabilidad  incurrirán  los  ordenado- 
res, contadores  ó interventores  de  pagos,  sea  cual- 
quiera la  clase  y categoría  á que  pertenezcan,  por 
toda  obligación  que  reconozcan  ó liquiden  sin  crédito 
previo  suficiente  y por  los  pagos  que  se  ejecuten  con 
infracciou  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  á no 
ser  que  habiendo  hecho  presen  Le  por  escrito  su  impro- 
cedencia, y las  razones  en  que  la  funde  al  jefe  del  Cen- 
tro respectivo  á que  corresponda  el  servicio,  éste  or- 
dene á ambos  la  liquidación  ó el  abono,  que  se  veri- 
ficará entonces  bajo  la  exclusiva  responsabilidad  del 
jefe  ó autoridad  que  lo  ordene.  Llegado  este  caso , lo 
pondrá  en  conocimiento  del  Ministro  de  Ultramar, 
para  que  dicte  la  resolución  oportuna. 

Unicamente  en  los  casos  de  exigirlo  el  mayor 
servicio  que  pueda  producirse  por  grave  alteración 
del  órden  público,  y estar  interrumpida  la  línea  tele- 
gráfica , el  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba  po- 
drá conceder  créditos  supletorios  ó extraordinarios 
con  aplicación  al  presupuesto  que  se  aprueba. 

En  los  demás  casos,  y antes  de  que  se  ejecuten  los 
servicios  que  carezcan  de  crédito  expresamente  auto- 
rizado ó no  baste,  el  legislativo,  se  concretará  á re- 
mitir al  Ministerio  de  Ultramar,  para  la  resolución 
que  éste  considere  oportuna,  los  expedientes  de  con- 
cesión ó ampliación,  que  se  acordarán  precisamente 
en  Consejo  de  Ministros  conforme  con  las  disposicio- 
nes de  la  ley  de  administración  y contabilidad. 

Durante  el  año  económico  á que  se  refiere  esta 
ley , no  se  podrán  autorizar  ampliaciones  de  crédito 
sino  por  los  conceptos  comprendidos  en  la  relación 
especial  del  presupuesto,  de  conformidad  con  la  ley 
do  contabilidad,  salvo  el  caso  previsto  en  el  inciso  an- 
terior. 

Cuando  la  ampliación  de  un  crédito  consignado 
en  presupuesto  sea  de  carácter  urgente,  y tan  apre- 
miante que  no  permita  esperar  la  aprobación  de  la 
superioridad,  ó que  por  estar  próxima  la  terminación 
del  ejercicio  no  hubiera  tiempo  suficiente  para  soli- 
citarla, el  intendente  de  Hacienda  podrá  proponer,  de 
acuerdo  y conformidad  con  la  Intervención  general 
del  Estado,  y prévio  informe  de  la  Jimia  de  jefes, 
bajo  la  responsabilidad  de  todos  los  que  la  autoricen, 
la  trasferencia  ó trasferencias  necesarias  dentro  de 
cada  sección  del  presupuesto.  El  gobernador  general, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  do  administración,  podrá 
acordarlas,  dando  cuenta  inmediatamente  ai  .Ministro 
de  Ultramar,  con  remisión  del  correspondiente  expe- 
diente para  la  resolución  que  proceda  con  arreglo  á 
las  leyes. 

Prohibidos  los  pagos  en  suspenso,  solo  se  autori- 
zará el  de  aquellas  cantidades  cuyos  justificantes  no 
puedan  obtener  al  tiempo  de  expedirse  el  libramiento, 
con  aplicación  desde  luego  á los  capítulos  y artículos 
correspondientes,  quedando  obligados  á la  justifica- 
ción en  el  improrrogable  plazo  de  tres  meses,  los  en- 
cargados del  servicio  á que  dichos  libramientos  se 
refieren. 

Pasado  dicho  término  sin  haberlo  efectuado,  se 
exigirá  de  quien  corresponda  el  reintegro  inmediato 
de  la  cantidad  entregada. 

Avt.  17.  r^s  obligaciones  que  con  posterioridad 


al  cierre  definitivo  del  presupuesto  de  gastos  á que 
pertenezca  el  servicio  ejecutado,  se  reconozcan  y li- 
quiden con  arreglo  á las  disposiciones  que  sobre  el 
particular  se  hallan  vigentes,  no  ppdrán  ser  incluidas 
en  el  inmediato  presupuesto  sin  que  preceda  una  re- 
solución’especial  del  Ministro  de  Ultramar,  en  vista 
de  los  justificantes  que  al  efecto  serán  remitidos  con 
el  proyecto  de  presupuesto. 

Al  presentar  éste  á las  Cortes,  se  consignará  por 
cada  Obligación  de  ejercicios  cerrados  la  fecha  de  la 
Real  resolución  en  que  se  baya  mandado  pagar. 

Art.  18.  El  Gobierno  revisará  los  aranceles,  lle- 
vando á la  práctica  las  reformas  determinadas  por  la 
ley  do  presupuestos  de  1 880-81,  procurando  plantear 
las  reformas  más  oportunas  á fin  de  que  por  una  parte 
acrezcan  los  productos  de  la  renta  y por  otra  se 
abarate  el  precio  de  las  mercancías  de  mayor  con- 
sumo. 

También  modificará  las  ordenanzas  de  aduanas, 
en  el  sentido  de  dar  facilidad  al  comercio  para  rea- 
lizar las  operaciones  mercantiles,  adoptando  además 
las  disposiciones  oportunas  á fin  de  evitar  que  en 
ningún  caso  pruedan  defraudarse  los  intereses  del 
Fisco,  á cuyo  efecto  se  le  concede  el  crédito  necesario 
para  la  organización  del  servicio  que  considere  más 
conveniente. 

Art.  1 9.  Los  derechos  que  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones vigentes,  se  reconozcan  y liquiden  por  las 
oficinas  de  Hacienda  en  concepto  de  premios  de  cx- 
pendicion  y recaudación  de  efectos  timbrados,  loterías, 
contribuciones  é impuestos,  se  satisfarán  desde  lue- 
go, y prévia  la  justificación  correspondiente,  en  con- 
cepto de  disminución  de  ingresos  de  los  respectivos. 

Art.  20.  Solamente  el  gobernador  general,  el  co- 
mandante general  de  marina,  el  segundo  cabo,  el 
intendente  general  de  Hacienda,  el  Obispo  de  la 
Habana,  el  presidente  y fiscal  de  aquella  Audiencia, 
los  gobernadores  civiles  y los  comandantes  generales 
y gobernadores  militares  de  las  provincias,  tendrán 
derecho  á habitar  en  los  edificios  que  el  Estado  pone 
á su  disposición,  así  como  los  militares  que  por  razón 
de  su  cargo  tengan  pabellón  eu  los  cuarteles  y maes- 
tranzas. 

Los  que  no  se  encuentren  comprendidos  en  los 
casos  anteriores,  desalojarán  desde  luego  las  habita- 
ciones que  ocupen. 

Art.  21.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  re- 
formar y suprimir  servicios,  aun  cuando  éstos  se  ha- 
llen organizados  por  medidas  de  carácter  legislativo, 
pudiendo  crear  otros  nuevos  servicios,  siempre  que 
las  alteraciones  introducidas  no  ocasionen  aumento 
en  los  créditos  presupuestos. 

Queda  asimismo  autorizado  para  disponer  quo  en 
los  casos  en  que  los  acreedores  lo  aceptaren  volun- 
tariamente, se  haga  el  pago  de  los  intereses  vencidos 
al  tiempo  de  la  emisión  y correspondientes  á los  cré- 
ditos convertibles  en  las  deudas  creadas  por  la  ley  de 
7 de  Julio  de  1882,  con  títulos  de  las  mismas  deudas 
por  su  valor  nominal. 

Art.  22.  fie  autoriza  al  Gobierno  para  aplicar  á 
los  funcionarios  del  ramo  de  telégrafos  los  preceptos 
de  la  legislaciou  común  de  los  empleados  públicos, 
cuando  cometieren  faltas  en  el  servicio  de  correos  que 
les  está  confiado. 

Art.  23.  Los  créditos  consignados  en  la  sección 
de  Marina  para  recomposición  y construcción  de  bu- 
ques, quedarán  ampliados  en  la  cantidad  que  pro- 
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(luzca  la  enajenación  del  material  inútil  para  toda 
clase  de  servicios. 

Art.  24.  Durante  el  ejercicio  de  1888  á 89  podrá 
contraerse  deuda  flotante  para  cubrir  provisionalmente 
obligaciones  del  mismo,  hasta  el  25  por  100  del  total 
importe  del  presupuesto.  Dentro  de  este  límite,  queda 
el  Gobierno  facultado  para  adquirir  sumas  á préstamo 
ó realizar  cualquiera  operación  de  Tesorería;  pero  solo 
en  el  caso  ele  guerra  ó de  grave  alteración  del  órden 
público,  podrá  traspasar  el  máximum  antes  fijado, 
para  allegar  recursos  por  este  concepto. 

Art.  25.  Se  concede  al  Ministro  de  Ultramar  la 
facultad  de  negociar  ó contratar  préstamos  con  ga- 
rantía de  los  valores  creados  por  el  decreto  de  10  de 
Mayo  de  1886,  y enajenar  los  que  obran  en  su  poder, 
en  la  cantidad  necesaria  á cubrir  el  desnivel  que  la 
tardanza  en  la  conversión  de  la  deuda  ú otra  causa 
imprevista  puedan  ocasionar  en  el  presupuesto. 

Art.  26.  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  los  tene- 
dores de  la  deuda  pública,  podrá  suspender  la  amor- 
tización de  la  misma  cuando  el  valor  de  los  títulos 
emitidos  sea  superior  al  nominal. 

También  queda  autorizado  para  realizar  cualquie- 
ra operación  de  crédito  que  le  permita,  respetando  el 
derecho  de  los  tenedores  de  la  deuda  creada  por  Real 
decreto  de  10  de  Mayo  de  1886,  recoger  ésta,  susti- 
tuyéndola por  otra  que  disminuya  la  cantidad  que 
anualmente  se  destina  á este  servicio  y que  con  la 
misma  ú otra  menor  reduzca  el  plazo  de  amortización. 

Art.  27.  Con  el  producto  de  las  obras  oficiales 
publicadas  ó que  lo  sean  en  adelante  por  el  Ministerio 
de  Ultramar,  se  atenderá  á los  gastos  que  originen  la 
publicación  de  las  mismas  y de  la  Gompilacion  de  las 
leyes  y reglamentos  dictados  para  las  provincias  y po- 
sesiones de  Ultramar,  así  como  de  los  mapas  y ma- 
nuscritos, y á la  adquisición  de  obras  que  se  refieran 
á aquellos  países  ó que  sean  de  reconocida  utilidad. 

Art.  28.  El  gobernador  general  de  la  Isla,  oidos  los 
Centros  respectivos,  podrá  aprobar  los  proyectos  para 
la  ejecución  de  las  obras  públicas,  así  como  la  adju- 
dicación en  pública  subasta,  y distribuir  las  cantida- 
des consignadas  para  aquellas  cuando  no  tengan  en  el 
presupuesto  un  destino  especial,  siempre  que  en  cada 
caso  lo  verifique  de  acuerdo  con  el  dictámen  del  Con- 
sejo de  administración  en  pleno. 

En  los  demás  casos,  no  estando  conforme  con  el 
Cuerpo  consultivo,  se  ajustará  á las  disposiciones  vi- 
gentes. 

Art.  29.  El  Gobierno  destinará  al  fomento  de  la 
inmigración  en  la  isla  de  Cuba  la  suma  de  100.000 
pesos  y las  cantidades  de  que  pueda  disponer  por  las 
economías  que  se  realicen  en  los  diferentes  servicios 
que  comprende  este  presupuesto,  ínterin  presenta  el 
proyecto  de  ley  en  que  baya  de  establecerse  un  cré- 
dito permanente  con  destino  á esta  atención,  en  la  for- 


ma prescrita  en  el  art.  17  do  la  ley  de  presupuestos 
de  5 de  Agosto  de  1886. 

Art.  30.  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las 
disposiciones  convenientes  para  la  puntual  ejecución 
de  esta  ley. 

artículos  adicionales 

1. °  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  que 
en  el  término  de  seis  meses,  y oyendo  antes,  en  cuanto 
á la  forma  y condiciones  de  la  resolución  que  baya 
de  dictarse,  el  parecer  del  Consejo  de  administración 
y el  de  las  respectivas  Diputaciones,  disponga  que  en 
las  provincias  de  la  isla  de  Cuba,  y con  objeto  de  fo- 
mentar la  reconstrucción  económica  de  las  mismas, 
se  regulen  el  uso  del  papel  sellado  y el  cobro  del  im- 
puesto de  derechos  reales  por  el  valor  actual  de  las 
fincas  ó créditos,  y no  por  el  que  arrojen  los  títulos 
que  invoquen  ó presenten  las  partes,  siempre  que 
dichos  títulos  sean  anteriores  á 1872,  y prévia  la  co- 
rrespondiente prueba,  en  cada  caso,  de  dicho  valor 
actual. 

2. °  La  creación  de  los  arbitrios  á que  se  refiere 
el  art.  134  de  la  ley  municipal  será  resuelta  por  el 
gobernador  general,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  ad- 
ministración de  la  Isla. 

Igualmente  resolverá  dicha  autoridad  los  expe- 
dientes para  el  establecimiento  del  impuesto  de  con- 
sumos sobre  los  artículos  de  comer,  beber  y arder,  y 
de  acuerdo  con  las  disposiciones  vigentes. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  imponer  el  repar- 
timiento general  sino  para  cubrir  el  déficit  que  re- 
sulte en  sus  presupuestos  después  de  hacer  uso  en  su 
grado  máximo  de  todos  los  demás  recursos  de  que 
pueden  disponer. 

El  Ministro  de  Ultramar  acordará  desde  luego  la 
supresión  de  los  Ayuntamientos  que  tengan  que  re- 
currir al  repartimiento  para  producir  un  ingreso  que 
exceda  del  20  por  100  de  la  cifra  Lotal  de  su  presu- 
puesto, y dictará  las  disposiciones  necesarias  para  su 
agregación  á los  que  tuvieren  más  condiciones  de  vida 
propia. 

3. °  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ullramar  para  res- 
tablecer la  Administración  subalterna  de  rentas  en 
Remedios,  si  así  lo  exigen  las  necesidades  de  la  Ha- 
cienda. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  l.°  de  Julio  de  1887.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente  = José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secare tario.= J osé  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
29  de  Junio  de  Í888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alouso  Martínez. 
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ESTADO  LETRA  A 


RESÚMEN  GENERAL  DE  LOS  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1888-89 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 

SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES 

1. °  ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 

Personal, 

1. °  Sueldo  del  Ministro 3.000 

2. °  Secretaría 47.050 

3. °  Negociados  especiales ...... 6.683*34 

4. °  Consejo  de  Ultramar 4.860 

5. °  Archivo  de  ludias 3.725 

6. °  Museo-biblioteca  en  Madrid  de  las  provincias  y pose- 

siones de  Ultramar 2.500 

67.818*34 

2. °  ASIGNACION' PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 

• Material. 

1. °  Asignación  para  gastos  del  Ministerio  ele  Ultramar  y 

para  conservación  del  edificio  que  ocupan  sus  de- 
pendencias  i 3.000 

2. °  Idem  para  la  Comisión  de  codificación 100 

3. °  Idem  para  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla  y gastos  de 

obras  en  el  mismo 250 

4. °  Consejo  de  Ultramar 1.500 

5. w  Museo-biblioteca  eu  Madrid  de  las  provincias  y pose- 

siones de  Ultramar 2.000 

1 G.850 

3. °  EXAMEN  Y PALLO  DE  CUENTAS 

Personal. 

Unico.  Tribunal  de  Cuentas *>  60.500 

4. °  EXAMEN  Y PALLO  DK  CUENTAS 

Material. 

Unico.  Para  auxiliar  el  material  del  Tribunal  de  Cuentas » 2.400 

5 0 ACUÑACION'  DE  MONEDA 

Unico.  Para  esta  atención » » 

6. "  GASTOS  EVENTUALES 

1. °  Quebranto  de  giros * 5.000 

2. °  Haberes  de  navegación * i 0.000 

15.000 

7. °  PENSIONES 

1. °  De  Monte-pío  civil 203.54 1*55 

2. "  Idem  id.  militar 226.09 4‘88 

3. °  De  gracia 5.2 18‘63 

435.755*06 

8. °  RETIRADOS 

1. "  De  Guerra 1.264.4 15 

2. “  De  Marina 60.741 ‘20 

1.325.156*20 


1.023.470*00 
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SO  DE  NOVIEMBRE  DE  1888 


Capítulos, 

9.° 

10 

11 

12 

13 

14 


2.° 


Artículos. 


1.° 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ” 
G.° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 


Unico. 


1.a 

2.° 


1.“ 

2.“ 

3. ° 

4. ° 

5. ® 


1." 

2.° 


1." 

2.® 


Unico. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 
. Pesos. 

Anterior 

1.923.479*60 

JUBILADOS 

De  Gracia  y Justicia 

De  Guerra 

De  Hacienda 

De  Marina 

De  Gobernación 

De  Fomento 

CESANTES  DE  TODOS  LOS  RAMOS 

De  Gracia  y Justicia 

De  Guerra 

De  Hacienda 

De  Gobernación 

De  Fomento 


EMIGRADOS  DE  AMÉRICA 

Haberes  de  esta  clase 


25.041*99 

8.273 

40.088‘26 

» 

7.036 

3.080 

90.4 19*25 


14.850 

2.000 

50.107 

9.750 

4.600 

81.307 


» 1.000 


CAROAS  Y RÉDITOS  DF.  CENSOS 


Cargas  de  justicia 2.500 

Hédi los  de  censos 2 1 .258*02 

23.7  58*02 


DEUDA  PÚBLICA  DEL  TESORO  Y AMORTIZACION  DE  BILLETES 
DEL  BANCO  ESPAÑOL 


Deuda  de  los  Estados-Unidos  y premio  de  giro 31.350 

Intereses  y amortización  de  la  deuda  pública  en  circu- 
lación  7.374.752 

Intereses  de  la  deuda  flotante 304.000 

Gastos  de  comisión  y situación  de  fondos 660.958 

Amortización  de  billetes  del  Raneo  Español 600.000 

8.971.060 

EJERCICIOS  CERRADOS 


Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. » 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) » 


1 1.091.023*87 


A deducir:  descuento  de  haberes 228. 18 1*64 

Total  de  la  sección  primera 10.862.842*23 


SECCION  SEGUNDA— GRACIA  Y JUSTICIA 

TRIBUNALES 

Personal. 

Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe 1 66.470 

Idem  de  lo  criminal » 

TRIBUNALES 

Material. 

. Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe,  dietas  y 

gastos  de  justicia » 


166.470 


8.830 


175.300 


APÉNDIC.E  13.”  AL  NÚM.  l.° 

9 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION'  DE  LOS  CASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 

Anterior 


» 175.300 


3.® 


JUZGADOS  DI'  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS 


4" 


5.° 


6. 


o 


••  o 


8.‘ 


9." 

10 


Personal. 

1. °  Juzgados  de  primera  instancia 188.775 

2. °  Idem  eclesiásticos 20.430 


JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS 

Material. 

l-°  Juzgados  de  primera  instancia 13.806 

2. “  Idem  eclesiásticos 400 

3. °  Gratificación  á los  Jueces  y á los  Promotores  fiscales..  21.870 


CULTO  Y CLERO 

Personal. 

t.“  Clero  catedral 121.402 

2.°  Idem  parroquial 11 4.6 11  ‘31 


CULTO  Y CLERO 

. Material. 

1. "  Clero  catedral 10.000 

2. °  Idem  parroquial 72.376 


ATENCIONES  GENERALES 

1. °  Alquileres  de  edificios 8.461 

2. °  Reparaciones  y construcciones 15.666 


GASTOS  EVENTUALES 

1. °  Viajes  eclesiásticos 3.000 

2. °  Idem  y socorros  á eclesiásticos  que  emigren  de  las  Re- 

públicas de  América. 2.000 


SEMINARIOS 

Unico.  . Para  esta  atención 

GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES 


209.205 


36.076 


236.103‘3 1 


82.376 


24.127 


5.000 

5.196*40 


II 


12 

13 


Personal. 

Unico.  Para  esta  atención 

GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES 
Material. 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

i 

\ 

Uriico. 


Para  esta  atención  en  la  diócesis  de  la  Habana 

Para  idem  id.  en  la  de  Cuba 

Pensiones  de  exclaustrados  en  la  diócesis  de  la  Habana.. 
Para  los  Colegios 

OFICIOS  ENAJENADOS 

Para  esta  atención 


EJERCICIOS  CERRADOS 

t 

1 A Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

2.\  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 


# 


25.929 

18.933 

1.200 

7.791 


» 


» 

» 


64.542 


53.853 

» 


» 

» 


891.778*71 

A deducir:  por  descuento  de  haberes 59.439*83 

\ Total  de  la  sección  segunda : 832.338*88 


i 

t 
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30  DE  NOVIEMBBE  DE  1388 


Capitales.  Artículos . 


DESIGNACION  I)E  LOS  GASTOS 


«REDITOS  PK 

Por  artíoulos. 

Pesos. 


2. 


3.° 


5. 


6.° 


- t 
/ . 


I. 

2.9 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. " 

7. ° 

8. ° 
9.° 
10 


1. ° 

2. " 

3. ” 

4. ° 

5. " 

6. ” 

7.9 

S.° 


Unico. 


1." 

2.° 

3." 


Unico. 

i.9 

2.” 

3.° 


5.° 


l.° 

O O 


SECCION  TERCERA. — GUERRA 

ADMINISTRACION  SUPERIOR 

Personal. 

Comandancias  generales 32.466 

Subinspecciones  de  las  armas 55.570*80 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y Sección  de  Ar- 

chivo 1 47.554*80 

Estados  Mayores  de  plazas 50.375 

Cuerpo  jurídico  militar 26.000 

Comandancia  general  y establecimientos  de  Artillería. . 62.355'08 

Idem  de  Ingenieros 55.453*80 

Cuerpo  administrativo  del  ejército 1 68. 478‘80 

Idem  de  Sanidad  militar 151.850 

Clero  Castrense 2.C00 

ADMINISTRACION  SUPERIOR 

Material. 

Comandancias  generales 15.334 

Subinspeccion  de  las  armas 5.750 

Capitanía  general  y Estado  Mayor  del  ejército 7.000 

Estado  Mayor  de  plazas 3.360 

Cuerpo  jurídico-militar 799 

Idem  administrativo  del  ejército 5.600 

Idem  de  Sanidad  militar 1.020 

Clero  Castrense : . 3 o 0 

OFICIALES  GENERALES  DE  RESERVA  Y EN  CUARTEL 

Personal . 

Generales  y brigadieres  de  reserva  y en  cuartel » 

CUERPOS  DEL  EJÉRCITO 

Personal. 

Cuerpos  permanentes  del  ejército 3.963.035*8 1 

Reclutamiento  del  ejército 57.046*50 

Cuerpo  de  inválidos 78.532*0 1 

CUERPOS  VOLUNTARIOS 

Persoridíl 

Furrieles  y bandas  de  cornetas » 

COMISIONES  ACTIVAS  Y EXCEDENTES 

Personal . 

Comisiones  activas  del  servicio 127.930*40 

Jefes  y oficiales  de  reemplazo 70.290 

Idem  id.  en  espectacion  de  embarque 36.495 

Reservas  de  Santo  Domingo  á extinguir 1.200 

Comisión  liquidadora  de  los  disueltos  cuerpos  de  Cuba.  35.730*25 

HOSPITALES  MILITARES 

Personal. 

Personal  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad 13.588 

Parque  sanitario 1.680 

Arsenal  de  instrumentos 720 


ES U PUESTOS 

Por  capítulos. 
Pesos . 


752.704*28 


30.084 


7.625 


4.098.6fl4*32 

í 

i 

209  :928 
2 


27 1.645*65 


15.988 


5.395.589*25 


APÉNDICE  ÍS."  AL  IJÍJM.  I.' 


II 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  1X38  GASTOS 


CRÉDITOS  PUKSUPU ESTOS. 

Por  artioalos.  Por  capítulos. 

Petos.  Pesos. 


8 o 


9, 


/> 


10 

n 


12 


Anterior 

MATERIALES  DI  V ER SOS 

1 -°  1 J tensilio  y alumbrado 

2. °  Hospitales  militares 

3. °  Trasportes  militares 

4. °  Material  de  artillería 

5. °  ídem  de  obras  de  ingenieros 

S.°  Alquileres  de  edificios 

7.°  Comisión  de  los  disueltos  cuerpos  de  Cuba 

CASTOS  DIVERSOS  K IMPREVISTOS 

Unico.  Para  esta  atención 

CRUCES  PENSIONADAS 

Unico.  Para  esta  atención 

CAJA  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LA  GUERRA 

Unico.  Por  la  suma  asignada  á la  isla  de  Cuba  para  satisfacer 
la  atención  de  este  capítulo 

EJERCICIOS  CERRADOS 

U"  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

2.°  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 


A deducir:  por  descuento  de  haberes. 
Total  de  la  sección  tercera.. . 


» 5.395.589*25 


15.675 
458.760 
280. 1 97c73 
209.384*81 
247.886 
22.582*80 
2.544 

— 1.237.030*34 


» (53.000 


» 6.600 


12.000 


6.714.219*59 

213.118 


6.501.101*59 


SECCION  CUARTA.— HACIENDA 

SERVICIO  OENERAL  DE  HACIENDA 

Personal . 

Unico.  Para  esta  atención , » 235.550 

SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA 


Material. 

Unico.  Para  esta  atención 

ATENCIONES  GENERALES 


l .n  Alquileres  de  edificios 12.000 

Reparaciones  de  ídem ü!ü00 

3."  Traslaciones  de  caudales 3.000 

•í."  impresiones  de  carácter  general 10.000 

5. "  Contribuciones  por  bienes  del  Estado 1.000 

6. ”  Visitas  y comisiones ’ o!ü00 


GASTOS  EVENTUALES 

Unico.  Por  adquisición  de  básculas, herramientas  y carretillas . 


GASTOS  DE  CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS 
Personal. 

I •"  Administraciones  principales  de  Hacienda 119.800 

•?.”  Idem  que  tienen  á su  cargo  la  renta  de  aduanas 141.550 

3. "  Idem  especial  de  aduanas . 66.800 

4. "  Resguardo  de  aduanas 120.400 

5. ”  Patrones  y marineros 40.100 


12.700 


41.000 

1.000 


488.650 


12  30  DE  NOVIEMBRE  DE  1888 


(.RÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Ca  pituloa.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Petos.  Pesos. 

Anterior » 778.900 


GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  PROVINCIAL 


7.° 


8.° 


9.° 


Material. 

1. °  Administración  de  Hacienda. . . . 

2. °  Resguardo  marítimo 


1. ° 

2. ° 


EFECTOS  TIMBRADOS  Y GASTOS  DE  ADMINISTRACION 

Efectos  timbrados , 

Gastos  de  administración 


DEVOLUCION  DE  INGRESOS 

Unico.  Para  esta  atención 

LOTERÍAS 

Material. 

1. °  Gastos  de  sorteos  verificados  y franqueo  de  la  corres- 

pondencia   

2. °  Devolución  de  ingresos 


14.200 

2.000 


5.000 

2.000 


44.888*32 

» 


1 0 EJERCICIOS  CERRADOS 


* 

1. "  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 3.896‘68 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) » 


16.200 


7.000 

» 


44.888*32 


3.896*68 


1 


2.° 


3.“ 


. 850.885 

A deducir:  por  descuento  de  haberes 73.295 

Total  de  la  sección  cuarta 777.590 


SECCION  QUINTA.— MARINA 

APOSTADERO  Y BUQUES 


1.' 

2." 


1. ° 

2. " 

3.° 


1 * 

2." 


Personal. 

Capital  y provincias 

Buques,  sueldos  y gratificaciones. . . . 

APOSTADERO  Y BUQUES 

Material. 

Capital  y provincias . 

Buques 

Obras  y reparaciones 

EJERCICIOS  CERRADOS 


406.321*40 

643.149*06 

1.049.470*46 


75.000 

140.425*40 

177.575 

393.000*40 


Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 6.1 74*59 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memorial » 

6.174*59 


1.448.645*45 

A deducir:  por  descuento  de  haberes 44.194*95 

Total  de  la  sección  quinta 


1.404.450*50 


APÉNDICE  13.°  AL  NÚM.  l.° 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capitales 

Artículos . 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Pesos. 

Por  capítulos. 

Pesos. 

SECCION  SEXTA. — GOBERNACION 

i.u 

GOBIERNO  GENERAL 

Personal. 

1. ° 

2. " 

Gobierno  general  y su  Secretaría 

Casa  de  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 
rales   

110.650 

1.810 

112.460 

> ■ 

GOBIERNO  GENERAL 

é 

Material . 

1. ° 

2. ° 

Para  esta  atención 

Gasa  de  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 
rales  

5.000 

1.500 

6.500 

3.’ 

GOBIERNOS  BE  PROVINCIA 

Personal. 

Unico. 

Para  esta  atención 

JO 

87.650 

4." 

GOBIERNOS  DE  PROVINCIA 

Material. 

Uuico. 

Para  esta  atención 

JO 

15.500 

5.° 

GUARDIA  CIVIL 

Unico. 

Para  esta  atención 

V 

2.077.979*72 

6.° 

ORDEN  PÚBLICO 

Personal . 

Unico. 

Para  esta  atención 

649.169*42 

i: 

ORDEN  PÚBLICO 

Material. 

Unico. 

Para  esta  atención 

)) 

9.032*40 

8.° 

SERVICIO  DE  SANIDAD 

Personal. 

1. ° 

2. " 

V 

Servicio  de  sanidad 

Falúas  de  idem 

Lazaretos 

19.025 

8.750 

1.000 

28.775 

9.g 

SERVICIO  DE  SANIDAD 

Material. 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

800 

10 

CONSEJO  DE  ADMINISTRACION 

Personal . 

Unico. 

Para  esta  atención 

b 

32.880 

11 

CONSEJO  DE  ADMINISTRACION 

* 

Material. 

Unico. 

Para  esta  atención 

y 

2.000 

3.022.746*54 


4 
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30  UJS  NOVIBMBBE  DE  1888 


Oapitolos.  Artículos  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


12 


13 


14 


15 


1G 


17 


18 


19 


20 


Anterior.  . 
COMUNICACIONES 


))  3.022.746*54 


Personal 

Unico  Para  esta  atención 

COMUNICACIONES 


Material. 

1.8  Gastos  de  entretenimiento 52.G80 

2.°  Idem  de  conducción 504.066*28 

3.8  Indemnizaciones  de  pliegos  extraviados 6.000 


ATENCIONES  GENERALES 

1.8  Alquileres  de  edificios 67.152 

2. 8 Reparaciones  de  idem 3.500 

3.°  Impresiones 10.000 


GASTOS  EVENTUALES 

l.°  Dietas 400 

2.8  Porte  de  correspondencia 9.000 

3. "  Pasaje  de  relegados  criminales 10.000 

4. *  Gastos  de  cordillera 1.000 


BENEFICENCIA 

l.°  Asilo  de  enajenados . 25.221 

2.8  Auxilio  de  los  dem-is. establecimientos  de  beneficencia.  43.648 


384.410 


562.746*28 


80.652 


20.400 


68.8G9 


i. 8 

2.° 


I.8 

2.” 

3.° 


I.8 


2.° 

3.8 

4.° 


I.8 

2.” 


PRESIDIOS 

Personal. 


Departamental  de  la  Habana 134.876 

Correccional  de  Puerto-Príncipe 24.855*75 


PRESIDIOS 


Material . 

Departamental  de  la  Habana 20.301*80 

Correccional  de  Puerto-Príncipe 1.910*40 

Pasajes  y hospitalidades 10.128 


GASTOS  EXTRAORDINARIOS 

Gastos  reservados  de  vigilancia  en  los  ramos  de  Gober- 
nación y Hacienda 20.000 

Cablegramas 17.000 

Gastos  de  vigilancia  en  los  Consulados  de  América 1G.000 

Gastos  secretos  de  la  Legación  de  Washington 8.000 


EJERCICIOS  CERRADOS 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 18.739*09 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria).  » 


159.731*75 


32.400*20 


61.000 


18.739*09 


4.411.694*86 

A deducir:  por  descuento  de  haberes 85.195*54 

Total  de  la  sección  sexta 4.326.499*32 


APÉNDICE  13.°  Ali  NÚM.  1.' 


15 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


l.° 


2." 


3.° 


4.° 


D.° 


7. 


o 


8.° 


9. 


O 


10 


n 


SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO 

INSTRUCCION  PÚBLICA 

Personal. 

1. °  Universidad  de  la  Habana 

2. °  Institutos  de  segunda  enseñanza 

3. °  Escuela  profesional  déla  Habana 

4. °  Idem  de  dibujo,  pintura  y escultura 

INSTRUCCION  PÚBLICA 
Material. 

1. °  Universidad  de  la  Habana 

2. °  Institutos  de  segunda  enseñanza 

3. °  Escuela  profesional  de  la  Habana 

4. °  Idem  de  dibujo,  pintura  y escultura 

5. °  Subvención  al  Conservatorio  de  Música  de  la  Habana... 

6. °  Idem  para  la  Escuela  de  Artes  y Oficios  de  idem 

7. v  Para  el  laboratorio  histo-bacteriológico  de  la  Habana.. 

AGRICULTURA 

Personal. 

ITnico.  Para  esla  atención 

AGRICULTURA 

Material . 

Unico.  Estaciones  agronómicas 

INSPECCION  DE  MONTES 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención 

INSPECCION  DE  MONTES 
Material. 

Unico.  Material  de  oficiuas  y campo 

INSPECCION  DE  MINAS 

Personal. 

Unico.  Inspección  de  minas 

INSPECCION  DE  MINAS 

Material. 

Unico.  Inspección  de  miuas 

OBRAS  PÚBLICAS 

Personal . 

Unico.  Personal  de  obras  públicas 

OBRAS  PÚBLICAS 
Material. 

Unico.  Gastos  diversos 

CARRETERAS 

Material. 

1. °  Estudios  y nuevas  construcciones 

2. °  Heparacion  y conservación 


158.962 

91.125 

17.650 

7.500 


5.250 

10.700 

1.200 

500 

1.000 

500 

1.000 


» 


» 


» 


100.000 

150.000 


275.237 


20.150 

11.800 

6.000 

16.000 

6.000 

12.300 

6.200 

79.320 

4.400 

250.000 


687.407 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capitales,  Artículos. 

DESIGNAGION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 

Anterior » G87.407 

1 2 nAvegacion  marítima 

Personal. 

1. °  Puertos 3.780 

2. "  Faros 36.400 

40.180 

13  NAVEGACION  MARÍTIMA 

Material. 

1. °  Puertos 30.400 

2. ®  Faros 00.380 

3. ”  Boyas  y valizas 7.040 

127.820 

1 4 ACADEMIA  DE  CIENCIAS  FÍSICAS  Y NATURAI.ES  DF,  LA  HABANA 

Unico.  Para  esta  atención » 1.000 

1 5 AUXILIOS,  COMPRA  DF,  LIBROS  Y SUSCRICIONES 

1. ”  Auxilios • 1.000 

2. ®  Compra  de  libros  y suscriciones 2.000 

3. ®  Oposiciones  á cátedras 1.200 

4.200 

1 6 COMISION  PERMANENTE  DE  PESAS  Y MEDIDAS* 

1. ®  Personal 600 

2. ®  Material 240 

840 

17  FERRO-CARRILES 

Unico.  Subvención  para  nuevas  lineas  de  ferro-carriles » » 

18  » Para  auxiliar  hasta  un  50  por  100  las  obras  públicas 

costeadas  por  las  Corporaciones  populares,  cuyo  im 
porte  exceda  de  30.000  pesos,  dándose  la  preferencia 

á las  reparaciones  de  las  existentes » 75.000 

1 9 EJERCICIOS  CERRADOS 

1. ®  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » » 

2. ®  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) » » 


936.447 

A deducir:  por  descuento  de  haberes 44.828 


Total  de  la  sección  sétima 891.619 


RESUMEN  ,JeS08- 


Sección  1.® — Obligaciones  generales 10. 862.842*23 

2.a — Gracia  y Justicia 832.338*88 

3.a— Guerra.' -6.501.101*59 

4.a— Hacienda 777.590 

5.a— Marina 1.404.450*50 

6.a— Gobernación 4.326.499*32 

7.a— Fomento 891.619 


Total  general 25.596.441*52 


DISPOSICIONES  GENERALES 

1. '*  [.os  créditos  señalados  en  la  sección  primera,  capítulos  7.®  al  10  inclusive,  se  considerarán  ampliados 
en  las  sumas  necesarias  si  excediesen  de  su  importe  las  obligaciones  de  clases  pasivas  que  durante  el  ejer- 
cicio se  reconozcan  y liquiden  con  arreglo  á las  leyes. 

2. a  Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  fueran  necesarios  en  el  cap.  4.®  de  la  sección  3.a 
por  el  menor  número  de  soldados  rebajados  de  los  que  se  consignan,  si  por  cualquier  causa  no  se  considerase 
conveniente  la  disminución  de  la  fuerza  pública. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1S88.=E1  Marqués  de  la  Habana,  Presiden te.=José  Abascal,  Senador 
Secretario.— El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.— José  de  la  Torre  y Villanneva,  Senador  Secrcta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 


APENDICE  13.”  AL  NÚM.  l.° 
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ESTADO  LETRA  B 


RESOWEN  GENERAL  DE  INGRESOS  QUE  SE  CALCULA  PODRAN  UTILIZARSE  EN  LA  ISLA  DE.CUBA  EN  EL  EJERCICIO  DE  1888-89 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS  Por  artículos.  Por  oapitulos. 

Pesos.  Pesos. 


i.° 


i.* 


i.° 


SECCION  PRIMERA.  CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS 


1.a 

2.° 

3Í“ 

4. a 

5. “ 

6. ° 
i: 
8." 


1.” 

2.° 

3. a 

4. “ 

r,.° 

6." 

7.° 


IMPUESTOS  SOBRE  LA  PROPIEDAD 

impuesto  sobre  derechos  reales : (500.000 

Idem  sobre  pertenencias  mineras 1.000 

Contribuciones  sobre  fincas  urbanas  al  16  por  100 1.905.000 

Idem  sobre  rústicas  sin  distinción  de  cultivo  al  2 por  100.  441.000 

Idem  sobre  la  industria,  comerció,  artes  y profesiones. 

incluso  el  '/a  por  100  de  contratistas 1.890.000 

Atrasos  de  contribuciones  desde  1.a  de  Julio  de  1882. . 300.000 

Consumo  de  ganados 1.150.000 

ídem  de  bebidas 2.050.000 


IMPUESTOS  ESPECIALES 

Gracias  al  sacar » 

Impuestos  sobre  grandezas  y títulos » 

Oficios  vendibles  y renunciadles » 

Amortización » 

Anualidades  eclesiásticas 1.000 

Derechos  de  privilegios » 

Recargo  de  1 0 por  1 00  sobre  tarifas  de  viajeros  en  ferro- 
carriles y vapores  destinados  al  cabotaje 207.660 


Raja  . — Por  premios  de  recaudación  de  los  impuestos  en  que  ha  de  abonarse. 

Total  de  la  sección  primera 

SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS 


8.427.000 


208.660 


8.635.660 

258.500 


8.377.160 


1. ° 

2. a 

3. a 

4. a 

5. a 

6. a 


Unico. 


1.a 

2.a 

3> 

4. a 

5. a 

6. " 
ir 
8.° 
9.a 
10 
11 
12 
13 


RAMOS  DE  ARANCEL 

Derechos  de  importación 9.1 00.000 

Idem  de  exportación 1.167.000 

Idem  de  navegación,  carga  y descarga  de  mercancías.  1.660.000 

Depósito  mercantil 1.500 

Intereses  de  pagarés 1.000 

Impuesto  de  25  centavos  de  peso  por  cada  pasajero. . . 37.500 


DERECHOS  MENORES 

Multas » 


Total  de  la  sección  segunda 

SECCION  TERCERA.— RENTAS  ESTANCADAS 


EFECTOS  TIMBRADOS 

Papel  sellado 525.000 

Sellos  de  correos 430.000 

Papel  de  pagos  al  Estado  (antes  de  multas  y reintegros).  1 75.000 

Sellos  de  idem 300.000 

Cédulas  personales 650.000 

Sellos  de  telégrafos 60.000 

Patentes  de  sanidad 3.000 

Sellos  de  matrículas  y títulos  universitarios 120.000 

Papel  de  multas  municipales 2.000 

Tarjetas  postales * 1.000 

Bulas 500 

Sellos  de  trasportes 200.000 

Idem  móviles 75.000 


1 1.967.000 

76.000 

12.043.000 


2.541.500 

2.541.500 


D 
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0 api  tnlos. 


2.° 


Unico. 


1." 


i ° 

4*» 


3.° 


Artículos.  DESIGNACION'  DE  LOS  INGRESOS 


INGRESOS  PRESUPUESTOS 


Por  arliiiulo3. 

Pesos. 


Por  capítulos. 
Pesos. 


Anterior 


» 2.541.500 


CORREOS. 

1. °  Derechos  de  apartado 

2. ®  Comisos  de  correos 

3. ®  Correspondencia  extranjera 

4. ®  Porte  de  periódicos 


15.000 

100 

1.000 

4.000 

20.100 


2.561.G00 


Baja. — Premio  de  expendicion 137.905 

Total  de  la  sección  tercera 2.423.695 

SECCION  CUARTA.— LOTERÍAS 


Por  conceptos. 

i.°  Producto  de  la  venia  de  420.000  bille- 


tes  en  28  sorteos  ordinarios  de  15.000 
suertes,  á pesos  40  billete  cada  uno....  16.800.000 

Idem  do  28.000  billetes  en  los  dos  sor- 
teos extraordinarios,  de  14.000  suertes 
cada  uno,  á pesos  100. 2.800.000 


19.600.000 

A deducir: 

El  75. por  100  que  se  destina 

al  pago  de  prem ios 14.700.000 

El  7,  por  100  de  comisión  & 
los  expendedores,  deduci- 
dos los  billetes  suscritos. . 226.275 

14.926.275 


4.673.375 

2. 336.862*50 

10.500 

120.000 

1.000 


131.500 

Reducidos  á oro  al  100  por  100 65.750 

2.402.612*50 

Total  de  la  sección  cuarta 2.402.612*50 


SECCION  QUINTA.— BIENES  DEL  ESTADO 

PRODUCTOS  EN  RENTA. 

1. ®  Alquileres  de  fincas 

2. "  Bienes  vacantes 

3. ®  Réditos  de  censos  corrientes 

4. ®  Arriendo  de  la  cantera  La  Osa 

5. ®  Varadero  del  arsenal 


PRODUCTOS  EN  VENTA. 

1 . ®  Venta  de  terrenos 

2. ®  Idem  de  efectos  inútiles  para  el  servic 

3. ®  Idem  de  bienes  vacantes 

4. ®  Idem  de  productos  forestales 


BIENES  DE  REGULARES, 

Unico.  Se  calcula  por  este  concepto 


3.500 

1.500 
50.000 

250 

500 


55.750 


75.000 

3.000 

2.000 

5.000 


85.000 

20.000 


Producto  líquido 

Reducidos  á oro  al  100  por  100 

2.®  Derechos  de  apartado 

Premios  caducados 

Derechos  del  1 0 por  1 00  sobre  rifas. . . . 


Total  de  la  sección  quinta. 


160.750 


APÉNDICE  13.°  AL  NÚ&I.  l.° 
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0apítulo8.  Artícelos. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 

SECCION  SEXTA.  -INGRESOS  EVENTUALES 


Unico. 


1. *  Alcances  de  cuentas 20.000 

2. ”  Restituciones.  . t 1.000 

3. "  Donativos 2.000 

4. °  Utilidades  de  giro 31.000 

5. °  Reintegros  al  Estado 130.000 


6.°  Productos  del  ramo  de  presidios 20.000 

204.000 

Total  de  la  sección  sexta 204.000 


RESUMEN 


Sección  t.11 — Contribuciones  é impuestos 8.377.100 

2.a — Aduanas 12.043.000 

3." — Rentas  estancadas 2.423.695 

4:*— Loterías 2.402.612*50 

5.a — Bienes  del  Estado 160.750 

G.a— Ingresos  eventuales 204.000 


Total  ingresos 25.611.217*50 


Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1888.=E1  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José  A'bascal,  Senador 
Secretario.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secreta- 
rio. =E1  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 


• ■ ;,v 
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RELACION 


do  los  servicios  del  •presupuesto  de  gastos  de  Puerto-Rico  que  en  caso  y debida  forma  pudieran 
exigir  ampliación  de  crédito  durante  el  ejercicio  de  1888-89. 


C&pituloa.  Artículos. 


SERVICIOS 


MOTIVOS 


SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES 


4.“ 

6.° 


3. 8 


2.° 

3. ° 

4. ° 


1. # 

2. ° 
3." 


7.8 

Unico. 

8." 

1 

1 2.“ 

9. 8 

2." 

10 

2." 

11 

Unico. 

15 

» 

Haberes  (le  navegación  de  funcionarios  civiles  y pasajes  \ 

de  los  mismos  y religiosos / Por  el  aumento  que  durante  el 

Giros  y quebrautos > año  económico  puedan  tener  es- 

Intereses  de  la  deuda  flotante \ tos  servicios. 

Negociación  de  pagarés ) 

SECCION  TERCERA.— GUERRA 

Personal  del  cuerpo  de  infantería J 

Idem  de  Ídem  de  caballería Aumento  de  fuerzas,  supresión  de  rebajados, 

ídem  de  Ídem  de  artillería t2¡^***£^*W** 89 

Idem  de  la  brigada  sanitaria ) 

Pienso. . . o . Por  ol  aumento  que  pueda  tener  este  servicio. 

Acuartelamiento I auraanto  qua  pandan  exigir  las  mayores  obli- 

A 1 d®l  art.  l.°,  y por  el  qua  oonrra  con  motivo 

Alquileres  de  edlílClOá ) de  los  sucesivos  arrendamientos  de  edificios. 

Material  de  hospitales.  i Por  el  mayor  número  do  hospitalidades  ó precio  de  las 

Tflr»m  iIp  h'MQnm-fPQ  I «stanoiasI  & <1™  puedan  tener  los  gastos  di - 

AUeríl  11(3  LldSpOlieS I versos  que  solo  pueden  fijarse  ¿ cálculo,  y por  el  ma- 

Gastos  diversos [ J°r  nóin,5ro  da  individuos  que  haya  en  la  Isla  con 

ry  . , * * * .......  pensión  de  cru».  6 entrar  en  él  duranto  el 

Cruces  pensionadas ] ejercicio. 


SECCION  CUARTA.— HACIENDA* 


3. ° 

4. ° 
7.° 
V 


v 

n 

12 


5.° 

8." 

9.° 


1. ° 

2. ° 

3." 

Unico. 

l.° 

Unico. 


I.8 


2.° 
3.” 
i. 8 
2.“ 


I.8 

2.“ 

1/ 

2.° 

Unico. 


Alquileres  de  edificios  ocupados  por  las  oficinas  de  ’ 

Hacienda 

Reparación  de  edificios I Por  ei  aumento  que  puedan  te- 

Traslación  de  caudales > ner  durante  el  ejercicio  estas 

Comisiones  del  servicio ( obligaciones. 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados 

Devolución  de  ingresos  indebidos 

SECCION  QUINTA.— MARINA 

Material  de  Marina.— Carbones . T,  . , 

Ídem  idem. — Raciones J Idem  ídem. 

SECCION  SEXTA.— GOBERNACION 

Telegramas  por  el  cable 

Alquileres  do  edificios ' p em  lc em* 

Reparaciones  ordinarias  de  edificios 

SECCION  SÉTIMA FOMENTO 

Estudios  y nuevas  construcciones  de  carreteras x . „ . , , , . 

Reparación  y conservación  de  idem or  ;l  necesidad  ?ue  pueda  ba‘ 

PiiíM-tnq  \>  aei'  de  aumeular  las  cantidades 

1(,  r(ly, f consignadas  para  el  desarrollo 

Construcciones  civiles.' . .' i i 'i  i .'  ! i i .' ! ! ! .* ! / íle  las  obra9  públi# 


Palacio  del  Senado  26  de  Junio  de  1 888.=El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José  Abascal,  Senador 
Secretario.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Sccreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 


APÉNDICE  14  ° AL  NÉM.  1.a 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sanciono  da  por  S.  M.,  xj  publicada  en  osle  Cuerpo  Colcgislador,  acerca  de  los 
presupuestos  generales  de  gastos  é ingresos  de  la  isla  de  Puerto-Rico. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.”  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  do 
Puerto-Rico  para  1 888  A 89  serán  de  pesos  3.859.0 1 5‘82 
centavos,  distribuidos  según  el  pormenor  de  secciones, 
capítulos  y artículos  que  aparece  en  el  estado  letra  A, 
de  cuya  suma,  deducidos  los  pesos  i 4 7.8 1 3*29  cen- 
tavos que  se  reclaman  para  formalizar  pagos  ejecuta- 
dos en  ejercicios  anteriores,  queda  reducido  el  total 
líquido  de  gastos  á satisfacer  A la  cantidad  de  pesos 
3.71 1.202‘53. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado  en  la  referida  isla  de  Puerto-Rico  durante 
dicho  año  económico  se  calculan  en  3.723.600  pesos, 
seguu  el  detalle  que  por  secciones,  capítulos  y ar- 
tículos aparece  en  el  estado  letra  B. 

Art.  3.”  Durante  el  ejercicio  seguirán  rigiendo  los 
tipos  de  imposición  y tarifas  hoy  vigentes,  para  las 
contribuciones  directas  sobre  la  propiedad  territorial, 
la  industria,  el  comercio,  las  profesiones  y las  artes, 
derechos  reales,  cánon  de  minas  y los  demás  impues- 
tos existentes. 

Los  derechos  de  consumos  establecidos  por  el  ar- 
tículo 5.°  de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1885  se  exigi- 
rán con  arreglo  A la  siguiente  tarifa: 

El  hectolitro  de  aguardiente  común  y anisado  7 
pesos  50  centavos.  El  de  ginebra  ó ginebron  9 pesos. 
Los  licores,  mistelas  y ratafias  7 pesos  50  centavos. 
El  alcohol  que  no  proceda  de  la  uva  12  pesos.  El  cog- 
nac, brandy  y rom  9 pesos.  El  vino  superior  7 pesos 
50  centavos.  Los  vinos  ordinarios  2 pesos.  Las  cerve- 
zas y poters  5 pesos.  Las  bebidas  que  se  importen  en 
frascos  ó botellas  adeudarán  un  50  por  100  de  re- 
cargo. 


Los  Ayuntamientos  no  podrán  gravar  el  impuesto 
de  bebidas  en  cantidad  superior  al  25  por  i 00  del  de 
rocho  que  exige  la  Hacienda.  Solo  en  circunstancias 
extraordinarias  debidamente  justificadas  podrá  el  go- 
bernador general  autorizar  un  recargo  mayor,  que  en 
ningún  caso  excederá  del  50  por  100. 

Los  derechos  de  navegación,  carga  y descarga  é 
impuestos  sobre  viajeros  seguirán  rigiéndose  por  las 
tarifas  vigentes. 

Art.  4.”  Los  débitos  por  rentas,  contribuciones, 
bienes  del  Estado  y réditos  de  censos  que  resulten  á 
favor  del  Tesoro  hasta  1.a  de  J ulio  de  1874,  serán  com- 
pensables con  títulos  de  la  deuda  antigua  del  Tesoro 
por  todo  su  valor. 

Los  mismos  créditos  que  resulten  exigibles  desde 
la  citada  fecha  hasta  1.a  de  Julio  de  1883,  serán  com- 
pensables con  billetes  del  Tesoro  no  amortizados,  acep- 
tándose éstos  por  todo  su  valor  nominal. 

Igualmente  lo  serán  los  que  resulten  exigibles 
desde  la  última  de  las  mencionadas  fechas  hasta  1.a 
de  Julio  de  1886,  con  billetes  del  Tesoro  amortizados 
y cupones  vencidos,  cualquiera  que  sea  la  época  de 
su  vencimiento,  así  como  las  ventas  de  bienes  del  Es- 
tado y redenciones  de  censos  que  se  realicen  dentro 
de  este  ejercicio. 

Los  alcances  y desfalcos  serán  compensables  en 
títulos  de  la  deuda  antigua  liquidada  y reconocida  por 
todo  su  valor,  cuando  se  reclamen  á los  herederos  de 
los  causantes. 

Podrán  ser  compensados  los  créditos  anteriores  á 
1.a  de  Julio  de  1886  que  adeude  el  Estado  á las  Cor- 
poraciones municipales,  con  los  descubiertos  que  éstas 
tengan  con  el  Tesoro  hasta  aquella  fecha. 

Art.  5."  El  Ministro  de  Ultramar  verificará  por 
los  medios  que  considere  oportunos,  y usando  la  auto- 
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rizacion  que  desde  luego  se  le  concede  para  realizar, 
si  lo  juzga  necesario,  la  correspondiente  operación  de 
crédito,  la  conversión  de  la  deuda  amortizabie  del  ( 
Tesoro  de  la  Islaámás  largo  plazo, ampliando  la  cuan- 
tía de  esta  deuda  hasta  el  límite  indispensable  para 
realizar  los  fines  que  determina  el  art.  8.°  de  la  ley 
de  9 de  Junio  de  1883  sobro  derribo  de  parte  de  las 
murallas  de  San  Juan  de  Puerto-Rico,  así  como  para 
el  mayor  desarrollo  de  las  obras  públicas  ó para  los 
gastos  de  acuñación  de  moneda. 

El  Gobierno  fijará  las  cantidades  que  crea  preci- 
sas para  cada  una  de  estas  atenciones,  ó las  eliminará 
si  lo  creyera  más  conveniente  para  el  mejor  servicio. 

Esta  conversión  se  hará  en  términos  que  pueda 
rebajarse  en  los  sucesivos  presupuestos  la  consigna- 
ción para  dicho  objeto. 

Art.  6.°  El  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con 
el  de  Hacienda,  procederá  á surtir  de  moneda  de  todas 
clases  los  mercados  de  la  Isla  en  la  cantidad  que  es- 
time necesaria  para  las  transacciones,  aplicando  á los 
gastos  que  este  servicio  exija  las  utilidades  que  pue- 
dan resultar  de  la  acuñación  en  la  Casa  de  Moneda  de 
Madrid  por  cuenta  del  Tesoro  de  la  Isla,  y entendién- 
dose desde  luego  concedido  el  crédito  indispensable, 
si  éstas  no  fueran  bastantes  ó se  optase  por  remesas 
de  la  moneda  hoy  circulante  en  la  Península. 

Art.  7.°  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  no 
podrán  crearse  más  obligaciones  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico  que  las  contenidas  dentro  del  importe  de  los 
créditos  legislativos,  salvo  circunstancias  extraordi- 
narias; siendo  personalmente  responsables  al  Tesoro 
de  la  Isla  de  los  perjuicios  que  pudieran  irrogársele 
por  la  infracción  de  lo  prescrito,  los  jefes  de  los  di- 
versos ramos  ó las  autoridades  que  dispongau  la  eje- 
cución de  los  servicios  no  autorizados  en  presupues- 
tos, ó que  excedan  en  su  importe  de  lo  que  permita 
el  crédito  autorizado. 

Eu  igual  responsabilidad  personal  incurrirán  los 
ordenadores,  contadores  ó interventores  de  pagos,  sea 
cualquiera  la  clase  y categoría  á que  pertenezcan, 
por  toda  obligación  que  reconozcan  ó liquiden  sin 
crédito  prévio  suficiente,  y por  los  pagos  que  se  eje- 
cuten con  infracción  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo 
anterior,  á no  ser  que  habiendo  hecho  presente  por 
escrito  su  improcedencia  y las  razones  en  que  la  fun- 
den al  jefe  del  Centro  respectivo  á que  corresponda  el 
servicio,  éste  ordene  á ambos  la  liquidación  ó el  abono, 
que  se  verificará  entonces  bajo  la  exclusiva  respon- 
sabilidad del  jefe  ó autoridad  que  lo  ordene.  Llegado 
este  caso,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Ministro  de 
Ultramar,  para  que  dicte  la  resolución  oportuna. 

Unicamente  en  los  casos  de  exigirlo  el  mayor  ser- 
vicio que  pueda  producirse  por  grave  alteración  del 
orden  público  y estar  interrumpida  la  línea  telegrá- 
fica, el  gobernador  general  de  la  isla  de  Puerto-Rico 
podrá  conceder  créditos  supletorios  ó extraordinarios 
con  aplicación  al  presupuesto  que  se  aprueba. 

En  los  demás  casos,  y antes  de  que  se  ejecuten 
los  servicios  que  carezcan  de  crédito  expresamente 
autorizado,  ó no  baste  el  legislativo,  se  concretará  á 
remitir  al  Ministerio  de  Ultramar,  para  la  resolución 
que  éste  considere  oportuna,  los  expedientes  de  con- 
cesión ó ampliación,  que  se  acordarán  precisamente 
en  Consejo  de  Ministros,  con  sujeción  á lo  dispuesto 
en  las  leyes  de  25  de  Junio  de  1870  y de  25  de  Ju- 
nio de  1880,  respecto  de  contabilidad  del  Estado. 

Durante  el  año  económico  á que  se  refiere  esta  ley, 


no  se  podrán  autorizar  ampliaciones  de  crédito  sino 
por  los  conceptos  comprendidos  en  la  relación  espe- 
cial del  presupuesto,  de  conformidad  con  la  ley  de 
contabilidad,  salvo  el  caso  previsto  en  el  inciso  anterior. 

Cuando  la  ampliación  de  un  crédito  consignado 
en  presupuesto  sea  de  carácter  urgente  y tan  apre- 
miante que  no  permita  esperar  la  aprobación  de  la 
superioridad,  ó que  por  estar  próxima  la  terminación 
del  ejercicio  no  hubiera  tiempo  suficiente  para  soli- 
citarla, el  intendente  do  Hacienda  podrá  proponer,  de 
acuerdo  y conformidad  con  la  Intervención  general 
del  Estado,  y prévio  informe  de  la  Juuta  de  jefes,  bajo 
la  responsabilidad  de  todos  los  que  la  autoricen,  la 
trasferencia  ó trasferencias  necesarias  dentro  de  cada 
sección  del  presupuesto.  El  gobernador  general,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  administración,  podrá  acor- 
darlas, dando  cuenta  in mediatamente  al  Ministro  de 
Ultramar,  con  remisión  del  correspondiente  expe- 
diente, para  la  resolución  que  proceda  con  arreglo  á 
las  leyes. 

Prohibidos  ios  pagos  en  suspenso,  solo  se  autori- 
zará el  de  aquellas  cantidades  cuyos  justificantes  no 
puedan  obtener  al  tiempo  de  expedirse  el  libramiento, 
con  aplicación  desde  luego  á los  capítulos  y artículos 
correspondientes,  quedando  obligados  á la  justifica- 
ción en  el  improrrogable  plazo  de  tres  meses,  los  en- 
cargados del  servicio  á que  dichos  libramientos  se 
refieren. 

Pasado  dicho  término  sin  haberlo  efectuado,  se 
exigirá  de  quien  corresponda  el  reintegro  inmediato 
de  la  cantidad  entregada. 

Art.  8.°  Desde  la  publicación  de  la  presento  ley, 
las  declaraciones  de  haberes  pasivos  se  ajustarán  á 
las  reglas  siguientes: 

1/  Los  haberes  pasivos  de  los  empleados  ó de  sus 
causahabientes,  de  las  diversas  carreras  civiles,  mi- 
litares y de  marina  del  Estado,  que  hayan  prestado 
servicios  en  las  provincias  de  Ultramar,  se  consigna- 
rán sobre  las  cajas  de  la  Península  ó las  de  las  res- 
pectivas Islas,  según  que  en  unas  ú otras  se  haya  ser- 
vido mayor  espacio  de  tiempo;  sin  que  esta  regla 
pueda  afectar  en  modo  alguno  á las  actuales  clases 
pasivas,  cuyos  derechos  se  hallan  ya  reconocidos  y 
declarados.  Por  ningún  motivo  podrá  variarse  dicha 
consignación. 

2. *  Sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos,  ni 
las  opciones  establecidas  por  las  disposiciones  hoy 
vigentes,  el  aumento  de  una  tercera  parte  sobre  ha- 
ber pasivo  que  se  conceda  á los  empleados  civiles  y 
militares,  y las  madres,  viudas  y huérfanos  de  los  mis- 
mos, cuando  hubiesen  aquéllos  desempeñado  sus  des- 
tinos en  Ultramar  durante  seis  años  completos,  se  re- 
ducirá en  lo  sucesivo  á lo  que  determina  la  siguiente 
escala  gradual: 

A los  diez  años  de  servicio  efectivo,  día  por  dia, 
un  aumento  de  20  por  100;  á los  veinte  años  eu  las 
mismas  condiciones,  el  25  por  100,  y á los  veinticinco 
años  en  iguales  condiciones,  el  30  por  100. 

3. a  Las  bonificaciones  á que  se  refiere  el  inciso 
anterior  se  consignarán  y abonarán  siempre  por  las 
cajas  de  la  provincia  de  Ultramar  en  que  durante 
más  tiempo  hubiere  servido  el  empleado,  aunque  éste 
ó sus  causahabientes  perciban  el  haber  pasivo  por  las 
cajas  de  la  Península.  Al  efecto  se  introducirá  en  ios 
presupuestos  respectivos  y en  la  sección  correspon- 
diente un  capitulo  especial  con  la  oportuna  denomi- 
nación. 
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Art.  9.°  La  explotación  de  las  salinas  naturales  de 
Puerto-Rico  se  declara  libre  de  toda  contribución,  im- 
puesto ó gravámen,así  del  Estado  como  de  los  Munici- 
pios, por  el  término  de  diez  años,  quedando  obligada 
dicha  industria  á satisfacer  al  Estado  únicamente  el 
impuesto  del  1 por  100  sobre  el  producto  bruto. 

Art.  10.  Los  tórrenos  que  á la  fecha  de  la  publi- 
cación de  esta  ley  lleven  por  lo  menos  dos  años  sin 
cultivo  y se  dediquen  al  del  ramio,  disfrutarán  basta 
el  año  1898  de  la  exención  de  pago  de  contribuciones. 

Art.  11.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
aplicar  á la  isla  de  Puerto-Rico,  con  las  modifica- 
ciones oportunas,  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal 
de  14  de  Setiembre  de  1882  y establecimiento  de  los 
tribunales  correspondientes,  entendiéndose,  por  tanto, 
concedido  el  crédito  necesario  al  efecto. 

Art.  12.  La  división  territorial  judicial  de  la  Isla 
queda  organizada  y constituida  en  los  siguientes  tér- 
minos: un  Juzgado  de  primera  instancia  de  término 
en  San  Juan  de  Puerto-Rico,  con  las  jurisdicciones 
y términos  municipales  de  Riopiedras,  Tmjillo,  Ca- 
rolina, lliogrande  y Loiza;  otro  de  término  en  Ponce, 
con  las  de  Adjuntas,  Coamo,  Ouayanilla,  Juana  Díaz, 
Peüuelas,  Santa  Isabel  y Darros;  uno  de  ascenso  en 
Mayagücz,  con  Añasco,  Rincón  y Las  Marías;  uno  de 
ascenso  en  Areeibo,  con  Caniuy,  Hatillo,  Ciales,  Ma- 
natí, Barceloneta,  Moro v:is  y Utuado;  uno  de  entrada 
en  Aguadilla,  con  Aguada,  Isabela,  Lares,  Moca,  Que- 
bradillas  y San  Sebastian;  otro  de  entrada  en  San  Ger- 
mán, con  Cabo-Rojo,  Sabana-Grande,  Yauco,  Hormi- 
gueros, Maricao  y Lajas;  otro  de  entrada  en  Guayarna, 
con  Aibonito,  Cayey,  Barranquitas,  Cidra,  Arroyo, 
Maunabo,  Patillas  y Salinas;  otro  de  entrada  en  Hu- 
macao,  con  Ceiba,  Fajardo,  Luquillo,  Naguabo,  Pie- 
dras, Yabucoa  y Vieques;  otro  de  entrada  en  Gáguas, 
con  Aguas-buenas,  Sabana  del  Palmar,  Gurabo,  Hato- 
grande  y Juncos;  otro  de  entrada  en  Vega-baja  con 
Vega-alta,  Toa-baja,  Toa  alta,  Naranjito,  Dorado,  Co- 
rozal  y Bayamon. 


Art.  13.  El  Gobierno  queda  autorizado  para  hacer 
economías  en  los  servicios  todos,  aunque  sea  necesario 
alterar  su  organización. 

Art.  14.  Continúa  vigente  lo  dispuesto  por  los  ar- 
tículos 18  y 19  de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1885. 

Art.  15.  A los  empleados  del  ramo  de  telégrafos 
se  les  aplicarán  los  preceptos  de  la  legislación  común 
de  los  funcionarios  públicos,  cuando  cometieren  faltas 
en  el  servicio  de  correos  que  les  está  confiado. 

Art.  16.  Se  fija  en  el  25  por  100  del  total  importe 
del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  de  la  deuda 
flotante  que  puede  contraerse  para  cubrir  obligacio- 
nes del  mismo  presupuesto,  salvo  los  casos  de  guerra 
ó de  gran  perturbación  del  orden  público.  Dentro  de 
este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á prés- 
tamo, ó verificar  cualquiera  operación  de  Tesorería. 

ARTÍCULO  AOICIONTAL 

Si  la  iniciativa  particular  organizara  con  éxito  en 
Puerto-Rico  estudios  privados  de  instrucción  supe- 
rior, se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  que 
disponga  en  dicho  caso  de  los  fondos  necesarios  para 
sufragar  los  gastos  que  ocasione  la  traslación  del 
tribunal  de  exámen,  que  constituido  por  la  Univer- 
sidad de  la  Habana,  una  vez  al  año  habrá  de  trasla- 
darse, por  virtud  de  una  disposición  concordaule,  á 
San  Juan  de  Puerto-Rico. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Junio  de  1888.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.— El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=José  Abascal,  Seuador  Secretario.=^l 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secrelario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
29  de  Junio  de  1888. =El  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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ESTADO  LETRA  A 

RESÚMEN  GENERAL  DE  LOS  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1888-89 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES 

1. °  ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 

Personal. 

t.°  Sueldo  del  Ministro 960 

2. °  Secretaría 1 5.056 

3. °  Negociados  especiales *. 2.170*66 

4. °  Consejo  de  Ultramar 1.555‘20 

5. °  Archivo  de  Indias v. . . 1.192 

6. °  Museo-biblioteca  en  Madrid  de  las  provincias  y pose- 

siones de  Ultramar 800 

21.733*86 

2. *  ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 

Material. 

1. °  Asignación  para  gastos  del  Ministerio  y para  conserva- 

ción del  edificio ^ 4.160 

2. °  Para  la  Comisión  de  codificación 32 

3. °  Para  el  Archivo  de  indias  de  Sevilla.  80 

4. °  Para  el  Consejo  de  Ultramar 480 

5. °  Museo-biblioteca  en  Madrid  de  las  provincias  y pose- 

siones de  Ultramar 040 

5.392 

3. °  Unico.  Gastos  de  acuñación  de  moneda » » 

4 ° GASTOS  EVENTUALES 

1. °  Haberes  de  navegación  de  funcionarios  civiles  y pasaje 

de  los  mismos  y religiosos 4.200 

2. °  Giros  y quebrantos 15.3G0 

19.560 

5.°  CARGAS  DE  JUSTICIA 

Unico.  Para  esta  atención » 3*400 

0t°  DEUDA 

1 Billetes  del  Tesoro 700.000 

2. °  Deuda  antigua 12.000 

3. °  Intereses  de  la  deuda  flotante » 

4. °  Negociación  de  pagarés 1.500 

713.500 

7. °  CLASES  PASIVAS 

1. w  Monte-pío  civil 73.000 

2. °  Idem  militar 71.000 

3. °  Pensiones  de  gracia _ 

4. °  Retirados  de  guerra  y marina • 147.350 

5. ü  Jubilados  de  todos  los  ramos 35.300 

6. °  Cesantes  de  lodos  los  ramos 22.400 

7. °  Emigrados  de  América 1.000 

351.000 

8. °  EJERCICIOS  CERRADOS 

1. °  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo • • }y 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) * 

1.1 14.585*86 

A deducir:  descuento  de  haberes 3 a.  180 


Total  de  la  sección  primera, 


1.079.405*86 


6 

30  DE  NOVIEMBRE  DE  1888 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

O&pítnios. 

Artioulos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 
Pesos. 

SECCION  SEGUNDA.— GRACIA  Y JUSTICIA 

i.° 

TRIBUNALES 

Personal. 

t.® 

2.® 

Audiencia  territorial  de  la  Isla 

Constitución  de  las  Audiencias  de  lo  criminal 

49.785 

» 

49.785 

2.° 

TRIBUNALES 

Material. 

Unico. 

Audiencia  territorial  de  la  Isla 

» 

3.900 

3.' 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS 

Personal . 

1. ° 

2. ® 

Juzgados  de  primera  instancia 

Idem  eclesiásticos 

43.240 

4.200 

47.440 

4.® 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS 

Material . 

• 

1.® 

2.® 

Juzgados  de  primera  instancia 

Idem  eclesiásticos 

1.170 

135 

1.305 

5.° 

REGISTRO  DE  LA.  PROPIEDAD 

1.® 

2." 

3." 

Dietas  y visitas 

Gastos  de  estadística 

Subvención  de  la  Notaria.de  Vieques. 

1.000 

G00 

600 

2.200 

6.* 

CULTO  Y CLERO 

t.® 

2.® 

Personal. 

Clero  catedral . 

Idem  parroquial 

38.400 

101.340 

139.740 

7.° 

CULTO  Y CLERO 

1.® 

Material. 

Clero  catedral 

3.000 

18.500 

2.® 

Idem  parroquial 

21.500 

R9Í1 

8.° 

Unico. 

GASTOS  DE  BULAS 

Para  esta  atención 

11 

9.° 

ATENCIONES  GENERALES 

Ü 4 U 

Unico. 

Alquileres  y reparación  de  edificios , 

» 

5.300 

10  EJERCICIOS  CERRADOS 

1*°  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

2.w  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 


A deducir:  descuento  de  haberes 

Total  de  la  sección  segunda. 


2.095*21 


2.095*21 


273.885*21 
1 1.857*25 


262.027*96 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos.- 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos,  Pesos* 

SECCION  TERCERA. — GUERRA 


1." 


2.° 


3.’ 


r.  o 
0$ 


6.* 


1. ° 

2. ° 

3.° 


5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 
9.° 
10 


t.# 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. " 

6. ° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ” 
7." 
'8.° 


Unico. 


1. ° 

2. " 

3.° 


1. ° 

2. " 


ADMINISTRACION  SUPERIOR 

Personal. 

Sueldo  del  capitán  general » 

Tdem  del  gobernador  segundo  cabo 8.000 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y sección  de  ar- 
chivo  16.250 

Idem  de  Estados  Mayores  de  plazas  y Comandancias 

militares. 27.000 

Plana  mayor  de  artillería 11.344*80 

Idem  de  ingenieros 15.155*50 

Cuerpo  jurídico-militar 6.350 

Tdem  administrativo  del  ejército 15.425 

Idem  de  sanidad  militar 16.850 

Clero  castrense 540 

ADMINISTRACION  SUPERIOR 

Material. 

Estado  Mayor  del  ejército .*. 

Estados  Mayores  de  plazas  y Comandancias  militares. . 

Auditoría  de  guerra 

Cuerpo  administrativo  del  ejército 

Tdem  de  sanidad  militar 

Subdelegaron  castrense 

CUERPOS  DEC  EJÉRCITO 

Personal. 

Cuerpos  de  infantería 

Idem  de  caballería 

Idem  de  artillería 

Brigada  sanitaria 

Caja  de  Ultramar 

Academia  militar  preparatoria 

Cuerpo  de  inválidos 

Cuerpo  auxiliar  de  escribientes 

CUERTOS  DE  VOLUNTARIOS 

Furrieles  y bandas  de  cornetas » 

COMISIONES  ACTIVAS,  RESERVAS  DE  SANTO  DOMINOO  V MILI- 
CIAS DISCIPLINADAS  Á EXTINGUIR 

Personal. 

Comisiones  activas  del  servicio 28.800 

Reservas  de  Santo  Domingo 324 

Milicias  disciplinarias  á extinguir 1 1.932 

GENERALES  Y DRIGADIERES  EN  SITUACION  DE  CUARTEL, 

EXPECTANTES  A EMUARQUE  Y CUADRO  DE  REEMPLAZO 

Generales  y brigadieres  en  situación  de  cuartel » 

Idem  jefes  y oficiales  en  expectación  de  embarque 22.200 


900 

2.100 

160 

1.168 

392 

242*50 


545.584*27 

1.614*80 

142.462*03 

5.492*28 

8.438*03 

600 

1.865*44 

8.500 


116.915*30 


4.962*50 


714.556*85 

4.500 


41.056 


22.200 


904.190*65 
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80  DJ8  NOVIEMBRE  I>E  1888 

Capítulos.  Artículos. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Peso;. 

Anterior » 904.190*65 

7.° 

PIENSO 

Unico 

Material a 10.536 

8.° 

MATERIAL  DE  ACUARTELAMIENTO,  LIMPIEZA  DE  ALJIBES  Y 
POZOS  NEGROS  Y ALQUILERES  DE  EDIFICIOS 

1. ° 

2. ° 

Acuartelamiento 7.2 1 9*  G 8 

Alquileres  de  edificios 4.347 

1 1.506*68 

9.° 

HOSPITALES 

1. ° 

2. * 

Personal  eclesiástico 4.506 

Material  de  hospitales 51.374*50 

55.880*50 

10 

MATERIAL  LE  TRASPORTES 

Unico. 

Para  esta  atención » 35.000 

11 

MATERIAL  DE  ARTILLERÍA 

Unico. 

Para  esta  atención » 9.100 

12 

MATERIAL  DE  INGENIEROS 

Unico. 

Para  esta  atención » 10.000 

13 

MATERIAL  DE  REMONTA  Y MONTURA 

Unico.  Para  esta  atención » 1.938 


14 

GASTOS  DIVERSOS 

Unico. 

Para  esta  atención » 4.000 

15 

CRUCES  PENSIONADAS 

Unico. 

Para  esta  atención » 1.437*50 

16 

CAJAS  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LA  GUERRA 
DE  ULTRAMAR 

Unico. 

Para  esta  atención » 9.G00 

17 

EJERCICIOS  CERRADOS 

l.° 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 10.218*03 

2.° 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 

de  presupuestos  (Memoria) » 

10.218*53 

1.063.467*86 

A deducir:  descuento  de  haberes 17.900 

Total  de  la  sección  tercera. 


1.045.567*86 


APÉHDICE  14.°  AL  NÚM.  1.' 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  ' Por  artículos  ' Por  oapitulos. 

_ Pesos.  Peso t. 


SECCION  CUARTA. — HACIENDA 


i’JüUSOX^Ii  AriMIXISTR.VYlVO 


1. °  Intendencia  general  de  Hacienda 19.570 

2. "  Contaduría  general  de  Hacienda 12.060 

3. "  Tesorería  general  de  Hacienda 6.020 

MATERIAL  ADMINISTRATIVO 

1. "  Intendencia  general  de  Hacienda l.gOO 

2. °  Contaduría  general  de  Hacienda 800 

3. °  Tesorería  general  de  Hacienda 520 


4.” 


5.* 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. " 


Unico. 


ATENCIONES  GENERALES 

Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 
cienda  

Reparaciones  de  edificios 

Traslación  de  caudales 

Impresiones 

GASTOS  EVENTUALES 

Comisiones  del  servicio , 

GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS 

Personal. 


3.622. 

750 

1.000 

5.400 


37.650 


3.120 


10.772 

3.500 


6.® 


1. °  Administración  central  de  contribuciones  y rentas. . . . 22.930 

2. °  Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías. . . 71.845 

3. "  Resguardos  de  Aduanas 58.260 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS 


153.035 


Material. 


I.°  Administración  central  de  contribuciones  y rentas. . . . 800 

2/  Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías 3.730 

3.°  Resguardos  de  Aduanas 1.100 

,,  5.630 

<•  GASTOS  DIVERSOS 

1. "  Valor  y conducción  de  electos  timbrados 4.400 

2. °  Premio  de  recaudación  y expendio  ion » 

„ # T 4.400 

8.  Unico.  Devolución  de  ingresos  indebidos » 1.000 


9.a  EJERCICIOS  CERRADOS 


1. °  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo 127.375*08 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 


vas (Memoria) » 

127.375*08 

346.482*08 

A deducir:  descuento  de  haberes 15.159*25 

Total  de  la  sección  cuarta 331.322*83 


3 
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Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  EOS  GASTOS 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


SECCION  QUINTA.  —MARIN A 


V 


V 


3/ 


ADMINISTRACION  DE  LA.  PROVINCIA  Y COMANDANCIA  DE  MARINA 

Personal. 

i.®  Comandancia  principal  y Ordenación  de  pagos 

'2.°  Inscripción  marítima 

3. °  Comandancia 

4. °  Vigías 

MATERIAL  DE  LA  PROVINCIA  Y COMANDANCIA 

l.°  Gastos  de  oficinas  de  la  Comandancia  y Ordenación  de 

pagos 

Idem  de  la  oficina  de  inscripción  marítima 

3. “  Idem  de  la  Comandancia •••••• 

4. °  Idem  del  semáforo  y vigía  del  castillo  de  San  Cristóbal. 

MATERIAL  DEL  PERSONAL  DE  LA  PROVINCIA  Y COMANDANCIA 

1. *  Raciones  de  la  marinería  de  la  Comandancia 

2. *  Vestuario  de  la  idem  id 

3. °  Hospitales  de  la  idem  id 

OAST03  DIVERSOS  DE  LA  PROVINCIA  Y COMANDANCIA 

Material. 

1 Distribución  de  caudales 

2. °  Abonos  de  viaje 

3. °  Varios  gastos 


21.645 

23.411 

3.333‘50 

2.750 


720 

4.698 

1.990 

880 


i.328‘60 

240 

380 


260 

3.000 

100 


5.° 


BUQUES  ARMADOS 

Personal . 

Unico.  Personal  de  la  estación  naval 


6. 


o 


7.° 


8.° 


9. 


O 


BUQUES  ARMADOS. — MATERIAL  NAVAL 

1 . “  Carbones 

2. "  Material  de  buques 


3.600 

11.581 


CUQUES  ARMADOS. — MATERIAL  PERSONAL 

1 . "  Raciones 

2. "  Vestuario 

3. °  Medicinas 

4. a  Hospitalidades 

BUQUES  ARMADOS. — GASTOS  DIVERSOS 

1. "  Distribución  de  caudales 

2. ”  Abonos  de  viajes 

3. "  Varios  gastos 


8. 1 7 1 ‘60 
600 
100 
400 


183 

600 

580 


EJERCICIOS  CERRADOS 

t.*  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 9.466' 12 

2.a  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) » 


A deducir:  descuento  de  haberes 

Total  de  la  sección  quinta 


51. 139*50 


8.288 


1.948'GO 


3.360 


37.965 


15.181 


9.27 1 ‘ 60 


1.363 


9.466*12 

1 37.982*82 
3.050 

1 34.932  = 82 


APÉNDICE  14.®  AL  NÚM.  I." 

1 1 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS.  _ 

Capítulos. 

Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 
Peso*. 

SECCION  SEXTA.— GOBERNACION 

i.° 

GOBIERNO  GENERAL 

Persoml. 

Unico.  Gobierno  general  y su  Secretaría r ....... . 

)) 

40.900 

2.° 

GOBIERNO  GENERAL 

Material. 

1. °  Comisiones  del  servicio 

2. ®  Gobierno  general 

3. °  Telegramas  por  el  cable 

4. ®  Comisión  de  estadística 

5. °  Gastos  del  palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación. 

500 

2.000 

4.000 

300 

2.09G 

# 

8.896 

y 

CONSEJO  CONTENCIOSO 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención 

j> 

6.000 

4.® 

CONSEJO  CONTENCIOSO 

Material. 

Unico.  Para  esta  atención 

» 

500 

5.® 

COMUNICACIONES 

Personal . 

1. °  Administración  general 

2. "  Idem  central  y provincial 

3. ®  Personal  de  vigilancia  de  las  líneas 

1.800 

41.255 

12.000 

55.055 

6.® 

COMUNICACIONES 

Material. 

1. d  Gastos  de  entretenimiento 

2. °  Conducciones  terrestres  y marítimas 

3. ®  Valores  declarados. 

# 

16.087 

104.927 

4.000 

125.014 

7.® 

HOSPICIOS  Y PRESIDIOS 

Personal . 

1. *  Correccional  de  beneficencia 

2. "  Plana  mayor  de  presidios  y manutención  de  confinados. 

270 

57.775*17 

58.045*17 

8.® 

HOSPICIOS  Y PRESIDIOS 

Material. 

Unico.  Confinados  á presidio 

7.221 

9.® 

ESTABLECI M 1 ENTOS  PIOS 

1. °  Hospital  de  San  Germán ! . . . . 

2. ®  Idem  de  Caridad  para  mujeres 

3.452 

264 

3.716 

10 

SANIDAD 

Personal. 

1. °  Subdelegaciones  de  medicina,  cirugía  y farmacia 

2. ®  Servicios  sanitarios  de  puertos 

3. °  Lazareto  de  la  isla  de  Cabras 

• 

520 

6.868*50 

360 

7.748*50 

313.095*67 


- 
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30  DIS  NOVIEMBRE  DE  1888 


Capítulos.  Articulo».  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


11 


.4  nterior . 

SANIDAD 

Material. 

1 • Subdclegacion  de  medicina  y cirugía 

2. °  Idem  de  farmacia 

3. °  Servicios  sanitarios 


313.095*67 


48 

48 

470 


12 


ATENCIONES  GENERALES 

j.®  Alquileres  de  edificios . - . 

2.°  Reparaciones  ordinarias  de  edificios . . 


19.708 

250 


19.958 


13 


GASTOS  EVENTUALES 

1 . ®  Gastos  de  policía 

2. "  Correos  extraordinarios 

3. ®  Telegramas  y anuncios  de  salidas  de  vapores 


2.000 

300 

200 


2.500 


14 


CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL 


15 


Personal. 

Unico.  Para  esta  atención 

CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL 

Material. 


1. "  Pienso 

2. ®  Acuartelamiento,  utensilio. 

3. ®  Remonta  y montura 


202.294*31 


25.776 

5.921*98 

540 

32.237*98 


16 


CUERPO  DE  ORDEN  PÚBLICO 


Personal. 


Unico.  Para  esta  atención 


EJERCICIOS  CERRADOS 


7.500 


1 . °  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo • 

2. ®  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) 


8.871*98 


A deducir:  descuento  de  haberes 

Total  de  la  sección  sexta 


587.023*94 

8.735*65 


578.288*29 


•"*'  • 5?  y 


APENDICE  14.°  AL  Nt)M.  1." 

13 

CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  irticulos. 

DESIGNACION  DE  LOS  CASTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 

2." 


3.° 


5.® 


6.® 


10 


SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO 

INSTRUCCION  PÚBLICA. 

Personal. 


Unico.  Para  esta  atención . 


INSTRUCCION  PUBLICA 

Material . 


1. °  Subvención  al  Instituto  provincial  de  San  Juan  de 

Puerto-IUco 

2. °  Idem  de  la  Junta  superior 

3. °  Idem  de  escuelas 

4. °  Escuelas  ó establecimientos  particulares  de  enseñanza. 


Unico.  Para  esta  atención . 


1. ° 

2. ° 


indemnizaciones. 
Gastos  diversos. . 


OBRAS  PÚBLICAS 
Personal. 

OBRAS  PÚBLICAS 
Material. 

CARRETERAS 

Material. 


l.° 

9 0 


Estudios  y nuevas  construcciones. 
Reparación  y conservación 


FERRO— CARRILES 

Material. 

Unico.  Estudios  y nuevas  construcciones 

NAVEGACION 

Personal. 

Unico.  Faros 

NAVEGACION 

Material. 

1 Puertos 

2. °  Faros 

3. °  Boyas  y valizas 

CONSTRUCCIONES  CIVILES 

Material. 

Único.  Obras  nuevas,  conservación  y reparación . 

MINAS 


Unico.  Para  esta  atención. 


Material. 

........ 


5.000 
200 
300 

4.000 


5.000 

1.400 


152.500 

75.000 


25.650 

49.488 

» 


9.500 


41.090 


G.40Ü 


227.500 


5.000 


8.400 


75.138 

10.000 

550 
384  078 


14 

80  DE  NOVIEMBRE  DE  I88S 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS. 

Oapítulos.  Artioulos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 
Pesos . 

Por  capítulos. 
Pesos. 

Anterior 

» 

384.078 

AUXILIOS  Y ASIGNACIONES. 


1. "  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio 500 

2. “  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 500 

3. °  Junta  superior  de  compensación  y venta  de  terrenos 

baldíos ! 560 

4. “  Compra  de  libros,  suscriciones  y Compilación  legisla- 

tiva de  Ultramar 1.180 

5. "  Gastos  de  oposiciones  á cátedras 200 


12  COLONIZACION 

1. °  Personal 2.600 

2. °  Para  colonización  de  la  isla  de  la  Culebra 1.500 


1 3 ESTACIONES  AGRONÓMICAS 

1. "  Personal 5.850 

2. “  Material 12.000 


CONCURSOS  AGRÍCOLAS 


2.940 


4.100 


17.850 


Unico.  Para  esta  atención 


» 2.500 


15 

16 


Unico.  Exposición  universal  ele  Barcelona » 320 

EJERCICIOS  CERRADOS 

1. *  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo 1 9.738*20 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  deliniti- 

vas  (Memoria) e , . „ 

1 9.738*20 

......  431.526*20 

A deducir:  descuento  de  haberes 4.056 

Total  de  la  sección  sétima 427.470*20 


RESÚMEN  GENERAL 

PESOS. 


Sección  L'1— Obligaciones  generales 1.079.405*86 

2.* — Gracia  y Justicia 262.027*96 

3\— Glieira 1.045.567*80 

4.  —Hacienda 331.322*83 

5,!— Marina-  134.932*82 

6. — Gobernación 578.288*29 

7.“ — Fomento 427.470*20 


Total  general 3.859.015*82 


DISPOSICIONES  ADICIONALES 


y Los  créditos  señalados  en  los  arts.  i.*  al  7.°  del  cap.  7.°  de  la  sección  primera,  «Obligaciones  "ene- 
rales,»  se  consideraran  ampliados  en  la  cantidad  necesaria  si  excediesen  de  su  importe  las  obligaciones  de 
clases  pasivas  que  se  reconozcan  y liquiden,  con  arreglo  á las  leyes  durante  el  ejercicio 

2.*  Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  consignados  en  los  caps.  5.°,  8 " y 9 0 de  la  sec- 
ción sétima,  «Fomento,»  en  una  suma  igual  á la  que  exija  el  desarrollo  de  los  servicios  por  estudios  v cons- 
trucciones, á que  dichos  capítulos  se  refieren,  y permita  el  aumento  de  ingresos  por  el  concepto  que  expresa 
el  art.  14,  cap.  1.  , sección  quinta,  estado  letra  B.  H 1 

Palacio  del  Senado  26  de  Junio  de  1888.=E1  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=Jo3é  Abascal  Senado  i 
Secretario.  ==E1  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario —José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador’ Secreta- 
rio— El  señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.  =Publíquese  como  ley.=Marla  Cristina. 


APÉNDICE  14.°  AL  NÜM.  1.' 
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RESÚMRN  GENERAL  DE  INGRESOS  QUE  SE  CALCULA  PODRAN  REALIZARSE  EN  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  DORANTE  EL  EJERCICIO  DE  1888-89 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


SECCION  PRIMERA.— CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS 


1. #  l.°  Contribución  territorial 420.000 

2. "  Idem  de  industria  y de  comercio 190.000 

3. ®  Derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 80.000 

4. ®  Impuesto  de  minas. — Gánon  por  razón  de  superficie  y 

1 por  100  del  producto  bruto 1.000 

691.000 

2. °  Unico.  Derechos  de  consumos » 220.000 


Total  de  la  sección  primera 91 1.000 


SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS 

1. “  DERECHOS  DE  ARANCEL 

1. ®  Derechos  de  importación 1.700.000 

2. ®  Idem  de  exportación 130.000 

1.830.000 

2. ®  DERECHOS  ESPECIALES 

1. ®  Derechos  de  navegación,  carga,  descarga,  embarque  y 

desembarque  de  viajeros 190.000 

2. "  Depósito  mercantil 4.000 

3. ®  Multas  y comisos 20.000 

4. ®  Recargo  del  6 por  lOOsobrelosderechosdeimportacion.  102.000 

316.000 

Total  de  la  sección  segunda 2.146.000 


SECCION  TERCERA.— RENTAS  ESTANCADAS 


Unico.  EFECTOS  TIMBRADOS 

1. ®  Bulas 1.000 

2. ®  Cédulas  de  vecindad 34.000 

3. ®  Papel  sellado 84.000 

4. ®  Idem  de  pagos  al  Estado 24.000 

5. ®  Sellos  de  comunicaciones 112.000 

6. ®  Idem  de  recibos  y cuentas 14.000 

7. ®  Idem  de  documentos  de  giro 6.000 

8. ®  Idem  de  pólizas  y seguros 1.000 

276.000 

Total  de  la  sección  tercera 276.000 


SECCION  CUARTA.— BIENES  DEL  ESTADO 


i.® 


2.® 


PRODUCTOS  DE  RENTAS 

1. ®  Arrendamiento  de  fincas 1.000 

2. ®  Idem  de  baldíos  y realengos 1.000 

3. ®  Gánon  de  solares 2.000 

4. ®  Productos  de  todas  clases  de  montes  del  Estado 2.000 

5. ®  Réditos  de  censos ' 2.000 


PRODUCTOS  DE  VENTAS 

1. ®  Ventas  de  fincas  anteriores  á la  leydo7de.!uUo  de  1882.  4.000 

2. ®  Idem  id.  posteriores  A dicha  ley 35.000 

3. ®  Idem  de  baldíos  y realengos,  según  reglamento  de  1 7 de 

Abril  de  1884 25.000 

4. ®  Redenciones  de  censos 2.000 


Total  de  la  sección  cuarta, 


8.000 


66.000 

74.000 


1C 


30  DE  NOVIEMBRE  DE  1883 


INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS  Por  artículos.  Tor  capítulos. 

Pesos,  Pesos, 


SECCION  QUINTA.  — INGRESOS  EVENTUALES 

DIFERENTES  CONCEPTOS 


1. “  Alcances  de  cuentas 25.000 

2. "  Cédulas  de  privilegios 50 

3. °  Cesiones  y restituciones 100 

4. °  Impuesto  de  rifas  y loterías 93.000 

5. ®  Intereses  del  6 por  100  de  demora 5.000 

6. "  Mandas  pías 100 

7. "  Medias  anuatas 50 

8. °  Mostrencos 500 

9. °  Oficios  vendibles  y rcnunciables 120 

10  Corrales  de  pesca 2.680 

1 1 Productos  de  presidios 3.000 

12  Idem  sin  aplicación  determinada 3.000 

1 3 Reintegros  de  pagos  de  ejercicios  cerrados 1 1.000 

1 4 Venta  de  pólvora  y de  efectos  inútiles  para  el  servicio . 3.000 

■ 146.600 

2.°  EJERCtCIOS  CERRADOS 

1. °  De  la  sección  primera 125.000 

2. °  De  la  segunda 25.000 

3. *  De  la  tercera » 

4. °  De  la  cuarta 15.000 

5. ”  De  la  quinta 5.000 

170.000 

Total  de  la  sección  quinta 3 1 6.600 


RESÚMEN  GENERAL  pesos. 


Sección  1.a— Contribuciones  é impuestos 911.000 

2.a— Aduanas 2.146.000 

3.a— Rentas  estancadas 276.000 

4.a — Bienes  del  Estado 74.000 

5.a—  Ingresos  eventuales 31 6.600 


Total  de  ingresos 3.723.600 


Palacio  del  Senado  26  de  Junio  de  1888.— El  Marqués  de  la  Habana,  Presiden  to.= José  Ahascal,  Senador 
Secretario.=El  Marqués  de  Mondcjar,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Sccrcta- 
rio.=Él  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=Publiqucsc  como  ley.=María  Gristiua.— Palacio  29  de  Ju- 
nio de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez. 
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RELACION 


de  los  conceptos  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba  que  en  su  caso  y debida  forma  podrán 
ser  susceptibles  de  ampliación  durante  él  ejercicio  de  1888-89. 


Capítulos.  Artículos. 


SERVICIOS 


M0TIV03 


13 


Unico. 

2.a 

3. a 

4. a 


4.a 


8.a 

9.a 

10 


1.a 

2.a 

3.a 

2.a 

3.a 

6.a 

Unico. 

# 


3.a 

7.a 


I 

i 


9. 


O 


1.a 

2.a 

3> 

4.a 

1.a 

1.a 

o." 


» » 

» » 

» » 


14 

15 
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1.a 

3.a 

1.a 

2.a 

3.a 


SECCION  PRIMERA. — OBLIGACIONES  GENERALES 

Gastos  que  produzca  la  acuñación  de  la  moneda J 

iDtcrcses  y amortización  de  la  deuda  pública  en  circu-  / Por  el  aumento  que  puedan  Re- 
lación  > ner  estas  obligaciones  durante  el 

Idem  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro I ejercicio. 

Castos  de  comisión  y situación  de  fondos ) 

SECCION  TERCERA.— GUERRA 


Cuerpos  permanentes 

Reclutamiento  del  ejército.  . 

Cuerpo  de  inválidos 

Material  de  hospitales 

Idem  de  trasportes 

Alquileres  de  edificios 

Gastos  diversos  é imprevistos 
Cruces  pensionadas 


I Aumento  da  fuerza,  supresión  do  rebajados,  menor 
número  do  hospitalidades,  rolief  que  concedan,  cruces 
pensionadas  y gastos  de  reemplaio. 

( Con  ¡ejiones  do  pases  do  mayor  número  quo  el  calen* 
( lado. 

| Mayor  númoro  do  hospitalidades  ó aumento  en  <1  pro- 
¡ cío  do  la  estancia. 

Aumento  en  gastos  quo  sola  pueden  fijarse  á calculo. 

I Necesidad  de  Arrendar  algunos  por  mayor  cifra  que  li 
) dol  presupuesto. 

Por  la  naturaleza  del  servicio. 

j Por  el  aumento  de  cruces  pensionadas  durante  el  ejor- 
| dolo. 


SECCION  CUARTA HACIENDA 

Alquileres  de  edificios \ 

Reparaciones  de  ídem j 

'l  raslacion  de  caudales / Por  el  aumento  que  puedan  te- 

impresiones  de  carácter  general \ ner  estas  obligaciones  durante 

Electos  timbrados i el  ejercicio. 

Gastos  de  sorteos. ’ 

Devolución  de  ingresos ) 

SECCION  QUINTA— MARINA 


Material  de  marina. — Raciones \ Por  el  aumento  que  puedan  le- 

Tdem  id. — Medicinas > ner  estas  obligaciones  durante 

Idem  id.— Carbón ) el  ejercicio. 

SECCION  SEXTA.— GOBERNACION 

Alquileres  de  edificios 

Pasajes  de  relegados  criminales  y deportados  políticos.  1 
Gastos  reservados  de  vigilancia  en  los  ramos  de  Gober-  i r, 

nación  y Hacienda f Por  el  aumento  que  puedan  le- 

Cablegraraas .....'.'..'.'.I ucr  eslas  Aligaciones  durante 

Gastos  de  vigilancia  en  los  Consulados  de  América,  por  I eíercicio- 

los  i-amos  de  Gobernación  y Hacienda ] 

Gastos  de  vigilancia  en  la  Legación  de  Washington.. . ¡ 


SECCION  SÉTIMA— FOMENTO 

* * 1-  ’ y 2.a  Estudios,  reparación  y conservación  de  carreteras ) Por  el  mayor  impulso  que  pue- 

13  | * •*  de  puertos i da  darse  para  el  desarrollo  de 

* * ° úe  faros ] las  obras  públicas. 


1 alacio  del  Senado  3 do  Julio  de  1888.=E1  Marqués  de  la  Habana,  Presidcntc.=José  Abascal,  Senador 
h>ecretario.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario. =José  de  la  Torre  y Villanueva;  Senador  Secreta- 
rio =E1  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  I6.°  AL  NÚM.  1.' 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


bey  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  ejercicio 
de  la  jurisdicción  contencioso- administrativa. 


Señora:  Las  Cortes  haa  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

TITULO  I 

DE  LA  NATURALEZA  Y CONDICIONES  GENERALES  DEL 
RECURSO  CONTENCIOSO— ADMINISTRATIVO. 

Artículo  l.°  El  recurso  contencioso-adrninistra- 
tivo  podrá  interponerse  por  la  Administración  ó por 
los  particulares  contra  las  resoluciones  administra- 
tivas que  reúnan  los  requisitos  siguientes: 

1. °  Que  causen  estado. 

2. °  Que  emanen  de  la  Administración  en  el  ejer- 
cicio de  sus  facultades  regladas. 

3. *  Que  vulneren  un  derecho  de  carácter  admi- 
nistrativo establecido  anteriormente  en  favor  del  de- 
mandante por  una  ley,  un  reglamento  ú otro  precepto 
administrativo. 

Art.  2.°  Para  los  efectos  del  artículo  anterior,  se 
entenderá  que  causan  estado  las  resoluciones  de  la 
Administración*  cuando  no  sean  susceptibles  de  re- 
curso por  la  via  gubernativa,  ya  sean  definitivas,  ya 
de  trámite,  si  estas  últimas  deciden  directa  ó indirec- 
tamente el  fondo  del  asunto,  de  tal  modo  que  pongan 
término  á aquélla  ó hagan  imposible  su  continua- 
ción. 

Se  entenderá  que  la  Administración  obra  en  el 
ejercicio  de  sus  facultades  regladas,  cuando  deba  aco- 
modar sus  actos  á disposiciones  de  una  ley,  de  un  re- 
glamento ó de  otro  precepto  administrativo. 

Se  entenderá  establecido  el  derecho  en  favor  del 
recurrente,  cuando  la  disposición  que  repute  infrin- 
gida le  reconozca  ese  derecho  individualmente,  ó á 
personas  que  se  hallen  en  el  mismo  caso  en  que  él 
se  encuentre. 


Art.  3.°  El  recurso  contencioso-admiuistrativo 
podrá  interponerse  de  igual  modo  contra  resoluciones 
de  la  Administración  que  lesionen  derechos  particu- 
lares establecidos  ó reconocidos  por  una  ley,  cuando 
tales  resoluciones  hayan  sido  adoptadas  como  conse- 
cuencia de  alguna  disposición  de  carácter  general, 
si  con  ésta  se  infringe  la  ley  en  la  cual  se  originaron 
aquellos  derechos. 

Art.  4.u  No  corresponderán  al  conocimiento  de 
los  Tribunales  de  lo  contencioso- administrativo: 

1. °  Las  cuestiones  que  por  la  naturaleza  de  los 
actos  de  Jos  cuales  procedan,  ó de  la  materia  sobre 
que  versen,  se  refieran  á la  potestad  discrecional. 

2. °  Las  cuestiones  de  índole  civil  y criminal,  per- 
tenecientes á la  jurisdicción  ordinaria  ó á otras  juris- 
dicciones especiales. 

Se  considerarán  de  índole  civil  y de  la  competen- 
cia de  la  jurisdicción  ordinaria  las  cuestiones  en  que 
el  derecho  vulnerado  sea  de  carácter  civil,  y también 
aquellas  que  emanen  de  actos  en  que  la  Administra- 
ción haya  obrado  como  persona  jurídica,  ó sea  como 
sujeto  de  derechos  y obligaciones. 

3. °  Las  resoluciones  que  sean  reproducción  de 
otras  anteriores  que  hayan  causado  estado  y no  ha- 
yan sido  reclamadas,  y las  confirmatorias  de  acuer- 
dos consentidos  por  no  haber  sido  apelados  en  tiempo 
y forma. 

4. °  Las  resoluciones  que  se  dicten  con  arreglo  á 
una  ley  que  expresamente  las  excluya  de  Ja  vía  con- 
tenciosa. 

5. °  Las  resoluciones  que  se  dicten  consultadas 
por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  como 
Asamblea  de  las  Ordenes  militares  de  San  Hermene- 
gildo, San  Fernando  y Mérito  militar. 

6. °  Las  Reales  órdenes  que  se  refieran  á ascensos 


30  DE  NOVIEMBRE  DE  1888 


% 


y recompensas  de  jefes  y oficiales  del  ejército  y ar- 
mada por  merecimientos  contraidos  en  campaña  y 
hechos  de  armas,  ó á postergaciones  impuestas  re- 
glamentariamente. 

Art.  5.°  Continuarán,  sin  embargo,  atribuidas  á 
la  jurisdicción  contencioso-administrativa  las  cues- 
tiones referentes  al  cumplimiento,  inteligencia,  res- 
cisión y efectos  de  los  contratos  celebrados  por  la 
Administración  central,  provincial  y municipal  para 
obras  y servicios  públicos  de  toda  especie. 

Continuarán  también  atribuidas  á dicha  jurisdic- 
ción aquellas  cuestiones  respecto  de  las  que  se  otor- 
gue el  recurso  especialmente  en  una  ley  ó reglamen- 
to, si  no  estuviesen  comprendidas  en  las  excepciones 
del  articulo  anterior. 

Art.  6.°  No  se  podrá  intentar  la  vía  contencioso- 
administrativa  en  los  asuntos  sobre  cobranza  de  con- 
tribuciones y demás  rentas  públicas  ó créditos  de- 
finitivamente liquidados  en  favor  de  la  Hacienda, 
en  los  casos  en  que  proceda  con  arreglo  á tas  leyes, 
mientras  no  se  realice  el  pago  en  las  Cajas  del  Tesoro 
público. 

Se  exceptúan  de  lo  prevenido  en  el  párrafo  ante- 
rior los  recurrentes  que,  al  interponer  demanda  con- 
tencioso-administrativa,  soliciten  declaración  de  po- 
breza; pero  si  ésta  les  fuere  denegada,  no  tendrá 
ulterior  tramitación  el  recurso  si  no  se  verifica  el 
pago.  Si  éste  no  se  acredita  dentro  del  término  de  un 
raes,  á contar  desde  la  notificación  del  auto  dene- 
gatorio de  la  pobreza,  se  tendrá  por  caducado  de  ofi- 
cio el  recurso  contencioso-administrativo. 

Art.  7.°  El  término  para  interponer  el  recurso 
contencioso-administrativo  será  en  toda  clase  de 
asuntos  el  de  tres  mes,  contados  desde  el  dia  si- 
guiente al  de  la  notificación  administrativa  de  la  re- 
solución reclamable.  Dicho  término  será  de  cuatro  y 
seis  meses  respectivamente,  según  que  la  persona  que 
haya  de  reclamar  tenga  su  residencia  en  las  Antillas 
españolas  ó en  Filipinas  y posesiones  del  Golfo  de 
Guinea,  y se  le  notifique  en  dichos  puntos  la  resolu- 
ción que  origine  el  recurso. 

Cuando  la  residencia  fuere  en  los  Archipiélagos 
de  las  Marianas  ó de  las  Carolinas,  el  plazo  á que  se 
refiere  el  párrafo  anterior  será  de  nueve  meses. 

La  notificación  se  hará  en  el  domicilio  del  intere- 
sado, ó en  su  caso  del  apoderado,  si  el  poder  contiene' 
mandato  especial  para  interponer  recursos  conten- 
cipso-administrativos. 

Si  no  fuere  hallado  en  su  domicilio,  se  hará  cons- 
tar por  cédula  expresiva  del  objeto  y circunstancias 
de  la  notificación,  con  entrega  del  oficio  ó documento 
que  contenga  íntegramente  la  copia  de  la  resolución 
al  pariente  más  cercano,  y en  su  defecto,  al  familiar 
ó criado,  mayores  de  1 4 años,  que  estuviere  en  la  ha- 
bitación de  quien  deba  ser  notificado. 

Si  no  se  encon  trare  á nadie,  se  repetirá  la  dili- 
gencia al  dia  siguiente  con  las  mismas  formalidades; 
y si  resultare  infructuosa,  se  hará  la  notificación  al 
vecino  más  próximo  que  fuere  habido,  firmando  la 
cédula  la  persona  que  reciba  aquel  oficio,  ó dos  tes- 
tigos si  no  supiere  firmar. 

Se  entenderá,  sin  embargo,  hecha  la  notificación 
administrativa  cuando  conste  en  el  expediente  por  la 
firma  del  interesado,  ó éste  se  muestre  enterado  de  la 
resolución  en  el  mismo  expediente. 

Guando  el  recurrente  no  haya  sido  notificado  por 
no  ser  parte  en  el  expediente  administrativo,  comen- 


zará á contarse  el  plazo  para  interponer  el  recurso 
desde  el  dia  siguiente  al  de  publicada  la  resolución 
eu  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  ó en  la  Gaceta  de 
Madrid , según  proceda  de  la  Administración  local  y 
provincial  ó de  la  central. 

EL  plazo  para  que  la  Administración  en  cualquiera 
de  sus  grados  utilice  el  recurso  contencioso-adminis- 
trativo, será  también  el  de  tres  meses,  contados  desde 
el  dia  siguienLe  al  en  que,  por  quien  proceda,  se  de- 
clare lesiva  para  los  intereses  de  aquélla  la  resolu- 
ción impugnada;  pero  si  hubieren  trascurrido  cuatro 
años  desde  que  tal  resolución  se  dictó,  se  Lendrá  por 
prescrita  la  acción  administrativa.  Para  los  expedien- 
tes ya  resueltos,  el  plazo  de  los  cuatro  años  correrá 
desde  el  dia  siguiente  á la  publicación  de  esta  ley. 

TITULO  II 

ORGANIZACION  DE  LOS  TRIBUNALES  DE  LO  CONTENCIOSO 
ADMINISTRATIVO 

CAPITULO  PRIMERO 
Disposiciones  generales . 

Art.  8.°  La  jurisdicción  contencioso-adm ilustra- 
tiva será  ejercida  en  nombre  del  Rey  y por  delega- 
ción suya,  por  el  Tribunal  de  lo  contencioso-adminis- 
trativo,  que  formará  parte  del  Consejo  de  Estado,  y 
por  tribunales  provinciales. 

Art.  9.°  El  presidente  y los  demás  ministros  del 
Tribunal  concurrirán  con  voz  y voto  á las  delibera- 
ciones del  Consejo  de  Estado  en  pleno: 

1. °  Cuando  se  delibere  sobre  competencias  entre 
la  Administración  activa  y las  autoridades  judiciales. 

2. °  Cuando  se  trate  de  reglamentos  é instruccio- 
nes generales  para  la  aplicación  de  las  leyes,  ó sobre 
cualquier  asunto  que  produzca  decisiones  contra  las 
cuales  no  proceda  recurso  contencioso-administrativo. 

La  asistencia  del  Tribunal  á las  deliberaciones  del 
Consejo  de  Estado  en  pleno  es  necesaria  en  los  casos 
á que  se  refiere  el  núm.  l.°  Si  se  trata  de  los  asuntos 
especificados  en  el  núm.  2.°,  la  podrá  disponer  el  Go- 
bierno. 

El  presidente  del  Tribunal  sustituirá  al  del  Con- 
sejo en  los  casos  de  ausencia,  imposibilidad  ó va- 
cante. 

Cuando  los  ministros  del  Tribunal  concurran  á 
las  deliberaciones  del  Consejo,  ó asistan  en  corpora- 
ción como  consejeros  de  Estado,  ocuparán  los  puestos 
de  preferencia. 

Art.  10.  El  Tribunal  de  lo  contencioso-adminis- 
trativo  conocerá  en  única  instancia  de  las  demandas 
que  se  deduzcan  contra  resoluciones  dictadas  por  la 
Administración  central  y de  los  recursos  que  se  pro- 
duzcan contra  las  decisiones  de  los  tribunales  pro- 
vinciales con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  1 1.  Los  tribunales  provinciales  de  lo  conten- 
cioso-adrainistrativo  conocerán  de  las  demandas  que 
se  entablen  contra  las  resoluciones  de  las  autoridades 
provinciales  y municipales  de  la  respectiva  provincia. 

CAPITULO  II 

Tribunal  de  lo  contencioso-administrativo. 

Art.  12.  El  Tribunal  de  lo  contencioso-adminis- 
trativo  se  compondrá  de  1 1 ministros  consejeros  de 
Estado,  todos  letrados,  de  los  cuales  uno  será  presi- 
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dente,  disfrutando  el  haber  anual  de  25.000  pesetas, 
y otro  vicepresidente,  con  el  haber  anual  de  17.500 
pesetas. 

Art.  1 3.  Será  presidente  un  ex-Ministro  de  la  Co- 
rona. 

El  vicepresidente  será  elegido  de  entre  los  conse- 
jeros de  Estado  ó magistrados  del  Tribunal'  Supremo 
que  cuenten  dos  anos,  por  lo  ménos,  en  el  ejercicio 
del  cargo. 

Los  demás  ministros  estarán  comprendidos  en  las 
categorías  determinadas  por  las  leyes  para  ser  nom- 
brados consejeros  de  Estado,  con  exclusión  de  la  fa- 
cultad concedida  por  el  art.  7.ft  de  la  ley  de  17  de 
Agosto  de  1860. 

Pero  tres  de  las  plazas  á que  se  refiere  el  párrafo 
anterior  podrá  el  Gobierno  proveerlas  en  personas  que 
reúnan  las  mismas  condiciones  que  para  ser  magis- 
trado del  Tribunal  Supremo  exijan  las  leyes  sobre  or- 
ganización del  Poder  judicial. 

Art.  14.  Los  ministros  del  Tribunal  de  lo  conten- 
cioso-administrativo  no  podrán  ser  separados  de  sus 
cargos  sino  por  las  causas  y mediante  las  formalida- 
des que  establece  el  art.  3.°  de  la  ley  de  3 de  Julio  de 
1877  respecto  del  presidente  y ministros  del  Tribunal 
de  Cuentas,  pudiendo  utilizar  contra  las  resoluciones 
del  Gobierno  el  recurso  que  establece  el  art.  5.°  de 
dicha  ley. 

Los  ministros,  los  funcionarios  del  miuisterio  fis- 
cal y los  secretarios  del  Tribunal  que  cuenten  dos 
años  de  ejercicio  en  sus  respectivos  cargos,  tendrán 
derecho  para  jubilación  al  abono  de  los  de  la  carrera 
de  abogado. 

CAPITULO  IIÍ 

Tribunales  provinciales  de  lo  contenciosoadministrativo. 

Art.  15.  Constituirán  el  tribunal  provincial  el  pre- 
sidente de  la  Audiencia  territorial  y dos  magistrados 
de  la  Sala  de  lo  civil  en  las  capitales  en  donde  exista 
Audiencia  territorial;  en  todas  las  demás,  el  presidente 
y dos  magistrados  de  las  Audiencias  (le  lo  criminal 
de  las  capitales  de  provincia,  y en  unas  y otras  dos 
diputados  provinciales  letrados,  elegidos  por  sorteo 
anual. 

Solo  concurrirán  los  diputados  provinciales  á la 
resolución  de  incidentes  sobre  excepciones  dilatorias 
y al  fallo  definitivo  de  los  pleitos. 

Art.  16.  Los  magistrados  que  hayan  de  consti- 
tuir estos  tribunales  serán  designados  para  cada  año 
por  el  presidente  de  la  Audiencia  respectiva,  estable- 
ciéndose turno  y guardando  el  orden  de  antigüedad. 

Art.  17.  Cuando  no  lleguen  á cuatro  los  diputa- 
dos letrados  sorteables,  para  completar  el  número  de 
dos  titulares  y cuatro  suplentes,  se  sortearán  todos 
los  vecinos  de  la  capital  comprendidos  en  las  cate- 
gorías siguientes: 

1. °  Magistrados'y  jueces  cesantes,  y sus  asimila- 
dos del  ministerio  fiscal. 

2. °  Catedráticos  activos  ó excedentes  de  la  Facul- 
tad de  derecho. 

3. °  Profesores  del  [nstituto  ó de  las  Escuelas  de 
comercio  que  tengan  la  cualidad  do  letrados. 

4. °  Abogados  que  seau  ó hayan  sido  decanos  de 
Colegio,  ó acrediten  el  ejercicio  de  la  profesión  por 
más  de  diez  anos. 

Los  gobernadores  de  las  provincias  remitirán  á 
los  presidentes  de  las  Audiencias  territoriales  ó de 


las  de  lo  criminal,  según  los  casos,  antes  del  l.8  de 
Diciembre  de  cada  año,  listas  de  los  diputados  provin- 
ciales y de  los  comprendidos  en  las  categorías  enu- 
meradas en  el  presente  artículo. 

El  sorteo  se  hará  por  el  tribunal  provincial  res- 
pectivo el  dia  15  de  Diciembre.  Verificado  que  fuere, 
no  se  admitirá  reclamación  de  ninguna  clase  por  falta 
de  inclusión  en  la  lista. 

Art.  18.  Los  individuos  que  sin  ser  magistrados 
de  la  Audiencia  formen  parte  del  tribunal  provincial, 
tendrán  derecho,  en  los  dias  en  que  constituyan  Sala, 
á iguales  dietas  que  las  asignadas  á los  vocales  de  la 
Comisión  provincial.  Estas  dietas  serán  satisfechas 
con  cargo  al  presupuesto  provincial. 

El  cargo  de  individuo  del  tribunal  provincial  será 
obligatorio  para  los  diputados  provinciales.  Para  los 
que  no  tengan  este  carácter  será  voluntario;  pero  una 
vez  aceptado,  no  podrá  renunciarse. 

La  f&spónsabilidad  civil  y criminal  de  los  tribu- 
nales provinciales  se  podrá  hacer  efectiva  ante  el  Tri- 
bunal Supremo  por  las  mismas  causas  y en  igual 
forma  que  la  exigida  A los  magistrados  de  Audiencia 
territorial. 

CAPITULO  IV 
Del  ministerio  fiscal . 

Art.  19.  Representará  á la  Administración  del 
Estado  en  los  autos  contencioso-administrativos  de 
que  conozca  el  Tribunal  de  lo  contencioso-adminis- 
trativo  el  fiscal  del  mismo,  á quien  auxiliarán,  bajo 
su  dirección  y responsabilidad,  un  teniente  fiscal  y 
seis  abogados  fiscales,  debiendo  ser  todos  letrados. 

Art.  20.  El  fiscal  del  Tribunal  de  lo  contencioso- 
administrativo tendrá  la  categoría  de  jefe  superior  de 
Administración  y disfrutará  el  haber  anual  de  15.000 
pesetas. 

El  teniente  fiscaltendrá  la  categoría  de  jefe  de  Ad- 
ministración de  primera  clase  y disfrutará  el  haber 
anual.de  10.000  pesetas. 

Los  tres  abogados  fiscales  primeros  tendrán  la  ca- 
tegoría de  jefes  de  Administración  de  segunda  clase 
y disfrutarán  el  haber  anual  de  8.750  pesetas. 

Los  tres  abogados  fiscales  segundos  tendrán  la  ca- 
tegoría de  jefes  do  Administración  de  tercera  clase  y 
disfrutarán  el  haber  anual  de  7.500  pesetas. 

Art.  21.  El  fiscales  de  libre  elección  del  Gobierno. 

Los  demás  funcionarios  del  ministerio  .fiscal  dei 
Tribunal  formarán  Cuerpo  de  escala  cerrada,  en  el 
cual  se  ascenderá  por  órden  de  rigorosa  antigüedad, 
siendo  nombrados  á propuesLa  del  Consejo  de  Estado 
en  pleno. 

Unicamente  se  entrará  en  dicho  Cuerpo  por  las 
plazas  inferiores,  mediante  concurso  catre  tenientes 
fiscales  que  hayan  sido  del  Consejo  de  Estado,  oficiales 
de  éste  ó abogados  del  Estado  que  lleven,  cuando  mé- 
nos, ocho  años  en  el  desempeño  de  sus  cargos. 

Art.  22.  El  teniente  fiscal  y los  abogados  fiscales 
solo  pueden  ser  separados  por  sentencia  judicial  ó 
mediante  expediente,  con  audiencia  del  interesado, 
promovido,  bien  por  el  presidente  del  Consejo  de  Es- 
tado, bien  por  el  Tribunal,  bien  por  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros. 

Art.  23.  El  fiscal  defenderá  por  escrito  y de  pa- 
labra a la  Administración  y á las  Corporaciones  que 
estuvieren  bajo  su  especial  inspección  y tutela,  mien- 
tras estas  últimas  no  designen  letrado  que  las  repre- 
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senté,  y cuando  no  litiguen  contra  aquélla  ó entre  si 
mismas. 

El  Gobierno  podrá,  sin  embargo,  cuando  lo  estime 
conveniente,  designar  un  comisario  que  desempeñe 
las  funciones  del  fiscal  en  determinados  negocios. 

Art.  24.  El  fiscal  no  podrá  allanarse  á las  deman- 
das dirigidas  contra  la  Administración,  sin  estar  auto- 
rizado para  ello  por  el  Gobierno  de  S.  M.  Cuando  con- 
sidere de  todo  punto  indefendible  la  resolución  im- 
pugnada, lo  hará  presente  en  comunicación  razonada 
ai  Ministro  de  cuyo  Centro  dimane,  para  que  acuerde 
lo  que  estime  procedente.  Entro  tanto,  está  obligado 
á continuar  la  defensa  de  aquélla.  Cuando  el  repre- 
sentante de  la  Administración,  debidamente  autori- 
zado, deje  de  impugnar  la  demanda,  el  Tribunal,  lle- 
vando el  pleito  á la  vista,  dictará  en  su  día  el  fallo 
que  estime  justo. 

Podrá  abstenerse  de  intervenir  en  los  asuntos  que 
no  afecten  al  interés  general  de  la  Administración,  li- 
mitándose á concretar  su  defensa  al  extremo  ó extre- 
mos que  á aquélla  interesen. 

Art.  25.  Representarán  á la  Administración  en 
los  tribunales  provinciales  los  abogados  del  Estado,  ó 
los  de  beneficencia  cuando  el  litigio  afecte  á intereses 
de  esta  clase. 

CAPITULO  V 

Auxiliares  de  los  Tribunales  de  lo  contencioso- adminis- 
irativo. 

Art.  26.  Alas  órdenes  inmediatas  del  Tribunal 
de  lo  contencioso* administrativo  habrá  un  secretario 
mayor,  diez  secretarios  de  Sala  y el  número  de  su- 
balternos que  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
determine,  á propuesta  del  Tribunal. 

Art.  27.  El  secretario  mayor  disfrutará  el  sueldo 
de  10.000  pesetas  anuales;  los  dos  secretarios  de  Sala 
primeros,  el  de  7.500;  los  dos  segundos,  el  de  6.000; 
los  dos  terceros,  el  de  5.000,  y los  cuatro  cuartos  el 
de  4.000. 

Art.  28.  Los  secretarios  formarán  Cuerpo  inde- 
pendiente de  los  demás  funcionarios  del  Consejo  de 
Estado,  de  escala  cerrada,  en  el  que  se  ascenderá  por 
rigorosa  antigüedad. 

Serán  nombrados  por  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros,  y no  podrán  ser  separados  sino  en  vir- 
tud de  expediente  eu  el  cual  serán  oidos,  y á pro- 
puesta del  Tribunal. 

Art.  29.  Solo  podrá  entrarse  en  el  Cuerpo  de  se- 
cretarios por  las  últimas  plazas,  prévia  oposición,  exi- 
giéndose, para  tomar  parte  en  ella,  ser  mayor  de  edad 
y letrado.  , 

Sin  embargo,  cuando  hubiese  oficiales  del  Consejo 
de  Estado  que  lo  fueren  por  oposición  ó exámen,  po- 
drán ser  nombrados  secrelarios  á propuesta  del  Tri- 
bunal. 

Art.  30.  El  tribunal  de  oposiciones  para  secreta- 
rios será  formado  por  consejeros  de  Estado,  entre  los 
cuales  habrá,  por  lo  ménos,  dos  ministros  del  Tri- 
bunal. 

Entre  tanto  que  otra  cosa  se  disponga,  las  oposi- 
ciones se  verificarán  como  previenen  los  reglamentos 
del  Consejo  de  Estado. 

Art.  31.  Los  secretarios,  oficiales  de  Sala  y de- 
más dependientes  de  las  Audiencias  respectivas,  lo 
serán  también  de  los  tribunales  provinciales  de  lo 
contencioso-administrativo. 


TITULO  III 

Procedimiento  contencioso-administrativo 
CAPITULO  PRIMERO 

De  la  única  instancia  ante  el  Tribunal  de  lo  contencioso- 
administrativo . 

SECCION  PRIMERA. 

Diligencias  preliminares. 

Art.  32.  Las  partes  pueden  recurrir  por  sí  mis- 
mas, conferir  su  representación  á un  procurador  ju- 
dicial, ó valerse  tan  solo  de  letrado  con  poder  al  efecto. 

* Art.  33.  Cuando  las  partes  se  valgan  de  procura- 
dor, aceptado  que  sea  el  poder,  tendrá  las  obligacio- 
nes y derechos  que  se  establecen  por  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil,  en  cuanto  no  estén  modificados  por 
esta  ley  ó por  los  reglamentos  que  se  dicten. 

Los  procuradores  que  actúen  ante  el  Tribunal 
de  lo  contencioso-administrativo  aplicarán  el  arancel 
vigente  para  los  negocios  en  que  intervienen  ante  el 
Tribunal  Supremo  del  fuero  ordinario. 

En  los  tribunales  provinciales  aplicarán  los  vi- 
gentes para  los  negocios  civiles  seguidos  ante  las 
Audiencias  territoriales. 

Para  el  cobro  de  ios  honorarios  de  los  abogados 
y de  los  derechos  y suplementos  de  los  procuradores 
se  concederá  la  vía  de  apremio  á tenor  de  lo  dis- 
puesto eu  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  34.  El  procedimiento  contencioso-adminis- 
trativo, cuando  no  se  entable  por  la  Administración, 
se  iniciará  por  medio  de  un  escrito  reducido  á solici- 
tar que  se  tenga  por  interpuesto  el  recurso  y que  se 
reclame  el  expediente  gubernativo  de  las  oficinas  en 
que  se  halle,  y á manifestar  el  domicilio  del  actor  ó de 
su  representante,  para  oir  las  notificaciones. 

Art.  35.  A este  escrito  deberá  acompañarse  ne- 
cesariamente: 

1. °  El  poder  que  acredite  la  personalidad  del  com- 
pareciente, si  no  fuese  éste  el  mismo  interesado. 

2. °  El  documento  ó documentos  que  acrediten  el 
carácter  con  que  el  actor  se  presenta  en  juicio,  en  el 
caso  de  tener  representación  legal  de  alguna  persona 
ó Corporación,  ó cuando  el  derecho  que  reclame  pro- 
venga de  habérsele  otro  trasmitido  por  herencia  ó por 
cualquier  otro  título. 

3. °  El  traslado  de  la  resolución  reclamada  respecto 
de  la  cual  se  hubiere  hecho  la  notificación,  ó su  copia, 
ó cuando  ménos  indicación  precisa  del  expediente  en 
que  hubiere  recaído,  ó del  periódico  oficial  en  que  se 
hubiere  publicado. 

4. ü  Los  documentos  que  acrediten  el  cumplimien- 
to de  las  formalidades  que  para  entablar  demandas 
exijan  á los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provin- 
ciales sus  leyes  respectivas. 

No  se  dará  curso  ai  escrito  que  carezca  de  alguna 
de  las  anteriores  formalidades,  y su  presentación  no 
interrumpirá  el  lapso  del  término  señalado  para  utili- 
zar la  vía  contenciosa. 

Art.  36.  Presentado  el  escrito  interponiendo  el  re- 
curso, la  Secretaría  del  Tribunal  pondrá  á continua- 
ción de  dicho  escrito  nota  del  dia  y hora  de  su  pre 
sentacion,  y dará  recibo  en  que  se  acrediten  estas 
circunstancias. 


APÉNDICE  15.”  AL  NÚM.  1.' 


5 


El  Tribunal,  en  el  primer  dia  hábil,  acordará  que 
se  reclame  el  expediente  administrativo  del  Ministe- 
rio de  donde  proceda  la  resolución  que  motive  el  re- 
curso, y que  se  publique  en  la  Gaceta  de  Madrid  y 
en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  respectiva  el 
anuncio  de  haberse  interpuesto,  para  conocimiento  de 
los  que  tuvieren  interés  directo  en  el  negocio  y qui- 
sieren coadyuvar  en  él  á la  Administración. 

Art.  37.  El  Tribunal  tendrá  como  parte  á los  que 
se  hallen  en  este  casó  y comparezcan  debidamente,  en 
cualquier  estado  del  recurso,  cuya  tramitación  no 
podrá  por  esto  retroceder  ó interrumpirse. 

Art.  38.  La  remisión  del  expediente  á que  Se  re- 
fiere el  art.  36  tendrá  lugar  dentro  de  treinta  dias, 
contados  desde  la  entrega  en  la  respectiva  dependen- 
cia de  la  comunicación  del  Tribunal  en  la  cual  se  re- 
clame. 

Por  la  dependencia  en  que  se  presente  la  comu- 
nicación aludida  se  dará  en  el  acto  recibo,  expresando 
la  fecha  en  que  se  hubiere  presentado  aquélla.  El  re- 
cibo se  unirá  á los  autos. 

Trascurrido  el  plazo  señalado  en  el  párrafo  pri- 
mero sin  que  el  Ministerio  de  donde  se  reclame  haya 
remitido  el  expediente,  el  Tribunal,  de  oficio,  dirigirá 
recordatorio,  poniéndolo  en  conocimiento  del  Consejo 
de  Ministros  por  conducto  de  su  Presidente. 

Pasados  quince  dias  sin  que  se  hubiere  recibido 
el  expediente  reclamado,  el  Tribunal,  también  de  ofi- 
cio, remitirá  test  imonio  al  Congreso  de  los  Diputados 
para  los  efectos  á que  hubiere  lugar. 

Sobre  la  indemnización  de  daños  y perjuicios  á que 
diere  lugar  la  demora  en  la  remisión  del  expediente, 
acordará  el  Tribunal  lo  que  estime  oportuno. 

SECCION  SEGUNDA. 

Del  beneficio  de  pobreza. 

Art.  39.  Tendrán  derecho  al  beneficio  de  litigar 
como  pobres  los  que  se  encuentren  en  los  casos  de- 
terminados al  efecto  por  la  ley  de  enjuiciamiento  ci- 
vil, y aquellos  á quienes  las  leyes  reconozcan  expre- 
samente este  derecho. 

El  incidente  de  pobreza  se  sustanciará  y resolverá 
por  el  Juzgado  en  quien  delegue  el  Tribunal  de  lo 
eontcncioso-administrativo,  en  la  forma  y con  los  re- 
cursos que  establece  la  citada  ley. 

Cuando  se  otorgue  la  declaración  de  pobreza,  lue- 
go que  el  auto  sea  firme,  y si  el  declarado  pobre  no 
designa  letrado  que  le  represente,  dirigirá  el  Tribunal 
comunicación  al  decano  del  Colegio  de  abogados  de 
Madrid  para  que  nombre  de  oficio  uno  que  represen- 
tará al  defendido  por  pobre  sin  necesidad  de  poder. 

En  los  incidentes  de  pobreza  tendrá  siempre  inter- 
vención el  fiscal,  quien  delegará  al  efecto  en  un  fun- 
cionario del  ministerio  público  para  que  intervenga 
en  la  práctica  de  las  pruebas. 

La  solicitud  de  pobreza  no  producirá  el  efecto  de 
suspender  la  sustanciacion  del  pleito,  á ménos  que  el 
Tribunal  de  lo  conlencioso-administrativo  lo  acorda- 
so,  de  conformidad  con  ei  fiscal. 

La  denegación  de  dicho  beneficio  implica  la  con- 
dena de  costas  y ei  reintegro  del  papel  de  oficio  usado 
en  las  actuaciones  por  el  solicitante. 

Hasta  que  este  reintegro  tenga  efecto,  quedará  en 
suspenso  el  procedimiento,  salvo  el  caso  en  que  la 
Administración  sea  demandante  ó recurrente. 


SECCION  TERCERA. 

De  la  demanda,  presentación  de  documentos  y del  emplazamiento. 

Art.  40.  Remitido  que  sea  el  expediente  guber- 
nativo, se  pondrá  de  manifiesto  ai  actor  por  término 
de  veinte  dias,  que  podrá  prorrogarse  por  otros  diez, 
á juicio  del  Tribunal,  para  que  formalice  la  demanda, 
sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  art.  92. 

Si  la  demanda  uo  se  hubiere  formalizado  dentro 
de  los  treinta  dias,  se  entenderá  caducado  el  recurso, 
declarándose  así  de  oficio. 

Art.  41.  Cuando  la  Administración  general  del 
Estado  sea  quien  reclame  en  vía  contenciosa,  el  fiscal 
presentará  desde  luego  la  demanda,  acompañando  á 
ella,  además  do  su  copia,  el  expediente  gubernativo  en 
que  hubiese  recaido  la  resolución  impugnada.  El  cur- 
so ulterior  de  la  demanda  será  el  mismo  que  para  las 
demás  se  establece  en  ios  artículos  siguientes. 

Art.  42.  En  las  demandas  se  consignarán  con  la 
debida  separación,  entre  los  puntos  de  hecho  y los  fun- 
damentos de  derecho,  las  alegaciones  relativas  á la 
competencia  del  Tribunal;  á las  condiciones  de  la  re- 
solución reclamada,  que  para  poder  impugnarla  en 
vía  contenciosa  exige  el  tít.  l.°  de  esta  ley;  á la  per- 
sonalidad del  demandante;  al  término  en  que  el  re- 
curso se  interponga,  y al  fondo  del  asunto,  formu- 
lando con  claridad  la  pretensión  que  se  deduzca. 

Art.  43.  A la  demanda  se  acompañarán  los  docu- 
mentos que  el  actor  juzgue  convenientes  á la  defensa 
de  su  derecho,  designando  en  otro  caso  el  archivo, 
oficina  ó protocolo  en  que  se  encuentren. 

En  este  último  caso  se  mandará  librar  desde  lue- 
go, á costa  del  demandante,  certificación  de  lo  que 
resultase  de  dichos  documentos. 

Cou  la  demanda  se  acompañará  la  copia  ó copias 
que  sean  necesarias. 

Art.  44.  Después  de  la  demanda  y de  la  contesta- 
ción, uo  se  admitirán  ai  actor,  ni  al  demandado,  ni  á 
los  coadyuvantes  de  la  Administración,  si  los  hubiere, 
otros  documentos  que  los  que  se  hallen  en  alguno  de 
los  casos  siguientes: 

1. °  Que  sean  de  fecha  posterior  á dichos  escritos. 

2. ft  Los  anteriores  respecto  de  los  cuales  jure  la 
parte  que  los  presente  no  haber  tenido  antes  conoci- 
miento de  su  existencia. 

3. °  Los  que  no  haya  sido  posible  adquirir  con 
anterioridad  por  causas  que  no  sean  imputables  á la 
parte  interesada,  siempre  que  se  haya  hecho  oportu- 
namente la  designación  expresada  en  el  párrafo  2.° 
del  arLículo  anterior. 

No  se  admitirá  documento  alguno  después  de  la 
citación  para  sentencia. 

El  Tribunal  repelerá  de  oficio  los  que  se  presen- 
ten, mandando  devolverlos  á la  parte  sin  ulterior  re- 
curso. 

Art.  45.  Presentada  la  demanda,  se  emplazará, 
con  entregadle  la  copia,  al  particular  demandado  ú 
al  fiscal,  y después  á los  coadyuvantes,  á fin  de  que 
la  contesten  sucesivamente  en  el  término,  para  cada 
uno,  de  veinte  dias,  prorrogablc  por  otros  diez  más, 
quedando  para  ello  de  manifiesto  en  la  Secretaría  del 
Tribunal  el  expediente  administrativo. 

SECCION  CUARTA 
Excepciones  dilatorias. 

Art.  4 G.  El  demandado  y sus  coadyuvantes  podrán 
proponer  dentro  de  los  diez  dias  siguientes  al  empla- 
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zamiento,  como  excepciones  dilatorias,  las  siguientes: 

1 * Incompetencia  de  jurisdicción. 

2. a  Falta  de  personalidad  en  el  actor  ó en  su  re- 
presentante y en  el  demandado. 

3. a  Delecto  legal  en  el  modo  de  proponer  la  de- 
manda. 

Se  entenderá  incompetente  el  Tribunal,  cuando  por 
la  índole  de  la  resolución  reclamada  no  se  comprenda, 
á tenor  del  LíL.  l.°  de  esta  ley,  dentro  de  la  naturaleza 
y condiciones  del  recurso  contencioso-administrati- 
vo,  ó cuando  éste  se  hubiere  interpuesto  fuera  de  los 
plazos  determinados  por  el  art.  7/ 

Se  entenderá  que  existe  defecto  legal  en  el  modo 
de  proponer  la  demauda,  cuando  se  hubiere  formulado 
sin  los  requisitos  establecidos  en  la  ley. 

Art.  47.  Guando  el  demandado  fuese  un  particu- 
lar que  al  formalizarse  la  demanda  no  hubiere  com- 
parecido, se  le  emplazará  para  que  lo  verifique  dentro 
del  término  de  nueve  dias,  y uno  más  por  cada  30  ki- 
lómetros que  medien  desde  su  domicilio  ai  lugar  de 
residencia  del  Tribunal;  y desde  que  se  persone,  co- 
menzará á contarse  el  termino  establecido  en  el  ar- 
tículo anterior  para  proponer  por  su  parte  excepcio- 
nes dilatorias. 

Art.  4^.  La  alegación  de  excepciones  dilatorias 
en  la  forma  y tiempo  establecidos  en  los  artículos 
anteriores  producirá  desde  luego  el  efecto  de  suspen- 
der el  curso  del  emplazamiento  para  contestar  la  de- 
manda. 

Las  excepciones  dilatorias  que  no  se  propusieren 
en  tiempo  y forma,  podrán  utilizarse  como  perento- 
rias al  contestar  la  demanda,  y acerca  de  ellas  se  pro- 
nunciará fallo  en  la  sentencia  definitiva. 

Art.  49.  Presentado  el  escrito  en  que  se  propon- 
gan las  excepciones  dilatorias,  se  comunicará  copia 
de  él  á las  partes,  señalándose  desde  luego  la  vista  de 
este  incidente,  si  no  se  hubiese  solicitado  el  recibi- 
miento á prueba.  Si  se  hubiese  solicitado,  el  Tribunal 
dictará  auto  resolviendo  las  que  hayan  de  practicarse, 
y verificado  esto  en  la  forma  que  se  determina  para 
las  pruebas  relativas  al  fondo,  se  pondrán  de  mani- 
fiesto las  actuaciones  á las  partes  por  término  de 
tres  dias,  y se  señalará  el  en  que  haya  de  celebrarse 
la  vista. 

Art.  5(h  Celebrada  la  vista  con  audiencia  de  las 
partes  que  á ella  concurrieren,  se  pronunciará,  dentro 
del  término  de  tercero  dia,  auto  resolviendo  si  proce- 
den ó no  las  excepciones  dilatorias.  Si  se  estimasen, 
se  declarará  sin  curso  la  demanda,  ordenándose  la 
devolución  del  expediente  administrativo  á la  oficina 
de  donde  procediere.  Si  se  desestimasen,  se  dispondrá 
que  el  demandado  y sus  coadyuvantes,  si  los  hubiere, 
contesten  la  demanda  dentro  del  término  de  quince 
dias,  prorrogable  por  otros  cinco. 

Son  aplicables  á estos  autos  las  disposiciones  de 
los  arts.  61  y 62  referentes  á las  sentencias. 

SECCION  QUINTA 
Contestación  á la  demanda. 

Art.  51.  La  contestación  á la  demanda  se  redac- 
tará consignando  con  separación  los  puntos  de  hecho 
y fundamentos  de  derecho  relativos  al  fondo  del  asun- 
to, y formulando  con  claridad  la  pretensión  que  se  de- 
duzca. 

Art.  52.  El  demandado  deberá  presentar  con  la 
contestación  ios  documentos  que  fueren  pertinentes 


á su  derecho,  siéndole  aplicables  las  disposiciones  del 
art.  44. 

SECCION  SEXTA 
De  la  prueba. 

Art.  53.  Solamente  se  podrá  pedir  el  recibimiento 
del  pleito  á prueba  por  medio  de  otrosíes  en  los  es- 
critos de  demanda  y de  contestación  á la  demanda. 

Art.  54.  Cuando  las  partes  hayan  hecho  uso  de 
este  derecho,  pasarán  las  actuaciones  á un  ministro 
ponente,  que  lo  será  para  todo  el  curso  ulLerior  dei 
pleito  y que  se  designará  por  turno.  El  Tribunal,  oyen- 
do su  .propuesta,  resolverá  dentro  del  término  de  quince 
días,  contados  desde  el  en  que  se  presente  el  escrito 
de  contestación  á la  demanda,  si  se  recibe  el  pleito 
á prueba.  Caso  afirmativo,  se  prevendrá  á las  partes 
que  en  el  término  de  diez  dias  improrrogables  pro- 
ponga cada  una  toda  la  que  le  interese,  y se  fijará 
el  término  dentro  del  cual  haya  de  practicarse,  sin  ex- 
ceder del  señalado  en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil 
en  el  segundo  período  de  prueba. 

Art.  55.  El  Tribunal  podrá  delegar  en  uno  de  sus 
ministros  ó en  un  juez  de  primera  instancia  del  lugar 
correspondiente,  las  diligencias  probatorias  que  se 
hubieren  de  verificar. 

El  fiscal  podrá  á su  vez  delegar  en  el  funcionario 
público  que  tenga  por  conveniente,  la  facultad  de  in- 
tervenir en  la  práctica  de  las  pruebas. 

Art.  56.  Los  medios  de  prueba  de  que  se  podrá 
hacer  uso  en  este  juicio,  serán  los  mismos  que  esta- 
blece la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  y cualquiera  otro 
que  el  Tribunal  estime  conducente. 

El  Tribunal  podrá  hacer  las  preguntas  que  estime 
convenientes  á los  testigos  presentados  por  las  partes. 
Las  repreguntas  habrán  de  ser  precisamente  por  es- 
crito cuíndo  no  las  haga  directamente  al  testigo  el 
Tribunal  ó el  ministro  ante  quien  declare. 

No  se  pedirán  posiciones  al  representante  de  la  Ad- 
ministración en  el  juicio.  En  su  lugar,  la  parte  con- 
traria propondrá  por  escriLo  las  preguntas  que  quiera 
hacer,  las  cuales  serán  contestadas  por  vía  de  infor- 
me, por  las  autoridades  ó funcionarios  de  la  Adminis- 
tración á quienes  conciernan  los  hechos. 

Las  comunicaciones  al  efecto  se  dirigirán  por  con- 
ducto de  la  persona  que  represente  al  Estado  ó Cor- 
poración del  mismo  en  autos,  cuya  persona  estará 
obligada  á presentar  la  contestación  ó el  documento 
que  acredite  la  entrega  de  la  comunicación  en  el 
Centro  administrativo  correspondiente  dentro  del  tér- 
mino que  el  Tribunal  señale. 

Art.  57.  Para  mejor  proveer,  podrá  el  Tribunal 
disponer  la  práctica  de  cualquiera  otra  diligencia  de 
prueba  antes  de  celebrarse  la  vista. 

Sí  el  Tribunal  hiciere  después  uso  de  este  dere- 
cho, se  pondrá  de  manifiesto  el  resultado  de  la  dili- 
gencia á las  partes,  las  cuales,  dentro  del  término  de 
tercero  dia,  podrán  alegar  por  escrito  acerca  de  su 
alcance  é importancia. 

SECCION  SÉTIMA 
De  la  vista  y sentencia 

Art.  58.  Presentados  los  escritos  de  contestación 
á la  demanda,  ó terminado  el  periodo  de  prueba,  y 
unidas  las  que  se  hayan  practicado  ¡i  los  «autos,  se 
acordará  por  el  Tribunal  que  la  Secretaria,  en  el  plazo 
que  el  mismo  determine,  redacte  un  extracto  del 
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pleito  del  cual  se  dará  copia  á las  partes,  en  que  se 
consigne: 

1. °  Un  breve  resúmen  del  expediente  administra- 
tivo, de  los  hechos  y fundamentos  de  derecho  alega- 
dos y sostenidos  en  la  discusión  escrita,  por  el  mismo 
órden  con  que  han  sido  enumerados,  y de  las  pre- 
tensiones establecidas  por  las  partes. 

2. °  Otro  resúmen,  también  breve,  de  la  prueba 
practicada. 

3. °  Copia  textual,  en  lo  que  fuere  pertinente,  de 
las  disposiciones  y decisiones  citadas  por  las  partes 
como  aplicables  al  caso. 

Este  extracto  se  podrá  imprimir  á instancia  y 
á costa  de  las  partes. 

Art.  51).  Formado  el  extracto,  se  pondrá  de  ma- 
nifiesto con  las  actuaciones  y el  expediente  adminis- 
trativo d las  partes,  que  podrán  solicitar  la  modifica- 
ción de  dicho  extracto  dentro  del  término  de  quinto 
dia. 

Pasado  éste  sin  proponer  modificaciones,  ó intro- 
ducidas las  que  el  Tribunal  acordare,  dentro  del  tér- 
mino de  tercero  dia  se  señalará  el  de  la  vista. 

Art.  60.  Las  vistas  se  celebrarán  por  riguroso 
órden  de  antigüedad  de  los  asuntos,  á contar  desde 
la  fecha  en  que  se  haya  declarado  conclusa  la  discu- 
sión escrita.  No  obstante,  cuando  el  representante 
de  la  Administración  pidiere  que  se  dé  preferencia 
á determinado  asunto,  podrá  el  Tribunal,  si  estima 
fundada  esta  pretensión,  alterar  el  órden  prescrito 
para  la  celebración  de  la  vista. 

En  el  acto  de  la  vista  expondrán  las  partes  ó su. 
representación  clara  y sucintamente  sus  pretensiones 
y los  fundamenlos  legales  en  que  se  apoyen.  El  pre- 
sidente llamará  á la  cuestión  á los  que  no  cumplieran 
con  este  precepto. 

También  podrán  el  presidente  ó cualquier  minis- 
tro, con  la  vénia  de  aquél,  dirigir  las  preguntas  que 
estimen  oportunas  para  el  esclarecimiento  do  los  he- 
chos y conceptos. 

Las  parles  ó sus  representantes  ó defensores  po- 
drán rectificar  cualquier  error  de  hecho  ó de  con- 
cepto que  se  les  haya  atribuido. 

Terminado  el  a el  o,  el  presidente  declarará  el  plei- 
to visto  y concluso  para  sentencia,  sin  perjuicio  de 
la  facultad  que  al  Tribunal  otorga  el  art.  57. 

Art  61.  La  sentencia  se  dictará  dentro  del  tér- 
mino de  diez  dias  desde  la  conclusión  de  la  vista  ó 
desde  que  se  unieren  á los  autos  las  diligencias  para 
mejor  proveer  que  después  de  dicho  acto  hubiesen 
sido  practicadas. 

A la  cabeza  de  las  sentencias  se  pondrá:  Consejo  de 
Estado. — Tribunal  de  lo  contencioso- administrativo. 

En  la  sentencia  se  establecerán  por  medio  de  pá- 
rrafos separados  que  empiecen  con  la  palabra  «Ee- 
sultando,»  los  hechos  que  aparezcan  del  expediente 
administrativo  y de  las  demás  actuaciones  y pruebas; 
consignándose  después  por  medio  de  párrafos  que 
comiencen  con  la  palabra  ((Considerando,»  las  declara- 
ciones de  derecho  que  correspondan;  trascribiéndose 
á continuación  en  lo  que  sea  pertinente  las  disposicio- 
nes legales  citadas  por  las  partes  y las  que  sirvan  de 
fundamento  á la  sentencia,  y decidiéndose,  por  últi- 
mo, en  el  fallo  acerca  de  todos  los  puntos  controver- 
tidos en  el  pleito. 

Art.  62.  Para  que  haya  sentencia  serán  necesa- 
rios los  votos  conformes  do  la  mayoría  absoluta  de 
los  ministros  que  concurran  á la  vista. 


Todo  el  que  tome  parte  en  la  votación  de  una 
sentencia  Armará  lo  acordado,  aunque  disintiere  de  la 
mayoría;  pero  podrá  en  este  caso  salvar  su  voto,  ex- 
tendiéndolo, fundándolo  é insertándolo  con  su  firma 
al  pié  á continuación  de  la  sentencia,  publicándose  y 
notilicándose  con  ésta. 

Guando  hubiere  discordia  por  no  reunirse  los  vo- 
tos necesarios  para  que  haya  sentencia,  se  citará  á 
nueva  vista  ante  el  Tribunal  en  pleno,  cuya  senten- 
cia, votada  por  la  mayoría  de  los  ministros  presentes 
ó por  la  mitad  con  el  voto  de  calidad  del  presidente 
del  Tribunal,  será  la  definitiva.  Los  ministros  que  di- 
sintieren de  la  sentencia  así  votada,  no  podrán  excu- 
sarse de  firmarla,  aunque  salvando  su  voto  en  la  for- 
ma que  previene  el  párrafo  anterior. 

CAPITULO  II 

De  la  primera  instancia  ante  los  tribunales  pro- 
vinciales. 

Art.  63.  La  interposición,  sustanciaron  y deci- 
sión de  los  recursos  contencioso-ailministrativos  ante 
los  tribunales  provinciales  se  acomodará  á lo  precep- 
tuado en  el  cap.  l.°  de  este  mismo  tí  Lulo  para  los  que 
hayan  de  interponerse  ante  el  Tribunal  de  lo  con- 
tencioso-administrativo,  con  las  modificaciones  si- 
guientes: 

1.a  La  falta  de  remisión  del  expediente  adminis- 
trativo en  el  plazo  que  determina  el  art.  38  será  con- 
siderada como  desobediencia  comprendida  en  el  ar- 
tículo 380  del  Código  penal,  debiendo  pasar  el  tri- 
bunal provincial  el  oportuno  testimonio  al  Juzgado 
ó tribunal  competente  para  que  proceda  como  co- 
rresponda. Podrá  acordar,  además,  el  Tribunal  pro- 
vincial, á instancia  y á favor  del  demandante,  una 
indemnización  de  perjuicios  á satisfacer  por  la  auto- 
ridad, Corporación  ó funcionario  que  no  remitan  el 
expediente  en  el  término  expresado. 

2/  La  autoridad  ó Corporación  de  quien  proceda 
la  resolución  reclamada,  al  remitir  el  expediente  ad- 
ministrativo, designará  el  letrado  que  haya  de  repre- 
sentar á la  Administración  en  el  negocio,  á tenor  del 
art.  25. 

3. a  El  anuncio  á que  se  refiere  el  párrafo  2.°  del 
art.  36  se  publicará  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia. 

4. a  Contra  el  auto  en  que  los  tribunales  provin- 
ciales resuelvan  sobre  las  excepciones  dilatorias,  con- 
forme al  art.  50,  se  podrá  interponer  el  recurso  de 
apelación  para  ante  el  Tribunal  de  lo  contencioso- 
adm  ilustrativo. 

5. a  Las  providencias,  autos  y sentencias  de  los 
tribunales  provinciales  se  dictarán  por  mayoría  de 
votos,  pudiendo  salvar  los  suyos  los  que  disintieren. 

CAPITULO  III 

De  los  7'ecursos  contra  las  providencias , autos  y 
sentencias. 

• Art.  64.  Contra  las  providencias  de  mero  trámite 
que  dicten  en  los  negocios  contencioso-administrati- 
vos  el  Tribunal  de  lo  contencioso-administrativo  ó los 
provinciales,  no  procederá  otro  recurso  que  el  de  re- 
posición ante  el  propio  Tribunal. 
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Este  recurso  se  interpondrá  dentro  del  término  de 
tercero  dia,  á contar  desde  el  siguiente  al  de  la  notifi- 
cación de  la  providencia  cuya  reposición  se  pre- 
tenda. 

Del  escrito  en  que  se  interponga  el  recurso  se 
dará  copia  á las  demás  partes  para  que  expongan, 
dentro  del  término  de  tercero  dia,  lo  que  estimen  pro- 
cedente, y el  Tribunal  en  su  vista,  y por  auto  fundado 
é inapelable,  resolverá  respecto  de  este  incidente. 

Art.  65.  Contra  los  autos  del  Tribunal  de  lo  con- 
tencioso-adm ilustrativo  no  se  dará  más  recurso  que 
el  de  aclaración.  Contra  sus  sentencias  podrán  utili- 
zarse los  de  aclaración  y revisión  en  la  forma  deter- 
minada por  los  arts.  77  y siguientes. 

Art.  66.  Podrá  reclamarse  la  nulidad  de  actua- 
ciones por  defectos  esenciales  en  el  procedimiento,  en 
los  casos  siguientes: 

1. °  Por  falta  de  emplazamiento  de  las  personas 
que  hubieren  debido  ser  citadas  para  el  juicio. 

2. °  Por  falta  de  citación  para  alguna  diligencia 
de  prueba  ó para  sentencia  definitiva. 

3. °  Por  denegación  de  cualquiera  diligencia  de 
prueba,  admisible  según  las  leyes,  y cuya  falta  haya 
podido  producir  indefensión. 

4. °  Por  haber  concurrido  á dictar  sentencia  uno 
ó más  ministros,  cuya  recusación,  fundada  en  causa 
legal  é intentada  en  tiempo  y forma,  hubiese  sido  es- 
timada, ó se  hubiese  denegado,  siendo  procedente. 

Art.  67.  Para  poder  reclamar  la  nulidad  á que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  será  necesario  que  la  sub- 
sanaron de  la  falta  que  la  motive  se  haya  solicitado 
dentro  de  los  diez  dias  desde  que  se  cometió. 

Art.  68.  Cuando  la  falta  en  el  procedimiento  á que 
se  refieren  los  artículos  anteriores  se  haya  cometido 
en  el  tribunal  provincial,  éste  deberá  resolver  la  re- 
clamación que  se  produzca.  Si  la  falta  se  cometiese 
ante  el  Tribunal  de  lo  contencioso-administrativo,  la 
sustanciaron  y fallo  del  incidente  corresponderá  al 
mismo  Tribunal  en  pleno  y se  acomodará  á la  trami- 
tación que  para  los  incidentes  establece  la  ley  de  en- 
juiciamiento civil. 

Art.  69.  Contra  los  autos  y sentencias  de  los  tri- 
bunales provinciales  podrá  utilizarse  el  recurso  de 
apelación  para  ante  el  Tribunal  de  lo  contencioso- 
administrativo.  Be  exceptúan  los  autos  ordenando  la 
práctica  de  pruebas,  contra  los  que  no  se  da  recurso 
alguno. 

Art.  70.  El  recurso  de  apelación  se  interpondrá 
ante  el  tribunal  que  hubiere  dictado  el  auto  ó senten- 
cia de  que  se  apele,  dentro  de  Los  cinco  dias  siguien- 
tes al  de  la  notificación. 

Art.  71.  Admitida  la  apelación,  que  se  entenderá 
siempre  en  ambos  efectos,  se  emplazará  á las  partes 
para  que  en  eL  término  de  treinta  dias  comparezcan 
ante  el  Tribunal  de  lo  contencioso-administrativo. 

Art.  72.  Si  trascurrido  este  término  el  apelante  no 
lo  hubiere  verificado,  se  declarará  desierta  la  apela- 
ción; esta  declaración  deberá  hacerse  de  oficio  ó á 
instancia  de  parte,  ordenándose  la  devolución  de  los 
autos  al  tribunal  de  quien  procedieren  para  la  ejecu- 
ción del  auto  ó sentencia  apelados. 

Art.  73.  ‘ Si  en  el  expresado  término  no  hubieren 
comparecido  los  apelados,  continuará  la  susLanciacion 
del  recurso  sin  su  audiencia,  y las  notificaciones  se 
entenderán  con  los  estrados  del  tribunal. 

En  cualquier  estado  del  recurso  en  que  compa- 
rezca el  apelado,  se  le  tendrá  por  parte,  pero  sin  que 


esto  interrumpa  ni  haga  retroceder  el  curso  de  las 
actuaciones. 

Art.  74.  Una  vez  personado  el  apelante  y trascu- 
rrido el  término  establecido  en  el  art.  71,  se  redac- 
tará por  el  secretario  de  la  Bala,  en  el  plazo  que  ésta 
determine,  una  nota  expresiva  de  lo  actuado  con  pos- 
terioridad al  extracto  de  primera  instancia;  y cele- 
brada la  vista  conforme  al  art.  60,  se  pronunciará 
sentencia  en  la  forma  determinada  en  el  art.  01. 

La  sentencia  así  pronunciada,  una  vez  que  se  de- 
clare firme,  se  remitirá  con  los  autos  al  tribunal  in- 
ferior para  que  inste  su  ejecución  en  la  forma  que  la 
presente  ley  establece. 

Art.  75.  Cuando  el  tribunal  provincial  no  admita 
una  apelación,  podrá,  la  parte  interesada  recurrir  en 
queja  ante  el  Tribunal  de  lo  contencioso-administra- 
tivo, en  el  término  de  ocho  dias,  contados  desde  ei  si- 
guiente al  de  la  notificación  del  auto  denegatorio  de 
la  apelación. 

Interpuesto  en  forma  este  recurso  de  queja,  el  Tri- 
bunal de  lo  contencioso-administrativo  mandará  al 
provincial  que  informe  con  justificación  en  el  término 
que  le  designe,  y en  vista  de  todo,  con  audiencia  del 
fiscal,  confirmará  ó revocará  el  auto  del  inferior. 

Art.  76.  También  podrá  utilizarse  contra  las  sen  - 
tencias  firmes  de  los  tribunales  provinciales  recurso 
de  revisión,  que  se  interpondrá  ante  el  Tribunal  de  lo 
contencioso-adminisirativo  y se  acomodará  á lo  esta- 
blecido en  los  arts.  79  y siguientes. 

CAPITULO  IV 

Recursos  contra  las  sentencias  del  Tribunal  de  lo  con- 
tencioso-administrativo,, 

Art.  77.  Notificada  la  sentencia  á las  partes  con 
entrega  de  cédula  en  que  se  inserte  literalmente,  po- 
drán proponer  el  recurso  de  aclaración  dentro  de  los 
tres  dias  siguientes. 

Art.  78.  El  recurso  de  aclaración  se  resolverá  por 
auto  del  Tribunal,  que  habrá  de  dictarse  dentro  de 
los  dos  dias  siguientes  & la  petición  de  la  aclaración. 

Art.  79.  El  recurso  de  revisión  no  dará  lugar  á 
que  se  suspenda  la  declaración  de  quedar  firme  la 
sentencia  ni  su  ejecución,  y procederá: 

1. °  Si  en  la  parte  dispositiva  de  la  sentencia  re- 
sultare contradicción  en  sus  disposiciones,  y si  en  ella 
no  se  resolviese  alguna  de  las  cuestiones  planteadas 
en  la  demanda  y contestación. 

2. °  Si  los  Tribunales  de  lo  contencioso-adminis- 
trativo hubieren  dictado  resoluciones  contrarias  en- 
tre sí,  respecto  á los  mismos  litigantes,  acerca  del 
propio  objeto  y en  fuerza  de  idénticos  fundamentos. 

3. °  Si  después  de  pronunciada  se  recobraren  do- 
cumentos decisivos,  detenidos  por  fuerza  mayor  ó por 
obra  de  la  parte  en  cuyo  favor  se  hubiere  dictado. 

4. °  Bi  hubiere  recaído  en  virtud  de  documentos 
que  ai  tiempo  de  dictarse  la  sentencia  ignoraba  lina 
de  las  partes  haber  sido  reconocidos  y declarados 
falsos,  ó cuya  falsedad  se  reconociese  ó declarase  des- 
pués. 

5. °  Si  habiéndose  dictado  en  virtud  de  prueba 
testifical,  los  testigos  hubieren  sido  condenados  por 
falso  testimonio  dado  en  las  declaraciones  que  sir- 
vieron de  fundamento  á la  sentencia. 

6. °  Si  la  sentencia  firme  se  hubiere  ganado  injus- 
tamente en  virtud  de  prevaricación,  cohecho,  violen- 
cia ú otra  maquinación  fraudulenta. 
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Art.  80.  El  recurso  de  revisión  se  interpondrá 
ante  el  Tribunal  de  lo  contencioso -administrativo  en 
pleno. 

Art.  81.  La  sentencia  se  pronunciará,  notificará 
y ejecutará  en  la  forma  y manera  determinada  para 
las  definitivas  en  el  fondo  del  negocio. 

Art.  82.  En  todo  lo  referente  á términos  y proce- 
dimiento respecto  al  recurso  de  revisión,  regirán  las 
disposiciones  de  las  secciones  2.a,  3.a  y 4.a  del  tít.  22, 
libro  2.°  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Exceptúanse  los  casos  previstos  on  ios  núms.  l.° 
y 2.°  del  art.  79,  en  los  cuales  el  recurso  de  revisión 
deberá  formularse  en  el  término  de  un  mes,  contado 
desde  la  notificación  de  la  sentencia. 

CAPITULO  V 

Ejecución  de  las  sentencias. 

Art.  83.  Declaradas  firmes  las  sentencias  del  Tri- 
bunal de  lo  contencioso-administrativo,  ó las  de  los 
tribunales  junvinciales  en  su  caso,  se  comunicarán 
en  el  término  de  diez  dias  por  medio  de  testimonio  en 
forma  al  Ministro  ó Autoridad  administrativa  á quien 
corresponda,  para  que  la  lleve  á puro  y debido  efecto, 
adoptando  las  resoluciones  que  procedan,  ó practi- 
cando lo  que  exija  el  cumplimiento  de  las  declaracio- 
nes contenidas  en  el  fallo. 

Art.  84.  El  Ministro  ó Autoridad  administrativa 
•á  quien  corresponda  deberá  acusar  el  recibo  de  la 
sentencia  en  el  término  de  tres  dias,  y dar  en  el  de  un 
mes  cuenta  de  su  cumplimiento.  Cuando  por  razones 
de  interés  público  la  Administración  estimare  necesa- 
ria y acordase  la  suspensión  del  cumplimiento  de  la 
sentencia,  lo  hará  saber  al  Tribunal,  comunicándole 
la  resolución  y sus  motivos,  y el  Tribunal  declarará 
la  indemnización  que  corresponda  al  particular  por 
el  aplazamiento. 

En  todo  caso  de  suspensión,  el  Gobierno  dará 
cuenta  á las  Córtes  dentro  del  primer  mes  de  estar 
abiertas  ó constituidas,  de  la  suspensión  y sus  funda- 
mentos. 

Art.  85.  Cuando  la  Administración  fuere  conde- 
nada al  pago  de  cantidad  líquida,  deberá  acordarlo  y 
verificarlo  en  la  forma  y dentro  de  los  límites  que 
permitan  los  presupuestos  y determinen  las  disposi- 
ciones legales  referentes  al  pago  de  las  obligaciones 
y deudas  del  Estado,  de  la  Provincia  ó el  Municipio. 

Si  para  verificar  el  pago  fuere  preciso  un  presu- 
puesto extraordinario,  se  presentará  ésto  para  la  apro- 
bación de  las  Córtes  ó de  la  Corporación  ó Autoridad 
respectiva,  dentro  del  mes  siguiente  al  dia  de  la  no- 
l ideación  de  la  sentencia.  Si  las  Córtes  no  estuvieren 
reunidas,  deberá  presentarse  dentro  del  primer  mes 
de  su  reunión  más  próxima. 

Art.  86.  Será  caso  de  responsabilidad  civil  y cri- 
minal la  infracción  de  lo  preceptuado  en  los  artícu- 
los anteriores  acerca  de  la  ejecución  de  las  sentencias 
de  los  Tribunales  de  lo  contencioso-administrativo, 
entendiéndose  como  desobediencia  punible  en  forma 
igual  á la  establecida  respecto  á las  sentencias  de  los 
tribunales  en  lo  civil  y en  lo  criminal. 

Denunciada  la  demora  al  Tribunal  de  lo  conten- 
cioso-administrativo  cuando  se  trate  de  sus  senten- 
cias, se  pasará  el  tanto  de  culpa  al  tribunal  de  jus- 
ticia correspondiente,  y en  su  caso  á las  Córtes. 

Cuando  se  trate  de  sentencias  dictadas  por  los  tri- 
bunales provinciales,  trasmitirán  éstos  la  denuncia  al 


Tribunal  de  lo  contencioso-administrativo  para  lo  que 
hubiere  lugar. 

Art.  87.  Al  principio  de  cada  ano  judicial  se  pu- 
blicará en  la  Gaceta  de  Madrid  un  estado  expresivo 
del  cumplimiento  que  en  el  ano  anterior  hubieren  te- 
nido las  sentencias  sobre  negocios  contencioso-admi- 
nistrativos,  expresando,  en  cuanto  á las  que  no  se 
hubiesen  ejecutado,  la  razón  por  virtud  de  la  cual  no 
hubiere  tenido  lugar. 

TITULO  IV 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Art.  88.  El  Tribunal  de  lo  contencioso  adminis- 
trativo celebrará  audiencia  todos  los  dias  hábiles. 

Arl.  89.  Todas  las  actuaciones  deberán  escribirse 
en  el  papel  sellado  que  prevengan  las  leyes  y regla- 
mentos, bajo  las  penas  que  en  ellos  se  determinen. 

Los  escritos  á nombre  de  la  Administración  se 
extenderán  en  papel  del  sello  de  oficio. 

Igual  sello  usará  para  su  defensa  el  que  litigase 
como  pobre. 

Art.  90.  De  todo  escrito  se  acompañarán  tantas 
copias  cuantas  fueren  las  demás  partes  que  hubieren 
comparecido  en  el  pleito. 

Art.  91.  Tanto  el  escrito  interponiendo  el  recurso 
como  todos  los  demás  que  se  presenten,  serán  exten- 
didos en  el  papel  sellado  correspondiente,  y firmados 
par  un  abogado  que  ejerza  la  profesión  ó por  un  pro- 
curador con  poder  bastante  en  ambos  casos. 

Cuando  los  interesados  gestionen  por  medio  de 
procurador,  los  escritos  deberán  ir  autorizados  por 
letrados. 

En  todos  los  asuntos  propios,  los  interesados  po- 
drán defenderse  sin  la  intervención  de  letrado. 

Art.  92.  Cuando  los  interesados  gestionen  por 
medio  de  abogado,  podrá  el  Tribunal  acordar  se  en- 
treguen á éste,  ó al  procurador  si  lo  hubiere,  las  ac- 
tuaciones con  el  expediente, bajo  recibo  en  forma,  para 
formular  los  escritos  de  demanda  y contestación. 

Art.  93.  Los  tribunales  de  lo  contencioso  admi- 
nistrativo, al  fallar  en  definitiva  sobre  el  fondo  y al 
resolver  los  incidentes  que  se  promovieren,  impon- 
drán las  costas  á las  partes  que  sostuvieren  su  acción 
cu  el  pleito  ó promoviesen  los  incidentes  con  notoria 
temeridad. 

Las  costas  causadas  en  autos  serán  reguladas 
y tasadas  según  lo  dispuesto  en  el  tít.  11,  libro  l.° 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Se  exceptúan  de  esta  regulación  las  correspon- 
dientes á la  Administración  por  su  defensa,  que  en 
todo  caso  se  graduarán:  en  100  pesetas  cuando  se 
trate  de  un  incidente;  en  250  cuando  la  demanda  se 
declare  inadmisible,  y en  500  cuando  se  desestimen 
totalmente  las  pretensiones  del  demandante  ó recu- 
rrente. 

No  se  comprenderán  en  las  indicadas  sumas  los 
honorarios  de  los  peritos,  indemnizaciones  de  testigos 
y demás  gastos  que  originase  á la  Administración  la 
prueba  de  sus  derechos,  todos  los  que  serán  abonados 
por  el  litigante  condenado  en  costas. 

Con  el  importe  de  las  costas  que  deban  abonarse 
A la  Administración  so  constituirá  un  fondo  especial 
en  la  Caja  general  de  depósitos  á disposición  del  Tri- 
bunal de  lo  contencioso-administrativo,  para  atender 
á has  condenas  de  costas  que  se  impongan  á la  Admi- 
nistración, 
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Parala  exacción  de  las  costas  impuestas  á particu- 
lares ó Corporaciones,  procederá  el  apremio  adminis- 
trativo en  caso  de  resistencia. 

Art.  94.  Los  plazos  que  esta  ley  señala  por  meses, 
se  contarán  por  meses  enteros,  sin  tomar  en  cuenta  el 
número  de  dias  de  que  se  compongan,  ni  los  feriados, 
y los  meses  se  entenderán  de  treinta  dias. 

Al  computarse  los  plazos  señalados  por  dias,  so 
descontarán  los  feriados;  y si  en  uno  de  éstos  espirase 
el  término,  se  entenderá  prorrogado  hasta  el  primer 
dia  hábil  siguiente. 

Los  términos  señalados  para  utilizar  los  recursos 
contencioso-administrativos  y los  de  revisión  y nuli- 
dad correrán  durante  las  vacaciones  del  verano. 

Los  términos  fijados  en  esta  ley  empezarán  á co- 
rrer desde  el  dia  siguiente  al  en  que  se  hubiere  hecho 
el  emplazamiento,  citación  ó notificación,  y se  conta- 
rá en  ellos  el  dia  del  vencimiento.  No  podrán  reducir- 
se ni  ampliarse  por  el  Tribunal,  sino  en  los  casos  en 
que  se  le  conceda  expresamente  la  facultad  de  ha- 
cerlo. 

El  trascurso  de  un  término  señalado  para  el  ejer- 
cicio de  algún  derecho  producirá  el  efecto  de  la  pér- 
dida de  este  derecho. 

Art.  95.  Se  tendrá  por  abandonado  todo  pleito 
cuyo  curso  se  detenga  durante  un  año  por  culpa  del 
demandante  ó recurrente.  En  este  caso  declarará  el 
Tribunal  caducada  la  demanda  ó el  recurso,  y con- 
sentida la  órden  gubernativa  ó la  sentencia  que  hu- 
biese motivado  el  pleito. 

Art.  90.  Del  auto  á que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior podrá  el  demandante,  apelante  ó recurrente, 
pedir  reposición  dentro  de  cinco  dias,  si  creyese  que 
se  ha  procedido  con  equivocación  al  declarar  trascu- 
rrido el  término  legal.  No  podrá  fundarse  la  preten- 
sión en  ningún  otro  motivo. 

Este  recurso  so  sustanciará,  admitiéndose  ai  que 
pida  la  reforma  la  justificación  que  ofrezca  sobre  ol 
hecho  en  que  la  funde,  concediéndose  á este  fin  un 
plazo  que  no  podrá  exceder  de  diez  dias. 

Art.  97.  Las  disposiciones  de  ios  dos  .artículos 
anteriores  no  son  aplicables  á los  pleitos  on  que  la 
Administración  sea  demandante  ó recurrente. 

Art.  98.  El  Tribunal  de  lo  contencioso-adminis- 
trativo  podra  dividirse  en  dos  Secciones,  si  lo  exi- 
giere el  despacho  de  los  asuntos.  Cuando  el  presi- 
dente y el  vicepresidente  no  concurrieren,  presidirá  el 
ministro  más  antiguo.  En  todo  caso  será  necesaria 
la  presencia  de  siete  ministros  para  pronunciar  sen- 
tencias definitivas,  y la  de  cinco  para  resolver  sobre 
excepciones  dilatorias  ó práctica  de  pruebas,  bastando 
tres  ministros  para  dictar  otras  providencias. 

Tiiis  sentencias  relativas  á asuntos  contencioso- 
administrativos  en  que  se  impugnen  disposiciones  ad- 
ministrativas dictadas  á consulta  del  Consejo  de  Es- 
tado en  pleno;  las  que  hayan  de  dictarse  en  el  caso 
de  discordia  previsto  en  el  art.  62,  y las  que  resuel- 
van los  recursos  de  revisión,  se  pronunciarán  en  todo 
caso  por  el  Tribunal  en  pleno. 

Art.  99.  Las  sentencias  definitivas  y los  aillos  re- 
solviendo sobre  excepciones  dilatorias  que  pronuncie 
el  Tribunal  de  lo  contencio.'O-administrativo,  y los 
votos  particulares  que  se  refieran  á unas  y otros,  se 
publicarán  en  la  Gaceta  de  Madrid . 

Art.  100.  Los  Tribunales  de  lo  contencioso-admi- 
nistrativo  podrán  acordar,  oido  el  fiscal,  la  suspensión 
de  las  resoluciones  reclamadas  en  la  vía  contenciosa, 


cuando  la  ejecución  pueda  ocasionar  daños  irrepara- 
bles, exigiendo  fianza  de  estar  á las  resultas  al  que 
hubiere  pedido  la  suspensión. 

Si  ci  fiscal  se  opusiere  á la  suspensión,  fundado 
en  que  de  ésta  puede  seguirse  perjuicio  al  servicio 
público,  no  podrá  llevarse  á efecto  sin  acuerdo  del 
gobernador  ó del  Gobierno,  según  que  la  resolución 
reclamada  proceda  de  la  Administración  local  ó pro- 
vincial ó de  la  central,  los  cuales  expondrán  como 
fundamento  de  su  acuerdo  las  razones  que  aconsejen 
tal  medida. 

Cuando  de  la  suspensión  de  las  resoluciones  de 
que  trata  el  párrafo  anterior  pueda  seguirse  menos- 
cabo al  servicio  público,  se  limitará  el  Tribunal  á dar 
curso  á las  pretensiones  de  suspensión,  elevándolas 
con  su  informe  al  Ministerio  ó autoridad  á quien  in- 
cumba resolverlas. 

Art.  101.  Admitida  que  sea  la  demanda,  ci  Tribu- 
nal podrá  requerir  de  inhibición  á cualquiera  otro 
que  estuviese  entendiendo  en  el  negocio,  acompa- 
ñando testimonio  del  auto  de  admisión  de  la  demanda 
con  los  antecedentes  necesarios. 

El  tribunal  requerido  procederá  en  igual  forma 
que  si  lo  fuese  por  autoridad  administrativa;  pero  no 
pudiendo  dirigirse  al  Tribunal  de  lo  contencioso- 
administrativo  más  que  para  enviarle  los  autos,  caso 
de  haberse  declarado  incompetente,  ó para  manifes- 
tarle que  los  envía  á la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros,  caso  de  sostener  la  competencia. 

Art.  102.  Los  jueces  y tribunales  no  podrán  sus- 
citar cuestiones  de  competencia  al  Tribunal  de  lo  con- 
tencioso-administrativó. 

Sin  embargo,  podrán  sostener  la  jurisdicción  y 
atribuciones  que  la  Constitución  y las  leyes  les  con  - 
fieren, reclamando  contra  el  conocimiento  por  el  Tri- 
bunal do  lo  eoutcncioso-administrativo  de  negocios 
que  les  pertenezcan,  después  que  sea  firme  el  auto  ad  - 
mitiendo  la  demanda.  Estas  reclamaciones  se  elevarán 
al  Gobierno  por  medio  de  recursos  de  queja,  los  cua- 
les se  sustanciarán  del  modo  establecido  para  los  que 
se  promuevan  contra  las  autoridades  administrativas. 

Art.  103.  El  fiscal  del  Tribunal  de  lo  conten- 
cioso-administrativo  podrá,  durante  la  sustanciacion 
de  un  pleito  y antes  de  la  citación  para  sentencia, 
requerir  al  Tribunal  para  que  se  abstenga  de  cono- 
cer de  él,  si  entendiera  que  carecía  de  competencia  ó 
incurría  en  abuso  de  poder;  y si  el  Tribunal  insistiese 
en  su  conocimiento,  se  entenderá  preparado  el  re- 
curso extraordinario  de  revisión. 

Una  vez  dictada  la  sentencia  definitiva  en  asunto 
en  que  el  fiscal  hubiere  preparado  el  recurso  extraor- 
dinario de  revisión,  lo  formalizará  dicho  funcionario 
si  lo  estimare  procedente,  después  de  recibir  instruc- 
ciones del  Gobierno,  en  término  de  treinta  dias,  con- 
tado desde  el  de  la  publicación  de  la  sentencia. 

Interpuesto  el  recurso,  el  Tribunal  pasará  los  au- 
tos á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  y ésta 
propondrá  al  Consejo  de  Ministros  el  exámen  y reso- 
lución del  asunto,  limitándose  á decidir  en  el  término 
ele  tres  meses,  contados  desde  la  notificación  de  la  sen- 
tencia, si  hubo  falta  de  competencia  ó abuso  de  poder, 
y dictando  la  resolución  que  en  ese  concepto  proceda, 
publicándose  lo  acordado  en  la  Gaceta  de  Madrid  y 
dando  cuenta  á las  Córtes  en  su  primera  reunión. 

No  podrá  formalizarse  el  recurso  extraordinario  de 
revisión  si,  habiendo  surgido  el  conflicto  durante  la 
sustanciacion  del  pleito  por  falta  de  competencia  ó 
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abuso  de  poder,  .hubiese  sido  ya  resuelto  como  se  pre- 
viene  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  104.  Los  conílictos  á que  se  refieren  los  tres 
artículos  anteriores  se  resolverán  por  el  Hoy  en  la 
misma  forma  y con  iguales  trámites  que  las  contien- 
das de  competencia  y los  recursos  de  queja  por  abuso 
de  poder. 

Art.  105.  La  ley  de  enjuiciamiento  civil  regirá  co- 
mo supletoria  de  la  legislación  que  contiene  los  pro  - 
cedimientos  contencioso-administrativos,  siendo  apli- 
cable en  todo  lo  que  fuere  compatible  con  la  índole  de 
los  misinos. 

Las  notificaciones,  citaciones  y demás  diligencias 
análogas  que  puedan  practicarse  en  estrados  por  es- 
tar presentes  las  partes,  se  liarán  apud  arda  por  los 
secretarios  de  Sala,  y las  que  haya  que  practicar  fuera 
ile  estrados,  se  ejecutarán  y autorizarán  por  los  ujie- 
res del  Tribunal. 

Art.  10G.  EL  Tribunal  de  lo  contencioso-adminis- 
trativo  vacará  desde  el  15  de  Julio  al  15  de  Setiem- 
bre, durante  cuya  época  funcionará  una  Sala,  com- 
puesta ile  cinco  ministros,  que  se  limitará  ai  despacho 
ordinario  de  los  asuntos,  acordando  en  ellos  las  pro- 
videncias ó autos  para  dictarlos  que  no  se  requiera 
la  presencia  de  siete  ministros. 

La  mitad  de  los  auxiliares  del  Tribunal  disfrutará 
también  de  vacaciones. 

Art.  107.  El  Gobierno,  en  el  plazo  máximo  de  un 
ano,  á contar  desde  la  publicación  de  la  presente  ley. 
dictará  un  reglamento  general,  comprensivo  del  pro- 
cedimiento á que  deberá  ajustarse  la  sustanciacion 
de  los  asuntos  de  lo  contencioso-administrativo  y de 
sus  incidentes. 

Art.  108.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dis- 
posiciones que  se  opongan  á las  contenidas  en  la  pre- 
sente ley. 

OIS  POSICIONES  TRANSITORIAS 

1/  Los  pleitos  en  única  instancia  ó en  recurso  de 
apelación  ó nulidad,  pendientes  actualmente  en  el 
Consejo  de  Estado,  y en  que  no  se  hubiere  celebrado 
vista  sobre  el  fondo,  pasarán  al  Tribunal  de  lo  con- 
tcncioso-admiüistralivo,  que  continuará  su  sustancia- 
cion y los  resolverá  en  definitiva  según  las  prescrip- 
ciones de  la  presente  ley.  Los  en  que  se  hubiere  ce- 
lebrado dicha  vista,  se  resolverán  por  la  Sala  de  lo 
contencioso  del  Consejo  de  Estado,  fallándose  según 
la  forma  establecida  en  la  legislación  vigente  cuando 
aquel  acto  se  celebrara,  pero  debiendo  ejecutarse  las 
sentencias  con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley. 

Las  demandas  pendientes  de  admisión,  á la  cual 
se  hubiere  opuesto  el  fiscal,  se  sustanciarán  y deter- 
minarán con  arreglo  á las  prescripciones  de  esta  ley, 
á cuyo  efecto  se  entregarán  de  nuevo  á aquél  para 
que  formule  la  pretensión  que  estime  procedente  se- 
gún el  estado  del  asunto. 

Los  recursos  de  revisión  pendientes  actualmente 
ríe  sustanciacion  pasarán  del  mismo  modo  al  Tribunal 
de  lo  contencioso-administrativo,  que  los  tramitará  y 
faltará  en  la  forma  determinada  por  el  reglamento  á 
cuyo  tenor  se  interpusieran  dichos  recursos. 

Los  pleitos  pendientes  en  las  Comisiones  provincia- 
les pasarán  desde  luego  á los  Tribunales  provinciales 
de  lo  contencioso-administrativo  en  el  estado  en  que 
se  encuentren,  salvo  aquellos  en  que  por  haberse  ce- 


lebrado vista,  solamente  pendan  de  sentencia  ó del 
auto  de  admisión  de  la  demanda,  los  cuales  serán  re- 
sueltos por  la  Comisión  provincial,  pero  debiendo  tra- 
mitarse y resolverse  la  apelación  del  auto  ó de  la  sen- 
tencia que  dicha  Corporación  dicte,  ante  el  Tribunal 
de  lo  contencioso-administrativo  y con  arreglo  á las 
disposiciones  de  esta  ley. 

Lo  dispuesto  en  el  art.  05  tendrá  aplicación  álos 
negocios  pendientes,  contándose  el  año  desde  la  fecha 
de  la  publicación  de  esta  ley. 

2. u  Para  hacer  compatible  lo  dispuesto  en  esta 
ley  con  el  personal  de  consejeros  que  establece  el  ar- 
tículo 2.°  de  la  orgánica  del  Consejo  de  Estado,  de  7 
de  Agosto  de  18G0,  sin  aumento  de  personal,  el  Go- 
bierno ^fundirá  las  Secciones  de  dicho  Consejo  en  la 
forma  que  estime  más  conveniente. 

3. n  Se  reconoce  aptitud  para  desempeñar  plazas 
del  ministerio  fiscal  ante  el  nuevo  Tribunal  á los  que 
sean  ó hayan  sido  tenientes  fiscales  del  Consejo  de 
Estado.  Si  el  Gobierno  de  S.  M.  no  estimare  perti  - 
uentc  la  separación  de  cualquiera  de  los  actuales  con 
arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  seguirán  desem- 
peñando sus  funciones  en  el  nuevo  Tribunal,  ocupando 
los  primeros  lugares  del  ministerio  fiscal,  desde  te- 
niente fiscal  inclusive,  por  el  orden  de  su  respectiva 
antigüedad. 

La«  plazas  restantes  se  proveerán  por  concurso,  á 
propuesta  en  terna  del  Consejo  de  Estado,  entre  los 
que  tengan  condiciones  con  arreglo  á lo  dispuesto  en 
el  art.  21  de  esta  ley. 

4. n’  El  mayor  y los  oficiales  del  Consejo  de  Estado 
que  pertenezcan  en  la  actualidad  á la  Sección  de  lo 
contencioso,  continuarán  sus  servicios  como  secreta- 
rio mayor  y secretarios  de  Sala. del  nuevo  Tribunal, 
ocupando  las  plazas  de  sueldo  inmediatamente  su- 
perior al  que  hoy  disfrutan,  si  lian  servido  más  de 
dos  años  en  la  expresada  Sección. 

Las  demás  plazas  que  resulten  sin  proveer,  serán 
cubiertas  mediante  concurso  entre  los  oficiales  del 
Consejo  de  Estado  de  sueldo  inmediatamente  inferior, 
formándose  las  propuestas  por  el  Tribunal,  de  acuerdo 
con  el  presidente  del  Consejo  de  Estado,  y elevándolas 
para  su  resolución  al  del  Consejo  de  Ministros. 

Se  organizará  un  nuevo  servicio  de  las  Secciones 
del  Consejo  de  Estado,  suprimiendo  las  plazas  de  los 
oficiales  que  pasen  al  Tribunal. 

5. a  Esta  ley  es  aplicable  á las  provincias  de  Cuba, 
Puerto-Rico  y Filipinas;  para  lo  cual,  el  Gobierno 
dictará  las  disposiciones  que  exija  su  planteamiento 
en  virtud  de  la  especial  organización  de  aquellas  pro- 
vincias. 

6. a  Por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
se  adoptarán  cuantas  disposiciones  sean  necesarias 
para  la  ejecución  y cumplimiento  de  la  presente  ley. 

Y el  Senado  lo  présenla  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  4 de  Julio  de  I888.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  ile  la  Habana, 
Presidente.=Jo3é  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.— Tose  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=Palacio 
G de  Julio  de  1888.=EI  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


l.eij  sancionada  por  S.  M y publicada  en  eslc  Cuerpo  Colegislad or,  sobre  los 
presupuestos  generales  del  Estado,  correspondientes  al  año  económico  de  1888*89. 


Señora:  lias  Corles  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  conceden  créditos  para  los  gastos 
del  Estado  durante  el  ano  económico  1888-89  hasta 
lastima  de  pesetas  833.553.002,  distribuidas  en  la 
forma  que  expresa  el  adjunto  estado  letra  A. 

Los  ingresos  para  cubrir  los  enunciados  gastos  se 
calculan  en  pesetas  834.828.538,  cuyo  pormenor  de- 
talla el  adjunto  estado  letra  B. 

Art.  2.w  Se  aprueba  el  adjunto  presupuesto  ex- 
traordinario por  la  suma  de  171  millones  de  pesetas, 
realizables  en  cuatro  anos,  con  destino  A nuevas  cons- 
trucciones de  buques,  fomento  de  arsenales  y obras 
de  defensa  submarinas.  Los  residuos  de  crédito  no 
invertidos  en  cada  ano  se  trasferirán  y agregarán  á la 
consignación  del  siguiente  hasta  su  completa  extin- 
ción. 

El  importe  de  las  dos  primeras  anualidades  se 
cubrirá  con  el  anticipo  que  el  Gobierno  exigirá  de  la 
Sociedad  arrendataria  del  monopolio  de  la  fabricación 
y venta  del  tabaco,  conforme  ála  base  décimanovena 
de  su  contrato.  El  Gobierno  presentará  oportuna- 
mente un  proyecto  de  ley  arbitrando  recursos  para 
los  dos  últimos  anos. 

En  el  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  Minis- 
terio de  Marina  se  comprenderán  los  créditos  nece- 
sarios para  el  pago  de  los  intereses  y reembolso  del 
anticipo  á que  se  refiere  el  párrafo  anterior. 

Art.  3.°  De  los  créditos  comprendidos  en  el  es- 
tado letra  A,  se  consideran  ampliados  hasta  una  suma 
igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconoz- 
can y liquiden,  los  que  á continuación  se  expresan: 


1. °  En  la  sección  tercera,  «Obligaciones  generales 
del  Estado,»  el  del  cap.  1 1 , artículo  único,  «Para  aten- 
der al  quebranto  que  produzca  la  situación  de  fondos 
en  el  extranjero  con  aplicación  al  pago  de  intereses  de 
la  deuda  exterior,»  y los  del  cap  13,  arts.  l.°  y 2.a, 
«Entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  y 
por  depósitos  para  fianzas  de  servicios  y cargos  pú- 
blicos y de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de  pro- 
pios.» 

2. a  En  la  sección  cuarta,  «Cargas  de  justicia,»  el 
del  cap.  l.°,  «Obligaciones  corrientes,»  por  el  im- 
porte de  las  rentas  correspondientes  al  año  del  presu- 
puesto de  las  cargas  que  durante  el  mismo  se  decla- 
ren subsistentes. 

3. °  Todos  los  de  la  sección  quinta,  «Clases  pasi- 
vas. » 

4. °  En  las  secciones  cuarta  y quinta  «Obligacio- 
nes de  los  departamentos  ministeriales,»  Ministerios 
de  Guerra  y Marina,  los  de  los  capítulos  A que  corres- 
pondan las  obligaciones  por  diferencias  de  raciones 
de  alto  precio  á precio  ordinario,  por  haberes  de  na- 
vegación al  regreso  de  Ultramar,  por  suministro  de 
pueblos  cuando  haya  dispensa  de  exceso  en  el  plazo 
de  presentación  de  comprobantes,  por  premios  de 
constancia,  por  cruces  pensionadas,  por  relief,  por 
sueldos  que  manden  abonar  sentencias  absolutorias, 
y por  primeras  puestas  de  vestuario  correspondientes 
á ejercicios  anteriores  que  se  reconozcan  y liquiden 
en  1 888-89;  las  cuales,  por  tener  declarado  el  carác- 
ter de  preferencia,  se  contraerán  en  haberes  del  ca- 
pítulo y artículo  de  este  presupuesto  A que  respec- 
tivamente correspondan,  siendo  satisfecho  su  importe 
con  la  misma  aplicación,  siempre  que  reúnan  todas 
las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito 
por  caducidad. 
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5. °  SI  las  bajas  consignadas  como  probables  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  al  final  de  los 
capítulos  de  personal  no  se  hicieran  efectivas  en  su 
totalidad,  los  créditos  que  en  los  artículos  de  aqué- 
llos se  figuran,  en  una  suma  igual  á la  diferencia  en- 
tre la  baja  calculada  y la  que  en  definitiva  se  obtenga. 

6. °  En  la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomen- 
to,» art.  3.°  del  cap.  19,  material  de  agricultura  y 
montes,  concepto  «Repoblación,  fomento  y mejora  de 
los  montes  públicos,»  en  una  cantidad  igual  á la  di- 
ferencia entre  el  crédito  de  20.000  pesetas  y el  im- 
porte de  lo  que  se  recaude  por  el  impuesto  del  10 
por  100  sobre  aprovechamiento  de  los  mismos  mon- 
tes, creado  por  la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1 877. 

7. °  En  la  sección  octava,  «Ministerio  de  Hacien- 
da,» el  del  cap.  8.°,  art.  2.°,  «Diferencias  de  cambio  y 
comisiones  en  los  pagos  que  ejecute  el  Tesoro  por 
cuenta  de  los  diferentes  Ministerios.» 

8. °  En  la  sección  novena,  «Gastos  de  las  contribu- 
ciones y rentas  públicas,»  el  del  cap.  5.°, art.  2.°,  «Pre- 
mio de  recaudación  de  cédulas  personales;»  los  del 
cap.  9.°,  arts.  5.°  y 6.°,  «Premios  de  expendicion  de 
efectos  timbrados,  y á «Partícipes  de  multas  satisfe- 
chas en  papel  de  pagos  ai  Estado;»  los  del  cap.  18, 
«Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado 
en  general,  del  Clero,  de  secuestros  de  particulares  y 
del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,»  y los  del  capí- 
tulo 19,  arts.  l.°  y 2.°,  «Para  premios  de  investiga- 
ción, Boletines  y derechos  de  los  peritos  tasadores,» 
si  el  impulso  que  se  diese  á la  desamortización  hi- 
ciera insuficientes  los  que  se  fijan  en  el  presupuesto. 

Art.  4/  Si  por  cuenta  de  la  Hacienda  fuera  pre- 
ciso administrar  el  impuesto  de  consumos  en  algunas 
poblaciones,  se  entenderán  autorizados  en  capítulos 
adicionales  de  las  secciones  octava  y novena,  los  cré- 
ditos necesarios  para  satisfacer  los  gastos  de  personal 
y material  de  las  Administraciones,  Fielatos  y Res- 
guardos. 

Art.  5.°  El  producto  de  la  venta  de  buques  y ma- 
teriales sin  inmediata  aplicación,  á que  se  refiere  la 
ley  de  27  de  Abril  de  1870,  ingresará  en  el  Tesoro, 
figurando  en  un  concepto  especial,  y su  importe  se 
considerará  como  aumento  al  crédito  legislativo  del 
cap.  9.°,  art.  l.°,  «Carenas,  reparación,  conservación 
y otros  gastos,»  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Marina,  hasta  la  suma  de  un  millón  de  pesetas. 

Art.  G.°  Continuarán  recargadas  durante  el  año 
económico  1888-89,  y en  los  sucesivos,  mientras  no 
disponga  lo  contrario  una  ley,  las  tarifas  de  la  con- 
tribución industrial  y de  comercio  que  aprobó  el  Real 
decreto  de  13  de  Julio  de  1882,  con  el  10  por  100  en 
sustitución  del  impuesto  equivalente  á los  suprimi- 
dos sobre  la  sai. 

Las  Sociedades  y Compañías  de  seguros  sobre  la 
vida,  nacionales  ó extranjeras,  cualquiera  que  sea 
su  organización,  denominación  y fin  social,  estarán 
sujetas  al  pago  de  la  contribución  industrial.  El  Go- 
bierno establecerá  una  escala  gradual  de  cuotas,  sir- 
viendo de  base  para  la  clasificación  el  capital  que 
aseguren  dichas  Sociedades  y Compañías,  las  cuales 
quedarán  obligadas  á facilitar  anualmente  á la  Ad- 
ministración relaciones  juradas  del  número  é impor- 
tancia de  los  seguros  que  efectúen  en  España. 

Art.  7.°  Se  consideran  ampliados  los  créditos  com- 
prendidos en  los  caps.  3.°,  art.  6.°;  4.°,  art.  6.°,  y 8.°, 
art.  l.°,  de  la  sección  octava  de  los  departamentos  mi- 
nisteriales, en  las  cantidades  necesarias  para  atender 


al  pago  del  personal  y material  de  las  actuales  Teso- 
rerías de  Hacienda  y movimiento  de  fondos,  hasta  que 
se  encargue  el  Banco  de  España  del  servicio  de  Te- 
sorería, dentro  de  los  límites  fijados  á dichos  servi- 
cios por  la  ley  de  presupuestos  de  29  de  Junio  de  1 88  7. 

Art.  8.°  El  Gobierno,  durante  el  ejercicio  de  i 888 
á 89.  reducirá  los  gastos  de  los  departamentos  minis- 
teriales en  una  cantidad  por  lo  ménos  de  5 millones 
de  pesetas,  á cuyo  efecto  queda  autorizado  para  re- 
formar los  servicios,  aunque  se  hallen  organizados 
por  leyes  especiales,  sin  aumentar  en  ningún  caso 
las  plantillas  ni  los  sueldos  del  personal. 

Art.  9.°  El  Gobierno,  previa  audiencia  del  Consejo 
de  Estado,  podrá,  en  circunstancias  especiales,  auto- 
rizar á los  Ayuntamientos  para  aumentar  ó disminuir 
el  gravámen  señalado  á las  especies  consignadas  en 
las  tarifas,  y excluir  de  éstas  alguno  de  los  artícu- 
los que  las  mismas  comprenden.  Esta  autorización  se 
entenderá  siempre  sin  perjuicio  del  cupo  señalado 
para  el  Tesoro. 

En  el  caso  de  cobrar  el  impuesto  por  arrenda- 
miento, antes  de  solicitar  la  autorización  del  Gobier- 
no, tendrán  los  Ayuntamientos  que  concertarse  con 
los  arrendatarios. 

Art.  10.  La  legislación  vigente  para  el  impuesto 
de  consumos  se  entenderá  reformada  desde  la  promul- 
gación de  esta  ley,  conforme  á las  disposiciones  que 
siguen: 

1. a  Los  Ayuntamientos  de  las  capitales  de  pro- 
vincia, los  de  los  puertos  de  Cartagena,  Gijon  y Vigo, 
y los  de  las  demás  poblaciones  mayores  de  30.000 
habitantes,  podrán  ó no  encabezarse  por  el  impuesto 
de  consumos. 

En  el  caso  de  que  no  acepten  el  encabezamiento 
por  los  tipos  que  señale  la  Hacienda  dentro  del  límite 
máximo  fijado  en  la  regla  4.a,  podrá  aquélla  admi- 
nistrar por  sí  ó arrendar  el  impuesto  por  la  cantidad 
que  estime  conveniente.  Esto  mismo  podrá  hacerse  en 
el  caso  que  los  Ayuntamientos  que  hubiesen  aceptado 
el  encabezamiento  dejasen  de  cumplir  sus  obliga- 
ciones. 

2. a  En  las  poblaciones  no  comprendidas  en  la  dis- 
posición anterior  continuarán  siendo  obligatorios  ios 
encabezamientos  por  consumos,  pero  fijándose  los  ti- 
pos de  modo  que  el  gravámen  individual  no  sea  ma- 
yor ni  menor  que  los  tipos  contenidos  en  la  siguiente 


escala: 

PUEBLOS.  Máximo.  Mínimo. 


Hasta  1.000  habitantes,  pesetas.  2 1 1 * 3 40 

1.000  á 5.000 3450  2‘90 

5.000  á 8.000 4‘50  3475 

8.000  á 12. 000 7‘50  6‘50 

12.000  á 30.000 9 8 


3. a  Las  poblaciones  de  Asturias,  Galicia  y Cana- 
rias y las  de  las  demás  provincias  en  que  existan  dis- 
tritos municipales  cuya  población  esté  diseminada 
en  grupos,  parroquias,  concejos  ó aldeas,  se  regularán 
por  la  base  de  población  que  corresponda  al  mayor 
núcleo  de  los  que  compongan  el  municipio. 

4. a  Los  cupos  de  las  poblaciones  contenidas  en  la 
disposición  1.a  so  fijarán  por  la  Hacienda,  teniendo 
en  cuenta  el  importe  de  los  encabezamientos,  arrien- 
dos ó productos  obtenidos  por  cualquiera  de  los  me- 
dios autorizados  para  la  exacción  del  impuesto,  siem- 

' pre  quo 
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En  las  poblaciones  inferiores  á 12.000  habitantes 
el  tipo  no  exceda  de  9 pesetas. 

En  las  de  12.000  á 20.000  de  10. 

En  las  de  20.000  á 30.000  de  1 1. 

En  las  de  30.000  á 50.000  de  12. 

En  las  de  50.000  á 60.000  de  13. 

En  las  de  60.000  á 70.000  de  14. 

En  las  de  70.000  á 100.000  de  18. 

En  las  de  100.000  enadelantede  20. 

Las  modificaciones  que  en  la  fijación  de  cupos 
anteriormente  se  establecen,  no  autorizarán  en  nin- 
gún caso  á aumentar  para  los  encabezamientos  los 
que  hoy  están  señalados  á las  capitales  de  provincia, 
puertos  asimilados  y poblaciones  mayores  de  30.000 
almas. 

5. a  Los  derechos  para  el  Tesoro  sobre  las  especies 
que  son  objeto  del  impuesto  de  consumos  serán  los 
señalados  en  las  dos  tarifas  adjuntas,  de  las  cuales  la 
primera  es  aplicable  á todas  las  poblaciones,  y la  se- 
gunda solo  á las  contenidas  en  la  disposición  i.“ 

Sobre  estos  derechos  podrán  los  Ayuntamientos 
imponer  un  recargo  hasta  de  100  por  100;  pero  en 
ningún  caso  se  podrá  imponer  otro,  ni  por  el  Tesoro 
ni  por  los  Ayuntamientos,  aunque  sea  en  concepto  de 
extraordinario  ni  de  transitorio,  sino  por  una  ley. 

6. a  No  obstante  la  disposición  anterior,  podrá  el 
Gobierno  autorizar  á las  poblaciones  mayores  de 
200.000  habitantes  la  modificación  de  las  tarifas 
mando  exista  encabezamiento  y lo  pidan  el  Ayunta- 
miento y la  Junta  de  asociados. 

7. a  La  recaudación  del  impuesto  se  realizará  co- 
brando á la  vez  los  derechos  para  el  Tesoro  y los  re- 
cargos municipales. 

Cuando  sea  la  Hacienda  quien  recaude,  y lo  haga 
directamente  y no  por  arriendo,  retendrá,  ai  hacer  en- 
trega á los  Ayuntamientos  de  la  parte  correspondiente 
á los  mismos,  el  10  por  100  para  gastos  de  adminis- 
tración y cobranza. 

8. a  Las  especies  que  se  consuman,  almacenen  y 
vendan  en  los  extrarradios  de  las  poblaciones  de  todas 
clases,  no  están  sujetas  á fiscalización  administrativa, 
procediendo  el  adeudo  de  los  derechos  que  correspon- 
dan á las  que  se  consuman  por  medio  de  encabeza- 
mientos y conciertos  obligatorios  sobre  la  base  del 
tipo  medio  de  gravámen  individual  que  corresponda 
á cada  habitante. 

Este  señalamiento  se  hará  tomaudo  como  tipo 
medio  de  gravámen  individual  el  50  por  100  exacta- 
mente del  que  resulte  fijado  á la  población  en  su  res- 
pectivo cupo  ó encabezamiento  total. 

9. a  No  obstante  lo  prescrito  en  el  artículo  ante- 
rior, se  autoriza  el  establecimiento  de  fiscalización  ad- 
ministrativa por  medio  de  fielatos  en  los  grupos  de 
población  que  existan  en  los  extrarradios,  cuando  la 
importancia  de  aquellos  aconseje  considerarlos  como 
poblaciones  separadas.  Esta  concesión  se  hará  por  la 
Hacienda  á petición  de  los  subrogados  en  los  dere- 
chos de  ésta  y sus  partícipes,  ó por  reclamación  de  los 
habitantes  de  las  expresadas  zonas. 

En  este  caso  la  recaudación  se  realizará  en  los 
extrarradios  de  todas  las  poblaciones  con  arreglo  á 
los  derechos  fijados  en  la  clase  primera  de  población 
de  la  tarifa  ó tarifas  que  sean  aplicables. 

10. a  En  las  poblaciones  á que  se  refiere  la  dispo- 
sición 1.a  no  podrá  emplearse  el  reparto  vecinaL 

En  las  demás  poblaciones  se  autorizará  el  reparto 
en  los  siguientes  casos: 


En  las  mayores  de  5.000  habitantes,  cuando  se 
hayan  intentado  sin  éxito  el  arriendo  á venta  libre 
por  un  período  de  tres  años  y los  conciertos  gremia- 
les por  uno,  y se  haya  declarado  imposible  la  recau- 
dación directa. 

En  las  menores  de  5.000  habitantes,  cuando  se 
hayan  intentado  los  medios  antedichos  y además  el 
arriendo  á la  exclusiva  por  un  año  de  ios  grupos  de 
líquidos  y carnes. 

1 1 ,a  En  el  caso  de  tener  que  emplearse  el  repar- 
to vecinal,  será  obligatorio  el  encabezamiento  gre- 
mial por  los  derechos  correspondientes  á uno  cuando 
ménos  de  los  grupos  de  granos  y líquidos,  haciéndose 
el  reparto  por  importe  de  ios  derechos  de  las  demás 
especies. 

i 2.a  El  reparto  se  formará  tomando  por  tipo  de  gra- 
vámen individual  el  que  haya  servido  para  el  señala- 
miento del  cupo.  Este  tipo  podrá  reducirse  hasta  una 
quinta  parte,  y aumentarse  hasta  el  quíntuplo,  esta- 
bleciéndose dentro  de  estos  límites  tantas  categorías 
como  sean  necesarias  para  colocar  á cada  contribu- 
yente en  la  que  deba  figurar  por  el  consumo  que 
haga. 

13. a  Además  de  ponerse  de  manifiesto  el  reparto, 
se  notificará  á cada  contribuyente  la  cuota  que  se  le 
haya  señalado,  por  medio  de  doble  papeleta,  uno  de 
cuyos  ejemplares  quedará  en  su  poder,  y otro  con  el 
enterado , en  el  del  funcionario  que  haga  la  notifi- 
cación. 

Las  reclamaciones  contra  el  reparto  se  harán  ante 
la  misma  Junta  repartidora,'  bien  por  escrito,  bien  en 
comparecencia  verbal. 

14. a  En  las  poblaciones  donde  haya  Administra- 
ción subalterna  de  Hacienda,  el  administrador  y el 
interventor  serán  respectivamente  presidente  y secre- 
tario de  la  Junta  repartidora  de  consumos. 

1 5. a  En  el  caso  de  agregación  administrativa  de 
un  pueblo  á otro,  seguirán  rigiéndose  por  los  cupos 
que  les  corresponda  como  distrito  rural  y tenían  se- 
ñalado antes  de  su  anexión. 

Regla  transitoria.  Los  arrendamientos  de  consu- 
mos hechos  á particulares  continuarán  inalterables 
hasta  la  espiración  del  plazo  por  que  hayan  sido  con- 
tratados. 

Art.  11.  Se  reduce  el  tipo  de  imposición  por  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  sobro 
la  riqueza  rústica  eu  1*50  y L95  por  100  respectiva- 
mente, á los  pueblos  que  pagan  17  y 22‘20  por 
100,  fijándose  en  vez  de  estos  tipos  los  de  15‘50  y 
20‘25. 

La  riqueza  pecuaria  contribuirá  con  los  mismos 
tipos  que  la  rústica. 

La  riqueza  urbana  continuará  pagando  á razón  de 
1 74 50  y 23  por  100. 

Art.  12.  Los  proyectos^  de  ley  de  presupuestos 
anuales  del  Estado  serán  en  adelante  presentados  á las 
Górtes  en  términos  que  faciliten  el  cumplimiento  del 
art.  31  de  la  vigente  ley  de  contabilidad,  con  arreglo 
al  que  solo  se  han  de  discutir  y votar  por  conceptos 
en  los  ingresos  y por  capítulos  en  los  gastos,  todas 
las  alteraciones  que  el  Gobierno  proponga,  con  rela- 
ción á los  presupuestos  del  año  anterior,  y las  que 
las  Górtes  introduzcan  en  uso  de  sus  facultades,  en- 
tendiéndose aprobadas  las  demás  partidas. 

Al  efecto,  cada  uno  de  los  Ministerios,  dentro  del 
plazo  que  señale  el  Consejo  de  Ministros,  cuando  crea 
llegada  la  oportunidad,  remitirá  al  de  Hacienda  una 
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nota  de  las  variaciones  que  juzgue  convenientes;  y el 
de  Hacienda,  añadiendo  las  relativas  á su  propio  ser- 
vicio, á las  contribuciones  y rentas,  y á las  obliga- 
ciones generales  del  Estado,  someterá  el  plan  general 
primero  al  Consejo  de  Ministros,  y después,  con  su- 
jeción á los  acuerdos  de  éste,  á las  Cortes. 

Art.  13.  Se  lija  en  la  cuarta  parte  del  total  im- 
porte del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  de  la 
deuda  flotante  del  Tesoro  que  se  contraiga  en  el  ano 
económico  1888-89  para  cubrir  las  obligaciones  del 
mismo;  solo  en  los  casos  de  guerra  ó de  grave  alte- 
ración del  orden  público  podrá  el  Gobierno,  sin  auto- 


rización especial,  traspasar  el  límite  fijado  para  alle- 
gar recursos  en  este  concepto. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Seuado  3 de  Julio  de  l888.=Seño- 
ra.=A  L.  H.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  déla  Habana, 
Prcsi(1entc.=<José  Abascal,  Senador  Secretario.  =El 
Marqués  de  Mondcjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario. =E1  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina. = Palacio 
fi  de  Julio  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 


TARIFA  1.a— CONSUMOS 


especies 

UNIDAD 

CLASES  DE 

POBLACION 

a.a 

Hasta  5.000 
habitantes. 

Pts . Cénts. 

52.a 

De  5.001  d 
12.000. 

Pts.  Cénts . 

3.a 

De  1*2.001  á 
20-000. 

Pts.  Cénts . 

De  20.001  A 
10.000. 

Pts.  Cents. 

G.a 

De  40.001  á 
100.000. 

Pts.  Cénts. 

0.a 

De  100.001 
en  adelante. 

Pts.  Cénts . 

1 

Vacunas, ¿Carnes  muertas 

lanares  ój  en  fresco 

Kilog." 

0‘05 

0'07 

0‘09 

040 

04  1 

042 

cabrías.. ..(En  cecina  ó sa- 

Carnes.; 

ladas 

ídem. 

0‘08 

0‘09 

0*  10 

04  l 

042 

045 

(Carnes  muertas 

Pe  cerda . . | en  fresco 

Idem. 

0‘08 

0:09 

040 

04  1 

04  2 

0*15 

(Saladas 

Idem. 

O'll 

0‘13 

04  5 

• 04G 

048 

0*20 

i 

Aceites  de  todas  clases 

100  litros. 

0‘08 

0‘09 

04  0 

041 

042 

0*13 

\ 

¡Vinos  de  todas  clases 

Idem. 

2‘50 

5 

6‘25 

8*75 

10 

12*50 

Líquido^ 

¿Vinagre 

Idem. 

1 

1‘25 

1*40 

1*75 

2 

2*10 

1 

[Cerveza,  sidra  y chacolí. . . . 

Idem. 

0‘90 

0‘95 

1 

140 

145 

t‘25 

[Arroz,  garbanzos  y sus  ha- 

l riñas 

i 00  kilgs. 

142 

1*12 

142 

145 

i ‘20 

1*25 

/Trigo  y sus  harinas 

Idem. 

1 

1 

1 

i ‘05 

140 

1*1 5 

Granos. ' 

¡Cebada,  centeno,  maíz,  mijo, 

panizo  y sus  harinas 

Idem. 

0‘30 

0‘30 

0‘30 

0*40 

0*45 

0*50 

Los  demás  granos  y legum- 

bres secas  y sus  harinas. . . 

Idem. 

0‘20 

0‘20 

0‘20 

0‘22 

0*23 

0‘25 

Pescados  de  rio  y mar,  sus  esca- 

beches y conservas 

Kilog.0 

0‘02 

0‘02 

0‘  0 4 

0*05 

0‘06 

0‘08 

Jabón  duro  y blando 

Idem. 

0‘07 

0‘07 

0*07 

0‘09 

0‘09 

041 

Carbón  vegetal 

100  kilgs. 

0*20 

0-20 

0l25 

0‘30 

0‘30 

0‘30 

Idem  de  cok 

Idem. 

ü‘05 

0‘08 

04  0 

045 

0*  i 5 

045 

Conservas  de  frutas 

Kilog.° 

o-or. 

0‘05 

0‘08 

040 

042 

042 

Conservas  de  hortalizas  y verduras. 

j Idem. 

0*04 

0‘04 

0‘0f> 

0‘08 

040 

0-10 

Sal  común 

1 Idem. 

0‘09 

0‘09 

0‘09 

0!09 

0‘09 

ó‘09 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1888.=E1  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.— José  Abascal,  Senador 
Secretario.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Sccretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secreta- 
rio =El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 


TARIFA  2.a— CONSUMOS 


CLASES  DE  POBLACION 

ESPECIES 

UNIDAD 

1.a 

Hasta  5.000 
habitantes. 

Pts.  Cénts . 

0.1 

De  5.001  á 
12.000 

Pts.  Cénts. 

3.a 

De  12.001  d 
20.000 

Pts.  Cénts. 

De  20.001  d 
40  000 

Pts.  Cénts. 

De  40  001  A 
100.000 

Pts.  Cénts. 

0.a 

De  100.001 
en  adelante. 

Pts.  Cénts. 

Palominos,  pichones,  codornices  y 
otras  aves  similares  en  tamaño. . 

Una. 

0‘03 

0*04 

0*04 

0*04 

0*04 

0*05 

Pavos 

Idem. 

0*25 

0*30 

0‘40 

0‘40 

0*50 

0*50 

Capones 

Idem. 

0*12 

0*15 

0*20 

0*20 

0*25 

0*25 

Faisanes 

ídem. 

0*30 

0*40 

0‘46 

0*50 

0*55 

0*60 

' - t;  , y v ; «57  } * -y  ..  • ’ 1 :•  -•  • - :-r- 


APÉNDICE  16."  AL  NÚM.  l.° 


ESPECIES 

UNIDAD 

CLASES  DE  POBLACION 

1.a 

Hasta  5.000 
ha  bita  ules. 

Pts.  Cénts. 

a.a 

De  5.001  á 
12.000. 

Pts.  Cénts. 

3.a 

De  12.001  a 
20.000. 

Pts,  Cénts. 

4r.R 

DO  20.001  á 
10.000. 

Pts.  Cénts, 

G.R 

De  40.001  á 
100.000. 

Pts.  Cénts. 

G.R 

De  íoo.ooi 
en  adelante. 

Pts . Cénts. 

Anades,  perdices,  gallinas,  gansos» 

patos,  gallos,  pollos  y demás  aves 

caseras  y silvestres,  liebres  y co- 

nejos 

Una. 

0‘08 

0*08 

0*10 

01 10 

0*10 

0*15 

Aves  trufadas 

Idem. 

0‘30 

0*40 

0*46 

0*50 

0*55 

0!60 

Conservas  de  las  anteriores  especies. 

Kilog.0 

01 12 

0*15 

0‘20 

0*20 

0*25 

0*25 

Nieve,  hielo  natural  y artificial.. . . 

100  kilgs. 

0‘84 

1*08 

2‘16 

3*94 

4*32 

5*40 

Cera  en  rama  ó manufacturada. . . . 

Idem. 

16!80 

17*30 

17*90 

1 8*40 

Estearina,  paraüua  y esperma  de  ba- 

19 

19*50 

llena  en  rama  ó manufacturada. . 

Idem. 

14‘50 

15*10 

15*70 

16*20 

16*80 

17*30 

Huevos 

El  100. 

0‘20 

0‘20 

0*20 

0*20 

0*20 

0*20 

Quesos 

100  kilgs. 

3‘2G 

4*36 

4‘36 

4*40 

5*50 

6*70 

Leche 

Idem. 

2 

2‘20 

2*30 

2*40 

2*50 

3*20 

Manteca  extraída  de  leche 

Idem. 

3 

4 

4*  10 

4*  15 

4*50 

5 

Paja  de  cereales,  garrofas,  hierbas 

ó plantas  para  los  ganados 

Idem. 

0‘05 

0‘08 

0*1 0 

0*15 

0*15 

0‘20 

Leña 

Idem.  . 

0‘  1 5 

0*18 

0*20 

0*25 

0*25 

0*30 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  188S.=EI  Marqués  de  la  Habana,  Presidan  tc.= José  Abascal,  Senador 
Sceretario.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.— José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secreta- 
rio.—El  Señor  de  Rubianés,  Senador  Secretario. 
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ESTADO  LETRA  A 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  ECONOMICO  1883-39 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUKSTOS. 

apituloB.  Artículos, 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

Pesetas. 

SECCION  PRIMERA.— CASA  REAL 


i.® 

Unico. 

Dotación  de  S.  M.  el  Rey 

» 

7.000.000 

2.® 

» 

de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias 

» 

500.000 

3.® 

» 

de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Isabel 

» 

250.000 

4.® 

» 

de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana 

» 

150.000 

5.® 

» 

de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 

cisca de  Asís 

» 

150.000 

6.® 

h 

de  S.  A.  la  Infanta  Dona  María  Luisa  Fernanda 

» 

250.000 

7.® 

» 

de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel 

» 

750.000 

8.® 

)) 

de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís 

» 

300.000 

9.350.000 

SECCION  SEGUNDA.— CUERPOS  COLEGISLADORES 

Sonado. 

1."  • 

Unico. 

Personal  de  las  oficinas  del  Senado 

» 

313.875 

2.® 

» 

Material  de  idoni  id 

412.160 

726.035 

Congreso. 

3.® 

Unico. 

Personal  de  las  ofleinas  del  Congreso 

» 

497.000 

4.® 

Material  de  idem  id 

» 

526.170 

1.023.170 

RESÚMEN 

Senado 

726.035 

Congreso 

i. 023. 170 

1.749.205 

SECCION  TERCERA.— DEUDA  PÚBLICA 


Parte  primera. — Deuda  del  Estado. 


DEUDA  CONSOLIDADA 

1.®  Unico.  Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  100  recono- 


cida á los  Estados- Unidos  de  América » 

1. ®  Intereses  de  deuda  perpétua  exterior  al  4 por  100.  . . . 78.846.040 

2. ®  Idem  id.  interior  al  4 por  100 77.695.906 

3. ®  Idem  de  inscripciones  intrasferibles  á favor  de  Corpora- 

ciones civiles 14.893.037 

4. ®  Idem  id.  á favor  de  Cofradías  y obras  pías » 

5'."  Idem  id.  á favor  del  Clero  por  la  permutación  de  sus 

bienes » 


3.”  Unico.  Amortización  de  residuos  de  la  deuda  consolidada » 


* 


171.434.983 

50.000 


171.484.983 


SO  DE  NOVIEMBRE  DE  1888 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Anterior 


171.484.083 


DEUDA  AMORTIZARLE. 


Intereses  y amortización  de  la  deuda  al  4 por  100.. . . . 86.843.600 

Comisión  de  i1/*  por  100  al  Banco  de  España  por  el 
servicio  del  pago  trimestral  de  intereses  y amortiza- 
ción de  estos  valores 1.085.545 

Intereses  de  la  deuda  del  2 por  100  amorlizable  exterior.  _ 809.070 
Amortización  de  idem 5.395.000 


Intereses  de  acciones  de  obras  públicas 
Amortización  de  idem 


23.450 

94.14G 


Intereses  de  acciones  de  carreteras 

Amortización  de  idem •' 

Amortización  de  la  deuda  procedente  del  personal.  . . . 
Idem  de  los  créditos  pendientes  de  pago  convertibles 

en  deuda  del  4 por  100  amortizable 

Idem  de  primeros  décimos  del  empréstito  de  175  millo- 

nes  de  pesetas • • 

Para  atender  al  quebranto  que  produzca  la  situación 
• de  fondos  en  el  extranjero  con  destino  at  pago  de 
intereses  de  la  deuda  exterior 


Parte  segunda. — Deuda  del  Tesoro. 

Anualidad  para  intereses  y amorl  izacion  del  préstamo  de 
la  casa  Rotschild  sobre  la  venta  de  azogues 

Para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro. . 

Intereses  por  depósitos  para  lianzas  de  servicios  y car- 
gos públicos  y de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de 
propios 


» 

4.950.000 

3.000.000 


87.929.145 

6.204.070 

117.596 

163.817 

100.000 

» 

» 


1.400.000 

267.399.611 


3.750.000 


7.950.000 


11.700.000 


RECAPITULACION 

Parte  primera. — Deuda  del  Estado.  . . . 
Idem  segunda. — Deuda  del  Tesoro.. . . 


SECCION  CUARTA.— CARGAS  DE  JUSTICIA 


267.399.61 1 
11.700.000 


279.099.611 


Obligacionos  corrientes. 

Oficios  y derechos  enajenados 

Recompensas-  por  salinas 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado. 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 

Censos  y pensiones  afectas  ¡i  fincas  del  Estado 

Rentas  vitalicias 

Condonaciones 


579.502 

21.636 

206.280 

419.239 

24.764 

135.000 

450.000 


1.836.421 


Obligaciones  atrasadas. 


Oficios  y derechos  enajenados 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


21.625 

3.230 


1.861.276 


APENDICE  18.”  AL  NÚAÍ.  1. 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
resetas. 


SECCION  QUINTA.— GLASES  PASIVAS 


Obligaciones  corriontos. 


/ |.°  Pensiones  remuneratorias 414.268 

/ 2.”  Regulares  exclaustrados 558.975 

3.”  Legiones  ex tranjeras 20.000 

l 4.”  Convenidos  de  Vergara 3.263 

] 5.°  Monte-pío  mil il-ar 10.999.005 

VnlCO.  < O."  civil 7.969.669 

| 7.”  Mesadas  de  supervivencia 71.071 

i 8.°  Retirados  de  Guerra  y Marina  y cruces  pensionadas. . . 23.752.658 

9.°  Jubilados  de  todos  los  Ministerios 5.029.738 

10  Cesantes  de  ídem  id 1.763.992 

\ 11  Pensiones  de  secuestros 11.187 


50.593.826 


RESUMEN 


Peccion  1.*— Casa  Real 9.350.000 

— — 2* — Cuerpos  Colegisladores 1.749.205 

3.* — Deuda  pública 277.099.61 1 

. 4.* — Cargas  de  justicia 1.861.276 

5.* — Clases  pasivas 50.593.826 


342.653.918 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 


SECCION  PRIMERA 

p 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 


O&pitulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Presidencia. 


J 


2." 


1. "  Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  e.l  caso  de  que  el 

Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe  otro  de- 
partamento ministerial 30.000 

2. °  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia 81.500 


t.q  Material  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  y gastos 

de  representación  del  Presidente 80.000 

2.”  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  reparación  y con- 
servación del  edificio,  renovación  ó compostura  del 
mobiliario,  alumbrado,  esterado,  combustible  de  le- 
ña, etc.,  del  Palacio  de  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros 40.000 


3.4  Unico.  Para  atender  á los  gastos  necesarios  A la  celebración 

del  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  América.  » 


Consejo  de  Estado. 


1 1 1.500 


120.000 

500.000 

731.500 


4.°  Unico.  Personal  del  Consejo  de  Estado » 882.292 

r0  j l.“  Material  y gastos  de  representación 35.000 

| 2."  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alum- 
brado del  edificio  de  los  Consejos 2.834 

37.834 


920.12G 


IIESÚMJSN 


Presidencia 731.500 

Consejo  de  Estado 920.126 


1.651.626 
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APENDICE  10.  AL  TíUiVL.  i. 


i o 


SECCION  SEGUNDA 

MINISTERIO  DE  ESTADO 


Capítulos,  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


l.° 


( 


\ 

\ 


2.° 

3. ° 

4. ° 

5. " 

6. " 

7. ° 

8. ° 


Sueldo  del  Ministro 

Personal  de  la  Secretarla 

del  Archivo  y Biblioteca 

de  la  portería 

Sueldo  del  introductor  de  embajadores.. 
Personal  de  la  Interpretación  de  lenguas 

de  la  Sección  administrativa . . 

de  la  Sección  do  Cancillería. .'. 


2. ”  Unico.  Material  de  la  Secretaría ... 

* # i i.°  Personal  del  Cuerpo  diplomitico 

3.  j 2.° del  Cuerpo  consular . . 


4.“ 


í 


1. ° 

2. ° 


Material  del  Cuerpo  diplomático 
del  Cuerpo  consular.  . . 


5.°  Unico.  Personal  de  La  sección  de  correos  de  gabinete  del  exterior. 

i i.°  Material  de  la  misma 

} 2.*  Castos  de  viaje  y estafeta 


7. ° 

8. ° 


9.° 


Unico.  Personal  del  Tribunal  de  la  Rola 

» Material  del  mismo V V V ' 

1. °  Personal  de  las  Ordenes  de  Cárlos  TU,  Isabel  la  Católica 

y Damas  Nobles  de  María  Luisa 

2. °  Idem  de  la  Secretaría  de  las  Ordenes 


10 


11 


1. *  Gastos  extraordinarios  de  las  Ordenes 

2. ®  ordinarios  de  la  Secretaría 

1. °  Gastos  de  viaje  del  Cuerpo  diplomático  consular 

2. ®  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados. 

3. ®  de  la  correspondencia  oficial. 

4 ® de  la  suscriciou  á la  Gaceta  oficial 

5. ®  Alquileres  de  las  casas  de  Embajadas  y Legaciones. . . 

6. °  Gastos  de  vigilancia  en  las  fronteras 

7_°  del  servicio  general  (le  telégrafos 

8. °  Exploraciones  geográficas 

9. °  Instalaciou  de  las  Cámaras  de  comercio 


30.000 
184.500 

29.000 
3G.200 

12.500 

43.500 
39.900 

6.000 


» 

1.612.500 

1.080.500 


1 17.000 
297.500 


» 

1.500 

6.070 


» 

25.000 

7.250 


15.000 

6.000 


360.000 
205.500 

20.000 

45.000 

69.000 

120.000 

45.000 
5.000 

40.000 


¿I 


381.600 

67.500 


2.693.000 


414.500 

25.000 


7.570 

140.500 

10.000 


32.250 


21.000 


909.500 


Ejercicios  cerrados. 

12  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


13 


PATRONATO  PE  LA  OBRA  PÍA  PE  LOS  SANTOS  LUGAR  ES  Oh 
JERUKAI.EN 

1. ®  Personal  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande.  . . . 

2. ®  - de  la  Conservaduría  de  la  iglesia  y edificio. . . 

3. ®  Un  inspector  general  del  patronato 


13.500 

9.000 

3.000 


» 


25.500 


4 


4.727.920 


30  DE  NOVIEMBRE  DE  1888 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


GUIO  DITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Anterior 


!l.ü  Material  de  la  iglesia  de  San  Francisco.  . 
2.°  Gastos  de  la  Conservaduría  del  edificio.. . 

3,° de  la  Hospedería  de  los  misioneros 

4.* de  la  Inspección  general 

5.°  Colegios  y Misioneros 

G.°  Iglesia  y escuela  española  en  Argel 

7.°  Gastos  de  traslación  de  religiosos 

8.® de  quebranto  de  giro 

9.°  Compra  de  objetos  sagrados 

10  de  Santuarios 


6.000 

5.000 

3.000 

2.000 
321.500 

1G.000 

12.000 

4.000 

50.000 

40.000 


15  Unico.  Gastos  extraordinarios  del  Patronato ... 


4.727.920 


459.500 

113.200 


5.300.G20 


APÉNDICE  16.°  AL  NÚM.  1.' 
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SECCION  TERCERA 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 


Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas,  Pesetas . 


4 

Obligaciones  civiles. 


PERSONAL  DEL  MINISTERIO 


1. °  Sueldo  del  Ministro 

2. °  del  Subsecretario 

3. a  Personal  de  la  Subsecretaría 

4. ”  del  Archivo  y Cancillería 

ó."  de  la  Imprenta  de  la  Colección  Legislativa .... 

6. ° de  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil 

y de  la  propiedad  y del  Notariado 

7, ”  Asignación  á los  registradores  de  la  propiedad  cuyos 

honorarios  no  han  excedido  en  un  quinquenio  de 
3.000  pesetas 

MATERIAL  DEL  MINISTERIO 


30.000 
12.500 

361.000 

60.000 
1 1.000 

133.000 


81.750 


695.250 


1. °  Material  de  la  Secretaría,  Comisión  de  Códigos,  Archi- 

vo. Cancillería  y Real  sello  de  Castilla 78.500 

2. * de  la  Biblioteca  especial  de  Códigos  y textos 

legales 7.500 

3. ” de  la  estadística  judicial,  registro  de  penados 

é imprenta  de  la  Colección  Legislativa 33.250 

4. ®  Gastos  reproductivos  de  la  Colección  Legislativa  y Real 

sello  de  Castilla 50.000 

5. ”  Material  y gastos  de  la  Dirección  general  de  los  Re- 

gistros  39.000 

6. ®  Castos  reproductivos  de  la  misma 64.000 

272.250 

TRIBUNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA 

1. "  Personal  del  Tribunal  Supremo 680.250 

2. ®  administrativo  del  mismo 24.850 

3. ”  idem  de  la  Fiscalía  14.400 

719.500 

Unico.  Material  del  Tribunal  Supremo » 73.900 


AUDIENCIAS  Y JUZGADOS 


t.°  Personal  de  Audiencias  territoriales 2.524.205 

2. ® de  Audiencias  de  lo  criminal 4.529.500 

3. ® de  Juzgados 2.875.170 

4. ° administrativo  de  las  Audiencias  territoriales.  1 18.600 


1. °  Material  de  Audiencias  territoriales 140.536 

2. ® de  Audiencias  de  lo  criminal 256.250 

3. ® de  Juzgados 173.860 

4. ®  Alquileres  de  edificios 5.000 

5. ”  Gastos  de  policía  judicial 1 i. 250 


10.047.475 


586.896 


OBRAS 

150.000 


Unico.  Obras  cu  el  Palacio  de  Justicia  y demás  edificios  civiles. 


12.545.271 


1 6 


Capítulos.  Artículos. 


1 1 Unico. 


i 4 Unico. 
15  » 


1 6 Unico. 

17  » 


£0  DK  ITOVÉEMBBE  DE  1838 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Anterior 


12,545.27 1 


GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA 

Comisiones  y visitas • • 

Médicos  forenses  y laboratorios  de  medicina  legal 

Gastos  del  Juzgado  de  guardia  y material  del  Archivo 

de  cárceles  de  Madrid 

Indemnización  á testigos  y peritos,  abono  de  dietas  á los 
jurados  y análisis  químicos  fuera  de  los  laboratorios 

centrales 

Gastos  por  diligencias  judiciales  en  el  extranjero 

imprevistos 


15.000 

59.000 

10.080 


675.000 

10.000 

30.000 


799.080 


ESTABLECIMIENTOS  PENALES 

Personal  de  la  Administración  central.  . . 
de  los  establecimientos  penales. 

Material  de  la  Administración  central.. 
de  los  establecimientos  penales, 


131.750 

595.047*50 


25.000 

3.014.777 


726.797*50 


3.039.777 


EJERCICIOS  CERRADOS 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, 


7.913*73 
17.1  18.839*23 


Obligaciones  eclesiásticas 


CULTO  V CLERO 

Clero  catedral 

Exceso  de  dotación  á varios  capitulares 

Capellanes  excedentes  en  las  catedrales 

Clero  colegial 

Capillas  Reales 

Clero  parroquial,  beneücial  y colegial  suprimido 
Dotación  á jubilados 


6.265.500 

2.200 

5.799*04 

458.100 

102.000 

20.996.883 

23.594 


Culto  catedral 

Gastos  de  administración  y visitas 

Culto  colegial 

parroquial 

Seminarios  y bibliotecas 

Gastos  de  administración  diocesana 

Gul lo  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y tem- 
plo casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila.  . . 

Gastos  imprevistos 

Biblioteca  Colombina 

Ofrenda  al  Apóstol  Santiago , Patrón  tutelar  de  España. 
Palacios  episcopales 


1.055.000 

257.500 

117.000 

7.966.123 

1.319.750 

317.385 

22.500 

35.000 

4.500 

12.318 

6.635 


27.854.076*04 


11.113.711 


RELIGIOSAS  EN  CLAUSURA 


Personal  de  religiosas,  capellanes  y sacristanes 
Material  de  idem  id 

TRIBUNALES  Y UFICINAS 

Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes  militares. 
Material  de  idem  id 


822.538*60 

1.191.130 


70.750 

4.500 


41.056.705*64 


APIÜNDICÍE  18.“  AL  NÚM.  1. 
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Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Á nlerior 


41.056.705*04 


CONGREGACIONES  RELIGIOSAS 


18 


i 

i 


1. " 

2. ® 

3. ” 

4. " 


Instituto  de  San  Vicente  de  Paul 

de  San  Felipe  Neri 

— — de  las  Hijas  de  la  Caridad.  . .* 

Colegios  profesionales  de  Padres  Escolapios 

OBRAS  y OTROS  GASTOS 


1 Reparación  de  templos,  conventos,  palacios  episcopales 

y Seminarios  conciliares 

2.n  Gastos  de  instrucción  de  expedientes  de  reparación  de 
templos  en  las  Juntas  diocesanas 


Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. ...... 


57.500 

42.000 
19.100 

25.000 


050.000 

66.000 


» 


143.600 


716.000 

57.714112 
41. 974.010‘76 


RESUMEN 


Obligaciones  civiles 

I dem  eclesiásticas 


17.118.839*24 

41.974.019*76 


59.092.859 
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APÉNDICE  16.°  AL  NÚM.  1, 


19 


SECCION  CUARTA 


1 apilólos.  Artioulos. 


1* 


i 

I 


1." 

2.° 

3. ° 

4. ° 
r,  * 


1. ° 

2. “ 

3.* 


3.” 


I 

I 


G.° 


4.” 


1. ° 

2. ° 


o. 


O 


1. ° 

2. ° 

3> 

4. ° 

5. ” 

6. ° 


6. °  Unico. 

7. °  » 

8. °  » 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


DESIGNACION  DE  TOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas . 


Servicio  general. 


PERSONAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL 

Sueldo  dcL  Ministro 

Personal  (le  Subsecretaría  y Depósito  de  la  Guerra. . . . 

Direcciones  generales  de  las  armas  c institutos 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 

Junta  consultiva  de  Guerra 


30.000 

064.470 

2.024.582 

420.925 

606.450 


3.746.427 


PERSONAL  DE  OFICIALES  UENliRALES  COLOCADOS  V DE  JEFES 
Y OFICIALES  EN  I.OS  DISTRITOS 


Capitanes  generales  de  ejército. . 

Capitanías  generales  y Gobiernos  militares. ......... 

Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos. . 

CUERPOS  PERMANENTES  Y RECLUTAMIENTO 

Cuerpos  permanentes 

Oficiales  generales  de  cuartel  y reserva 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio 

Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo 

Establecimientos  de  instrucción  militar.  

Establecimientos  penales 


180.000 

2.261.737-50 

7.879.889‘50 

10.321.627 


08.883.340 

1.890.249 

1.725.850 

611.710 

2.204.608 

84.805 

75.400.562 


MATERIAL  DK  OFICINAS 


Gastos  del  material  de  las  oficinas  centrales 

del  Depósito  de  la  Guerra 

Gastos  del  material  de  las  oliciuas  y dependencias  de 

los  distritos 

Servicios  administrativos 

Trasportes  militares 

Material  de  artillería 

de  ingenieros 

Alquileres  ele  edificios 

Cria  caballar  y remonta 

Gastos  diversos  c imprevistos 

Cruces  pensionadas 


244.000 
130  000 

374.000 


417.619 

20.216.389 

1.631.000 

7.500.638 

6.209.858 

241.616 


» 

» 

» 


36.217.620 

2.636.017 

455.000 

247.415 


129.398.668 


9° 

10 


Guardia  civil. 

l.°  Personal  de  la  Dirección  general 

'2.° de  planas  mayores  y tercios, 

1. °  Material  de  la  Dirección  general 

2. ”  Provisión  de  pienso  y utensilio 


120.400 

17.000.173 


0.750 

1.223.273 


17.120.573 

1.230.023 


18.350.596 


20 


30  DE  NOVIEMBRE  DE  18S8 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


TNUKESOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Peseta  ?. 


Ejercicios  cerrados. 

1 1 Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

Consejo  de  redenciones  y enganches  militares. 

12  Unico.  Personal  del  Consejo 

1 3 „ Gastos  de  material  del  mismo 

14  » Premios  de  enganches  y reenganches 


Obras  autorizadas  por  disposición  do  la  ley  de  presu- 
puestos de  1869-70  y resoluciones  posteriores. 

I • Adicional.  Debe  considerarse  como  crédito  de  este  capítulo  una 
suma  igual  al  producto  de  las  ventas  de  los  terrenos 
v edificios  que  el  ramo  ilc  Guerra  baya  entregado  o 
entregue  al  de  Hacienda  con  arreglo  al  arl.  09  de 
la  ley  de  presupuestos  de.  1 1 de  Julio  (le  1877  

Anticipaciones  á formalizar. 

2."  Adicional.  Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  casos 
extraordinarios  de  guerra,  alteración  del  orden  pu- 
blico ó evitación  de  ello,  así  como  en  los  que  no  sea 
posible  verificarlo  con  aplicación  4 capítulo  deter- 
minado, y para  devolver  los  anticipos  hechos  por 
Corporaciones  y particulares  durante  la  ultima  gue- 
rra civil,  y á reserva  de  reintegrar  esta  suma  du- 
rante el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con  cargo  A los 
capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan  de  acre- 
ditarse los  haberes  respectivos 

Incidoncias  de  cumplidos  del  ojercito. 


Adicional- 


Paca  satisfacer,  con  arreglo  á la  orden  de  1 5 de  No 
viembre  de  1873,  las  cuotas  ilc  500  pesetas  a 
cumplidos  del  ejército,  á cuyo  número  se  calcula  po- 
drán elevarse  los  expedientes  que  se  resuelvan  en 
sentido  favorable  y las  nuevas  reclamaciones  que  se 
presenten 


» 


» 


» 


701.095 


302.950 

40.000 

5.918.953 

6.261.903 


» 


12.000 


RESUMEN 


Servicio  general  de  Guerra 

Guardia  civil 

Ejercicios  cerrados 

Consejo  de  redenciones  y enganches  militares.. ... ... 

Obras  autorizadas  por  la  ley  de  presupuestos  de  1 869-7 

y resoluciones  posteriores 

Anticipaciones  á formalizar 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército 


129.398.668 

18.350.596 

701.095 

6.261.903 


» 

» 


12.000 


154.724.202 


\ 
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APÉNDICE  18.°  ai»  núh.  l.° 


SECCION  QUINTA 


C&pilulos. 


1." 


3." 


4.° 


G. 

7.1' 

8.° 

0.° 


10 


Por  capítulos. 

Peseta*. 


601. 7G8 


100.030 


12.474.747 


11 

12 


MINISTERIO  DE  MARINA 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACION  DE  LOS  OA8TO3 

PERSONAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL 

1 Sueldo  del  Ministro . . . . • • TUS 

2."  Dependencias  del  Ministerio ‘ 

■ MATERIAL  DF.  I.A  ADMINISTRACION  CENTRAL 

Unico.  Dependencias  del  Ministerio.  . . 

’ PERSONAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA  Y SERVICIO  GENERAL 

„ . . ....  DE  LA  FLOTA  5.510.36» 

1.  F uerzas  navales 9 07^  77^ 

2. °  Cuerpo  de  infantería  de  marina o G1» o 928 

3. °  Departamentos  y arsenales * * * ' 

4 0 Escuelas  y Academias  en  tierra,  Comisiones  en  el  ex 

tranjeró  y diversos  destinos  y Comisiones * |?8  946 

5."  Hospitales 

MATERIAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA  T SERVICIO  GENERAL 

de  la  flota  3.946.441 

1 .*  Fuerzas  navales sis  0^3 

\ 2.°  Cuerpo  de  infantería  de  marina 199  452 

j 3.°  Departamentos  y arsenales 078  193 

( 4."  Hospitales ’ 

rERSONAL  DE  LAS  PROVINCIAS  MARÍTIMAS 

Unico.  Provincias  marítimas  y sus  servicios 

MATERIAL  DE  LAS  PROVINCIAS  MARÍTIMAS 

Tínico.  Provincias  marítimas  y sus  servicios 

rERSONAL  DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS  DE  LA  MARINA 

Unico.  Establecimientos  científicos 

GASTOS  DF.  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS 

Unico.  Material 

CARENAS,  ACOPIOS  Y NUEVAS  CONSTRUCCIONES 

1 Carenas,  reparaciones,  conservación,  reemplazos,  gastos 

generales  y obras  civiles  é hidráulicas. .......... 

) o 0 Para  satisfacer  los  intereses  del  anticipo  de  la  Sociedad 
arrendataria  del  monopolio  de  la  fabricación  y venta 
de  tabacos  con  destino  á la  construcción  de  la 
escuadra 

EJERCICIOS  CERRADOS 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo: 

Para  

Para  pago  de  acreedores 1 . 251.955 

CONSEJO  DE  REDENCIONES 

Unico.  Personal » 

„ Material 


5.250.339 

1.739.138 

338.050 

315.690 

204.917 


4.796.993' 


251.955 


50.000 

45.000 


26.G83.627 
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SECCION  SEXTA 


MINISTERIO  DE  LA.  GOBERNACION 


CttKDTTOS  PRESUPUESTOS 


Artículos. 


• l.° 

2.° 

3. n 

4. ° 

Unico. 

» 

1.°‘ 

2." 

3. " 

4. q 

5. ° 

Unico. 

l.° 

2? 

3. ” 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 

9.° 

1. ° 

2. ” 

3.° 

1. ° 

2. ° 

3.” 

Adicional. 

1.” 

2.° 

3. ° 

4. " 


1. ° 

2. ° 
3:° 
4.° 

r,.* 

G.° 

7. ° 

8. " 
9.° 
10 
11 

•12 

Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos. 

Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas . 


Servicio  general. 

Sueldo  del  Ministro 

del  Subsecretario 

de  los  directores  de  Administración  local,  Be- 
neficencia y Sanidad  y correos  y telégrafos. 
Personal  de  la  Secretaría 

Material  de  la  Secretaría 

Personal  de  Gobiernos  de  provincias 

Gastos  de  representación 

Material 

Gratificaciones 

Alumbrado  de  gas 

Alquileres  y obras 

Personal  de  Orden  público 

Alquileres  y obras 

Utensilio 

Gastos  de  la  Inspección  de  Gibraltar 

Armamento 

Trasportes 

Pluses  de  couduccion  de  presos 

Gastos  de  concentración 

. • reservados  y extraordinarios 

Socorros  á emigrados 

Personal  ele  la  Junta  general  de  Señoras 

del  Cuerpo  facultativo.  

_ de  establecimientos  generales  de  Madrid.  . . . 

Material  de  la  Junta  general  de  Señoras 

de  establecimientos  generales  de  Madrid 

de  idem  de  provincias 

Compra  é intereses  de  la  finca  titulada  Vista- Alegre . . 

Personal  del  Real  Consejo  de  Sanidad ■ 

— de  puertos  y lazaretos 

del  instituto  de  vacunación 

Abono  de  haberes  á los  médicos  suplentes  de  los  puer- 
tos y lazaretos 

Material  del  Real  Consejo  de  Sanidad 

de  las  dependencias  locales 

Mobiliario  y enseres  de  los  puertos 

Gastos  de  culto  en  los  lazaretos 

Adquisición  de  botiquines 

Servicio  de  fumigaciones 

Establecimiento  de  lazaretos  auxiliares 

Obras  y alquileres 

Construcción  y reparación  ilc  falúas 

del  lazareto  de  Gando 

Estadísticas 

Material  del  Instituto  Central  de  vacunación 

Personal  de  telégrafos 


30.000 

12.500 

37.500 

757.000 

» 

» 

43.000 

180.500 
1.319 

10.000 

144.000 

» 

48.600 
26.000 
499 

34.000 

10.000 

33.000 

20.000 

600.000 
5.000 

17.750 
59.700 
107.997 

5.500 

818.334*62 

29.401 

537.500 

31.000 
633.750 

17.500 

7.000 

1.500 
57.200 

24.000 

3.000 

9.000 
9.000 
9.000 

49.300 

25.680 

200.000 

35.000 

9.500 


• 837.000 
496.980 
1.255.375 


378.819 

3.843.450 


777.099 


185.447 


1.390.735*62 


689.250 


432.180 

5.116.685 

15.403.020*62 


30  DE  NOVIEMBRE  DE  18S8 


2:4 


Capí  talos.  Artículos. 


/ l.° 

2.° 
3.° 

V *-# 

^ 5.° 


/ 8.” 

[ 9.° 

1 10 

\ 11 

1 i-* 

13  2." 

I 3.° 

1. ° 

2. ” 

3. ” 

4. ° 


24 

25 

26 

27 

28 
29 


1 5 Cuíco. 

1 6 Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capí  talos. 

Pesetas. 


Anterior 

Gastos  de  administración 32 1.365 

Servicios  extraordinarios  de  las  estaciones 1.900 

Adquisición  y renovación  de  mueblaje 12.883 

Para  pago  do  alquileres  de  locales 262.966 

Impresos  para  el  servicio  general 75.862 

Servicio  general  para  material  y conservación  de  las 

líneas 597.026 

Indemnizaciones  por  estudios,  revistas,  etc.  . 529.643 

Cables 480.825 

Oficina  internacional  de  Berna 5.000 

Devolución  de  ingresos  indebidos 1.975 

Nuevas  estaciones 115.140 


Personal  de  la  Dirección  general  de  correos 238.250 

de  la  Administración  provincial 3.467.587 

de  estafetas  ambulantes 624.500 


Gastos  de  oficio  do  la  Dirección  general 25.000 

de  las  Administraciones  principales  subalternas.  1 26.000 

Alumbrado  y calefacción  de  la  Dirección  general 9.000 

Alquileres  de  locales 1 54.950 

Obras  de  los  mismos 8.000 

Mobiliario  para  las  oficinas  del  ramo 19.000 

Adquisición  y reparación  de  coches 25.000 

de  mochilas,  maletas,  etc 60.000 

de  libros  y obras  postales 36.000 

Entretenimiento  y reparación  de  wagones-correos 53.000 

Gastos  de  carga  y descarga 7.000 

Pago  de  wagones-correos 75.000 

Conducciones  terrestres 1.495.838 

marítimas 513.701*25 

Indemnización  á las  Empresas  marítimas 2.000 

Conducciones  á la  América  del  Sur 4.000 

Subvención  á la  Compañía  Trasatlántica 4.615.782 

á las  Empresas  de  líneas  férreas  libres.. . . 78.250 

á la  Compañía  de  Madrid  á Zaragoza  y Ali- 
cante  199.000 

Furgones  suplementarios 100.000 

Castos  del  Negociado  de  planos  y autografia 3.000 

Dietas  y gastos  de  locomqcion  de  empleados  del  ramo..  15.000 

Indemnizaciones  reglamentarias  al  jefe  del  Negociado 

de  locomoción 750 

á los  conductores  marítimos 2.500 

á un  portero  de  la  Dirección  general.  250 

al  personal  de  lasestafetas ambulantes  1 86.000 

Derechos  de  tránsito  internacional 250.000 

Oficina  internacional  de  Berna 5.000 

Indemnizaciones  por  pérdida  de  certificados 20.000 


GUARDIA  CIVIL 
Alquileres,  obras  y otros  gastos. . 


15.403.020*62 


2.404.585 


4.330.337 


8.089.021*25 

30.226.903*87 

746.000 


EJERCICIOS  CERRADOS 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 


283.207*  i 6 


ítECAPITULAClON 

Servicio  general 

Guardia  civil 

Ejercicios  cerrados 


30.226.963*87 

746.000 

283.207*16 


31.256.231 


APÉNDICE  16.a  AL  NÚM.  1.'' 

SECCION  SÉTIMA 


Capítulo» 


Artículos. 


\mñ  Unico. 

?.°  * 


MINISTERIO  DE  FOMENTO 

DESIGNACION  DE  DOS  GASTOS 

Servicio  general. 

ADMINISTRACION  CENTRAL 

Personal  del  Ministerio 

Material  de  idcm 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  oapítnlw. 

l'eictas.  Peseta). 


697.250 

108.000 


ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

3."  Unico.  Personal 

4 " » Material 


629.000 

60.000 

1.495.150 


Instrucción  pública. 


5/ 


6." 


2.° 


BASTOS  GENERALES 


Personal 

Sueldos  á los  profesores  excedentes 


Baja  por  movimiento  del  personal 


372.500 

295.245 


667.745 

15.000 


tínico. . Malcría! 


652.745 

383.000 


PRIMERA  ENSEÑANZA 


i: 

8.° 


Unico. 

i » 


Personal 

Material  ordinario • 

Para  fomento  de  la  instrucción  popular 


SEGUNDA  ENSEÑANZA 


» 

460.210 

738.000 


( 


1.® 

2.” 

3.° 


10 


\: 

2.” 

3> 


Personal  de  Institutos 

de  Escuelas  de  artes  y olidos 

de  Comercio 


3.328.610 

340.625 

300.000 


Baja  por  movimiento  del  personal 

Material  de  Institutos 

de  Escuelas  de  artes  y olicitís 

de  Comercio 


3.969.235 

125.000 


261.582 

67.000 


1 1 


1.® 

2.® 


i 2 


1.° 

2.® 


ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL 

Personal  de  Universidades  y Escuelas  especiales 

. de  Academias 


Baja  por  movimiento  del  personal 

Material  do  Universidades  y Escuelas  especiales, 

de  Academias 


3.605.323 

45.060 


3.650.383 

105.000 


547.225 

169.250 


1.009.538 

1.198.210 


3.844.235 


624.082 


.3.545.383 


716.475 


1 1.973.668 


76 

20  BE  NOVIEMBRE  BE  I88S 

Capítulos*  Artículos. 

DESIGNACION  I)E  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas . 

Anterior 


11.973.668 


Bellas  Artes. 

13  Unico.  Personal 

1 4 )>  Material 


418.000 

277.188 


Archivos,  Bibliotecas  y Museos,  y Propiedad  literaria. 


i 5 Unico.  Personal 

16  » Material 

Construcciones  civiles. 


17 


1. ®  Iudemuizaciones  personales. 

2, °  Obras 


Agricultura,  Industria  y Comercio. 

l.°  Personal  del  Consejo  superior  de  Agricultura,  Indus- 
tria y Comercio 

o.® del  servicio  agronómico 

3. ° i — de  montes.  

4. ® de  minas.. 

5. *  de  comercio 


19 


1. ° 

2. ® 

3. ® 

4. ° 

5. " 


Material  de  gastos  generales 

del  servicio  agronómico 

de  montes 

de  minas 

— de  comercio 


Obras  públicas. 

CASTOS  GKNBRA  LES 

11 ,®  Personal  facultativo 

2." de  la  Junta  consultiva 

3.°  — — del  Depósito  de  planos 

4.®  del  servicio  general 

0 í 1.®  Material  de  la  Junta  consultiva 

[ 2.° de  obligaciones  generales — 


741.425 

200.925 


290.000 

3.574.080 

3.804.080 


17.535.286 


29.000 

638.500 

1.489.750 

1.093.250 

10.050 

3.266.550 

20.000 

573.626  • 

227.147 

308.125 

623.000 

1.751.898 


5.018.448 


3.147.000 

38.500 

5.750 

630.750 

3.820.000 

10.000 

617.450 

627.450 


22 


CARRETERAS 

I .*  Material  de  estudios  y nueva  construcción 

2. ” de  reparación 

3. ® de  conservación 

FERROCARRILES 


24.763.250 

2.150.000 

19.751.891 


46.665.141 


23 

24 


Unico.  Personal 

1. ®  Material  de  estudios  y obras  nuevas 

2. ®  — de  la  Inspección  facultativa  y administrativa. 


» 

13.125.000 

251.250 


762.500 

13.376.250 


65.251.341 


APÉNDICE  18.°  AL  NÚM.  I.1 


27 


Capitula*  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  CASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos 

pesetas.  Pesetas. 


Anterior 


65.251.341 


APROVKC.HAMIGN  10  PE  AGUAS,  RIOS  Y CANALES 

25  Unico.  Personal 

i 1 Material  de  estudios  y obras  nuevas 

25  ) 2.° de  reparación 

j 3_° de  conservación  y explotación 


» 

2.453.900 

110.000 

228.420 


133.110 


2.792.320 


NAVEGACION  MARITIMA 

27  Unico.  Personal 

11 .“  Material  de  puertos 

2.”  de  faros 

3,°  — de  boyas  y valúas 


» 534.750 

4.225.000 
786.125 
90.000 

5.101.125 

T3.812.646 


Geografía,  estadística  y pesas  y medidas. 

instituto  geográfico  y estadístico 


29 

Unico. 

30 

31 

» 

Ejercicios  cerrados. 

32 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  . • • • • 

1.452.668 

1.383.575 

54.000 


2.890.243 


92.984 


RESUMEN 


Servicio  general 

Instrucción  pública 

Agricultura,  Industria  y Comercio 

Obras  públicas 

Geografía,  estadística  y pesas  y medidas. 
Ejercicios  cerrados 


1.495.150 

17.535.286 

5.018.448 

73.812.646 

2.890.243 

92.984 


100.844.757 
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APÍJMDICE  16.°  AL  NÜM.  1.' 
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SECCION  OCTAVA 

MINISTERIO  DE  HACIENDA 

CRÉDITOS  PR «SUPUESTOS 

{culos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Gastos  de  la  Administración  central. 

PERSONAL 

1. °  Sueldo  del  Ministro.  . .• 30.000 

2. °  Subsecretaría ‘259.500 

3. °  Tribunal  do  Cuentas  del  Reino 887.025 

4. ú  Dirección  general  del  Tesoro  publico 1 76.250 

f>.°  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado.  530.500 

G.°  Dependencias  de  la  Dirección  general  de  la  Deuda  pú- 
blica  497.500 

7. °  Junta  de  Clases  pasivas 222.250 

8. u  Dirección  general  de  Contribuciones. . . .* 335.000 

9. °  — de  Aduanas 243.750 

10  - - de  Impuestos 187.500 

\ [ cie  Propiedades  y derechos  del  Estado 266.500 

12  de  lo  Contencioso  y Cuerpo  de  abogados  del 

Estado 558.750 

13  Delegación  del  Gobierno  en  la  Sociedad  arrendataria 

de  tabacos 93.000 

14  Contaduría  central 105.500 

1 5 Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del  Ministerio  de 

Estado 44.750 

16  de  Gracia  y Justicia 90.250 

17  de  Gobernación 77.250 

18  de  Fomento. 105.000 

1 9 Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero . •.  2 5 1.250 

4.962.125 

MATERIAL 

1. °  Subsecretaría 1 00.000 

2. °  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 29.700 

3. °  Dirección  general  del  Tesoro  público 17.100 

4. °  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado.  27.000 

5. °  Dependencias  de  la  Dirección  general  de  la  deuda  pú- 

blica  29.900 

6. °  Junta  de  clases  pasivas 12.600 

1.a  Dirección  general  de  Contribuciones. 17.100 

8. ° : de  Aduanas 28.300 

9. ° de  Impuestos 18.000 

10  de  Propiedades  y derechos  del  Estado 10.800 

1 1  de  lo  Contencioso  y Cuerpo  de  abogados  del 

Estado ‘ 24.000 

12  Delegación  del  Gobierno  en  la  Sociedad  arrendataria  ele 

tabacos 10.800 

13  Contaduría  central 6.300 

1 4 Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del  Ministerio  de 

Estado 4.860 

15  * de  Gracia  y Justicia 6.000 

16  de  Gobernación 9.000 

17  de  Fomento 10.800 

1 8 Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero  . . 46.000 


408.260 


MR. 


30 

30  DE  NOVIEMBRE  DE  1808 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

resetas.  Pesetas. 

3.° 


5" 


7.” 


o “ 

3. ° 

4. ” 
r>.° 
o." 

7. ° 

8. ” 
9.* 
10 


1.” 

2.° 

3> 


r..° 

ir 

8.“ 

9.° 


2.” 

3.” 


5.° 


1* 

2.° 

3. ° 

4. " 

5. ° 


\ -ir 


3.° 


Gastos  de  la  Administración  provincial. 

PERSONAL 

Delegaciones  de  Hacienda 568.000 

Administraciones  de  Contribuciones 1.643.750 

de  Impuestos  y Propiedades 1.376.125 

Intervenciones  de  Hacienda 1.725.625 

Archivos 158.225 

Depositarías-pagadurías 312.125 

Administraciones  de  Aduanas 1.977.323 

Intervención  del  impuesto  transitorio  sobre  azúcares.  . 12.500 

Administraciones  subalternas  de  Hacienda.  2.2 19.300 

Inspección  de  la  contribución  industrial 937.500 

MATERIAL 

Delegaciones  de  Hacienda 55.000 

Administraciones  de  Contribuciones 75.575 

de  Impuestos  y Propiedades 47.836 

Intervenciones  de  Hacienda 84.560 

Archivos 42.100 

Deposi  tarías-pagad  arias 42.850 

Administraciones  de  Aduanas  69.034 

Intervención  del  impuesto  transitorio  sobre  azúcares. . 500 

Administraciones  subalternas  de  Hacienda 216.600 


Establecimientos  fabriles  al  servicio  do  la  Hacienda. 
PERSONAL 

Casa  Je  Moneda 

Fábrica  Nacional  del  Timbre.  

Minas  de  Almadén 

Intervención  económico-facultativa  en  el  arriendo  de  la 

mina  de  Arrayanes  (Linares) 

Salinas  de  Torrevieja 

MATERIAL 

Casa  de  Moneda 

Fábrica  Nacional  del  Timbre 

Minas  de  Almadén 

Intervención  en  el  arriendo  de  la  mina  de  Arrayanes 

(Linares) 

Salinas  de  Torrevieja 


Gastos  generales  comunes  á la  Administración  cen- 
tral y provincial. 

Para  las  visitas  que  acuerde  el  Ministro,  el  director  ge- 
neral de  Aduanas  y los  delegados  de  Hacienda 

Para  gastos  de  locomoción  y dietas  á funcionarios  de 
la  Intervención  general,  que  se  destinen  á poner  al 
corriente  en  provincias  los  servicios  atrasados 
Parados  que  acuerde  el  delegado  dol  Gobierno,  interven- 
tor en  el  arrendamiento  de  tabacos 


114.875 

92.625 

179.063 

25.000 

22.800 


5.700 

3.600 

5.500 

540 

1.400 


113.800 

20.000 

30.000 


10.930.473 


634.055 


! 1.564.528 


434.363 


16.740 


451.103 


1G8.800 


IG8.800 


APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  1.‘ 


31 


Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CHKD1TOS  PRESCPUKSTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Anterior 


1 Gastos  (lo  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas  del 
Tesoro,  con  exclusión  de  la  moneda  que  se  trasporte 

partí  su  refundición. . 50.000 

5.°  Diferencias  de  cambio  y comisiones  en  los  pagos  que 
ejecuta  el  Tesoro  en  el  extranjero,  por  cuenta  de  los 
diferentes  Ministerios 600.000 


1. °.  Gastos  de  impresión  y encuadernación  de  libros,  cueu- 

tas  y demás  documentos  de  contabilidad,  al  ser- 
vicio de  la  Intervención  general 145.000 

2. ” de  idem  id.  para  el  servicio  del  Tesoro 5.500 

3. " de  idem  id.  para  la  Dirección  de  Contribuciones.  5.000 

4. ° de  idem  id.  para  la  de  Impuestos 3.000 

5. °  de  idem  id.  para  la  de  Propiedades  y derechos  del 

Estado 5-000 

G.°  de  idem  id.  para  la  Junta  de  Clases  pasivas 5.000 

7. ° de  idem  id.  para  la  Dirección  de  Aduanas  y Junta 

do  Aranceles  y Valoraciones 19.500 

8. ° de  idem  id.  para  la  Contaduría  general  de  la  Deuda  4.000 


Unico.  Compra  y composición  de  mobiliario » 

» Alquileres,  obras  y reparos » 

j l.°  Gastos  diversos  de  la  Deuda  pública 59.000 

2.®  de  las  Administraciones  de  Aduanas 180.000 

i 3,° imprevistos  y eventuales  en  general 100.000 


168.800 


650.000 


192.000 

126.000 
1.376.220 


339.000 


2.852.020 


Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

RESUMEN 


Gastos  de  la  Administración  central 5.370.385 

de  la  Administración  provincial 1 1 .564.528 

E"lablecimicntos  fabriles  al  servicio  de  la  Hacienda. . . 451. 103 

Gastos  generales,  comunes  á la  Administración  central 

y provincial 2.852.020 

Ejercicios  cerrados 43. 19a 


20.281.231 
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SECCION  NOVENA 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS 


CRÉDITOS  PRKSUPUKBTOB 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Contribuciones  directas. 


i.* 


i 


1. ® 

2. ° 


Personal  de  la  Sección  central  de  recaudación 100.000 

Crédito  preventivo  para  los  gastos  que  ocasione  en  las 
Administraciones  provinciales  y subalternas  la  re- 
caudación  919.750 


11.”  Premios  de  cobranza  de  la  contribución  de  inmuebles, 

cultivo  y ganadería 3.555.100 

2.”  Gastos  de. rectificación  de  amillaramientos,  reclamacio- 
nes de  agravios  y otros 049. 120 


11 .®  Premios  de  cobranza  de  la  contribución  industrial  y de 

comercio 904.240 

2."  Gastos  de  formación  de  matrículas,  impresiones  y otros 

diversos 100.000 


4.“  Unico.  Asignación  para  premios  de  cobranza,  impresiones  de 


guías,  y otros  gastos  diversos  del  impuesto  de  minas.  » 

11 .'  Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento 

de  las  caducadas 100.000 

2.®  Premio  de  recaudación 600.000 


6."  Unico.  Premio  á denunciadores  de  las  contribuciones  directas. 


1.019.750 


4.204.220 


1.004.240 

4.000 


700.000 

4.000 

6.936.210 


Contribuciones  indirectas. 


!1.°  Crédito  preventivo  para  atender  á los  gastos  de  admi- 
nistración del  impuesto  especial  de  consumo  de  aguar- 
dientes, alcoholes  y licores 1.500.000 

2.®  Devolución  de  derechos  á los  exportadores  de  alcoho- 
les, aguardientes,  licores  ó mistelas 1.000.000 


6."  Unico.  Primas  para  construcción  de  buques » 

|i.°  Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado 154.000 

2.®  Compra  de  primeras  materias 559.436 

3.®  Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas.  31.100 

4.®  Portes  de  efectos  timbrados 100.000 

5.®  Premios  de  expendicion  y de  recaudación  de  derechos 

procesales 1.035.000 

6."  Idem  á partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel  de 

pagos  al  Estado 35.000 


2.500.000 

45.000 


1.914.536 


4.459.536 


9 


34 

30  DE  NOVIEMBRE  DE  1888 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas,  Pesetas, 

Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Adminis- 
tración. 


10  Unico.  Indemnizaciones  de  derechos  de  Aduanas  por  material 

de  obras  públicas ...  » 

1 1 » Gastos  de  elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de 

tabacos  con  destino  ;l  consumo  particular » 

!1.°  Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de 

loterías 1.754.540 

2.°  Gastos  de  impresiones  y otros  diversos  de  loterías. . . . 165.250 

3.”  Ganancias  de  los  jugadores 55.960.000 

4.°  Subvenciones  á las  Corporaciones  y establecimientos  de 
Beneficencia  equivalentes  d los  productos  que  obte- 
nían por  las  rifas  suprimidas 1.266.670 


Íi.®  Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda 23.800 

2.° de  acuñación  de  moneda  de  oro  y plata 900.000 

3.° de  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada . 1.000.000 


14  Unico.  Gastos  de  administración  del  Giro  mutuo  interior,  del 

especial  para  la  prensa  periódica  y del  internacional.  » 


1 5 » Gastos  de  impresión  y oficinas  para  el  Boletín  oficial  de 

Hacienda 


» 

2.000 


59.146.460 

1.923.800 

421.500 

10.125 

61.503.885 


Propiedades  y derechos  del  Estado. 


1 . °  Gastos  de  fabricación  de  sales 

2. °  de  repeso,  inutilización  y otros  que  ocurran 


17 

18 


Unico. 

1." 


2.° 

3. ° 

4. ° 


Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  en 

general 

de  los  del  Clero 

de  los  de  secuestros  de  particulares 

de  los  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona .... 


300.000 

4.000 


» 

57.200 

55.000 

800 

5.000 


1. °  Premios  de  investigación  de  bienes  desamortizados.. . . 30.000 

2. °  Gastos  generales,  publicación  de  Boletines  oficiales , de- 

rechos de  peritos  tasadores,  apeos  y deslindes  de 

fincas 40.000 


20 


21 

22 


Unico.  Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación de  ventas  y redención  de  censos,  abono  de  in- 
tereses, indemnizaciones,  exceso  ó duplicación  de 
pagos  que  se  verifiquen  durante  el  período  natural 
de  este  presupuesto.  (Se  considerará  como  crédito  de 
este  capítulo  una  cantidad  igual  al  importe  de  las 

obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden) 

» Comisión  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  com- 
pradores de  bienes  nacionales  que  se  realicen  por  los 

Bancos 

» Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios 
para  el  servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto 
en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876.  (Se  considera 
como  crédito  presupuesto  el  importe  de  las  ventas 
de  aquellos  que  no  convenga  conservar) 


» 


304.000 

1.659.760 


118.000 


70.000 


n 


90.000 
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Oapitnlo».  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas  Pesetas 


23 


24 


25 


26 


Rosguardos. 


1 . *  Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros 1 4.028.280 

2. "  del  Resguardo  de  puertos 540.313 

3. °  de  Vigilancia  de  salinas 5.250 

4. °  del  Resguardo  especial  de  rentas  estancadas.  41.250 

14.615.093 

1. °  Material  del  Cuerpo  de  Carabineros 394.600 

2. ° del  Resguardo  de  puertos 78.970 

3. "  del  especial  de  rentas  estancadas 682 

474.252 


15.089.345 


Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Devolución  de  ingresos  indebidos  por  contribuciones, 


rentas  é impuestos  extinguidos » 5.260 

» Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 1 6 1.875 

167.135 


RESÚMEN 


Contribuciones  directas 6.936.210 

indirectas 4.459.536 

Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administra- 
ción  61.503.885 

Propiedades  y derechos  del  Estado 2.241.760 

Resguardos 15.089.345 

Ejercicios  cerrados 167.135 


90.397.871 
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SECCION  DÉCIMA 


COI.ONIA  DE  FERNANDO  PÓO 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


flanitnloi  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  CASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

•'‘‘r1  * Pesetas.  Pesetas . 

tínico.  Unico.  Para  atenciones  de  dicha  Colonia » (>66.000 


Bafise  • 
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RESÚMEN  GENERAL 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 


PESETAS. 


Sección  1.*  Gasa  Real.  

2.*  Cuerpos  Colegí  sla  do  res 

3.*  Deuda  pública 

4.“  Cargas  de  justicia. . . . 

5.*  Clases  pasivas 


9.350.000 
1.749.205 
279.099.61  1 
1.861.276 
50.593.826 

342.653.918 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 


Sección  1.*  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 1.651.626 

— 2.“  Ministerio  de  Estado 5.300.620 

— 3.# de  Gracia  y Justicia 59.092.859 

4.u de  la  Guerra 1 54.724.262 

5.a de  Marina 26.683.627 

6.a de  la  Gobernación 31.256.231 

7.a de  Fomento 100.844.757 

8.a de  Hacienda 20.281.231 

9.a  Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas 90.397.87 1 

10  Colonia  de  Femando  Póo 666.000 

490.899.084 


833.553.002 


Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1888.=E1  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=Josd  Abascal,  Senador 
Secretario.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario. — José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secrela- 
r¡o.=El  Señor  de  Rubiancs,  Senador  Secretario. 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1888-89 


Relación  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito,  y á los  que 
se  entenderá  limitada  la  facidtad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  administración  y contabili- 
dad de  la  Hacienda  pública  para  acordar  suplementos  de  crédito  cuando  no  esten  reunidas  las 
Córies,  formada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  4/  de  la  de  25  de  Junio  de  1880. 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 


SECCION  PRIMERA.— PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 


Capítulos. 


2/ 


3/ 

6/ 


ti 


Artículos. 


2/ 


1/ 

2/ 

1/ 

2/ 

1/ 

2/ 

3/ 

4/ 

5/ 

6/ 

7/ 

8/ 

9/ 


Reparación  y conservación  del  edificio,  renovación  y compostura  del  mobiliario,  alum 
brado  y combustible  del  Palacio  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 

SECCION  SEGUNDA.— MINISTERIO  DE  ESTADO 

Personal  del  Cuerpo  diplomático. 

del  Cuerpo  consular. 

Material  de  la  sección  de  correos  de  gabinete. 

Castos  de  viaje  de  idera. 

Gastos  de  viaje  y habili Liciones  del  Cuerpo  diplomático  y consular. 

extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados. 

de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  extranjero. 

de  suscriciones  é impresiones. 

de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Estado. 

de  vigilancia. 

del  servicio  general  de  telégrafos. 

de  exploraciones  geográficas. 


de  instalaciones  de  las  Cámaras  de  comercio  en  el  extranjero. 

Unico.  Gastos  extraordinarios  del  patronato  de  la  Obra  Pía  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalen. 

SECCION  TERCERA.— MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 


5/ 


6/ 

7/ 

8/ 


19 

3/ 

5/ 

8/ 


5. 

Unico. 


1/ 


G.° 


t.” 


6/ 

Unico. 


OBLIGACIONES  CIVILES 

Personal  de  las  Audiencias  de  lo  criminal. 

Material  de  las  Audiencias  de  lo  criminal. 

de  .1  uzgados. 

Gastos  de  policía  judicial. 

Obras  en  los  edificios  civiles. 

Comisiones  y visitas.  . . „ 

Indemnización  á testigos,  dietas  á jurados  y análisis  químicos  lucra  de-los  laboratorios 
centrales. 

Gastos  imprevistos. 

OBLIGACIONES  ECLESIÁSTICAS 

Reparación  extraordinaria  de  templos,  conventos,  palacios  episcopales  y Seminarios  con- 
ciliares. 

SECCION  CUARTA. — MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 

Cuerpos  permanentes. — Regimiento  disciplinario  de  Melilla. 

Servicios  administrativos. 

Trasportes  militares. 

Alquileres  de  edificios. 

Cruces  pensionadas.  ^ ^ 
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Capítulos.  Artículos. 

1 


1. ° 

2. ° 


4." 

G.° 

12 

14 


17 

19 

22 

24 

2G 

28 


7.° 


8.° 

10 
1 I 

12 


9." 

12 

13 


o. 

8.“ 

G.° 

13 

14 


2." 
2 ° 
4> 
1." 
2.° 
3.° 
l.° 

1. n 

2. ° 

3.° 

1. ° 

2. " 

3.° 


2." 

3.° 

1. ° 

Unico. 

» 

1." 

2. ° 


SECCION  QUINTA.—  MINISTERIO  DE  MARINA 


Material  de  fuerzas  navales. 

del  cuerpo  de  infantería  de  marina. 

SECCION  SEXTA.— MINISTERIO  DE  I.A  GOBERNACION 

Alquileres  y obras  de  edificios  que  ocupan  los  Gobiernos  de  provincia. 

Gastos  reservados  y extraordinarios  de  vigilancia. 

Conservación  de  las  líneas  telegráficas. 

Conducciones  terrestres. 

marítimas. 

SECCION  SÉTIMA.— MINISTERIO  DE  FOMENTO 

Obras. 

Material  del  servicio  agronómico. 

Material  de  minas.— Servicio  industrial  minero. 

Material  de  estudios  y nueva  construcción  de  carreteras. 

de  reparación. 

de  conservación. 

Material  de  estudios  y obras  nuevas  de  ferro-carriles. 

Material  de  estudios  y obras  nuevas  de  aprovechamiento  de  aguas,  nos  y canales. 

de  reparación. 

de  conservación  y explotación. 

Material  de  puertos. 

de  faros. 

de  boyas  y valizas. 

SECCION  OCTAVA.— MINISTERIO  DE  HACIENDA 

Visitas  que  acuerde  el  Ministro,  el  director  general  de  Aduanas  y los  delegados  de  lia- 

cienda.  . . , 

Gastos  de  locomoción  y dietas  de  funcionarios  de  la  intervención  general  que  se  destinen 

á noncr  al  corriente  en  provincias  los  servicios  atrasados. 

Visitas  que  gire  ó acuerde  el  delegado  del  Gobierno,  interventor  en  la  Sociedad  arrenda- 
taria de  tabacos.  ' . . . 

Gastos  de  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas  del  Tesoro,  con  exclusión  .le  la  mo- 
neda que  se  trasporte  para  su  refundición. 

Compra  y composición  de  mobiliario. 

Alquileres,  obras  y reparos. 

Gastos  diversos  de  la  Deuda  pública. 

idem  de  las  Administraciones  de  Aduanas. 

imprevistos  y eventuales  en  general. 


SECCION  NOVENA. -GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS 

1."  Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento  de  las  caducadas. 
Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado. 

Compra  de  primeras  materias. 

Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas. 

Portes  de  efectos  timbrados.  . 

Premios  de  expendicion  y de  recaudación  de  derechos  procesales. 

á partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel  de  pagos  al  Estado. 

Gastos  de  impresiones  y otros  diversos  de  loterías. 

Gastos  generales  de  la  Gasa  de  Moneda. 

de  acuñación  de  moneda  de  oro  y plata. 

de  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada. 


i 


¿J.  lili  lUclUUliaUlUil  UO  invínola,  •AAlnn 

Unico.  Gastos  de  administración  de  giro  mutuo  interior,  del  especial  para  la  prensa  periódic.  y 
del  internacional. 

1 Gastos  de  fabricación  de  sales. 

2." de  repeso,  inutilización  y otros  que  ocurran. 

1. ”  Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  en  general. 

2. ° de  los  del  clero. 

3. ° de  los  de  secuestros  do  particulares. 

4 o de  los  del  Patrimonio  que  filé  de  la  Corona. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1889— El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=Josc  Abascal,  Senador 
Secreta vio.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario —José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Sccie  «- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 


14 


1G 


18 
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ESTADO  LETRA  11 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  ECONOMICO  1883-89 


DESIGNACION  DE  LOS  CONCEPTOS 


CAPITULO  i." 
Contribuciones  directas. 


PESETAS 


2. 

3.° 


9.° 

10 


( RSastica.. 

Contribución  de  inmuebles,  ) p ¡„ 
cultivo  y ganadería.  . | XJerbana  ; 

industrial  y de  comercio. 


í 


Derecho  de  patentes  para  la  expendicion  al  pormenor  de  alcoholes,  aguardiente* 

y licores ; • 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 

de  minas 

sobre  grandezas  y títulos  de  Castilla 

de  cédulas  personales 

sobre  sueldos  y asignaciones  de  los  empleados  del  Estado,  provinciales 

y municipales;  sobre  las  cargas  de  justicia  y sobre  los  honorarios  de  los  regis- 
tradores de  la  propiedad 

Donativo  del  clero  y monjas 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias 

Total  del  capitulo  l.° 


iGG.757.000 

42.000. 000 

2.000.000 

28.500.000 

2.250.000 

700.000 

11.000. 000 


18.31G.000 

3.000.000 

450.000 

274.973.000 


2.° 

V 

4. " 

5. " 
G.° 

7.° 


CAPITULO  2.° 
Contribuciones  indirectas. 


Derechos  de  importación. 

de  exportación . 

Impuesto  de  carga 

de  descarga . . . 

de  viajeros 


1."  Renta  de  aduanas... 


( Derechos  menores 

de  cuarentena  y lazareto 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las 

mercancías  abandonadas 

| impuesto  sobre  los  derechos  que  se  salis- 

fagan  en  pagarés 

sobre  los  géneros  coloniales.  . . . 

Derecho  extraordinario  sobre  la  importa- 
ción de  alcoholes  y aguardientes 

Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras 

públicas 

Ingresos  eventuales 


96.500.000 
70.000 

4.000. 000 
3.600.000 

240.000 

720.000 
i 60.000 

750.000 

25.000 

26.400.000 

3.000. 000 
» 

80.000 


Derechos  obvencionales  de  los  Consulados 

Impuesto  de  consumos • ' Y Y ' * ’ 

— especial  de  consumo  he  aguardientes,  alcoholes  y licores. 

sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular 

sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías 

, Papel  sellado 

Timbre  dol  Estado.  Varios  productos 

I Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca 


Total  del  capítulo  2.* 


135.545.000 

1.500.000 

88.000.000 

47.000. 000 
440.000 

12.000. 000 

48.800.000 

333.285.ÓÍ)0 
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Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  CONCEPTOS 

PESETAS 

i ° 

CAPITULO  3.° 

Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración. 

90.000.000 

1. 
n o 

77.005.000 

4. 

o Ü 

4.000.000 

3. 

t o 

588.000 

4. 

- o 

500.000 

D. 

G.* 

ir 

Correos. Derechos  de  apartado  y conducción  de  correspondencia  extranjera  y 

causas  de  oficio  y productos  diversos 

330.000 

600.000 

ÜjblrllIlvtLiiU ILilLUS  püuaica 

Total  del  capítulo  

173.023.000 

1. " 

2. u 

3." 


4." 

r, " 

h: 


CAPÍTULO  4.“ 

Propiedades  y derechos  del  Estado. 

RENTAS 

Fábrica.  de  sal  de  Torrevieja • • • • * • ' 

i Almadén 8.200.000 

Minas | Td pares. * 400.000 

i Beuias  de  los  bienes  del  Estado  en  general ....  1 50.000 

Productos  en  admi-  1 — — de  las  fincas  al  servicio  de  la  Adminis- 

nistraeion  de  las  í tracion • ;>0.000 

fincas  vientas  del  \ Producto  de  canales  y navegación  fluvial OdO.OOO 

Estado" | de  montes  y plantíos 120.000 

^ de!  Pa  trimonio  que  lué  de  la  Corona. . 81.000 

Renta  de  los  bienes  del  clei;o  d metálico  y por  venta  de  frutos 

de  Cruzada.— Producto  líquido 

Producto  en  administración  de  las  .fincas  de  secuestros • 

20  por  100  de  la  renta  de  propios 400.000 

10  por  100  de  aprovechamientos  forestales 821.000 

CousigDAciones  para  archivos  y bibliotecas. . . . 72.500 

Asignación  de  las  empresas  de  ierro-carriles 

pava  gastos  de  inspección 1.045.000 

por  reintegro  de  les  gastos  de  de- 
pósitos de  aduanas 53.825 

intereses  de  demora  por  p.-oducto  de  propieda- 
des y derechos  del  Esiado 21 0.000 

Diferentes  derechos  / Subvención  que  deben  satisfacer  las  provincias 
del  Estado \ de  Málaga  y Valencia  en  reintegro  de  los  gas- 
tos de  la  guardería  rural 879.000 

Derechos  de  liquidación  del  impuesto  do  dere- 
chos reales 200.000 

Asignación  de  los  Ayuntamientos  para  gastos  de 

personal  y material  de  primera  enseñanza. . . 3.075.302 

Renta  de  los  bienes  de  los  Institutos  de  segunda 
enseñanza  á formalizar  en  pago  de  sus  obliga- 
ciones  283.351 

10  por  100  de  administración  de  partícipes 150.000 


VENTAS 


1.100.000 


8.600.000 


1.357.000 
391.000 

2.690.000 
20.000 


7.190.038 


21.348.038 


8. *  Ventas  anteriores  á i.®  de  Mayo  de  1855. — Obligaciones  á metálico  que  se  forma- 

* 

9. °  Plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1 888  y primero  de  1 889, 

y descuentos  de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  á 2 de  Oc- 
tubre de  1858 


10.000 

6.000 


16.000 


APÉNDICE  16.”  AL  NÚM.  1.' 
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Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  CONCEPTOS 


Anterior, 


PESETAS 


16.000 


10  Plazos  al  contado  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858 

hasta  fin  de  Junio  de  1870,  que  se  realicen  á metálico,  incluso  las  procedentes 
de  bienes  del  Patrimonio  de  la  Corona • 

11  Vencimientos  y plazos  del  segundo  semestre  de  1888  y primero  de  1889  por 

ventas  y redenciones  d metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876 

12  Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que 

se  realicen  desde  l.°  de  Julio  de  1876 

1 3 Venta  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco 

14  Venta  de  edificios  y material  inútil  de  maestranzas  del  ramo  de  Guerra 

15  Producto  de  la  venta  de  buques  y materiales,  sin  aplicación,  procedentes  del  ra- 

mo de  Marina 

16  Producto  de  ventas  de  cuarteles,  edificios  y terrenos  cedidos  por  el  ramo  de  Guerra. 

17  Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 

18  Producto  de  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á 

favor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876 

1 9 Trasmisiones  y redenciones  de  censos  solicitadas  con  arreglo  á la  ley  de  1 1 de  Julio 

de  1878  y Real  decreto  de  5 de  Junio  de  1886 


20.000 

30.000 

5.000.000 

100.000 

214.000 

» 

4.000 

60.000 


# 

2.500.000 


7.944.000 


CAPÍTULO  5.” 


Recursos  del  Tesoro. 

• 

1. ®  Producto  de  la  redención  del  servicio  militar 

2. "  Idem  de  la  del  de  la  marina 

3. °  Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 

4. ”  Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  . . . . ' 

5. °  Publicaciones  oficiales 

6. ”  Recursos  eventuales  de  todos  los  ramos 

7. °  Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 

8. °  Alcances 

9. a  Atrasos  hasta  fin  de  1849 

Total  del  capítulo  5.“ 


14.500.000 

500.000 
5.000.000 

150.000 
50.000 

3.405.500 

250.000 

350.000 
50.000 


24.255.500 


RESÚMEN 

Contribuciones  directas 

Idem  indirectas 

Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración 

Propiedades  y derechos  del  Estado.  Vcntas  7.944.000 

Recursos  del  Tesoro 


274.973.000 

333.285.000 

173.023.000 

29.292.038 

24.255.500 

834.828.538 


Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1888.— El  Marqués  de  la  Habana.  Presidenle.=José  Abascal,  Senador 
Secretario. =E1  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario. =J osé  de  la  Torre  y \ illanueva,  Senador  Secreta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.  v 


1? 


V1 


M ''-íp 

■ 


! 


' 

' .. 


. 


. . ■ f 


. 

Eli*  « 


r 


..  . ' ■ . ■ 


7 V 


APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  l.° 


47 


PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO 


para  la  construcción  de  la  escuadra  dispuesta  por  la  ley  de  12  de  Enero  de  1887. 


espítalos.  Artículos. 


CONCEPTOS 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas . 


Gastos. 


Unico.  Unico.  Para  nuevas  construcciones,  fomento  de  arsenales  y 
defensas  submarinas  en  el  curso  de  los  primeros 
cuatro  años 


171.000.000 


Ingresos. 


Unico. 


Unico. 


Para  atender  á las  necesidades  de  los  dos  primeros 
años  con  el  anticipo  exigible  á la  Sociedad  arren- 
dataria del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  del 
tabaco,  á saber: 

1888- 89 

1889- 90 


44.000. 000 

40.000. 000 


84.000.000 


Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1888.=El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente —José  Atasca},  Senador 
Secrctario.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secrctario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secrcta- 
rio.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 


APÉNDICE  I7.°  AL  N"ÜM.  1, 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  relevando 
dei  pago  de  dos  Irimeslres  de  contribución  A varios  pueblos  de  la  provincia  de 

Toledo. 


Señora.:  Las  Cortes  lia»  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  El  Estado  auxiliará  á los  pueblos  del 
Corral  de  Almaguer,  La  Guardia,  Villatobas  y Santa 
Cruz  de  la  Zarza,  en  la  provincia  de  Toledo,  cuyas 
cosechas  lian  quedado  destruidas  por  los  temporales. 

Art.  2."  Con  este  íin,  se  releva  á dichos  pueblos 
del  pago  de  la  contribución  territorial  correspondien- 
te á los  dos  primeros  trimestres  del  año  económico  de 
1888  89. 


Art.  3.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  ór- 
deues  necesarias  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  l.°  de  Julio  de  1888.=Seno- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=Josó  Abascal,  Senador  Secretario. = El 
Marques  de  Mondéjar,  Senador  8eeretafio.=José  de 
la  Torre  y Villauueva,  Senador  Secretario.— El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
6 de  Julio  de  1888.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  18.°  Al  TTÚM.  1." 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , concediendo 
término  á los  contribuyentes  para  retraer  las  fincas  embargadas  por  débitos 

de  contribuciones. 


Skéstora:  Las  Górtes  hau  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.°  Todas  las  Üncas  que  se  hayan  adju- 
dicado al  Estado  por  débitos  de  contribuciones  y que  no 
hayan  sido  adquiridas  por  terceras  personas,  podrán 
retraerlas  los  contribuyentes  deudores  á quienes  per- 
tenecían, ó sus  herederos,  en  el  término  de  tres  meses, 
contados  desde  la  promulgación  de  esta  ley.  Trascu- 
rrido este  plazo,  podrán  dentro  de  los  tres  meses  si- 
guientes ejercitar  el  mismo  derecho  los  condominos 
de  dichas  Ancas. 

Art.  2.°  Trascurridos  los  términos  señalados  en  el 
artículo  anterior,  si  no  hubiesen  hecho  uso  de  su  de- 
recho los  contribuyentes  deudores,  los  herederos  y 
los  condóminos  en  sus  respectivos  casos  y por  el  or- 
den que  queda  enumerado,  podrán  ejercitarle  por 
otros  tres  meses,  todos  los  parientes  del  contribuyente 
deudor  comprendidos  dentro  del  cuarto  grado  civil, 
pretiriendo  siempre  los  más  próximos  á los  más  re- 
motos; y si  hubiese  varios  de  un  mismo  grado,  se 
celebrará  subasta  entre  ellos  ante  el  delegado  de  Ha- 
cienda de  la  provincia  y alcalde  del  pueblo  en  que 
radique  la  linca,  para  adjudicarla  al  que  ofrezca  ma- 
yor cantidad. 

Art.  3.°  Si  ninguno  de  los  comprendidos  en  los  dos 
artículos  anteriores  hubiere  ejercitado  el  derecho  que 
los  mismos  les  conceden,  podrán  hacerlo  por  otros 
tres  meses  los  dueños  de  las  fincas  colindantes  á la 
adjudicada  al  Estado;  y si  fueren  dos  ó más  los  colin- 
dantes que  solicitasen  la  finca,  se  celebrará  también 
subasta  entre  ellos  ante  el  delegado  de  Hacienda  de  la 
capital  de  la  provincia  y alcalde  del  término  muni- 
cipal en  que  radique  aquélla,  que  será  adjudicada  al 
que  ofreciere  mayor- cantidad. 


Art.  4.°  Ninguno  de  los  expresados  en  los  tres 
artículos  anteriores  podrá  hacer  uso  del  derecho  que 
se  les  concede  contra  terceras  personas  que  hubieren 
adquirido  las  fincas  adjudicadas  al  Estado  en  subasta 
pública  con  las  formalidades  prescritas  en  la  ley  é 
instrucciones  de  Hacienda. 

Art.  5.°  El  pago  de  las  fincas  que  se  retraigan  ó 
adquieran  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los  tres  pri- 
meros artículos  de  esta  ley,  se  hará  en  tres  plazos  en 
la  forma  siguiente:  el  primero,  ó sea  la.  tercera  parte, 
en  el  acto  de  retraer  ó adquirir  las  fincas,  y las  otras 
dos  terceras  partes  al  cumplir  cada  uno  de  los  dos 
años  siguientes. 

Art.  6.°  Al  retraer  ó adquirir  las  fincas,  contraerá 
la  obligación  el  retrayente  ó adquirente  de  pagar, 
además  del  débito  de  contribuciones  por  el  que  se 
haya  adjudicado  la  linca  al  Estado,  ios  gastos  de  ex- 
pediente, con  exclusión  del  papel  sellado  invertido  en 
los  mismos;  y sea  cual  fuere  el  mes  en  que  tenga 
lugar  el  retracto,  pagará  además  la  contribución  que 
corresponda  á la  finca  desde  l.°  de  Julio  del  corriente 
año  de  1888,  entrando  en  posesión  de  ella  y de  los 
frutos  y labores  que  tenga  en  cuanto  haga  el  pago  de 
la  primera  tercera  parte,  prévio  el  oportuno  abono  de 
éstos  á quien  tenga  derecho  á reclamarlos. 

Art.  7.°  Si  de  la  cantidad  por  que  se  hubiere  ad- 
judicado la  finca  en  los  casos  de  subasta  que  se  men- 
cionan en  los  arts.  2.°  y 3.°  resultase  algún  sobrante 
después  de  pagados  todos  los  gastos,  le  será  entregado 
ai  dueño  de  la  finca  que  habla  sido  adjudicada?  al  Es- 
tado, luego  que  el  retrayente  ó adquirente  haya  pa- 
gado los  tres  plazos  de  que  habla  el  art.  5.° 

Art.  8.°  Los  expedientes  formados  para  incautarse 
la  Hacienda  de  las  fincas  se  inscribirán,  á falta  de 
otro  título,  como  informaciones  posesorias,  siempre 
que  no  resulte  del  expediente  reclamación  de  un  ter- 


2 


l.°  DE  DICIEMBRE  DE  1888 


cero  que  se  considere  con  mejor  derecho  á la  finca 
objeto  del  retracto  ó adquisición,  en  cuyo  caso  le  que- 
dará reservado  el  que  le  corresponda  por  las  leyes. 

Art.  (J.°  En  el  caso  previsto  de  inscribirse  el  ex- 
pediente formado  por  la  Hacienda  como  si  fuese  in- 
formación posesoria,  pagará  el  retrayente  ó adqui- 
reute  de  la  finca  los  gastos  de  la  inscripción  en  el 
Registro  de  la  propiedad. 

Art.  10.  Los  que  retraigan  ó adquieran  las  fincas 
adjudicadas  al  Estado,  sean  los  primitivos  deudores, 
sus  herederos,  los  parientes  dentro  del  cuarto  grado 
Civil  ó los  colindantes,  estarán  relevados  del  pago  de 


cualquiera  descubierto  de  contribución  que  pudiera 
resultar  contra  las  fincas  retraidas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  l."dcJuliode  1888.=Señora. 
A L.  H.  P.  de  V.  M.=Cristino  Martos,  Presidente.» 
Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario.  =Diego 
Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario.=Mauuel  Iba- 
rra,  Diputado  Secretario. 

Publiquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
G de  Julio  de  1888.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


[eu  sancionada  por  S.  M.,  1/  publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  concediendo 
derechos  pasivos  días  viudas  y huérfanos  de  torreros  de  ¡aros. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  A la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1888.=Se- 
ñora  L.  R.  P.  de  V.  M — Cristino  Marios,  Presi- 
dente-Luis Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretarios 
Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario.=Ma— 
miel  Iharra,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
6 de  Julio  de  i888.=El  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martinez. 


Señora.:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  único.  Para  los  efectos  de  viudedades  y 
orfandades,  se  declararán  comprendidos  en  el  perso-, 
nal  subalterno  de  obras  públicas,  y por  consecuencia 
con  todos  los  derechos  que  éste  disfruta,  á los  torre- 


, v en  a f;i  miliar. 
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APÉNDICE  18."  AL  NtFM.  1." 


Ley  sancionada  por  S.  M , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  concediendo 
término  á los  contribuyentes  para  retraer  las  /incas  embargadas  por  débitos 

de  contribuciones. 


Señor\:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.°  Todas  las  fincas  que  se  hayan  adju- 
dicado al  Estado  por  débitos  de  contribuciones  y que  no 
hayan  sido  adquiridas  por  terceras  personas,  podrán 
retraerlas  los  contribuyentes  deudores  ¿quienes  per- 
tenecen, ó sus  herederos,  en  el  término  de  tres  meses, 
contados  desde  la  promulgación  de  esta  ley.  Trascu- 
rrido este  plazo,  podrán  dentro  de  los  tres  meses  si- 
guientes ejercitar  el  mismo  derecho  los  condóminos 
de  dichas  fincas. 

Art.  2.°  Trascurridos  los  términos  señalados  en  el 
artículo  anterior,  si  no  hubiesen  hecho  uso  de  su  de- 
recho los  contribuyentes  deudores,  los  herederos  y 
los  eoudómiüos  en  sus  respectivos  casos  y por  el  ór- 
deu  que  queda  enumerado,  podrán  ejercitarle  por 
otros  tres  meses,  todos  los  parientes  del  contribuyente 
deudor  comprendidos  dentro  del  cuarto  grado  civil, 
pretiriendo  siempre  los  más  próximos  á los  más  re- 
motos; y si  hubiese  varios  de  un  misino  grado,  se 
celebrará  subasta  entre  ellos  ante  el  delegado  de  Ha- 
cienda de  la  provincia  y alcalde  del  pueblo  en  que 
radique  la  finca,  para  adjudicarla  al  que  ofrezca  ma- 
yor cantidad. 

Art.  3.°  Si  ninguno  de  los  comprendidos  en  los  dos 
artículos  anteriores  hubiere  ejercitado  el  derecho  que 
los  mismos  les  conceden,  podrán  hacerlo  por  otros 
tres  meses  los  dueños  de  las  fincas  colindantes  á la 
adjudicada  ai  Estado;  y si  fueren  dos  ó más  los  colin- 
dantes que  solicitasen  la  finca,  se  celebrará  también 
subasta  entre  ellos  ante  el  delegado  de  Hacienda  de  la 
capital  de  la  provincia  y alcalde  del  término  muni- 
cipal en  que  radique  aquélla,  que  será  adjudicada  al 
que  ofreciere  mayor- cantidad. 


Art.  4.°  Ninguno  de  los  expresados  en  los  tres 
artículos  auteriores  podrá  hacer  uso  del  derecho  que 
se  les  concede  contra  terceras  personas  que  hubieren 
adquirido  las  fincas  adjudicadas  al  Estado  en  subasta 
pública  con  las  formalidades  prescritas  en  la  ley  é 
instrucciones  de  Hacienda. 

Art.  5.°  El  pago  de  las  Ancas  que  se  retraigan  ó 
adquieran  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los  tres  pri- 
meros artículos  de  esta  ley,  se  hará  en  tres  plazos  en 
la  forma  siguiente:  el  primero,  ó sea  la.  tercera  parte, 
en  el  acto  de  retraer  ó adquirir  las  fincas,  y las  otras 
dos  terceras  partes  al  cumplir  cada  uno  de  los  dos 
años  siguientes. 

Art.  G.°  Al  retraer  ó adquirir  las  fincas,  contraerá 
la  Obligación  el  retrayente  ó adquirente  de  pagar, 
además  del  débito  de  contribuciones  por  el  que  se 
haya  adjudicado  la  finca  ai  Estado,  los  gastos  de  ex- 
pediente, con  exclusión  del  papel  sellado  invertido  en 
los  mismos;  y sea  cual  fuere  el  mes  en  que  tenga 
lugar  el  retracto,  pagará  además  la  contribución  que 
corresponda  á la  finca  desde  l.°  de  Julio  del  corriente 
año  de  1888,  entrando  en  posesión  de  ella  y de  los 
frutos  y labores  que  tenga  en  cuanto  haga  el  pago  de 
la  primera  tercera  parte,  prévio  el  oportuno  abono  de 
éstos  á quien  tenga  derecho  á reclamarlos. 

Art.  7.°  Si  de  la  cantidad  por  que  se  hubiere  ad- 
judicado la  finca  en  ios  casos  de  subasta  que  se  men- 
cionan en  los  arts.  2.°  y 3.°  resultase  algún  sobrante 
después  de  pagados  todos  los  gastos,  le  será  entregado 
al  dueño  de  la  finca  que  había  sido  adjudicada  al  Es- 
tado, luego  que  el  retrayente  ó adquirente  haya  pa- 
gado los  tres  plazos  de  que  habla  el  art.  5.° 

Art.  8.°  Los  expedientes  formados  para  incautarse 
la  Hacienda  de  las  fincas  se  inscribirán,  á falta  de 
i otro  título,  como  informaciones  posesorias , siempre 
! que  no  resulte  del  expediento  reclamación  de  un  ter- 


% 


l.°  DE  DICIEMBRE  DE  1888 


cero  que  se  considere  con  mejor  derecho  á la  ñnca 
objeto  del  retracto  ó adquisición,  en  cuyo  caso  le  que- 
dará reservado  el  que  le  corresponda  por  las  leyes. 

Art.  9.°  En  el  caso  previsto  de  inscribirse  el  ex- 
pediente formado  por  la  Hacienda  como  si  fuese  in- 
formación posesoria,  pagará  el  retrayeute  ó adqui- 
riente de  la  finca  los  gastos  de  la  inscripción  en  el 
Registro  de  la  propiedad. 

Art.  10.  Los  que  retraigan  ó adquieran  las  lincas 
adjudicadas  al  Estado,  sean  los  primitivos  deudores, 
sus  herederos,  los  parientes  dentro  del  cuarto  grado 
civil  ó los  colindantes,  estarán  relevados  del  pago  de 


cualquiera  descubierto  de  contribución  que  pudiera 
resultar  contra  las  fincas  retraídas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  l."  de  J ulio  de  l888.=Señora. 
A L.  R.  P.  de  V.  M.=Cristiuo  Marios,  Presidente.=- 
Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario.  —Diego 
Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario.=Manuel  Iba- 
rra,  Diputado  Secretario. 

Publiqucse  como  lev.— María  Cristina. ^Palacio 
6 de  Julio  de  1S88.=EI  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


I {‘u  sancionada  por  S.  M„  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegülador,  concediendo 
derechos  pasivos  á las  viudas  y huérfanos  de  torreros  de  faros. 


Skñora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Para  los  efectos  de  viudedades  y 
orfandades,  se  declararán  comprendidos  en  el  perso- 
nal subalterno  de  obras  públicas,  y por  consecuencia 
con  todos  los  derechos  que  éste  disfruta,  á los  tone- 
ros  de  faros  y sus  familias. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1888.=Se~ 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.^=Cristino  Martos,  Presi- 
dente-Luis Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario.™ 
Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado  Secrctario.=Ma- 
uuel  Ibarra,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  lev.™  María  Cristina.™ Palacio 
6 de  Julio  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ieij  sancionada  por  S.  M.,  ;/  publicada  en  este  Cuerpo  Goleqislador,  incluyendo 
en  el  plan  qeneral.  de  carraleras  una  que  puniendo  de  la  estación  del  [erro-carril 

de  Urda  termine  en  Abenója r. 


Señora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que  partiendo  de  la  estación 
del  ferro-carril  de  Urda  pase  por  los  cortijos  de  Ma- 
lagon,  Porzuna,  Picón  y Aicoloa,  y termine  en  Abenó- 
jar,  pueblos  todos  de  la  provincia  de  Ciudad-Real. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886 


dictando  reglas  para  la  construcción  de  obras  pú— 

' blicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1888.=Scñora. 
A L.  R.  P.  de  V.  M.=Cristino  Martos,  Presidente.^ 
Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario.  = Diego 
Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario.=Manuel  Iba- 
rra,  Diputado  Secretario. 

Publíqucse  como  ley.=María  Cristina.==Palacio 
G de  Julio  de  1888.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  21.°  AL  NÜM.  l.° 


DE  LAS 


La/  sondo  Hit  do  por  S.  31.,  y publicado  en  este  Cuerpo  Colegisktdor,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  ele  tercer  orden  (fue  partiendo  de  Badajoz. 

termine  en  Valverde  de  Legones. 


Señora.:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.”  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  Badajoz  termine  en  Valverde  de  Leganés,  uniendo 
con  la  que  de  e^te  pueblo  pasa  deade  el  puente  de  Ayu- 
da á Almendral  y Olivcnza,  que  está  en  estudio. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 


ciembre de  188G  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso.  12  de  Junio  de  1888.=Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=Cristino  Marios,  Presi- 
dente.=Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Sccretario.= 
Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario.=Ma- 
nuel  Ibarra,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  lev.=María  Cristina.— Palacio 
6 de  Julio  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Abnso  Martínez. 
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Leu  sancionada  por  S.  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
<s)[  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  del  Burgo 
de  Ostna  á Ariza,  provincia  de  Soria,  termine  en  Biaza,  provincia  de  Segovia. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  del 
Burgo  de  Osma  á Ariza,  provincia  de  Soria,  empiece 
en  el  Campo  de  Andaluz,  término  de  Berlanga  de 
Duero,  pasando  por  Paoues,  Abauco,  Rctortillo,  Ta- 
rancueña,  Montejo  de  Liceras,  Noviales,  bantibanez, 
Madriguera,  y termine  en  Riaza,  provincia  de  Segovia. 

Alt.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  l888.=Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=Cristino  Martos,  Presi- 
dcntc.=Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario.= 
Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario. = Ma- 
nuel Ibarra,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina. =*Palacio 
G de  Julio  de  1888.=El  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martinez. 
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APÉNDICE  23.°  AL  NÚM.  1." 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M„  y publicada  en  esle  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Torrcjon- 
cillo  del  Rey  f Cuenca J,  enlace  en  Hehnonlc  con  las  de  Cuenca  á Alcázar  de 

San  Juan  y Socuéllamos. 

Señora:  I*is  Córtes  han  aprobado  el  siguiente  presente  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886 

dictando  reglas  para  la  construcción  de  obras  pú- 

PROYECTO  DE  LEY  blicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca-  sanción  de  V.  M. 
rreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Torre-  Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1 888.— Señora, 
joncillo  del  Rey,  en  la  provincia  de  Cuenca,  y pasan-  A L.  R.  P.  de  V.  M.=Cristino  Martos,  Presidente.= 
do  por  Palomares  del  Campo,  Montalvo,  donde  cruza  Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario.— Diego 
la  carretera  de  Madrid  A Valencia  por  las  Cabrillas,  Arias  de  Miranda,  Diputado  Sccretario.=Manuel  Iba 
Villarejo  de  Fuentes  y Fuente  el  Espino  de  Haro,  en-  rra,  Diputado  Secretario. 

lace  en  Belmonte  con  la  de  Cuenca  á Alcázar  de  San  Publítpiese  como  ley.— María  Cristina. =Palacio 
Juan  y la  de  Socuéllamos.  6 de  Julio  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  déosla  ley  se  tendrá  ticia,  Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  24.®  AL  NÚM.  I.' 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  c nnvirtien  lo 
en  ferro-carril  de  via  ancha  el  de  via  estrecha  del  kilómetro  47  de  la  línea  de 

Madrid  á Alicante  á Villarejo  de  Salvanés. 


SeSora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  que  con  las  mismas  condiciones  que  por  la  ley 
de  9 de  Agosto  de  1887  se  concedió  á I).  Francisco 
Cuéllar  y Ballesteros  la  construcción  do  un  ferro- 
carril de  vía  estrecha  que  partiendo  del  kilómetro  47 
de  la  línea  de  Madrid  á Alicante  termine  en  Villarejo 
de  Salvanés,  convierta  la  concesión  en  vía  ancha. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  ¡i  1 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1888.=Seño« 
ra.=A  I..  R.  P.  de  V.  M.=Cr¡stino  Martos,  Presidente. 
Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario.=Diego 
Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario.— Manuel  Iba- 
rra,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  le  y. = María  Cristina. = Palacio 
6 de  Julio  de  1888.=EI  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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DE  LAS 


CONGRESO 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , disponiendo 
ipie  pueda  abonarse  en  metálico  la  subvención  para  construir  canales  de  riego. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  subvención  que  señala  el  ar- 
tículo 12  de  la  ley  de  27  de  Julio  de  1883  A las  co- 
munidades de  regantes  y asociacioues  de  propietarios 
que  quieran  construir  canales  para  regar  las  tierras 
ó mejorar  los  riegos  existentes,  podrá  también  abo- 
narse en  metálico. 

Cuando  así  lo  deseen  las  mencionadas  entidades, 
deberán  solicitarlo  préviamente  de  la  Administración, 
y sus  peticiones  serán  tramitadas  y resuellas  con  su- 
jeción á las  prescripciones  del  art.  3.°  de  dicha  ley. 

Las  que  lo  soliciten  después  de  tramitados  sus 


expedientes  respectivos  en  el  supuesto  de  recibir  el 
auxilio  en  obras  y no  en  metálico,  deberán  completar 
su  tramitación  conforme  á los  términos  del  caso  an- 
terior, tenida  en  cuenta  la  nueva  forma  de  pago  de  la 
subvención  que  se  solicita. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Julio  de  1888.=Se- 
uoru.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=Cristino  Marios,  Presi- 
dente. =Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario.= 
Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado  8ecretario.=Ma- 
nuel  Ibarra,  Diputado  Secretario. 

Publiquese  como  ley.=María  Cristiua.=Palacio 
6 de  Julio  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  26°  AI*  NÜM.  l.° 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Leu  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Coleqislador,  determinando 
que  el  coto  redondo  denominado  Buzarabajo,  que  hoy  corresponde  al  Municipio 
de  Recas,  pase  á formar  parle  del  de  Arcieollar. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  l888.=oe- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=Cristiuo  Martos,  Presi- 
dente.—Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario.= 
Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado  Secre t ario. = Ma- 
nuel [barra,  Diputado  Secretario. 

Publiquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
d ictarán  las  órdenes  oportuna  "para  el  pronto  cum-  ! 6 de  Julio  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
plimiento  de  esta  ley.  1 ticia>  Manuel  Alonso  Martínez. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 •<>  El  coto  redondo  conocido  con  el  nom- 
bre de  Buzarabajo,  que  hoy  corresponde  al  Municipio 
de  Recas,  provincia  de  Toledo,  pasará  á formar  parte 
del  término  municipal  de  Arcieollar,  de  la  misma 


provincia. 
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iftij  sancionada  por  S.  M y publicada  en  este  Cuerpo  Colegisla dor,  para,  que  la 
sierra , término  ó coto  redondo  conocido  con  el  nombre  de  «La  Campiña , » paseá 
formar  parle  del  término  municipal  de  la  villa  de  Tolbaños  de  Arriba. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  í.u  La  sierra,  término  ó coto  redondo  ti- 
tulado La  Campiña . que  hoy  corresponde  á Salas  de 
los  Tufantes  á pesar  de.  no  hallarse  enclavada  en  su 
término,  pasará  á formar  parte  del  municipal  de  la 
villa  de  Tolbaños  de  Arriba,  y por  consecuencia,  do  la 
jurisdiciou  municipal  del  valle  de  Valdelaguna. 

Art.  2.°  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se 


dictarán  las  oportunas  órdenes  para  el  pronto  cum- 
plimiento de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  de.l  Congreso  1 1 de  Junio  de  1888.=Se- 
hora.=A  L.  1L  P,  de  V.  M.=Cristino  Martos,  Pre- 
sidente.—Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario. 
Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario.=Ma- 
imel  1 barra,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristiua.=Palacio 
6 de  Julio  de  1888  =E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  28.°  AL  NÚM.  l.° 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
al  Gobierno  para  (pie,  no  obstante  la  prohibición  contenido  en  el  arl.  loo  de  la 
ley  electoral,  se  conceda  amnistía  para  los  culpables  de  delitos  electorales . 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  sigutenle 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Las  peuas  de  privación  de  libertad 
impuestas  al  publicarse  esta  ley  por  delitos  definidos 
en  las  leyes  electorales,  se  conmutarán  por  las  de  des- 
tierro, aplicadas  en  la  extensión  que  marca  el  Código 
peual,  siempre  que  los  condenados  hayan  comenzado 
á cumplir  sus  condenas  é ingresado  en  el  estableci- 
miento penal  correspondiente. 

La  pena  de  destierro  conmutada  durará  todo  el 
tiempo  que  falte  para  cumplir  la  condena,  sin  que 
pueda  exceder  de  seis  años. 

Art.  2.°  En  ningún  caso  se  concederá  indulto  de 
las  penas  de  multa  y suspensión  de  todo  cargo  pú- 
blico y del  derecho  de  sufragio  impuestas  por  de- 
litos electorales,  debiendo  sufrirlas  los  penados  en 
toda  la  extensión  en  que  se  les  haya  impuesto. 

Art.  3.°  No  disfrutarán  los  beneficios  de  esta  ley 
los  reincidentes  ni  los  funcionarios  de  Real  nombra- 
miento que  no  procedan  de  elección  popular. 

Art.  4.°  La  conmutación  tendrá  lugar  desde  luego 
para  lodos  los  que  se  encuentren  en  el  caso  del  ar- 
tículo l.°,  tau  pronto  como  se  publique  esta  ley. 

Art.  5.°  En  cuanto  no  sea  modificado  por  la  pre- 
xeule,  queda  subsistente  lo  dispuesto  en  el  art.  1 38  de 
la  ley  de  28  de  Diciembre  de  1878. 

ARTÍCULO  ADICIONAL. 

Las  causas  por  delitos  electorales  que  al  tiempo 
de  publicarse  esta  ley  lleven  más  de  cuatro  anos  de 


duración  desde  el  dia  en  que  comenzaron  á instruir- 
se, serán  sobreseídas  desde  luego,  declarándose  las 
costas  de  oficio. 

Las  demás  que  se  encuentren  pendientes  en  la  ac- 
tualidad continuarán  por  todos  sus  trámites  hasta  su 
terminación  por  senteucia  firme,  aplicándoles  la  pe- 
nalidad que  establecen  las  leyes  vigentes. 

Desde  el  momento  en  que  los  penados  se  encuen- 
tren á disposición  de  la  autoridad  para  cumplii  sus 
condenas,  se  les  conmutarán  á su  instancia  las  penas 
que  se  les  hubieren  impuesto  conforme  á las  dispo- 
siciones de  esta  ley,  relevándoles  de  la  iustruccion  del 
expediente  de  indulto. 

Las  disposiciones  consignadas  en  e3ta  ley  no  se 
aplicarán  á los  procesos  seguidos  ni  á los  reos  conde- 
nados con  sujeción  á las  prescripciones  del  tít.  3.°  de 
la  sanción  penal  de  la  ley  electoral  de  20  de  Agosto 
de  1870,  cuando  el  proceso  se  haya  incoado  por  que- 
rella, á no  ser  que  conste  judicialmente  ó por  instru- 
mento público  el  consentimiento  ó perdón  del  candi- 
dato ofendido,  ó los  procesados  hayan  satisfecho  ó 
satisfagan  los  gastos  de  la  acusación  privada.- 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  30  de  Junio  de  l888.=Scñora, 
A L.  R.  P.  de  V.  M.— El  Marqués  de  la  Habana,  Pre- 
sidente^ José  Abascal,  Senador  Secretario.— El  Mar- 
qués de  Mondéjar,  Senador  8ecretario.=José  de  la 
Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.  =E1  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley —María  Cristina —Palacio 
G de  Julio  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  29.°  AL  NÚM.  l.° 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Leu  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador, 
la  concesión  de  un  ferro- carril  de  via  estrecha  desde  la  Mondoa 

Pacífico, 


autorizando 
al  barrio  del 


Skñora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.®  Se  autoriza  al  Gobierno  de  8.  M. 
para  conceder  á D.  Gil  Melendez  Vargas,  vecino  de 
Madrid,  un  ferro-carril  económico  de  via  estrecha 
desde  la  Moucloa  al  barrio  del  Pacifico,  pasando  por 
la  parle  alta  de  Madrid,  fuera  de  la  zona  de  ensanche 
en  todo  su  trayecto,  con  arreglo  al  proyecto  que  dicho 
señor  presentará  en  el  Ministerio  de  Dómenlo  en  el 
plazo  de  dos  meses  para  la  prévia  aprobación  de  este 
proyecto,  con  las  modificaciones  que  en  él  juzgue  ne- 
cesario introducir  el  Gobierno. 

Art.  2.°  Se  entenderá  que  esta  concesión  lleva 
consigo  la  declaración  de  utilidad  pública,  y por  tan- 
to, el  derecho  para  el  concesionario  de  ocupar  los  te- 
rrenos del  dominio  público  y del  Estado  y para  ex- 
propiar los  de  particulares  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  la  ley  de  expropiación  forzosa  vigente. 

Art.  3.°  Esta  concesión  se  entenderá  otorgada  con 
arreglo  en  un  lodo  á lo  que  para  las  líneas  de  servi- 
cio particular  y á la  vez  de  uso  público  prescribe  la 
ley  de  ferro- carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  y 
reglamento  para  su  ejecución  de  24  de  Mayo  de  1878, 


y á las  demás  disposiciones  vigentes  en  la  materia 
que  no  se  opongan  á la  presente  ley,  así  como  tam- 
bién al  pliego  de  condiciones  particulares  que  para 
el  exacto  cumplimiento  de  todo  se  forme  y apruebe 
por  el  Ministerio  de  Fomento,  en  el  cual  se  fijarán  las 
fechas  en  que  las  obras  deben  comenzarse  y termi- 
narse. 

Art.  4."  La  fianza  de  1 por  100  del  presupuesto 
de  esta  línea  la  prestará  el  peticionario  al  presen  tal- 
los estudios  en  el  plazo  prefijado,  y la  ampliará  hasta 
el  3 por  100  del  mismo  presupuesto,  en  la  forma  que 
para  estas  concesiones  prescribe  la  mencionada  ley 
de  ferro-carriles,  y del  modo  y en  los  plazos  que  la 
misma  ley  determina,  le  será  devuelta. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  l888.=Scno- 
ra.=A  L.  lt.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretarios  José  jle 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  lcy.=María  Gristina.= Palacio 
ü de  Julio  de  1888.=El  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  30.“  AL  NÚM.  l.° 


Le\j  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  osle  Cuerpo  Colegislad  or,  declarando 
de  interés  general,  de  segundo  orden,  el  puerto  de  las  Nieves  de  Agaele 

(Gran  Canaria). 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declarado  interés  general,  de 
segundo  órdcn,cl  puerto  de  las  Nieves  de  Agaete(Gran 
Canaria). 

Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en  cuenta 
lo  que  dispone  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de 
1880  dictando  reglas  para  la  construcción  de  obras 
públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1888.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=José  Abascal,  Senador  Secretar io.= EL 
Marques  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristiua.=Palacio 
8 de  Julio  de  1888.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  31.°  Ala  NÚM.  1/ 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislad or,  declarando 
de  utilidad  pública  el  ferro-carril  de  las  minas  del  Bosque  y Vulcano,  en  Morola, 
partido  de  Lorca,  á la  playa  de  Parazuelos. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declara  de  utilidad  pública  y 
con  derecho  á la  expropiación  forzosa  el  ierro  carril 
de  vía  estrecha,  proyectado  por  I).  Ramón  Domingo 
Aruau,  que  partiendo  de  las  minas  de  hierro  consti- 
tuidas por  el  grupo  del  Bosque  y Vulcano , situadas 
en  Morata,  partido  de  Lorca,  ha  de  terminar  en  la 
costa  del  Mediterráneo  en  la  playa  de  Parazuelos. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1888.— Seño- 
ra.=A  Ti.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.— José  Abascal,  Senador  Secretario —El 
Marqués  de  Momléjar,  Senador  Secretar io.= José  de 
la  Torre  y Vilftmueva,  Senador  Sccretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publiques©  como  ley.=María  Cristina.= Palacio 
6 de  Julio  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  32.”  AL  NÚM.  l.° 


DE  LAS 


Lnj  sonrio  nada  pov  S.  M.t  i¡  publicada  en  cslc  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
cu  el  plan  general  de  carreteras  la  de,  Cabuérniga  á La.  Hcnnida. 


Señora.:  Las  Cortes  Iiau  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  L)E  LEY 

Articulo  1."  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  Cabuérniga,  en  la  de  Cabezón  de  la  Sal  á Reinosa 
(provincia  de  Santander),  y pasando  por  Pucntenansas 
y Lamason,  enlace  con  la  de  Patencia  A Tinamayor 
en  La  Hermida,  ó punto  más  conveniente  de  la  misma 
provincia. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


presente  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1 880. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  l888.=Seño- 
ra<==A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
P residen  te.=José  Abascal,  Senador  Secretario.==El 
Marqués  de  Moudéjar,  Senador  Secretario.—! oséale 
la  Torre  y Villauueva,  Senador  Secretario.=El  Sector 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley —María  Cristina.=Palacio 
G de  Julio  de  i888.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 


• 7 *4^  '•  rfTSf  r # 


* "■  . 


’ ' '•  • - - ' . ' ; / 


. 


> 

* 


I 

* 

B $ 

. 

* 


APÉNDICE  33.*  AL  NÚM.  l.° 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Liria  á Torres- Torres. 


Skñpra:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.”  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órdeu  que  partiendo  de  Liria 
y pasando  por  Olocan  y Serra,  empalme  en  Torres- 
Torres  con  la  de  Sagunto  á Teruel. 

Art.  2.“  Para  la  ejocucion  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictaudo  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  1."  de  Julio  de  1888.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente. = José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Moudéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanuova,  Senador  Sccretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  corno  ley.=María  Cristina.— Palacio 
6 de  Julio  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 


APÉNDICE  34.*  AL  NÚM.  1.' 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Almolda  á Venia  de  los  Petrusos. 


Señora:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que  partiendo  de  la  villa  de  La 
Almolda  y pasando  por  Monegrillo  y Farlete,  provin- 
cia de  Zaragoza,  termine  en  Venta  de  los  Petrusos. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  'se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1888.  = Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=José  Abascal,  Senador  Secrelario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubiancs,  Senador  Secretario. 

Publiqucse  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
6 de  Julio  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martinez. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


mnrionada  por  S.  M„  y publicada  en  este  Cuerpo  Cokgislador,  incluyendo 
eZrpZTneral  J cajeras  los  ramales  del  arroyo  de  ValdemembnlU,  d 
Casas  de  Don  Pedro  y del  puente  de  la  Tablilla  a Zonta. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  declaran  incluidos  eu  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  dos  ramales  en  la  ya  aprobada  y 
en  construcción  de  Villanueva  de  la  Serena  (Badajoz) 
á Guadalupe  (Cáceres):  el  primero,  que  partiendo  del 
arroyo  de  Valdemembrillo  vaya  por  Navalvillar  de 
Pela  al  puente  de  la  Magdalena  sobre  el  Guadiana, 
de  la  carretera  de  Puebla  de  Alcocer  á Logrosan,  ya 
estudiado,  y el  segundo,  que  partiendo  del  puente  de 
la  Tablilla  sobre  el  rio  Gargáliga,  vaya  a Zonta  (La- 
ceres). 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  A la  sanción  de  V.  M._ 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1888.=Seño- 
ra  __A  l.  ít.  p.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente. = José  Abascal,  Senador  Secretario. =E1 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretarios  José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publiqucse  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
6 de  Julio  de  I888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  38."  AL  NÜM.  1." 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , autorizando 
la  cesión  al  Ayuntamiento  de  Pamplona  de  los  terrenos  que  resulten  sobrantes  de 
los  derribos  de  los  baluartes  de  la  Victoria  y San  Antón  de  dicha  plaza. 


Skñora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministerio  déla  Gue- 
rra para  que,  en  cumplimiento  de  la  ley  de  31  de  Ju- 
lio de  1886,  y en  cuanto  no  se  oponga  á la  presente, 
ceda  desde  luego  y á perpetuidad  al  Ayuntamiento  de 
Pamplona  los  terrenos  que  resulten  sobrantes  para 
su  urbanización,  de  los  derribos  de  los  baluartes  de  la 
Victoria  y San  Antón  y del  rebellín  existente  entre 
ambos  en  dicha  plaza,  reservando  los  necesarios,  que 
se  han  demarcado  ya,  para  la  construcción  de  dos 
nuevos  cuarteles. 

Art.  2.°  Cederá  igualmente  el  Ministerio  de  la 
Guerra  á perpetuidad  ai  Ayuntamiento  de  Pamplona 
los  actuales  cuarteles  del  Carmen,  la  Merced  y del 
Seminario,  que  se  hallan  ruinosos  y se  hace  preciso 
abandonar,  el  primero  desde  luego  y los  otros  dos  tan 
pronto  como  queden  libres. 

Art.  3.°  El  Ayuntamiento  de  Pamplona  dedicará 
precisamente  los  terrenos  que  se  señalan  en  el  art.  1 ,°, 
así  como  los  solares  que  le  resulten  del  derribo  de  los 
tres  cuarteles  expresados  en  el  art.  2.°,  á edificar  en 
ellos  escuelas  públicas,  Palacio  de  Justicia,  cárcel- 
presidio,  matadero  de  reses  y otras  dependencias  mu- 
, nicipales. 

Queda  á salvo  el  derecho  del  Ayuntamiento  para 
obtener  las  subvenciones  que  procedan  de  los  Ministe- 
rios de  Fomento  y Gracia  y Justicia  para  las  construc- 
ciones de  las  escuelas,  Palacio  de  Justicia  y cárcel- 
presidio. 

Art.  4.°  Los  edificios  que  hoy  ocupan  la  Audien- 
cia y las  cárceles  quedarán  de  propiedad  y á libre 
disposición  del  Ayuntamiento  desde  el  momento  que 
haya  entregado  éste  los  nuevos  que  han  de  susti- 
tuirles. 

Art.  5.°  Realizadas  estas  construcciones,  los  te- 
rrenos que  al  Ayuntamiento  quedaren  sobrantes  podrá 


enajenarlos  ó darles  el  empleo  que  le  sea  más  con- 
veniente. 

Art.  6.°  A cambio  de  estas  cesiones,  el  Ayunta- 
miento de  Pamplona  cederá  á su  vez  al  Estado  y su 
ramo  de  Guerra,  á perpetuidad,  el  soto  llamado  An- 
soain,  jurisdicción  de  dicha  ciudad,  en  el  que  actual- 
mente se  ha  instalado  el  campo  de  tiro. 

Además  entregará  el  Ayuntamiento  al  Ministerio 
de  la  Guerra,  como  parte  de  pago  de  la  cesión  de  los 
terrenos  y cuarteles  expresados,  la  cantidad  de  750.000 
pesetas  en  efectivo  y en  los  plazos  que  se  convengan, 
á medida  que  vaya  adelantando  la  construcción  de  los 
nuevos  cuarteles. 

También  se  obliga  el  Ayuntamiento  de  Pamplona 
á dar  el  servicio  gratuito  durante  veinticinco  años  de 
la  dotación  de  agua  que  necesiten  los  cuarteles  y de- 
pendencias militares  de  dicha  plaza,  una  vez  hecha 
la  nueva  traída  de  aguas  á la  población,  y en  canti- 
dad que  no  exceda  de  3.000  pesetas  anuales  con  arre- 
glo á tarifas. 

Y serán  además  de  cuenta  del  Ayuntamiento  los 
desmontes  de  los  glasis  interiores  que  se  ceden  por 
la  presente  ley  para  su  urbanización. 

Art.  7.°  El  Ministro  de  la  Guerra  podrá  contratar 
con  el  Ayuntamiento  de  Pamplona  la  construcción 
de  un  ediñeio  en  la  misma  plaza  para  Capitanía  ge- 
neral, abonando  al  Ayuntamiento  su  importe  por 
cantidades  anuales  de  60.000  pesetas.» 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1888.  = Seño- 

ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.— El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.  = J osé  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianas,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
6 de  Julio  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 


APÉNDICE  87.°  AL  NÚH.  1.® 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Leu  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador  segregando 
del  término  municipal  de  Almudévar  la  parle  del  monte  Ululado  La  Siena  y 

agregándola  al  de  Tar dienta. 


Señora:  Las  Córte*  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1."  8e  segrega  del  térmiuo  municipal  de 
Almudévar,  y agrega  al  de  Tardicnta,  la  parte  ó por- 
r.iou  del  monte  La  sierra,  adjudicada  á este  último 
pueblo  por  ia  sentencia  ejecutoria  recaída  en  el  juicio 
declarativo  promovido  por  el  mismo  sobre  división  y 
particiou  del  referido  monte,  perteneciente  antes  en 
pleno  dominio  y pro  indiviso  d las  villas  de  Almudé- 
var y Tardienta  y el  pueblo  de  Torralba. 

Art.  2.*  Como  consecuencia  de  ello,  la  jurisdic- 
ción sobre  la  mencionada  parte  ó porción  del  monte 


La  sierra  se  ejercerá  en  adelante  por  las  autoridades 
de  Tardienta. 

Art.  3.®  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  y cumplimiento  de  esta  ley. 
Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M._ 
Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  l888.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Prcsidente.=José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretarios  José  de 
de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.  =--El  Se- 
ñor de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=Palacio 
6 de  Julio  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
| ticia,  Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  38  AL  NÚM.  1.' 


Ulemoria  de  la  Comisión  de  las  Corles  inspectora 


de  la  Deuda  pública. 


AL  SENADO 

La  Comisión  de  Senadores  y Diputados  que  desde 
el  11  de  Febrero  del  pasado  ano  1887  lia  venido  des- 
empeñando el  honroso  encargo  de  inspeccionar  las 
operaciones  de  la  Dirección  general  de  la  Deuda  pu- 
blica al  dar  por  terminados  sus  trabajos  a consecuen- 
cia de  haber  sido  nombrada  la  nueva  Comisión  que 
ha  de  reemplazarla  con  arreglo  ¡i  lo  dispuesto  en  el 
párrafo  2.”,  art.  20  de  la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad de  la  Hacienda  pública,  cumple  con  el  de- 
ber que  le  impone  la  regla  5.*  del  acuerdo  de  las 
Cortes  de  1 II  de  Junio  de  1870,  presentando  a las  mis- 
mas la  Memoria  del  resultado  de  sus  trabajos  du 
raute  el  período  de  su  ejercicio. 


Quema  de  valores  y otros  efectos  en  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  el  extranjero. 

Con  fecha  1.°  de  Agosto  de  este  año  1887,  la  Di- 
rección general  de  la  Deuda  pública  trascribió  á la 
Comisión  la  Real  órden,  fecha  30  de  Julio  anterior, 
recaída  en  el  expediente  instruido  sobre  la  inutiliza- 
ción mecánica  en  las  Delegaciones  de  Hacienda  de 
París  y Londres,  en  vez  de  la  quema  que  determina 
la  instrucción  de  31  de  Diciembre  de  1851,  de  vanos 
títulos  amortizados  y libros  talonarios  de  la  deuda 
que  obran  en  las  mismas.  Por  dicha  Real  órden  se 

disponía:  ' ' . . 

l.°  Que  en  vez  de  conducirlos  á esta  corte  y eje 
rutar  su  quema,  se  destruyesen  en  las  Delegaciones 
de  Hacienda  en  París  y Lóndres  mecánicamente,  re 
ducióndolos  á pasta,  los  títulos  del  3 por  100  exterior 
provisionales  y residuos  del  4 por  100  presentados  a 
conversión  y canje  que  obran  inutilizados  en  las 
mismas,  pero  en  manera  alguna  los  libros  talonarios 
de  deuda  consolidada  al  3 por  100  exterior  de  todas 


as  emisiones,  los  de  hojas  de  cupones  de  igual  renta, 
os  de  títulos  del  3 por  100  interior,  emisión  de  1870, 
os  de  títulos  provisionales  y residuos^  de  deuda  per- 
aétua  al  4 por  i 00  exterior,  los  de  títulos  del  2 por 
100  amorlizablo  exterior  y de  residuos  de  18/.,  loto 
v 1877,  á que  también  se  referia  el  expediente,  que 
se  conservarán  íntegros  y debidamente  custodiados. 

2 * Que  por  la  Dirección  general  de  la  Deuda  se 
comunicasen  á dichas  Delegaciones  las  instrucciones 
necesarias,  basadas  en  lo  que  la  Contaduría  general 
consigna  en  su  informe  de  10  de  Agosto  de  1880, 
acerca  de  la  forma  en  que  ha  de  acreditarse  la  muti- 


lizacion. 

3°  Que  la  «Tunta  ante  la  cual  había  de  efectuarse 
esta  operación  se  compusiese  del  director,  que  á este 
efecto  y por  el  tiempo  necesario  debería  trasladarse  a 
las  Delegaciones  en  que  habían  de  realizarse  los  ac- 
tos, del  interventor  en  cada  una  de  éstas  en  repre- 
sentación del  contador  general,  y de  un  contador  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

4.”  Que  se  diese  cuenta  oportunamente  de  dicha 
resolución  á la  Comisión  de  las  Córtes  inspectora  de 
la  deuda  pública  y al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 
á este  último  para  los  fines  que  quedan  anteriormente 


Iicados.  . ... 

5 o Que  los  gastos  que  ocasionasen  los  viajes, 

ito  del  director  de  la  Deuda,  como  del  contador 
e designase  el  Tribunal  de  Cuentas,  así  como  cual- 
ier  otro  que  pudiera  originarse  á causa  de  la  inuti- 
acion,  se  imputasen  al  cap.  24,  art.  1. , sección  oc- 
/a  del  presupuesto  vigente,  «Gastos  diversos  de  la 

uda  pública.»  . . , . 

Y 6.°  Que  el  importe  de  la  pasta  resultante  de  la 

utilización  se  ingresase  en  el  Tesoro  como  producto 

la  conversión.  , , , 

La  Dirección,  al  trascribir  dicha  Real  orden,  mani- 
,.,k,  \n  haría  ñor  si  la  Comisión  consideraba 


2 
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l.°  DE  DICIEMBRE  DE  18S8 


conveniente  estar  representada  en  dichos  act03  de 
inutilización,  el  primero  de  los  cuales  debia  tener 
efecto  en  la  Delegación  de  Hacienda  de  España  en 
Lóudres  el  dia  15  del  referido  mes  de  Agosto. 

En  vista  de  la  gravedad  que  encerraba  la  resolu- 
ción adoptada,  y teniendo  en  cuenta  el  breve  plazo  de 
que  podia  disponer  la  Comisión  para  hacer  al  Minis- 
terio de  Hacienda  las  observaciones  convenientes  en 
uso  de  las  facultades  que  le  están  conferidas,  se  acor- 
dó inmediatamente  se  manifestase  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  la  Comisión  consideraba  en  extremo 
arriesgada  la  forma  acordada  para  llevar  á cabo  la 
inutilización,  y el  que  ósla  tuviese  lugar  en  las  Dele- 
gaciones de  Hacienda  de  España  en  París  y Lóndres, 
ya  porque  so  alteraba  sin  sólido  fundamento  lo  termi- 
nantemente prevenido  en  la  instrucción  do  31  de  Di- 
ciembre de  1851,  ya  también  porque  los  hechos  que 
tuvieron  lugar  en  las  oficinas  de  Hacienda  en  el  ex- 
tranjero en  el  año  1 875,  y que  tanto  y tan  justamente 
preocuparon  la  atención  del  público  y la  del  Gobierno, 
como  también  las  respectivas  quejas  que  acerca  de  los 
mismos  han  formulado  aiguuas  Comisiones  inspectoras, 
en  otras  Memorias,  y el  atraso  que  siempre  se  ha  obser- 
vado en  la  rendición  de  sus  cuentas,  han  creado  temores 
fundadísimos  de  informalidad  y descuido  que  no  per- 
miten abrigar  el  convencimiento  de  que  las  opera- 
ciones que  habían  de  efectuarse  fuesen  hechas  con  el 
esmero  de  precauciones  y con  las  formalidades  pré- 
vias  que  son  indispensables  y que  exige  el  deber  mo- 
ral de  mantener  el  prestigio  de  la  Administración  y 
el  crédito  del  Estado,  interesados  en  que  operaciones 
de  tanta  importancia  como  las  de  destruir  los  valores 
de  la  deuda  exterior  retirados  de  la  circulación  por 
consecuencia  de  la  ley  de  29  de  Mayo  de  1882,  se 
llevasen  á efecto  con  todos  los  requisitos  determina- 
dos en  las  disposiciones  vigentes  y con  la  previsión 
necesaria  para  no  hacer  desaparecer  comprobantes 
que  pudieran  ser  indispensables  para  esclarecer  los 
hechos  antes  indicados  y auxiliar  el  exámen  y cen- 
sura de  cuentas  aun  no  rendidas.  Que  la  cuestión  del 
gasto  que  pudiera  producir  el  trasladar  á Madrid  los 
valores  amortizados  para  su  revisión  y quema  en  la 
forma  acostumbrada  es  de  muy  escasa  importancia 
ante  los  perjuicios  que  pudieran  ocasionarse  si  la 
inutilización  no  se  llevase  á efecto  en  las  Delegacio- 
nes de  Paris  y Londres  mediante  el  indispensable  exá- 
men previo,  difícil  de  realizar  por  la  falta  de  medios, 
inclusos  los  más  precisos  de  locales  y personal  com- 
petente. Que  la  economía  que  se  pretendía  alcanzar, 
sobre  ser  ficticia,  pues  desde  el  momento  en  que  se 
halda  resuelto,  muy  acertadamente,  se  conservasen 
intactos  los  libros  talonarios,  el  gasto  de  trasporte  á 
Madrid  de  los  valores  mandados  inutilizar  no  llegaría’ 
seguramente  á la  cantidad  que  había  de  abonarse  por 
el  viaje  de  ida  y vuelta  y el  doble  sueldo  de  los  fun- 
cionarios llamados  á componer  la  Junta  de  inutiliza- 
ción, por  lo  que  seria  siempre  una  consideración  de 
poca  monta.  Que  el  trasporte  á Madrid,  así  desde  Pa- 
rís como  de  Lóndres,  de  los  valores  de  que  se  trata, 
lo  mismo  que  el  de  otros  muchos  que  existen  en  aque- 
llas oficinas,  pero  de  que  no  se  hace  mención  en  la 
Real  órden,  realizado  con  las  debidas  precauciones  de 
recuento,  embalaje,  precinto  y sellos,  no  podia  dar  lu- 
gar á peligros  mayores  que  los  que  produciría  el  tras- 
ladarlos á la  fábrica  en  que  habían  de  quedar  redu- 
cidos á pasta,  porque  siendo  el  edificio  de  propiedad 
particular,  sería  difícil,  si  no  imposible,  establecer  en 


él  la  exquisita  vigilancia  que  se  observa  en  las  ofici- 
nas centrales  de  la  Deuda.  Y por  último,  que  no  obs- 
tante estas  consideraciones  que  la  Comisión  se  veía 
Obligada  á formular  en  cumplimiento  de  sus  deberes 
y consecuente  con  lo  manifestado  por  la  anterior  en 
su  escrito  de  25  de  Octubre  de  188G,  si  se  creía  con- 
veniente mantener  lo  resuelto  en  la  citada  Real  órden 
• de  30  de  J ulio  último,  la  Comisión,  que  para  este  caso 
no  podia  abdicar  sus  facultades  de  inspección,  y á fin 
de  no  entorpecer  la  marcha  de  este  importante  servi- 
cio, designaba  para  presenciar  los  actos  de  inutiliza- 
ción al  vocal  de  la  misma  y Diputado  á Cortes  D.  Juan 
Fabra  y Florcta. 

Posteriormente  la  Dirección  general  de  la  Deuda 
trascribió  á la  Comisión  otra  Real  órden,  fecha  2 7 de 
Agosto,  en  la  que  ratificándose  la  suspensión  ordenada 
por  telegramas  de  1 3 y 1 9 del  mismo  mes,  de  las  ope- 
raciones de  inutilización  de  documentos  que  debían 
verificarse  en  las  Delegaciones  de  Hacienda  de  España 
en  París  y Lóndres,  se  daba  por  terminada  la  misión 
de  los  funcionarios  que  fueron  nombrados  para  pre- 
senciarlas, disponiéndose  al  mismo  tiempo  se  remi- 
tiese á dicha  Dirección  general  dé  la  Deuda  el  oficio 
original  de  esta  Comisión,  fecha  10  del  propio  mes, 
causa  de  la  suspensión  acordada,  para  que  con  vista 
del  expediente  primitivo  propusiera  el  indicado  Cen- 
tro lo  que  estimase  oportuno,  á fin  de  provocar  una 
resolución  definitiva. 

En  este  estado  deja  la  Comisión  dicho  asunto,  del 
que  tendrán  que  ocuparse  sus  dignos  sucesores. 

Cupones  de  bonos  de  La  cartera  del  Tesoro  que  han 
estado  afectos  á garantías  de  contratos. 

Remitidas  por  la  Contaduría  Central  las  cuentas 
detalladas  de  todos  los  cupones  destacados  de  los 
bonos  de  las  dos  primeras  emisiones  que  componían 
la  cartera  del  Tesoro  y estuvieron  afectos  á garan- 
tías de  contratos  y otras  atenciones,  sin  que  proce- 
diese su  pago,  que  existían  en  la  Tesorería  Central,  y 
de  los  remesados  á la  Diréocion  general  de  la  Deuda 
para  su  inutilización,  resulta: 

Primera  emisión. 


Cupones  por  vencimientos  se- 
gregados para  su  cancela- 
ción por  la  Tesorería  Cen- 
tral   » 

Cupones  entregados  por  la 
Tesorería  Central  á la  Di- 
rección general  de  la  Deu- 
da  3.847.826 


Entregados  á la  Caja  de  De- 
pósitos para  completar  los 
40  cupones  de  los  res- 
guardos de  suscricion  cu- 
yos bonos  dados  en  can- 
je no  pudieron  entregarse 

completos 32.261 

Cupones  de  garantías  dados 
al  Banco  de  Castilla.no  de- 
vueltos por  éste  en  rama, 
pero  de  los  cuales  se  hizo 
cargo  la  Caja  mediante  su 
equivalencia  en  efectivo. . 3.792 

Cupones  de  garantías  dados 


3,806.746 
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aí  Banco  do  Castillado  de- 
vueltos por  éste  en  rama, 
pero  de  los  que  se  ha  car- 
gado la  Caja  mediante  fac- 
turas de  cupones  suscritas 
por  dicho  Banco  pendien- 
tes de  formalizacion 

Cupones  id.  id.  id.  en  el  mis- 
mo caso  que  los  anteriores.;! 

Cupones  reclamados  por  la 
Tesorería  Central  A la  Caja 
de  Depósitos  como  corres- 
pondientes á 1.0G6  bonos 
enajenados  por  la  misma 
con  el  cupón  de  30  de  Ju- 
nio de  1873  en  vez  del  de 
31  de  Diqiembre  de  1871, 
y de  cuyos  cupones  se  lio 
hecho  sargo  la  Caja  cu  el 
«Debe»  de  su  cuenta .... 


6.767 

2.994 


3.198  3.896.838 


Diferencia 

Segunda  emisión. 

Cupones  por  vencimientos 
segregados  para  su  cance- 
lación por  la  Tesorería 

Central » 

Cupones  entregados  por  la 
Tesorería  Central  á la  Di- 
rección general  de  la  Deu- 
da  1.892.478 

Cupones  existeutes  en  la  Te- 
sorería Central  para  su  que- 
ma por  haberlos  cancelado 
la  Dirección  general  del 
Tesoro  antes  del  Real  de- 
creto de  ‘27  de  Setiembre 
de  1887 
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1.932.295 


39.817  1.932.295 


Resúmen  de  los  cupones  remitidos  á la  Dirección  general 
de  la  Deuda. 

De  la  primera  emisión 3.847.826 

Idem  segunda  id 1.892.478 

Total 5.740.304 


sistema  de  partida  doble  en  todas  las  dependencias 
del  Estado,  como  único  medio  de  evitar  faltas  como 
en  el  presente  caso. 

Subastas  de  adquisición  y sorteos  para  amortizar 
deuda  pública. 


Durante  los  once  meses  á que  se  refiere  esta  Me- 
moria se  han  invertido  en  la  adquisición  de  deuda 
perpétua  al  4 por  1 00  interior,  para  convertir  su  im- 
porte en  inscripciones  nominativas  á favor  de  Corpo- 
raciones civiles,  4.315.844  pesetas  89  céntimos,  que 
representan  un  valor  nominal  de  6.504.467  pesetas 
90  céntimos. 

Las  subastas  para  la  amortización  correspondiente 
á la  deuda  del  Tesoro  procedente  del  personal  y á las 
acciones  de  obras  públicas  y de  carreteras  de  las  emi- 
siones de  20,  34  y 55  millones  de  reales  han  dado  el 
resultado  siguiente:  , , 

* ^ *— * importo  efectivo 


La  diferencia  de  02  cupones  de  más  data  á la  Caja 
que  el  cargo  que  arrojan  los  documentos  y antece- 
dentes oficiales,  no  ha  sido  posible  hacerla  desapare- 
cer, según  manifiesta  la  Contaduría  Central,  ni  aun 
después  de  haber  comprobado  detalladamente  todos 
sus  trabajos  numéricos  con  la  Tesorería  Central.  Pro- 
cede, en  opinión  de  dicho  Centro,  de  algún  error  de 
expresión  en  los  primitivos  documentos  de  ingresos 
ó de  salida  de  los  bonos  ai  determinar  el  cupón  con 
que  los  mismos  entraban  ó salían;  y como  los  docu- 
mentos originales  donde  el  error  pueda  existir  no  es 
dable  determinarlos,  ni  menos  tener  todos  á la  vista 
para  su  exámeu  y rectificación,  de  aquí  la  imposibi- 
lidad material  de  rectificarlos  y saldar  por  completo 
el  Debe  y Haber  de  la  cuenta  de  cupones. 

En  su  consecuencia,  la  Comisión  no  puede  ménos 
de  hacer  presente  la  necesidad  de  que  se  adopte  c 


Importo  uoxuiuul 
ilo  lo*  • 

rAlores  adquirido*. 


Deuda  dclTesoro  procedente 

del  personal 1 14.1 4 6‘ 5 7 

Acciones  de  obras  públicas.  102.500 
Acciones  de  carreteras,  emi- 
sión de  55  millones  de 

reales 124.500 

Idem  id.  id.  de  20  id.  id. . . » 

Idem  id.  id.  de  34  id.  id. . . » 


tío  los  mtsniáa. 


1 1 4.01 0‘64 
93.8G4‘35 


1 17.746 


De  las  552.873  pesetas  62  céntimos  destinadas 
para  la  adquisición  de  deuda  del  personal,  solo  se  han 
adjudicado,  como  se  ve,  114.010  pesetas  64  céntimos, 
pues  las  438.862  con  98  restantes  no  se  han  podido 
invertir  por  falta  de  Imitadores. 

En  las  subastas  de  acciones  de  carreteras  de  20  y 
34  millones  no  figura  como  adquirida  cantidad  nomi- 
nal alguna,  porque  durante  este  período  no  se  han 
presentado  proposiciones. 

Creación  de  valores  y caducidades. 

Los  créditos  reconocidos  y liquidados  que  han 
sido  incluidos  en  certificación  desde  1.*  de  Enero  á 31 
de  Diciembre  de  1887,  ascienden  á 25.399.026“  13  pe- 
setas, de  los  cuales,  deducidos  1.400.000*56  pesetas 
liquidadas  al  clero  como  indemnización  por  sus  bie- 
nes vendidos,  1 6.807.925*38  pesetas  que  lo  han  sido 
á Corporaciones  civiles,  y 5.213.706*50  pesetas  por 
conversión  de  cargas  de  justicia,  resulta  que  el  ver- 
dadero importe  de  lo  abonado  por  los  antiguos  ramos 
de  liquidación  asciende  á pesetas  1.977.303*69. 

Los  créditos  caducados  durante  el  mismo  perío- 
do ascienden  á 438.783*04  pesetas,  no  figurando  can- 
tidad alguna  por  los  ramos  de  juros,  partícipes  legos 
en  diezmos  ni  cargas  de  justicia,  porque  en  los  expe- 
dientes que  han  sido  caducados  no  se  ha  efectuado 
su  liquidación. 

Existen  pendientes  de  liquidación  á favor  de  las 
Corporaciones  civiles  por  sus  bienes  enajenados, 
47.674.721*32  pesetas. 

Los  créditos  pendientes  de  liquidación,  y cantida- 
des que  suponen  sus  reclamaciones  en  los  ramos  en 
que  es  posible  determinarlo  con  aproximación,  as- 
cienden en  fin  de  Diciembre  del  referido  año  A 
| 33.347.808*22  pesetas. 
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No  se  pone  cantidad  alguna  por  juros  ni  con- 
versión de  cargas  de  justicia,  por  no  poderse  calcular 
su  importe  hasta  que  se  examinen  y liquiden  los  que 
no  han  incurrido  en  caducidad  y se  hallan  pendientes 
de  despacho.  En  el  mismo  caso  se  hallan  los  créditos 
pertenecientes  al  ramo  de  partícipes  legos  en  diez- 
mos. 

Tampoco  puede  fijarse  caolidad  alguna  por  los 
2.400  expedientes  que  existen  procedentes  de  indem- 
nizaciones por  oficios  de  agentes  de  Bolsa,  corredo- 
res é intérpretes  de  navio.  De  los  correspondientes  á 
oficios  de  la  fe  pública  enajenados  y revertidos  á la 
Nación  y por  los  oficios  enajenados  antiguos  de  dife- 
rentes ciases  y señoríos. 

Respecto  de  los  primeros,  se  hallan  siu  tramitar 
hasta  que  por  el  Ministerio  do  Hacienda  se  determi- 
ne la  forma  de  hacer  la  indemnización,  ya  en  metáli- 
co, ya  en  papel;  y respecto  á los  últimos,  están  en 
igual  situación  mientras  que  por  una  ley  no  se  fije 
la  suerte  de  estos  créditos,  según  está  prevenido  por 
el  art.  23  deTade  l.°  de  Agosto  de  1851. 

Es  imposible  calcular  á cuánto  podrá  ascender  el 
importe  de  dichos  capitales  sin  estudiar  los  expedien- 
tes; pero  se  presume  que  importarán  unos  4.500.000 
pesetas  los  de  los  dos  primeros  grupos  y 150  millo- 
nes los  del  tercero. 

Existen  47.000  reclamaciones  procedentes  de  cuer- 
pos regimentados  que  no  tienen  aún  practicadas  las 
liquidaciones  correspondientes  por  falta  de  datos  que 
han  de  suministrar  las  oficinas  de  la  Administración 
militar;  pero  teniendo  en  cuenta  que  de  algunos  ajus- 
tes practicados  resulta  por  término  medio  unas  375 
pesetas  de  saldo  á favor  de  cada  individuo  de  la  clase 
inferior,  y una  cantidad  bastante  mayor  para  los  jefes 
y oficiales,  podrán  calcularse  para  cada  liquidación 
500  pesetas,  y sobre  esta  base  el  total  de  todas  ellas 
ascenderá  próximamente  íi  23.500.00Ü  pesetas. 

También  existen  413  expedientes  de  suministros 
á tropas  francesas,  deuda  no  reconocida  aún,  que  se 
calcula  igualmente  en  23.500.000  pesetas;  1.518  ex- 
pedientes de  deuda  de  Ultramar  que  está  en  el  mis- 
mo caso,  y se  calcula  en  20  millones  de  pesetas,  que 


deberá  ser  cargo  de  las  Repúblicas  americanas,  y 256 
expedientes  de  presas  francesas  de  1823,  también  deu- 
da no  reconocida,  que  se  calcula  en  1.500.000  pesetas. 

Hay,  por  último,  5.922  expedientes  de  conversión 
de  láminas  antiguas,  certificaciones  con  y sin  interés, 
vafes  reales,  deudas  amortizadles  y liquidación  y abo- 
no de  los  réditos,  de  cuyo  importe  no  puede  saberse 
nada  hasta  que  en  cada  uno  de  los  que  no  resulten 
inenrsos  en  caducidad  se  aprecien  sus  circunstancias 
y se  haga  la  liquidación. 

Rendición  de  cuentas. 

Las  cuentas  que  la  Contaduría  general  de  la  Deu- 
da ha  rendido  desde  1.*  de  Febrero  á 31  de  Diciem- 
bre de  1887,  son  las  siguientes: 

Contabilidad  atrasada . 

Ninguna. 

Contabilidad  corriente. 

Cuentas  mensuales  del  Tesoro 3 

Idem  id.  de  operaciones 3 

Idem  id.  de  efectos 6 

Quema  de  documentos  amortizados. 

El  número  de  documentos  destruidos  por  el  fuego 
durante  los  meses  de  Febrero  á Diciembre  de  1887 
ha  sido  de  1 .480.830,  y su  importe  de  pesetas' no- 
minales 108.852.330  63  céntimos,  de  los  cuales, 
32.457.877  representan  capitales  y 76.394.452*97  in- 
tereses. 

Es  cuanto  los  que  suscriben  estiman  oportuno 
someter  á la  elevada  consideración  del  Senado  como 
resultado  de  sus  trabajos  durante  el  periodo  en  que 
esta  Comisión  ha  estado  constituida. 

Madrid  l.°  de  Julio  de  1888.=  E1  presidente, 
Y.  Gonzalez.=U.  Villaverde.=Diego  Garcia.=J  uan 
Fabra  y Floreta.=El  Marqués  de  Moudéj<fr.=El  se- 
cretario, Marqués  de  Torneros. 
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AL  NÚM.  1.® 


Prnmd0  de  leu  remitido  u modificado  por  el  Senado,  concediendo  prórroga  para 
Talelinacnon  de  tasobJdel  ferro-carril  de  Madrid  á Navakarnero. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  lomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  único.  Con  arreglo  á la  legislación  vi 
gente,  se  prorroga  por  dos  años  más  el  plazo  de  tres 
concedido  por  la  ley  de  8 de  Mayo  de  188a  a D.  An- 
gel Belao  y Hernández,  concesionario  del  ferro-carril 
de  Madrid  á Navalcarnero,  para  terminar  las  obras  de 
dicho  ferro-caril. 


Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  Don 
Martin  de  Zavala,  Marqués  de  Aguilar  de  Campoo, 
D Ignacio  Rojo  Arias,  D.  José  Abascal,  D.  Autonio 
García  Rizo.  Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra  y Barón 
de  Benifavó. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1888. — El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente —El  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario — José  de  la  Torre  y v día- 
nueva,  Senador  Secretario. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  segregando  del  Municipio  de  Maqueda  la 

dehesa  de  Marlinamalos . 

Art.  2.®  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  las 
órdenes  oportunas  para  el  inmediato  cumplimiento  de 
esta  ley. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1888.  = El 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.  = José  Abascal, 
Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva, 
Senador  Secretario. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno, lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.”  Se  segrega  del  Municipio  de  Maque- 
da,  en  la  provincia  de  Toledo,  la  dehesa  denominada 
de  «Martinamatos,»  que  pasará  á formar  parte  del 
término  municipal  de  Santa  Cruz  de  Retamar  en  la 
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CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Provecto  de  leu,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre 
leras  la  de  Zalamea  la  Real  flluelvaj  d Aracena. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras uua  de  tercer  ónlen  que  partiendo  de  Zala- 
mea la  Real  (Huelva)  y pasando  por  Minas  de  Rio- 
tinto  y Campofrío,  termine  en  Aracena. 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  art.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  3 de  Jnlio  de  1888.— El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de  Mou- 
déjar,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y "Villa— 
nueva,  Senador  Secretario. 
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CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SIL  D.  CRISTINO  MARTOS 


SESION  DEL  SABADO  l.°  DE  DICIEMBRE  DE  1888 

5£¡S¿^ 

niflesta  su  propósito  do  tomar  parto  en  la  interpelación  dol  Sr.  Sálvela. ®1  • tacion  wrovin- 

Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  remita  al  Cto^oao  el  reclama  d‘el  Go- 

cial  do  Oviedo  con  objeto  do  levantar  un  empréstito.— El  Sr.  q 7 J Ü1  preparatorios.= 
biorno  ol  espediente  instruido  con  motivo  de  la  instalación  do  » 00£*£ vStoñ  de  ía  carretera  de 
El  Sr.  Calvo  y Muñoz  solicita  dol  Gobierno  el  envío  dol  °^  _qrden  DETj  mv  Nombramiento  do 
Ardilla  ó Alhema -El  Sr.  Ministro  do  Fomento  promete  remitirlo. -OrJden  del  d Di  tado8  8i_ 

la  Comisión  de  actas.=Se  verifica  la  votación,  y resultan  con  rotos i lo  c“t0  Laviüa,  Vincenti, 

guiantes:  Nuñez  de  Volasco^  Sánchez  Guerra,  l Bü -J^O. sobro  si  puedo 
Gullon,  Alvear,  Landecho,  Morou,  García  Pnoto,  R y . , arnq  "Romero  Ro- 

proclamarse  alS,  Villalba  Hervás,  que  solo  ha  ota- 

bledo  y Conde  de  Toreno.=Bectiflcaciones  do  ambos  B®for^  pr0Clama  in- 

cion  nominal  acuerda  el  Congreso  que  no  puede  proclamarse  al  Si.  Vi  lalba  He  ^ V {^n  _ 

divíduos  de  la  Comisión  ú los  trece  señores  Tostantes,  y so  proce  e » proclamados  individuos  de 

Resultan  elegidos  los  Sres.  Ordoñez  y Villalba  Hervás,  que  y re- 

dicha  Comision.=NombramientO  de  la  0omision  de  incompatibilidad  . -piD-ueroa  López  Mora, 

sultán  elegidos  los  Sres.  García  Trapero,  Urzaiz,  Conde  de 

Rózpide,  Cánido,  Rodríguez  Son  Pedro,  Espinoso,  González  de  la  Fuente,  P ' q individuos  do 

deron,  ¿otierrez  de  1.  Vega,  Pene,  Danella,  y Bugalla!  Arauio.-Dobtendo  «»««»<» ' £« 

esta  Gomiaien,  y habiendo  empate  entre  loe  Sres.  Gutiérrez  de  la  Vega  y I . P complotór 

entro  emboe  .enere»  con  arreglo  .1  art.  10  dol  Reglamento,  y ,««i.  e o,  dlotime- 

ol  número  quinco.=Se  procede  ol  sorteo  de  las  Socciones.=El  Sr.  García  Alix  reproa  Droyocto 

nes  de  las  Comisiones  quo  entienden  en  el  proyecto  do  ley  constilu  iva , e ’ . quedan  reprodu- 

declarando  no  embargables  los  sueldos  de  los  oflciales.-El  Sr.  Presidente  declara  que  quedan  rep 
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cidos.=Incidente  sobre  esta  declaración. =Obsorvaeiones  de  los  Sres.  Ochando  y Burell,  y contestación 
del  Sr.  Prosidento.=Discursos  de  los  Sres.  Silvela,  García  Alix  y Presidente  del  Consejo.=Rectiflcacio- 
nes  de  los  Sres.  García  Alix  y Presidente  del  Consejo.=Queda  terminado  el  incidente. =Se  da  cuenta 
de  haberse  constituido  las  Comisiones  de  actas  é incompatibilidades. =Quedan  sobre  la  mesa  los  dictá- 
menes do  estas  Comisiones  proponiendo  la  admisión  como  Diputados  de  los  Sres.  D.  Manuel  José  Bar- 
temati,  D.  Eugenio  Praga,  D.  Felipe  Ducazcal,  D.  Eugenio  Montero  Ríos,  D.  José  Suaroz  Guanos  y Don 
Alborto  Aguilera.=Ordon  del  dia  para  el  lunes:  los  dictámenes  leídos,  y la  reunión  de  las  Secciones. ==; 
Se  levanta  la  sesión  a las  siete  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Presidencia,  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nom- 
bre la  Reina  Regente  del  Reino,  por  Real  decreto  fe- 
cha de  ayer,  se  ha  servido  nombrar  fiscal  del  Tribu- 
nal de  lo  contencioso-administrativo  á D.  Manuel 
Gómez  Marín,  Diputado  á Cortes.  Lo  que  de  órden  de 
S.  M.  tengo  la  honra  de  participar  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  14  de  Setiem- 
bre de  1888 . = Práxedes  Mateo  Sa  gasta.  = Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  otra 
comunicación  del  Sr.  Gómez  Marín  participando  que 
habiendo  sido  nombrado  fiscal  del  Tribunal  de  lo 
contencioso-administrativo,  y aceptado  dicho  cargo ; 
renunciaba  el  de  Diputado  d Córtes  por  el  distrito  de 
Lorca,  provincia  de  Murcia. 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  de  la. Gobernación. — Excmos.  Sres.:  La 
Reina  Regente  del  Reino,  en  uombre  de  S.  M.  el  Rey 
(Q.  D.  G.),  se  ha  dignado  expedir  por  este  Ministerio 
el  Real  decreto  siguiente: 

«En  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  nombrar  jefe  superior  de  Administración  civil, 
Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  á Don 
Manuel  Benayas  y Portocarrero,  ex-gobernador  civil 
y Diputado  á Córtes. 

Dado  en  Palacio  á 9 de  Julio  de  1888.=  María 
Cristi na.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segismun- 
do Moret.» 

De  órden  de  S.  M.  lo  comunico  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  9 de  Julio  de  1888.=Segismun- 
do  Moret.=Señorcs  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  otra  co- 
municación del  Sr.  Benayas  y Portocarrero  manifes- 
tando que  había  tomado  posesión  del  cargo  de  Subse- 
cretario del  Ministerio  de  la  Gobernación  y renun- 
ciaba el  de  Diputado  á Córtes  por  el  distrito  de  To- 
rrijos,  provincia  de  Toledo. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  siete  comuni- 
caciones siguientes: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  por  Real  decreto 
fecha  de  ayer,  se  ha  servido  nombrar  ministro  y vice- 
presidente del  Tribunal  de  lo  contencioso-administra- 
tivo  á D.  Félix  García  Gómez  de  la  Serna,  Diputado  á 
Córtes.  Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de 
participar  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese 
Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  14  de  Setiembre  de  1888.=Pr¿ixedcs 
Mateo  Sagasta.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  En 
cumplimiento  á lo  dispuesto  en  el  art.  2.°  de  la  ley 
de  incompatibilidades,  tengo  el  honor  de  participar  á 
Y.  EE.  que  por  Real  decreto  fecha  12  de  Octubre 
fué  nombrado  el  Diputado  á Córtes  D.  Pablo  Cruz 
para  el  cargo  de  director  general  de  administración 
civil  de  las  islas  Filipinas.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  29  de  Noviembre  de  1 888.=Tri— 
nitario  Ruiz  Capdepou.=Señorcs  Secretarios  del  Con- 
greso de  los  Diputados.» 


«Ministerio  df.  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  En 
cumplimiento  á lo  dispuesto  en  el  art.  2.a  de  la  ley 
de  incompatibilidades,  tengo  el  honor  de  manifestar 
á V.  EE.  que  por  Real  decreto  fecha  12  del  actual 
ha  sido  nombrado  el  Diputado  á Córtes  D.  Enrique 
Fernandez  Peral  para  el  cargo  de  secretario  del  Go- 
bierno general  de  la  isla  de  Cuba.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  30  de  Octubre  de  1888.= 
Trinitario  Ruiz  Capdepon.=Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  Do 
Real  órden,  y en  cumplimiento  de  lo  preceptuado  por 
la  ley  de  incompatibilidades,  tengo  el  honor  de  ma- 
nifestar á Y.  EE.  que  el  Sr.  Diputado  á Córtes  Don 
Miguel  de  la  Guardia  y Corencia  fué  nombrado  di- 
rector general  de  Gracia  y Justicia  de  este  depar- 
tamento por  Real  decreto  de  10  de  Julio  último,  to- 
mando posesión  el  mismo  dia  del  cargo  mencionado. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  26  de 
Noviembre  de  1888.=Trinitario  Ruiz  Capdepou.= 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  S.  M.  la 
Reina  Regente,  en  nombre  de  su  augusto  Hijo  Don 
Alfonso  Xin  (Q.  D.  G.),  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  Real  decreto  siguiente: 
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«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Carlos  Te3tor  y Pascual,  Diputado  á Córtes,  en 
nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XITI, 
y Como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  nombrarle 
director  general  de  agricultura,  industria  y comercio. 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Julio  de  1888.=MaríaCris- 
t.ina.=El  Miuistro  de  Fomento,  José  Canalejas  y 
Mendez.» 

Lo  que  de  Real  órden  comunico  á V.  EE.  para  su 
conocimiento.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 7 de  Julio  de  1888.=José  Canalejas  y Mendez.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Presidencia,  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nom- 
bro la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expe- 
dir el  Real  decreto  siguiente: 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XÍII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  nombrar 
gobernador  civil  de  la  provincia  de  Castellón  á Don 
Juan  José  Jaramillo  Ruiz  de  Alarcon,  Diputado  á 
Córtes. 

Dado  en  San  Sebastian  á 10  de  Agosto  do  1888.= 
María  Cristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
ladar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos  corres- 
pondientes. Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid 
10  de  Agosto  de  1888.=P.  Sagasta.=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  df.  Estado. — Excmos.  Sres.:  Tengo  la 
honra  de  participar  á V.  EE.  que  durante  el  inte- 
rregno parlamentario,  el  Diputado  á Córtes  D.  José 
Gutierre?  Agüera,  que  desempeñaba  el  cargo  de  Sub- 
secretario do  este  Ministerio,  ha  sido  nombrado  con 
la  misma  categoría  enviado  extraordinario  y mi- 
nistro plenipotenciario  de  primera  clase,  represen- 
tante de  España  en  Bruselas.  De  Real  órden  lo  digo  á 
V.  EE.  para  conocimiento  de  esa  Cámara.  Dios  guar- 
de á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  ?8  de  Noviembre 
de  1888.=EI  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.=Ex- 
celenlísimos  señores  Secretarios  del  Congreso  de  Di- 
putados.» 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  otra 
comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros participando  que  el  Sr.  D.  Eduardo  Ruiz  Gar- 
cía de  Hita  ha  sido  nombrado  magistrado  de  la  Au- 
diencia territorial  de  Burgos  por  Real  decreto  de  20 
de  Setiembre  último. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diputado  I).  Félix 
García  Gómez  de  la  Serna  ha  sido  nombrado  ministro 
y vicepresidente  del  Tribunal  de  lo  Contencioso-ad- 
ministrativo;  D.  Juan  José  Jaramillo,  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia  de  Castellón;  D.  José  Gutiérrez 
Agüera,  representante  de  España  en  Bruselas;  D.  Car- 
los Testor  y Pascual,  director  general  de  agricul- 
tura, industria  y comercio;  D.  Miguel  do  la  Guardia 
y Gorencia,  director  general  de  Gracia  y Justicia  en 


el  Ministerio  de  Ultramar;  D.  Enrique  Fernandez  Pe- 
ral, secretario  del  Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba; 
D.  Eduardo  Ruiz  García  de  Hita,  magistrado  de  la 
Audiencia  territorial  de  Burgos;  y D.  Pablo  Cruz,  di- 
rector general  de  Administración  civil  de  las  islas  Fi- 
lipinas. 

Con  arreglo  al  art.  31  de  la  Constitución  y al  20b 
del  Reglamento,  estos  señores  han  cesado  en  el  cargo 
de  Diputados  á Córtes.  Se  va  á preguntar  al  Congreso 
si  acuerda  que  se  proceda  á nueva  elección  en  los  dis- 
tritos que  han  representado  dichos  señores.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Alonso 
Martínez,  recayó  acuerdo  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  Sres.  D.  Manuel  Gómez 
Marin  y D.  Manuel  Benayas  Portocarrero  han  renun- 
ciado á su  cargo  de  Diputados,  y procede  que  el  Con- 
greso acuerde  también  respecto  de  la  elección  en  sus 
correspondientes  distritos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  ¿Acuerda 
el  Congreso  que  se  proceda  á nueva  elección?» 

Así  lo  acuerda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Si  lvela. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  He  pedido  la  pa- 
labra para  anunciar  una  interpelación  al  Gobierno  de 
S.  M.,  y especialmente  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, sobre  los  desórdenes  públicos  ocurridos  últi- 
mamente en  varias  ciudades  y en  la  capital  de  la 
Monarquía;  y más  singularmente  aúD  sobre  las  ga- 
rantías que  el  Gobierno  puede  ofrecer  á los  partidos 
políticos,  á los  hombres  públicos  y á todos  los  ciu- 
dadanos para  el  ejercicio  de  sus  libertades,  de  su  pro- 
paganda, y de  las  relaciones  que  el  régimen  parla- 
mentario exige  entre  los  electores  y los  elegidos. 

El  Gobierno  de  S.  M.  se  servirá  manifestar  el  día 
que  tenga  por  conveniente  señalar  para  explanarla;  y 
si  la  Mesa  creyese  conveniente  dirigir  alguna  indi- 
cación al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  asi 
lo  manifestara,  por  mi  parte  estoy  desde  luego  á las 
órdenes  del  Gobierno,  y aceptaré  esta  forma  de  inter- 
pelación para  el  dia  y el  momento  que  él  se  sirva  re- 
ñalar. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  La  circunstancia  de  encontrarse  hoy  en- 
fermo mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción me  pone  en  el  caso  de  decir  al  Sr.  Silvela  que 
el  Gobierno  acepta  la  interpelación  de  S.  S.  y que  se 
ñalará  uno  de  los  próximos  dias  para  contestarla. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Los 
Arcos. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Suplico  á la  Mesa  tenga  por 
reproducido  un  dictámen  de  Comisión  mixta,  refe- 
rente á un  proyecto  de  ley  declarando  sección  del 
ferro-carril  de  Soria  á Sangüesa  el  ramal  de  Caste- 
jon  á Fitero. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducido. 

{Véase  el  Apéndice  i.°  al  Diario  núm.  2,  que  es  el 
de  esta  sesión.) 
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1.a  DE  DICIEMBRE  DE  1888 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Romero  Gilsanz. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Unicamente  la  he 
pedido  para  adherirme  por  completo  á las  razones 
que  ha  tenido  el  Sr.  Silvela  para  anunciar  su  inter- 
pelación al  Gobierno,  y para  anunciar  por  mi  parte 
que  me  propongo  intervenir  en  esa  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Aun  cuando  acabo  de 
saber  con  sentimiento  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación se  encuentra  enfermo,  como  la  petición 
que  voy  á dirigirle  no  implica  la  necesidad  de  que  se 
halle  presente,  me  permito  hacerla,  esperando  que  la 
Mesa  tendrá  la  bondad  de  comunicársela. 

Deseo  que  el  Sr.  Ministro  remita  al  Congreso  el 
expediente  á que  me  voy  á referir,  para  que  pueda 
yo  examinarlo.  Se  trata  del  que,  según  la  prensa  local 
déla  provincia  que  represento,  se  ha  formado  en  aque- 
lla Diputación  provincial  con  objeto  de  levantar  un 
empréstito,  lo  cual  me  ha  llamado  la  atención,  porque 
no  creía  yo  que  aquella  provincia  se  encontrase  en  la 
necesidad  de  recurrir  á tales  medios.  Y como  he  vis- 
to, además,  que  se  trata  de  acudir  con  estos  fondos 
á la  construcción  del  edificio  para  hospital  provin- 
cial, cuyas  obras  se  están  ya  realizando  sin  acudir  á 
medios  extraordinarios;  como  además,  y según  los 
periódicos,  tiene  también  por  objeto  el  referido  em- 
préstito el  subvencionar  ferro-carriles  económicos  de 
la  provincia,  acerca  de  lo  cual  no  hay  todavía  plan 
formado,  existiendo  también  la  circunstancia  de  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  presentado  á la  Cá- 
mara desde  la  legislatura  pasada,  y no  sé  si  lo  man- 
tendrá en  ésta,  un  proyecto  de  ley  para  subvencionar 
esa  clase  de  ferro-carriles,  y que  por  lo  tanto  es  de 
todo  punto  innecesario  que  las  provincias  se  ocupen 
de  este  asunto;  como,  por  otra  parte,  algunos  de  los 
diputados  provinciales  ministeriales  que  se  han  agi- 
tado en  él  no  me  merecen  la  mayor  confianza  en  co- 
sas de  esta  especie,  yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  no  dudo  atenderá  mi  súplica,  que 
envíe  aquí  ese  expediente,  con  objeto  de  que,  si  re- 
sulta lo  que  es  de  temer,  pueda  yo  hacer  á S.  S.  las 
indicaciones  convenientes,  que  espero  tendrá  en  cuen- 
ta al  dictar  la  resolución  que  proceda,  porque  indu- 
dablemente redundarán  en  beneficio  de  los  intereses 
provinciales  de  Oviedo.  Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Vázquez  y Lopez-Amor. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ-AMOR:  Solicito  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  se  sirva  remitir  á esta 
Cámara  el  expediente  instruido  con  motivo  de  la  ins- 
talación de  los  colegios  preparatorios  militares.  Y 
como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  se  halla  pre- 
sente, ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  trasmitirle  mi 
súplica. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Calvo  Muñoz. 

El  Sr.  CALVO  MUÑOZ:  He  pedido  la  palabra  para 
rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se  sirva  traer 
al  Congreso,  si  en  ello  no  tiene  inconveniente,  el  ex- 
pediente de  construcción  de  la  carretera  de  Armilla  á 
Alhama,  y juntamente  el  que  se  haya  instruido  para 
acordar  la  desviación  de  esta  carretera,  determinan- 
do su  entrada  desde  el  puente  de  los  Baños  hasta  el 
barrio  nuevo  construido  por  la  Comisión  Itégia  á con- 
secuencia de  los  terremotos.  Con  esta  variación  se 
pretende  dejar  sin  efecto  el  primitivo  trazado  apro- 
bado por  el  Ministerio  de  Fomento,  según  el  cual,  de- 
bería entrar  en  Alhama  por  los  carriles  por  donde 
hoy  cruzan  los  carruajes  que  vienen  de  Granada  y 
de  Loja. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirve  acceder  á 
mi  ruego  trayendo  estos  dos  expedientes  al  Congreso, 
le  quedaré  muy  reconocido,  porque  me  propongo  es- 
tudiar detenidamente  este  asunto  y tratarlo  con  al- 
aguna amplitud,  haciendo  al  Gobierno,  con  la  consi- 
deración y el  afecto  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
me  inspira,  algunas  consideraciones  que  segura- 
mente le  persuadirán  de  que  la  entrada  de  la  carre- 
tera de  Armilla  por  el  barrio  nuevo  de  Alhama  es 
anti-económica  y perjudicial,  en  tanto  que  la  entrada 
por  los  carriles  es  la  más  racional,  la  más  económica 
y la  más  conveniente  á los  intereses  generales  y al 
interés  de  aquella  población. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  liene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  El  se- 
ñor Calvo  Muñoz  puede  estar  seguro  de  que,  salvo 
alguna  dificultad  de  tramitación  que  desconozco  en 
este  momento,  vendrá  inmediatamente  á la  Cámara 
el  expediente  que  S.  S.  pide,  así  como  de  que  tendré 
el  mayor  gusto  en  oir  ante  el  Congreso,  como  lo  hu- 
biera tenido  también  en  oirlas  particularmente,  las 
observaciones  que  S.  S.  tenga  á bien  dirigirme. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Elección  de  la  Comisión  do 
actas.» 

Leídos  por  el  Sr.  Secretario  Alonso  Martínez  los 
arts.  17  y 18  del  Reglamento,  se  procedió  á verificar 
dicha  elección. 

Verificado  el  escrutinio,  dió  el  resultado  si- 
guiente: 


Srcs.  Nuñez  de  Velasco 41  votos 

Sánchez  Guerra 37 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín).  29 

García  del  Castillo 28 

Molleda 27 

Laviña 26 

Vincenti 25 

Gullon 24 

Alvear 24 

Landeclio 24 

García  Prieto 24 

Díaz  Moreu 22 

Rosell 19 

Villalba  llervás t 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  antes 
de  liacer  la  proclamación  de  los  elegidos,  la  Mesa 
tiene  una  duda  que  consultar  al  Congreso,  por  ser  el 
nrirncr  caso  que  ocurre. 

llay  un  Sr.  Diputado,  el  Sr.  Villalba  Hcrvás,  que 
hace  el  núm.  14  en  la  lista  (le  los  elegidos.  El  Con- 
greso, pues,  tiene  de  todas  maneras  que  proceder  por 
segunda  elección  al  nombramiento  de  ud  Sr.  Dipu- 
tado que  complete  el  número M los  15- que,  según  el 
Reglamento,  lian  de  componga  ComisioD,  y el  se- 
ñor Villalba  Ilervás  ha  tenido  mayor  número  de  vo- 
tos que  el  que  no  haya  alcanzado  voto  alguno  (Risas), 
puesto  que  ha  tenido  solamente  un  voto. 

Se  va  á leer,  pues,  el  artículo  oportuno  del  Regla- 
mento, para  que  el  Congreso  decida  si  el  Sr.  Villalba 
Ilervás  debe  ser  proclamado.  La  Mesa  no  puede  de- 
jarse llevar  de  su  natural  inclinación  de  proclamarle, 
por  lo  mismo  que  pertenece  á la  oposición,  en  razón 
á la  singularidad  del  caso,  y por  eso  lo  somete  á la 
resolución  del  Congreso. 

Sírvase  V.  S.,  Sr.  Secretario,  leer  el  art.  18  del 
Reglamento.» 

Leido  el  art.  18  del  Reglamento,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Parece  que  al  hablar  el 
Reglamento  de  número  de  votos  exige  la  pluralidad, 
por  lo  ménos  la  dualidad.  Pero  en  ün,  como  el  señor 
Villalba  Hcrvás  es  el  que  tiene  más  voto,  se  va  á pre- 
guntar al  Congreso  si  se  proclama  al  Sr.  Villalba 
Ilervás. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Si  la  proclamación 
del  Sr.  Villalba  Ilervás  completara  la  Comisión  y ex- 
cusara al  Congreso  una  nueva  votación,  yo  desde 
luego  me  adheriría  á que  fuera  proclamado;  pero  co- 
mo después  de  hacerlo  es  necesario  votar  un  nuevo 
candidato,  el  Congreso  no  adelanta  nada  eD  su  mar- 
cha ni  en  su  deseo  de  tener  una  Comisión  do  actas 
constituida. 

El  abandono  en  que  parece  que  las  oposiciones,  ó 
al  ménos  cierta  oposición,  han  dejado  esta  cuestión, 
entregándola  á la  confianza  que  la  inspira  la- mayo- 
ría v los  representantes  de  una  de  las  minorías  de 
csta  Cámara,  puede  hacer  fácil  la  mejor  solución  de 
este  al  parecer  conflicto.  Habiendo  de  reproducirse  la 
elección,  yo  creo  que  está  en  el  sentimiento  de  todos 
que  todos  votáramos  al  Sr.  Villalba  Ilervás  con  otro 
Diputado,  y de  esa  manera  se  cumpliría  la  letra  del 
Reglamento,  que  habla  en  plural  de  votos  obtenidos , y 
que  parecería  que  quedaba  infringido  proclamando  á 
un  Diputado  que  había  obtenido  un  solo  voto. 

Me  permito,  pues,  exponer  esta  consideración  á 
la  Cámara  por  si  la  estima  procedente. 

El  Sr.  Conde  de  TOHENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Voy,  Sr.  Presidente,  á 
decir  muy  pocas  palabras. 

Yo  entiendo  que  no  podía  redactarse  de  otra  ma- 
nera el  art.  18  del  Reglamento,  cuando  no  solo  se 
ocupaba  de  lo  que  puede  ocurrir  con  un  Sr.  Diputado 
elegido  para  desempeñar  un  cargo,  sino  de  varios,  y 
en  ningún  caso,  tratándose  de  varias  personas,  puede 
hablarse  en  singular,  cuando  de  necesidad  hay  que 
referirse  á un  plural.  De  ahí  el  que  diga  el  Regla- 
mento mayor  número  de  votos,  en  plural.  Pero  es  in- 
dudable que  el  Sr.  Villalba  Hervás  está  elegido,  si  no 
por  muchos  votos,  por  un  voto. 


Realmente,  no  sé  á qué  hemos  de  someter  á nueva 
votación  al  Sr.  Villalba  Hervás,  haciéndosele,  aunque 
no  sea  ese  el  propósito,  que  no  puede  serlo,  del  se- 
ñor Romero  Robledo,  al  parecer  el  favor  ó el  obse- 
quio de  votarle  todos,  cuando  en  realidad  está  ya  en 
el  derecho  de  tomar  posesión  del  cargo , porque  ha 
habido  un  Sr.  Diputado,  sea  cualquiera,  que  le  ha 
dado  su  voto,  y por  tanto,  ha  resultado,  á mi  juicio, 
elegido  para  ser  el  número  14  de  los  individuos  que 
han  de  componer  esa  Comisión. 

Si  hubieran  sido  elegidos  por  mayor  número  de 
votos  14  gres.  Diputados,  y solo  el  Sr.  Villalba  Her- 
vás ú otro  cualquiera  hubiese  obtenido  un  solo  voto, 
¿qué  hubiéramos  hecho?  ¿no  repetir  la  votación  por 
no  molestarnos?  ¿repetirla  porque  un  voto  no  son  vo- 
tos? Yo  creo  que  lo  que  hubiéramos  hecho  en  este 
caso,  hubiera  sido  acordar  que  se  proclamara  al  se- 
ñor Villalba  Ilervás. 

Pues  si  en  este  caso  que  yo  cito  hubiéramos  desde 
luego  hecho  eso  con  el  Sr.  Villalba  Hervás,  si  lo  he- 
mos de  hacer,  después  de  todo,  supuesto  que  el  señor 
Romero  Robledo  propone,  y yo  no  dudo  que  la  Cá- 
mara lo  aceptará,  que  todos  le  votemos  para  que  no 
resulte  desairado,  el  modo  de  que  quede  en  una  forma 
verdaderamente  airosa  y considerada  de  nuestra  par- 
te es  que  no  se  someta  al  Sr.  Villalba  Hervás  á las 
contingencias  de  una  nueva  elección  y que  desde  lue- 
go se  le  considere  elegido. 

Esta  es  la  opinión  de  la  minoría  de  que  tengo  la 
honra  de  formar  parte,  y que  me  he  creído  en  el  caso 
de  exponer  al  Congreso  y al  Sr.  Presidente  por  si  tie- 
nen á bien  aceptarla. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Me  parece  que  en 
esta  cuestión  ya  no  hay  más  que  una  bien  pequeña, 
y es,  que  yo  he  manifestado  una  opinión,  y esa  opinión 
parece  que  no  gusta  á una  miuoría  determinada.  Yo 
no  voy  á hacer  cuestión  de  amor  propio  este  asunto. 
Entiendo  que  el  texto  literal  del  Reglamento  no  da 
por  electo  al  Sr.  Villalba  Hervás,  y bastaría  que  esto 
lo  entendieran  algunos  Srcs.  Diputados  ( Varios  seño- 
res Diputados  hacen  signos  afirmativos),  y algunos  lo 
entienden  así  por  las  muestras  de  asentimiento  que 
tienen  mis  palabras,  para  que  hubiera  alguna  duda, 
y para  que  no  habiendo  ninguna  dificultad  en  hacer 
desaparecer  esa  duda  del  ánimo  de  todos,  se  tomara 
el  camino  que  he  indicado  antes,  y por  medio  del  cual 
quedaría  revestido  el  Sr.  Villalba  Ilervás  de  mayor 
autoridad  en  la  Comisión.  Esta  duda  puede  existir 
para  muchos,  porque  el  Reglamento  habla  en  plural 
de  votos,  y por  tanto,  yo  creo  que  hay  necesidad  de 
reproducir  la  elección.  ¿Cómo  está  el  Sr.  \ illalba  Her- 
vás más  considerado:  dándole  por  electo  con  un  solo 
voto,  ó eligiéndole  por  varios?  Para  que  vaya  á la  Co- 
misión con  la  autoridad  del  Congreso,  y para  que  no 
quede  sobre  su  autoridad  en  el  seno  de  la  Comisión 
misma  el  hecho  de  decir  que  su  proclamación  ha  sido 
un  acto  de  tolerancia,  y que  solamente  á un  Sr.  Dipu- 
tado le  ha  merecido  confianza,  yo  declaro  que  en  el 
caso  del  Sr.  Villalba  Hervás  pediría  que  se  reprodu- 
jera la  votación,  aun  cuando  no  hubiera  necesidad  de 
elegir  más  que  uno;  es  decir,  pediría  lo  contrario  de 
lo  que  ha  solicitado  el  Sr.  Conde  de  Torcuo. 

Yo  entiendo  que  esto  está  más  en  armonía  con  la 
autoridad  del  individuo  de  la  Comisión,  y hasta  con  la 
dignidad  del  Congreso;  pero  en  fin,  sobre  esta  cues- 
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tion  yo  no  voy  á hacer  ninguna.  Si  yo  no  he  dispu- 
tado puestos  en  la  Comisión;  si  el  Sr.  Villalba  Hervás 
no  pertenece  á mi  partido;  si  estoy  dispuesto  á votar- 
le, ¿qué  interés  puedo  tener  en  esto?  No  puedo  tener 
más  que  el  de  que  las  cosas  revistan  más  formalida- 
des y sean  más  dignas  de  respeto  para  nosotros  y 
para  la  opinión  pública,  que  aprecia,  oye  y entiende 
todo  lo  que  aquí  se  hace  y se  dice. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Para  rectificar  muy 
brevemente. 

Principio  por  declarar  que  no  creo  que  sea  per- 
tinente el  entrar  en  una  discusión  larga  sobre  este 
asunto:  de  ahí  el  que  no  me  proponga  contestar  ni 
rectificar  algunas  de  las  afirmaciones  de  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Romero  Robledo. 

No  me  he  levantado  antes  más  que  para  hacer 
constar  la  opinión  de  esta  minoría,  no  para  discutir 
la  opinión  del  Sr.  Romero  Robledo,  y me  creo  en  el 
caso  de  insistir,  diciendo  que  nosotros  opinamos  que 
con  la  propia  consideración  pertenecerá  á la  Comisión 
de  actas  el  Sr.  Villalba  Hervás  habiendo  obtenido  un 
voto  que  obteniendo  cien  votos,  si  cien  votos  obtiene 
en  la  segunda  elección. 

Dicho  esto,  no  he  de  molestar  por  más  tiempo  la 
atención  del  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDEN  TE : La  Cámara  ha  oído  las 
respetables  y diversas  opiniones  de  dos  Sres.  Dipu- 
tados, y por  ser  diversas  se  explica  la  duda  que  ha 
tenido  el  Presidente  del  Congreso,  y la  necesidad  de 
que  se  establezca  un  precedente  por  el  Congreso 
mismo. 

Si,  como  espero,  la  Cámara  está  ya  suficiente- 
mente ilustrada  respecto  de  la  cuestión  á que  aludo, 
se  pasará  á hacer  la  pregunta  y á tomar  el  acuerdo. 

¿Se  proclama  individuo  de  la  Comisión  de  actas 
al  Sr.  Villalba  Hervás?» 

Se  pidió  por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados 
que  la  votación  fuera  nominal;  pero  antes  de  proce- 
der á dicha  votación,  pidió  la  palabra  el  Sr.  Conde 
de  Toreno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Me  parece,  Sr.  Presi- 
dente, que  tratándose  de  una  cuestión  de  personas,  el 
espíritu  del  Reglamento  es  que  se  vote  por  medio  de 
bolas. 

Someto  esta  indicación  al  juicio  de  S.  S. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Rigurosamente  hablando, 
tal  vez  pudiera  tener  razón  el  Sr.  Conde  de  Toreno; 
pero  considero  que  en  el  caso  actual  no  se  trata  de 
aquellos  fines  especiales  del  Reglamento,  en  los  cua- 
les se  exige  esa  especie  de  votación.  En  realidad,  aquí 
no  se  vota  una  cuestión  de  carácter  personal,  porque 
si  se  hubiera  de  votar  una  cuestión  de  esta  natura- 
leza, todos  opinaríamos  que  quedase  proclamado  el 
Sr.  Villalba  Hervás;  se  trata  de  establecer  un  prece- 
dente nada  más,  y por  eso  el  Presidente  no  se  consi- 
dera en  el  caso  de  acceder,  como  deseada,  al  ruego 
del  Sr.  Conde  de  Toreno. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  he  pedido  la  pa- 
labra desde  que  he  visto  que  la  votación  no  está  em- 
pezada y que  se  puede  discutir  sobre  la  votación  que 
va  á recaer. 


Indudablemente,  tal  como  está  formulada  la  pre- 
gunta, parece  que  vamos  á votar  algo  personal,  cuando 
nada  está  más  lejos  del  ánimo  de  los  Sres.  Diputados, 
y sobre  todo,  del  ánimo  del  Diputado  que  os  dirige 
la  palabra,  que  el  que  recaiga  un  acuerdo  que  pueda 
parecer  que  ofende  en  lo  más  mínimo  la  personalidad 
del  Sr.  Villalba  Hervás,-  y cuando  yo  había  empezado 
por  decir  que  todos  debíamos  votarle  en  la  segunda 
elección. 

Si  no  hay  inconciente  en  ello,  yo  rogaria  al 
Sr.  Presidente  que  sustituyera  la  pregunta  de  si  se  tie- 
ne por  válida  la  elección  del  Sr.  Villalba  Hervás,  por  la 
siguiente  ú otra  parecida:  «¿Considera  el  Congresoque 
es  bastante  un  solo  voto  para  dar  por  elegido  á un  indi- 
viduo de  la  Comisión  de  actas?»  Do  este  modo  la  pre- 
gunta no  tendría  nada  de  personal,  y asi  votaríamos 
con  mas  libertad  los  que  no  considerásemos  bastante 
un  solo  voto,  dejando  completamente  á salvo  la  perso- 
nalidad del  Sr.  Villalba  Hervás  y los  escrúpulos  de  mi 
amigo  particular  el  Sr.  Conde  de  Toreno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  existiera  una  cuestión  de 
personas  debajo  de  este  asunto,  subsistiría  siempre, 
cualquiera  que  fuese  la  forma  en  que  se  hiciera  la 
pregunta:  no  habiéndola,  tampoco  existe  en  ninguna 
de  las  formas  en  que  la  pregunta  se  haga.  Por  tanto, 
y como  no  está  bien  que  á cada  momento  haya  de  rec- 
tificar la  Mesa  la  forma  de  sus  preguntas  sin  una.  ver- 
dadera necesidad,  porque  de  haberla  lo  haría  con 
sumo  gusto,  conste  sobre  todo  (porque  el  Presidente 
lo  ha  manifestado)  que  lo  que  se  va  á votar  es  un 
precedente,  y que  en  realidad  lo  que  se  pregunta  es 
lo  mismo  de  una  ó de  otra  manera.  La  dificultad  en 
proclamar  ai  Sr.  Villalba  Hervás  procede  de  que  no 
tiene  más  que  un  voto;  por  eso  es  por  lo  que  se  va  á 
votar  un  precedente.  ¿Debe  la  Mesa  proclamarle  con 
ese  solo  voto?  La  Mesa  no  se  considera  facultada  para 
hacerlo,  y quiere  que  el  Congreso  declare  si  se  ha  de 
proclamar  ó no  á ese  Sr.  Diputado  individuo  de  la 
Comisión.  Por  consiguiente,  se  va  á votar. 

Empieza  la  votación.» 

Verificado  el  escrutinio,  dió  el  siguiente  resultado: 
Señores  que  dijeron  no: 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Martínez  Asenjo. 

Hernández  Prieta. 

Laá. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Perez  (D.  Sebastian). 

Delgado. 

Sánchez  Guerra. 

Figueroa. 

Onofre  Alcocer. 

Muruve. 

González  y Gonzalez-Blanco. 

Ruiz  de  Gaiarreta. 

Surga. 

Perreras. 

Rodríguez  (D.  José). 

Cort. 

Niebla  (Conde  de). 

Merelles. 

Mario. 

García  Benito. 

Morales. 

Arrando. 
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Solo  de  Zaldívar. 

Vior. 

Sánchez  Gampomanes. 
Oriols. 

García  Trapero. 

Díaz. 

Torres. 

Alcalá  del  Olmo. 

Pardo  Balmonte. 

Crespo  Quintana. 

Torres  (D.  Pedro  Antonio). 
Romero  Robledo. 

Gamazo  (D.  Germán). 
Grande. 

Torrepando  (Conde  de). 
García  Prieto. 

Gasea. 

Mosquera. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 
Gamazo  (D.  Triílno). 
Avilés. 

Cuartoro. 

Valle. 

Santamaría. 

Soto. 

Monares. 

Antequera. 

Silva. 

Matos. 

Ruiz  Martínez. 

Caserna. 

Díaz  Valdés. 

Sr.  Presidente. 

Total,  5G. 


Señores  que  dijeron  si: 

Sallcnt  (Conde  de). 

Gorostidi. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 


Cobian. 

Cánido. 

Suarcz  Sánchez. 

Alvcar. 

Toreno  (Conde  de). 

Garrido  Estrada. 

Casado. 

Pedreño. 

IjOs  Arcos. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Fernandez  Villaverdc.  • 

Lastres. 

Bugallal. 

Vadillo  (Marqués  del). 

Catalina. 

Rcvillagigedo  (Conde  de). 

Arribas. 

González  (D.  Alfonso). 

Romero  Gilsanz. 

Díaz  del  Villar. 

Vergez. 

Alonso  Castrillo. 

Total  52. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  los 
señores  siguientes: 

Nuñez  de  Vclasco. 

Sánchez  Guerra. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

García  del  Castillo. 

Molleda. 

Laviña. 

Vincenti. 

Gullon. 

Alvear. 

Landecho. 

García  Prieto. 

Díaz  Moreu. 

Rosell. 


Navarro  Rodrigo. 
Ansaldo. 

Laviña. 

Castel. 

Domínguez  Alfonso. 
Peralta. 

García  del  Castillo. 

Baró. 

López  Pelegrin. 

Martínez  Aguiar. 
Domínguez  (D.  Lorenzo). 
Danvila. 

Fernandez  Capelillo. 


Se  va  á proceder  á la  elección  de  dos  individuos 
de  esta  Comisión  de  actas.  Por  el  espíritu  del  Regla- 
mento, según  su  art.  18,  se  pondrá  un  nombre  en 
cada  papeleta.» 

Verificado  el  escrutinio,  dió  el  siguiente  resultado: 


Sres.  Ordoñez A 7 

Villalba  Hervás 45 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Quedan 
proclamados  individuos  de  la  Comisión  de  actas  los 
Sres.  Ordoñez  y Villalba  Hervás. 


Cabezas. 


Castillejo  (Conde  de)-. 


Molleda. 

Pando. 

Riestra. 

López  Mora. 
Martin  Sánchez. 
Landecho. 
Allende  Salazar. 
Salcedo. 
Cárdenas. 

Diez  Macuso. 

' Espinosa. 
Ibargoitia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  procede 
á la  elección  de  la  Comisión  de  incompatibilidades.» 
Verificado  el  escrutinio,  dió  el  resultado  siguiente: 


Sres.  García  Trapero 76 

Urzaiz 68 

Conde  de  Torrepando 62 

Ansaldo 65 

Figueroa 49 

López  Mora 40 

Rózpide 69 

Cánido 3 ‘7 
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Srcs.  Rodríguez  San  Pedro 30 

Espinosa 30 

González  de  la  Fuente 25 

Frau 20 

Antequera 19 

llamos  Calderón 19 

Gutiérrez  de  la  Vega 12 

Pons 12 

Danvila 7 

Bugailal  Araújo 1 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  un  empate.  Se  va  á 
leer  el  art.  10  del  Reglamento.» 

El  Sr.  Secretario  Hernández  Prieta  leyó  el  indi- 
cado artículo  del  Reglamento,  que  dice  así: 

«En  los  casos  ile  empate  decidirá  la  circunstancia 
de  haber  sido  antes  Presidente  ó Vicepresidente;  la  de 
haberlo  sido  por  más  tiempo,  y por  último,  la  suerte.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ve,  pues,  el  espíritu  del 
Reglamento.  Este  articulo  ha  de  aplicarse  tan  solo 
según  su  letra  al  caso  de  empate  para  Presidente  ó 
Vicepresidente;  pero  parece  que  este  debe  ser  el  sen- 
tido que  se  extienda  y aplique  también  á cualquier 
otro  caso  de  empate.  He  preguntado  á los  Sres.  Di- 
putados entre  quienes  existe  el  empale,  si  alguno  de 
ellos  ha  pertenecido  á esta  Comisiou.  Ninguno  de  ellos 
ha  pertenecido  á ella.  Por  tanto,  se  está  en  el  caso  de 
resolver  el  empate  por  la  suerte.  Se  va  á proceder  al 
sorteo  entre  los  Sres.  Pons  y Gutiérrez  de  la  Vega.» 

Habiéndose  metido  en  la  urna  dos  papeletas  con 
los  nombres  de  los  Sres.  Pons  y Gutiérrez  de  la  Vega, 
el  Sr.  Secretario  Conde  de  Salient  sacó  una,  en  la  que 
estaba  escrito  el  nombre  del  Sr.  Pons. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  los 
señores  siguientes:  García  Trapero,  Urzaiz,  Torrepan- 
do,  Ansaldo,  Figucroa,  López  Mora,  Rózpide,  Cánido, 
Rodríguez  San  Pedro,  Espinosa,  González  de  la  Fuen- 
te, Frau,  Antcquera,  Ramos  Calderón  y Pons. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  al  sorteo  de 
las  Secciones.» 

Verificado  dicho  aclo,dió  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  2.°  á este  Diario . 


El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Ejercitando  el  derecho 
que  me  concede  el  art.  9é  del  Reglamento,  reproduz- 
co el  dictámen  de  la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército,  y también 
el  proyecto  de  ley,  pendiente  de  dictámen,  declarando 
no  embargables  los  sueldos  de  los  oficiales.  (El  señor 
Ochando  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  reproducidos.  (El 
Sr.  Burell  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  Ochando  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OCHANDO:  Señor  Presidente,  pido  que  se 
lea  el  art.  97  deí  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Dice  así: 
«Art.  97.  En  la  segunda  y ulteriores  legislaturas 
de  cada  diputación  puede  continuar,  á propuesta  del 
Gobierno  ó de  un  Diputado,  cualquiera  de  los  traba- 
jos de  la  precedente,  partiendo  del  estado  en  que  se 
encontraban;  pero  concluida  una  diputación,  termi- 


narán cuantos  negocios  pendían  en  el  Congreso,  y 
deberán  comenzarse  nuevamente,  así  fueren  promo- 
vidos  por  el  Gobierno  ó los  Diputados.  Exceptúanse 
de  esta  disposición  los  Códigos,  en  cuyo  examen  y 
discusión  se  podrá  continuar.» 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra  sobre  el  ar- 
tículo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  Como  el  Congreso  ha  podido 
ver,  este  artículo  autoriza  al  Gobierno  ó á cualquier 
Sr.  Diputado  para  proponer  la  reproducción  de  un 
proyecto  de  ley  que  esté  pendiente  de  discusión;  es 
decir,  que  no  se  puede  reproducir  sin  que  la  Cámara 
lo  autorice  con  su  acuerdo.  Por  consiguiente,  antes 
que  ese  proyecto  se  reproduzca,  yo  deseo  que  el  se- 
ñor Presidente  proponga  que  tome  acuerdo  la  Cá- 
mara. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Como  al  terminar  las  po- 
cas palabras  que  he  dirigido  al  Congreso  al  reprodu- 
cir estos  proyectos,  el  Sr.  Presidente  los  ha  declarado 
reproducidos,  y consta  así  en  las  notas  de  los  señores 
taquígrafos,  yo  creo  que  ya  no  se  puede  tomar  acuer- 
do en  contra  de  la  decisión  del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Burell  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BURELL:  Pedí  la  palabra  en  el  momento 
en  que  entré  en  el  salón,  con  objeto  de  plantear  esta 
cuestión;  pero  como  quiera  que  ya  está  planteada, 
que  hay  pocos  Sres.  Diputados  en  la  Cámara,  y que 
tiene  verdadera  importancia  y trascendencia,  si  S.  S., 
Sr.  Presidente,  no  tiene  inconveniente,  pido  que  se  lea 
el  artículo  del  Reglamento,  que  en  este  momento  no 
recuerdo  qué  número  tiene,  pero  en  el  cual  se  dispone 
que  es  precisa  la  presencia  de  determinado  número 
de  Diputados  para  tomar  acuerdos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  el  art.  107. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Dice  así: 

«Para  abrir  la  sesión  deben  hallarse  presentes  70 
Diputados  por  lo  rnénos,  y este  número  bastará  para 
toda  resolución  que  no  sea  la  votación  definitiva  de 
proyectos  de  ley.» 

El  Sr.  BURELL:  Hay  otro  artículo;  no  recuerdo 
ahora  cuál  es. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  S.  S.  señalarlo. 

El  Sr.  BURELL:  No  recuerdo  ahora  cuál  es,  pero 
en  otras  ocasiones  se  ha  citado  por  otros  Sres.  Dipu- 
tados. Entiendo  que  con  el  numero  de  Sres.  Diputa- 
dos presentes  no  se  puede  adoptar  un  acuerdo  de  la 
importancia  de  éste. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  artículo  es  ese. 

El  Sr.  GARCÍA  ALIX:  Yo  creo  que  los  proyec- 
tos están  reproducidos  por  acuerdo  de  la  Cámara. 

El  Sr.  BURELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BURELL:  Me  parece  que,  dada  la  grave- 
dad de  esta  cuestión,  á los  mismos  autores  de  estos 
proyectos  y á sus  defensores  importa  más  que  á na- 
die que  este  acuerdo  no  pueda  aparecer  como  tomado 
de  soslayo  y á última  hora.  Si  en  efecto  esos  proyec- 
tos que  tanto  han  movido  la  opinión  tienen  la  grave- 
dad é importancia  que  sus  autores  les  han  atribuido, 
no  creo  yo  que  de  esta  suerte  pueda  venirse  á última 
hora  á plantear  una  cuestión  que  puede  ser  de  capi- 
tal interés  para  el  país,  para  el  ejército,  y hasta  para 
el  mismo  Parlamento. 
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Así  es  que  como  yo  recuerdo  que  en  otras  oca- 
siones se  lia  pedido  la  lectura  de  este  artículo  ó de 
otro  análogo,  he  ijedido  que  se  leyera  el  art.  107,  por- 
que de  otra  manera  vendríamos  á menoscabar  las 
instituciones,  vendríamos  á soslayar  todas  las  cues- 
tiones y vendríamos  á convertirlas  en  un  verdadero 
subterfugio.  Yo  creo  que  á los  mismos  señores  que 
defienden  los  proyectos  del  ilustre  general  Cassola  les 
importa  mucho  que  no  vengamos  de  una  manera  im- 
prevista á resolver  tan  grave,  tan  importante  cues- 
tión. 

Yo  entiendo  que  lo  que  el  Diputado  puede  hacer 
es  pedir,  proponer  á la  Cámara,  pero  no  acordar. 
Bueno  estaría  eso!  Entonces  la  prerrogativa  parla- 
mentaria estaría  en  manos  de  un  Diputado.  La  pre- 
rrogativa la  tenemos  todos;  la  tiene  el  Parlamento 
entero.  Nosotros  tenemos  la  iniciativa,  jamás  la  re- 
solución, que  corresponde  al  Parlamento  entero.  Así 
es  que  debiendo  éste  ser  un  acuerdo  de  la  Cámara, 
aunque  el  Diputado  puede  proponer  esto,  el  Congreso 
puede  no  acordar  lo  que  se  propone.  Por  tanto,  lo  que 
yo  entiendo  es,  que  si  el  Parlamento  no  viene  á cortar 
el  camino  al  Diputado  que  propone,  puede  el  Presi- 
dente decir:  el  Congreso  cree  que  no  hay  inconvenien- 
te en  que  esta  cuestión  prosiga.  [El  Sr.  Presidente  agita 
la  campanilla,)  Permítame  S.  S.;  voy  á concluir  al  mo- 
mento. 

Si  el  Congreso  entiende  que  no  hay  inconveniente 
en  lo  que  el  Diputado  propone,  el  Congreso  lo  acuer- 
da; pero  puede  haber  otros  inconvenientes  nacidos 
en  el  interregno  parlamentario,  nacidos  de  circuns- 
tancias políticas,  nacidos  de  otras  consideraciones;  y 
como  puede  haberlos,  de  aquí  el  derecho  de  iniciativa 
nuestro  de  proponer,  y de  aquí  la  facultad  omnímoda 
de  la  Cámara  de  acordar  aquello  que  considera  con- 
veniente. Yo  creo,  además,  que  esta  cuestión  no  pue- 
de continuar,  porque  no  hay  aquí  70  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Allá  voy,  Sr.  Diputado, 
para  que  el  debate  no  se  extravíe. 

En  virtud  de  la  facultad  que  le  atribuye  como 
Diputado  el  art.  97  del  Reglamento,  que  se  ha  leído, 
el  Sr.  García  Alix  ha  reproducido  dos  proyectos  en  el 
estado  en  que  se  encontraban  al  terminarse  la  legis- 
latura anterior,  y en  virtud  de  la  práctica  seguida 
constantemente  en  la  Cámara,  el  Presidente  los  ha 
dado  por  reproducidos,  lo  cual  no  quiere  decir  que  ni 
los  precedentes  de  la  Cámara,  que  se  han  reducido  á 
esto,  y á los  cuales  ha  arreglado  el  Presidente  su  fór- 
mula, ni  la  letra  del  Reglamento,  excluyan  ni  puedan 
excluir  nunca  el  acuerdo  de  la  Cámara,  cuando  la 
Cámara  entiende,  como  parece  que  entiende  ahora, 
que  debe  tomarlo;  porque  una  cosa  es  la  reproduc- 
ción del  Sr.  García  Alix,  lo  cual  constituye  una  base 
para  que  queden  pura  y simplemente  reproducidos 
unos  proyectos,  dando  la  fórmula  adoptada  por  el 
Presidente  como  acuerdo  de  la  Cámara  en  virtud  del 
silencio  y de  la  sanción  do  este  silencio  de  la  Cámara 
misma,  y otra  cosa  es  que  pueda  con  este  motivo  ma- 
nifestar la  Cámara  su  intención  de  adoptar  sobre  este 
punto  un  acuerdo,  y este  es,  ni  más  ni  ménos,  el  es- 
tado de  la  cuestión.  „ • 

Viene  luego  otra  incidencia  que  se  involucra  con 
esto,  á propósito  del  artículo  cuya  lectura  ha  pedido 
el  Sr.  Diputado  Burell.  Este  artículo  no  exige  la  pre- 
sencia constante  de  70  Diputados  en  el  salón  de  se- 
siones; lo  que  exige  es  que  haya  70  Diputados  para 
abrir  la  sesión  y para  tomar  acuerdos.  Si  no  los  hay,  » 


claro  es  que  no  pueden  tomarse  acuerdos,  y no  pu- 
diendo  tomarse  acuerdos,  no  puede  continuar  la  se- 
sión; pero  esto  es  otro  punto  aparte.  Ahora,  lo  que  al 
Presidente  ic  importa  dejar  bien  establecido,  es  lo  que 
acaba  de  decir:  que  el  Sr.  García  Alix  ha  usado  de  su 
derecho,  que  el  Presidente  ha  empleado  la  fórmula 
arreglada  á todos  los  precedentes  del  Congreso,  y que 
esto  no  impide  ni  puede  impedir  que  el  Congreso 
adopte  un  acuerdo,  así  como  que  para  adoptarlos  se 
necesitan  70  Diputados. 

El  Sr.  BURELL:  Pido  la  palabra  para  una  cues- 
tión de  órden. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  cuestión  de  órden. 

El  Sr.  BURELL:  Si  S.  S.  me  permite , la  plan- 
tearé 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  S.  S.  plautearla 
ni  promoverla,  porque  no  existe. 

El  Sr.  BURELL:  Si  S.  S.  me  permite  investigar 
la  euestion  de  orden,  lo  haré  desde  luego. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  he  dicho  á S.  S.  que  no 
hay  cuestión  de  órden. 

El  Sr.  BURELL:  He  oído  las  palabras  elocuentí- 
simas... (íil  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.)  ¿Me 
permite  S.  S.  continuar? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  promover  la  cuestión 
de  órden,  no. 

El  Sr.  BURELL:  Para  dirigir  un  ruego  y una 
pregunta  á S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  BURELL:  He  oído  las  palabras  elocuentí- 
simas y patrióticas  de  S.  S.  Ellas  dan  un  tono  de  sin- 
ceridad extraordinaria  á esta  cuestión,  y á este  tono 
he  de  ajustarme  yo,  y creo  que  habrán  de  ajustarse 
también  los  d’cmás  Sres.  Diputados  que  piensan  in- 
tervenir en  este  incidente.  Pero  ha  habido  una  frase 
de  S.  S.  en  respuesta  á lo  indicado  por  el  Sr.  García 
Alix,  sobre  la  cual  he  creído  que  debía  llamar  la  aten- 
ción del  Congreso.  Su  señoría  lia  dicho:  Quedan  repro- 
ducidos esos  proyectos.  Su  señoría  parece  haber  indicado 
que  estos  proyectos  debieran  quedar  reproducidos,  en 
consonancia  con  las  prácticas  del  Parlamento  y con 
una  cierta  jurisprudencia  establecida  en  el  mismo; 
pero  yo  me  permito  preguntar  á S.  S.:  aparte  de  esas 
prácticas  parlamentarias,  aparte  de  esa  jurispruden- 
cia, y teniendo  en  cuenta  simplemente  nuestros  de- 
rechos, ¿están  ó no  reproducidos  los  proyectos  del 
general  Gassola?  Yo  entiendo  que  había  que  pregun- 
tar algo  más  á la  Cámara,  toda  vez  que  habiendo 
pedido  el  Sr.  Ochando  la  palabra  para  oponerse  á la 
reproducción,  ya  la  cuestión  no  es  tan  sencilla  como 
parece,  y esos  proyectos  no  pueden  quedar  reprodu- 
cidos más  que  por  un  acuerdo  del  Congreso.  Paradlo- 
mar  ese  acuerdo  no  hay  suficiente  número  de  seño- 
res Diputados  presentes,  y aunque  le  hubiera,  siem- 
pre rcsultaria  que  el  acuerdo  había  de  tomarse  por 
el  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  necesitaba 
molestarse  en  repetir  lo  mismo  que  el  Presidente  ha 
dicho,  y enloque  no  insiste,  porque  el  Presidente  tam- 
poco quiere  molestar  con  una  segunda  edición  de  sus 
palabras  la  atención  del  Congreso. 

El  Sr.  BURELL:  Yo  iba  á agradecer  las  palabras 
do  S.  S.  y á congratularme... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Pero  se  va  á congratular 
S.  S.  sin  que  el  Presidente  le  conceda  la  palabra  para 
congratularse? 

El  Sr.  BURELL:  No,  Sr.  Presidente. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Aun  ahora  mismo  habla 
S.  8.  sin  que  yo  le  conceda  la  palabra.  Es  preciso  que 
nos  vayamos  acostumbrando... 

El  8r.  BURELL:  Pido  la  palabra  de  nuevo  sobre 
este  incidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Qué  incidente? 

El  Sr.  BURELL:  Sobre  este  mismo.  Su  señoría 
tiene  muchaautoñdad,  pero  yo  tengo  mucho  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvcla  tiene  la  pa- 
labra; porque  estamos  olvidando,  es  decir,  yo  no,  pero 
sí  el  Sr.  Burell  con  su  insistencia  en  recordar  el  mu- 
cho derecho  que  tiene,  que  no  es  ni  más  ni  ménos 
que  el  de  los  demás  Sres.  Diputados,  que  está  espe- 
rando á hacer  uso  de  su  derecho  otro  Sr.  Diputado, 
el  Sr.  Silvela,  el  cual  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Unicamente  para 
decir  que  la  cuestión  suscitada,  por  lo  ménos  tiene 
caracteres  de  dudosa,  porque  el  artículo  del  Regla- 
mento que  se  refiere  al  derecho  del  Diputado  para  re- 
producir proyectos  emplea  una  forma  que,  cuando 
ménos,  autoriza  la  duda.  No  aparece  en  este  artículo 
el  lenguaje  imperativo  de  los  demás  que  tratan  del 
derecho  del  Diputado  á presentar  proposiciones  deley; 
el  artículo  emplea  la  palabra  puede  y la  palabra  pro- 
puesta, y la  palabra  propuesta , con  arreglo  al  Diccio- 
nario, es  consulta  de  un  asunto  ó negocio  á la  perso- 
na, Junta  ó Cuerpo  que  lolia  de  resolver.  Cuando  hay 
esta  duda,  aun  cuando  yo  reconozco  que  la  práctica 
ha  sido  generalmente  la  de  dar  por  reproducidos  los 
proyectos,  paréceme  que  valia  el  asunto  la  pena  de 
que  se  dejara  para  una  sesión  y para  un  momento  en 
que  hubiera  mayor  concurrencia  de  Diputados;  y 
cuando  esta  tarde  misma  hemos  manifestado  hácia  las 
dudas  tanto  respeto  como  el  que  supone  el  consultar 
á la  Cámara  si  el  número  uno  era  ó no  era  efectiva- 
mente número,  creo  yo  que  este  asunto  merecía,  más 
bien  que  aquél,  la  pena  de  consultar  á la  Cámara.  Por 
otra  parte,  como  en  esta  materia  cualquier  exceso  pue- 
de ser  digno  de  alabanza  más  bien  que  de  vituperio, 
yo  creo  que  todos  nosotros  debemos  tomar  el  acuerdo 
de  dejar  esto  para  la  sesión  próxima,  en  la  cual  el  se- 
ñor Presidente  pudiera  consultar  á la  Cámara,  resol- 
viéndose este  asunto  con  mayor  conocimiento  y con 
mayor  asistencia  de  Sres.  Diputados,  muchos  de  los 
cuales  han  abandonado  ya  el  salón  creyendo  que  no 
se  había  de  tratar  materia  tan  interesante.  Además, 
esto  redundaría  en  bien  de  la  cuestión  misma,  á la 
cual  nadie  le  puede  negar  interés  capital,  y respecto 
de  la  que  media  la  circunstancia,  tan  digna  de  tenerse 
en  cuenta,  lo  mismo  para  la  mayoría  que  para  las 
oposiciones,  de  estar  completamente  vacío  el  banco 
azul;  y no  está  en  las  prácticas  parlamentarias  resol- 
ver un  asunto  de  esta  naturaleza  sin  que  se  halle  pre- 
sente el  Gobierno,  que  al  fin  y al  cabo  tiene  un  tan 
grande  interés  en  todos  los  asuntos  que  se  refieren  á 
la  iniciativa  de  los  Diputados,  y mucho  más  cuando 
esta  iniciativa  se  relaciona  con  la  propia  iniciativa  del 
Gobierno.  lie  usado  de  la  palabra  en  este  sentido  y sin 
pronunciarme  definitivamente  sobre  da  cuestión.  [El 
Sr.  Careta  Aliar.  Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  cabe  mayor  discreción 
que  la  que  resplandece  en  las  palabras  del  Diputado 
Sr.  Silvela,  ni  se  puede  desear  mayor  prudencia  que 
aquella  que  las  ha  inspirado.  El  Sr.  Silvela  tiene  ra- 
zón al  decir  que  parece  que  las  palabras  del  artículo 
del  Reglamento  dan  lugar  cuando  ménos  á una  duda, 
como  en  efecto  así  es , y como  dan  también  lugar  á 


duda  otros  varios  artículos  en  que  se  habla  de  pro- 
puestas que  suponen  por  lo  tanto  en  todos  los  caso3 
un  acuerdo  ó una  resolución. 

No  creo  que  haya  sido  el  prepósito  del  Sr.  Silvcla 
suponer  que  sin  que  se  manifestase  en  forma  alguna 
el  deseo  en  el  Congreso  de  acordar  ó de  resolver,  el 
Presidente  hubiera  estado  en  el  caso  de  proponer  la 
resolución  de  la  duda;  porque  aun  viniendo  á compa- 
rarla con  ese  otro  caso  de  duda  de  menor  cuantía 
que  el  Presidente  ha  sometido  hoy  al  acuerdo  del 
Congreso,  hay  que  advertir  que  se  trataba  en  este  se- 
gundo caso  de  algo  que  no  ofrecía,  quizá  por  su  mis- 
ma liviandad,  precedente  alguno,  mientras  que  aqui 
todos  los  precedentes,  como  con  su  habitual  buena  fe 
lo  ha  reconocido  el  Sr.  Silvela,  todos  los  precedentes 
eran  de  dar  el  asunto  por  reproducido,  y antes  que  el 
Sr.  Silvela  manifestase  que  en  todo  caso  esto  daba 
lugar  á dudas  y se  reservara  su  opinión,  como  en  uso 
discreto  de  su  libertad  ha  hecho,  el  Presidente  se 
apresuró  á decir,  y dijo,  que  nunca  suponía  esto  que 
el  Congreso  no  debiera  acordar  y resolver,  siempre 
que  así  lo  entendiese,  y que  este  significado  y este 
alcance  tenía  no  más  la  fórmula  empleada  por  el 
Presidente,  la  cual,  repito,  se'  ajustaba  á todos  los  pre- 
cedentes establecidos. 

Por  lo  demás,  .el  Sr.  Silvela,  como  hombre  de  go- 
bierno y como  hombre  de  Parlamento,  recuerda  aque- 
llo que  no  podrá  ménos  de  reconocer  el  Sr.  García 
Alix,  que,  al  querer  hacer  uso  de  su  prerrogativa 
parlamentaria,  no  ha  pretendido  seguramente  crear 
dificultades  de  ninguna  especie  en  una  materia  res- 
pecto á cuyo  interés  y á cuya  calidad  todos  los  pa- 
receres están  unánimes  y conformes  en  esto  con  lo 
que  acaba  de  exponer  el  Sr.  Silvela,  ni  privar  de  au- 
toridad al  mismo  proyecto  ó al  mismo  dictamen  cuya 
continuación  desea.  Por  tanto,  estoy  seguro  de  inter- 
pretar con  esto  los  pensamientos  y propósitos  del  se- 
ñor García  Alíx  [El  Sr.  García  Alix  pide  la  palabra)\ 
y por  lo  demás,  una  vez  que  aquí  no  hay  70  Diputa- 
dos, y aunque  los  haya,  y que  el  Congreso  parece 
querer  un  acuerdo,  después  de  hablar  el  Sr.  García 
Alix  y después  de  usar  de  la  palabra  el  Sr.  Burell,  el 
Presidente  no  pondrá  á la  resolución  del  Congreso 
acuerdo  alguno,  sino  que  contando  el  número  de  se- 
ñores Diputados,  si  se  pide,  y sin  contarlo,  si  no  se 
pide,  y ateniéndose  á lo  que  á la  Mesa  le  parezca  más 
oportuno,  suspenderá  ó levantará  la  sesión. 

El  Sr.  García  Alix  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Voy  á decir  muy  pocas. 

Siguiendo  precedentes  nunca  interrumpidos,  he 
venido  á reproducir  un  proyecto  de  ley  que  está  en 
las  Comisiones  de  esta  Cámara,  pendiente  de  la  ante- 
rior legislatura,  y el  dictámen  dado  y ya  bastante  dis- 
cutido de  otra  Comisión  respecto  á otro  proyecto  de 
ley.  El  Sr.  Presidente,  ajustándose  á las  prácticas, 
vuelvo  á decir,  no  interrumpidas,  ha  dado  por  repro- 
ducidos esos  proyectos.  Se  ha  discutido  después  este 
incidente  por  el  Sr.  Burell  y por  el  señor  brigadier 
Ochando,  respecto  á que  el  Presidente  no  debia  tomar 
acuerdo  para  que  se  dieran  ó no  por  reproducidos  esos 
proyectos,  por  si  había  ó no  número  suficiente  do  se- 
ñores Diputados,  y si  tenía  ó no  derecho  á reprodu- 
cirlos el  Diputado  que  se  dirige  al  Congreso. 

Otra  de  las  razones  del  Sr.  Silvela  es,  que  era 
cuestión  grave,  y que  no  hallándose  presente  el  Go- 
bierno de  S.  M.  que  dirige  estos  procedimientos,  era 
aventurado  tomar  un  acuerdo  definitivo.  Y yo  digo, 
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Sres.  Diputados:  no  hay  un  caso  solo  en  los  preceden- 
tes parlamentarios,  donde  por  el  hecho  de  reproducir 
un  proyecto  ó un  dictamen  de  Comisión  (que  sigue 
6 ha  de  seguir  su  curso  natural,  y que  entonces  el 
Congreso  podrá  tomar  el  acuerdo  que  estime  conve- 
niente, y desestimarlo  ó aceptarlo),  haya  ataque  á 
nadie,  ni  á los  fueros  del  Parlamento,  ni  se  venga,  por 
eso,  á traer  como  de  soslayo  una  cuestión  importante 
que,  después  de  todo,  no  es  cuestión,  puesto  que  la 
Mesa  ha  de  proponer  y el  Gobierno  ha  de  decir  lo 
oportuno  sobre  este  punto.  Pero,  puesto  que  ha  en- 
trado el  Gobierno,  me  doy  por  satisfecho  con  que,  si 
el  Gobierno  está  conforme  en  que  no  se  reproduzca 
el  dictámcn,  así  como  si  está  conforme  con  lo  con- 
trario, lo  manifieste,  puesto  que  el  Gobierno  es  el  que 
tiene  un  criterio  definido  sobre  este  punto. 

El  Sr.  Presidente  de  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Señores,  no  hay  nada  que  empeore  las  me- 
jores causas  como  el  exceso  de  celo;  y el  señor 
García  Alix  ha  tenido  exceso  de  celo  al  reproducir, 
apenas  constituido  el  Congreso,  un  proyecto  de  ley 
cuya  presentación  se  debe  única  y exclusivamente  á 
la  iniciativa  del  Gobierno.  (Muy  bien.— El  Sr.  García 
Alix  pide  la  palabra),  y que  así  como  su  presenta- 
ción fué  debida  á que  la  juzgó  conveniente  el  Go- 
bierno, así  el  Gobierno  podrá  creer  ahora  conveniente 
ó inconveniente  su  reproducción. 

Además,  yo  entiendo  que  el  Sr.  García  Alix  no 
interpreta  bien  el  artículo  del  Reglamento.  Todo  Di- 
putado tiene  derecho  para  reproducir  aquellas  propo- 
siciones de  ley  que  ya  pertenecen  al  Congreso  y que 
fueron  de  su  iniciativa.  [Varios  Sres.  Diputados:  Todas, 
todas. — El  Sr.  Conde  de  Toreno:  Se  ha  hecho  constan- 
temente.) Puede  hacerse,  pero  no  se  ha  hecho  nunca. 
(El  Sr.  Garda  Alix:  Muchas  veces.  Hoy  mismo  se  ha 
hecho  aquí.)  Y el  Congreso  en  todo  caso  será  libre 
para  acordar  si  debe  ó no  debe  reproducirse.  [El  señor 
Garda  Alix:  Perfectamente.)  Porque,  ¿qué  consigue 
un  Sr.  Diputado  con  reproducir  un  proyecto  del  Go- 
bierno, más  que  poner  embarazo  á la  acción  del  Go- 
bierno mismo?  Yo  no  sé  si  se  trata  de  este  caso;  pero 
figúrense  los  Sres.  Diputados  dónde  quedaría  la  ini- 
ciativa del  Gobierno  y de  cada  uno  de  los  Ministros, 
si  saliendo  uno  de  ellos  del  Gabinete,  no  estuviera 
conforme  el  que  le  sustituyese  con  un  proyecto  pre- 
sentado por  aquél,  en  todos  sus  detalles,  en  su  desen- 
volvimiento, en  su  forma  ó en  la  manera  de  presen- 
tarlo, aunque  lo  estuviera  en  los  principios  genera- 
les. Pues  si  ese  Ministro  que  ha  sucedido  al  anterior 
no  estuviera  conforme  con  los  preceptos,  con  el  con- 
junto, con  los  detalles,  con  el  procedimiento  del  pro- 
yecto presentado  por  su  antecesor,  ¿no  comprende  el 
Sr.  Alix  que  reproducido  un  proyecto  por  un  Dipu- 
tado, se  obligaba  á aquel  Ministro  á abandonar  el 
puesto,  ó á aceptar  cosas  que  no  son  suyas  y sobre 
las  cuales  no  tiene  convicción?  ¿Y  se  puede  hacer  eso 
con  un  Gobierno? 

Por  consiguiente,  sin  que  el  Reglamento  impida 
que  un  Sr.  Diputado  reproduzca  los  proyectos  de  ley 
que  tenga  por  conveniente,  siempre  ha  sido  práctica 
que  el  Gobierno  reproduzca  los  proyectos  de  ley  que 
se  debieron  á su  iniciativa,  porque  solo  él  es  el  que 
• puede  comprender  la  importancia,  la  gravedad,  la 
conveniencia  ó la  inconveniencia  de  reproducir  los 


proyectos  de  ley  que  antes  presentó.  ¿Qué  se  pretende? 
¿Que  se  reproduzca  el  proyecto  de  ley  de  las  refor- 
mas militares  tal  y como  está,  para  que  tal  y como 
está  se  siga  discutiendo?  Pues  yo  declaro  que  el  que 
eso  pretenda  no  quiere  las  reformas  militares.  (El  se- 
ñor Garda  Alix:  Entonces,  ¿por  qué  lo  presentó  el 
Gobierno?  ¿Es  que  no  quería  las  reformas?)  Sí;  pero 
el  Gobierno  las  presentó  en  la  idea  de  que  no  iban  á 
ofrecer  las  dificultades  que  han  ofrecido;  y como  la 
práctica  de  dos  legislaturas  ha  hecho  ver  que  tal 
como  están  seguiríamos  discutiendo  las  legislaturas 
que  faltan,  y otras  de  otra  diputación,  sin  que  salie- 
ran adelante,  y el-  Gobierno  quiere  las  reformas  mili- 
tares pronto,  y cuanto  antes  mejor,  se  propone  repro- 
ducir el  proyecto  de  tal  modo  que  las  reformas  mi- 
litares puedan  ser  ley  antes  de  terminar  esta  legisla- 
tura. (Muy  bien.) 

Y por  eso  el  Gobierno  dijo  siempre  que  estaño  era 
ley  de  partido,  que  era  una  ley  nacional,  que  debía  oir 
la  opinión  de  todos  los  partidos,  y lo  que  es  más,  que 
queria  transigir  con  todos  los  partidos.  Pues  el  Go- 
bierno se  ha  ido  convenciendo  de  que  para  que  todos 
los  partidos  ayuden  á la  elaboración  de  las  reformas  mi- 
litares, es  necesario,  por  lo  ménos,  que  se  varíe  en  al- 
guna forma  el  proyecto  presentado;  y si  se  ha  de 
variar  en  alguna  forma  el  proyecto  presentado  para 
sacar  pronto  adelante  las  reformas  militares,  es  ne- 
cesario no  reproducirlo  tal  como  está,  sino  por  el 
contrario,  retirarlo  y presentarlo  modificado.  Pero  de 
eso  ha  de  ser  juez  el  Gobierno  y no  un  Sr.  Diputado, 
siquiera  sea  tan  importante  y tan  conocedor  de  estas 
materias  como  el  Sr.  García  Alix.  (EISr.  García  Alix: 
Ni  importante,  ni  conocedor:  un  Diputado  modesto 
de  la  mayoría.)  Dueño;  esa  será  la  opinión  de  S.  S.;  la 
mia  es  que  S.  S.  es  muy  importante  y muy  conoce- 
dor de  estas  materias.  (El  Sr.  Garda  Alix:  Tampoco 
pierdo  nada  con  eso.)  Al  contrario;  porque  al  que  se 
le  llama  importante,  en  lugar  de  perder,  gana.  (El  se- 
ñor Garda  Alix:  Por  eso  le  doy  las  gracias  á S.  S.) 

Por  consiguiente,  entiendo  que,  en  efecto,  un  se- 
ñor Diputado  puede  reproducir  este  y cualquier  otro 
proyecto  de  ley;  pero  me  parece  también  que  tratán- 
dose de  proyectos  debidos  á la  iniciativa  del  Gobierno, 
debe  mediar  acuerdo  de  las  Córtes  después  de  oir  al 
Gobierno.  El  Gobierno  verá,  pues,  lo  que  ha  de  re- 
solver. 

Lo  único  que  puedo  decir  al  Sr.  García  Alix,  es, 
que  el  Gobierno  (y  para  ello  piensa  contar  con  S.  S. 
y con  los  demás  individuos  que  componen  la  Comi- 
sión) va  á buscar  la  forma  de  reproducir  el  proyecto 
que  más  fácilmente  nos  dé  las  reformas  militares, 
sobre  todo  en  los  puntos  que  más  directa  é inmedia- 
tamente afectan  al  ejército  y en  los  que  hemos  con- 
venido todos  que  son  de  más  urgente  resolución,  de- 
jando otros  que  ofrecen  motivo  á larguísimos  debates, 
para  que  se  discutan  aparte;  porque  no  es  cosa  de 
embarazar  lo  fácil  con  lo  difícil.  ¿Quién  es,  pues  , 
más  favorable  á las  reformas?  ¿el  Sr.  García  Alix,  ó 
yo  que  quiero-  que  se  reproduzcan  de  manera  que 
sean  una  verdad,  un  hecho,  pronto,  sobre  todo  en  lo 
que  más  afectan  al  ejército  y creemos  todos  que  es 
de  más  urgente  resolución? 

Y después  de  esto,  dejo  al  Congreso  que  resuelva 
lo  que  crea  más  conveniente.  Pero  de  todas  maneras 
el  Gobierno  tendrá  siempre  su  derecho  expedito  para 
retirar  el  proyecto  de  ley;  porque  siempre,  toda  la 
vida,  se  ha  reconocido  ese  derecho,  nunca  se  le  ha 
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cegado  á ningún  Gobierno  ni  á ningún  Ministro.  De 
manera  que,  en  último  extremo,  á juicio  del  Gobierno, 
resulta  esto:  ¿es  que  se  reproduce  el  proyecto  tal  como 
está?  Pues  el  Gobierno  cree  que,  dada  la  forma  del 
proyecto,  las  reformas  militares  no  serian  ley  jamás. 
¿Es  que  se  trata  de  atar  las  manos  al  Gobierno  para 
que  no  se  hagan?  No;  porque  si  se  reproduce  el  pro- 
yecto, el  Gobierno  lo  retirará  para  presentarlo  modi- 
ficado, y si  no  pudiera  retirarlo  (y  reproducido  haria 
imposibles  las  reformas),  como  el  Gobierno  no  puede 
atarse  las  manos,  sobre  todo  en  cuestiones  como  esta, 
presentaria  otro  proyecto  de  ley,  á lo  cual  no  hay 
nada  que  se  oponga.  (El  Sr.  García  Alix:  Claro  es  que 
tiene  ese  derecho.)  Bien;  pero  es  para  decir  á S.  S. 
que  no  adelanta  nada  con  esos  apresuramientos.  (El 
Sr.  García  Alix:  Yo  explicaré  á S.  S.  toda  mi  inten- 
ción y todo  el  alcance  de  mi  propósito,  puesto  que 
no  he  hecho  más  que  seguir  una  práctica  repetida 
constantemente  en  la  Cámara.) 

Yo  creí  que  la  sesión  iba  á terminar  con  lo  que 
dispone  el  Reglamento,  y que  no  habría  tiempo  para 
que  el  Gobierno  pudiera  reproducir  ciertos  proyectos 
de  ley  que  tenía  el  propósito  de  reproducir.  ¿Por  qué 
no  ha  esperado  el  Sr.  García  Alix?  ¿Qué  le  costaba 
á S.  S.  haber  esperado  á pasado  mañana  para  ver  cuál 
era  la  opinión  del  Gobierno?  Por  lo  ménos,  me  parece 
que  S.  S.  ha  andado  un  poco  precipitado;  en  su  dere- 
cho estaba,  no  lo  niego;  pero  no  creo  que,  dadas  las 
relaciones  que  hay  entre  el  Sr.  García  Alix  y el  Go- 
bierno, pues  al  fin  y al  cabo  S.  S.  es  un  Diputado  de 
la  mayoría  y un  correligionario,  por  tanto,  del  Go- 
bierno, no  creo,  digo,  que  hubiera  estado  demás  que 
S.  S.  hubiese  hablado  al  Gobierno  sobre  las  intenciones 
que  tenía  respecto  al  proyecto  de  ley  de  reformas  mi- 
litares. (El  Sr.  García  Alix:  Yo  se  lo  explicaré  á S.  S.j 

Y no  tengo  más  que  decir,  porque  quiero  oir  la 
explicación  de  S.  S.,  que  me  parece  no  ha  de  ser  todo 
lo  satisfactoria  que  yo  deseara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Voy  á conceder  la  palabra 
al  Sr.  García  Alix,  á quien  ruego  considere  la  hora 
que  es,  la  calidad  del  asunto,  y que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  acaba  de  explicar  con  toda 
precisión  que  el  Gobierno  es  el  primero  que  quiere 
que  se  examinen  y aprueben  pronto  las  reformas  mi- 
litares, y que  á su  vez  entiende  que  el  camino  de  la 
reproducción  íntegra  y ahora  no  es  el  más  breve  para 
llegar  al  término  de  los  deseos  comunes  del  Gobierno 
y de  S.  S.  El  Sr.  García  Alix  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  AIjIX:  Voy  á dar  una  explica- 
ción al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para 
que  no  se  extrañe  de  esa  precipitación  que  ha  su- 
puesto en  mí. 

Yo  no  tongo  ese  conocimiento  de  las  prácticas 
parlamentarias  que  S.  S.  me  supone,  y como  no  lo 
tengo,  no  enLrando  en  el  fondo  de  la  cuestión,  sino 
por  el  efecto  exterior  de  las  cosas,  como  he  visto  en 
diferentes  casos  reproducirse  por  los  Diputados  pro- 
yectos de  ley,  tanto  de  la  iniciativa  del  Gobierno 
como  de  los  8res.  Diputados,  yo  he  hecho  esta  tarde 
como  un  hecho  sencillo,  llano,  lo  que  he  visto  hacer 
en  otras  ocasiones:  reproducir  dos  proyectos  de  ley 
en  el  ser  y estado  que  se  encuentran,  sin  que  al  hacer 
esto  entrara  en  mi  ánimo  dirigir  ataque  alguno  al 
Gobierno,  ni  recoger  un  acuerdo,  cuando  el  acuerdo 
se  limitaba  á una  cosa  bien  sencilla  por  cierto. 

Tenía  para  ello  varias  razones,  entre  otras  la  de 
que  yo  no  creía  molestar  al  Gobierno  reproduciendo 


ese  proyecto,  pues  he  oído  repetidas  veces  decir  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  que  ese  proyecto  era  pro- 
yecto del  Gobierno,  y no  solamente  eso,  sino  que 
figuraba  en  el  programa  del  partido  liberal.  (El  señor 
Presidente  del  Consejo:  Las  reformas.)  Francamente, 
después  de  estas  declaraciones  de  S.  S.,  no  creía  infe- 
rir ataque  ni  ofensa  al  Gobierno  por  reproducir  un 
proyecto  declarado  programa  del  Gobierno.  (El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  El  proyecto,  jamás. 
Al  contrario,  dije  que  eran  necesarias  transaccio- 
nes.— El  Sr.  Burell:  Los  que  lo  combatimos  quedamos 
dentro  de  la  mayoría.) 

Después  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
que  yo  he  pecado  de  exceso  de  celo.  Tampoco  he  te- 
nido exceso  de  celo,  pues  el  reproducir  un  proyecto 
no  implica  que  el  Gobierno  desarrolle  todo  el  plan. 
Si  S.  S.  estima  ahora  que  no  debe  reproducirse;  si 
S.  S.  cree  que  tiene  algunas  dificultades  que  impiden 
su  aprobación,  que  no  satisface  la  aspiración  de  S.  S. 
y de  sus  compañeros  de  Gabinete  y las  aspiraciones 
de  las  Cámaras,  retírelo  en  buen  hora.  Después  de 
todo,  no  es  mia  la  culpa:  S.  S.  era  Presidente  del 
Consejo  del  Gobierno  que  presentó  ese  proyecto  á las 
Górtes;  yo  era  individuo  de  la  Comisión  nombrada 
para  defenderle,  y creí  lealmente  servir  al  Gobierno 
apoyando  con  mis  pobres  trabajos  aquel  proyecto, 
pues  no  tengo  la  importancia  que  S.  S.  supone,  y que 
no  acepto  como  lisonja  por  el  tono  de  ironía  que  S.  S. 
ha  empleado,  y que  parece  indicar  que  no  es  en  rea- 
lidad lo  que  se  siente. 

Su  señoría  dice  ahora  que  hay  que  variarlo,  y 
esto  me  tiene  á raí  sin  cuidado:  me  basta  saber  que 
el  dictámen  pendiente  de  discusión,  á pesar  de  que  no 
hace  mucho  se  acordó  en  Consejo  de  Ministros,  según 
la  nota  oficiosa,  que  continuaría  discutiéndose,  no  se 
va  á discutir. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Ante  todo  protesto  del  tono  de  ironía  que 
el  Sr.  García  Alix  ha  dado  á mis  palabras,  dichas  con 
entera  sinceridad.  Yo  doy  á S.  S.  la  importancia  que 
creo  tiene,  y que  me  parece  muy  grande,  y lo  digo 
sin  ironía  ninguna,  porque  así  lo  creo.  jSi  se  lo  he 
dicho  algunas  veces  á S.  S.  cuando  estaba  en  otra 
actitud  que  me  gustaba  más!  (El  Sr.  García  Alix:  No 
he  variado,  Sr.  Presidente  del  Consejo;  estoy  de  acuerdo 
con  el  proyecto  del  Gobierno.)  Con  esc  estoy  yo,  y 
digo  ahora  lo  que  he  dicho  siempre.  Esto  proyecto 
no  podía  ser  proyecto  de  partido,  porque  el  ejército 
no  es  de  ningún  partido,  y ese  proyecto  se  presentaba 
á la  discusión  de  las  Cámaras  y al  exámen  de  todos 
los  partidos,  y yo  he  dicho  siempre  que  no  aceptaría 
nada  que  fuera  rechazado  como  cuestión  de  partido 
por  los  demás.  Yo  he  creído,  como  el  Ministro  que  le 
presentó,  que  era  una  gran  base  de  discusión,  y me 
hubiera  alegrado  que  todos  los  partidos  lo  hubieran 
creído  bueno;  no  ha  sido  así;  después  de  muchas  tran- 
sacciones con  todos  los  partidos,  todavía  se  dificul- 
taba su  discusión,  y ésta  se  hacía  interminable,  y yo, 
en  bien  de  las  mismas  reformas  y en  bien  del  pensa- 
miento que  se  encierra  en  ese  proyecto,  que  no  rechazo, 
quiero  que  se  adopte  otro  sistema  más  íácil  para  sa- 
car por  lo  ménos  aquello  que  corre  más  prisa.  ¿Es 
¡ esto  ser  enemigo  del  proyecto?  ( El  Sr.  García  Alix ; 
Pido  la  palabra, 
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• Eso  he  dicho,  y repito  ahora,  y eso  estaba  dispues- 
to á hacer  en  el  Ministerio  anterior,  cuando  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  estaba  ocupado  tan  dignamente  por 
el  general  Cassola;  pero  después  de  las  transacciones 
hechas  creyó  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  iba  á 
pasar  fácilmente  el  proyecto,  y se  vió  que  no  pasaba, 
y á mí  roe  basta  con  todo  eso  para  saber  que  tal  y 
como  está  no  pasa.  Y como  yo  quiero  que  haya  re- 
formas, deseo  que  pase  lo  que  pueda  pasar,  que  es  lo 
principal  para  el  ejército,  y no  quiero  que  por  razo- 
nes de  otro  órden  se  entorpezca  una  cosa  que  puede 
conseguirse  pronto. 

Esta  es  la  única  diferencia  que  hay;  pero  con  mi 
sistema  facilito  la  aprobación  del  proyecto,  porque, 
en  último  resultado,  se  puede  dividir  en  dos,  uno  que 
comprenda  aquello  que  más  inmediatamente  afecta  al 
ejército,  y que  para  el  ejército  y para  todos  es  de  ur- 
gente resolución,  y otro  que  encierre  los  demás  pun- 
tos que  yo  no  rechazo,  pero  que  no  son  tan  urgentes. 

El  primero  se  podrá  aprobar  pronto,  y el  segundo  se 
aprobará  cuando  los  Sres.  Diputados  lo  crean  nece- 
sario. 

¿Ve  S.  S.  cómo  no  hay  diferencia?  La  hay  muy 
trrande  en  esto:  en  que  con  mi  procedimiento  se  ha- 
rán las  reformas  militares,  mientras  que  con  el  del 
Sr.  García  Alix  no  se  conseguirá  llevarlas  adelante. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gárcía  Alix  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente  y seño- 
res Diputados,  yo  no  tengo  ningún  procedimiento  mió. 
¿Cómo  voy  á tener  siquiera  la  aspiración,  que  sería  en 
mi  un  verdadero  delirio,  de  exponer  un  procedimiento, 
tratándose  de  un  problema  de  la  importancia  del  pro- 
blema militar?  Yo  me  he  circunscrito  á reproducir  un 
proyecto  del  Gobierno,  porque  el  Gobierno  aceptó  este 
proyecto,  y aun  lo  declaró  cuestión  de  gabinete,  y 
porque  he  visto  en  el  banco  ministerial  al  presidente 
de  la  Comisión  que  entendió  en  dicho -proyecto,  al  pre- 
sidente que  estaba  de  acuerdo  con  todos  y cada  uno 
de  sus  puntos.  Por  eso,  al  reproducirlo,  no  he  creído 
que  ofendía  al  Gobierno. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  opina 
que  ese  exceso  de  celo  por  parte  mia,  si  no  molesta, 
al  ménos  crea  entorpecimientos  al  Gobierno,  pues  su 
señoría  ha  dicho  que  hay  dificultades  para  que  pueda 
pasar  parte  de  ese  proyecto,  dificultades  que  el  Go- 
bierno ve  ahora  y no  vió  entonces,  y que  hay  que 
dividirlo  en  cuatro  para  discutir,  no  estas  ó las 
otras  reformas,  sino  lo  vago  de  las  reformas  mili- 
tares. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  ha  hablado  nada  de 
cuatro;  8.  S.  ha  duplicado. 

Por  lo  demás,  después  de  las  explicaciones  cam- 
biadas entre  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros y el  Sr.  Diputado  García  Alix,  de  las  cuales  re- 
sulta la  conformidad  que  había  de  esperarse  en  lo 
esencial,  quiere  decir  que  no  hay  necesidad  ni  de  ver 
si  hay  número,  ni  si  puede  tomar  acuerdo  la  Cámara, 
ni  nada.  El  Sr.  García  Alix  ha  tenido  sobre  todo  la 
intención  de  demostrar  de  algún  modo  que  no  se 
abandona  el  proyecto  do  reformas  militares.  Esto 
queda  demostrado,  y por  consiguiente,  puede  decirse, 
no  ya  que  ha  terminado  este  incidente,  sino  que  este 
incidente  no  ha  tenido  verdadera  existencia  parla- 
mentaria. f Algunos  Sres.  Diputados : ¿Queda  reprodu- 
cido el  proyecto?) 

El  proyecto  no  queda  reproducido,  porque  sería 


preciso  para  esto  que  el  Congreso  acordase,  y no  ha 
acordado  ni  puede  acordar. 

Pero  yo  llego  á más,  pues  que  en  virtud  de  las 
palabras  del  Sr.  García  Alix  puede  decirse  que  el  se- 
ñor García  Alix  desiste- de  reproducir  el  proyecto, 
persuadido  de  que  es  mejor  que  no  exista... 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  No;  se  ha  tomado  el 
acuerdo  de  que  uo  se  reproduzca.  El  Gobierno  sigue 
en  su  opinión,  y yo  con  la  opinión  de  reproducirlo  y 
con  la  salvedad  de  usar  de  mi  derecho  en  pro  de  to- 
dos I03  puntos  que  contiene  ese  proyecto.  (Varios  se- 
ñores Diputados-.  ¿Se  reproduce  ó no?) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores,  ¿se  pretende  que 
el  Presidente  retire  la  fórmula  del  acuerdo  ajustada  á 
los  precedentes,  ó es  que  se  pretende  que  el  Presidente 
para  no  hacerlo  sostenga  aquí  y fuera  de  aquí  que 
bien  pudieran  darse  por  reproducidos  esos  proyectos? 
¿Es  eso? 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Que  se  den. 

Otros  Sres.  Diputados:  No,  no. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ni  ese  puede  ser  el  deseo 
del  Sr. Diputado,  ni  lo  es  tampoco  del  Presidente;  pero 
no  llega  á tanto  su  mansedumbre  que  pueda  some- 
terse á verse  colocado  en  tal  dilema  por  ningún  señor 
Diputado  en  particular  ni  por  nadie.  Por  consiguiente, 
queda  terminado  este  incidente. 

Varios  Sres.  Diputados:  Pero  ¿cómo? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  los  términos  que  re- 
sultan de  este  debate,  ó mejor  dicho,  de  este  cambio 
de  palabras. 

Un  Sr.  Diputado:  Reproducidos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Reproducidos  por  el  se- 
ñor García  Alix;  manifestado  por  el  Presidente  que  el 
Sr.  García  Alix  ha  usado  del  derecho  que  le  concede 
el  art.  97  del  Reglamento,  pero  que  el  Presidente  en- 
tiende que  no  excluye  nunca  el  derecho  que  tiene  el 
Congreso  para  deliberar  y para  acordar. 

‘Queda  terminado. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  de  actas  había  elegido  presidente_al 
Sr.  Nuñez  de  Velasoo,  vicepresidente  al  Sr.  Ordoñez 
y Secretario  al  Sr.  García  Prieto. 


Igualmente  quedó  enterado  .el  Congreso  de  que 
la  Comisión  de  incompatibilidades  había  nombrado 
presidente  al  Sr.  Ramos  Calderón  y secretario  al  se- 
ñor Figueroa  (D.  Alvaro). 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictá- 
menes de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompati- 
bilidades: 

Proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de 
Aracena  (Huelva)  y admisión  del  Sr.  Bertemati.  (Véase 
el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de 
Cambados  (Pontevedra)  y admisión  del  Sr.  Fraga 
Masca to.  [Véase  el  Apéndice  4."  á este  Diario.) 

Proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de 
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Madrid  y admisión  del  Sr.  Ducazcal.  (Véase  el  Apén- 
dice 5.°  á este  Diario.) 

Proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de 
Madrid  y admisión  del  Sr.  Suarez  Guanos.  ( véase  el 
Apéndice  6.°  á este  Diario.) 

Proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de 
Santiago  (Goruña)  y admisión  del  Sr.  Montero  Ríos. 
( Véase  el  Apéndice  7.*  á este  Diario.) 

Proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de 


Albuñol  (Granada)  y admisión  del  Sr.  Aguilera.  (Vease 
el  Apéndice  8.”  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lunes: 
Los  dictámenes  que  se  han  leído,  y reunien  do 
Secciones. 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  siete  y media. 


OCHO  APÉNDICES. 


Dictámen  de  la  Comisión  mixta  ( reproducido ) relativo  al  proyecto  de  ley,  decía - 
raudo  ser  una  sección  del  ferro-carril  de  Sangüesa á Soria  el  de Caslejoná Filero. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  do  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  declarando  sección  del  ferro-carril  de 
Sangüesa  á Soria  el  de  Castejon  á Fitero,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Senado  y del 
Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  declara  sección  del  ferro-carril 
do  Soria  por  Castejon  á Sangüesa,  incluido  en  el  plan 
general  por  la  ley  de  22  de  Julio  de  1887,  el  econó- 
mico de  Castejon  al  límite  de  la  provincia  de  Nava- 
rra, de  que  es  concesionario  D.  Donato  Gómez  Tre- 
vijano. 

Art.  2.°  Para  que  la  declaración  expresada  en  el 
articulo  anterior  pueda  dictarse,  será  indispensable: 

l.°  Que  D.  Donato  Gómez  Trevijano,  ó quien  le 
sucediere,  se  comprometa,  antes  de  anunciarse  la  su- 
basta de  las  otras  dos  secciones,  á convertir  en  vía 
ancha  el  camino  económico  expresado,  y que  le  está 
concedido,  dentro  del  plazo  de  construcción  otorgado 
para  las  demás  secciones  del  de  servicio  general,  para 
lo  cual  introducirá  en  su  dia,  ó sea  en  el  curso  de  la 
construcción  de  dichas  secciones,  las  modificaciones 
técnicas  necesarias,  que  habrán  de  someterse  á la* 
aprobación  del  Ministerio  de  Fomento.  Si  D.  Donato 
Gómez  Trevijano,  ó quien  le  sucediese,  no  cumpliese 
esta  obligación  dos  años  antes  de  espirar  el  plazo  que 
se  hubiese  concedido  para  la  construcción  de  las  dos 


secciones  que  no  están  concedidas,  para  la  construc- 
ción de  la  totalidad  de  la  línea  de  Soria  al  puerto  do 
Urdaite,  podrá  ser  expropiado  de  la  línea  ó concesión 
de  ferro  carril  económico  ó parte  de  vía  ancha  que 
estuviese  construida  de  Castejon  al  límite  de  la  pro- 
vincia de  Navarra,  por  los  concesionarios  de  una  ó de 
las  dos  secciones  de  que  se  hace  referencia.  En  este 
caso,  para  fijar  el  valor  de  la  línea,  si  se  hubiere  cons- 
truido en  todo  ó parte,  se  aceptarán  los  precios  del 
proyecto  aprobado  para  las  diferentes  unidades  de 
obra,  y las  que  no  lo  tuvieren  marcado  se  fijarán  por 
acuerdo  contradictorio  entre  peritos  nombrados  por 
ambas  partes.  Si  los  productos  líquidos  de  la  línea 
excediesen,  al  proceder  á la  expropiación,  y á contar 
de  un  año  antes,  de  un  5 por  100  del  capital  que  re- 
presente, valoradas  sus  unidades,  entonces  se  pagará 
la  línea  valorándola  por  los  productos  líquidos,  capi- 
talizados al  5 por  100. 

2.°  Que  D.  Donato  Gómez  Trevijano  adquiera  el 
compromiso  de  renunciar  al  percibo  de  toda  subven- 
ción directa  del  Estado,  quedando  desde  luego  asignada 
la  que  le  correspondería  como  aumento,  que  se  repar- 
tirá en  la  proporción  kilométrica  correspondiente  á 
las  demás  secciones  del  ferro-carril  de  Sangüesa  á 
Soria  por  Castejon,  sobre  la  concedida  por  la  ley  de  22 
de  Julio  de  1887. 

Art.  3.°  La  indicada  línea  de  Sangüesa  á Soria  se 
considerará  prolongada  desde  el  primero  de  los  expre- 
sados puntos  hasta  el  puerto  de  Urdaite,  divisoria  de 
las  aguas,  con  la  misma  subvención  de  60.000  pese- 
tas por  kilómetro,  y demás  ventajas  que  expresa  el 
art.  3.°  de  la  repetida  ley  de  22  de  Julio  de  1887,  y, 
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prévia  aprobación  del  proyecto  correspondiente  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  deberán  sacarse  á subasta  con 
arreglo  á la  ley  general  de  ferro-carriles  vigente  las 
dos  secciones  de  la  linca  que  no  están  adjudicadas, 
con  la  Obligación  de  construirlas  en  el  plazo  máximo 
de  cinco  años. 

Art.  4.°  El  Gobierno  deberá  sacar  á subasta  dicha 
linca  tan  pronto  como  el  Ministerio  de  Fomento  tenga 
aprobado  el  correspondiente  proyecto  y haya  quien, 
garantizada  con  el  depósito  que  las  disposiciones  vi- 
gentes exigen,  solicite  la  celebración  de  subasta,  la 
que  deberá  anunciarse  con  dos  meses  de  anticipación, 
á contar  desde  la  constitución  del  depósito,  y para  la 
cual  se  restablece  en  toda  su  integridad  el  art.  56  del 
reglamento  de  24  de  Mayu  de  1878  para  el  cumpli- 
miento de  la  ley  general  de  ferro -carriles,  que  tiene 
completa  aplicación  al  presente  caso. 

Los  pliegos  de  proposiciones  podrán  limitarse  á 


una  sola  de  las  dos  secciones  indicadas,  Soria,  límite 
de  la  provincia  de  Navarra,  y Castejon-Urdaite;  pero 
en  todo  caso  tendrá  preferencia  absoluta  la  proposi- 
ción que  abrace  las  dos  secciones  de  la  línea  sin  ad  - 
judicar. 

Art.  5.°  En  todo  cuanto  no  se  oponga  á la  pre- 
sente ley  regirán  las  tarifas  de  las  líneas  generales  y 
las  demás  condiciones  que  para  estos  casos  establece 
la  ley  general  de  ferro-carriles. 

Palacio  del  Senado  16  de  Junio  de  1888.=N.  de 
Paso  y Delgado,  presidente.=El  Marqués  de  San  Mi- 
guel de  Aguayo. = Cayo  Escudero  y Marichalar.= 
Javier  Los  Arcos.= Julián  Callcja.=Anselmo  de  Cór- 
doba.=F.  8.  Alfonzo.=Antonio  García  Rizo.=Wen- 
ceslao  Martínez  .= Pablo  de  Fuenmayor.  = Antonio 
Dabán.=Rafael  Fernandez  de  Soria.=Miguel  Villa- 
nueva,  secretario. 


APÉNDICE  2."  AL  NÚM.  2 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Lisia  por  orden  alfabético  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para 
componer  las  Secciones  durante  el  presente  mes  de  Diciembre  de  1888. 


SECCION  PRIMERA 

Señorea 

Agüera  (Conde  de). 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Alonso  Castrillo. 

Alvarez  Bugallal. 

Alvarez  Marino. 

Alvear. 

Ansaldo. 

Bas. 

Bendaña  (Marqués  de). 
Bergamin. 

Boscli  y Carbonell. 

Boscli  y Serraliima. 

Cárdenas. 

Castel-Moncayo  (Marqués  dei. 
Cclleruelo. 

Cort. 

Dabán. 

Danvila. 

Dávila. 

Diez  y Sauz. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 
Figueroa. 

Gamazo  (D.  Triflno). 

Garrido  Estrada. 

González  Dueñas. 

Grande  de  Vargas. 

Groizard. 

Guerrero. 

Guitian. 

Landecho. 

López  Domínguez. 

Mansi  (D.  Rufino). 


Marín  Luis. 

Martínez  del  Campo. 

Moncasi. 

Montilla. 

Padierna. 

Palmerola  (Marqués  de). 
Pallejá. 

Pedregal. 

Perez  Galdós. 

Pérez  y Perez  (D.  Vicente). 
Peña-Ramiro  (Conde  de). 

Prast. 

Puga  y Blanco. 

Quiroga  Vázquez. 

Rey. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Roger. 

Romero  Paz. 

Romero  Robledo. 

Sánchez  Campomancs. 

Sanz  y Peray. 

Soler  y Pía. 

Terry. 

Villanova. 

Villanueva. 

SECCION  SEGUNDA 

Sonoros 

Agrela. 

Albacete. 

Alva  García. 

Alvarado. 

Aravaca. 

Arrando. 
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Aslray. 

Avila  Ruano. 

Aviles. 

Azcárate. 

Betegon. 

Calzada. 

Gamilleri. 

Cánido. 

Cabellas. 

Cobian. 

Collaso. 

Cos-Gayon. 

Delgado  y Alférez. 

Díaz  Moren. 

Domínguez  Alfonso. 

Donato  Villarnovo. 

Fabra  y Floreta  (D.  Camilo). 
Figueroa  (D.  Alvaro). 

García  Iñiguez. 

García  Trapero. 

Gaviu. 

Gil  Berges. 

Goicoechea. 

Gomar  (Conde  de). 

González  y Gonzalez-Blanco. 
Gosalvez. 

Davina. 

López  Chavarri. 

Lopo  y Molano. 

Ochando  (D.  Federico). 

Onofre  Alcocer. 

Pacheco. 

Pardo  Balmonte. 

Parias. 

Pedreño. 

Pérez  Villanueva. 

Portuondo. 

Rocafort. 

Rodríguez  y Rodríguez  i D.  José). 
Rózpide  (D.  Juan). 

Rózpide  (D.  Pablo). 

Salvador  (D.  Amós). 

Salvador  Herrando. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 
Sánchez  Bedoya. 

Sánchez  Pastor. 

Sanz  Riobó. 

Serrano  Alcázar. 

Soto  y Martínez. 

Soto  y Barro. 

Suarez  Sánchez. 

SECCION  TERCERA 

Señores 

Aguilar  (Marqués  de). 

Alonso  Martínez  (D.  Manuel). 
Allende  Salazar. 

Anglada. 

Aparicio. 

A randa. 

Arredondo  (D.  Federico). 
Balagucr. 

Borrego. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Cañamaque. 


Casado  y Mata. 

Chapa. 

Chavarri. 

Escavias. 

Fernaudez  Alsina. 

Fernandez  Daza. 

Fiol  y Pujol. 

Folla. 

Frau. 

Gallego  Díaz. 

García  Alis. 

García  Lomas. 

García  San  Miguel  (D.  Crescenle). 
Garufea. 

Gíberga. 

Godo. 

Gómez  Cabezón. 

González  I.ongoria. 

Granda. 

Lacadena. 

Lamas. 

López  Dóriga. 

López  Mora. 

López  y Rodríguez  (D.  Juan  José). 
Montalvo. 

Montejo. 

Perez  López. 

Perojo. 

Pí  y Margall. 

Pidal  y Mon. 

Prieto  y de  la  Torre. 

Romero  Gilsanz. 

Rosoli. 

Sagasta  (D.  Primitivo  Mateo). 
Sallen  t (Conde  de). 

San  Bernardo  (Conde  de). 
Sangarrcn  (Barón  de). 

Sánchez  Guerra. 

Sanlana. 

Settier. 

Silva  y Valle. 

Solo  de  Zaldívar. 

Somogy. 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 

Surga. 

Torre  Ortiz  y Gil. 

SECCION  CUARTA 

Señores 

Aicart. 

Alcalá  del  Olmo. 

Arredondo  (D.  Mariano). 
Azcárraga. 

Badarán. 

Baró. 

Barroso. 

Baselga. 

Batanero. 

Becerro  de  Bengoa. 

Bernabé  y Soler. 

Bugallal. 

Cabezas. 

Calbeton. 

Calvo  de  León. 

Calvo  Muñoz. 
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Camacho  del  Rivero. 

Canalejas. 

Cánovas  del  Castillo. 

Castilla  Escovedo. 

Castillo  y Manrique. 

Gassola. 

Castroserna  (Marqués  de). 
Catalina. 

Cepeda. 

Codes. 

Coll. 

Comengc. 

Córdoba. 

Crespo  Quintana. 

Cuartero. 

Enriquez. 

Perreras. 

Gallardo. 

Garijo  Lara. 

García  Uenito. 

García  Prieto. 

González  Conde. 

Gullon. 

Gutiérrez  Mas. 

Maciá. 

Martínez  Villasante. 

Mellado. 

Molleda. 

Navarro  y Rodrigo. 

Nieto  y Perez. 

Pimentel. 

Pons. 

llamos  Calderón. 

Santa  Cruz. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Socías. 

Suarez  Incláu  (D.  Félix). 

Torre  Minguez. 

Usera. 

Vadiilo  (Marqués  del). 

Vázquez  Qucipo. 

SECCION  QUINTA 

Señores 

Aguirre. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 
Antón  Ramírez. 

Arroyo. 

Ballester. 

Ballesteros. 

Boixader. 

Búrgos. 

Busliell. 

Díaz  Valdés. 

Espinosa. 

Fernandez  de  Castro. 
Fernandez  Villavcrde. 
Florez-Dávila  (Marqués  de). 
González  Lozano. 

González  Marrón. 
lleredia-Spínola  (Conde  de). 
Iranzo. 

Jaquete. 

Jirneno  Cabanas. 

Laá. 


Lastres. 

León  y Cataumber. 

López  Pelegrin. 

López  Puígcerver. 

Los  Arcos. 

Llera. 

Maluquer. 

Marín  y Carbonell. 

Martin  Sánchez. 

Martínez  Aguiar. 

Montoro. 

Morales  (D.  Gustavo). 

Mosquera. 

Muro  López. 

Nicolau. 

0‘Lawlor. 

Ordoñez. 

Oriol. 

Pidal  (Marqués  «le). 

Prieto  y Cáules. 

Puerta. 

Ramoneda. 

Recio. 

Reza  Marquina. 

Ribot. 

Río-Florido  (Marqués  de). 
Rodrigañez. 

Rodríguez  Correa. 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Felipe). 
Ruiz  de  Galarreta. 

Ruiz  Martínez  (I).  Rafael). 

Salcedo. 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 
Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 
Soler  y Bou. 

SECCION  SEXTA 

Señorea 

Agelel.  . 

Calzado. 

Camps. 

Gastel. 

Gastelar. 

Castellano. 

Castillejo  (Conde  de). 

Diez  Macuso. 

Drake  de  la  Cerda. 

Fernandez  Capetillo. 

Fernandez  de  Soria. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Ibarra. 

Larios  (D.  Martin). 

Marcet. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Martinez  Aquerreta. 

Martínez  Asenjo. 

Martinez  Luna. 

Matos. 

Maura. 

Merchán. 

Merelles. 

Mochales  (Marqués  de). 

Monares. 

Monedero. 

Muñoz  Chaves. 
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Navarro  Ochoteco. 

Navarro  Reverter. 

Nuñez  de  Velasco. 

Odiando  (D.  Andrés). 

Orozco. 

OrLiz  (D.  Alberto). 

Osorio. 

Pando. 

Parra  y Aguilar.  . 

Pérez  García. 

Reviliagigedo  (Conde  de). 

Riquclme. 

Rodríguez  y Rodríguez  (1).  Manuel). 
Rodríguez  Yagiie. 

Ruiz  Gapdepon. 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 

Sagasta  Vidal. 

Tamames  (Duque  de). 

Torrepando  (Conde  de). 

Torres  Jordí. 

Urzaiz. 

Ussia. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Vilana  (Conde  de). 

Vilaseca. 

Villalba  Hervás. 

Vizearrondo. 

Xiquena  (Conde  de) 

SECCION  SÉTIMA 

Sonoros 

Alvarez  Capra. 

Andrés  Moreno. 

Antequera. 

Arribas. 

Becerra. 

Burell. 

Díaz  del  Villar.- 
Eguilior. 

Fabra  (D.  Camilo). 

Fabra  (D.  Gil  María). 

Gamazo  (D.  -Germán). 


García  del  Castillo. 

Gasea. 

Gómez  Sigura. 

González  Fiori. 

González  de  la  Fuente. 
Gorostidi. 

Bermida. 

Hernández  Prieta. 

Ibargoitia. 

Infantas  (Conde  de  las). 

Tsasa. 

Labra. 

Laiglesia. 

La  Serna  (1).  Agustín). 
Maissonnave. 

Mansi  (D.  Angel). 

Manteca. 

Martin  y Bernal. 

Martín  Toro. 

Martínez  Brau. 

Martos. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Mon. 

Moret. 

Muñoz  Vargas. 

Muruve. 

Niebla  (Conde  de). 

Nieto  y Alvarez. 

Peralta. 

Reina  y Montilla. 

Riestra  y López. 

Rius  (Conde  de). 

Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo). 
Santamaría. 

Teverga  (Marqués  de). 

Toda. 

Toreno  (Conde  de). 

Torres  Jordí  (D.  Pedro). 
Valle. 

Vázquez  y López  Amor. 
Vcrgez. 

Vincenti. 

Vior. 

Zozaya. 

Zugasti. 
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Dictámenes  de  la  Comisión  de  acias  y de  la  de  incompatibilidades  proponiendo 
la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Aracena  (üuelva)  y admisión  del  Sr.  Berle- 

mati  y Pareja  ( D . Manuel  José  de). 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente  á 
la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Ara- 
ccna,  provincia  de  Huelva;  y si  bien  contiene  nna  li- 
gera protesta,  como  no  afecta  á la  validez  de  la  elec- 
ción ni  á la  capacidad  legal  de  D.  Manuel  José  de 
Bertemati  y Pareja,  tiene  la  honra  do  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito,  si  no  está  compren- 
dido en  ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad 
que  establece  la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presenta- 
do su  credenúal,  y cuya  capacidad  personal  y apti- 
tud legal  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Diciembre  de  1888.= 
Vicente  Nuñcz  de  Velasco,  presidente.=Antonio  Mo- 
heda. = Francisco  Agustín  8ilvela.=  Eduardo  Gu- 
Uon.=Juan  García  del  Castillo.=Luis  Diaz  Moreu.= 
Eduardo  Viucenti.  = José  Sánchez  Guerra.  = Eze- 


quiel  Ordoñez.=Manuel  García  Prieto,  secretario. 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y uo  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Manuel  José  de  Bertemati, 
Diputado  electo  por  el  distrito  de  Aracena,  ni  cons- 
tando de  ningún  otro  antecedente  de  los  que  ha  teni- 
do á la  vista  la  Comisión  que  dicho  señor  desempeñe 
empleo  alguno,  nada  tiene  que  oponer  á su  admisión 
como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  i.*  de  Diciembre  de  1888.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente.=Angel  Urzaiz. 
El  Conde  de  Torrepando.=Federico  Pons.=Francis- 
co  Ansaldo.=Senen  Canido.=Benedicto  Antequera. 
Ricardo  García  Trapero.=Alvaro  Figueroa,  secre- 
tario. 


. 
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Dictámenes  de  la  Comisión  de  acias  y de  la  de  incompatibilidades  proponiendo 
la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Cambados  ( Pontevedra j y admisión  del  señor 

Fraga  Mascato  ( D . Eugenio j. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  ia  referente 
á la  elección  parcial  veriticada  en  el  distrito  de  Cam- 
bados, provincia  de  Pontevedra;  y no  conteniendo 
protestas  ni  reclamaciones  contra  la  validez  de  la 
elección  ni  coutra  la  capacidad  legal  de  D.  Eugenio 
Fraga  Mascato,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito,  si  no  está  compren- 
dido en  ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que 
establece  la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal 
no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Diciembre  de  1888.= 
Vicente  Nuñez  de  Velasco,  prcsidente.=Antonio  Mo- 
heda. = Francisco  Agustin  Silveia.  = José  Sánchez 
Guerra.=Emilio  de  Alvear.=Eduardo  Gullon.=Juan 
García  del  Castillo.  = Luis  de  Landecho.  = Eduardo 


Vincenti.=Luis  Díaz  Moreu.  = Ezequiel  Ordoñez.= 
Manuel  García  Prieto,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Eugenio  Fraga,  Diputado 
electo  por  el  distrito  de  Gambados,  ni  coustando  de 
ningún  otro  antecedente  de  los  que  ha  tenido  á la 
vista  la  Comisión  que  dicho  señor  desempeñe  empleo 
alguno,  nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como 
Diputado. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Diciembre  de  1888.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidcnte.=Francisco  An- 
saldo. =E1  Conde  de  Torrepando.=Benedicto  Ante- 
quera.=Ricardo  García  Trapero.=  Angel  Urzaiz.= 
Alvaro  López  Mora.=Senen  Canido.=Federico  Pons. 
Alvaro  Figueroa,  secretario. 
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DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  acias  y de  la  de  incompatibilidades  proponiendo  la 
aprobación  de  la  del  distrito  de  Madrid  y admisión  del  Sr.  Ducazcal  y Lasheras 

(D.  FelipeJ. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Ma- 
drid y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones  con- 
tra la  validez  de  la  elección  ni  contra  la  capacidad 
legal  de  D.  Felipe  Ducazcal  Lasheras,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta 
y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito,  si  no 
está  comprendido  en  ninguno  de  los  casos  de  incom- 
patibilidad que  establece  la  ley,  al  citado  señor,  que 
ha  presentado  su  credencial,  y cuya  capacidad  per- 
sonal y aptitud  legal  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  l.°de  Diciembro  de  1888.= 
Vicente  Nuñcz  de  Velasco,  presiden te.= Antonio  Mo- 
lleda.=Eduardo  Vincenti.=Luis  Díaz  Morcu.=Fran- 
cisco  Agustín  Silvela.=.!uan  García  del  Caslillo.= 
Emilio  de  Alvear.=Ezequiel  Ordoñez.=José  Sán- 
chez Gucrra.=Manuel  García  Prieto,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  poP  el  Gobierno  de  S.  M.,  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Felipe  Ducazcal,  Diputado 
electo  por  el  distrito  de  Madrid,  ni  constando  de  nin- 
gún otro  antecedente  de  los  que  ha  tenido  á la  vista 
la  Comisión  que  dicho  señor  desempeñe  empleo  algu- 
no, nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como  Di- 
putado. 

Palacio  del  Congreso  1."  de  Diciembre  de  1888. 
Antonio  llamos  Calderón,  presideute.=Fraueisco  An- 
saldo.=Angel  Urzaiz.=  El  Conde  de  Torrepaudo.= 
Ricardo  García  Trapero.=Federico  Pous.=Seuen  Ca- 
nido.=Alvaro  López  Mora.=Benedicto  Antequera. 
Alvaro  Figueroa,  secretario. 
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CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibilidades  proponiendo 
la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Madrid  y admisión  del  Sr.  Suarez  Guanes 

(D.  José). 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Ma- 
drid; y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones  con- 
tra la  validez  de  la  elección  ni  contra  la  capacidad 
legal  de  D.  José  Suarez  Guanes,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito,  si  no 
está  comprendido  en  ninguno  de  los  casos  de  incom- 
patibilidad que  establece  la  ley,  al  citado  señor,  que 
lia  presentado  su  credencial,  y cuya  capacidad  per- 
sonal y aptitud  legal  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Diciembre  de  1888.= 
Vicente  Nuñez  de  Velasco,  presidente.  = Antonio 
Moheda.  = Francisco  Agustín  Silvela.  = Emilio  de 
Alvear.  = José  Sánchez  Guerra.=  Luis  Díaz  Mo- 
reu.  = Juan  García  del  Castillo.  = Luis  de  Lan- 
decho.  = Eduardo  Gullon.  = Ezequiel  Ordoñez.  = 


Eduardo  Yincenti.=Manuel  García  Prieto,  secretario 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta 
la  presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y no  apa- 
reciendo en  ellas  el  Sr.  D.  José  Suarez  Guanes,  Dipu- 
tado electo  por  el  distrito  de  Madrid,  ni  constando  de 
ningún  otro  antecedente  de  los  que  ha  tenido  á la 
vista  la  Comisión  qu'e  dicho  señor  desempeñe  empleo 
alguno,  nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como 
Diputado. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Diciembre  de  1888.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente.  = Francisco 
Ansaldo.=Ei  Condede  Torrepando.= Angel  Urzaiz.= 
Alvaro  López  Mora.=Benedicto  Antequera.=Ricar- 
do  García  Trapero.=Federico  Pons.=»Senen  Cánido. 
Alvaro  Figueroa,  secretario. 
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DE  LAS 


IHMmem  de  la  Comisión  de  aelas  y de  la  de  inw.yalilnlidudes 
la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Santiago  (toruna)  y admisión  del  Si . Ion - 

tero  Ríos  ÍD  Euoenio). 


La  Comisión  (le  actas  ha  examinado  la  referente  ¡ 
A la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  (le  San- 
tiago, provincia  de  la  Coruna;  y no  conteniendo  pro- 
testas  ni  reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elec- 
ción ni  contra  la  capacidad  legal  de  l).  Eugenio  Mon- 
tero Itios,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito,  si  no  esta  comprendido  en 
ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que  esta- 
blece la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado  su  . 
credencial,  y cuya  capacidad  personal  y aptitud  le-  i 
gal  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  1 .*  de  Diciembre  de  1888.= 
Vicente  Nunez  de  Velasco,  presi(lente.=Antonio  Mo- 
Heda.=Luis  de  Latideoho.=Frauci9CO  Agustín  Sil— 
vela.=Luis  Díaz  Moreu.=  Eduardo  Gullon.=Juan 
García  del  Oastil  lo.=Eduardo  Vincenti.=  Ezequiel 


Ordoüez.  — José  Sanche/.  Guerra.  = Manuel  García 
Prieto,  secretario. 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Eugenio  Montero  Ríos,  Di- 
putado electo  por  el  distrito  de  Santiago,  ni  cons- 
tando de  ningún  otro  antecedente  de  los  que  ha  teni- 
do á la  vista  la  Comisión  que  dicho  señor  desempeñe 
empleo  alguno,  nada  tiene  que  oponer  á su  admisión 
como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  1."  de  Diciembre  de  1 888. — 
Antonio  Ramos  Calderón,  présidente.=Francisco Au- 
saldo— El  Conde  de  Tor repando—  Angel  Urzaiz.== 

1 Alvaro  López  Mora.=Ricardo  García  rrapero.=l'e- 
derico  Pons.=Senen  Canido.=Bencdicto  Antequc- 
ra.=Alvaro  Figueroa,  secretario.  • 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÉM.  2 


DI  A RIO 


DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  acias  y de  la  de  incompatibilidades  proponiendo 
la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Álbuñol  f Granada J y admisión  del  S r.  Agui- 
lera y Velasco  ( D . Alberto ). 


La  Comisión  dé  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Al- 
buñol,  provincia  de  Granada;  y no  conteniendo  pro- 
testas ni  reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elec- 
ción ni  contra  la  capacidad  legal  de  D.  Alberto 
Aguilera  y Velasco,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito,  si  no  está  compren- 
dido en  ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que 
establece  la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal 
no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  l.°de  Diciembre  de  1888.= 
Vicente  Nuñez  de  Velasco,  presidente.=Luis  de  Lan- 
deeho.= Antonio  Molleda.=Francisco  Agustin  Silve- 
la.=Emilio  de  Alvear.=E«luardo  Gullon.=Luis  Díaz 
Moreu.=Juan  García  del  Castillo.  = José  Sánchez 
Guerra.  = Eduardo  Vincenti.=Ezequiei  Ordoñez.= 
Manuel  García  Prieto,  secret  irio. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  de  S.  M., 
relativos  al  Sr.  D.  Alberto  Aguilera  y Velasco,  electo 
Diputado  á Córtes  por  el  distrito  de  Albuñol;  y resul- 
tando que  el  Sr.  Aguilera  desempeña  en  la  actualidad 
el  destino  de  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Ma- 
drid, destino  dotado  en  los  presupuestos  del  Estado 
con  el  sueldo  anual  de  1 5.000  pesetas,  y comprendido, 
por  tanto,  entre  los  que  declara  compatibles  con  .el 
cargo  de  Diputado  el  art.  l.°  de  la  ley  de  incompati- 
bilidades vigente,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  declarar  que  el  destino  que  desem- 
peña el  Sr.  D.  Alberto  Aguilera  y Velasco  es  compa- 
tible con  el  cargo  de  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Diciembre  de  1888.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente.=Franeisco  An- 
saldo.=El  Conde  de  Torrepando.=Benedicto  Aute- 
quera.=Angel  Urzaiz.=Alonso  López  Mora.=Senen 
Cánido.  =Federico  Pons.=Alvaro  Figueroa,  secre- 
tario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCIIO.  Sil.  D.  CRISTINO  HARTOS 


SESION  DEL  LUNES  3 DE  DICIEMBRE  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  cuatro.— Se  aprueba  el  Acta.=Queda  sobre  la  mosa  ol  extracto 
del  expedionto  de  construcción  de  la  carrotora  de  Armilla  á Alhama.=El  Sr.  Burell  pregunta  al  Go- 
bierno cuál  es  su  pensamiento  sobre  la  cuestión  que  quodó  pendiente  á consecuencia  de  la  repro- 
ducción de  los  proyectos  de  ley  de  reformas  militares.=Oonte3tacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. =Pide  el  Sr.  Burell  que  se  le  reserve  la  palabra  para  cuando  se  hallen  presontes  el  señor 
Presidente  dol  Congreso  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento.=El  Sr.  Romero  Robledo  pregunta  al  Gobierno 
cuándo  tendrá  ün  el  aplazamiento  propuesto  por  ol  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Contestaeion 
dol  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  =Pido  el  Sr.  Romero  Roblodo  que  se  le  reserve  la  palabra.=El 
Sr.  López  Domínguez  ruega  al  Sr.  Presidente  que  interponga  su  influencia  con  ol  Gobierno,  á fin  de 
quo,  on  la  necesidad  de  buscar  fórmulas  de  avenencia  con  los  disidentes,  no  dilate  la  hora  de  abrirse 
las  sesiones. = Contestación  del  Sr.  Presidente.  = Rectificación  del  Sr.  López  Domínguez.  =El  señor 
Romoro  Robledo  pregunta  al  Sr.  Prosideute  si  basta  que  un  Diputado  reproduzca  ua  proyecto  de  ley 
pura  darlo  por  reproducido,  y al  Gobierno  si  el  proyecto  de  reformas  militaros  es  ó no  bandera  del 
partido  liberal.=Contestacion  del  Sr.  Presidente. = Rectificación  del  Sr.  Romero  Roblodo.=Ob3orva- 
cion  del  Sr.  Presidonte  sobre  el  uso  da  la  palabra.=Contestaciou  del  Sr.  Proaidente  dal  Consajo  de  Mi- 
nistros al  Sr.  Romero  Robledo.  =Reetiflcacion  del  Sr.  Romoro  Robledo.=El  Sr.  Burell  hace  observar 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  S.  S.  defendió  en  toda  su  integridad  el  proyecto  de  reformas  milita- 
res dal  general  Cassola,  y que  hoy  ose  proyecto  está  muerto.=Contestacioa  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
monto.=Despues  de  leerse  al  art.  14=0  del  Reglamento  á petición  del  Sr.  Ruiz  Martinez,  anuncia  esto 
señar  una  interpelación  al  Gobierno  sobre  este  asunto  y sobre  las  declaraciones  hechas  03ta  tardo  por 
el  Sr.  Presidento  dol  Consejo.=Bl  Sr.  Burell  presenta  una  proposición  incidental  para  que  la  Cámara 
declare  la  necesidad  de  un  plan  de  reformas  militaros  más  viable  quo  el  del  general  Cassola,  y en 
el  que  no  se  engloben  materias  muy  diforontes.=El  Sr.  Ochaudo  pide  la  palabra  para  explicar  su  firma 
oq  la  proposición,  y retira  la  suya  el  Sr.  Orozco.=Lo3  Sras.  Pando  y Los  Arcos  añaden  las  snyas.= 
Apoya  el  Sr.  Burell  la  proposióion.=Conte3taoion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Discursos  do  loa  seño- 
res Ochaudo,  Conde  do  Xiquena  y Presidento  dol  Consejo.  =E1  Sr.  Buroll  retira  su  proposición. =Pre- 
gunta  del  Sr.  Conde  de  Xiquena,  contestada  por  el  Sr.  Presidonte  del  Consejo.=EL  Sr.  Ruiz  Martinez 
recuerda  la  interpolación  que  tiene  anunciada.^  31  Sr.  Presidente  del  Consejo  se  reserva  señalar  dia 
para  oontestarla.=El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  dosde  la  tribuna,  lee  un  proyecto  sobre  modifica- 
ción do  ia  ley  electoral,  y otro  autorizando  al  Gobierno  para  la  construcción  de  dos  cuarteles  ou  esta 
capital  con.  destino  á comandancias  do  la  Guardia  civil.=Sa  auuncia  que  estos  proyectos  pasaran  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  las  Comisiones  ro3peotiv,as.=0RDH>í  dbl  dia:  Dictámenes  de  las  Coali- 
ciones de  actas  ó mcompatibilidades.=3in  discusión  quedan  aprobadas  las  de  Albuñol,  Aracona, 
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drid  Santiago  Madrid  y Cambados,  y admitidos  como  Diputados  por  los  raspectivos  diatritoa  los  seño- 
S ^ MmumÍom  D José  Sumo*  o™,  D.  E„eemc>  Montar,.  E.O., 

D Poltp.  Caír.1  y D.  Eugenio  Frag..=Jnr»n  y tom.n  Miento  los  Sres.  AímUt»,  Bertemsti  y 3ue- 
roz  auLos,  ingresando  respectivamente  en  las  Secciones  quinto,  sexta  y sétima.— Pasa  a la _ Oomi  on 
de  incompatibilidades  la  comunicación  dol  Gobierno  participando  babor  sido  nombrado  ministro  del 
Tribunal  do  Cuentas  el  Diputado  á Cortes  D.  Ramón  Rodríguez  Correa.=El  Congreso  acuerda  trasladar 
flTna U rounSn  do  l£  Soo.iono,  «condal  para  Uoy.=Orden  del  41.  PJ¡»  t 

Secciones  y nombramiento  do  la  Comisión  inspectora  de  las  operaciones  de  la  douda.-Se  levanta  la 


sosion  á las  siete  y inodia. 

Se  abrió  á las  cuatro,  y leída  el  Acta  del  1.®  del 
actual,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  extracto  del  expediente  d que 
se  refiere  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente, 
ha  tenido  á bien  disponer  se  remita  á V.  EE.  el 
extracto  del  expediente  de  la  construcción  de  la 
carretera  de  Armilla  á Alhama,  en  la  provincia  de 
Granada,  reclamado  por  el  Diputado  D.  Francisco 
Calvo  y Muñoz  en  la  sesión  de  i.®  del  actual.  De 
Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  3 de  Diciembre  de  lS88.=José  Cana- 
lejas y Mendez.=Sres.  Secretarios  del  Congreso  de 
los  Diputados.» 


El  Sr.  BURELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  I.a  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  BURELL:  En  el  día  de  ayer,  y cumplien- 
do un  deber  de  cortesía,  lie  tenido  el  honor  de  diri- 
gir una  comunicación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
manifestándole  mi  propósito  de  dirigirle  una  pre- 
gunta acerca  de  su  criterio,  de  su  situación,  de  su 
significación  en  el  Gabiuete  después  de  las  declara- 
ciones hechas  en  la  última  sesión  por  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.  La  cuestión  es  de  ver- 
dadera importancia;  entiendo  que  la  presencia  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  sería  necesaria  para  abor- 
dar y resolver  el  asunto;  pero  como  quiera  que  S.  S. 
no  ocupa  su  puesto  en  este  momento,  me  dirijo  al 
Gobierno  de  S.  M.,  porque  viviendo  como  vivimos  la 
vida  de  la  opinión  pública,  después  de  tantas  noticias 
como  han  circulado,  después  de  tantos  rumores  como 
se  han  esparcido  acerca  de  la  cuestión  suscitada  en 
la  última  sesión  por  el  Sr.  García  Alix,  es  indispen- 
sable abordar  esa  cuestión  con  franqueza  y couocer 
la  opinión  del  Gobierno  de  S.  M.;  me  dirijo,  digo,  al 
Gobierno  para  conocer  su  opinión,  no  ya  sobre  el 
fondo  de  la  cuestión  misma,  siuo  sobre  otro  punto 
que  quedó  pendiente  en  la  sesión  á que  vengo  refi- 
riéndome, ó sea  la  reproducción  hecha  por  el  señor 
García  Alix  de  dos  proyectos  de  ley  presentados  por 
ei  Sr.  Cassola. 

Espero  la  respuesta  del  Gobierno  de  S.  M.,  y se- 
gún sean  sus  términos,  tendré  el  honor  de  dirigir  de 
nuevo  la  palabra  al  Congreso,  bien  aceptando  las  ex- 
plicaciones del  Gobierno,  bien  oponiendo  aquellas 
consideraciones  que  entienda  convenientes  al  interés 
del  Parlamento  y A lo  que  nuestro  patriotismo  nos 
aconseja; 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Morel): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (E  guilior):  La  tiene  S.  S. 

ElSr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Morel): 
Como  quiera  que  el  asunto  á que  se  refiere  la  pregun- 
ta que  el  Sr.  Rurcll  acaba  de  dirigir  al  Gobierno  de- 
pende de  la  resolución  que  sobre  un  punto  reglamen- 
tario ha  de  adoptar  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  y 
ha  de  someter  á la  aprobación  de  ésta,  espero  que  el 
Sr.  liurell,  acccdieudo  á mi  ruego,  ha  de  aplazar  toda 
pregunta  y toda  discusión  sobre  este  asunto  hasta  que 
haya  resuelto  el  Sr.  Presidente  del  Congreso  el  punto 
concreto  que  ha  de  resolver.  Cuando  el  Sr.  Presidente 
haya  pronunciado  las  palabras  que  indudablemente 
dirigirá  al  Congreso,  podrá  el  Gobierno  manifestarsu 
pensamiento  sobre  las  demás  cuestiones  que  el  señor 
üureli  ha  suscitado. 

El  Sr.  BURELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  fienc  S.  S. 

El  Sr.  BURELL:  Doy  las  gracias  al  ilustre,  res- 
petable y mi  siempre  querido  amigo  oí  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  por  las  frases  que  se  ha  dignado 
dirigirme;  y en  vista  de  ellas,  y teniendo  presente  mi 
condición  de  Diputado  de  la  mayoría,  ruego  al  señor 
Presidente  se  sirva  reservarme  la  palabra  para  cuan- 
do el  Sr.  Presidente  del  Congreso  ocupe  su  sitio,  y 
para  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  encuentre 
también  en  el  banco  azul. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Queda  re- 
servada la  palabra  á S.  S.,  siempre  que  pueda  usarla 
dentro  de  los  términos  reglamentarios. 


El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á dirigir  uua 
sencilla  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M. 

El  aplazamiento  suplicado  por  el  Gobierno  al  Di- 
putado de  la  mayoría  que  ha  tenido  por  conveniente 
hacer  una  pregunta,  ¿es  un  aplazamiento  que  tendrá 
fin  en  el  dia  de  hoy,  durante  esta  sesión,  ó se  queda 
así  para  cuando  el  Presidente  de  la  Cámara  venga  a 
ocupar  su  sitial,  sea  el  dia  que  fuere? 

Yo  desearía  saber  si  va  á ser  en  el  dia  de  hoy 
cuando  se  dé  por  resuelta  la  cuestión  reglamenten  1a, 
ó si  se  trata  de  un  aplazamiento  indefinido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene».  »• 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Puedo  asegurar  al  Sr.  Romero  Robledo  que  el  apla- 
zamiento no  será  indefinido.  No  me  atrevo  A decir  en 
este  momento  si  en  la  sesión  de  hoy  quedará  resuelta 
la  cuestión.  Lo  que  sí  sé  es,  que  responderá  inmedia- 
tamente, y que  toda  idea  de  eludir,  de  aplazar  o a- 
rehuir  la  cuestión  está  completamente  descartada  uo 
los  términos  del  debate. 
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El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tieneS.  S. 

EL  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y suplico  á la  Mesa 
que,  si  terminara  este  primer  periodo  de  la  sesión  de- 
dicado á las  preguntas,  y llegara  el  caso  de  entrar  en 
el  órden  del  dia,  sea  el  último  de  los  Diputados  ins- 
critos para  hacer  preguntas  el  que  en  este  instante 
lienc  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso;  entonces,  si 
no  se  pudiera  llegar  en  el  dia  de  hoy  ¡l  la  resolución 
de  este  asunto,  cuando  todos  los  Diputados  hayan  pre- 
guntado lo  que  tengan  por  conveniente,  es  decir, 
cuando  ménos  dificultades  puedan  existir,  deseo  hacer 
algunas  observaciones  que  creo  exigen  de  mi  parte 
la  dignidad  del  Parlamento  y los  deberes  quo  incum- 
ben á las  minorías  en  este  sitio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  reserva 
á S.  S.  la  palabra  para  ese  momento  que  desea. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Voy  á dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Presidente,  sintiendo  que  no  ocupe  en 
este  momento  ese  sitial  el  Sr.  Martos,  quien,  al  fin  y 
al  cabo,  es  el  que  lleva  la  dirección  de  las  discusio- 
nes; pero  S.  S.,  y sobre  todo  el  Diario  (te  las  Sesio- 
nes’ indicarán  por  mi  órgano  al  digno  Sr.  Presiden- 
te de  la  Cámara,  al  cual  me  dirijo  con  todo  el  res- 
peto debido  al  sitial  que  ocupa  y á la  misma  persona 
que  le  representa,  cuál  es  mi  deseo. 

Yo  quisiera  que  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara 
se  sirviera  interponer  toda  su  influencia,  que  debe 
ser  mucha,  con  el  Gobierno  de  S.  M.,  para  que  cuan- 
do éste  tenga  necesidad  de  buscar  fórmulas  de  ave- 
nencia con  algunas  personas  de  la  mayoría  disiden- 
tes del  Gobierno,  ó con  algunos  individuos  de  las  mi- 
norias,  se  sirva  elegir  horas  fuera  de  aquellas  dedi- 
cadas á las  discusiones  parlamentarias;  porque  es, 
señores,  tristísimo , hay  en  esto  algo  que  afecta  á la 
dignidad  del  Parlamento,  que  debiendo  abrirse  la  se- 
sión á las  dos  y media  de  la  tarde,  empecemos  la  de 
lioy  á las  cuatro  y cuarto,  sabiendo  todos  los  que  es- 
tamos aquí,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  pasa  el  tiempo 
de  la  sesión  buscando  fórmulas  y arreglos  que  po- 
drán convenir  mucho  al  Gobierno  y á sus  amigos, 
pero  que  al  país  le  tienen  sin  cuidado;  y nosotros  re- 
presentamos al  país. 

Me  dirijo,  pues,  con  todo  el  respeto  que  debo  á la 
Presidencia,  celebrando  mucho  que  la  ocupe  yaen  este 
momento  el  digno  propietario  de  ese  sitial.  Yo  su- 
pongo, Sr.  Presidente,  que  S.  S.  estará  enterado  de  las 
pocas  palabras  que  he  tenido  la  honra  de  dirigir  á la 
Mesa;  no  quisiera  molestar  al  Congreso  ni  á S.  S.  re- 
pitiéndolas; creo  que  debo  terminar  rogando  reitera- 
damente á S.  S.,  suplicándole,  como  he  dicho  antes, 
que  interponga  toda  su  influencia  para  que  no  volva- 
mos á incidir  en  el  espectáculo  de  hoy;  que  si  las  se- 
siones han  de  empezar  á las  dos  y media  ó á las  tres, 
ó á la  hora  que  el  Sr.  Presidente  y el  Congreso  acuer- 
den, se  releguen  á otras  horas  las  componendas  y 
arreglos  gubernamentales,  y empecemos  las  sesiones 
á la  hora  convenida,  que  es  lo  que  corresponde  á la 
seriedad  y á la  dignidad  del  Parlamento. 

El  Sr.'  PRESIDENTE:  No  ya  tan  solo  acudiendo 
el  Sr.  Diputado  López  Domínguez  al  Presidente  del 
Congreso  en  términos  suaves  de  ruego,  aunque  acom- 
pañados de  requerimientos  enérgicos,  á cuyo  empleo 
tiene  también  como  Diputado  perfecto  derecho,  siuo  1 


aun  cuando  S.  S.  hubiera  acudido  en  la  sola  forma  de 
la  más  severa  reclamación,  el  Presidente  tendrá  mu- 
cho gusto  en  contestarle  lo  que  va  á contestar  ahora. 

Por  punto  general,  tiene  razón  S.  S.  Si  el  Presi- 
dente es  reclamado  fuera  del  salón  de  sesiones  por 
algunos  asuntos  parlamentarios,  debe  escoger  aque- 
llas horas  que  le  permitan  ocuparse  de  estos  asuntos 
sin  faltar  á sus  deberes,  acudiendo  á este  sitial  á la 
hora  señalada  por  el  Congreso.  El  Presidente  ha  fal- 
tado hoy , bien  á pesar  suyo , á este  deber,  y se  en- 
trega, por  haberlo  así  hecho,  á la  benevolencia  de  los 
Sres.  Diputados;  y para  autorizar  esta  demanda  suya 
ha  de  exponer  tan  solo  que  la  calidad  del  asunto  á 
que  tenía  que  atender  le  impedia  ocuparse  de  él  en 
otras  horas  que  aquellas,  no  que  ha  escogido,  siuo 
que  se  le  han  impuesto  como  una  necesidad. 

El  Presidente  no  podía  escoger  el  tiempo;  el  Pre- 
sidente debía  atender  á un  asunto  por  su  naturaleza 
grave  y urgente;  ha  creído,  bajo  su  responsabilidad 
moral,  y en  su  caso  bajo  su  responsabilidad  parla- 
mentaria, que  no  podia  proceder  de  otro  modo. 

Si  estas  indicaciones,  que  el  Presidente  espera  que 
han  de  ser  tan  solamente  oídas,  pero  no  examinadas 
ni  discutidas,  aunque  claro  está  que  puede  examinar- 
las y discutirlas  en  su  riguroso  derecho  el  Sr.  Dipu- 
tado López  Domínguez,  si  estas  consideraciones  son 
atendidas  como  deseo  y espero,  estará  explicada  y 
estará  excusada  la  ausencia  del  Presidente;  y si  no, 
el  Presidente,  bien  á pesar  suyo,  habrá  tenido  la  des- 
gracia de  incurrir  en  el  desagrado  de  la  Cámara. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  al  Sr.  López  Domínguez. 

Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Nada  sentina,  se- 
ñor Presidente,  tanto  como  que  hubiera  pensado  S.  S. 
que  habia  en  mis  palabras  la  más  leve  censura  á la 
conducta  de  S.  S.  Yo  respeto  mucho  á S.  S.  personal- 
mente, más  por  el  sitio  que  ocupa,  y no  he  tratado  de 
dirigirle  censuras  de  ningún  género:  no  he  hecho  otra 
cosa  que  dirigir  una  súplica  á la  Mesa;  y como  quiera 
que  la  ausencia  de  S.  S.  ha  podido  ser  subsanada  por 
cualquiera  Sr.  Vicepresidente,  mi  súplica,  no  mi  cen- 
sura á S.  S.,  se  reduce  á que  en  lo  sucesivo  se  sirva 
acordar  que  bajo  la  presidencia  de  S.  S.  ó de  un  se- 
ñor Vicepresidente,  se  abran  las  sesiones  á la  hora  re- 
glamentaria, y que  toda  cuestión  que  S.  S.  haya  de 
resolver  fuera”  de  sesión  pública,  se  resuelva  en  otras 
horas;  que  seguramente  S.  S.  resolverá  todas  las  cues- 
tiones con  aplauso  del  Congreso,  y desde  luego  cou 
el  mió. 

El  hecho  es  que  hemos  estado  dos  horas  espe- 
rando los  Diputados  de  la  Nación  á que  se  abra  la  se- 
sión, y resulta  que,  abriéndola  á más  de  las  cuati  o, 
es  posible  que  agotando  las  horas  reglamentarias 
concluya  á las  nueve  de  la  noche. 

Nosotros  estamos  en  el  caso  de  suplicar  á la  Mesa 
el  cumplimiento  de  un  acuerdo,  y por  eso  rogaba  al 
Sr.  Presidente  que  interpusiera  su  influencia  cerca 
del  Gobierno,  á lin  de  que  cuando  tenga  que  resolver 
cualquier  especie  de  cuestiones,  por  graves  que  á su 
juicio  sean,  y séanlo  ó no  para  nosotros,  escoja  hojas 
que  no  sean  aquellas  que  corresponden  á la  sesión 
del  Congreso.  Desde  el  sábado,  en  que  tuvo  lugat  el 
incidente  que  parece  ha  de  resolverse,  hasta  ahora, 
hau  pasado  cuarenta  y ocho  horas,  en  las  cuales  par  e- 
ceme  que  el  Gobierno  ha  podido  muy  bien  solucionar 
estas  cuestiones  de  conferencias,  de  llamadas  á los  Di- 
putados, y todo  lo  demás  que  ha  ocurrido. 
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En  una  palabra:  yo  no  he  querido  censurar  al  se- 
ñor Presidente,  ni  á la  Mesa.  Si  yo  tuviera  que  cen- 
surar, sería  á estos  eternos  aplazamientos,  á dejarlo 
todo,  cuando  llega  el  conflicto,  para  última  hora,  que 
es  el  carácter  distintivo  de  la  política  de  ese  Gobierno. 

Pero,  en  fin,  cúmpleme  reiterar  á 8.  S.  que,  cuales- 
quiera que  hayan  sido  las  palabras  que  hayan  salido 
de  mis  labios,  ha  estado  muy  lejos  de  mi  ánimo  cen- 
surar ni  en  lo  más  mínimo  la  conducta  del  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  doy  las  gracias  por  sus 
manifestaciones  tan  lisonjeras  para  mí  al  Sr.  Dipu- 
tado López  Domínguez,  y le  ruego  que  crea  por  mi 
le  que  no  ha  habido  en  este  asunto  verdaderamente 
culpa  de  nadie. 

Por  lo  demás,  tiene  razón  S.  S.  No  á título  tan 
solo  de  ruego  y de  deseo,  sino  por  formal  reclama- 
ción, en  uso  de  su  derecho,  puede  solicitar  que  se 
ábran  las  sesiones  á la  hora  acordada,  y asi  se  hará. 
(El  Sr.  Burell  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  Burell  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BURELL:  Si  el  Sr.  Romero  Robledo  desea 
hacer  uso  de  la  palabra,  no  tengo  ningún  inconve- 
niente en  cedérsela. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Muchas  gracias. 

Rabia  yo  pedido  la  palabra... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Rabia  pedido  la  palabra 
antes  el  Sr.  Romero  Robledo,  ó le  ha  dado  la  prefe- 
rencia el  Sr.  Burell? 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Me  la  ha  cedido  el 
Sj.  Burell. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente.  El  Sr.  Ro- 
mero Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  llabia  vo  pedido  la 
palabra  antes  de  que  el  Sr.  Presideute  ocupara  su  si- 
tial, para  cuaudo  tuviéramos  la  fortuna  de  verle  en 
él,  hacer  algunas  observaciones  encandiladas  en  el 
mismo  sentido  de  las  que  ha  expuesto  con  tanta  cla- 
ridad mi  amigo  el  Sr.  López  Dominguez. 

No  voy  á reforzar  en  manera  ninguna  sus  ideas, 
ni  pretendo  formular  ninguu  género  de  censura  sobre 
el  retraso  que  ha  habido  en  abrir  la  sesión  de  hoy. 
Por  amor  al  sistema  parlamentario,  en  defensa  del 
prestigió  del  régimen,  yo*  desearla  que  lo  sucedido 
esta  tarde  no  se  reprodujera;  porque  el  régimen  cons 
tituciónal  supone  que  la  discusiou  franca  y abierta,  á 
la  luz  del  día  y en  términos  de  que  pueda  llegar  á la 
opinión  sin  reservas  de  niugima  clase,  es  la  que  con- 
duce á resolver  los  problemas  de  gobierno,  y lo  que 
sucede  aquí  es  que  se  suspende  la  sesión  para  resol- 
ver cuestiones  <le  gobierno  entre  aquellos  á quienes 
un  interés  político  determinado  tiene  unidos.  Se  de- 
riva de  esto  un  motivo  de  desprestigio  para  el  sistema 
frente  á la  opinión  pública;  envuelve  esta  costumbre, 
si  se  me  permite  la  frase,  la  más  suave  que  se  me 
ocurre,  una  desatención  respecto  de  las  minorías; 
porque,  al  fin,  el  Parlamento  no  le  componen  la  ma- 
yoría y el  Gobierno,  sino  que  le  componemos  todos, 
y nosotros  tenemos  el  deber  de  preguntaros  en  qué 
habéis  invertido  vuestro  tiempo;  qué  cuestiones  han 
sido  las  que  os  lian  dividido,  y por  qué  razones  habéis 
llegado  á algún  acuerdo.  De  manera  que  damos  un 
mal  ejemplo  sin  provecho  absolutamente  para  nadie. 

Pero  yo  no  quiero  discutir  este  asunto  en  este  mo- 
líanlo. Voy  á hacer  una  pregunta  sencilla  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Congreso,  y esta  preguuta  tiene  sus  ante- 


cedentes en  la  última  sesión.  ¿Qué  es  lo  que  ha  moti- 
vado esas  conferencias?  Indudablemente  lo  sucedido 
á última  hora  eu  la  sesión  del  sábado.  ¿Qué  sucedió 
en  la  sesión  del  sábado?  Un  conflicto  parlamentario 
sobre  si  el  hecho  de  pedir  un  Diputado  la  reproduc- 
ción de  unos  proyectos  de  ley  es  motivo  bastante  para 
tenerlos  por  reproducidos  por  la  sola  manifestación 
del  Sr.  Diputado,  ó si  es  necesario  que  el  Congreso 
delibere  sobre  lo  propuesto;  de  todas  maneras,  en  una 
sola  de  sus  fases  podía  únicamente  interesar  la  cues- 
tión al  Presidente  del  Congreso,  como  representante 
del  Congreso  mismo.  Allí  no  había  más  que  una  cues- 
tión reglamentaria,  y yo  tengo  por  seguro  que  la 
cuestión  reglamentaria  no  ha  podido  ser  objeto  de  las 
conferencias  que  han  dilatado  la  apertura  de  la  sesión, 
porque  las  cuestiones  reglamentarias  exigen,  y todos 
los  precedentes  abonan,  el  concurso  de  las  minorías 
parlamentarias,  toda  vez  que  esas  son  cuestiones  que 
nos  competeu  á todos,  y no  únicamente  á la  mayoría. 
Por  lo  Lauto,  supongo  que  la  cuestión  reglamentaria 
no  lia  sido  objeto  de  esas  conferencias;  yo  creo  poder 
afirmar  que  la  cuestión  reglamentaria  está  en  pié,  y 
que,  por  consecuencia,  puedo  yo  hacer  licitamente 
una  pregunta  al  Sr.  Presidente  del  Congreso. 

La  pregunta  es  la  siguiente:  ¿Basta  que  un  señor 
Diputado  reproduzca  un  proyecto  de  ley,  para  tenerle 
por  reproducido?  Esto,  como  digo,  de  seguro  no  ha 
sido  objeto  de  las  deliberaciones,  de  los  arreglos  que 
se  buscan,  de  las  fórmulas  de  que  se  han  ocupado  el 
Gobierno  y la  Comisión  que  ha  entendido  en  determi- 
nado proyecto  de  ley. 

No  es,  por  tanto,  la  cuestión  reglamentaria  el 
objeto  de  las  conferencias,  porque  envolverla  una 
ofensa  á todas  las  minorías  de  esta  Cámara,  que  el 
Presidente  dei  Congreso  se  reuniera  con  él  Gobierno 
de  S.  M.  para  resolver  acerca  de  la  ley  en  que  el 
Congreso  vive,  cuando  del  Congreso  formamos  parte 
con  idéntico  derecho  y con  tan  legitimo  título  como 
la  mayoría,  ios  que  componemos  las  distintas  mino- 
rías que  de  él  formamos  parte;  no  es,  por  tauto,  digo, 
la  cuestión  reglamentaria  la  que  ba  sido  objeto  de 
controversia.  ¿Qué  ha  sido,  pues?  Indudablerneute  ha 
, sido  objeto  de  controversia  una  cuestión  política  que 
asomó  el  otro  dia  en  ese  mismo  incidente,  y es  la  de 
saber  si  el  proyecto  de  reformas  militares  es  ó no  es 
programa  del  partido  liberal;  porque  después  de  todo, 
la  reproducción  ó no  reproducción  es  materia  secun- 
daria. T^a  cuestión  política  que  hubo  aquí,  la  que  se 
presentó,  la  que  se  expuso  de  una  manera  terminan- 
te, es  la  de  saber  si  aquel  proyecto  en  toda  su  inte- 
gridad era  programa  del  partido  liberal,  y por  tanto, 
programa  de  ese  Gobierno.  ¿Lo  es?  ¿Sí  ó no?  Esta  es 
una  pregunta  que  me  permito  dirigir  al  Gobierno,  y 
conforme  con  las  observaciones  de  mi  ilustre  amigo 
el  Sr.  López  Dominguez,  cuando  dec.ia  que  es  conve- 
niente que  las  cuestiones  políticas  que  os  puedan  di- 
vidir las  resolváis  en  armonía  como  miembros  que 
sois  de  la  misma  familia;  y conforme  también  en  que 
es  mejor  siempre  el  acuerdo  que  la  lucha,  Claro  está 
que  no  puedo  ménos  de  estarlo  en  que  es  bueno  que 
el  Gobierno  busque  para  lograr  eso,  otras  horas  que 
aquéllas  en  que  se  realizan  los  trabajos  parlamenta- 
rios. 

Y resumo  estas  pequeñas  observaciones  con  esta 
pregunta,  aun  cuando  la  doy  anticipadamente  por  con- 
testada. La  cuestión  reglamentaria  nojia  sido  objeto  <le 
ningún  arreglo,  puesto  que  los  repreáéñtantos  de  las 


NÚMERO  3 


33 


minorías  no  hemos  concurrido  á esas  conferencias:  es 
la  cuestión  política  la  que  ha  sido  objeto  de  arreglos.  Yo 
me  felicitaré  muchísimo  deque  el  Gobierno  haya  llega- 
do á resolverla;  y por  si  quiere  satisfacer  mi  curiosi- 
dad, en  la  inteligencia  de  que  esta  curiosidad  mía  se 
refiere  á una  cuestión  que  afecta  á los  intereses  públi- 
cos y á la  tranquilidad  que  puede  llevar  á intereses 
que  viven  alarmados,  yo  le  pregunto:  el  proyecto  de 
ley  acerca  de  cuya  reproducción  ó no  reproducción 
se  discutió  la  última  tarde,  ¿es  programa  en  su  inte- 
gridad del  partido  liberal,  ó del  Gobierno?  ¿Sí  ó no?  Si 
el  Gobierno  me  contesta,  se  lo  agradeceré;  si  no  quiere 
contestarme,  su  conducta  entrará  en  un  sistema  que 
me  propongo  censurar  en  el  curso  de  los  debates. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Engasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  me  permite  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  do  Ministros,  contestaré  ¡i  una  pre- 
gunta que  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  tenido  la  bondad 
de  hacer  al  Presidente  del  Congreso.  Su  señoría  me 
ha  hecho  la  justicia  que  me  debe  anticipando  la  res- 
puesta á su  pregunta  misma,  porque  en  efecto,  el  que 
tiene  la  honra  de  ocupar  este  sitial,  no  ha  prescindido 
nunca  de  rogar  á los  representantes  de  las  minorías 
que  se  sirvan  ayudarle  con  las  luces  de  su  experien- 
cia cada  vez  que  ha  tenido  necesidad  de  resolver  una 
cuestión  reglamentaria,  grande  ó pequeña;  y como  en 
efecto  no  ha  citado  á los  representantes  de  las  mino- 
rías por  si  tenían  á bien  acceder  á su  deseo  de  oirle, 
claro  es  que  no  se  trataba  ni  se  ha  tratado  de  una 
cuestión  reglamentaria.  Para  el  Presidente  del  Con- 
greso, esta  cuestión  reglamentaria  no  existe. 

Un  Rr.  Diputado,  en  uso  de  su  derecho,  reprodujo 
dos  asuntos  que  procedían  de  la  legislatura  anterior. 

El  Presidente,  ajustándose  á todas,  todas  las  prác- 
ticas establecidas,  no  viendo  por  de  pronto  oposición 
en  nadie  que  le  permitiera  vacilar  en  punto  á la  reso- 
lución que  esas  prácticas  todas  unánimes  autoriza- 
ban, los  dió  por  reproducidos,  y desde  el  momento  en 
que  algunos  Sres.  Diputados  manifestaron  opiniones 
más  ó ménos  conformes  en  este  punto,  é indicaron 
que,  á su  juicio,  el  Congreso  debía  resolver,  el  Presi- 
dente declaró,  como  debía,  que  una  vez  requerido  el 
Congreso  para  resolver,  no  tenia  autoridad  el  Presi- 
dente para  impedirlo,  y no  lo  inteutó;  solo  que  como 
no  había  número  suficiente  de  Diputados  para  tomar 
acuerdo,  el  acuerdo  no  se  tomó. 

Por  lo  tanto,  tenemos  aquí  un  acto  de  la  inicia- 
tiva de  un  Sr.  Diputado  reproduciendo  unos  asuntos; 
tenemos  además  la  respuesta  que  siempre  se  ha  dado 
por  todos  los  Presidentes  del  Congreso  declarando  los 
proyectos  reproducidos;  y tenemos,  por  último,  en 
toda  su  integridad  la  libertad  que  el  Presidente  del 
Congreso  ha  reconocido  en  el  Congreso  mismo  para 
que  él  acuerde  otra  cosa  si  lo  entiende  más  conve- 
niente. 

Por  tanto,  y en  este  estado  del  asunto,  no  hay 
para  el  Presidente  cuestión  reglamentaria,  porque 
aquí  está  el  juez  que  ha  de  resolver  lo  que  debe  ha- 
cerse, y este  juez  es  el  Congreso. 

El  Sr.  Romero  Robledo,  como  es  tan  discreto,  no 
ha  llevado  más  adelante  su  curiosidad  para  conmigo, 
y la  ha  contenido  en  los  límites  que  correspondían 
á las  relaciones  de  Diputado  á Presidente;  después 
ha  dirigido  otra  pregunta  al  Gobierno;  el  Gobierno 
ha  pedido  la  palabra,  y la  tiene  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  (El  Sr.  Romero  Robledo  pide  la 


palabra)  que  la  ha  pedido,  á menos  que  teniendo  que 
rectificar  algo  de  cuanto  dejó  dicho  el  Sr.  Romero 
Robledo,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  prefiera  que 
use  antes  de  la  palabra  S.  S.  (El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  hace  signos  afirmativos.) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y si  me  per- 
mito aceptar  el  favor  que  con  su  bondad  me  dispen- 
sa, es  por  la  claridad  de  este  pequeño  incidente, 
porque  ahora  me  toca  mostrarme  agradecido  á la 
contestación  que  me  ha  dado  el  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara. 

Consta  que  no  ha  habido  cuestión  reglamentaria; 
que  la  cuestión  reglamentaria  para  nada,  absoluta- 
mente para  nada  ha  sido  motivo  de  las  conferen- 
cias que  han  entorpecido  la  apertura  de  la  sesión. 

Me  felicito  de  eso,  y aun  así  lo  creía,  y aun  así  lo 
anticipé;  porque  si  de  otra  suerte  hubiera  sido,  siem- 
pre creí  que  los  individuos  de  las  minorías  hubiéra- 
mos sido  convocados. 

Podría  con  esto  concluir  estas  brevísimas  pala- 
bras; pero  me  conviene  y deseo  consignar  que  á mí 
me  parece  que  no  estuvo  en  esa  tarde  correcto  el 
proceder  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara:  entiendo 
que  el  Sr.  Presidente  demostró  en  aquella  tarde,  y ha 
confirmado  en  la  de  hoy  al  referirse  á ese  incidente, 
una  excesiva  bondad  y un  afan  verdaderamente  escru- 
puloso de  respetar  los  fueros  del  Parlamento;  porque 
los  precedentes  constantes  son,  que  cuando  un  Sr.  Di- 
putado reproduce  un  asunto  de  otra  legislatura,  sin 
acuerdo  de  la  Cámara  se  da  por  reproducido:  de  todas 
suertes,  así  lo  hizo  el  Sr.  Presidente,  y por  eso  merece 
mi  completa  aprobación. 

Entiendo  que  aquí  no  hay  absolutamente  ninguna 
cuestión;  que  los  proyectos  aquellos  están  reproduci- 
dos (El  Sr.  Conde  de  Xiquena  pide  la  palabra ),  pero 
que  la  reproducción  de  los  proyectos  no  disminuye 
ui  merma  ni  dificulta  el  ejercicio  de  los  derechos  del 
Gobierno  dentro  del  Parlamento:  yo  entiendo  que, 
como  dijo  muy  bien  el  Sr.  Presidente  de.l  Consejo  de 
Ministros  aquella  tarde  (El  Sr.  García  Alix  pide  la  pa- 
labra), y el  de  la  Cámara  en  ésta  lia  confirmado,  que, 
después  de  reproducido  un  proyecto,  siendo  un  pro- 
yecto del  Gobierno,  el  Gobierno  tiene  la  facultad  do 
retirarlo:  aquí  no  puede  haber  conflicto  de  iniciativas 
ni  de  facultades;  todo  so  armoniza  perfectamente  den- 
tro del  Reglamento. 

Pero  lie  anticipado,  y quizá  he  hecho  mal,  mi  opi- 
nión, porque  he  dado  lugar  á que  otros  Sres.  Diputa- 
dos pidan  la  palabra;  lo  que  hay  en  esto  es,  que  existe 
una  cuestión  política  que  ha  preocupado  al  Gobierno 
y á sus  amigos  hasta  el  punto  de  haber  retardado  por 
dos  horas  la  apertura  de  la  sesión,  y que  en  esas  dos 
lioras  no  se  ha  tratado  de  una  cuestión  reglamentaria, 
sino  de  una  cuestión  política  que  ventilaremos  cuan- 
do el  Gobierno  tenga  la  bondad  de  dar  á conocer  su 
resolución;  porque  si  el  Gobierno  creyera  en  este  mo- 
mento que  no  era  prudente  contestar  á mi  pregunta, 
yo  me  aquietaría  con  la  contestación  que  me  diera, 
porque  en  este  instante  no  deseo  entrar  en  debate  ni 
en  discusión  alguna;  quiero  tan  solo  hacer  constar 
que  me  propongo  recoger  y tratar  este  asunto  cuan- 
do examine  la  política  del  Gobierno  en  alguna  oca- 
sión probablemente  cercana. 

De  -manera  que  me  basta  por  de  pronto  en  la  se- 
sión de  hoy,  con  saber  que  hay  una  cuestión  política 
que  se  ha  tratado  de  resolver,  y que  esta  ha  sido  la 
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causa  de  que  no  se  haya  abierto  á la  hora  debida  la 
sesión.  ¿Re  ha  resuelto  la  cuestión,  ó no  se  ha  resuel- 
to? Si  el  Gobierno  me  lo  dice,  me  alegraré:  si  el  Go- 
bierno se  lo  reserva,  yo  no  pienso  insistir  esta  tarde, 
porque  tiempo  queda,  y yo  tengo  derechos  y la- 
cuitadas  suficientes  para  examinarlo  en  sazón  opor- 
tuna. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pedido  la  palabra  el 
Rr.  Goudc  do  Xiqueua  y el  Sr.  García  Alix.  Aunque 
este  último  Sr.  Diputado  la  ha  pedido  después,  tiene 
preferencia  por  haber  sido  aludido;  pero  uno  y otro 
han  de  hablar,  á ménos  que  el  Gobierno  considere 
conveniente  otra  cosa  después  que  use  de  la  palabra 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  la  ha 
pedido,  y que  reglamentariamente  tiene  el  derecho  de 
usarla  antes. 

El  Sr.  BUHELE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿También  V.  S.  tenía  pe- 
dida la  palabra? 

El  Sr.  BURELL:  Antes  que  ninguno  de  esos  se- 
ñores la  tenía  yo  pedida,  pero  por  un  acto  de  cortesía 
se  la  he  cedido  al  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  el  Sr.  Burell  está  en 
el  mismo  caso  que  estos  otros  señores:  en  el  de  usar 
de  la  palabra  antes  que  el  Gobierno,  si  el  Gobierno  lo 
permite. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sa  gasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Voy  á dar  gusto  al  Sr.  Romero  Robledo, 
porque  no  tengo  que  reservarme  en  nada  de  lo  que 
desea  saber  y se  ha  servido  preguntarme. 

Ante  todo,  me  parece  á mí  que  se  ha  dado  á lo 
sucedido  esta  tarde  una  importancia  que  no  se  con- 
cedió otras  veces  á demoras  análogas,  á la  ocurrida 
hoy  que  en  más  de  una  y de  dos  ocasiones  han  teni- 
do lugar,  y más  largas  que  la  de  ahora,  y algunas  ve- 
ces promovidas  por  las  oposiciones,  sin  que  á nadie  se 
le  ocurriera  exagerar  su  significación,  como  lo  han 
hecho  los  8res.  López  Domiuguez,  Romero  Robledo  y 
otros  Sres.  Diputados  en  el  dia  de  hoy. 

Pero,  en  fin,  aparte  de  esto,  yo  debo  decir  al  se- 
ñor Romero  Robledo  que,  habiendo  adquirido  el  Go- 
bierno por  mi  conducto  en  la  reunión  prévia  de  los 
Sres.  Senadores  y Di  pillados,  por  creer  que  de  esta 
manera  adelantarán  más  los  trabajos,  el  compromiso 
de  reproducir  todos  los  proyectos  peudientes  de  las  le- 
gislaturas anteriores,  yo  me  creía  en  el  deber  de  hacer 
esa  declaración  en  tiempo  oportuno;  y ofrecí  entonces 
que  la  baria  en  la  primera  sesión  hábil.  Yoconsideraba 
que  la  primera  sesión  hábil  para  hacer  esto  hubiera 
sido  la  de  hoy,  porque  tengo  entendido  que  las  dos 
anteriores  son  algo  así  como  las  que  completan  la 
constitución  definitiva  del  Congreso;  y esperaba  á que 
estuviera  constituido  del  todo  para  hacer  la  declara- 
ción de  reproducir  todos  los  proyectos  que  quedaron 
pendientes  de  discusión  en  las  legislaturas  anteriores. 
Pero  un  Sr.  Diputado,  el  Sr.  García  Alix,  en  uso  de 
un  derecho  que  yo  no  le  he  negado,  se  levantó  ante- 
ayer á reproducir  el  proyecto  de  ley  de  reformas  mi- 
litares. Quedó  el  asunto,  por  el  momento,  tal  y como 
el  Sr.  Romero  Robledo  ha  dicho;  pero  á mí  me  pare- 
ció que  el  acto  de  aquel  Sr.  Diputado  privaba  de  li- 
bertad al  Gobierno  para  reproducir  el  proyecto  de  ley 
de  que  se  trata,  comprendido  en  el  conjunto  de  los 
que  el  Gobierno  deseaba  reproducir,  porque  no  quiero 


que  ni  en  apariencia  se  muestre  el  Gobierno  impuesto 
por  nada  ni  por  nadie.  (Muy  bien.) 

Yo  creía,  sin  perjuicio  del  derecho  del  Sr.  García 
Alix,  que  debia  dejarse  al  Gobierno  la  libertad  de  re- 
producir todos  los  proyectos  de  ley  pendientes,  ó solo 
aquellos  que  el  Gobierno  creyera  conveniente  repro- 
ducir. En  esta  creencia,  y tratándose  de  un  proyecto 
de  ley  de  la  importancia  del  relativo  á las  reformas 
militares,  en  cuyo  conjunto,  en  cuya  forma  cree  el 
Gobierno  que  hay  que  introducir  algunas  modifica- 
ciones eu  beneficio  del  proyecto  mismo,  he  querido, 
antes  de  hacer  la  declaración  general  reproduciendo 
los  proyectos  de  ley  peudientes , ver  si  la  Comisión 
que  entiende  en  aquel  asunto  está  dispuesta  á acep- 
tar las  modificaciones  de  que  he  hecho  mérito;  por- 
que si  lo  estuviera,  claro  es  que  tendríamos  mucho 
trabajo  adelantado,  puesto  que  se  trata  de  individuos 
que  conocen  ya  la  materia,  que  la  tienen  muy  estu- 
diada, que  la  han  discutido,  y que  conocen  las  diver- 
sas opiniones  que  respecto  de  ella  se  han  emitido  en 
esta  Cámara.  Gomo  el  Gobierno  desea  que  ciertos 
puntos  que  abraza  el  proyecto  de  ley  de  reformas 
militares  se  resuelvan  pronto,  y cuauto  antes  mejor, 
natural  es  que  vea  cou  gusto  que  adelanta  la  discu- 
sión, y no  tiene  duda  que  adelantaríamos  mucho  si 
la  Comisión,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  entrara  en 
el  camino  de  aquellas  modificaciones  que  estimamos 
indispensables  para  la  mejor  y más  pronta  resolución 
de  los  asuntos  que  dicho  proyecto  de  ley  comprende. 

Hé  aquí  cuál  ha  sido  el  objeto  de  la  conferencia 
que  el  Gobierno  ha  celebrado  con  la  Comisión  y con 
el  Sr.  Presidente  del  Congreso;  y paréceme,  Sres.  Di- 
putados, que  no  tiene  esto  nada  de  particular,  porque 
sucede  todos  los  dias. 

Pues  bien;  de  esta  conferencia  he  sacado  yo  la  es- 
peranza de  que  la  Comisión  está  dispuesta  á aceptar 
los  puntos  de  vista  del  Gobierno,  que  son  los  siguien- 
tes que  enumeraré  al  momento.  Y aquí  viene  la  con- 
testación terminante  que  voy  á dar  al  Sr.  Romero 
Robledo. 

El  proyecto  de  ley  de  reformas  militares,  pen- 
diente de  aprobación  >n  las  legislaturas  anteriores,  no 
es  ni  ha  sido  nunca  baudera  del  partido  liberal.  ¿Cómo 
podia  ser  bandera  del  partido  liberal  un  proyecto  de 
ley  que  el  Gobierno  y su  mismo  autor  presentaron 
á la  discusión  del  Congreso  diciendo  siempre  y cons- 
tantemente que  no  era  un  proyecto  de  partido,  que 
era  un  proyecto  de  carácter  nacional,  puesto  que  se 
trataba  nada  ménos  que  de  la  organización  del  ejér- 
cito, que  no  pertenece  á ningún  partido,  sino  que 
pertenece  á la  Patria?  (Muy  bien.)  No  es,  pues,  el  pro- 
yecto bandera  del  partido  liberal,  como  no  podrá  ser 
bandera  de  ningún  otro  partido.  Lo  que  importa  es 
que  sea  bandera  de  la  Nación,  y para  eso  todos  los 
partidos  hemos  procurado  encontrar  la  mejor  resolu- 
ción de  tan  difícil  problema:  y tanto  su  dignó  autor 
como  los  Ministros  que  entonces  le  acompañábamos, 
hemos  admitido  muchas  transacciones  y estábamos 
dispuestos  á admitir  todas  aquellas  que,  en  opinión  de 
la  generalidad,  mejoraran  el  pensamiento  en  beneficio 
del  ejército  español.  (El  Sr.  Gaseóla:  Pido  la palabi a.) 

Ahora,  Gres.  Diputados,  hay  otra  cuestión.  ¿Es  que 
debe  el  Gobierno,  es  que  debe  la  Comisión  reproducir 
el  proyecto  tal  y como  so  presentó  en  legislaturas  an- 
teriores? El  Gobierno  cree  que  no  conviene  hacer  eso 
eu  beneficio  de  las  mismas  reformas  militares,  por- 
que, si  lo  hiciera,  tiene  la  seguridad  de  que  cncon- 
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trariíi  en  esta  legislatura  las  mismas  dificultades,  la 
misma  oposición,  quizá  la  misma  obstrucción  que  ha 
cncoutrado  en  legislaturas  anteriores , y que  no  sal- 
drían resueltos  ni  aun  aquellos  problemas  que  más 
directa  é inmedialamehtc  aíectau  al  ejército,  y que  la 
Opinión  pública,  la  opiuion  general,  considera  como 
de  ulás  urgente  resolución. 

l'iiés  bien;  en  beneficio  de  esos  problemas  y para 
que  puedan  resolverse  pronto,  el  Gobierno  cree  que 
deben  dejarse  para  otra  ocasión,  para  más  adelante, 
para  otro  proyecto  de  ley,  aquellos  puntos  que  em- 
barazan la  discusión  de  los  que  es  posible  que  sean 
fáciles  de  resolver. 

Esta  es  la  cuestión:  yo  no  tengo  inconveniente  en 
abordarla,  porque  creo  que  á ios  Gobiernos,  lo  que  les 
couvicile  aute  todo,  y sobre  todo,  es  la  sinceridad. 
Los  cuatro  puntos  que  yo  creo  esenciales , y que  á 
mí  me  parece  conveniente  resolver,  y que  es  cuestión 
de  gobierno  resolver,  son  los  que  se  refieren  al  dua- 
lismo, á la  terminación  de  la  carrera,  á la- proporcio- 
nalidad para  los  ascensos  al  generalato  y á la  unifi- 
cación de  las  escalas  de  la  Península  y Ultramar.  No 
recuerdo  si  be  omitido  algún  otro  punto  importante; 
pero  si  le  hay,  y no  embaraza  la  discusión  de  estos 
cuatro,  el  Gobierno  no  tiene  inconveniente  tampoco 
en  admitirle. 

Ahora  bien;  el  Gobierno  considera  que  debe  pre- 
sentar como  programa  parlamentario,  no  como  ban- 
dera de  partido,  porque  tratáudose  del  ejército  niu- 
guu  partido  puede  apropiarse  la  bandera  de  su  orga- 
nización, no  como  bandera,  repito,  de  partido,  sino 
como  programa  parlamentario,  la  resolución  de  los 
extremos  que  be  indicado,  consignándolos  en  un  pro- 
yecto que  puede,  sin  inconveniente  alguno,  sacarse 
de  la  esencia  del  proyecto  que  quedó  pendiente  eu  la 
legislatura  anterior. 

Esto  es  lo  único  que  yo  he  tratado  con  la  Comi- 
sión; para  eso  he  tenido  la  honra  de  conferenciar  con 
ella,  en  la  inteligencia  de  que  si  estaba  conforme  con 
las  ideas  generales  que  be  expuesto,  no  había  incon- 
veniente en  que  ella  continuara  su  tarea;  porque  le- 
jos de  perjudicar  esto,  nos  daría  muclio  camino  an- 
dado, y el  acuerdo  redundará  en  beneficio  de  la  pronta 
resolución  ele  los  problemas  que  interesa  á todos  los 
Gobiernos  resolver,  y que  interesa  también  á las  Cór- 
tes  que  se  resuelvan. 

Así  explicadas  las  cosas,  verá  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo cómo  no  ha  habido  misterio  ninguno.  Es  más: 
todavía  después  de  esto  me  reservaba  yo,  en  bien  del 
ejército,  en  bien  del  país,  en  bien  de  una  cuestión  de 
gobierno  tan  importante  como  ésta,  me  reservaba  yo, 
digo,  la  honra  de  conferenciar  con  los  jefes  de  todas 
las  oposiciones,  para  manifestarles  cuál  es  el  pensa- 
miento del  Gobierno,  y para  que  éstos  pudieran  hacer 
las  indicaciones  que  tuviesen  por  conveniente;  y so- 
bre todo,  para  suplicarles  que  no  opusieran  más  difi- 
cultades A la  aprobación  de  estas  reformas,  que  aque- 
llas que  son  consiguientes  á la  libre  discusión.  l)e 
manera  que  aun  no  se  puede  decir  que  esté  cumplida 
mi  tarea;  pero  para  terminarla,  procuraré  hacerlo  á 
horas  que  no  sean  las  de  sesión,  á fiu  de  no  dar  á su 
señoría  el  disgusto  que  le  ha  causado  la  demora  de 
la  apertura  de  la  sesión  de  hoy.  ( Varios  Sres.  Diputa- 
dos de  la  mayoría ; Ríen,  bien.) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Me  propongo,  ha- 


ciendo uso  de  una  fórmula  generalmente  acostum- 
brada como  de  mera  cortesía,  pero  que  en  este  caso 
traduce  sentimientos  muy  verdaderos  de  mi  alma, 
dar  las  gracias  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros por  la  sinceridad  con  que  se  ha  servido  con- 
testar á mi  pregunta. 

Ya  todo  queda  perfectamente  definido:  la  cues- 
tión reglamentaria  no  podia  ser  asunto  de  la  delibe- 
ración del  Gobierno  ni  de  los  Diputados  de  la  mayo- 
ría, y no  lo  fué.-  Se  trataba  de  resolver  una  cuestión 
política,  y para  resolverla  era  necesario  que  el  Go- 
bierno y la  mayoría  se  pusieran  de  acuerdo  en  un 
procedimiento;  esta  cuestión  política,  objeto  de  esas 
conferencias,  está  resuelta,  y está  resuelta  de  una  ma- 
nera terminante:  el  Gobierno  no  mantiene  en  su  inte- 
gridad el  proyecto  de  ley  del  general  Cassola:  es  un 
punto  á discutir,  es  un  tema  de  discusión  al  cual  po- 
drán llevar  modificaciones  los  representantes  de  las 
distintas  ideas  y opiniones  que  hay  en  la  ('Amara.  Tan 
es  esto  así,  que  el  Gobierno,  sin  comprometer  si- 
quiera su  parecer,  lia  acordado  que  las  más  urgentes 
son  las  cuatro  que  acaba  de  enumerar  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  esto  es,  las  relativas 
al  dualismo,  al  término  de  la  carrera,  á la  proporcio- 
nalidad en  los  ascensos  para  el  generalato  y á la  uni- 
ficación de  las  escalas  de  la  Península  y de  Ultra- 
mar. Estos  puntos  se  discutirán  urgentemente;  pero 
respecto  de  ellos  el  Gobierno  no  tiene  la  opiuion  ce- 
rrada que  inspiró  el  proyecto  del  general  Cassola. 

De  esta  manera,  según  dice  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  el  Gobierno  espera,  y espera  fundadamente, 
que  esas  cuestiones  llegarán  á su  término  y que  no 
tropezarán  con  ninguna  obstrucción.  Yo  casi  estaba 
tentado,  y aun  lo  estoy,  á darme  por  aludido;  pero 
como  no  quiero  sostener  esta  tarde  polémica;  como 
por  el  contrario,  vengo  resuelto  á no  suscitar  ningún 
género  de  dificultades,  vengo  resuelto  meramente  á 
definir  actitudes,  ofrezco  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  mi  leal  concurso  para  la  resolución  de 
esas  cuestiones,  toda  vez  que  S.  S.  no  tiene  un  crite- 
rio cerrado,  y me  alegraré  muchísimo  de  poder  llevar 
al  proyecto  las  opiniones  que  sustenté  al  hacer  la 
oposición  á la  ley  de  que  se  trata  en  otra  legislatura, 
y me  alegraré  más  de  ahorrarme  el  trabajo  de  tener 
que  discutir  mucho. 

Ya  ve  S.  S.  qué  bien  me  ha  sentado  el  verano, 
pues  vengo  en  actitud  tan  pacifica  y tan  dispuesto  A 
transigir. 

El  8r.  BURELL:  Pido  do  nuevo  la  palabra  sobre 
este  asunto.  La  tengo  pedida  ya  hace  una  hora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Burell  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BURELL:  Tengo  yo,  Sres.  Diputados,  tan- 
to cariño  y admiro  tanto  á mi  ilustre  amigo  el  señor 
Gaualejas,  que  desearía  con  todas  las  veras  de  mi 
alma  poner  en  mis  palabras  tal  mesura  y tal  correc- 
ción, que  allí  donde  no  hubiera  más  que  curiosidad 
parlamentaria  no  se  entendiese  que  pudiera  existir 
intención  de  molestia  ni  de  ninguna  otra  clase. 

Cuando  se  tiene  la  fortuna  de  haber  llegado  tan 
jóven  como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  á alturas  par- 
lamentarias y á alturas  del  poder,  tales  como  estas 
que  S.  S.  ocupa;  cuando  lodo  ello  ha  sido  obra  de  la 
palabra  y del  entendimiento,  y cuando  todo  ello  ha 
sido  á la  luz  del  dia  y en  medio  de  la  vida  pública, 
creo,  señores,  que  vale  la  pena  de  que  el  que  tiene 
esa  significación  tan  notoria  y tan  merecida,  .oiga,  sin 
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sentirse  molesto,  alguna  pregunta,  alguna  interpela- 
ción, algo,  en  fin,  que  inquiera  sus  sentimientos,  no 
los  sentimientos  recónditos  del  alma,  sino  los  más 
altos  sentimientos  del  hombre  público. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  Y.  S.,  Sr.  Diputado, 
y siento  interrumpir  á S.  S.,  y ahora  á S.  S.  más  que 
á nadie. 

El  Sr.  BUHELE:  No  he  entendido  bien  al  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.,  Sr.  Dipu- 
tado, y siento  interrumpir  á S.  S.,  y ahora  á S.  S.  más 
que  á nadie. 

Digo,  pues,  al  Sr.  Diputado,  interrumpiéndole 
como  Presidente,  que  en  el  exordio  que  precede  á lo 
que  luego  va  á decir,  S.  S.  trata  de  persuadir  de  an- 
temano al  Sr.  Ministro  de  Fomento  de  que  un  hombre 
como  él  debe  oir  con  paciencia  cualquier  pregunta  ó 
interpelación.  En  esto  de  la  paciencia,  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  sabrá  de  la  suya  propia;  pero  el  Presi- 
dente de  la  Cámara  necesita  saber  si  el  Sr.  Burell  ha 
pedido  la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  ó una 
interpelación,  y sobre  esto  ruego  á S.  S.  que  clara- 
mente se  explique. 

El  Sr.  BURELL:  Señor  Presidente,  aunque  llevo 
poco  tiempo  en  esta  Cámara,  he  llevado  bastante  en 
aquella  tribuna  (Señalando  tí  la  de  la  prensa),  y estoy 
acostumbrado  á oir  que  se  fundamentan  las  pregun- 
tas. no  diré  yo  que  por  práctica  parlamentaria,  pero 
sí  por  tolerancia  presidencial... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  las  ha  funda- 
mentado. 

El  Sr.  BURELL:  Pido  á S.  S.  perdón,  y con  su 
vénia  prosigo.  ¿Puedo  dirigir  una  pregunta  al  señor 
Miuislro  de  Fomento? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aunque  ya  es  tarde,  haga 
S.  S.  la  pregunta  que  quiera,  que  yo  en  nada  preten- 
do coartar  á S.  S.  En  cuanto  á la  interpretación  de 
sus  palabras,  como  había  hablado  de  preguntas  y de 
interpelación,  el  Presidente  quería  saber  cuál  fuese 
el  deseo  de  S.  S. 

El  Sr.  BURELL:  Señor  Presidente;  S.  S.,  que  á 
más  de  los  títulos  ilustres  parlamentarios  que  tiene, 
posee  también  los  de  académico  de  la  Española,  sabo 
perfectamente  que  en  una  oración  cabe  emplear  el 
vocablo  «interpelación»,  no  solo  con  arreglo  al  ritual 
del  Reglamento,  sino  en  el  sentido  puramente  gra- 
matical; pero  si  S.  S.  quiere,  me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yono  quiero  nada.  Loque 
he  querido  decir  á S.  S.,  es  que  aquí,  en  el  Congreso, 
interpelación  es  una  cosa  y pregunta  es  otra;  y esto 
S.  S.  lo  sabe  también  perfectamente. 

El  Sr.  BURELL:  ¿Permite  S.  S.  que  le  dirija  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  lo  creo.  (Risas.) 

El  Sr.  BURELL:  ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  en  la  sesión  del  sábado  último  hubo  un  Sr.  Di- 
putado, el  Sr.  García  Alix,  que  usando  de  un  derecho 
que  le  concede  el  Reglamento,  propuso  á la  Cámara 
la  reproducción  de  los  proyectos  militares  del  gene- 
ral Cassola?  ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
hubo  un  tiempo  en  que  en  el  banco  de  la  Comisión  se 
sentó  un  hombre,  jóven,  elocuentísimo,  por  cien  títu- 
los respetable,  que,  tratando  de  estas  materias,  llegó 
á contender  con  los  hombres  do  armas,  de  igual  y 
tan  brillante  y digna  manera  que  en  otro  palenque 
con  los  hombres  de  letras?  ¿Sabe  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  entonces  estaba  en  aquel 


banco,  que  algunos  proyectos  del  general  Cassola  en- 
carnaban, no  ya  un  alto  sentido  nacional,  pero  tam- 
bién un  gran  sentido  democrático,  de  manera  que  el 
señor  general  Cassola,  hombre  ilustre  en  las  armas, 
pero  conocido  también  en  la  derecha,  venía  á encar- 
nar por  un  milagro  verdadero,  venia  á ser  como  el 
verbo  de  la  moderna  democracia?  ¿Sabe  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  que  hubo  un  tiempo  en  que  el  señor 
general  Cassola,  ocupando  el  banco  azul,  sostuvo  un 
dia  que  el  proyecto  era  del  Gobierno,  y algunos  Dipu- 
tados nos  levantamos  en  aquel  momento  á protestar 
enérgicamente,  y nuestro  jefe  el  Sr.  Sagasta  no  tuvo 
reparo  que  oponer  ni  censura  que  lanzar?  ¿Sabe,  en 
fin,  y esto  me  parece  que  es  lo  más  interesante,  sabe 
S.  S.  que  tiene  ésas  representaciones,  que  tiene  toda 
esa  historia  en  la  gestiou  parlamentaria  de  los  pro- 
yectos militares,  sabe  que  en  el  banco  de  la  Comi- 
sión se  pedia  la  aprobación  de  los  proyectos  eu  toda 
su  integridad,  manteniendo  toda  su  eficacia,  todo  su 
espíritu,  colocándolos  por  encima  de  todo  otro  pro- 
yecto, no  ya  por  lo  que  tenían  de  militar,  sino  también 
por  lo  que  tenían  de  democrático,  sin  embargo  de  lo 
cual  el  jefe  del  partido,  el  Sr.  Sagasta,  en  la  sesión 
del  sábado  último  declaró  que  había  visto  con  pena 
si,  pero  al  fin  que  liabia  visto  que  los  proyectos  no 
podían  pasar,  y como  no  habían  podido  pasar  antes, 
ahora  tampoco  pasarían?  ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  esta  misma  tarde  el  jefe  del  Gobierno,  á la 
vez  jefe  del  partido  liberal,  ha  sostenido  que  no  tole- 
raría imposiciones  de  nadie,  y no  sé  yo  á quién  se  re- 
feria con  esto?  ¿Sabe,  por  último,  el  Sr.  Ministro  de  to- 
mento, que  los  proyectos  del  Sr.  Cassola,  por  muchos 
arreglos,  muchas  componendas  y muchas  conferen- 
cias que  se  celebren,  han  muerto,  y que  el  ilustre  ge- 
neral Cassola  no  es  más  que  un  vencido? 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Com- 
prenderán los  Sres.  Diputados  que  las  preguntas 
del  Sr.  Burell,  aun  formuladas  en  los  términos  corte- 
ses y discretos  que  S.  S.  acostumbra,  y acompañadas 
de  elogios  que  debo  solo  á su  amistad,  entrañan  un 
alcance  que  exige  de  mi  parte  algunas,  aunque  po- 
cas explicaciones. 

Debo  ante  todo  decir  á mi  amigo  y correligiona- 
rio el  Sr.  Burell,  que  si  hace  un  momento,  cuando 
S.  S.  tuvo  la  bondad  de  aludirme  y yo  no  tenía  la 
fortuna  de  oirle,  dejé  sus  alusiones  sin  respuesta,  fné 
exclusivamente  por  mi  ausencia,  fundada  en  motivos 
que  S.  B.  estimará,  y solo  por  ellos  he  faltado  á la  pa- 
labra que  di  á S.  S.  de  venir  á contestar  á las  pre- 
guntas  que  hubo  de  anunciarme.  ^ 

Todo  cuanto  el  Sr.  Burell  me  ba  preguntado,  lo  sé 
bien  por  referirse  á datos  y antecedentes  de  mi  mo- 
desta vida  política  de  que  yo  no  me  enorgullezco, 
porque  no  debo  enorgullecermc  de  nada  tratándose  de 
actos  mios;  todo,  absolutamente  todo  cuanto  he  dicho 
desde  el  banco  de  lá  Comisión,  todo,  sin  restricción 
ni  salvedad  ninguna,  lo  mantengo  desde  este  ban- 
co, porque  no  cabe  en  una  conciencia  cuyos  juicios 
se  determinan  con  seriedad,  sobre  asuntos  de  tal  mag- 
nitud tener  un  criterio  como  Diputado  y otro  como 
Ministro.  Yo  no  dejé  á la  puerta  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, ni  nadie  me  lo  pidió,  compromiso  alguno  que 
hubiera  contraído;  los  tenia,  es  cierto,  desde  ese  ban- 
co de  la  Comisión,  como  los  tengo  ahora  con  mi  país,* 
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con  las  altas  instituciones  de  la  Monarquía:  yo  los 
tenía  entonces,  como  los  tengo  ahora,  con  el  partido  á 
que  me  enorgullezco  (esta  vez  me  será  permitida  la 
palabra)  de  pertenecer;  yo  los  tenía  entonces,  como 
los  tengo  ahora,  para  con  el  ejército  español,  á quien 
lodos  debemos  gratitud  y consideración  tan  alta  por 
los  grandes  servicios  prestados  á la  Patria,  y á quien 
vo  he  procurado  servir  con  mis  modestos  trabajos 
parlamentarios,  consagrándole  una  preferente  aten- 
ción, no  muy  común  en  los  hombres  civiles,  y que 
alguna  vez  se  me  ha  motejado  con  sátiras  y censuras 
que  de  buena  gana  perdono,  porque  esa  clase  de  cen- 
suras no  me  lastiman,  y si  pudiera  lastimarme  alguna 
reticencia  ó alguna  palabra  intencionada  del  señor 
Burell,  es  únicamente  cuando  parece  que  S.  S.  toma 
el  objetivo  de  buscar  en  el  seno  de  esta  gran  agru- 
pación política,  que  hoy  viene  á dar  el  ejemplo  más 
solemne  de  vida  y de  cohesión  con  el  proyecto  del 
sufragio  electoral,  alguna  disidencia,  algún  distinto 
modo  de  pensar  en  cuestiones  de  procedimiento,  cues- 
tiones de  procedimiento  que  el  Sr.  Burell,  en  su  cla- 
ra inteligencia  y con  los  medios  que  tiene  y que  le 
reservau  un  brillante  porvenir,  podrá  apreciar  en  lo 
sucesivo. 

I Ah,  Srcs.  Diputados!  Yo  no  he  sostenido  las  re- 
formas militares  por  ganar  la  amistad  del  Sr.  Cassola; 
yo  no  he  sostenido  las  reformas  militares  por  con- 
traer con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
lazos  nuevos;  bastante  estrechos  eran  los  de  gratitud 
y de  respeto  que  me  unian  con  él:  yo  no  he  defendido 
las  reformas  militares  por  aprovechar  una  ocasión, 
modesta  como  mía,  de  lucir  dotes  intelectuales  que 
no  tengo;  yo  no  he  defendido  las  reformas  militares 
porque  esperase  nada  del  ejército,  ni  porque  creyese 
que  el  defenderlas  me  reportaría  algún  bien:  yo  las 
he  defendido  desde  el  banco  de  la  Comisión,  y sigo 
defendiéndolas,  porque  creo  que  con  soluciones  pru- 
dentes y patrióticas  constituirían  quizás  el  servicio 
más  esclarecido  que  el  partido  liberal  podría  prestar 
á la  Monarquía  y á la  Patria.  Esto  no  sé  si  lo  sabe  el 
Sr.  Burell;  yo  sí  lo  sé,  porque  esto  constituye  el  fon- 
do de  mi  conciencia.  (El  Sr.  Ochando:  Sin  las  refor- 
mas militares  tenía  S.  S.  méritos  suficientes  para  ser 
Ministro.)  Muchas  gracias. 

El  Sr.  Burell  quiere  saber  si  entre  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  dé  Ministros  y el  humilde  Ministro 
de  Fomento  que  se  dirige  con  gran  respeto  y consi- 
deración al  Congreso,  hay  alguna  divergencia.  No  me 
pregunte,  por  Dios,  S.  ¡5.  eso;  porque  si  tal  diver- 
gencia existiera,  mi  permanencia  en  este  sitio  sería 
el  precio  de  una  indignidad  que  ni  el  Sr.  Burell  ni 
nadie  tiene  derecho  á sospechar  siquiera  de  mí.  Cuando 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con  la  alta 
autoridad  que  ejerce  como  jefe  del  partido  liberal, 
quisiera  imponer  soluciones  álas  que  no  pu fiera  pres- 
tar mi  apoyo  ni  mi  voto  desde  los  bancos  de  la  ma- 
yoría, yo  jamás  saldría  de  mi  partido,  porque  eso  lo 
he  jurado  en  mi  conciencia;  pero  no  cooperaría  á la 
obra  legislativa.  Cuando  yo  en  el,  banco  del  Gobierno 
creyese  que  en  las  reformas  militares  no  podía  se- 
guir las  inspiraciones  del  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
reflexionaría  cuál  era  la  situación  en  que  debía  co- 
locarme, porque  en  la  mayoría  parlamentaria  hay 
esta  situación  difícil  (créalo  el  Sr.  Burell,  que  podrá 
con  el  tiempo  comprobarla  por  sí  mismo),  esta  situa- 
ción difícil  y angustiosa  del  Gobierno,  situación  que 
jo  he  agradecido  mucho  y que  excede  con  grave  ex- 


ceso mis  merecimientos,  y hay  otra  situación  en  que 
hombres  cien  veces  más  ilustres  que  yo  se  hallan  co- 
locados. Yo  iria  á los  bancos  de  la  mayoría  á defen- 
der otras  soluciones  nuestras,  á defender  el  sufragio 
universal,  que  tengo  la  honra  de  que  se  presente  á la 
Cámara  cuando  yo  formo  parte  del  Gobierno,  á de- 
fender esa  obra  que  constituye  el  timbre  más  glo- 
rioso del  partido  liberal;  pero  no  continuaría  en  el 
puesto  que  hoy  ocupo.  Ya  está  contestado  el  Sr.  Bu- 
rell. (Aplausos.) 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ:  Ruego  á la  Mesa  dé 
lectura  al  art.  140  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Dice  así: 
«Art.  140.  En  cualquier  estado  de  la  discusión 
podrá  pedir  un  Diputado  la  observancia  del  Regla- 
mento, citando  los  artículos  cuya  aplicación  reclame, 
y la  lectura  de  los  mismos  si  le  conviene.» 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ:  Pido  la  palabra  sobre 
ese  artículo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ:  Como  creo  que  el  giro 
que  ha  tomado  esta  discusión  no  es  el  más  regla- 
mentario, puesto  que  por  simples  preguntas  se  le 
está  dando  al  debate  toda  la  extensión  y toda  la  im- 
portancia que  tiene  una  verdadera  interpelación,  que- 
riendo encauzar  este  debate,  anuncio  desde  luego  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y al  Gobierno 
de  S.  M.  una  interpelación  sobre  este  mismo  asunto 
y sobre  las  declaraciones  que  se  ha  servido  hacer 
esta  tarde  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
interpelación  que  podrá  decir  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  si  está  dispuesto  á contestarla 
en  el  acto  ó si  la  aplaza  para  otro  dia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  resulta 
que  el  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar  se  queja  del 
curso  que  lleva  la  discusión,  y no  sé  por  qué;  porque 
en  este  momento  se  ha  reducido  á una  pregunta,  ó á 
una  serie  de  pregnntas  formuladas  con  la  extensión 
que  el  Sr.  Diputado  que  las  dirigía  creyó  necesaria, 
y que  juzgó  prudente  tolerar  el  Presidente  del  Con- 
greso, y á un  discurso  en  respuesta  á esas  preguntas, 
del  Gobierno  de  S.  M.,  por  órgano  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento. 

No  hay,  pues,  artículo  del  Reglamento  que  se  haya 
infringido,  y por  eso,  sin  duda,  no  le  ha  citado  S.  S. 
Pero  S.  S.  con  este  motivo  ha  anunciado  una  interpe- 
lación al  Gobierno  de  S.  M.  El  Gobierno  de  S.  M.  ha 
oído  el  anuncio  de  la  interpelación,  y él,  indudable- 
mente, ahora  ó más  tarde,  contestará  á S.  S. 

Ahora  tiene  la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Burell. 

El  Sr.  BURELL:  Aunque  con  gran  sentimiento 
por  mi  parte,  declaro  que  no  me  encuentro  satisfecho 
con  la  explicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  y en 
su  virtud,  tengo  el  honor  de  someter  á la  considera- 
ción del  Congreso  una  proposición  incidental. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  proposi- 
ción incidental.» 

Se  leyó,  y decía  lo  siguiente: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  dar  su  aprobación  á la  siguiente  proposición 
incidental: 

«El  Congreso  acuerda  que  ha  oído  con  gusto  las 
declaraciones  hechas  en  la  sesión  del  sábado  último 
por  él  Sí.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y en 
las  cuales  quedó  de  manifiesto  que  el  Gobierno  de 


38 


3 DE  DICIEMBRE  DE  1888 


S.  M.  no  encuentra  viable  en  la  forma  de  autoriza- 
ciones y englobados  puntos  tan  diferentes,  el  pro- 
yecto de  ley  constitutiva  del  ejército  del  anterior  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  reconociendo  toda  la  ur- 
gencia de  un  plan  de  reformas  práctico. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Diciembre  de  1888.= 
Julio  13urell.=Federico  Ochando.=Enrique  de  Oroz- 
co.=José  Arrando.=Antonio  Dabán.=Alvaro  Figue- 
roa.=Juan  Cañellas.» 

Habiendo  mucho  ruido  en  el  salón,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden;  no  se  puede  enten- 
der el  Presidente  con  los  Sres.  Diputados  en  medio  de 
este  ruido;  ruego  un  poco  de  silencio.  [El  Sr.  Ochando 
pide  la  palabra.) 

El  Sr.  Ochando  es  uno  de  los  firmantes  de  la  pro- 
posición. ¿Ha  pedido  S.  S.  la  palabra  para  apoyarla? 

El  Sr.  OCHANDO:  No,  sino  para  explicar  cuándo 
he  firmado  yo  esa  proposición,  y los  motivos. 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra  para  retirar  mi 
firma  de  la  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirada»  Sírvase  el 
Sr.  Secretario  leer  las  firmas  que  quedan. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martinez):  « Julio 
Burell,  Federico  Ochando,  José  Arrando,  Antonio  Da- 
bán,  Alvaro  Figueroa,  Juan  Cañellas.» 

El  Sr.  PANDO:  Uno  mi  firma  á las  de  la  propo- 
sición. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Y yo  también,  con  objeto  de 
autorizar  su  lectura. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  no  hay  duda  de  que 
hay  suficiente  número. 

El  Sr.  Burell  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  pro- 
posición. 

El  Sr.  BURELL:  Lamento,  Sres.  Diputados,  todos 
los  incidentes  que,  aunque  pequeños,  acaban  de  ocu- 
rrir, con  tanto  más  motivo  cuanto  que  vienen  á co- 
locarme en  situación  más  desventajosa,  teniendo  en 
cuenta  el  discurso  elocuentísimo  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  de  quien  yo  esperaba  esa  gallarda  muestra 
de  la  inteligencia  espléndida  de  S.  S.,  pero  no  espe- 
raba ciertamente  el  tono  que  ha  empleado.  Yo  no 
esperaba  que  S.  S.  viniera  á colocar  la  cuestión  pre- 
cisamente en  un  extremo  y un  punto  de  dignidad  y 
de  honor.  ¿Cómo  es  posible,  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
que  si  hubiera  entendido  que  mi  pregunta  colocaba 
en  ese  trance  á S.  S.,  hubiera  tenido  el  atrevimiento 
de  proponerle  semejante  discusión?  Pues  qué,  reciente 
la  reunión  de  la  Comisión  de  reformas  militares,  á la 
que  hay  que  suponer  que  S.  S.  asistió;  no  ya  reciente, 
sino  en  estos  mismos  instantes  terminada  ó suspen- 
dida, ¿no  podia  acontecer  que  en  ese  tiempo  ocu- 
rriera un  disentimiento,  leve  ó grave,  como  se  quiera 
llamar,  entre  S.  8.  y el  resto  del  Gobierno  ó entre 
S.  S.  y el  resto  de  la  Comisión  parlamentaria  que 
presidia?  ¿No  podia  haber  ocurrido  todo  esto?  Pues 
si  podia  ocurrir  todo  esto,  no  comprendo  por  qué 
pudiera  nadie  extrañarse  de  que  viniera  S.  S.  ai  banco 
azul  á promover,  si  se  quiere,  hasta  una  crisis.  ¿Qué, 
es  la  primera  vez  que  sucede  esto?  ¿Pues  qué,  el  paso 
por  el  banco  azul  puede  envolver  falta  de  honor  ó 
falta  de  dignidad?  No;  Sr.  Ministro  de  Fomento;  yo 
no  podia  suponer  que  S.  S.  colocara  la  cuestión  en 
esc  terreno;  y como  no  podia  suponerlo,  permítame 
S.  S.  que  rne  duela  profundamente,  y me -he  de  doler 
más  porque  S.  S.,  ai  distinguirme  con  su  elocuentí- 
sima contestación,  haya  venido  á plantear  la  cuestión 
también  en  el  terreno  de  los  principios  democráticos 


y del  sufragio  universal.  ¿Qué  tiene  que  ver  el  sufra- 
gio universal  con  el  punto  que  estamos  discutiendo? 
¿Tiene  aplicación  el  sufragio  universal  á este  punto 
de  las  reformas  militares?  Sí;  Liene  una,  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  y yo  con  S.  8.  venido  á la  Monarquía; 
yo,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  tengo  mucha  pena  al 
recordar  que,  en  efecto,  el  sufragio  universal  y la  de- 
mocracia tienen  relación  estrecha  con  esc  proyecto, 
y es,  que  el  que  tiene  dinero  no  va  á Cuba,  según  el 
proyecto  del  general  Cassola,  y el  que  no  lo  tiene  va 
á Cuba.  Esa  es  la  relación  que  con  la  democracia  y 
el  sufragio  universal  tiene  el  proyecto  del  general 
Cassola.  No  veo  otra  relación  posible  entre  ese  pro- 
yecto y la  democracia. 

Pero  descartado  este  punto,  como  queda  descar- 
tado el  otro  extremo  del  servicio  militar  obligatorio, 
porque  mediante  la  redención  se  queda  libre  del  ser- 
vicio de  guarnición,  y por  tanto,  la  democracia  tam- 
poco tiene  nada  que  hacer  en  este  punto;  planteando 
de  uuevo  la  cuestión  en  el  terreno  en  que  debe  colo- 
carse, yo  digo  á S.  S.  que  á mí,  que  en  el  dia  último 
sostenia  la  necesidad  de  oir  al  Gobierno  de  S.  M. , á 
S.  S.  mismo  y á la  Cámara,  me  extraña  mucho  que 
S.  S.  entienda  que  yo  vengo  ni  á menoscabar  su  fama 
ni  á poner  reparo  ninguno  en  su  crédito  ni  en  su  con- 
secuencia ni  política  ni  militar  en  relación  con  las 
reformas  militares.  ¿Es  que  S.  S.  entiende  que  es  tan 
insignificante,  que  es  tan  liviana  la  posición  de  S.  S., 
que  no  merece  la  discusión?  Pues  qué,  cuando  S.  S. 
con  gran  elocuencia  sostenia  los  proyectos  del  gene- 
ral Cassola,  ¿no  sostenia  que  eran  proyectos  naciona- 
les, que  eran  proyectos  de  interés  supremo?  Sin  em- 
bargo de  esta  declaración,  vino  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  á manifestar  en  la  tarde  del  sábado  que  esos 
proyectos,  porque  tenían  un  sabor  de  partido,  porque 
tenian  un  carácter  estrecho  de  parcialidad,  no  pasa- 
ban, no  podian  pasar,  y el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
pidió  que  ante  todo  se  suspendieran  las  hostilidades 
entre  todos  los  partidos  de  la  Cámara,  y pidió  que  se 
hiciera  un  dictámen  en  el  cual  entrara  desde  luego  á 
informar  el  espíritu  de  esas  reformas  una  gran  ten- 
dencia, un  gran  sentido  nacional.  Como  yo  entiendo 
que  cuando  S.  S.  sostenia  esas  reformas  en  el  banco 
de  la  Comisión,  las  sostenia  por  completo,  las  soste- 
nia en  su  integridad,  las  sostenia  en  su  totalidad,  de 
aquí  que  cuando  encontraba  una  negación  en  el  mis- 
mo banco  del  Gobierno,  me  preguntara  yo:  ¿dónde 
está  el  Sr.  Ministro  de  Fomento?  ¿dónde  está  el  espí- 
ritu del  Sr.  Ministro  de  Fomento?  ¿Está  por  completo 
en  el  banco  azul,  ó está  por  completo  del  lado  del  ge- 
neral Cassola,  no  de  la  personalidad  del  general 
Cassola,  porque  S.  S.  tiene  bastante  con  la  suya  para 
no  necesitar  seguir  la  de  nadie,  sino  de  sus  proyeer 
tos?  ¿Está  con  los  proyectos  del  general  Cassola,  ó está 
con  los  nuevos  que  el  Gobierno  piensa  presentar? 

Yo  creo  que,  dada  la  importancia  de  S.  S.  y del 
problema  militar,  vale  la  pena  de  investigar  esta  cues- 
tión, y que  si  el  Gobierno  ha  llegado  á un  acuerdo 
completo  con  el  general  Cassola  y con  la  Comisión  de 
reformas  militares,  en  la  cual  tiene  tan  grandes  de- 
fensores el  general  Cassola,  puede  muy  bien  un  Di- 
putado venir  á la  Cámara  á hacer  uso  del  derecho,  no 
ya  de  interpelación,  sino  usando  otro  vocablo,  de  in- 
vestigación, para  que  después  de  habernos  traído,  no 
grandes  complicaciones  en  la  realidad,  pero  sí  gran- 
des temores  é incertidumbres;  después  de  haber  veni- 
do á levantar  la  bandera  de  las  reformas  en  el  ejército, 


NÚMERO  3 


39 


no  nos  encontremos  con  que  aquello  que  parecía  una 
especie  de  lábaro,  una  especie  de  iusignia  de  paz,  una 
especie  de  redención,  ha  venido  á ser  causa  de  que  el 
ejército  haya  vuelto,  y si  no  de  que  haya  vuelto,  de 
que  esté  próximo  á volver,  si  no  en  la  realidad,  en  es- 
píritu, á aquellos  tiempos  calamitosos,  en  que  preci- 
samente por  el  menoscabo  en  que  se  tenía  la  unidad 
del  ejército,  vinieron  dias  tristes,  dias  de  luto,  dias 
que  debernos  impedir  que  se  repitan. 

Señores,  ¿puede  nadie  desconocer  que,  en  efecto, 
cuando  se  habla  del  ejército,  ya  no  se  responde  á la 
idea  de  la  unidad  genérica  y patriótica  que  en  él  debe 
existir?  ¿Puede  nadie  desconocer  que  cuando  se  habla 
del  ejérito,  se  habla  del  arma  de  infantería  ó del  arma 
de  caballería,  ó de  la  artillería,  ó de  los  cuerpos  espe- 
ciales? ¿Puede  desconocer  esto  nadie?  ¿Puede  creer  na- 
die que  esas  reformas  tranquilas,  pacificas,  verdade- 
ramente honestas,  que  necesita  el  ejército,  puedan 
venir  en  una  especie  de  Código,  en  una  especie  de  bi- 
blia militar  donde  esté  por  completo  hasta  la  última 
palabra  de  la  ciencia  militar?  ¿Puede  nadie  creer  esto? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Burell,  según  el  Re- 
glamento, S.  S.  no  puede  entrar  en  el  fondo  de  la 
cuestión  ai  apoyar  una  proposición  incidental,  y su 
señoría  entra  en  efecto  en  el  fondo  de  la  cuestión. 
Apártese,  pues,  se  lo  ruego  á S.  S.,  de  ese  camino, 
que  no  es  el  camino  reglamentario. 

El  Sr.  BURELL:  Cumpliré  con  mucho  gusto  las 
órdenes  de  S.  S. 

Yo  digo  que  no  tengo  ningún  pensamiento,  nin- 
gún propósito  de  hostilidad  ni  contra  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  ni  contra  el  Gobierno,  ni  contra  nadie; 
yo  no  modifico  ni  mis  sentimientos  ni  mis  opiniones 
en  el  corto  plazo  de  cuarenta  y ocho  horas;  pero  como 
he  visto  que  desde  el  banco  azul  han  salido  voces  que 
no  se  compadecen  bien  con  otras  que  en  otro  tiempo 
salieron  del  banco  de  la  Comisión,  he  tenido  la  natu- 
ral curiosidad  de  saber  si  en  efecto,  no  el  hombre  de 
honor  que  no  está  en  discusión,  sino  el  Ministro,  el 
hombre  publico  que  ha  consagrado;!  una  idea  largas 
vigilias  y grandes  estudios,  estaba  de  un  lado  ó de 
otro  eu  esta  cuestión.  Yo  no  he  puesto  en  entredicho 
la  honra  de  nadie,  porque  no  es  poner  en  entredicho 
la  honra  de  un  Ministro  el  querer  saber  cuál  es  su 
modo  de  pensar  respecto  de  un  asunto  cualquiera  en 
un  momento  dado. 

Asi  es,  Sres.  Diputados,  que  yo  recabo  mi  derecho 
á preguntar,  porque  no  es  tan  extraña  la  posición  de 
S.  S.,  que  alguna  otra  vez  no  se  haya  presentado  en 
el  Parlamento.  ¿Es  (pie  el  señor  general  Cassola  ha 
cambiado  de  opiniones?  Pues  entonces,  enhorabuena. 
¿Es  que  8.  S.  mantiene  las  suyas?  Pues  entonces  en- 
horamala para  nuestro  partido,  para  nuestra  disci- 
plina, para  nuestra  manera  de  ver  la  cuestión  en  el 
sábado  último.  Aquí  indudablemente  pasa  algo,  aquí 
hay  una  incógnita,  una  sombra,  y conviene  que  esa 
sombra  desaparezca  á la  faz  del  país.  ¿No  conviene? 
¿Se  necesita  que  siga  la  sombra,  que  siga  la  incerti- 
dumbre, que  siga  la  incógnita?  Pues  en  ese  caso,  yo 
que  no  tengo,  por  mi  modestia  y por  mi  humildad, 
responsabilidad  de  ninguna  especie,  no  puedo  ménos 
de  sentir  una  gran  tristeza,  porque  quisiera  para  los 
hombres  que  están  dirigiendo  nuestro  partido,  para 
los  que  están  en  las  altas  cimas  de  él,  un  gran  pres- 
tigio, una  gran  respetabilidad,  y que  mañana,  cuando 
esta  cuestión  llegue  de  nuevo  á la  opinión  pública, 
no  pudiera  nadie  hablar  del  desfallecimiento  del  señor 


Ministro  de  Fomento  ó del  señor  general  Gassola.  Yo 
quisiera  para  mi  partido  una  unidad  permanente  é 
inalterable,  y en  esta  cuestión  me  parece  que  no 
existe.  Si  existiera,  yo  lo  reconocerla  con  orgullo; 
pero  lejos  de  poder  reconocerlo,  creo  que  hay  aquí 
un  vencido,  y que  ese  vencido  ó es  S.  8.,  ó es  el  señor 
general  Gassola,  ó es  el  Sr.  Sagasta.  Yo  temo  por  mi 
partido;  pero  reconociendo  que  8.  S.  es  un  hombre 
de  honor,  como  lo  somos  aquí  todos,  porque  esto  no 
tengo  yo  necesidad  de  proclamarlo,  no  puedo  ménos 
de  decir  que  las  reformas  militares  del  señor  general 
Gassola  son  hoy  un  cadáver:  ese  cadáver  le  llevamos 
en  nuestro  seno,  y tarde  ó temprano  nos  envenenará. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Seño- 
res Diputados,  condeso  que  lie  estado  poco  feliz  al 
responder  á la  pregunta  de  mi  amigo  y correligiona- 
rio el  Sr.  Burell,  porque  yo  aspiraba  á dos  cosas:  pri- 
mera, á que  S.  S.  reconociese  que  estaba  dispuesto  á 
contestar  en  términos  cariñosos  á la  pregunfa  que 
me  había  dirigido;  y segunda,  á que  no  cupiese  á na- 
die ninguna  duda  acerca  del  alcance  y del  sentido  de 
los  propósitos  del  Gobierno,  y creía  que  había  hablado 
con  toda  claridad.  Ahora  no  extrañará  8.  S.  que  en 
nombre  del  Gobierno  y de  la  Comisión  que  intervino 
en  el  dictámen  del  proyecto  de  reformas  militares 
rebata  la  especie  indicada  por  S.  S.  cuatro  ó seis  ve- 
ces en  su  elocuentísima  peroración,  de  atribuir  á este 
proyecto  una  cualidad  perniciosa  que  podia  llegar  á 
producir  un  cadáver  en  los  bancos  de  la  mayoría  ó en 
el  del  Gobierno.  El  Gobierno  de  8.  M.  fallaría  al  más 
elemental  de  sus  deberes  si  no  rechazara  esos  propó- 
sitos que  S.  S.  atribuye,  tanto  á él  como  á los  defen- 
sores de  las  reformas  militares.  Y dicho  esto,  y con- 
signado que  agradezco  á S.  S.  sinceramente  ios  tér- 
minos eu  que  en  medio  de  su  natural  calor  ha  tenido 
la  bondad  de  producirse  refiriéndose  á mí,  termino 
diciendo  á S.  S.  que  ni  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  salva  la  natural  distancia  entre  un  ora- 
dor elocuentísimo  y este  modesto  Ministro,  dejaría  de 
suscribir  las  palabras  que  tuve  la  honra  de  pronun- 
ciar, ni  yo  tendría  dificultad  ninguna  en  aceptar  cuan- 
tas él  ha  dicho,  tales  como  ellas  son,  no  tales  como 
las  puede  hacer  aparecer  la  intención  ó la  malicia  de 
álgnicn. 

Y ahora  yo  añadiré  que  la  proposición  de  S.  8. 
representaba,  ó un  medio  reglamentario  de  desarro- 
llar su  pregunta,  ó un  voto  de  censura  al  Ministro  de 
Fomento,  y así  también  se  desprende  del  tono  y del 
sentido  de  su  discurso.  Si  S.  S.  ie  atribuye  este  últi- 
mo concepto  manteniendo  la  proposición,  yo  no  tengo 
que  decir  á la  Cámara  sino  que  me  asocio  á que  se 
discuta  ese  voto  de  censura  que  no  va  dirigido  al  Go- 
bierno, sino  al  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  BURELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BURELL:  Creo  que  sobre  esta  proposición 
incidental  tienen  pedida  la  palabra  algunos  señores 
Diputados.  Si  el  Sr.  Presidents  lo  permite,  yo  en  el 
último  momeuto  tendría  el  honor  de  contestar  á 
todos. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ochando  como  firmante  de  la  proposición,  á Ün  de 
explicar  su  firma;  ¿no  es  esto? 
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El  Sr.  OCHANDO:  Sí,  Sr.  Presidente.  Todos  los 
Sres.  Diputados  me  conocen  y saben  que  yo  no  ando 
con  arribajes  ni  rodeos  y que  voy  siempre  de  frente  al 
asunto.  La  firma  que  he  puesto  en  la  proposición,  la 
sostengo;  pero  esa  firma  no  significa  absolutamente 
liada  contra  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y ménos  un 
voto  de  censura.  Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. habiendo  sido,  y lo  mismo  si  no  lo  hubiera 
sido,  presidente  de  la  Comisión  de  reformas  militares, 
tiene  títulos  bastantes,  personales,  para  llegar  á ese 
puesto,  de  manera  que  la  cuestión  militar  ha  sido  ex- 
traña á su  elevación  al  Ministerio;  y por  consiguien- 
te, al  firmar  la  proposición  no  me  acordaba  para  nada 
del  Sr.  Canalejas,  y rechazo  todos  los  comentarios 
que  el  Sr.  Burell  ha  hecbo  sobre  la  proposición.  Al 
Sr.  Burell,  mi  distinguido  amigo,  le  doy  las  gracias 
en  este  momento  por  haberme  el  sábado  último  au- 
xiliado para  sostener  mi  derecho  cuando  se  trataba 
de  reproducir  los  proyectos  militares  por  el  Sr.  Alix. 
Entiendo  que  estuvo  en  su  derecho  el  Sr.  Presidente, 
si  se  apoyó  en  precedentes,  al  dar  por  reproducidos 
los  proyectos,  si  bien  se  precipitó  algo  en  hacerlo,  y 
el  Sr.  García  Alix  lo  estuvo  también  al  proponer;  pero 
cuando  un  individuo  de  la  Cámara  se  apoya  en  el  Re- 
glamento, no  valen  los  precedentes,  y se  tiene  que  to- 
mar acuerdo  por  la  misma  Cámara  si  aquél  protesta 
contra  la  reproducción  que  otro  Sr.  Diputado  pide. 

El  Sr.  Burell  ha  presentado  una  proposición  inci- 
dental, que  cuando  á las  tres  de  la  tarde  me  la  dió 
á leer,  creyendo  muchos  Sres.  Diputados  que  iba  á 
sobrevenir  ruptura  entre  el  Gobierno  y parte  de  la 
Comisión  de  reformas,  no  me  pareció  mal  por  ser  un 
voto  de  confianza  al  Sr.  Sagasta;  y algunos  compañe- 
ros que  son  militares  de  diferentes  armas  y ministe- 
riales, también  la  han  firmado  por  las  propias  razo- 
nes; pero  el  Sr.  Burell  nos  habia  manifestado  que  esa 
proposición  incidental  la  presentarla  si  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  no  daba  cuenta  de  fór- 
mula ninguna  acordada  sobre  el  fondo  de  la  cuestión 
que  aquí  está  latente.  Gomo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  creo  yo  que  interpretó  los  de- 
seos de  la  mayoría  en  el  incidente  del  sábado,  y nos- 
otros afirmamos  en  esa  proposición  su  pensamiento, 
por  eso  sostengo  en  ella  mi  firma,  pero  sintiendo  que 
el  Sr.  Burell  la  haya  presentado  á deshora  y sin  sa- 
zón oportuna. 

Lo  que  en  ella  se  dice  está  conforme  con  loque  he- 
mos dicho  muchos  Diputados  en  la  discusión  del  pro- 
yecto de  ley  constitutiva.  Ahora  bien,  como  el  señor 
Sagasta  se  ha  presentado  diciendo  esta  tarde  á la  Cá- 
mara que  la  Comisión  de  reformas  militares,  con  pa- 
triotismo, transige  y que  retirará  el  dictámeñ  para 
presentar  uno  que  comprenda  ios  cuatro  puntos  ca- 
pitales que  el  Sr.  Sagasta  ha  indicado;  y como  yo  en- 
tiendo quelasupresiondel  dualismo,  en  tiempo  de  paz, 
puede  hacerse  y estará  bien  hecha;  que  el  límite  de 
la  carrera  se  puede  fijar  á gusto  de  todas  las  armas, 
cuerpos  é institutos  del  ejército;  que  en  el  ascenso  al 
generalato,  en  cierta  forma  prudente,  se  puede  bus- 
car la  proporcionalidad  por  una  Junta  imparcial  y 
competente,  y como  la  unificación  de  las  escalas  de 
todas  las  armas  del  ejército  de  la  Península  y ultra- 
mar puede  y debe  llevarse  á cabo;  yo,  cuando  el  se- 
ñor Sagasta  ha  hecho  estas  declaraciones  ante  el  Con- 
greso, creí  que  esta  proposición  carecia  de  objeto  y 
no  se  presentaría,  y he  pedido  la  palabra  para  expli- 
car los  motivos  que  he  tenido  para  firmarla.  Así,  pues, 


el  texto  escrito  por  el  Sr.  Burell,  al  cual  agregó  al- 
gunas palabras  mi  digno  amigo  el  Sr.  Orozco,  yo  lo 
sostengo  tal  como  está,  pero  sin  que  signifique,  ni 
pueda  significar,  un  voto  do  censura,  ni  que  yo  me 
haga  solidario  de  nada  de  lo  que  esta  tarde  ha  dicho 
el  Sr.  Burell  contra  el  Ministro  de  Fomento,  que  en- 
tiendo que  está  en  su  puesto  con  toda  autoridad  y 
dignidad.  (El  Sr,  Orozco  pide  la  palabra,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Xiqueua 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Si  no  pareciera  quizá 
irrespetuoso,  Sres.  Diputados,  me  atrevería  á asegu- 
rar que  al  terminarse  este  debate,  si  alguno  de  nos- 
otros fuese  preguntado  acerca  de  lo  que  aquí  se  ha 
discutido,  podríamos  exactamente  referir  los  rasgos 
principales  de  los  discursos  que  se  han  pronunciado; 
pero  si  se  insistiera  en  averiguar  el  resultado  de  la 
sesión,  yo,  al  ménos,  me  veria  en  la  imposibilidad  de 
contestar.  Porque  desde  el  punto  que  se  ha  iniciado 
esta  discusión,  he  oído  aquí  tristes  lamentaciones 
acerca  del  retraso  con  que  la  sesión  se  ha  abierto,  por 
cierto  sin  que  por  mi  parto  yo  me  haya  sentido  en 
lo  más  mínimo  apenado;  porque  si  nuestros  trabajos 
se  han  empezado  con  una  hora  de  retraso,  á mí  me 
compensaba  esta,  que  no  era  molestia,  la  satisfacción 
de  pensar  que,  representados  todos  nosotros  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el  Sr.  Pre- 
sidente de  esta  Cámara,  estaban  congregados  aquellos 
compañeros  nuestros  que,  dedicando  todo  el  fruto  de 
su  experiencia,  de  su  conocimiento  de  la  materia  y 
de  su  patriotismo,  para  hallar  una  fórmula  de  conci- 
liación con  que  resolver  esa  grave  y trascendental 
cuestión  de  las  reformas  militares,  que  tanto  afecta  al 
ejército  y tanto  interesa  á la  Patria  y á las  institu- 
ciones (Muy  bien)\  y me  daba  el  parabién,  si  por  espe- 
rar, no  digo  una  hora,  pero  mucho  más,  aquella  de- 
mora que  producía  el  resultado,  si  no  satisfactorio 
para  todos,  porque  para  todos  no  puede  serlo,  pero 
para  la  mayoría  seguramente,  de  llegar  á un  término 
de  transacción,  y á una  solución  de  concordia  por 
tocios  apetecida  y deseada;  también  podríamos  decir 
que  aquí  se  ha  hablado  del  sufragio  universal,  y que 
se  ha  presentado  un  voto  de  censura  que  ha  ocasio- 
nado largos  y muy  elocuentes  y apasionados  discur- 
sos. ¿Pero  hay  alguno  de  vosotros,  Sres.  Diputados, 
yo  os  lo  pregunto  de  buena  fe,  que  se  acuerde  ya  de 
cómo  y por  qué  ha  empezado  este  debate?  Pues  este 
debate  ha  sido  iniciado  por  una  cuestión  reglamenta- 
ria, y acerca  de  esa  cuestión  reglamentaria  habia  yo 
pedido  la  palabra;  y si  no  la  renuncio  en  este  mo- 
mento, es  por  no  exponerme  á que  se  me  tache  de 
poco  reflexivo  al  pedirla,  pues  si  álguieu  quisiera  esc 
ó parecido  cargo  dirigirme,  yo  le  suplicaría  que  re- 
cordara el  momento  en  que  yo  he  pedido  la  pala- 
bra, que  fué  cuando  el  Sr.  Romero  Robledo  decía  que 
la  cuestión  reglamentaria  acerca  del  derecho  de  los 
Diputados  á reproducir  dictámenes  habia  quedado  re- 
suelta. 

Y como  esto  no  me  parecía  á mí  evidente,  para 
que  lo  fuera,  y lo  fuera  en  una  forma  reglamentaria 
que  produjera  un  acuerdo  de  la  Cámara,  acuerdo  que 
obedeciera  á las  prescripciones  terminantes  del  Re- 
glamento ó las  modificara,  para  evitar  las  consecuen- 
cias que  en  este  momento  se  tocan  por  haber  dejado 
que  los  abusos  vengan  á constituir  una  jurispruden- 
cia, abusos  todos  que  ha  puesto  de  manifiesto  esta 
discusión  misma,  bé  aquí  el  objeto  sencillo  que  me 
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propuse  al  pedir  la  palabra,  y que  me  obliga  abora  á 
molestaros  por  breves  instantes. 

Señores,  en  la  sesión  del  sábado,  mi  distinguido 
amigo'el  Sr.  García  Alix  pidió  la  palabra  á la  Mesa  y 
la  usó  para  reproducir  el  proyeclo  de  reformas  milita- 
res. Es  de  todos  vosotros  sabido  que  desde  hace  largo 
tiempo,  por  lo  ménos  desde  que  yo  soy  Diputado,  y lo 
soy  hace  cerca  de  veinticinco  años , viene  aquí  si- 
guiéndose la  práctica  de  que  sin  más  formalidad  que 
la  de  pedirlo  un  Sr.  Diputado,  se  dan  por  reproduci- 
dos los  proyectos  presentados  en  la  legislatura  ante- 
rior; pero  no  es  ménos  cierto  que  ni  el  espíritu  ni  la 
letra  del  Reglamento  autorizan  esta  práctica;  práctica 
que  ha  podido  establecerse,  porque  en  la  mayor  parte 
de  los  casos,  las  peticiones  de  reproducción  de  pro- 
yectos se  refieren  á asuntos  de  escasa  importancia, 
si  no  en  absoluto,  por  lo  ménos  sí  relativamente  á 
proyectos  parecidos  al  de  las  reformas  militares. 

El  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  acogió  la  petición 
del  Sr.  García  Alix,  como  decia  muy  bien  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  como  la  han  acogido  y contestado  to- 
dos los  Presidentes  de  las  Cámaras  de  que  yo  he  te- 
nido la  honra  de  formar  parte,  siguiendo  un  prece- 
dente que  tiene  facilísima  explicación,  y es,  que  desde 
el  momento  que  no  hay  impugnación  á lo  solicitado 
por  el  Diputado,  considera  el  Presidente  la  no  con- 
tradicción como  asentimiento  de  la  Cámara,  y su  si- 
lencio cual  acuerdo  de  la  misma.  Pero  desde  el  mo- 
mento en  que,  como  desde  aquel  alto  sitial  que  tan 
dignamente  ocupa,  oportunamente  hizo  notar  el  se- 
ñor Presidente,  los  Sres.  Bureli  y Ochando  hicieron 
las  observaciones  que  todos  recordáis,  desde  aquel 
momento,  claro  es  que  sobre  la  petición  del  Sr.  Gar- 
cía Alix  ha  de  recaer  el  acuerdo  de  la  Cámara,  y 
hasta  que  ésta  lo  exprese  no  quedará  reproducido  el 
proyecto  de  reformas  militares:  y si  no  lo  está,  ¿qué 
es  lo  que  venimos  discutiendo? 

Noentra  en  miánimo,  creedlo, Sres. Diputados, que 
en  esta  como  en  todas  las  ocasiones,  el  mejor,  si  no  el 
único  título  que  puedo  alegar  para  merecer  vuestra 
benevolencia,  es  la  sinceridad;  no  entra,  digo,  en  mi 
ánimo  ni  oponerme  ni  favorecer  con  la  mia  la  pre- 
tensión del  Sr.  García  Alix,  ni  en  lo  que  tiene  de  re- 
glamentaria ni  en  lo  que  tiene  de  política;  porque  mi 
propósito  es  tan  solo  conseguir  un  acuerdo  de  la  Cá- 
mara que  haga  imposibles  las  confusiones  y los  abu- 
sos á que  da  lugar  el  atender  en  este  punto  á los 
precedentes,  cuando  de  la  aplicación  de  los  preceptos 
reglamentarios  se  trata. 

Es  así  que  el  Sr.  Presidente  manifestó  el  otro  dia 
que  cuando  habia  oposición  era  necesario  que  la  pe- 
tición del  Diputado  reproduciendo  un  proyecto  fuera 
sancionada  por  la  Cámara;  cualquiera,  pues,  que  sea 
la  suerte  que  alcance  la  petición  del  Sr.  García  Alix, 
para  encauzar  este  debate,  que  indudablemente  ha  de 
continuar,  yo  suplico  al  Sr.  Presidente  del  Congreso 
que  se  sirva  disponer  se  pregunte  á la  Cámara  si 
acuerda  que  el  proyecto  á que  se  refirió  el  Sr.  Carda 
Alix  queda  ó no  reproducido.  Si  así  se  acuerda,  la 
resolución  de  la  Cámara  termina  la  cuestión  regla- 
mentaria; de  lo  contrario,  no  hay  para  qué  continuar 
boy  este  debate,  que  en  otra  forma  es  evidente  ha  de 
reproducirse,  y para  ello  cuente  el  Sr.  Alix  con  mi 
modesto  concurso,  si  lo  cree  necesario,  para  plan- 
tearlo práctica  y útilmente,  siempre  y cuando,  porque 
sobre  ese  punto  tengo  que  formular  una  reserva,  el 
Gobierno  de  S.  M.,  que  representa  á la  mayoría  de 


que  tengo  la  honra  de  formar  parte,  lo  considere  más 
provechoso  á los  intereses  del  ejercito. 

Me  han  de  perdonar  el  Sr.  Presidente  y la  Cama 
ra,  si  sobre  el  cumplimiento  de  un  al  parecer  insig- 
nificante detalle  reglamentario  me  detengo  con  al- 
guna insistencia;  pero  tened  en  cuenta  que  en  el  ar- 
tículo de  que  me  ocupo  hay  algo  que,  inspirado  en 
la  buena  doctrina,  establece  y define  ios  derechos 
que  corresponden  al  Poder  moderador  y ai  Parlamento 
en  lo  tocante  á la  presentación  y retirada  de  los  pro- 
yectos y proposiciones  de  ley,  estableciendo  la  ma- 
nera y forma  en  que  han  de  usar  su  iniciativa  el  Po- 
der moderador,  representado  por  el  Gobierno,  en  los 
proyectos  de  ley  que  presenta,  los  cuales  por  la  sola 
formalidad  de  su  lectura  desde  esa  tribuna  pasan  á 
las  Secciones  para  el  nombramiento  de  la  correspon- 
diente Comisión,  mientras  los  proyectos  emanados 
de  la  iniciativa  del  Diputado  se  sujetan  á una  serie 
de  formalidades  parlamentarias  completamente  dis- 
tintas. 

Lo  cual  viene  á dar  por  resultado,  que  simpara  la 
presentación  de  una  proposición  de  ley  de  un  Sr.  Di- 
putado, es  necesario  que  las  Secciones  autoricen  su 
lectura,  que  el  Congreso  la  tome  en  consideración,  y 
luego  pase  á las  Secciones,  y por  último  la  Cámara 
apruebe  el  dictámen  de  la  Comisión,  es  evidente  que 
para  reproducir  ó retirar  un  proyecto  de  ley  de  la 
iniciativa  de  la  Corona  basta  el  anunciarlo  el  Go- 
bierno, mientras  que  para  verificarlo  un  Diputado 
han  de  cumplirse  no  todas  las  formalidades  y trámi- 
tes que  acompañan  la  presentación,  pero  sí  lo  que 
exige  el  Reglamento,  que  es,  un  acuerdo  del  Congre- 
so, estableciendo  así  en  todo  una  diferencia  entre  el 
ejercicio  de  la  iniciativa  parlamentaria  que  corres- 
ponde á los  Diputados  y la  que  corresponde  al  Poder 
moderador;  distinción  que  consiste  pura  y sencilla- 
mente en  que  ha  de  recaer  acuerdo  del  Congreso  so- 
bre la  petición  del  Diputado;  y como  este  precepto 
reglamentario,  del  que  no  se  puede  prescindir  ante  la 
oposición  de  los  Sres.  Ochando  y Alix,  según  tan 
acertadamente  observó  el  sábado  último  el  Sr.  Presi- 
dente, no  se  ha  cumplido,  yo  pido  que  se  cumpla,  y 
así  lo  espero  de  la  rectitud  é imparcialidad  de  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Las  dudas  de  mi  distinguido  amigo  el  se- 
ñor Conde  de  Xiquena  habrían  terminado  si  no  hu- 
biese aquí  nacido  un  debate  que  yo  me  encontré  ya 
entablado  cuando  venía  del  salón  de  la  Presidencia, 
porque  después  de  una  larga  y detenida  entrevista 
con  los  individuos  que  constituían  la  Comisión  que 
entendía  en  el  proyecto  de  ley  del  Sr.  Cassola,  convi- 
nimos en  que  el  Gobierno  podría  dar  por  reproducido 
el  proyecto,  siempre  que  la  Comisión  creyera,  como 
cree  el  Gobierno,  que  es  necesario  limitar  el  número 
de  puntos  que  aquel  proyecto  comprende.  Y como  los 
individuos  de  la  Comisión  piensen  en  ese  mismo  sen- 
tido, el  Gobierno,  que  cree  que  de  esa  manera  pueden 
adelantarse  mucho  los  trabajos,  ha  convenido  en  que 
la  Comisión  modifique  el  proyecto  de  esa  manera, 
poniéndose  de  acuerdo  con  el  Gobierno  y con  el  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como  lo  estuvo  con  el 
anterior. 

Entonces  dije  que  no  habia  inconveniente  por 
parte  del  Gobierno  en  reproducir  el  proyecto  de  re- 
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formas  militares,  pero  que  tenía  un  obstáculo  para 
hacerlo,  y era,  que  no  sabía  cómo  habia  quedado  este 
asuuto  en  la  sesión  del  sábado,  una  vez  que  el  señor 
García  Alix,  en  uso  de  su  derecho,  habia  pedido  la 
reproducción  de  ese  proyecto,  y para  que  el  Gobierno 
estuviera  en  libertad,  dije  al  Sr.  García  Alix  que  hi- 
ciera el  favor  de  retirar  su  iniciativa,  dejando  así  li- 
bre la  iniciativa  del  Gobierno.  T.o  que  tiene  es  que  yo 
no  pude  entrar  en  ciertos  pormenores;  fui  llamado  al 
debate  por  otros  motivos  y por  otras  razones.  Por  lo 
demás,  el  Sr.  García  Alix  debia  hacer  la  declaración 
de  que  no  tenía  interés  ninguno  en  sostener  la  inicia- 
tiva que  habia  tomado,  en  uso  de  su  derecho,  en  la 
sesión  del  sábado,  y que  la  retiraba  dejando  libre 
la  del  Gobierno,  y entonces  éste  hubiera  reproducido 
el  proyecto  de  ley  de  reformas  militares,  lo  mismo 
que  todos  los  que  quedaron  pendientes  en  la  legis- 
latura anterior.  No  hay  en  eso  inconveniente  nin- 
guno. Nadie  desconoce  el  trabajo,  la  inteligencia  con 
que  el  anterior  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  trató  esta 
cuestión;  nadie  ha  desconocido  el  patriotismo  con 
que  la  presentó  al  Congreso  y con  que  la  ha  discu- 
tido; nadie  ha  desconocido  las  grandes  ventajas  que 
tiene  el  proyecto  de  reformas  militares  del  Sr.  Cas- 
sola:  lo  que  sucede  es,  que  en  ese  proyecto  de  ley  hay 
algunas  cosas  fáciles,  que  serán  quizá  de  pronta  re- 
solución, que  están  embarazadas  por  otras  que  el  se- 
ñor general  Cassola,  en  bien  del  ejército,  en  bien  de 
la  Nación,  lia  presentado,  tales  como  la  organización 
de  la  fuerza  pública  y una  nueva  división  territo- 
rial, porque  realmente  no  es  buena  la  que  hay.  Todo 
esto  suscita,  naturalmente,  dificultades  en  los  mis- 
mos representantes  del  país,  en  las  mismas  provin- 
cias, que  creen  que  en  el  momento  en  que  se  apruebe 
la  ley  territorial  militar  conforme  con  los  adelantos 
de  la  época  y en  armonía  con  las  necesidades  de  la 
defensa  del  país,  se  quedarán  sin  los  medios  que  tie- 
nen y,  naturalmente,  sienten  perder. 

Eso  mueve  mucho  la  opinión,  excita  muchos  in- 
tereses y contraría  la  aprobación  del  proyecto  de  ley 
del  Sr.  Cassola,  no  porque,  en  mi  opinión,  no  interese 
grandemente  al  ejército  y á la  Nación  española,  sino 
por  las  razones  que  he  expuesto;  pero  desde  el  mo- 
mento en  que  se  puedan  separar  esos  problemas,  ya 
para  presentar  otro  proyecto  en  condiciones  más  fá- 
ciles, dejando  ciertos  puntos  para  más  tarde,  ya  para 
presentarlos  en  proyectos  distintos,  el  Gobierno  no  tie- 
ne inconveniente  en  reproducir  el  proyecto  de  refor- 
mas militares  y entenderse  luego  con  la  Comisión  para 
ver  las  modificaciones  que  se  pueden  introducir  en  él. 

Respecto  de  la  proposición  presentada,  yo  declaro 
que  no  he  comprendido  bien  su  objeto,  como  no  sea 
el  de  molestar  al  Gobierno  y á la  mayoría,  lo  cual  no 
se  comprende  en  un  Diputado  que  se  llama  ministe- 
rial y amigo  del  Gobierno.  Si  es  eso,  yo  declaro  que 
la  mayoría  debe  desecharla  en  protesta  de  las  ideas  y 
de  la  conducta  de  ese  Diputado;  si  no  es  eso,  si  es  in- 
experiencia parlamentaria,  yo  me  atrevo  á suplicar 
al  Sr.  Burell  que  la  retire  para  no  dar  lugar  á una 
votación  y no  prolongar  más  este  debate. 

El  Sr.  BURELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Tenía  pedida  la  pa- 
labra para  rectificar,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Luego  daré  la  palabra  á 
S.  S.,  porque  ante  todo,  el  Congreso  ha  de  acordar 
acerca  de  la  proposición  incidental. 


El  Sr.  BURELL:  Señor  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  seria  bien  extraño  que  quien  puso  todos 
sus  entusiasmos  en  la  última  sesión  por  sostener  los 
derechos  del  Gobierno,  y especialmente  el  criterio  de 
S.  S.,  viniera  áliaecr  lo  mismo  queS.  S.  censuró  cuan- 
do hizo  notar  la  precipitación  con  que  mi  distingui- 
do amigo  el  Sr.  García  Alix  reprodujo  el  proyecto 
del  general  Cassola. 

Yo  no  tengo  estímulos  contra  el  Gobierno,  ni  ne- 
cesito tenerlos,  ni  tendría  razón  para  tenerlos,  porque 
yo  no  he  recibido  menoscabos,  puesto  que  no  ha  ha- 
bido solicitud.  Así  es,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  yo  ruego  á S.  S.  ponga  al  lado  de  mi 
inexperiencia  parlamentaria  todas  cuantas  censuras 
crea  convenientes , pero  yo  le  suplico  que  no  ponga 
ninguna  al  lado  de  mi  lealtad. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  uso  de  un  per- 
fecto derecho,  usando  también  de  la  dialéctica  parla- 
mentaria, ha  entendido  que  la  proposición  que  he  te- 
nido la  honra  de  apoyar  excede  una  línea  de  mis  pro- 
pósitos á favor  del  Gobierno,  culpa  no  es  mia;  será 
una  diferencia,  pero  no  puede  salir  de  ahí  un  ana- 
tema. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  entendía  que  la  pro- 
posición era  un  voto  de  censura.  No,  no,  8r.  Ministro 
de  Fomento;  si  hubiera  sido  un  voto  de  censura,  yo 
se  lo  hubiera  manifestado  así  á los  firmantes  de  la 
proposición,  y hubiera  venido  desde  luego  á plantear 
en  esos  términos  ante  la  Cámara  la  cuestión  de  que 
se  trata;  pero  no  tengo  autoridad  para  eso,  y he  ve- 
nido sencillamente,  en  uso  de  un  derecho  perfecto,  A 
recoger  una  antítesis  posible  que  pudiera  explotar  la 
opinión  pública  y á hacer  modestamente  un  servicio 
al  Gobierno.  Creía  yo  que  era  necesario,  puesto  que 
al  fin  vivimos  de  la  opinión  pública,  desmentir  los 
rumores  que  suponían  contradicción  posible  en  el  Ga- 
binete, rumores  que  de  ninguna  manera  podían  refe- 
rirse al  honor  de  todos  y cada  uno  de  los  Sres.  Mi- 
nistros; creía  que  pudiera  muy  bien  suceder  que  el 
criterio  del  general  Cassola  no  se  ajustara  por  estas 
circunstancias  al  criterio  del  Gobierno;  y creía  que 
podía  muy  bien  suceder  igualmente  que  el  criterio 
que  sostuviera  el  Gobierno  en  general  no  conviniera 
con  el  de  uno  de  los  Sres.  Ministros;  y para  despejar 
esta  incógnita,  para  resolver  esta  antítesis,  es  para  lo 
que  he  presentado  la  proposición.  ¿Cree  mi  ilustre 
jefe  el  Sr.  Sagasta  que  lo  que  yo  entendía  que  era  un 
servicio  pudiera  trasformarse  en  obra  de  deslealtad? 
No;  permítame  S.  S.  que  con  sentimiento  y con  pena 
le  manifieste  que  hay  apresuramientos  muy  tristes, 
sobre  todo  cuando  se  llama  inexperto,  como  S.  S.  ha 
llamado,  al  que  pertenece  al  elemento  jóven. 

Inexperto  soy,  y por  eso  tengo  derecho  á esperar 
mayor  dulzura,  no  acentos  que  aunque  en  el  todo  no 
sean  airados,  en  el  sentido  traigan  cierta  censura  que 
pueda  acabar  hasta  con  la  estimación  personal  que 
un  Diputado  modesto  tenga  en  la  mayoría. 

Pero  sea  lo  que  quiera,  yo  opongo  una  negación 
terminante  á todo  sentido  de  voto  de  censura  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  ó algún  otro  Sr.  Ministro 
haya  podido  encontrar  en  la  proposición;  y ya  que  no 
existe  este  voto  de  censura,  y ya  que  el  Gobierno  tie- 
ne unanimidad  de  pareceres,  con  gran  alegría  mia, 
yo  no  tengo  que  sacar  ninguna  consecuencia,  no  ten- 
go que  hacer  sino  felicitarme  de  que  mi  partido  esté 
unido,  de  que  el  Gobierno  tenga  un  criterio  definido 
en  la  cuestión  militar,  y no  solo  por  dar  gusto  A S.  S., 
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sino  por  dar  ejemplo  de  disciplina,  retiro  la  propo- 
sición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirada. 

El  Sr.  OltOZCO:  lie  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  OROZCO:  Sobre  la  proposición  pedí  antes 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  retirada  la  proposi- 
ción. 

El  Sr.  OROZCO:  Era  para  explicar  por  qué  reti- 
raba mi  íirma. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  retirada. 

El  Sr.  OROZCO:  La  había  pedido  antes  que  se 
retirase,  para  explicar  por  qué  razones,  que  no  por 
arrepentimiento,  había  retirado  mi  firma. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Luego  lo  explicará  S.  S. 
Ahora  tiene  la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Conde  (le 
Xiquena. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  No  la  usaría  para 
rectificar  ningún  punto  relativo  á las  cuestiones  mi- 
litares de  que  se  lia  ocupado  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  porque  no  considero  este  momento  oportuno 
para  entrar  en  su  eximen,  y porque  confiadamente 
espero  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  habrá  de  dar 
á tan  importante  cuestión  una  solución  que  en  este, 
como  en  todos  los  proyectos  presentados  por  el  Go- 
bierno, me  permitirá  prestarle  mi  modesto  y sincero 
concurso.  Pero  en  cuanto  á la  cuestión  reglamenta- 
ria, tengo  el  sentimiento  de  tener  que  manifestar  que 
para  mí  está  ahora  en  el  mismo  estado  que  cuando 
por  primera  vez  me  he  levantado  A hacer  uso  de  la 
palabra;  así  es  que  me  veo  de  nuevo  obligado  á diri- 
girme respetuosamente  al  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara, por  si  tiene  á bien  satisfacer  las  preguntas  que 
voy  á formular. 

En  la  sesión  del  sábado,  el  Sr.  García  Alix  in- 
tentó reproducir,  con  arreglo  á los  precedentes  de 
esta  Cámara,  un  proyecto  de  ley  que  liabia  quedado 
pendiente  de  discusión  en  la  legislatura  anterior. 

Ese  proyecto,  ¿está  hoy  ó no  reproducido?  El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  tenido  la 
bondad  de  decirnos  que  antes  de  que  el  Sr.  García 
Alix  formulase  su  petición,  el  Gobierno  pensaba  reti- 
rar el  proyecto  sobre  reformas  militares,  facultad  que 
compete  al  Gobierno  en  absoluto  para  presentarlo 
nuevamente  redactado;  pero  es  lo  cierto  que  no 
la  usó,  mientras  el  Sr.  García  Alix  lo  hizo,  y en  este  caso 
yo  considero,  y el  Sr.  Presidente  del  Congreso  también, 
la  iniciativa  del  Diputado  subordinada  al  acuerdo  del 
Congreso;  por  lo  tanto,  para  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
pueda  retirar  el  proyecto  de  reformas  militares,  es 
preciso  que  éste  no  esté  reproducido,  y corno  no  he 
podido  enterarme  do  si  lo  está  ó no,  de  ahí  que  pre- 
gunte cuál  es  la  resolución  que  el  Congreso  ha  adop- 
tado sobre  este  punto,  si  es  que  lo  ha  verificado,  ó la 
lome,  si,  como  creo,  no  ha  adoptado  ninguna. 

¿Pasta  ó no  el  hecho  ele  que  un  Sr.  Diputado  lo 
pida,  para  que  ¿pso  facto  quede  reproducido  cualquier 
proyecto  ó proposición  de  ley?  ¿Es  necesario  ó no  que 
ei  Congreso  lo  acuerde,  para  que  tales  proyectos 
queden  reproducidos?  ¿Qué  es  lo  que  el  Congreso  ha 
resuelto  ó resuelve  acerca  de  estas  dos  preguntas  en 
el  caso  presente? 

Estas  son  las  que  yo  me  permito  dirigir  al  señor 
Presidente  del  Congreso,  rogándole  que  se  sirva  con- 
testarlas, para  que  en  lo  sucesivo  sirva  la  resolución 
de  la  Cámara  para  regular  casos  análogos,  puesto 


que  todos  saben  que  los  acuerdos  del  Congreso  for- 
man parte  integrante  del  Reglamento  y se  añaden  á * 
éste  en  forma  de  apéndice,  y eu  la  ocasión  presente 
dejen  expedita  la  acción  del  Gobierno  de  S.  M.  para 
ejercerla  eu  la  forma  que  ha  expresado  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yo  creo  que  un  Sr.  Diputado  tiene  el  dere- 
cho de  reproducir  cualquier  proyecto  de  ley  que  haya 
quedado  pendiente  en  legislaturas  anteriores;  y cuan- 
do no  hay  oposición,  claro  está  que  el  Presidente  con- 
testa, como  lo  hizo  el  otro  día,  y queda  reproducido. 
Pero  desde  el  momento  en  que  enfrente  de  un  Dipu- 
tado que  pide  que  se  reproduzca  un  proyecto  hay 
otro  Diputado  que  se  opone,  como  en  realidad  el  pro- 
yecto no  es  ni  de  uno  ni  de  otro,  sino  que  es  ya  del 
Congreso,  ¿quién  ha  de  resolver  la  duda,  más  que  el 
Congreso  mismo,  que  es  el  dueño  del  proyecto?  (Bien} 
bien.) 

Esto  es  aplicable  á cualquier  proyecto  de  ley,  ya 
sea  debido  á la  iniciativa  de  un  Sr.  Diputado  ó á la 
dei  Gobierno;  pero  además  queda  siempre  á éste  el  de- 
recho de  retirar  el  proyecto  cuando  es  debido  á su 
iniciativa,  aunque  haya  sido  reproducido  por  un  se- 
ñor Diputado  sin  oposición  de  los  demás;  porque  este 
derecho  no  se  le  ha  negado  jamás  á ningún  Gobierno, 
sea  cualquiera  el  estado  en  que  se  halle  la  discusión. 
Puede,  pues,  retirarlo,  ya  para  modificarlo,  ó ya  para 
no  volverlo  á presentar,  ó para  hacer  lo  que  crea  más 
conveniente  para  los  intereses  dei  país. 

Esto  en  cuanto  á la  pregunta;  y en  cuanto  al  mis- 
mo Reglamento  y á la  significación  que  se  le  ha  dado 
en  el  caso  actual,  repito  que  lo  que  ha  pasado  aquí 
no  lia  podido  referirse  á tiempo  con  completa  exacti- 
tud, porque  al  entrar  en  el  salón  me  encontré  con  un 
debate  ajeno  al  punto  que  habíamos  tratado  en  los 
salones  de  la  Presidencia  con  los  individuos  de  la 
Comisión  y con  el  señor  general  Cassola,  que  había 
entrado  á hablar  con  el  Sr.  Presidente  y á quien  yo 
mismo  invité  á que  se  quedara,  como  autor  ilustre  de 
los  proyectos  do  reformas  militares.  Allí  se  acordó 
que  si  la  Comisión  entendía,  como  ei  Gobierno,  que 
manteniendo  los  principios  generales  délos  proyectos 
de  ley  presentados  en  la  anterior  legislatura,  se  po- 
dían modificar  de  manera  que  fueran  pronto  ley  aque- 
llos puntos  de  más  urgente  resolución  y que  más  di- 
rectamente afectan  al  ejércilo,  entonces,  no  solo  no 
había  inconveniente  alguno,  sino  que  sería  mucho 
mejor  que  la  misma  Comisión  entendiera  en  ese  dio- 
támen,  porque  ya  tenía  estudiado  ei  asunto  y se  evi- 
taba el  nombramiento  dé  una  Comisión  nueva;  que 
en  esc  concepto,  el  Gobierno  no  tenía  dificultad  en 
reproducir  los  proyectos  de  ley;  pero  que  había  naci- 
do una  especie  de  obstáculo  para  el  Gobierno  en  re- 
producir un  proyecto  de  ley  que  ya  había  reproduci- 
do un  Sr.  Diputado,  el  cual,  para  evitar  ese  inconve- 
niente y para  facilitar  la  resolución,  procediendo  con 
gran  patriotismo  y con  gran  benevolencia,  que  yo  le 
agradezco,  hácia  el  Gobierno,  nos  dijo  que  no  tenía 
inconveniente  en  declarar  que  dejaba  á la  libre  inicia- 
tiva del  Gobierno  la  reproducción  délos  proyectos  de 
ley.  Esto  hubiera  declarado  el  Sr.  García  Alix,  si  la 
discusión  que  acaba  de  tener  lugar  no  se  lo  hubiera 
impedido,  y con  esa  declaración,  el  Gobierno  habría 
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reproducido  los  proyectos  de  reformas  militares,  como 
está  dispuesto  á reproducir  todos  los  que  quedaron 
pendientes  en  la  anterior  legislatura. 

Para  terminar  este  debate,  y sin  esperar  á la  de- 
claración del  Sr.  Alix,  que  de  seguro  hará  S.  6.,  por- 
que cuento  con  su  amistad  y su  caballerosidad,  el 
Gobierno,  desde  este  momento,  reproduce  todos  los 
proyectos  de  ley  que  quedaron  pendientes  en  la  ante- 
rior legislatura,  incluso  el  de  reformas  militares. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  reproducidos.  Se 
suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  RUiz  MARTINEZ:  Señor  Presidente,  he 
anunciado  una  interpelación... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  S.  S.  la  palabra. 
El  Gobierno  cuidará  de  llenar  ese  deber  de  cortesía,  y 
aun  si  le  quiere  cumplir  ahora,  tendrá  la  palabra, 
pero  S.  S.  no. 

El  Sr.  Presidente  del  CON3EJO  DE  MINISTROS 
(Sa gasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Para  decir  al  Sr.  Ruiz  Martínez  que  el  Go- 
bierno tendrá  el  gusto  de  señalar  dia  para  la  interpe- 
lación.» 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  Tri- 
buna el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y leyó  el  si- 
guiente Real  decreto  y el  'proyecto  de  ley  á que  se 
referia: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  dignado  expedir  el  decreto 
siguiente: 

«En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don 
Alfonso  XIII,  como  Reina  Regente  del  Reino,  y de 
conformidad  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  ai  de  la  Gobernación  para  que  presente  á 
las  Córtes  un  proyecto  de  ley  modificando  la  actual 
legislación  electoral  para  Diputados  á Córtes. 

Dado  en  Palacio  á 3 de  Diciembre  de  1888.= 
María  Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Se- 
gismundo Moret.» 

De  Real  orden  tengo  el  honor  de  comunicarlo 
á V.  EE.  para  su  conocimiento,  el  de  ese  Cuerpo 
Colegislador  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  3 de  Diciembre  de 
1888.=Segismundo  Moret.=Sres.  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 

[Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  l.°  al  Diario 
número  5,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Acto  continuo  leyó  el  mismo  Sr.  Ministro  el  Real 
decreto  que  á continuación  se  expresa: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  dignado  expedir  el  decreto 
siguiente: 

«En  nombro  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don 
Alfonso  XIIT,  como  Reina  Regente  del  Reino,  y de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  auto- 
rizar al  de  la  Gobernación  para  que  presente  á las 


Córtes  un  proyecto  de  ley  relativo  á la  construcción 
en  esta  capital  de  dos  .cuarteles,  destinados  á las  co- 
mandancias Norte  y Sur  del  14.°  tercio  de  la  Guar- 
dia civil. 

Dado  en  Palacio  á 3 de  Diciembre  de  1888.= 
María  Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Se- 
gismundo Moret.» 

De  Real  órden  tengo  el  honor  de  comunicarlo 
á V.  EE.  para  su  conocimiento,  el  de  ese  alto  Cuerpo 
y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  3 de  Diciembre  de  1888.=Segis- 
mundo  Moret.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  ei  nombramiento  de  Comisión. 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  2.°  á este 
Diario.) 


Los  proyevitos  de  ley  reproducidos  por  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  que  quedaron  pen- 
dientes en  el  Congreso  al  terminar  la  legislatura  de 
1887-88,  son  los  que  se  expresan  á continuación: 

Ministerio  de  Gracia  y Justicia . 

Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y remitido  por  el  Senado,  de  bases 
para  la  reforma  del  Código  penal.  (Véase  el  Apéndice 
3.°  á este  Diario.) 

Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y remitido  por  ei  Senado,  estable- 
ciendo bases  para  la  reforma  de  ley  provisional  sobre 
organización  del  Poder  judicial.  (Véase  el  Apéndice  4.° 
á este  Diario.) 

Ministerio  de  la  Guerra. 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército,  presentado  en  el  Congreso  porelSr.  Ministro 
de  la  Guerra.  (Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

Proyecto  de  ley,  presentado  en  el  Congreso  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  suprimiendo  las  retenciones 
sobré  sueldos  de  los  militares  y creando  un  Banco 
militar  de  préstamos  para  el  ejército.  ( Véase  el  Apén- 
dice 6.u  á este  Diario.) 

Ministerio  de  Marina. 

Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  y remitido  por  el  Senado,  modiñeaudo  ol  ar- 
tículo 3.°  del  cap.  2.°  de  la  ley  de  ascensos  de  la  ar- 
mada de  30  de  Julio  de  1878.  (Véase  el  Apéndice  7.° 
á este  Diario.) 

Ministerio  de  Hacienda. 

Proyecto  de  ley,  presentado  en  el  Congreso  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  acerca  del  impuesto  sobre 
los  documentos  públicos  y privados  en  que  se  hacen 
constar  los  derechos,  obligaciones  ú otros  actos  ex- 
presamente determinados  en  la  ley  del  timbre  del 
Estado.  (Véase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 

Proyecto  de  ley,  presentado  en  el  Congreso  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  dividiendo  en  tres  clases  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería.  (Véa- 
se el  Apéndice  9.°  á este  Diario.) 

Proyecto  de  ley,  presentado  en  el  Congreso  por  el 
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gr#  Ministro  de  Hacienda,  creando  un  impuesto  de 
primera  y segunda  enseñanza.  (Véase  el  Apéndice  10.° 
á este  Diario.) 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley,  presentado  en 
el  Congreso  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  fijando 
reglas  para  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto 
de  consumos.  [Véase  el  Apéndice  11.°  á este  Diario.) 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley,  presentado  en 
el  Congreso  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre 
aprobación  de  las  cuentas  generales  definitivas  del 
Estado,  correspondientes  al  año  económico  de  1869*70. 
el  Apéndice  1 2.”  á este  Diario.) 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley,  presentado  en 
el  Congreso  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre 
aprobación  de  las  cuentas  generales  definitivas  del 
Estado,  correspondientes  al  año  económico  de  1870-71. 
(Véase  el  Apéndice  1 3.°  á este  Diario.) 

Proyecto  de  ley,  presentado  en  el  Congreso  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  aprobación  de  las 
cuentas  generales  definitivas  del  Estado,  correspon- 
dientes al  año  económico  de  1879-80.  (Véase  el  Apén- 
dice 14.°  á este  Diario.) 

Dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos 
sobre  el  proyecto  de  ley,  presentado  en  el  Congreso 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  aprobando  los  suple- 
mentos de  crédito  y créditos  extraordinarios  conce- 
didos por  medida  gubernativa  durante  la  penúltima 
suspensión  de  sesiones.  (Véase  el  Apéndice  15.*  á este 
Diario.) 

Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos 
sobre  el  proyecto  de  ley,  presentado  en  el  Congreso 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de  un 
suplemento  y varias  trasfercncias  de  crédito  á las 
secciones  cuarta  y sexta  dei  presupuesto  de  obliga- 
ciones de  ios  departamentos  ministeriales,  corres- 
pondiente al  año  económico  de  1886-87.  (Véase  el 
Apéndice  16.°  á este  Diario.) 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley,  presentado  en 
el  Congreso  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  redu- 
ciendo el  tipo  de  imposición  sobre  la  riqueza  rústica 
y pecuaria;  disponiendo  que  los  recargos  municipales 
se  refundan  con  las  cuotas  del  Tesoro  en  una  única 
que  percibirá  la  Hacienda,  y que  en  los  cupos  de  con- 
sumos se  hagan  á los  Ayuntamientos  rebajas  propor- 
cionales á lo  que  obtenían  por  recargos  sobre  las 
contribuciones  directas.  (Véase  el  Apéndice  [l.°  Aeste 
Diario.) 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley,  presentado  en 
el  Congreso  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  su- 
presión de  primas  concedidas  á la  exportación  de  azú- 
car. (véase  el  Apéndice  18.°  A este  Diario.) 

Ministerio  de  la  Gobernación. 

Proyecto  de  ley  provincial,  presentado  en  el  Con- 
greso por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  (Véase  el 
Apéndice  1 9.°  á este  Diario.) 

Proyecto  de  ley  municipal,  presentado  en  el  Con- 
greso por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  (Véase  el 
Apéndice  20.°  á este  Diario.) 

Proyecto  de  ley,  presentado  en  el  Congreso  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  concesión  de 
una  pensión  á Doña  Isabel  Alemany.  (Véase  el  Apén- 
dice 21.°  á este  Diario.) 

Ministerio  de  Fomento. 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley,  presentado  en 
el  Congreso  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre 


crédito  agrícola.  (Véase  el  Apéndice  22.°  á este  Diario.) 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley,  presentado  en 
el  Congreso  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  referente 
a redención  de  censos  y cargas  perpétuas.  (Véase  el 
Apéndice  23.°  d este  Diario.) 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley,  presentado  en 
el  Congreso  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre 
construcción  de  ferro -carriles  secundarios.  ( Véase  el 
Apéndice  24.°  á este  Diario.) 

Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y remitido  por  el  Senado,  sobre  pesca  flu- 
vial. ( Véase  el  Apéndice  25.°  á este  Diario.) 

Proyecto  de  ley,  presentado  en  el  Congreso  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre  patentes  de  invención. 
(Véase  el  Apéndice  26.°  á este  Diario.) 

Ministerio  de  Ultramar. 

Proyecto  de  ley,  presentado  en  el  Congreso  por  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sobre  gobierno  general  de 
la  isla  de  Cuba.  (Véase  el  Apéndice  27.°  A este  Diario.) 

Proyecto  de  ley,  presentado  en  el  Congreso  por  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  reduciendo  la  cuota  de 
contribución  que  determina  el  derecho  á ser  inscrito 
como  elector  en  la  ley  electoral  para  Diputados  á 
Córtes  en  Cuba  y Puerto-Rico,  y reforma  de  la  actual 
división  electoral.  (Véase  el  Apéndice  28.°  Aeste  Diario.) 


ORDEN  DEL  DIA 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibi- 
lidades.» 

El  Sr.  OROZCO:  ‘Señor  Presidente,  habia  pedido  la 
palabra  sobre  la  proposición  que  -lia  sido  retirada, 
para  explicar  por  qué  he  retirado  mi  firma  de  ella. 

Si  S.  S.  me  lo  permite,  diré  algunas  palabras  para 
que  mi  formalidad  quede  en  buen  lugar... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Orozco,  desde  luego 
la  formalidad  de  S.  S.  queda  siempre  en  buen  lugar, 
porque  jamás  por  nadie  lia  sido  puesta  en  duda.  Es 
natural  su  deseo  de  explicar  por  qué  ha  retirado  la 
firma  de  la  proposición  incidental;  pero  como  en  la 
sesión  de  mañana  ba  de  continuar  este  incidente,  y 
sobre  él  han  de  usar  de  la  palabra  algunos  Srcs.  Di- 
putados, sin  duda  alguna  podrá  V.  S.  hacer  las  indi- 
caciones que  tenga  por  conveniente  para  satisfacer 
su  deseo. 

Ei  Sr.  OROZCO:  Aunque  sea  tardío  para  mañana 
lo  que  me  propongo  decir,  accedo  á lo  que  S.  S.  in- 
dica. 


Se  leyeron  los  dictámenes  de  la  del  distrito  de  Al- 
buñol,  provincia  de  Granada,  que  decían: 

«La  Comisión  de  actas  ba  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Al- 
buñol,  provincia  de  Granada;  y no  conteniendo  pro- 
testas ni  reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elec- 
ción ni  contra  la  capacidad  legal  de  D.  Alberto 
Aguilera  y Velasco,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  so  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito,  si  no  está  compren- 
dido en  ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que 
establece  la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado  su 
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credencial,  y cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal  I «La  Comisión  de  incompatibilidadesha examinado 
no  ofrecen  duda.  las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 

Palacio  del  Congreso  1.®  de  Diciembre  de  1888.=  presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y no  apare- 
Viccnte  Nuñez  de  Velasco,  prcsidentc.=Luis  de  Lan-  cicndo  en  ellas  el  Sr.  D.  Manuel  José  de  Bertemati, 
decho.=Antonio  Molleda.=Francisco  Agustín  Silve-  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Aracena,  ni  cons- 
la.=Emilio  de  Alvear.=ÍSduardo  Cullou.=Luis  Díaz  lando  de  ningún  otro  antecedente  de  los  que  ha  teni- 
Moreu.=Juan  García  del  Castillo. = José  Sánchez  do  á la  vista  la  Comisión  que  dicho  señor  desempeñe 
Guerra.  = Eduardo  Vincenti. —Ezequiel  Ordoñcz.=  empleo  alguno,  nada  tiene  que  oponer  á su  admisión 


Manuel  García  Prieto,  secretario.» 

«La  Comisión  de  incompatibilidadesha  examinado 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  de  S.  M., 
relativos  al  Sr.  D.  Alberto  Aguilera  y Velasco,  electo 
Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Albuñol;  y resul- 
tando que  el  Sr.  Aguilera  desempeña  en  la  actualidad 
el  destino  de  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Ma- 
drid, destino  dotado  en  los  presupuestos  del  Estado 
con  el  sueldo  anual  de  15.000  pesetas,  y comprendido, 
por  tanto,  entre  los  que  declara  compatibles  con  el 
cargo  de  Diputado  el  art.  1.®  de  la  ley  de  incompati- 
bilidades vigente,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  declarar  que  el  destino  que  desem- 
peña el  Sr.  D.  Alberto  Aguilera  y Velasco  es  compa- 
tible con  el  cargo  de  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  1.®  de  Diciembre  de  1888.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente.=Franeisco  An- 
saldo.=El  Conde  de  Torrcpando.=Bcnedicto  Ante- 
quera.=Angel  Urzaiz.=Alonso  López  Mora.=Scnen 
Gañido.  =Federico  Pons.=Alvaro  Figueroa,  secre- 
tario.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiese  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vi- 
cente): Queda  admitido  Diputado  el  Sr.  Aguilera  y 
Velasco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda' proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Aguilera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un 
Sr.  Diputado.» 

.Turó  y tomó  asiento  el  Sr.  Agüera  y Velasco,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  quinta  Sección. 


Se  leyeron  los  dictámenes  que  á continuación  se 
expresan: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente á 
la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Ara- 
cena,  provincia  de  Iluclva;  y si  bien  contiene  una  li- 
gera protesta,  como  no  afecta  á la  validez  de  la  elec- 
ción ni  á la  capacidad  legal  de  I).  Manuel  José  de 
Bertcmali  y Pareja,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito,  si  no  está  compren- 
dido en  ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad 
que  establece  la  ley,  al  citado  señor,  que  lia  presenta- 
do su  credencial,  y cuya  capacidad  personal  y apti- 
tud legal  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  1.®  de  Diciembre  de  1888.= 
Vicente  Nuñez  de  Velasco,  presidente.=Antonio  Mo- 
lleda.=Francisco  Agustín  Silvela.=  Eduardo  Gu- 
llon.=Juan  García  del  Castillo.=Luis  Díaz  Moreu.= 
Eduardo  Vincenti.  = José  Sánchez  Gucrra.= Eze- 
quiel Ordoñez.=Manuel  García  Prieto,  secretario.» 


como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  1.®  de  Diciembre  de  1888.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidonte.=Angel  Urzaiz. 
El  Conde  de  Torrepando.=Federico  Pons.=Francis- 
co  Ansaldo.=Senen  Cauido.=Benedicto  Antequera. 
Ricardo  García  Trapero.=Alvaro  Figueroa,  secre- 
tario.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
estos  dictámenes.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vi- 
cente): Queda  admitido  Diputado  el  Sr.  Bertemati  y 
Pareja. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Bertemati  y Pareja. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un 
Sr.  Diputado.» 

.Turó  y tomó  asiento  el  Sr.  Bertemati  y Pareja, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sexta  Sección. 


Se  leyeron  los  dictámenes  que  decían: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Ma- 
drid; y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones  con- 
tra la  validez  de  la  elección  ni  contra  la  capacidad 
legal  de  D.  José  Suarez  Guanes,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito,  si  no 
está  comprendido  en  ninguno  de  103  casos  de  incom- 
patibilidad que  establece  la  ley,  al  citado  señor,  que 
ha  presentado  su  credencial,  y cuya  capacidad  per- 
sonal y aptitud  legal  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  1.®  de  Diciembre  de  1888.= 
Vicente  Nuñez  de  Velasco,  presidente.  = Antonio 
Molled a.  = Francisco  Agustin  Silvela.  = Emilio  de 
Alvear.=José  Sánchez  Guerra.  = Luis  Díaz  Mo- 
reu.  = Juan  García  del  Castillo.  = Luis  de  Lan- 
deeho.  = Eduardo  Gullon.  = Ezequiel  Ordoñez.= 
Eduardo  Vincenti.=Manuel  García  Prieto,  secretario.» 

«La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta 
la  presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apa- 
reciendo en  ellas  el  Sr.  D.  José  Suarez  Guanes,  Dipu- 
tado electo  por  el  distrito  de  Madrid,  ni  constando  de 
ningún  otro  antecedente  de  los  que  ha  tenido  á la 
vista  la  Comisión  que  dicho  señor  desempeñe  empleo 
alguno,  nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como 
Diputado. 

Palacio  del  Congreso  1.®  de  Diciembre  de  1888.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente.  = Francisco 
Ansaldo.=El  Condede  Torrepando.=AngelUrzaiz.= 
Alvaro  López  Mora.=Benedicto  Antequera.=Ricar- 
do  García  Trapero.=Federico  Pons.=Senen  Cánido. 
Alvaro  Figueroa,  secretario.» 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
estos  dictámenes.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vi- 
cente): Queda  admitido  Diputado  el  Sr.  Suarez  Guanes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Suarez  Guanes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un 
Sr.  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Suarez  Guanes,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  sétima  Sección. 


Leídos  los  dictámenes  que  á continuación  se  ex-, 
presan,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidie- 
se la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fue- 
ron aprobados: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á ia  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  San- 
tiago, provincia  de  la  Coruña;  y no  conteniendo  pro- 
testas ni  reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elec- 
ción ni  contra  la  capacidad  legal  de  D.  Eugenio  Mon- 
tero Ríos,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito,  sino  está  comprendido  en 
ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que  esta- 
blece la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  capacidad  personal  y aptitud  le- 
gal no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  l.°de  Diciembre  de  1888.= 
Vicente  Nuñcz  de  Velasco,  presidente.=Antonio  Mo- 
lleda.=Luis  de  Landecho.=Francisco  Agustín  Sil— 
vela.=Luis  Díaz  Moreu.  = Eduardo  Gullon.=Juan 
García  del  Castillo.=Eduardo  Vincenti.=  Ezequiel 
ürdoñez.  = José  Sánchez  Guerra.  = Manuel  García 
Prieto,  secretario.» 

«La Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Eugenio  Montero  Ríos,  Di- 
putado electo  por  el  distrito  de  Santiago,  ni  cons- 
tando de  ningún  otro  antecedente  de  los  que  ha  teni- 
do a la  vista  la  Comisión  que  dicho  señor  desempeñe 
empleo  alguno,  nada  tiene  que  oponer  á su  admisión 
como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Diciembre  de  1888.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente.=Francisco  An- 
saldo.=El  Conde  de  Torrepando.==Angcl  Urzaiz.= 
Alvaro  López  Mora.=Ricardo  García  Trapero.=Fe- 
dcrico  Pons.=Senen  Ganido.=Bcnedicto  Autcque- 
ra.=Alvaro  Figueroa,  secretario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vi- 
cente): Queda  admitido  Diputado  el  Sr.  Montero  Ríos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Montero  Ríos. 


Sin  discusión  fueron  aprobados  los  referentes  al 
distrito  de  Madrid,  que  decían: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Ma- 


drid; y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones  con- 
tra la  validez  de  la  elección  ni  contra  la  capacidad 
legal  de  D.  Felipe  Ducazcal  Lasheras,  tiene  la  honra 
de  proponer  ai  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta 
y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito,  si  no 
está  comprendido  en  ninguno  de  los  casos  de  incom- 
patibilidad que  establece  la  ley,  al  citado  señor,  que 
ha  presentado  su  credencial,  y cuya  capacidad  per- 
sonal y aptitud  legal  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Diciembre  de  1888.= 
Vicente  Nuñez  de  Velasco,  presidente.=Antonio  Mo- 
lleda.=Eduardo  Vincenti.=Luis  Díaz  Moreu.=Fran- 
cisco  Agustín  Silvela.=Juan  García  del  Castillo.= 
Emilio  de  Alvear.=Ezequiel  Ordoñez.=José  Sán- 
chez Guerra.=Manuel  García  Prieto,  secretario.» 

«La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Felipe  Ducazcal,  Diputado 
electo  por  el  distrito  de  Madrid,  ni  constando  de  nin- 
gún otro  antecedente  de  los  que  ha  tenido  á la  vista 
la  Comisión  que  dicho  señor  desempeñe  empleo  algu- 
no, nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como  Di- 
putado. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Diciembre  de  1888.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente.=Francisco  An- 
saldo.= Angel  Urzaiz.=El  Conde  de  Torrepando.= 
Ricardo  García  Trapero.=Federico  Pons.=Senen  Ca- 
nido.=Alvaro  López  Mora.=Benedicto  Antequera. 
Alvaro  Figueroa,  secretario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vi- 
cente): Queda  admitido  Diputado  el  Sr.  Ducazcal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Ducazcal. 


Sin  debate  fueron  igualmente  aprobados  los  dos 
siguientes  dictámenes,  que  decían: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Cam- 
bados, provincia  de  Pontevedra ; y no  conteniendo 
protestas  ni  reclamaciones  contra  la  validez  de  la 
elección  ni  contra  la  capacidad  legal  de  D.  Eugenio 
Fraga  Mascato,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito,  si  no  está  compren- 
dido en  ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que 
establece  la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal 
no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Diciembre  de  1888.= 
Vicente  Nuñez  de  Velasco,  presidente.=Antonio  Mo- 
neda. = Francisco  Agustín  Silvela.  = José  Sánchez 
Gucrra.=Emilio  de  Alvear.=Eduardo  Gullon.=Juan 
García  del  Castillo.  = Luis  de  Landecho.  = Eduardo 
Vinccnti.=Luis  Díaz  Moreu.=Ezequiel  Ordoñez.= 
Manuel  García  Prieto,  secretario.» 

«La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  f icha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Eugenio  Fraga,  Diputado 
electo  por  el  distrito  de  Cambados,  ni  constando  de 
ningún  otro  antecedente  de  los  que  ha  tenido  á la 
vista  la  Comisión  que  dicho  señor  desempeñe  empleo 
alguno,  nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como 
Diputado. 
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Palacio  del  Congreso  l.°  de  Diciembre  de  1888.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presiden  te.=Francisco  An- 
saldo.=El  Conde  de  Torrepaiulo.=Benediclo  Ante- 
qucra.=R  ¡cardo  García  Trapero.  Angel  Urzaiz.= 
Alvaro  López  Mora —Scnen  Canido.=Federico  Pous. 
Alvaro  Figueroa,  secretario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  ¡Alonso  Martínez,  D.  Vi- 
cente): Queda  admitido  Diputado  el  Sr.  Praga  Mascato. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Fraga  Mascato. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  iucorapatibili- 
lidades  la  siguiente  comunicación: 

« Ministerio  de  Ultr,vma.r.='Exctoos.  Srcs..  De 
Real  órden,  y en  cumplimiento  de  lo  preceptuado  por 
la  ley  de  incompatibilidades,  tengo  el  honor  de  mani- 
festar á V.  EE.  que  el  Sr.  Diputado  á Cortes  D.  Ramón 
Rodrigue?.  Correa, director  general  de  Administración 
local  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  al  verificar- 
se las  elecciones  generales  para  Diputados  á Córtes, 


fué  nombrado  por  Real  decreto  fecha  26  (le  Octubre 
último,  ministro  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 
con  destino  á la  Sala  especial  de  las  islas  Filipinas  y 
posesiones  españolas  del  Golfo  de  Guinea.  Dios  guar- 
de á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de  Noviembre 
de  1 88S.=Trinitario  Ruiz  Capdepou.=Señores  Secre- 
tarios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


A propuesta  del  Sr.  Presidente  el  Congreso  acor- 
dó reunirse  mañana  en  Secciones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  deludía  para  mañana: 
Nombramiento  de  tres  Sres.  Diputados  para  formar 
parte  de  la  Comisión  encargada  de  inspeccionar  las 
operaciones  de  la  Dirección  general  de  la  Deuda  pú- 
blica, y reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


VEINTIOCHO  APÉNDICES 


APÉNDICE  1.a  AL  NÚM.  3 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación , sobre  reforma 

electoral . 


A LAS  CORTES 

El  proyecto  de  ley  que  el  Gobierno  somete  hoy  á 
la  deliberación  ele  las  Córtes,  no  representa  solo  el 
cumplimiento  de  una  promesa  empeñada  que  cul- 
mina el  programa  del  partido  liberal  y la  serie  de  re- 
formas políticas  que  habia’  contraído  el  compromiso 
de  realizar;  proyecto  de  tai  Importancia  y de  conse- 
cuencias tan  trascendentales  puede  nacer,  pero  no 
cabe  en  el  estrecho  cuadro  de  las  aspiraciones  de  par- 
tido, y seguramente  no  excitarla  tan  gran  interés  si 
no  respondiese  á necesidades  del  país  y á anteceden- 
tes de  su  historia  política.  En  la  que  comienza  con  el 
planteamiento  del  régimen  constitucional,  todos  sus 
grandes  progresos,  todas  sus  etapas  de  emancipación 
política  se  señalan  por  el  aumento  de  la  franquicia 
electoral  y por  la  extensión  del  sufragio,  monumen- 
tos legislativos  que  consagran  en  cada  período  los 
adelantos  de  un  pueblo  que  se  inicia  gradualmente  eu 
la  dirección  de  sus  propios  negocios. 

Pudo  creerse  un  momento  que  el  paso  dado  en  1 87 0 
habia  sido  demasiado  rápido,  y atribuirse  al  sufragio 
lo  que  fué  consecuencia  do  causas  mAs  profundas  y 
de  sacudimientos  hondísimos  que  alcanzaron  á todas 
las  esferas  de  la  vida  moral  y religiosa  del  país  y per- 
turbaron todos  sus  organismos;  pero  bien  pronto  de- 
mostró la  experiencia  que  los  españoles  adelantan  con 
tal  rapidez  en  su  educación  política,  que  ningún  pro- 
cedimiento ha  dejado  de  adquirir  carta  de  naturaleza 
cuando  se  le  ha  permitido  funcionar  normalmente,  y 
que  de  ninguna  de  las  libertades  conquistadas  se  han 
originado  aquellas  terribles  consecuencias  que  con 
temor  infundado  predecían  los  que  no  abrigaban  gran 
confianza  en  la  sensatez  del  pueblo  ó temían  no  estu- 
viera preparado  A su  ejercicio.  Una  vez  más,  el  uso 
que  España  hace  de  la  libertad  de  imprenta,  del  de- 


recho de  reunión,  del  de  asociación  y del  de  elegir 
sus  representantes  en  las  Corporaciones  populares,  ha- 
brá probado  que  nada  forma  y ensena  tan  rápidamente 
á los  pueblos  corno  la  libertad  misma,  y que  nada 
educa  tanto  como  el  goce  tranquilo  y no  disputado  de 
las  libertades  públicas. 

Por  eso,  ese  mismo'  sufragio  á que  tantos  males 
se  imputaban,  aprobó  con  indiscutible  unanimidad 
aquella  restauración  que  en  1875  significó  para  mu- 
chos el  consorcio  entre  la  Monarquía  restaurada  y las 
libertados  conseguidas,  y para  todos  el  restableci- 
miento de  la  paz  por  la  Nación  anhelada.  Y si  por  ra- 
zones de  momento  el  partido  conservador  creyó  deber 
modificar  la  ley  electoral,  bien  pronto  el  desenvolvi- 
miento natural  de  las  libertades  volvió  A restablecer 
la  plenitud  del  derecho  y a preparar  con  su  ejercicio 
en  las  provincias  la  sanción  que  hoy  pide  el  Gobierno 
á la  Representación  del  país. 

Porque  sería  negarse  á la  evidencia  pretender  que 
la  extensión  del  sufragio  que  ahora  se  propone,  y que 
ha  do  alcanzar  á todos  los  españoles  mayores  ele  25 
años,  no  tiene  más  precedentes  que  los  de  la  legisla- 
ción de  1870.  Desde  1882,  los  mismos  españoles  que 
ahora  van  á ser  investidos  con  el  derecho  de  elegir 
los  Diputados  á Córtes,  fueron  llamados  á designar 
sus  representantes  en  la  provincia,  y desde  esa  época 
el  ensayo  de  uu  sufragio  casi  universal,  repetido  bajo 
diversas  situaciones  políticas,  prueba  que  el  pueblo 
español,  si  no  ha  llegado  aún  al  grado  de  educación 
política  que  distingue  á los  que  le  han  precedido  en 
el  camino  del  progreso,  posee  la  sensatez  suficiente 
para  ejercer  el  derecho  que  más  caracteriza  al  ciuda- 
dano, que  más  le  ennoblece  y que  más  pronto  le  ini- 
cia en  aquellas  altas  consideraciones  que  en  último 
término  rigen  y determinan  la  vida  de  los  pueblos. 
2.848.000  electores  fueron  inscritos  en  1882  en  las 
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listas  para  diputados  provinciales,  y el  cálculo  más 
racional  de  los  que  serán  ahora  llamados  á ejercer  el 
sufragio  apenas  aumenta  en  500.000  el  número  de 
electores.  La  última  gran  reforma  inglesa,  realizada 
hace  pocos  anos,  casi  duplicó  el  censo  electoral,  sin 
que  por  eso  hayan  variado  la  marcha  y el  rumbo  po 
Utico  de  los  negocios  en  aquel  país,  ni  haya  decaído 
la  alteza  y el  brillo  de  su  Cámara  popular. 

No  es,  pues,  una  innovación  peligrosa,  ni  extraña, 
ni  desprovista  de  antecedentes,  la  que  el  Gobierno  trac 
al  formular  esta  gran  medida  electoral,  llamada  á for- 
talecer y no  á destruir  el  progreso  y la  paz  de  los  úl- 
timos anos,  que  con  orgullo  alega  España.  No  hay 
para  qué  decir  que  la  reforma  en  todo  caso  no  altera 
el  equilibrio  y el  sistema  constitucional.  Si  Alguien 
líoaíirmara,  tendria  que  desconocer  para  ello  el  orga- 
nismo de  la  Constitución,  porque  la  representación 
del  país  está  confiada  por  la  ley  fundamental  A las 
dos  Cámaras,  al  Congreso  y al  Senado,  á cada  una  de 
las  cuales  ha  asignado  su  carácter  especial.  Toca  al 
Senado  la  representación  de  la  Nación  por  clases  y 
por  organismos  sociales,  de  suerte  que  cuanto  en  ella 
tiene  realidad,  fuerza  y vida,  está  allí  valiosamente 
representado,  dando  origen  á una  Cámara  que  es  la 
suma  de  todas  las  fuerzas  vivas  y gobernantes  del 
país.  El  Congreso,  por  el  contrario,  es  dentro  de  la 
Constitución  la  representación  total  de  la  Nación,  naci- 
da, según  elladetermina,  del  número,  y representante 
por  eso  déla  masa,  que  en  la  mecánica  social,  como  en 
la  física,  es  en  sí  misma  una  fuerza  y un  dato  y un  ori- 
gen de  poder,  con  el  cual  es  preciso  contar,  no  ya  para 
contradecirla,  sino  para  utilizarla  y dirigirla.  No  po- 
drá, pues,  alegarse  en  contra  de  la  reforma  ningún 
argumento  constitucional,  ni  tampoco  suscitarse  con 
motivo  de  su  presentación  ia  aneja  cuestión  de  la  so- 
beranía, resuelta  ya  en  nuestro  país  por  el  común 
consentimiento  de  la  inmensa  mayoría  de  los  españo- 
les, por  la  demostración  patente  de  los  beneficios  de 
la  Monarquía,  por  las  mismas  pruebas  dolorosas,  pero 
definitivas,  por  que  ha  pasado  el  principio  monár- 
quico, y además  por  los  prestigios,  el  respeto  y la 
universal  simpatía  que  rodean  al  Trono  constitu- 
cional. 

Hay,  sí,  en  esta  reforma  una  gran  cuestión  de  de- 
recho político,  un  grande  y profundo  problema  de  la 
representación  nacional,  pero  un  problema  político  al 
lio,  y una  cuestión  reducida,  á pesar  de  su  inmensa 
trascendencia,  á los  límites  ordinarios  de  las  cuestio- 
nes que  al  Parlamento  se  traen  y en  él  se  discuten 
con  tranquilidad  y calma,  porque  ni  hieren  ni  alte- 
ran, ni  mucho  ménos  socavan  los  fundamentos  del 
poder  público. 

Con  legítima  satisfacción,  pues,  con  una  confianza 
completa  eu  el  éxito  de  la  medida,  acude  el  Gobierno 
á pedir  á las  Córtes  el  complemento  indispensable  de 
la  obra  que  vienen  haciendo  desde  1836  para  la 
emancipación  política  de  España,  proponiéndoles  que 
reconozcan  á todos  los  españoles  la  facultad  de  desig- 
nar sus  representantes  en  Córtes,  corno  premio  que 
su  sensatez  ba  merecido. y que  á sus  virtudes  se  con- 
fía, después,  sobre  todo,  que  una  dolorosa  experiencia 
nos  lia  enseñado  que  ésta,  como  todas  las  grandes 
conquistas  de  la  libertad,  solo  se  mantienen  cuando 
se  legitiman  por  su  empleo;  solo  se  arraigan  y son 
beneficiosas  á los  pueblos  cuando  se  aplican  al  bien 
de  la  generalidad  y se  ejercen  atendiendo  á los  inte- 
reses de  la  Patria. 


Pero  al  plantear  este  problema  sale  inmediatamen- 
te al  paso  y se  presenta  aquella  duda  que  nace  del  prin- 
cipio mismo  que  trata  de  aplicarse,  á saber;  la  de  si 
este  sistema  electoral  dará  por  resultado  la  verdadera 
representación  nacional,  ó si,  por  el  contrario,  podrá 
desfigurarla  ó falsearla.  Porque  en  último  término,  las 
leyes  que  regulan  el  sufragio  y que  llaman  ó excluyen 
álos  ciudadanos  del  legítimo  ejercicio  de  sus  derechos 
políticos,  buscan  siempre,  y en  esto  descansa  su  justi- 
ficación, la  más  genuiuá  representación  del  país.  En 
este  orden  de  ideas  bien  puede  decirse  que  la  fórmula 
aritmética  por  si  sola  no  será  jamás,  como  no  lia  sido 
nunca,  la  expresión  más  gráfica,  siquiera  sea  la  más 
sencilla,  de  la  voluntad  nacional.  El  que  todos  los  es- 
pañoles tengan  derecho  á intervenir  en  la  dirección 
de  los  negocios  públicos,  no  significa  que  su  sim- 
ple yuxtaposición  ofrezca  la  síntesis  de  la  voluntad 
nacional;  que  de  muchas  maneras  se  ha  demostra- 
do aquí,  y fuera  de  aquí,  que  la  misma  cantidad  de 
electores  y el  mismo  número  de  sumandos  puede 
producir  resultados  completamente  distintos.  Basta 
repetir  la  demostración  que  varios  escritores  han 
hecho,  y sumando  los  votos  obtenidos  por  las  mino- 
rías, ver  lo  que  significan  en  la  totalidad  de  los  su- 
fragios, y comparar  en  seguida  esta  cifra  con  el 
número  de  Diputados  que  los  representan  en  un  Par- 
lamento cualquiera,  para  convencerse  de  que  el  pro- 
blema de  la  representación  no  se  ha  resuelto  cuando 
se  ba  concedido  el  derecho  electoral  á todos  los  ciu- 
dadanos; antes  bien,  con  extender  el  sufragio  se  ha 
aumentado  la  gravedad  del  error  y la  injusticia  de 
toda  preterición;  y si  tal  sucediera,  no  solo  no  se  ha- 
bría salvado  la  dificultad,  sino  que  se  habría  compro- 
metido la  paz  pública,  porque  las  minorías,  rechaza- 
das y abrumadas  bajo  el  peso  del  número,  protesta- 
rían indignadas,  no  ya  contra  los  Gobiernos,  sino 
contra  el  sistema  mismo  que  tan  falsa  representación 
hubiese  consagrado. 

De  aquí  que  eu  Lodas  las  leyes  electorales  se  baya 
buscado,  como  el  Gobierno  busca  en  el  proyecto  pre- 
sente, el  proporcionar  y clasificar  el  sufragio  de  ma- 
nera que  su  resultado  se  ajuste,  cuanto  sea  posible, 
al  estado  del  país,  á la  ponderación  de  sus  diversas 
fuerzas  y á la  proporcionalidad  de  las  opiniones  que 
en  él  viven,  luchan  y se  compenetran;  y de  aquí  tam- 
bieu  que  todas  las  leyes  electorales  sean  siempre  tran- 
sitorias y variables,  y que  en  todos  los  países  se* alia- 
ren y se  diversifiquen  á medida  que  la  observación 
y la  experiencia  van  indicando  nuevos  puntos  por 
donde  el  legislador  ha  de  hacer  pasar  las  accidenta- 
das líneas  de  la  representación  políLica. 

Eu  estas  consideraciones  se  inspira  el  sistema  so- 
metido a vuestra  deliberación.  En  él  son  ante-  todo 
llamados  á ejercer  el  sufragio  aquellos  que  han  cum- 
plido la  edad  que  por  tradición  ya  secular  en  este 
pueblo  se  considera  señal  de  la  madurez  del  juicio; 
y á esta  condición  se  añade  la  no  ménos  legítima,  y 
sancionada  constantemente  en  nuestras  leyes,  de  Ja 
vecindad;  esto  es,  la  de  que  el  elector  pertenezca  á al- 
guna de  aquellas  comunidades,  cuna  de  la  vida  na- 
cional y núcleo  de  la  existencia  patria,  que  se  llaman 
Municipios:  idea  tan  ingénita  en  nuestra  manera  de 
ser,  que  todo  aquel  que  no  pertenece  á alguno  de  esos 
grupos,  por  pequeños  y embrionarios  que  sean,  parece 
como  que  no  tiene  patria,  como  que  vaga  solo  dentro 
de  las  fronteras,  como  que  le  falta  enlace  y contacto 
l con  la  Nación,  como  que  vive  fuera  del  ambiente  eu 
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que  se  engendran  aquellas  ideas  y se  nutren  aquellos 
sentimientos,  cuya  síntesis  más  elevada  se  llama  la 
Patria,  y cuyos  componentes  son  los  elementos  con 
que  so  forma  lo  que  llamamos  política  en  cada  mo- 
mento, é historia  y tradiciones  cu  el  trascurso  del 
tiempo.  Determinado  el  elector,  afirmado  el  prin- 
cipio del  sufragio  do  la  manera  más  concisa,  pero 
más  terminante,  y descartados  de  su  ejercicio,  como 
es  usual  y corriente,  todos  aquellos  que  carecen  de 
personalidad  por  incapacidad  física,  moral  (3  legal,  ó 
por  haber  caído  en  el  estado  de  miseria  que  quita  al 
hombre  independencia  en  el  juicio  y libertad  en  las 
acciones,  ha  debido  el  Gobierno  examinar  con  todo 
detenimiento  el  modo  de  organizar  el  sufragio  y de 
distribuir  los  electores,  porque  de  esa  distribución 
depende  en  gran  parte  que  los  resultados  sean  ver- 
daderamente representativos;  y al  hacerlo  ha  encon- 
trado que  nuestra  constante  tradición  y los  ante- 
cedentes de  nuestra  historia  electoral  descansan  en 
la  idea  de  la  provincia,  como  si  dentro  de  cada  una 
de  ellas  se  determinase  el  carácter,  La  teudeucia  y aun 
la  opinión  de  cada  grupo  de  españoles:  de  tal  suerte 
que  no  ha  entendido  nadie  ni  ha  habido  ninguna  ley 
que  organice  la  elección  borrando  los  límites  de  las 
provincias,  ni  los  términos  de  las  jurisdicciones,  sino 
que  todas  lian  recomendado  que  á ellos  se  sometan 
las  divisioues  geográficas  ó numéricas  que  requiere 
el  mecanismo  electoral.  Elección  por  provincias,  elec- 
ción por  distritos,  elección  por  circunscripciones,  con 
la  sola  excepción  de  la  acumulación;  partidos,  Par- 
lamentos y hombres  políticos,  todos  se  han  ajustado 
por  distintos  modos  á este  molde  para  organizar  el 
sufragio.  La  unidad  de  colegio,  la  formación  de  una 
sola  masa,  la  separación  del  elector  del  territorio,  ni 
se  ha  formulado,  ni  se  comprende  en  España. 

Pero  apenas  hecha  esta  afirmación,  surge  la  na- 
tural diferencia  entre  el  campo  y la  ciudad;  distinción 
tan  importante  y necesaria,  que  la  historia  de  otros 
pueblos  demuestra  que  siempre  para  falsear  el  sufra- 
gio y alterar  la  verdad  electoral,  ya  en  un  sentido,  ya 
en  otro,  se  ha  acudido  á mezclar  y á confundir  lo  que 
una  ley  natural  separa  y separará  aún  por  mucho 
tiempo. 

La  ciudad  por  sí  sola,  con  sus  elementos  de  go- 
bierno, de  educación  y de  cultura,  con  sus  vicios  y 
sus  defectos,  con  su  movilidad  y hasta  con  sus  ten- 
dencias dominadoras,  representa  una  fuerza,  una  ten- 
dencia, una  manera  de  ser  que  cuenta  por  mucho 
y vale  por  más  en  la  dirección  de  la  vida  pública. 
El  campo,  con  su  fijeza  y su  estabilidad,  con  su  re- 
sistencia á trasformar  sus  ideas,  con  su  adhesión  a 
la  tierra,  y hasta  con  el  tesoro  de  tradiciones  que 
guarda,  es  á su  vez  otra  fuerza  distinta,  aunque  no 
opuesta,  potente,  aun  cuando  en  general  pasiva,  dig- 
na quizá  de  mayor  consideración,  por  lo  mismo  que 
en  los  momentos  críticos  es  siempre  la  que  decide  la 
marcha  de  los  países  y de  los  Gobiernos,  no  ya  por 
un  breve  espacio,  sino  para  largo  período  de  tiempo. 

Atendiendo  á esta  consideración,  el  proyecto  de 
ley  distingue  las  ciudades  de  los  campos  y hace  de 
las  primeras  distritos,  si  son  capitales  do  provincia, 
y de  los  segundos  circunscripciones,  aplicando  ade- 
más este  último  procedimiento  á aquellas  capitales 
cuya  población  excede  de  100.000  habitantes,  para 
las  cuales  conserva  el  régimen  actual,  pues  habiendo 
funcionado  hasta  ahora  sin  defecto,  no  habrá  razón 
para  modificarlo. 


Tal  es  el  sistema  que  en  el  proyecto  resulta  del 
enlace  de  los  dos  principios  fundamentales:  el  derecho 
de  los  ciudadanos  al  voto  y la  representación  del  país, 
combinados  con  la  necesidad  de  repartir  los  electo- 
res según  el  territorio  en  que  viven.  A perfeccio- 
narlo acude  el  procedimiento  del  voto  limitado,  á fin 
de  dar  la  participación  debida  á todas  las  minorías, 
con  lo  cual  ninguna  agrupación  política  podrá  que- 
jarse de  que  se  le  nieguen  los  medios  de  alcanzar 
representación  legal,  ni  la  manera  pacífica  de  ganar 
un  puesto  en  el  Congreso. 

Pero  en  la  duda  de  que  aun  esto  no  es  sufi- 
ciente para  asegurar  por  completo  la  representación 
acabada  del  país,  inLroduce  el  proyecto  de  ley  una 
innovación  que  ha  de  solicitar  vuestra  atención  pre- 
ferente: la  creación  de  colegios  especiales  que  podrán 
ser  formados  por  las  Universidades,  las  Sociedades 
Económicas,  las  Cámaras  de  comercio  y las  industria- 
les y agrícolas,  que  no  lian  de  tardar  en  aparecer  en- 
tre los  orgauismos  de  nuestro  pueblo.  Cinco  mil  elec- 
tores inscritos  en  cada  una  de  estas  Corporaciones  con 
las  condiciones  y la  capacidad  que  los  estatutos  res- 
pectivos imponen  á ios  que  á ellas  pertenecen,  for- 
marán un  colegio  electoral  y elegirán  un  Diputado, 
que  ha  de  ser  por  este  solo  hecho  representante  legí- 
timo de  esos  mismos  intereses,  los  cuales,  no  por  apa- 
recer diversamente  agrupados  dejan  de  ser  universa- 
les en  la  sociedad  española. 

Y como  el  procedimiento  no  se  impone  por  sí 
mismo,  ni  se  limita  á capricho,  ni  se  encierra  en 
moldes  preconcebidos,  sino  que  se  entrega  á la  libre 
iniciativa  de  los  electores,  y solo  ha  de  desenvolverse 
si  la  propia  voluntad  de  éstos  se  lo  aconseja  y si  por 
ese  camino  de  libertad  encuentran  satisfacción  legí- 
tima sus  aspiraciones  á la  representación  pública, 
nadie  podrá  levantar  contra  el  procedimiento  objecio- 
nes sérias;  que  siempre  sou  las  mejores  leyes  aque- 
llas que,  sin  impulsar  á los  ciudadanos  por  sendas 
artificiosamente  trazadas,  ponen  en  sus  manos  los 
medios  de  realizar  sus  fines  por  las  condiciones  de 
la  libertad  y por  los  medios  de  la  asociación.  Si  el 
principio,  como  el  Gobierno  cree,  es  bueno  y fecundo, 
él  prosperará  y se  desarrollara  por  sí  solo;  si  el  Go- 
bierno se  engaña,  el  colegio  especial  no  nacerá,  ni 
su  aparición  legal  habrá  provocado  conflicto  alguno; 
si  alguu  interés  legítimo  se  cree  postergado  y tiene 
fuerza  suficiente  para  lograr  representación,  prepa- 
rado tiene  el  molde  en  el  cual  pueden  cristalizar  los 
elementos  que  le  compongan.  Con  ello  ganará  en  vi- 
gor la  representación  nacional,  y el  derecho  de  los 
ciudadanos  obtendrá  sanción  inatacable. 

Tales  son  los  principios  de  la  ley  y la  forma  en 
que  se  desenvuelven.  Sobre  el  valor  de  los  primeros 
no  abriga  dudas  el  Gobierno;  sobre  la  manera  de  apli- 
carlos y desenvolverlos,  á la  sabiduría  del  Congreso 
toca  decidir,  y á ella  se  confia  completamente  el  Go- 
bierno, no  dando  á este  proyecto  el  carácter  de  una 
cuestión  cerrada  de  partido, sino  invitando  á ios  Dipu- 
tados á discutirlo  ámpliamente,  á desenvolverlo  por 
su  iniciativa  y á rectificarlo  en  todo  aquello  que  ios 
representantes  del  país  crean  que  responda  mejor  al 
estado  y á las  aspiraciones  de  los  españoles. 

Pero  lo  dicho  no  basta  para  fundar  sólidamente 
el  sistema  electoral. 

Por  importantes  que  sean  los  principios,  el  Go- 
bierno ha  creído  que  de  tauta  importancia  como  el 
principio  mismo  del  sufragio  es  cuanto  se  refiere  á 
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su  ejecución;  que  inútil  fuera  asentar  la  doctrina 
electoral  más  pura,  si  el  procedimiento  para  llevarla 
á cabo  y la  manera  de  ponerla  en  práctica  la  desna- 
turalizasen ó falsearan. 

Por  eso  no  ha  querido  el  Gobierno  limitarse  á 
aquella  primera  parte  que  pudiera  llamar  declara- 
ción de  principios,  sino  que  ha  estudiado  atentamente 
el  modo  de  desenvolverlos. 

Una  vez  en  este  terreno,  se  presentan  las  dos 
grandes  cuestiones  que  ofrece  el  planteamiento  de 
todo  sistema  electoral:  la  formación  del  censo  y la 
constitución  de  las  Mesas.  Y todavía,  de  estas  dos,  la 
más  fundamental,  la  que  ha  dado  lugar  á mayores 
abusos, la  que,  por  decirlo  así, representa  el  más  grave 
é inveterado  de  los  vicios  electorales  de  nuestro  país, 
es  la  formación  del  censo,  origen  de  la  función  elec- 
toral. 

De  todos  los  sistemas  ensayados  en  España  para 
las  diferentes  clases  de  elecciones , ninguno  ha  dado 
resultado,  y los  defectos,  amaños  y deficiencias  que 
los  han  desnaturalizado  no  harían  más  que  crecer  y 
agigantarse  con  la  extensión  del  sufragio  y con  el 
aumento  del  número  de  los  que  han  de  figurar  en  las 
listas.  Por  eso  ha  acudido  el  Gobierno  á un  procedi- 
miento distinto  y ha  ideado  confiar  la  formación  del 
censo  electoral  á aquellas  autoridades  que  están  en- 
cargadas del  Registro  civil,  creando  en  él  una  quinta 
sección  destinada  exclusivamente  á tan  importante  fun- 
ción pública.  Pero  apenas  concebida  esta  idea,  han  sur- 
gido inconvenientes  de  tal  naturaleza,  que  el  Gobierno 
ha  vacilado  en  recomendar  definitivamente  su  adop- 
ción, y que  le  obligan  á presentarla  á las  Córtes  con 
el  carácter  de  mera  proposición,  sobro  la  cual  re- 
suelvan después  de  pesar  las  ventajas  6 inconvenien- 
tes que  ha  de  exponer  con  toda  lealtad.  Porque  si  á 
primera  vista  parece  natural  y lógico  lo  que  se  propo- 
ne, no  puede  dudarse  que  los  mismos  intereses  bas- 
tardos que  han  impedido  ó falseado  tantas  veces  la 
genuina  formación  del  censo  electoral , intentarán 
hacer  lo  mismo  en  esta  su  nueva  forma,  en  cuyo  caso, 
en  vez  de  curarse  el  mal,  contagiaría  á todo  el  Regis- 
tro, base  hoy  del  derecho  civil  de  la  familia  y de  la 
sociedad  española.  Y este  inconveniente  es  tan  gra- 
ve y pesa  de  tal  suerte  en  el  ánimo  del  Gobierno,  que 
nose  decide á dar  como  definitiva  su  opinión,  y prefiere 
someterla  por  completo  á la  decisión  de  las  Córtes. 

Resalta  también  á primera  vista  lo  dispendioso 
del  sistema,  pues  no  pudiendo  exigirse  que  presten 
solos  y gratuitamente  este  servicio,  sobre  todo  en  su 
comienzo,  los  jueces  municipales,  hoy  encargados  del 
Registro,  por  modesta  quesea  la  retribución  que  se  les 
asigne,  la  cantidad  toma  considerables  proporciones 
tratándose  de  9.000  funcionarios.  Cierto  que  áeste  gasto 
podrán  concurrir  los  Ayuntamientos,  puesto  que  hoy 
soportan  los  del  censo,  con  arreglo  á la  ley  electoral; 
pero  á nadie  se  oculta  que  solo  podrá  pedírseles  al- 
gún concurso  sin  gravarles  con  todo  el  gasto,  porque 
una  de  las  mayores  dificultades  que  encontraría  la 
formación  de  las  listas  sería  la  imposibilidad  de  im- 
primirlas, por  no  ser  dado  á la  mayoría  de  los  Ayun- 
tamientos sufragar  su  coste;  y como  además  las 
mismas  listas  van  á servir  ahora  para  los  tres  grados 
de  elecciones  municipales,  provinciales  y de  Dipu- 
tados á Córtes,  no  seria  justo  hacerlas  pagar  á uno 
solo  de  los  elementos  que  han  de  aprovecharse  de 
ellas. 

Así  y todo,  y á pesar  de  estos  diversos  y graves 


inconvenientes,  todavía  espera  el  Gobierno  que  la  sa 
biduría  de  las  Cortes  ha  de  encontrar  manera  de  ha- 
cerles frente,  y medio  de  conseguir  que  la  forma- 
ción del  censo  sea  una  función  puramente  jurídica, 
independiente  de  toda  aspiración  política  y confiada 
á funcionarios  cuya  autoridad  nazca  principalmente 
de  su  indiferencia  hácia  los  intereses  que  se  dispu- 
tan el  triunfo  en  las  luchas  electorales. 

Fijado  así  el  punto  de  partida  de  la  formación  del 
censo,  piensa  el  Gobierno  que  la  vigilancia  y sanción 
de  cuanto  á él  se  refiere  debe  confiarse  al  mismo  po- 
der á que  ha  de  dar  vida,  y que  ambas  se  ejerzan  por 
medio  de  una  Comisión  de  representantes  del  país, 
elegida  por  el  Congreso  y formada  con  elementos  de 
todos  los  partidos,  Comisión  que  funcionará  sin  inte- 
rrupción y que  traspasará  de  una  legislatura  á otra 
y de  un  Congreso  á otro  Congreso  el  sagrado  depósi- 
to del  censo  electoral  y la  misión  de  velar  por  la 
pureza  de  la  representación  nacional. 

Formadas  así  las  listas,  impresas  por  órden  de  la 
Comisión  del  Congreso,  autorizadas  con  su  sello,  de- 
vueltas á las  localidades  y en  ellas  publicadas,  cree 
el  Gobierno  resuelta  una  de  las  más  graves  dificulta- 
des y purificado  el  sistema  electoral  de  uno  de  sus 
más  graves  vicios. 

Y para  que  la  autoridad  de  esta  Comisión  del  Con- 
greso sea  completa,  y sus  funciones  se  lleven  á cabo 
con  entera  independencia,  os  propone  también  el  Go- 
bierno la  formación  de  un  presupuesto  especial  elec- 
toral, inscrito  en  los  generales  del  Estado  después  del 
de  los  Cuerpos  Colegí sladores,  y cuyo  empleo,  distri- 
bución, ordenación  y contabilidad  corresponderá  por 
completo  á la  Comisión  parlamentaria. 

Tal  vez  este  sistema  sea  difícil  de  organizar;  tal 
vez  al  ponerlo  en  práctica,  las  pasiones  y las  descon- 
fianzas lo  enerven  ó lo  entorpezcan;  pero  si  hay  al- 
guna manera  de  conjurar  este  peligro,  común  á to- 
dos los  actos  humanos,  seguramente  se  encuentra  en 
la  intervención  del  Congreso  en  los  términos  que 
quedan  indicados.  A él  le  tocará  regularlo  con  su 
acierto,  fortificarlo  con  su  ejemplo  y depurarlo  con 
sus  virtudes;  porque  en  ultimo  término,  no  hay  dere- 
cho que  llegue  á ejercerse  en  condiciones  de  moralidad 
y de  verdad,  si  los  mismos  que  tienen  mayor  interés 
en  acreditarlo  no  le  prestan  su  vigoroso  concurso.  De 
ello  resultará  al.ménos  una  ventaja  indiscutible:  la  de 
que  no  se  podrá  acusar  al  Gobierno  de  intervenir  en 
la  contienda  electoral,  aumentándose  por  una  parte 
con  esta  separación  el  prestigio  djl  Parlamento,  y 
fortificándose  por  otra  el  principio  de  autoridad,  aleja 
do,  en  cuanto  al  Gobierno  concierne,  de  toda  confu- 
sión con  los  orígenes  del  Poder  legislativo. 

Después  de  la  formación  del  censo,  la  cuestión 
más  importante  es  la  de  la  organización  de  las  Mesas 
electorales.  Muchos  sistemas  se  han  ideado  para  su 
mejor  constitución;  pero  ningún  proyecto  ha  adqui- 
rido tan  general  asentimiento  dentro  y fuera  de  Es- 
paña como  el  de  dar  intervención  en  ellas  á los  que 
hayan  de  reñir  la  contienda  electoral,  creyéndose  que 
su  participación  garantiza  por  sí  sola  la  pureza  y la 
verdad  de  la  elección.  Sin  negar  el  valor  de  este  ar- 
gumento y las  consecuencias  probables  de  esta  inter- 
vención, ha  creído  el  Gobierno  que  el  interés  de  los 
candidatos  no  es  el  único  ni  aun  el  predominante  en 
la  lucha  electoral:  tanto  como  el  suyo,  vale  el  interes 
mismo  de  la  elección  y del  sistema  representativo, 
que  no  se  satisface  con  que  los  candidatos  logren  su 
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objeto,  antes  bien  exige  que  sea  la  voluntad  de  los 
electores  la  que  domine  las  aspiraciones  de  los  can- 
didatos mismos,  que  por  el  hecho  de  serlo  si gni Pican 
sin  duda  el  deseo  de  obtener  los  sufragios  de  los  elec- 
tores, pero  no  aseguran  que  para  lograrlos  no  acudan 
á cuantos  medios  estén  á su  alcance. 

No  es  aventurado  pensar  que  una  Mesa  electoral 
formada  exclusivamente  por  los  elementos  que  luchan 
puede  convertirse  en  instrumento  de  sorpresa  y en 
aparato  de  combinaciones  inteligentes  que  dén  por 
resultado  algo  que  no  sea  precisamente  lo  que  los 
electores  han  querido  y lo  que  el  sufragio  libremente 
emitido  habría  depositado  eu  las  urnas.  Por  fortuna,  no 
es  difícil  armonizar  estas  dos  aspiraciones;  antes  bien, 
parece  lógico  completarlas,  y esto  ha  creído  conse- 
guir el  Gobierno  proponiendo  que  las  Mesas  se  for- 
men de  un  elemento  anónimo,  pero  inteligente,  ajeno 
á la  cuestión  y A la  lucha,  perfectamente  extraño  á la 
acción  del  Gobierno,  representación  genuina,  en  fin, 
del  cuerpo  electoral,  y al  cual  se  agregue  la  interven- 
ción de  los  candidatos.  Al  efecto,  la  Mesa  electoral  que 
el  proyecto  propone  se  compondrá  de  cuatro  secreta- 
rios designados  por  suerte  entre  una  lista  de  los  que 
tengau  instrucción  y capacidad  suficiente  para  darse 
cuenta  de  las  operaciones  en  que  intervienen  y de  las 
responsabilidades  que  puedan  contraer,  y que  sería 
cruel  exigirles  si  no  tuvieran  medios  de  entender  la  ley 
que  van  á aplicar  y la  importancia  de  la  función  que 
desempeñan,  y de  los  interventores  que  los  candida- 
tos señalen,  pero  que  no  podrán  exceder  de  tres  por 
cada  Mesa,  á fin  de  impedir  toda  combinación  que 
pudiera  falsear  el  resultado  de  la  elección.  El  alcalde 
ó su  representante  será  el  que  presida  esta  Mesa  así 
compuesta.  En  cuanto  á la  designación  de  estos  in- 
terventores, la  ley  marca  procedimientos  que  deben 
servir  para  todos  los  casos,  desterrando  resueltamente 
el  de  los  pliegos  firmados  ó el  de  las  votaciones  pré- 
vias,  como  contrarios  al  secreto  del  voto,  que  es  prin- 
cipio fundamental  de  todas  nuestras  leyes  electorales. 

Otros  detalles  importantes  de  los  que  comprende 
el  proyecto  merecerían  quizás  exposición  detenida  en 
este  lugar;  pero  aconseja  omitirlos  el  deseo  del  Go- 
bierno de  fijar  la  atención  de  los  Diputados  sobre  los 
puntos  esenciales. 

Desea,  sin  embargo,  hacer  constar  que  en  todos 
esos  detalles  ha  buscado  las  mayores  garantías  de  im- 
parciajidad  para  el  procedimiento  electoral,  y confiado 
á medios  ajenos  á las  pasiones  políticas  el  auxilio  y la 
cooperación  necesarios  para  llevarlo  á efecto.  Por  eso 
encomienda  la  división  electoral  del  territorio  al  Ins- 
tituto Geográfico,  que  tantas  condiciones  tiene  para 
hacerla  con  acierto:  por  eso  también  aconseja  que  la 
votación  se  haga  en  las  mismas  villas  y lugares,  para 
que  los  electores  no  tengan  que  abandonar  su  resi- 
dencia, y se  aminoren  los  gastos  y molestias  déla  elec- 
ción; y por  eso,  en  fin,  aleja  cuidadosamente  la  inter- 
vención de  las  Corporaciones  populares.  Con  ello  ga- 
narán no  poco,  especialmente  las  municipales,  cuya 
vida  estará  profundamente  perturbada  mientras  se 
las  convierta  en  instrumentos  electorales  y en  agen- 
tes de  la  política. 

Omitiendo,  pues,  reflexiones  sobre  estos  detalles 
de  menor  cuantía,  concluye  aquí  el  Gobierno  la  ex- 
posición de  los  principios  fundamentales  del  proyecto 
de  reforma  de  la  legislación  electoral,  que,  esperado 
há  tiempo  por  la  opinión  y ofrecido  por  el  partido  li- 
beral, ha  de  dar  glorioso  término  á las  tareas  de  este 


Parlamento,  coronando  una  obra  de  reformas  y de 
progreso  que  será  desconocida  por  la  pasión  política, 
como  lo  han  sido  siempre  todas  las  de  igual  clase  en 
el  momento  en  que  se  hicieron,  pero  que  merecerá 
más  tarde  el  aplauso  y el  reconocimiento  que  el  país 
no  niega  jamás  á los  hombres  que  no  vacilan  en  acep- 
tar grandes  responsabilidades  y en  atravesar  grandes 
amarguras  á trueque  de  dotar  á su  Patria  de  aquellas 
instituciones  que  han  de  engrandecerla  y facilitar  la 
marcha  desembarazada  de  la  vida  nacional. 

Ya  sabéis,  Sres.  Diputados,  cuáles  son  nuestras 
aspiraciones:  extender  el  sufragio  á todos  los  españo- 
les capaces  de  ejercerlo,  y organizar  su  ejercicio  en 
términos  que  de  él  resulte  la  representación  nacional 
más  completa  y acabada;  facilitar  la  entrada  en  el 
Congreso  á todas  las  opiniones  que  en  el  país  viven, 
y recordar  á la  Nación  que  su  representación  total 
se  compone  de  elementos  diversos,  organizados  por 
un  principio  constitucional  acerca  de  cuya  bondad  no 
puede  dudarse,  pero  que  divide  la  representación, 
dando  al  Congreso  la  de  la  totalidad  del  país,  y al  Se- 
nado otra  no  menos  poderosa,  nacida  de  los  organis- 
mos nacionales. 

A esta  doble  representación  habrán  de  volver  en 
adelante  la  vista  ios  Gobiernos  y los  gobernados,  por- 
que de  ella  lia  de  resultar  la  expresión  déla  volun- 
tad del  país,  y en  ella  ha  de  encontrar  la  Corona  los 
medios  de  ejercer  su  misión,  serena,  imparcial  y le- 
vantada, para  que  las  fuerzas  por  los  partidos  políti- 
cos creadas  converjan,  se  encaminen  y concurran  á 
la  consolidación  de  la  paz  pública  y ai  desenvolvi- 
miento de  todos  los  intereses. 

Pero  este  elevado  concepto  de  la  representación 
no  tendría  realidad,  ni  saldría  de  las  regiones  de  la 
utopia,  si  el  elector  no  fuese  independiente  y si  la  emi- 
sión del  voto  no  estuviera  garanLida  contra  el  fraude. 
A conseguirlo  aspira  vigorosamente  este  proyecto, 
cuya  idea  fundamental  consiste  en  separar  en  abso- 
luto de  la  función  electoral  las  ingerencias  de  los  po- 
deres, no  solo  del  que  ejerce  el  Gobierno,  sino  tam- 
bién del  que  reside  en  la  provincia  y en  el  muni- 
cipio. 

Aun  así,  entiende  todavía  el  Gobierno  que  ese  ob- 
jeto supremo  no  podrá  conseguirse  si  so  olvida  que  el 
sistema  representativo  es  un  sistema  de  partidos,  y 
que  la  lucha  electoral  primero,  y la  parlamentaria 
después,  se  convierten  en  confusa  pelea  que  puede 
degenerar  en  lucha  facciosa,  si  las  aspiraciones  y los 
intereses  que  por  la  supremacía  combaten  no  se  en- 
carnan en  poderosas  agrupaciones  políticas  que,  se- 
guras de  su  fin,  ciertas  en  su  propósito,  conscientes 
de  su  fuerza,  y agrupando  en  su  derredor  todos  los 
elementos  políticos  que  sin  formar  precisamente  en 
sus  filas,  con  ellas  se  conciertan  y engranan,  formu- 
len ante  el  cuerpo  electoral  en  forma  clara  y defini- 
dos aquellos  puntos  y aquellas  cuestiones  de  interés 
general  que  en  cada  momento  reclamen  la  decisión 
del  país,  y al  hacerlo  le  ofrezcan  laminen  la  solución 
que  más  acertada  encuentren,  en  términos  tales  que, 
á semejanza  del  Jurado,  pueda  el  elector  responder  á 
las  preguntas  que  se  le  hacen  y pronunciar  con  la  pa- 
peleta que  deposite  en  la  urna  un  veredicto  tanto  más 
inapelable,  cuanto  mayor  haya  sido  la  preparación  de 
su  juicio. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación 
de  las  Córtes  el  siguiente 
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PROYECTO 

DE  LEY  ELECTORAL  PARA  DIPUTADOS  A CORTES 
TITULO  I 

De  los  electores  y elegibles. 

Artículo  l.°  Son  electores  todos  los  españoles  va- 
rones mayores  de  25  años,  que  se  hallen  en  el  pLeuo 
goce  de  sus  derechos  civiles. 

Art.  2.°  Se  exceptúan: 

1. °  Los  que  por  incapacidad  Tísica  ó moral  ó por 
sentencia  se  hallen  en  estado  de  interdicción  civil. 

2. ®  Los  que  al  celebrarse  la  elección  se  hallen 
procesados  criminalmente,  si  se  hubiere  dictado  con- 
tra ellos  auto  de  prisión. 

3. ®  Los  que  estén  condenados  por  sentencia  eje- 
cutoria á penas  de  privación  de  libertad  ó de  inhabi- 
litación ó suspensión  del  derecho  de  sufragio. 

4. ®  Los  quebrados  ó concursados  no  rehabilitados 
conforme  á las  leyes. 

5. ®  Los  que  careciendo  de  medios  de  subsistencia 
se  hallen  acogidos  en  establecimientos  benéficos,  o 
ejerzan  la  mendicidad,  ó estén  autorizados  adminis- 
trativamente para  implorar  la  caridad  publica. 

fi.°  Los  que  no  sean  vecinos  de  un  M unicipio  com- 
prendido en  el  colegio  ó circunscripción  en  que  resi 
dan  con  las  condiciones  que  señala  el  art.  15  de  la 
ley  municipal. 

Art.  3.®  Son  elegibles  para  el  cargo  de  Diputados 
á Córtes  todos  los  electores  de  estado  seglar  que  no 
se  hallen  comprendidos  en  alguna  de  las  cinco  pri- 
meras excepciones  del  art.  2.®  ni  estén  incapacitados 
con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  4.®  El  derecho  electoral  activo  y pasivo  que- 
dará en  suspenso  respecto  de  los  militares  que  sirvan 
en  el  ejército  de  tierra  ó de  mar^  mientras  se  hallen 
en  servicio  activo. 

TITULO  II 
Del  censo  electoral. 


Art.  5.®  El  censo  electoral  formará  parte  del  Re- 
gistro civil,  constituyendo  la  quinta  sección  del  mis- 
mo. Estará  confiado  á los  mismos  funcionarios  encar- 
gados de  las  demás  secciones,  y sujeto  á la  misma 
inspección  y á las  mismas  reglas. 

Los  libros  y documentos  de  la  sección  del  censo 
electoral  se  exhibirán  gratuitamente  en  todo  tiempo 
á cualquiera  que  lo  solicite. 

Art.  6.®  La  inspección  superior  de  la  sección  del 
censo  electoral  de  los  Registros  civiles  se  ejercerá 
por  una  Comisión  compuesta  de  11  Diputados  nom- 
brados directamente  por  el  Congreso,  en  la  cual  ten- 
drán participación  todos  los  partidos  políticos  que, 
á juicio  de  la  .Mesa,  se  hallen  representados  en  el 
mismo. 

Esta  Comisión  tendrá  carácter  permanente;  sus 
funciones  subsistirán  durante  las  suspensiones  de 
sesiones,  en  los  intervalos  de  una  á otra  legislatura,  y 
después  de  la  disolución  de  las  Córtes  hasta  la  cons- 
titución definitiva  de  otro  Congreso;  y sus  acuerdos 
se  comunicarán  á la  Dirección  general  de  los  Regis- 
tros por  conducto  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Presidente  del  Congreso  lo  será  de  la  Comisión. 


Art.  7.®  Los  gastos  de  la  quinta  sección  del  Re- 
gistro civil  serán  del  cargo  del  Estado,  figurando  en 
el  presupuesto  general,  después  de  los  correspondien- 
tes á los  Cuerpos  Colcgisladores,  todos  los  que  sean 
precisos  para  la  formación  y sostenimiento  del  ceDso 
electoral,  impresión  de  listas  y demás  de  índole  aná- 

loga.  , 

La  distribución,  la  contabilidad  y la  ordenación 
de  este  capítulo  del  presupuesto  corresponderá  á la 
Comisión  superior  inspectora  del  censo  electoral. 

Todas  las  actas,  certificaciones  y diligencias  re- 
ferentes á la  mencionada  sección,  así  como  las  actua- 
ciones judiciales  relativas  á las  mismas,,  serán  gra- 
tuitas y para  ellas  se  usará  papel  de  oficio. 

Art.  8.”  El  primer  censo  electoral  se  formará  con 
los  resultados  del  empadronamiento  vigente  al  tiem- 
po de  la  publicación  de  esta  ley,  incluyendo  en  el 
mismo  los  que  tengan  la  cualidad  de  electores  con- 
forme al  art.  1.®,  y haciendo  anotación  marginal  de 
los  que  estén  comprendidos  en  alguna  de  las  excep- 
ciones que  señala  el  art.  2.",  de  los  militares  cuyo 
derecho  de  sufragio  se  halle  en  suspenso  conforme  al 
art.  4.®,  y de  los  que  soliciten  anotación  do  pasar  á 
figurar  en  los  censos  especiales  de  las  Corporaciones 
de  que  trata  el  art.  1 ) . 

Las  inclusiones,  exclusiones  ó anotaciones  suce- 
sivas podrán  hacerse  en  cualquier  tiempo,  de  oficio  ó 
á instancia  de  parte  interesada  o de  cualquier  elector. 

Se  harán  de  oficio  por  los  funcionarios  encargados 
del  Registro,  las  que  resulten  de  la  rectificación  anual 
del  empadronamiento,  las  que  sean  consecuencia  do 
inscripciones  ó anotaciones  hechas  en  las  demas  sec- 
ciones del  Registro,  y las  que  procedan  por  decisión 
judicial  comunicada  al  registrador. 

Se  harán  á instancia  de  parte  interesada  ó de  cual- 
quier elector,  las  que  sean  procedentes  conforme  á 
esta  ley,  mediante  justificación  del  motivo  de  ellas  y 
citación  de  la  persona  á quien  afecten. 

Los  Ayuntamientos  remitirán  al  Registro  civil  de 
su  término  municipal  una  certificación  del  resultado 
de  los  empadronamientos  ó rectificaciones  anuales, 
comprensiva  délos  vecinos  del  término  que  se  hallen  en 
alguno  de  los  dos  casos  que  señala  el  art.  1 5 de.  la  ley 
municipal,  expresando  la  edad  y el  lugar  de  habitación 
de  cada  uno  y señalando  los  que  se  hallen  compren- 
didos en  el  núm.  5.®  del  art.  2.®  de  esta  ley.  Si  en  el 
término  municipal  hubiese  más  de  un  Registro  civil, 
remitirán  á cada  uno  una  certificación  comprensiva 
de  los  que  habiten  dentro  de  su  demarcación. 

Loa  Tribuuales  remitirán  al  Registro  civil  de  la 
vecindad  de  los  interesados  testimonio  de  la  parte 
dispositiva  de  los  autos  de  prisión  ó de  alzamiento  de 
ella  y de  las  ejecutorias  en  que  se  haga  declaración 
ó imponga  pena  comprendida  en  alguno  de  los  nú- 
meros del  art.  2.®  de  esta  ley. 

Art.  9.®  Las  cuestiones  que  se  susciten  sobre  in- 
clusión ó exclusión  del  censo  electoral  se  resolverán 
por  los  trámites  de  los  juicios  verbales,  siendo  siem- 
pre parte  en  los  mismos  el  ministerio  fiscal,  con  ape- 
lación al  Juzgado  de  primera  instancia  correspon- 
diente, cuya  sentencia  causará  ejecutoria,  sin  perjuicio 
de  la  responsabilidad  á que  pueda  dar  lugar  el  tallo 
y de  las  representaciones  que  puedan  dirigirse  á la 
Comisión  superior  inspectora  del  censo  electoral  para 
que,  si  lo  estima  procedente,  las  trasmita  con  los 
acuerdos  que  sobre  ellas,  dicte  al  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia. 
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Las  sentencias  no  producirán  excepción  de  cosa 
juzgada  cuando  se  aleguen  hechos  no  apreciados  en 
ellas  ó posteriores  al  fallo;  pero  los  que  temeraria- 
mente reprodujesen  una  cuestión  ya  resuelta,  podrán 
ser  condenados  en  las  costas  y al  reintegro  del  papel 
sellado  correspondientes  á los  juicios  verbales. 

Art.  10.  El  Registro  del  censo  electoral  estará 
dividido  en  las  secciones  correspondientes  á las  elec- 
torales del  término  municipal. 

El  cambio  de  inscripción  de  un  elector  de  una 
sección  electoral  á otra  de  un  mismo  Registro  se  hará 
en  cualquier  tiempo,  mediante  certiíicacion  de  haber 
presentado  en  el  Ayuntamiento  la  correspondiente 
declaración  del  cambio  de  domicilio. 

Si  en  el  término  municipal  hubiese  más  de  un 
Registro  civil,  el  cambio  de  inscripción  de  uno  á otro 
Registro  se  hará  en  cualquier  tiempo,  mediante  pre- 
sentación de  la  certificación  que  expresa  el  párrafo 
anterior,  visada  por  el  encargado  del  Registro  en  que 
el  elector  estuviese  inscrito,  haciendo  constar  en  ella 
la  exclusión  del  mismo. 

El  dia  l.°  de  Enero  de  cada  año  los  funcionarios 
encargados  del  Registro  civil  formarán  relaciones  no- 
minales, clasificadas  por  secciones,  de  todos  los  elec- 
tores que  figuren  en  el  censo  con  aptitud  para  ejercer 
el  derecho  de  sufragio,  remitiendo  copia  certificada 
de  ellas  para  su  impresión  y archivo  á la  Comisión 
superior  inspectora  del  censo  electoral. 

Estas  listas  se  harán  imprimir  por  la  mencionada 
Comisión,  y autorizadas  con  el  sello  de  la  misma, 
constituirán  la  base  de  la  lista  electoral  de  cada  sec- 
ción hasta  la  publicación  de  las  del  año  siguiente. 

Del  mismo  modo  los  secretarios  dé  las  Corpora- 
ciones comprendidas  en  el  art.  1 1 remitirán  á la  Co- 
misión parlamentaria,  en  la  misma  fecha,  copia  cer- 
tificada del  censo  electoral  de  la  Corporación,  hacién- 
dose su  impresión  por  cuenta  de  la  Corporación. 

TITULO  III 

De  los  colegios  y circunscripciones  electorales 
y sus  secciones. 

Art.  11.  El  Congreso  se  compondrá  de  un  Dipu- 
tado á lo  ménos  por  cada  50.000  almas  de  población, 
y de  los  que  resulten  elegidos  por  las  Corporaciones 
que  disfruten  el  derecho  de  nombrarlos. 

Tendrán  este  derecho  las  Universidades,  las  So  - 
ci edades  Económicas  de  Amigos  del  país  y las  Cáma- 
ras industriales,  agrícolas  ó de  comercio,  en  cuyo 
censo  especial  figuren  más  de  5.000  electores.  Las 
Corporaciones  mencionadas  cuyo  censo  no  llegue  al 
expresado  número,  podrán  asociarse  para  constituir 
colegio  electoral. 

El  censo  electoral  de  estas  Corporaciones  se  rec- 
tificará anualmente  en  su  totalidad,  y en  cualquier 
tiempo  respecto  de  los  individuos  que  dejen  de  per- 
tenecer á ellas  ó pierdan  ci  derecho  de  figurar  en  el 
mismo. 

Para  figurar  en  el  censo  especial  de  las  Corpora- 
ciones citadas  será  preciso: 

1. °  Acreditar  la  cualidad  de  elector,  inscrita  en  el 
Registro  civil  de  la  vecindad  del  interesado,  sin  ano- 
tación de  incapacidad. 

2. °  Acreditar  por  certificación  del  mismo  Regis- 
tro que  se  ha  tomado  en  él  anotación  de  pasar  á figu- 
rar como  elector  en  el  censo  especial  de  la  Corpora- 
ción de  que  se  trata. 


3.°  Reunir  las  condiciones  que  para  tener  dere- 
cho electoral  en  las  Universidades  y Sociedades  Eco- 
nómicas señalan  los  arts.  12  y 13  de  la  ley  electoral 
de  Senadores  de  8 de  Febrero  de  1877;  ó ser  indivi- 
duo de  alguna  de  las  Cámaras  mencionadas  y ser  in- 
dustrial, comerciante,  ganadero  ó cultivador  de  bie- 
nes propios  ó arrendados,  pagando  alguna  contribu- 
ción por  estos  conceptos. 

Art.  12.  Constituirán  colegio  electoral: 

1. °  Las  capitales  de  provincia  cuyo  número  de 
habitantes  no  exceda  de  100.000;  en  las  cuales  se  ele- 
girán uno  ó dos  Diputados  según  tengan  ménos  ó más 
de  50.000  habitantes. 

2. °  Las  Corporaciones  mencionadas  en  el  art.  1 1 
que  por  sí  solas  ó asociadas  tengan  en  su  censo  espe- 
cial más  de  5.000  electores. 

Estas  Corporaciones  elegirán  un  Diputado  por 
cada  5.000  electores,  sin  tener  en  cuenta  la  fracción 
que  no  llegue  á ese  número. 

Art.  13.  Los  territorios  no  comprendidos  en  el 
núm.  l.°  del  artículo  anterior  se  dividirán  en  cir- 
cunscripciones electorales  cuya  población  no  baje  de 
200.000  habitantes,  sin  dividir  en  la  formación  de 
estas  circunscripciones  103  términos  municipales  ni 
fracciones,  en  cuanto  sea  posible,  ios  territorios  de 
distintas  provincias. 

Las  circunscripciones  elegirán  un  Diputado  por 
cada  50.000  habitantes,  sin  tener  en  cuenta  la  frac- 
ción que  no  llegue  á ese  número,  á no  ser  que  exce- 
da de  35.000  habitantes,  en  cuyo  caso  elegirán  un 
Diputado  más. 

Art.  14.  Los  colegios  y circunscripciones  se  di- 
vidirán en  secciones  electorales. 

Cada  término  municipal  constituirá  una  sección 
cuando  no  exceda  de  l. 000 el  número  desús  electores; 
y se  dividirá  en  secciones  de  á 1.000,  aproximadamen- 
te, cuando  los  electores  excedan  de  esc  número. 

Los  colegios  de  las  Corporaciones  se  dividirán  en 
tantas  secciones  cuantas  sean  las  Corporaciones  que 
los  formen. 

TITULO  IV 

De  la  constitución  de  tas  Mesas  electorales . 

Art.  15.  En  cada  sección  electoral  habrá  una  Mesa 
encargada  de  presidir  la  votación,  compuesta  de  un 
presidente,  de  cuatro  secretarios  escrutadores  desig- 
nados por  la  suerte,  y de  interventores  nombrados 
por  Los  candidatos  que  hagan  uso  de  esto  derecho. 

Será  presidente  de  la  Mesa  de  cada  sección  elec- 
toral el  alcalde;  y si  éste  no  pudiese  concurrir,  ó cu 
el  término  municipal  hubiese  más  de  una  sección,  el 
teniente  de  alcalde  ó alcalde  de  barrio  que  él  designe. 

Art.  16.  El  dia  l.°  de  Junio  de  cada  año  los  fun- 
cionarios encargados  del  Registro  civil  formarán  para 
cada  una  do  las  secciones  en  que  se  halle  dividido  el 
censo,  una  lista  numerada  por  órden  alfabético,  de 
todos  los  electores  que  en  aquella  fecha  figureu  en  el 
censo  con  aptitud  para  ejercer  el  derecho  de  sufra- 
gio, que  reúnan  las  condiciones  siguientes: 

1. a  Ser  mayor  de  30  años. 

2. a  Saber  leer  y escribir. 

3. a  Llevar  cuatro  ó más  años  de  residencia  fija 
en  el  término  municipal. 

Y en  quienes  además  concurran  cualquiera  de  los 
siguientes  requisitos: 

l.°  Tener  capacidad  profesional  ó académica  aeré*' 
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ditada  por  título  oficial,  con  exclusión  de  los  que  no 
sean  de  estado  seglar,  de  los  notarios  en  ejercicio  y 
de  los  que  desempeñen  íunciones_dc  la  carrera  judi- 
cial ó fiscal  ó de  auxiliares  de  los  Tribunales. 

2. u  Figurar  en  las  listas  definitivas  de  jurados  del 
partido  judicial. 

3. a  Haber  ejercido,  sin  ejercerlo  ya,  cargo  de  al- 
calde, concejal  ó diputado  provincial. 

4. °  Ser  jubilado  ó cesante  con  haber,  ó retirado 
del  ejército  ó la  marina  con  goce  de  pensión. 

Art.  i 7.  Un  ejemplar  de  estas  listas  se  expondrá 
al  público  en  la  oficina  del  Registro  por  uu  plazo  de 
dos  meses,  remitiéndose  en  la  misma  fecha  una  copia 
de  ella  al  Juzgado  de  primera  instancia  del  partido. 

Dentro  del  expresado  plazo,  que  terminará  el  3 1 
de  Agosto,  podrán  pedirse  las  inclusiones  ó exclusio- 
nes que  procedan,  justificando  la  causa  de  ellas,  con 
citación  del  interesado  y sustanciándose  la  pretensión 
por  los  trámites  de  los  juicios  verbales,  con  apelación 
ai  Juzgado  de  primera  instancia  en  la  -forma  preve- 
nida por  el  art.  9.° 

Espirado  el  plazo  y hechas  las  rectificaciones  de- 
claradas procedentes,  dando  á los  comprendidos  en 
cada  lista  la  numeración  correlativa  que  mediante 
ellas  les  corresponda,  quedarán  ultimadas  y se  ex- 
pondrán al  público  el  l.ü  de  Setiembre,  remitiéndose 
en  la  misma  fecha  á la  Comisión  superior  inspectora 
del  censo  una  certificación  del  número  de  electores 
comprendidos  en  ellas. 

La  Comisión  podrá  acordar  la  impresión  de  estas 
listas  cuaqdo  por  el  número  de  los  electores  que 
comprendan  lo  estime  conveniente. 

Art.  18.  Quince  dias  antes  del  señalado  para 
cualquier  elección  se  celebrará  en  Madrid,  bajo  la 
inspecion  de  la  Comisión  superior  inspectora  del  cen- 
so ó de  un  delegado  de  la  misma,  un  sorteo  único 
para  designar  los  secretarios  escrutadores  de  las  Me- 
sas de  todas  las  secciones  electorales  y sus  suplentes. 

Se  incluirán  en  el  sorteo  tantos  números  como 
tenga  la  lista  más  numerosa,  y se  extraerán  doce.  Los 
cuatro  electores  que  en  la  lista  de  cada  sección  ten- 
gan los  números  correspondientes  á los  cuatro  pri- 
meros extraídos,  serán  los  secretarios  escrutadores 
de  cada  Mesa  electoral.  Los  ocho  electores  que  ten- 
gan los  números  correspondientes  á los  demás  ex- 
traídos serán  los  suplentes,  por-el  mismo  órden  de  la 
extracción. 

El  resultado  de  este  sorteo  se  publicará  inmedia- 
tamente en  la  Gaceta  de  Madrid  y en  los  Boletines  ofi- 
ciales de  las  provincias. 

Art.  19.  Si  en  la  lista  de  alguna  sección  no  lle- 
garen los  números  á alguno  de  los  extraídos  en  el  sor- 
teo, se  suprimirá  la  última  cifra  de  la  derecha;  y si 
aun  así  no  llegaren,  se  suprimirá  también  la  ante- 
rior, entendiéndose  designado  el  elector  que  tenga  el 
número  correspondiente  al  que  así  se  forme. 

Si  de  este  modo' resultase  designado  un  elector  que 
lo  estuviese  por  su  número  propio,  se  entenderá  de- 
signado el  que -tenga  en  la  lista  el  número  siguiente; 
y si  también  éste  lo  estuviese,  el  que  le  siga  en  nú- 
mero. 

Art.  20.  El  cargo  de  secretario  escrutador  de  Mesa 
electoral  será  gratuito  y obligatorio,  y solo  podrá  ex- 
cusarse por  enfermedad  justificada  ó ausencia,  ó por 
ser  el  designado  mayor  de  60  años. 

Art.  21.  El  jueves  anterior  al  designado  para  la 
elección,  á las  diez  de  la  mañana,  se  constituirán  en  el 


local  en  que  aquélla  haya  de  celebrarse,  los  electores 
designados  por  el  sorteo  para  los  cargos  de  secreta- 
rios escrutadores  y suplentes,  bajo  la  presidencia  del 
alcalde,  teniente  de  alcalde  ó alcalde  de  barrio  en  que 
aquél  delegue. 

A la  misma  hora,  el  funcionario  encargado  del  Re- 
gistro civil,  ó un  delegado  del  mismo,  cuando  el  Re- 
gistro comprenda  más  de  una  sección  electoral,  hará 
entrega  á la  Junta  de  un  ejemplar  certificado  de  la 
lista  del  censo  electoral  de  la  sección,  rectificada  con 
las  inclusiones,  exclusiones  ó anotaciones  hechas  des- 
de su  impresión,  de  modo  que  solo  figuren  los  electo- 
res que  en  la  fecha  de  la  convocatoria  estuviesen  ins- 
critos como  tales  en  el  censo,  sin  anotación  que  les 
incapacite  para  ejercer  el  derecho  de  sufragio,  y un 
ejemplar  de  la  lista  de  electores  incluidos  en  el  sorteo 
de  secretarios  escrutadores.  El  presidente  colocará  so- 
bre la  mesa  un  ejemplar  del  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia en  que  se  haya  publicado  el  resultado  del  sor- 
teo para  secretarios  escrutadores  y suplentes. 

La  Junta  designará  en  el  mismo  acto  un  secreta- 
rio y se  constituirá  con  los  individuos  presentes. 

Inmediatamente  resolverá  sobre  las  excusas  que 
se  aleguen  por  los  designados  para  constituirla  ó sus 
representantes,  y se  constituirá  definitivamente  con 
los  electores  que  corresponda  formarla,  sustituyendo 
á los  secretarios  escrutadores,  en  caso  de  imposibili- 
dad ó exención  legal,  los  suplentes  á quienes  corres- 
ponda por  el  orden  del  sorteo. 

Art.  22.  Los  candidatos  podrán  concurrir  por  sí  ó 
por  medio  de  apoderado  á esta  junta  preparatoria,  y 
designar  entre  todos  hasta  tres  electores  para  ejercer 
el  cargo  de  interventores  y formar  parte  como  tales 
de  la  Mesa  electoral. 

Si  hubiera  acuerdo  entre  todos  los  candidatos  ó 
sus  representantes,  se  tendrán  por  nombrados  los  que 
designen  con  tal  que  no  excedan  de  tres. 

Si  no  hubiese  acuerdo,  tendrán  derecho  á designar 
por  sí  un  interventor  los  candidatos  que  hayan  sido 
Diputados  á Cortes  ó diputados  provinciales,  ó que 
en  elección  inmediatamente  anterior  hayan  obtenido 
para  cualquiera  de  estos  cargos  un  número  de  votos 
superior  á la  mitad  de  los  obtenidos  por  el  que  hu- 
biere resultado  elegido,  pero  sin  que  en  ningún  caso 
puedan  exceder  de  tres  los  interventores  designados. 

Si  fueren  más  de  tres  los  candidatos  comprendi- 
dos en  el  párrafo  anterior  que  reclamasen  interven- 
ción en  la  Mesa,  se  procederá  á sortear  los  interven- 
tores propuestos. 

Si  además  de  los  candidatos  comprendidos  en  el 
mencionado  párrafo  hubiese  otros  que  no  tengan  las 
condiciones  expresadas  en  el  mismo,  no  podrán  aqué- 
llos designar  más  que  dos  interventores,  reservándo- 
se la  designación  del  tercero  á los  otros  candidatos, 
los  cuales  le  nombrarán,  ya  de  común  acuerdo,  ya 
por  sorteo  entre  los  propuestos. 

Terminada  la  reunión  de  la  Junta,  se  levantará 
acta  de  ella,  consignando  los  nombres  del  presidente, 
de  los  secretarios  escrutadores  y sus  suplentes,  y de 
los  interventores  de  los  candidatos  que  constituyan 
la  Mesa  definitiva,  y se  remitirá  una  copia  certifica- 
da á la  secretaría  del  Ayuntamiento,  con  la  lista  del 
censo  electoral  de  la  sección. 

Art,  23.  Las  Mesas  de  las  secciones  de  los  cole- 
gios electorales  constituidos  por  las  Corporaciones  de 
que  trata  el  art.  1 1,  serán  designadas  por  los  electo- 
res miembros  de  cada  Corporación,  en  la  forma  que 
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determine  el  reglamento  de  ésta,  y serán  presididas 
por  la  autoridad  en  quien  delegue  la  Comisión  supe- 
rior inspectora  del  censo  electoral. 

TITULO  V 

De  las  votaciones  y del  procedimiento  electoral. 

Art.  24.  En  toda  convocatoria  para  elecciou  de 
Diputados  á Córtes,  sea  ésta  general  ó parcial,  se  se- 
ñalará un  solo  dia,  que  será  siempre  domingo,  para 
las  votaciones. 

La  votación  se  hará  simultáneamente  en  todas  las 
secciones  en  el  dia  designado,  comenzando  á las  ocho 
en  punto  de  la  mañana  y continuando  sin  interrup- 
ción hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  en  que  se  declarará 
definitivamente  cerrada  y comenzará  el  recuento  de 
votos. 

Al  efecto  se  instalará  con  la  anticipación  conve- 
niente la  Mesa  electoral  de  cada  sección  en  el  local 
correspondiente,  siéndole  entregada  por  la  autoridad 
local  la  lista  certificada  del  censo  electoral  de  la  sec- 
ción. 

Art.  25.  lia  votación  será  secreta  y por  papeletas 
blancas  en  que  figuren  manuscritos  ó impresos  los 
nombres  de  los  candidatos  que  vote  el  elector. 

El  derecho  á votar  se  acreditará  por  la  inscrip- 
ción en  la  lista  certificada  del  censo  electoral. 

La  identidad  del  elector  se  acreditará  por  la  ex- 
hibición de  su  cédula  personal,  sin  perjuicio  de  sus- 
pender la  admisión  de  su  voto  cuando  en  el  acto  fuere 
negada  públicamente  por  otro  elector. 

Art.  26.  Ningún  elector  tendrá  más  de  un  voto, 
ni  podrá  votar  en  más  de  una  sección  electoral. 

Art.  27.  En  las  secciones  de  los  colegios  electo- 
vales  á que  corresponda  elegir  uno  ó dos  Diputados, 
cada  elector  podrá  votar  otros  tantos  candidatos. 

En  las  secciones  de  circunscripción  ó de  colegio 
de  Corporación  á que  corresponda  elegir  Lres  ó cua- 
tro Diputados,  los  electores  podrán  votar  un  candi- 
dato ménos  que  los  Diputados  que  hayan  de  elegirse; 
si  hubieren  de  elegirse  de  cinco  á ocho  Diputados, 
dos  candidatos  ménos,  y si  más  de  ocho  Diputados, 
tres  candidatos  ménos. 

Art.  28.  Llegada  la  hora  de  cerrar  la  votación, 
la  Mesa  decidirá  sobre  la  admisión  de  los  votos  re- 
clamados que  hubieren  quedado  en  suspenso,  y des- 
pués de  votar  los  individuos  de  la  Mesa  se  declarará 
cerrada  la  votación  y se  procederá  al  escrutinio,  ter- 
minado el  cual,  el  presidente  anunciará  en  voz  alta  su 
resultado. 

Terminadas  estas  operaciones,  el  presidente,  los 


secretarios  escrutadores  y los  interventores  designa- 
dos por  los  candidatos,  que  hubieren  formado  parte 
de  la  Mesa,  nombrarán  un  secretario  escrutador  para 
que  concurra  en  representación  de  la  sección  á la 
Junta  de  escrutinio  general,  y firmarán  el  acta  de  la 
sesión,  remitiendo  una  copia  certificada  de  ella  á la 
Comisión  superior  inspectora  del  censo  electoral. 

La  Mesa  librará  gratuitamente  certificación  de  lo 
consignado  en  el  acta,  ó de  cualquier  extremo  de  ella, 
á todo  elector  que  lo  solicite. 

Art.  20.  El  escrutinio  general  se  celebrará  el  jue- 
ves siguiente  á la  votación,  en  la  capital  del  colegio 
ó circunscripción,  constituyendo  la  Junta  los  secre- 
tarios escrutadores  delegados  por  las  secciones,  bajo 
la  presidencia  del  juez  de  primera  instancia. 

Las  Juntas  de  escrutinio  de  los  colegios  electora- 
les de  Corporaciones  se  constituirán  en  el  mismo  dia 
por  los  delegados  de  las  secciones,  bajo  la  presiden- 
cia de  la  autoridad  que  designe  la  Comisión  superior 
inspectora  del  censo  electoral. 

Las  Juntas  de  escrutinio  proclamarán  Diputados 
á los  candidatos  que  resulten  elegidos  por  mayoría 
de  votos,  extendiéndose  acta  por  duplicado,  uno  de 
cuyos  ejemplares  se  remitirá  ai  Registro  civil  de  la 
capital  del  colegio  ó circunscripción,  y otro  á la  Co- 
misión superior  inspectora  del  censo  electoral,  ex- 
pidiéndose certificaciones  que  servirán  de  credencial 
á los  candidatos  proclamados. 

Art.  30.  Los  electores  podrán  hacer  constar  ante 
Notario  que  dé  fe  de  ello,  cualquier  acto  relacionado 
con  las  operaciones  electorales,  que  no  se  opongan  al 
secreto  de  la  votación. 

ARTÍCULOS  ADICIONALES 

1. °  Las  disposiciones  de  los  títulos  l.°  y 2.°  se 
aplicarán  á las  elecciones  de  concejales  y de  diputa- 
dos provinciales. 

2. °  El  Gobierno  publicará  la  ley  electoral  para 
Diputados  á Górtes,  diputados  provinciales  y conceja- 
les, conforme  á las  disposiciones  contenidas  en  los  ar- 
tículos anteriores  y á las  vigentes  que  no  resulten 
derogadas  ó modificadas  por  los  mismos,  dando  cuenta 
á las  Cortes. 

3. °  La  división  territorial  que  para  las  elecciones 

y formación  de  las  circunscripciones  se  establece  en 
esta.lcy,  será  confiada  al  Instituto  Geográfico.  El  re- 
sultado de  su  trabajo  será  incorporado  á la  ley  á que 
se  refiere  el  núm.  2.°,  y de  él  se  dará  cuenta  á las 
Córtes.  • 

Madrid  2 de  Diciembre  de  1888.=S.  Morct. 


3 


APÉNDICE  2.”  AL  NÚM.  3 


OIABIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  relativo  á la 
construcción  en  esta  capital  de  dos  cuarteles  destinados  á las  Comandancias 
Norte  y Sur  del  14.°  tercio  de  la  Guardia  civil . 


A LAS  CORTES 

La  ley  de  4 de  Julio  de  1882  autorizó  al  Ministro 
de  la  Gobernación  para  construir  en  Madrid  un  cuar- 
tel con  destino  á la  Comandancia  de  la  Guardia  civil 
de  esta  provincia;  pero  no  obstante  el  deseo  del  Go  - 
bierno  y la  reconocida  conveniencia  de  la  obra  de  que 
se  trata,  los  propósitos  de  dicha  ley  no  han  podido 
ser  realizados  hasta  la  fecha,  y entre  touto  han  aumen- 
tado considerablemente  las  necesidades  que  dieron 
origen  á aquella  disposición  legislativa. 

El  actual  alojamiento  de  la  Guardia  civil,  tanto 
de  la  expresada  Comandancia,  como  de  las  dos  que 
componen  el  i 4.°  tercio,  no  tiene  ninguna  condición 
militar  ni  higiénica  y representa  en  cambio  un  gasto 
de  consideración,  que  se  eleva  cada  ano  a pesetas 
183.260,  importe  de  los  alquileres  de  los  diferentes 
edificios  que  ocupa  la  fuerza  y el  de  las  cantidades 
que  se  abonan  á los  jefes,  oliciales  y guardias  en  con- 
cepto de  gratificación  de  casa;  á esta  cifra  deben  unir- 
se las  62.800  pesetas  que  anualmente  se  incluyen  en 
presupuesto  para  ayudar  á la  construcción  de  un 
nuevo  cuartel,  con  lo  cual  la  carga  total  que  para  el 
presupuesto  representa  el  alojamiento  de  la  Guardia 
civil  en  Madrid  se  eleva  á la  enorme  suma  de  pesetas 
246.060. 

De  esta  cantidad  corresponden  aproximadamente 
al  acuartelamiento  de  las  dos  Comandancias  del  14.° 
tercio  140.025  pesetas  anuales,  cifra  mayor,  sin  duda, 
de  la  que  es  necesaria  para  construir  en  pocos  años 
dos  cuarteles  con  capacidad  bastante  para  todo  el 
tercio,  y para  dar  A sus  jefes  y oficiales  y á los  guar- 
dias y sus  familias  cuantas  condiciones  de  comodi- 


dad exige  la  índole  de  este  instituto  y merecen  sus 
individuos  por  los  extraordinarios  servicios  que  pres- 
tan y por  las  incomparables  cualidades  que  les  dis- 
tinguen. 

El  Ministro  que  suscribe,  obligado  por  lo  dicho  á 
presentar  á las  Córtes  el  proyecto  de  ley  necesario 
para  realizar  el  pensamiento  de  la  de  4 de  Julio  de 
1882  eu  los  términos  que  el  progreso  de  las  moder- 
nas construcciones  y las  reglas  de  higiene  señalan 
para  los  servicios  militares  de  esta  índole,  ha  creído 
que  al  hacerlo  debía  ampliarlo  y modificarlo  dando 
preferencia  al  acuartelamiento  del  14.°  tercio,  porque 
ésta  es  la  atención  más  gravosa  para  ei  Estado  y la 
que  se  halla  en  peores  condiciones. 

Distribuido  su  alojamiento  en  dos  cuarteles,  ei  de 
la  fuerza  correspondiente  á la  Comandancia  de  Madrid, 
ofrecerá  facilidades  relativas  y podrá  realizarse  en 
buenas  condiciones  económicas. 

Otra  novedad  que  se  introduce  es  la  de  unir  la 
adquisición  de  ios  terrenos  en  que  han  de  ser  edifi- 
cados los  cuarteles  con  la  construcción  de  los  mismos. 

Haciendo  desaparecer  la  separación  quo  la  ley  an- 
terior establecía  entre  ambas  cosas,  se  evitarán  las 
dificultades  con  que  generalmente  tropiezan  las  com- 
binaciones de  este  género,  pues  del  modo  indicado  la 
empresa  que  se  encargue  de  construir  el  cuartel  cui- 
dará también  de  adquirir  los  terrenos  precisos,  y la 
acción  del  Gobierno  quedará  limitada  á ejecutar  ios 
planos  y á designar  el  emplazamiento  más  oportuno 
dentro  de  las  zonas  señaladas. 

Para  llevar  i cabo  este  pian,  el  Gobierno  no  pro- 
porciona nuevos  gravámenes  al  Tesoro;  le  bastan  los 
recursos  consignados  en  la  ley  de  1882  y ios  ordina- 
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ríos  del  presupuesto,  según  demuestra  el  siguiente 
cálculo  por  extremo  sencillo. 

Son  aplicados  en  primer  término  y como  dispone 
la  ya  citada  ley  los  producios  de  la  venia  de  la  casa 
llamada  de  Pages  que  ocupó  la  Guardia  civil  en  esta 
corte,  y el  importe  de  la  cual  es  de  1 50. G 47  pesetas, 
aumentado  con  el  aprovechamiento  de  sus  materiales, 
que  se  eleva  á 4.511  pesetas;  estos  recursos  pueden 
ser  aplicados  de  una  vez  ó en  plazos,  con  arreglo  á 
las  conveniencias  del  Tesoro  y según  so  estipule  en 
el  correspondiente  pliego  de  condiciones. 

A esta  cantidad  se  aumentará  durante  todo  el 
tiempo  que  sea  necesario,  la  de  G2.800  pesetas  cada 
ano,  que  viene  consignándose  en  presupuesto  desde 
la  ley  citada  de  4 de  Julio  de  1882.  Termiuados  los 
cuarteles  en  plazo  que  no  ha  de  exceder  seguramente 
de  tres  años,  quedará  disponible  la  cantidad  que  en 
el  presupuesto  corresponde  al  acuartelamiento  del  re- 
ferido tercio,  y que  se  eleva  á pesetas  140.025.  Estas 
diferentes  partidas,  combinadas  en  un  plazo  de  doce 
anos,  se  elevan  á la  suma  de  2. 168.083  pesetas;  é im- 
portando el  presupuesto  de  los  cuarteles  una  cantidad 
inferior  á 2 millones  de  pesetas,  queda  demostrado 
que  su  construcción  puede  ser  llevada  á cabo  con  solo 
los  recursos  ordinarios  del  presupuesto. 

Cuanto  á las  ventajas  de  la  operación,  sería  ocioso 
demostrarlas.  De  una  parle,  el  sistema  propuesto  fué 
ya  aceptado  por  el  Parlamento  en  la  referida  ley  de 
1882;  pero  aun  sin  esto  sería  evidente  á todas  luces  la 
ventaja  que  al  Estado  reporta  el  destinar  para  la  ad- 
quisición de  edificios,  que  quedarán  de  su  propiedad 
al  cabo  de  doce  años,  las  sumas  que  anualmente  gasta 
en  alquileres  y que  salen  del  Tesoro  sin  dejarle  en 
cambio  nada  definitivo.  Además,  en  el  sistema  de  eco- 
nomías que  la  voluntad  del  país  y el  estado  de  nues- 
tra Hacienda  nos  imponen,  una  de  las  más  sólidas  y 
seguras  es  la  que  aquí  se  presenta;  pues  siendo  el  ser- 
vicio de  la  Guardia  civil  constante  y permanente,  su 
alojamiento  constituye  una  carga  ineludible  para  el 
Tesoro;  y dado  el  aumento  progresivo  de  los  alquile- 
res, el  inevitable  deterioro  de  las  fincas,  las  crecientes 
necesidades  de  esos  cuerpos  militares  que  tan  prefe- 
rente atención  merecen  al  Gobierno,  es  inevitable  el 
aumento  anual  de  los  gastos  y con  ellos  el  del  pre- 
supuesto, si  no  se  realiza  la  adquisición  de  los  cuar- 
teles. 

Por  el  sistema  propuesto,  el  14.°  tercio  de  la 
Guardia  civil  tendrá  una  instalación  conveniente, 
pues  los  planos  presentados  é informados  favorable- 
mente por  la  Dirección  de  la  Guardia  civil  dan  á es- 
tos cuarteles  las  condiciones  de  comodidad,  higiene 
y aseo,  de  las  que  tal  vez  carecen  los  de  las  Naciones 
más  adelantadas  de  Europa,  y sin  aumento  anual  del 
presupuesto  constituirán  desde  1891  un  gran  pro- 
greso en  el  acuartelamiento  del  1 4.°  tercio  de  la  Guar 
dia  civil,  y desde  el  año  1900  una  economía  de  más 
de  200.000  pesetas  anuales  en  el  presupuesto  de  Go- 
bernación. 

Otra  ventaja  demasiado  importante  para  olvidada, 
es  la  de  procurar,  así  á los  oficiales  como  á los  guar- 
dias, un  alojamiento  en  condiciones  tales  que  no  solo 
les  proporcione  cómoda  y decorosa  habitación,  sino 
que  les  facilite  el  satisfacer  en  común  muchas  nece- 
sidades que  atendidas  individualmente  resultan  siem- 
pre más  costosas. 

Por  último,  el  Gobierno  no  ha  creído  que  la  eje- 
cución del  plan  correspondía  en  absoluto  al  Ministro 


de  la  Gobernación.  A éste  corresponde  el  pensamien- 
to; pero  su  ejecución,  su  desarrollo  y sus  detalles  de- 
ben ser  sometidos  al  examen  y vigilancia  de  un  nú- 
cleo de  personas  que  reúnan  todas  las  condiciones  de 
capacidad  y aptitud  que  puedan  desearse  y que  sien- 
tan al  propio  tiempo  el  estímulo  y la  conveniencia  de 
llevarlo  á cabo  en  el  plazo  más  breve  posible. 

La  índole  de  la  operación  proyectada  hace  á su 
vez  indispensable  que  el  Gobierno,  asistido  de  la  Junta 
que  al  efecto  ha  de  ser  nombrada,  tome  cuantas  ga- 
rantías sean  necesarias  para  la  mejor  y más  recta 
ejecución  del  proyecto,  y para  ello  propone  someter 
á concurso  las  proposiciones  que  se  presenten,  dejan- 
do á un  lado  el  procedimiento  de  la  subasta,  que  con 
mayores  exterioridades  de  regularidad  ofrece  nota- 
bles deficiencias,  las  cuales,  según  demuestra  la  prác- 
tica, redundan  muchas  veces  en  perjuicio  del  Estado. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación 
de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.“  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación para  proceder  á la  construcción  en  Madrid  de 
dos  cuarteles  destinados  á las  Comandancias  Norte  y 
Sur  del  14.°  tercio  de  la  Guardia  civil,  con  arreglo  á 
los  planos  y proyectos  aprobados  por  Real  órden  de 
30  de  Noviembre  último  y cuyos  presupuestos  ascien- 
den á la  suma  de  2 millones  de  pesetas. 

Art.  2.°  Se  aplicarán  á la  ejecución  de  este  ser- 
vicio los  siguientes  recursos: 

A El  impone  obtenido  por  la  venta 
de  los  solares  que  ocupaba  el  cuartel  lla- 
mado Casa  de  Pages,  según  lo  dispuesto 
en  la  ley  de  4 de  Julio  de  1882,  y cuyo 
importe,  con  más  el  de  los  materiales  del 
mismo,  asciende  á 154.958 

B La  consignación  anual  que  figura 
en  el  ejercicio  corriente,  sección  sexta,  ca- 
pitulo 1 5,  articulo  único,  para  la  cons- 
trucción del  cuartel  destinado  á la  Co- 


mandancia de  la  Guardia  civil  de  Madrid 

por  valor  de 62.800 

C Una  suma  igual  en  los  once  ejer- 
cicios siguientes,  hasta  completar  el  pago 
de  los  cuarteles 690.800 


D Las  cantidades  de  50.000  y 25.000 
pesetas  que  ahora  se  satisfacen  por  el  al- 
quiler de  las  casas-cuarteles  del  barrio 
de  Salamanca  y calle  del  Duque  de  Alba, 
con  más  la  de  65.025  pesetas  á que  as- 
cienden las  gratificaciones  de  casa  que 
vienen  disfrutando  los  jefes,  oficiales  é 
individuos  de  tropa  del  14.°  tercio  de  la 
Guardia  civil  y cuyas  cantidades  se  con- 
siderarán permanentes  en  los  nueve  pre- 
supuestos siguientes  al  del  año  en  que 
quede  instalado  el  14.°  tercio  en  los  nue- 


vos cuarteles 1.260.225 

Total  pesetas 2.168.775 


Art.  3.°  La  construcción  de  los  cuarteles  á que 
se  refiere  este  proyecto,  se  adjudicará  en  público  con- 
curso. 
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Art.  4.°  Los  referidos  cuarteles  se  construirán 
dentro  de  las  zonas  de  ensanche  Norte  y Sur  de  Ma- 
drid, y en  terrenos  que  reúnan  las  condiciones  que  se 
determinen  en  las  bases  del  concurso. 

Art.  5.°  Para  la  ejecución  de  la  presente  ley,  se 
nombrará  una  Comisión  cuya  presidencia  correspon- 
derá al  director  de  la  Guardia  civil,  y en  la  cual  ac- 
tuará de  secretario  la  persona  que  el  Ministro  de  la 
Gobernación  designe. 


A esta  Junta  corresponderá  redactar  las  condi- 
ciones del  pliego  que  sirva  de  base  al  concurso,  exa- 
minar las  proposiciones  que  se  preseuten,  hacer  al 
Ministro  la  propuesta  para  la  adjudicación  de  las 
obras,  y vigilar  la  ejecución  de  las  mismas  hasta  su 
terminación  y entrega  por  medio  de  acta  que  firma- 
ran los  individuos  de  dicha  Junta. 

Madrid  2 de  Diciembre  de  1888.=El  Ministro  de 
la  Gobernación,  Segismundo  Moret. 


. 


’ 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


üickímen  de  la  Comisión  ( reproducido ) referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  relativo  á las  bases  para  la  reforma  del  Código  penal. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  ha  examinado  con  el  mayor  deteni- 
miento el  proyecto  de  ley  de  bases,  aprobado  y remi- 
tido por  el  Senado  á esta  Cámara,  para  la  reforma  del 
Código  penal. 

Conforme  sustancialmente  con  dicho  proyecto,  ha 
estimado,  sin  embargo,  que  debia  proponer  algunas 
modificaciones,  á su  juicio  procedentes,  dentro  del  es- 
píritu mismo  de  la  reforma  que  se  intenta  plantear. 

Semejantes  modificaciones  obedecen,  como  puede 
notarse  desde  luego,  á motivos  varios  y distintos,  en 
armonía  con  la  naturaleza  y especial  alcance  de  cada 
una  de  ellas;  mas  como  todos  los  fundamentos  á que 
responden  las  referidas  variantes  son  fácilmente  com- 
prensibles, y en  el  curso  de  los  debates  que  sin  duda 
se  suscitarán  ha  de  haber  ocasiones  sobradas  en  que 
consignarlos  y explicarlos  con  la  mayor  amplitud, 
cree  lícito  la  Comisión  limitarse  ahora  á lo  que  deja 
expuesto,  si  bien  haciendo  constar  que  para  introdu- 
cir las  innovaciones*de  que  queda  hecho  mérito,  ha 
tenido  la  satisfacción  de  contar  con  el  asenso  y la 
aquiescencia  del  Gobierno  de  S.  M. 

La  Comisión,  pues,  tiene  el  honor  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que,  oyendo  á la  Sección  correspondiente  de  la  Comi- 
sión general  de  codificación,  proceda  á reformar  el 
Código  penal  de  17  de  Junio  de  1870  con  sujeción  a 
las  bases  siguientes: 

PRIMERA 

Se  pondrá  el  nuevo  Código  en  armonía  con  los 
preceptos  de  la  Constitución  de  1876,  amparando  con 
una  sanción  penal  eficaz,  así  ios  derechos  de  la  Na- 


ción y los  atributos  esenciales  del  Poder  público, 
como  los  derechos  individuales  mencionados  en  el 
tít.  l.°  de  la  expresada  Constitución.  . 

El  Código  determinará  y precisará  con  toda  cla- 
ridad la  responsabilidad  penal  en  que  incurran  los 
magistrados,  jueces,  autoridades  y funcionarios  de 
toda  clase  que  atonten  á los  derechos  reconocidos  en 
el  citado  tít.  l.°  de  la  Constitución  del  Estado. 

SEGUNDA 

Se  establecerán  sanciones  penales  eficaces  para 
proteger  el  culto,  los  ministros,  las  ceremonias  y ma- 
nifestaciones públicas  de  la  religión  católica,  y para 
impedir  que  se  escarnezca  públicamente  su  dogma, 
asi  como  para  garantizar  el  ejercicio  y las  ceremo- 
nias de  cualquier  otro  culto  distinto  del  católico  den- 
tro de  sus  respectivos  recintos  y cementerios,  en  ar- 
monía con  la  tolerancia  religiosa  establecida  en  el 
art.  1 1 de  la  Constitución. 

TERCERA 

Primero.  Los  delitos  que  se  cometan  por  medio 
de  la  imprenta,  se  penarán  cou  sujeción  á las  pres- 
cripciones del  Código  y concepto  de  ios  delitos  en  el 
mismo  definidos,  teniendo,  sin  embargo,  en  cuenta  la 
naturaleza  de  cada  uno  para  aumentar  ó disminuir 
la  penalidad.  La  responsabilidad  correspondiente  á 
estos  delitos  se  exigirá  á tenor  de  las  reglas  siguientes: 

1.a  Responderán  criminalmente,  primero,  como 
autores  del  delito  que  se  cometa  en  libro  ó folleto,  el 
editor;  del  que  se  cometa  en  una  publicación  perió- 
dica, el  director;  y del  que  se  cometa  en  un  anuncio, 
pasquin,  cartel,  estampa,  ó cualquier  otra  publicación, 
el  que  hubiere  ordenado  su  exposición  ai  público,  y 
en  su  defecto,  el  que  lo  hubiere  expuesto. 
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2 * En  defecto  del  editor,  director  ó publicador, 
responderá  criminalmente  como  autor  del  delito  el 
que  hubiere  escrito  ó dibujado  el  original  de  la  pu- 
blicación culpable,  y los  que  por  la  participación  que 
en  el  hecho  hubiesen  tenido  con  el  redactor  ó dibu- 
jante deban  ser  calibeados  según  las  reglas  generales 
del  Código  penal  corno  coautores  del  delito. 

3.*  En  defecto  de  los  mencionados  en  la  regla 
anterior,  responderá  criminalmente  como  autor  el 
jefe  del  establecimiento  en  que  se  hubiere  hecho  la 
impresión. 

Se  considerará  coautor  del  delito  para  el  efecto 
de  incurrir  en  la  responsabilidad  criminal  pecuniaria 
que  al  mismo  corresponda,  el  propietario  del  perió- 
dico, cuando  en  los  tres  meses  anteriores  á la  perpe- 
tración del  delito  se  hubiere  cometido  en  el  mismo 
periódico  dos  veces,  por  lo  ménos,  un  delito  análogo 
al  que  se  trate  de  castigar. 

Segundo.  Cuando  el  editor,  director  ó publicador 
respondan  criminalmente  como  autores,  responderán 
conjuntamente  en  concepto  de  cómplices  los  mencio- 
nados en  la  regla  2.*  del  número  anterior. 

Para  exigir  las  responsabilidades  subsidiarias  es- 
tablecidas en  la  regla  citada,  se  entenderá  que  no  hay 
editor,  director  ó redactor  cuando  éstos  no  fueren 
conocidos,  ó cuando  al  tiempo  de  cometerse  ó perse- 
guirse el  delito  estuviesen  ausentes  del  Reino,  si  des- 
pués no  se  hallaren  á disposición  del  tribunal  compe- 
tente, ó cuando  por  sus  circunstancias  personales  en 
aquel  tiempo  no  pudiere  hacerse  después  en  ellos 
efectiva  la  responsabilidad  criminal. 

Tercero.  Se  considerará  siempre  como  circuns- 
tancia agravante  de  la  delincuencia  de  los  editores, 
directores,  redactores  y dibujantes  mencionados  en 
las  reglas  1.a  y 2.®  del  párrafo  primero  la  falta  de  la 
publicación  de  la  firma  del  autor  al  pié  del  impreso  ó 
estampa  culpable. 

Cuarto.  Lo  dispuesto  en  las  reglas  anteriores  se 
refiere  á los  que  realmente  hubiesen  sido  los  verda- 
deros editores,  directores;  redactores  ó publicadores. 

Quinto.  Para  la  eficacia  de  la  responsabilidad  cri- 
minal en  que,  según  los  precedentes  párrafos,  éstos 
incurran,  se  establecerá  sanción  penal  correspondiente 
á delito  ó falta,  según  la  gravedad  especial  de  cada 
caso,  para  los  hechos  siguientes: 

1 . °  La  publicación  de  cualquier  impreso  ó perió- 
dico clandestino.  Se  entiende  por  tal  el  que  se  publique 
sin  baber  puesto  préviarnente  en  conocimiento  de  la 
autoridad  gubernativa  los  nombres  y domicilios  de 
los  verdaderos  propietario,  director  ó impresor  del 
periódico  y el  lugar  en  que  esté  sito  el  establecimien- 
to en  que  haya  de  hacerse  la  publicación. 

2. ”  La  publicación  del  periódico  cuyos  propieta- 
rio, director  ó impresor  no  sean  mayores  de  edad  con 
el  ejercicio  de  sus  derechos  civiles  y con  domicilio 
en  España;  y en  caso  de  ser  menores  los  primeros  y 
los  últimos,  si  no  tienen  representante  legal  también 
domiciliado  en  España. 

3. °  La  ocultación  á las  autoridades  judiciales  ó 
gubernativas  competentes  de  los  verdaderos  propie- 
tario, director  ó impresor  de  la  publicación  culpable 
ó la  sustitución  por  otros  sin  haber  dado  inmediato 
conocimiento  á la  autoridad  á que  correspondiere. 

4. "  La  no  conservación  por  el  impresor  durante  el 
tiempo  que  subsista  la  acción  penal  de  los  originales 
firmados  por  sus  autores  que  se  hubiesen  publicado. 

5. ”  No  se  podrá  exigir  responsabilidad  criminal 


por  encubrimiento  de  los  delitos  á que  esta  base  se 
refiere. 

6. ”  La  acción  para  perseguir  estos  delitos  pres- 
cribe á los  tres  meses  de  su  perpetración,  contados 
desde  el  dia  siguiente  á la  publicación. 

Se  exceptúan  los  de  injuria  y calumnia  contra 
particulares,  cuya  prescripción  se  regirá  por  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  correspondiente  del  Código  penal. 

7. ”  El  comiso  de  los  efectos  ó instrumentos  de  los 
delitos  anteriormente  mencionados  no  comprenderá 
sino  el  molde  del  escrito  ó estampa  culpables. 

8. °  Los  propietarios  estarán  sujetos  á la  respon- 
sabilidad civil  subsidiaria. 

CÜAHTA 

Se  clasificarán  las  circunstancias  de  exención, 
atenuación  y agravación,  fijando  bien  su  trascenden- 
cia é importancia,  atendida  la  naturaleza  é índole  de 
cada  una  en  la  realidad  de  la  vida  y el  estado  psico- 
lógico del  culpable,  según  los  resultados  positivos 
que  hayan  alcanzado  las  ciencias  antropológicas. 

QUINTA 

La  reincidencia  dejará  de  considerarse  como  una 
mera  circunstancia  agravante. 

Solo  será  rcincidentc  el  que  dentro  de  un  plazo 
determinado  cometa  delito  igual  ó semejante  por  su 
índole  y por  los  móviles  que  le  determinen  al  por  que 
antes  fuere  condenado. 

La  pena  en  tal  caso  se  elevará  prudencialmcntc 
sobre  la  normal  del  delito  en  consideración  al  número 
ó importancia  real  de  las  reincidencias  y á las  condi- 
ciones personales  del  culpable;  pero  nunca  excederá 
el  aumento  de  la  impuesta  por  el  más  grave  de  los 
delitos  anteriores. 

El  tribunal  sentenciador  señalará  sin  restricción 
ninguna  el  establecimiento  penal  en  que  haya  de  cum- 
plirse. 

La  recaída  en  delitos  diferentes  podrá  ser  motivo 
de  agravación,  según  sus  circunstancias  y las  de  los 
reos,  libremente  apreciadas  por  el  tribunal  del  juicio. 

SEXTA 

Se  llenarán  los  vacíos  que  la  experiencia  haya 
hecho  notar  basta  ahora,  ya  para  el  castigo  de  algu- 
nos hechos  justiciables  que  hoy  se  encuentran  sin 
sanción  penal  ó sin  sanción  suficiente,  ya  para  dar 
más  flexibilidad,  según  los  casos,  al  rigor  de  las  pe- 
nas señaladas  á varios  delitos , ya  para  fijar  el  ver- 
dadero carácter  y concepto  de  algunos  de  éstos,  te- 
niendo al  efecto  en  cuenta  la  jurisprudencia  del  Tri- 
bunal Supremo. 

Ningún  delito  será  penado  sola  y exclusivamente 
con  la  pena  de  muerte. 

Los  delitos  contra  la  persona  del  Regente  del  Rei- 
no se  castigarán  con  iguales  penas  que  los  perpetra- 
dos contra  la  persona  del  Rey. 

Nó  serán  punibles  la  exposición  y defensa  de  las 
ideas  sino  cuando  constituyan  alguna  acción  ú omi- 
sión de  las  que  define  como  delitos  ó faltas  el  Código 
penal  y deban  definirse  como  tales,  con  arreglo  á las 
presentes  bases. 
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SÉTIMA 

Dejarán  de  ser  considerados  como  delitos,  y se- 
rán considerados  como  faltas  los  hurtos,  las  lesio- 
nes, estafas  ó daños  comprendidos  hoy  en  el  libro  2.° 
del  Código  penal,  que  por  la  poca  entidad  del  perjui- 
cio irrogado  y menor  criminalidad  que  revelen  en  el 
delincuente  puedan  ser  castigados  con  dicho  carácter 
de  faltas,  sin  riesgo  ni  perturbación  en  el  órden  so- 
cial. 

Asimismo  se  clasificarán  las  faltas  que  por  su 
naturaleza  y carácter  deban  ser  de  la  exclusiva  com- 
petencia de  los  jueces  municipales,  para  evitar  con- 
flictos con  las  autoridades  gubernativas. 

octava 


suerte  que  no  pueda  ser  presenciada  la  ejecución  por 
el  público. 

El  Código  determinará  las  formalidades  del  «acto 
de  la  referida  ejecución  y funcionarios  que  deban 
concurrir  al  mismo. 

Los  tribunales  encargados  de  la  ejecución  de  las 
sentencias  declararán  extinguidas  á los  treinta  años 
de  su  cumplimiento  las  penas  de  reclusión  é inhabi- 
litación perpétuas,  á no  ser  que  por  la  conducta  de 
los  reos  ó por  otras  circunstancias,  apreciadas  con 
vista  de  los  «antecedentes  necesarios,  no  les  conside- 
ren acreedores  á este  beneficio,  pudiendo  en  este  úl- 
timo caso  revocar  su  decisión  en  cualquier  tiempo. 
Dicho  beneficio  no  será  extensivo  á los  casos  en  que 
la  pena  perpetua  haya  recaído  en  conmutación  de  la 
de  muerte  y á consecuencia  de  indulto. 


Se  determinará  la  penalidad  de  los  delitos  seña- 
lando concreta  y especialmente  en  cada  caso  la  ex- 
tensión de  la  pena,  y fijando  un  máximum  y un  mí- 
nimum de  duración  de  la  misma. 

NOVENA 


La  escala  general  de  penas  será  la  siguiente; 


Penas  aflictivas . 


Muerte. 

Reclusión  perpétua. 
Reclusión  temporal. 
Relegación  temporal. 
Extrañamiento  temporal. 


Inhabilitación 
perpétua. . . . 


( absoluta 
( especial 


cargo  público,  dere- 
cho de  elegibilidad  y 
de  sufragio,  profe- 
sión ú oficio. 


Penas  correccionales. 

Prisión. 

Destierro. 

Arresto. 

Pena  aflictiva  ó correccional. 


Inhabilitación 


I cargo  público,  dere- 
cho de  elegibilidad  y 
de  sufragio,  profe- 
sión ú oficio. 


Pena  leve. 

Detención. 

Pena  aflictiva , correccional  ó leve. 

Multa. 

Pena  accesoria. 

Interdicción  civil. 

Se  establecerá  la  relación  correspondiente  entre 
estas  penas  y los  establecimientos  penales  que  deben 
existir  en  los  pueblos,  en  determinadas  capitales  de 
provincia  y en  Africa,  Canarias  y Ultramar,  segun 
las  bases  de  un  buen  sistema  penitenciario.  También 
podrán  ser  utilizadas  al  efecto  nuestras  posesiones 
del  Golfo  de  Guinea  é islas  Marianas,  Carolinas  y 
Palaos. 

La  ejecución  de  la  pena  de  muerte  se  verificará 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  á la  noti- 
ficación de  la  sentencia  al  reo  en  lugar  cerrado  de 
la  prisión  ó de  otro  sitio  destinado  al  efecto,  pero  de 


DÉCIMA 

En  las  penas  de  privación  de  libertad,  la  deten- 
ción y prisión  preventiva  sufridas  durante  el  proceso 
serán  de  abono  al  reo  como  parte  de  pena,  en  la  for- 
ma siguiente: 

En  dos  terceras  partes,  cuando  el  reo  sea  castiga- 
do con  prisión,  arresto  ó detención. 

En  la  mitad,  cuando  lo  fuere  con  reclusión. 

No  habrá  lugar  al  abono  de  que  tratan  los  dos 
párrafos  anteriores  si  el  reo  fuese,  reincidente. 

Los  condenados  á reclusión,  prisión  y arresto,  es- 
tarán obligados  al  trabajo.  Su  producto  se  aplicará  á 
subvencionar  los  gastos  que  el  penado  cause  en  el  es- 
tablecimiento; á extinguir  la  responsabilidad  civil  y 
multa,  si  se  hubiere  impuesto;  á constituir  un  fondo 
de  reserva,  que  se  le  entregará  á la  salida  ¿leí  mismo 
establecimiento,  y á mejorar  su  situación,  si  fuere  po- 
sible, con  sujeción  á lo  que  prescriban  los  reglamentos 
y disposiciones  administrativas  que  regulen  el  régi- 
men de  los  establecimientos  penitenciarios. 

UNDÉCIMA 

En  las  penas  de  reclusión,  prisión,  arresto  y de- 
tención, el  quebrantamiento  de  condena  no  consti- 
tuirá delito.  Los  penados  que  la  quebranten  podrán 
ser  trasladados  en  virtud  de  acuerdo  del  juez  ó tri- 
bunal encargado  de  ejecutar  la  sentencia,  que  lo  dic- 
tará teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  del  hecho, 
aunque  sin  forma  de  juicio,  á un  establecimiento  de 
la  Península  ó de  las  posesiones  españolas  de  Ultra- 
mar, cuyas  condiciones  de  seguridad,  ya  por  su  situa- 
ción geográfica  ó por  otras  circunstancias,  ofrezca 
mayores  garantías. 

Esto  no  excusará  la  responsabilidad  en  que  pue- 
dan incurrir  los  guardianes  y las  personas  que  no  es- 
tando presas  auxilien,  favorezcan  ó cooperen  á la  eva- 
sión. 

Si  los  medios  empleados  ó actos  ejecutados  para 
realizar  el  quebrantamiento  de  condena  fueran  cons- 
titutivos de  delitos,  se  penarán  con  arreglo  al  Código, 
sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  los  (los  párrafos  ante- 
riores. 

Dicho  quebrantamiento  en  las  penas  de  ex  trama- 
miento,  relegación  y destierro  producirá  un  aumento 
de  condena  que  no  bajará  de  quince  dias,  ni  excederá 
de  dos  años. 

DUODÉCIMA 

Se  fijarán  las  reglas  de  extraterritorialidad  de 
la  ley  penal  para  los  delitos  cometidos  por  españoles 
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ó extranjeros  fuera  de  España.  Al  efecto,  además  de 
determinar  los  diversos  casos  según  los  principios  co- 
munmente admitidos  por  el  derecho  penal  internacio- 
nal, se  tendrá  en  cuenta  si  aquellos  han  sido  ó no 
juzgados  y penados  en  país  extraño;  se  descontará  cu 
su  caso  la  pena  ya  sufrida,  y se  aplicará  siempre  la 
legislación  más  benigna. 

décimatercbba 

Se  completará  la  reforma  del  Código,  haciendo 
en  sus  disposiciones  aquellas  modificaciones  que  sur- 
jan ó resulten  indicadas  por  consecuencia  del  des- 


arrollo de  las  precedentes  liases  y todas  las  demás 
que,  sin  alterar  la  sustancia  de  los  preceptos  del  Có- 
digo vigente,  contribuyan  á su  mayor  claridad  y per- 
feccionamiento, así  como  á la  mejora  de  su  método. 

Art.  2."  El  Cobierno  publicará  el  Código  penal  re- 
formado, lijando  el  dia  en  que  ha  de  empezar  á regir. 

Art.  3.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  hiciere  de  esta  autorización. 

Palacio  del  Congreso  9 de  .Mayo  de  1887.=\enan- 
cio  González,  presidente. =,loaquin  González  Piori.= 
Eduardo  Martínez  del  Campo.=Bernardo  de  Frau.— 
Carlos  Tesíor.=J.  Sánchez  Guerra.=Tomás  Montejo, 
secretario. 
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Diclámcn  de  la  Comisión,  nuevamente  redactado,  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado,  autorizando  al  Gobierno  para  refundir  y armonizar  la  ley  sobre 

organización  del  Poder  judicial. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  estableciendo  bases  para  la  reforma 
de  la  organización  del  Poder  judicial,  después  de  ha- 
ber introducido  las  modificaciones  que  ha  considera- 
do convenientes  con  el  propósito  de  mejorar  el  pri- 
meramente prosentado,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  refun- 
dir y armonizar,  oyendo  á la  Comisión  general  de  co- 
dificación, la  ley  provisional  sobre  organización  del 
Poder  judicial,  de  15  de  Setiembre  de  1870,  en  la  parte 
que  aun  está  en  vigor,  y la  adicional  á ésta,  de  14  de 
Octubre  de  1882,  con  las  modificaciones  aconsejadas 
por  la  experiencia  y la  más  acertada  ordenación  de 
los  servicios  judiciales,  y con  sujeción,  además,  á las 
bases  siguientes: 

PRIMERA 

Establecimiento  en  distritos,  que  podrán  com- 
prender distintos  términos  municipales,  de  uno  ó más 
jueces  y tribunales,  según  la  importancia  de  la  po- 
blación y el  número  de  negocios  que  arroje  la  esta- 
dística. 

Constituirán  dichos  tribunales  el  juez  municipal, 
que  será  su  presidente,  y dos  jueces  adjuntos,  desig- 
nados con  antelación  para  cada  una  de  las  sesiones 
que  mensualmente  se  celebren,  por  sorteo  entre  los 
comprendidos  en  listas  preparadas  al  efecto.  Estas 
listas  se  formarán  con  los  nombres  de  todos  los  que 
en  cada  distrito  posean  título  justificativo  de  su  ca- 


pacidad profesional  ó académica,  con  un  número  de- 
terminado de  mayores  contribuyentes  y con  los  que 
en  cualquier  tiempo,  y por  el  voto  popular,  hubieren 
sido  concejales. 

Será  de  la  competencia  de  los  tribunales  munici- 
pales conocer  y decidir  sobre  las  faltas  en  juicio  oral 
y público  y única  instancia. 

Los  jueces  municipales  conocerán  de  los  demás 
asuntos  que  les  atribuyen  las  disposiciones  vigentes. 

El  nombramiento  y separación  de  los  jueces  mu- 
nicipales se  hará  por  las  Salas  de  gobierno  de  las  Au- 
diencias generales,  hoy  territoriales. 

Los  jueces  y fiscales  municipales  ejercerán  sus 
funciones  por  término  de  tres  años,  y se  renovarán  # 
en  cada  uno  por  terceras  partes,  no  pudiendo  coinci- 
dir en  un  mismo  distrito  la  renovación  de  ambos 
cargos. 

SEGUNDA 

Cuando  el  estado  del  Tesoro  público  lo  consienta, 
el  Gobierno  completará  la  separación  de  las  jurisdic- 
ciones civil  y criminal. 

Si  entre  tanto  considerase  conveniente  al  servicio 
público  ensayarla  en  los  Juzgados  de  aquellas  pobla- 
ciones donde  exista  más  de  uno,  podrá  efectuarlo, 
siempre  que  el  gasto  que  tal  separación  produzca  se 
halle  préviamente  autorizado  por  la  ley. 

TERCERA  ♦ 

Establecimiento  del  ingreso  en  la  carrera  judicial 
por  su  grado  inferior,  en  virtud  de  oposición  y de  la 
práctica  posterior  ante  los  tribunales  de  las  funcio- 
nes ó servicios  que  la  ley  señale. 

Solo  se  ascenderá  por  antigüedad  hasta  la  cate- 
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goría  de  magistrado  de  Audiencia  de  lo  criminal  in- 
clusive. 

El  ascenso  á magistrado  de  Audiencia  general, 
comprendida  la  de  Madrid,  tendrá  lugar  también  por 
antigüedad,  salvo  en  uno  de  cada  tres  turnos,  en  el 
cual  podrá  otorgarse  á los  que  liguren  en  el  tercio 
superior  de  la  escala  de  la  categoría  inmediatamente 
inferior. 

Para  ser  magistrado  de  la  Audiencia  general  de 
Madrid  en  virtud  de  esLe  tercer  turno,  será  condición 
precisa  haber  desempeñado  durante  dos  años  el  cargo 
de  presidente  de  Sala  ó de  fiscal  de  Audiencia  general. 

Podrán  ser  nombrados  magistrados  del  Tribunal 
Supremo  los  presidentes  ó fiscales  y presidentes  de 
Sala  de  Audiencia  general,  y los  magistrados  de  la 
de  Madrid  que  reúnan  las  condiciones  que  respecti- 
vamente señale  la  ley. 

Los  cargos  de  presidente  de  Sala  del  Tribunal  Su- 
premo y de  las  Audiencias,  y de  presidente  de  éstas, 
se  proveeráa  en  quienes  pertenezcan,  con  algún  tiem- 
po de  servicio,  á la  categoría  inmediatamente  inferior 
á dichos  cargos. 

De  cada  cuatro  vacantes  de  magistrado  de  Au- 
diencia general  ó del  Tribunal  Supremo,  podrá  pro- 
veerse una  en  catedráticos  numerarios  de  derecho  ó 
en  abogados  distinguidos  en  quienes  concurran  espe- 
ciales condiciones  de  mérito,  semejantes  á las  exigi- 
das por  la  legislación  actual. 

La  carrera  de  secretarios  judiciales  se  organizará 
de  manera  que  el  ingreso  sea  por  oposición  y los  as- 
censos por  antigüedad,  con  lo  cual  adquirirán  aptitud 
para  obtener  determinadas  categorías  en  la  carrera 
judicial. 

Ninguno  de  los  cargos  de  la  carrera  judicial  se 
servirá  en  comisión,  salvo  cuando  fuere  en  grado  in- 
ferior al  del  comisionado  y lo  aconsejaren  razones  de 


conveniencia  para  la  mejor  administración  de  jus- 
ticia. 

COARTA 

Se  aumentará  el  personal  del  ministerio  fiscal, 
conservando  su  actual  organización  ó adoptándose  la 
que  se  crea  más  conveniente,  á fin  de  que  pueda  pro- 
moverse con  oportunidad  la  persecución  de  los  deli- 
tos y auxiliarse  la  acción  de  los  jueces  instructores 
en  la  formación  de  los  sumarios. 

quinta 

Determinación  de  las  condiciones  necesarias  para 
el  ejercicio  de  las  profesiones  de  abogado  y procura- 
dor, facilitando  su  libre  desempeño,  sin  otra  condi- 
ción, aparte  de  las  trabas  impuestas  por  disposicio- 
nes fiscales,  que  la  de  inscripción  en  los  respectivos 
Colegios  ó en  los  Juzgados  y Tribunales  correspon- 
dientes, según  los  casos. 

Art.  2.”  Se  autoriza  también  al  Gobierno: 

1. *  Para  reformar  el  procedimiento  establecido 
en  el  libro  6.°  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal, 
acomodándole  á las  funciones  que  se  encomiendan  á 
los  Tribunales  municipales  y señalando  los  recursos 
que  procedan  contra  sus  resoluciones. 

2. °  Para  aumentar  algunos  Juzgados  y para  cam- 
biar su  categoría,  siempre  que  en  uno  y otro  caso  lo 
exijan  poderosos  motivos. 

Art.  3.*  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del 
uso  que  haga  de  las  autorizaciones  que  se  le  conce- 
den por  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Abril  de  1888.=Tri- 
nitario  Ituiz  Capdepon,  presiden  te.=E.  Martínez  del 
1 Campo.=Alberto  Aguilera  Velasco.=Luis  Díaz  Mo- 
1 rcu.=Vicente  Santamaría  de  Paredes,  secretario. 
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DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dietámen  de  la  Comisión  ( reproducido ),  referente  cil  proyecto  de  ley  sobre  la 

constitutiva  del  ejército. 

AL  CONGRESO  * los  consejos  de  su  patriotismo  y la  confianza  que  la 


Organizar  las  instituciones  militares  en  forma  tan 
acabada  y perfecta  como  los  adelantos  del  arte  de  la 
guerra  exigen  y los  recursos  del  país  consienten,  y 
satisfacer  en  la  medida  de  lo  posible  las  legítimas  as- 
piraciones del  ejército,  es  una  necesidad  imperiosa 
unánimemente  sentida. 

A cumplirla  vienen  consagrándose  con  empeño 
solicito  los  Parlamentos  y los  Gobiernos;  y la  ley  cons- 
titutiva promulgada  en  1878,  la  organización  decre- 
tada en  1882,  la  ley  creando  la  escala  de  reserva,  las 
de  reclutamiento  y reemplazo  dictadas  desde  1875 
hasta  la  fecha,  y la  provisional  de  retiros,  ponen  de 
manifiesto  la  patriótica  y tenaz  constancia  con  que  se 
persigue  tan  importante  fin. 

Pero  no  está  resuelto  todavía  este  problema,  que 
por  lo  complejo  de  sus  términos  y lo  árduo,  compli- 
cado y grave  de  su  desarrollo,  exigia  que  se  tuvieran 
en  cuenta  la  acción  del  tiempo  y laá  enseñanzas  de  la 
experiencia. 

Por  eso,  las  reformas  hechas  hááta  hóy,  aunque 
dignas  de  aplauso  y elogio,  no  pueden  ser  considera- 
das sino  como  punto  de  partida  para  la  realización  de 
nuevos  y más  trascendentales  progresos  que  el  bien 
de  la  Patria  y los  clamores  de  la  opinión  demandan 
ya  con  urgencia. 

Ha  llegado  el  momento  de  dar  cima  á esta  obra 
nacional,  en  la  que  se  interesan  con  la  misma  r'écti- 
tüü  de  propósitos  é igual  alteza  de  miras  todos  los 
partidos  políticos;  y comprendiéndolo  así  el  Gobierno 
de  S.  M.,  ha  sometido  á la  aprobación  de  las  Córtes 
un  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

La  Comisión  nombrada  para  examinarla  y emitir 
dictamen  ha  empleado  en  el  estudio  de  tah  impor- 
tante asunto  la  actividad  y el  celo  que  le  imponian 


Cámara  depositó  en  ella. 

Con  ánimo  desapasionado,  con  imparcial  y sereno 
espíritu,  consagró  las  fuerzas  todas  de  su  voluntad  al 
cumplimiento  dél  honroso  y difícil  cargo  recibido; 
oyó,  con  la  ateheion  y el  detenimiento  que  merecian, 
las  observaciones  que  algunos  gres.  Diputados  se  sir- 
vieron exponer,  y de  acuerdo  con  el  Gobierno,  ha  in- 
troducido en  el  proyecto  algunas  innovaciones  que, 
sin  alterar  las  bases  fundamentales  del  mismo,  acla- 
ran, concretan  y determinan  principios  en  él  consig- 
nados. 

La  Comisión  renuncia  la  tarea  de  justificar  las 
alteraciones  introducidas,  segura  de  que  en  el  curso 
del  debate  ha  de  tener  propicia  ocasión  de  hacerlo; 
pero  le  importa  dejar  consignado  que>  en  su  sentir,  el 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército  responde  á 
las  exigencias  de  los  tiempos  modernos,  pone  eficaz 
remedio  á inales  harto  notorios  y lamentados,  inau- 
gura una  nueva  era  en  la  vida  del  ejército  y satisface 
cumplidamente  los  fueros  de  la  justicia  y las  aspira- 
ciones del  país. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  Comisión 
tienda  honra  de  someter  á lá  aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  CONSTITUTIVA  DEL  EJERCITO 

DTSPOSICIOnES  GENERALES 

Artículo  l.°  El  ejército  constituye  una  institu- 
ción nacional  regida  por  leyes  y disposiciones  espe- 
ciales, y cuyo  fin  principal  es  mantener  la  indepen- 
dencia é integridad  de  la  Patria  y el  imperio  de  la 
Constitución  y las  leyes. 
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Art.  2.°  Ei  Rey,  con  arreglo  á la  Constitución  del 
Estado,  tiene  el  mando  supremo  del  ejército  y de  la 
armada,  dispone  de  las  fuerzas  de  mar  y tierra,  y 
concede  los  ascensos  y recompensas  militares. 

La  organización  del  ejército  corresponde  al  Itey, 
mediante  su  Gobierno  responsable,  y dentro  de  la  pre- 
sente ley,  de  la  de  presupuestos  y de  las  que  fijen 
cada  ano  la  fuerza  militar  permanente. 

Art.  3.°  El  mando  militar  de  las  fuerzas  del  ejér- 
cito se  extiende  á todo  ei  personal  y material  de  és- 
tas; á la  dirección,  gobierno,  policía  y administración 
de  los  servicios  en  lodos  los  ramos  que  afecten  á las 
mismas  y con  arreglo  á las  disposiciones  legales;  ai 
ejercicio  de  la  jurisdicción  de  Guerra  correspondiente 
y á las  funciones  que  marquen  las  leyes  á la  autori- 
dad militar  en  el  territorio  donde  se  ejerza. 

Art.  4.°  EL  Ministro  de  la  Guerra  continúa  en- 
tendiendo en  cuanto  concierne  á la  organización  y 
gobierno  dei  ejército  y de  los  servicios  militares,  es- 
tando á su  cargo  la  administración  y dirección  supe- 
riores del  mismo. 

Puede  tener  á sus  inmediatas  órdenes  un  número 
de  oficiales  generales  que  no  excederá  de  seis,  para 
ejercer  la  inspección  extraordinaria  de  las  tropas  y 
plazas  de  guerra,  desempeñar  las  comisiones  dei  ser- 
vicio que  se  les  conlíen,  y dedicarse  á los  estudios, 
trabajos  y experiencias  cuya  iniciativa  se  reserve  el 
Ministro. 

Art.  5.°  Habrá  un  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  presidido  por-  un  capitán  ó teniente  general,  y 
compuesto  en  la  proporción  conveniente  de  oficiales 
generales  y consejeros  togados  del  ejército  y armada. 
Este  Consejo  tendrá  á su  cargo  la  administración  de 
justicia  como  Supremo  Tribunal  del  ejército  y de  la 
marina,  será  Asamblea  de  las  Ordenes  de  San  Fer- 
nando, San  Hermenegildo,  la  que  por  esta  ley  se 
crea,  y la  dei  Mérito  militar,  é informará  además  al 
Ministro  de  la  Guerra  y al  de  Marina  acerca  de  to- 
dos aquellos  asuntos  de  justicia  militar  que  le  con- 
sulten. 

Art.  6.°  Con  el  nombre  de  Junta  superior  con- 
sultiva de  Guerra  habrá  una  Corporación  compuesta 
de  oíicialcs  generales  y sus  asimilados,  con  el  perso- 
nal auxiliar  indispensable. 

Será  su  misión  informar  ai  Ministro  respecto  ¿ 
todos  los  asuntos  de  carácter  militar  que  le  consulte 
por  no  ser  de  la  exclusiva  competencia  de  otras  Cor- 
poraciones, y principalmente  sobre  aquellos  que  se 
relacionen  con  las  materias  siguientes: 

Organización  del  ejército  y sus  reservas. 

Planes  de  movilización  y campaña. 

Defensa  dei  territorio  y armamento  de  las  plazas. 

Instrucción  del  personal  de  oíiciaies  y sus  asimi- 
lados, clasificación  de  aptitud  del  mismo,  expedientes 
para  su  separación  del  ejército,  invalidación  de  notas 
en  las  hojas  de  servicios  y recompensas. 

Reglamentos  tácticos  y disposiciones  orgánicas, 
referentes  á todos  los  servicios  del  ramo  de  Guerra. 

Reclutamiento  y reemplazo  del  ejército. 

Remontas  y requisición  militar. 

Mientras  no  se  establezca  una  Junta  ó Tribunal 
para  entender  en  la  clasificación  de  los  derechos 
pasivos  de  todas  las  clases  del  Estado,  una  Sección 
especial  de  la  citada  Junta  consultiva  se  ocupará 
exclusivamente  en  la  declaración  de  ios  derechos 
de  retiro  y de  Montepío  á que  tengan  opcion  los 
militares,  sus  viudas  y huérfanos,  en  la  de  los  pre- 


mios de  constancia  y demás  pensiones  ordinarias  é 
extraordinarias  que  las  leyes  y reglamentos  con- 
cedan. 

Art.  7.°  La  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Con- 
sejo de  Estado  entenderá  6 informará,  sin  perjuicio 
de  las  funciones  que  le  corresponden  como  parte  del 
mismo,  en  aquellos  asuntos  que  no  siendo  de  la  com- 
petencia exclusiva  del  Consejo  de  Guerra  y Marina 
ni  del  conocimiento  de  la  Junta  superior  consultiva, 
se  relacionen  con  la  administración  del  Estado  y la 
aplicación  de  las  leyes  de  carácier  militar,  ó sean 
materia  propia  de  los  reglamentos  necesarios  para 
aplicarlas. 

Art.  8.w  Los  Reales  decretos  relativos  al  cum- 
plimiento de  las  leyes  militares  serán  propuestos 
ai  Rey  y refrendados  por  el  Ministro  de  la  Guerra, 
conforme  previene  ei  art.  54  de  la  Constitución  del 
Estado,  y su  inobservancia  ó infracción  constituirá  en 
todo  tiempo  un  caso  de  responsabilidad  para  el  in- 
fractor. 

EL  Ministro  de  la  Guerra  adoptará  por  medio  de 
Reales  órdenes  las  disposiciones  de  carácter  técnico 
y administrativo  conducentes  á la  aplicación  de  las 
leyes  ó Reales  decretos,  así  como  todas  aquellas  que 
sean  necesarias  para  la  dirección,  gobierno  y admi- 
nistración dei  ejército  en  sus  diversos  ramos. 

Art.  9.°  Los  empleos  y recompensas  correspon- 
dientes á los  oficiales  generales  del  ejército  y sus  asi- 
milados los  concede  ei  Rey,  con  arreglo  á las  leyes 
y reglamentos,  á propuesta  del  Ministro  de  la  Guerra 
y mediante  Real  decreto. 

En  igual  forma  se  conferirán  á las  citadas  clases 
los  cargos  que  deban  desempeñar,  bastando  la  Real 
orden  cuando  solo  so  trate  de  comisiones. 

Los  ascensos  reglamentarios  en  las  clases  de  ofi- 
ciales particulares  se  concederán  mediante  Real  or- 
den, pero  no  serán  válidos  los  empleos  y condecora- 
ciones que  se  obtengan  en  concepto  de  recompensa, 
si  no  consta  expresamente  la  Real  aprobación. 

Los  escribientes,  maestros,  sobrestantes  y demás 
auxiliares  que  sirvan  en  ios  cuerpos,  centros,  oficinas 
y establecimientos  militares,  obtendrán  sus  empleos, 
cargos  ó destinos  conforme  á sus  reglamentos  y por 
medio  de  credenciales  expedidas  de  Real  orden,  cuan- 
do sus  sueldos  lleguen  á 1.500  pesetas  anuales  ó ex- 
cedan de  esta  cantidad;  bastando,  si  son  inferiores,  el 
nombramiento  de  los  jefes  superiores  de  ios  cuerpos 
ó establecimiento  en  que  sirvan  los  empleados  de  que 
se  trata. 

Art.  10.  Las  atribuciones,  deberes  y responsabi- 
lidades de  las  autoridades  militares,  las  obligaciones 
de  todas  las  ciases  del  ejército,  y las  funciones  pro- 
pias de  los  diversos  cargos  y comisiones  del  servicio 
que  deben  desempeñar  los  generales,  jefes  y oficiales 
y sus  asimilados,  las  determinarán  las  Ordenanzas 
generales,  los  reglamentos  especiales  y las  disposi- 
ciones que  adopten,  dentro  de  las  prescripciones  le- 
gales, el  Ministro  de  la  Guerra  ó los  jefes  superiores 
facultados  para  ello. 

Los  sueldos,  obvenciones  y derechos  pasivos  que 
según  su  empleo  y situación  correspondan  á las  cita- 
das clases,  los  fijarán  las  leye3  de  presupuestos  y de 
retiros  y los  reglamentos  orgánicos  que  se  publiquen: 
entre  tanto  se  conservarán  en  vigor  las  disposiciones 
vigentes  acerca  de  estas  materias. 

Art.  11.  La  administración  de  justicia  en  el  ejér 
cito  Se  regula  por  leyes  especíales; 
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De  la  dioision  territorial , mando  de  regiones  y distritos, 
y distribución  de  fuerzas. 

Art.  12.  La  extensión  superficial  de  la  Península 
se  dividirá  en  el  número  de  regiones  que  aconsejen 
las  necesidades  del  servicio  y exija  la  nueva  organi- 
zación del  ejército,  subdividiéndose  dichas  regiones 
en  las  zonas  militares  que  reclamen  el  ordenado  re- 
clutamiento de  las  fuerzas  y la  rápida  movilización 
de  los  respectivos  contingentes. 

Las  islas  Baleares,  Canarias,  Cuba,  Puerto  Rico  y 
Filipinas  constituirán  los  cinco  actuales  distritos  mi- 
litares, formándose  un  sexto  distrito  con  los  territo- 
rios de  la  costa  septentrional  de  Africa.  Estos  distri- 
tos se  dividirán  del  modo  que  convenga  á la  defensa 
del  país,  buena  organización  de  los  servicios  y reclu- 
tamiento, movilización  y demás  atenciones  de  carác- 
ter militar. 

Art.  13.  En  cada  una  de  las  regiones  se  situará 
de  ordinario  un  cuerpo  de  ejército,  compuesto  de  las 
divisiones,  brigadas,  regimientos  y secciones  armadas 
que  requiera  la  organización,  reclutándose  el  personal 
necesario  á estas  unidades  en  las  zonas  militares  de 
la  misma  región. 

Las  fuerzas  orgánicas  de  un  cuerpo  de  ejército  se 
destacarán  cuaudo  sea  preciso  para  guarnecer  los  dis- 
tritos militares  de  Baleares,  Canarias  y costa  de  Afri- 
ca, y en  casos  excepcionales  los  regimientos  ó seccio- 
nes que  se  recluten  en  una  reglón  podrán  prestar  sus 
servicios  en  cualquiera  de  las  otras. 

Las  tropas  que  formcu  las  guarniciones  de  los  seis 
distritos  militares  no  se  reunirán  en  brigadas  y divi- 
siones sino  en  el  caso  extremo  de  tener  que  ejercer 
una  acción  militar  especial  en  puutos  alejados  de  las 
respectivas  autoridades  territoriales. 

Art.  1 4.  Cada  región  estará  mandada  por  un  ca- 
pitán general  de  ejército  ó un  teniente  general,  que 
llevará  el  título  de  capitán  general  de  la  región  y co- 
mandante en  jefe  del  cuerpo  de  ejército,  asum¡cudo 
en  si  el  mando  de  éste  y el  cargo  de  autoridad  supe- 
rior jurisdiccional  en  el  territorio  de  la  región. 

Al  frente  de  cada  distrito  militar  habrá  un  capi- 
tán general  de  cualquiera  de  las  categorías  indicadas, 
y á 61  corresponde  el  mando  superior  de  las  tropas  y 
el  ejercicio  de  la  autoridad  jurisdiccional  del  terri- 
torio. 

Art.  13.  Con  el  titulo  de  segundo  cabo  residirá 
en  cada  región  ó distrito  uu  general  do  división,  el 
cual,  á la  vez  que  desempeña  las  funciones  de  juris- 
dicción territorial  que  le  delegue  el  capitán  general, 
será  el  comandante  general  de  las  fuerzas  de  segunda 
reserva  é inspector  permanente  del  personal  y mate- 
rial de  éstas. 

Sustituirá  al  capitán  general  en  ausencias  ó enfer- 
medades; pero  en  las  regiones  tomará  el  mando  de 
las  tropas  el  general  de  división  más  antiguo  en 
reemplazo  del  comandante  en  jefe. 

Cuando  éste  salga  de  la  región  con  el  cuerpo  do 
ejército  á sus  órdenes,  quedará  encargado  de  la  Capi- 
tanía general  el  segundo  cabo,  en  tanto  se  nombra  el 
tulliente  general  que  deba  desempeñarla  en  propiedad. 

Art.  1(1.  Los  segundos  cabos  serán  gobernadores 
militares  de  las  provincias  en  que  residan  y de  las 
plazas  de  guerra  que  Ocupen.  . 

Donde  no  residan  estas  autoridades,  se  nombraran 
generales  de  división  con  cargo  expreso  para  el  man- 
do de  las  principales  plazas  de  guerra,  si  las  hubiese, 


y Gobiernos  militares  de  sus  provincias,  destinando  á 
sus  órdenes,  solo  para  el  servicio  militar  de  dichas . 
plazas,  las  tropas  que  sean  absolutamente  necesarias. 

En  las  capitales  de  provincia  que  no  sean  plazas  de 
guerra  ejercerán  el  gobierno  militar  de  ellas  los  mis- 
mos generales  de  las  tropas  que  las  ocupen,  depen- 
diendo unos  y otros  de  los  capitanes  generales  del 
distrito  ó comandante  en  jefe  de  la  región  en  que  las 
provincias  se  hallau  enclavadas.  En  los  distritos  don- 
de no  exista  organización  divisionaria  se  nombrarán 
expresamente  generales  para  estos  gobiernos. 

En  las  demás  capitales  de  provincia  donde  no  re- 
sidan con  mando  oficiales  generales,  recaerá  el  go- 
bierno de  las  mismas  en  el  coronel  jefe  de  la  zona 
respectiva,  ó en  el  que  resulte  más  caracterizado  de 
los  que  tengan  su  destino  en  ella. 

En  los  pueblos  en  que  por  circunstancias  espe- 
ciales, convenga  establecer  alguna  autoridad  local 
militar,  se  nombrará,  según  su  importancia,  de  la 
clase  de  jefe  ó capitán. 

Art.  17.  Las  divisiones  y brigadas  estarán  man- 
das por  generales  de  las  respectivas  categorías;  pero 
en  casos  especiales  y justificados  podrá  darse  comi- 
sión á los  generales  de  brigada  para  mandar  divisio- 
nes, y á los  coroneles  para  mandar  brigadas. 

Las  Capitanías  generales  de  Baleares,  Canarias  y 
costa  de  Africa  podrán  ser  desempeñadas  en  algún 
caso  por  generales  de  división,  y el  cargo  de  segundo 
cabo  de  las  mismas  por  generales  de  brigada. 

Art.  18.  Los  mandos  superiores  que  requieran 
para  su  desempeñó  competencia  especial,  como  son 
los  de  Artillería  é Ingenieros,  se  confiarán  á generales 
que  hayan  sido  coroneles  de  estos  cuerpos. 

D el  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército. 

Art.  10.  El  servicio  general  militar  os  obligatorio 
para  todos  los  españoles  desde  que  cumplen  20  años 
de  edad,  sin  que  ninguno  pueda  excusarse  de  pres- 
tarlo en  paz  ó en  guerra  con  las  armas  en  la  mano, 
mientras  tenga  aptitud  para  manejarlas. 

El  contingente  necesario  para  las  atenciones  de 
cada  año  se  lijará  por  medio  de  una  ley’. 

Art.  20.  La  duración  del  servicio  será  de  doce 
años  en  la  Península  é islas  adyacentes,  y de  ocho  en 
los  ejércitos  destinados  á Ultramar. 

De  los  doce  años,  tres  se  servirán  en  filas  y cua- 
tro en  la  primera  reserva,  ó sea  reserva  activa  de  los 
cuerpos,  la  cual  se  incorporará  á éstos  al  primer  aviso 
de  las  autoridades  ó del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Los  otros  cinco  años  se  extinguirán  en  los  cuer- 
pos de  la  segunda  reserva,  que  en  tiempo  de  paz  po- 
drán ser  armados  y movilizados  para  ejercicios  y 
asambleas  durante  un  mes  cada  año.  En  época  ex- 
traordinaria ó de  guerra  se  movilizarán  también  es- 
tos cuerpos  y se  Incorporarán  al  ejército  por  el  tiem- 
po que  sea  necesario,  mediante  una  ley  si  están  abier- 
tas las  Córtes,  ó en  caso  contrario  por  disposición  del 
Gobierno. 

Los  que  vayan  destinados  á Ultramar  servirán  cua- 
tro años  en  los  cuerpos  activos  de  aquellos  territo- 
rios, y podrán  regresar  á la  Península  á servir  los 
otros  cuatro  en  la  segunda  reserva. 

Art.  21.  Solo  se  admitirá  la  sustitución  á aque- 
llos que  les  toque  la  suerte  de  servir  en  los  ejércitos 
que  residan  en  Ultramar;  pero  los  sustituidos  ingre- 
safáa  en  lá  reserva  activa  del  ejército  de  la  Península 
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por  el  tiempo  y con  las  obligaciones  consignadas  en 
el  artículo  anLerior. 

Art.  22.  Los  individuos  de  la  reserva  activa  po- 
drán, previa  licencia  de  sus  jefes,  viajar  por  la  Penín- 
sula y el  extranjero,  y variar  de  domicilio  dentro  de 
España,  avisándolo  préviamente  á aquéllos  para  los 
efectos  de  organización. 

Los  individuos  de  la  segunda  reserva  viajarán  por 
España  y el  extranjero  sin  limitación  alguna,  y po- 
drán, como  los  de  la  primera,  variar  de  residencia, 
pero  dando  de  todo  prévio  conocimiento  á sus  jefes 
por  si  las  circunstancias  exigieran  que  se  les  negase 
la  autorización  para  ausentarse  del  país. 

Art.  23.  Los  individuos  de  tropa  del  ejército  que 
se  hallen  sirviendo  con  las  armas  en  la  mano  ó con 
licencia,  no  podrán  contraer  matrimonio  hasta  un  año 
después  de  haber  ingresado  en  la  reserva  activa. 

Los  pertenecientes  á la  segunda  reserva  podrán 
casarse  libremente  y hacer  votos  y recibir  órdenes 
sagradas,  acudiendo  no  obstante  á su  puesto  en  illas 
en  caso  de  guerra. 

Art.  24.  Los  mozos  que  cumplidos  18  años,  y sin 
llegar  á los  20,  deseen  ingresar  en  los  cuerpos  activos 
armados  para  cumplir  y extinguir  antes  la  obligación 
del  servicio  militar,  podrán  solicitarlo,  y se  les  conce- 
derá ó negará  según  la  situación  y el  efectivo  de  la 
fuerza  de  aquéllos. 

Art.  25.  Serán  admitidos  por  el  tiempo  de  un  año 
en  los  cuerpos  activos  armados  hoy  existentes,  ó en 
otros  especiales  que  pudieran  crearse,  ios  mozos  de 
19  á 20  años  de  edad  que  antes  de  corresponderles 
el  servicio  militar  obligatorio  se  presenten  á prestar- 
lo voluntariamente  y cumplan  con  las  condiciones  si- 
guientes: 

1. a  Demostrar,  prévio  exámen  teórico-práctíco, 
que  conocen  sólidamente  la  instrucción  individual  del 
arma  en  que  deseen  servir,  las  obligaciones  y los  de- 
beres del  soldado  y cabo,  y el  servicio  de  guarnición 
y de  campaña. 

2. a  Sufragar  los  gastos  de  su  equipo,  armamento 
y uniforme  completo. 

3. a  Entregar  en  la  Caja  del  cuerpo  la  cantidad  de 
500  pesetas  «para  reemplazo  y entretenimiento  de  su 
equipo  y demás  atenciones. 

4. a  Presentar,  si  desean  servir  en  cuerpo  monta- 
do, un  caballo  útil  para  este  servicio,  con  su  equipo  y 
montura  reglamentarios,  obligándose  á mantenerlo  y 
entretenerlo,  todo  á su  costa,  durante  el  período  de  su 
empeño. 

5. a  Renunciar  ai  percibo  de  haber  alguno  y ga- 
rantizar por  los  procedimientos  que  exija  el  regla- 
mento, que  tienen  por  sí,  por  sus  familias  ó por  per- 
sonas que  respondan  en  forma,  medios  para  atender 
decentemente  á su  subsistencia. 

Estos  voluntarios  han  de  servir  día  por  dia  el  año 
de  su  compromiso,  y de  consiguiente,  no  se  les  con- 
tará para  extinguirlo  el  tiempo  que  estuvieren  fuera 
de  las  filas,  por  cualquiera  causa,  ni  aun  la  de  enfer- 
medad, aunque  ingresen  y permanezcan  en  ios  hos- 
pitales militares. 

Los  que  en  el  trascurso  del  año  de  su  empeño 
faltaren  á alguna  de  las  condiciones  expresadas,  ó por 
abandono,  desaplicación  ó mala  conducta  se  hicieren 
acreedores  á perder  el  beneficio  que  disfrutan,  se  de- 
cretará así  por  el  jefe  superior  del  arma  respectiva, 
si  en  el  expediente  que  habrá  de  formarse  resulta 
comprobada  la  falta.  Los  comprendidos  en  este  caso 


continuarán  sirviendo  el  mismo  tiempo  que  les  corres- 
ponda á los  del  llamamiento  inmediato  á su  ingreso 
en  filas. 

Los  que  extingan  el  año  de  su  compromiso  pasa- 
rán á la  situación  de  primera  reserva,  servirán  en 
ella  seis  años  é ingresarán  después  en  la  segunda. 

Art.  26.  Para  crear  un  plantel  de  oficiales  reser- 
vistas sin  sueldo,  se  restablecen  en  el  ejército  los  ca- 
detes. 

A esta  clase  solo  podrán  pertenecer  los  que  lo  so- 
liciten teniendo  la  edad  de  18  á 20  años  y antes  de 
que  la  ley  les  obligue  ai  servicio. 

Obtenida  la  concesión,  no  se  les  expedirá  su  nom- 
bramiento definitivo  hasta  que  demuestren: 

1. "  Que  poseen  la  instrucción  teórico-práctica 
exigible  ai  soldado  y cabo  del  arma  en  que  lian  do  in- 
gresar. 

2. °  Que  disfrutan  la  robustez  y aptitud  física 
necesarias  para  resistir  las  fatigas  del  servicio. 

3. °  Que  disponen,  en  la  misma  forma  exigida  á los 
voluntarios  de  un  año,  de  recursos  suficientes  para 
subvenir  con  decencia  á las  necesidades  de  su  vida 
y atender  al  cuidado  y entretenimiento  de  su  vestua- 
rio, puesto  que  no  han  de  percibir  sueldo  ni  haber 
alguno,  como  no  sea  la  ración  de  etapa  en  tiempo  de 
guerra  y cuando  se  facilite  á las  tropas. 

4. °  Que  han  entregado  en  la  Caja  del  cuerpo  la 
cantidad  de  500  pesetas  á los  efectos  expresados  en 
la  condición  3.a  del  articulo  anterior. 

Los  que  deseeu  servir  en  cuerpo  de  á pié,  se  pre- 
sentarán con  su  uniforme,  y los  quo  pretendan  ingre- 
sar en  cuerpos  montados,  llevarán  además  el  caballo 
y la  montura  reglamentarios  con  su  equipo  y electos 
completos. 

Los  cadetes  estarán  sometidos  en  todo  ai  rigor  de 
las  Ordenanzas  militares  y al  régimen  gubernativo  y 
escolar  que  establezcan  los  reglamentos  que  se  dic- 
ten, debiendo  servir  con  las  armas  en  la  mano  el  mis- 
mo tiempo  que  los  demás  mozos  los  que  no  ingresen 
en  la  escala  de  oficiales  reservistas  sin  sueldo. 

Art.  27.  Solo  serán  excluidos  del  servicio  militar 
obligatorio  los  que  al  ser  llamados  para  ingresar  en 
filas  presenten  impedimentos  físicos  ó legales. 

Art.  28.  Son  impedimentos  físicos  para  prestar  el 
servicio  militar: 

1. °  No  alcanzar  la  estatura  mínima  de  ll550  me- 
tros. 

2. °  Padecer  cualesquiera  de  las  enfermedades  ó 
defectos  físicos  comprendidos  en  las  clases  primera  y 
segunda  del  cuadro  de  inutilidades,  anejo  á la  ley  de 
11  de  Julio  de  1885,  siempre  que  resulten  visibles  y 
notoriamente  comprobados. 

Quedarán  excluidos  temporalmente  del  servicio,  y 
sujetos,  por  tanto,  á nuevos  reconocimientos  durante 
tres  años  consecutivos: 

1. °  Los  que  alcancen  la  estatura  de  1‘500  metros, 
por  la  posibilidad  de  que  crezcan  durante  dichos  tres 
años  hasta  llegar  á la  prefijada. 

2. °  Los  que  condicionalmcntc  fueren  declarados 
inútiles  por  cualquier  enfermedad  ó defecto  físico  de 
los  comprendidos  en  las  clases  segunda  y tercera  del 
ya  citado  cuadro. 

Art.  29.  Tienen  impedimentos  legales  para  exi- 
gírseles  la  prestación  obligatoria  del  servicio  militar 
en  la  clase  de  soldados: 

i.°  Los  que  sean  oficiales  del  ejército  ó de  la  ma- 
rina de  guerra,  en  sus  diversas  armas  é institutos. 
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Los  alumnos  de  las  Escuelas,  Academias  y 
Colegios  militares,  incluso  los  de  la  armada,  y los  que 
estén  sirviendo  como  maquinistas,  maestros,  ayudan- 
jrs  de  máquina  y auxiliares,  formando  cuerpo  orga- 
nizado en  el  ejército  ó en  la  marina  militar. 

’*3.°  Los  religiosos  profesos  de  las  Escuelas  Pías  y 
iU  las  Congregaciones  destinadas  exclusivamente  A la 
enseñanza  con  autorización  del  Gobierno,  y do  las  mi- 
siones dependientes  dolos  Ministerios  de  Estado  y Ul- 
tramar. 

4 ° Los  novicios  do  las  mismas  Ordenes  que  lle- 
ven seis  meses  de  noviciado  antes  del  dia  del  alista- 
miento. # 

5 0 Los  mozos  que  por  sentencia  firme  deban 
cumplir  ó estén  cumpliendo  condena  do  cadena,  re- 
clusión ó presidio.  Los  sentenciadas  á extrañamiento, 
prisión  mayor  ó corrccional,  después  que  extingan 
sus  condenas,’ servirán  el  tiempo  que  les  corresponda 
en  los  cuerpos  disciplinarios  á que  los  destine  el  Go- 
bierno; los  condenados  A relegación  servirán  en  Ul- 
tramar, y los  que  sufran  ó hayan  sufrido  penas  me- 
nores de  cualquiera  clase  ingresarán,  como  los  de- 
más mozos,  en  los  cuerpos  que  les  corresponda. 

Quedarán  excluidos  temporalmente  los  mozos  que 
. iendo  miembros  de  familia  desvalida  ó hijos  do  pa- 
dres ancianos  ó impedidos  para  el  trabajo,  sean  los 
únicos  que  puedan  mantenerlos  con  el  suyo  personal, 
y.gun  se  determine  y especifique  en  el  reglamento 
pira  la  aplicación  de  la  presente  ley  en  la  parto  de 
que  se  trata,  tomándose  como  base  lo  prescrito  en  los 
arls.  60  y 70  do  la  decretada  en  1 1 de  Julio  do  1885; 
P"ro  si  cesara  el  motivo  do  la  exclusión  durante  los 
tres  anos  siguientes  al  de  sil  alistamiento,  ingresarán 
en  el  ejército  como  los  demás. 

Los  mozos  comprendidos  en  el  párrafo  anterior,  y 
Jos  que  por  falta  de  talla  no  ingresen  en  el  servicio 
activo,  quedarán  alistados  y podrán  ser  movilizados 
[ ara  la  defensa  nacional. 

Art.  30.  Las  operaciones  del  aiislamiento'de  mo- 
zos se  ejecutarán,  en  la  época  que  se  fije  anualmente, 
por  los  alcaldes  y Municipios  de  los  pueblos,  con  la 
intervención  de  los  delegados  militares  que  determine 
el  reglamento  citado  en  el  artículo  anterior. 

En  las  listas  se  incluirá,  sin  excepción  alguna,  A 
todos  los  mozos  quí3  tengan  la  edad  de  19  anos  y no 
luyan  cumplido  con  la  Obligación  del  servicio  mili- 
tar, ó no  estén  libres  de  él  de  una  manera  legal. 

Art.  31.  La  clasificación  y declaración  de  solda- 
dos, y el  juicio  y fallo  de  las  exclusiones  que  resulten, 
^c  verificarán  cu  la  cabecera  de  cada  zona  militar 
iiutc  una  Comisión  compuesta  de  los  jefes  déla  mis- 
ma y de  un  diputado  provincial,  auxiliada  por  los  me- 
dióos militares  y el  personal  que  se  considere  nece- 
sario. 

En  pi esencia  de  osla  misma  Comisión  se  hará  el 
sorteo  para  designar  ios  mozos  que  deban  servir  en 
Ultramar.  6 inmediatamente  después  ingresarán  ca 
raja  los  que  hayan  de  hacerlo  en  la  Península. 

A los  mozos  A quienes  hubiese  correspondido  la 
suerte  do  servir  en  las  fuerzas  de  Ultramar,  so  les 
dará  un  plazo  que  no  bajará  de  dos  meses  para  que 
puedan  realizar  la  sustitución,  y los  que  no  lo  hicie- 
ren. quedarán  A disposición  del  Gobierno,  el  cual  clis- 
poudrA  su  incorporación  A los  puertos  que  les  corres- 
ponda, en  las  épocas  más  oportunas. 

Art.  32.  Una  vez  en  caja  los  nuevos  reclutas  de 
cada  zona,  seráu  destinados  A servir  en  ios  cuerpos 


activos  que  se  nutren  de  la  misma,  según  las  reglas 
y disposiciones  que  se  dicten  por  el  Ministerio  de  la 
Guerra. 

Bel  ingreso  en  el  ejército. 

Art.  33.  Para  pertenecer  al  ejército  es  condición 
indispensable  ser  español,  y ci  ingreso  en  éste  solo  se 
verificará  por  las  ciases  de  soldado,  cadete,  volunta- 
rio y alumno  de  alguna  Academia  militar,  ó por  opo- 
sición ó concurso  en  los  cuerpos  en  que  se  exijan  es- 
tos procedimientos. 

Los  soldados  ingresarán  en  el  ejercito  por  volun- 
tad propia  ó por  la  obligación  que  impone  la  ley  A to- 
dos los  españoles. 

Los  cadetes  serán  admitidos  al  servicio  de  los 
cuerpos  con  las  condiciones  que  so  establecen  eu  el 
art.  26. 

Los  alumnos  ingresarán  voluntariamente  en  las 
Academias  militares  antes  ó después  de  ser  declara- 
dos soldados,  si  obtienen  buenas  notas  en  los  exáme- 
nes de  entrada  y cumplen  las  demás  prescripciones 
reglamentarias. 

Eu  igualdad  de  circunstancias  serán  preferidos 
para  ei  ingreso  los  que  procedan  de  la  clase  de  sol- 
dados. 

Se  requiere  el  concurso  para  la  a-lmision  en  los 
cuerpos  de  auxiliares  de  oficinas,  celadores  de  fortifi- 
cación, ordenanzas  y demás  do  su  índole  y clase,  eli- 
giéndose entre  los  declarados  aptos  aquellos  que  cuen- 
ten mejores  y más  dilatados  servicios  militares. 

Solo  mediante  oposición  podrá  ingresarse  eu  los 
cuerpos  Jurídico,  de  Sanidad,  Equitación,  Veterinaria 
militar  y Clero  castrense,  y el  mismo  procedimiento 
se  seguirá  para  proveer  las  clases  de  maestros  peri- 
ciales, maquinista? , aparejadores,  obreros  y demás 
profesiones  auxiliares  do  este  carácter  que  necesite 
permanentemente  el  ejército. 

Art.  34.  Para  obtener  el  ingreso  en  la  clase  y es- 
cala de  suboficiales,  se  requiere  ser  sargento  de  cual- 
quiera de  las  armas  é institutos  dei  ejército;  disfru- 
tar de  buena  concepluacion  de  sus  jefes;  reunir  las 
demás  condiciones  que  sean  reglamentarias;  seguir 
con  aprovechamiento  los  cursos  de  enseñanza  en  las 
escuelas  de  esta  clase,  y obtener  en  ellas  el  necesario 
título  de  aptitud. 

Dicho  título  asegura  á ios  suboficiales  su  ingreso 
en  la  categoría  de  oficiales  de  los  cuerpos  que  deben 
nutrir,  si  no  han  desmerecido  cu  su  conducta  y apli- 
cación al  llegar  ese  caso;  y ya  en  posesión  do  aquél, 
desempeñarán  como  prácticas  en  los  cuerpos  activos 
del  ejército  las  funciones  que  les  asignen  las  Orde- 
nanzas y reglamentos. 

Art.  35.  ’ Los  que  deseen  ingresar  en  la  ciase  de 
oficiales  activos  de  las  armas  de  tgfantería,  Caballe- 
ría y Artillería,  cuerpo  de  Ingenieros  é institutos  de 
Intervención  6 Intendencia  militar,  necesitarán  obtener 
previamente  el  nombramiento  de  alférez  alumno  ó su 
asimilado,  á propuesta  del  tribunal  de  la  Academia 
correspondiente,  y conforme  al  régimen  y programa 
de  estudios  aprobado  por  el  Ministerio  de  la  Guerra; 
haber  seguido  con  aprovechamiento  los  cursos  de 
aplicación  teórico  prácticos  determinados  para  cada 
arma,  cuerpo  ó instituto;  y por  último,  merecer  de 
sus  jefes  una  certificación  en  la  que  couste  que  han 

observado  intachable  conducta  y son  dignos  do  per- 
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tcnecer  á la  honrosa  y distinguida  clase  de  ofi- 
ciales. 

Art.  36.  Los  que  pretendan  desempeñar  el  servi- 
cio de  Estado  Mayor,  deberán  reunir  las  condiciones 
y circunstancias  que  se  determinan  en  el  art.  45  de 
esta  ley. 

Art.  37.  La  fuerza  de  los  institutos  de  Guardia 
civil  y Carabineros  se  reemplazará  por  individuos  vo- 
luntarios que  hayan  servido  á lo  ménos  seis  meses  en 
activo  ó pertenezcan  á la  reserva  del  ejército,  vol- 
viendo éstos  á la  situación  que  les  corresponda  cuan- 
do cumplan  su  empeño  en  dichos  cuerpos  ó institutos, 
caso  de  no  haber  extinguido  en  ellos  la  total  obliga- 
ción del  servicio  militar. 

Las  vacantes  de  subalternos  y capitanes  de  los 
referidos  cuerpos  se  cubrirán  dando  la  cuarta  parte 
á los  oficiales  de  Infantería  y Caballería  que  lo  soli- 
citen, y las  restantes  á los  suboficiales  que  lo  deseen. 
A lalta  de  éstos  podrán  ascender  á oficiales  los  sar- 
gentos de  los  mismos  institutos  que  demuestren  su 
áptitud  conforme  á reglamento. 

Art.  38.  Los  que  deseen  ingresar  en  la  escala  de 
oficiales  reservistas  sin  sueldo,  y no  excedan  de.  32 
años  de  edad,  probarán  su  aptitud  teórica  y práctica- 
mente por  medio  de  exámenes,  y harán  constar  que 
disponen  de  bienes  de  fortuna  ó sueldo  fijo  cuya  ren- 
ta no  baje  de  2.000  pesetas. 

El  ingreso  en  dicha  escala  será  por  el  órdeu  de 
preferencia  siguiente: 

1 . °  Los  suboficiales  del  ejército,  sin nuevoexámen. 

2. °  Los  sargentos  del  mismo. 

3. °  Los  cadetes  que  hayan  prestado  por  lo  ménos 
dos  años  de  servicio  activo  en  filas. 

4. °  Los  soldados  ó clases  del  ejército  en  cualquie- 
ra situación,  siempre  que  pertenezcan  á alguna  ca- 
rrera ó profesión  con  título  académico,  ó se  hallen 
cursando  estudios  de  esta  clase  y hayan  servido  cuan- 
do ménos  dos  años  con  las  armas  en  la  mano. 

5. °  Los  individuos  del  ejército  y sus  reservas  que 
hayan  servido  en  filas  los  plazos  exigidos  por  la  ley. 

6. °  Los  que  perteneciendo  á las  reservas  ó á la 
situación  de  reclutas  disponibles,  cumplan  con  las 
demás  condiciones  de  este  artículo. 

Podrán  ingresar  en  la  escala  de  oficiales  reservis- 
tas, preferentemente  á todas  las  clases  citadas  y sin 
necesidad  de  comprobar  las  condiciones  anteriores, 
los  jefes  y oficiales  retirados  ó separados  voluntaria- 
mente del  ejército  que  lo  soliciten,  conserven  aptitud 
física  y tengan  buenas  notas  de  concepto. 

Estos  se  incorporarán  con  la  categoría  y antigüe- 
dad que  disfrutaban  ai  separarse  de  las  filas. 

Art.  39.  Conforme  á las  prescripciones  de  esta 
ley,  y mientras  los  soldados,  clases  de  tropa,  cadetes 
y suboficiales  estén  extinguiendo  el  plazo  de  su  ser- 
vicio activo  con  las  armas  en  la  mano,  no  podrán 
obtener  destino  alguno  que  les  separe  del  servicio 
efectivo  de  su  clase  en  los  cuerpos  ó secciones  á que 
pertenezcan,  ni  siquiera  para  ocupar  otros  cargos  mi- 
litares. 

Tampoco  podrán  asistir  á manifestaciones  ó re- 
uniones que  revistan  carácter  político,  incluso  las 
electorales,  salvo  el  derecho  de  emitir  su  voto  si  las 
leyes  se  lo  conceden;  pertenecerá  Juntas,  sociedades 
ó instituciones  no  autorizadas  por  la  ley,  ni  tomar 
parte  activa  en  sus  acuerdos  y trabajos,  cualquiera 
que  sea  el  fin  á que  se  dirijan. 

Los  que  hallándose  en  filas  fueran  llamados  para 


ingresar  en  las  Academias  y Escuelas  militares,  po- 
drán realizarlo  desde  luego. 

De  la  composición  y organización  del  ejército. 

Art.  40.  Todas  las  fuerzas  militares  de  la  Nación 
constituirán  un  solo  ejército,  y cada  arma,  cuerpo  ó 
instituto  tendrá  su  escalafón  particular,  obtenieudo 
los  ascensos  con  arreglo  á él. 

Art.  41.  El  ejército  lo  constituyen: 

El  Estado  Mayor  general. 

El  actual  cuerpo  de  Estado  Mayor,  mientras  sub- 
sista. 

Las  tropas  de  la  Real  Casa. 

El  arma  de  Infantería. 

La  de  Caballería. 

La  de  Artillería. 

El  cuerpo  de  Ingenieros. 

El  de  la  Guardia  civil,  para  prestar  auxilio  en  la 
ejecución  de  las  leyes  y para  la  seguridad  del  órden, 
de  las  personas  y de  las  propiedades. 

El  de  Carabineros,  para  la  represión  y persecución 
del  contrabando. 

El  cuerpo  y cuartel  de  Inválidos  subsistirá  como 
honroso  y debido  tributo  á las  glorias  y servicios  mi- 
litares. 

También  formarán  parte  del  ejército,  en  concepto 
de  auxiliares  suyos,  los  cuerpos  siguientes: 

1. °  El  Jurídico. 

2. °  El  de  Intendencia. 

3. *  El  de  Intervención. 

4. °  El  de  Sanidad  militar  con  sus  dos  secciones 
de  Medicina  y Farmacia. 

5. °  El  del  Tren. 

6. °  El  del  Clero  castrense. 

7. °  El  de  Veterinaria. 

8. °  El  de  Equitación. 

Para  completar  el  mecanismo  necesario  á la  rea- 
lización de  las  diversas  funciones  técnicas  y admi- 
nistrativas que  están  á cargo  del  ejército,  habrá,  con 
funciones  político  militares  y con  categorías  asimila* 
das  á las  de  aquél,  los  cuerpos  y empleados  siguientes: 

El  cuerpo  auxiliar  de  oficinas. 

El  de  practicantes. 

El  personal  auxiliar  de  la  Intendencia. 

El  del  material  de  Artillería,  así  pericial  y obrero 
como  no  pericial. 

El  del  material  de  Ingenieros  de  iguales  condi- 
ciones. 

El  de  conserjes,  porteros,  mozos  y ordenanzas  de 
los  Centros  militares. 

Los  institutos  de  la  Guardia  civil  y Carabineros,  y 
cualesquiera  otros  armados  que  en  lo  sucesivo  se  cons- 
tituyan militarmente,  dependerán  del  Ministerio  de  la 
Guerra  para  los  efectos  de  la  organización  y discipli- 
na; y cuando  por  cualquier  motivo  dejasen  de  prestar 
el  servicio  que  particularmente  les  está  encomendado, 
ó se  reconcentraran  para  ejercer  una  acción  militar, 
ya  por  causa  de  guerra,  ya  por  alteración  del  órden 
público,  dependerán  también  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra y de  las  autoridades  militares  como  fuerzas  ar- 
madas. 

Art.  42.  La  organización  de  cada  arma,  cuerpo  ó 
instituto  armado,  así  como  el  equipo,  armamento  y 
material  de  éstos,  se  ajustarán  siempre  á las  exigen- 
cias del  combate  y al  fin  que  cada  cual  tiene  que 
realizar  en  él. 
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Los  cuerpos  6 institutos  auxiliares  se  organizarán 
de  suerte  que  puedan  facilitar  á los  armados  los  re- 
cursos necesarios  para  desarrollar  desembarazada  y 
cumplidamente  sus  medios  de  acción  en  la  guerra, 
ateniéndose  á los  procedimientos  administrativos  y 
económicos  más  severos. 

Todas  las  disposiciones  relacionadas  con  este  fin 
se  subordinarán  siempre  á la  conveniencia  de  dar  á 
las  tropas  una  sólida  constitución. 

Art.  43.  Como  organización  permanente,  los  cuer- 
pos activos,  armados  y con  su  contingente  de  paz,  se 
constituirán  en  brigadas,  divisiones  y cuerpos  de  ejér- 
cito, los  cuales  servirán  de  base  para  formar  en  su 
día  el  ejército  de  campaña. 

Estas  grandes  unidades  de  combate  estarán  siem- 
pre dotadas  de  todos  los  elementos  necesarios  á su 
perfecta  organización,  y tendrán  él  desembarazo  po- 
sible para  dedicarse  con  preferencia  á la  instrucción 
de  sus  fuerzas  en  fila  y su  reserva  activa,  dando  ade- 
más alguna  enseñanza  á los  reclutas  disponibles  mien- 
tras exista  el  personal  de  esta  clase. 

Art.  44.  A fin  de  que  puedan  pasar  rápidamente 
del  pié  de  paz  al  de  guerra  y entrar  en  campaña  con 
la  brevedad  posible,  pues  de  esto  depende  en  muchos 
casos  la  victoria,  los  regimientos  y cuerpos  armados 
se  situarán,  cuando  otras  consideraciones  lo  consien- 
tan, á las  inmediaciones  de  sus  reservas  activas  y del 
material  que  necesiten,  con  lo  que  podrán  en  un  mo- 
mento dado  formarse  fuertes  cuerpos  de  tropas  arma- 
das, instruidas  y equipadas. 

La  segunda  reserva  y los  depósitos  se  organiza- 
rán de  modo  que  puedan  llenar  pronto  y eficazmente 
su  cometido,  y serán  objeto  de  constante  inspecciou, 
para  que  el  mayor  perfeccionamiento  de  los  organis- 
mos que  les  son  propios  supla  las  faltas  de  instruc- 
ción y otras  deficiencias  de  su  personal  y material. 

En  las  plazas  de  guerra  se  acumulará  el  material 
necesario  para  la  defensa,  acudiendo  con  preferente 
solicitud  á emplazar  el  existente,  aumentarlo  y con- 
servarlo siempre  dispuesto  para  ser  empleado  con 
éxito. 

Art.  45.  Además  de  las  armas,  cuerpos  é institu- 
tos de  que  tratan  los  artículos  anteriores,  existirá  or- 
ganizado permanentemente  el  servicio  de  Estado  Ma- 
yor del  ejército. 

Los  que  prestan  este  servicio  serán  ios  agentes  y 
auxiliares  del  mando  militar,  y lo  desempeñarán  los 
jefes  y oficiales  dei  actual  cuerpo  de  Estado  Mayor, 
y los  de  Infantería,  Caballería,  Artillería  é Ingenieros 
que  adquieran  en  la  Academia  de  Estado  Mayor  el  tí- 
tulo ó diploma  correspondiente;  pero  continuarán  per- 
teneciendo á sus  armas  ó cuerpos  respectivos,  en  cu- 
yos escalafones  figurarán  y ascenderán. 

Los  jefes  y oficiales  de  las  citadas  armas  podrán, 
prévfos  los  exámenes  y pruebas  necesarias,  obtener 
dicho  diploma  en  la  Academia;  pero  ésta  solo  admi- 
tirá como  alumnos  á los  oficiales  subalternos  y capi- 
tanes que  sin  exceder  de  32  años  de  edad  cuenten 
por  lo  menos  tres  de  efectivos  servicios  en  mando  de 
tropas. 

Los  oficiales  que  adquieran  el  diploma  de  Estado 
Mayor,  llevarán  sobre  el  uniforme  de  su  arma  ó cuerpo 
algún  distintivo  que  los  dé  á conocer  y sirva,  al  par 
que  de  propia  y legítima  satisfacción,  de  noble  estí- 
mulo para  los  demás;  y al  recibir  su  título,  obtendrán 
como  recompensa  una  cruz  del  Mérito  militar  con 
pensión  vitalicia,  pero  limitada  siempre  á la  diféren- 


; cía  del  sueldo  del  empleo  que  ejerzan  al  inmediato 
! superior. 

Los  cpie  excedan  de  la  plantilla  necesaria  para  el 
servicio  del  Escado  Mayor,  sea  en  paz  ó en  guerra, 
continuarán  prestando  el  de  su  clase  en  el  arma  ó 
cuerpo  á que  pertenezcan,  pero  siempre  en  mando  de 
tropas,  agregados  á las  Embajadas  y Plenipotencias 
del  extranjero,  ó desempeñando  alguna  comisión  que 
constituya  verdadera  especialidad. 

A ser  posible,  ningún  oficial  con  diploma  de  Estado 
Mayor  podrá  permanecer  desempeñando  este  servicio 
especial  más  de  cinco  años  denlro  (le  cada  empleo, 
ni  volver  ai  de  Estado  Mayor  sin  haber  permanecido 
durante  dos  años  en  el  servicio  activo  del  arma  á que 
pertenezca. 

Cuando  un  jefe  ú oficial  pase  del  Estado  Mayor  á 
su  arma,  será  reemplazado  en  aquél  por  otro  (le  los  de 
la  misma  clase  que  sirvan  en  ella,  y solo  en  el  caso  de 
no  haberlo  cubrirán  su  vacante  los  de  distinto  em- 
pleo ó cuerpo. 

Las  antigüedades  en  el  servicio  de  Estado  Mayor 
se  determinarán  dentro  de  la  misma  clase  por  la  del 
título  ó diploma  correspondiente  obtenido  en  igual 
empleo. 

La  actual  Academia  de  Estado  Mayor  sufrirá,  si 
fuera  preciso,  las  reformas  necesarias  para  responder 
á la  nueva  organización  de  este  servicio,  y los  alum- 
nos que  ahora  cursan  en  ella  sus  estudios  se  somete- 
rán al  plan  académico  y á las  pruebas  prácticas  que 
se  determinen. 

Los  jefes  y oficiales  del  actual  cuerpo  de  Estado 
Mayor  continuarán  formando  éste  y prestando  su  ser- 
vicio en  él  hasta  la  completa  amortización  del  perso- 
nal; conservarán  su  derecho  al  ascenso  y demás  re- 
compensas dentro  de  su  actual  plantilla  con  arreglo 
á esta  ley,  y los  que  adquieran  el  nuevo  título  ó di- 
ploma podrán,  si  lo  desean,  pasar  al  servicio  de  Infan- 
tería y Caballería  cuando  puedan  ser  sustituidos  en 
el  de  Estado  Mayor  por  jefes  y oficiales  de  dichas  ar- 
mas que  disfruten  igual  empleo  que  aquel  á quien 
hayan  de  reemplazar. 

Los  empleos  personales  que  por  virtud  de  las  dis- 
posiciones anteriores  á esta  ley  disfruten  los  oficiales 
que  prestan  el  servicio  de  Estado  Mayor,  no  interven- 
drán en  la  organización  de  éste,  pues  en  la  concu- 
rrencia de  todos  los  que  figuren  en  él , solo  se  tendrá 
en  cuenta  el  empleo  efectivo  del  arma  ó cuerpo  de 
procedencia  y la  mayor  antigüedad  del  diploma. 

Art.  46.  Los  jefes  y oficiales  destinados  ai  servi- 
cio de  Estado  Mayor  de  plazas  serán  los  agentes  y 
auxiliares  de  las  autoridades  militares  de  las  mismas 
en  cuanto  se  refiera  al  mecanismo  del  servicio  de 
guarnición,  suministros  y otros  relacionados  con  el 
material,  gobierno  y policía  local. 

Desempeñarán  dicho  servicio  los  jefes  y oficiales 
de  Infantería  que,  sin  estar  inútiles,  sean  poco  aptos 
para  las  fatigas  y la  movilidad  que  exige  el  servicio 
en  filas,  ya  por  accidental  dolencia,  ya  por  otras  ra- 
zones atendibles;  pero  continuarán  figurando  en  el 
escalafón  de  su  arma,  asceuderáu  en  ésta  cuando  les 
corresponda,  y podrán  volver  á servir  en  ella  por  causa 
de  ascenso  ó por  conveniencia  del  servicio,  si  su  sa- 
lud lo  cousiente. 

Art.  47.  Hasta  tanto  que  el  Gobierno  dicte  los  re- 
glamentos que  juzgue  necesarios  para  el  desarrollo  y 
aplicación  de  esta  ley,  seguirán  en  vigor  las  disposi- 
ciones vigentes. 
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De  los  deberes  y derechos  de  los  oficiales  generales 
y particulares  del  ejército. 

Art.  48.  Los  oficiales  particulares  y sus  asimila- 
dos se  dividen  en  tres  secciones  ó categorías,  tenien- 
do cada  una  deberes,  funciones  y derechos  distintos. 

Primera  sección.  Pertenecen  ¡i  ella  todos  los  que 
prestan  sus  servicios  en  los  cuerpos  activos,  seccio- 
nes, centros,  comisioues,  oficiuas,  corporaciones  y es- 
tablecimientos militares;  los  que  se  bailan  de  reem- 
plazo ó excedentes  y los  que  figuran  en  los  cuadros 
permanentes  de  los  cuerpos  de  reserva. 

Segunda  sección.  La  constituyen  los  oficiales  par- 
ticulares de  Infantería  y Caballería  de  la  escala  de 
reserva  hasta  la  completa  extinción  de  dichas  clases, 
según  la  amortización  gradual  decretada. 

Tercera  sección.  Corresponden  á ella  los  oficiales 
particulares  reservistas  siu  sueldo  que  han  de  reem- 
plazar á los  de  la  segunda  sección  eQ  el  mando  de 
las  tropas  de  reserva. , 

Art.  49.  El  empleo  militar  de  la  clase  de  oficial, 
conferido  con  arreglo  A la  lev,  constituye  una  pro- 
piedad, con  todos  los  derechos  que  las  leyes  y regla- 
mentos consiguen. 

El  destino,  comisión  ó cargo  son  de  la  libre  vo- 
luntad del  Rey,  que  los  conferirá  á propuesta  de  su 
Ministro  responsable. 

Los  oficiales  de  todas  las  clases  y categorías  y 
sus  asimilados  solo  perderán  el  empleo  por  renuncia 
voluntaria  ó por  causa  de  delito  y en  virtud  de  sen- 
tencia dictada  por  tribunal  competente. 

Los  que  fueran  dados  de  baja  por  sentencia,  no 
podrán  volver  al  ejercito  en  ningún  caso  ni  bajo  nin-  j 
gnu  concepto.  ¡ 

La  privación  de  empleo  en  virtud  de  scutencia 
llevará  consigo  la  pérdida  de  todo  derecho  pasivo,  del 
uso  de  uniforme,  cruces  y condecoraciones,  y del  ca- 
rácter militar. 

El  que  abandone  las  filas  ó el  lugar  de  su  destino 
sin  la  competente  licencia,  será  separado  del  servicio 
con  las  penas  anejas  á la  separación,  sin  perjuicio  de 
aquellas  otras  que  pudieran  serle  aplicables  por  las 
circunstancias  agravantes  del  hecho. 

El  oficial  que  á voluntad  propia  renuncie  su  em- 
pleo solicitando  de  S.  M.  la  licencia  absoluta,  podrá 
usar  de  su  libertad  desde  el  momento  en  que  haga  en- 
trega á su  jefe  inmediato  de  la  oportuna  instancia.  Si 
ejercita  este  derecho  en  tiempo  de  guerra,  en  acción 
peligrosa,  por  grave  alteración  del  orden  público,  por 
visible  indisciplina  militar,  ó cuando  se  halle  ejercien- 
do autoridad,  función  ó comisión  especial  del  servi- 
cio, aguardará  en  su  puesto  la  resolución  de  S.  M. 

Art.  50.  Ningún  oficial  del  ejercito  podrá  admitir 
ni  desempeñar  cargo  ó comisión  alguna  que  lo  separe 
del  destino  militar  que  ejerza,  óle  imponga  cualquiera 
otra  obligación  ajena  á su  empleo  en  la  milicia,  sin 
que  esté  préviamente  autorizado  de  Real  orden  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra. 

Esta  autorización  no  podrá  negarse  á los  que  sean 
elegidos  Senadores  ó Diputados,  ó fuesen  nombrados 
para  cargo  que  exija  Real  decreto. 

Los  que  obtengan  permiso  para  desempeñar  cargos 
civiles  ó ingresar  en  las  carreras  de  la  administración 
del  Estado,  tendrán  derecho  á volver  al  servicio  militar 
y á ocupar  el  puesto  que  les  corresponda  en  su  clase, 
arma  y situación,  siempre  que  no  hayan  trascurrido 
tres  años  sin  interrupción,  ó seis  en  varios  periodos. 


Pasados  estos  plazos,  no  podrán  volver  al  ejército 
activo,  pero  sí  ingresar  con  derecho  preferente  en  las 
escalas  do  reserva,  sin  más  goces  y obvenciones  que 
los  que  les  correspondan  según  la  situación  de  cesan 
tes,  empleados  ó retirados  que  disfruten. 

Si  los  oficiales  autorizados  para  separarse  tempo- 
ralmente del  servicio  proceden  de  dichas  escalas  de 
reserva,  la  separación  podrá  ser  por  mayor  espacio  de 
tiempo;  no  se  cubrirán  sus  vacantes,  que  ocuparán  de 
nuevo  cuando  se  determine  ó les  convenga,  pero  vol- 
verán sin  demora  al  servicio  de  su  cargo  siempre  que 
por  causa  de  guerra  los  llame  el  Gobierno. 

Los  que  fuesen  elegidos  Senadores  ó Diputados  á 
Cortes  siendo  oficiales  particulares,  quedarán  en  si- 
tuación activa  y como  excedentes  de  sus  plantillas, 
no  podiendo,  mientras  permanezcan  en  tal  situación, 
desempeñar  cargo  alguno  militar,  á menos  que  la  ley 
los  declare  compatibles. 

Los  que  pertenezcan  á la  clase  de  oficiales  ge- 
nerales podrán  desempeñar  aquellos  cargos  que  sn- 
guu  la  ley  sean  compatibles  con  el  de  representantes 
del  país. 

Art.  51.  Los  oficiales  del  ejército  (excepción  he- 
cha de  los  reservistas  sin  sueldo,  cuando  no  estén  so- 
bre las  armas)  na  podráu  concurrir  á reuniones  ó 
manifestaciones  políticas,  limitándose  en  ios  períodos 
electorales  A emitir  su  voto  si  las  leyes  se  lo  conceden. 

La  prohibición  (le  que  trata  el  párrafo  anterior 
uo  alcanza  á los  que  sean  Senadores  ó Diputados  á 
Cortes. 

Se  prohíbe  igualmente  á todos  los  oficiales,  cual- 
quiera que  sea  su  situación.,  el  perleneocr  á Juntas, 
sociedades  ó instituciones  que  no  estén  constituidas 
con  arreglo  á las  leyes,  y tomar  parte  directa  ó indi- 
rectamente en  sus  acuerdos  y trabajos,  sea  el  que  sea 
el  fin  á que  se  dirijan. 

Art.  52.  Los  oficiales  particulares  y los  asimila- 
dos que  á juicio  de  las  tres  cuartas  partes  de  sus  com- 
pañeros reunidos  en  Consejo  de  honor,  en  la  lorma  que 
un  reglamento  determine,  y presididos  por  un  superior 
inmediato,  hayan  cometido  algún  acto  deshonroso  que 
poniendo  en  duda  su  valor  ó imprimiendo  una  man- 
cha cu  su  reputación  les  haga  indignos  de  pertenecer 
al  ejército,  deberán  ser  sometidos  á un  expediente  gu- 
bernativo en  que  se  depure  la  grave  causa  que  lo  mo- 
tiva, y prévia  audiencia  de  los  interesados,  inlorme 
del  jefe  del  cuerpo  ó dependencia,  parecer  del  supe- 
rior del  arma  ó instituto  en  que  sirven,  y dictamen  de 
la  Junta  consultiva,  serán,  si  procede,  separados,  del 
servicio  por  el  Gobierno,  salvo  la  acción  de  los  tribu- 
nales, que  podrán  por  su  parte  imponerles  las  peuas  á 
que  se  hayan  hecho  acreedores. 

El  que  fuera  separado  del  servicio  en  la  lorma 
establecida  en  el  párrafo  anterior,  conservará  los  de- 
| techos  pasivos  que  le  correspondan,  pero  no  el  uso  de 
1 uniforme,  cruces  y condecoraciones. 

Art.  53.  Serán  separados  del  servicio,  prévia  la 
formación  de  expediente,  que  resolverá  el  Gobierno, 
los  que  sin  llegar  á cometer  delito  incurran  por  ter- 
cera vez  en  faltas  graves  del  servicio,  persistan  en 
I observar  notoria  mala  conducta,  ó resulten  incorrc- 
i giblcs. 

También  serán  separados  del  servicio  los  que  por 
manifiesta  desaplicación,  y después  de  sometidos  a 
dos  pruebas  en  el  período  de  un  año,  sean  declarados 
incapaces  para  el  desempeño  do  sus  empleos  por  ios 
tribunales  que  los  examinen. 
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Los  que  por  cualquiera  de  estas  causas  fueran 
dados  de  baja  en  el  ejército,  conservarán  el  derecho 
á sus  haberes  pasivos  y el  uso  de  uniforme. 

Art.  54.  Los  alumnos  de  las  Academias,  los  ofi- 
ciales subalternos  del  ejército  y sus  asimilados,  no 
podrán  contraer  matrimonio  hasta  que  hayan  cum- 
plido 25  anos  de  edad. 

Llegado  este  caso,  los  que  pretendan  casarse  im- 
petrarán de  S.  M.  la  oportuna  licencia,  que  les  será 
concedida,  prévia  la  formación  de  expediente  instrui- 
do con  arreglo  á lo  que  determinará  un  reglamento. 

Será  condición  indispensable  para  obtener  la  Real 
licencia  el  prévio  depósito  de  40.000  pesetas  en  papel 
ó valores  del  Estado,  ó una  fianza  en  fincas  rústicas  ó 
urbanas  ó en  cualquiera  otra  clase  de  bienes  raíces, 
equivalente  á la  cantidad  señalada. 

Este  depósito  se  establece  con  el  objeto  de  asegu- 
rar á las  familias  de  los  oficiales  una  existencia  y un 
porvenir  decorosos,  y para  realizar  este  fin  se  consig- 
narán en  el  reglamento  las  condiciones  que  el  Go- 
bierno juzgue  necesarias. 

Qiiedan  exceptuados  de  la  imposición  del  depósito 
los  oficiales  subalternos  de  la  escala  de  reserva  y los 
de  la  Guardia  civil,  Carabineros  é Inválidos. 

Las  clases  de  auxiliares  de  oficinas,  sobrestantes, 
maestros,  personal  pericial  y cuantos  con  análogo  ca- 
rácter sirvan  en  el  ejército,  no  tendrán  más  obliga- 
ción que  la  de  dar  conocimiento  á sus  jefes  de  su  ca- 
samiento. 

Los  que  sin  cumplir  las  condiciones  establecidas 
contrajeran  matrimonio,  serán  separados  del  servicio 
en  el  instante  mismo  en  que  se  compruebe  su  falta, 
si  en  el  proceso  que  se  les  instruya  no  resultase  ma- 
yor culpabilidad;  pero  en  todo  caso  disfrutarán  de  los 
derechos  pasivos  que  les  correspondan. 

Los  párrocos  y funcionarios  públicos  que  hubie- 
ran intervenido  en  la  celebración  del  matrimonio,  es- 
tarán sujetos  á las  responsabilidades  del  Código  penal 
que  les  sean  aplicables. 

De  la  escala  de  reserva  de  los  oficiales  generales , 
de  los  retirados  é inutilizados . 

Art.  55.  Los  oficiales  generales  del  ejército  pasa- 
rán á la  escala  de  reserva  del  Estado  Mayor  general 
cuando  alcancen  la  edad  de  66  anos  los  generales  de 
brigada,  68  los  de  división  y 72  los  tenientes  genera- 
les, y en  dicha  situación  de  reserva  solo  podrán  des- 
empeñar algunos  cargos  del  Consejo  de  Estado,  del 
Supremo  de  Guerra  y Marina  y del  cuerpo  dp  Invá- 
lidos, siempre  que  no  exista  excedente  alguno  en  la 
escala  activa  del  mismo  Estado  Mayor  general.  Tam- 
bién podrán  ser  empleados  por  motivos  de  guerra 
cuando  convenga  utilizar  sus  servicios. 

Los  destinos  que  en  tiempo  de  paz,  y según  lo  re- 
suelto anteriormente,  podrán  desempeñar  los  gene- 
rales de  reserva,  no  excederán  en  ningún  caso  de  la 
mitad  de  los  asignados  al  total  de  lodas  las  clases  en 
cada  una  de  las  corporaciones  expresadas. 

La  situación  de  reserva  de  los  generales  es  defi- 
nitiva, y dentro  de  su  escala  solo  tendrán  derecho  á 
las  recompensas  extraordinarias  que  merezcan  sus 
servicios  distinguidos  ó notables  en  tiempo  de  gue- 
rra; pero  en  el  de  paz  podrán  aspirar  los  tenientes  ge- 
nerales, en  concurrencia  con  los  de  la  escala  activa, 
á las  vacantes  de  capitán  general,  siempre  que  re- 
unan  las  condiciones  reglamentarias. 

Art.  56.  Una  ley  de  retiros  y derechos  pasivos 


determinará  las  pensiones  que  los  oficiales  y sus  fa- 
milias deben  disfrutar,  y mientras  no  se  publique,  se- 
guirán en  vigor  las  disposiciones  vigentes. 

Será,  sin  embargo,  forzoso  para  los  jefes  y oficia- 
les del  ejército  activo  y sus  institutos  armados  pasar 
á la  situación  de  retirado  á las  edades  siguientes: 

Los  tenientes  á los  5 1 anos. 

Los  capitanes  á los  56. 

Los  comandantes  y tenientes  coroneles  á los  60. 
Los  coroneles  á los  62. 

Los  pertenecientes  á la  escala  de  reserva  se  retira- 
rán forzosamente  dos  años  más  tarde  que  los  de  sus 
clases  respectivas  que  sirvan  en  el  ejército  activo. 

En  los  cuerpos  Jurídico  militar,  de  Sanidad,  Inten- 
dencia é Intervención,  Veterinaria,  Equitación,  Auxi- 
liares de  oficinas  y Clero  castrense,  como  en  las  de- 
más clases  asimiladas,  el  retiro  será  forzoso  á las  si- 
guientes edades: 

Asimilados  á tenientes  y capitanes  á los  60  año3. 

A comandantes  y tenientes  coroneles  á los  62. 

A coroneles  á los  64. 

A oficiales  generales  á los  66. 

Art.  57.  Los  oficiales  particulares  del  ejército  y 
sus  asimilados,  como  los  de  la  escala  de  reserva, 
mientras  ésta  no  se  extinga  totalmente,  solo  podrán 
obtener  la  situación  de  retirados,  en  premio  á sus  ser- 
vicios, en  los  casos  siguientes: 

1. °  Por  causa  de  inutilidad  física  justificada,  y 
acaecida  en  actos  del  servicio  militar. 

2. °  Por  haber  alcanzado  la  máxima  edad  que  esta 
ley  determina  para  servir  en  cada  clase. 

"3.°  Por  voluntad  propia  dentro  de  los  términos 
legales. 

También  podrán  ser  retirados,  prévia  la  formación 
de  expediente,  por  ineptitud,  incapacidad  ú otras  fal- 
tas que  no  constituyan  delitos. 

Excepción  hecha  de  todos  estos  casos,  el  oficial 
que  forzosa  ó voluntariamente  sea  dado  de  baja  en  el 
servicio  no  tendrá  derecho  á pensión  alguna  del  Es- 
tado. 

Art.  58.  La  situación  de  retiro  es  definitiva,  y en 
todo  caso,  los  que  á ella  pertenezcan  no  podrán  rein- 
gresar en  el  servicio  activo  del  ejército,  ni  obtener 
puesto  alguno  asignado  á sus  plantillas.  Pero,  sin  sa- 
lir de  dicha  situación,  los  retirados  que  se  hallen  úti- 
les podrán,  si  lo  desean,  prestar  servicio  en  los  cuer- 
pos de  segunda  reserva,  conforme  á las  disposiciones 
de  esta  ley,  y obtener  nuevos  grados  en  la  escala  de 
reservistas,  así  como  mejora  de  pensión  por  sus  ser- 
vicios en  caso  de  guerra. 

También  es  definitiva  la  situación  de  licenciado 
absoluto,  de  despedido  y separado  del  servicio  del 
ejército,  y por  ningún  concepto  podrán  los  que  se 
hallen  en  este  caso  reingresar  en  el  mismo,  á ménos 
que  con  arreglo  á esta  ley  y á sus  reglamentos  pue- 
dan optar  á puesto  en  la  escala  de  reservistas. 

Art.  59.  Los  militares  que  cumpliendo  con  su  de- 
ber se  inutilizaren  por  heridas  recibidas  en  campa- 
ña, si  son  oficiales,  podrán  ingresar  en  el  cuerpo  de 
Inválidos  con  el  empleo  superior  inmediato,  y en  di- 
cho cuerpo  continuarán  con  los  derechos  y deberes 
que  les  asigne  un  reglamento  especial. 

Si  son  soldados  ó pertenecen  á las  clases  de  tropa, 
podrán  igualmente  ingresar  en  el  mencionado  cuerpo 
con  una  pensión  que  no  bajará  del  doble  del  haber  y 
las  obvenciones  que  disfrutaban  en  el  servicio  de  filas 
al  ser  inutilizados. 
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Los  que  aun  declarados  inútiles  para  el  trabajo  y 
servicio  militar  pudieran,  sin  perjuicio  de  su  salud, 
emplearse  en  el  de  ordenanzas,  porteros,  conserjes  y 
otros  cometidos  análogos  de  las  oficiuas,  dependen- 
cias y establecimientos  militares,  desempeñarán  obli- 
gatoriamente estos  cargos,  abonándoseles,  en  tal  caso, 
como  aliciente  una  gratificación. 

De  los  ascensos  y recompensas  en  tiempo  de  paz. 

Art.  60.  Los  empleos  y clases  del  ejército  son,  por 
su  órden  de  categorías,  los  siguiente?: 

Capitán  general. 

Teniente  general. 

General  de  división. 

General  de  brigada. 

Coronel. 

Teniente  coronel. 

Comandante. 

Capitán. 

Primer  teniente. 

Segundo  teniente. 

Alférez  alumno. 

Suboñcial. 

Sargento. 

Cabo. 

Los  empleos  délos  cuerpos  Jurídico,  Sanidad,  In- 
tendencia, Intervención,  Clero  castrense,  Veterinaria, 
Equitación  y Auxiliar  de  oficinas  se  distinguirán  por 
sus  denominaciones  especiales,  y tendrán  con  los  del 
ejército  las  asimilaciones  conocidas. 

Art.  61.  En  tiempo  de  x>az  no  se  otorgará  ascenso 
alguno  en  el  ejército  sin  vacante  que  lo  motive. 

Para  el  cumplimiento  de  este  precepto,  el  Gobier- 
no determinará,  dentro  de  los  límites  del  presupuesto 
y teniendo  en  cuenta  las  exigencias  del  servicio,  las 
plantillas  de  las  diferentes  armas,  cuerpos  é insti- 
tutos. 

Art.  62.  El  ascenso  á las  clases  de  cabos  y sar- 
gentos se  verificará  por  elección  dentro  de  cada  regi- 
miento ó unidad  orgánica,  conforme  á las  reglas  que 
dicte  el  Ministro  de  la  Guerra. 

Los  aspirantes  á estas  clases  recibirán  la  instruc- 
ción preparatoria  en  sus  mismos  cuerpos  ó en  escue- 
las especiales  que  se  establezcan  en  las  regiones  ó 
distritos,  según  las  armas,  cuerpos  ó institutos" á que 
dichos  aspirantes  pertenezcan,  y lo  que  preceptúen 
las  disposiciones  reglamentarias. 

Art.  63.  Los  suboficiales  ascenderán  á tenientes 
por  rigorosa  antigüedad  sin  defectos  y prévio  exá- 
men  de  ingreso,  para  cubrir  las  vacantes  que  ocurran 
de  dicha  clase  ó su  asimilada  en  los  cuerpos  de  la 
Guardia  civil,  Carabineros,  Intendencia.  Tren  y Au- 
xiliares de  oficinas,  según  los  turnos  que  determina 
la  presente  ley,  ó que  los  reglamentos  orgánicos  es- 
tablezcan. 

Para  el  ingreso  en  cada  uno  de  los  expresados 
cuerpos  serán  preferidos  los  suboficiales  procedentes 
del  mismo;  y dentro  de  ellos  obtendrán  sus  ascensos 
ulteriores  con  sujeción  á las  disposiciones  generales 
que  les  sean  aplicables. 

Los  soboíiciales  podrán  renunciar  al  ascenso  cuan- 
do por  antigüedad  les  correspondiere,  conservando 
derecho  preferente  al  mismo  en  nueva  vacante,  ó pa- 
sando á cubrir  las  que  ocurran  en  lá  escala  do  oficia- 
les reservistas,  cuando  así  lo  prefieran.  . 

Art.  64.  Los  oficiales  particulares  de  todas  las 


armas,  cuerpos  é institutos,  y las  clases  asimiladas 
de  los  político-  militares  y auxiliares,  ascenderán  en 
tiempo  de  paz  hasta  el  empleo  de  coronel  inclusive, 
por  rigurosa  antigüedad  sin  defectos. 

Estos  defectos  se  determinarán  de  una  manera 
precisa  en  el  reglamento  de  ascensos  que  ha  de  dic- 
tarse prévio  iaforme  de  la  Junta  superior  consultiva, 
y en  él  se  preceptuará  cuanto  conduzca  á que  se  ba- 
gan efectivas  y eficaces  las  responsabilidades. 

Art.  65.  Los  defectos  de  que  trata  el  artículo  an- 
terior producirán  la  postergación  para  el  ascenso  por 
plazo  de  uno  á dos  anos,  según  su  naturaleza  ó im- 
portancia. La  postergación  se  acordará  de  Real  órden, 
mediante  expediente  gubernativo,  en  que  serán  oídos 
el  interesado  y sus  jefes  inmediatos,  el  superior  de  su 
arma,  cuerpo  ó instituto,  y la  Junta  superior  con- 
sultiva. 

El  oficial  postergado  será  destinado  sin  demora, 
y bajo  la  más  estrecha  vigilancia  de  sus  jefes,  á ejer- 
cer mando  de  cargos  en  qqe  pueda  obtener  su  pronta 
rehabilitación  ó demostrar  su  absoluta  incompetencia. 

Dos  suspensiones  de  empleo  por  sentencia  de  tri- 
bunal competente,  ó tres  postergaciones  gubernativas, 
determinarán  la  separación  definitiva  del  servicio. 

Art.  66.  Los  oficiales  de  Infantería,  Caballería, 
Artillería  é Ingenieros,  y los  del  cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor, mientras  subsista,  podrán  obtener  todos  los  em- 
pleos, hasta  el  de  capitán  general,  que  es  la  suprema 
jerarquía  militar  y la  más  alta  dignidad  del  ejército. 

Los  de  Sanidad,  Intendencia  é Intervención  alcan- 
zarán como  último  empleo  de  sus  cuerpos  el  de  ins- 
pector, intendente  ó interventor  general:  los  del  cuer- 
po Jurídico  militar,  el  de  auditor  general,  desempe- 
ñando en  él  indistintamente  las  funciones  que  les 
correspondan  en  los  cuerpos  de  ejército  y Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y Marina:  los  de  Inválidos  tendrán 
como  límite  de  sus  ascensos  el  empleo  de  coronel. 

El  personal  de  Equitación  y el  de  Veterinaria  al- 
canzarán como  último  ascenso  en  sus  escalas  respec- 
tivas una  plaza  asimilada  ai  empleo  de  coronel  en 
cada  uno  de  dichos  cuerpos. 

Los  demás  cuerpos  tendrán  por  límite  en  sus  ca- 
rreras ó profesiones  el  que  los  reglamentos  deter- 
minen. 

Art.  67.  En  todo  tiempo  el  ascenso  á oficial  ge- 
neral y á ios  empleos  asimilados  se  verificará  ex- 
clusivamente por  elección,  conforme  á los  preceptos 
de  esta  ley  y de  los  reglamentos  que  se  dicten  para 
su  cumplimiento  y desarrollo. 

Dentro  del  Estado  Mayor  general,  los  ascensos  se 
otorgarán  también  por  elección,  á aquellos  oficiales 
generales  que  hayan  ejercido  mando  en  sus  empleos 
por  tiempo  suficiente  para  demostrar  la  necesaria  ap- 
titud, y se  concederá  entre  éstos  preferencia  para  el 
ascenso  á los  que  reúnan  mayores  méritos  y servi- 
cios notoriamente  comprobados.  En  igualdad  de  las 
anteriores  circunstancias,  decidirá  siempre  la  anti- 
güedad sin  defectos. 

El  Gobierno  fijará  el  cuadro  permanente  de  oficia- 
les generales  y asimilados  que  baste  á cubrir  las  ne- 
cesidades del  servicio  en  tiempo  de  paz  y de  guerra. 

A fin  de  que  en  el  generalato  tengan  representa- 
ción todas  las  armas  y cuerpos  del  ejército,  se  esta- 
blecerá en  tiempo  de  paz  entre  todos  ellos  un  turno 
invariable  para  el  ingreso  en  dicha  alta  jerarquía,  y 
observándole  estrictamente  se  proveerán  las  vacan- 
tes de  la  escala  de  generales  de  brigada,  de  forma  que 


APENDICE  6.°  AL  NÚM.  3 


11 


el  número  de  coroneles  de  Infantería,  Caballería,  Ar- 
tillería, Ingenieros  y del  cuerpo  de  Estado,  Mayor, 
mientras  subsista,  que  obtengan  ascenso,  sea  propor- 
cional al  número  de  coroneles  que  constituya  las  plan- 
tillas respectivas.  Si  por  caso  muy  excepcional  y jus- 
tificado fuera  preciso  alterar  dicho  turno,  se  compen- 
sará la  alteración  al  proveerse  las  primeras  vacantes 
que  ocurran. 

Art.  68.  Los  oficiales  del  ejército  no  podrán  as- 
cender en  tiempo  de  paz  sin  haber  desempeñado  du- 
rante dos  años  por  lo  menos  el  mando  de  armas  pro- 
pio de  su  empleo. 

El  Gobierno  acordará  los  destinos  de  modo  que 
los  oficiales  puedan  llenar  esta  condición  en  tiempo 
hábil;  pero  á los  interesados  corresponde  en  todo  caso, 
dentro  del  espíritu  y letra  de  las  Ordenanzas  militares, 
solicitar  se  les  destine  á mando  de  tropas  para  dar  á 
conocer  sus  condiciones  y aptitud. 

Los  que  pertenezcan  á los  cuerpos  auxiliares  y 
político-militares  deberán  llenar  igual  condición  en 
rd  desempeño  de  cargos  de  su  especial  cometido,  y no 
en  comisiones  que  les  alejen  del  servicio  que  les  es 
propio. 

Art.  69.  Los  oficiales  de  cualquier  categoría, 
cuerpo  ó instituto,  que  en  tiempo  de  paz  presten  á la 
Nación  ó al  ejército  servicios  extraordinarios,  serán 
recompensados,  según  la  naturaleza  é importancia  de 
los  mismos,  con  menciones  honoríficas,  distintivos  es- 
peciales y condecoraciones  con  pensión  ó sin  ella. 

Art.  70.  Cuando  algún  militar  prestase  á la  Pa- 
tria, á las  instituciones  ó al  ejército  servicios  tan  no- 
torios y eminentes,  que  á su  importancia  respondiera 
mejor  que  el  premio  al  mérito  contraído,  la  gratitud 
nacional  y la  perpetuidad  de  la  memoria  del  bocho, 
el  Gobierno  someterá  á las  Córtcs  la  concesión  déla 
necesaria  recompensa,  que  se  hará  efectiva  por  medio 
de  una  ley,  bien  otorgando  un  título  del  Reino,  bien 
en  otra  forma  que  corresponda  á lo  excepcional  del 
caso. 

Art.  71.  Los  individuos  de  las  clases  de  tropa  del 
ejército  serán  recompensados  en  proporción  dios  me- 
recimientos extraordinarios  que  contraigan,  con  pre- 
mios, distintivos  y cruces  sencillas  ó pensionadas. 

Art.  72.  Queda  terminantemente  prohibida  en  to- 
das las  armas,  cuerpos  é institutos  del  ejército,  en 
tiempo  de  paz  y en  tiempo  de  guerra,  la  concesión  de 
grados  superiores  y empleos  personales. 

Quedan  asimismo  prohibidas  en  tiempo  de  paz  las 
recompensas  y gracias  de  carácter  colectivo,  aunque 
sea  con  motivo  de  faustos  acontecimientos  nacionales. 

De  los  ascensos  y recompensas  en  tiempo  de  guerra. 

Art.  73.  Las  grandes  hazañas,  los  hechos  herói- 
cos,  los  méritos  distinguidos  y los  peligros  y sufri- 
mientos de  las  campañas,  serán  recompensados  en 
interés  del  Estado  y en  justo  premio  á los  mereci- 
mientos personales  de  los  oficiales  generales  y par- 
ticulares de  todos  los  cuerpos  é institutos  del  ejército, 
conforme  se  indica  en  la  escala  siguiente: 

Primer  grupo. 

Cruz  de  San  Fernando,  conforme  á sus  estatutos, 
con  pensión  vitalicia  y en  casos  extraordinarios. 

Segundo  grupo. 

l.°  Empleo  inmediato  del  arma  ó cuerpo  á que 
pertenezca  el  ascendido. 


2.°  Derecho  á colocarse  á la  cabeza  de  la  escala 
y obtener  con  preferencia  á todos  el  empleo  inmediato 
en  vacante  reglamentaria  ó de  plantilla.  Este  derecho 
tendrá  un  distintivo. 

Tercer  grupo. 

1. °  Cruz  de  una  Orden  militar  especial,  cuya  ins- 
titución se  autoriza  por  la  presente  ley.  Esta  conde- 
coración llevará  aneja  una  pensión  equivalente  á la 
diferencia  de  sueldo  del  empleo  superior  inmediato. 
La  pensión  caducará  al  ascenso. 

2. °  Cruz  del  Mérito  militar,  pensionada  con  el  1 0 
por  100  del  sueldo  correspondiente  al  empleo  del 
agraciado.  Esta  pensión  también  caducará  ai  ascender 
el  que  la  hubiera  obtenido. 

3. °  La  misma  condecoración  sin  pensión  alguna. 

4. a  Mención  honorífica. 

Cuarto  grupo. 

1. °  Medallas  conmemorativas  de  las  campañas  y 
operaciones  más  notables. 

2. °  Condecoraciones  de  las  Ordenes  mencionadas, 
ó distintivos  que  perpetúen  en  las  banderas  y estan- 
dartes el  recuerdo  de  los  hechos  de  armas  más  bri- 
llantes de  cada  cuerpo. 

3. °  Abonos  de  doble  tiempo  de  campaña  á los  que, 
cumpliendo  las  condiciones  que  el  Gobierno  fijará  en 
cada  caso,  hayan  asistido  á las  operaciones  más  acti- 
vas y arriesgadas. 

Art.  74.  Es  permutable,  á petición  del  interesado, 
la  recompensa  primera  del  segundo  grupo  por  la  pri- 
mera del  tercero.  También  io  es  la  segunda  del  se- 
gundo grupo  por  la  segunda  del  tercero. 

Son  compatibles  con  cada  una  de  las  recompen- 
sas individuales  las  colectivas  del  cuarto  grupo,  y lo 
son  también  entre  sí,  por  un  mismo  hecho  de  armas, 
las  de  los  grupos  segundo  y tercero;  pero  con  la  con- 
cesión de  empleo  inmediato  no  será  compatible  nin- 
guna de  las  pensiones  anejas  á las  recompensas  del 
tercer  grupo. 

Art.  75.  Las  recompensas  de  que  trata  el  artícu- 
lo 73  podrán  otorgarse  en  tiempo  de  paz  solo  en  ca- 
sos muy  extraordinarios,  como  los  siguientes: 

Cuando  un  militar  que  no  sea  jefe  inmediato  ni 
directo  de  tropa  rebelde  ó sediciosa,  la  someta  á obe- 
diencia y disciplina  con  gran  riesgo  de  su  vida. 

Guando  surjan  colisiones  armadas,  combates  ó 
hechos  de  armas  en  que  el  militar  cumpla  sus  debe- 
res cou  extraordinario  valor,  acierto  y abnegación. 

Y siempre  que  por  su  iniciativa  y decisión  en  lu- 
chas ó combates,  y con  gran  riesgo  de  su  vida,  man- 
tenga en  defensa  de  la  Nación,  de  las  instituciones  ó 
de  la  disciplina  militar,  el*  honor  de  las  armas,  la 
lealtad  de  las  tropas  á sus  órdenes  y la  paz  pública. 

La  clasificación  de  los  casos  consignados  en  este 
artículo  se  hará  por  Real  decreto. 

Art.  76.  No  se  otorgará  á los  oficiales  recompen- 
sa alguna  de  las  comprendidas  en  los  tres  primeros 
grupos  de  la  escala  de  premios,  sin  que  los  propues- 
tos figuren  nominalmcnte  en  el  parte  detallado  de  la 
acción  con  todas  las  circunstancias  necesarias  para 
formar  juicio  del  hecho  que  motive  la  propuesta.  El 
mencionado  parte  deberá  ser  cursado  á la  Superiori- 
dad en  un  plazo  máximo  de  tres  dias. 

Solo  en  casos  muy  raros  y satisfactoriamente  ex- 
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plicados,  salvo  el  de  incomunicación  absoluta,  podrá 
ampliarse  hasta  cinco  dias. 

La  relación  circunstanciada  del  hecho,  en  cuanto 
no  tenga  carácter  reservado,  se  publicará,  antes  de  ser 
cursada,  en  la  orden  del  dia  de  la  sección,  cuerpo, 
columna,  guarnición,  división  ó brigada  que  habien- 
do concurrido  al  combate  tenga  que  dirigir  á su  su- 
perior inmediato  el  primer  parte  detallado  del  suceso. 

Esta  publicación,  á más  de  la  justa  satisfacción  ó 
natural  estimulo  de  cuantos  la  escuchen,  servirá  para 
que  por  todos  puedan  formularse  en  tiempo  hábil  las 
observaciones  y reclamaciones,  -siempre  respetuosas, 
que  deban  contribuir  al  esclarecimiento  y apreciación 
de  los  hechos. 

Al  remitir  los  partes  á la  superioridad,  se  hará 
constar  que  han  sido  publicados  en  la  forma  y térmi- 
nos que  el  presente  articulo  detalla,  y se  dará  cuenta 
de  las  reclamaciones  y observaciones  formuladas  con 
toda  precisión  y claridad. 

Art.  77.  Un  reglamento,  dictado  con  audiencia  de 
la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra,  determinará, 
con  el  mayor  detalle  posible,  los  hechos  á que  deba 


corresponder  cada  una  de  las  recompensas  personales 
y colectivas.  Otro  reglamento,  dictado  con  el  mismo 
previo  informe,  establecerá  las  recompensas  en  gue- 
rra para  las  clases  de  tropa. 

Art.  78.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dis- 
posiciones que  se  opongan  á la  presente  ley. 

El  Gobierno  dictará  los  Reales  decretos,  reglamen- 
tos y demás  disposiciones  conducentes  al  desarrollo  y 
planteamiento  de  la  misma. 

Igualmente  sedeterminará  en  los  reglamentos  que 
se  dicten  las  medidas  convenientes  para  el  tránsito  de 
una  á otra  legislación. 

Art.  79.  Mientras  esto  no  suceda,  continuarán  ri- 
giendo las  disposiciones  vigentes  en  cuanto  sean  com- 
patibles con  las  prescripciones  de  "esta  ley  que  deban 
tener  inmediato  cumplimiento  por  virtud  de  lo  con- 
creto, absoluto  é incondicional  de  sus  términos. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1887.=José 
Canalejas  y Mcndez,  presidente.=A.  Domínguez  Al- 
fonso.=Federico  Laviña.=Andrés  Mcllado.= Antonio 
García  Alix.=Juan  Muñoz  y Vargas.==Aguslin  de  la 
l Serna,  secretario. 


Artículo  10,  nuevamente  redactado. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  el  art.  10 
del  referido  dictámen,  nuevamente  redactado  en  la 
forma  siguiente: 

«Art.  10.  Las  autoridades  militares,  los  jefes,  ofi- 
ciales y demás  clases  del  ejército  tienen  la  respon- 
sabilidad del  ejercicio  de  su  mando. 

Estas  responsabilidades,  así  como  las  atribucio- 
nes y obligaciones  propias  de  las  autoridades  y de 
todos  los  empleos  y clases  de  la  milicia,  se  determi- 
narán en  las  Ordenanzas  generales  del  ejército. 

Las  funciones  correspondientes  á todas  las  ciases 
en  los  servicios  técnicos  y administrativos,  las  reglas 
para  el  ejercicio  de  cargos  especiales  y el  desempeño 
de  las  comisiones  que  exija  el  servicio  serán  objeto 


de  los  reglamentos,  de  las  disposiciones  del  Gobierno 
ó del  Ministerio  de  la  Guerra,  y de  las  instruccio- 
nes que  dicten  los  jefes  superiores  facultados  para 
ello. 

El  mando  de  las  tropas  compete  exclusivamente 
á los  oficiales  del  ejército. 

Los  sueldos  y derechos  pasivos  que  según  su  em- 
pleo y situación  correspondan  á las  citadas  clases,  y 
las  pensiones  asignadas  á las  familias  de  éstas,  los 
fijarán  las  leyes  de  presupuestos,  de  retiros  y de  Monte- 
pío militar.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Abril  de  188S.=José 
Canalejas  y Mendez,  prcsidcnte.=Juan  Muñoz  Var- 
gas.=Antonio  Domínguez  Alfonso.=Andrés  Mella- 
do.=Federico  Laviña.=Antonio  García  Alix.=Agus- 
tin  de  la  Serna,  secretario. 


Artículos  20,  21,  29  y 75,  nuevamente  redactados. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  sobre  la  constitutiva  del  ejer- 
cito tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  los  artículos  siguientes,  nuevamente  redac- 
tados: 

«Art.  20.  La  duración  del  servicio  será  de  doce 
años  en  la  Península  é islas  adyacentes,  y de  ocho  en 
Ultramar. 

De  los  doce  años,  tres  se  servirán  en  filas  y cua- 
tro en  la  primera  reserva,  ó sea  reserva  activa  de  los 
cuerpos,  la  cual  se  incorporará  á éstos  al  primer  aviso 
de  las  autoridades  ó del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Los  otros  cinco  años  se  extinguirán  en  los  cuer- 
pos de  la  segunda  reserva,  que  en  tiempo  de  paz  po- 
drán ser  armados  y movilizados  para  ejercicios  y 
asambleas  durante  un  mes  cada  año.  En  época  extra- 
ordinaria ó de  guerra  se  movilizarán  también  estos 
cuerpos  y se  incorporarán  al  ejército  por  el  tiempo 
que  sea  necesario,  mediante  una  ley  si  están  abiertas 


las  Córtea,  ó en  caso  contrario  por  disposición  del 
Gobierno. 

Los  reclutas  destinados  á Ultramar  servirán  tres 
años  en  los  cuerpos  activos  de  aquellos  territorios,  y 
podrán  regresar  á la  Península  á servir  los  otros  cinco 
en  la  segunda  reserva. 

Art.  2 1 . Quedan  abolidas  la  redención  á metálico 
y la  sustitución.  Solo  se  admitirá  esta  última  para  el 
servicio  de  Ultramar;  pero  los  sustituidos  ingresarán 
en  las  filas  del  ejército  activo  de  la  Península  por  el 
tiempo  y con  las  obligaciones  consignadas  en  el  ar- 
ticulo anterior. 

Art.  29.  Tienen  impedimentos  legales  para  exi- 
girseles  la  prestación  obligatoria  del  servicio  militar 
en  la  clase  de  soldados: 

1. ®  Los  que  sean  oficiales  del  ejército  ó de  la  ma-r 
rina  de  guerra  en  sus  diversas  armas  é institutos. 

2. ®  Los  alumnos  de  las  Escuelas,  Academias  y Co- 
legios militares,  incluso  los  de  la  armada  y los  que 
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estén  sirviendo  como  maquinistas,  maestros,  ayudan- 
tes de  máquina  y auxiliares,  formando  cuerpo  orga- 
nizado, en  el  ejército  ó en  la  marina  militar. 

3. ”  Los  individuos  de  la  inscripción marítimaobli- 
gados  á servir  en  los  buques  de  la  armada.  Los  co- 
mandantes de  marina  de  las  provincias  pasarán  á los 
gobernadores  civiles  de  las  mismas,  antes  del  mes  de 
Diciembre  de  cada  año,  una  relación  Aliada  de  todos 
aquellos  que,  hallándose  inscritos,  vayan  á cumplir 
durante  el  año  inmediato  los  20  de  edad. 

4. °  Los  religiosos  profesos  de  las  Escuelas  Pías 
y de  las  congregaciones  destinadas  exclusivamente  á 
la  enseñanza  con  autorización  del  Gobierno,  y los  de 
las  misiones  dependientes  de  los  Ministerios  de  Esta- 
do y Ultramar. 

5. °  Los  novicios  de  las  mismas  órdenes  que  lle- 
ven seis  meses  de  noviciado  antes  del  dia  del  alista- 
miento. 

6. "  Los  mozos  que  por  sentencia  Arme  deban  cum- 
plir ó estén  cumpliendo  condena  de  cadena,  reclusión 
ó presidio.  Los  sentenciados  á extrañamiento,  prisión 
mayor  ó correccional,  después  que  extingan  sus  con- 
denas, servirán  el  tiempo  que  les  corresponda  en  los 
cuerpos  disciplinarios  á que  los  destine  el  Gobierno; 
los  condenados  á relegación  servirán  en  Ultramar,  y 
los  que  sufran  ó hayan  sufrido  penas  menores  de  cual- 
quiera clase  ingresarán  como  los  demás  mozos  en 
los  cuerpos  que  les  corresponda. 

Los  comprendidos  en  los  núms.  l.°  y 2.*  que  antes 
de  cumplir  32  años  de  edad  obtuviesen  la  licencia  ab- 
soluta ó dejasen  de  pertenecer  respectivamente  á cual- 
quiera de  las  clases  indicadas,  quedarán  sujetos  á 
nuevo  alistamiento,  abonándoseles  en  tal  caso,  como 
servicio  activo,  el  que  ya  hubieren  prestado,  para  ex- 
tinguir los  doce  años  de  su  obligación. 

Los  comprendidos  en  los  núms.  4.”  y 5.°  quedarán 
sujetos  á nuevo  alistamiento,  si  dejan  de  pertenecer, 
por  cualquier  motivo,  á las  referidas  Ordenes  antes 
de  cumplir  32  años  de  <_dad. 

Quedarán  excluidos  temporalmente  los  mozos  que, 
siendo  miembros  de  familia  desvalida  ó hijos  de  pa 


dres  ancianos  ó impedidos  para  el  trabajo,  sean  los 
únicos  que  puedan  mantenerlos  con  el  suyo  personal, 
según  se  determine  y espcciAque  en  el  reglamento 
para  la  aplicación  de  la  presente  ley  en  la  parte  de 
que  se  trata,  tomándose  como  base  lo  prescrito  en  los 
arts.  69  y 70  de  la  decretada  en  1 1 de  Julio  de  1885; 
pero  si  cesara  el  motivo  de  la  exclusión  durante  los 
tres  años  siguientes  al  de  su  alistamiento,  ingresarán 
en  el  ejército  como  los  demás. 

Los  mozos  comprendidos  en  el  párrafo  anterior,  y 
los  que  por  falta  de  talla  no  ingresen  en  el  servicio 
activo,  quedarán  alistados  y podrán  ser  movilizados 
para  la  defensa  nacional. 

Art.  75.  Las  recompensas  de  que  trata  el  art.  73 
podrán  otorgarse  en  tiempo  de  paz,  solo  en  casos  muy 
extraordinarios,  como  los  siguientes: 

. Guando  un  militar  que  no  sea  jefe  inmediato  ni 
directo  de  tropa  rebelde  ó sediciosa,  la  someta  á obe- 
diencia y disciplina,  con  gran  riesgo  de  su  vida.. 

Guando  surjan  colisiones  armadas,  combates  ó he- 
chos de  armas  en  los  que  el  militar  cumpla  sus  de- 
beres con  extraordinario  valor,  acierto  y abnegación. 

Y siempre  que  por  su  iniciativa  y decisión  en  lu- 
chas ó combates,  y con  gran  riesgo  de  su  vida,  man- 
tenga un  militar  en  defensa  de  la  Nación,  de  las  ins- 
tituciones ó de  la  disciplina,  en  honor  de  las  armas, 
la  lealtad  de  las  tropas  á sus  órdenes  y la  paz  pú- 
blica. 

La  clasiAcacion  de  los  casos  á que  se  reñere  este 
artículo  la  hará  el  Gobierno  mediante  Real  decreto 
y prévio  informe  de  la  Junta  superior  consultiva  de 
Guerra. 

El  Real  decreto  y el  informe  se  publicarán  en  la 
Gacela  oficial  y en  la  órdeu  general  del  ejército,  sin 
cuyo  requisito  no  podrá  otorgarse  ninguna  de  las  re- 
compensas de  que  se  trata.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Enero  de  1888. =J osé 
Canalejas  y Mendez,  presidente.=Andrés  Mellado.== 
Federico  Laviña.= Antonio  García  Alix.«=Juan  Mu- 
ñoz y Vargas.=Antonio  Domínguez  Alfonso.=Agus- 
tin  de  Laserua,  secretario. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  8 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  ( reproducido ),  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  supri- 
miendo las  retenciones  sobre  los  sueldos  de  los  jefes,  oficiales  y clases  asimiladas 
del  ejército  y creando  un  hanco  militar  de  préstamos . 


A LAS  CORTES 

Tiempo  hace  que  una  de  las  cuestiones  que  más 
preocupan  á las  clases  militares  y más  pueden  influir 
directamente  eu  la  moral  del  ejército,  es  la  grave  si- 
tuación económica  en  que  han  caído  gran  número  de 
oficiales,  víctimas  hoy  de  la  usura  de  los  prestamis- 
tas niénos  escrupulosos.  Sin  dejar  de  reconocer  todo 
lo  que  puede  intervenir  la  voluntad  individual  para 
evitar  tal  situación,  es  lo  cierto  también  que  muchos 
oficiales,  quizá  la  generalidad  de  los  deudores,  car- 
gados de  servicios  y de  merecimientos,  han  sido  arras- 
trados inevitablemente  á aquel  estado  de  apuro  en 
momentos  críticos,  ante  necesidades  de  sus  familias  ó 
por  exigencias  de  la  misma  vida  militar. 

Para  los  viciosos  existen,  y han  existido  siempre, 
severos  castigos  en  la  legislación  penal  militar,  de- 
biendo citarse,  entre  otros,  los  preceptos  contenidos 
en  las  Reales  órdenes  de  25  de  Enero  de  1802,  23  de 
Julio  de  1866,  7 de  Mayo  de  1872,  20  de  Noviembre 
de  1873,  29  de  Julio  de  1880,  27  de  Enero,  30  de 
Abril,  3 de  Setiembre  y 8 de  Octubre  de  1883,  y 7 de 
Enero  de  1884,  sobre  todas  las  cuales  descuella  la  de 
16  de  Diciembre  de  1 874,  que  comprende  la  legalidad 
vigente  en  la  materia,  bajo  el  doble  punto  de  vista  de 
la  calificación  y pago  de  deudas  en  via  gubernativa, 
y la  corrección  aplicable  cuando  fuesen  deshonrosas. 
Últimamente,  los  arte.  162  y 163  del  Código  penal  del 
ejército  han  legislado  acerca  de  este  punto,  elevando 
á delito  el  hecho  de  contraer  deudas  injustificadas, 
siempre  que  el  deudor  hubiese  sido  castigado  disci- 
plinariamente tres  veces  por  esa  ú otras  faltas. 

Resuelta  en  talos  términos  la'cuéstion  relativa  á 
la  inmoralidad  del  préstamo  originado  en  la  mala  con- 
ducta del  que  olvida  la  respetabilidad  característica 


de  la  profesión  armada,  resta  por  abordar  la  que  im- 
plica el  desarrollo,  cada  dia  más  alarmante,  de  una 
escandalosa  industria,  nacida  y fomentada  al  calor  de 
las  escaseces  que  pesan  sobre  las  clases  militares.  No 
será  aventurado  asegurar  que  de  100  oficiales  ex- 
plotados por  la  usura  90  lo  son  por  efecto  de  nece- 
sidades forzosas  (desgracias  de  familia,  reposición  de 
prendas  de  uniformo,  gastos  de  marchas,  etc.),  tanto 
más  difíciles  de  satisfacer,  cuanto  ménos  se  le  ayude 
para  ello. 

Y si  á todo  esto,  que  puede  considerarse  como  el 
resultado  de  los  accidentes  ordinarios  de  la  vida,  se 
agrega  la  situación  anómala  del  reemplazo,  que  por 
exceso  de  personal  ha  mantenido  durante  mucho  tiem- 
po á oficiales  dignos  y pundonorosos  percibiendo  la 
mitad  de  sus  haberes,  insuficientes  ya  por  lo  reduci- 
dos, no  solo  para  satisfacer  las  necesidades  de  la  vida, 
sino  hasta  para  las  indispensables  del  sustento  y del 
hogar;  y si,  por  otra  parte,  se  tiene  en  cuenta  la  gran 
masa  de  oficiales  que  al  disminuirse  el  ejército  do 
Cuba  han  regresado  á la  Metrópoli  con  créditos  con- 
siderables contra  el  Estado,  por  la  penuria  de  aquel 
Tesoro,  y que  al  llegar  á los  puertos  de  la  Península 
carecían  de  todo  género  de  recursos,  se  comprenderá 
fácilmente  que  la  mayoría  de  las  deudas  tienen  una 
justificación  que  no  puede  ser  desconocida,  y el  Go- 
bierno se  encuentra  en  el  deber  ineludible  de  evitar 
la  explotación  de  que  están  siendo  objeto  los  que  han 
atravesado  por  tan  críticas  circunstancias. 

Conviene  decir,  lejos  de  ocultarlo  con  hipócrita 
silencio,  que  las  retenciones  existentes  sobre  los  suel- 
dos de  los  militares  ascienden  hoy  á sumas  alarman- 
tes, por  más  que  representen  en  su  mayor  parte,  más 
que  el  capital  prestado,  fabulosas  ganancias  para  esos 
traficantes  del  dinero  poco  escrupulosos,  que  dirigen 
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preferentemente  su  manejo  á la  explotación  codiciosa 
de  aquel  histórico  peculio  castrense,  objeto  en  lo  an- 
tiguo de  tantos  privilegios,  cabalmente  porque  repre- 
senta la  remuneración  tasada  del  que  da  cuanto  tiene: 
la  sangre  y la  vida,  en  defensa  de  la  Patria  y de  sus 
iustitucioncs. 

No  es  compatible,  sin  duda,  con  los  principios  do- 
minantes en  las  escuelas  jurídicas  modernas,  la  re- 
surrección de  ciertas  diferencias  de  clase  que  pugnan 


con  la  recta  comunidad  de  aspiraciones  é intereses  en 
que  viven  las  sociedades  de  nuestro  tiempo.  Intima- 
mente persuadido  de  ello  el  Ministro  que  suscribe, 
rehuirá  siempre  cuanto  pueda  significar  algo  como 
propósito  ó deseo  de  hacer  de  la  milicia  una  colecti- 
vidad aparte  de  las  demás  que  contribuyen  á la  vida 
oficial  del  país,  en  cuyo  servicio  y representación  se 
confunden  é identifican  todos  los  organismos  y todas 
las  fuerzas  vivas  del  Estado. 

Pero  al  pretender  remediar  un  mal  gravísimo,  la- 
tente en  la  milicia,  no  se  trata  de  crear  ó renovar 
privilegios,  sino  de  evitar  funestas  consecuencias  que 
por  igual  afectan  al  militar,  á la  profesión  armada  y 
á la  Nación,  de  cuyos  derechos  han  de  ser  uno  y otra 
preciado  escudo  y segura  garantía. 

El  jefe  i!  oficial  á quien  la  retención  impuesta  so- 
bre su  sueldo  para  pago  de  deudas  reduce  aquél  á tres 
cuartas  partes,  á dos  tercios  ó á la  mitad,  según  las 
disposiciones  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  queda 
desde  luego  condenado  á sostener  una  lucha  imposi- 
ble entre  las  exigencias  de  la  vida  material  y los 
mermados  recursos  con  que  para  sufragarlas  se  le 
dota.  De  ahí  el  que  no  sea  disponible  para  la  presta- 
ción de  los  servicios  propios  del  militar;  de  ahí  que 
carezca  de  medios  para  mantener  en  todas  las  mani- 
festaciones de  la  carrera  de  las  armas,  y aun  dentro 
de  las  conveniencias  de  su  posición  social,  el  decoro 
y la  severidad  de  costumbres  que  constituyen  uno 
de  los  timbres  más  valiosos  del  hombre  de  guerra; 
de  ahí,  en  fin,  la  facilidad,  harto  acreditada  por  una 
triste  experiencia,  de  hacer  del  deudor,  oprimido  en- 
tre las  mallas  de  una  usura  despiadada,  elemento  de 
desórden  ó indisciplina,  pronto  á servir  los  torpes 
fines  de  los  conspiradores  políticos. 

Las  retenciones  de  sueldos  complican,  por  otra 
parte,  la  contabilidad  de  las  oficinas  militares,  y au- 
mentan estérilmente  el  trabajo  de  las  mismas,  hasta 
el  extremo  de  haber  sido  preciso  montar  Negociados 
especiales  para  aquel  efecto.  Además,  colocan  á los 
deudores  en  condiciones  de  excepción  respecto  de  sus 
compañeros,  desde  el  momento  en  que  para  aquéllos 
resulta  ilusoria,  ó poco  ménos,  la  recompensa  que  á 
sus  servicios  se  otorga,  y que  sometida  á la  traba  de 
un  enorme  descuento,  deja  de  significar  de  hecho  la 
disponibilidad  absoluta  en  que  el  Gobierno  ha  de  en- 
contrar siempre  al  militar,  cuyo  sueldo  no  es,  en  de- 
finitiva, sino  medio  indispensable  para  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  que  su  profesión  le  impone,  y 
en  tal  concepto,  perfectamente  análogo  á Los  instru- 
mentos necesarios  de  todo  arte  ú oficio;  instrumentos 
que,  como  el  lecho  cotidiano  y las  ropas  del  deudor, 
las  vías  férreas  abiertas  al  servicio,  los  almacenes, 
talleres  y efectos  destinados  al  movimiento  de  una 
línea,  la  ley  declara  esencialmente  exentos  de  embar- 
go, por  altísimas  consideraciones  de  equidad  y de  go- 
bierno, porque  sobre  el  derecho  del  acreedor  está  el 
derecho  supremo  de  la  justicia,  que  impone  el  reco- 
nocimiento de  la  subsistencia  á favor  del  individuo  y 


el  condominio,  ó al  ménos  el  usufructo  general  de 
determinados  elementos  de  prosperidad  y riqueza  pú- 
blica. 

Razones  de  la  propia  entidad  aconsejan  extender 
la  prohibición  de  embargo  á los  sueldos  y haberes 
militares,  á fin  de  que  los  defensores  del  Estado,  á 
quienes  éste  paga  para  utilizar  libremente  sus  servi- 
cios, puedan  prestarlos  siempre  según  sea  menester, 
en  la  plena  posesión  de  cuantos  medios  exige  el  des- 
empeño de  tan  importante  cometido.  De  esta  suerte 
se  limita  en  algún  modo  la  propiedad  deL  militar  so- 
bre los  emolumentos  de  su  carrera,  lo  cual  demuestra 
una  vez  más  cuán  lejos  está  de  representar  un  privi- 
legio la  disposición  de  que  se  trata;  pero  semejante 
limitación,  largamente  justificada,  como  queda  com- 
probado, por  necesidades  generales  de  organización  y 
gobierno,  puede  ser  compensada  fácilmente,  sin  per- 
juicio para  los  interesados  ni  menoscabo  de  las  exi- 
gencias en  que  se  funda,  mediante  la  adopción  de 
oportunas  medidas  complementarias  que  dentro  de  la 
esfera  gubernativa  quede  facultado  para  plantear  el 
Ministro,  de  la  Guerra,  y que  darán  rápida  y eficaz 
solución  al  militar  en  casos  de  legítimos  apuros  pe- 
cuniarios. 

Por  las  razones  expuestas,  el  Ministro  que  suscri- 
be, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y prévia- 
mente  autorizado  por  S.  M.,  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  de  las  Córtes  el  adjunto  proyecto 
de  ley. 

Madrid  22  de  Abril  de  1887.=E1  Ministro  de  la 
Guerra,  Manuel  Cassola. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Lo  dispuesto  en  el  art.  1451  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil  no  es  aplicable  en  lo  su- 
cesivo á los  individuos  del  ejército  hasta  coroneles 
inclusive  y las  clases  militares  asimiladas,  cuyos 
sueldos  y haberes  uo  estarán  sujetos  á embargo,  ni 
se  despacharán  contra  ellos  más  mandamientos  eje- 
cutivos. 

Fuera  de  los  sueldos  y haberes  que  los  militares 
reciben  del  Estado,  ningunos  otros  bienes  se  conside- 
rarán exceptuados.  . 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  que 
pueda  contratar  con  cualquiera  Corporación,  estable- 
cimiento ó Sociedad  de  crédito  el  servicio  de  présta- 
mos á los  jefes  y oüciales  del  ejército  sobre  las  bases 
siguientes: 

1. *  Los  préstamos  se  harán  con  autorización  del 
director  general  del  arma  ó instituto  á que  corres- 
ponda el  prestatario,  y bajo  el  compromiso  de  someter 
á éste  administrativamente  á un  descuento  mensual 
equivalente  al  20  por  100  del  haber  que  le  corres- 
ponda por  el  destino  y situación  que  ejerza. 

2. *  El  prestatario  abonará  al  prestamista  sucesi- 
vamente el  importe  de  los  mencionados  descuentos 
hasta  la  completa  extinción  de  la  deuda,  y además  un 
interés  igual  al  que  tenga  establecido  el  Banco  de  Es- 
paña en  sus  operaciones  con  el  Tesoro  público,  el  I por 
100  de  comisión,  y el  resto,  hasta  el  6 por  100  que 
ha  de  abonar  el  prestatario,  se  destinará  á constituir 
el  fondo  que  debe  cubrir  los  créditos  que  puedan  re- 
sultar fallidos. 

3.1  La  Sociedad,  Bauco  ó contratista  tendrá  obli- 
gación de  hacer  los  préstamos  en  todas  las  capitales 
de  provincia,  y de  recibir  los  reembolsos  parciales  en 
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aquellas  en  que  preste  servicio  el  prestatario  dentro 
de  la  Península  é islas  adyacentes;  y en  el  caso  de  te- 
ner este  más  lejana  residencia,  lo  recibirá  en  Madrid. 

4. a  Para  liquidar  la  suma  que  por  intereses  deben 
satisfacer  los  prestatarios,  se  llevará  á cada  uno  su 
cuenta  corriente  de  intereses  recíprocos  al  6 por  100 
anual,  en  la  que  se  le  cargará  el  importe  total  del 
préstamo  y se  le  abonarán  las  entregas  mensuales  á 
la  fecha  en  que  se  formalice  la  entrega. 

Anualmente  se  liquidará  y formará  una  cuenta 
general  para  determinar  la  parte  de  los  reembolsos 
que  represente  el  interés  y hacer  su  distribución  en 
la  forma  que  determina  la  base  2.a 

5. a  Por  regla  general  los  préstamos  individuales 
no  excederán  del  40  por  100  del  haber  líquido  anual 
de  los  prestatarios,  pero  podrán  hacerse  colectivos 
con  responsabilidad  subsidiaria  de  todos  los  obliga- 
dos, siempre  que  ésta  no  exceda  del  10  por  100  indi' 
vidual. 

6. a  Los  prestatarios  que  pasasen  á situación  pa- 
siva quedan  obligados  á continuar  satisfaciendo  al 
prestamista  la  misma  cantidad  mensual  que  si  siguie- 
ran en  activo,  teniendo  prioridad  esta  obligación  sobre 
cualquiera  otra. 

Art.  3.°  Realizado  el  contrato  de  que  trata  el  ar- 


tículo 2.*  conforme  á las  condiciones  que  acuerde  el 
Consejo  de  Ministros,  el  de  la  Guerra  dictará  el  opor- 
tuno reglamento  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Art.  4.°  A fin  de  facilitar  la  eficacia  de  ella,  se 
autoriza  en  este  solo  caso  á las  Sociedades,  Bancos  de 
crédito  é instituciones  benéficas  que  se  rijan  por  le- 
yes ó estatutos  especiales,  cualquiera  que  sea  su  ca- 
rácter, para  que,  si  les  conviene,  puedan  contratar 
con  el  Gobierno  el  servicio  relacionado. 

Art.  5/  En  último  caso,  si  por  cualquiera  causa 
no  pudiera  tener  efecto  el  contrato,  se  autoriza  al 
Gobierno  para  crear  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  un 
Banco  militar  que  pueda  desempeñar  de  una  manera 
análoga  el  servicio  de  que  tratan  ios  artículos  ante- 
riores, tomando  á préstamo  hasta  la  cantidad  de  4 
millones  de  pesetas,  cuya  operación  se  hará  por  el 
Tesoro  público.  Y en  este  caso  la  diferencia  entre  el 
interés  del  capital  adquirido  para  el  Banco,  y el  6 por 
100  que  éste  ha  de  percibir  de  los  prestatarios,  ser- 
virá para  satisfacer  los  pequeños  gastos  de  adminis- 
tración y para  constituir  un  fondo  de  reserva,  sobre 
el  que  cargarán  los  créditos  fallidos. 

Madrid  22  de  Abril  de  1887.=El  Ministro  de  la 
Guerra,  Manuel  Cassola. 
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APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  8 


Proyecto  de  ley  (reproducido),  remitido  por  el  Senado,  modificando  el  arl.  3.°  del 
capítulo  2.”  de  la  de  ascensos  en  la  armada  de  30  de  Julio  de  1878 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  El  art.  3.°,  cap.  2.°  de  la  ley  de 
ascensos  de  la  armada  queda  modificado  como  sigue: 
«Art.  3.°  El  sistema  de  ascensos  en  la  armada,  asi 
en  las  escalas  activas  como  en  la  de  reserva  de  jefes 
y oficiales,  será  por  antigüedad  ó por  elección. 


Los  jefes  y oficiales  do  la  escala  de  reserva  no  po- 
drán obtener  ascenso  por  antigüedad  en  la  misma 
antes  de  haberles  correspondido  en  la  activa.» 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  22  de  Marzo  de  1888.=El 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente=José  de  la  Torre 
y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Ru- 
bianes,  Senador  Secretario. 


. 

. 

Á 4$.  ••  ¡'i. 


tffH  iti  •:•  - ‘ i 


■ ' 'i*1  í!  • ' 

* 

■ ■ ' 

' 

^R- . ' 


. 


• ; 

. 

’ 


■ 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  8 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de,  ley  (reproducido),  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre 

timbre  del  Estado. 


A LAS  CORTES 

Ei  art.  2.°  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881, 
que  puso  en  vigor  la  provisional  de  la  misma  fecha 
relativa  al  sello  y timbre  del  Estado,  previno  que  el 
Gobierno  sometería  á la  aprobación  de  las  Córtes,  an- 
tes de  que  empezaran  á regir  los  presupuestos  de 
1884-85,  una  ley  definitiva  que,  inspirándose  en  los 
resultados  de  la  experiencia,  purgase  los  errores  en 
aquélla  padecidos,  é introduciendo  las  reformas  acon- 
sejadas por  la  práctica  para  armonizar  mejor  los  in- 
tereses del  Estado  con  los  de  los  administrados,  re- 
gulase de  un  modo  estable  la  gestión  y cobro  de  tan 
importante  impuesto.  En  cupiimiento  de  aquel  de- 
ber, el  Gobierno,  autorizado  por  Real  decreto  de  27 
de  Enero  de  1885,  presentó  á las  Córtes  el  proyecto 
de  ley;  pero  las  múltiples  tareas  de  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores  impidieron  su  discusión.  Por  fortuna,  el 
retraso,  lejos  de  ocasionar  perjuicios,  ha  contribuido 
eficazmente  á que  se  aquilaten  y depuren  más  y más 
los  defectos  de  la  ley  provisional,  objeto  que,  con  no- 
table previsión,  se  propuso  el  autor  de  la  trascenden- 
tal reforma  de  1881  al  solicitar  de  las  Córtes  la  auto- 
rización necesaria  para  que  aquélla  rigiera  por  via 
de  ensayo. 

El  Ministro  que  suscribe,  pues,  ai  someter  á la 
aprobación  de  las  Córtes  el  presente  proyecto  de  ley, 
no  solo  cumple  con  ei  precepto  legislativo  mencio- 
nado, sino  que  considerando  suficiente  el  tiempo  tras- 
currido desde  que  se  puso  en  vigor  la  ley  de  3 1 de 
Diciembre  de  1881  para  conocer  las  modificaciones 
que  la  experiencia  aconseja,  cree  llegado  el  momento 
de  poner  término  á la  confusión  producida  por  la  co- 


existencia de  la  ley  provisional  y de  multitud  de  Rea- 
les órdenes  y circulares  dictadas  para  su  inteligencia. 

Convencido  de  que  toda  reforma  puede  ser  estéril, 
si  obedeciendo  al  interés  exclusivo  del  Estado  no  se 
inspira  al  propio  tiempo  en  el  respeto  que  merecen 
los  sagrados  intereses  de  los  particulares,  no  se  ha 
limitado  á estudiar  por  sí  las  complejas  cuestiones 
que  surgen  de  la  exacción  de  un  impuesto  que  por  di- 
verso modo  afecta  á todas  las  clases  é intereses  socia- 
les, siquiera  sea  por  lo  que  atañe  á la  administración 
de  la  justicia,  sino  que  solicitando  además  el  concur- 
so de  las  corporaciones  y personas  que  por  su  profe- 
sión necesitan  constantemente  aplicar  la  ley  por  que 
aquél  se  rige,  y son  conocedoras  de  sus  imperfeccio- 
nes y vacíos,  ha  tenido  en  cuenta  sus  observaciones 
en  cuanto  eran  razonables,  justas  y conciliables,  con 
el  fin  de  no  mermar  los  recursos  del  Tesoro,  procu- 
rando así  recabar  para  legislación  tan  importante  los 
caractéres  de  estabilidad  que  son  precisos  al  presti- 
gio de  sus  disposiciones,  y hacer  á la  vez  más  eficaces 
y ménos  transitorios  los  derechos  que  á su  amparo  se 
creen. 

Con  tal  propósito,  y persuadido  de  que  los  im- 
puestos son  tanto  más  soportables  y mejor  admitidos 
por  la  opinión  pública,  cuanto  más  fáciles  son  los  me- 
dios empleados  para  su  cobro  y menores  las  trabas  y 
restricciones  que  para  garantizar  los  legítimos  dere- 
chos del  Fisco  se  imponen,  ha  cuidado  en  primer  tér- 
mino de  aminorar  en  lo  posible  la  fiscalización  de  los 
agentes  administrativos,  motivo  de  constantes  que- 
jas, y al  efecto  ha  suprimido  el  timbre  móvil  de  10  cén- 
timos en  las  hojas  del  libro  diario  de  los  comercian- 
tes y ha  establecido  el  concierto  forzoso  para  las  em- 


2 


3 DE  DICIEMBRE  DE  1888 


presas  de  espectáculos  públicos  sobre  bases  más  ven- 
tajosas y que  no  pueden  ser  racionalmente  rechazadas,  ‘ 
con  lo  cual  cesarán  las  causas  de  innumerables  recla- 
maciones. A cambio  de  tales  ventajas,  solo  un  deber 
fácil  de  cumplir  se  impone  á los  comerciantes  é indus- 
triales; deber  inexcusable  á lodo  el  que  procediendo 
de  buena  fe  preste  su  leal  concurso  al  Estado  para 
extirpar  de  raíz  el  fraude,  pues  exhibiendo  el  libro 
diario  en  principio  de  cada  año  á la  Administración 
al  solo  efecto  de  que  inutilice  el  timbre  empleado  en  la 
primera  de  sus  hojas,  no  solo  se  evitarán  las  moles- 
tias que  la  fiscalización  ocasiona,  sino  también  la  for- 
mación de  millares  de  expedientes  que  teniendo  en 
perpetua  alarmadlos  particulares,  son  al  propio  tiem  - 
po  una  rémora  á la  marcha  regular  y ordenada  de 
trabajos  más  importantes  en  las  oficinas  del  Estado. 

No  podían  menos  de  ser  objeto  de  preferente  aten- 
ción las  actuaciones  judiciales;  y si  respecto  á este 
punto  la  necesidad  imperiosa  de  no  privar  al  Tesoro 
de  los  recursos  precisos  á cubrir  sus  atenciones,  de 
dia  en  día  crecientes,  no  consiente  introducir  una 
rebaja  en  el  precio  del  papel  sellado  que  en  aquéllas 
se  emplea,  tan  importante  como  fuera  de  desear  para 
llegar  al  ideal  de  hacer  lo  menos  costosa  posible  la 
administración  de  justicia,  la  modificación  de  la  es- 
cala hoy  vigente  en  sentido  favorable  á los  pleitos  de 
menor  cuantía  ha  de  producir  notable  economía  á los 
litigantes;  economía  que  alcanza  de  un  modo  consi- 
derable á todo  procedimiento  judicial,  con  la  supre- 
sión del  reintegro  en  los  documentos  que  como  fun- 
damento de  las  acciones  y excepciones  alegadas  se 
presenten  en  autos.  En  el  timbre  de  comunicaciones, 
que  por  modo  tan  directo  influye  en  la  vida  comer- 
cial, se  rebaja  el  precio  de  las  tarjetas  postales,  el  de 
los  certificados  y el  de  los  telegramas  dirigidos  á las 
empresas  periodísticas;  baja  que  no  obstante  el  bene- 
ficio que  directa  é inmediatamente  reporta  á los  par- 
ticulares, es  de  esperar  que  se  compense  con  la  ma- 
yor circulación  de  la  correspondencia  postal  y tele- 
gráfica, que  la  experiencia  tiene  demostrado  coincide 
siempre  con  la  mayor  baratura  del  servicio. 

La  mayor  novedad  que  el  presente  proyecto  en- 
traña es  seguramente  la  de  sujetar  al  impuesto  de 
timbre  la  renta  de  los  efectos  públicos  y obligaciones 
de  sociedades.  El  Ministro  que  suscribe  entiende  que 
el  principio  de  justicia  y equidad' que  sustenta  el  pre- 
cepto constitucional  por  el  que  todos  vienen  obliga- 
dos á contribuir  en  proporción  á sus  haberes  al  man- 
tenimiento de  las  cargas  públicas,  no  quedaría  estric- 
tamente cumplido  desde  el  momeuto  en  que  una  parte 
importante  de  las  utilidades,  como  la  que  representa 
la  renta  ó interés  de  la  deuda  pública  y de  las  socie- 
dades, se  sustrajera  en  absoluto,  como  hoy  lo  está,  á 
la  tributación;  y aunque  no  se  le  oculta  la  convenien- 
cia de  no  poner  trabas  al  desarrollo  del  crédito  pú- 
blico y privado,  que  tan  importante  papel  juega  en  el 
fomento  y prosperidad  de  la  riqueza  nacional,  abriga 
el  convencimiento  firmísimo  de  que  el  1 por  100  con 
que  se  grava  dicha  renta,  no  solo  no  es  excesivo  allí 
donde  la  agricultura  y la  industria  se  hallan  por  ne- 
cesidad harto  recargadas,  sino  que  no  puede  influir 
racionalmente  en  el  valor  efectivo  de  aquellos  signos 
de  crédito,  ni  producir,  por  tanto,  oscilación  sensible 
en  el  mercado,  mayormente  si  se  tiene  en  cuenta  que 
con  la  creación  de  dicho  impuesto  coincide  la  reduc- 
ción en  un  50  por  100  del  que  afecta  al  capital  no- 
minal que  aquellos  valores  representan;  y que  es  exí- 


gible  en  el  acto  de  su  emisión,  cuando  es  más  dndoso 
el  éxito  que  puedan  alcanzar. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  y autorizado  por  S.  M.  la 
Reina  Regente,  en  nombre  de  su  augusto  Hijo  el  Rey 
Don  Alfonso  XITT,  tengo  la  honra  de  someter  á las 
Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  DEL  TIMBRE  DEL  ESTADO 

TITULO  PRIMERO 

DISPOSICIONES  GENERALES  Y CLASIFICACION  DE  LOS 
EFECTOS  miRRA-DOS 

CAPITULO  PRIMERO 
Disposiciones  ge nemles . 

Artículo  l.°  Ei  impuesto  del  timbre  recae  sobre 
los  documentos  públicos  y privados  en  que  se  hacen 
constar  derechos,  obligaciones  ú otros  actos  expresa- 
mente  determinados  en  esta  ley. 

Art.  2.u  Este  impuesto  se  exige  con  arreglo  a 
tipos  lijos  ó proporcionales. 

Art.  3.°  El  impuesto  del  timbre  se  satisface: 

1. °  En  papel  timbrado  común,  del  que,  según  los 
precios,  se  hacen  13  clases  distintas. 

2. °  En  diferentes  clases  de  papel  timbrado  espe- 
cial, para  compras  de  bienes  desamortizados,  pagos 
al  Estado  y multas  municipales,  pólizas  de  Bolsa  y 
otros  documentos  mercantiles,  Ucencias  y otros  ob- 
jetos. 

3.  En  timbres  sueltos  ó móviles,  que  se  adhie- 
ren al  documento  respectivo. 

4. °  En  metálico. 

Art..  4.°  Para  el  papel  timbrado  coman  de  las 
13  ciases  se  usará  el  pliego  de  marca  regular  espa- 
ñola de  43  5 milímetros  de  largo  por  315  de  ancho. 
Para  el  de  pagos  ai  Estado  y multas  municipales,  el 
que  se  considere  más  adecuado  á su  objeto. 

ArL  5.u  El^  papel  timbrado  común  de  las  cla- 
ses 1.  á la  12.a  inclusive  estará  sellado  en  la  prime- 
ra hoja  de  cada  pliego.  Ei  de  la  13.a  lo  será  en  ambas 
hojas,  pudiendo  éstas  usarse  separadamente  cuantío 
en  una  quepa  el  contenido  del  documento.  EsLe  iill¡- 
mo,  si  se  destina  á la  venta  pública,  se  distinguirá 
del  de  tribunales  por  medio  de  un  segundo  timbre 
que  lo  indique.  El  de  pagos  al  Estado  y el  de  multas 
municipales  serán  talonarios  y se  timbrarán  en  la 
forma  que  se  considere  más  conveniente. 

Art.  G.J  Las  corporaciones  ó particulares  que  pre- 
fieran tener  sus  documentos  en  pergamino,  vitela  ó 
papel  de  calidad  superior  ai  que  expenda  la  Hacienda, 
podrán  acudir  á la  Administración  de  contribuciones 
y rentas  de  Madrid  para  el  estampado  del  timbre, 
previo  pago  de  su  importe,  en  los  documentos  si- 
guientes: 

Papel  timbrado  común  de  cualquiera  clase. 

Letras  de  cambio;  pagarés  de  comercio;  libranzas 
á la  orden,  etc. 

Pólizas  de  préstamos  sobre  efectos  públicos. 

Timbres  móviles  de  las  12  clases  correspondientes 
á las  del  papel  timbrado  comun,  cuando  se  presenten 
los  documentos  en  que  dichos  timbres  puedan  estam- 
parse. 

Art.  7.°  El  grabado  y estampado  de  los  timbres 
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se  verificará  exclusivamente  por  la  Fábrica  nacional 
del  timbre. 

Art.  8.°  El  papel  del  timbre  de  las  12  primeras 
clases,  y el  de  pagos  al  Estado  que  se  inutilice  al  f3s- 
cribir,  se  cambiará  en  las  expendedurías,  prévio  el 
abono  de  10  céntimos  por  cada  pliego,  aunque  se 
haya  escrito  por  sus  cuatro  caras,  con  tal  de  que  no 
presente  señales  de  haber  sido  cosido,  ni  tenga  rú- 
brica, firma  ó indicio  alguno  de  haber  surtido  efecto. 

Las  letras  de  cambio,  pagarés,  pólizas  de  Lodas 
clases  y delegaciones  de  cualquier  precio,  se  cambia- 
rán cuando  se  inutilicen,  prévio  abono  de  10  cénti- 
mos, por  otros  iguales,  siempre  que  no  se  hallen  fir- 
madas. 

Art.  9.°  El  timbre  que  en  fin  de  año  resulte  so- 
brante en  poder  de  los  particulares,  corporaciones  ó 
funcionarios  públicos,  podrán  canjearlo  en  las  expen- 
dedurías por  otros  de  la  misma  clase  durante  el  mes 
de  Enero  siguiente,  sin  prórroga  alguna.  Lo  mismo 
se  hará  con  los  timbres  sueltos  que  tengan  determi- 
nado ano. 

Se  exceptúa  el  papel  de  oficio  que  se  facilita  á 
ios  tribunales  y otras  corporaciones,  el  cual  deberá 
devolverse  para  su  inutilización. 

Art.  10.  La  Hacienda  pública  entregará  gratui- 
tamente el  timbre  de  oficio: 

1. w  A los  Tribunales  civiles,  militares  y eclesiás- 
ticos, Juzgados,  procuradores  y funcionarios  del  ór- 
den  judicial,  para  las  actuaciones  de  oficio,  sin  per- 
juicio del  reintegro  cu  los  casos  en  que  proceda. 

2. °  A los  notarios  para  los  índices  de  los  proto- 
colos y copias  de  ellos  que  remitan  á las  Audiencias 
y Juntas  directivas  de  los  Colegios,  libro  indicador  y 
demás  datos  que  deban  suministrar  en  virtud  de  dispo- 
sición oficial,  cuando  no  haya  parte  interesada  á quien 
exigir  su  importe. 

3. °  A la  Intervención  general  de  la  Administra- 
tracion  del  Estado  para  las  cuentas,  libros  ó impresos 
necesarios  de  la  contabilidad  central  y provincial. 

4. a  A las  oficinas  de  la  contabilidad  central  y pro- 
vincial para  los  expedientes  que  tramiten  por  dele- 
gación del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  sin  perjui- 
cio del  reintegro  en  su  caso. 

El  reglamento  de  este  impuesto  determinará  la 
forma  en  que  ha  do  hacerse  la  entrega  y devolución. 

Art.  11.  La  Administración  vigilará  por  medio  de 
sus  funcionarios  y hará  las  visitas  que  estime  proce- 
dentes para  que  sean  por  todos  exactamente  cumpli- 
das las  disposiciones  de  esta  ley. 

Art.  12.  Los  documentos,  tanto  públicos  como 
privados,  que  se  otorguen  en  el  extranjero,  pero  que 
hayan  de  surtir  efecto  en  España,  no  serán  admitidos 
por  los  tribunales  y oficinas,  tanto  del  Estado  como 
provinciales  y municipales,  sin  gue  previamente  se 
reintegre  el  timbre  que,  con  arreglo  á su  clase  y 
cuantía,  se  señala  en  esta  ley  para  los  otorgados  en 
España. 

Art.  13.  Los  documentos  exentos  del  impuesto 
por  las  disposiciones  vigentes  cu  las  Provincias  Vas- 
congadas y en  Navarra  lo  satisfarán  en  todos  los  ca- 
sos en  que  hayan  de  surtir  sus  efectos  fuera  de  ellas. 

Art.  14.  En  los  casos  dudosos  las  oficinas  provin- 
ciales consultarán  á la  Dirección  del  ramo  la  clase 
de  papel  que  deba  ó haya  debido  emplearse,  y el  que 
dé  origen  á la  consulta  uo  será  objeto  de  penalidad, 
aun  cuando  se  resuelva  que  debe  quedar  sujeto  á pa- 
gar el  impuesto  ó á satisfacer  por  él  mayor  cantidad. 


CAPITULO  II. 

Clases  y precios  ele  los  efectos  timbrados . 

Art.  15.  El  papel  timbrado,  los  timbres  móviles, 
el  especial  móvil  y los  demás  efectos  timbrados,  son 
de  las  clases  y precios  siguientes: 

/Clase  1.a 100  pesetas. 


Papel  timbra-^ 
do  común. . 


2.  . 

3/\ 

4. a. 

5. a. 

6. a. 

7. a. 

8. a. 

9.a. 

10.a. 

11.a. 

12.a. 


'Clase  13. 


^Oficio  para  losj 
tribunales. . ( 


]Idem  para  ven-¿ 
ta  pública. . . ! 


75 

50 

25 

15 

10 

5 

4 

3 

o 


l » 

0‘75  cénts. 


0‘10 


Pagarés  do  bio-\ 
nes  naciona- > Clase 
les ) 

f Clase 
» 

» 


. | aíPara  ventas.  . 
' (Para  censos.  . 


Papel  do  pa- ) 
gos  al  Esta-Í 
do 


Letras  do  cam- 
bio , pagarés 
de  comercio, 
libranzas  ala  ’ 
orden,  cartas ' 
órdenes  de  cré- 
dito, etc. . 


1.a. 

2.a. 

3. a. 

4. a. 

5. a. 

6. a. 

7. a. 

8. a. 
9.a. 

10.a. 
1 1.a. 


í Clase 

Papel  de  raul-  i 5) 
tas  munici-  < 


)> 

» 

Clase 
» 

» 

» 

» 

» 

» 


1.a. 

2.a. 

3. a. 

4. a. 


i.\ 

23. 


33. 


53. 

63. 

73. 


1 peseta. 

100  pesetas. 
75  »> 

50 
25 
15 
10 
5 

2 
t 

0‘50  cénts. 
0‘25  » 

0‘50  cénts. 

1 peseta. 

2 » 

5 » 

25-  » 

0‘  10  cénts 
0‘25  » 

0‘50  » 

0‘75  » 

1 peseta. 

2 » 

3 » 

» 


)) 

9.a 

5 

» 

» 

10.a 

6 

» 

» 

113 

7 

)) 

123 

8 

)) 

» 

13.a 

10 

)) 

» 

113 

12 

» 

153 

13 

» 

» 

163 

14 

)) 

» 

173 

16 

» 

» 

183 

18 

» 

» 

19.a 

25 

» 

» 

203 

30 

» 

» 

213 

35 

» 

» 

00  * 

50 

» 
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Licencias  do 
uso  de  armas, 
caza  y pesca. 


Pólizas  de  Bol- 
sa para  ope- 
raciones al 
contado.. . . 


Pólizas  de 
préstamos  so-( 


blicos. 


Timbres  mó- 
viles. . . . 


Timbres  espe- 
ciales móvi- 
les  


Timbres  de  co- 
municaciones 


Tarjetas  pos- 
tales  


Tarjetas  de  la  ( 
Union  postal. 


Clase  1.a  Las  de  caza.. . 25  pesetas. 

» 2.a  Las  de  uso  de 

armas 10  » 

» 3.a  Las  de  pesca. . 5 » 

Clase  1.a O ‘2  5 cents. 

» 2.a 0‘50  » 

» 3.a 1 peseta. 

» 4.a 2 » 

» 5.a 3 » 

» 6.a 4 » 

» 7.a 5 » 

» 8.a 10  » 

» 9.a 15  » 

Clase  1.a 0‘25  cénts. 

» 2.a 0‘50  » 

» 3.a 1 peseta. 

» 4.a 2 » 

» 5.a 3 ' » 

» 6.a 4 » 

» 7.a 5 » 

» 8.a 10  » 

» 9.a 15  » 

Clase  1.a 100  pesetas.' 

» 2.a 75  » 

» 3.a 50  » 

» 4.a 25  » 

» 5.a 15  » 

» 6.a 10  » 

» 7.a 5 » 

» 8.a 4 ». 

» 9.a 3 » 

» 10.a 2 » 

» 11.a 1 » 

» 12.a 0‘75  cénts. 

De  1 0 céntimos  de  peseta. 

» 25  » 

» 50  » 

De  1 céntimo. 

» 2 » 

» 5 » 

» 1 0 » 

» 1 5 » 

» 20  » 

» 2 5 » 

» 30  » 

» 40  » 

» 50  » 

» 1 peseta. 

» 4 » 

» 1 0 » 

De  5 céntimos  sencillas. 

» 10  » contestación  pagada. 

•lüe  5 céntimos  de  peseta. 
Sencillas  < » 10  » 

/ » 15  »> 


(De  10 
Dobles...]  » 20 
( » 30 


Art.  1 6.  Cada  pliego  del  timbre  de  pagos  al  Esta- 
do se  cortará  en  dos  partes  con  la  misma  numeración 
y serie,  una  superior  y otra  inferior.  En  la  primera 
se  designarán  el  objeto  é importe  del  pago,  la  ley,  de- 
creto ú orden  en  que  tengan  origen,  la  lecha  de  la 
providencia,  nombre  del  interesado  y número  á que 


corresponda,  según  la  clase , entregándose  á la  parte 
la  referida  mitad  para  su  resguardo,  después  de  auto- 
rizado por  la  autoridad  ó funcionario  que  correspon- 
da. La  segunda,  con  iguales  notas,  se  unirá  al  expe- 
diente como  comprobante,  y si  no  lo  hubiere,  se  ar- 
chivará. En  las  multas  por  derechos  reales-,  so  unirá 
precisamente  á las  liquidaciones  de  este  impuesto  en 
las  capitales,  y en  los  partidos  á los  estados  de  liqui- 
dación que  se  remiten  mensualmente  á la  Adminis- 
tración. 

Art.  17.  El  timbre  de  pagos  al  Estado  servirá 
para  hacer  los  reintegros  de  todas  clases. 

TITULO  II 

DEL  TIMBRE  EN  LOS  CONTRATOS  Y ÚLTIMAS  VOLUNTADES 

CAPITULO  PRIMERO 
Documentos  que  se  otorgan  ante  notario . 

Art.  18.  Se  empleará  el  timbre  proporcional  sobre 
la  base  de  la  cuantía  del  respectivo  asunto,  conforme 
á la  escala  gradual  que  á continuación  se  expresa,  en 
el  pliego  primero  de  las  copias  que  se  saquen  en  los 
protocolos  de  escritura  pública  que  tengan  por  prin- 
cipal objeto  cantidad  ó cosa  valuable. 

CUANTÍA  DEL  DOCUMENTO. 


Hasta  100  pesetas 

De  más  de  100  á 200. 

De  » 200  á 500. 

De  » 500  á 1.000. 

De  » 1.000  á 1.500. 

De  » 1.500  á 2.000. 

T)e  » 2.000  á 2.500. 

De  » 2.500  á 5.000. 

De  » 5.000  á 7.500. 

De  )>  7.500  á 10.000. 

De  » 10.000  á 20.000. 

De  » 20.000  á 50.000 

Art.  19.  Las  copias  de  las  escrituras  (5  documen- 
tos cuya  cuantía  exceda  de  50.000  pesetas  se  exten- 
derán en  papel  timbrado  de  la  clase  1.a;  pero  se  adhe- 
rirán además  al  documento  los  pliegos  de  papel  de 
pagos  suficientes  á reintegrar  0; 50  pesetas  por  cada 
1.000  ó fracción  de  exceso,  cuyos  pliegos  inutilizará 
con  la  correspondiente  nota  y rúbrica  el  notario  au- 
torizante, de  conformidad  con  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 1G. 

Se  exceptúan  del  exceso  de  timbre  á que  se  re- 
fiere el  presente  artículo  las  copias  de  escrituras  re- 
lativas á emisión  do  acciones  y obligaciones  otorga- 
das por  Bancos  y Sociedades,  que  no  devengarán  ma- 
yor timbre  aun  cuando  la  cuantía  de  la  emisión 
exceda  de  50.000. 

Art.  20.  En  el  primer  pliego  de  las  copias  de  es- 
crituras referentes  á la  constitución,  reconocimiento, 
modificación  ó extinción  de  obligaciones  personales 
que  tengan  por  principal  objeto  cantidad  ó cosa  va- 
luable, deberá  emplearse  el  papel  correspondiente  se- 
gún la  escala  del  art.  18,  teniendo  en  cuenta  para  es- 
tos efectos  el  importe  del  capital  y haciendo  abstrac- 
ción del  interés  ó réditos  estipulados. 

Art.  21.  Para  regular  el  timbre  servirá  de  base; 


VALOR 

Y CLASE  SEL  TIMBRE. 


ü‘75,  clase  12.a 
1 » 11.a 

2 » 10.a 

3 » 9.a 

4 » 8.a 

5 » 7.a 

10.  » 0.a 

1 5 » 5.a 

25  » 4.a 

50  » 3.a 

75  » 2.a 

100  » 1.a 
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1. °  En  el  contrato  de  compra-venta  y cesiones  á 
título  oneroso,  el  precio  líquido  que  resulte  después 
Je  haber  rebajado  el  importe  de  las  cargas. 

2. °  En  las  permutas,  el  importe  de  la  parte  de  más 
valor,  deducidas  también  cargas. 

3. °  En  las  adjudicaciones  para  pago  de  deudas,  el 
valor  líquido  de  los  bienes  adjudicados. 

4. °  En  las  cesiones  á título  gratuito,  el  valor  lí- 
quido de  los  bienes  cedidos. 

5. w  En  las  ventas  y redenciones  de  censos  y otros 
gravámenes  de  semejante  naturaleza,  la  cantidad  en 
que  se  vendan  ó rediman. 

6. °  En  los  arriendos  ó subarriendos  de  todas  cla- 
ses, la  su,ma  de  la  renta  ó alquiler  de  un  año. 

7. °  En  la  constitución  de  hipotecas  y en  la  nova- 
ción ó extinción  de  las  mismas,  el  valor  de  la  obli- 
gación principal,  con  exclusión  de  intereses  y garan- 
das que  para  costas  ú otros  conceptos  análogos  se 
estipulen  por  las  partes. 

8. °  En  los  contratos  de  préstamo  á la  gruesa  so- 
bre cargamentos  marítimos,  el  importe  del  interés  es- 
tipulado; y cuando  no  se  determine  interés,  el  3'  por 
100  del  capital  que  constituya  el  préstamo. 

9. °  En  las  escrituras  de  contratos  de  seguros,  el 
premio  convenido,  entendiéndose  como  tai  las  .sumas 
ile  las  primas  á que  se  refiera  la  duración  total  del  se- 
guro. 

1 0.  En  los  actos  y contratos  relativos  á servidum- 
bres, cuando  su  valor  no  conste,  la  cuarta  parte  del 
valor  del  precio  dominante,  excepto  en  el  usufructo 
vitalicio,  que  se  apreciará  por  la  mitad  del  valor  de 
la  finca  que  sea  objeto  de  aquel  derecho.  La  misma 
base  servirá  de  regulador  en  la  trasmisión  de  usu- 
fructo de  otra  clase,  cuando  no  conste  el  valor. 

11.  En  la  formación  de  sociedades,  el  capital  con 
que  se  funden  ó constituyan,  aunque  no  se  desembol- 
se desde  luego,  y del  propio  modo  en  las  ampliacio- 
nes ó aumento  de  capital,  con  la  excepción  señalada 
en  el  art.  1 9. 

1*2.  En  los  contratos  de  suministros  y demás  ser- 
vicios públicos,  generales,  provinciales  ó municipales, 
así  como  los  de  la  misma  clase  que  se  otorguen  entre 
particulares,  el  precio  ó capital  efectivo  por  que  se 
celebren,  y en  su  defecto  el  del  presupuesto  que  haya 
servido  de  base  al  servicio.  Cuando  tampoco  exista 
esta  base,  servirá  de  regulador  la  capitalización  al 
10  por  i 00  de  la  fianza  definitiva  que  haya  de  consti- 
tuir el  contratista. 

Art.  22.  En  el  primer  pliego  de  las  copias  que  á 
cada  interesado  se  expidan  de  su  hijuela  respectiva, 
se  empleará  el  timbre  correspondiente  al  valor  líquido 
de  los  bienes  que  le  hubieran  sido  adjudicados;  y si 
no  consta,  servirá  de  base  el  de  la  capitalización  de 
la  riqueza  imponible  ai  5 por  100.  fti  de  la  declara- 
ción del  haber  hereditario  respectivo,  y de  las  dili- 
gencias que  la  Administración  practique  para  com- 
probar los  valores,  resultase  que  se  habia  manifestado 
un  valor  inferior  en  más  de  un  20  por  100  al  líquido 
de  la  herencia,  vendrán  obligados  al  reintegro  de  la 
cantidad  defraudada  por  la  diferencia  del  timbre,  y á 
la  multa  correspondiente,  ios  interesados  en  los  res- 
pectivos documentos. 

Art.  23.  En  las  copias  de  las  escrituras  adiciona- 
les hechas  para  subsanar  defectos  ú omisiones  de  for- 
ma padecidas  en  otras  escrituras,  se  empleará  en 
todos  sus  pliegos  el  papel  de  la  clase  12.a;  pero  si  tu- 
vieren por  objeto  aclarar  ó ampliar  cláusulas  ó con- 


ceptos de  éstas,  se  usará  el  mismo  timbre  que  en  las 
copias  de  las  escrituras  á que  se  refieran,  sin  deven- 
gar, sin  embargo,  cantidad  alguna  por  el  exceso  de 
valor  superior  á 50.000  pesetas. 

Si  el  defecto  subsanabie,  habiendo  varias  fincas  en 
una  escritura,  afectase  á una  sola  que  fuese  objeto  de 
la  adicional,  se  empleará  el  papel  timbrado  que  co- 
rresponda al  valor  de  dicha  finca,  haciendo  constar  el 
notario  al  final  del  documento  esta  circunstancia. 

Art.  24.  Guando  en  un  mismo  documento  se  com- 
prendan distintos  actos  ó contratos,  ya  se  refieran  ó 
no  á irnos  mismos  bienes,  la  base  reguladora  para  el 
uso  del  timbre  será  el  precio  ó valor  acumulado  que 
en  cada  uno  de  dichos  actos  se  dé  á los  bienes  objeto 
de  los  mismos,  y en  caso  de  no  expresarse  el  que  les 
corresponda,  se  determinará  con  sujeción  á las  reglas 
establecidas  en  los  artículos  precedentes. 

Art.  25.  Se  empleará  el  timbre  de  10  pesetas, 
clase  6.a,*  en  el  primer  pliego  de  las  copias  de  las  es- 
crituras de  testamentos  y codicilos  abiertos,  ya  se 
exprese  ó no  en  ellos  la  cuantía  de  la  herencia;  en  las 
de  reformas  ó reglamento  de  sociedades,  cuando  no 
tengan  por  objeto  el  aumento  ó disminución  del  ca- 
pital social;  en  las  de  aprobación  y finiquito  de  cuen- 
tas, siempre  que  no  resulte  de  presente  entrega  ó de- 
volución de  cantidad,  ú obligación  de  reclamarla  en 
lo  futuro,  y se  refieran  exclusivamente  á mandatos  ó 
administraciones  legales,  y cu  las  de  nombramiento 
de  jueces  árbitros,  amigables  componedores,  y en  las 
demás  que  se  refieran  á objeto  no  vaiuahle,  con  las 
excepciones  qu§  se  expresan  en  las  reglas  siguientes: 

1. a  Llevarán  timbre  de  50  pesetas,  clase  3.a: 

Los  testamentos  cerrados,  además  del  timbre  suelto 
de  igual  valor  que  debe  tener  su  carpeta,  el  que  será 
inutilizado  con  su  rúbrica  por  el  notario  autorizante. 

2. a  Timbre  de  25  pesetas,  clase  4.a: 

Las  escrituras  de  adopción  que  se  otorguen  con 
arreglo  á lo  prescrito  en  el  art.  1831  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento civil. 

3. a  Timbre  de  1 5 pesetas,  clase  5.a: 

Las  escrituras  en  que  se  consigne  el  consenti- 
miento ó consejo  para  la  celebración  del  matrimonio, 
y las  de  reconocimiento  de  un  hijo  natural. 

4. a  Timbre  de  5 pesetas,  ciase  7.a: 

I^s  licencias  maritales  y los  poderes  de  todas  cia- 
ses, sin  otra  excepción  que  la  señalada  en  la  9.a,  le- 
Lra  d de  este  artículo. 

5. a  Timbre  de  3 pesetas,  clase  9.a: 

Las  sustituciones  y revocaciones  de  los  mismos 
poderes,  licencias  y copias  de  las  actas  de  protesto  de 
los  documentos  de  giro. 

6. a  Timbre  de  2 pesetas,  clase  10.a: 

a.  Los  testimonios  que  den  los  notarios  á instan- 
cia de  parte,  de  cualquier  escrito  ó documento  que  se 
les  exhiba  y que  legaimente  puedan  testimoniar. 

b.  Las  copias  de  las  escrituras  de  reconocimiento 
de  censos,  derechos  reales  y demás  imposiciones  aná- 
logas. 

c.  Las  copias  de  las  actas  notariales  que  no  se  re- 
fieran á entregas  de  cantidad  ó valores,  siempre  que 
no  tengan  determinado  un  tipo  especial  ó tengan  por 
objeto  el  cumplimiento  de  condiciones  suspensivas 
pactadas  en  anterioras  contratos  que  hayan  deven- 
gado ya  el  timbre  proporcional. 

d . Las  de  subastas  axtrajudiciales  de  bienes  in- 
muebles y derechos  reales. 

7. a  Timbre  de  una  peseta,  clase  1 1.a: 
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a . Las  informaciones  y certificaciones  de  posesión 
á que  se  refieren  los  arts.  397  al  404  inclusive  de  ! 
la  ley  hipotecaria,  y las  copias  de  las  mismas  expedi- 
das por  los  notarios  cuando  aquéllas  se  protocolicen. 

b.  Las  relaciones  de  los  bienes  que,  autorizadas 
por  los  particulares,  se  presenten  en  los  Registros  de 
la  propiedad  para  su  inscripción. 

c.  Las  copias  de  las  acias  notariales  en  que  se 
consigne  el  consentimiento  ó consejo  paterno  para  con- 
traer matrimonio  ó la  negativa. 

d.  Las  anotaciones  de  legitimación  al  margen  de 
las  partidas  de  nacimiento  en  los  libros  del  Registro 
civil,  cuyo  pago  se  hará  en  timbre  suelto  que  el  juez 
inutilizará  con  su  sello. 

e.  Las  copias  de  las  actas  notariales  de  subastas 
extrajudiciales  de  bienes  muebles. 

f.  Las  actas  de  las  subastas  para  la  contratación 
de  servicios  del  Estado,  de  las  Provincias  ó de  los  Mu- 
nicipios. 

g+  Los  protocolos  ó registros  de  escrituras  y actas 
notariales,  considerándose  como  tales  los  inventarios, 
particiones  y adjudicaciones  de  bienes  que  se  proto- 
colicen. 

8. a  Timbre  de  75  céntimos,  clase  12.a: 

a . Los  inventarios  de  los  protocolos,  libros  y pa- 
peles de  las  Notarías,  con  la  excepción  de  la  regla  9.a, 
letra  f. 

b.  El  segundo  y siguientes  pliegos  en  las  copias 

de  las  escrituras,  actas  notariales  y testimonios  por 
exhibición,  cualquiera  que  sea  la  cuantía  del  asunto 
á que  se  refieran.  . 

c.  Las  legalizaciones  y legitimaciones  de  firmas 
que  autoricen  los  notarios;  las  notas  de  los  liquidado- 
res de  derechos  reales,  y las  referentes  á la  inscrip- 
ción que  pongan  los  registradores  de  la  propiedad 
cuando  no  haya  espacio  suficiente  en  el  papel  en  que 
se  halle  extendido  el  documento. 

9. a  Timbre  de  10  céntimos,  clase  13  a: 

a.  Los  registros,  copias  y testimonios  de  las  es- 
crituras otorgadas  ante  notario  á nombre  del  Estado 
ó en  asuntos  del  servicio  público,  siempre  que  no 
haya  parte  interesada  á quien  corresponda  pagarlas, 
y en  todo  caso,  sin  perjuicio  del  reintegro  cuando 
proceda. 

b .  Los  índices  de  los  protocolos  de  los  notarios, 
los  que  los  mismos  deben  remitir  á la  Audiencia  res- 
pectiva y á la  Junta  directiva  del  Colegio  notarial, 
así  como  también  los  que  mcnsualmcnte  deben  enviar 
á la  oficina  liquidadora  del  impuesto  de  derechos  rea- 
les, de  los  documentos  sujetos  al  mismo  que  hayan 
autorizado,  y los  que  cada  trimestre  deben  igualmente 
dirigir  á los  registradores  de  la  propiedad,  de  los  do- 
cumentos sujetos  á inscripción,  y las  comunicaciones 
que  autoricen  en  servicios  de  carácter  oficial. 

c.  Los  protocolos,  copias  y testimonios  de  escri- 
turas que  sean  á cargo  de  los  pobres  de  solemnidad 
ó de  los  que  hayan  obtenido  el  beneficio  de  pobreza 
por  declaración  judicial;  pero  tan  solo  en  los  casos 
que  la  declaración  comprenda. 

d.  Los  poderes  y sus  copias  para  entablar  recla- 
maciones ante  las  oficinas  públicas,  cuando  la  cant  i- 
dad á que  se  refieran  no  exceda  de  25  pesetas. 

e.  Los  inventarios  de  los  protocolos,  libros  y pa- 
peles de  las  Notarías,  cuando  se  formen  para  hace?  en- 
trega de  ellos  á los  archiveros  de  protocolos  ó á los 
notarios  sustitutos  ó sucesores  en  el  desempeño  do  la 
Notaría, 


f.  Los  testimonios  que  los  notarios  deben  remitir 
á los  Juzgados  municipales  del  reconocimiento  de  hi- 
jos naturales,  conforme  á lo  establecido  en  el  artículo 
6 1 de  la  ley  del  registro  civil. 

Art.  20.  Se  empleará  el  timbre  especial  móvil  de 
10  céntimos  en  las  diligencias  de  legalización  que 
suscriban  los  notarios,  poniendo  el  timbre  al  lado  clel 
que  corresponde  al  Colegio,  c iuutiiizándoie  uno  de 
los  firmantes. 

CAPITULO  II 

Documentos  privados. 

Art.  27.  Se  considerarán  documentos  privados  los 
que  se  extienden  por  particulares  ó asociaciones,  sin 
intervención  de  funcionario  público,  y tienen  por  ob- 
jeto la  constitución,  reconocimiento,  novación  ó ex- 
tinción de  derechos  y obligaciones  cuyo  importe  sea 
de  25  pesetas  ó más,  ó para  actos  no  valuables  que  la 
ley  ha  sujetado  á impuesto. 

Art.  28.  En  los  documentos  privados  se  empleará 
el  timbre  del  tipo  proporcional  con  arreglo  á ios  ar- 
tículos 18  y 19. 

Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  eu  la  regla  prece- 
dente los  inventarios,  particiones  y adjudicaciones  de 
bienes  de  testamentarias  ó abintestatos  que  por  exi- 
gir la  aprobación  judicial  hayan  de  presentarse  ante 
los  tribunales,  con  arreglo  á lo  que  determinan  los 
arts.  1077  y 1081  de  la  ley  de  enjuiciamiento  ci- 
vil, cuyos  documentos  podrán  extenderse  en  papel 
común,  sin  perjuicio  del  reintegro  en  papel  timbrado 
de  la  clase  1 1.a  cuando  una  vez  aprobadas  por  la  Au- 
toridad judicial  se  protocolicen,  aparte  del  que  á las 
copias  corresponda,  según  su  cuantía. 

Si  no  se  protocolasen  se  reintegrarán  necesaria- 
mente en  el  papel  correspondiente  á su  cuantía. 

En  los  contratos  de  inquilinato  el  timbre  deberá 
fijarse  necesariamente  en  el  ejemplar  que  queda  en 
poder  del  dueño  ó administrador  de  la  fiuca. 

Art.  29.  TJevarán  timbre  especial  móvil  de  1 0 cén- 
timos los  recibos  de  25  pesetas  ó de  mayor  cantidad. 

Los  particulares  se  negarán  á salisfacer  todo  re- 
cibo de  la  expresada  ó mayor  cantidad  si  no  se  halla 
legalizado  con  dicho  timbre,  debiendo  ser  inutilizado 
con  su  rúbrica  por  el  que  le  expide.  Están  compren- 
didas en  este  precepto  las  casas  de  empeño,  cualquie- 
ra que  sea  su  nombre,  debiendo  poner  el  timbre  eu 
el  asiento  del  libro  diario  correspondiente  á cada  prés 
tamo. 

Art.  30.  Se  comprenderán  igualmente  en  el  pre- 
cepto anterior: 

1. °  Los  dueños  ó administradores  de  fincas  rústi- 
cas, urbanas,  censos  y toda  clase  de  derechos,  por  los 
recibos  respectivos  á las  rentas,  alquileres  ó pensiones, 

2. °  Los  empicados  activos  ó pasivos,  permanentes 
ó temporeros,  de  todas  clases  y carreras  civiles  y mi- 
litares, si  no  residen  en  ei  extranjero,  por  el  percibo 
de  sus  haberes,  gratificaciones,  dietas,  comisiones, 
honorarios,  viáticos,  gastos  de  representación  y retri- 
bución por  cualquier  concepto,  bien  sirvan  al  Estado, 
bien  d Corporaciones  provinciales  ó municipales,  es- 
tablecimientos públicos  ó subvencionados  de  todas 
clases,  debiéndose  poner  el  timbre  suelto  en  las  nó- 
minas, relaciones,  libramientos  ó recibos,  é inutilizán- 
dole el  interesado  con  su  rúbrica,  salvas  las  excep- 
ciones que  contiene  el  capítulo  do  e^ta  ley  en  que 
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comprenden  los  documentos  referentes  al  ramo  de 
Guerra. 

3. °  Los  individuos  del  clero,  en  todos  sus  órdenes 
v jerarquías,  por  el  percibo  de  sus  dotaciones,  de- 
biéndose emplear  el  timbre  en  la  forma  prescrita  en 
la  regla  anterior. 

4. °  Los  individuos  á que  se  refieren  los  dos  párra- 
fos anteriores,  en  las  autorizaciones  que  den  para  el 
percibo  de  sus  haberes  en  los  casos  que  proceda, 
cuando  su  importe  no  exceda  de  i 00  pesetas. 

5. °  Los  que  perciban  alguna  cantidad,  valores  ó 
efectos  del  Estado,  por  el  reinLegro  de  anticipos,  de- 
voluciones de  depósito,  compra  ó venta  de  efectos 
suministrados,  remuneración  de  servicios,  partícipes 
de  multas  como  denunciadores  ó por  cualquier  otro 
concepto,  debiéndose  unir  el  timbre  á los  documentos 
respectivos  que  acrediten  el  pago. 

6. °  Eos  presentadores  en  las  facturas  de  cupones 
ó intereses  de  toda  clase  de  deuda. 

7. "  Los  individuos  de  todas  las  profesiones  por  los 
recibos  de  sus  honorarios,  estén  ó no  regulados  por 
arancel. 

9.°  Los  que  perciben  cantidad  en  virtud  de  alguna 
obligación  contraída  por  escritura  pública. 

9. °  Cada  fracción  de  billete  de  la  lotería  nacional 
que  cobre  premio  que  le  haya  tocado  en  suerte. 

10. "  Los  que  suscriban  cuentas,  balances  y demás 
documentos  de  contabilidad  que  produzcan  cargo  ó 
descargo,  no  empleando  más  que  un  timbre  en  cada 
uno  de  ellos,  aunque  conste  de  varios  pliegos. 

Art.  31.  Se  empleará  igualmente  timbre  suelto 
de  10  céntimos  en  los  documentos  siguientes,  acredi- 
ten ó no  recibo  de  cantidad  y cualquiera  que  ésta  sea: 

l.°  En  los  libros  ó registros  de  viajeros  que  deben 
llevar  los  hoteles,  fondas  y casas  de  huéspedes,  y las 
papeletas  de  aviso  relativas  á los  mismos  que  se  exi- 
jan por  las  oficinas  de  policía,  debiéndose  colocar  el 
timbre  en  cada  asiento  que  produzcan  los  viajeros  ó 
cabezas  de  familia,  y en  el  aviso,  é inutilizarlo  con  su 
rúbrica  el  dueño,  arrendatario  ó encargado  del  esta- 
blecimiento. 

Quedarán  sujetos  al  uso  del  timbre,  en  las  propias 
condiciones  que  se  expresan  en  el  párrafo  anterior,  los 
dueños  de  posadas,  paradores,  mesones  y ventas  que 
satisfagan  por  contribución  industrial  ó de  comercio 
cuota  por  lo  ménos  igual  al  tipo  fijo  que  según  las 
tarifas  corresponda  á su  industria  en  las  respectivas 
localidades. 

Cuando  el  aviso  relativo  al  movimiento  de  viaje- 
ros sea  negativo,  está  exento  del  uso  del  timbre. 

v.°  En  los  recibos  de  cualquier  cuota  de  entrada, 
mensual  ó por  cualquier  plazo,  que  excediendo  de 
una  peseta  se  exija  á los  socios  de  Ateneos,  Acade- 
mias, Colegios  gremiales,  Casinos  y toda  clase  de  es- 
tablecimientos de  recreo. 

Estos  recibos  serán  necesariamente  talonarios,  y 
el  sello  se  fijará  íntegro  en  la  matriz  para  que  pueda 
ser  objeto  de  comprobación,  debiendo  conservarse  por 
espacio  de  seis  meses  á disposición  de  los  inspectores 
riel  impuesto. 

En  el  caso  de  que  no  se  expidan  recibos  para  la 
cobranza  de  las  cuotas,  la  base  reguladora  para  el 
uso  del  timbre  por  este  concepto  serán  las  listas  de 
los  socios. 

Quedan  exceptuados  del  empleo  del  timbre  en  los 
rtttbos  de  cuotas,  los  establecimientos  dedicados  ex- 
elusivamente  á la  enseñanza  gratuita  y á la  asisten- 


cia médico-farmacéutica,  siempre  que  no  estén  sub- 
vencionados por  el  Estado  ó por  las  Corporaciones 
provinciales  y municipales. 

3. °  En  los  libros  de  actas  que  lleven  las  socieda- 
des, por  cada  sesión  que  celebren,  debiendo  inutilizar 
los  timbres  con  su  rúbrica  el  presidente  que  la  au- 
torice. 

4. "  En  el  nombramiento  para  cualquier  cargo  en 
las  mismas,  cuyo  timbre  se  lijará  en  dicho  documento 
á continuación  del  acta  relativa  á la  sesión  en  que 
fuere  acordado. 

5. °  Por  ios  peritos  de  todas  clases  en  los  informes 
facultativos  que  den  á petición  de  parte  interesada. 

6. "  En  las  consultas  que  contesten  los  abogados 
por  escrito,  debiendo  éstos  inutilizar  el  timbre  con  su 
rúbrica  en  el  informe  donde  consten. 

7. °  En  los  bástanteos  que  hagan  los  letrados  de 
toda  clase  de  poderes. 

8. °  En  todo  paquete  de  cajas  de  cerillas  y de  nai- 
pes, á razón  de  un  timbre  por  cada  docena  que  con- 
tenga, ó fracción  menor,  no  pudiéndose  sin  este  re- 
quisito despachar  en  las  tiendas,  ni  tener  en  los  esta- 
blecimientos de  comercio  destinados  á su  venta  al 
pormenor. 

9. "  En  los  billetes  de  espectáculos  públicos  cuyo 
precio  con  el  de  la  entrada  exceda  de  una  peseta.  Será 
obligatorio  para  las  empresas  el  pago  de  dicho  im- 
puesto á metálico,  tomando  como  tipo  el  25  por  100 
de  las  localidades  que  excedan  del  precio  antes  citado. 

Para  las  empresas  que  celebren  funciones  por  ho- 
ras, servirá  de  regulador  para  el  pago  del  25  por  1 00 
el  valor  que  las  localidades  representen  en  el  total  de 
funciones  de  larde  ó noche. 

1 0.  En  las  licencias  ó permisos  que  concedan  los 
particulares  para  la  caza  y pesca  de  sus  propiedades. 

11.  En  los  anuncios  que  se  fijen  en  los  sitios  pú- 
blicos, tranvías  y carruajes  de  todas  clases,  estacio- 
nes de  ferro-carriles,  cafés,  tiendas,  teatros,  almace- 
nes y otros  locales.  No  podrá  publicarse  ningún  anun- 
cio sin  que  conste  pegado  en  él  dicho  timbre,  el  cual 
será  inutilizado,  bien  con  el  sello  de  la  autoridad  mu- 
nicipal del  punto  de  origen  ó del  en  que  tengan  las 
empresas  su  domicilio  legal,  aun  en  aquellos  anun- 
cios que  hayan  de  exponerse  al  público  fuera  del  tér- 
mino jurisdiccional  de  aquella  autoridad,  ó bien  con 
la  fecha  en  tinta  del  dia  en  que  se  emplea,  y la  rúbrica 
del  director-gerente  ó representante  de  las  mismas 
empresas. 

Los  anuncios  que  se  fíjen  en  los  establecimientos 
ó locales  antes  indicados,  y que  se  refieran  á artículos 
que  cu  los  mismos  se  expendan,  quedan  exceptuados 
del  uso  del  timbre  especial  móvil. 

TITULO  III 

DEL  TIMBRE  EX  LOS  DOCUMENTOS  DE  COMERCIO 

CAPITULO  PRIMERO 
Documentos  ele  giro . 

Art.  32.  Se  consideran  documentos  de  giro  para  los 
efectos  de  esta  ley : 

1. °  Las  letras  de  cambio. 

2. °  Las  libranzas  á la  orden. 

3. "  Los  pagarés  endosa  bles. 

4. °  Los  cheques  á la  órdeiu 
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5.°  Las  cartas-órdenes  de  crédito  por  cantidades 
fijas,  asi  como  las  delegaciones,  abonares  y cuales-  , 
quiera  otros  documentos  mediante  las  cuales  se  rea-  • 
lice  giro,  entrega  ó al>ono  de  cantidades  en  cuenta  j 
corriente. 

Los  talones  de  cuentas  corrientes,  cheques  al  por- 
tador y mandatos  de  trasferencia  llevarán  únicamen- 
te el  timbre  móvil  de  10  céntimos. 

Art.  33.  Cada  documento  de  giro  llevará  estam- 
pado el  timbre  del  precio  que  corresponda  á la  cuan- 
tía de  la  cantidad  girada,  según  la  siguiente  escala: 


CANTIDAD.  Timbre. 


Hasta  250  pesetas 0‘10 

De  más  de  250  á 500 0*25 

500  á 1.000 0*50 

1.000  á 2.000 0*75 

2.000  á 3.000 1 

3.000  á 5.000 2 

5.000  á 7.000 3 

7.000  á 10.000 4 

10.000  á 12.000 5 

12.000  á 15.000 6 

15.000  á 17.000 7 

17.000  á 20.000 8 

20.000  á 22.000 10 

22.000  á 25.00*0 12 

25.Q00  á 30.000 13 

30.000  á 35.000 14 

35.000  á 40.000 10 

40.000  á 45.000 18 

45.000  ú 50.000 25 

50.000  á 60.000 30 

60.000  á 80.000 35 

80.000  á 100.000 50 


Art.  34.  El  Estado  expenderá  para  el  comercio  los 
documentos  de  giro  expresados  con  el  timbre  espe- 
cial que  consta  en  la  precedente  escala. 

Art.  35.  Para  los  efectos  de  cantidad  superior  á 
100.000  pesetas  se  empleará  un  timbre  de  50  pesetas, 
y además  en  sellos  50  céntimos  por  cada  1.000  pese- 
tas ó fracción. 

Art.  36.  Las  cartas-órdenes  sin  límite  llevarán  á 
su  expedición  el  timbre  móvil  de  2 pesetas;  pero  si  se 
realizaran  en  cantidad  mayor  de  5.000,  se  reintegrará 
la  diferencia  con  sujeción  á la  escala  del  art.  33. 

Dicho  reintegro  se  hará  precisamente  con  timbres 
móviles  que  se  inutilizarán  con  la  rúbrica  del  tenedor 
de  la  carta-orden. 

Art.  37.  El  que  reciba  un  efecto  no  timbrado  con 
arreglo  á los  precedentes  artículos,  tendrá  la  obliga- 
ción de  devolverle  al  librador  ó persona  que  lo  haya 
endosado,  para  que  se  extienda  en  documento  tim- 
brado ó se  reintegre. 

Art.  38.  Los  documentos  de  giro  librados  en  el 
extranjero  que  hayau  de  presentarse  para  su  cobro 
en  España,  serán,  antes  de  que  se  negocien,  acepten  ó 
paguen,  reintegrados  con  un  ejemplar  timbrado  de  1a. 
clase  que  corresponda  á la  cantidad  girada,  en  el  cual 
se  extenderá  la  aceptación,  endoso  ó recibo. 

Igual  formalidad  se  exigirá  en  los  documentos  de 
dicha  procedencia  que  se  expidan  á favor  del  Tesoro 
ó sean  cedidos  por  el  mismo. 

Art.  39.  Los  efectos  de  giro  librados  en  el  extran- 
jero que  no  hayan  de  pagarse  en  España,  pueden  ser 


negociados  aunque  no  lleven  dicho  requisito  del  tim- 
bre; pero  si  volvieran  para  protesto,  el  que  esté  en 
posesión  de  ellos  tiene  obligación  de  adicionarlos  ccu 
el  ejemplar  timbrado  dé  su  respectivo  valor  antes  de 
la  notificación  de  aquel  acto. 

Art.  40.  Los  efectos  de  giro  que  se  expidan  den- 
tro del  Reino  no  podrán  ser  negociados,  aceptados  ni 
satisfechos  si  no  se  hallan  extendidos  en  el  timbre  que 
corresponda  á su  cuantía,  ó reintegrados. 

Art.  4 1 . Las  segundas  letras  podrán  expedirse  sin 
timbre,  pero  deberán  reintegrarse  con  un  ejemplar 
timbrado  del  valor  y clase  correspondiente  á la  cantL 
dad  girada,  si  al  ser  negociadas,  aceptadas  ó pagadas 
no  se  hallan  unidas  á las  primeras  que  debieron  ex- 
tenderse con  arreglo  á la  escala  de  giro. 

Art.  42.  El  aval  por  acto  separado  de  la  letra  de 
cambio  estará  sujeto  igualmente  al  timbre  propor- 
cional como  la  letra. 

Art.  43.  Los  encargados  del  Giro  Mutuo  no  expe- 
dirán libranza  alguna  que  no  lleve  el  timbre  especial 
móvil  de  10  céntimos,  sea  cualquiera  la  cantidad  que 
represente. 

Art.  44.  Se  empleará  igualmente  el  timbre  espe- 
cial móvil  de  10  céntimos  en  las  cartas  de  comercio 
cuando  por  sí  solas  produzcan  cargo  ó data,  sin  refe- 
rirse á operaciones  ó documentos  mercantiles  que  ha- 
yan necesitado  ó necesiten  el  timbre  móvil  que  por 
esta  ley  se  les  señala. 

Dichas  cartas  quedan  excluidas  de  la  investiga 
cion  administrativa,  pero  no  serán  admitidas  en  jui- 
cio si  no  llevan  el  timbre  móvil  de  10  céntimos. 

No  estará  sujeta  al  uso  del  timbre  la  correspon- 
dencia de  los  Bancos,  sociedades  y comerciantes  con 
sus  sucursales  ó subalternas,  ó las  de  éstas  cutre  si, 
aunque  las  operaciones  á que  se  refiera  produzcan 
cargo  ó descargo  en  su  contabilidad  interior. 

Art.  45.  No  se  consideran  como  documentos  de 
comercio,  y por  tan  Lo  quedan  exceptuados  del  em- 
pleo del  timbre,  los  de  giro  que  expidan  en  asuntos 
del  servicio  las  Direcciones  generales  del  Tesoro  y de 
rentas  estancadas  y los  delegados  de  Hacienda  en  las 
provincias. 

CAPITULO  U 
De  los  libros  de  comercio. 

Art.  46.  Estará  sujeto  á este  impuesto,  á razón  de 
10  pesetas  en  la  primera  de  sus  hojas,  el  libro  Diario 
de  los  Bancos,  sociedades,  empresas  industriales, 
Compañías  de  seguros,  y el  de  los  comerciantes  na- 
cionales ó extranjeros,  ya  se  hallen  ó no  inscritos  cu 
la  matrícula  de  contribución  industrial. 

Art.  47.  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  y usarán  tan  solo  el  timbre  de  2 pe- 
setas en  la  primera  hoja  del  libro  Diario,  los  comer- 
ciantes é industriales  que  satisfagan  en  concepto  de 
contribución  industrial  cuota  inferior  á 60  pesetas  en 
las  capitales  de  provincia,  de  40  en  las  cabezas  de 
partido  y poblaciones  mayores  de  5.000  habitantes,  y 
de  20  eri  los  demás  pueblos. 

Art.  48.  El  libro  Diario  podrá  utilizarse  por  los 
comerciantes  para  varios  años,  pero  en  principio  de 
cada  año  económico  habrá  de  fijarse  el  timbre  de  10 
y 2 pesetas  respectivamente,  á que  se  refieren  ios  dos 
artículos  anteriores,  en  la  hoja  en  que  den  comienzo 
los  asientos  de  cada  año. 

Art.  49.  Para  acreditar  el  cumplimiento  de  lo 
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prevenido  en  los  artículos  precedentes,  los  Bancos, 
Sociedades,  Compañías,  empresas,  * comerciantes  é 
industriales  comprendidos  en  los  mismos  tendrán 
obligación  de  presentar  dentro  del  mes  de  Julio  de 
cada  ano,  en  las  Administraciones  de  contribuciones 
y rentas,  si  se  tratara  de  capitales  de  provincia;  en 
las  Administraciones  subalternas  cuando  fueren  ca- 
bezas de  partido,  y ante  los  alcaides  en  los  demás 
pueblos,  el  libro  Diario,  á fin  de  que  por  dichas  ofi- 
cinas y autoridades  se  inutilice  con  el  sello  que  res- 
pectivamente usen,  el  timbre  empleado  en  aquél. 

Art.  50.  Las  expresadas  oficinas,  así  como  los  al- 
caldes en  cada  caso,  llevarán  un  registro,  en  el  cual, 
por  órden  correlativo,  tomarán  razón  de  los  libros  que 
¿e  presenten  oportunamente  reintegrados,  y termina- 
do el  plazo  de  un  mes,  señalado  en  el  arlículo  ante- 
rior, extenderán  una  diligencia  de  cierre  en  el  mismo, 
en  qnc  se  baga  constar  el  número  total  de  los  inscri- 
tos. Todos  los  que  estando  obligados  al  cumplimiento 
de  lo  prevenido  en  los  precedentes  artículos  no  apa- 
recieren inscritos  en  el  referido  registro,  serán  con- 
siderados como  defraudadores,  y las  Delegaciones  de 
Hacienda,  sin  más  trámites  que  tener  á la  vista  la 
relación  de  los  que  se  bailen  en  dicho  c¿iso,  procede- 
rán á exigirles  el  reintegro  y multa  que  establece  el 
art.  191. 

Contra  la  declaración  de  responsabilidad  bcclia 
por  las  Delegaciones  de  Hacienda  no  será  admisible 
otra  prueba  en  el  recurso  de  alzada  que  la  exhibición 
del  libro  Diario  oportunamene  reintegrado. 

Art.  51.  Los  administradores  subalternos  de  ren- 
tas y los  alcaldes  remitirán  á las  Delegaciones  do 
Hacienda,  antes  del  1.°  de  Octubre  de  cada  año,  rela- 
ción de  los  comerciantes  c industriales  que  no  hayan 
presentado  á requisitar  el  libro  Diario  á los  efectos 
prevenidos  en  el  artículo  anterior. 

Art.  52.  Las  autoridades  (pie  con  arreglo  al  Có- 
digo de  comercio  deben  rubricar  y sellar  los  libros, 
se  abstendrán  de  hacerlo  si  no  se  hallan  roquisUados 
en  la  forma  que  prescriben  los  arts.  46,  47  y 48. 

CAPITULO  II í 

De  las  Sociedades  mercantiles  y de  los  comerciantes. 

Art.  53.  Las  obligaciones,  cédulas  ó bonos  que 
emitan  las  Sociedades,  Bancos,  Compañías  de  ferro- 
carriles ó empresas  de  todas  clases,  cuyo  valor  no- 
minal sea  de  500  pesetas  en  adelante,  llevarán  el  tim- 
bre fijo  de  una  peseta.  Si  dichos  títulos  fueran  de  valor 
inferior  á 500  pesetas,  se  requisitarán  con  un  timbre 
de  25  céntimos  de  peseta  por  cada  100  de  valor  no- 
minal. 

Art.  54.  Las  obligaciones  ó certificados  serán  ta- 
lonarios y el  timbre  se  estampará  sobre  la  matriz. 

Art.  55.  Están  afectos  á igual  timbre  las  obliga- 
ciones, bonos  ó certificados  que  emitan  las  Diputa- 
ciones y Ayuntamientos,  debiendo  ser  también  talo- 
narios. 

Art.  50.  Cuando  las  Sociedades  ó Corporaciones 
oficiales  prefieran  hacer  el  pago  total  en  metálico  de 
las  obligaciones  que  hayan  de  emitir,  podráu  verifi- 
carlo prévia  autorización  de  la  Dirección  general  de 
rentas  estancadas,  con  sujeción  al  tipo  establecido  en 
el  art.  53,  y con  las  formalidades  que  se  determinen 
en  el  reglamento  que  ha  de  dictarse  para  la  aplica- 
ción do  esta  lev. 


Art.  57.  Se  empleará  timbre  de  10  céntimos  en 
las  cédulas  hipotecarias  de  Bancos  territoriales  y ac- 
ciones y obligaciones  que  emitan  las  Sociedades  para 
construcción  de  canales  y desecación  de  pantanos, 
debiendo  colocarse  sobre  la  matriz  cuando  éstas  se 
emitan. 

Art.  58.  Todo  título  ó certificado  de  acciones, 
cualquiera  que  sea  el  nombre  con  que  se  designe,  ya 
por  cédulas  de  fundador,  participaciones  ú otros  de 
las  Corporaciones  provinciales  ó municipales,  Bancos, 
Sociedades,  Compañías  ó empresas  de  crédito,  de  ferro- 
carriles, comercio,  industria,  minas  y demás  análo- 
gas, bien  sea  de  cantidad  fija,  bien  de  parte  alícuota, 
ya  se  hallen  ó no  liberadas,  estarán  sujetos  aL  timbre 
del  tipo  fijo  señalado  en  el  art.  53,  Lomando  por  base 
el  capital  nominal,  sin  perjuicio  del  timbre  de  10  cén- 
timos móvil,  que  se  pondrá  en  los  recibos  parciales 
de  las  entregas  que  se  bagan,  con  arreglo  á lo  pres- 
crito en  el  art.  29. 

Los  títulos  ó certificados  que  contengan  dos  ó más 
acciones,  satisfarán  el  timbre  por  cada  una,  sirviendo 
de  regulador  para  determinarlo  el  valor  de  la  acción. 
El  importe  total  podrá  satisfacerse,  á ser  posible,  en 
un  solo  timbre. 

Art.  59.  Los  títulos  ó certificados  de  acciones 
llevarán  únicamente  el  timbre  de  10  céntimos,  si  el 
título  ó certificado  de  acción  á que  sustituyan  ha  sido 
ya  timbrado. 

No  podrá  verificarse  la  sustitución  de  certificados 
por  acciones  definitivas  sin  la  intervención  de  las  De- 
legaciones de  Hacienda. 

Art.  60.  Los  títulos  ó certificados  serán  talona- 
rios, y el  timbre,  cuya  estampación  se  solicitará  de  la 
Dirección  de  este  impuesto,  se  pondrá  sobre  la  ma- 
triz, á fin  de  que  ofrezca  base  cierta  para  la  compro- 
bación. 

Art.  61.  Las  acciones  de  Sociedades  extranjeras, 
cuando  se  coloquen  ó negocien  en  España,  llevarán 
el  timbre  proporcional  que  corresponda  á su  cuantía. 

Art.  62.  Los  títulos  ó certificados  de  acción  de 
cualquiera  clase  que  se  mencionan  en  el  art.  58,  que 
no  expresen  valor  alguno,  deberán  satisfacer  el  tim- 
bre de  1 peseta,  clase  1 1.a,  por  cada  acción  ó fracción 
de  acción  ó láminas  en  que  estén  divididas. 

Art.  63.  Cuando  la  emisión  de  acciones  conste 
por  escritura  pública  y se  satisfaga  el  impuesto  de 
derechos  reales  correspondiente  á la  totalidad  del  ca- 
pital emitido,  no  se  pagará  por  cada  acción  más  que 
el;  timbre  de  1 0 céntimos,  prévia  autorización  de  la 
Dirección  general  de  rentas  estancadas. 

Art.  64.  Solo  están  obligadas  al  requisito  del  tim- 
bre las  obligaciones  y acciones,  tanto  nacionales  como 
extranjeras,  en  el  momento  de  colocarse  ó negociarse 
por  primera  vez,  no  necesitando  este  requisito  las  que 
permanezcan  en  cartera  sin  negociar  ó pignorar. 

Art.  65.  Cuando  las  Sociedades  presenten  sus  obli- 
gaciones ó acciones  en  la  fábrica  dei  timbre  para  este 
efecto,  remitirán  una  relación  autorizada  al  Centro  di- 
rectivo y otra  á la  Administración  de  contribuciones 
y rentas  de  la  provincia  donde  se  bailen  domiciliadas, 
en  la  que  conste  el  número  de  aquellas  que  deben  ser 
timbradas,  numeración  de  las  mismas,  su  valor  no- 
minal y la  fecha  en  que  estén  autorizadas. 

Las  Sociedades  que  tengan  su  domicilio  fuera  de 
Madrid  podrán  sustituir  ei  timbrado  de  la  fábrica  po- 
niendo el  respectivo  timbre  suelto  sobre  la  matriz  de 
ios  acciones  y obligaciones,  Inutilizándolo  con  la  te- 
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cha  del  dia  de  su  colocación  y dando  cuenta  á la 
Administración  de  contribuciones  y rentas. 

Art.  66.  Las  Sociedades,  bien  cuando  la  Adminis 
t ración  lo  reclame,  bien  cuando  por  sus  agentes  les 
gire  una  visita,  tendrán  la  obligación  de  manirestar 
la  fecha  ó fechas  en  que  dichos  documentos  se  emi- 
tan ó negocien,  á fin  de  averiguar  si  los  timbres  que 
cont  engan  fueron  puestos  á su  debido  tiempo,  y de 
exhibir  las  matrices  ó talones  de  los  mismos  en  que 
aquéllos  se  hayan  fijado. 

Art.  67.  Cuando  se  dén  resguardos  provisionales 
para  canjearlos  después  por  los  definitivos,  se  lega- 
lizarán solamente  con  el  timbre  móvil  de  10  cénti- 
mos; pero  si  en  el  término  de  seis  meses,  que  podrá 
ser  prorrogado  por  otros  seis  prévia  autorización  de 
la  Dirección  de  rentas  estancadas,  no  se  verifica  di- 
cho canje,  la  sociedad  satisfará  desde  luego  el  im- 
porte total  del  timbre  que  corresponda  al  número  de 
acciones  que  aquellos  resguardos  representen. 

Art.  68.  Se  empleará  timbre  de  5 pesetas,  cla- 
se 7.a,  en  los  inventarios  ó balances  que  anualmente 
tienen  obligación  de  formar,  después  de  examinados 
y aprobados  en  junta  general  de  accionistas  ó asocia- 
dos, y que  por  duplicado  deben  formular  la  Gerencia 
ó Dirección  de  toda  Sociedad,  así  como  el  certificado 
del  acta  de  aprobación  que  á los  mismos  se  acom- 
pañe. 

Art.  69.  Todos  los  tenedores  de  electos  de  la  deuda 
pública,  con  exclusión  de  la  exterior  y la  del  Tesoro 
de  Cuba,  de  obligaciones,  bonos  ú otros  títulos  de  ios 
enumerados  en  los  arts.  53  y 55  de  esta  ley,  sa- 
tisfarán en  los  timbres  necesarios  y en  el  momento 
mismo  de  verificar  el  cobro  de  los  intereses,  el  im- 
porte del  1 por  100  do  la  cantidad  que  por  el  con- 
cepto de  renta  ó interés  de  dichos  títulos  perciban. 

Dichos  timbres  habrán  de  fijarse  en  el  cupón,  fac- 
tura, libramiento,  cajetín  ó documento  mediante  el 
cual  se  verifique  el  pago  de  intereses,  y se  despre- 
ciará para  el  cómputo  de  los  mismos  toda  fracción 
que  no  llegue  á 10  céntimos. 

Art.  70.  Guando  se  trate  del  pago  de  intereses 
correspondientes  á láminas  ó inscripciones  nominati- 
vas de  la  deuda  pública,  expedidas  á favor  de  Diputa- 
ciones, Ayuntamientos,  Corporaciones  de  beneficen- 
cia, instrucción  pública  ú otras  análogas,  el  importe 
de  ios  timbres  á que  se  refiere  el  artículo  anterior  in- 
gresará en  metálico  como  valores  ó productos  de  la 
renta  del  timbre,  en  las  Cajas  ó Tesorerías  por  las 
cuales  se  verifique  el  pago  de  intereses  y simultánea- 
raente  á éste,  bajo  la  responsabilidad  de  los  funciona- 
rios que  intervengan  en  aquél. 

Art.  71.  Se  pondrá  timbre  de  una  peseta  en  los 
libros  de  actas  de  las  Sociedades  de  todas  clases  que 
con  arreglo  al  Código  de  comercio  tengan  obligación 
de  llevarle,  y en  las  certificaciones  que  de  dichas  actas 
se  expidan. 

Art.  72.  Se  empleará  el  timbre  especial  móvil  de 
10  céntimos: 

1. °  Por  los  vendedores  de  géneros,  frutos,  mue- 
bles, ropas  y demás  objetos  de  comercio,  en  los  reci- 
bos que  den  á los  compradores. 

2. °  Por  los  encargados  de  ios  talleres  de  artes, 
oficios  y de  toda  clase  de  industria  ó de  fabricación, 
por  los  relativos  al  precio  de  las  labores  y obras  cons- 
truidas ó reparadas. 

3. °  Por  los  administradores  ó encargados  del  des- 
pacho de  cualquiera  clase  de  trasportes,  tanto  de  mer- 


cancías como  de  viajeros,  en  cada  papeleta,  billete  ó 
resguardo  que  dén  por  recibo  del  precio  de  ia  con- 
ducción. 

Las  empresas  de  ferro-carriles  podrán  satisfacer 
á metálico  el  importe  dql  timbre,  verificándose  su 
administración  y cobranza  con  sujeción  ai  reglamento 
de  15  de  Octubre  de  1873. 

4. °  Por  los  comerciantes  en  los  solicitos  que  pre- 
senten en  la  Ad  ninistracion  y en  las  guias  de  que 
necesitan  proveerse  para  la  libre  circulación  de  los 
efectos  coloniales  ú otros  que  requieran  esta  forma- 
lidad. 

5. °  En  los  vendís  de  ios  comerciantes  y fabrican- 
tes, sean  ó no  intervenidos  por  la  Administración. 

6. °  En  las  facturas  de  comerciantes,  agentes  y 
corredores,  inutilizándolo  con  su  rúbrica  el  que  los 
suscriba. 

CAPITULO  IV 
Pólizas  de  Bolsa . 

Art.  73.  Las  pólizas  de  contratación  al  contado  ó 
á plazo,  y las  de  préstamo  sobre  efectos,  se  extenderán 
precisamente  en  los  documentos  timbrados  que  ex- 
penda el  Estado,  excepto  las  de  esta  última  clase  que 
emplean  los  Montes  de  Piedad,  Bancos  y Sociedades, 
las  cuales  podrán  ser  timbradas  por  la  Fábrica  na- 
cional del  ramo  en  los  impresos  especiales  que  al 
efecto  se  presenten. 

Para  las  operaciones  al  contado  y préstamos  so- 
bre los  indicados  efectos  regirá  la  escala  siguiente: 


CANTIDAD. 

Timbres. 

1.* 

Clase  hasta  25.000... 

0‘25 

2.” 

De  más  ríe  25.000  a 

50.000.  . . 

0‘50 

3/ 

de  50.000  á 

100.000.. . . 

i peseta. 

4.a 

de  100.000  á 

200.000 

2 

- A 

.3. 

de  200.000  á 

300.000.... 

3 

6.a 

de  300.000  á 

400.000.... 

4 

7.a 

de  400.000  á 

500.000... . 

5 

8.a 

de  500.000  á 

1.000.000.... 

10 

Las  operaciones  que  excedan  de  1.000.000  de  pe- 
setas satisfarán  en  timbres  móviles  que  se  adhieran 
á la  póliza,  además  del  que  corresponda  á la  clase  8.a, 
una  peseta  por  cada  100.000  ó fracción  que  exceda 
de  dicha  cantidad. 

Art.  74.  Las  notas  de  intervención  para  operacio- 
nes á plazo  se  extenderán  en  papel  comiiu,  legalizado 
con  el  timbre  especial  móvil  de  25  céntimos. 

Art.  75.  Los  documentos  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 73  no  serán  admitidos  por  los  tribunales,  y 
carecen  de  fuerza  legal  en  juicio  si  no  se  hallaren 
extendidos  en  el  papel  timbrado  correspondiente. 

Art.  76.  El  timbre,  en  las  operaciones  sobre  efec- 
tos públicos  y valores  comerciales,  se  pagará  por  el 
comprador,  y en  las  de  préstamos  y crédito  con  ga- 
rantía por  el  prestatario. 

CAPÍTULO  V 

Pólizas  de.  segUros  marítimos , terrestres  y sobre  la  vida . 

Art.  77.  Las  pólizas  ó certificados  de  inscripción 
relativos  á dichos  contratos  que  no  se  otorgan  por 
escritura  pública,  estarán  sujetos  al  mismo  tipo  pro- 
porcional que  los  documentos  públicos,  arta.  18  y 
1 9 y base  indicada  en  el  art.  2 1 . 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  3 


ii 


Art.  78.  El  timbre  afectará  tan  solo  á las  pólizas 
matrices  ó principales.  En  las  copias  ó traslados  de 
las  mismas  únicamente  se  pondrá  el  timbre  móvil  de 
10  céntimos.  * 

Art.  70.  Las  pólizas  ó certificados  de  inscripción 
se  legalizarán  con  timbre  suelto  de  la  clase  que  co- 
rresponda, el  que  será  inutilizado  bajo  su  responsabi- 
lidad por  los  directores,  subdirectores  ó gerentes  de 
las  Compañías  en  sus  distritos  y provincias,  ó con  el 
sello  de  la  razón  social  de  las  mismas  Compañías. 

Art.  80.  Las  tres  clases  de  pólizas  conocidas  con 
los  nombres  de  provisionales,  abiertas  y dotantes  se 
reintegrarán  con  el  timbre  de  10  pesetas,  empleán- 
dose además  en  cada  nno  de  los  seguros  que  produz- 
can, el  timbre  proporcional  según  su  cuantía. 

Las  de  seguros  sobre  la  vida,  cuando  no  conste  el 
capital  fijo  á que  tenga  derecho  el  asegurado,  se  re- 
integrarán igualmente  con  el  timbre  de  10  pesetas. 

Art.  81.  Se  entiende  por  póliza  matriz  para  los 
efectos  de  esta  ley,  el  ejemplar  que  quede  en  las  ofi- 
cinas de  la  Compañía  de  seguros,  siendo  en  éste  don- 
de ha  de  emplearse  el  timbre. 

Art.  82.  A las  pólizas  de  seguros  que  por  sí  mis- 
mas constituyan  el  recibo  de  la  primera,  deberá  lijár- 
seles, además  del  timbre  que  por  su  cuantía  repre- 
senten, el  móvil  de  10  céntimos  para  el  percibo  de 
cada  prima. 

Art.  83.  Los  suplementos  de  reducción  de  segu- 
ros no  estarán  sujetos  al  uso  del  timbre,  siempre  que 
no  se  extienda  nueva  póliza,  ni  tampoco  los  suple- 
mentos de  ampliación,  si  la  cuantía  de  ésta,  agregada 
á la  del  primitivo  contrato,  no  exigiere  timbre  de 
clase  superior  al  de  dicha  póliza;  pero  si  excediere,  se 
satisfará  el  timbre  por  la  diferencia  ó aumento. 

Los  reemplazos  ó nuevas  pólizas  que  tengan  por 
objeto  sustituir  á otras,  devengarán  el  timbre  con 
arreglo  á lo  preceptuado  en  el  art.  77. 

Art.  84.  No  quedan  sujetas  á las  disposiciones  de 
esta  ley  las  Sociedades  españolas  por  los  contratos 
que  «‘fectúen  en  el  extranjero. 

Art.  85.  Las  Sociedades  extranjeras  tendrán  obli- 
gación de  satisfacer  el  timbre  con  arreglo  á los  pre- 
cedentes artículos  por  los  contratos  que  realicen  en 
España.  Al  efecto,  los  directores,  gerentes,  represen- 
tantes ó comisionados  de  dichas  Sociedades,  presenta- 
ran semestralmcnte  en  las  Delegaciones  de  Hacienda 
relaciones  de  los  seguros  realizados  ou  dicho  período, 
con  expresión  de  la  cuantía  de  cada  uno,  al  objeto  de 
hacer  el  oportunó  reintegro  de  los  mismos  en  el  co- 
rrespondiente papel  de  pagos  al  Estado,  prévias  las 
comprobaciones  que  la  Administración  estime  opor- 
tunas. 

Art.  86.  Los  directores  y gerentes  de  las  Socieda- 
des están  obligados  al  pago  del  timbre,  sin  perjuicio 
de  que  perciban  su  importe  de  los  interesados  en  los 
seguros. 

CAPITULO  YI 
Documentos  de  depósito. 

Art.  87.  Todo  documento  de  depósito  por  el  que 
se  abone  interés,  llevará  el  timbre  proporcional  esta- 
blecido para  las  pólizas  de  Bolsa  en  el  art.  73.  El  im- 
puesto se  satisfará  en  ios  timbres  móviles  á que  se 
refiere  el  art.  15  de  esta  ley,  colocándose  en  la  ma- 
triz del  resguardo,  que  deberá  ser  talonario,  inutili-  » 
zándose  con  eí  sello  del  Banco  ó Sociedad. 


Art.  88.  Llevarán  el  timbre  de  5 pesetas  los  do- 
cumentos de  resguardo  que  se  dén  de  depósito  de  al- 
hajas y efectos  análogos,  satisfagan  ó no  premio  de 
custodia. 

Art.  89.  Llevarán  el  timbre  de  10  céntimos  los 
documentos  de  resguardo  de  metálico,  electos  públi- 
cos ó de  Sociedades  de  crédito,  mercantiles  ó indus- 
triales, cuando  no  disfruten  por  el  depósito  interés 
alguno. 

CAPITULO  Vil 

Montes  de  piedad  y Cajas  de  ahorros. 

Art.  90.  Los  Montes  de  piedad  y Cajas  de  ahorros 
y de  socorros  se  regirán  por  lo  dispuesto  en  el  pá- 
rrafo 9.°  del  art.  119,  y únicamente  tendrán  el  deber 
de  emplear  el  timbre  móvil  de  10  céntimos  en  el  li- 
bro matriz  de  sus  operaciones  por  cada  empeño  ó 
préstamo  que  llegue  ó exceda  de  50  pesetas,  cuyo 
timbre  inutilizará  con  su  rúbrica  el  jefe  encargado  de 
este  servicio.  Se  exceptúan  las  pólizas  de  préstamos 
con  garantía  de  efectos  públicos,  las  cuales  se  hallan 
sujetas  al  pago  del  timbre  proporcional  señalado  por 
la  escala  gradual  del  art.  73  de  esta  ley. 

TITULO  IV 

DEL  TIMBRE  EN  LAS  ACTUACIONES  JUDICIALES 

CAPITULO  PRIMERO 
Jurisdicción  civil  contenciosa. 

Art.  91.  Los  escritos  de  los  interesados  ó de  sus 
representantes,  las  papeletas  de  solicitud  de  juicio 
verbal,  los  juicios  de  desahucio,  los  autos,  providen- 
cias y sentencias  de  los  jueces  y tribunales  en  todos 
sus  grados  y clases,  que  tengan  lugar  durante  la  sus- 
tanciaron y hasta  la  terminación  definitiva  de  cual- 
quier asunto  civil  sometido  hoy  ó que  se  someta  á la 
jurisdicción  contenciosa,  ó que  tengan  por  objeto  la 
íormalizacion  de  la  demanda,  así  como  las  compulsas 
literales  ó en  relación  que  se  libren,  se  extenderán, 
sin  excepción  alguna,  en  papel  timbrado  de  un  mismo 
precio,  con  arreglo  á la  cuantía  de  la  cosa  evaluada 
ó cantidad  material  y determinada  del  litigio,  con 
sujeción  á la  escala  siguiente: 


Cuantía  del  juicio. 

[ 

Timbre. 

i 

Clase. 

Hasta  1.000  pesetas 

0‘75 

12.* 

De  más  de  1.000  á 3.000 

1 • 

11.* 

3.000  á 9.000 

O 

10.* 

9.000  á 50.000 

3 

9.* 

50.000  á 150.000 

4 

8.* 

150.000  en  adelante 

5 

7.* 

Art.  92.  Los  documentos  que  se  presenten  en  au- 
tos, ya  como  fundamentos  de  las  respectivas  deman- 
das, ya  para  probar  las  acciones  y excepciones  que 
en  aquéllos  se  ejerciten,  no  requieren  mayor  timbre, 
sea  cual  fuere  la  cuantía  del  litigio,  que  el  que  la  ley 
exige  según  su  clase.  Si  dichos  documentos  fueran 
de  los  que  la  ley  no  sujeta  al  uso  del  timbre,  poirán 
admitirse  en  papel  común. 


12 


8 DE  DICIEMBRE  DE  ISS8 


Art.  93.  Cuando  el  litigio  verse  sobre  efectos  de 
la  deuda  pública,  obligaciones  ó acciones  de  Banco, 
Sociedades  ó empresas  de  ferro-carriles  y de  todas 
clases  y demás  valores  análogos,  servirá  de  base  re- 
guladora el  tipo  de  la  cotización  oficial  ó efectivo  que 
tengan  en  el  mercado  el  dia  anterior  al  en  que  se  pre- 
sente el  primer  escrito. 

Art.  94.  Cuando  no  aparezca  determinada  la  can- 
tidad de  la  cosa  litigiosa,  los  jueces  y tribunales,  an- 
tes de  proveer  sobre  lo  principal,  acordarán  que  el  que 
produzca  el  juicio  lo  fije,  para  la  aplicación  de  la  clase 
del  timbre.  Los  jueces  comprobarán  esta  declaración 
con  sujeción  á las  reglas  establecidas  en  el  art.  489 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  y se  consignará  por 
diligencia. 

Art.  93.  En  los  juicios  de  abinlestato  y testamen- 
taría se  atenderá  para  el  uso  del  timbre  en  las  piezas 
de  autos  generales  en  que  conforme  á la  ley  se  divi- 
den, al  valor  de  la  masa  de  bienes  hereditarios  que 
previamente  señalará  el  heredero  declarado  ó presun- 
to, y á falta  de  éstos,  el  que  pretenda  la  consideración 
de  tal. 

En  los  concursos  de  acreedores  y quiebras  se  re- 
gulará el  timbre  por  la  cuantía  del  activo  que  figure 
en  la  Memoria  y balance  que  presente  el  deudor,  ó 
por  su  ausencia  los  acreedores  que  promuevan  el  con- 
curso, según  los  casos. 

En  los  juicios  incidentales  que  se  promuevan  con 
motivo  de  los  universales  á que  se  refieren  los  dos 
párrafos  anteriores,  se  tomará  en  cueuta  la  cuantía  de 
la  reclamación  sobre  que  el  incidente  verse,  y si  aqué- 
lla fuera  cuestionable,  se  estará  á lo  que  previene  el 
art.  94. 

Art.  96.  Si  en  el  curso  de  un  pleito  ó al  fenecerse 
apareciere  ser  su  cuantía  mayor  que  la  que  se  le  haya 
atribuido  al  incoarse,  el  Juzgado  ó Tribunal  que  de  él 
conozca  dispondrá  inmediatamente  que  se  reintegre 
en  los  autos  la  diferencia  del  timbre  empleado  al  que 
resulte  corresponderle,  y que  eu  éste  continúen  las  di- 
ligencias sucesivas. 

Art.  97.  Cuando  por  virtud  de  auto  ó sentencia 
judicial  se  adjudiquen  bienes  muebles  ó derechos  que 
no  exijan  el  otorgamiento  de  escritura  pública,  los 
testimonios  que  de  dichas  resoluciones  se  expidan  por 
los  actuarios  para  servir  de  título  de  propiedad  á los 
adjudicatarios  ó rematantes  se  extenderán  en  el  pa- 
pel correspondiente  á la  cuantía  de  los  bienes  que  se 
adjudiquen  y con  arreglo  á la  escala  del  art.  18,  sea 
cualquiera  el  timbre  que  se  hubiere  usado  en  las  ac- 
tuaciones. 

Art.  98.  Se  empleará  el  timbre  de  10  pesetas, 
clase  6.a,  en  los  primeros  pliegos  de  las  certificacio- 
nes de  los  actos  de  conciliación,  cuando  haya  ave- 
nencia. Los  demás  pliegos  siguientes  serán  de  timbre 
clase  12.a,  como  en  las  copias  de  escrituras. 

Art.  99.  Se  empleará  el  papel  timbrado  de  3 pe- 
setas, clase  9.a: 

1. ®  En  los  pleitos  cuya  cuantía  sea  inestimable  ó 
no  pueda  determinarse  por  las  reglas  de  los  artículos 
precedentes,  y en  los  asuntos  contcncioso-adminis- 
trativos  en  todos  sus  grados. 

2. °  En  los  relativos  á derechos  políticos  ú hono- 
ríficos, exenciones  y privilegios  personales,  filiación, 
paternidad,  interdicción  y demás  que  tengan  por  ob- 
jeto el  estado  civil  y condición  de  las  personas. 

3. °  En  las  calificaciones  de  juicios  de  quiebra,  de 
que  trata  el  tít.  9.“,  libro  4.“  del  Código  mercantil. 


Art.  100.  Llevarán  timbré» de  una  peseta,  clase  11.a: 

1. °  Las  certificaciones  de  actos  de  conciliación, 
cuando  no  haya  avenencia. 

2. ®  Las  actas  de  los  mismos,  haya  ó no  avenencia, 
no  pudiendo  extenderse  más  de  una  en  cada  pliego. 

Art.  101.  Se  empleará  el  papel  timbrado  de  73 
céntimos,  clase  12.a,  en  las  papeletas  de  citación  á 
juicio  verbal  y en  las  que  se  intente  el  acto  de  con- 
ciliación, pudiendo  estas  últimas  reintegrarse  con  el 
timbre  móvil  de  igual  precio,  si  se  extendiesen  en 
papel  simple,  cuyo  timbre  inutilizará  el  Juez  con  su 
rúbrica  ó sello. 

Las  copias  de  dichos  documentos  podrán  exten- 
derse en  papel  común. 

Art.  102.  Se  empleará  el  timbre  de  oficio,  cla- 
se 13.a: 

1. "  En  todo  cuanto  con  este  carácter  se  actúe  en 
los  Juzgados  y Tribunales,  incluso  en  los  expedientes 
gubernativos  que  para  exigir  responsabilidad  á los 
funcionarios  y auxiliares  de  la  administración  de  jus- 
ticia se  incoen,  sin  perjuicio,  en  este  caso,  del  reinte- 
gro á que  vendrán  obligados  aquellos  á quienes  se 
impongan  correcciones  disciplinarias,  al  respecto  de 
2 pesetas  por  cada  pliego  invertido. 

2. °  Eu  los  asuntos  civiles  en  que  sea  parte  el  Es- 
tado ó las  Corporaciones  á quienes  esté  concedido  el 
mismo  privilegio,  en  todo  lo  que  á su  instancia  ó en 
su  interés  se  actúe,  salvo  el  reintegro  correspondiente 
eu  los  casos  en  que  proceda. 

Art.  103.  Cuando  todos  los  que  sean  parte  eu  un 
pleito  gocen  de  la  consideración  de  pobres  y hayan 
sido  declarados  tales  con  arreglo  á lo  prevenido  en  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  se  empleará  también  el 
timbre  de  oficio,  sin  perjuicio  del  reintegro  siempre 
que  haya  lugar. 

Art.  104.  Cuando  unos  interesados  sean  pobres 
en  el  sentido  legal  y otros  no,  ó sean  parte  el  Estado 
ó Corporaciones  igualmente  privilegiadas,  cada  cual 
suministrará  el  papel  que  á su  clase  corresponda  para 
las  actuaciones  que  hayan  de  practicarse  á su  instan- 
cia ó en  su  interés.  Las  que  sean  de  interés  común  á 
unas  y á otros,  se  extenderán  en  el  timbre  de  oficio, 
agregándoseles  en  el  de  pagos  al  Estado  el  equiva- 
lente á la  parte  del  que  ó los  que  no  litiguen  como 
pobres  corresponda  satisfacer.  Si  además  recayese  con- 
denación de  costas  á la  parte  solvente,  el  reintegro 
será  extensivo  á todo  lo  actuado  á solicitud  de  los  que 
litigaron  de  oficio  ó como  pobres. 

CAPITULO  II 
Jurisdicción  civil  voluntaria. 

Art.  105.  Se  empleará  el  papel  timbrado  de  2 pe- 
setas en  las  actuaciones  sobre  asuntos  propios  de  la 
jurisdicción  voluntaria  de  que  trata  el  libro  3."  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  106.  Es  aplicable  á esta  jurisdicción  lo  dis- 
puesto por  los  artículos  103  y 104  para  la  conten- 
ciosa. 

CAPITULO  III 

Jurisdicción  en  lo  criminal. 

Art.  107.  Se  empleará  el  timbre  de  oficio  en  las 
causas  criminales,  en  las  actas  de  los  juicios  sobre 
faltas  y en  las  diligencias  que  se  practiquen  para  la 
ejecución  de  fallos  que  en  unos  y otros  recaigan. 

El  que  resultase  condenado  en  costas  en  las  causas 
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y en  los  juicios  de  faltas,  reintegrará  el  timbre  co- 
rrespondiente al  de  oficio  invertido,  á razón  de  2 pe- 
setas por  pliego. 

Arl.  108.  En  los  casos  en  que  se  verifique  acto 
de  conciliación  para  asunto  que  hubiese  de  ser  ob- 
jeto de  demanda  en  lo  criminal,  satisfarán  los  docu- 
mentos el  mismo  impuesto  que  si  versase  sobre  asun- 
to .civil. 

CAPITULO  TV 
Jurisdicción  eclesiástica . 

Art.  1 09.  Se  empleará  timbre  de  una  peseta,  cla- 
se l!.4,  en  las  actas  originales  de  consentimiento  y 
consejo  ó en  las  negativas  que  se  otorguen  ante  los 
párrocos,  notarios  ó autoridades  eclesiásticas. 

Art.  110.  Se  empleará  timbre  de  0475  céntimos, 
clase  12.“: 

1. °  En  las  actuaciones  de  los  tribunales  eclesiás- 
ticos, excepto  cuando  recaiga  en  debida  y legal  for- 
ma declaración  de  pobreza,  en  cuyo  caso  se  exten- 
derán en  el  de  oficio. 

2. °  En  las  certificaciones  de  partidas  sacramen- 
tales de  defunción  y de  actas  de  consentimiento  y 
consejo  que  se  expidan  á petición  de  parte.  No  se  ex- 
tenderá más  de  una  en  cada  pliego. 

Los  documentos  expresados,  cuando  se  expidan 
por  mandamiento  de  autoridad  judicial  para  unir  á las 
causas  criminales,  juicios  de  faltas  ó expedientes  gu- 
bernativos, se  extenderán  en  papel  de  oficio  que  de- 
berá facilitar  la  autoridad  que  los  reclame,  sin  per- 
juicio del  reintegro  á que  se  refiere  el  art.  103. 

3. °  En  los  testimonios  que  se  expidan  de  docu- 
mentos que  consten  en  los  archivos  eclesiásticos. 

CAPITULO  V 

Otros  documentos  'procedentes  de  los  tribunales. 

Art.  111.  Se  usará  timbre  de  2 pesetas,  clase  1 0.a: 

1. °  En  los  expedientes  gubernativos  que  se  ins- 
truyan en  los  Tribunales  y Juzgados  de  todas  clases 
á instancia  ó en  interés  de  particulares. 

2. °  En  los  libros  de  conocimientos  de  dar  y to- 
mar pleitos,  de  los  relatores,  escribanos,  secretarios 
de  Sala,  escribanos  de  Juzgados  y procuradores  de 
cualquier  Tribunal  ó Juzgado,  pudiendo  servir  para 
varios  anos,  siempre  que  en  la  primera  hoja  se  haga 
constar  por  nota  autorizada  el  número  de  folios  y el 
año  dei  timbre,  no  pudiendo  emplearse  en  estos  libros 
timbres  sueltos  engomados. 

3. °  En  las  copias  ó registros  de  las  certificaciones, 
ejecutorias  y despachos  que  se  llevan  en  las  Cancille- 
rías de  las  Audiencias. 

Art.  1 12.  Se  usará  timbre  de  oficio,  clase  13.a: 

1. °  En  los  libros  de  acuerdos  de  los  Tribunales  y 
en  los  de  entrada  y salida  y visita  de  presos. 

2. °  En  ios  recibos  de  autos  de  pobres  ó de  oficios 
en  los  libros  de  que  se  trata  en  el  artículo  anterior, 
regla  2.a,  sin  perjuicio  dei  reintegro  cuando  proceda. 

3. °  En  los  índices  de  las  Cancillerías. 

Art.  1 1 3.  Se  exigirán  en  papel  de  timbre  de  pagos 
al  Estado  los  derechos  de  Secretaría  que  se  satisfacen 
en  las  Audiencias. 


CAPITULO  VI 
Preferencia  del  Estado. 

Art.  114.  El  reintegro  del  timbre  en  los  pleitos  y 
causas  será  preferible  en  absoluto  sobre  los  créditos 
de  los  demás  acreedores  por  honorarios  y costas. 

TITULO  V 

DEL  TIMBRE  EN  LAS  ACTUACIONES  ADMINISTRATIVAS 

CAPITULO  HUMERO 
Expedientes  adm in istrativos. 

Art.  115.  Se  empleará  timbre  de  2 pesetas,  cla- 
se 10.a: 

1. °  En  el  primer  pliego  de  Los  despachos  de  apre- 
mio que  se  libren  por  la  Administración,  debiendo 
reintegrarse  en  timbre  de  esta  clase  si  fuesen  impre- 
sos, sin  que  pueda  autorizarlos  el  jefe  de  la  depen- 
dencia si  no  se  cumple  este  requisito. 

2. °  En  las  certificaciones  de  solvencia  de  los  em- 
pleados que  hayan  prestado  fianza. 

3. °  En  las  certificaciones  de  igual  clase  de  los 
contratistas  de  servicios  públicos  provinciales  ó mu- 
nicipales. 

Art.  116.  Llevarán  timbre  de  una  peseta,  clase  1 1 

1 Las  certificaciones  que  se  den  á instancia  de 
parte  por  cualquier  autoridad  ú oficina,  excepto  las 
que  tienen  designado  timbre  distinto  en  esta  ley  y las 
que  determina  el  art.  64  del  reglamento  por  que  se 
rigen  el  servicio  telegráfico  internacional  é interior. 

2. °  Las  instancias  en  que  se  solicite  certificación 
de  cédulas  personales,  siempre  que  la  cédula  exceda 
del  precio  de  una  peseta;  debiendo  extenderse  aquélla 
precisamente  á continuación  de  la  instancia. 

3. °  Los  pagarés  á favor  de  la  Hacienda  por  com- 
pra de  bienes  desamortizados  y redención  de  censos. 

4. °  Las  proposiciones  para  tomar  parte  en  las  su- 
bastas que  se  celebren  en  las  oficinas  del  Estado,  pro- 
vinciales y municipales. 

5. °  Las  autorizaciones  administrativas  para  per- 
cibir haberes  superiores  á 100  pesetas  de  las  Cajas 
del  Tesoro,  de  las  provincias  y de  los  Municipios. 

6. °  Las  autorizaciones  en  favor  de  agentes  ó de- 
pendientes para  despachar  en  nombre  de  los  consig- 
natarios de  mercancías  ó capitanes  de  buques,  y que 
hayan  de  surtir  sus  efectos  en  las  aduanas.  Estas  au- 
torizaciones podrán  extenderse  en  papel  común,  utili- 
zando el  timbre  móvil  de  una  peseta. 

Art.  117.  Tendrán  timbre  de  75  céntimos,  cla- 
se 12.a: 

1. °  Todos  los  memoriales,  instancias  ó solicitudes 
que  se  presenLen  ante  cualquier  autoridad  no  judicial, 
é igualmente  las  reclamaciones  de  contratistas  y 
arrendatarios  de  servicios  públicos  contra  las  resolu- 
ciones de  la  Administración  general,  provincial  y mu- 
nicipal, excepto  las  solicitudes  á que  dé  origen  el  ser- 
vicio telegráfico  internacional  ó interior. 

2. °  Las  copias  simples  de  documentos  que  saquen 
los  interesados  para  asuntos  gubernativos,  no  debien- 
do admitirse  en  niugun  expediente  copias  en  papel 
común  bajo  pretexto  alguno  ó costumbre  tolerada. 

3. °  Las  peticiones  que  produzcan  los  despachos  de 
aduanas,  siendo  reintegrables  con  timbres  sueltos  del  f 
mismo  precio. 
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4. u  EL  registro  y contrarregistro  de  las  mercade- 
rías de  los  puertos. 

5. °  Los  expedientes  de  apremio  para  la  realización 
de  las  contribuciones,  impuestos  y rentas  públicas,  ¿i 
excepción  del  primer  pliego  del  despacho  que  requie- 
ra el  timbre  señalado  en  el  art.  1 1 5. 

Dichos  expedientes  podrán  extenderse  en  papel  de 
oficio,  con  la  obligación  precisa  de  reintegrar  el  de 
la  clase  12.a  que  debiera  haberse  invertido  al  presen- 
tarlos en  las  Administraciones  respectivas,  las  cuales 
liarán  constar  por  diligencia  haberse  verificado  el 
reintegro,  excepto  ios  de  partidas  fallidas  y aquellos 
en  que  el  débito  no  llegue  á f>0  pesetas. 

6. °  Los  oficios  con  que  justifican  su  existencia  y 
vecindad  para  el  percibo  de  haberes  pasivos  ios  que 
estén  investidos  del  carácter  de  Senadores,  Diputados 
;í  Corles,  jefes  superiores  y de  Administración  y sus 
similares. 

7. °  El  segundo  pliego,  cuando  haya  necesidad  de 
añadirle  á los  certificados  de  revista  de  las  clases  pa- 
sivas cuyos  haberes  líquidos  excedan  de  1.000  pese- 
tas al  ano. 

Art.  118.  Se  empleará  timbre  especial  móvil  de 
10  céntimos: 

1. a  Por  los  depositarios  y recaudadores  de  con- 
tribución, por  los  recibos  correspondientes  al  premio 
de  cobranza. 

2. ®  Por  los  contribuyentes  por  industrial  en  los 
partes  de  altas  ó bajas  ó traspasos  de  industria  de  la 
matrícula  que  presenten  en  la  Administración  de  con- 
tribuciones y rentas. 

.V  Por  los  comerciantes  y fabricantes,  labradores 
y cosecheros,  en  los  documentos  que  presenten  en  las 
oficinas  de  Hacienda,  Administración  de  consumos  ó 
fielatos  para  la  entrada  y salida  de  efectos  en  los  de- 
pósitos privados  que  tengan,  con  arreglo  á lo  pres- 
crito en  la  instrucción  del  impuesto  de  consumos. 

4.°  En  los  partes  ó declaraciones  que  se  presenten 
en  las  Comisiones  de  evaluación  ó Ayuntamientos  para 
los  traspasos  de  propiedad  en  el  amillaramienlo  ó su 
apéndice. 

fi.°  En  toda  prórroga  de  plazo  que  se  conceda  con 
sujeción  ai  reglamento  de  derechos  reales  para  pre- 
sentación de  documentos  ó pago  del  impuesto,  de- 
biendo constar  precisamente  el  sello  en  la  cédula  de 
notificación  del  acuerdo,  que  se  unirá  al  expediente 
administrativo. 

ti.°  En  los  recibos  que  se  soliciten  déla  presenta- 
ion  de  instancias  ó documentos  en  las  oficinas  pú- 
blicas, debiendo  inutilizar  el  timbre  los  encargados 
de  los  registros. 

7. °  En  toda  concesión  de  dominio  útil,  pequeña 
parcela,  rebaja  ó subrogación  de  censos  ó graváme- 
nes, su  conocimiento  ó indemnización,  debiendo  po 
nerse  el  sello  en  las  cédulas  de  notificación  de  las  re- 
soluciones, que  precisamente  se  han  de  unir  á los  ex- 
pedientes administrativos. 

8. °  En  las  obligaciones  que  firmen  á favor  de  la 
autoridad  económica,  y las  cuentas  mensuales  que 
rindan  los  administradores  de  bienes  nacionales. 

U.°  Por  los  escolares  en  las  papeletas  de  exámen 
y matrículas,  bien  sea  en  establecimientos  de  ense- 
ñanzadel  Estado,  de  Diputaciones,  de  Ayuntumientos, 
Seminarios  y Colegios  incorporados  á la  enseñanza 
oficial,  sin  cuyo  requisito  no  podrán  ser  comprendi- 
dos en  matrícula  ni  examinados. 

Igualmente  toda  inscripción  ó matrícula  que  se 


haga  en  establecimientos  científicos  ó literarios  que 
no  estén  sostenidos  por  el  Estado  ni  por  las  expresa- 
das Corporaciones. 

10.  En  los  precintos  de  tabacos  habanos  que  im- 
porten para  su  uso  los  particulares. 

11.  En  las  nominillas  ó papeletas  de  cobro  de  los 
individuos  de  clases  pasivas. 

12.  En  las  hojas  de  servicio  de  ios  mismos,  ex- 
cepto en  las  duplicadas. 

Art.  1 19.  Emplearán  timbre  de  oficio: 

1. °  Las  instancias  y certificaciones  supletorias  de 
cédulas  personales  no  comprendidas  en  el  caso  2.°  del 
art.  116. 

2. °  Las  certificaciones  que  se  expidan  por  las  de- 
pendencias del  Estado,  no  siendo  á instancia  do  parle, 
y que  no  tengan  un  concepto  especial. 

3. a  Las  copias  de  lodo  repartimiento  de  contribu- 
ción ó impuesto. 

4. °  lias  listas  cobraíorias  de  los  mismos  y los  li- 
bros de  cobradores  y recaudadores. 

5. ü  Las  cuentas  que  rinden  á la  Administración 
pública  ios  que  tengan  obligación  de  producirlas,  y 
los  finiquitos  y demás  documentos  de  índole  pura- 
mente oficial.  Las  copias  de  dichas  cuentas,  en  los 
casos  en  que  hayan  de  formarse  por  duplicado,  se  ex- 
tenderán en  papel  común. 

6. °  El  primero  y último  pliego  de  los  libros  de 
administración  y contabilidad  del  Estado. 

7. °  Los  libros  de  las  Juntas  de  sanidad. 

8. ”  Los  de  las  Juntas  y establecimientos  de  bene- 
ficencia, así  como  las  cuentas  de  su  administración. 

0. °  Las  instancias,  documentos  y demás  escritos 
que  presenten  sobre  asuntos  gubernativos  los  pobres 
de  solemnidad  y las  Corporaciones  á que  se  refiere  el 
párrafo  anterior. 

10.  Los  libros  registros  de  multas  que  deben  lle- 
var las  autoridades  que  las  impongan. 

11.  El  segundo  pliego  que  se  añada  á los  certifi- 
cados de  revista  de  los  individuos  de  ciases  pasivas 
cuyos  haberes  ó pensiones,  deduciendo  el  descuento, 
no  excedan  de  i.üüO  pesetas  anuales. 

12.  I^s  autorizaciones  para  despachar  en  las 
aduanas,  cuando  se  den  á favor  de  personas  que  no 
tengan  el  carácter  de  agentes  ó dependientes  de  con- 
signatarios de  mercancías,  y solo  sean  para  casos 
aislados,  ó cuando  el  valor  oficial  de  las  mismas  no 
exceda  de  250  pesetas. 

13.  En  las  actas  de  sesiones  de  los  Cláustros  de 
Universidades  é Institutos. 

Art.  120.  Se  abonarán  en  papel  de  pagos  al  Es- 
tado: 

1. v  Los  derechos  de  matrícula  y exámen  en  las 
Universidades  y establecimientos  oficiales  de  ense- 
ñanza, consignándose  en  el  primer  pliego  el  plazo  y 
facultad  á que  corresponda,  con  el  nombre  del  inte- 
resado y la  1‘ecba  en  que  se  le  admita  el  pago. 

2. °  Los  que  devengue  la  oficina  de  interpretación 
de  lenguas. 

CAPÍTULO  II 

Titulo diplomas  y otros  documentos  de  la  misma 
naturaleza. 

Art.  121.  Los  Reales  títulos,  despachos-creden- 
ciales de  empleos,  cargos  ó dignidades  que  se  conce- 
dan en  cualquiera  de  las  carreras  civiles,  militar  ó 
eclesiástica  y se  hallen  remunerados  por  los  presu- 
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puestos  generales,  xirovinciales  ó municipales,  ó por 
los  Cuerpos  Coiegisladores,  é igualmente  las  certifica- 
ciones, órdenes  ú oficios  de  declaración  de  derechos 
pasivos,  y los  duplicados  de  dichos  documentos  cuan- 
do se  expidan  a instancia  de  los  interesados,  se  exten- 
derán en  el  timbre  que  corresponda  al  sueldo  ó remu- 
neración según  la  escala  siguiente: 

SUELDO  ANUAL.  Importo  y clase  del  timbre. 


1.000  pesetas. ...  2 pts.— 

Clase  10.’ 

1.000  á 2.000...  5 

» 7.a 

2.000  A 3.500...  15 

» 5.a 

3.500  á fi.OOO...  25 

» 4.a 

0.000  íl  8.750...  50 

» 3.a 

8.750  ¡í  12.500.. . 75 

» 2.a 

12.500  en  adelante.  100 

» 1.a 

Cuando  se  expidan  nuevos 

nombra- 

mientos,  títulos,  Reales  despachos  ó cualquier  otro 
documento  de  los  comprendidos  en  el  articulo  ante- 
rior, cuyo  exclusivo  objeto  sea  el  de  subsanar  defec- 
tos ó errores  materiales  que  no  afecten  á la  esencia 
y validez  de  los  primitivos  ya  reintegrados,  no  se  exi- 
girá timbre  alguno,  bastando  estampar  por  la  oficina 
que  corresponda,  en  el  papel  en  que  aquéllos  se  ex- 
pidan, las  oportunas  notas  de  referencia. 

Art.  123.  Las  autoridades,  jefes  ó corporaciones 
i quienes  corresponda  expedir  los  títulos,  credencia- 
les y despachos,  liaran  la  rggularizacion  de  haberes, 
remuneraciones  ó emolumentos  anuales,  si  no  tuvie- 
sen sueldo  fijo  ó de  asimilación  á las  clases  adminis- 
trativas, y los  jefes  encargados  de  la  toma  de  razón 
de  los  mismos,  ó de  acreditar  la  posesión  á los  inte- 
resados, cuidarán  bajo  su  responsabilidad  de  que  se 
reintegren  aquellos  documentos  con  el  timbre  corres- 
pondiente. 

Art.  1 24.  Cuando  por  la  naturaleza  del  destino,  su 
carácter  eventual,  ó cualquiera  otra  causa  no  se  expi- 
ila  título,  pero  haya  elevación  de  sueldo,  aunque  sin 
variar  de  categoría,  se  empleará  el  timbre  con  arreglo 
á la  escala  del  art.  121,  cuidando  el  jefe  respectivo 
de  que  se  una  á la  credencial  el  papel  timbrado  de  la 
ríase  que  corresponda  á su  equivalencia  en  el  de  pa- 
gos al  Estado  según  el  sueldo  anual*,  y consignando 
la  nota  oportuna  en  el  reintegro. 

Sin  cumplir  este  requisito  no  podrá  darse  la  po- 
sesión ni  acreditar  haberes  ó derechos,  debiendo  po- 
nerse en  la  nómina  del  .primer  haber  que  se  abone 
una  nota  que  diga:  «Este  interesado  reintegró  el  tim- 
bre correspondiente  á su  sueldo.» 

Art.  125.  Se  empleará  timbre  móvil  de  100  pese- 
tas, clase  1.a,  en  los  títulos  y cartas  de  sucesión  que 
se  expidan  á los  de  Castilla  que  tengau  aneja  la  Gran- 
deza de  España. 

Art.  126.  Se  usará  el  timbre  de  75  pesetas,  cla- 
se 2.*: 

1. °  En  ios  títulos  de  Castilla  sin  Grandeza  de  Es- 
paña. 

2. °  En  los  de  Grandes  Cruces  de  todas  las  Orde- 
nes y las  autorizaciones  para  usar  títulos  y condeco- 
raciones extranjeras. 

Art.  127.  Se  empleará  timbre  de  50  pesetas,  cla- 
se 3.a: 

l.°  En  los  títulos  de  comendadores  de  todas  las 
Ordenes  y en  los  de  caballeros  de  las  cuatro  milita- 
ves  de  Santiago,  Alcántara,  Calatrava  y Montosa. 


2. °  En  los  de  las  cruces  de  San  Fernando  de  ter- 
cera y cuarta  clase. 

3. °  En  los  de  propiedad  de  minas. 

Art.  128.  Se  empleará  timbre  móvil  de  25  pese- 
tas. clase  4.a: 

1. °  En  los  títulos  de  honores  de  empleos  y digni- 
dades de  todas  las  carreras  del  Estado. 

2. a  En  los  de  cruz  y placa  y cruz  sencilla  de  San 
Hermenegildo  y de  primera  y segunda  clase  de  San 
Fernando,  expedidas  á favor  de  jefes  y oficiales  efec- 
tivos. 

3. °  En  los  de  doctores  de  todas  las  facultades  ci- 
viles y eclesiásticas. 

4. °  En  los  de  caballeros  de  las  Ordenes  no  com- 
prendidas en  el  artículo  anterior. 

5. °  En  los  títulos,  despachos  ó diplomas  de  cual- 
quiera otra  clase  que  lleven  la  firma  de  S.  M.  y no 
tengan  designado  tipo  superior  en  esta  ley,  excepto 
los  de  grados  militares,  que  llevarán  solo  un  timbre 
de  2 pesetas. 

Art.  129.  Se  pondrá  timbre  de  15  pesetas,  cla- 
se 5.a: 

1. °  En  los  títulos  de  licenciados  de  todas  las  fa- 
cultades civiles  y eclesiásticas,  aunque  los  últimos 
sean  por  certificados. 

2. °  En  los  de  ingenieros  civiles,  arquitectos  ó in- 
dividuos facultativos  del  cuerpo  de  topógrafos,  ó las 
certificaciones  ó documentos  que  les  acrediten  como 
tales. 

3. °  En  los  de  notarios,  escribanos,  procuradores 
de  cualquier  Tribunal  ó Juzgado,  sin  distinción  de 
fuero  ni  de  grado. 

4. °  En  los  de  bachiller,  incluso  los  que  por  certi- 
ficación expidan  los  Seminarios. 

Art.  130.  Llevarán  timbre  de  10  pesetas,  cla- 
se 6.a: 

1. °  Los  nombramientos  ó títulos  de  directores  ge- 
rentes ó representantes  de  las  Sociedades.  Cuando  por 
conveniencia  de  las  mismas  no  lleguen  á extenderse 
dichos  documentos,  deberá  estamparse  necesariamen- 
te el  timbre  á continuación  del  acta  en  que  fuese  acor- 
dado el  nombramiento. 

2. °  Los  títulos  de  agrimensores,  veterinarios  de 
todas  ciases  y herradores. 

3. °  Los  que  habiliten  para  el  ejercicio  de  cual- 
quiera otra  profesión. 

Art.  131.  Se  usará  timbre  de  5 pesetas,  clase  7.a: 

1. °  En  los  títulos  que  se  expidan  á los  socios  de 
Compañías,  empresas  y toda  clase  de  establecimien- 
tos de  instrucción,  recreo  ú otra  índole. 

2. °  En  los  de  todos  los  empleados  que  no  tengan 
una  consideración  especial,  si  el  sueldo  excede  de 
1.500  pesetas  anuales. 

Art.  132.  Llevarán  timbre  de  3 pesetas,  clase  9.a: 
Los  que  tengan  un  sueldo  inferior  á la  cantidad 
expresada.  Tanto  en  este  caso  como  en  el  segundo  del 
artículo  precedente,  se  fijará  el  timbre,  si  no  se  expi- 
diese título  ó nombramiento,  en  la  primera  nómina  ó 
relación  en  que  se  acrediten  haberes  á los  intere- 
sados. 

Art.  1 33.  Se  empleará  timbre  de  75  céntimos,  cla- 
se 12.a: 

I.®  En  las  copias  de  los  Reales  despachos,  títulos 
ó credenciales  para  acreditar  empleo,  profesión,  cargo 
ó cualquiera  merced  ó privilegio,  á excepción  de  los 
testimoniados  por  notario  y de  los  que  lo  sean  por 
ma  ndato  judicial. 
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2.°  En  el  segundo  y demás  pliegos  que  hayan  de 
unirse  á dichos  Reales  despachos,  títulos  y credencia- 
les para  continuar  las  diligencias  necesarias. 

Art.  134.  Los  secretarios  de  los  Juzgados  muni- 
cipales reintegrarán  su  nombramiento  con  papei  de 
timbre  del  mismo  valor  proporcional  que  las  acta?  de 
los  jueces. 

Las  actas  de  posesión  de  los  fiscales  se  extende- 
rán en  timbre  de  una  peseta. 

Art.  135.  Los  directores  ó jefes  de  Escuelas  ó Aca- 
demias facultativas  cuidarán  de  no  expedir  los  títulos 
ó certificados  de  aptitud  á que  los  artículos  anterio- 
res se  refieren,  sin  el  prévio  reintegro  del  timbre  que 
en  los  mismos  se  determina. 

Art.  136.  Re  abonarán  en  papel  de  pagos  al  Es- 
tado: 

1. °  Los  títulos  de  grados  universitarios,  de  Insti- 
tutos y demás  que  habiliten  para  el  ejercicio  de  cual- 
quiera profesión. 

2. °  Los  derechos  por  la  expedición  y toma  de  ra- 
zón de  títulos  y diplomas.  En  los  títulos  de  empleados 
podrá  hacerse  el  reintegro  también  en  el  papel  tim- 
brado común  de  que  trata  el  art.  16,  extendiendo  en 
él  las  diligencias  de  posesión  y demás  que  exij  i la 
situación  legal  del  empleado. 

3. °  Los  de  imposición  del  sello  Real  de  Castilla, 
con  arreglo  al  decreto  de  16  de  Octubre  de  1879 

CAPITULO  III 

Licencias  de  caza , pesca  y otras . 

Art.  1 37.  Cualquiera  que  sea  la  autoridad  quo  las 
expida,  llevarán  timbre: 

De  25  pesetas  las  licencias  de  caza. 

De  1 0 pesetas  las  de  uso  de  armas. 

De  5 pesetas  las  de  pesca. 

Art.  138.  Se  usará  timbre  móvil  de  15  pesetas, 
clase  5.a: 

1. °  En  las  licencias  para  ir  á Ultramar. 

2. °  En  las  licencias  que  se  otorguen  para  contraer 
matrimonio  en  aquellas  clases  que  la  soliciten. 

Art.  139.  Se  empleará  timbre  móvil  de  10  cén- 
timos: 

1. °  En  las  autorizaciones  ó permisos  de  todas  cla- 
ses que  se  concedan  por  los  Centros  oficiales,  provin- 
ciales y municipales,  que  no  tengan  un  concepto 
especial  en  esta  ley. 

2. °  Por  los  empleados  del  Estado  y Corporaciones 
provinciales  y municipales,  así  como  por  los  indivi- 
duos de  clases  pasivas,  sin  excepción,  en  las  licencias 
que  les  sean  concedidas. 

3. ®  En  los  pasaportes  para  el  extranjero,  apañe 
de  los  derechos  y timbres  que  se  prevengan  para  su 
expedición. 

CAPITULO  IV 
Concesiones. 

Art.  1 40.  Llevarán  timbre  de  50  pesetas,  clase  3.a, 
las  concesiones  de  aprovechamiento  de  aguas  .púni- 
cas, desecación  de  lagunas  y pantanos  y de  colonias 
agrícolas,  cuando  se  otorguen  por  Real  órden. 

Art.  141.  Llevarán  timbre  de  25  pesetas,  clase  4.': 

1. °  Las  del  precedente  artículo,  si  se  otorgan  por 
los  gobernadores  civiles. 

2. °  Las  concesiones  de  dehesas  boyales  á los  pue 


blos  y las  exeuciones  de  todas  clases,  civiles  ó ecle- 
siásticas, y de  edificios  á ios  Ayuntamientos  que  se 
declaren  con  arreglo  á la  legislación  de  bienes  nacio- 
nales. 

3. °  Las  patentes  de  invención  ó introducción  de 
máquinas  y artefactos  y productos. 

4. °  Las  Reales  patentes  de  navegación. 

Art.  142.  Se  empleará  el  timbre  móvil  de  10  cón¿ 
timos: 

1. °  En  las  patentes  de  la  contribución  industrial, 
poniéndose  el  timbre  sobre  la  matriz,  que  se  inutili- 
zará con  el  sello  de  la  oficina. 

2. °  En  las  concesiones  que  se  hagan  A los  comer- 
ciantes y fabricantes,  labradores  y cosecheros,  de  de- 
pósitos privados,  con  arreglo  á lo  prescrito  en  la  ins- 
trucción del  impuesto  de  consumos,  poniéndose  el 
timbre  en  la  cédula  de  notificación  de  éstas,  que  de- 
berá precisamente  conservarse  en  el  expediente. 

Art.  143.  Se  abonarán  en  timbre  papel  de  pagos 
al  Estado: 

1. °  Los  derechos  por  los  privilegios  de  invención 
ó introducción. 

2. °  Los  de  las  patentes  de  navegación. 

3. °  Los  de  pasaportes. 

CAPITULO  V 

Registro  civil . — Expedientes  de  matrimonio. — Cla- 
ses pasivas . 

Art.  144.  Se  empleará  timbre  de  una  peseta,  cla- 
se 11.a,  en  las  actas  originales  de  consentimiento  y 
consejo  para  contraer  matrimonio.  Las  que  fueren 
negativas  se  extenderán  en  papel  de  oficio,  venta  pú- 
blica. 

Art.  145.  Llevarán  timbre  de  75  céntimos,  cía-» 
se  12.a,  los  expedientes  de  matrimonio  civil.  Los  do- 
cumentos que  se  acompañen  tendrán  el  timbre  que 
corresponda. 

Art.  146.  Se  empleará  igual  timbre  en  las  certi- 
ficaciones: 

l.6  De  actas  de  nacimiento  ó de  defunción. 

2. °  De  las  levantadas  ante  ios  Juzgados  munici- 
pales para  hacer  constar  el  consentimiento  ó consejo 
para  contraer  matrimonio. 

3. °  De  las  de  ciudadanía. 

4. °  De  los  documentos  existentes  en  el  Registro. 

5. °  De  las  actas  negativas  de  existencia  de  cual- 
quier asunto  ó documento. 

6. °  De  actas  de  fe  de  vida,  domicilio  ó residencia 
y estado,  con  la  excepción  determinada  en  el  artículo 
siguiente. 

7. °  De  cualquier  otra  clase  análoga  á las  expre- 
sadas. 

Art.  147.  Las  fes  de  vida,  domicilio,  residencia  ó 
estado  de  las  clases  pasivas  cuya  pensión  ó haber  no 
exceda  de  1.000  pesetas  anuales,  deducido  el  des- 
cuento, se  extenderán  en  timbre  de  oficio,  siendo  ad- 
misible el  reintegro  si  estuviesen  impresas,  en  un 
sello  suelto  de  10  céntimos,  que  el  juez  inutilizará 
con  su  rúbrica  ó el  sello  del  Juzgado, 

Art.  148.  Todas  las  certificaciones  expresadas  se 
extenderán  en  timbre  de  oficio,  cuando  los  que  las 
soliciten  fueren  verdaderamente  pobres  ó las  reclame 
alguna  autoridad  sin  instancia  de  parte  interesada 
que  no  haya  obtenido  declaración  legal  de  pobreza. 

Art.  149.  Las  certificaciones  de  defunción  que 
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¡una  los  efectos  dol  Registro  extiendan  los  facultati- 
vos, no  están  comprendidas  en  esta  ley,  pudiendo  re- 
dactarse en  papel  común. 

CAHTULO  YI 

lie fj ¿siró  de  la  propiedad. 

Art.  i 50.  Llevarán  timbre cleuna  peseta, clase  1 1.a: 

[*  Las  certificaciones  que  expidan  los  registra- 
dores. 

2.°  Las  notas  adicionales  para  la  rectificación  de 
los  asientos  defectuosos  en  los  antiguos  Registros. 

CAPITULO  VII 

Documentos  referentes  al  ramo  de  Guerra . 

Art.  151.  En  todos  los  documentos  de  interés  per- 
sonal, ya  se  expidan  ó no  á instancia  de  parte,  relati- 
vos á Íos  jefes  y oficiales  de  todos  los  cuerpos  del 
ejército  y armada,  inclusos  los  de  Guardia  civil  y Ca- 
rabineros, se  usará  el  timbre  correspondiente  á su 
clase  con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  ley.  Los 
documentos  de  la  misma  índole  que  se  refieran  á in- 
dividuos ó ciases  de  tropa,  mientras  dure  el  servicio 
obligatorio,  quedan  exceptuados  del  uso  del  timbre, 
á niénos  que  se  expidan  á instancia  de  parte. 

Quedarán,  sin  embargo,  sujetos  al  uso  del  timbre 
correspondiente  en  cada  caso  los  citados  individuos  y 
clases  de  tropa  cuando  presten  servicio  voluntario  ó 
sean  reenganchados. 

Art.  1 52.  Se  empleará  el  timbre  móvil  de  i 0 cén- 
timos: 

1. °  En  las  hojas  de  servicios  de  jefes  y oficiales. 
Las  copias  que  de  las  mismas  se  expidan,  en  cumpli- 
miento de  ordenanzas  c instrucciones  para  justificar 
expedientes,  se  liarán  en  papel  común. 

2. °  En  los  certificados  de  existencia  de  los  indivi- 
duos y clases  de  tropa,  excepto  los  que  los  cuerpos 
remitan  á las  Diputaciones  ó Ayuntamientos  para 
justificar  las  de  los  voluntarios  á quienes  haya  toca- 
do en  suerte  el  servicio  militar. 

3. °  En  las  licencias  absolutas  que  con  certifica- 
ción de  servicios  se  entregan  á los  individuos  y cla- 
ses de  tropa,  voluntarios  ó reenganchados. 

4. °  En  el  ejemplar  de  las  listas  de  revista  de  to- 
dos los  institutos  que  ha  de  remitirse  al  Tribunal  de 
Cuentas.  Sus  copias  y justificantes  quedan  excep- 
tuados. 

5. °  En  los  resguardos  que  los  habilitados  ó paga- 
dores reciben  de  las  Cajas  respectivas. 

ij.°  En  el  ejemplar  original  de  las  cuentas  que 
rindan  á caja  los  capitanes  y encargados  de  fondos. 
Los  justificantes  ele  las  mismas  están  exceptuados,  á 
menos  que  su  cuantía  exceda  de  50  pesetas. 

7.°  En  las  nóminas,  listas  ó relaciones  de  sueldos 
personales,  gratificaciones,  pluses,  comisiones  y re- 
tribuciones por  cualquier  concepto,  jornales,  destajos 
y gratificaciones  laborales,  se  fijará  el  timbre  móvil 
en  la  partida  correspondiente  á cada  partícipe,  cuan- 
do el  haber  llegue  ó exceda  de  r>0  pesetas. 

S.°  En  los  balances  de  caja  ó arqueo  mensual  y 
en  las  copias  ó demostraciones  de  ingreso,  y salida 
qno  de  los  mismos  se  expidan. 

0.ü  En  los  finiquitos,  relaciones  ó balances  que 
produzcan  cargo  ó descargo  para  los  perceptores  de 
caja. 


1 0.  En  los  resúmenes  de  ventas,  reintegros  y com- 
pras menores,  ajustes  de  raciones  y utensilios,  car- 
garemes y servicios  pvestados  por  Compañías,  em- 
presas ó contratistas,  guias,  y en  general  todos  los 
documentos  de  resúmen  que  se  acompañen  á las 
cuentas. 

Art.  153.  Se  usará  timbre  de  oficio: 

1 . °  En  la  primera  y última  hoja  de  los  libros  de 
actas,  de  caja,  cuadernos  de  municiones  y arma- 
mentos y todos  los  demás  de  administración  y con- 
tabilidad que  reglamentariamente  deban  ir  foliados  y 
requieran  la  certificación  de  apertura  y cierre. 

2. °  En  las  actas  generales  de  movimiento  de  cau- 
dales. 

3. ft  En  las  cuentas  generales  de  gastos  y rentas 
públicas,  y las  certificaciones  ó justificantes  de  las 
mismas,  así  como  los  resúmenes  y relaciones  gene-^ 
rales  de  restos  pendientes  de  pago  y reintegros  que* 
han  de  remitirse  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 
Las  copias  de  dichos  documentos  en  papel  común. 

4. °  En  el  ejemplar  que  ha  de  remitirse  al  Tribu- 
nal, de  las  cuentas  especiales  de  los  servicios  y esta- 
blecimientos de  artillería,  ingenieros,  remonta,  cria 
caballar,  administración  y sanidad  militar  y sus  jus- 
tificantes. Sus  copias  se  harán  en  papel  común. 

5. °  En  las  actas  de  Juntas  ó Comisiones,  cuando 
no  se  extiendan  en  libros  destinados  al  efecto. 

ü.°  En  los  ajustes  de  haberes,  sin  perjuicio  de  los 
que  corresponder  puedan  á los  justificantes. 

7. °  En  las  certificaciones  de  cese  deservicios  pres- 
tados pora  optar  á indemnizaciones,  y en  todas  las  que 
.tengan  por  objeto  comprobar  devengos  y no  sean  á 
petición  de  parte. 

8. n  En  la  primera  y última  hoja  de  las  libretas  de 
habilitados,  dependencias  y establecimientos. 

9. °  En  los  expedientes  administrativos,  guberna- 
tivos sobre  faltas  ó alcances,  cuyo  reintegro  hará 
siempre  el  que  sea  declarado  responsable  en  los 
mismos. 

10.  En  las  actuaciones  de  carácter  civil  que  se 
instruyan  para  prevenir  los  juicios  de  testamentaría 
y abintestato,  sin  perjuicio  de  que  se  reintegren  por 
la  parte  interesada. 

El  timbre  de  oficio  á que  se  refieren  los  10  ca- 
sos anteriores,  será  el  de  la  clase  destinada  á la  venta 
pública. 

11.  En  los  procedimientos  ó sumarias  militares, 
á cuyo  efecto  se  suministrará  por  el  Estado  el  que 
fuese  necesario;  pero  sin  perjuicio  del  oportuno  rein- 
tegro, que  será  exigido  en  su  dia,  bajo  la  responsabi- 
lidad del  fiscal  militar  que  conozca  de  las  actuacio- 
nes, al  que  fuere  condenado  en  las  costas. 

Al  t.  154.  En  los  contratos  de  todas  clases,  aun 
cuando  por  no  exigir  la  intervención  de  notario  se 
autoricen  por  funcionarios  militares,  se  usará  el  tim- 
bre correspondiente  á su  cuantía  con  arreglo  á la  es- 
cala del  art.  18. 

En  todos  los  demás  documentos,  como  títulos, 
despachos  dé  empleos,  dignidades  y cargos,  diplomas 
de  cruces  y encomiendas,  títulos  de  Ordenes  milita- 
res, licencias  para  Ultramar  y para  contraer  matri- 
monio, pasaportes  para  el  extranjero,  licencias  de  ca- 
za, pesca  y uso  de  armas,  se  usará  el  timbre  propor- 
cional que  se  designa  en  los  artículos  respectivos  de 
la  ley. 

Art.  155.  Se  empleará  el  de  uua  peseta,  clase  1 1 
en  las  cédulas  de  premios  de  constancia  y en  las  pro* 
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posiciones  para  subastas  que  presenten  los  licitadores. 

Art.  156.  Se  usará  timbre  de  75  céutimos,  clase 
12.a,  en  todas  las  instancias  que  se  presenten,  ya  sean 
por  los  jefes  ú oficiales,  ó por  individuos  de  la  clase 
de  tropa. 

Art.  157.  Se  exceptúan  del  impuesto: 

1. °  Las  filiaciones  de  soldados  de  los  individuos 
de  tropa  y sus  copias,  ya  se  extiendan  por  las  Dipu- 
taciones y Ayuntamientos  en  ios  expedientes  de  quin- 
tas, ya  por  las  autoridades  militares  para  efectos  del 
servicio. 

2. °  Las  fes  de  soltería  que  se  expidan  al  solo  electo 
de  justificar  el  cambio  de  situación  de  ios  individuos 
de  tropa  en  los  distintos  cuerpos  del  ejército. 

Guando  estos  documentos  trataran  de  utilizarse 
para  otros  fines,  no  surtirán  efecto,  bajo  la  responsa- 
bilidad del  que  los  admita,  sin  el  prévio  reintegro  co- 
rrespondiente á su  clase. 

3. °  Las  libretas  de  ajustes  de  los  referidos  indiví 
dúos  y clases  de  tropa. 

4. °  Las  copias  no  certificadas  de  documenlos  que 
se  expidan  eu  cumplimiento  de  órdenes  recibidas  de 
autoridades  superiores,  siempre  que  lo  sean  al  solo 
efecto  de  obrar  como  antecedente  en  la  oficina  ó de- 
pendencia que  la  reclame. 

5. °  Los  extractos  de  revista,  balances  de  la  fuer- 
za y liquidaciones  de  lo  que  á las  mismas  correspon- 
da, cuando  se  acompañen  como  resúmen  de  las  listas 
de  revista. 

6. ®  Las  distribuciones  ó nóminas  de  los  individuos 
de  tropa.  Sin  embargo,  los  perceptores  que  figuren  en 
las  mismas  como  voluntarios  ó reenganchados  por 
cantidad  que  llegue  ó exceda  de  50  pesetas,  satisfa- 
rán el  timbre  móvil  de  10  céntimos. 

7. °  Los  abonarés  de  ajustes  ó cargos  de  caja  á 
caja  por  créditos  de  individuos  que  pasan  de  uno  á 
otro  cuerpo.  Los  demás  abonarés,  sean  de  la  clase 
que  quieran,  satisfarán  el  timbre  correspondiente  á 
su  cuantía  con  arreglo  á la  escala  de  los  documentos 
de  giro. 

8. °  En  las  licencias  absolutas  que  con  certifica- 
ción de  servicios  se  expidan  á los  individuos  de  tropa 
al  cumplir  el  tiempo  de  servicio  obligatorio.  Esto  no 
obstante,  cuando  de  dichos  documentos  haya  de  ha- 
cerse uso  á instancia  de  ios  interesados,  no  serán  ad- 
mitidos sin  el  prévio  reintegro  con  el  sello,  clase  12.a, 
de  75  céntimos  de  peseta. 

9. a  Los  pasaportes  que  se  expidan  á todos  los  in- 
dividuos del  ejército,  sin  distinción,  para  asuntos  del 
servicio. 

No  podrán  otorgarse  otras  exenciones  que  las 
taxativamente  comprendidas  en  ios  casos  anteriores. 

CAPITULO  VIH. 

Aduanas, 

Art.  158.  Se  empleará  timbre  de  una  peseta  en 
los  documentos  siguientes: 

1. °  En  las  copias  de  los  manifiestos  que  presentan 
en  las  aduanas  los  capitanes  de  los  buques. 

2. °  En  las  licencias  de  alijo  de  bultos  de  los  va- 
pores que  solo  se  detienen  algunas  horas  en  los 
puertos. 

3. ®  En  I09  pases  para  las  importaciones  tempora- 
les de  animales  adiestrados,  teatros  portátiles  y figu- 
ras de  cera  con  destino  á espectáculos  públicos. 

4. °  En  las  guias  de  tránsito  de  géneros  extranje- 
ros por  lo  interior  del  Reino. 


Art.  159.  Se  usará  timbre  de  75  céntimos  en  los 
que  á continuación  se  expresan: 

1. °  En  las  solicitudes  de  ios  capitanes  de  los  bu- 
ques á los  administradores  de  aduanas  pidiendo  se  les 
habilite  para  cargar  géneros  con  destino  á la  expor- 
tación ó al  cabotaje,  y en  las  de  permiso  para  la  sali- 
da de  los  buques. 

2. ®  En  las  solicitudes  de  los  consignatarios  á los 
administradores  de  aduanas  pidiendo  el  trasbordo  de 
géneros  ó permiso  para  la  descarga  de  los  conducidos 
por  cabotaje  con  destiuo  á otra  aduana. 

3. °  En  los  centros  de  manifiestos. 

4. °  En  las  declaraciones  principales  de  consigna- 
tarios, ya  se  trate  de  géneros  destinados  al  consumo, 
ó ya  de  tránsito,  así  como  en  las  que  hagan  de  la 
misma  clase  para  la  entrada  de  géneros  en  depósito. 

5. \  En  las  hojas  de  adeudo. 

6. °  En  los  pases  para  la  entrada  de  carruajes  y 
caballerías  de  alquiler  ó de  particulares,  procedentes 
del  extranjero. 

7. °  En  las  facturas  principales  para  los  ganados 
españoles  que  salen  al  extranjero  á pastar. 

8. °  En  las  de  la  misma  clase  para  la  exportación 
por  agua  de  géneros  libres  de  derechos,  ó de  los  que 
estén  sujetos  á ellos,  ya  se  verifique  su  exportación 
por  agua  ó por  tierra. 

9. ®  En  las  facturas  principales  para  la  exporta- 
ción de  géneros  de  los  depósitos  ó el  comercio  de  ca- 
botaje. 

10.  En  los  pases  para  entrada  de  ganados,  ca- 
rros, aperos  y demás  útiles  destinados  á labrar,  cul- 
tivar y beneficiar  las  tierras,  y la  de  las  caballerías 
de  los  habitantes  en  los  pueblos  fronterizos  que  hacen 
frecuentes  entradas  en  España. 

11.  Eu  los  pases  para  la  salida  de  ganados,  ca- 
rros, aperos  y demás  útiles  destinados  á labrar,  cul- 
tivar y beneficiar  las  tierras,  y la  de  las  caballerías 
de  los  habitantes  de  los  pueblos  fronterizos  de  España 
que  hacen  frecuentes  salidas  á puu tos  inmediatos  del 
extranjero. 

Art.  160.  Llevarán  timbre  móvil  de  10  céntimos: 

1. °  Los  duplicados  que  deban  extenderse  de  los 
documentos  comprendidos  en  el  artículo  precedente. 

2. ®  Los  conduces  de  mercancías  á puertos  encla- 
vados dentro  de  una  misma  bahía. 

3. °  Los  conduces  de  sales. 

4. ®  Los  pases  talonarios  para  la  salida  de  carrua- 
jes y caballerías  del  país. 

5. ®  Las  facturas  principales  de  exportación  por 
tierra  de  géneros  libres  de  derechos  y sus  duplicadas. 

6. ®  Las  licencias  de  alijo  de  oficio. 

7. ®  Los  recibos  talonarios  de  viajeros. 

8. ®  Las  tornaguías  que  expiden  las  aduanas. 

Art.  161.  Podrán  extenderse  en  papel  común, 

pero  reintegrándose  con  timbres  sueltos  de  la  cuantía 
que  se  expresa: 

1. ®  Cada  hoja  de  ruta  de  las  mercancías  importa- 
das por  ferro-carriles. 

2. °  Cada  manifiesto  general  de  carga  que  deben 
formar  los  capitanes  de  buques  al  entrar  en  las  aguas 
españolas. 

Dichos  documentos  se  reintegrarán  con  el  de  2 
pesetas. 

Deberán  serlo  con  el  de  10  céntimos  de  peseta: 

1. ®  Las  relaciones  de  viajeros  que  presentan  á los 
administradores  de  aduanas  los  capitanes  de  buques. 

2. ®  Las  autorizaciones  de  los  consignatarios  da 


APÉTTOICE  8.°  AL  NÚM.  3 


19 


géneros  á los  patrones  de  las  embarcaciones  menores 
para  la  descarga. 

3/  Los  conduces  á tierra  de  los  bultos  ó géneros 
á granel  qne  expidan  los  individuos  del  resguardo  á 
bordo  de  los  buques  conductores,  y los  que  se  dirigen 
á la  aduana  de  los  bultos  descargados  en  virtud  de 
licencias  provisionales. 

4.°  Los  recibos  de  caja  por  derechos  de  arancel. 

5.9  Las  papeletas  talonarias  para  levantes  de  gé- 
neros. 

6. °  Los  avisos  de  la  aduana  de  entrada  á la  de 
salida  de  géneros  de  tránsito. 

7. °  Los  de  la  aduana  de  salida  á la  de  entrada  de 
géneros  que  se  dirigen  por  cabotaje. 

8. °  Las  carpetas  de  factura  de  cabotaje  de  en- 
trada. 

CAPITULO  IX 
Rifas. 

Art.  i 62.  Los  billetes  de  toda  rifa  cuya  celebra- 
ción se  conceda  por  autoridad  competente,  serán  ta- 
lonarios, y antes  de  proceder  á su  venta  se  presenta- 
rán en  la  Administración  de  contribuciones  y rentas 
para  satisfacer  á metálico  el  impuesto  dei  timbre  á 
razón  de  5 céntimos  por  billete.  lia  Administración 
estampará  el  sello  de  la  misma  después  de  acreditado 
el  pago  en  la  matriz,  á tlu  de  que  pueda  ser  fácil- 
mente comprobado. 

CAPITULO  X 
Correos  y telégrafos. 

Art.  163.  Las  cartas  para  el  interior  de  las  pobla- 
ciones se  franquerán  con  sellos  por  valor  de  (VIO  de 
peseta  por  cada  30  gramos  ó fracción  de  este  peso. 

Art.  164.  Las  cartas  que  hayan  de  circular  entre 
las  poblaciones  de  la  Península,  islas  Baleares,  Cana- 
rias, posesiones  españolas  del  Norte  de  Africa  ó costa 
occidental  de  Marruecos,  se  franquearán  con  sellos  por 
valor  de  0‘15  de  peseta  por  cada  15  gramos  ó frac- 
ción de  este  peso. 

Art.  165.  Las  cartas  dirigidas  á Cuba  ó Puerto- 
Rico  se  franquearán  con  sellos  por  valor  de  0‘3G  de 
peseta  por  cada  15  gramos  ó fracción  de  este  peso. 

Art.  166.  Las  cartas  dirigidas  á Filipinas,  Fer- 
nando Poó,  Annobon  ó Coriseo,  se  franquearán  con  se- 
llos por  valor  de  0450  do  peseta  por  cada  15  gramos 
ó fracción  de  este  peso. 

Art.  167.  El  precio  de  las  tarjetas  postales  sen- 
cillas se  fija  en  0‘5  de  peseta,  y en  O4 10  el  de  las  do- 
bles, ó con  respuesta  pagada,  sirviendo  unas  y otras 
para  el  interior  de  las  poblaciones  y para  el  exterior 
dentro  de  la  Península  c islas  adyacentes. 

Art.  168.  El  derecho  de  certificado  se  fija  en  0425 
de  peseta. 

Art.  169.  Los,  telegramas  de  15  palabras  entre 
estaciones  de  una  misma  provincia,  0‘50  de  peseta,  y 5 
céntimos  más  por  cada  palabra  que  exceda  de  las  i 5. 

Los  de  1 5 palabras  entre  dos  estaciones  de  distin- 
tas provincias,  una  peseta,  y O4 10  por  cada  palabra 
que  exceda. 

Los  telegramas  interinsulares  de  Canarias  tienen 
además  la  sobretasa  de  O4 30  pesetas  por  cada  una  de 
las  palabras  que  contengan.  Los  cambiados  entre  Ca- 
narias de  una  parte  y la  Península  ó las  Baleares  de 
oh'a  tendrán  la  sobretasa  de  0‘50  pesetas  por  cada 
palabra. 


Art.  170.  Los  telegramas  entre  dos  estaciones  de 
provincias  diferentes,  que  se  dirijan  á directores  de  pe- 
riódicos políticos,  cientílicos  ó literarios,  y que  tengan 
X>or  exclusivo  objeto  su  publicación  en  los  mismos,  sa- 
tisfarán la  mitad  de  la  tasa  establecida  en  el  párra- 
fo 2/  del  artículo  precedente. 

Art.  171.  La  correspondencia  postal  y telegráfica 
internacional  continuará  rigiéndose  por  los  tratados 
ó convenios  vigentes,  ó los  que  en  lo  sucesivo  se  ce- 
lebre]). 

Art.  172.  Los  periódicos  de  Madrid  se  timbrarán 
en  la  Fábrica  nacional,  prévio  el  pago  de  la  cantidad 
con-cápondiente,  según  las  tarifas,  pudiendo  hacer  el 
al  ono  en  totalidad  ó en  parte  con  sellos  de  correos  y 
telégrafos. 

Las  empresas  periodísticas  podrán  ser  autorizadas 
para  timbrar  en  su  domicilio,  con  la  debida  inter- 
vención. 

Art.  173.  En  todo  lo  que  no  se  oponga  á los  ar- 
tículos que  preceden,  quedan  vigentes  Las  tarifas  de 
correos  y telégrafos,  y podrán  ser  alteradas  por  dis- 
posiciones de  igual  carácter  administrativo  que  las 
han  establecido. 

CAPITULO  XI 
Elecciones. 

Art.  174.  En  todo  documento  relativo  á las  elec- 
c iones  generales,  provinciales  y municipales,  inciden- 
tes y reclamaciones  á quedé  lugar  la  inclusión  ó ex- 
clusión de  electores  en  las  listas  del  censo,  se  usará  el 
tinbie  de  oficio,  así  como  en  los  testimonios  de  los 
título*  profesionales  y demás  documentos  que  exhiban 
loi-  interesados  para  obtener  y ejercitar  el  derecho 
electoral,  debiendo  hacer  expresión  en  los  mismos  del 
fin  á que  se  destinan. 

Las  actas  ó documentos  que  se  presenten  para 
acreditar  el  derecho  á la  diputación  á Cortes  ó sena- 
duría del  Reino,  llevarán  el  timbre  de  25  pesetas. 

Las  referencias  de  los  diputados  provinciales,  el 
do  20  pesetas,  y las  de  concejales  en  las  capitales  de 
provincia,  el  de  10  pesetas. 

CAPITULO  XII 
Diputaciones  provinciales. 

Art.  175.  Es  aplicable  á estas  Corporaciones  lo 
prevenido  en  los  capítulos  precedentes,  en  todos  aque- 
llos documentos,  títulos,  expedientes,  certificaciones,, 
instancias  y libros  de  igual  naturaleza,  con  las  modi- 
íh  aciones  establecidas  en  los  preceptos  que  siguen. 

Ar*.  176.  Emplearán  timbre  de  2 pesetas,  cla- 
se 1 0.*,  los  libros  de  actas  de  sesiones  que  celebren  las 
Diputaciones  y las  .Comisiones  de  las  mismas. 

Art.  177.  Tendrán  timbre  de  una  peseta,  cla- 
se 1 1 a: 

1. °  Las  actas  de  declaración  de  soldados  que  se 
autoricen  por  las  mismas  Corporaciones. 

2. °  Los  presupuestos  provinciales  y las  cuentas 
de  la  administración,  recaudación  y contabilidad  de 
los  fondos  provinciales. 

Art.  178.  Tendrán  timbre  de  75  céntimos,  cia- 
se 12/: 

l.°  Las  cuantas  de  los  establecimientos  de  ins- 
trucción pública. 

2/  Los  libros  de  administración  y contabilidad 
de  estos  establecimientos  en  su  primero  y último 
pl  «''O. 
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CAPITULO  XIII 

Ayuntamientos. 

Ai-t.  179.  Las  actas  de  posesión  de  los  alcaldes, 
tenientes  de  alcalde,  jueces  municipales  y suplentes 
de  estos,  se  extenderán  en  el  papel  timbrado  que  de- 
termina la  escala  siguiente: 


licencias  que  se  mencionan  en  el  caso  1.®  del  artículo 
anterior,  cuando  se  refieran  á puestos  al  aire  libre  en 
plazas  y calles. 

Estas  licencias  y las  enumeradas  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores  serán  talonarias,  y el  timbre  se  fijará 
íntegro  en  la  matriz  que  queda  en  poder  del  Ayunta- 
miento, ¡1  fin  de  que  pueda  verificarse  la  compro - 


POBLACIONES. 

Alcaldes  y tenientes. 

Jueces 
y suplentes. 

Madrid 

Timbre  de  100  pesetas. 

25  pesetas. 

Capitales  de  pro- 
vincia: 

De  1.a  clase 

Idem  de  50 

15  » 

De  2.a 

» de  25 

10  » 

De  3.a. 

» de  1 5 

5 » 

Capitales  de  par- 
tido  

» de  1 0 

4 » 

En  los  demás  pue- 
blos  

» de  5 

3 » 

Las  actas  de  posesión  de  los  fiscales  municipales 
llevarán  el  timbre  de  una  peseta. 

Art.  180.  En  los  contratos  de  arrendamiento  y 
obligaciones  de  fianza,  incluso  los  de  carácter  perso- 
nal, que  para  la  administración  y recaudación  de  las 
contribuciones  é impuestos  se  otorguen  por  los  con- 
tratistas y sus  fiadores  á favor  de  los  Ayuntamientos, 
aun  cuando  lo  sean  apud  acta  en  los  respectivos  ex- 
pedientes, se  empleará  el  timbre  que  para  los  docu- 
mentos públicos  se  determina  en  la  escala  del  art.  1 8, 
con  arreglo  á la  cuantía  del  contratv). 

Art.  181.  Son  aplicables  á los  documentos  de  los 
Ayuntamientos  los  preceptos  que  se  expresan  en  el  ar- 
ticulo 154  de  esta  ley,  con  las  variaciones  siguientes: 

Art.  1 82.  Las  licencias  que  concedan  para  la  cons- 
trucción y reparación  de  edificios,  se  sujetarán  á la 
escala  siguiente  para  el  em jileo  de  papel  del  timbre: 

1. °  Para  Madrid,  timbre  de  25  pesetas,  clase  4.a 

2. ”  Para  poblaciones  que  excedan  de  50.000  ha- 
bitantes según  el  último  censo,  de  1 5 pesetas,  cla- 
se 5.a 

3. ®  Para  poblaciones  de  más  de  20.000  á 50.000, 
do  10  pesetas,  clase  6.a 

. 4.®  Para  poblaciones  de  más  de  10.000  á 20.000, 
de  5 pesetas,  clase  7.a 

5. ®  Para  poblaciones  de  más  de  5.000  á 10.000, 
de  4 pesetas,  clase  8.a 

6. "  Para  poblaciones  de  menos  número  de  habi- 
tantes, de  2 pesetas,  clase  1 0.a 

Igual  timbre  de  2 pesetas  se  empleará  para  toda 
edificación  fuera  del  radio  de  las  poblaciones,  y en 
aquellos  términos  municipales  que  no  forman  pobla- 
ción agrupada. 

Art.  183.  Se  extenderán  en  papel  timbrado  de  5 
pesetas,  clase  7.a: 

1. ®  Las  licencias  que  se  concedan  á estableci- 
mientos públicos,  carruajes,  caballerías  y demás  aná- 
logos, sin  perjuicio  de  los  arbitrios  que  con  la  debida 
autorización  se  hallen  establecidos. 

2. ®  Las  certificaciones  ó actas-podei'es  que  expi- 
dan los  Municipios  para  el  cobro  de  cantidades  ó ges- 
tión de  asuntos  referentes  á los  mismos. 

Art.  1 84.  Se  empleará  timbre  de  4 pesetas  en  las 


bacion. 

Art.  185.  Se  usará  timbre  de  2 pesetas,  clase  1 0.a, 
en  los  libros  de  actas  de  dichas  Corporaciones  y los 
de  las  Juntas  de  asociados  de  las  locales  de  primera 
enseñanza  y otras  análogas. 

Art.  186.  Llevarán  timbre  de  una  peseta,  cla- 
se 11.a: 

1. ®  Las  actas  de  declaración  de  soldados. 

2. ®  Las  cuentas  de  administración  de  propios  y 
arbitrios. 

3. ®  Las  del  presupuesto  municipal  y las  de  los 
Pósitos  que  vayan  justificadas. 

4. ®  Los  expedientes  gubernativos  que  se  trami- 
ten en  interés  de  los  particulares  y en  todo  lo  que  á 
solicitud  de  éstos  se  actúe. 

5. a  Los  encabezamientos  de  los  pueblos  para  el 
pago  de  contribuciones  ó impuestos. 

6. ®  Los  expedientes  de  declaración  de  prófugos 
que  se  actúen  á instancia  de  parte. 

7. ®  Los  libros  de  administración  de  Pósitos,  de  ar- 
queo y de  obligaciones  de  reintegro. 

8. ®  Los  de  recaudación  y salida  de  contribucio- 
nes, cuando  estén  á cargo  de  las  mismas. 

Art.  187.  Se  usará  timbre  de  0‘75  pesetas,  cla- 
se 12.a,  en  los  repartos  de  contribuciones  é impuestos. 

Art.  188.  Se  extenderán  en  timbre  de  oficio: 

1. ®  Los  amillaramientos  de  la  riqueza  pública. 

2. ®  Las  copias  de  los  repartos  de  contribuciones 
ó impuestos. 

3. ”  Todo  documento  de  estadística  no  expresado 
especialmente  en  esta  ley. 

4. "  Los  expedientes  de  declaración  de  prófugos, 
con  la  excepción  indicada  en  el  art.  186,  caso  6.* 

5. ®  Los  expedientes  de  quintas  hasta  la  declara- 
ción de  soldados,  excepto  las  filiaciones  de  los  mozos. 

6. ”  Las  informaciones  y documentos  de  prueba 
que  se  refieran  á exenciones  legales  y en  que  deba 
acreditarse  la  pobreza  de  algún  individuo,  sin  perjui- 
cio de  reintegro  en  los  casos  de  que  sea  denegada  la 
exención  por  no  haberse  acreditado  la  pobreza. 

7. ®  Los  padrones  de  vecinos. 

Art.  1 89.  Los  libros  que  se  han  expresado  son  re- 
integrables en  papel  de  pagos  al  Estado  que.  se  unirá 
á los  mismos,  y podrán  servir  para  varios  años,  siem- 
pre que  en  la  primera  hoja  se  certifique  por  el  alcalde 
y secretario  la  lecha  en  que  principia  y el  numero  de 
folios,  estampando  además  el  sello  municipal. 

Art.  190.  Se  extenderán  igualmente  en  timbre  de 
oficio  los  expedientes  de  arriendo  del  impuesto  de 
consumos,  de  fincas  de  propios  y otros  de  naturaleza 
idéntica  que  promuevan  é instruyan  los  Ayuntamien- 
tos en  interés  de  la  Administración  municipal  ó do 
Pósitos,  en  el  caso  de  que  no  intervengan  particulares 
á quienes  favorezcan  ó aprovechen  sus  resoluciones. 
Cuando  por  virtud  de  las  que  recaigan  en  los  mismos 
expedientes  adquiera  ó tenga  interés  en  ellos  algún 
particular,  se  reintegrarán  por  éste  los  originales  en 
timbre  de  la  clase  11.a,  y sus  copias  en  la  de  la  12. , 
bajo  la  responsabilidad  inmediata  y directa  de  las  au- 
toridades y funcionarios  que  entiendau  en  los  mismos. 
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Lo  que  en  el  presente  artículo  se  dispone,  se  en- 
tiende sin  perjuicio  de  lo  que  en  lo  relativo  á obliga- 
ciones de  arrendamiento  y fianza  determina  el  ar- 
ticulo 180. 

TITULO  VI 

RESPONSABILIDAD  PENAL 

Art.  191.  No  será  admitido  por  las  autoridades, 
tribunales  y oficinas,  tanto  del  Estado  como  provin- 
ciales y municipales,  documento  alguno  que  carezca 
del  timbre  correspondiente,  bajo  la  responsabilidad 
del  reintegro  y multa. 

Art.  192.  Toda  falta  ú omisión  en  el  uso  del  tim- 
bre, hecha  excepción  del  especial  móvil  de  10  cénti- 
mos, será  castigada  con  el  reintegro  de  la  cantidad 
en  que  se  haya  defraudado  á la  Hacienda  y multa  del 
cuádruplo  de  dicha  cantidad,  que  deberán  satisfacerse 
en  papel  de  pagos  al  Estado. 

Art.  193.  lia  omisión  del  timbre  especial  móvil 
en  todos  los  documentos  en  que  es  necesario  su  uso 
con  arreglo  á la  presente  ley,  será  penada  con  el  rein- 
tegro de  los  timbres  omitidos  y multa  de  2‘50  pese- 
tas por  cada  uno  de  aquellos  que  hayan  dejado  de 
usarse. 

En  la  misma  responsabilidad  incurrirán  las  em- 
presas de  espectáculos  públicos  por  cada  localidad 
que  oculten  en  las  relaciones  de  aforos  que  presenten 
á la  Administración  para  satisfacer  á metálico  el  tim- 
bre á que  se  refiere  el  art.  31,  caso  9.° 

Art.  194.  Guando  los  documentos  sujetos  al  uso 
del  timbre  con  arreglo  á las  prescripciones  de  esta 
ley  apareciesen  reintegrados  con  timbre  de  año  dis- 
tinto al  de  la  fecha  en  que  se  hallaren  extendidos  ii 
otorgados,  incurrirán  los  interesados  en  la  multa  es- 
tablecida en  el  art.  192;  pero  si  la  falta  no  fuere  de- 
nunciada por  persona  ó funcionario  que  tenga  dere- 
cho á la  participación  que  preceptúa  el  art.  207,  di- 
cha penalidad  quedará  reducida  á las  dos  terceras 
partes. 

Art.  195.  El  reintegro  á que  se  refieren  los  tres 
artículos  anteriores,  será  exigible  de  los  particulares 
que  suscriban  ios  documentos,  ó de  aquellos  á cuyo 
favor  se  expidan;  pero  las  multas  deberán  satisfacerse 
por  unos  y otros  independientemente  y sin  perjuicio 
de  la  penalidad  que  á los  funcionarios  de  todas  clases, 
sociedades  y corporaciones  que  hayan  intervenido  en 
los  mismos  ó los  tengan  en  su  poder,  alcance  con 
arreglo  á los  artículos  siguientes  de  este  capítulo. 

Art.  196.  Serán  directamente  responsables  del 
reintegro  para  con  la  Hacienda  en  las  faltas  que  se 
observen  en  las  acciones,  obligaciones,  cédulas  ó tí- 
tulos,  ya  sean  provisionales  ó definitivos,  que  con 
cualquiera  denominación  se  expidan,  los  Bancos  y 
Sociedades  de  todas  clases  que  los  hayan  emitido. 

Igual  responsabilidad  contraen  los  notarios,  di- 
rectores ó gerentes  y administradores  de  Bancos  y 
Sociedades,  agentes  y corredores  de  cambio,  en  cuan- 
tos documentos  autoricen  ó intervengan,  y los  expen- 
dedores de  billetes  de  rifas,  si  bien  cada  uno  de  éstos 
tendrá  derecho  á repetir,  para  reintegrarse  del  mismo, 
contra  los  interesados  en  los  respectivos  documentos. 

Art.  197.  Incurrirán  en  la  multa  de  10  á 25  pe- 
setas los  dueños  de  tiendas,  cafés,  hoteles,  fondas  ú 
otros  establecimientos,  tranvías  ó coches  que  consien- 
tan la  fijación  de  anuncios  que  carezcan  del  timbre 
móvil  correspondiente,  entendiéndose  que  dicha  pe- 


nalidad será  para  cada  uno  de  los  anuncios  que  se 
encuentren  sin  aquel  requisito. 

Art.  198.  Incurrirán  en  la  multa  de  50  pesetas 
los  comerciantes  ó industriales  que  no  presenten  el 
libro  diario  en  las  Administraciones  de  contribucio- 
nes y rentas , en  las  subalternas  de  los  partidos , ó 
ante  los  alcaldes  respectivamente,  á los  efectos  pre- 
venidos en  el  art.  49. 

Art.  199.  Incurrirán  en  la  multa  de  25  á 100  pe- 
setas por  no  exhibir  á los  agentes  de  la  Administra- 
ción los  libros  ó registros  respectivamente,  sujetos 
al  uso  del  timbre  con  arreglo  á esta  ley: 

1. °  Los  agentes  ó corredores,  en  cuanto  á sus  re- 
gistros de  asientos  ú operaciones. 

2. °  Los  Ayuntamientos,  Diputaciones  y demás  Cor- 
poraciones, tanto  oficiales  como  particulares,  enten- 
diéndose dicha  penalidad  por  cada  libro  que  dejen  de 
presentar. 

3. a  Los  notarios  públicos,  respecto  á los  proto- 
colos. 

4. °  Los  procuradores,  por  lo  que  se  refiere  á los 
libros  de  conocimiento  ó de  recibir  y eutregar  pleitos. 

5. a  Los  prestamistas  sobre  prendas  ó alhajas,  en 
cuanto  á los  libros  de  asientos  de  sus  operaciones  ó 
préstamos. 

6. °  Los  dueños  ó administradores  de  fincas  rústi- 
cas y urbanas  que  se  nieguen  á exhibir  á los  agen- 
tes de  la  Administración  los  respectivos  contratos  do 
arriendo  de  las  mismas. 

7. °  Los  relatores,  secretarios  de  Tribunales  supe- 
riores, y los  escribanos  de  Juzgados  que  no  dén  cono- 
cimiento á la  Administración  de  las  multas  exigidas 
por  consecuencia  de  lo  prevenido  en  el  párrafo  2.°  del 
art.  205. 

8. °  Los  dueños  de  hoteles,  fondas,  casas  de  hués- 
pedes, paradores,  mesones  y ventas,  por  lo  que  se  re- 
fiere á los  libros  de  asientos  de  viajeros. 

9. °  Los  presidentes  de  Ateneos,  Academias,  Cole- 
gios gremiales,  Casinos,  y toda  clase  de  Sociedades  de 
recreo,  que  no  conserven  ó dejen  de  exhibir  los  reci- 
bos de  cuota  y listas  de  socios  á los  agentes  de  la 
Administración  dentvó  del  plazo  de  seis  meses  que 
determina  el  art.  31. 

Art..  200.  Incurrirán  en  la  multa  de  50  á 250  pe- 
setas por  cada  documento: 

1t‘  Los  notarios  que  autoricen  documentos  sin  el 
timbre  correspondiente,  sin  perjuicio  del  reintegro*  á 
que  se  refiere  el  art.  196. 

2. °  Los  registradores  de  la  propiedad  y liquidado- 
res del  impuésto  de  derechos  reales,  que  liquiden  ó 
suscriban  documentos  que  carezcan  del  timbre  seña- 
lado en  esta  ley.  Estos  funcionarios  darán  cuenta  á 
la  Administración  de  los  documentos  que  se  les  pre- 
senten sin  dicho  requisito,  á fin  de  que  proceda  á exi- 
gir la  responsabilidad  consiguiente  á los  interesados. 

3. °  Los  procuradores,  escribanos  y secretarios  de 
Lodos  los  Juzgados  y Tribunales,  tanto  civiles  como 
militares  y eclesiásticos,  que  presenten,  admitan  ó ex- 
tiendan documentos  sin  el  timbre  correspondiente. 

4. °  Los  jueces  y demás  funcionarios  del  órden  ju- 
dicial ó administrativo,  en  todos  los  ramos,  tanto  ci- 
viles como  militares  y eclesiásticos,  que  reciban  y dén 
curso  á documentos  que  carezcan  del  correspondiente 
timbre. 

5. °  Los  Bancos  y Sociedades,  así  como  sus  geren- 
tes, directores  ó administradores,  que  no  exijan  á sus 
empleados  ó dependientes  el  timbre  correspondiente 
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en  loa  nombramientos,  nóminas  y demás  documentos 
que  tengan  relación  con  aquéllos,  ó no  exhiban  los 
libros  á los  agentes  administrativos. 

C.°  Los  administradores  subalternos  de  rentas  y 
los  alcaldes  que  no  remitan  á la  Delegación  de  Ha- 
cienda la  relación  de  que  trata  el  art.  51. 

Art.  201.  Incurrirán  en  la  multa  de  500  á 2.000 
pesetas  los  Bancos  y Sociedades  que  no  empleen  el 
timbre  correspondiente  en  sus  títulos,  acciones,  obli- 
gaciones, cédulas  ú otros  análogos  que  emitan,  en- 
tendiéndose dicha  responsabilidad  por  cada  emisión 
en  que  la  falta  se  observe,  y sin  perjuicio  del  reinte- 
gro de  los  timbres  que  debieron  invertirse  en  las  mis- 
mas, al  cual  vendrán  directamente  obligados  para  con 
la  Hacienda. 

Art.  202.  Las  responsabilidades.cn  que  puedan  in- 
currir las  empresas,  Bancos  y Sociedades,  serán  siem- 
pre exigibles  de  la  entidad  á que  sea  imputable  la 
falta,  cualquiera  que  fuese  la  modificación,  cesión,  ó 
traspaso  que  de  la  misma  se  baga  en  favor  de  terce- 
ras personas  ó colectividades,  siendo  éstas  responsa- 
bles de  las  faltas  contraídas  por  aquellas. 

Art.  203.  Las  responsabilidades  en  que  incurran 
los  Ayuntamientos,  Diputaciones  y otras  Corporacio- 
nes oficiales  serán  igualmente  satisfechas  por  la  en- 
tidad ó Corporación  infractora,  si  bien  con  el  dere- 
cho de  repetir  contra  lodos  y cada  uno  de  los  indivi- 
duos que  pertenecieron  á las  mismas  en  las  épocas 
en  que  las  faltas  se  cometieran.  No  serán  admisibles 
á dichas  Corporaciones  en  sus  cuentas  ó presupuestos 
de  gastos  las  cantidades  satisfechas  en  tal  concepto, 
sin  que  préviamenle  justifiquen  haber  dirigido  los 
procedimientos  de  apremio  necesarios  para  hacerlas 
efectivas  de  los  individuos  á quienes  alcancen,  ó ha- 
ber sido  éstos  ineficaces  por  insolvencia  logalmenle 
acreditada  de  los  mismos. 

Art.  20 -i.  Cuando  por  providencia  ó fallo  de  pri- 
mera instancia  se  declaro  responsabilidad  contra  em- 
presas de  espectáculos  públicos,  la  autoridad  ó fun- 
cionario que  baya  conocido  del  expediente  podrá,  si 
abrigase  sospecha  de  que  no  pueda  hacerse  efectiva, 
y aun  antes  de  que  trascurra  ei  plazo  legal  para  que 
sea  firme  el  acuerdo,  intervenir  la  contaduría  ó des-' 
pacho  de  billetes  hasta  obtener  cantidad  suficiente  á 
cubrir  dicha  responsabilidad,  la  cual  ingresará  en 
concepto  de  depósito  necesario  á su  orden  á las -re- 
sultas del  fallo  definitivo. 

No  podrá  hacerse  uso  de  dicha  facultad  cuando 
las  empresas  depositen  ó garanticen  suficientemente, 
á juicio  de  la  Administración,  las  responsabilidades 
declaradas. 

Art.  2Ü5.  La  imposición  do  toda  clase  de  respon- 


den á las  oficinas  de  Hacienda. 

Esto  no  obstante,  las  que  se  originen  por  docu- 
mentos que  hayan  sido  presentados  en  juicio,  se  exi- 
girán desde  luego  por  las  autoridades  ó tribuuales 
que  conozcan  de  aquél,  sin  perjuicio  de  dar  inmedia- 
tamente cuenta  á la  Administración  para  su  conoci- 
miento y electos  que  procedan. 

Art.  206.  La  responsabilidad  del  reintegro  alcanza 
en  todos  los  casos,  no  solo  á los  infractores,  sino  á sus 
herederos  ó personas  que  por  cualquier  título  les  su- 
cedan en  sus  derechos;  pero  las  multas  no  serán  exi- 
gibles más  que  de  los  primeros. 

Art.  207.  Es  pública  la  acción  para  denunciar  to- 


das las  infracciones  de  esta  ley,  y los  denunciadores 
recibirán  como  premio  la  tercera  parte  de  las  multas 
que  por  consecuencia  de  su  denuncia  se  impongan. 

Art..  208.  Corresponde  al  Ministro  de  Hacienda  la 
facultad  de  perdonar  todas  las  multas,  sea  cual  fuere 
la  autoridad  que  las  hubiere  impuesto. 

Ai  t.  200.  Para  solicitar  la  condonación  de  las  mui 
tas  serán  requisitos  indispensables  que  haya  precedi- 
do el  reintegro  exigido  y que  se  consigne  en  depósito 
el  importe  de  aquéllas.  De  este  último  podrá  conce- 
derse dispensa  por  motivos  justos,  á juicio  del  Minis- 
tro de  Hacienda. 

Art.  2 1 0.  Todas  las  multas  que  se  impongan  gu- 
bernativa ó judicialmente,  se  satisfarán  en  timbre  de 
pagos  al  Estado,  excepto  las  que  acuerden  los  Ayun- 
tamientos por  infracciones  de  las  ordenanzas  muni- 
cipales y bandos  de  policía,  las  cuales  continuarán 
haciéndose  efectivas  en  el  papel  especial  destinado  al 
efecto. 

Art.  211.  Todo  reintegro,  multa  ó fracción  de 
multa  que  sea  de  15  A 25  céntimos,  se  pagará  con  el 
timbre  de  este  último  tipo,  clase  11.a;  si  fuese  infe- 
rior á 1 5 céntimos,  se  reintegrará  con  el  timbre  mó- 
vil especial  de  10  céntimos,  colocándole  en  el  docu- 
mento reintegrado  ó en  el  primer  pliego  del  pago  de 
lo  principal. 

Art.  212.  Si  la  cuantía  de  la  multa  exigiera  va- 
rios pliegos  de  papel  de  pagos  al  Estado,  la  nota  de 
que  trata  el  art.  1 6 se  pondrá  en  el  pliego  de  más  va- 
lor, y en  los  siguientes  una  referencia  citando  la  se- 
rie y número  del  pliego  primero. 

TITULO  VII. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Art.  213.  Se  concede  el  plazo  de  cuatro  meses 
para  formalizar  los  libros  y documentos  que  no  lo  es- 
tuviesen, sin  responsabilidad  penal  alguna,  quedando 
durante  este  periodo  en  suspenso  las  visitas  de  ins- 
pección. 

Igual  plazo  se  concede  á los  comerciantes  é in- 
dustriales para  que  presenten  el  libro  Diario  á los 
efectos  prevenidos  en  el  art.  49. 

Art.  214.  Todos  los  que  durante  el  plazo  conce- 
dido en  el  artículo  anterior  no  reintegren  los  libros  y 
documentos,  sea  cualquiera  la  fecha  en  que  aparezcan 
extendidos  ó formados,  quedarán  sujetos  al  reintegro 
y penalidad  que  esta  ley  establece. 

Art.  215.  La  condonación  concedida  por  el  ar- 
tículo 213  se  aplicará  á todas  aquellas  Taitas  que  ha- 
yan sido  objeto  de  formaciou  de  expediente,  hállese 
éste  en  tramitación  ó resuelto,  siempre  que  lo  solici- 
ten los  interesados,  no  aparezca  ingresada  definitiva 
mente  la  responsabilidad  impuesta,  y aquéllos  satis- 
fagan en  el  papel  de  pagos  al  Estado  el  importe  del 
reintegro  y ia  tercera  parte  de  la  multa  que  corres- 
ponda á los  inspectores. 

DISPOSICION  PIÑAL 

Queda  derogada  toda  la  legislación  anterior  sobre 
la  renta  del  papel  sellado  y timbre  del  Estado. 

Un  reglamento  especial  organizará  el  servicio  ad- 
ministrativo de  este  impuesto  y contendrá  las  ins- 
trucciones  necesarias  para  su  recta  y fácil  aplicación. 

Madrid  12  de  Marzo  de  188’7.=E1  Ministro  de  Ha* 
I picada,  J.  López  Puigcerver. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CHITES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  ( reproducido ),  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  divi- 
diendo la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  en  tres,  denominadas 
a contribución  sobre  la  propiedad  rústica,  contribución  sobre  los  edificios  y solares, 

6 impuesto  especial  sobre  la  ganadería .» 


A LAS  CORTES 

El  Real  decreto  de  23  de  Mayo  ele  1845  estableció 
un  sistema  tributario  que  reemplazó  con  ventaja  á 
los  varios  y diferentes  impuestos  entonces  existentes, 
sustituyendo  las  antiguas  rentas  provinciales  por  con- 
tribuciones directas  é impuestos  indirectos,  que,  si  no 
llegaron  al  ideal  económico  de  la  unidad  tribu taria* 
lograron  reunir  todos  los  anteriores  gravámenes  en 
dos  conceptos  únicos  de  imposición:  uno  directo  so- 
bre la  riqueza  mueble  é inmueble,  y otro  indirecto 
sobre  el  consumo  general  del  país. 

Al  primero  corresponde  la  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería,  creada  sobre  la  base  de 
repartimiento,  y que  por  razón  de  la  cifra  á que  al- 
canza y de  los  valiosos  elementos  de  riqueza  á#  que 
afecta,  es  la  más  importante  de  nuestros  presupues- 
tos de  ingreso,  y ha  sido  por  parte  de  nuestros  legis- 
ladores objeto  de  preferentes  y constantes  estudios 
encaminados  á armonizar  los  intereses  de  la  Hacienda 
pública  con  la  situación  no  siempre  próspera  del  con- 
tribuyente* 

Tan  laudable  propósito  no  se  ha  realizado  por  des- 
gracia, y son  de  ello  prueba  elocuente,  de  una  parte 
la  ocultación,  para  todos  indudable,  de  la  riqueza  tri- 
butaria, y de  otra,  las  frecuentes  quejas  de  cuantos 
se  hallan  sujetos  ai  impuesto. 

Dignísimos  predecesores  mios  han  llegado  con  in- 
quebrantable constancia  y mediante  plausibles  dispo- 
siciones á aminorar  el  mal,  pero  la  esencia  de  éste  no 
se  ha  extirpado;  y como  las  ocultaciones  continúan,  y 
no  desaparecen  las  quejas  por  desigualdades  en  el 
reparto,  considera  el  Ministro  que  suscribe  como  uno 


de  sus  deberes  más  ineludibles  proponer  á las  Cortes 
del  Reino  ios  medios  que  en  su  sentir  pueden  hacer 
llegar,  sin  mayor  gravámen  para  el  contribuyente  de 
buena  fe,  el  impuesto  directo  al  nivel  que  mediante 
una  más  perfecta  gestión  debe  alcanzar. 

La  realización  de  la  reforma  que  los  antecedentes 
expuestos  exigen  ha  sido  objeto  de  constante  medi- 
tación y estudio  por  parte  del  Ministro  que  suscribe, 
desde  el  momento  en  que  la  confianza  de  S.  M.  le  en- 
cargó del  Ministerio  de  Hacienda;  y aunque  en  el  des- 
arrollo del  plan  que  en  el  proyecto  adjunto  somete  á 
la  deliberación  de  las  Córtes  ha  podido  apreciar  la  di- 
ficultad del  problema,  la  magnitud  de  la  obra  y la 
deficiencia  y escasez  de  los  elementos  de  que  desde 
luego  es  posible  disponer  para  su  resolución,  no  ha 
vacilado  un  momento  en  traer  á la  Representación 
Nacional  un  proyecto  de  reforma  que  en  su  concep- 
to ha  de  extirpar,  ó por  lo  ménos  disminuir  en  gran 
manera  los  males  de  que  hoy  adolece  la  contribución 
territorial. 

La  reforma  propuesta  en  el  actual  proyecto  de  ley 
tiene  como  base  principal  la  separación  de  los  tres 
conceptos  comprendidos  hoy  en  la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería,  estableciendo  que  el 
impuesto  sobre  cada  uno  de  ellos  se  rija  por  reglas 
peculiares  y solo  al  mismo  aplicables. 

Esta  idea  tal  vez  se  juzgue  á primera  vista  como 
opuesta  á la  de  unidad  de  la  contribución  directa; 
pero  el  fundamento  de  semejante  suposición  desapa- 
rece al  considerar  que  la  unidad  que  no  supone  el 
abandono  de  otros  elementos  de  ingreso,  no  consiste 
ni  puede  consistir  en  la  aplicación  de  regías  iguales 
para  todos  los  ramos  de  la  riqueza;  la  evaluación  ha 
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de  ser  siempre  distinta,  y tiene  que  amoldarse  á las 
condiciones  especiales  que  cada  origen  de  renta  exija: 
el  sueldo  del  empleado,  los  beneficios  del  industrial  y 
del  comerciante,  los  productos  de  las  minas,  las  uti- 
lidades del  labrador,  las  rentas  del  propietario,  aun  en 
el  supuesto  de  que  llegue  dia  en  que  se  aprecien  por 
el  mismo  principio  de  la  declaración  particular,  rec- 
tificada por  la  comprobación  administrativa,  tienen 
que  estar  sujetos  á diversidad  de  procedimientos,  aun- 
que determinada  por  modos  peculiares  la  base  de  im- 
posición, se  agrupen  como  parles  ó secciones  de  un 
total  imponible,  sobre  el  que  las  Córtes  han  de  seña- 
lar anualmente  la  proporción  en  que  cada  cual  deba 
contribuir. 

Dada  esta  disparidad  necesaria  en  el  procedimien- 
to evaluatorio,  es  indudable  que  cuanto  tienda  á ha- 
cerlo más  perfecto  con  relación  á cada  origen  de  ren- 
ta, lejos  de  perjudicar  la  idea  de  unidad  la  favorece 
por  extremo,  constituyendo  factor  muy  principal  en- 
tre los  que  con  las  reformas  de  los  impuestos  indirec- 
tos. el  perfeccionamiento  de  la  estadística  y de  la  ad- 
ministración, pueden,  á través  de  mucho  tiempo  y 
mediante  la  constancia  de  los  Gobiernos,  aproximarse, 
aunque  lentamente,  en  nuestra  Patria,  á la  unidad 
definitiva. 

Entre  tanto,  forzoso  es  reconocer  que  la  riqueza 
rústica,  la  que  representa  los  edificios  y solares,  y la 
que  constituye  la  ganadería,  no  deben  gravarse  del 
mismo  modo  ni  con  tipo  igual. 

Hay  entre  todos  estos  conceptos  diferencias  esen- 
ciales que  necesaria  y lógicamente  han  de  reflejarse 
en  la  exacción  del  impuesto. 

La  riqueza  representada  por  la  ganadería  se  dife- 
rencia tan  radicalmente  de  la  inmueble,  que  hasta  el 
concepto  le  es  extraño;  y por  más  que  sirva  de  auxi- 
liar eficacísimo  y de  útil  instrumento  á la  agricul- 
tura, es  distinta  en  su  origen,  en  su  desarrollo  y en 
sus  fines,  sirviéndoles  tan  solo  de  enlace  sus  recípro- 
cos aprovechamientos  y la  influencia  natural  que  és- 
tos pueden  tener  sobre  sus  respectivas  producciones. 

La  base  de  utilidad  en  la  ganadería  es  el  producto 
de  un  capital  de  condiciones  distintas  del  que  cons- 
tituye la  tierra:  los  riesgos,  que  pueden  referirse,  no* 
ya  al  producto,  sino  al  mismo  capital;  la  moviLidad 
de  los  objetos  que  le  constituyen;  la  facilidad  con  que 
se  crea,  se  extingue  y trasforma,  y su  especial  ma- 
nera de  ser,  le  asemejan  más  al  que  por  sus  caracte- 
res se  destina  á la  industria,  que  al  que  dedica  el  te- 
rrateniente ai  desarrollo  de  sus  productos. 

Análogas  diferencias,  no  ménos  notables,  existen 
entre  la  riqueza  rústica  y la  que  representan  en  lu- 
gares habitados  los  edificios  y solares. 

En  la  riqueza  urbana  solo  es  apreciable  la  renta 
del  capital  empleado,  mientras  que  en  la  rustica  hay 
que  calcular  el  producto  del  trabajo  permanente  que 
el  cultivo  exige;  la  eventualidad  de  las  pérdidas  es 
mayor  para  el  labrador  que  para  el  propietario  de 
fincas  urbanas;  al  aumento  de  valor  que  el  trascurso 
del  tiempo  determina  en  la  propiedad,  se  agrega  en 
la  constituida  por  edificios  el  especial  que  el  creci- 
miento de  las  poblaciones  puede  dar,  no  solo  á éstos, 
sino  á los  solares,  y por  último,  la  difusión  del  im- 
puesto no  se  realiza  con  idéntica  facilidad  en  las  dos 
riquezas. 

Sin  negar  que  tengan  alguna  relación,  porque  al 
fin  los  edificios  no  contribuyen  solo  por  el  valor  de  las 
construcciones,  sino  también  por  el  del  suelo  sobre 


que  se  levantan,  forzoso  es  reconocer  las  diferencias 
que  entre  ambas  riquezas  existen,  y la  conveniencia 
de  gravarlas  con  distinto  tipo,  satisfaciendo  también 
en  este  punto  las  exigencias  de  la  opinión  pública, 
unánime  en  España,  ai  reclamar  constantemente  con- 
tra el  tipo  señalado  á la  propiedad  agrícola,  para  cuyo 
desarrollo  es  obstáculo  de  no  pequeña  importancia. 

La  unión  hasta  ahora  mantenida  dentro  de  un  solo 
impuesto  de  elementos  tan  heterogéneos,  ha  ocasio- 
nado para  el  contribuyente  y para  el  Tesoro  daños  que 
conviene  evitar  en  lo  porvenir. 

Los  tipos  de  imposición,  soportables  para  una  ri- 
queza, resultaban  abrumadores  para  la  otra;  la  nece- 
sidad de  exlender  la  rebaja  ó el  aumento  á todos,  crea- 
ba nuevas  dificultades;  las  comprobaciones  encontra- 
ban mayores  obstáculos,  y la  necesidad  de  hacer  la 
supresión  extensiva  á los  tres  conceptos  im pedia  pres- 
cindir en  la  riqueza  rústica  de  la  solidaridad  esta- 
blecida por  la  ley  de  1845,  de  la  que  hubiera  sido 
más  fácil  prescindir  en  la  ganadería  y en  la  riqueza 
edificada. 

No  desconoce  ei  Ministro  que  suscribe  el  princi- 
pio de  que  el  pago  del  impuesto  determina  una  rela- 
ción entre  el  individuo  y ei  Estado,  que  debe  regular- 
se por  los  haberes  de  cada  uno,  sin  que  en  su  aumento 
influyan  las  culpas  ó las  omisiones  de  los  demás.  En 
buenos  principios,  el  particular  debe  contribuir  por 
sí  y según  sus  utilidades,  y en  modo  alguno  debe  au- 
mentar su  sacrificio  la  mayor  ó menor  recaudación 
que  de  sus  convecinos  se  obtenga.  La  equidad,  por 
consiguiente,  aconseja  la  trasformacion  de  la  contri- 
bución de  reparto  y cupo  en  contribución  de  cuota, 
en  cuya  suma  total  no  deben  influir  ni  las  partidas 
fallidas,  ni  la  mayor  ó menor  riqueza  evaluada,  de  - 
biendo únicamente  constituir  sus  elementos  el  tanto 
por  ciento  igual  Qon  que  cada  individuo  contribuya, 
é influyendo  en  el  aumento  ó disminución  de  la  cifra 
total  el  respectivo  desarrollo  ó minoración  ile  la  ri- 
queza gravada. 

Pero  esta  reforma,  posible  en  la  ganadería  y en  la 
riqueza  urbana,  porque  á ellas  más  fácilmente  se  re- 
fieren la  estadística  y la  comprobación,  puede  ser 
peligrosa  en  loque  con  la  riqueza  rústica  se  relacione. 
Forzoso  es,  pues,  limitar  por  hoy  la  reforma  á aque- 
llo que  no  ofrezca  graves  riesgos,  sin  renunciar  á su 
planteamiento  total  cuando  lo  consienta  el  mayor  per- 
feccionamiento de  nuestra  acción  administrativa. 

Razones  análogas  aconsejan  demorar  para  mo- 
mento más  oportuno  otra  reforma  que  pudiera  ser 
muy  conveniente  á la  riqueza  rústica. 

Dispuesto  por  la  ley  que  la  contribución  del  cul- 
tivo se  page  por  el  propietario,  no  tendrá,  el  dia  en 
que  se  aplique  este  principio,  razón  de  ser  la  evalua- 
ción de  aquel  cultivo,  cuyo  sistema  ocasiona  grandes 
perjuicios,  pues  la  constante  variación  entre  los  pre- 
cios de  los  productos  y la  dificultad  de  frecuentes  re- 
formas délas  cartillas  evaluatorias,  hace  que  aun  en 
el  supuesto  de  que  la  evaluación  ai  practicarse  fuese 
justa,  resulta  después  excesiva  ó deficiente,  según  la 
estimación  ó demériLo  que  sufran  los  productos.  Más 
sencillo  sería  determinar  la  renta  por  medio  de  la 
proporporcion  entre  ella  y el  capital  en  cada  distrito  ó 
localidad,  procedimiento  que  se  prestaría  mejor  á la 
comprobación  administrativa.  Pero  por  grande  que 
sea  el  convencimiento  que  abriga  el  Ministro  que  sus- 
cribe respecto  de  la  bondad  de  esta  reforma,  no  es 
ménos  fuerte  su  creencia  en  los  peligros  que  la  in- 
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mediata  aplicación  de  aquella  podría  ocasionar,  por 
lo  cual  la  indica  tan  solo  como  punto  hácia  el  que 
deben  dirigirse  reformas  no  susceptibles  eu  el  dia  de 
planteamienio  inmediato. 

En  España,  por  desgracia,  no  puede  fiarse,  como 
en  otros  países,  á la  declaración  individual,  rectifica- 
da administrativamente,  la  base  del  impuesto;  y no 
siendo  la  buena  fe  el  elemento  principal  que  informe 
las  costumbres  de  todos  nuestros  contribuyentes,  pa- 
rece previsor  qué  la  Administración  utilice  todos  los 
datos  adquiridos  en  el  trascurso  del  tiempo  para  se- 
ñalar la  riqueza  contributiva,  dejando,  no  obstante, 
libre  á los  interesados  la  interposición  del  recurso  de 
agravio. 

Fundándose  en  estas  razones,  dispone  el  proyecto 
de  ley  que  hoy  se  somete  á la  deliberación  de  las 
Córtes  que  el  señalamiento  de  la  riqueza  líquida  im- 
ponible en  la  parte  rústica  corresponde  á la  Direc- 
ción general  de  contribuciones,  la  cual  debe  partir,  no 
solo  del  resultado  de  las  declaraciones,  sino  también 
de  los  datos  estadísticos  obrantes  en  las  respectivas 
Administraciones  y de  los  resúmenes  de  la  capacidad 
tributaria  de  cada  pueblo,  dejando  de  este  modo  á los 
Ayuntamientos  y Juntas  periciales  la  facultad  que 
hoy  tienen  para  el  reparto,  y asegurando  los  derechos 
de  la  Hacienda;  por  otra  parte,  al  confiar  á un  Centro, 
autorizado  los  servicios  estadísticos,  y al  preparar 
medios  para  acelerar  el  registro  de  las  fincas,  deter- 
mina una  esperanza  fundada  eu  el  decubrimiento  de 
la  riqueza  oculta;  y como  resultado,  una  situación 
más  halagüeña  para  los  propietarios  de  buena  l'e,  y 
aun  para  la  agricultura  en  general,  que,  en  virtud  de 
estos  nuevos  medios  de  acción,  podrá  aspirar  á ver 
disminuido  el  actual  tipo  de  sus  gravámenes. 

No  por  esto  quedan  en  desamparo  los  derechos 
que  á las  localidades  correspondan,  pues  no  solo  se 
les  concede  un  recurso  de  agravio  y la  comprobación 
sobre  el  terreno,  sino  que  para  facilitar  su  ejercicio 
se  dispone  que  el  Tesoro  adelante  los  gastos  que 
aquélla  origine,  con  la  única  legíLima  garantía  de  te- 
ner derecho  á su  reintegro,  en  el  caso  de  que  el  agra- 
vio no  resultase  demostrado. 

En  este  punto  no  ha  podido,  sin  embargo,  pres- 
cindirse  del  carácter  especialislmo  de  las  acciones 
que  á la  Hacienda  corresponden,  y que  no  es  dado  in- 
terrumpir en  atención  á la  urgencia  de  los  servicios 
públicos,  y á las  garantías,  por  así  decirlo,  perpétuas 
del  Estado,  que  en  todo  tiempo  está  en  condiciones  de 
indemnizar  al  intesesado  los  perjuicios  cuya  legiti- 
midad se  haya  demostrado;  eu  este  sentido  se  esta- 
blece que,  á pesar  de  los  recursos  de  agravio  inter- 
puestos por  los  Ayuntamientos,  Juntas  periciales  y 
Comisiones  de  evaluación,  no  se  suspenda  la  forma- 
ción de  los  repartimientos  ni  su  cobrauza. 

De  este  modo  se  logra  una  armonía,  la  más  per- 
fecta posihle,  entre  los  derechos  de  la  Hacienda  y los 
del  contribuyente,  daudo  un  paso  más  en  el  camino 
emprendido  en  1881,  y preparándolo  liara  mayores 
reformas  en  el  gravámen  que  sufre  la  riqueza  rústica. 

En  cuanto  á la  contribución  sobre'los  edificios  y 
solares,  preséntase  como  primero  y principal  proble- 
ma el  de  si  para  los  efectos  del  impuesto  debe  sepa- 
rarse el  suelo  del  edificio  que  sobre  él  se  construye. 
En  apoyo  de  la  separación,  pueden  tal  vez  invocarse 
fundadas  razones  y la  legislación  de  otros  países;  pero 
en  cambio  no  es  posible  desconocer  que  las  construc- 
ciones urbanas  se  manifiestan  como  un  todo  indivisi- 


ble, y conjuntamente  tieucn  un  valor  y producen  una 
renta,  y de  esta  idea  se  parte  en  el  proyecto  para  fijar 
la  base  contributiva. 

Y si  en  una  superficie  edificada  el  suelo  adquiere, 
para  los  efectos  de  la  contribución,  un  carácter  dis- 
tinto al  del  terreno  que  se  destina  á la  agricultura;  si 
se  evalúan  de  distinta  manera  sus  productos  y tienen 
diferente  valor,  preciso  será  también  considerar  las 
desigualdades  naturales  que  por  su  situación  y des- 
tino existen  entre  la  propiedad  rústica  y la  urbana, 
siquiera  los  dueños  de  ésta,  por  motivos  de  conve- 
niencia, sustraigan  sus  terrenos  á la  edificación  por 
más  ó ménos  tiempo,  porque  precisamente  no  debe 
desatenderse  la  posibilidad  de  que  muchos  propieta- 
rios de  grandes  espacios  no  edifiquen  en  ellos,  espe- 
rando que  con  el  ensanche  y crecimiento  de  las  po- 
blaciones los  terrenos  aumenten  de  valor. 

Por  el  contrario,  ciertos  accidentes  ocasionan  á 
veces  el  descenso  de  población,  y hacen  innecesaria 
en  algunos  puntos  parte  de  la  superficie  edificada, 
que  con  el  tiempo  se  destruye  y no  vueive  á levan- 
tarse; y cuando  esto  ocurre  y los  solares  de  edificios 
derruidos  se  destinan  á la  agricultura,  sería  injusto 
pedir  el  tipo  y valor  de  edificación;  para  evitar  lo  cual 
debe  exceptuarse  de  la  regla  general  el  terreno  que, 
aunque  situado  en  una  zona  de  población,  no  forme 
parte  integrante  de  un  edificio,  y además  se  destine 
al  cultivo  de  un  modo  permanente. 

La  división  establecida  eu  el  proyecto  ha  de  refe- 
rirse principalmente  al  reparto,  y es  natural  que  el 
que  afecta  á la  riqueza  urbana  se  establezca  sobre 
bases  distintas  del  que  se  refiere  á la  rústica.  Por  esto 
se  dispone  que  el  repartimiento  se  baga  según  decla- 
raciones juradas,  presentadas  por  los  dueños  de  edifi- 
cios, que  serán  comprobadas  por  la  Administración, 
usando  de  cuantos  medios  e3tén  á su  alcance,  pudien- 
do  ser  de  gran  utilidad  para  demostrar  el  valor  de 
las  fincas,  y en  algunos  casos  la  renta,  los  datos  esta- 
dísticos relativos  al  impuesto  de  derechos  reales  y 
trasmisión  de  bienes. 

Consecuencia  natural  del  sistema  es  el  de  no  ad- 
mitir otro  recurso  de  agravio  que  el  individual, 
puesto  que  el  cupo  del  pueblo  no  ha  de  ser  sino  la 
suma  de  las  cuotas  individuales,  que  aumentarán  ó 
disminuirán  según  las  declaraciones  que  con  respecto 
á ellas  se  hagan,  ó á los  resultados  que  arroje  la  com- 
probación que  la  Administración  realice:  este  recurso 
puede  tener  dos  caractéres,  uno  contra  la  riqueza 
imponible  que  se  fije  en  virtud  de  la  declaración 
individual  rectificada  por  los  datos  adquiridos  por  la 
Administración,  y que  deberá  seguir  todos  los  trá- 
mites hasta  la  resolución  del  Ministro  de  Hacienda, 
contra  la  cual  podrá  utilizarse  la  via  contenciosa,  y 
otro,  de  menor  importancia,  que  debe  terminar  en  la 
esfera  provincial,  contra  los  errores  que  se  cometan 
en  el  señalamiento  de  la  cuota  que  á cada  finca,  se- 
gún su  riqueza  imponible,  corresponda. 

En  los  mismos  principios  se  informa  la  disposi- 
ción eu  cuya  virtud  el  impuesto  sobre  la  riqueza  pe- 
cuaria se  hará  por  unidades,  según  su  clase,  y con 
arreglo  á la  tarifa  de  cuotas  que  se  acompaña,  la 
cual  ha  de  economizar  procedimientos  enojosos  para 
la  Administración  y para  los  contribuyentes. 

Por  fortuna,  para  el  señalamiento  de  cuotas  exis- 
ten datos  que  han  permitido  establecer  con  indudable 
equidad  tipos  contributivos  ventajosos  para  los  ga- 
naderos, si  bien  sujetos  á las  revisiones  de  una  nueva 
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estadística,  y á las  que  sugiera  el  estudio  de  la  nue- 
va ley  hasta  el  momento  en  que  puedan  establecerse 
los  tipos  definitivos. 

Para  formar  la  estadística  pecuaria,  determina  el 
proyecto  un  procedimiento  sencillo:  los  contribuyen- 
tes están,  en  su  virtud,  obligados  á presentar  cada 
cinco  anos,  en  las  Administraciones  de  Hacienda,  re- 
laciones juradas  que  se  remitirán  á las  Administra- 
ciones de  provincia,  formando  éstas  el  registro  de 
ganados,  y elevando  su  resúmen  á la  Dirección  ge- 
neral de  contribuciones.  Cada  año  se  anotarán  única- 
mente las  alteraciones  que  se  ocasionen.  Esta  facili- 
dad y sencillez  que,  con  ventaja  para  todos,  se  esta- 
blece en  la  administración  del  impuesto  sobre  gana- 
dería, legitima,  aparte  de  otras  razones,  la  penalidad 
dirigida  á castigar  las  defraudaciones  á la  Hacienda, 
tanto  más  necesaria  cuanto  que  en  su  origen  pueden 
evitarse  con  ella  ciertos  hábitos  de  difícil  represión, 
cuando  toman,  por  así  decirlo,  carta  de  naturaleza  en 
el  desarrollo  del  impuesto.  Por  la  misma  razón  debia 
pensarse  en  la  integridad  de  la  cuota  anual;  en  no  ad 
mitir  bajas  en  el  año,  y en  disponer  que  la  trasmi- 
sión en  la  propiedad  no  produjera  alteración  del  con- 
tribuyente durante  el  ejercicio  económico,  teniendo 
en  cuenta  que  nadie  ha  de  ser  perjudicado,  pues  lo 
mismo  la  persona  que  trasmite  que  la  que  adquiere 
han  de  tener  en  cuenta  el  importe  tle  contribución 
que  ha  de  satisfacer  el  comprendido  en  el  registro. 

Expuestos  con  brevedad  los  fundamentos  de  este 
proyecto  en  cada  una  de  las  secciones  que  compren- 
de, resta  solo  indicar  dos  ideas  comunes  á los  tres 
conceptos  de  la  riqueza  inmueble  y semoviente.  Una 
es  la  de  que  no  se  admitirán  recargos  para  atencio- 
nes provinciales  ni  municipales;  y otra,  la  de  que 
por  los  Juzgados  y Tribunales  no  se  admitirá  de- 
manda ni  reclamación  que  tenga  por  objeto  hacer 
efectivos  algunos  de  los  derechos  que  envuelva  la 
propiedad,  sin  que  el  actor  presente  recibo  talonario, 
ó en  su  defecto,  certificación  competente  que  acredi- 
te el  pago  de  la  contribución. 

La  justicia  de  esta  medida  es  notoria;  así  como 
todos  los  Poderes  del  Estado  deben  ayudarse  mútua- 
mente,  de  igual  modo  deben  auxiliarse  los  diferentes 
ramos  de  la  legislación. 

Por  tanto,  aunque  el  presente  proyecto  verse  so- 
bre un  impuesto,  puede  determinar,  como  sucede  con 
otras  leyes  fiscales,  efectos  de  índole  civil  derivados 
de  la  infracción  de  un  precepto  tributario. 

A nadie  parecerá  violento  que  al  defraudador  de 
un  impuesto  se  le  niegue  el  ejercicio  de  la  acción  ju- 
dicial, cuando  se  resiste  á contribuir  al  Estado,  como 
es  indispensable,  para  el  mantenimiento  de  todos  los 
Poderes,  y por  consecuencia,  del  judicial,  cuyo  auxi- 
lio invoca  y á cuyo  amparo  quiere  abrigarse. 

En  lo  demás  relativo  á la  penalidad,  no  modifica 
el  proyecto  los  principios  de  la  legislación  vigente, 
en  la  que  de  antiguo  viene  señalada  la  línea  divisoria 
entre  las  infracciones  cometidas  en  el  Código  penal  y 
las  faltas  administrativas,  ya  por  afectar  á la  facul- 
tad que  tiene  la  Administración  de  organizar  los  ser- 
vicios públicos,  ya  por  razón  de  su  escasa  impor- 
tancia. 

Como  resúmen  de  cuanto  queda  expuesto,  el  Mi- 
nistro que  suscribe  estima  que  la  contribuccion  te- 
rritorial debe  dividirse  en  tres,  denominadas:  contri- 
bución sobre  la  propiedad  rústica;  contribución  de 
edificios  y solares,  é impuesto  sobre  ganadería,  gra- 


vando la  primera  sobre  la  riqueza  imponible,  la  se- 
gunda sobre  la  renta  producida  ó calculada,  y la  ter- 
cera en  forma  de  cuota  fija  por  cada  cabeza  de  gana- 
do, según  su  clase. 

No  es  posible  plantear  la  reforma  en  el  próximo 
año  económico.  Se  necesita  una  preparación  invertida 
en  reformar  los  padrones,  registros  y amillaramien- 
tos,  para  la  cual  será  eficaz  auxilio  la  creación  de  las 
Administraciones  de  partido.  Sin  eso,  la  reforma  po- 
drá dar  lugar  á perturbaciones,  y no  á mejoras.  Ade- 
más, el  trabajo  que  se  realice  durante  el  año  próxi- 
mo será  base  segura  para  que  las  Córtes  fijen  el  tipo 
con  que  cada  ramo  de  riqueza  debe  gravarse,  y á la 
vez  la  publicidad,  el  estudio  y la  discusión  de  la  ley 
harán  conocer  sus  efectos  y facilitarán  su  aplicación. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y 
autorizado  por  S.  M.  la  Reina  Regente,  en  nombre  de 
su  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  III,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y voto  de  las  Cór- 
tes el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 .°  La  contribución  hasta  hoy  conocida 
con  el  nombre  de  contribución  de  inmuebles,  cultivo 
y ganadería  quedará  dividida  desde  l.°  de  Julio  de 
1888  en  tres,  que  se  denominarán:  «Contribución  so- 
bre la  propiedad  rústica;»  «Contribución  sobre  los 
edificios  y solares,»  é «Impuesto  especial  sobre  la 
ganadería.» 

SECCION  rRIMERA. 

Contribución  sobre  la  propiedad  rústica . 

Art.  2.°  Estarán  sujetos  á la  contribución  sobre 
la  propiedad  rústica: 

1. °  Los  terrenos  cultivados,  y los  que  sin  cultivo 
den  uu  producto  líquido  en  favor  de  sus  dueños  ó 
usufructuarios. 

Se  comprenden  en  el  párrafo  anterior  las  cante- 
ras y los  terrenos  en  que  se  exploten  sustancias  mi- 
nerales,‘inclusas  las  salinas . 

Asimismo  se  comprenden  los  terrenos  ocupados 
por  canales  de  navegación,  de  riego  y pantanos,  incluso 
sus  álveos  y riberas;  los  diques  ó murallas  de  tierra 
ó piedra;  los  embarcaderos  con  las  orillas  adyacentes 
y los  demás  terrenos  accesorios  ocupados  para  el  ser- 
vicio de  los  mismos  canales  y pantanos,  ó sean  todos 
los  terrenos  que  comprendan  los  planos  aprobados 
para  la  ejecución  de  las  obras,  así  como  las  albuferas. 

2. °  Los  terrenos  que,  con  cultivo  ó sin  él,  se  ha- 
llen destinados  á recreo  ú ostentación,  á ménos  que 
constituyan  solares  enclavados  en  las  zonas  de  las  po- 
blaciones, sujetos  á la  contribución  sobre  edificios  y 
solares,  ó formen  parte  integrante  de  un  edificio  so- 
metido á dicha  contribución. 

3. °  Los  no  cultivados  ni  aprovechados  en  otra  for- 
ma por  sus  dueños,  pero  que  pueden  serlo  dándoles 
una  aplicación  igual  ó semejante  á la  que  se  dé  á 
otros  terrenos  de  la  misma  calidad  en  los  respectivos 
pueblos;  pero  exceptuando  los  que  constituyan  sola- 
res para  la  edificación  que  deban  estar  sujetos  á la 
contribución  sobre  edificios  y solares. 

4. °  Los  censos,  tributos,  foros,  subforos,  pensio- 
nes y cualquiera  otra  imposición  establecida  sobre  los 
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mismos  bienes,  aunque  no  figurarán  en  el  reparto  de 
esta  contribución,  sino  que  el  propietario  ó usufruc- 
tuario de  la  finca  gravada  pagará  y descontará  al 
censualista  el  tanto  por  ciento  que  corresponda  al  gra- 
vamen. Figurarán,  sin  embargo,  en  los  repartimien- 
tos y se  exigirá  directamente  la  contribución  sobre 
la  propiedad  rústica  á los  perceptores  de  dichos  cen- 
sos, tributos  ó cualquiera  otra  imposición  establecida 
especialmente  sobre  terrenos  ó fincas  exceptuadas  en 
absoluto  del  pago  de  la  contribución,  inclusas  las  can- 
tidades que  el  Estado  satisfaga  como  recompensa  de 
la  cesión  á los  dueños  que  antes  fueron  de  salinas, 
cedidas  luego  por  los  mismos  al  Estado;  y 

5.°  Las  aguas  públicas  ó de  propiedad  privada 
rjue  se  utilicen  mediante  retribución  en  el  riego  de 
ajenas  propiedades,  siempre  que  no  se  trate  de  una 
renta  de  capitales  invertidos  en  las  obras  de  canaliza- 
ción ó aprovechamiento  de  aquellas  aguas  que  esté 
exceptuada  de  contribución,  con  arreglo  á la  legisla- 
ción vigente. 

Art.  3.°  Sin  perjuicio  de  los  pactos  que  con  rela- 
ción al  pago  de  la  contribución  sobre  la  propiedad 
rustica  hayan  estipulado  ó estipulen  los  dueños  ó 
usufructuarios  de  lincas  con  sus  colonos  ó arrenda- 
tarios, solo  aquellos  propietarios  ó usufructuarios,  ó 
los  que  legítimamente  representen  sus  derechos,  es- 
tán sujetos  á la  citada  contribución  por  los  productos 
líquidos  de  sus  lincas,  evaluándolas  según  las  dispo- 
siciones vigentes. 

Los  labradores  y cultivadores  de  tierra  no  están 
obligados  directamente  para  con  la  Hacienda;  pero 
deberán  á los  dueños  ó usufructuarios  la  contribución 
por  la  utilidad  correspondiente  al  cultivo,  que  será  la 
diferencia  entre  el  producto  líquido  evaluado  y la 
renta  estipulada. 

Art.  4.°  Disfrutarán  de  exención  absoluta  perma- 
nente: 

1. °  Los  terrenos  que  sean  de  propiedad  del  Estado 
ó de  la  mancomunidad  de  los  pueblos  y se  hallen 
destinados  á la  enseñanza  pública  de  la  agricultura, 
botánica  ó ensayos  de  agricultura  por  cuenta  del  Es- 
tado ó de  los  mismos  pueblos. 

2. °  Los  caminos  públicos,  fuentes  y canales  de 
navegación  y de  riego,  construidos  por  empresas  par- 
ticulares, cuando  por  contratos  solemnes  ó por  dis- 
posición expresa  de  la  ley  estén  adjudicados  á dichas 
empresas  los  productos,  con  exención  de  contribu- 
ciones. 

3. °  Los  terrenos  ocupados  por  caminos,  paseos, 
jardines,  rondas,  ríos  y sus  riberas,  canales  y demás 
vías  fluviales  ó terrestres  que  sean  de  aprovecha- 
miento público  y gratuito,  asi  como  los  terrenos  im- 
productivos por  su  naturaleza,  y no  susceptibles  de 
aprovechamiento  alguno,  aunque  sean  de  dominio 
privado. 

4. °  Los  terrenos  baldíos  de  aprovechamiento  co- 
mún, mientras  no  se  enajenen  á particulares.  Se  en- 
tiende únicamente  por  baldíos  los  terrenos  incultos 
en  su  estado  natural,  que  por  su  mala  calidad  y es- 
casos productos  ni  se  aplican  ni  pueden  aplicarse  á 
la  labor  ni  al  arrendamiento  de  pastos  para  que  pro- 
duzcan una  renta  en  favor  de  la  comunidad  de  los 
pueblos  ó provincias,  dejándose,  por  lo  tanto,  al  apro- 
vechamiento inmediato  y gratuito  de  los  vecinos  ó 
miembros  de  la  comunidad. 

5.  Los  terrenos  ocupados  por  minas,  inclusas  las 
de  sal,  que  no  estén  destinados  al  cultivo,  siempre 


que  dichas  minas  hayan  sido  objeto  de  concesión  otor- 
gada con  arreglo  á la  ley  de  minería,  y que  los  con  - 
cesionarios  cumplan  todas  las  obligaciones  estableci- 
das por  la  misma  ley  en  materia  de  impuestos. 

6. °  Los  terrenos  ocupados  por  las  líneas  de  ferro- 
carriles, ya  sean  generales  ó trasversales,  siempre 
que  se  destinen  á las  necesidades  ineludibles  de  las 
mismas. 

7. °  Los  terrenos,  jardines  y demás  bienes  que  for- 
men parte  del  Patrimonio  de  la  Corona  con  arreglo 
á la  ley  de  26  de  Junio  de  1876,  siempre  que  sus 
aprovechamientos  no  estén  arrendados. 

Art.  5.°  Disfrutarán  de  exención  temporal  ó par- 
cial: 

1. °  Los  terrenos  reducidos  á cultivo  ó pasto  por 
efecto  de  la  desecación  de  lagunas,  pantanos  ó sitios 
encharcados  estarán  exentos  de  contribución  por  cin- 
co años. 

2. °  Las  plantaciones  nuevas  de  viñas  ó árboles 
frutales  disfrutarán  exención  por  diez  años,  y las  de 
olivo  ó arbolado  de  construcción  por  veinte,  si  los  te- 
rrenos en  que  se  hagan  se  hallaban  antes  debidamente 
libres  de  pagarla  por  su  estado  improductivo,  y en 
otro  caso  satisfarán  en  los  mismos  plazos  solo  las 
cantidades  que  según  la  anterior  clasificación  debie- 
ran satisfacer. 

Las  replantaciones  de  viñedos  destruidos  por  la 
filoxera,  siempre  que  aquéllas  sean  con  sarmientos 
americanos  resistentes,  están  asimismo  exceptuadas 
del  pago  de  la  contribución  sobre  la  propiedad  rústica 
por  diez  años,  como  queda  dicho  de  las  nuevas  plan- 
taciones, debiendo  solo  contribuir  en  ese  plazo  los  te- 
rrenos así  replantados;  según  la  calidad  de  éstos  y las 
circunstancias  de  los  diferentes  casos,  como  si  hubie- 
sen estado  dedicados  al  cullivo  de  cereales  ó á pastos. 

Art.  6.°  Continuarán  rigiendo  las  disposiciones  hoy 
vigentes  sobre  colonias  agrícolas  y ensanche  de  po- 
blaciones, correspondiendo  exclusivamente  al  Minis- 
terio de  Hacienda  ó sus  delegados  hacer  lás  declara- 
ciones para  eximir  de  contribución  ó aminorarla. 

Art:  7.°  Servirá  de  base  para  la  imposición  el 
producto  líquido  averiguado  por  los  procedimientos 
vigentes  ó los  que  en  adelante  se  establezcan. 

Art.  8."  l;a  ley  de  presupuestos  fijará  anualmente 
el  tanto  por  ciento  con  que  haya  de  ser  gravada  la 
riqueza  rústica  imponible  y el  aumento  por  recau- 
dación. 

Ei  importe  de  las  cuotas  fallidas  se  repartirá  al 
año  siguiente  entre  los  contribuyentes  del  mismo 
pueblo. 

Art.  9.°  Ei  señalamiento  de  la  riqueza  rústica  con- 
tributiva correspondiente  á todos  los  distritos  muni- 
cipales del  Ileino,  y la  fijación  del  cupo  de  cada  loca- 
lidad, se  realizará  por  la  Dirección  general  de  contri- 
buciones, partiendo  de  los  datos  estadísticos  y de  los 
resúmenes  de  la  riqueza  de  cada  pueblo,  que  en  ei 
mismo  centro  existan,  sometiéndose  ambas  operacio- 
nes á la  aprobación  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Art.  10.  Los  Ayuntamientos  y Juntas  periciales, 
las  Administraciones  subalternas  de  Hacienda  y las 
Comisiones  de  evaluación  ejecutarán  el  repartimiento 
individual  de  las  respectivas  localidades. 

Art.  II.  Los  Ayuntamientos,  Juntas  periciales, 
Comisiones  de  evaluación  y los  particulares  podrán 
reclamar  de  agravio,  tanto  por  la  designación  de  ri- 
queza como  por  el  repartimiento  del  cupo;  pero  en 
ningún  caso  dicho  recurso  impedirá  la  formación  del 
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repartimiento  individual  del  cupo  designado  ni  su 
cobranza  en  el  tiempo  oportuno. 

Art.  1 2.  Las  reclamaciones  de  agravio  serán  com- 
probadas sobre  el  terreno  por  una  Comisión  com- 
puesta de  funcionarios  administrativos  y periciales, 
que  nombrará  el  Ministerio  de  Hacienda  á propuesta 
de  la  Dirección  geueral  de  contribuciones,  pudiendo 
los  interesados  nombrar  igual  número  de  peritos  que 
la  Administración. 

Art.  13.  En  las  reclamaciones  de  agravio  formu- 
ladas por  los  Ayuntamientos,  Juntas  periciales  y Co- 
misiones de  evaluación,  la  comprobación  se  limitará 
á la  medición  del  término,  á la  designación  de  culti- 
vos. á la  clasiílcacion  de  los  terrenos  y al  señala- 
miento de  tipos  evaluatorios. 

Art.  14.  Los  gastos  que  se  originen  en  la  com- 
probación se  adelantarán  por  el  Tesoro;  y si  el  agra- 
vio no  resulta  justificado,  la  Corporación  reclamante 
los  reintegrará  en  el  término  de  un  mes,  á contar 
desde  la  resolución  del  expediente,  en  via  guberna- 
tiva, empleándose  la  ejecutiva  si  á ello  se  diese  lugar. 

Art.  15.  Si  no  resultan1  justificado  el  agravio,  y 
la  comprobación  sobre  el  terreno  demostrara  oculta- 
ción, la  Corporación  reclamante  pagará  además  del 
cupo  que  tuviese  señalado,  el  que  corresponda  á la 
riqueza  oculta,  y otro  tanto  igual  en  concepto  de  pena. 

Art.  10,  Cuando  un  Ayuntamiento,  Junta  peri- 
cial ó Comisión  de  evaluación,  al  entablar  las  recla- 
maciones de  agravio,  expresen  su  deseo  de  anticipar 
los  gastos  para  la  comprobación  sobre  el  terreno,  la 
Hacienda  nombrará  inmediatamente  la  Comisión  de 
que  habla  el  art.  12,  y el  Tesoro  público  quedará 
sujeto  á reintegrar  los  gastos  que  se  causen,  si  resul- 
tase demostrado  el  agravio. 

El  reintegro  en  este  caso  se  verificará  por  la  Ha- 
cienda en  el  término  de  un  mes,  á contar  desde  la  re- 
solución del  expediente  de  comprobación  en  vía  gu- 
bernativa, con  cargo  al  cupo  de  contribución  de  la 
localidad,  y como  minoración  de  ingresos  del  mismo. 

Art.  17.  Los  expedientes  de  comprobación  sobre 
el  terreno,  con  motivo  de  las  reclamaciones  de-  agra- 
vios, se  resolverán  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  pré- 
vio  informe  de  la  Dirección  general  de  contribuciones. 

Art.  18.  El  Gobierno  adoptará  las  medidas  opor- 
tunas para  que  se  rectifiquen  las  cartillas  evaluatorias 
y se  formen  los  amillaramientos  de  la  riqueza  rústica. 

Art.  19.  El  pago  de  los  dos  últimos  años  de  con- 
tribución se  entiende  crédito  preferente  sobre  la  finca, 
y se  exigirá  íntegro  del  poseedor,  cualesquiera  que 
sean  las  trasmisiones  ocurridas. 


SECCION  SEGUNDA. 

Contribución  sobre  edificios  y solares . 

Art.  2U.  Se  considerarán  sujetos  á la  contribución 
sobre  edificios  y solares: 

1. °  Los  edificios  destinados  á casa-habitación. 

2. °  Los  destinados  á almacenes,  fábricas,  artefac- 
tos, tahonas,  molinos,  aunque  sean  flotantes  sobre  bar- 
cas, labranza,  cria  de  ganados,  agricultura  ó cual- 
quiera otra  industria  ó granjeria. 

3. °  Los  establecimientos  fijos  para  puentes  ó para 
barcas  de  peaje  retribuido,  los  hórreos  y paneras  que 
no  formen  parte  integrante  de  otro  edificio. 

4. °  Los  solares  que  se  hallen  situados  dentro  de 


la  zona  de  edificación  de  las  poblaciones,  según  los 
pianos  para  las  mismas,  á ménos  que  se  destinen  de 
un  modo  permanente  al  cultivo  y no  estén  adheridos 
y formando  parte  integrante  de  un  edificio,  en  cuyo 
caso  quedarán  sujetos  á la  contribución  sobre  la  pro- 
piedad rústica. 

5.°  Los  censos,  pensioues  y cualquier  otro  dere- 
cho de  análoga  naturaleza  que  afecten  á los  edificios 
ó solares  sujetos  á esta  contribución,  si  bien  no  figu- 
rarán en  el  reparto  para  la  misma,  debiendo  el  pro- 
pietario ó usufructuario  de  la  finca  exigir  al  censua- 
lista el  tanto  por  ciento  de  contribución  que  le  co- 
rresponda. 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  ante- 
rior, cuando  se  trate  de  censos,  pensiones  ó derechos 
análogos  establecidos  sobre  edificios  exceptuados  en 
absoluto  de  aquella,  se  exigirá  directamente  de  los 
perceptores  de  dichos  censos  y cargas  la  correspon- 
diente tributación. 

Art.  21.  Disfrutarán  de  exención  absoluta  y per- 
manente: 

1. °  Los  templos  y capillas  destinados  al  culto  pú- 
blico. 

2. °  Los  cementerios,  siempre  que  no  produzcan 
renta  á la  asociación  ó dueños  particulares. 

3. °  Los  edificios  ocupados  por  Congregaciones  re- 
ligiosas debidamente  autorizadas  y por  Semiuarios 
conciliares. 

4. °  Los  edificios,  huertos  y jardines  anejos  al  tem- 
plo ó destinados  á la  habitación  y recreo  de  los  pá- 
rrocos ú otros  ministros  de  la  Iglesia. 

5. °  Los  palacios  y demás  edificios  que  forman  el 
patrimonio  de  la  Corona,  con  arreglo  á la  ley  de  26 
de  Junio  de  1876,  siempre  que  no  estén  arrendados. 

6. °  Los  edificios  del  Estado. 

7. °  Los  edificios  destinados  á hospicios,  hospita- 
les, cárceles,  casas  de  corrección  ó de  beneficencia 
provincial  y local,  y á pósitos,  siempre  que  no  pro- 
duzcan á sus  dueños  particulares  alguna  renta,  pues 
en  otro  caso  contribuirán  éstos  por  lo  que  les  corres- 
ponda. 

8. °  Los  edificios  de  propiedad  común  de  los  pue- 
blos, siempre  que  no  produzcan,  ó comparativamente 
con  otros  de  la  misma  ó semejante  clase  no  puedan 
producir  una  renta  en  favor  de  la  comunidad  del 
pueblo. 

9. °  Los  edificios  que  adquiera  ó construya  la  Aso- 
ciación titulada  «La  Constructora  benéfica»  con  des- 
tino al  objeto  de  su  fundación,  mientras  no  pasen  á 
ser  propiedad  particular  de  otras  personas. 

10.  Los  terrenos  ocupados  por  calles  y plazas. 

1 1 . Los  edificios  enclavados  en  terrenos  que  ocu- 
pen las  líneas  de  ferro -carriles,  ya  sean  generales  ó 
trasversales,  inclusos  los  que  se  destinen  á estacio- 
nes, fondas,  almacenes  ó cualquiera  otro  servicio  in- 
dispensable para  la  explotación  de  dichas  vías. 

12.  Las  casas  de  propiedad  de  los  Gobiernos  ex- 
tranjeros habitadas  por  ios  embajadores  ó legaciones, 
siempre  que  en  sus  respectivos  países  se  acuerde 
igual  exención  á las  casas  del  Estado  español  habita- 
das por  embajadores  ó ministros. 

13.  Las  chozas,  las  cuevas  y otros  albergues  si- 
tuados en  despoblado  para  servir  de  abrigo  á los  guar- 
das y pastores,  ó destinados  exclusivamente  á usos 
agrícolas  y no  á habitación,  si  están  afectas  á fincas 
que  satisfagan  la  contribución  sobre  la  riqueza  rústica. 

Art.  22.  Disfrutarán  de  exención  temporal  y par- 
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cial  los  edificios  durante  ei  tiempo  de  su  construc- 
ción ó reediíicacion. 

Art.  23.  Los  edificios  construidos  en  colonias 
agrícolas  se  regirán  por  las  disposiciones  relativas  á 
las  mismas. 

Art.  24.  Con  respecto  á las  fincas  situadas  en  el 
ensanche  de  las  poblaciones  regirá  la  ley  de  22  de 
Diciembre  de  1876. 

Art,  25.  Corresponderá  exclusivamente  ai  Minis- 
tro de  Hacienda  ó sus  delegados  hacer  las  declara- 
ciones para  eximir  ó aminorar  la  contribución  sobre 
los  edificios  y solares. 

Art.  26.  Servirá  de  base  para  la  imposición  de  la 
contribución  sobre  edificios  y solares  la  renta  líquida 
que  produzcan  ó sean  susceptibles  de  producir  los 
bienes  sujetos  á la  misma,  la  cual  se  obtendrá  dedu- 
ciendo de  la  renta  total  la  cuarta  parte  por  huecos  y 
reparos  en  los  edificios  destinados  á viviendas,  y la 
tercera  parte  en  los  destinados  á alguna  industria. 

Art.  27.  La  renta  de  los  solares  sometidos  al  pago 
de  esta  contribución,  se  apreciará  teniendo  presente 
su  valor  en  venta,  y tomando  como  base  para  deter- 
minar sus  productos  el  1 por  1 00  en  poblaciones  me- 
nores de  20.000  almas;  el  2 por  100  en  las  que  ten- 
gan de  20.001  á i 00.000,  y el  3 por  10U  en  las  de 
100.001  en  adelante. 

Art.  28.  Para  los  efectos  de  esta  contribución  solo 
se  computará  como  renta  impouible  á los  edificios 
destinados  á la  industria  la  que  represente  la  parte 
material  de  los  mismos,  sin  tener  en  cuenta  las  má- 
quinas y artefactos. 

Art.  29.  La  ley  de  presupuestos  fijará  anualmente 
el  tanto  por  ciento  con  que  ha  de  ser  gravada  la  renta 
líquida  de  la  propiedad  sujeta  á la  contribución  de 
edificios  y el  aumento  por  recaudación. 

Art.  30.  El  señalamiento  de  la  contribución  sobre 
edificios  y solares  se  hará  con  sujeción  á las  reglas 
siguientes: 

1. a  Los  propietarios  de  edificios  y solares  presen- 
tarán cada  cinco  anos  por  duplicado  y antes  del  t.°  de 
Febrero  en  las  Administraciones  de  contribuciones  y 
rentas  por  lo  relativo  á ios  pueblos  del  partido  de  la 
capital,  y cu  las  Administraciones  subalternas  de  Ha- 
cienda cuando  so  trate  de  los  pueblos  de  su  distrito, 
relaciones  juradas  comprensivas  de  dichos  bienes  y 
de  sus  rentas  totales  en  cuanto  se  refiere  á los  edifi- 
cios, y de  su  valor  en  lo  tocante  á los  solares.  En  los 
otros  cuatro  años  del  quinquenio  presentarán  solo 
relación  de  las  alteraciones  sufridas. 

2. a  Si  el  contribuyente  no  presentare  antes  del  l.° 
de  Febrero  de  cada  quinquenio  la  relación  á que  se 
refiere  la  regla  anterior,  la  Administración  fijará  la  ri- 
queza imponible,  sin  que  contra  su  decisión  pueda  en- 
tablar el  interesado  reclamación  alguna  en  aquel  año. 

3. a  Las  Administraciones  de  contribuciones  y ren- 
tas y las  Administraciones  subalternas  de  Hacienda 
respectivamente,  formarán  por  duplicado  el  registro 
de  fincas,  en  ei  que  anotarán  cada  año  las  alteracio- 
nes sufridas.  Uno  de  ios  ejemplares  formados  por  las 
Administraciones  subalternas  se  remitirá  á la  de  con- 
tribuciones y rentas  de  la  provincia. 

4. a  Se  hará  constar  en  ios  registros  lo  que  resulte 
respecto  al  valor  en  renta,  venta  y extensión  de  cada 
finca  en  los  documentos  presentados  á la  liquidación 
del  impuesto  de  derechos  reales. 

5. a  En  vista  de  los  registros  formados  por  las 
declaraciones  de  los  interesados,  de  los  datos  á que 


se  refiere  la  regia  anterior  y de  los  demás  anteceden- 
tes que  la  Administración  pueda  reunir,  las  Adminis- 
traciones de  contribuciones  y rentas  y subalternas 
de  Hacienda  lijaran  el  líquido  imponible  que  á cada 
finca  corresponda,  notificándolo  á los  interesados;  en- 
tendiéndose que  esa  declaración  regirá  durante  todo 
el  quinquenio,  sin  perjuicio  de  las  modificaciones  de- 
ducidas de  Las  alteraciones  de  que  den  parte  los  due- 
ños ó propietarios  ó resulten  de  comprobaciones  he- 
chas por  la  Administración. 

6. a  Las  Administraciones  de  contribuciones  y ren- 
tas en  las  provincias  remitirán  á la  Dirección  gene- 
ral de  contribuciones,  antes  del  15  de  Mayo,  un  re- 
sumen por  Ayuntamientos  de  los  «Registros  de  fin- 
cas,» y darán  cuenta  anualmente  de  las  alteraciones 
que  el  mismo  haya  sufrido. 

7. °  Las  Administraciones  de  contribuciones  y ren- 
tas y las  subalternas  de  Hacienda  señalarán  la  cuota 
individual  con  arreglo  al  tanto  por  cierto  fijado  en  la 
ley  de  presupuestos. 

Art.  31.  Contra  la  determinación  de  la  riqueza 
imponible  hecha  por  las  Administraciones,  se  podrá 
entablar  recurso  de  agravio  ante  ei  delegado  de  Ha- 
cienda, en  el  plazo  de  quince  dias,  contados  desde  la 
notificación  del  respectivo  acuerdo,  en  cuyo  caso  se 
traerán  al  expediente  todos  los  datos  y antecedentes 
que  en  el  registro  de  fincas  y en  las  Administraciones 
obren,  y se  procederá  á la  comprobación  de. la  finca 
ó fincas  objeto  de  la  reclamación,  practicándose  un 
reconocimiento  por  los  peritos  designados  por  la  Ad- 
ministración y el  particular,  y por  un  tercero  en  caso 
de  discordia,  designado  por  la  Autoridad  judicial. 

En  vista  de  todo,  dictará  su  fallo  el  delegado,  del 
que  se  podrá  apelar  al  Ministerio  en  el  término  de  un 
mes,  y contra  su  acuerdo  procederá  ia  vía  contenciosa. 

Art.  32.  Contra  el  señalamiento  de  la  cuota  indi- 
vidual hecha  por  las  Administraciones  de  contribu- 
ciones y subalternas  de  Hacienda,  procederá  recurso 
de  agravio  ante  ei  delegado  de  la  provincia,  en  eL 
plazo  establecido  por  el  artículo  anterior,  y ia  resolu- 
ción del  delegado  será  definitiva  en  la  vía  guberua- 
tiva,  procediendo  contra  ella  únicamente  ia  reclama- 
ción contenciosa. 

La  interposición  de  los  recursos  contra  ei  acuerdo 
de  los  delegados,  a que  se  refieren  este  artículo  y el 
anterior,  no  suspenderán  la  ejecución  del  mismo,  te- 
niendo solo  efecto  devolutivo. 

Art.  33.  Los  gastos  que  ocasione  la  comprobación, 
se  anticiparán  por  ei  Tesoro;  y si  el  agravio  no  resul- 
tare justificado,  el  particular  hará  el  reintegro  de 
aquellos  en  el  término  de  un  mes,  contado  desde  la 
resolución  del  expediente  en  vía  gubernativa,  em- 
pleándose para  su  exacción,  caso  necesario,  los  me- 
dios coercitivos  establecidos  para  el  cobro  de  contri 
buciones. 

Art.  34.  Si  de  la  comprobación  resultase  oculta- 
ción de  utilidad  líquida  imponible,  se  impondrá  al 
dueño  de  la  finca  una  multa  del  triplo  de  ia  contri- 
bución que  á la  ocultación  correspondiera. 

Art.  35.  Si  por  las  gestiones  administrativas  ó 
por  denuncias  particulares  se  comprobase  la  oculta- 
ción de  una  finca  para  el  pago  del  impuesto,  la  Ad- 
ministración señalará  la  contribución  que  la  misma 
deba  pagar,  sin  que  contra  su  resolución  proceda  re- 
curso alguuo  en  aquel  año. 

Además  se  impondrá  la  multa  del  triplo,  corres- 
pondiente á la  ocullacioa. 
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Art.  36.  La  Administración  podrá  acordarlo,  com- 
probación del  valor  y renta  declarados  por  el  dueño 
de  una  finca,  siempre  que  por  los  datos  que  obren  en 
su  poder  crea  deficiente  la  riqueza  líquida  manifes- 
tada. 

Art.  37.  El  pago  de  los  dos  últimos  años  de  con- 
tribución se  entiende  crédito  preferente  sobre  la  finca, 
y se  exigirá  íntegro  del  poseedor  cualesquiera  que 
sean  las  trasmisiones  ocurridas. 

SECCION  TERCERA 

Impuesto  sobre  la  panadería. 

Art.  38.  Estará  sujeta  al  impuesto  sobre  la  gana- 
dería toda  la  riqueza  de  dicha  clase,  excepto  la  que 
figure  en  las  matrículas  de  la  contribución  industrial. 

Art.  39.  El  señalamiento  de  dicho  impuesto  se 
hará  sobre  la  unidad,  según  su  clase  y el  uso  á que 
esté  destinada,  con  arreglo  á la  tarifa  provisional  que 
acompaña  á esta  ley. 

Art.  40.  La  cuota  que  se  señala  á cada  unidad 
para  el  pago  de  este  impuesto,  se  entenderá  íntegra, 
y por  consiguiente,  no  se  admitirá  durante  el  año  eco- 
nómico baja  alguna,  cualquiera  que  sea  el  concepto 
en  que  intente  fundarse. 

Art.  4 1 . Las  trasmisiones  de  propiedad  en  la  ga- 
nadería no  producirán  cambio  de  contribuyente  du- 
rante el  año  económico  en  que  se  realicen. 

Art.  42.  La  fijación  de  la  capacidad  contributiva, 
ó sea  del  número  de  las  cabezas  de  ganado  sujetas  al 
impuesto,  se  verificará  por  el  resultado  que  arrojen 
las  declaraciones  juradas  de  los  dueños,  comprobadas 
por  la  Administración. 

Art.  43.  Las  declaraciones  se  presentarán  cada 
cinco  años  por  duplicado,  antes  de  l.°  de  Febrero,  eii 
las  Administraciones  de  provincia  y de  partido,  las 
cuales  procederán  á su  comprobación  por  los  medios 
que  el  reglamento  determine,  y fijarán  la  suma  con 
que  debe  contribuir  cada  interesado.  En  los  otros 
cuatro  años  del  quiuquenio  solo  se  declararán  los  au- 
mentos ó bajas. 

Art.  44.  Contra  el  señalamiento  hecho  por  los  ad- 
ministradores podrán  reclamar  de  agravio  los  parti- 
culares perjudicados,  acudiendo  al  delegado  de  la 
provincia,  dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á la 
notificación  del  acuerdo;  y contra  la  resolución  del 
delegado,  que  será  definitiva  en  la  vía  gubernativa,  no 
procederá  más  que  el  recurso  contencioso,  cuya  in- 
terposición no  suspenderá  en  ningún  caso  el  cumpli- 
miento del  acuerdo  del  delegado. 

Art.  45.  Las  ocultaciones,  cualquiera  que  sea  la 
época  en  que  se  descubran,  serán  castigadas  con  mul- 
tas equivalentes  al  triplo  de  la  cuota  de  tarifa.  Si  se 
descubrieran  por  denuncia  particular,  la  multa,  con 
disminución  de  la  cuota  correspondiente  á cada  una 
de  las  unidades  ocultas  que  pertenece  al  Tesoro,  se 
entregará  al  denunciador. 

Art.  46.  Los  que  no  presentasen  sus  relaciones 
antes  de  l.°  de  Febrero  contribuirán  por  lo  que  re- 
sulte en  el  padrón  del  quinquenio  anterior,  y un  1 5 
por  100  de  aumento,  sin  perjuicio  de  elevar  esta 


cuota  si  así  resultase  de  la  comprobación,  sin  que  en 
caso  alguno  pueda  ser  menor;  entendiéndose  que  el 
particular  que  se  halle  en  dicho  caso  no  podrá  recla- 
mar de  agravio  contra  el  acuerdo  de  la  Adminis- 
tración. 

Art.  47.  Se  formarán  dos  registros  generales  de 
ganados:  un  ejemplar  quedará  en  la  Administración 
subalterna  de  Hacienda,  y otro  en  la  de  contribucio- 
nes y rentas  de  la  provincia,  por  la  que  se  formará  y 
remitirá  el  resúmen  á la  Dirección  general  del  ramo. 

Art.  48.  La  cobranza  de  esto  impuesto  estará  á 
cargo  de  la  Dirección  general  de  contribuciones  y se 
verificará  en  cuatro  plazos  iguales,  en  las  épocas  y 
por  los  procedimientos  establecidos  para  el  cobro  de 
las  contribuciones. 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Art.  49.  Las  cuotas  correspondientes  á la  propie 
dad  rústica,  de  edificios  y solares,  y pecuaria,  no  po- 
drán recargarse  con  cautidades  adicionales  para  gas- 
tos provinciales  y municipales. 

Art.  50.  Los  Juzgados  y Tribunales  no  admitirán 
á las  personas  obligadas  al  pago  de  las  contribucio- 
nes é impuestos  á que  esta  ley  se  refiere,  reclamación 
que  tenga  por  objeto  hacer  efectivo  alguno  de  los  de- 
rechos de  propiedad  ó posesión  sobre  las  diferentes  ri- 
quezas en  la  misma  ley  comprendidas,  si  préviamentc 
no  se  acredita  su  inscripción  en  el  registro  corres- 
pondiente y el  pago  de  la  contribución  por  medio  del 
oportuno  recibo  talonario. 

Art.  51.  Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  dicta- 
rán los  reglamentos  y disposiciones  necesarios  para  el 
planteamiento  de  esta  ley,  ordenándose  cuanto  sea 
oportuno  para  el  más  pronto  y mejor  resultado  de  la 
misma. 

Madrid  12  de  Marzo  de  1887. =E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, J.  López  Puigcervcr. 

IMPUESTO  ESPECIAL  SOBRE  LA  GANADERIA 


Tarifa  de  la  cuota  integra  á cada  cabeza  de  ganado , 
según  su  clase  y el  uso  á que  está  destinada. 


GLASE  DE  GANADO. 

Cuota  íntegra 
por  cabeza. 

Ptas.  cdnts. 

Vacuno 

3‘00 

Caballar  y yeguar 

4l00 

Mular 

5‘00 

Asnal 

1*00 

De  cerda 

3‘50 

Lanar 

0‘75 

Cabrío 

0*50 

Camellos 

6*00 

Piés  de  colmena 

0*25 

Palomares  (el  par) 

O'OO 

Toros  de  plaza 

50‘00 

Madrid  12  de  Marzo  de  1 887.  =:E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, J.  López  Puigcervcr. 


APÉNDICE  10.°  Alt  NÚM.  8 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CON GKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  ( reproducido ),  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  creando 
un  impuesto  de  primera  y segunda  enseñanza. 


A LAS  CORTES 

Declaradas  obligaciones  del  Estado  las  propias  de 
la  primera  y segunda  enseñanza  que  actualmente  sa- 
tisfacen las  Diputaciones  provinciales  y los  Ayunta- 
mientos, y dispuesto  que  ingrese  como  recurso  del 
presupuesto  general  en  compensación  de  aquella  nueva 
carga  pública  una  parte  de  los  recargos  que  sobre  la 
contribución  territorial  vienen  percibiendo  las  Corpo- 
raciones municipales,  es  necesario,  supuesta  la  apro- 
bación por  las  Córtes  de  aquellas  disposiciones,  cam- 
biar la  actual  forma  de  los  indicados  recargos  por  la 
de  impuestos  para  el  Estado  en  una  parte  equivalente 
en  cada  provincia  á la  cuantía  de  la  obligación  que  al 
dejar  de  serlo  para  los  Ayuntamientos  aumenta  los 
gastos  públicos. 

Pudiera  el  proyecto  consiguiente  ser  uno  de  los 
artículos  de  la  ley  de  presupuestos  para  1886-87; 
pero  como  debe  tener  eñcacia  aun  después  de  termi- 
nar el  indicado  ejercicio,  y el  Ministro  que  suscribe 
entiende  que  las  leyes  de  presupuestos  no  deben  con- 
tener otras  disposiciones  que  las  de  obligatorio  cum- 
plimiento solo  por  el  tiempo  de  duración  de  aquéllos, 
ha  creído  preferible  presentar  un  proyecto  separado, 
por  más  que  tenga  íntima  relación  con  aquél,  á vir- 
tud de  los  créditos  que  en  él  figuran  y que  con  él 
deben  ser  aprobados. 

Por  las  razones  indicadas,  y autorizado  por  Su 
Majestad,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
tengo  el  honor  de  proponer  á las  Córtes  la  aprobación 
del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.°  Re  crea  un  impuesto  do  primera  y 


segunda  enseñanza  en  equivalencia  de  la  obligación 
que  contrae  el  Estado  de  satisfacer  desde  l.°  de  Julio 
de  1886  los  gastos  propios  de  aquel  servicio.  Este 
impuesto  se  repartirá  y recaudará  con  la  contribu- 
ción territorial,  y consistirá  en  el  tanto  por  ciento 
que  sea  necesario  en  cada  provincia  sobre  el  cupo  de 
aquella  contribución  para  producir  una  suma  equi- 
valente á la  que  las  Diputaciones  y Ayuntamientos 
satisfacen  ó deben  satisfacer  durante  el  año  econó- 
mico 1885-86  por  gastos  de  personal  y material  de 
primera  y segunda  enseñanza. 

Los  Ayuntamientos  en  que  el  referido  tanto  por 
ciento  resulte  igual  ó superior  al  16,  no  podrán  im- 
poner recargo  alguno  en  otro  concepto,  ó sea  para 
gastos  municipales,  sobre  las  cuotas  de  la  contribu- 
ción territorial.  Los  Ayuntamientos  en  que  el  tanto 
por  ciento  de  impuestos  de  enseñanza  resulte  inferior 
al  16,  podrán  imponer  recargo  para  gastos  munici- 
pales por  la  diferencia  hasta  el  máximum  expresado. 

Las  provincias  de  Alava,  Guipúzcoa,  Navarra  y 
Vizcaya  satisfarán  con  el  cupo  de  la  contribución  te- 
rritorial que  les  está  señalado,  las  cantidades  de 
249.236,  330.250,  571.976  y 523.522  pesetas  respec- 
tivamente, que  en  la  actualidad  importan  las  obliga- 
ciones de  primera  y segunda  enseñanza  que  satisfa- 
cen directamente. 

Art.  2.°  Las  subvenciones  de  los  Ayuntamientos 
y Diputaciones  provinciales  para  enseñanzas  y servi- 
cios especiales  de  los  Institutos  continuarán  satis- 
faciéndose en  la  misma  forma  que  se  hace  actual- 
mente. 

Madrid  12  de  Junio  de  1886.s=aEl  Ministro  de  Ha- 
ciende, Juan  Francisco  Camaoho, 
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APÉNDICE  11."  AL  NÚM.  3 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  G 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  referente  al  proyecto  de  ley 
fijando  reglas  para  la  designación  de  los  cupos  de  derechos  de  consumos. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  fijando  reglas  para  la  designación  de  los 
cupos  de  derechos  de  consumo,  y somete  á la  deli- 
beración del  Congreso  las  siguientes  consideraciones 
sobre  el  referido  proyecto. 

Es  la  característica  del  impuesto  de  los  consumos 
una  tal  fluctuación  y movilidad  en  sus  resultados,  que 
tanto  la  equidad  respecto  de  los  contribuyentes  como 
la  conveniencia  para  el  Estado  aconsejan  acomodar 
las  disposiciones  legales,  regulando  su  recaudación 
por  modo  tal,  que  ni  el  Erario  deje  de  percibir  lo  de- 
bido, ni  el  consumidor  peche  más  de  lo  proporcionado 
á su  consumo.  Sin  condenar  en  absoluto  los  encabeza- 
miento forzosos,  sostenibles  en  aquellas  poblaciones 
en  las  cuales  la  estabilidad  de  los  habitantes  y la  es- 
casez de  tráfico  establecen  cierta  normalidad  en  el 
consumo  de  las  especies,  base  indispensable  para  la 
fijación  equitativa  de  la  cuantía  del  cupo,  la  Comi- 
sión cree  que  es  conveniente  extender  la  forma  de 
percepción  del  impuesto  en  las  capitales  de  provin- 
cia y tres  puertos  exceptuados,  á otras  poblaciones 
cuya  importancia  las  hace  naturalmente  asimila- 
bles á aquéllas.  Hubiera  deseado  la  Comisión  abrazar 
en  este  grupo  el  mayor  número  de  Ayuntamientos 
que  le  fuera  dable;  pero  se  detiene  ante  experien- 
cias desastrosas,  y se  cinc  dentro  de  términos  pru- 
dentes á proponer  la  excepción  de  aquellas  cuya  po- 
blación exceda  de  40.000  habitantes,  marcando  el 
primer  paso  en  un  proceso  cuyo  desenvolvimiento 
espera  del  estudio  de  la  Administración.  Los  tipos 
medios  de  consumo  de  especies  adoptados  en  el  pro- 
yecto son  los  mismos  que  fueron  establecidos  en  la 
regla  1.a  del  art,  5.°  de  la  ley  de  31  de  Diciembre 
de  1881;  y si  bien  alguno  de  los  artículos  de  cou- 
8111110  pudiera  ser  objeto  de  recargo  en  la  cuantía 


de  tributación,  limítase  á señalarle  al  Gobierno  y cá 
la  Cámara,  esperando  de  la  iniciativa  del  primero 
que  ulteriores  disposiciones  legales,  á la  aproba- 
ción de  la  segunda  sometidas,  dén  ocasión  á los  aumen- 
tos que  fuera  deseable  obtener. 

Son  los  preparados  del  aguardiente  materia  im- 
ponible de  grande  importancia  en  todos  ó en  la  ma- 
yor parte  de  los  Estados:  abonan  la  gravedad. del 
impuesto  razones  de  carácter  vario,  que  son  de  apli- 
cación en  España  también,  y á las  cuales  so  unen 
otras  especialísimas  y exclusivas  á nuestra  Patria, 
justificando  sobradamente  la  imposición  de  especiales 
tarifas,  sobre  todo  si  con  simultaneidad  obtuviera 
ventaja  la  clase  contribuyente  con  las  reducciones 
proporcionales  en  los  artículos  de  consumo  necesa- 
rio. De  tal  suerte  pudiera  la  intemperancia  cubrir 
aquellas  sumas  satisfechas  hoy  por  artículos  de  ali- 
mentación que  las  necesidades  del  Estado  es  fuerza 
continúe  gravando;  pero  ello  no  obstante,  la  tenden- 
cia debe  ser,  á juicio  de  la  Comisión,  aligerar  tales 
materias,  base  de  la  vida  para  la  clase  proletaria,  y 
condición  del  jornal  para  los  capitalistas,  toda  vez 
que  sea  posible  alcanzar  compensaciones  en  la  más 
intensa  tributación  de  los  aguardientes. 

El  proyecto  sometido  á la  Comisión  es  uu  progre- 
so respecto  de  la  legislación  anterior  en  cuanto  se  re- 
fiere á la  clasificación  de  los  pueblos  dentro  de  cada 
provincia.  Cuanto  mayor  sea  la  elasticidad  de  una  ley 
de  esta  naturaleza,  siempre  que  sea  presentida  más 
cantidad  de  matices  en  la  variedad  del  consumo,  las 
posibilidades  de  injusticias  serán  aminoradas;  y por 
ello  propone  la  Comisión  una  más  minuciosa  clasifi- 
cación, supuesta  en  la  subdivisión  en  tres  subclases  de 
cada  una  de  las  tres  clases  en  que  pueden  dividirse 
las  poblaciones;  obtiénense  en  esta  forma  nueve  gra- 
duaciones. Encomendada  la  clasificación  delospueblos 
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d las  Delegaciones  de  Hacienda  sin  sujeción  á reglas 
que  sirvan  de  límite  á la  posible  arbitrariedad,  ni 
otorgarse  d aquéllos  punto  de  apoyo  para  una  recla- 
mación cuando  la  arbitrariedad  se  realice,  la  Comi- 
sión opina  que  las  circunstancias  de  que  hace  men- 
ción la  regla  3.a  del  art.  1 5 de  la  ley  de  3 1 de  Diciem- 
bre de  1881  sean  tenidas  en  cuenta  y sirvan  de 
fundamento  á la  clasificación  .de  los  pueblos,  de  la 
propia  suerte  que  lo  han  de  ser  para  que  la  Adminis- 
tración clasifique  las  provincias  según  el  proyecto  de 
ley  de  que  se  trata. 

La  población  diseminada  en  los  campos,  estable- 
cida fuera  del  rádio  de  los  centros  municipales,  debe 
ser  considerada  con  preferente  atención  para  los  efec- 
tos de  la  recaudación  de  este  impuesto.  Es  innegable 
que  el  encabezamiento  forzoso  y la  forma  de  recauda 
cion  por  reparto  son  imperativos  en  los  campos,  donde 
la  vigilancia  sobre  el  tráfico  fuera  tan  costosa  como 
ineficaz;  pero  las  condiciones  en  que  la  vida  del  cam- 
pesino se  desarrolla,  y hasta  cierto  estímulo  á la  vida 
rural,  que  la  legislación  ha  de  promover  indirecta- 
mente, determinan  que  la  cifra  de  tributación  indivi- 
dual, base  para  formar  el  encabezamiento,  sea  la 
ínfima  que  se  calcule  para  la  provincia,  ó sea  novena 
subclase  de  la  clase  C. 

Siquiera  no  sea  probable,  es  ciertamente  posible 
que  alguna  población  resultara,  por  efecto  de  la  apli- 
cación de  esta  ley,  con  un  cupo  de  consumo  indivi- 
dual superior  al  que  por  la  Administración  sea  seña- 
lado ála  capital  de  la  provincia  en  que  radique.  Esto 
sería  inequitativo  á todas  luces,  y la  Comisiou  ha  en- 
tendido que  tal  posibilidad  debe  prevenirse,  precep- 
tuando acerca  de  ella  en  el  art.  7.° 

Talos  son  las  modificaciones  que  la  Comisión  pro- 
pone como  resultado  de  su  exámen  acerca  del  pro- 
yecto de  consumos. 

Fundada  en  las  anteriores  consideraciones,  la  Co- 
misión tiene  la  honra  de  proponer  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Para  los  efectos  y aplicación  de  la 
ley  relativa  al  impuesto  de  consumos,  se  consideran 
asimiladas  á las  capitales  de  provincia,  además  de  los 
tres  puertos  que  menciona  el  art.  2.°  de  la  ley  de  31 
de  Diciembre  de  1881,  las  poblaciones  no  capitales 
de  provincia  que  reúnan  40.000  ó más  habitantes  en 
su  término  municipal. 

Art.  2.°  Se  declaran  subsistentes  los  tipos  medios 
de  consumos  de  especies  establecidos  en  la  regla  1 / 
del  art.  5.°  de  la  ley  de  3 1 de  Diciembre  de  1881,  para 
determinar  los  encabezamientos  que  corresponden  á 
las  poblaciones  no  capitales  de  provincia  y otras  asi- 
miladas, hecha  excepción  del  de  vinos  de  todas  cla- 
ses, que  se  reducirá  á 60  litros,  y eliminando  de  di- 
chas especies  ei  consumo  de  vinagre,  cerveza,  sidra 
y chacolí,  cuyas  especies  pasarán  á formar  parte  de 
la  tarifa  2.a  con  los  mismos  tipos  de  gravámen  asig- 
nados en  la  1.a,  según  las  respectivas  bases  de  po- 
blación. 

Art.  3.°  Para  que  la  distribución  del  cupo  total 
de  todos  los  pueblos  entre  las  provincias  pueda  veri- 
ficarse según  las  condiciones  y circunstancias  de  cada 
una  de  ellas,  la  Administración  podrá  elevar  ó redu- 
cir el  tipo  medio  de  consumo  por  habitante  dentro  de 
un  límite  máximo  de  70  por  i 00  (según  la  naturaleza 


de  cada  especie),  teniendo  en  cuenta  las  circunstan- 
cias de  que  hace  mención  la  regla  3.a  del  art.  5.°  de 
la  ley  de  3 1 de  Diciembre  citada. 

ArL.  4.°  La  clasificación  de  categorías  de  los  pue- 
blos de  cada  provincia,  para  distribuir  entre  éstos  el 
cupo  de  especies  que  haya  resultado  á la  misma  por 
virtud  de  la  aplicación  de  las  reglas  de  la  ley  men- 
cionada y de  las  que  contiene  la  presente,  se  verifi- 
cará por  los  delegados  de  Hacienda,  estableciendo  tres 
categorías  con  relación  á la  importancia  de  los  con- 
sumos. Dentro  de  cada  una  de  estas  tres  categorías 
se  establecerán  tres  subdivisiones  en  cada  una  de  ellas, 
para  acomodar  la  importancia  relativa  que  tengan 
cada  uno  de  los  pueblos  en  ellas  comprendidos. 

Tanto  para  la  fijación  de  la  categoría  de  cada 
pueblo,  como  para  la  clasificación  que  le  corresponda 
dentro  de  las  tres  subdivisiones  de  aquélla,  se  ten- 
drán en  cuenta  las  condiciones  á que  se  refiere  la  re- 
gla 3.a  del  art.  5.°  de  la  ley  de  31  de  Diciembre 
de  1881. 

Art.  5.°  Con  presencia  de  esta  clasificación  y de 
los  tipos  medios  que  resulten  en  cada  provincia  al 
consumo  individual  de  las  especies,  las  dependencias 
provinciales  de  Hacienda  podrán  aumentar  aquellos 
términos  medios  en  la  forma  siguiente: 


CLASES  SUBCLASES 


£ 1.a  hasta  30  por  100. 

A i 2.a  hasta  25  por  100. 

( 3.a  hasta  20  por  100. 

I 4.a  hasta  15  por  100. 
B 1 5.a  hasta  10  por  100. 


( 6.a  hasta  5 por  100. 

j 7.a  Término  medio  de  consumo  de 
especies  que  resulte  á la  provincia. 
I 8.a  Dicho  término  medio  reducido 
i hasta  un  5 por  i 00. 
i 9.a  El  resto  de  las  especies  distribuí- 

G ¡ do  entre  los  habitantes  de  los  pue- 

\ blos,  con  deducción  de  la  cuarta 
i parte  de  éstos,  dará  el  término  me- 
I dio  de  consumo  de  cada  especie 
[ que  corresponde  como  tipo  indivi- 
\ dual  á estos  pueblos. 

Art.  6.°  Para  hacer  aplicación  de  los  derechos  de 
tarifa  fijados  á cada  especie,  y obtener  el  importe  eii 
pesetas  de  cada  encabezamiento,  la  base  de  población 
de  los  pueblos  no  capitales  de  provincia  ni  de  los 
asimilados  á éstas  se  fijará  por  el  nú  mero  de  habi- 
tantes que  constituyan  la  población  agrupada  en.que 
esté  situada  la  capitalidad  del  Municipio. 

Los  derechos  lijados  por  los  artículos  do  consu- 
mo en  la  columna  de  base  de  población  se  aplica- 
rán á las  unidades  de  especie  que  corresponda  á la 
población  agrupada  y al  rádio.  Para  valorar  las  espe- 
cies de  consumo  que  corresponda  á ia  población  del 
extrarrádio,  se  aplicarán  los  derechos  que  lija  la  pri- 
mera base  de  población.  La  suma  que  arroje  una  y 
otra  operación  formará  la  total  cuantía  del  encabe- 
zamiento. 

Una  vez  obtenido  por  medio  de  la  aplicación  de 
las  reglas  anteriores  el  importe  del  cupo  que  debe 
servir  para  encabezamiento  de  cada  pueblo,  se  aumen- 
tará á la  suma  que  resulte  una  cantilad  igual  al  pro» 
ducto  de  25  céntimos  de  peseta  por  cada  habitante 
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por  razón  de  consumo  de  sal,  con  arreglo  al  art.  4.- 
de  la  ley  de  16  de  Junio  de  1885. 

Art.  7.°  Siempre  que  el  cupo  de  una  población 
no  capital  de  provincia  grave  á cada  habitante  de  la 
misma  en  un  tipo  individual  superior  al  que  fija  el 
art.  2.°  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  aplica- 
ble á la  capital  de  la  provincia  á que  aquélla  corres- 
ponda, se  reducirá  el  cupo  de  la  población  aludida  al 
que  resulte  de  la  aplicación  del  tipo  medio  que  para 
la  capital  expresa  dicho  artículo,  al  número  total  de 
habitantes  que  reúna  según  el  censo  oficial  vigente. 

Art.  8.°  Para  realizar  los  encabezamientos  en  las 
capitales  de  provincia  y poblaciones  asimiladas,  la 
Administración  formará  el  cálculo  de  los  consumos 
que  es  dado  atribuirles,  teniendo  en  cuenta  su  pobla- 
ción y los  tipos  de  gravámen  individual  que  según 
las  respectivas  bases  estableció  el  art.  2.°  de  la  ley  de 
31  de  Diciembre  de  1881,  y además  los  rendimientos 
obtenidos,  ya  por  administración  directa  por  la  Ha- 
cienda ó el  Municipio,  ya  por  virtud  de  arriendos,  y 
fijará  en  su  consecuencia  el  tipo  por  el  cual  debe 
realizarse  el  encabezamiento  ó arriendo. 

Determinado  éste,  lo  participará  al  Ayuntamiento 
de  la  capital  ó población  asimilada,  y si  dentro  del 
plazo  de  ocho  dias  mejorase  el  tipo  expresado  en  can- 
tidad suficiente  á juicio  de  la  Administración,  ésta 
podrá  otorgarle  desde  luego  el  encabezamiento. 

En  caso  de  no  hacerse  ofrecimiento  alguno  por  el 
Ayuntamiento,  se  verificará  la  subasta,  y en  ésta  po- 
drá presentarse  éste  como  licitador,  al  cual,  por  su 
condición  y por  el  hecho  de  que  el  Municipio  responde 


del  importe  del  contrato,  se  le  releva  de  la  obligación 
de  hacer  el  depósito  para  licitar  y de  otorgar  la  fianza 
que  exija  el  pliego  de  condiciones. 

Art.  9.*  Si  después  de  dos  subastas  consecutivas 
celebradas  para  el  arriendo  de  103  derechos  de  con- 
sumo de  una  capital  de  provincia  ó población  asimi- 
lada, no  hubiese  resultado  remate  por  el  tipo  fijado, 
la  Administración  podrá  realizar  el  encabezamiento  ó 
arrendar  directamente  el  impuesto  sin  sujeción  á las 
reglas  fijadas  para  las  subastas,  siempre  que  el  tipo 
en  que  realice  uno  ú otro  exceda  de  la  mayor  suma 
en  que  hubiese  estado  arrendado  ó encabezado  ante- 
riormente, ó del  mayor  j)roducto  líquido  que  hubiese 
obtenido  por  administración  directa. 

Art.  10.  El  importe  del  recargo  municipal  que 
los  Ayuntamientos  de  las  capitales  de  provincia,  así 
corno  los  de  las  demás  poblaciones,  pueden  imponer 
sobre  las  especies  comprendidas  en  la  tarifa  del  Te- 
soro, no  excederá  en  ningún  caso  del  100  por  100  que 
autorizó  la  expresada  ley  de  16  de  Junio  de  1885,  ex- 
cepto sobre  el  gravámen  por  sal,  que  queda  exento  de 
recargo. 

Art.  11.  Quedan  subsistentes  las  demás  disposi- 
ciones de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881  relati- 
vas á la  designación  de  ios  cupos  de  las  poblaciones 
no  capitales  de  provincia,  en  cuanto  no  se  opongan  á 
las  prescripciones  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1887.=Ma- 
nuel  de  Eguiiior,  presidente.=Gii  María  Fabra,  se- 
cretario. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  ( reproducido J de  la  Comisión  permanente  de  eximen  de  las  cuentas 
generales  del  Estado,  sobre  las  del  ejercicio  económico  de  1869-70. 

AL  CONGRESO 

La  Comisión  permanente  de  cuentas  del  Estado  lia  examinado  con  detenimiento  las  generales  definitivas 
del  año  económico  que  comenzó  en  l.°  de  Julio  de  1869  y terminó  en  30  de  Junio  de  1870,  asi  como  tam- 
bién la  certificación  correspondiente  expedida  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  y el  proyecto  de  ley  de 
aprobación  presentado  ai  Congreso  por  el  Gobierno  de  S.  M. 

Estas  cuentas  se  hallan  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado  con  arre- 
glo á la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  y publicadas  en  el  órden  que  establece  el  art.  65  de 
la  provisional  de  25  de  Junio  de  1870. 

Flecho  el  exárnen  detallado  de  la  cuenta  general,  de  todas  las  parciales  que  comprende  y de  la  certifica- 
ción del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  la  Comisión  presenta  á la  consideración  del  Congreso  los  resultados 
generales  siguientes*/ 

CUENTA  DEFINITIVA  DE  PRESUPUESTOS 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS 

Los  recursos  del  Tesoro  autorizados  por  la  ley  de  l.°  de  Julio  de  1869  para  atender  á las 
obligaciones  del  Estado  durante  el  año  económico  de  1869-70  se  elevaron  á la  suma  de. 
Estos  recursos  se  aumentaron  por  varios  conceptos  que  no  teniendo  cantidad  fijada 
en  el  presupuesto  se  consideraron  como  créditos  en  suma  igual  á la  que  produjeran  du- 
rante el  ejercicio,  y son  los  siguientes: 

Lo  ingresado  por  «Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  pú- 

blicas,) 77.461*23 

Lo  reconocido  y liquidado  por  «Pólvoras,  venta  de  existencias» 21.643*92 

Por  «Productos  diversos  de  correos» 450*53 

Por  «Productos  eventuales  de  administración  de  fincas  y venta» ....  4.1 13*23 

«Productos  de  los  bienes  declarados  en  quiebra» 24.400*33 

Lo  ingresado  por  «Asignaciones  que  debian  satisfacer  las  Compañías 

concesionarias  de  obras  públicas  para  gastos  de  inspección» 631*15 

Lo  que  por  igual  concepto  debieran  satisfacer  la3  Sociedades  de  eré- 

dUo 749*99 

Lo  ingresado  por  «Reintegros  de  la  emisión  de  bonos  20  por  100  de 

beneficio  en  el  pago  de  ventas» 256.760*19 

El  producto  de  la  «Indemnización  de  Marruecos,»  ingresos  verificados 

durante  el  año  económico 1.401.413*63 

El  producto  de  la  negociación  de  «Bonos  del  Tesoro,»  procedentes  de 
la  emisión  autorizada  por  decreto  del  Gobierno  provisional  de  23  de 
Octubre  de  1868 146.033.833*72 


Pesetas. 


539.034.500 


147.821.457*99 
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Pesetas. 


Anteriores 147.821. 457*92 

El  producto  de  la  negociación  de  pagarés  del  Tesoro,  autorizada  por 

Real  órden  de  27  de  Mayo  de  1868. 9.110.901*80 

El  75  por  100  de  plazos  al  contado  y pagarés  procedentes  de  ventas 

de  fincas  y redenciones  de  censos  cedidos  por  Dona  Isabel  II 37.505*23 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados,  por  cuenta  de  los  débitos  que 

resultaron  pendientes  de  cobro  al  fin  del  ejercicio  de  1868-G9 8.161.418*80 

Lo  ingresado  por  resultas  de  ejercicios  cerrados  procedentes  de  ven- 
tas de  bienes  nacionales 3.867.619*98 

Suma 


539.034.500 


168.998.903*73 


Total  del  presupuesto  de  ingresos 708.033.403*73 

Los  derechos  reconocidos  y liquidados  á favor  del  Tesoro,  según 

resulta  de  la  cuenta  de  Rentas  públicas,  ascendieron  á 790.516.365*28 

Y deduciendo  de  la  suma  que  antecede  los  débitos  que  pasan  al  pre- 
supuesto de  1870-71  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados 

y otros  de  índole  especial,  que  importaron 142.757.898*24 

647.758.467*04 


Resultó  un  exceso  en  los  ingresos  presupuestos,  comparados  con  los  reconocidos  y liqui- 
dados, de 60.274.936*69 


Según  se  ha  demostrado,  el  total  de  los  ingresos  presupuestos  fué  de 708.033.403*73 

Y los  ingresos  realizados  por  cuenta  de  los  derechos  reconocidos  á favor  del  Tesoro,  se- 
gún aparece  en  la  cuenta  de  Rentas  públicas,  lo  fueron  de 606.817.993*09 


Habiendo  un  exceso  en  los  recursos  presupuestos  sobre  los  ingresos  realizados  durante 

el  ejercicio,  de.  . 101.215.410*64 

Deduciendo  de  esta  suma  el  exceso  de  los  ingresos  presupuestos  sobre  los  reconocidos  y 
liquidados,  como  queda  dicho,  de 60.274.936*69 


Quedó  un  resto  por  cobrar  al  final  del  ejercicio,  de 40.940.473*95 

Y aumentando  los  restos  que  quedaron  por  cobrar  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios 

cerrados  y otros  de  índole  especial,  importantes 142.757.898*24 


Resultó  un  total  de  restos  por  cobrar  al  cerrarse  el  ejercicio  de  1869-70,  á favor  del  Te- 
soro, según  aparece  en  la  cuenta  de  Rentas  públicas,  de : 183.698.372*19 


La  Comisión  no  vacila  en  afirmar  que  este  guarismo  acusa  negligencia  suma  en  la  Administración;  pero 
á la  vez,  fuerza  es  reconocer  que  no  será  lógico  esperar  otro  resultado  mientras  no  haya  una  ley  que  sea  ga- 
rantía de  idoneidad  en  los  funcionarios  á quienes  se  confíe  la  delicada  gestión  de  liquidar  y recaudar  el  ha- 
ber de  la  Hacienda  pública/  Y si  en  todos  tiempos  ha  sido  de  reclamar  esta  medida  como  remedio  eficaz  á 
situación  tan  lamentable,  en  la  actualidad  parece  que  se  impone  la  necesidad  de  adoptarla,  en  atención  á que 
por  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881  se  fijó  un  plazo  para  la  reclamación  y cobro  de  tales  débitos,  y no 
debe  darse  lugar  á que  llegue  el  dia  de  la  prescripción  sin  haber  antes  terminado  los  miles  de  expedientes 
que  ha  de  haber  en  tramitación,  Ó acaso  paralizados,  sobre  adjudicación  de  fincas  por  partidas  fallidas  de  las 
contribuciones  terrritorial  é industrial,  sobre  cancelación  de  pagarés  de  bienes  nacionales  por  anulación  de 
las  respectivas  ventas  y sobre  otros  débitos. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS 

Los  créditos  concedidos  por  la  ley  de  25  de  Enero  de  1870  para  satisfacer  las  obligacio- 
nes del  Estado  ascendieron  á. 749.843.387*50 

A esta  suma  se  aumentaron  los  pagos  ejecutados  por  obligaciones  que  carecian  de 
crédito  legislativo  en  el  presupuesto  por  ser  desconocidos,  y sé  autorizó  ai  Gobierno 
para  satisfacerlos,  y son  los  siguientes: 

La  diferencia  entre  lo  presupuesto  y reconocido  y liquidado  por  inte- 


reses de  la  deuda  flotante  del  Tesoro 1.399.561*65 

La  diferencia  entre  lo  presupuesto  y reconocido  y liquidado  por  ha- 
beres de  clases  pasivas. 1.475.371*14 


2.874.932*79 
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Anteriores 2.874. 932*79 

La  diferencia  entre  las  obligaciones  presupuestas  y las  reconocidas  y 

liquidadas  por  devolución  de  ingresos  (le  ejercicios  eerrados 103.922*53 

La  diferencia  entre  lo  presupuesto  y reconocido  y liquidado  por  pre- 
mios á denunciadores,  aprchcnsores  y partícipes  de  multas 1.009‘86 

Lo  satisfecho  por  indemnizaciones  de  derechos  de  aduanas  y material 

de  obras  públicas 77.4G1‘23 

La  diferencia  entre  lo  presupuesto  y lo  reconocido  y liquidado  por 
obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecían  de  crédito  legisla- 
tivo  113.950*01 

Lo  reconocido  y liquidado  en  concepto  de  devolución  de  ingresos  de 

ejercios  cerrados  por  varios  conceptos 17.351.972*50 

Lo  reconocido  y liquidado  por  capital  é intereses  de  billetes  del  Te- 
soro   22.007*38 

Lo  reconocido  y liquidado  por  suplementos  del  Raneo  por  insuficiencia 
de  los  cobros  realizados  por  el  mismo  de  las  obligaciones  de  com- 
pradores de  bienes  nacionales  para  constituir  el  foudo  de  amorti- 
zación y para  pago  de  intereses  de  los  billetes  hipotecarios 286.617*88 

Por  el  sobrante  que  resultó  en  la  liquidación  del  ejercicio  de  1868-69 
del  crédito  concedido  para  estudios  del  plan  general  de  ferro- 
carriles  210.367*35 

Por  el  sobrante  del  crédito  concedido  con  el  carácter  de  permanente, 
para  satisfacer  los  gastos  que  ocasionara  la  traslación  y venta  de 

pólvora  de  las  suprimidas  fábricas  del  Estado 47.410*83 

Por  entregas  hechas,  al  Real  Patrimonio  á cuenta  del  25  por  100  del 
valor  de  las  Ancas  reservadas  para  servicio  del  Estado 10.643*98 


Por  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  los  créditos  procedentes  de  ejer- 
cicios cerrados  que  quedaron  sin  satisfacer  al  terminar  el  ejercicio 
de  18G8-69;  por  obligaciones  procedentes  de  los  créditos  de  dispo- 
siciones anteriores  que  se  han  formalizado;  por  las  obligaciones  de 
resultas  de  la  guerra  de  Africa  y por  obligaciones  de  ejercicios  ce- 


rrados, libradas  en  suspenso,  que  se  han  formalizado 46.597.615*63 

Y Analmente,  por  el  importe  de  los  suplementos  de  crédito  y créditos 
extraordinarios  concedidos  á los  Ministerios  de  la  Guerra,  Goberna- 
ción, Fomento  y Hacienda  por  diferentes  disposiciones  de  carácter 
legislativo  y ministerial  durante  el  ejercicio 3.191.617*50 


Siendo  el  total  de  los  créditos  del  presupuesto  de  gastos  los  suplementos  de  crédito  y 
créditos  extraordinarios  y las  resultas  de  ejercicios  cerrados 

Y deduciendo  de  esta  suma  las  bajas  introducidas  en  los  presupuestos  y las  anulaciones 
sobre  los  créditos  primitivos  por  razón  de  economías  y por  trasformacion  de  los  ser- 
vicios, en  cumplimiento  de  las  leyes  de  21  de  Noviembre  de  1869  y 25  de  Enero  de 
1870,  que  importaron 

Ilesulta  que  los  créditos  defluitivos  del  presupuesto  de  gastos  del  ejercicio  de  1869-70, 
con  las  modiücaciones  introducidas  en  ellos,  importaron 

Ros  gastos  reconocidos  y liquidados  durante  el  ejercicio,  según  apa- 


rece en  la  cuenta  de  gastos  públicos,  importaron 938.155.548*04 

Deduciendo  de  esta  cantidad  los  restos  pendientes  de  pago,  que  lo 
fueron  por 140.896.957*74 


Resultó  un  líquido  cxccSo  en  los  gastos  presupuestos,  comparados  con  los  reconocidos  y 
liquidados,  de 

Según  queda  demostrado,  los  créditos  presupuestos,  con  las  modiAcaciones  introducidas 

en  ellos,  ascendieron  á 

Ros  pagos  ejecutados,  según  aparece  en  la  cuenta  de  Gastos  públicos,  importaron 

Y resultó  un  exceso  en  los  gastos  presupuestos  sobre  los  pagos  ejecutados,  de 


Pesetas. 


749.843.387*50 


70.949.530*07 


820.792.917*57 


2.429.509*59 


818.363.407*98 


797.258.590*30 


21.104.817*63 


818.363.407*98 
691.235.462*1  1 


127.127.945*87 
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Pesetas. 


Anterior 


1 27. 127.945*87 


Finalmente,  siendo  los  gastos  reconocidos  y liquidados  por  obligacio- 
nes del  presupuesto  de  1869-70,  con  las  resultas  de  ejercicios  ce- 
rrados, de 938.155.648*04 

Y los  créditos  concedidos  en  el  presupuesto,  de 818.363.407*98 

Hubo  un  exceso  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados,  comparados  con  los  presupues- 
tos, de 119.792.140  06 


Que  unido  este  exceso  cou  el  que  resultó  entre  los  gastos  presupuestos  sobre  los  pagos 
ejecutados,  quedó  un  resto  por  pagar  al  cerrarse  el  presupuesto  de  1869-70,  á favor 
de  los  acreedores  del  Tesoro,  según  resulta  de  la  cuenta  de  Gastos  públicos,  importante.  246.920.085*93 


RESULTADOS  GENERALES 


Ingresos  presupuestos  con  las  modificaciones  introducidas 708.033.403*73 

ingresos  realizados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio 606.817.993*09 

Exceso  en  los  créditos  presupuestos  sobre  los  ingresos  realizados 1 0 1.2 1 5.4 1 0*64 


Gastos  presupuestos  con  las  modificaciones  introducidas 818.363.407*98 

Pagos  ejecutados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio 691.235.462*1  1 


Exceso  en  los  gastos  presupuestos  sobre  los  pagos  ejecutados 127.127.945*87 

Este  exceso  se  demuestra  por  las  partidas  siguientes: 

Por  sobrantes  después  de  cubiertos  los  gastos 39.933.704*71 

Por  traspaso  al  presupuesto  inmediato  de  obligaciones  devengadas  y 

no  satisfechas  durante  el  ejercicio 106.023.128*19 

Por  traspaso  al  presupuesto  inmediato  de  los  créditos  no  consumidos 
durante  el  ejercicio  y que  estaban  declarados  permanentes 2.507.500*36 


148.464.333*26 
21. 336.387-39 
127.127.945*87 

127.127.945*87 

Igual. 


Los  ingresos  realizados  durante  el  ejerció  importaron 606.817.993*09 

Los  gastos  realizados  durante  el  ejercicio  importaron 691.235.462*1 1 


Deduciendo  de  esta  suma  por  exceso  de  los  gastos  liquidados  respecto 

á los  créditos  concedidos 

Resultó  un  exceso  igual  en  los  créditos  concedidos  á los  pagos  ejecu- 
tados en  la  cantidad  liquidada,  de 


Y resultó  un  exceso  en  los  pagos  ejecutados  sobre  los  ingresos  obtenidos,  de 


84.417.469*02 


Expuestos  detalladamente  los  resultados  generales  de  esta  cuenta,  conformes  en  un  todo  con  los  de  las 
cuentas  de  Rentas  públicas  y de  Gastos  públicos  en  la  parte  correspondiente  á las  prescripciones  del  presu- 
puesto, la  Comisión  ha  de  ocuparse  en  dos  hechos  importantes  que  resultan  de  su  eximen  y comprobación. 

Primero.  Entre  los  créditos  legislativos  votados  por  las  Córtcs  para  atender  al  pago  de  las  obligaciones 
generales  del  Estado,  con  las  modificaciones  introducidas  posteriormente  en  ellos,  y los  derechos  reconoci- 
dos y liquidados  i favor  de  los  acreedores  del  Tesoro,  aparece  un  exceso  de  21.336.387*39,  de  los  cuales  fue- 
ron satisfechos  1.280.668*14,  y quedaron  por  pagar  al  cerrarse  el  ejercicio  20.055.719*24. 

Respecto  á este  punto,  el  arl.  27  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  general  del  Estado  de  20  de 
Febrero  de  1850,  dispone  que  de  ocurrir  gastos  urgentes  y de  imprescindible  necesidad  que  no  estén  com- 
prendidos en  el  presupuesto  ó excedan  del  crédito  legislativo  designado  al  efecto,  debe  el  Gobierno,  bajo  su 
responsabilidad,  atender  á su  pago  por  medio  de  suplementos  de  crédito  ó de  créditos  extraordinarios,  con- 
ceptuándose en  ambos  casos  como  provisionales  hasta  que  sean  aprobados  por  medio  de  una  ley,  presen- 
tando al  efecto  el  proyecto  correspondiente  que  I03  sancione.  Esto  no  se  ha  hecho  respecto  á la  suma  de 
2 1.336.387*39,  con  infracción  manifiesta  de  lo  que  prescribe  el  art.  27  de  la  citada  ley  de  contabilidad,  emi- 
tiéndose la  presentación  á las  Córtes  del  debido  proyecto  de  ley  para  obtener  la  legalización  de  los  servicios 
que  motivaron  aquel  exceso  de  obligaciones. 

A este  propósito  dice  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  en  su  Memoria  correspondiente  á las  cuentas  ge- 
nerales definitivas  objeto  de  este  dictámen,  lo  que  sigue: 

«La  causa  que  originó  el  mencionado  exceso  procede  de  la  opinión  sustentada  por  algunos  Centros  de  creer 
periectamcnte  legal  el  reconocimiento  de  obligaciones,  contrayendo  su  importe  en  cuentas,  cualquiera  que  esa 
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su  cuantía,  siempre  que  no  se  satisfaga  mayor  suma  que  la  asignada  al  capítulo  ó capítulos  (le  sus  respecti- 
vas secciones.  Tal  Opinión  no  puede  aceptarse,  por  ser  contraria  á las  leyes  de  contabilidad,  y porque  de  se- 
guirse esa  doctrina,  serían  infructuosas  las  previsiones  del  presupuesto  que  limita  los  gastos  y con  ellos  los 
servicios,  pues  al  darse  mayor  extensión  á los  reconocimientos  que  la  que  permiten  los  créditos  otorgados, 
resultaría  una  inexactitud  que  debe  evitarse.  Las  obligaciones  que  quedan  sin  pagar  á la  liquidación  de  un 
presupuesto  se  comprenden  en  el  siguiente  en  el  concepto  de  resultas  del  ejercicio  anterior,  viniendo  á ser 
por  ese  modo  legalizadas  unas  obligaciones  que  no  debieron  ser  reconocidas  ni  liquidadas  sin  haberse  soli- 
citado antes  por  los  trámites  legales  el  crédito  necesario  para  atender  á su  pago. 

Si  bien  el  Tribunal  no  duda  que  los  créditos  reconocidos  fueron  liquidados  como  legítimos  y proceden 
todos  de  haberse  cubierto  atenciones  ineludibles,  cree  de  su  deber  reproducir  esta  observación,  como  lo  ha 
hecho  en  Memorias  anteriores,  encareciendo  otra  vez  la  necesidad  de  que  recaiga  alguna  resolución  que 
corrija  una  práctica  contraria  al  precepto  expreso  en  elart.  19  de  la  ley  de  contabilidad  de  1850,  que  de- 
termina que  son  únicamente  obligaciones  exigiblcs  del  Estado  las  que  se  comprenden  en  la  ley  anual  de 
presupuestos  ó se  reconocen  por  leyes  especiales.» 

También  expone  el  Tribunal  que  al  verificar  el  exámen  de  la  referida  cuenta  definitiva  de  gastos  ha  ob- 
servado que  en  la  general  formada  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  respectiva  al  presupuesto  de  1869-70,  se 
siguió  el  sistema,  notado  ya  en  años  anteriores,  de  reconocer  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados 
nuevas  obligaciones,  importando  las  que  ha  hecho  y distribuido  entre  los  presupuestos  de  1850  á 1868-69 
durante  el  año  económico  citado  la  suma  de  825.801  pesetas  71  céntimos.  Al  verificar  esas  nuevas  contrac- 
ciones se  ha  separado  de  lo  que  las  leyes  é instrucción  de  contabilidad  previenen,  comprendiendo  en  resultas 
reconocimientos  de  obligaciones  á cargo  de  presupuestos  ya  liquidados,  y también  de  lo  dispuesto  en  la  Real 
órden  de  15  de  Junio  de  1861,  dirigida  á todos  los  Ministerios,  prescribiendo  que  el  pago  de  servicios  recono- 
cidos y liquidados  después  de  cerrados  los  presupuestos  de  los  años  de  que  procediesen  fueran  incluidos  nece- 
sariamente en  el  capítulo  que  para  estos  casos  comprende  el  presupuesto  con  el  epígrafe  de  «Obligaciones  que 
carecen  de  crédito  legislativo,»  y que  deben  ser  á la  vez  incluidos  en  las  relaciones  nominales  de  acreedores 
que  han  de  remitirse  con  los  presupuestos.  No  obstante  las  prevenciones  mencionadas,  el  Ministerio  de  la 
Guerra  continuó  una  práctica  acerca  de  la  cual  el  Tribunal  cree  de  su  deber  llamar  la  atención,  para  que  en 
el  caso  de  no  haberse  corregido  en  las  cuentas  posteriores  á la  época  citada,  pueda  adoptarse  la  resolución 
conveniente. 

La  Comisión  se  halla  conforme  con  las  observaciones  hechas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  pero 
entiende  que  á tal  práctica  puso  término  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880,  en  cuyo  art.  l.°  se  dice  que  los 
departamentos  ministeriales  no  podrán  crear  nuevos  servicios,  modificar  los  existentes  ni  disponer  sus  gastos 
respectivos  sino  dentro  del  importe  de  los  créditos  autorizados,  sin  que  en  caso  alguno  preceda  al  otorga- 
miento del  crédito  la  ordenación  del  gasto,  bajo  la  responsabilidad  del  Ministro  que  lo  disponga.  Por  consi- 
guiente, existe  el  correctivo  que  la  extralimitacion  de  facultades  señalada  demandaba,  no  siendo  ya  de  espe- 
rar que  se  falte  á precepto  tan  terminante. 

Segundo.  Entre  los  gastos  presupuestos  con  las  modificaciones  introducidas  posteriormente  en  ellos,  y 
los  pagos  ejecutados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio,  resulta  un  exceso  en  los  gastos  presupuestos  de 
1 48.464.33 3‘26,  cuya  cifra  componen  las  tres  partidas  siguientes: 

106.023.128*19  por  traspaso  al  presupuesto  inmediato  de  obligaciones  devengadas  y no  satisfechas  du- 
rante el  ejercicio  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  gastos  liara  el  ejercicio  inmediato;  2.507.500*36 
por  traspaso  al  próximo  presupuesto,  por  créditos  no  consumidos  durante  el  ejercicio  y que  estaban  decla- 
rados permanentes,  y 39.933.704*71  por  sobrantes  que  resultaron  después  de  cubiertos  los  gastos. 

La  citada  ley  de  administración  y contabilidad  dispone  en  su  art.  22  que  deben  anularse  al  cerrarse  el 
ejercicio  todos  los  créditos  legislativos  que  resultaren  sobrantes  después  de  cubiertas  las  obligaciones  para 
que  fueron  concedidos  ó por  no  haberse  hecho  uso  de  ellos,  encontrándose  en  este  caso  las  39.333.704*71 
pesetas  que  resultan  no  invertidas  después  de  cubiertos  los  gastos  presupuestos. 

Respecto  á este  punto,  el  Tribunal  hace  en  su  Memoria  las  observaciones  siguientes: 

«La  citada  ley  de  contabilidad  á que  se  ajusta  la  cuenta  general  definitiva  del  presupuesto  de  1869-70, 
objeto  de  esta  Memoria,  ordena  en  su  art.  22  que  el  presupuesto  no  se  considere  vigente  sino  durante  el 
año  á que  corresponda,  debiendo  anularse  los  créditos  de  que  en  él  no  se  hubiera  hecho  uso,  á no  ser  que  la 
ley  haya  autorizado  su  permanencia,  formalidad  que  no  fué  cumplida  por  el  Gobierno  de  la  Nación  que  regía 
en  aquella  época,  al  dejar  de  anularse,  al  cierre  del  citado  presupuesto,  los  39.933.704  pesetas  71  céntimos 
que  resultaron  sobrantes  cuando  se  hizo  su  liquidación. 

Los  créditos  sobrantes  que  al  terminar  un  ejercicio  no  tienen  el  carácter  de  permanentes,  quedan  anu- 
lados por  ministerio  de  la  ley;  y como  por  otra  parte  no  es  posible  determinar  su  importe  con  garantías  de 
exactitud  sin  haber  hecho  antes  la  liquidación  definitiva  del  presupuesto,  que  es  la  cuenta  general,  de  aquí 
el  que  no  parezca  que  constituye  cargo  de  responsabilidad  la  omisión  señalada,  y mucho  ménos  cuando  nin- 
gún peligro  existe  de  que  tales  sobrantes  puedan  ser  utilizados  para  servicios  de  presupuestos  posteriores. 

También  es  de  notar  con  este  motivo  el  hecho  de  que  si  por  una  parte  se  han  reconocido  obligaciones 
sin  tener  crédito  suficiente  para  satisfacerlas,  se  halla,  por  otra  parte,  en  la  misma  sección  en  que  aquéllas 
figuran,  créditos  sobrantes  en  cantidad  muy  superior  al  importe  de  las  indicadas  obligaciones;  de  donde  re- 
sulta que  la  extralimitacion  de  que  anteriormente  se  ha  hecho  mérito,  queda  reducida  á la  falta,  siempre 
grave,  de  una  formalidad,  puesto  que  el  Gobierno,  dentro  de  sus  facultades,  pudo  decretar  las  correspondien- 
tes trasferencias  de  crédito,  sin  necesidad  de  otros  requisitos  que  el  de  oir  préviamente  al  Consejo  de  Estado.» 

Consignadas  las  anteriores  observaciones,  y teniendo  en  cuenta  que  si  bien  acusan  falta  de  cumplimiento 
do  los  preceptos  legislativos,  no  han  ocasionado  perjuicio  alguuo  al  Tesoro  público,  la  Comisión  opina: 
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Primero.  Que  debe  autorizarse  el  exceso  de  los  21.336.387‘38  que  resultaron  en  los  gastos  reconocidos  y 
liquidados  sobre  los  créditos  concedidos  en  el  presupuesto. 

Segundo.  Que  deben  anularse  los  39.033.704*7 1 que  resultaron  sobrantes  después  de  cubiertos  los  gastos. 

Tercero.  Que  asimismo  debe  autorizarse  el  traspaso  al  presupuesto  inmediato,  en  concepto  de  resultas 
del  presupuesto  de  gastos  del  año  económico  de  1869-70,  de  los  106.023.128*19,  importe  de  las  obligaciones 
devengadas  y no  satisfechas  durante  el  ejercicio;  y 

Cuarto.  Que  igualmente  debe  autorizarse  el  traspaso  al  presupuesto  inmediato  de  los  2. 507.500*36,  im- 
porte de  los  créditos  no  consumidos  durante  el  ejercicio  y que  estaban  declarados  permanentes. 


CUENTA  DEFINITIVA  DE  RENTAS  PUBLICAS 

Pesetas. 


Los  recursos  concedidos  por  la  ley  de  I.”  de  Julio  de  1869  se  fijaron  en 539.034*500 

Estos  recursos  se  aumentaron  por  previsiones  de  la  misma  ley  y disposiciones  posterio- 
res, por  varios  conceptos  que  no  tenían  cantidad  calculada  en  el  presupuesto  y por  re- 
sultas de  ejercicios  cerrados,  según  consta  detalladamente  en  la  cuenta  de  presupues- 
tos, «Ingresos,»  en  la  suma  de 168.998.903*73 


De  modo  que  los  ingresos  presupuestos  ascendieron  ó 708.033.403*73 

Y siendo  los  ingresos  realizados  por  cuenta  de  los  derechos  reconocidos  á favor  del  Te- 
soro  606.817.993*09 


Resultó  un  exceso  en  los  recursos  presupuestos  sobre  los  ingresos  realizados,  de 101.215.410*64 


Los  derechos  reconocidos  y liquidados  á favor  del  Tesoro  durante  el  ejercicio  importaron.  790.516.365*28 

Los  ingresos  realizados  por  cuenta  de  estos  derechos,  como  queda  dicho,  ascendieron  á. . 606.817.993*09 


Y quedaron  por  cobrar  en  concepto  de  resultas  al  cerrarse  el  ejercicio 183.698.372*19 


Los  resultados  generales  que  anteceden  se  consignan  detalladamente  en  el  siguiente 


Estado  demostrativo  de  los  resultados  que  presenta  la  cuenta  definitiva  de  Rentas  públicas  entre  los 
derechos  acreditados  d favor  del  Estado , los  ingresos  obtenidos  en  el  Tesoro  y los  restos  por  co- 
brar al  terminar  el  ejercicio. 


Derechos 

Ingresos 

Restos  por 

acreditados  á favor 

obtenidos  en  el 

cobrar  al  terminar 

del  Esludo. 

Tesoro. 

el  ejercicio. 

Presupuesto  de  1869-70 

Pesetas . 

Pesetas, 

Pesetas. 

Contribuciones  directas 

211.244.519*41 

165.177.573*34 

46.006.946*07 

Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales 

75.876.636*74 

53.810.046*02 

22.066.590*72 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Admi- 

uistracion 

131.366.414*01 

1 30. 199.10 1*29 

1.167.312*72 

’ Derechos  y productos  de  rentas  y 

Propiedades  y dere- ) fincas 

33.920.741*22 

13.179.G62‘38 

20.741.078*81 

dios  del  Estado...  \ Productos  de  ventas  de  bienes  na- 

( cionales 

82.064.220*24 

70.792.1  18*44 

1 1.272.101*80 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar 

5.046.721*21 

5.046.721*21 

» 

Recursos  especiales  del  Tesoro 

156.583.654*38 

156.583.G54‘38 

» 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

Del  presupuesto  de  1850  á 1863-64  

13.111.412*01 

261.201*68 

12.850.210*33 

de  1864-65. 

1.832.543*61 

2.158.407*70 

1.529.226*25 

170.130*56 

1.662.413*05 

de  1865-66 

232.01  1*75 

1.926.395*95 

de  1866-67 

408.157*35 

1.121.068*90 

de  1867-68 

4.129.593*47 
33.686.827*1  1 

1.042.180*94 

3.087.400*53 

, de  1868-69. . . , , , . , 

6.047.730*52 

27.639.096*59 

RESULTAS  DE  VENTAS  DE  BIENES  NACIONALES 

Reventas  anteriores  á la  ley  de  l.°  de  Mayo  de  1855... 

675.653*87 

13.838*46 

661.815*41 

verificadas  con  arreglo  á dicha  ley  de  1856  v 

posteriores 

37.289.794*05 

3.853.858*77 

33.435.935*28 

790.516.365*28 

60G. 817.993*09 

183.698.372*19 
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En  el  estado  que  precede  no  figuran  los  ingresos  procedentes  de  los  recargos  provinciales  y municipales 
para  participes  do  las  rentas  públicas  y de  ios  bienes  del  clero  hasta  ün  de  1S55,  porque  dichos  recargos  no 
constituyen  ingresos  para  el  Tesoro  ni  son  comprendidos  en  los  presupuestos  generales  del  Estado;  corres- 
pondiendo al  Ministerio  de  la  Gobernación,  según  los  arts.  45  y 46  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero 
de  1850,  presentar  á las  Cortes  estados  detallados  de  los  ingresos  y gastos  de  la  inversión  que  dieren  á los 
mismos  las  Administraciones  provincial  y municipal. 

Respecto  á la  suma  de  183.698.372*1 9 que  resultaron  por  cobrar  á la  liquidación  deünitiva  del  ejercicio, 
debe  tenerse  presente  que  en  la  referida  suma  están  incluidas  142.757.898*24  que  quedaron  sin  hacerse  efec- 
tivas, procedentes  de  atrasos,  resultas  de  ejercicios  cerrados  y otros  conceptos  especiales  que  pasan  á figu- 
rar como  recursos  del  inmediato  presupuesto;  quedando,  por  tanto,  reducidos  los  restos  sin  cobrar,  propios 
del  ejercicio  de  1869-70,  á la  cantidad  do  40.940.473*95. 

El  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  ni  en  su  declaración  ni  en  su  Memoria  hace  observación  ninguna  res- 
pecto á esta  cuenta. 

I;a  Comisión,  por  su  parte,  nada  tiene  que  añadir  á lo  que  anteriormente  deja  expuesto,  hallando  en  un 
todo  ajustada  á las  prescripciones  de  la  ley  de  contabilidad  la  cuenta  general  dettuitiva  de  Rentas  públicas. 

CUENTA  DEFINITIVA  DE  G ABTOS  PÚBLICOS 

resetas. 


Los  gastos  autorizados  por  la  ley  de  25  de  Enero  de  1870  para  satisfacer  las  obligaciones 

del  Estado  durante  el  ejercicio,  lo  fueron  por  la  surna  de 

A esta  suma  se  aumentaron  los  gastos  ejecutados  por  obligaciones  que  careciau  de  cré- 
ditos legislativos  y que  por  la  misma  ley  se  autorizó  al  Gobierno  para  satisfacerlos  por 
otras  disposiciones  legales  posteriores  y por  resultas  de  ejercicios  cerrados,  según  apa- 
rece detalladamente  en  la  cuenta  de  presupuestos,  «Gastos,»  en  cantidad  de 


749.483.387*50 


70.949.530*07 


Siendo  el  total  importe  del  presupuesto  de  gastos 820.792.917*57 

deduciendo  de  esta  suma  las  bajas  introducidas  en  los  créditos  presupuestos  y las  anu- 
laciones hechas  por  economía  y por  trásformacion  de  los  servicios,  en  conformidad  con 
las  leyes  de  21  de  Noviembre  de  1869  y la  citada  de  25  de  Junio  de  ¡870,  por  la  can- 
lidad  de 2.429.509*59 


Resulta  que  los  créditos  definitivos  del  presupuestos  de  gastos  lo  fueron  por 818.363.407*98 

Los  pagos  ejecutados  durante  el  ejercicio  se  elevaron  á 69i.235.462M  1 


\ hubo,  por  tanto,  un  exceso  en  los  gastos  presupuestos  sobre  los  pagos  ejecutados,  de.  127.1 27.945*87 

Los  gastos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  los  acreedores  del  Estado,  con  inclusión  — * 

de  las  resultas  de  ejercios  cerrados,  importaron 988.155^548*04 

\ siendo  los  pagos  ejecutados,  como  queda  dicho,  durante  el  ejercicio 691.235.4G2M  1 


Quedaron  por  pagar  d la  terminación  definitiva  del  ejercicio. 


246. 920.085*93 


Estos  resultarlos  generales  se  expouea  en  el  siguiente 


Estado  demostrativo  de  los  resultados  que  presenta,  la  cuenta  definitiva  de  Gastos  públicos  con  las 
obligaciones  reconocidas  y liquidadas;  los  pagos  ejecutados  y los  restos  por  pagar  al  terminar  el 
ejercicio . 


CLASlflCACÍOM  r>K  LOS  GASTOS 

Obligaciones 
reconocidas  y liqui- 
dadas. 

Pesetas. 

Pagos  ejecutados. 
Pesetas. 

Restos 

por  pagar  al  terminar 
el  ejercicio. 

Pesetas. 

Obligaciones  generales  del  Estado 

255.886.531*90 

220.440.747*58 

35.445.784*32 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

713.520*90 

713.520*90 

» 

Ministerio  de  Estado 

2.880.914*49 

2.687.706*56 

193.207*93 

* de  Gracia  y Justicia 

39.971.705*81 

22.951.009*44 

17.020.696*37 

de  la  Guerra 

95.979.314*18 

94.792.530*20 

1.186.783*98 

*■ — de  Marina. . . . 

27.809.402*82 

19.203.490*25 

48.380.762*26 

86.609.555*70 

24.637.667*86 

18.355.900*18 

44.546.943*43 

85.758.270*56' 

3.171.734*96 

847.590*07 

3.833.818*83 

851.285*14 

* — de  la  Gobernación. . 

de  Fomento  . . 

— de  1 lacúnula 

- de  Ultramar 

301.357*17 

301.357*  1 7i 

» 

Gastos  afectos  al  producto  de  las  rentas  fie  bienes  des- 
amortizados  

172.924.419*19 

129.452.192*60: 

43.472.226*59 

Suma  y sigue, 

750.660.974*67 

644.637.846*48 

106.023.128*19 

8 


3 DE  DICIEMBRE  DE  1838 


Sigue  el  Estado  demostrativo  de  los  resultados  que  presenta  la  cuenta  definitiva  de  Gastos  públicos 
con  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas , los  pagos  ejecutados  y los  restos  por  pagar  al  termi- 
nar el  ejercicio . 


Obligaciones 
rccouoeldus  y liqui- 
dadas. 

Pagos  ejecutados. 

Restos 

por  pagar  al  terminar 
el  ejercicio. 

Pesetas. 

Pesetas . 

Pesetas. 

Suma  anterior 

750.6G0.974‘67 

644.637.846*48 

106.023.128*19 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

Del  presupuesto  de  1859 

10.497*51 

8.455*11 

2.042*40 

De  los  de  1850  á 1863-64 

47.076.318*05 

602.669*50 

46.473.648*55 

1804-65 

4.988.776*07 

101.978*87 

4. 88G. 797*20 

1865-66  

1 1. 035.073*77 

390.231*43 

10.644.842*34 

1866-67  

14.652.116*72 

600.91  1*24 

14.051.205*48 

1867-68  

47.260.901*33 

35.889.654*12 

11.371.247*21 

1868-69  

57.649.494*84 

8.960.624*28 

48.688.870*56 

Obligaciones  procedentes  de  las  leyes  de  l.°  de  Abril  de 

1859,  7 de  Abril  de  18G1  y 25  de  Mayo  de  1863  . . . 

3.060.942*75 

17.159*45 

3.043.783*30 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa 

1.729.525*08 

240 

1.729.285*08 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856.. . 

» 

» 

» 

Resultas  de  1885-86. — Formalizaciones autorizadas  por 

el  art.  7.°  de  la  ley  de  15  de  Julio  de  1865 

30.927*25 

25.691*63 

5.235*62 

938.155.548*04 

691.235.462*1  1 

246.920.085*93 

Tampoco  figuran  en  el  precedente  estado  los  recargos  en  las  contribuciones  por  partícipes  y por  rentas 
de  los  bienes  del  clero  hasta  fin  de  1855,  porque  dichos  recargos  no  se  comprenden  en  las  leyes  de  presu- 
puestos, como  queda  dicho  en  la  cuenta  de  Rentas  públicas. 

En  cuanto  A la  suma  de  246.920.085*93  que  resultan  como  restos  por  pagar  al  cerrarse  el  ejercicio  por 
créditos  reconocidos  y liquidados  A favor  de  los  acreedores  del  Tesoro,  hay  que  deducir  de  ella  140.896.957*74, 
procedentes  de  atrasos,  resultas  de  ejercicios  cerrados  y otros  conceptos,  que  pasaron  á figurar  al  presupues- 
to de  1870-71;  quedando,  por  tanto,  reducidas  las  obligaciones  devengadas  y no  satisfechas  del  propio  ejer- 
cicio de 4869-70  A la  cantidad  de  106.023.128*19. 

Acerca  de  esta  cuenta  el  Tribunal  de  las  del  Reino  hace  las  observaciones  siguientes: 

«Entre  los  resultados  que  la  cuenta  definitiva  de  gastos  arroja,  es  uno  el  que  determina  los  créditos  pen- 
dientes de  pago  por  todos  conceptos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado,  y que  A la  terminación  del  ejercicio 
de  1869-70  se  elevaban  A la  suma  de  272.179.968*99.  En  las  Memorias  que  el  Tribunal  tuvo  la  honra  de  di- 
rigir A las  Córtes  en  18  de  Junio  de  1872  y 1 1 de  Febrero  de  1880,  referentes  A las  cuentas  generales  defini- 
tivas de  1865-66  y 1867-68,  llamó  su  atención  acerca  de  lo  excesivo  de  la  suma  que  en  aquéllas  aparecía,  y 
que  sigue  aumentando  progresivamente,  proponiendo  A la  vez  las  disposiciones  que  A su  juicio  debieran  acor- 
darse para  conocer  con  entera  exactitud  los  acreedores  A quienes  se  adeuda,  y los  conceptos  por  que  lo  son. 
Como  quiera  que  no  haya  recaído  resolución  alguna  desde  la  fecha  mencionada,  se  cree  en  el  deber  de  repro- 
ducir hoy  sus  deseos,  convencido  de  la  necesidad  que  existe  de  conocer  en  sus  detalles  si  el  todo  de  la  citada 
cantidad  procede  de  pagos  no  verificados  aún  A los  acreedores  legítimos  del  Tesoro,  y de  que  se  les  fije  des- 
pués de  conocida  aquélla  una  fecha  de  prescripción  para  la  caducidad  de  todos  los  débitos  que  hubieren  de- 
jado de  hacerse  efectivos  durante  el  período  que  se  señala,  y cuyo  plazo  podria  ser  el  establecido  en  el  ar- 
tículo 19  de  la  ley  de  administración  y contabilidad.» 

La  Comisión  considera  que  lo  crecido  de  estos  saldos  se  debe  á lo  angustiosa  que  fué  la  situación  del  Te- 
soro en  las  épocas  de  que  proceden,  por  causas  de  todos  conocidas;  pero,  felizmente,  muy  escasa  ó de  ningu- 
na importancia  ha  de  ser  en  la  actualidad  la  parte  que  de  ellos  quede  figurando  en  cuentas,  porque  resulta 
que  de  las  pesetas  246.920.085*93  A que  asciende  en  total,  representan  pesetas  139.218.478*43  el  importe 
de  intereses  y amortización  de  deuda  pütlica  y del  Tesoro  que  habrá  sido  satisfecha  en  los  años  sucesivos, 
ó que  si  por  morosidad  de  los  acreedores  quedara  de  él  sin  pagar  alguna  pequeña  parte,  debe  continuar  re- 
presentada en  cuentas  sin  limitación  de  tiempo,  por  tratarse  de  una  obligación  que  no  prescribe;  y res- 
pecto al  resto  de  dichos  saldos,  que  en  su  mayor  parte  corresponde  A obligacioues  cclesiAsticas,  de  Guerra, 
Marina  y obras  públicas,  haya  sido  ó no  pagado,  que  de  seguro  se  hallará  en  el  primer  caso,  porque  A lo 
ménos  en  los  años  1876-77  y 1882-83  el  Tesoro  hizo  un  llamamiento  A todos  sus  acreedores,  y con  poste- 
rioridad lleva  al  corriente  el  pago  de  sus  obligaciones;  de  todos  modos,  cualquiera  que  sea  su  situación, 
nada  tiene  sobre  ello  que  proponer  la  Comisión,  en  razón  á que  por  virtud  de  la  ya  citada  ley  de  31  de  Di- 
ciembre de  1881  prescribieron  en  l.°  de  Enero  último,  en  cuyo  dia  habrán  sido  dados  de  baja,  todos  los  cré- 
ditos hasta  entonces  no  reclamados,  procedentes  de  los  presupuestos  de  1850  A 1880-81,  éste  inclusive. 

Los  resultados  generales  definitivos  del  presupuesto  del  ejercicio  de  1869-70  se  demuestran  en  la 
siguiente 
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O 


Comparación  entre  los  resultados  generales  que  presenta  la  cuenta  general  definitiva  de  Presupues- 
tos con  las  de  Rentas  y Gastos  públicos. 


TOTAL. 

Pesetas, 

Los  ingresos  presupuestos  cu  virtud  de  la  ley  de  l.°  de  Julio  de  1869,  en  su  fijación  pri- 
mitiva, lo  fueron  en  cantidad  de 539.034.500 

Los  gastos  presupuestos  en  virtud  de  la  ley  de  25  de  Enero  de  1870 749*843]387‘50 


De  que  el  presupuesto  de  1869-70  ofrecía  un  dóücit  de 210.808.887‘50 


Las  modificaciones  introducidas  en  el  presupuesto  de  ingresos,  con  más  el  crédito  primi- 
tivo, se  elevó  durante  el  ejercicio  á la  suma  de 708.033.403‘73 

Las  modificaciones  en  el  de  gastos,  con  más  el  crédito  primitivo 818.363! 407*98 


De  lo  que  resulta  que  los  gastos  presupuestos  han  superado  á los  ingresos  en 1 10.330.004*25 


Los  ingresos  reconocidos  y liquidados  durante  el  ejercicio  lo  fueron  por 790.516.365*28 

Los  gastos  por 938.155.548*04 


Hubo,  pues,  un  exceso  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados  sobre  los  ingresos  también 
reconocidos,  de • . 147.639.182*76 


Los  ingresos  realizados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio  de  1869-70  lo  fueron  por 606.817.993*09 

Los  gastos  satisfechos  por  el  mismo  en  igual  período 691.235.462*1 1 


Exceso  de  los  pagos  satisfechos  sobre  los  ingresos  realizados 


84.417.469*02 


RESOLTADOS  GENERALES 


Comparando  el  exceso  que  resulta  en  los  gastos  pre- 
supuestos con  los  pagos  ejecutados,  que  lo  fueron. 


Presupuestos. . 
Satisfechos.  . . 


Y con  el  exceso  líquido  de  los  ingresos  presupuestos,  ( Presupuestos. . 
comparados  con  los  realizados  durante  el  ejercicio.  Realizados. . . . 


818.363.407*98 
691.235. 462*11 

127.127.945*87 

708.033.403*73 

606.817.993*09 

101.215.410*64 


Resultó  un  exceso  en  los  gastos  presupuestos  sobre  los  ingresos  realizados,  que  disminuyó 

el  déficit  del  presupuesto  en 25.912.535*23 

Aumentando  á la  cifra  que  antecede  el  exceso  de  los  pagos  satisfechos  sobre  los  ingresos 
realizados,  que  ascienden  á 84.4 1 7.469*0  2 


Dan  por  resultado  en  total  el  exceso  que  aparece  de  la  comparación  de  los  gastos  pre- 
supuestos con  los  ingresos  presupuestos,  que  asciende  á 1 10.330.004*25 

ó sea  el  déficit  del  presupuesto  de  1869-70. 


Demostrados  los  resultados  generales  de  las  cuentas  definitivas  do  Presupuestos,  Rentas  públicas  y Gas- 
tos públicos  del  ejercicio  de  1869-70,  y 

Resultando  de  su  examen  que  la  cuenta  general  definitiva  de  Presupuestos  en  lo  que  se  refiere  á la  re- 
caudación y distribución  de  los  fondos  públicos,  se  halla  ajustada  á las  leyes  de  i.®  de  Julio  de  1869,  t.°  de 
Julio  y 2 1 de  Noviembre  del  mismo  año,  25  de  Enero  y l."  de  Marzo  de  1870,  por  la  primera  de  las  cuales 
se  fijaron  los  ingresos  del  Estado  para  el  año  económico;  por  las  tres  siguientes  se  autorizó  al  Gobierno  para 
que  desde  luego  pudiese  cobrar  é invertir  el  producto  de  las  contribuciones  y rentas  públicas  con  arreglo 
al  proyecto  de  presupuestos  sometido  á la  aprobación  de  las  Górtes,  y por  la  última  se  concedieron  varios 
créditos  adicionales,  pedidos  con  posterioridad  á la  presentación  del  referido  presupuesto,  dando  por  resul- 
tado en  su  liquidación  definitiva  un  déficit  líquido  de  84.417.469*02; 

Resultando  que  la  cuenta  definitiva  de  Rentas  públicas  se  halla  redactada  con  arreglo  á las  prescripcio- 
nes de  la  ley  de  administración  y contabilidad  del  Estado  de  20  de  Febrero  de  1850,  en  la  cual  aparece  un 
resto  por  cobrar  al  final  del  ejercicio,  con  inclusión  de  las  resultas  de  años  anteriores,  importante  1 83.698.372*  19; 

Resultando  que  la  cuenta  definitiva  de  Gastos  públicos  se  halla  asimismo  redactada  conforme  á.  lo  dis- 
puesto en  la  ley  de  administración  y contabilidad  antes  citada,  de  la  cual  aparece  un  resto  por  pagar  á la  ter- 
minación del  ejercicio,  con  inclusión  de  las  resultas  de  años  anteriores,  por  la  suma  de  246.920.085*93; 

Considerando  que  las  observaciones  que  el  Tribunal  de  Cuentas  hace  respecto  de  las  cuentas  de  Presu- 
puestos y Gastos  públicos,  si  bien  algunas  acusan  falta  de  cumplimiento  de  los  preceptos  legislativos,  los 
hechos  á que»dichas  observaciones  se  refieren,  sobre  resultar  que  en  la  actualidad  están  debidamente  corre- 
gidos, no  han  originado  perjuicio  alguno  de  los  intereses  del  Tesoro  público;  y 
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Considerando  que  es  necesario  legalizar  la  administración  del  ejercicio,  por  lo  que  sus  resultas  puedan 
afectar  á las  de  los  años  sucesivos,  si  bien  llevando  las  observaciones  antedichas  al  expediente  general  de 
contabilidad  legislativa  para  que  en  su  dia  se  proponga  y resuelva  lo  que  proceda, 

La  Comisión  opina  que  deben  aprobarse  las  cuentas  generales  definitivas  de  Presupuestos,  Rentas  públi- 
cas y Gastos  públicos,  correspondientes  al  ejercicio  de  1869-70. 

La  Comisión  daria  por  terminado  su  cometido  respecto  al  exámen  de  las  cuentas  generales,  por  ser  las 
del  Tesoro  público,  deuda  pública  y propiedades  y derechos  del  Estado  puramente  administrativas,  y acerca 
de  las  cuales  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  ni  en  su  declaración  ni  en  su  Memoria  hace  la  más  ligera  ob- 
servación; pero  siguiendo  la  práctica  establecida  por  las  ilustradas  Comisiones  de  cuentas  que  la  han  prece- 
dido, presenta  los  siguientes  resúmenes  generales: 


CUENTA  DEL  TESORO  PÚBLICO 

Esta  cuenta  se  halla  redactada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  34  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de 
Febrero  de  1850,  y en  los  155  y 156  de  la  Real  instrucción  de  25  de  Enero  del  mismo  año.  Divídese  en  dos 
partes  principales: 


Primera,  ingresos  y pagos  por  todos  conceptos. 
Segunda,  operaciones  del  Tesoro. 

Los  resultados  generales  son  los  siguientes: 

* 

CARGO 


Pesetas. 

r I 


Existencias  eu  fin  de  Junio  de  1859 

Ingresos  obtenidos  en  el  año  económico  de  Í869-70. 


395.441. 900*35 


Por  valores  consignados  en  los  presupuestos 

Por  operaciones  del  Tesoro 

Por  fondos  especiales . . . . 

Por  papel  de  varias  clases 

Suma 

Total  cargo 

DATA 


627.627.7 12‘7 1 
4.440.274.976*32 
64.375.720*07 
1.374.190.856*70 


6.506.469.265*80 
6.901. 91  1. 166*15 


Pagos  en  el  año  económico  de  i 869-70. 


Por  obligaciones  incluidas  en  los  presupuestos. 

Por  operaciones  del  Tesoro 

Por  fondos  especiales 

Por  papel  de  varias  clases 

Data  total 


692.802.225*37 

4.528.415.649*59 

53.038.521*90 

747.525.197*49 


6.021.781.594*35 


Existencias  que  resultaron  en  las  Cajas  en  30  de  Junio  de  1870 880.129.571*80 


La  segunda  parte  de  esta  cuenta,  ó sea  «Operaciones  del  Tesoro,»  expresa  las  operaciones  de  crédito,  li- 
quidación y amortización  de  valores,  de  movimiento  de  fondos,  y ofrece  en  fin  de  Junio  de  1870  los  resultados 
siguientes: 


SALDOS  CONTRA  EL  TESORO 


Pesetas. 


Exceso  de  los  ingresos  obtenidos  á los  pagos  ejecutados  hasta  fin  de  Junio  de  1870 II  6.697. 1 40*8 1 

Valores  del  Tesoro  pendientes  de  pago,  incluso  los  billetes  creados  para  el  canje  de  la 

moneda  catalana 317.330.093*96 

Préstamos  y fondos  recibidos  y no  devueltos 437.132. 272*38 

Débitos  por  operaciones  de  negociación,  adquisición,  realización  y canje  de  efectos 4.901.1 1 1*05 

Movimiento  de  fondos. — Remesas  no  datadas 1 4 1 .029.3 1 5*46 


FONDOS  ESPECIALES  RECIBIDOS  Y NO  DEVUELTOS 

De  partícipes  de  las  rentas 28.498.916*60 

De  depósitos  y fianzas 3.862.415*65 

32.661.332*25 


Suman  los  débitos  de  Tesoro . 1.049.451.265*91 
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Pesetas. 

Anterior . , 1.049.451.265*91 

SALDOS  A FAVOR  DEL  TESORO 

Anticipaciones  y fondos  facilitados  á varios 558.335.979*09 

Crédito  por  operaciones  de  negociación,  realiza- 
ción, adquisición  y canje  de  efectos 30.372.041*26 

MOVIMIENTO  DE  FONDOS 

I-’ondos  remitidos  que  no  habían  llegado  4 su  des- 
tino en  fin  de  .Tunio  de  1870 51.052.920*75 

Existencias  en  dicha  fecha  en  las  Cajas  del  Tesoro.  73.614.809*81 

155.939.776*82 


Suman  los  créditos  del  Tesoro 71 4.275.755*9 1 

Exceso  de  los  saldos  contra  el  Tesoro  por  metálico  y valores  corrientes 335.175.510 


Este  exceso  proviene  del  déficit  entre  los  ingresos  y pagos  verificados  desde  l.°  de  Enero  de  1850  hasta 
fin  de  Junio  de  1870  por  resultas  de  los  presupuestos  y operaciones  del  Tesoro  correspondientes  á la  época 
que  terminó  en  1849;  del  déficit  líquido  de  los  presupuestos  de  1850  4 fin  de  Junio  de  1869,  liquidados  defi- 
nitivamente; del  papel  de  la  deuda  que  se  ha  recibido  en  pago  de  los  ingresos  de  estos  mismos  presupuestos, 
el  cual  se  ha  cancelado  y renlitido  para  su  amortización  definitiva  4 las  oficinas  djl  ramo;  y por  último,  de 
rectificaciones  practicadas,  según  las  cuentas  generales  de  1850  á fin  de  Junio  de  1869  y la  presente,  en  las 
liquidaciones  repectivas  de  las  operaciones  del  Tesoro. 

CUENTA  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PUBLICA 


Esta  cuenta  aparece  formulada  con  arreglo  4 lo  dispuesto  en  losarts.  35  y 36  de  la  ley  de  administra- 
ción y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850  é instrucción  reglamentaria  de  31  de  Diciembre  de  1851,  y da 
4 conocer  el  importe  de  la  deuda  pública  que  existia  en  lia  de  Junio  de  18G9  y de  la  reclamada,  admitida  4 
liquidación  hasta  fin  de  Junio  de  1870. 

Las  operaciones  de  este  ramo  estuvieron  bajo  la  inspección  de  la  Comisión  de  Sres.  Senadores  y Diputa- 
dos creada  por  el  art.  43  de  la  mencionada  ley  de  20  de  Febrero  de  1850,  y la  Comisión  cree  de  su  deber 


limitarse  4 consignar  aquí  los  siguientes  resultados  generales: 

Pesetas. 

Deuda  existente  en  30  do  Junio  de  1869,  pendiente  de  liquidación,  conversión  y en  circu- 
lación  6.931.605.626*25 

ha  deuda  pendiente  de  liquidación,  conversión  y en  circulación  en  30  de  Junio  de  1870 
ascendía  4 7.081.603.208*83 


Y resultó  un  aumento  en  el  año  económico  de  1869-70,  de  pesetas 149.997.582*58 


Esta  cuenta,  en  la  parte  que  se  relaciona  con  los  presupuestos,  se  halla  conforme  con  la  general  defini- 
tiva de  Gastos  púlicos. 

CUENTA  GENERAL  DE  PROBIDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO 


Esta  cuenta  se  halla  ajustada  4 lo  dispuesto  en  la  ley  de  20  de  Febrero  de  1850  y Real  instrucción  de  30 
de  Junio  de  1855,  dictada  en  virtud  de  la  autorización  que  la  ley  de  I."  de  Mayo  del  mismo  año  concedió  al 
Gobierno. 

Se  subdivide  en  las  tres  parciales  siguientes: 

Cuenta  de  valores  4 cobrar  por  bienes  enajenados  con  anterioridad  4 la  ley  de  1."  de  Mayo  de  1855. 

Cuenta  de  bienes  declarados  en  venta  por  las  leyes  de  l.°  de  Mayo  de  1855  y 1 1 de  Julio  de  1856,  y de 
los  procedentes  de  quiebras,  secuestros  y alcances. 

Cuenta  de  pagarés  de  bienes  enajenados  en  virtud  de  las  leyes  de  1."  de  Mayo  de  1855  y 1 1 de  Julio 
de  1856. 


CUENTA  DE  VALORES  A COBRAR  POR  BIENES  ENAJENADOS 


Peseta?. 


Existencia  en  1."  de  Julio  de  1869 16.600.374*71 

Aumento  durante  el  año  económico  por  varios  conceptos 183.885*57 


Total  cargo  en  30  de  Junio  de  1870 16.784.260*28 

Data  verificada  durante  el  año  económico 338.089*01 


16.446.171*27 


Saldo  pendiente  de  realización  en  30  de  Junio  de  1870 
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CUENTA  DE  BIENES  DECLARADOS  EN  VENTA 


Pesetas. 


Existencia  en  30  de  Junio  de  1869 31  i.063.484‘92 

Aumento  durante  el  año  económico 36. 350.050*90 

Total  cargo 347.4.13.535*32 

Data  realizada  por  varios  conceptos 79.068.496*23 

Valor  de  las  lincas  vendidas,  censos  y derechos  existentes  en  30  de  Junio  de  1870 268.345.039*59 


CUENTA  DE  PAGARÉS  DE  COMPRADORES  DE  BIENES  ENAJENADOS 


En  30  de  Junio  de  1869  existia  un  cargo  importante 400.201.370*89 

Aumento  durante  el  año  económico 47.335.345*23 

Total  cargo 447.536.716*12 

Data  realizada  durante  el  año  económico  por  varios  conceptos 64.765.909‘OG 

Saldo  que  resultó  en  30  de  Junio  de  1870  por  pagarés  pendientes  de  vencimiento 382.770.807*06 


Esta  cuenta,  en  cuanto  se  relaciona  con  el  presupuesto  del  propio  año  económico,  se  halla  conforme  con 
la  general  definitiva  de  Rentas  públicas,  sin  que  el  Tribunal  haya  hecho  observación  alguna  acerca  de  ella. 


Hecho  detalladamente  por  ramos  el  exámen  de  las  cuentas  generales  del  Estado  correspondientes  ai  ejer- 
cicio de  1869-70,  la  Comisión  cree  de  su  deber  llamar  la  atención  del  Congreso  acerca  de  dos  puntos  que 
considera  de  la  mayor  importancia. 

En  dictámenes  anteriores  relativos  á la  aprobación  de  cuentas  del  Estado,  las  Comisiones  que  han  prece- 
dido á la  actual,  han  indicado  la  necesidad  de  que  por  el  Gobierno  se  adoptasen  medidas  eficaces  á fin  de 
que  la  rendición  de  las  cuentas  y su  exámen  y comprobación  por  el  Tribunal  de  las  del  Reino  se  llevase  á 
cabo  dentro  de  los  plazos  marcados  en  la  ley  de  contabilidad  y en  la  orgánica  del  mismo  Tribunal. 

Inútiles  han  sido  las  exhortaciones  para  remediar  un  mal  que  todos  lamentan,  é inútiles  también  las  dis- 
posiciones adoptadas  por  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  para  imprimir  mayor  actividad  á los  trabajos  de 
administración  y contabilidad. 

Pasan  años  y años  sin  que  la  Intervención  general  y el  Tribunal  de  Cuentas  consigan  la  completa  sol- 
vencia de  innumerables  pliegos  de  reparos,  y debido  á esto  no  puedan  cumplir  su  cometido  con  la  brevedad 
necesaria,  y se  presente  el  caso,  como  ocurre  con  las  cuentas  objeto  de  este  dictámen,  que  han  sido  presen- 
tadas al  Congreso  para  su  exámen  y aprobación  á los  catorce  años  de  terminado  el  ejercicio.- 

Para  remediar  este  atraso,  la  ley  de  27  de  Diciembre  de  1878  y la  instrucción  de  28  de  Junio  de  1879 
establecieron  las  medidas  que  se  creyeron  necesarias,  disponiendo  que  la  formación,  exámen  y comprobación 
de  las  cuentas  generales,  desde  las  correspondientes  al  ejercicio  de  1879-80  y sucesivas,  fuese  simultáneo 
con  las  atrasadas  de  ejercicios  anteriores;  y posteriormente,  por  Real  decreto  de  12  de  Febrero  de  1 884,  se 
mandó  abrir  una  información  sobre  las  causas  del  retraso  sufrido  en  la  rendición  de  cuentas  generales  del 
Estado  y sobre  las  reformas  más  convenientes  para  remediarlo. 

En  dicha  información  constan  luminosos  dictámenes  emitidos  por  varias  dependencias  del  Estado,  Cor- 
poraciones y personas  compelenlísimas  de  los  diversos  ramos  de  la  Administración  pública,  que  la  Comisión 
tendrá  presente  en  su  día  al  proponer  las  reformas  que  considere  necesarias;  pero  si  bien  es  cierto  que  algo 
se  ha  adelantado  respecto  al  segundo  período,  ó sea  desde  el  ejercicio  de  1879-80  y sucesivos,  pues  ya  han 
sido  presentadas  al  Congreso  las  cuentas  referentes  á dicho  ejercicio,  no  sucede  lo  mismo  con  las  cuentas  an- 
teriores, porque  las  últimamente  sometidas  á la  aprobación  del  Congreso  son  las  correspondientes  al  ejerci- 
cio de  1870-71. 

Si  solo  se  tratara  de  rendir  una  cuenta  general  de  Caja,  de  ingresos  y pagos,  por  conceptos  en  rentas  y 
por  capítulos  en  gastos,  la  reforma  sería  bien  sencilla  y de  ejecución  fácil  6 inmediata;  pero  por  este  sistema 
no  se  daría  á conocer  lo  que  se  dejaba  de  recaudar  y pagar,  punto  de  capital  importancia,  sobre  todo  para 
una  Nccion,  y al  que  debe,  por  consecuencia,  responder  en  primer  término  la  contabilidad,  sin  que  pueda 
objetarse  que  dichos  restos  serian  la  diferencia  entre  lo  presupuesto  y lo  cobrado  y pagado,  porque  sabido 
es  de  todos,  que  lo  presupuesto  está  únicamente  fundado  en  cálculos  hechos  con  más  ó ménos  probabilida- 
des de  acierto,  y lo  recaudado  y pagado  debe  compararse,  forzosamente,  con  el  importe  de  los  derechos  de 
la  Hacienda  reconocidos  y el  precio  de  los  servicios  ejecutados,  liquidados  unos  y otros  en  definitiva  é ins- 
critos en  cuentas  con  deudores  y acreedores,  por  consiguiente,  determinados. 

El  otro  punto  sobre  que  la  Comisión  llama  especialmente  la  atención  del  Congreso,  es  el  siguiente: 
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La  ley  de  24  de  Febrero  de  18G5,  por  la  que  fueron  aprobadas  las  cuentas  generales  definitivas  del  año 
económico  de  1850,  dispone  en  sus  arts.  10  y 11  lo  siguiente: 

«Art.  10.  Luego  que  termine  el  exámen  y aprobación  de  las  cuentas  que  se  hallen  en  el  Congreso  pen- 
dientes de  este  requisito  constitucional,  y con  presencia  de  las  observaciones  que  se  vayan  consignando  en  el 
expediente  abierto  en  la  Sección  de  contabilidad  legislativa,  producidas  por  el  exámen  de  las  cuentas  y de 
las  Memorias  y dictámenes  fiscales  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  se  propondrá  lo  más  conveniente  para 
la  mejora  de  la  administración  y de  la  contabilidad,  y para  exigir  en  su  caso  las  responsabilidades  en  que 
pueda  haberse  incurrido  por  faltas  ó abusos  cometidos  en  la  cobranza  y aplicación  de  los  fondos  públicos. 

Art.  11.  La  aprobación  que  por  esta  ley  se  concede  d las  cuentas  generales  del  presupuesto  de  1850,  se 
entiende  sin  perjuicio  de  los  resultados  que  ofrezca  la  ejecución  de  lo  dispuesto  por  el  precedente  artículo.» 

En  cumplimientode  lo  dispuesto  en  los  precedentes  artículos,  por  la  Sección  respectiva  de  la  Secretaría 
del  Congreso  se  abrió  un  expediente  general  de  contabilidad  legislativa,  llevando  á él  todas  las  observaciones 
que  por  consecuencia  del  exámen  de  las  cuentas  y de  las  certificaciones  y Memorias  del  Tribunal  se  han 
consignado  en  los  dictámenes  respectivos,  desde  las  del  año  económico  de  1850  hasta  las  del  ejercicio  de 
18G8-69,  últimas  aprobadas  por  las  Cortes. 

Como  se  ye,  la  aprobación  de  las  cuentas  definitivas,  desde  las  del  año  económico  de  1850  hasta  las  de 
18G8-G9,  ha  sido  condicional,  ó sea,  «sin  perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  en  su  día,  en  vista  de  las  observa- 
ciones llevadas  al  expediente  general  de  contabilidad  legislativa;»  y la  Comisión  entiende  que  siendo  las  del 
ejercicio  de  1869-70  las  últimas  que  han  sido  redactadas  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  la  ley  de  ad- 
ministración y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  puesto  que  las  del  ejercicio  de  1870-71  lo  han  sido 
en  virtud  de  lo  preceptuado  en  la  provisional  de  25  de  Junio  de  1870,  hoy  vigente,  debe  cerrarse  dicho  ex- 
pediente y darse  por  terminado  con  las  observaciones  que  se  consignan  en  el  presente  dictámen. 

A este  fin,  la  Comisión  examinará  y estudiará  detenidamente  el  ya  repetido  expediente  de  contabilidad 
legislativa,  y en  su  vista  propondrá  al  Congreso,  á la  mayor  brevedad,  las  reformas  que  considere  necesarias 
para  la  mejora  de  la  administración  y de  la  contabilidad  del  Estado,  y si  hubiese  lugar  á ello,  para  exigir 
las  responsabilidades  en  que  pueda  haberse  incurrido  por  faltas  ó abusos  cometidos  en  la  cobranza  y aplica- 
ción de  los  fondos  públicos. 

Fundada  en  las  precedentes  observaciones,  y tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de 
S.  M.,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.“  Se  aprueba  y autoriza  el  pago  de  las  21.336.387  pesetas  39  céntimos  que  resultan  de  exceso 
en  los  gastos  reconocidos  y liquidados  sobre  los  créditos  concedidos  en  el  presupuesto  correspondiente  al  año 
económico  de  18G9-70. 

Art.  2."  Se  anulan  los  39.933.704  pesetas  71  céntimos  que  resultaron  sobrantes  después  de  cubiertos 
los  gastos  autorizados  para  el  año  económico  de  1869-70. 

Art.  3.”  Se  aprueba  la  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  del  año  económico  de  18G9-70,  y su  tras- 
íerencia  al  de  1870-71,  de  los  créditos  importantes  2.507.500  pesetas  36  céntimos,  por  estar  declarada  su 
permanencia. . 

Art.  4.°  Se  aprueba  y autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  gastos  del  año  eco- 
nómico de  1869-70,  y con  aplicación  al  que  estuviese  ó se  halle  en  ejercicio  cuando  aquél  tuvo  ó tenga  lugar, 
de  las-obligaciones  que  por  la  suma  de  106.023.128  pesetas  19  céntimos  quedaron  reconocidas  y liquidadas, 
pendientes  de  pa'go  á la  terminación  del  ejercicio. 

Art.  5.°  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  al  presupuesto  del 
ano  económico  de  1869-70,  redactadas  por  la  intervención  general  de  la  Administración  del  Estado  y exami- 
nadas y comprobadas  por  el  Tribunal  do  Cuentas  del  Reino. 

Art.  6.”  Se  fijan  en  790.5 1G.365  pesetas  28  céntimos  los  derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro  por  los  re- 
cursos del  presupuesto  de  1869-70,  y por  el  concepto  de  atrasos  y resultas  de  presupuestos  anteriores,  en  la 
forma  siguiente: 

Pesetas. 

Por  los  recursos  concedidos  en  el  citado  presupuesto 696. 102.907‘21 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 


!>e  los  que  rigieron  desde  1850  á 1863-64,  ambos  inclusive 13.111.412*01 

fiel  do  1864-65 1.832.543*61 

fiel  de  1865-66 2.158.407*70 

fiel  de  1806-67 1.529.226*25 

fiel  de  1867-68 4.129.593*47 

fiel  del  868-69 33.686.827*11 

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales 37.965.447*92 

790.516.365*28 


Lo  recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionados 
derechos  liquidados  se  fija  definitivamente  en  606.817.993*09  pesetas,  en  esta  forma: 
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Pesetas; 


Anterior 


Por  el  presupuesto  del  año  económico  1869-70 594.788.877‘06 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1863-64,  ambos  inclusivo 261.201*68 

De  1864-05 170.i30‘5G 

De  1865-66 232.01 1‘75 

De  1866-C7 408.157*35 

De  1867-68 1.042.186*94 

De  1868-69  6.047.730*52 

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales 3.867.697*23 


Los  derechos  del  Tesoro  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto 
del  año  económico  1869-70,  y que  pasarou  al  de  1870-71  en  concepto  de  «Resultas  de 
ejercicios  cerrados,»  ascienden  á pesetas  183.698.372*19,  como  sigue: 


Por  el  presupuesto  de  1869-70 101.31 4.03 0*  1 5 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

Do  los  que  rigieron  desde  1850  A 1863-64 12.850.210*33 

De  1864-65 1.662.413*05 

De  1865-66 1.926.395*95 

De  1866-67 1.121.068*90 

De  1867-68 3.087.406*53 

De  1868-69 27.639.096*59 

Procedentes  de  ventas  de  bienes  nacionales 34.097.750*69 


790.516.365*28 


606.817.993*09 


183.698.372*19 


Art.  7.°  Los  gastos  liquidados,  ó sean  los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  du- 
rante el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  económico  de  1869-70,  se  lijan  definitivamente  en  la  cantidad  de 
pesetas  938.155.548*04,  en  esta  forma: 

Pesetas. 


Por  el  presupuesto  del  año  económico  de  1869-70 750.660.974*67 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

De  los  que  rigieron  desde  1850  A 1863-64 47.086.815*56 

De  1864-65 4.988.776*07 

De  1865-66 11.035.073*77 

De  1866-67 14.652.116*72 

De  1867-68 47.260.901*33 

De  1868-69 57.649.494*84 

Procedentes  de  las  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863 3.060.942*75 

De  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 1.729.525*08 

Formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  15  de  Julio 
de  1865 30.927*25 


Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  en  los  diez  y ocho  meses  del 
ejercicio  del  mismo  presupuesto  de  1869-70  importan  691.235.462*11  pesetas,  invertidas 
en  esta  forma: 

Por  obligaciones  de  los  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  del 
ejercicio  de  1869-70 644.637.846*48 


938.155.548*04 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

De  los  que  rigieron  desde  1850  A 1863-64 611.124*61 

De  1864-65 101.978*87 

De  1865-66 390.231*43 

De  1866-67 600.911*24 

De  1867-68 35.889.654*12 

De  1868-69 8.960.624*28 

Procedentes  de  las  leyes  de  1.®  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863 17.159*45 

De  los  gastos  déla  guerra  de  Africa 240 

Formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.”  de  la  ley  de  15  de  Julio 
de  1865 25.691*63 


691.235.462*11 
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Peseta*;. 

Los  créditos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  eco- 
nómico de  18G9-70,  que  pasaron  al  de  1870-71  en  el  concepto  de  «Resultas  de  ejercicios 
cerrados,»  so  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  246.920.085*93.  á saber: 

Por  el  presupuesto  de  18G9-70 1 06.023. 128‘  1 9 


RESOLTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 


Re  los  que  rigieron  desde  1850  á 1863-64 46.475.090*95 

De  1864-65  4.886.797*20 

Re  18G5-G6  10.644.842*34 

De  1866-67  14.051.205*48 

De  1867-68 1 1.371.247*2 1 

I)c  1868-69  48.088.870*56 

Procedentes  de  las  leyes  de  1.  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 

1861  y 25  de  Mayo  de  1803 3.043.783*30 

De  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 1.729.285*08 

Y formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.”  de  la  ley  de  15  de  Julio 
(lc  1865 5.235*62 


246.920.085*93 


Art.  8.  La  liquidación  definitiva  del  presupuesto  del  año  económico  1869-70,  con  inclusión  de  las  resul- 
tas de  presupuestos  anteriores  y do  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de  1870-71  con 
arreglo  al  art.  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  es  como  sigue: 


Lujuidaciones  prac-j  Derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro 790.5 16.365*28 

‘ cadaa I Obligaciones  reconocidas  y liquidadas 938.155!548‘04 


Diferencia  por  exceso  de  las  obligaciones. 


147.639.182*76 


Ingresos  y pagos.. 


Recursos  realizados 
Pagos  ejecutados. . 


606.817.993*09 

691.235.462*11 


Exceso  en  los  pagos  ejecutados  sobre  los  recursos  obtenidos. . . 84.4 17.469*02 


Art.  9."  J,a  aprobación  que  por  esta  ley  se  concede  á las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  corres- 
pondientes al  ano  económico  de  1869—70,  se  cutiende  sin  perjuicio  de  lo  que  en  su  dia  se  proponga  y resuelva 
acerca  de  las  observaciones  que  so  llevan  al  expediente  general  de  contabilidad  legislativa  del  Congreso. 

Art.  10.  El  expediente  de  contabilidad  legislativa  á que  se  refiere  el  artículo  anterior  quedará  cerrado 
con  las  observaciones  relativas  á las  cuentas  generales  definitivas  del  ejercicio  de  1869-70,  objeto  déla  pre- 
sente ley. 

Art.  1 1.  La  Comisión  permanente  de  cuentas  del  Estado  examinará  con  el  mayor  detenimiento  dicho  ex- 
pediente, y en  su  vista  propondrá  al  Congreso,  en  el  plazo  más  breve  posible,  las  bases  de  la  reforma  que  hace 
necesaria  el  estado  de  la  administración,  y para  exigir  en  su  caso  las  responsabilidades  en  que  pueda  haberse 
incurrido  por  faltas  ó abusos  cometidos  en  la  cobranza  y aplicación  de  los  fondos  públicos. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1887.=Raimundo  F.  Villaverde,  presidcntc.=Wenceslao  Martinez.= 
Juan  Guerrero.=Carlos  Rodríguez  Ratista.=Francisco  Ansaldo,  secretario. 
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APÉNDICE  I8.°  AL  NÚM.  8 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámcn  ( reproducido ) de  la  Comisión  permanente  de  exámen  de  las  cuentas 
generales  del  Estado  sobre  las  del  ejercicio  económico  de  1870-71. 

AL  CONGRESO 

La  Comisión  permanente  de  exámen  de  las  cuentas  del  Estado  ha  visto  con  el  mayor  detenimiento  las 
generales  definitivas  del  año  económico  de  1870-71;  la  certificación  y la  Memoria  del  Tribunal  de  las  del 
Reino,  y el  proyecto  de  ley  para  su  aprobación,  presentado  al  Congreso  por  el  Gobierno  de  S.  M. 

Hallándose  estas  cuentas  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  con  arreglo  á la 
lery  de  contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  y hecha  detalladamente  la  comprobación  entre  la  cuenta  gene- 
ral por  ramos  y la  certificación  del  Tribunal,  ofrece  los  resultados  generales  siguientes: 

CUENTA  GENERAL  DEFINITIVA  DE  PRESUPUESTOS 


INGRESOS  Pe»at»s. 

La  ley  de  8 de  Junio  de  1 870  autorizó  los  recursos  del  Tesoro  para  atender  á las  obliga- 
ciones del  Estado  durante  el  año  económico  de  1870-71  en  la  suma  de 535.702.055 


Esta  suma  se  aumentó  con  los  recursos  que  no  teniendo  cantidad  marcada  en  el  presu- 
puesto, se  consideró  como  créditos  del  mismo  la  recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio, 
por  los  conceptos  siguientes: 

Lo  ingresado  en  concepto  de  derechos  de  aduanas  por  material  de 
obras  públicas,  porque  no  comprendiendo  el  presupuesto  cantidad 
determinada  por  él,  se  considera  como  crédito  del  mismo  una  suma 

igual  á la  recaudación  obtenida 

Lo' ingresado  como  producto  liquido  de  las  negociaciones  de  bonos  del 
Tesoro  procedentes  de  la  emisión  autorizada  por  el  decreto-ley  de 

28  de  Octubre  de  1868,  que  asciende  á 

El  producto  de  la  negociación  de  títulos  del  3 por  100  interior  y exte- 
rior hecha  con  los  Sres.  Sulbali  hermanos,  de  Francfort,  y Banco  de 
París,  para  obtener  250  millones  de  pesetas,  y cuya  emisión  fué  au- 

torizada  por  la  ley  de  1.*  de  Abril  de  1869 

El  importe  del  anticipo  hecho  al  Estado  por  la  casa  Rothschild,  reem- 
bolsable  con  los  productos  de  las  minas  de  Almadén,  en  virtud  de 
la  autorización  concedida  al  Gobierno  por  el  art.  5.°  de  la  ley  de  23 
de  Marzo  de  1870  


12.812.894‘09 

44.681.199*60 

149.968.044*97 

42.419.038*75 


249.881.177*41 
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A nterior 


249.881. 177‘41 


El  importe  del  75  por  100  de  plazos  al  contado  y vencimientos  de 
pagarés  procedentes  de  ventas  de  fincas  y redenciones  de  censos  del 
Real  Patrimonio  cedidos  al  Estado  con  arreglo  al  art.  24  de  la  ley 

de  12  de  Mayo  de  1865 

Por  resultas  de  presupuestos  anteriores: 


De  1850  á 1864-65 

De  1865-G6 

De  1866-67 

De  1867-68 

De  1868-69 

De  1869-70 ... 


214.280*46 
163. 558‘11 
226.273*97 
419.498*62 
15.347.417*77 
10.553.878*17 


Por  resultas  procedentes  de  ventas  de  bienes  nacionales. 


34.296*30 


26.924.907*10 

3.824.363*42 


Total  del  presupuesto  de  ingresos 

Los  derechos  reconocidos  y liquidados  á favor  del  Tesoro  durante  el 

ejercicio,  según  la  cuenta  de  Rentas  públicas,  ascendieron  á 917.443.321*98 

Deduciendo  de  esta  suma  los  restosipendientes  de  cobro  que  pasan 
al  presupuesto  de  1871-72,  importantes  164.341.064  pesetas  y 49  cén- 
timos por  los  conceptos  siguientes: 

Contribuciones  directas 16.868.822*22 

impuestos  indirectos  y recursos  eventuales 21.170.927*06 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Ad- 
ministración  784.120*18 

Propiedades  y derechos  del  Estado 21.271.415*48 

Ejercicios  cerrados 104.245.779*55 

164.341.064*49 


Resultó  uu  exceso  en  bs  ingresos  presupuestos,  comparados  con  los  reconocidos  y liqui- 
dados durante  el  ejercicio,  de 

Los  derechos  reconocidos  á favor  del  Estado,  según  queda  expuesto,  importaron 

Los  ingresos  realizados  por  cuenta  de  estos  derechos 

Y quedó  un  resto  por  cobrar,  que  pasó  como  resultas  del  propio  ejercicio  al  de  1 87 1-72, 


de  26.811.295  pesetas  1 céntimo  por  los  conceptos  siguientes: 

Contribuciones  directas. 1 5.643.675*48 

Contribuciones  transitorias 659.344*26 

Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales 873.463*96 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Administración 275.696*1 1 

Propiedades  y derechos  del  Estado 9.359.115*20 

Ejercicios  cerrados ' » 


Aumentando  los  restos  que  quedaron  por  cobrar  por  resultas  de  años  anteriores,  en  la 
suma  de 

Quedó  un  total  de  restos  por  cobrar  al  final  del  ejercicio,  según  aparece  de  la  cuenta  de 
Rentas  públicas,  de 

GASTOS 

Los  créditos  concedidos  por  la  ley  de  19  de  Mayo  de  1870  para  satisfacer  las  obligaciones 

del  Estado  ascendieron  á 

A esta  suma  se  aumentaron  los  pagos  que  careciendo  de  crédito  legislativo  por  ser 
desconocido  el  gasto  á la  formación  del  presupuesto,  se  autorizó  al  Gobierno  para  satis- 
facer los  que  resultasen  reconocidos  y liquidados  por  virtud  de  las  disposiciones  consig- 
nadas en  varias  secciones  del  mismo  presupuesto,  y por  suplementos  de  crédito  y créditos 
extraordinarios  concedidos  por  diferentes  disposiciones  de  carácter  legislativo  y ministe- 
rial durante  el  ejercicio,  con  arreglo  al  art.  41  de  la  ley  de  contabilidad,  y son  los  siguientes: 


Pesetas. 

535.702.055 


280.664.744*23 

816.366.799*23 


753.102.257*49 

63.264.541*74 

753.102.257*49 

726.290.962*48 


26.811.295*01 

164.341.064*49 

191.152.359*50 


718.040.682 
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Anterior. 


La  mitad  del  crédito  de  7.500.000  pesetas  en  que  se  fijó  la  dotación 
anual  de  la  Real  Casa  por  la  ley  de  28  de  Diciembre  de  1870,  me- 
diante no  haberse  devengado  estas  obligaciones  hasta  i.°  de  Enero 
de  1871  


La  diferencia  entre  lo  presupuesto  y lo  reconocido  y liquidado  por 
intereses  de  la  deuda  pública  consolidada  al  3 por  100,  por  conse- 
cuencia de  la  emisión  verificada  para  cubrir  el  empréstito  de  250 
millones  de  pesetas  en  efectivo,  autorizado  por  la  ley  de  l.°  de  Abril 
de  1869,  y de  la  misma  clase  de  deuda  emitida  en  garantía  de  con- 
tratos de  préstamos  adjudicada  en  pago  do  los  mismos 

La  que  asimismo  resulta  entre  el  presupuesto  y lo  reconocido  y liqui- 
dado por  «Intereses  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro,»  según  la  auto- 
rización concedida  al  final  de  la  sección  tercera  del  presupesto. . . . 
La  diferencia  entre  los  créditos  presupuestos  y las  obligaciones  liqui- 
dadas que  resulta  entre  algunos  capítulos  de  la  sección  cuarta, 
«Ministerio  de  la  Guerra,»  créditos  que  han  sido  ampliados  eu  vir- 
tud de  la  disposición  segunda  del  estado  letra  A de  la  ley  de  presu- 
puestos de  1 1 de  Julio  de  1877 

El  importe  de  las  obligaciones  del  personal  y material  del  Hospital 
Nacional  (Princesa),  que  fué  aumentado  á los  créditos  de  los  capí- 
tulos 8."  y 9.°  de  la  sección  sexta,  «Ministerio  de  la  Gobernación,» 
con  arreglo  á la  disposición  primera  de  las  que  al  final  de  dicha 
sección  se  consignan  en  el  estado  letra  A del  presupuesto  de  este  año. 
La  suma  en  que  fué  ampliado  el  crédito  del  cap.  25  de  la  sección  sé- 
tima, «Ministerio  de  Fomento,»  por  virtud  de  lo  que  determina  la 

disposición  tercera  del  estado  letra  A del  presupuesto 

La  diferencia  entre  lo  reconocido  y liquidado  y las  obligaciones  pre- 
supuestas por  «Devoluciones  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados,» 
en  razón  á que  en  el  presupuesto  está  representado  con  la  palabra 
Memoria  el  crédito  para  devolver  á las  cofradías,  obras  pías,  san- 
tuarios y demás  manos  muertas  el  importe  de  rentas  de  sus  bienes 
administrados  por  la  Hacienda,  de  los  anos  cuyos  ejercicios  estu- 
vieron cerrados,  considerándose  por  tanto  como  crédito  el  importe 

de  los  pagos  verificados,  que  ascienden  á 

Lo  satisfecho  en  concepto  de  «Indemnización  de  derechos  de  aduanas 
por  material  para  obras  públicas,»  cuyo  importe  representa  las  forma- 
lizaciones  hechas  durante  el  año  de  esta  cuenta,  y que  se  considera 
^ como  crédito  por  estar  representado  con  la  expresión  de  Memoria. . 
El  importe  de  lo  formalizado  por  «Gastos  de  las  contribuciones  de  los 
bienes  del  Estado  correspondientes  á ejercicios  cerrados,»  cuyo  cré- 
dito figura  con  la  palabra  Memoria  el  correspondiente  á esta  obli- 
gación   

I-o  reconocido  y liquidado  en  concepto  de  «Devolución  de  ingresos  de 
ejercicios  cerrados,»  por  anulación  ó rectificación  de  ventas  y re- 
denciones, abono  de  intereses  é indemnizaciones,  por  estar  repre- 
sentadas asimismo  cu  el  presupuesto  con  la  expresión  Memoria  es- 
tas obligaciones 


La  diferencia  entre  lo  reconodido  y liquidado  por  «Gastos  generales 
de  ventas»  y el  crédito  consignado  en  el  cap.  2.°  de  la  sección  dé- 
cima, ampliado  en  virtud  de  la  disposición  puesta  al  final  de  dicha 

sección  en  el  estado  letra  A del  presupuesto 

El  importe  de  lo  reconocido  y liquidado  por  capital  é intereses  de  bi- 
lletes del  Tesoro  de  la  emisión  de  230  millones  de  reales  y del  an- 
ticipo decretado  en  19  de  Mayo  de  1854,  por  hallarse  representado 

el  crédito  con  la  palabra  Memoria 

Lo  reconocido  asimismo  por  intereses  de  suplementos  del  Banco  dé 
España,  por  haber  sido  insuficientes  los  cobros  que  se  han  realiza- 
do por  el  mismo  de  las  obligaciones  de  compradores  de  bienes  des- 
amortizados para  constituir  el  fondo  de  amortización  é intereses  de 
bdletes  hipotocarios,  toda  vez  que  estando  representado  con  la  pa- 
labra Memoria,  se  considera  como  crédito  presupuesto  lo  satisfecho 
por  dicho  concepto 


3.750.000 


805.92  V 50 
8.1 9-1.526'  56 

1.808.862*47 

127.415  . 
362.900 

326.850*  18 
1 3.041.3 10*69 
134.356*02 

2.326.057‘4 1 
36.027*36 
50.291*85 

403.231*90 


Pesetas. 

718.040.682 


31.364.751*94  718.040.682 
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Anterior 

La  suma  en  que  ha  sido  ampliado  el  crédito  presupuesto  para  «Inte- 
reses y amortización  de  bonos  del  Tesoro,»  y que  representa  las  obli- 
gaciones reconocidas  y liquidadas  por  la  admisión  de  estos  valores 
en  pago  de  bienes  nacionales,  según  el  decreto-ley  de  22  de  Enero 

de  1886  ....... 

Las  entregas  hechas  en  metálico  y pagarés  al  Real  Patrimonio  á cuen- 
ta del  25  por  100  del  valor  de  las  lincas  reservadas  para  el  servicio 
del  Estado  con  arreglo  al  art.  26  de  la  ley  de  12  de  Mayo  de  1865, 
cuyo  importe  se  considera  también  como  crédito  presupuesto  por 

no  figurar  en  el  de  este  año  el  correspondiente  á este  concepto 

El  sobrante  que  resultó  á la  liquidación  del  ejercicio  de  1S69-70  de 
los  créditos  en  el  presupuesto  de  dicho  año  al  cap.  1 4 de  la  sec- 
ción sexta,  «Ministerio  de  la  Gobernación,»  con  destino  al  material 
de  presidios  y casas  de  corrección,  declarados  permanentes  por  la 

ley  de  31  de  Diciembre  de  1870 

Idem  id.  del  de  36.750  pesetas  al  mismo  Ministerio  y con  cargo  á un 
capitulo  adicional  para  gastos  de  presos  y deportados  políticos,  en 

virtud  del  art.  3.’  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870 

Idem  id.  del  de  30.000  pesetas  al  Ministerio  de  Fomento,  con  aplica- 
ción al  cap.  6.°,  y con  destino  al  material  de  montes,  para  el  im- 
pulso del  mapa  forestal  de  la  Península,  concedido  y declarado  per- 
manente por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870 

Idem  id.  del  de  6.250  pesetas,  al  cap.  9.°  del  «Ministerio  de  Fomento,» 
para  los  gastos  que  puedan  causarse  por  el  delegado  general  de  so- 
ciedades por  acciones,  en  virtud  de  la  referida  ley 

Idem  id.  del  de  210.000  pesetas  al  cap.  19  del  «Ministerio  de  Fomen- 
to,» para  formación  y encuadernación  de  índices  de  las  bibliotecas 
y archivos  dependientes  de  la  Dirección  de  instrucción  pública  y 
para  activar  las  publicaciones  de  obras  interrumpidas,  según  la  ya 

citada  ley 

Idem  id.  del  de  570.000  al  cap.  20  del  mismo  Ministerio,  para  obras 
en  los  edificios  y establecimientos  dependientes  de  la  enunciada  Di- 
rección, y para  idem  id 

Idem  que  resultó  á la  liquidación  del  ejercicio  de  1869-70  del  su- 
plemento de  crédito  de  pesetas  108.862*50  concedido  al  referido 
Ministerio  de  Fomento,  por  trasfercncia  del  cap.  23  al  22,  con  des- 
tino á los  servicios  del  material  de  obras  públicas,  en  virtud  de  la 
ley  de  25  de  Junio  de  1870,  y declarado  permanente  por  la  de  31 

de  Diciembre  del  mismo  año 

Idem  id.  del  de  500.000  pesetas  al  cap.  26  de  idem,  para  la  infor- 
mación y estudios  del  plan  general  de  ferro-carriles,  según  la  ley 
do  13  de  Abril  de  1864,  y confirmada  la  permanencia  por  disposi- 
ción consiguada  en  el  presupuesto  de  1869-70  

Idem  id.  del  de  725.000  al  cap.  31  de  idem,  para  adquisición  de  edi- 
ficios, obras  de  ensanche  en  el  Museo  de  pinturas,  reparación  y 
obras  de  la  Universidad  de  Madrid,  salón  de  la  Academia  de  mú- 
sica, clínicas  de  la  Facultad  de  Medicina  y terminación  de  contratos 
del  edificio  destinado  á Biblioteca  y Museo,  en  virtud  déla  repetida 

ley  de  25  de  Junio  de  1870 

Idem  id.  del  de  pesetas  348.332*50,  á un  capítulo  adicional  l.°  do 
idem,  concedido  por  la  ley  de  30  de  Junio  de  1870  y autorizada  su 
inversión  para  trabajos  geodésicos,  topográficos  y metrológicos  por 

el  art.  3.®  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  dicho  año 

Idem  id.  del  de  pesetas  62.500  concedido  al  Ministerio  de  Hacienda 
por  Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1867  y destinado  á satisfacer 
los  gastos  de  la  traslación  y venta  de  las  existencias  de  las  supri- 
midas fábricas  de  pólvora 


31.364.751*94 

106.792.500 

1.013*17 

342.566*78 

2,802*31 

30.000 

6.250 

210.000 

570.000 

98.895*25 

150.299*84 

725.000 
324.666*05 

47.020*13 


Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  los  créditos  procedentes  de  ejercicios  cerrados 
son  los  siguientes: 


Peseta». 


718.040.682 


140.565.765*47 

858.606.447*47 
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Pesetas. 


Anterior 

De  1859  (pago  con  arreglo  al  fondo  de  sustitución 


militar) 15.866 

De  1850  á 1864-65 1.198.968‘34 

De  1865-66 316.860l61 

De  1866-67 427.475*34 

De  1867-68 1.869.507*77 

De  1868-69 6.662.700*59 

De  1869-70 41.929.538*46 


Obligaciones  procedentes  de  las  leyes  de  1.”  de 
Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo 

de  1863 1.933*99 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa 45.475*09 

Formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.°  de  la 

ley  de  15  de  Julio  de  1865 4.175*53 

Idem  de  obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta 
fin  de  1856 250 


51.834*61 


El  importe  de  los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos  á los 
Ministerios  por  diferentes  disposiciones  de  carácter  legislativo  y ministerial  durante  el 
curso  del  ejercicio,  conforme  al  art.  41  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  por  insuficiencia 
de  los  del  presupuesto,  á saber: 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia 1.287.978*78 

de  la  Guerra 8Í069*801  ’ 

de  Marina.... 300.000 

de  Gobernación 1.506.044*84 

de  Fomento 354.625 

de  Hacienda . 1.269.774*18 


858.606.447*47 


52.472.751*72 


12.788.223*60 


Suman  los  créditos  del  presupuesto  de  gastos  de  1870-71  con  las  modificaciones  expre- 

sadas 923.867.422*79 

Deduciendo  de  la  suma  que  antecede  la  parte  anulada  de  los  créditos 
que  señaló  el  presupuesto  á los  caps.  2."  y 3.°  de  la  sección  pri- 
mera para  personal  y material  de  la  Secretaría  de  la  Regencia  y es- 
tampilla, al  suprimirse  esta  dependencia  por  Real  decreto  de  3 1 

de  Enero  de  1 87 1.... 03  750*50 

Y la  baja  del  crédito  señalado  á la  asignación  del  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  en  el  cap.  1.*  de  la  sección  primera  durante  el 
tiempo  que  desempeñó  otro  departamento  mininisterial,  que  as- 

Cleade  d 30.000 

53.750*50 

Resultó  un  total  de  los  créditos  definitivos  del  presupuesto  de  gastos  al  terminar  el  ejer- 

Clcio,dc 923.813.672*29 

Los  gastos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  los  acreedores  del  Es- 
tado durante  el  ejercicio,  según  resulta  de  la  cuenta  de  Gastos  pú- 
blicos, importaron 1.055.325.537*52 

Y deduciendo  de  esta  suma  los  restos  pendientes  de  pago,  proce- 
dentes de  ejercicios  cerrados,  que  pasaron  al  presupuesto  de  1871  72, 
importantes  186.284.547  pesetas  69  céntimos,  pertenecientes: 

Al  presupuesto  de  1859  (pagos  con  cargo  al  fondo 

ele  sustitución  militar) 2.042*40 

Alde  1850  á 1864-65 47.959.655*38 

í J®  ; 10.760.124*33 

J¡e  48 9.482.583*16 

A ?!  loen-!9 19.687.508*89 

Alde  1869-70 74.685.150*17 


175.966.657*56 
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Pesetas. 


Anteriores . 


175.966.657*56  t.055.325.537‘52  923.813.672*29 


Obligaciones  procedentes  de  las  leyes  de  l.°  de 
Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo 

de  1863 ‘ 6.703.476*33 

Gastos  de  la  guerra  de  Africa 3.614.413*80 

186.284.547*69 

868.040.989*83 


Hubo  un  exceso  en  los  gastos  presupuestos,  comparados  con  los  reconocidos  y liquidados 


durante  el  ejercicio,  de 54.772.682*46 

Los  gastos  presupuestos  con  las  modificaciones  introducidas  en  ellos  ascendieron  A 923.813.672*29 

Los  pagos  ejecutados  durante  el  ejercicio  importaron 735.975.957*18 

Y resultó  un  exceso  en  los  pagos  presupuestos  sobre  los  ejecutados,  de 187.837.715*11 

Este  exceso  se  descompone  en  las  partidas  siguientes: 


Por  sobrantes  después  de  cubiertos  los  gastos 54.929.334*66 

Por  resultas  del  propio  presupuesto,  que  pasaron  al  de  1871-72 133.065.032*65 

Por  traspaso  al  presupuesto  inmediato  de  los  créditos  no  consumidos, 
que  estaba  declarada  su  permanencia 2.394.949*17 


190.389.316*48 

Y deduciendo  de  esta  suma  el  exceso  de  los  gastos  reconocidos  y li- 
quidados, comparados  con  los  presupuestos,  en  contra  de  lo  precep- 
tuado en  el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de 

25  de  Junio  de  1870,  importantes 2.551.601*37 

187.837.715*11 


Igual. 


Los  gastos  reconocidos  y liquidados  á favor  de  los  acreedores  del  Estado,  según  queda 

dicho,  importaron 

Los  pagos  ejecutados  ascendieron  


1.055.325.557*52 

735.975.957*18 


Y quedó  un  resto  por  pagar  al  cerrarse  el  ejercicio,  según  la  cuenta  de  Gastos  públicos,  de.  3 1 9.349.580*34 


Estos  restos  corresponden: 

Por  resultas  de  ejercicios  anteriores  y por  los  conceptos  que  quedan 

demostrados 186.284.547*69 

Por  obligaciones  del  propio  ejercicio  de  1870-71 133.065.032*65 

° 319.349.580*34 


Igual. 


■RESUMEN 


Ingresos  realizados  durante  el  ejercicio  de  1870-71 726.290.962*48 

Pagos  ejecutados  durante  el  mismo  ejercicio 735.975.957,18 


Exceso  de  los  pagos  satisfechos  sobre  los  ingresos  realiza- 
dos, ó sea  déficit  del  Tesoro 9.684.994*70 


El  exceso  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados,  comparados  con  los  créditos  presupuestos,  importante 
2.551.601  pesetas  37  céntimos,  délas  cuales  se  pagaron  durante  el  ejercicio  79.429  pesetas  99  céntimos, 
quedando  un  resto  por  pagar  de  2.472.171  pesetas  38  céntimos,  se  comprueba  por  la  siguiente 
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DEMOSTRACION 


Exceso  de  le  s gastos 
reconocidos. 

Pagado  por  cuenta 
de  los  excesos. 

Restos  por  pagar. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Obligaciones  generales  del  Estado 

133.997*89 

» 

133.997*89 

Ministerio  de  Gracia  y Justicia 

0*75 

» 

0*75 

de  Marina 

923.596*90 

153.622*58 

923.596*90 

153.622*58 

181*94 

— de  la  Gobernación 

» 

, — de  Fomento 

181*94 

» 

de  Hacienda 

83.517*94 

79.429‘99 

4.187*95 

Gastos  afectos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes  na' 

cionales 

275.791*28 

)) 

275.791*28 

Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 

980.792*09 

» 

980.792*09 

2.551.601*37 

79.429*99 

2.472.171*38 

CUENTA  DE  RENTAS  PUBLICAS 

Pesetas. 


Los  derechos  acreditados  á favor  del  Estado  durante  el  ejercicio  de  1870-71  importaron.  9 1 7.443.32 1‘98 
Los  ingresos  obtenidos  en  el  Tesoro  por  cuenta  de  estos  derechos  fueron 726.290.9G2‘48 


Y quedó  un  resto  por  cobrar  al  final  del  ejercicio  por  los  conceptos  que  se  expresan  en  la 
cuenta  de  Presupuestos,  «Ingresos,»  de 1 9 1. 1 52.359*50 


CUENTA  DE  GASTOS  PUBLICOS 

Las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante  el 


ejercicio  de  1870-71  lo  fueron  por  la  suma  de 1.055. 325. 537*52 

Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  importaron 735.975.5571 18 


Y quedó  un  resto  por  pagar  al  final  del  ejercicio  por  los  conceptos  expresados  en  la 
cuenta  de  Presupuestos  «Gastos,»  de 319.349.580‘34 


Los  resultados  que  presentan  la  cuenta  general  de  Presupuestos  y las  de  Rentas  y Gastos  públicos  del  ejer- 
cicio de  1870-71  se  demuestran  en  la  siguiente 


COMPARACION 

Pesetas. 

Los  ingresos  presupuestos  en  virtud  de  la  ley  de  8 de  Junio  de  1870,  en  su  fijación  pri- 
mitiva, lo  fueron  en  cantidad  de 535.702.055 

Los  gastos  presupuestos  en  virtud  de  la  ley  de  19  de  Mayo  de  idem 718.040.682 

De  manera  que  el  presupuesto  de  1870-71;  en  su  fijación  primitiva,  ofrecía  un  déficit  de.  182.238.027 

Las  modificaciones  introducidas  en  el  presupuesto  de  ingresos,  con  más  el  crédito  primi- 
tivo, se  elevó  durante  el  ejercicio  á 816.366.799*23 

Idem  idem  do  gastos  idem  idem  á 923.81 3. G72'29 

De  lo  que  resulta  que  los  gastos  presupuestos  superaron  á los  ingresos  en 107.44G.873‘0G 

Los  ingresos  reconocidos  y liquidados  durante  el  ejercicio  fueron 753.1 02. 257‘49 

Los  gastos 8G9.040.989‘83 

Resultó  un  exceso  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados  sobre  los  ingresos  también  re- 
conocidos, de 1 1 5.938. 732*34 

Los  ingresos  realizados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio  de  1870  71  fueron 726.290.962*48 

Ros  gastos  satisfechos  por  el  mismo  en  igual  período.  735.975.957*18 

Exceso  de  los  pagos  satisfechos  sobre  los  ingresos  realizados 


9.684.994*70 
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RESULTADOS  GENERALES 

Pflssta». 

El  exceso  que  aparece  en  los  gastos  reconocidos  y liquidados  sobre  los  ingresos  recono- 


cidos asciende  á 1 15.938.732<34 

El  que  resulta  en  los  pagos  satisfechos  sobre  los  ingresos  realizados,  déficit 9.684.99470 


Cuya  suma  de  ambos  excesos  da  en  totalidad  un  aumento  en  las  obligaciones  del  Estado, 
como  resulta  de  este  presupuesto,  de 125.G23.727‘04 


Consignados  ya  los  resultados  generales  de  las  mentas  definitivas  de  presupuestos,  rentas  y gastos  públi- 
cos, redactadas  con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  general  del  Es- 
tado de  25  de  Junio  de  1870,  la  Comisión  ha  de  ocuparse  de  las  dos  observaciones  que  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas del  Reino  hace  en  su  declaración  y en  su  Memoria. 

Dice  el  Tribunal  que,  cotejadas  las  cuentas  generales  definitivas  de  Rentas  y Gastos  públicos  con  las  par- 
ticulares sometidas  á su  exámen,  se  notan  diferencias  en  más  y en  ménos,  que  unas  han  sido  sancionadas  por 
leyes  y órdenes  de  carácter  ministerial,  y otras  proceden  de  equivocada  aplicación;  pero  ni  en  uno  ni  otro 
caso  se  han  irrogado  perjuicios  al  Tesoro. 

Respecto  á este  punto,  la  Comisión  se  halla  conforme  con  lo  manifestado  por  el  Tribunal;  porque  habiendo 
visto  detenidamente  el  estado  en  que  se  explican  esas  diferencias,  y que  obra  unido  á la  certificación,  entiende 
que  no  ha  sufrido  perjuicio  alguno  el  Tesoro  público,  si  bien  no  puede  ménos  de  extrañar  que  al  cabo  de 
treinta  y seis  años  de  establecido  un  sistema  de  contabilidad  con  leyes  é instrucciones  que  regulan  de  un 
modo  claro  y terminante  la  gestión  administrativa  de  la  Hacienda  pública,  haya  todavía  Centros  y funciona- 
rios que  cometan  esos  errores  de  aplicación  en  la  distribución  de  los  fondos  públicos,  que  acusan,  por  lo  mé- 
nos, desconocimiento  de  las  instrucciones  y preceptos  legislativos. 

Manifiesta  asimismo  el  Tribunal  que  del  referido  exámen  de  comprobación  aparece  un  exceso  en  los  gas- 
tos reconocidos  y liquidados,  comparados  con  los  presupuestos,  de  2.551.601  pesetas  37  céntimos;  hecho  que 
constituye  una  infracción  á lo  preceptuado  en  el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de 
Junio  de  1870. 

En  cuanto  á este  extremo  la  Comisión  no  puede  ménos  de  llamar  seriamente  la  atención  del  Congreso. 
El  art.  41  de  la  vigente  ley  de  contabilidad  dice  textualmente  así: 

«Art.  41.^  Si  las  Córtes  no  estuvieren  reunidas,  y el  gasto  para  el  cual  falte  crédito  fuera  urgente,  el  Go- 
bierno podrá,  bajo  su  responsabilidad,  acordarlo,  observando  estas  formalidades: 

Cuando  resulten  sobrantes  de  crédito  en  otros  capítulos  de  la  secccion  á que  corresponda  el  gasto,  podrá 
hacerse  trasferencia  de  crédito  del  capítulo  ó capítulos  que  ofrezcan  remanente  al  capítulo  ó á los  capítulos 
en  que  exista  el  déficit.  Estas  trasferencias  se  acordarán  por  el  Consejo  de  Ministros,  oyendo  previamente  á 
la  Sección  de  Hacienda  del  Consejo  de  Estado. 

Cuando  no  hubiere  sobrante  en  la  misma  sección  del  presupuesto,  el  Consejo  de  Ministros  acordará  la 
concesión  de  suplememento  de  crédito  ó crédito  extraordinario,  oyendo  préviamente  al  Consejo  de  Estado  en 
pleno  sobre  la  necesidad  y urgencia  del  gasto,  cuyo  importe  se  cubrirá  provisionalmente  con  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro,  si  las  rentas  ó recursos  eventuales  del  Estado  no  hubiesen  proporcionado  valores  superiores 
á los  presupuestos  en  cantidad  equivalente  ó superior  á la  que  representen  los  nuevos  créditos.» 

Este  abuso  de  reconocer  y liquidar  obligaciones  con  exceso  sobre  los  créditos  autorizados  en  los  presu- 
puestos se  viene  observando  en  las  cuentas  generales  definitivas,  acerca  del  cual  han  llamado  la  atención  del 
Congreso  y de  los  diversos  Sres.  Ministros  de  Hacienda  las  Comisiones  anteriores,  y demuestra  una  falta 
constante  de  respeto  á la  ley,  ó una  deficiencia  del  actual  sistema  de  contabilidad,  que  es  preciso  corregir. 

La  Comisión  actual,  lo  mismo  que  las  anteriores,  bajo  la  pesadumbre  de  hechos  consumados  en  una  época 
relativamente  lejana,  no  encuentra  otro  medio  más  que  proponer  al  Congreso  la  aprobación  del  exceso  de 
gastos  de  que  se  trata;  pero  también  se  propone,  al  emitir  en  un  plazo  breve  su  dictamen  acerca  del  expe- 
diente general  de  contabilidad  legislativa,  someter  á la  aprobación  del  Congreso  lo  que  considere  más  acer- 
tado para  extirpar  un  abuso  que  ni  la  necesidad,  ni  la  urgencia,  ni  siquiera  casos  de  fuerza  mayor  pueden 
disculpar. 

La  Comisión  tiene  motivos  fundados  para  suponer  que  este  defecto  administrativo  habrá  ocurrido  en  los 
anos  sucesivos,  si  bien  abriga  la  esperanza  que  á partir  de  las  cuentas  generales  definitivas  correspon- 
dientes al  ejercicio  de  1880-81  no  sucederá  lo  mismo,  si  se  ha  cumplido  estrictamente  lo  dispuesto  en  la  ley 
de  25  de  Junio  de  1880,  dictada  con  toda  la  previsión  necesaria  para  prevenir  y remediar  estos  abusos. 

Por  estas  consideraciones,  opina: 

Primero.  Que  se  apruebe  y autorice  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  gastos  del  ejercicio 
de  1870-71,  de  la  suma  de  133.065.032  pesetas  65  céntimos  que  quedaron  reconocidas  y liquidadas,  pen- 
dientes de  pago  á la  terminación  del  mismo  ejercicio. 

Segundo.  Que  se  fije  en  54.929.334  pesetas  66  céntimos  el  importe  de  los  créditos  que  resultaron  anulados 
después  de  cubiertos  los  gastos. 

Tercero.  Que  asimismo  se  fijen  en  2.394.949  pesetas  17  céntimos  los  créditos  no  invertidos  en  el  ejer- 
cicio del  presupuesto  de  1870-71,  que  por  hallarse  autorizada  su  permanencia  pasaron  al  presupuesto  in- 
mediato. 

Cuarto.  Que  también  se  apruebe  y autorice  el  pago  de  los  2.551.601  pesetas  37  céntimos  que  resultaron 
reconocidos  con  exceso  en  los  gastos,  comparados  con  los  presupuestos;  y 
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Quinto.  Que  deben  aprobarse  las  cuentas  generales  definitivas  de  Presupuestos,  Rentas  públicas  y Gastos 
públicos,  correspondientes  al  ejercicio  económico  de  1870-71,  redactadas  con  arreglo  á la  ley  de  administra- 
ción y contabilidad  general  del  Estado  de  25  de  Junio  de  1870. 

CUENTA  DEL  TESORO  PUBLICO 

Esta  cuenta  se  halla  redactada  con  arreglo  al  art.  65  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de 
Junio  de  1870  y á lo  dispuesto  en  los  arls.  155  y 156  de  la  Real  instrucción  de  25  de  Enero  de  1850. 

Se  divide  en  dos  partes  principales: 

Primera.  Ingresos  y pagos  por  todos  conceptos. 

Segunda.  Operaciones  del  Tesoro. 

Los  resultados  generales  son  los  siguientes: 


Existencia  en  fin  de  Junio  de  1870 880.1 29.57 1‘80 

Ingresos  en  el  año  económico  ele  1870-71. 


Por  valores  consignados  en  los  presupuestos 

Por  operaciones  del  Tesoro 

Por  fondos  especiales 

Por  papel  de  varias  clases 


Total  cargo 

DATA 

Pagos  ejecutados. 

Por  obligaciones  incluidas  en  los  presupuestos. 

Por  operaciones  del  Tesoro 

Por  fondos  especiales 

Por  papel  de  varias  clases 


760.236.98044 
'i.  212.446.01740 
25.639.237*87 
769.583.783*99 


5.767.906.019*40 

6.648.035.591*20 


791.955.704*36 
3.870.758.430*69 
31.597.656*58 
1.178.160.650*37 
5.872.472.442 


Existencias  que  resultaron  en  las  Cajas  en  30  de  Junio  de  1871 


775.563.149*20 


La  segunda  parte  de  esta  cuenta,  ó sea  «Operaciones  del  Tesoro,»  expresa  las  de  crédito,  de  creación  y 
amortización  de  valores  y de  movimiento  de  fondos  practicados  para  facilitar  el  pago  de  las  obligaciones  en 
las  épocas  de  su  vencimiento  y en  los  puntos  en  que  lo  exige  el  servicio,  y demuestra  la  situación  del  Te- 
soro, ó sea  su  activo  y pasivo,  en  l.°  de  Julio  de  1870  y en  30  de  Junio  de  1871,  tomando  como  punto  de 
partida  en  l.°  de  Enero  de  1850,  en  que  empezó  á regir  el  actual  sistema  de  contabilidad.  Se  refiere  única- 
mente el  efectivo  y valores  corrientes  que  han  figurado  én  las  vendidas  por  las  diferentes  Cajas  del  Tesoro,  y 
ofrecía  en  fin  de  Junio  de  1871  los  resultados  siguientes: 

Pesetas. 

SALDOS  CONTRA  EL  TESORO 


Exceso  de  los  ingresos  obtenidos  ú los  pagos  ejecutados  hasta  fin  de  Junio  de  1871 169.395.885*44 

Valores  del  Tesoro  pendientes  de  pago,  incluso  los  billetes  creados  para  el  canje  de  la  mo- 
neda catalana 824.394.048*24 

Préstamos  y fondos  recibidos  y no  devueltos 513.278.863*01 

Débitos  por  operaciones  de  negociación,  adquisición  y realización  y canje  de  efectos. . . . 22.190.603*27 

Movimiento  de  fondos. — Remesas  no  datadas 165.392.282*19 


FONDOS  ESPECIALES  RECIBIDOS  Y NO  DEVUELTOS 

Por  participes  de  las  rentas 
Por  depósitos  y fianzas. . . . 

• 26.219.826*77 


1.720.873.508*92 


15.486.255*65 

10.733.571*12 


Suman  los  débitos  del  Tesoro. 
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Pesetas. 


Anterior, 1. 720.873.508*92 

SALDOS  k FAVOR  DEL  TESORO 

Anticipaciones  y fondos  facilitados  á varios 793.644.53 1*6 1 

Crédito  por  operaciones  de  negociación,  realización, 

adquisición  y canje  de  efectos 35.475.171*98 

Movimiento  de  fondos. — Fondos  remitidos  que  no 
habían  llegado  á su  destino  en  ñu  de  Junio  de 

1871 84.683.987*94 

Existencias  en  dicha  fecha  en  poder  de  las  Cajas 

del  Tesoro Í48.G77.226‘06 

268.836.385*98 


Suman  los  créditos  del  Tesoro 1.062.480.917*59 

Exceso  de  los  saldos  contra  el  Tesoro  por  metálico  y valores  corrientes 658.392.591*33 


Nota.  Este  exceso  proviene  del  déficit  entre  los  ingresos  y pagos  verificados  desde  l.°  de  Enero  de  1850 
hasta  fin  de  Junio  de  1871  por  resultas  de  los  presupuestos  y operaciones  del  Tesoro,  correspondiente  á la 
época  que  terminó  en  1849;  del  déficit  líquido  de  los  presupuestos  de  1850  ;í  fin  de  Junio  de  1870,  liquida- 
dos definitivamente;  del  papel  de  la  deuda  que  se  ha  recibido  en  pago  de  los  ingresos  de  estos  mismos  presu- 
puestos, el  cual  selia  cancelado  y remitido  para  su  amortización  definitiva  á las  oficinas  del  ramo;  y por  úl- 
timo, de  rectificaciones  practicadas,  según  las  generales  de  1850  á fin  de  Junio  de  1870  y la  presente,  en  las 
liquidaciones  respectivas  de  las  operaciones  del  Tesoro. 

CUENTA  DE  LA  DEUDA  PUBLICA 

Esta  cuenta  se  halla  redactada  con  arreglo  al  art.  69  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25 
de  Junio  de  1870  é instrucción  reglamentaria  de  31  de  Diciembre  de  1851. 

Da  á conocer  el  importe  de  la  deuda  pública  que  existia  en  fin  de  Junio  de  1870,  de  la  reclamada,  de  la 
admitida  á liquidación  y de  la  emitida  hasta  fin  de  Junio  de  1871. 

Las  operaciones  de  este  ramo  estuvieron  bajo  la  inspección  de  la  Comisión  de  Sre3.  Senadores  y Diputados, 
según  prescribe  el  art.  20  de  la  mencionada  ley  de  contabilidad,  y la  Comisión  se  limita  á consignar  aquí  los 
siguientes  resultados  generales: 

La  deuda  existente  en  30  de  Junio  de  1870,  pendiente  de  liquidación,  conversión  y en  cir- 


culación, asciende  á pesetas 7.081.603.208*83 

La  pendiente  de  liquidación,  conversión  y en  circulación  en  30  de  Junio  de  187 1 importaba.  7.056. 150.5 1 3*24 

Y resultó  una  disminución  durante  el  año  económico  de  1870-71,  de 25.452.695*59 


CUENTA  DE  PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO 

Esta  cuenta  se  halla  ajustada  á lo  dispuesto  en  el  art.  70  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de 
25  de  Junio  de  1870  y Real  instrucción  de  30  de  Junio  de  1855. 

Se  subdivide  en  las  tres  parciales  siguientes: 

Cuenta  de  valores  á cobrar  por  bienes  enajenados  con  anterioridad  á la  ley  de  l.°  de  Mayo  de  1855. 
Cuenta  de  bienes  declarados  en  venta  por  las  leyes  de  i.4  de  Mayo  de  1855,  1 1 de  Julio  de  1856,  16  de 
Junio  y 18  de  Diciembre  de  1869,  y los  procedentes  de  quiebras,  secuestros  y alcances. 

Cuenta  de  pagarés  de  compradores  de  bienes  enajenados  en  virtud  de  las  leyes  de  l.°  de  Mayo  do  1855, 
1 1 de  Julio  de  1856,  16  de  Juuio  y 18  de  Diciembre  de  1869. 

CUENTA  DE  VALORES  A COBRAR 

Poseías. 


Existencia  en  l.°  de  Julio  de  1870 16.446.171*27 

Aumentos  durante  el  año  económico  por  varios  conceptos 3 59.206*40 

Total  cargo 16.805.377*67 

Data  verificada  durante  el  año  económico 506.300*38 

Saldo  pendiente  de  realización  en  30  de  Junio  de  1870 16.299.077*29 


Pesetas. 
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CUENTA  DE  BIENES  DECLARADOS  EN  VENTA 

Existencia  en  30  de  Junio  de  1870 

Aumento  durante  el  año  económico 


268.344.540*16 

89.622.759*22 


Total  cargo 

Data  realizada  por  varios  conceptos. 


357.967.299*38 

93.008.656*98 


Valor  de  las  fincas,  censos  y derechos  existentes  en  30  de  Junio  de  1871 264.958.642*40 

CUENTA.  PE  PAGARÉS  DE  BIENES  ENAJENADOS 

Existencia  en  30  de  Junio  de  1870 382.770.807*64 

Aumento  durante  el  año  económico 64.900.305*39 

Total  cargo 447.671.1  13*03 

Data  realizada  durante  el  año  económico  por  varios  conceptos 55.967.189*64 

Saldo  que  resultó  en  30  de  Junio  de  1871  por  pagarés  pendientes  de  vencimiento 391.703.923*39 


CUENTA  GENERAL  DE  LA  CAJA  DE  DEPOSITOS 

Esta  cuenta  demuestra  las  operaciones  verificadas  para  la  admisión  y devolución  de  los  depósitos  en  me- 
tálico y en  efectos  de  la  deuda  publica  y del  Tesoro  que  se  consignen  en  la  Caja  con  arreglo  á las  prescrip- 
ciones del  decreto  orgánico  de  15  de  Diciembre  de  1868. 

Las  operaciones  ejecutadas  en  el  año  económico  de  1870-71  presentan  el  movimiento  de  fondos  que  so 
expresa  en  la  demostración  siguiente: 


INGRESOS 

PAGOS 

. 

Pesetas , 

Pesetas. 

Cuenta  de  depósitos  convertidos  en  bonos 

Cuenta  nueva  de  metálico 

Cuenta  de  metálico  con  el  Tesoro 

Depósitos  en  efectos  públicos 

Bonos  del  Tes8ro  consignados  en  Caja 

Resguardos  de  depósitos,  cuenta  de  emisión . . . . 

. . . r 

14.606.750*27 

38.908.342*52 

8.607*67 

370.293.248*48 

294.270 

4.264.934*28 

21.517.673 

43.141.286*18 

13.102*28 

406.407.412*70 

1.656.246*95 

6.118.022*08 

428.376.153*22 

478.853.743*19 

Total  movimiento 907.229.896*41 


La  cuenta  general  de  las  operaciones  de  la  Caja,  que  demuestra  los  saldos  que  resultaron  en  fin  de  Junio 
de  1870,  los  ingresos  y pagos  ó devoluciones  durante  el  ejercicio  y los  saldos  que  quedaron  para  el  siguiente, 
ó sea  para  el  de  1871-72,  se  demuestra  eu  el  siguiente 


RESUMEN  GENERAL.— CUENTA  I)E  CAJA 


Existencias 
en  flu  de  Junio 
de  1870. 

Pesetas . 

Ingresos 

en  el  año  económico 
de  1870  d 1871. 

Pesetas . 

TOTAL 
Pesetas . 

Pagos 

en  el  año, económico 
de  1870  ú 1871. 

Pesetas. 

Existencias 
para  l.°  de  Julio 
de  187  i. 

Pesetas. 

Depósitos  antiguos  de 
metálico  convertidos  en 
bonos  del  Tesoro 

151.104.126*92 

14.606.750*27 

165.710.967*19 

21.517.673 

44.193.294*19 

Cuenta  nueva  de  metá- 
lico  

8.965.920*05 

38.908.342*52 

47.874.262*57 

43.141.286*18 

4.732.976*39 

Cuenta  de  metálico  con  el 
Tesoro  público 

55.995*84 

8.607*67 

64.603*51 

13.102*28 

51.501*23 

Depósitos  en  efectos  pú- 
blicos   

653.855.976*99 

370.293.248*48 

1.024.149.225*47 

406.407.412*70 

617.741.812*77 

Cuenta  de  bonos  del  Te- 
soro consignados  en 
Caja 

1.387.976*95 

294.270 

1.682.246*95 

1.656.246*95 

26.000 

Resguardos  de  depósi- 
tos.-Cuenta  de  emisión. 

1.895.735*73 

4.264.935*28 

6.160.671*01 

6.118.022*08 

42.648*93 

817.265.822*48 

428.376.154*22 

1.245.64 1.976‘70|  478.853.743*19 

766.688.233*51 
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Expuestos  los  precedentes  resultados  generales  de  las  cuentas  del  Tesoro  público,  Deuda  pública,  Propie- 
dades y derechos  del  Estado  y Caja  general  de  depósitos,  la  Comisión  se  limita  á consignar  que  en  cuanto 
estas  cuentas  se  relacionan  con  el  presupuesto,  se  hallan  conformes,  sin  que  el  Tribunal  de  las  del  Reino  en 
su  declaración  y en  su  Memoria  relativas  á la  de  este  ejercicio  haga  observación  alguna  sobre  ellas,  ni  la 
Comisión  tiene  tampoco  nada  que  reparar. 

Hecho  detalladamente  por  ramos  el  exáinen  de  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspon- 
dientes al  año  económico  de  1870-71,  y tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Cobicrno  de  S.  M.,  la 
Comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 


Arlículo  l.°  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  al  presupuesto 
del  año  económico  1870-71,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado  y exa- 
minadas y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2.°  Se  fijan  en  917. 443.321*98  pesetas  los  derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro  por  los  recursos 
del  presupuesto  1870-71  y por  el  concepto  de  atrasos  y resultas  de  presupuestos  anteriores,  en  la  forma 
siguiente: 

Pesetas. 

Por  recursos  concedidos  en  el  citado  presupuesto 782.448.271*91 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS.  . 

14.036.043*98 
2.076.108*25 
1.320.881*41 
3.325.051*38 
34.730.296*63 
34.641.765*47 
44.258.902*95 

917.443.321*98 

Lo  recaudado  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por  cuenta  de  los  mencionados 
derechos  liquidados  se  fija  definitivamente  en  726.290.962*48  pesetas,  en  esta  forma: 


De  los  que  rigieron  desde  1850  :!  1864-65,  ambos  inclusive 

Del  de  1865-66 

Del  de  1806-67 

Del  de  1867-68 

Del  de  1808-69 

Del  de  1869-70 

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales 


Por  el  presupuesto  del  año  económico  1870-71 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65,  ambos  inclusive 

Del  de  1865-06 

Del  de  1866-67 

Del  de  1867-68 

Del  de  1868-69 

Del  de  1869-70 

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales 


695.541.691*96 


214.280*46 

163.558*11 

226.273*97 

419.498*62 

15.347.417*77 

10.553.878*17 

3.824.363*42 

726.290.962*48 


Los  derechos  del  Tesoro  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto 
del  año  económico  1870-71,  y que  pasaron  á 187 1-72  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios 
cerrados,  ascienden  á 191.152.359*50  jiesetas,  como  sigue: 


Por  el  presupuesto  de  1870-71 


86.906.579*95 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65.. 

Del  de  1865-66 

Del  de  1866-67 

Del  de  1867-68 

Del  de  1868-69 

Del  de  1869-70 

Por  resultas  de  ventas  de  bienes  nacionales. 


14.42 1.763*52 
1.912.550*14 
1.100.607*44 
2.905.552*76 
19.382.878*86 
24.087.887*30 
40.434.539*53 


191.152.359*50 


Art.  3."  Los  gastos  liquidados,  ó sean  los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  du- 
rante el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  económico  1870-71,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  pe- 
setas 1.055.325.537*52,  en  esta  forma: 
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Por  el  presupuesto  del  ano  económico  1870-71 . . . 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 


Pesetas. 

816.568.2384 1 


DC  los  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65 

Del  de  1865-66 

Del  de  1866-67 ‘ ” 

Del  de  1867-68 .!  . . . . 

Del  de  1868-69 

Del  de  1 869-70 ! 

Procedentes  de  las  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  "mes"  dé 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863 

Idem  de  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa ] ” 

l’ormalizacionés  autorizadas  por  el  art.  7.°  de  la  ley  do  15  de  Julio  de 

1865. 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta lin  de  1856.  


49.176.53242 
1 1.076.984*94 
13.817.068*57 
11.352.090*93 
26.350.209*48 
1 16.614.688*63 

6.705.410=32 

3.659.888*89 

4.175*53 

250 

1.055.325.537*52 


Dos  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  dichas  obligaciones  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejer- 
cicio del  mismo  presupuesto  de  1870-71  importan  735.975.957*18,  invertidas  en  esta  forma: 

Por  obligaciones  de  los  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  de 
1870-71 683.503.205*46 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 


Délos  que  rigieron  desde  1850  á 1864-65.  . 

Del  do  1865-66 

Del  de  1866-67 

Del  de  1867-68 

Del  de  1868-69 

Del  de  1 869-70 1 

Procedentes  de  las  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  "igual  "mes "dé 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863 

Idem  de  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa .".."i....' 

Formalizacioncs  autorizadas  por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  15  de  Julio  dé 

1865 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fm  de  1856 


1.214.834*34 
316.860*61 
427.475*34 
i. 869.507*77 
6.662.700*59 
41.929.538*46 

1.963*99 

45.475*09 

4.175*53 

250 


, Dos  créditos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  eco- 
nómico 1870-71,  que  pasaron  al  de  1871-72  en  el  concepto  de  resultas  de  ejercicios  ce- 
rrados, se  fijan  en  la  cantidad  de  pesetas  319.349.580*34,  á saber 


735.975.95748 


Por  el  presupuesto  de  1870-71 . 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 


133.065.032*65 


De  los  que  rigieron  desde  1850  á.  1864-65 

Del  de  1865-66 

Del  de  1866-67 , ’ ’ 

Del  de  1867-68 

Del  de  1868-69 i 

Del  de  1 869-70 ] Ü."  ü ! 1 .* ‘Í 

Procedentes  de  las  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  dé 

1861  y 25  de  Mayo  de  1863. 

Hastos  de  la  guerra  do  Africa 

Formalizacioncs  autorizadas  por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  15  de  Julio  dé 
1865 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fm  de  1856 i . . ! 


47.961.697*78 

10.760.124*33 

13.389.593*23 

9.482.583*16 

19.687.508*89 

74.685.150*17 

6.703.476*33 

3.614.413*80 

» 

» 

319.349.580*34 


min y La  liquidaciou  dcíinitiva  del  presupuesto  del -año  económico  de  1870-71,  con  inclusión  de  las  re- 

CG  Pr0saPues^0s  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de  1871-72. 
ts  como  sigue: 
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Pesetas. 

Derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro 017. 443. 321‘98 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas. . . . . 1.055.325.537*52 

Diferencia  por  exceso  de  las  obligaciones 137.882.215*54 

Recursos  realizados 726.290.962*48 

Pagos  ejecutados 735.975.957*18 

Déficit 9.684.994*70 


Art.  5.”  Se  aprueba  y autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  gastos  del  año  econó- 
mico 1870-71,  y con  aplicación  al  que  estuviese  ó se  baile  en  ejercicio  cuando  aquél  tuvo  ó tenga  lugar, 
de  las  obligaciones  que  por  la  suma  de  pesetas  133.065.032*65  quedaron  reconocidas  y liquidadas,  pendien- 
tes de  pago  á la  terminación  del  ejercicio. 

Art.  6.°  Se  fija  en  pesetas  54.929.334*66  el  importe  de  los  créditos  que  resultaron  anulados  por  sobrantes 
después  de  cubiertos  los  gastos  autorizados  para  el  año  económico  1870-71. 

Art.  7.°  Se  fijan  en  2.394.949*17  pesetas  los  créditos  no  invertidos  en  el  ejercicio  del  presupuesto  de 
1870-71,  que  por  hallarse  autorizada  su  permanencia  pasaron  al  presupuesto  inmediato. 

Art.  8.”  Se  aprueba  y autoriza  el  pago  de  los  2.551.601*37,  que  resultaron  como  exceso  en  los  gastos  re- 
conocidos y liquidados,  comparados  con  los  presupuestos. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1 887.=Raimundo  F.  Villaverde,  presidente.^ Wenceslao  Martínez. 
Juan  Guerrero. =Francisco  Ansaldo.=Cárlos  Rodríguez  Batista. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  OE  COSTES 


CDHGliESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  (reproducido),  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre 
aprobación  de  cuentas  generales  definitivas  del  Estado,  correspondientes  al  año 

económico  de  1879-80. 


A LAS  CORTES 


En  cumplimiento  de  las  prescripciones  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870 
y de  la  de  27  de  Diciembre  de  1878,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  presentar  á las  Córtes  la 
cuenta  general  del  Estado  correspondiente  al  año  económico  de  1880-81,  de  la  que,  con  sujeción  á lo  dis- 
puesto en  el  art.  65  de  la  primera  de  las  citadas  leyes,  forman  parte  las  definitivas  de  presupuestos  de  ren- 
tas y do  gastos  públicos  del  ejercicio  de  1879-80,  acompañando  la  certificación  expedida  por  el  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino,  justificativa  de  hallarse  las  cuentas  de  ejercicio  conformes  con  las  parciales  sometidas  \ 
su  exámen  y fallo. 

Han  concurrido  en  la  formación  de  esta  cuenta  general  Circunstancias  muy  excepcionales,  debidas  en  su 
mayor  parte  á ser  la  primera  del  período  corriente;  y eutiende  el  Ministro  que  suscribe  que  es  deber  suyo  el 
exponerlas  á la  consideración  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  ya  sea  sucintamente,  pues  á su  juicio  justifican 
el  tiempo  que  ha  trascurrido  desde  que  espiró  el  plazo  legal  para  rendirla. 

Promulgada  la  ley  de  27  de  Diciembre  de  1878,  por  la  que  se  dispuso  que  en  1.®  de  Julio  de  1879  se 
establecieran  los  servidos  de  la  contabilidad,  de  manera  que  simultáneamente  pudieran  rendirse  las  cuentas 
generales  del  Estado  que  habían  de  partir  de  esta  fecha  y las  anteriores  que  estaban  sin  reudir  la  Interven 
cion  general  tuvo  sio  embargo  que  continuar  dedicada  exclusivamente  á los  trabajos  de  las  cuentas  atrasa- 
das, por  cuanto  la  reforma  hacía  necesarios  elementos  de  que  á la  sazón  carecía. 

No  hay  para  qué  dudar  que  tratándose  de  la  formación  de  un  documento  reconocido  como  fundamental 
en  la  administración  pública,  la  más  absoluta  imposibilidad  sería  la  causa  única  de  que  no  se  arbitráran  los 
medios  suficientes  para  el  planteamiento  inmediato  de  la  reforma;  pero  es  lo  cierto  que  en  tal  estado  contil 
miaron  los  servicios  de  la  contabilidad  hasta  I.°  de  Setiembre  de  1881,  en  que  creada  la  Sección  de  atrasos 
por  virtud  del  Real  decreto  de  24  de  Mayo  anterior,  fué  solo  entonces  posible  dar  comienzo  á los  trabaios  de 
la  cuenta  de  1879-80,  resultando  de  aquí  que  se  empezó  con  un  retraso  de  más  de  dos  años. 

Rabia  de  fundarse  esta  cuenta  en  las  parciales  de  los  diversos  agentes  de  la  Administración;  y para  oue 
se  rindieran,  á pesar  de  no  estarlo  las  anteriores,  se  autorizó  que  se  fijara  en  ellas  como  saldos  entrantes  los 
que  resultaran  de  los  respectivos  libros  sin  prévia  liquidación  justificada,  si  bien  á reserva  de  las  rectifica- 
ciones consiguientes  luego  que  fueran  rendidas,  examinadas  y ajustadas  á las  anteriores.  Mas  esta  medida 
no  estaba  exenta  de  graves  dificultades,  como  lo  ha  reconocido  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  en  su  Me- 
moria de  27  de  Noviembre  último,  hasta  el  punto  de  haber  considerado  de  justicia  el  hacer  especial  mención 
(le  los  esfuerzos  hechos  por  el  Centro  de  contabilidad  para  vencerlas. 

Los  saldos  representan  obligaciones  vencidas  que  se  van  haciendo  efectivas  á medida  que  desaparecen 
los  obstáculos  que  á su  realización  se  oponen  por  causas  varias;  y ha  sucedido  que  las  más  veces,  si  no  siem- 
pre, que  se  han  hallado  en  las  cuentas  parciales  ingresos  ó pagos  de  dicha  procedencia,  el  Centro  de  conta- 
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bLlidad  no  ha  podido  prescindir  de  descender,  por  falta  de  conformidad  entre  el  débito  y lo  realizado,  al  exi- 
men detenido  del  respectivo  concepto  en  las  cuentas  anteriores,  habiendo  llegado  en  casi  todos  los  casos  has- 
ta la  en  que  tuvo  origen  la  obligación,  ocasionando,  por  tanto,  un  trabajo  improbo  en  demasía  y perfecta- 
mente extraordinario. 

Otra  de  las  causas  del  mayor  tiempo  invertido  en  la  formación  de  esta  cuenta  general,  ha  sido  la  falta 
de  conformidad  también  entre  Io3  saldos  que  sirvieron  de  fundamento  á los  cuentadantes  para  la  rendición 
de  las  cuentas  especiales  de  administración  de  los  efectos  estancados,  y los  que  por  los  mismos  conceptos 
figuran  en  las  respectivas  cuentas  de  rentas  públicas.  Son  aquéllas  uno  de  los  comprobantes  de  éstas,  y por 
consiguiente,  á pesar  de  las  facilidades  que  diera  la  ya  citada  ley  de  27  de  Diciembre,  era  preciso  dejar  con- 
formes unos  con  otros  saldos,  pues  que  representan  los  mismos  derechos  de  la  Hacienda;  para  conseguir  lo 
cual,  se  han  examinado  las  cuentas  todas  atrasadas  por  los  conceptos  que  esta  agrupación  comprende,  sin 
exceptuar  ninguno;  y de  aquí  otro  trabajo  extraordinario  y de  tal  magnitud,  que  no  es  aventurado  asegurar 
que  por  sí  solo  equivale  á la  mitad  del  que  hace  necesario  la  formación  de  una  cuenta  geueral  del  Estado. 

Además,  dentro  del  período  del  ejercicio  de  1879-80  se  halla  el  semestre  de  ampliación  de  1878-79, 
cuyas  cuentas  han  sido  examinadas  y liquidadas  en  definitiva,  con  la  circunstancia.  de  que,  por  el  enlace 
natural  que  tienen  las  operaciones  que  figuran  en  todo  semestre  de  ampliación  con  las  de  su  respectivo  año 
económico,  no  ha  podido  presciudir  en  muchos  casos  de  descender  al  exámen  de  las  cuentas  anuales  de 
1878-79. 

Y por  último,  habiendo  las  cuentas  del  ejercicio  de  1879  80  de  formar  parte  de  la  general  del  Estado 
correspondiente  al  año  económico  de  1880-81,  esto  ha  obligado  á la  liquidación  y ajuste  de  tas  cuentas 
anuales  de  rentas  y gastos  públicos  de  1880-81,  y de  dos  cuentas  de  Tesoro,  de  administración  de  efectos 
estancados,  de  propiedades  y derechos  del  Estado  y de  deuda  pública,  una  por  1879-80,  y por  1880-81  la 
otra. 

Tales  son  los  trabajos  extraordinarios  á que  ha  dado  lugar  la  formación  de  la  cuenta  general  correspon- 
diente al  año  económico  de  1880-81;  y si  se  añade  que  se  han  procurado  las  mayores  garantías  de  exacti- 
tud, así  eu  el  reconocimiento  y liquidación  de  los  derechos  de  la  Hacienda,  como  en  el  de  sus  obligaciones, 
no  parece  que  sea  excesivo  el  tiempo  trascurrido,  y lo  será  mucho  ménos  atendiendo  á que  para  las  cuentas 
sucesivas  quedan  vencidos,  si  no  todos,  la  mayor  parte  de  los  obstáculos  que  por  el  motivo  expuesto  habrían 
de  entorpecerlas. 

Hechas  estas  aclaraciones,  el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  por  S.  M.  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  tieno  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y voto  de  las  Córtes  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  t.°  Se  aprueban  las  cuentas  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  año  económico 
de  1879-80,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  y examinadas  y compro- 
badas por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2.°  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  por  los  recursos  del  presupuesto  de  1879-80  du- 
rante los  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio  ascienden  á la  cantidad  de  pesetas  1.175.933.728  con  64  cénti- 
mos, en  esta  forma: 


Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto  general  ordinario,  pesetas 775.9 1 8.636*47 

Por  los  del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados . 42. 2G  1.587*73 


8 1 8. 180.274*20 


Por  resultas  de  los  presupuestos  de  1850  á fin  de  Junio  de  1874 . . . . 85.968.4G01 14 


Por  idem  de  1874-75 28.010.107*44 

Por  idem  de  1875-7G i . 20.264.085*49 

Por  idem  de  1876-77 ’ 26.458.332*36 

Por  idem  de  1877-78 26.001.871*25 

Por  idem  de  1878-79 29.473.493*02 


216.176.349*70 

Por  idem  del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados.  14 1.577. 104*74 

357.753.454*44 


1.175.933.728*64 

Los  ingresos  obtenidos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  su- 
man 7 3 4.4 64. 1 62*08  pesetas,  y proceden: 


De  los  recursos  del  presupuesto  general  ordinario 680.323.1 5 1*76 

Del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 27.325.438*98 


707.648.590*74 
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De  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850 

á fin  de  Junio  de  1874 

De  ideux  de  1874-75 

De  idem  de  1875-76 

De  idem  de  187G-77 

De  idem  de  1877—78 

De  idem  de  1878-79 


Anteriores 707.648. 590‘74  1.175.993.728*64 

4.833.988*30 

5.981.039*54 

2.084.349*39 

2.234.581*41 

5.345.789*40 

4.881.782*44 


25.361.530*48 

1.454.040*86 

26.815.571*34 

734.464.162*08 


Y los  restos  por  cobrar  que  se  trasfieren  al  presupuesto  inmediato  son,  A saber: 
Por  recursos  del  presupuesto  general  ordinario  de 

.1879-80,  pesetas 

Por  idem  del  especial  de  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados   


Por  resultas  de  presupuestos  ordinarios 

Por  idem  de  presupuestos  especiales  de  ventas  de 
bienes  desamortizados 


Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcances  de  todas 
clases  y ramos,  y otros  conceptos  especiales,  cu- 
yos ingresos  se  aplican  al  presupuesto  del  año 
en  que  se  realizan,  pesetas 

• 390.478.422*02 

441.469.566*56 


3G.  344.335*04 
14.046.809*50 

50.991.144*54 

190.814.819*22 

140.123.063*88 

330.937.883*10 

59.540.538*92 


Por  idem  del  presupuesto  especial  de  ventas  de  bie- 
nes desamortizados 


Art.  3.°  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 
el  ejercicio  del  presupuesto  de  1879-80  se  Ajan  en  la  cantidad  de  1.497.799.400  pesetas  67  céntimos,  en  la 
forma  siguiente: 

Por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto  general  ordinario  y los  autorizados  por 

leyes  especiales 765.781.575*99 

Por  los  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  70.558.644*47 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  á linde  Junio  de 

1874,  pesetas 

Por  idem  de  1874-75 

Por  idem  de  1875-76... 

Por  idem  de  1876-77 

Por  idem  de  1877-78 

Por  idem  de  1878-79 ! 

Por  las  obligaciones  procedentes  de  los  créditos  concedidos  por  las  le- 
yesde  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  Abril  de  1861  y 25de  Mayo  de  1865. 
Por  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 


836.340.220*46 

255.345.105*71 

7.570.964*19 

0.810.171*43 

41.410.125*41 

37.899.189*45 

73.923.786*62 

6.533.567*53, 

3.614.413*80 


Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  do 
la  venta  de  bienes  desamortizados 


433.107.324*14 

228.351.856*07 

661.459.180*21 


1.497.799.400*67 

Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  se 
dja  en  la  cantidad  de  824.613.883  pesetas  16  céntimos,  á saber: 

Por  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  general  ordinario  y otros 


que  proceden  de  autorizaciones  de  leyes  especiales 730.940.359*  1 4 

Por  idem  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto  de 
las  ventas  de  bienes  desamortizados 6 1.349.879*83 


792.290.238*97 
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Anteriores 


792.290.238*97  1.497.799.400*67 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850 

á fin  de  Junio  de  1874 7.049.930*44 

Por  ídem  de  1874-75 3.288.072*37 

Por  Idem  de  1875-76 143.263*09 

Por  ídem  de  1876-77 1.423.754 

Por  idem  de  1877-78 4.156.899*59 

Por  idem  de  1878-79 . 15.496.133*54 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa 42.975*09 


31.601.628*12 

Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  gastos 
afectos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  722.016*07 


32.323.644*19 

824.613.883*16 


Quedando,  por  tanto,  como  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio,  los  si- 
guientes: 


Por  obligaciones  del  presupuesto  general  ordina- 
rio de  1879-80,  pesetas 

Por  idem  del  especial  de  gastos  afectos  al  produc- 
to de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupues- 
tos ordinarios  y otras  obligaciones  procedentes 

de  leyes  especiales 

Por  idem  id.  de  presupuestos  especiales  de  gastos 
afectos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes  des- 
amortizados   


Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  tam- 
bién al  presupuesto  del  año  en  que  no  se  veri- 
fican   


34.096.710*84 

9.115.024*23 

43.21  1.735*07 

401.505.696*02 

227.629.840 

629.135.536*02 

838.246*42 

629.973.782*44 

673.185.517*51 


Art.  4."  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  de  los  presupuestos  general  ordinario  y especial  de 
1879-80,  con  aplicación  á los  que  se  hallen  en  ejercicio  en  la  ¿poca  en  que  tengan  lugar,  de  las  pesetas 
43.21 1.735*07  á que,  según  se  expresa  en  el  artículo  anterior,  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  sa- 
tisfechas de  los  mencionados  presupuestos. 

Art.  5.°  Se  anulan  los  créditos  que  en  la  suma  de  20.694. 1 83  pesetas  1 1 céntimos  resultaron  sobrantes  en 
varios  capítulos  de  los  presupuestos  de  gastos. 

Art.  6.”  Se  autorizan  los  gastos  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos,  con  exceso  de  los  créditos 
concedidos  á los  respectivos  servicios  en  el  presupuesto  general  ordiuario  de  gastos  del  año  económico  de 
1879-80,  excesos  que,  legalizados  por  esta  disposición  especial,  se  fijan  en  la  cantidad  de  pesetas  1.204.498*30, 
á saber: 

19.250  pesetas  en  la  sección  3.*  de  Obligaciones  generales  del  Estado,  «Deuda  del  Tesoro.» 

88.026*73  en  la  sección  2.*  de  Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales,  «Ministerio  de  Estado.» 

218.854*80  en  la  sección  4.a  de  idem,  «Ministerio  de  la  Guerra.» 

824.785*46  en  la  sección  5.a  de  idem,  «Ministerio  de  Marina.» 

53.581*31  en  la  sección  6.a  de  idem,  «Ministerio  de  la  Gobernación.» 

1.204.498*30  en  total,  no  comprendiéndose  las  pesetas  11.252*81  que  resultan  en  la  sección  8.a,  por  haber 
sido  reintegradas. 

Art.  7.”  Se  aprueba  la  trasferencia  del  presupuesto  general  ordinario  de  gastos  de  1 879-80  al  de  1880-81, 
de  pesetas  1.179.064*94  que  quedaron  en  aquél  sin  invertir  de  los  créditos  concedidos  con  el  carácter  de  ex- 
traordinarios y permanentes,  á saber: 

75.100  del  crédito  de  pesetas  3*600.000  concedido  por  las  leyes  de  19  de  Diciembre  de  1878  y 6 de 
Enero  de  1 880  para  adquisición  y colocación  de  un  cable  telegráfico  submarino  entre  Ma- 
llorca é Ibiza. 

269.295*83  del  crédito  de  pesetas  470.000  concedido  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  para  obras  en  los 
edificios  de  instrucción  pública, 


344.395*83 
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344.395*83  anterior. 


163.706*45  resto  de  los  créditos  concedidos  por  las  leyes  de  31  de  Marzo  de  1876  y 29  de  Mayo  de  1878 
con  destino  á los  gastos  de  extinción  de  la  langosta. 

376.577*14  resto  también  del  crédito  concedido  por  la  ley  de  30  de  Junio  de  1878  para  extinción  de  la 
íiloxera;  y 

294.385*52  del  crédito  de  pesetas  500.000  concedido  por  Real  decreto  de  23  de  AbrU  de  1872  para  obras 
en  el  Palacio  de  Justicia. 


1.179.064*94  pesetas  en  total. 


Art.  8."  Los  resultados  definitivos  de  los  presupuestos  del  año  económico  de  1879-80,  con  inclusión  de  las 
resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de  1880  81 
con  arreglo  al  art.  62  de  la  ley  do  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  son  como  sigue: 

(Derechos  liquidados á favor  del  Estado 1.175.933.728*64 

Obligaciones  reconocidas 1.497.799.400*67 

‘ 

Exceso  de  las  obligaciones  reconocidas,  con  inclusión  de  las  re- 
sultas de  ejercicios  cerrados 321.865.672*03 


I Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del 
año  económico  de  1 879-80  en  virtud  del  mismo  y de  las  resul- 
tas de  ejercicios  cerrados 734.464.162*08 

Obligaciones  satisfechas  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio. . 824.613.883*16 

Exceso  de  las  obligaciones  satisfechas  sobre  los  ingresos  obteni- 
dos. (Déficit) 90.149.721*08 


Madrid  26  de  Enero  de  1887.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Joaquín  López  Puigcerver. 
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Dictdmen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  referente  al  proyecto  de  ley 
aprobando  los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos  por 
medida  gubernativa  durante  la  última  suspensión  de  sesiones. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  aprobando  los  suplementos  de  crédito  y 
créditos  extraordinarios  concedidos  por  medida  gu- 
bernativa durante  la  última  suspensión  de  sesiones; 
y después  de  haber  estudiado  los  expedientes  que  han 
motivado  aquellos  suplementos  y créditos,  hallándo- 
se conforme  con  lo  propuesto  por  el  Oobierno,  tiene 
el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  aprueba  el  suplemento  de  crédito 
de  48.428  pesetas  51  céntimos,  y el  crédito  extraor- 
dinario de  40.000  pesetas,  concedidos  por  Real  decreto 
de  3 de  Noviembre  de  1887  al  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Estado  correspondiente  al  año  económico 
de  1886-87. 

Art.  2.”  Quedan  igualmente  aprobados  el  suple- 
mento de  crédito  de  29.388  pesetas  para  obras  de  re-  | 


paracion  en  el  edificio  que  ocupa  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros;  los  extraordinarios  de  18.750 
pesetas  para  pago  de  alquiler  de  la  casa  en  donde  es- 
tuvo instalada  la  Imprenta  Nacional,  y el  de  6.000  pe- 
setas para  gastos  de  traslación  y conservación  de  los 
efectos  de  la  misma  procedencia;  y finalmente,  el  ex- 
traordinario también  de  25.000  pesetas  con  destino  á 
los  gastos  causados  en  el  décimo  Congreso  literario 
y artístico  celebrado  en  esta  corte;  cuyos  créditos 
fueron  otorgados  por  decretos  de  10  y 17  del  mes 
próximo  pasado. 

Art.  3.°  El  importe  de  los  suplementos  de  crédi- 
to y cnédilos  extraordinarios  de  que  tratan  los  pre- 
cedentes artículos  so  cubrirá  con  la  deuda  flotante 
del  Tesoro,  si  los  ingresos  que  se  realicen  por  cuenta 
de  los  respectivos  presupuestos  no  fueran  suficientes 
tes  para  satisfacer  las  obligaciones  de  la  misma  pro- 
cedencia. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Diciembre  de  1887.= 
Alberto  Aguilera,  vicepresidente.=Agustin  de  Soto, 
vicesecretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  ( reproducido ),  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  suplemento  y varias  trasferencias  de  crédito 
á las  secciones  cuarta  y sexta  del  presupuesto  de  Obligaciones  de  los  departamentos 
ministeriales,  correspondiente  al  año  económico  i 886-87. 


Examinado  por  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Uacienda  sobre  concesión  de  un  suplemento  y varias 
trasferencias  de  crédito  á las  secciones  cuarta  y sexta 
del  presupuesto  de  obligaciones  de  los  departamentos 
ministeriales,  correspondiente  al  ano  económico  de 
1886-87,  y en  vista  de  los  expedientes  instruidos  por 
los  Centros  respectivos,  hallándose  en  un  todo  confor- 
me con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  tiene  la 
honra  de  someter  A la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  En  la  sección  cuarta,  «Ministerio  de 
la  Guerra,»  del  presupuesto  de  Obligaciones  de  los 
departamentos  ministeriales,  correspondiente  al  año 
económico  1886-87,  quedan  autorizadas  las  trasfe- 
rencias ^siguientes:  1.449.348  pesetas  al  cap.  4.°,  ar- 
ticulo 1 «Cuerpos  permanentes  del  ejército;»  248.080 
pesetas  al  cap.  7.°,  art.  5.°,  «Material  de  trasportes 
militares;»  20.001  pesetas  al  cap.  10,  articulo  único, 
«Cruces  pensionadas;»  289.848  pesetas  ai  cap.  1 1,  ar- 
tículo 2.°,  «Personal  de  planas  mayores  y tercios  de 
la  Guardia  civil.»  Las  pesetas  2.007.277,  áque  en  junto 
ascienden  las  ampliaciones  detalladas,  se  deducirán 
de  los  créditos  que  figuran  en  los  capítulos  y artícu- 
los siguientes:  35.339  pesetas  del  concepto  «Diferen- 
cias de  sueldos  y pensiones  de  cruces,»  afectas  ai  ca- 
pítulo l.°,  «Personal,  Servicio  general;»  69.921  pesetas 
del  cap.  3.°,  artículo  único,  «Personal  de  Estado  Mayor 


general  del  ejército;»  126.456  pesetas  del  cap.  5.°,  ar- 
tículo i.®,  «Personal  de  las  Capitanías  generales,  Go- 
biernos y Comandancias  militares;»  65.164  pesetas 
del  art.  3.°  del  mismo  capítulo,  «Personal  de  estableci- 
mientos penales;»  3.399  pesetas  del  art.  4.°  también  del 
propio  capítulo,  «Personal  del  servicio  de  las  plazas  de 
Africa  y frouteras;»  23.084  pesetas  del  cap.  6.°, artícu- 
lo único,  «Gastos  de  los  distritos  militares;»  1.488.139 
pesetas  del  cap.  8.°,  art.  2.°,  «Personal  de  jefes  y ofi- 
ciales en  situación  de  reemplazo;»  109.109  pesetas 
del  cap.  9.°,  artículo  único,  «Gastos  diversos;»  74.666 
pesetas  del  cap.  12,  art.  2.°,  «Provisión  de  pienso  y 
utensilios;»  12.000  pesetas  del  capítulo  adicional  ter- 
cero, «Incidencias  de  cumplidos  del  ejército.» 

Art.  2.°  Se  concede  al  referido  presupuesto  un  cré- 
dito supletorio  de  954.000  pesetas  con  aplicación  al 
cap.  4.°,  art.  l.°,  «Cuerpos  permanentes  del  ejército.» 

Art.  3.°  En  la  sección  sexta,  «Ministerio  de  la  Go- 
bernación,» del  presupuesto  de  18  86-87,  se  autoriza 
la  trasferencia  de  10.643  pesetas  74  céntimos  del  ca- 
pítulo 16,  art.  l.°,  «Material  de  correos  de  la  Admi- 
nistración central  y provincial,»  al  cap.  2.°,  artículo 
adicional,  «Gastos  de  impresión  de  la  Gaceta  y Guía 
oficial. » 

Art.  4.°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  á 
que  se  refiere  el  art.  2.°  se  cubrirá  con  los  recursos 
que  se  autoricen  para  saldar  la  deuda  flotante  del 
Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Diciembre  de  1887.= 
Alberto  Aguilera,  vicepresidente.=Agustin  de  Soto, 
vicesecretario. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


DicCámen,  nuevamente  redactado  por  la  Comisión  ( reproducido ),  referente  al 
proyectó  de  ley  sobre  la  imposición  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería,  cédulas  personales  y cupos  de  consumos. 


AL  CONGRESO 

La  importancia  que  entraña  el  proyecto  de  ley 
presentado  á las  Córte3  por  el  tír.  Ministro  de  Ha- 
cienda, reduciendo  el  tipo  de  imposición  sobre  la  ri- 
queza rústica  y pecuaria,  y el  aspecto  que  en  estos 
momentos  reviste  la  crisis  económica,  así  como  toda 
disposición  que  tenga  por  primordial  objeto  atenuar- 
la ó resolverla,  justifican  plenamente  la  lentitud  y la 
madurez  con  que  esta  Comisión  lia  procedido  en  sus 
estudios  antes  de  formular  el  correspondiente  dio- 
támem 

Los  Diputados  que  suscriben  entendieron  desde 
el  primer  momento  que  no  hubiesen  respondido  fiel- 
mente á la  confianza  que  en  ellos  depositó  el  Con- 
greso, demostrando  á la  vez  un  perfecto  desconoci- 
miento de  la  realidad,  abandonándose  á su  propio 
criterio;  por  esto  constituyó  el  primero  de  sus  acuer- 
dos abrir  ámplia  y pública  información,  tan  amplia 
como  exigían  las  corrientes  y manifestaciones  de  la 
Opinión,  ávida  de  satisfacer  las  necesidades  de  la  agri- 
cultura y de  la  industria,  no  por  irregulares  é ineíi  - 
caces  medios,  sino  robusteciendo  los  gérmenes  de  la 
riqueza  nacional,  impulsando  el  desenvolvimiento  de 
todos  los  intereses  y fundiendo  en  grandes  armonías 
económicas  las  luchas  ardientes  de  las  aspiraciones 
todas. 

La  Comisión,  después  de  haber  oído  á los  repre- 
sentantes de  los  diversos  partidos  políticos  y tenden- 
cias económicas , adquirió  el  halagador  convenci- 
miento de  que  la  laboriosa  tarea  que  el  Congreso  le 
había  encomendado  ofrecía  armónica  y favorable  so- 
lución, tanto  para  las  supremas  exigencias  del  Te- 
soro público,  como  para  la*  legítimas  reclamaciones 


de  cuantos  experimentan  las  consecuencias  de  nues- 
tro estado  económico;  y en  virtud  de  tal  convenci- 
miento, juzgó  como  el  más  ineludible  de  sus  deberes 
formular,  dentro  del  límite  de  sus  atribuciones,  to- 
das aquellas  bases,  siquiera  no  revistan  superior  al- 
cance y sean  de  acción  limitada,  que  tiendan  directa 
ó indirectamente,  en  el  presente  ó en  el  porvenir,  á 
mejorar  la  actual  situación  económica;  así  como  tam- 
bién acordó,  interpretando  con  entera  fidelidad  los  de- 
seos del  Gobierno,  aprovechar  todo  género  de  recur- 
sos, ya  eventuales,  ya  permanentes,  para  aliviar  al 
contribuyente  sin  menoscabo  de  los  ingresos. 

No  correspondiendo  á esta  Comisión  examinar  las 
causas  generales  á que  obedece  la  crisis  económica, 
y sí  únicamente  fijarse  en  que  una  de  ellas,  la  más 
saliente  y que  ha  merecido  ser  corroborada  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.  en  las  Cámaras  y solicitada  por  la 
Comisión  general  do  presupuestos,  responde  al  exceso 
del  tipo  contributivo,  toda  vez  que  la  contribución  te- 
rritorial figura  por  la  cifra  de  177  millones,  es  decir, 
por  el  20*809  por  100,  aceptó  como  punto  de  partida 
de  sus  gestiones  y ulteriores  determinaciones  el  es- 
píritu del  art.  l.°  del  proyecto  de  ley,  aunque  siem- 
pre bajo  la  base  de  procurar  una  mayor  bonificación 
en  el  citado  tipo;  generosa  tendencia  que- aceptó  el 
Gobierno,  y que,  por  tanto,  tiene  esta  Comisión  la  for- 
tuna de  dejar  garantida  en  terminantes  y preceptivas 
bases,  no  teniendo  efectividad  real  en  este  proyecto, 
tanto  porque  los  cálculos  sobre  la  rebaja  han  de  su- 
jetarse á la  rectificación  de  las  nuevas  cartillas  eva- 
luatorias  y formación  de  los  amillaramientos  de  la 
riqueza  rústica,  pues  no  hay  que  olvidar  que,  según 
las  evaluaciones  alzadas  que  ha  practicado  la  Direc- 
ción general  de  contribuciones,  la  riqueza  imponible 
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puede  ser  apreciada  en  1.372.589.575;  de  modo  que 
siendo  la  reconocida  y sujeta  á impuesto  836.299.456, 
la  disminución  probable  es  de  536.290.119,  por- 
que las  economías  en  los  gastos  públicos  no  han  lle- 
gado al  límite  ambicionado,  efecto  de  hallarse  subor- 
dinados aquéllos  á la  reorganización  que  exigen  los 
diversos  organismos  de  la  administración  del  Estado, 
y para  la  cual  se  autoriza  por  este  dictámen  al  Go- 
bierno de  S.  M. 

La  Comisión,  respecto  á este  último  extremo, 
aceptó  desde  luego  el  propósito  del  Gobierno  de  Su 
Majestad,  así  como  el  plazo  que  en  este  dictámen  se 
fija,  pues  si  bien  es  cierto  que  nos  hallamos  frente  d 
un  período  en  que  la  opinión  se  pronuncia  contra  las 
contribuciones  mal  repartidas  ó excesivas  y contra  los 
gastos  dispendiosos,  también  lo  es  que  no  alcanzamos, 
por  forluna,  uno  de  esos  periodos  de  la  historia  en 
que,  paralizada  la  vida  económica,  agitado  el  espíritu 
público  y hambrientas  las  masas  trabajadoras,  sea 
preciso  poner  temeraria  y peligrosamente  la  mano 
sobre  un  edificio  tan  trabajosamente  levantado. 

Objeto  de  determinado  estudio  por  parte  de  la  Co- 
misión fué  el  principio  económico  y la  reforma  intro- 
ducida en  nuestro  sistema  financiero  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  al  disponer  que  los  recargos  municipa- 
les se  refundan  con  las  cuotas  del  Tesoro  ep  una  única 
que  habria  de  percibir  la  Hacienda,  puesto  que  tal  re- 
forma obedecía  á la  aspiración  de  separar  la  Hacienda 
de  los  Municipios  de  la  del  Estado,  dando  á esas  cor- 
poraciones mayor  independencia,  simplificaba  la  con- 
tabilidad y concedía  el  carácter  de  un  derecho  á lo 
que  hoy  lo  tiene  de  hecho,  pues  que  los  recargos  no 
siempre  van  á poder  de  los  Ayuntamientos,  efecto  de 
que  en  vez  de  cobrarlos  se  daban  por  pagados  apli- 
cando su  importe  al  pago  de  los  consumos;  pero  la 
protesta  de  los  representantes  de  los  Municipios  fué 
tan  viva,  y su  criterio  respecto  á que  semejante  re- 
forma dejaba  indotados  á los  Municipios,  obligándo- 
les á arbitrar  nuevos  recursos,  tan  unánime,  que  la 
Comisión  se  creyó  obligada,  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno, á prescindir  del  art.  2.°  del  proyecto,  dejando 
que  la  experiencia  y la  reflexión  de  todos  fijen  la  opor- 
tunidad del  planteamiento  de  tan  innovadora  medida. 

El  impuesto  de  cédulas  personales  mereció  prolijo 
y meditado  estudio  por  parte  de  los  Diputados  que 
suscriben,  no  solo  por  la  urgente  necesidad  de  modi- 
ficarlo, tanto  en  la  forma  como  en  el  fondo,  sino  por  la 
novedad  que  encierra  el  art.  3.°  del  proyecto  de  ley 
que  venimos  estudiando. 

La  Comisión,  aceptando  respecto  á este  punto  la 
esencia  del  criterio  sustentado  por  los  informantes, 
juzga  como  un  verdadero  triunfo  presentar  á la  apro- 
bación del  Congreso,  marchando  siempre  de  acuerdo 
con  el  Gobierno  de  S.  M.,  radicales  modificaciones  en 
el  citado  impuesto,  llamado  á producir  pingües  ren- 
dimientos, y que  hoy  se  halla  presupuesto  solamente 
en  8 millones  de  pesetas,  apenas  el  1 por  100  del  ac- 
tual importe  de  los  ingresos,  sin  que  se  logre  ni  si- 
quiera recaudar  esa  relativamente  pequeña  cifra. 

Es  preciso,  por  tanto,  hacer  más  proporcionales 
los  tipos,  reglamentar  su  administración  y facilitar  su 
desarrollo,  confiando  no  solo  en  la  declaración  de  los 
que  deban  empadronarse,  sino  también  en  la  vigilan- 
cia é investigación  administrativa. 

Partiendo  de  estas  bases,  la  Comisión  ha  renun- 
ciado á sostener  el  recargo  de  que  habla  el  art.  3.° 
del  proyecto  de  ley;  pero  en  cambio  presenta  nuevas 


escalas  con  arreglo  al  sistema  progresional,  formula 
algunas  bases  para  que  la  cédula  sea  verdadero  signo 
de  ciudadanía  y alcance  á todas  las  fortunas  y mani- 
festaciones de  la  riqueza,  asignándola  asimismo  á las 
personas  jurídicas,  uniendo  al  concepto  de  sueldo  y 
haberes  el  de  rentas,  ganancias,  etc.,  y haciendo,  por 
último,  para  huir  de  irritantes  desigualdades,  que  la 
cédula  gire  sobre  las  utilidades,  sin  rebasar  nunca  el 
1 por  100  de  éstas. 

La  Comisión  espera  que,  de  aceptarse  sus  modifi- 
caciones, podrá  el  Gobierno  obtener  de  este  impuesto 
recursos  que  le  permitan  beueficiar  otros  más  recar- 
gados, y de  cuya  eficacia  jamás  escapa  el  pequeño 
propietario. 

La  Comisión  no  podía,  dentro  del  prudencial  límite 
de  sus  atribuciones,  extender  más  lejos  su  pensa- 
miento; por  eso  no  ha  juzgado  pertinente  estudiar 
cuanto  se  relaciona  con  un  impuesto  especial  y ex- 
cepcional sobre  la  deuda  pública,  una  de  las  aspira- 
ciones significadas  en  la  iuforrnacion  parlamentaria; 
lo  único  que  podía,  y por  eso  lo  ha  realizado,  es,  asi- 
milar para  el  objeto  del  impuesto  de  cédulas  los  ca- 
pitales todos,  incluso  los  invertidos  en  papel  del  Es- 
tado, á todas  las  demás  formas  de  riqueza  existentes 
eu  nuestra  Patria;  porque  no  podía  la  Comisión  olvi- 
dar, sino  por  el  contrario,  recordar  las  opiniones  sus- 
tentadas iK)r  el  Congreso  eu  la  contestación  al  dis- 
curso de  la  Corona,  ni  tampoco  dejar  de  revestir  de 
una  forma  práctica  las  declaraciones  del  Gobierno 
ante  las  Córtes  respecto  á su  propósito  de  que  todos 
los  ciudadanos  contribuyan  á la  resolución  del  pro- 
blema económico. 

Expuestas  ya,  siquiera  sea  á grandes  rasgos,  las 
aspiraciones  de  la  Comisión  respecto  á los  problemas 
económicos  que  se  desprenden  de  los  tres  primeros 
artículos  del  proyecto  (le  ley,  réstanos  dedicar  algu- 
nos conceptos  á una  de  las  cuestiones  que  más  pre- 
ocupan á ios  economistas  y más  enervan  á las  fuerzas 
productoras  del  país:  nos  referimos  al  impuesto  de 
consumos. 

La  Comisión  abandonó  respecto  á tan  vital  asunto 
proyectos  que,  como  el  de  la  supresión,  pertenecen 
por  el  momento  á las  regiones  de  lo  ideal,  por  no  ha- 
ber sido  planteado  siriamente,  sino  ni  aun  ensayado; 
también  abandonó  la  idea  de  excluir  de  las  tarifas 
aquellos  artículos  de  primera  necesidad,  pues  si  bien 
entienden  los  Diputados  que  suscriben  que  ha  llegado 
el  momento  de  iniciar  esta  empresa,  juzgan  que  su 
misión  podrá  alcanzar  hasta  modificar  los  impuestos 
vigentes,  pero  nunca  á sustituirlos  con  otros  nuevos, 
no  estudiados  préyiamente  por  la  Administración  ac- 
tiva, y que  podrian  arrebatar  recursos  al  Tesoro,  má- 
xime en  una  época  en  que  urge,  para  que  los  presu- 
puestos se  nivelen  y que  la  normalidad  económica  se 
restablezca,  que  las  fuentes  de  ingresos  no  sean  de 
origen  incierto,  sino  seguro  y firme. 

La  Comisión  ha  procurado  disminuir  los  proce- 
dimientos enervadores  de  este  impuesto,  y para  ello 
propone  reglas  que  evitarán  en  lo  posible  que  el  re- 
partimiento de  los  consumos  adquiera  en  los  pueblos 
los  caractéres  de  una  lucha  personal,  que  los  repar- 
tidores del  cupo  y los  recargos  cometan  abusos,  que 
la  publicidad  prescrita  por  la  ley  no  se  cumpla,  y 
que  las  reclamaciones  ó se  desestimen  por  cualquier 
pretexto  ó se  informen  con  censurable  parcialidad. 

Urgen,  por  tanto,  las  modificaciones  propuestas, 
porque  no  es  posible  que  el  repartimiento  vecinal  siga 
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formándose  á capricho  y sin  conocimiento  del  inte- 
resado hasta  el  dia  en  que  se  le  apremia  al  pago. 

La  Comisión  abriga  el  íntimo  convencimiento  de 
que  el  Gobierno  rectificará  los  cupos  sobre  los  verda- 
deros tipos  medios  de  consumo  y modificará  las  tari- 
fas consultando  las  necesidades  primeras  de  la  vida 
en  el  momento  oportuno,  ó sea  cuando  se  plantee  la 
rebaja  de  este  impuesto. 

El  impuesto  de  consumos  figura  en  nuestro  pre- 
supuesto con  la  cifra  de  93  millones,  el  11  por  100 
de  los  ingresos;  cifra  respetable  que,  merced  á este 
dictámen  y á la  decisión  del  Gobierno,  experimentará 
en  breve  una  rebaja,  en  provecho  seguramente  y en 
primer  término  de  los  cupos  de  encabezamiento  for- 
zoso y de  los  artículos  que  constituyen  la  alimenta- 
ción de  las  clases  ménos  acomodadas;  porque  es  in- 
dudable que  el  tipo  debe  ser  tanto  ménos  elevado, 
cuanto  más  se  acerque  la  materia  imponible  ai  grado 
de  absoluta  necesidad  para  el  consumo. 

Determinadas  en  este  dictámen  las  reglas  y refor- 
mas que  dejamos  apuntadas,  y señalada  la  cifra  que 
en  el  próximo  ejercicio  económico  ha  de  aplicarse  á 
la  extinción  del  déficit,  así  como  á las  rebajas  de  las 
contribuciones,  efecto  de  las  economías  que  se  mar- 
can como  mínimum  y del  mayor  rendimiento  del  im- 
puesto de  cédulas,  juzga  la  Gomision  que  la  tarea  que 
el  Congreso  se  dignó  confiarla  ha  podido  llevarla  á 
feliz  término,  puesto  que  en  su  dictámen  existen  be- 
neficios positivos  para  los  contribuyentes  y para  cuan- 
tos buscan  su  redención  por  la  senda  de  la  paz  y del 
trabajo. 

Sin  arrogancia  de  espíritu,  pero  con  la  conciencia 
tranquila,  espera  que  el  Congreso  prestará  su  supe- 
rior aprobación  al  siguiente  dictámen,  reproducido 
después  de  haber  subsanado  algunos  errores  materia- 
les cometidos  en  las  tarifas  primera  y segunda  de 
consumos,  y no  defiende  varias  bases  que  no  alteran 
la  esencia  del  anterior  dictámen,  demostrando  de  este 
modo  que  los  Diputados  de  la  Ncicion  son  los  procu- 
radores más  enérgicos  y celosos  del  país,  y que  el 
Parlamento  es  la  suprema  garantía  de  los  sagrados 
intereses  nacionales. 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1 .°  Se  reduce  el  tipo  de  imposición  por 
la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  so- 
bre la  riqueza  rústica  en  1 ‘50  y 1 ‘95  por  100  respec- 
tivamente á los  pueblos  que  pagan  17  y 22*20  por 
100,  fijándose  en  vez  de  estos  tipos  los  de  15*50  y 
20*25.  J 


La  riqueza  pecuaria  contribuirá  con  los  mismos 
tipos  que  la  rústica. 

La  riqueza  urbana  continuará  pagando  á razón  de 
17*50  y 23  por  100. 


Art.  2.°  El  Ministro  de  Hacienda  reformará  en  e 
próximo  ano  económico  el  impuesto  de  cédulas  per- 
sonales con  arreglo  á las  siguientes  bases,  adoptandr 
al  efecto  las  disposiciones  convenientes  para  que  desde 

l.°  de  Julio  de  1889  la  exacción  del  mismo  se  verifi- 
que con  sujeción  á ellas: 

Base  1.a  La  cédula  personal  será  obligatoria  para 
todos  los  individuos  de  ambos  sexos,  mayores  de  1 4 
anos  de  edad,  españoles  ó extranjeros,  domiciliados  en 
la  Península  é islas  adyacentes. 

Base  2.a  Se  ampliará  la  escala  de  cédulas,  esta- 
bleciéndose 20  clases  en  la  forma  siguiente: 


Clase  1.a  Cédula  de 1.000  pesetas. 

2. a 900 

3. a 800 

4. a 700 

5. a 600 

6. a 500 

7. a 400 

8. a 300 

9. a 200 

40.a 100 

11. a 75 

12. a 50 

13. a 25 

14. a 20 

~ 15.a 15 

16.a 10 

17. a 5 

18. a 2*50 

19. a 1 

20. a 0*50 

Base  3.a  Para  determinar  la  clase  de  cédula  que 
corresponde  á cada  individuo  obligado  á obtenerla,  se 
tendrán  en  cuenta  la  suma  de  todas  sus  rentas  y uti- 
lidades anuales. 

Base  4.a  Para  conocer  la  suma  de  utilidades  que 
han  de  servir  de  base  para  fijar  la  clase  de  cédula  de 
cada  individuo,  será  obligatorio  á todo  cabeza  de  fa- 
milia presentar  cada  año  económico  una  declaración 
jurada  que  exprese  las  rentas  y utilidades  que  perci- 
ban él  y cuantas  personas  se  hallen  bajo  su  potestad 
ó dependencia,  ya  sea  por  bienes  inmuebles,  ejercicio 
de  industria,  sueldo  ó asignación  del  Estado,  de  fon- 
dos provinciales,  municipales  y particulares,  intere- 
ses ó beneficios  de  valores  mobiliarios,  préstamos  y 
por  cualquier  otro  concepto. 

Base  5.a  Las  utilidades  gravadas  con  la  contribu- 
ción de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  industrial  y 
de  comercio,  y por  el  impuesto  sobre  sueldos  y asig- 
naciones, se  computarán  para  los  efectos  de  la  fijación 
de  cédula  por  un  50  por  100  de  su  importe.  Las  uti- 
lidades por  otros  conceptos  se  tomarán  en  cuenta  por 
su  total  importe. 

Base  6.a  Los  obligados  á obtener  cédula  se  pro- 
veerán de  ella  con.  sujeción  á las  expuestas  tarifas  se- 
ñaladas con  los  núms.  1 y 2.  La  cédula  no  podrá  ser 
nunca  menor  que  la  que  les  corresponda  con  arre- 
glo á la  tarifa  2.a 

Base  7.a  Los  individuos  no  cabezas  de  familia  que 
carezcan  de  rentas  ó utilidades  propias,  obtendrán  cé- 
dula de  una  peseta,  siempre  que  al  cabeza  le  corres- 
ponda de  la  clase  16.a  ó superior.  Todos  aquellos  en 
que  la  persona  bajo  cuya  potestad  ó dependencia  se 
bailan  figure  en  clase  inferior  á la  indicada,  así  como 
los  jornaleros  y sirvientes,  la  obtendrán  de  0*50;  las 
personas  jurídicas  estarán  obligadas  á obtener  la  cé- 
dula que  corresponda  á sus  utilidades. 

Base  8.a  Los  individuos  que  estando  obligados  á 
formular  la  declaración  jurada  á que  se  refiere  la 
base  4.a,  no  lo  hiciesen  dentro  del  plazo  que  se  fije 
al  efecto,  incurrirán  en  la  multa  de  5 á 25  pesetas, 
que  se  les  comunicará  de  oficio,  concediéndoles  un 
breve  plazo  para  su  presentación.  Si  dentro  de  este 
plazo  no  la  presentasen,  la  Administración  los  clasi- 
ficará con  arreglo  á los  datos  que  le  sea  posible  re- 
unir, y estarán  obligados  á pagar  la  cédula  que  les  co- 
rresponda según  esta  clasificación.  Contra  ella  podrá 
el  interesado  ejercitar  los  recursos  procedentes. 
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Los  individuos  que  cometan  falsedad  ó inexaclitud 
en  las  declaraciones  juradas  y se  comprobase,  satis- 
farán el  triplo  del  importe  de  la  cédula  correspon- 
diente. 

Base  9/  Será  obligatoria  la  exhibición  de  la  cé- 
dula personal  en  todos  los  actos  que  determina  el  re- 
glamento del  impuesto,  de  27  de  Mayo  de  1884,  y 
además  siempre  que  se  trate  de  cobro  de  rentas,  uti- 
lidades, intereses,  consignación  de  depósitos  ó retirada 
de  éstos,  bien  sea  en  las  oficinas  del  Estado,  provincia- 
les y municipales,  bien  en  las  de  sociedades,  Bancos, 
casas  de  comercio,  etc. 

Al  verificarse  el  pago  de  dichas  utilidades,  deberá 
consignarse  por  las  cajas  ó dependencias  que  lo  prac- 
tiquen, en  el  documento  que  se  utilice  para  dichos 
actos,  el  número  y la  clase  de  cédula  exhibida. 

Las  sociedades,  Bancos,  etc.,  que  faltaren  á esta 
prescripción  y se  justifique  la  falta,  sufrirán  la  im- 
posición de  una  multa  de  50  á 500  pesetas,  según  la 
importancia  de  los  actos  en  que  haya  tenido  lugar 
la  omisión,  no  pudiendQ  aquélla  ser  condonada  bajo 
ningún  motivo. 

Base  10.a  Los  Ayuntamientos  podrán  imponer  un 
recargo  sobre  el  valor  de  las  cédulas  personales,  con 
aplicación  á ingresos  de  sus  presupuestos,  hasta  un 
máximum  de  50  por  100  de  aquél. 

Art.  3.a  La  legislación  vigente  para  el  impuesto 
de  consumos  se  entenderá  reformada  desde  la  pro- 
mulgación de  esta  ley  conforme  á las  disposiciones 
que  siguen: 

1. a  Los  Ayuntamientos  de  las  capitales  de  pro- 
vincia, los  de  los  puertos  de  Cartagena,  Gijon  y Vigo, 
y los  de  las  demás  poblaciones  mayores  de  30.000 
habitantes,  podrán  ó no  encabezarse  por  el  impuesto 
de  consumos. 

En  el  caso  de  que  no  acepten  el  encabezamiento 
por  el  tipo  que  señale  la  Hacienda,  ésta  administrará 
el  impuesto,  bien  por  arriendo,  bien  directamente. 

2. a  En  las  poblaciones  no  comprendidas  en  la  dis- 
posición anterior  continuarán  siendo  obligatorios  los 
encabezamientos  por  consumos,  pero  fijándose  los  ti- 
pos de  modo  que  el  gravámen  individual  no  sea  ma- 
yor ni  menor  que  los  tipos  contenidos  en  la  siguiente 


escala: 

Pueblos.  Máximo.  Mínimo. 


Hasta  1.000  habitantes,  pesetas.  2 1‘40 

1.000  á 5.000 3*50  2‘90 

5.000  á 8.000 4‘50  3‘75 

8.000  á 12.000 7l * 3 4 550  6‘50 

12.000  á 30.000 9 8 


3. a  Las  poblaciones  de  Asturias,  Galicia  y Cana- 
rias, y las  de  las  demás  provincias  en  que  existen  dis- 
tritos municipales  cuya  población  esté  diseminada  en 
grupos,  parroquias,  concejos  ó aldeas,  se  regularán 
por  la  base  de  población  que  corresponda  al  mayor 
núcleo  de  los  que  compongan  el  Municipio. 

4. a  Los  cupos  de  las  poblaciones  contenidas  en  la 
disposición  1.a  se  fijarán  por  la  Hacienda  teniendo  en 
cuenta  el  importe  de  los  encabezamientos,  arriendos 
ó productos  obtenidos  por  cualquiera  de  los  medios 
autorizados  para  la  exacción  del  impuesto. 

5. a  Los  derechos  para  el  Tesoro  sobre  las  especies 
que  son  objeto  del  impuesto  de  consumos  serán  los 
señalados  en  las  dos  tarifas  adjuntas,  de  las  cuales  la 
primera  es  aplicable  á todas  las  poblaciones,  y la  se- 
gunda solo  á las  contenidas  en  la  disposición  1.a 


Sobre  estos  derechos  podrán  los  Ayuntamientos 
imponer  un  recargo  hasta  de  100  por  100;  pero  en 
ningún  caso  se  podrá  imponer  otro,  ni  por  el  Tesoro 
ni  por  los  Ayuntamientos,  aunque  sea  en  concepto 
de  extraordinario  ni  de  transitorio,  sino  por  una  ley. 

6. a  No  obstante  la  disposición  anterior,  podrá  el 
Gobierno  autorizar  en  Madrid  la  modificación  de  las 
tarifas  cuando  exista  encabezamiento  y lo  pidan  el 
Ayuntamiento  y la  Junta  de  asociados. 

7. a  La  recaudación  del  impuesto  se  realizará  co- 
brando á la  vez  los  derechos  para  el  Tesoro  y los  re- 
cargos municipales. 

Guando  sea  la  Hacienda  quien  recaude,  y lo  haga 
directamente  y no  por  arriendo,  retendrá,  ai  hacer  en- 
trega á los  Ayuntamientos  de  la  parte  correspon- 
diente á los  mismos,  el  10  por  100  para  gastos  de 
administración  y cobranza. 

8. a  Las  .especies  que  se  consuman,  almacenen  y 
vendan  en  los  extrarradios  de  las  poblaciones  de  to- 
das clases,  no  están  sujetas  á fiscalización  adminis- 
trativa, procediendo  el  adeudo  do  los  derechos  que 
correspondan  á las  que  se  consuman  por  medio  de 
encabezamientos  y conciertos  obligatorios  sobre  la 
base  del  tipo  medio  de  gravámen  individual  que  co- 
rresponda á cada  habitante. 

Este  señalamiento  se  hará  tomando  como  tipo 
medio  de  gravámen  individual  el  50  por  100  exacta- 
mente del  que  resulte  fijado  á la  población  en  su  res- 
pectivo cupo  ó encabezamiento  total. 

9. a  No  obstante  lo  prescrito  en  el  articulo  ante- 
rior, se  autoriza  el  establecimiento  de  fiscalización 
administrativa  por  medio  de  fielatos  en  los  grupos  dp 
población  que  existan  en  los  extrarrádios,  cuando  la 
importancia  de  aquéllos  aconseje  considerarlos  como 
poblaciones  separadas.  Esta  concesión  se  hará  por  la 
Hacienda  á petición  de  los  subrogados  en  los  derechos 
de  ésta  y sus  participes,  ó por  reclamación  de  los  ha- 
bitantes de  las  expresadas  zonas.  En  este  caso  la  re- 
caudación se  realizará  en  los  extrarrádios  de  todas  las 
poblaciones  con  arreglo  á los  derechos  fijados  en  la 
clase  1 .a  de  población  de  la  tarifa  ó tarifas  que  sean 
aplicables. 

10. a  Eu  las  poblaciones  á que  se  refiere  la  dispo- 
sición 1.a  no  podrá  emplearse  el  reparto  vecinal. 

En  las  demás. poblaciones  se  autorizará  el  reparto 
eu  los  siguientes  casos: 

En  las  mayores  de  5.000  habitantes,  cuando  se  ha- 
yan intentado  sin  éxito  el  arriendo  á venta  Ubre  por 
un  período  de  tres  años  y los  conciertos  gremiales  por 
uno,  y se  haya  declarado  imposible  la  recaudación 
directa. 

En  las  menores  de  5.000  habitantes,  cuando  se 
hayan  intentado  los  medios  antedichos  y además  el 
arriendo  ó la  exclusiva  por  un  año  de  los  grupos  de 
líquidos  y carnes. 

1 1. a  En  el  caso  de  tener  que  emplearse  el  reparto 
vecinal,  será  obligatorio  el  encabezamiento  gremial 
por  los  derechos  correspondientes  á uno  cuando  mé- 
nos  de  los  grupos  de  granos  y líquidos,  haciéndose 
el  reparto  por  importe  de  los  derechos  de  las  demás 
especies. 

12. a  El  reparto  se  formará  tomando  por  tipo  de 
gravámen  individual  el  que  haya  servido  para  el  se- 
ñalamiento del  cupo.  Este  tipo  podrá  reducirse  hasta 
una  quinta  parte  y aumentarse  hasta  el  quíntuplo, 
estableciéndose  dentro  de  estos  límites  tantas  cate- 
gorías como  sean  necesarias  para  colocar  á cada  con- 
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tribuyente  en  la  que  deba  figurar  por  el  consumo  que 
baga. 

13. a  Ademas  de  ponerse  de  manifiesto  el  reparto, 
se  notificará  á cada  contribuyente  la  cuota  que  se 
le  haya  señalado,  por  medio  de  doble  papeleta,  uno  de 
cuyos  ejemplares  quedará  en  su  poder,  y otro  con  el 
enterado  en  el  del  funcionario  que  baga  la  notifica- 
ción. 

Las  reclamaciones  contra  el  reparto  se  harán  ante 
la  misma  «Tunta  repartidora,  bien  por  escrito,  bien  en 
comparecencia  verbal. 

14. a  En  las  poblaciones  donde  baya  Administra 
clon  subalterna  de  Hacienda,  el  administrador  y el 
interventor  serán  respectivamente  presidente  y secre- 
tario de  la  Juuta  repartidora  de  consumos. 

15. a  En  el  caso  de  agregación  administrativa  de 
un  pueblo  á otro,  seguirán  rigiéndose  por  los  cupos 
que  les  corresponda  como  distrito  rural  y tenian  se- 
ñalado antes  de  su  anexión. 

DISPOSICIONES  ESPECIALES 

1.a  Durante  el  ejercicio  de  1888-80  se  reducirán 
los  gastos  de  los  departamentos  ministeriales  en  una 
cantidad  que  no  sea  menor  de  5 millones  de  pesetas. 


TARIFA  NUM.  1 


Clasificación  por  rentas,  intereses  y utilidades  de  todas  clases. 


Los  que  perciban  rentas^  utilidades  por  todos  conceptos,  ya  procedan  de  bienes  inmuebles, 
profesiones,  industrias,  sueldo  del  Estado,  provinciales,  municipales,  partioularos,  ó por  oualquior  otro  concepto,  de 

Clase  de  cédula 
que  corresponde. 

100,000  ó más  pesetas 

1.a 

clase.  1.000  Pts, 
qnn 

85.001  á 99.999 

2.a, 

75.001  á 85.000 

3.a. 

800 

65.001  á 75.000 

4.a, 

700 

55.001  á 65.000 

5.a, 

600 

45.001  á 55.000 

6.a 

500 

35.001  á 45.000 

7.a 

400 

25.001  á 35.000 

8.a 

300 

20.001  á 25.000 

9.a 

200 

14.001  á 20.000 

10.a 

100 

12.001  á 14.000 

11.a 

75 

9.001  á 12.000 

12.a, 

50 

6.501  á 9.000 

13.a, 

25 

4.001  á 6.500 

14.a, 

20 

3.501  d 4.000 

15.a, 

15 

2.501  á 3.500 

16.a. 

10 

1.251  á 2.500 

17.a. 

5 

751  á 1.250 

18.a. 

2‘50 

750  ó ménos 1 

19.*, 

1 

ilornalcros  ó sirvientes 

20.* 

0‘50 

A este  efecto  se  autoriza  al  Gobierno  para  reformar 
los  servicios  á cargo  de  los  expresados  departamen- 
tos, aunque  estén  organizados  por  leyes  especiales. 

2. a  El  importe  en  el  siguiente  ejercicio  de  las 
economías  que  se  hagan  por  virtud  déla  disposición 
anterior,  así  como  el  del  aumento  que  se  suponga  ai 
ingreso  por  el  impuesto  de  cédulas,  se  aplicará  á re- 
bajar el  de  consumos  y la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería. 

3. a  El  Gobierno  presentará  un  proyecto  de  presu- 
puesto extraordinario  en  que  figuren  ios  ingresos  y 
gastos  de  este  carácter. 

DISPOSICION  TRANSITORIA 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  dictar  las  medidas 
necesarias  á la  ejecución  de  esta  ley,  así  como  para 
acomodar  á sus  preceptos  los  reglamentos  y disposi- 
ciones vigentes  en  la  actualidad. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  1888.=Ma- 
nuel  Gómez  Marin.==Cipriano  Garijo.=Pegerto  Pardo 
Balmonte.=  Bernardo  de  Frau.  = Juan  José  López 
Hodriguez.=Antonio  Barroso  y Castillo.=Eduardo 
Vincenti. 
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3 DE  DICIEMBRE  DE  1888 


TARIFA  NÚM.  2 

Por  razón  de  alquileres  que  no  se  destinen  á industrias. 


LOS  QUE  PAGUEN  ANUALMENTE  UN  ALQUILER 


En  Madrid,  Barcelona,  de 
Pesetas. 

En  las  demás  capitales 
do  proTinoia  do  t.a  clase 

En  las  demás  capitales 
de  pminoia  y poblacio- 
nes de  20.000  b más 
habitantes. 

En  las  de  12.000  j ménos 
de  20.000. 

En  las  de  5.000  j ménos 
de  12.000. 

En  las  do  ménos  do  5. 000 
habitantes. 

Clase  de  cédula  qna  co- 
rresponde. 

20.001  ó más. 

10.001  ó más. 

w 

« 

ti 

n 

1.a  clase.. 

1.000  Pts. 

16.001  á 20.000 

8.001  á 10.000 

TI 

« 

ti 

ti 

2.a.  . 

900 

16.001  á 16.000 

7.001  á 

8.000 

ti 

ti 

ti 

TI 

3.a.  . 

800 

12.001  á 15.000 

6.501  á 

7.000 

ti 

tt 

ti 

TI 

4.a.  . 

700 

10.001  á 12.000 

6.001  á 

6.500 

ti 

n 

ti 

n 

5.a.  . 

600 

8.001  á 10.000 

5.501  á 

6.000 

6.001  ó más. 

5.001  ó más. 

ti 

« 

6.a . . 

500 

7.001  á 8.000 

5.001  á 

5.500 

4.501  á 6.000 

4.001  á 5,000 

n 

ti 

7.a.  . 

400 

6.001  á 7.000 

4.501  á 

5.000 

4.001  á 4.500 

8.501  á 4.000 

n 

« 

8.a.  . 

300 

8.001  á 6.000 

4.001  á 

4.500 

3.501  á 4.000 

3.001  á 3.500 

ti 

Tt 

9.a.  . 

200 

4.001  á 5.000 

3.501  á 

4.000 

3.001  á 3.500 

2.501  á 3.000 

4.001  ó más. 

3.501  ó 

más. 

10.a . 

100 

3.601  á 4.000 

3.001  á 

8.500 

2.501  á 8.000 

2.001  á 2.500 

3.001  á 4.000 

2.501  á 

3.500 

11.a. 

75 

3.001  á 3.500 

2.501  á 

8.000 

2.001  á 2.500 

1.501  á 2.000 

2.501  á 3.000 

2.001  á 

2.500 

12.a. 

50 

2.601  á 3.000 

2.001  á 

2.500 

1.501  á 2.000 

1.251  á 1.500 

1.501  á 2.500 

1.501  á 

2.000 

13.a. 

25 

2.001  á 2.600 

1.501  á 

2.000 

1.001  á 1.500 

1.001  á 1.250 

1.001  á 1.500 

1.001  á 

1.500 

14.a. 

20 

1.501  á 2.000 

1.001  á 

1.500 

751  á 1.000 

751  á 1.000 

501  á 1.000 

501  á 

1.000 

15.a. 

15 

1.001  á 1.500 

501  á 

1.000 

251  á 750 

251  á 750 

150  á 500 

251  á 

500 

16.a. 

10 

751  á 1.000 

301  á 

500 

201  á 250 

151  á 250 

126  á 150 

126  á 

250 

17.a. 

5 

501  á 750 

251  á 

800 

151  á 200 

101  á 150 

101  á 125 

76  á 

125 

18.a. 

2 ‘50 

251  á 500 

126  á 

250 

101  á 150 

76  á 100 

76  á 100 

51  á 

75 

19.a. 

1 

250  6 ménos. 

125  6 ménos. 

100  ó ménos. 

75  ó ménos. 

75  ó ménos. 

50  ó ménos. 

20.a. 

0*50 

tarifa  i.*— consumos 


ESPECIES 

i 

UNIDAD 

CLASES  DE 

POBLACION 

1.* 

Hasta  5.000 
habitantes. 

Pts.  C&tits. 

3.a 

De  5.001  A 
12.000. 

Pts . Cénts. 

3.» 

De  12.001  A 
20.000. 

Pts.  Cénts. 

4.a 

De  20.001  A 
40.000. 

Pts.  Cénts. 

e.a 

Do  40.001  A 
100.000. 

Pts.  Cénts. 

0/ 

De  100.001 
en  adelante. 

Pts.  Cénts. 

(Vacunas, /Carnes  muertas 

l lanares  ó!  en  fresco 

Kilog.” 

0*05 

0‘07 

0‘09 

0*10 

0*11 

0*12 

^ } cabrías....  (En  cecina  ó sa- 

ClrnM-  laclas 

Idem. 

0‘08 

0‘09 

040 

0*11 

0*12 

0*15 

(Carnes  muertas 

De  cerda..]  en  fresco 

Idem. 

0*08 

0‘09 

040 

0*11 

0*12 

045 

(Saladas 

Idem. 

0‘11 

043 

04  5 

0*16 

0*18 

0*20 

(Aceites  de  todas  clases 

100  litros. 

0*08 

0‘09 

040 

0*11 

0*12 

0*13 

.,  ..  /Vinos  de  todas  clases 

Tdem. 

2*50 

5 

6‘25 

8*75 

10 

12*50 

Liquidóse 

(Vinagre 

Idem. 

1 

1*25 

1*40 

1*75 

2 

2*10 

(Cerveza,  sidra  y chacolí .... 

Idem. 

0‘90 

0*95 

1 

1*10 

1*15 

1*25 

/Arroz,  garbanzos  y sus  ha- 

1 riñas 

100  kilgs. 

142 

142 

1*12 

1*15 

1*20 

1*25 

g /Trigo  y sus  harinas 

Idem. 

1 

1 

1 

1*05 

1*10 

1*15 

rano*. Jr.ebada,  centen0)  mijo, 

í panizo  y sus  harinas 

Idem. 

0‘30 

0l30 

0*30 

0*40 

0*45 

0*50 

'Los  demás  granos  y legum- 

bres secas  y sus  harinas. . . 

Idem. 

0‘20 

0*20 

0*20 

0*22 

0*23 

0*25 

Pescados  de  rio  y mar,  sus  esca- 

beches y conservas 

Kilog.0 

0‘02 

0‘02 

0*04 

0*05 

0*06 

0*08 

Jabón  duro  y blando 

Idem. 

0‘07 

0‘07 

0*07 

0*09 

0*09 

0*11 

Carbón  vegetal 

100  kilgs. 

0‘20 

0‘20 

0*25 

0*30 

0*30 

0*30 

Idem  de  cok 

Idem. 

0‘05 

0‘08 

0*10 

0*15 

0*15 

0*1 5 

Conservas  de  frutas 

Kilog.0 

0‘05 

0‘05 

0*08 

0*10 

0*12 

0*12 

Conservas  de  hortalizas  y verduras. 

Idem. 

0‘04 

0‘04 

0*06 

0*08 

0*10 

0*10 

Sal  común 

Tdem. 

0‘09 

0*09 

0*09 

0*09 

0*09 

0*09 

APÉNDICE  17.°  AL  NÚM.  3 
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TARIFA  2.a— CONSUMOS 

CLASES  DE  POBLACION 


ESPECIES 

UNIDAD 

• 

1.a 

Hasta  5.000 
habitantes. 

Pts.  Cénts. 

3.  * 

I)ñ  5.00Í  á 
12.000. 

Pts.  Cénts . 

3.a 

De  12.001  a 
20.000. 

Pts . Cénts . 

4.a 

Da  20.001  á 
40.000. 

Pts.  Cénts. 

6.a 

De  40.001  á 
100.000. 

Pts.  Cénts. 

0.a 

De  100.001 
en  adelante. 

Pts.  Cénts. 

Palominos,  pichones,  codornices  y 

otras  aves  similares  en  tamaño. . 

Una. 

0*03 

0*04 

0*04 

0*04 

0*04 

0*05 

Pavos 

Idem. 

0‘25 

0*30 

0*40 

0*40 

0*50 

0*50 

Capónos 

Idem. 

0‘12 

0*  1 5 

0*20 

0*?0 

0*25 

0*25 

TTa.i  sanes 

Idem. 

0‘30 

0‘40 

0‘  46 

0*50 

0‘55 

0*60 

Anades,  perdices,  gallinas,  gansos, 

patos,  gallos,  pollos  y demás  aves 

caseras  y silvestres,  liebres  y co- 

nejos   

Idem. 

0‘08 

0‘08 

0*10 

0*10 

0*10 

0*15 

Aves  trufadas 

Idem. 

0‘30 

0‘40 

0*46 

0*50 

0‘55 

0*60 

Conservas  de  las  anteriores  especies. 

Kilog.4 

0‘12 

0*15 

0*20 

0*20 

0*25 

0*25 

Nieve,  hielo  natural  y artificial. . . . 

100  kilgs. 

0*84 

1*08 

2*16 

3*24 

4*32 

5*40 

Cera  en  rama  ó manufacturada.. . . 

Idem. 

16*80 

17*30 

17*90 

18*40 

Estearina,  parafina  y esperma  de  ba- 

19 

19*50 

llena  en  rama  ó manufacturada. . 

Idem. 

14*50 

15*10 

15*70 

16*20 

16*80 

17*30 

Huevos 

El  100. 

0‘20 

0*20 

0*20 

0*20 

0*20 

0*20 

Quesos 

100  kilgs. 

3*26 

4*36 

4*36 

4*40 

5*50 

6*70 

Leche 

Idem. 

2 

2*20 

2*30 

2*40 

2*50 

3*20 

Manteca  extraída  de  leche 

Idem. 

3 

4 

4*10 

4*15 

4*50 

5 

Paja  de  cereales,  garrofas,  hierbas 

ó plantas  para  los  ganados 

Idem. 

0*05 

0*08 

0*10 

0*15 

0*15 

0*20 

Leña 

Idem. 

0*1 5 

0*18 

0*20 

0*25 

0*25 

0*30 
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APÉNDICE  18.°  AL  NÚM.  8 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTE 

CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  ( reproducido J,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  supre 
sion  de  primas  concedidas  d la  exportación  del  azúcar . 


Al  adherirse  España  á las  cláusulas  convenidas 
en  la  Conferencia  azucarera  de  Londres,  con  el  fin  de 
dilatar  el  mercado  de  nuestra  considerable  produc- 
ción nacional,  en  calidad  y cantidad  superior  á la  de 
todos  los  países  productores,  y por  tanto,  harto  me- 
nesterosa de  encontrar  salidas,  si  no  seguras,  á lo  mé- 
nos  probables,  hemos  de  consentir  necesariamente  en 
la  desaparición  y pérdida  de  no  insignificantes  ven- 
tajas, garantizadas  por  nuestras  leyes  á la  industria 
exportadora  de  azúcares  refinados,  que  por  un  conjun- 
to de  medidas  sábiamente  elaboradas,  desde  1849, 
disfruta  de  los  mayores  alicientes  y estímulos. 

La  necesidad,  empero,  de  establecer  entro  las  Na- 
ciones europeas  especialmente  una  base  común  é in- 
ternacional de  legislación  sobre  este  producto,  cuyo 
primer  principio,  y al  que  todos  deben  asentir,  es  la 
supresión  total  de  primas  directas  ó indirectas  á la 
exportación  de  azúcares,  nos  lleva  decididamente  á 
confirmar  lo  consignado  en  el  proyecto  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  de  3 de  Abril  de  1888,  si  bien 
excitándole  á la  par,  que  habida  consideración  á los 
perjuicios  que  pudieran  resultar,  toda  vez  que  en  lo 
futuro,  y en  virtud  del  nuevo  régimen,  la  importa- 
ción de  azúcares  antillanos  y filipinos  acaso  se  viera 
temporalmente  limitada  á las  exigencias  del  consumo 
peninsular,  á que  cuando  bien  lo  crea  oportuno  pro- 
porcione alguna  compensación  á esos  mismos  pro- 
ductos ú otros  similares  de  nuestras  provincias  ul- 
tramarinas, y al  propio  tiempo  que  dé  la  autorización 
que  tenemos  la  honra  de  pedir  al  Congreso,  haga  el 
uso  que  su  prudencia  le  aconseje  en  el  curso  de  las 
negociaciones  entabladas  en  Londres. 

La  Comisión  que  suscribe  tiene,  pues,  la  honra 
de  pedir  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
autorización: 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Queda  el  Gobierno  de  S.  M.  autori- 
zado para  derogar: 

Primero.  La  base  1.a  de  la  ley  de  17  de  Julio  de 
1849,  en  la  parte  referente  á las  primas  de  exporta- 
ción concedidas  á los  azúcares  refinados. 

Segundo.  El  art.  7.°  del  decreto  de  12  de  Julio 
de  1869. 

Tercero.  El  art.  3.°  de  la  ley  de  22  de  Junio 
de  1880. 

Cuarto.  Los  párrafos  primero,  segundo  y tercero 
de  la  disposición  13.a  del  arancel  de  aduanas;  y 

Quinto.  El  último  párrafo  del  art.  13  de  la  ley  de 
presupuestos  de  29  de  Junio  de  1887. 

Art.  2.°  Mientras  esté  vigente  el  acuerdo  que  se 
adopte  en  la  Conferencia  internacional  de  azúcares  de 
Londres,  no  se  concederán  directa  ni  indirectamente 
primas  á la  exportación  de  azúcares. 

Art.  3.°  Los  impuestos,  cualquiera  que  sea  su 
índole  y naturaleza,  y los  derechos  ó recargos  que 
señalen  á los  azúcares  en  su  producción  interior  ó 
importación,  recaerán  necesariamente  en  lo  sucesivo 
sobre  el  azúcar  fabricado. 

Art.  4.ü  Para  la  devolución  de  derechos  é impues- 
tos de  azúcares  refiuados  en  la  Península  é islas  ad- 
yacentes con  azúcares  brutos  procedentes  de  Ultra- 
mar y el  extranjero,  se  seguirá  el  régimen  que  se 
convenga  entre  los  países  signatarios  del  tratado  de 
comercio  internacional  de  azúcares. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Abril  de  l888.=Joa- 
quin  Fiol,  presidente.=Emilio  Perez  Villanueva.= 
Miguel  Villanueva.=Angel  Avilés.=Tirso  Rodriga- 
ñez.=José  del  Perojo,  secretario. 


' 


á 


■ 


■ 


— 

li- 

. .. 


■ 


ni  ...  .-'.i-» — — ’ ...  ■ .■•■mu  i*  i i i i J—i-- ii—  - - i - - •-  ■ ■ - 

APÉNDICE  19.“  AL  NTÜM.  8 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  PE  LOR  DIPUTADOS 

Proyecto  de  ley  ( reproducido ),  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 


reformando  la  provincial 


A LAS  CORTES 

Al  presentar  á las  Córtes  un  proyecto  de  reforma 
de  la  ley  provincial  vigente,  no  se  propone  el  Gobier- 
no introducir  alteración  alguna  en  el  régimen  y ad- 
ministración de  las  provincias.  Trata  solo  de  suplir 
algunas  omisiones  que  ha  revelado  la  experiencia,  de 
aclarar  la  redacción  de  artículos  que  han  sido  inter- 
pretados á veces  con  muy  distinto  criterio  del  que  se 
tuvo  en  cuenta  al  formularlos,  y de  desarrollar  el  con- 
tenido de  otros  con  disposiciones  que,  sin  modificar- 
los en  su  esencia,  acentúen  el  sentido  liberal  con  que 
el  Gobierno  entiende  que  deben  aplicarse. 

El  carácter  de  la  mayor  parte  de  e3ta3  reformas 
no  exige  una  exposición  detenida  de  sus  fundamentos, 
y en  muchos  casos,  como  en  todo  lo  que  se  refiere  á 
los  turno3  para  el  ejercicio  de  los  cargos  de  la  Comi- 
sión provincial,  á la  declaración  de  que  éstos  constitu- 
yen funciones  inherentes  ai  de  diputado,  á las  dietas 
de  indemnización  por  asistencia  á las  sesiones  y á los 
acuerdos  adoptados  en  las  extraordinarias,  el  proyecto 
se  limita  á ajustar  las  prescripciones  de  la  ley  á lo 
que  está  ya  establecido  por  la  jurisprudencia.  Del 
mismo  modo  basta  anunciarlas  para  dejar  fijado  el  fin 
á que  responden  las  reformas  que  se  proponen  en  los 
artículos  que  tratan  de  las  correcciones  gubernativas, 
declarando  que  no  pueden  imponerse  colectivamente 
á las  Corporaciones,  sino  que  se  han  de  aplicar  nomi- 
nal y separadamente  á los  individuos  responsables, 
para  evitar  así  abusos  á que  la  actual  redacción  de  la 
ley  puede  prestarse;  en  los  que  se  refieren  al  nom- 
bramiento y atribuciones  de  los  diputados  interinos, 
limitando  sus  funciones  á las  puramente  administra- 
tivas, sin  que  puedan  traspasarlas  ni  intervenir  en 
las  elecciones  de  Senadores,  que  perderían  su  carác- 
ter de  elección  de  segundo  grado,  si  pudieran  tomar 
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parte  en  ellas  los  diputados  provinciales  que  no  de- 
bieran el  cargo  á los  votos  del  cuerpo  electoral  de  sus 
distritos;  en  los  relativos  al  nombramiento  de  los  go- 
bernadores de  provincia,  alejando  del  ejercicio  de  es- 
tos cargos  á los  que  puedan  tener  intereses  políticos 
en  la  comarca  por  su  residencia  habitual  en  ella  ó 
por  haberla  representado  en  Córtes;  y en  las  disposi- 
ciones que  tienden  á dar  mayor  estabilidad  y á exigir 
más  competencia  y práctica  en  los  asuntos  adminis- 
trativos á los  secretarios  de  los  Gobiernos  de  provin- 
cia, señalando  para  su  nombramiento  y separación 
condiciones  que  han  de  influir  seguramente  en  el 
mejor  servicio. 

Entre  las  reformas  contenidas  en  el  proyecto,  me- 
recen, sin  embargo,  especial  mención  las  que  se  re- 
fieren al  ejercicio  de  la  facultad  que  el  art.  22  de  la 
ley  confiere  á los  gobernadores,  á las  cuestiones  de 
competencia  en  los  juicios  criminales,  y al  reparti- 
miento que  pueden  acordar  las  Diputaciones  entre  los 
pueblos  de  la  provincia  cuando  las  rentas  y arbitrios 
propios  no  basten  para  cubrir  sus  gastos. 

El  art.  22  de  la  ley  actual,  que  tiene  su  precedente 
en  los  10  y li  de  la  de  25  de  Setiembre  de  1863,  ha 
sido  á veces  interpretado  en  términos  que  han  dado 
lugar  á justas  reclamaciones  de  la  opinión  y á que  el 
partido  liberal  contrajera  en  la  oposición  el  compro- 
miso de  proponer  su  reforma.  Claramente  se  deduce 
de  su  texto  que  solo  pueden  aplicarse  las  multas  de 
que  trata,  á la  represión  de  las  faltas  que  se  mencio- 
nan en  el  mismo  y en  los  casos  en  que  no  tengan  otra 
penalidad  señalada  por  las  leyes.  Es,  pues,  indudable 
que  aquel  artículo  no  puede  tener  aplicación  á los 
acuerdos  de  las  Diputaciones  ó Ayuntamientos,  ni  á 
los  actos  de  sus  individuos  que  estén  sujetos  á las  res- 
ponsabilidades y correcciones  establecidas  en  las  le- 
yes orgánicas  por  que  se  rigen,  á los  escritos  publi- 
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cados  por  medio  de  la  prensa,  que  solo  pueden  sor 
punibles  conforme  á la  legislación  común  contenida 
en  los  preceptos  del  Código  penal,  ni  en  general  á los 
hechos  que  se  hallen  prohibidos  y castigados  por  el 
Código  ó por  leyes  especiales.  Pero  la  diversa  inter- 
pretación que  en  la  práctica  se  ha  dado  á aquel  ar- 
tículo, mueve  al  Gobierno  á proponer  que  su  redac- 
ción se  modifique,  consignando  claramente  estos 
principios,  para  que  no  puedan  reproducirse  los  he- 
chos que  hoy  hacen  necesaria  esta  reforma. 

En  análogas  razones  se  funda  la  aclaración  conte- 
nida en  el  proyecto  respecto  á las  competencias  de 
atribuciones  en  los  juicios  criminales,  declarando  que 
los  gobernadores  solo  podrán  suscitarlas  cuando  el 
castigo  de  los  hechos  está  expresamente  reservado 
por  las  leyes  á los  funcionarios  de  la  Administración. 
La  circunstancia  de  no  haberse  publicado  reglamen- 
tos para  la  ejecución  de  las  leyes  provinciales  que 
han  regido  con  posterioridad  á la  de  25  de  Setiembre 
de  1863,  ha  hecho  que  venga  aplicándose  en  la  ma- 
teria el  art.  54  del  dictado  parala  ejecución  de  aque- 
lla ley,  que  no  solo  autorizaba  las  contiendas  de  com- 
petencia en  el  caso  antes  citado,  sino  también  cuando 
debiera  decidirse  por  la  autoridad  administrativa  al- 
guna cuestión  prévia  de  cuya  resolución  dependiese 
el  fallo  que  hubieren  de  pronunciar  los  tribunales. 
Con  esta  base,  y considerando  como  cuestiones  prévias 
las  relativas  á declarar  si  un  funcionario  público  ó 
agente  de  la  Administración  ha  obrado  en  el  cumpli- 
miento de  su  deber,  en  el  ejercicio  legítimo  de  su  car- 
go ó en  virtud  de  obediencia  debida,  ha  venido  á res- 
tablecerse virtualmente  en  la  práctica  el  principio  de 
la  necesidad  de  una  autorización  prévia  para  que  los 
tribunales  puedan  procesar  á los  funcionarios  y agen- 
tes administrativos,  sobreponiendo  así  el  criterio  de 
los  superiores  jerárquicos  á la  apreciación  y al  fallo 
de  los  tribunales,  á quienes  por  las  leyes  fundamen- 
tales del  país  corresponde  la  potestad  exclusiva  de 
aplicar  las  leyes  en  los  juicios  criminales.  Aquel  prin- 
cipio, que  fué  terminantemente  derogado  por  el  ar- 
tículo 30  de  la  Constitución  de  1869,  no  tiene  hoy 
tampoco  mantenedores  que  lo  sustenten  abiertamente, 
como  lo  demuestra  el  hecho  de  no  haberse  intentado 
desenvolver  en  una  ley  el  precepto  contenido  en  el 
art.  77  de  la  Constitución  que  hoy  rige,  por  ninguno 
de  los  partidos  políticos  que  desde  que  fué  promul- 
gada han  influido  en  el  gobierno;  y el  que  actual- 
mente lo  ejerce,  estima  necesario  consagrar  en  la  ley 
estas  doctrinas,  para  que  mientras  aquel  precepto  de 
la  Constitución  no  se  ejecute,  no  puedan  tampoco 
mermarse  por  caminos  indirectos  las  atribuciones  que 
son  propias  de  los  tribunales  de  justicia. 

La  ley  de  enjuiciamiento  criminal  dicta  las  reglas 
á que  éstos  deben  atenerse  cuando  sea  necesario  que 
la  Administración  resuelva  en  la  via  gubernativa  ó 
contenciosa  alguna  cuestión  prejudicial,  y nunca  pue- 
den tener  este  carácter  las  que  constituyen  causas  de 
justificación  ó de  exención  de  responsabilidad  que  se 
hallan  comprendidas  en  el  Código,  y cuya  aprecia- 
ción, como  la  de  todos  sus  preceptos,  corresponde  á 
los  mismos  tribunales.  De  este  modo  los  particulares 
podrán  ejercer  sus  derechos  con  la  confianza  que  ha 
de  inspirarles  la  seguridad  de  que  las  autoridades  y 
agentes  de  la  Administración  han  de  quedar  someti- 
dos en  sus  actos  al  fallo  de  los  tribunales  encargados 
de  castigar  todas  las  trasgresiones  de  las  leyes,  y des- 
de otro  punto  de  vista  no  podrán  verse  privados  aque- 


llos funcionarios  de  los  derechos  de  defensa  que  las 
leyes  confieren  por  igual  á todos  los  ciudadanos. 

En  cuanto  á la  tercera  de  las  reformas  sobre  que 
el  Ministro  que  suscribe  ha  llamado  particularmente 
la  atención  de  las  Córtes,  basta  decir  que  consiste  en 
señalar  un  límite  proporcional  al  presupuesto  de  in- 
gresos de  cada  Municipio  para  la  cuota  que,  conforme 
al  art.  117  de  la  ley,  pueden  exigir  las  Diputaciones 
cuando  no  alcancen  con  sus  recursos  propios  á cubrir 
los  gastos  de  la  provincia.  Este  límite  se  ha  fijado  en 
un  30  por  100,  teniendo  en  cuenta  que  en  la  actuali- 
dad no  exceden  de  esa  proporción  los  repartimientos 
acordados  en  35  provincias,  habiendo  solo  cuatro  que 
lo  traspasan;  y que  si  bien  las  Diputaciones  han  de 
tener  una  conveniente  latitud  en  el  ejercicio  de  aque- 
lla facultad  por  responder  la  cuota  del  repartimiento 
á la  distinta  organización  de  los  servicios  comunes 
en  cada  una  de  las  provincias,  no  debe  llegar  á ab  - 
sorber  los  recursos  municipales  con  perjuicio  de  los 
intereses  peculiares  de  cada  localidad. 

Estas  son  las  reformas  contenidas  en  el  proyecto. 
Al  promulgarse  en  los  términos  que  las  Córtes  acuer- 
den las  leyes  electoral,  municipal  y de  Organización 
y atribuciones  de  los  Tribunales  contencioso-adminis- 
trativos,  que  por  el  Gobierno  le  serán  también  some- 
tidas, habrán  de  introducirse  en  la  ley  provincial  vi- 
gente otras  reformas  que  sean  consecuencia  de  los 
preceptos  que  en  ellas  se  contengan;  y á este  fin  res- 
ponde la  autorización  que  se  solicita  en  el  art.  2.°  para 
publicar  un  nuevo  texto  de  la  ley,  ajustando  su  re- 
dacción á aquellas  modificaciones. 

Fundado  en  las  consideraciones  expuestas,  el  Mi- 
nistro que  suscribe,  autorizado  por  S.  M.,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de  propo- 
ner á la  aprobación  de  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  ley  provincial  de  29  de  Agosto  de 
1882. continuará  en  vigor  con  las  modificaciones  con- 
tenidas en  las  siguientes  disposiciones: 

1. a  Cuando  haya  de  ser  sustituido  en  el  cargo  de 
vocal  de  la  Comisión  provincial  un  diputado  que  haya 
entrado  en  ella  en  el  cuarto  turno,  le  reemplazará  el 
del  turno  primero  á quien  corresponda. 

El  diputado  provincial  que  siendo  vocal  de  la 
Comisión  fuese  elegido  presidente  de  la  Diputación, 
ó el  que  desempeñando  estas  funciones  deha  entrar  á 
formar  parte  de  la  Comisión  por  cor  responderle  en 
turno,  podrá  optar  por  uno  ú otro  cargo;  si  optase  por 
el  de  presidente,  será  sustituido  en  la  Comisión  por 
aquel  á quien  corresponda  según  la  regla  general,  y 
ocupará  el  lugar  de  éste  para  los  turnos  sucesivos. 

2. a  Las  funciones  de  vocal  de  la  Comisión  provin- 
cial son  inherentes  ai  cargo  de  diputado,  y no  podrán 
excusarse  ni  renunciarse  separadamente  de  éste. 

3. a  Los  vocales  de  la  Comisión  provincial  no  po- 
drán relamar  más  que  una  dieta  por  cada  dia  en  que 
asistan  á sesión,  aunque  se  celebre  más  de  una  en  un 
mismo  dia. 

4. a  Se  incluirán  en  el  art.  15  de  la  ley,  y por  tan- 
to podrán  ser  nombrados  gobernadores , los  oficiales 
del  Consejo  de  Estado  que,  habiendo  ingresado  en  el 
Cuerpo  por  oposición,  hayan  prestado  diez  ó más  anos 
de  servicios  en  el  mismo. 

5. a  No  podrán  ser  nombrados  gobernadores  de  una 
provincia  los  que  figuren  como  electores  en  cualquio- 
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ra  de  sus  distritos,  ni  los  que  hayan  sido  Senadores  ó 
Diputados  por  ella  dentro  de  los  cuatro  años  siguien- 
tes á la  fecha  en  que  hayan  cesado  en  estos  cargos. 

6. a  En  cada  Gobierno  de  provincia  habrá  un  se- 
cretario con  el  sueldo  que  determinen  las  leyes  de 
presupuestos. 

El  nombramiento  se  hará  por  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  prévio  concurso  anunciado  en  la  Gaceta 
de  Madrid , con  plazo  de  treinta  dias,  y habrá  de  re- 
caer en  persona  mayor  de  30  años  que  tenga  alguna 
de  las  condiciones  siguientes: 

Primera.  Ser  ó haber  sido  secretario  de  Gobierno 
de  provincia  durante  dos  ó más  años. 

Segunda.  Haber  desempeñado  durante  cuatro  años 
destino  de  la  Administración,  obtenido  por  oposición, 
y para  el  que  se  exija  la  cualidad  de  licenciado  en  de- 
recho civil  ó administrativo. 

Tercera.  Haber  desempeñado  durante  diez  años 
destinos  de  la  Administración  y ser  licenciado  en  de- 
recho civil  ó administrativo. 

Los  secretarios  nombrados  por  concurso,  con  arre- 
glo á las  disposiciones  anteriores,  no  podrán  ser  des- 
tituidos sino  por  resolución  moLivada  del  Ministro  de 
la  Gobernación,  prévio  iDforme  del  gobernador  de  la 
provincia  y audiencia  del  interesado,  y de  la  Sección 
de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado. 

7. a  El  párrafo  primero  del  art.  22  será  sustituido 
por  los  dos  siguientes: 

«También  deberá  reprimir  los  actos  contrarios  á 
la  moral  ó á la  decencia  pública  y las  faltas  de  obe- 
diencia ó de  respeto  á su  autoridad,  pudiendo  impo- 
ner para  ello  multas  que  no  excedan  de  500  pesetas, 
á no  estar  autorizado  para  mayor  suma  por  leyes  es- 
peciales. 

Solo  podrá  hacer  uso  de  esta  facultad  para  casti- 
gar los  actos  contrarios  á órdenes  ó disposiciones 
emanadas  de  su  autoridad,  y que  no  tengan  penalidad 
señalada  en  el  Código  ó en  otras  leyes  vigentes.» 

8. a  Los  gobernadores  no  podrán  suscitar  contien- 
das de  competencia  en  lo  criminal,  cuando  se  fpnden 
en  la  existencia  ó calificación  de  hechos  ó circuns- 
tancias que  según  las  prescripciones  del  Código  pe- 
nal sean  constitutivas  de  delito,  ó eximentes,  atenuan- 
tes ó agravantes  de  la  responsabilidad  criminal  del 
agente. 

9. a  Contra  la  resolución  de  la  Diputación  provin- 
cial, anulando  ó declarando  la  validez  de  alguna  elec- 
ción, procederá  recurso  ante  el  tribunal  contencioso 
administrativo  de  primera  instancia. 

10. a  Serán  nulos  los  acuerdos  que  se  adopten  en 
sesiones  extraordinarias  sobre  asuntos  no  anunciados 
en  la  convocatoria,  pero  válidos  los  que  recaigan  so- 
bre ios  comprendidos  en  ella. 

1 1 .a  La  cuota  que  por  repartimiento  para  cubrir 
los  gastos  provinciales  se  señale  á cada  Municipio,  no 
podrá  exceder  del  30  por  100  de  su  presupuesto  de 
ingresos. 

12.a  Los  diputados  provinciales  interinos,  nom- 
brados con  arreglo  al  art.  58  de  la  ley,  no  tendrán 
raid  atribuciones  que  las  de  asistir  con  voz  y voto  á 


las  sesiones  de  la  Diputación,  y no  podrán  obtener 
cargos  dentro  de  la  misma  mientras  haya  diputados 
propietarios,  ni  ejercer  en  ningún  caso  los  derechos 
electorales  que  á éstos  confieran  las  leyes. 

La  designación  de  diputado  interino  habrá  de  re- 
caer en  persona  que  haya  sido  diputado  provincial 
por  elección  del  mismo  distrito  á que  corresponda  la 
vacante,  en  alguna  de  las  dos  elecciones  anteriores 
más  próximas;  y solo  si  no  lo  hubiere  ó no  aceptase 
el  cargo,  podrán  ser  designados  los  ex-diputados  del 
distrito  por  elecciones  más  remotas. 

En  el  nombramiento  de  cada  diputado  interino  se 
expresará  el  nombre  del  propietario  á quien  susti- 
tuya. 

No  podrá  dictarse  la  incapacidad  de  los  diputados 
provinciales  suspensos  ínterin  dure  la  suspensión. 

13. a  Las  correcciones  gubernativas  que  autoriza 
la  ley  no  podrán  imponerse  colectivamente  á las  Di- 
putaciones ó Comisiones  provinciales.  Serán  siempre 
individuales,  y se  impondrán  nominalmente  en  expe- 
diente separado  á cada  uno  de  los  diputados  respon- 
sables, aunque  haya  sido  cometida  por  varios  ó por 
todos  los  de  la  Corporación  la  falta  que  las  motive. 

14. a  En  Gran  Canaria,  Menorca  y Cartagena  los 
delegados  serán  permanentes,  y la  autoridad  del  pri- 
mero será  extensiva  á todo  el  territorio  de  las  islas 
Gran  Canaria,  Lanzarote  y Fuerteventura;  la  del  se- 
gundo á la  de  la  isla  de  Menorca,  y la  del  tercero  á 
las  poblaciones  de  Cartagena,  La  Union  y Herrerías, 
con  sus  correspondientes  distritos  mineros;  todo  sin 
perjuicio  de  la  autoridad  de  los  respectivos  goberna- 
dores. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  publicará 
un  nuevo  texto  de  la  ley  provincial  de  29  de  Agosto 
de  1882,  con  las  reformas  contenidas  en  el  artículo 
anterior  y las  que  sean  consecuencia  de  las  leyes  mu- 
nicipal y electoral,  luego  que  éstas  sean  promul- 
gadas. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

Hasta  que  se  publique  la  ley  sobre  organización 
y procedimiento  de  los  Tribunales  contencioso  admi- 
nistrativos,  las  Comisiones  provinciales  continuarán 
ajustándose  para  el  conocimiento  de  los  negocios  de 
aquella  índole  á lo  dispuesto  en  los  arts.  90  al  98  de 
la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1863  y en  el  regla- 
mento aprobado  por  Real  decreto  de  l.°  de  Octubre 
de  1845. 

Mientras  aquella  ley  no  se  publique,  continuarán 
las  Audiencias  conociendo  de  los  recursos  contra  los 
acuerdos  que  dicten  las  Diputaciones  provinciales 
anulando  ó declarando  la  validez  de  alguna  elección. 
El  recurso  se  tramitará  ante  la  Sala  de  gobierno  por 
el  procedimiento  establecido  para  los  negocios  con- 
tencioso-administrativos  de  primera  instancia,  y de  la 
sentencia  de  la  Sala  podrá  apelarse  ante  el  Consejo  de 
Estado.  * 

Madrid  12  de  Julio  de  1886.=*El  Ministro  de  la 
Gobernación,  Venancio  González. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  municipal  ( reproducido ),  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la 

Gobernación. 


A LAS  CORTES 

El  actual  proyecto  de  ley  municipal  es  susfcan- 
' ialmcnte  el  mismo  que  el  Ministro  que  suscribe  tuvo 
el  honor  de  presentar  á las  Córtes  en  la  sesión  del  16 
de  Diciembre  de  1882.  Al  revisarlo,  solo  se  han  intro- 
ducido en  él  liberas  reformas,  aclaraudo  algunos  pun- 
tos, aceptando  en  varios  el  método  ó la  redacciou  de 
los  diversos  proyectos  que  con  posterioridad  se  han 
formulado,  y trascribiendo  en  lo  que  se  refiere  á em- 
préstitos de  los  Municipios,  el  capítulo  correspon- 
diente del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administra- 
ción local,  presentado  en  Diciembre  de  1884,  y que 
á su  vez  concordaba  en  la  materia  con  otros  proyec- 
tos anteriores. 

Aparte  de  estas  modificaciones,  solo  contiene  el 
proyecto  la  de  haber  consignado  como  disposiciones 
transitorias  los  preceptos  del  primitivo  sobre  la  ca- 
pacidad electoral  para  las  elecciones  de  concejales, 
con  objeto  de  implautar  desde  luego  esta  ampliación 
del  sufragio,  sin  perjuicio  de  lo  que  sobre  ese  punto 
resuelvan  definitivamente  las  Córtes  al  discutir  y 
acordar  la  ley  electoral  para  toda  clase  de  cargos, 
que  el  Gobierno,  cumpliendo  los  compromisos  políti- 
cos que  tiene  contraídos,  ha  de  someter  también  á 
sus  deliberaciones. 

No  es,  pues,  necesario  que  al  reproducir  aquel 
proyecto  con  las  alteraciones  indicadas,  se  expongan 
de  nuevo  los  fundamentos  de  las  reformas  que  se  pro- 
ponen respecto  á la  legislación  vigente. 

Basta  recordar  que  las  más  importantes  se  refie- 
1'Gn  4 ensanchar  los  límites  del  sufragio,  establecien- 
do para  las  elecciones  municipales  la  misma  capaci- 
dad electoral  decretada  por  las  Córtes  en  la  ley  de  29 
,i  * Agosto  de  1882  para  las  Diputaciones  provincia- 

Y á encomendar  exclusivamente  á los  Ayunta - 
¿aieutos  la  elección  de  sus  alcaldes  y tenientes;  á des- 


centralizar la  administración  municipal,  haciendo 
que  las  alzadas  gubernativas  terminen  por  regla  ge- 
neral en  las  Diputaciones  provinciales,  sin  desaten- 
der por  esto  las  facultades  que  la  Constitución  enco- 
mienda al  Gobierno  para  corregir  las  extralimitacio- 
nes y velar  por  los  intereses  generales,  y á reforzar 
como  medida  correlativa  á esa  descentralización  las 
prescripciones  que  tienden  á moralizar  la  gestión  de 
los  Ayuntamientos  y á hacer  fácilmente  exigible  la 
responsabilidad  personal  en  que  puedan  incurrir  sus 
individuos. 

Dentro  de  estas  líneas  generales  se  encaminan  to- 
das las  reformas  á los  mismos  fines,  procurando  dotar 
á los  pueblos  de  una  administración  einauada  direc- 
tamente en  todas  sus  partes  de  los  votos  de  los  admi- 
nistrados, libre  en  la  gestión  de  sus  peculiares  inte- 
reses y personalmente  responsable  de  sus  actos. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  expuestas  ya 
con  mayor  extensión  al  presentar  el  proyecto  de  1882, 
el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  por  S.  M.,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de 
proponer  á las  Córtes  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  MUNICIPAL 

TITULO  PRIMERO 

De  los  términos  municipales  y do  sus  habitantes. 

CAPITULO  PRIMERO 
De  los  términos  municipales . 

Artículo  l.°  Es  Municipio  la  asociación  legal  de 
todas  las  personas  que  residen  en  un  término  muni- 
cipal. 

8n  representación  legal  corresponde  al  Ayunta- 
miento. 
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Art.  2.°  Son  circunstancias  precisas  para  consti- 
tuir Municipio: 

1. a  Que  no  baje  de  2.000  el  número  de  sus  habi- 
tantes residentes. 

2. a  Que  tenga,  ó se  le  pueda  señalar,  un  territo- 
rio proporcionado  á las  necesidades  de  su  población. 

3. a  Que  pueda  sufragar  los  gastos  municipales 
obligatorios  con  los  recursos  ordinarios. 

Los  actuales  Municipios  podrán  subsistir,  sin  em- 
bargo, tal  como  hoy  se  hallan  constituidos,  aun  cuan- 
do no  reúnan  la  primera  circunstancia. 

Art.  3.°  Los  términos  municipales  pueden  ser  su- 
primidos por  agregación  total  á uno  ó varios  térmi- 
nos colindantes,  y pueden  ser  alterados  por  segrega- 
ción de  parte  de  un  término,  bien  sea  para  consti- 
tuir, por  sí  ó con  otra  ú otras  porciones  Municipio 
independiente,  ó bien  para  agregarse  á uno  ó á varios 
de  los  términos  colindantes. 

Art.  V Procede  la  supresión  de  un  Municipio  y 
su  agregación  á otro  ó á varios  de  los  colindantes: 

1. °  Cuando  no  reúna  las  circunstancias  2.a  ó 3.a 
del  art.  2.° 

2. °  Cuando  por  no  llegar  á 2.000  el  número  de 
sus  habitantes  residentes,  ó por  otros  motivos  funda- 
dos, lo  acuerden  los  Ayuntamientos  interesados  y la 
mayoría  de  los  vecinos  del  Municipio  de  cuya  supre- 
sión se  trate. 

3. °  Cuando  por  ensanche  y desarrollo  de  edifica- 
ciones lleguen  á reunirse  los  pueblos  y no  sea  fácil 
determinar  sus  límites  para  los  efectos  administrati- 
vos y económicos,  en  términos  que  resulten  perjui- 
cios notorios  para  la  Hacienda  municipal  de  uno  de 
los  dos  pueblos. 

En  este  caso,  el  Municipio  que  tonga  ménos  po- 
blación de  derecho  se  agregará  siempre  al  mayor. 

Art.  5.°  Procede  la  segregación  de  parte  de  un 
término  para  agregarla  á otro  ú otros  existentes, 
cuando  lo  acuerden  la  mayoría  de  los  vecinos  de  la 
porción  que  haya  de  segregarse  y los  Ayuntamien- 
tos de  los  Muuicipios  á que  haya  de  agregarse,  siem- 
pre que  la  segregación  pueda  tener  efecto  sin  perju- 
dicar los  intereses  legítimos  del  resto  del  Municipio 
primitivo,  y reúna  éste,  después  de  verificada,  las  con- 
diciones expresadas  en  el  art.  2.° 

Cuando  una  parte  de  un  término  municipal  sepa- 
rada de  la  capital  del  mismo  se  halle  próxima  á otra 
población  de  mayor  vecindario  y de  distinto  término, 
procederá  también  la  segregación  de  aquella  parte  del 
primer  término  para  agregarla  al  segundo,  cuando 
de  la  proximidad  resulten  perjuicios  notorios  para  la 
Hacienda  municipal  de  uno  ó de  los  dos  pueblos. 

La  segregación  de  parte  de  un  término  municipal 
para  constituir  por  sí  ó en  unión  de  otras  porciones 
de  tévminos  colindantes  Municipio  independiente, 
puede  hacerse  mediante  acuerdo  de  la  mayoría  de  los 
vecinos,  de  las  partes  interesadas  y de  todos  los  Ayun- 
tamientos, siempre  que  no  se  perjudiquen  intereses 
legítimos  de  ninguno  de  los  pueblos,  y que  tanto  los 
nuevos  términos  que  hayan  de  formarse,  como  los 
primitivos,  reunan  las  condiciones  expresadas  en  el 
art.  2.a 

Art.  6.°  Los  expedientes  sobre  suspensión  ó segre- 
gación de  Municipios  y términos  se  incoarán  por  la 
Diputación  provincial,  de  oficio,  por  excitacoin  del 
gobernador  de  la  provincia  ó á instancia  del  Ayun- 
micnto  ó de  la  mayoría  de  los  vecinos  de  cualquiera 
de  los  pueblos  interesados.  La  Diputación  remitirá  el 


proyecto  de  reforma,  con  un  piano  de  la  misma  y una 
Memoria  en  que  exprese  la  causa  de  las  comprendi- 
das en  los  dos  artículos  anteriores  que  la  motive,  á 
cada  uno  de  ios  Ayuntamientos,  para  que  la  expongan 
al  público  por  término  de  treinta  dias,  con  objeto  de 
que  ios  vecinos  puedan  presentar  por  escrito  cuantas 
observaciones  estimen  oportuuas.  Dentro  del  mismo 
plazo,  el  Ayuntamiento  hará  constar  en  el  expediente 
la  voluntad  de  la  mayoría  de  los  vecinos  del  término 
ó de  las  porciones  interesadas,  en  los  casos  en  que  su 
acuerdo  sea  necesario,  empleando  para  ello  los  proce- 
dimientos que  considere  más  conducentes  según  la 
localidad. 

Trascurrido  el  término  de  treinta  dias,  el  Ayun- 
tamiento, dentro  de  otro  plazo  igual,  dictará  acuerdo 
sobre  el  proyecto,  y remitirá  el  expediente  á la  Dipu- 
tación con  todos  los  antecedentes  y documentos  jus- 
tificativos de  su  acuerdo. 

La  Diputación  resolverá,  y su  acuerdo  será  ejecu- 
tivo cuando  sea  adoptado  de  conformidad  con  los 
Ayuntamientos  interesados. 

Cuando  la  Diputación  no  resuelva  de  conformidad 
con  éstos;  cuando  los  Ayuntamientos  interesados  no 
estuvieren  conformes  entre  sí,  ó cuando  la  mayoría 
de  los  habitantes  de  los  grupos  de  población  que  ha- 
yan de  agregarse  no  estuviese  de  acuerdo  con  su  res- 
pectivo Ayuntamiento,  se  otorgará  en  el  expediente 
el  recurso  dé  alzada  contra  el  acuerdo  de  la  Diputa- 
ción para  ante  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  el  cual 
propondrá  la  resolución  definitiva  al  Consejo  de  Mi- 
nistros, previo  informe  de  la  Dirección  del  Instituto 
Geográfico  y audiencia  dei  Consejo  de  Estado  cu 
pleno. 

Art.  7.°  Resuelto  ejecutoriamente  el  expediente 
de  agregación  ó segregación,  los  Ayuntamientos  in- 
teresados practicarán  de  común  acuerdo  el  deslinde 
de  los  términos  y la  división  de  bienes,  aprovecha- 
mientos, usos  públicos  y créditos,  sin  perjuicio  de  los 
derechos  de  propiedad  y servidumbres  públicas  exis- 
tentes. 

Si  no  hubiese  acuerdo,  se  observará  lo  dispuesto 
en  el  art.  12. 

Art.  8.°  Ningún  termino  municipal  podrá  perte- 
necer á distintas  jurisdicciones  de  un  mismo  órden. 

Art.  9.°  Cuando  parte  de  un  término  municipal 
seagreguc  áotro  de  distinto  partido  judicial  por  virtud 
de  lo  dispuesto  en  el  art.  5.°,  la  agregada  pasará  á 
formar  parte  del  partido  judicial  á que  corresponda 
el  Ayuntamiento  á que  se  agregue. 

Art.  10.  Para  hacer  pasar  un  término  municipal 
de  un  partido  judicial  á otro,  se  oirá  á los  Ayunta- 
mientos del  pueblo  y de  las  cabezas  de  partido,  á la 
Diputación,  al  gobernador  y al  Miuistcrio  de  Gracia 
y Justicia. 

La  resolución  del  expediente  corresponde  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  con  audiencia  de  las  Sec- 
ciones de  Gobernación  y Gracia  y Justicia  del  Con- 
sejo de  Estado. 

Art.  11.  En  todo  término  municipal  que  se  com- 
ponga de  varios  pueblos  ó grupos  de  población,  había 
uno  con  el  carácter  de  capital,  en  donde  estarán  las 
Gasas  Consistoriales,  residirá  ei  secretario  del  Ayun- 
tamiento y se  custodiarán  los  papeles  y documentos 
del  Archivo  y Secretaría. 

Para  trasladar  la  capital  del  término  municipal 
se  requiere  el  acuerdo  del  Ayuntamiento  y de  la  ma- 
yoría de  los  vcciuos  dei  Municipio. 
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El  expediente  será  resuelto  ejecutoriamente  por 
la  Diputación  provincial  cuando  fuere  unánime  el 
acuerdo  del  Ayuntamiento.  En  otro  caso  el  acuerdo  de 
la  Diputación  será  apelable  para  ante  el  Ministerio  de 
la  Gobernación. 

Art.  12.  Las  cuestiones  que  se  susciten  sobre  Jos 
límites  de  dos  ó más  términos  municipales  deberán 
.someterse  á la  resolución  de  la  Diputación  provincial 
cuando  los  Ayuntamientos  de  que  se  trate  correspon- 
dan á una  sola  provincia,  ó á la  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  si  pertenecieren  á provincias  distintas. 

En  uno  y otro  caso,  las  resoluciones  de  la  Di- 
putación provincial  ó del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción causarán  estado,  y contra  ellas  solo  cabrá  en 
su  caso  el  recurso  contcncioso-administrativo,  que 
podrán  ejercitar  los  Ayuntamientos  y propietarios  in- 
teresados. 

CAPITULO  II 

De  los  habitantes  en  términos  municipales . 

Art.  13.  Los  habitantes  df3  un  término  municipal 
se  dividen  en  residentes  y transeúntes. 

Los  residentes  se  subdividen  en  vecinos  y domi- 
ciliados. 

Art.  14.  Es  vecino  lodo  español  emancipado  que 
reside  habitualmente  en  un  término  municipal. 

Es  también  vecino  todo  extranjero  que  haya  ob- 
tenido carta  de  naturalización  y se  encuentre  en  el 
coso  del  párrafo  anterior. 

Es  domiciliado  todo  español  que,  sin  estar  eman- 
cipado, reside  habitualmente  en  el  término,  forman- 
do parte  de  la  casa  ó familia  de  un  vecino. 

Es  transeúnte  todo  el  que,  no  estando  compren- 
dido en  los  párrafos  anteriores,  se  encuentra  en  el 
término  accidentalmente. 

1^03  militares  en  servicio  activo  tendrán  siem- 
pre el  concepto  de  transeúntes,  sea  cual  fuere  el  tiem- 
po de  su  residencia. 

Art.  1 5.  Todo  español  ha  de  constar  empadronado 
como  vecino  ó domiciliado  en  algún  Municipio,  para 
poder  hacer  uso  de  sus  derechos  civiles  ó políticos. 

El  que  tuviere  residencia  alternativa  en  varios 
Municipios,  optará  por  la  vecindad  en  uno  de  ellos. 

Nadie  puede  ser  vecino  de  más  de  un  pueblo;  si 
alguno  se  hallare  inscrilo  en  el  padrón  de  dos  ó más 
pueblos,  se  estimará  como  válida  la  vecindad  última- 
mente declarada,  quedando  desde  entonces  anuladas 
las  anteriores. 

Art.  10.  La  cualidad  de  vecino  es  declarada  de 
oficio,  ó á instancia  de  parte,  por  el  Ayuntamiento 
respectivo. 

Art.  1 7.  El  Ayuntamiento  declarará  de  oficio  ve- 
’cino  á todo  español  emancipado  que  en  la  época  de 
formarse  ó rectificarse  el  padrón  lleve  dos  años  de  re- 
sidencia lija  en  el  término  municipal. 

También  hará  igual  declaración  respecto  á los  que 
en  las  mismas  épocas  ejerzan  cargos  públicos  que 
exijan  residencia  fija  en  el  término,  aun  cuando  no 
luiyan  completado  los  dos  anos. 

Se  entenderá  hecha  la  declaración  de  oficio  en  el 
hecho  de  incluir  á un  individuo  con  el  carácter  de 
vecino  en  el  padrón. 

^ Art.  1 8.  El  Ayuntamiento,  en  cualquier  época  del 
ano,  declarará  vecino  á todo  el  que  lo  solicite,  sin  que 
por  ello  quede  exento  de  satisfacer  las  cargas  muni- 
cipales que  le  correspondan  hasta  la  fecha  de  la  de- 
claración eu  el  pueblo  de  su  anterior  residencia. 


El  solicitante  ha  de  probar  que  lleva  en  el  térmi- 
no una  residencia  efectiva  continuada  jior  espacio  de 
seis  meses  á lo  ménos,  y que  reúne  las  demás  con- 
diciones del  art.  1 5. 

Art.  19.  Contra  la  resolución  del  Ayuntamiento 
acordando  ó negando  la  declaración  de  vecindad,  po- 
drá cualquiera  de  los  interesados  en  ella  recurrir  á 
la  Diputación  provincial  dentro  de  los  ocho  dias  si- 
guientes á la  notificación  del  acuerdo,  debiendo  aqué- 
lla dentro  del  mes  siguiente  dictar  resolución,  que 
será  ejecutiva. 

Art.  20.  Las  anteriores  disposiciones  sobre  vecin- 
dad solo  se  refieren  á los  españoles  ó extranjeros  na- 
turalizados; debiendo  estarse,  por  lo  que  á los  demás 
extranjeros  hace  referencia,  á las  leyes  especiales  dic- 
tadas ó que  en  lo  sucesivo  se  dictaren  sobre  naciona- 
lidad. 

CAPITULO  III 
Del  empadronamiento. 

Art.  21.  Es  obligación  de  los  Ayuntamientos  for- 
mar el  padrón  de  todos  los  habitantes  existentes  en 
su  término,  con  expresión  de  su  calidad  de  vecinos, 
domiciliados  ó transeúntes,  nombre,  parentesco  con  el 
cabeza  de  familia,  naturaleza,  religión,  nacionalidad, 
tiempo  de  residencia,  vecindad  de  los  transeúntes, 
puntos  donde  se  encuentran  los  ausentes,  edad,  esta- 
do, profesión  y demás  circunstancias  que  la  estadís- 
tica exija  y el  Gobierno  determine. 

En  el  empadronamiento  se  hará  también  constar 
los  habitantes  que  sepan  leer  y escribir,  para  justi- 
ficar lo  cual  deberán  firmar  las  hojas  de  inscripción 
todos  los  individuos  en  quienes  concurra  aquella  cir- 
cunstancia. 

Respecto  de  los  que  se  hallaren  ausentes  al  tiem- 
po de  llenarse  dichas  hojas,  se  liará  constar  por  nota 
puesta  en  las  mismas,  bajo  la  responsabilidad  del  ca- 
beza de  familia,  si  saben  Leer  y escribir. 

Art.  22.  Cada  cinco  años  se  hará  un  nuevo  em- 
padronamiento, el  cual  será  rectificado  por  apéndices 
todos  los  años  intermedios,  en  el  mes  de  Diciembre, 
con  las  inscripciones  de  oficio  o á instancia  de  parte, 
y las  eliminaciones  por  incapacidad  legal,  defunción 
ó traslación  de  vecindad  ocurridas  durante  el  año. 

Los  que  cambien  de  vecindad,  los  paires  ó tuto- 
res de  los  que  se  incapaciten  y los  herederos  y testa- 
mentarios de  los  finados,  están  obligados  á dar  al 
Ayuntamiento  la  declaración  correspondiente,  dentro 
del  plazo  de  quince  dias,  para  que  tenga  efecto  la  eli- 
minación. 

La  omisión  en  el  cumplimiento  de  estas  obliga- 
ciones se  castigará  por  los  alcaldes  con  multa  de  5 á 
25  pesetas. 

Art.  23.  Hecho  el  empadronamiento  quinquenal 
ó su  rectificación  anual,  el  Ayuntamiento  formará 
dos  listas  en  extracto:  una  que  exprese  las  altera- 
ciones ocurridas  durante  el  año,  y otra  comprensiva 
de  todos  los  habitantes  que  resulten  en  el  distrito  al 
ultimarse  la  operación. 

Estas  listas  se  publicarán  antes  del  i.°  de  Enero, 
y estarán,  así  como  el  empadronamiento  y rectifica- 
ciones, á disposición  de  cuantos  quieran  examinar- 
las, en  la  Secretaría  del  Ayuntamiento,  todos  los  dias 
y horas  útiles. 

Art.  24.  En  los  quince  primeros  dias  de  Enero,  el 
Ayuntamiento  recibirá  las  reclamaciones  que  cual-* 
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quier  residente  en  el  término  hiciere  contra  el  em- 
padronamiento ó sus  rectificaciones,  y resolverá  acer- 
ca de  ellas  en  lo  restante  del  mes,  consignando  en  el 
libro  de  actas  el  acuerdo  que  tome  respecto  á cada 
interesado,  á quien  lo  comunicará  por  escrito  inme- 
diatamente. 

Cuando  las  reclamaciones  tengan  por  objeto  el  que 
se  consigne  en  el  empadronamiento  que  un  habitante 
sabe  ó no  leer  y escribir,  el  Ayuntamiento,  antes  de 
dictar  resolución,  llamará  al  interesado  y le  hará  leer 
y escribir  en  su  presencia. 

La  declaración  hecha  por  el  Ayuntamiento  sobre- 
está circunstancia  especial  no  excluye  las  reclama- 
ciones que  puedan  hacerse  en  tiempo  y forma  oportu- 
nos cuando  se  trate  de  la  inclusión  ó exclusión  de  los 
interesados  en  el  censo  electoral. 

Art.  ‘¿5.  Contra  la  decisión  del  Ayuntamiento  pro- 
cede recurso  de  alzada  para  ante  la  Diputación  pro- 
vincial. 

El  recurso  será  enlabiado  ante  el  alcaide  dentro 
de  los  tres  dias  siguientes  á la  notificación  del  acuerdo. 

El  alcalde  remitirá  sin  dilación  alguna  el  expe- 
diente á la  Diputación  provincial. 

La  Diputación,  en  término  de  un  mes,  resolverá 
ejecutivamente  en  vista  de  las  razones  alegadas  por 
los  interesados  y el  Ayuntamiento,  y comunicará  á 
éste  su  fallo  con  los  fundamentos  de  hecho  y de  de- 
recho en  que  se  hubiere  apoyado;  después  de  lo  cual, 
y hechas  cti  la  semana  siguiente- las  rectificaciones  á 
que  hubiere  lugar,  se  declarará  ultimado  el  padrón  y 
se  publicarán  las  listas  rectificadas. 

Art.  26.  El  padrón  es  un  instrumento  público  y 
fehaciente,  que  servirá  para  todos  los  efectos  de  la 
presente  ley,  de  la  provincial  y de  la  electoral,  salvo 
la  prueba  legalrnente  hecha  en  contrario. 

Los  Ayuntamientos  remitirán  al  gobernador  de  la 
provincia  en  el  último  mes  de  cada  ano  económico 
un  resúmen  duplicado,  certificado  por  el  secretario 
Y visado  por  su  presidente,  del  número  de  vecinos 
domiciliados  y transeúntes,  clasificado  en  la  forma 
que  para  el  censo  de  población  determiuo  el  Gobierno» 

El  gobernador  elevará  uuo  de  ios  ejemplares  al 
Instituto  Geográfico  y Estadístico  para  todos  los  efec- 
tos que  se  relacionen  con  el  censo. 

CAPITULO  IV 

De  los  derechos  y de  las  obligaciones  de  los  habitantes 
en  los  términos  municipales . 

Art.  27.  Todo  el  que  recurra  á la  autoridad  mu- 
nicipal tiene  derecho  á exigir  del  secretario  un  res- 
guardo en  que  conste  la  demanda  ó la  queja,  y la 
fecha  y la  hora  en  que  hubiere  sido  presentada,  cu- 
yas circunstancias  deberán  consignarse  también  al 
pié  del  documento  en  presencia  del  interesado  y en 
los  regisLros  de  la  Secretaría. 

Art.  28.  Todos  los  habitantes  de  un  término  mu- 
nicipal tienen  acción  y derecho  para  reclamar  con- 
tra los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos,  así  como  para 
denunciar  y perseguir  criminalmente  á los  alcaldes, 
concejales  y vocales  de  la  Asamblea  de  asociados  en 
los  casos,  tiempo  y forma  que  esta  ley  prescribe. 

Art.  29.  Todos  los  vecinos  tienen  participación 
en  los  aprovechamientos  comunales  y en  los  dere- 
chos y beneficios  concedidos  al  pueblo,  así  como  es- 
tán sujetos  á las  cargas  de  todo  género  que  para  los 


servicios  municipales  y provinciales  se  impongan,  en 
la  forma  y proporción  que  esta  ley  determina. 

Los  vecinos  no  entrarán  en  el  disfrute  de  la  parte 
que  en  los  aprovechamientos  les  haya  sido  adjudica- 
da, salvo  lo  dispuesto  en  la  regla  3.a  del  art.  69,  sino 
en  cuanto  acrediten  estar  al  corriente  en  el  pago  de 
todas  sus  obligaciones  con  el  presupuesto  municipal. 

Art.  30.  Para  cuanto  se  refiere  á la  administra- 
ción económica  municipal  y á los  derechos  y obliga- 
ciones que  de  ella  emanan  respecto  á los  residentes, 
tendrán  la  consideración  de  propietarios  por  las  fin- 
cas que  labren,  ocupen  ó administren,  los  siguientes: 

1 . °  Los  administradores,  apoderados  ó encargados 
de  los  propietarios  forasteros,  sin  perjuicio  de  los  ca- 
sos siguientes,  ya  sea  que  por  cuenta  y en  nombre 
de  éstos  se  hallen  al  frente  de  algún  establecimiento 
agrícola,  industrial  ó mercantil  abierto  en  el  término, 
ó ya  se  limiten  á la  cobranza  y recaudación  de  rentas. 

2. a  Los  colonos,  arrendatarios  ó aparceros  de  fin- 
cas rústicas,  residan  ó no  en  el  término  los  propieta- 
rios ó administradores. 

3. °  Los  inquilinos  de  fincas  urbanas,  cuando  es- 
tuvieren arrendadas  á una  sola  persona,  y su  dueño, 
administrador  ó encargado  no  residiere  en  el  término. 

Art.  31.  Los  extranjeros  gozarán  de  los  derechos 
que  les  corresponden  por  los  tratados  ó por  la  ley  es- 
pecial de  extranjería. 

TITULO  II 

Del  gobierno  y organización  de  los  Municipios. 

CAPITULO  PRIMERO 
De  los  Ayuntamientos  y Juntas  municipales . 

Art.  32.  En  todo  término  habrá  un  Ayuntamien- 
to y una  Junta  municipal. 

Art.  33.  El  gobierno  interior  de  cada  término  mu- 
nicipal corresponde  á un  Ayuntamiento,  compuestode 
concejales,  divididos  en  cuatro  categorías: 

Alcalde. 

Tenientes. 

Síndico. 

Regidores. 

Los  concejales  serán  elegidos  por  los  habitantes 
del  Municipio  á quienes  la  ley  electoral  reconozca 
este  derecho,  y en  la  forma -que  la  misma  determine, 
y los  alcaldes,  tenientes  y síndicos  serán  elegidos  por 
los  concejales. 

Art.  34.  La  Junta  municipal  estará  compuesta: 

1. ü  De  todos  los  concejales  del  Ayuntamiento. 

2. °  De  una  Asamblea  de  vocales  asociados  en  nú- 
mero igual  al  de  concejales,  con  la  excepción  que  es- 
tablece el  art.  48. 

Esta  Asamblea  será  designada  en  la  forma  que 
expresa  el  capítulo  3.°  de  este  título. 

CAPITULO  II 

De  la  organización  de  los  Ayuntamientos. 

Art.  35.  Los  términos  municipales  se  dividirán 
en  distritos  y barrios. 

Ei  ceuso  de  la  población  determina  el  número  de 
concejales  correspondiente  á cada  Municipio,  y el  de 
tenientes  de  alcalde;  el  número  do  alcaldes  y tomen- 
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tes  determina  el  de  los  distritos  en  que  se  divide  cada 
término,  y el  numero  de  residentes  en  cada  uno  de 
estos  distritos  determina  el  número  de  barrios,  todo 
conforme  á los  siguientes  artículos. 

Art.  36.  El  número  de  tenientes  y regidores  y el 
de  distritos  se  ajustará  á la  siguiente  escala: 


Alcaldes ¡ 

! 

Tenientes... 

1 

Regidores. . | 

i 

Total  de  con- 
cejales  

Distritos.... 

Hasta  500  residentes.. . 

1 

» 

5 

6 

i 

De  50 1 á 

800.. . 

1 

» 

0 

7 

i 

801  ;l 

1.000... 

1 

i 

G 

8 

o 

1.001  ¡i 

2.000... 

1 

2 

0 

9 

2 

2.001  á 

3.000... 

l 

2 

7 

10 

2 

3.001  A 

4.000.. . 

1 

2 

8 

11 

2 

4.001  A 

5.000.. . 

1 

2 

9 

12 

2 

5.001  ;i 

6.000.. . 

i 

2 

10 

13 

2 

fi.001  A 

7.000... 

1 

3 

10 

14 

3 

7.001  A 

8.000.. . 

1 

3 

11 

15 

3 

8.001  A 

9.000.. . 

l 

3 

12 

10 

3 

0.001  A 

10.000..  . 

1 

3 

13 

17 

3 

10.001  A 

12.000... 

1 

4 

13 

18 

4 

1 ‘2.001  A 

14.000.. . 

1 

4 

14 

19 

4 

14.001  A 

10.000.. . 

1 

4 

15 

20 

4 

10.001  A 

18.000... 

1 

4 

1G 

21 

4 

18.001  A 

20.000... 

1 

5 

1G 

22 

5 

20.001  A 

22.000.. . 

1 

5 

17 

23 

5 

22.001  A 

24.000.. . 

1 

5 

18 

24 

5 

24.001  A 

26.000.. . 

1 

5 

19 

25 

5 

2G.001  A 

28.000... 

1 

6 

19 

26 

6 

28.001  A 

30.000.. . 

1 

0 

20 

27 

6 

30.001  A 

32.000... 

1 

6 

21 

28 

6 

32.001  A 

34.000.. . 

1 

0 

22 

29 

6 

34.001  A 

30.000.. . 

1 

7 

22 

30 

7 

30.001  A 

38.000.. . 

1 

7 

23 

31 

7 

38.001  A 

40.000. 

l 

7 

24 

32 

7 

40.001  A 

45.000.. . 

1 

8 

24 

33 

8 

45.001  A 

50.000... 

l 

8 

25 

34 

8 

50.001  A 

55.000.. . 

i 

8 

20 

35 

8 

55.001  A 

60.000.. . 

1 

8 

27 

36 

8 

00.001  A 

05.000.. . 

1 

8 

28 

37 

8 

05.001  A 

70.000... 

1 

9 

28 

38 

9 

70.001  A 

75.000.. . 

1 

9 

29 

39 

9 

75.001  A 

80.000.. . 

1 

9 

30 

40 

9 

80.001  A 

85.000.. . 

i 

9 

31 

41 

9 

85.001  A 

90.000... 

1 

9 

32 

42 

9 

00.001  A 

95.000.. . 

t 

10 

32 

43 

10 

05.001  A 

100.000... 

1 

10 

33 

44 

10 

100.001  A 

120.000.. . 

1 

10 

34 

45 

10 

120.001  A 

140.000.. . 

i 

11 

34 

46 

11 

140.001  A 

100.000.. . 

l 

1 1 

35 

47 

11 

1 00.001  A 

180.000.. . 

1 

12 

35 

48 

12 

180.001  A 

200.000.. . 

1 

12 

30 

49 

12 

200.001  en  adelanto. . 

1 

12 

37 

50 

12 

Los  distritos  en  que  se  divida  cada  término  serán 
próximamente  iguales  en  número  de  habitantes. 

Art.  37.  Cada  distrito  sé  dividirá  en  barrios  cuan- 
do contenga  más  de  4.000  habitantes. 

Los  barrios  de  cada  distrito  serán  próximamente 
iguales  en  población,  y cada  barrio  quedará  compren- 
dido en  un  solo  distrito. 

Todo  grupo  de  población  separado  del  casco  del 


pueblo  por  una  distancia  mayor  de  un  kilómetro, 
constituirá  barrio,  sea  el  que  fuere  el  número  de  sus 
habitantes. 

En  cada  barrio  habrá  un  alcalde  del  misino,  nom- 
brado por  ci  Ayuntamiento  de  entre  los  electores,  que 
tengan  en  él  su  residencia  fija. 

En  ios  pueblos  á que  se  refiere  el  cap.  2.°  del 
tít.  4.°  de  esta  ley,  desempeñará  sus  funciones  de  al* 
oalde  de  barrio  el  presidente  de  la  Junta  que  debo 
elegirse  en  conformidad  á los  arts.  87  y siguientes, 
y no  podrá  ser  removido  sino  por  las  causas  que  se 
expresan  en  esta  ley  para  los  alcaldes  y tenientes. 

Art.  38.  La  primera  división  del  término  en  dis- 
tritos y barrios  se  hará  por  el  Ayuntamiento,  confor- 
me á las  prescripciones  de  los  artículos  anteriores,  y 
solo  podrá  ser  alterada  en  el  caso  de  que  per  el  tras- 
curso del  tiempo,  no  corresponda  á las  condiciones  y 
circunstancias  expresadas. 

Art.  39.  Pueden  ser  concejales  los  vecinos  del 
pueblo  que  siendo  electores  lleven  cuatro  anos  por  lo 
ménos  de  residencia  fija  en  ci  término  municipal  y 
sepan  leer  y escribir. 

No  necesitan  este  tiempo  los  naturales  del  pueblo 
que,  después  de  una  ausencia  más  ó ménos  prolonga- 
da, hayan  vuelto  á obtener  declaración  de  la  vecindad. 

En  los  pueblos  menores  de  400  vecinos  solo  será 
necesaria  la  condición  de  saber  leer  y escribir  para 
los  alcaldes,  tenientes  de  alcalde  y síndico. 

Art.  40.  En  ningún  caso  pueden  ser  concejales: 

1 . °  Los  diputados  provinciales. 

2. °  Los  Diputados  á Cortes  ni  los  Senadores,  ex- 
cepto en  la  capital  de  la  Monarquía. 

3. °  Los  que  cesen  en  el  cargo  de  concejales,  des- 
pués de  haberlo  desempeñado  cuatro  años  consecu- 
tivos. 

Esta  incapacidad  durará  solamente  dos  años. 

4. °  Los  jueces,  fiscales  y secretarios  de  Juzgados 
municipales;  los  escribanos,  notarios,  secretarios  de 
Ayuntamiento,  recaudadores  de  contribuciones,  re- 
gistradores de  la  propiedad  y otros  funcionarios  cu- 
yos cargos  estén  declarados  incompatibles  con  el  de 
concejal  por  leyes  especiales. 

5. °  Los  militares  en  activo  servicio,  los  oficiales 
generales  en  situación  de  cuartel,  los  jefes  y oficiales 
en  la  de  reemplazo,  ni  los  soldados  en  la  de  reclutas 
disponibles. 

G.°  Los  que  desempeñen  funciones  públicas  retri- 
buidas, aún  cuando  hayan  renunciado  el  sueldo.  Ex- 
ceptúanse  los  funcionarios  que  estén  en  posesión  de 
cargos  obtenidos  en  virtud  de  oposición  en  los  res- 
pectivos distritos  municipales. 

7. ft  Los  que  tengan  parte  en  servicios,  contratas 
ó suministros  por  cuenta  del  Ayuntamiento  y sus 
fiadores. 

8. °  Los  deudores  como  segundos  contribuyentes 
á los  fondos  municipales,  provinciales  ó generales,  de- 
clarados tales  por  resolución  ejecutiva,  contra  quie- 
nes se  haya  expedido  apremio. 

9. °  Los  que  por  sí  mismos  ó como  apoderados  ó 
representantes  de  otro  tengan  contienda  administra- 
tiva ó judicial  pendiente  con  el  Ayuntamiento  ó con 
los  establecimientos  que  se  hallan  bajo  su  dependen- 
cia ó administración. 

Art.  41.  En  cualquier  tiempo  en  que  después  de 
la  elección  adquiera  un  concejal  alguna  de  las  cua- 
lidades expresadas  en  el  artículo  anterior,  la  incapa- 
cidad que  cada  una  de  ellas  lleva  consigo  producirá 
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su  efecto»  y aquel  en  quien  concurra  perderá  inme- 
diatamente el  cargo. 

La  declaración  de  incapacidad  corresponderá  en 
este  caso  al  Ayuntamiento,  con  la  excepción  del  ar- 
tículo 216,  debiendo  ser  tomado  el  acuerdo  en  sesión 
extraordinaria,  para  la  cual  se  cite  ai  interesado,  y 
oyendo  previamente  sus  explicaciones  ó defensas  si 
concurriere 

El  acuerdo  del  Ayuntamiento  será  ejecutivo,  sin 
necesidad  de  ratificación,  si  el  interesado  no  interpu- 
siere recurso  de  alzada  para  antela  Comisión  provin- 
cial dentro  de  los  tres  dias  siguientes  á su  notifica- 
ción. 

La  Comisión  provincial  resolverá  definitivamente 
en  sesión  publica  convocada  al  efecto,  prévia  citación 
del  interesado,  y contra  su  acuerdo  no  procederá  re- 
curso alguno  en  la  vía  gubernativa. 

Art.  42.  Las  elecciones  de  concejales  se  verifica- 
rán el  primer  domingo  del  mes  de  Mayo,  sujetándose 
á lo  dispuesto  en  la  ley  electoral. 

Art.  43.  Si  por  cualquier  motivo  no  se  hubiese 
nombrado  el  nuevo  x\yuntamiento  para  el  primer  dia 
del  mes  de  Julio,  seguirá  el  del  año  anterior  hasta 
que  la  elección  se  verifique  y tome  posesión  el  nue- 
vamente nombrado. 

Art.  44.  Los  Ayuntamientos  se  renovarán  por  mi- 
tad de  dos  en  dos  anos,  saliendo  en  cada  renovación 
los  concejales  más  antiguos. 

En  los  casos  de  renovación  ordinaria  ó extraordi- 
naria ó de  elección  parcial,  la  elección  de  los  conce- 
jales se  liará  por  los  mismos  colegios  electorales  que 
hubiesen  hecho  la  de  los  salientes. 

Art.  45.  Se  procederá  á Ja  elección  parcial  cuan- 
do medio  año  autes,  por  lo  menos,  de  las  elecciones 
ordinarias  ocurran  vacantes  que  asciendan  á la  ter- 
cera parte  del  número  total  de  concejales. 

Si  las  vacantes  ocurrieren  después  de  aquella  épo- 
ca, ó dentro  de  ella  ascendieren  ai  número  indicado, 
serán  cubiertas  interinamente  hasta  la  primera  elec- 
ción ordinaria  por  los  que  el  gobernador  designe  de 
los  que  en  épocas  anteriores  hayan  pertenecido  por 
elección  al  Ayuntamiento. 

La  designación  deberá  recaer  en  los  que  hayan 
sido  elegidos  concejales  en  alguna  de  las  dos  eleccio- 
nes más  próximas,  y que  figurasen  en  la  mitad  supe- 
rior de  la  escala  por  órden  del  número  de  votos  ob- 
tenidos. 

Los  concejales  interinos  no  tendrán  más  atribu- 
c iones  que  las  de  asistir  con  voz  y voto  á las  sesiones 
del  Ayuntamiento,  y no  podrán  ser  nombrados  alcal- 
des, tenientes  ni  síndicos  mieutras  haya  concejales 
propietarios. 

En  ningún  caso  gozarán  délos  derechos  electora-, 
les  concedidos  por  las  leyes  á los  concejales  propie- 
tarios. 

Art.  46.  Los  Ayuntamientos  darán  cuenta  de  to- 
das las  vacantes  al  gobernador,  el  cual,  cuando  éstas 
asciendan  á la  tercera  parte  del  total  de  concejales,  y 
en  el  preciso  término  de  diez  dias,  nombrará  los  con 
cejales  interinos,  ó mandará  proceder  á la  elección 
dentro  de  un  plazo  que  no  baje  de  quince  dias  ni  ex- 
ceda de  veinte,  contados  desde  que  el  acuerdo  sea 
comunicado  al  Ayuntamiento  respectivo,  ajustándose 
á lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior. 

Art.  47.  Para  los  efectos  de  esta  ley,  en  cuanto  al 
turno  de  salida*  serán  considerados  los  electos  en  casos 
de  vacante  como  los  concejales  á quienes  reemplacen. 


CAPITULO  III 

De  la  organización  de  la  Junta  municipal . 

Art.  48.  Los  vocales  de  la  Asamblea  de  asociados 
que  con  el  Aynntarnienlo  constituye  la  Junta  muni- 
cipal conforme  al  art.  34,  serán  designados  por  sor- 
teo entre  los  contribuyentes  del  término. 

Se  exceptúan  ios  Municipios  de  ménos  de  800  ha- 
bitantes, en  los  cuales  todos  los  vecinos  contribuyen- 
tes tendrán  el  carácter  de  vocales  asociados. 

Art.  49.  Serán  incluidos  en  el  sorteo  todos  los  ve- 
cinos que  hayan  de  contribuir  por  repartimiento  ú 
sufragar  las  cargas  municipales,  y doridé  no  hubiere 
repartimiento,  ios  que  paguen  contribución  directa 
al  Estado. 

Quedan,  sin  embargo,  exceptuados  los  que  no  ten- 
gan capacidad  para  ser  concejales,  ios  que  lo  fueren 
á la  sazón,  sus  socios  y parientes  dentro  del  lercer 
grado  civil,  y los  empleados  y dependientes  del  Ayun- 
tamiento. 

En  los  pueblos  que  no  excedan  de  2.000  habitan- 
tes, la  exclusión  por  parentesco  se  limitará  al  segun- 
do grado. 

Art.  50,  Para  hacer  la  designación  de  los  vocales, 
los  contribuyentes  serán  repartidos  eu  secciones,  en 
conformidad  á las  siguientes  reglas: 

l/1  El  número  de  secciones  será  determinado  en 
una  de  las  cuatro  primeras  sesiones  que  celebre  el 
Ayuntamiento  después  de  la  renovación  bienal,  en 
conformidad  al  vecindario  del  pueblo  y á la  cuantía 
y clase  de  riqueza  del  mismo,  no  siendo  en  ningún 
caso  menor  que  el  de  la  tercera  parte  de  los  conce- 
jales. 

2. ft  Ingresarán  en  cada  sección  los  vecinos  cuyo 
origen  de  renta,  profesión  ó iudustria  tenga  entre  sí 
más  analogía  cou  arreglo  á las  agremiaciones  y cla- 
sificaciones para  el  pago  de  las  contribuciones  direc- 
tas, de  suerte  que  los  individuos  de  una  misma  clase 
contributiva  no  formen  parte  de  secciones  diferentes. 
Los  vecinos  que  contribuyan  por  ínás  de  un  concep- 
to ó acumuíen  dos  ó más  industrias,  ingresarán  en 
una  sección  á su  elección. 

3. a  En  las  poblaciones  donde  no  se  pueda  hacer 
distribución  de  clase  por  ser  uniforme  el  concepto 
contributivo  de  sus  habitantes,  ó por  no  tener  ramos 
industriales  cuya  importancia  exija  la  formación  de 
una  sección  especial,  la  división  de  éstas  tendrá  lu- 
gar por  calles,  barrios  ó parroquias. 

Esto  mismo  se  verificará  cuando  alguna  de  las 
secciones  formadas  según  la  regla  anterior  resultare 
tan  numerosa  que  comprenda  por  sí  sola  la  cuarta 
parte  del  número  de  los  vocales  asociados  de  la  Junta 
municipal. 

4. *  A cada  sección  se  designará  el  número  de 
vocales  ó asociados  que  corresponda  en  proporción 
al  importe  de  las  contribuciones  ó repartimientos 
municipales  que  paguen  todos  sus  individuos,  rela- 
cionado con  ¿1  total  que  se  pague  en  el  término  mu- 
nicipal. 

Art.  51.  El  Ayuntamiento,  antes  de  finalizar  el 
primer  mes,  contado  desde  su  constitución,  publica- 
rá el  resultado  de  la  formación  de  secciones,  contra 
el  cual  podrá  reclamar  cualquier  interesado  en  el 
término  de  ocho  dias,  para  ante  la  Diputación  pro- 
vincial. 

La  Diputación  resolverá  necesariamente  dentro 
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de  los  quince  días  siguientes,  y su  acuerdo  será  eje- 
culivo. 

Art.  52.  Ultimada  así  la  formación  de  secciones, 
el  Ayuntamiento  en  sesión  pública,  anunciada  con 
dos  dias  de  anticipación  en  la  forma  ordinaria  y una 
hora  antes  en  el  mismo  dia,  á toque  de  campana  ó 
por  los  medios  que  se  estimen  más  adecuados  en  cada 
localidad,  procederá  al  sorteo  de  los  vocales  asocia* 
dos  entre  las  secciones,  y hará  inmediatamente  pu- 
blicar el  resultado. 

La  Junta  deberá  quedar  definitivamente  consti- 
tuida dentro  del  segundo  mes  siguiente  á la  consti- 
tución del  Ayuntamiento. 

Los  elegidos  desempeñarán  su  cargo  durante  todo 
el  bienio  de  su  elección  y hasta  que  quede  constitui- 
da la  J uuta  en  el  siguiente. 

Art.  53.  El  Ayuntamiento  admitirá  y resolverá 
en  tórmiuo  de  ocho  dias  las  excusas  y oposiciones, 
procediendo  á nuevo  sorteo,  si  hubiese  lugar,  sin 
perjuicio  del  recurso  de  alzada  para  ante  ia  Comisión 
provincial  en  la  forma  establecida  en  el  art.  65  de 
esta  ley. 

Art.  54.  Siempre  que  ocurra  una  vacante  en  ei 
número  de  vocales  asociados,  se  procederá  á nuevo 
sorteo  en  la  sección  á que  corresponda  aquélla,  con 
las  formalidades  del  art.  52,  á fin  de  que  siempre  esté 
completo  su  número. 


TITULO  III 

Do  la  constitución  do  los  Ayuntamientos. 

Art.  55.  El  primer  dia  del  año  económico,  des- 
pués de  hecha  la  elección  ordinaria,  cesarán  en  sus 
cargos  los  concejales  salientes  y tomarán  posesión 
los  electos. 

El  presidente  del  Ayuntamiento  saliente  concu- 
rrirá á este  acto  para  recibir  á los  nuevos  concejales 
6 instalarlos  en  sus  cargos,  y se  retirará  en  seguida 
con  ios  demás  concejales  salientes  que  hubieren  asis- 
tido al  acto. 

Art.  56.  Reunido  el  nuevo  Ayuntamiento  bajo  la 
presidencia  interina  del  concejal  de  más  edad,  el  se- 
cretario leerá  la  lista  de  los  concejales  elegidos,  co- 
locándolos por  el  órden  del  número  de  votos  que  cada 
uno  haya  obtenido.  Si  contra  es  La  lisia  se  hiciere  al- 
guna reclamación  sobre  el  órden  en  que  los  conce- 
jales hayan  sido  colocados,  se  confrontará  con  el  acta 
general  de  escrutinio,  y sin  más  trámites  ni  discusión 
alguna  se  aprobará  por  el  Ayuntamiento,  ó se  acor- 
dará hacer  en  ei  acto  en  ella  las  modificaciones  pro- 
cedentes. 

Si  resultaran  dos  ó más  concejales  elegidos  por 
igual  número  de  votos,  cubrirá  turno  el  de  más  edad. 

Art.  57.  Inmediatamente  procederá  el  Ayunta- 
miento á la  elección  de  alcalde,  verificando  la  vota- 
ción por  medio  de  papeletas  que  los  concejales,  por 
órden  de  votos,,  irán  depositando  uno  á uno  en  la  urna 
destinada  al  efecto. 

Terminada  la  votación,  el  presidente  sacará  de  la 
urna  las  papeletas  una  á una,  leyendo  en  voz  alta  su 
contenido,  que  el  secretario  del  Ayuntamiento  ano- 
tará en  ei  acta.  Los  concejales  tienen  derecho  para 
examinar  y reconocer  en  el  acto  las  papeletas. 

Quedará  elegido  el  que  tenga  mayoría.  En  caso  de 


empate  se  repetirá  la  votación;  y si  hubiese  segundo 
empate,  decidirá  la  suerte. 

Si  resultare  elegido  algún  concejal  que  no  sepa 
leer  y escribir,  la  elección  sera  nula  y se  procederá 
á nueva  votación. 

Art.  58.  Proclamado  por  el  presidente  interino  el 
resultado  de  la  votación,  el  elegido  pasará  á ocupar 
la  presidencia  y recibirá  las  insignias  de  su  cargo. 

En  seguida,  por  el  mismo  órden,  y uno  por  uno, 
se  procederá  á ia  elección  de  tenientes. 

Terminada  la  elección  de  los  tenientes,  el  Ayun- 
tamiento elegirá  un  síndico  do  entre  los  individuos  de 
su  seno. 

Es  aplicable  á ambas  elecciones  lo  dispuesto  en  ei 
último  párrafo  del  artículo  anterior. 

Art.  59.  Hechas  estas  elecciones  y dada  posesión 
por  el  alcaide  de  los  cargos  de  tenientes  y de  síndico 
á los  concejales  electos,  el  Ayuntamiento  se  declarará 
constituido  y señalará  los  dias  y horas  en  que  lia  de 
celebrar  sus  sesiones  ordinarias,  que  no  serán  ménos 
de  una  por  semana. 

Art.  60.  En  la  primera  sesión  ordinaria,  el  Ayun- 
tamiento nombrará  de  entre  los  electores  á los  alcal- 
des de  barrio.  Los  nombrados  desempeñarán  el  cargo 
de  alcaldes  de  barrio  hasta  la  próxima  renovación 
del  Ayuntamiento,  si  antes  no  fueran  separados  por 
éste. 

Art.  61.  En  la  misma  sesión  fijará  el  Ayunta- 
miento el  número  de  Comisiones  permanentes  en  que 
lia  de  dividirse,  confiando  á cada  una  todos  los  nego- 
cios generales  de  uno  ó más  ramos  dé  los  que  la  ley 
pone  á su  cargo,  y determinará  el  número  de  indivi- 
duos de  que  han  de  componerse. 

Tomados  estos  acuerdos,  se  procederá  inmediata- 
mente á la  elección  de  personas  en  voLacion  secreta 
y por  papeletas,  quedando  elegidos  los  que  obtuvie- 
ren mayor  número  de  votos,  y decidiendo  la  suerte  en 
caso  de  empate. 

Art.  62.  En  cualquier  tiempo  en  que  ei  Ayunta- 
miento lo  estime  conveniente,  podrá  nombrar  Comi- 
siones especiales,  que  serán  elegidas  como  las  perma- 
nentes, pero  cesarán  concluido  que  sea  su  encargo. 

Cuando  un  alcalde,  teniente  ó síndico  fuere  elc«to 
para  una  Comisión,  será  su  presidente. 

Art.  63.  Las  vacantes  de  alcaldes,  tenientes  y sín- 
dico serán  cubiertas  en  ia  forma  que  disponen  los  ar- 
tículos 57  y 58. 

Art.  64.  La  investidura  de  alcalde,  teniente  ó sín- 
dico, y los  cargos  de  concejales  y de  vocales  asocia- 
dos, son  gratuitos,  honoríficos  y obligatorios,  y por 
io  tanto  irrenunciables. 

Pueden,  sin  embargo,  excusarse  de  ser  concejales: 

1. °  Los  mayores  de  sesenta  años  y los  físicamente 
impedidos. 

2. °  Los  que  hayan  sido  Senadores,  Diputados  á 
Córtes,  diputados  provinciales  ó concejales,  hasta  dos 
años  después  de  haber  cesado  en  sus  respectivos 
cargos. 

Art.  65.  Los  interesados  presentarán  individual- 
mente sus  excusas  ante  el  Ayuntamiento  en  la  prime- 
ra sesión  que  éste  celebre  después  de  constituido, 
acompañando  los  documentos  que  juzguen  necesa- 
rios en  apoyo  de  su  pretensión. 

La  Corporación  municipal,  en  ia  segunda  sesión, 
admitirá  ó desechará  la  excusa,  y dará  copia  del 
acuerdo  al  interesado,  pudiendo  éste  alzarse  del  mis- 
mo para  ante  la  Comisión  provincial,  dentro  de  los 
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ocho  dias  siguientes.  Contra  la  resolución  que  ésta 
adopte  no  se  dará  recurso  alguno* 

Fuera  de  la  época  determinada  en  este  artículo, 
no  podrán  alegarse  ni  serán  admitidas  las  excusas  á 
que  se  reílere  el  núm.  2.°  del  artículo  anterior. 

Art.  66.  Los  alcaldes,  tenientes  y regidores  no 
tendrán  como  tales  tratamiento  alguno  especial. 

En  las  capitales  de  provincia  de  primera  clase 
pueden  los  Ayuntamientos,  con  la  Asamblea  de  aso- 
ciados, conceder  al  alcalde  para  gastos  de  represen- 
tación la  cantidad  que  estimen  necesaria,  siempre  que 
no  exceda  de  la  que  disfrute  el  gobernador  con  el 
mismo  objeto. 

El  alcalde,  los  tenientes  y los  alcaldes  de  barrio 
usarán,  como  símbolo  de  su  autoridad,  las  insignias 
que  el  reglamento  determine. 

TITULO  IV 

Do  la  administración  municipal. 

CAPITULO  PI1TMERO 
De  las  atribuciones,  ele  los  Ayuntamientos . 

Art.  67.  Corresponde  á los  Ayuntamientos  el  go- 
bierno, dirección  y administración  de  los  intereses 
peculiares  de  los  respectivos  Municipios,  ejerciendo 
para  ello  las  funciones  que  por  las  leyes  les  están  co- 
metidas. 

Bu  tratamiento  es  el  impersonal. 

Art.  68.  Es  de  la  exclusiva  competencia  de  los 
Ayuntamientos  cuanto  tenga  relación  con  los  objetos 
siguientes: 

l.°  Creación  y establecimiento  de  servicios  mu- 
nicipales referentes  al  arreglo  y ornato  de  la  vía  pu- 
blica, comodidad  del  vecindario,  fomento  de  sus  in- 
tereses materiales  y morales  y seguridad  de  las  per- 
sonas y propiedades,  á saber: 

1.  Apertura  y alineación  de  calles  y plazas  y de 
toda  clase  de  vías  de  comunicación. 

II.  Empedrado,  alumbrado  y alcantarillado. 

ITÍ.  Surtido  de  aguas. 

IV.  Paseos  y arbolados. 

V.  Establecimientos  balnearios,  lavaderos,  mer- 
cados y mataderos. 

VI.  Cementerios  municipales. 

VIL  Ferias,  mercados  y policía  de  abastos. 

VIH.  Edificios  municipales  y en  general  toda  cla- 
se de  obras  públicas  necesarias  para  el  cumplimiento 
de  los  servicios,  con  sujeción  á la  legislación  especial 
de  obras  públicas. 

TX.  Vigilancia  y guardería  rural. 

2. °  Policía  urbana  y rural,  ó sea  cuanto  tenga  re- 
lación con  el  buen  orden  y vigilancia  de  los  servicios 
municipales  establecidos,  cuidando  de  la  via  pública 
en  general  y limpieza  de  la  población. 

3. °  Aprovechamiento,  cuidado  y conservación  de 
todas  las  fincas,  bienes  y derechos  pertenecientes  al 
Municipio  y establecimientos  que  de  él  dependan. 

Art.  69.  Corresponde  asimismo  exclusivamente  á 
los  Ayuntamientos  arreglar  para  cada  año  la  divi- 
sión, aprovechamiento  y disfrute  de  los  bienes  comu- 
nales del  pueblo,  con  sujeción  á las  siguientes  reglas, 
de  conformidad  siempre  con  lo  prevenido  en  las  leyes 
especiales: 


1. °  Cuando  los  bienes  comunales  no  se  presten  á 
ser  utilizados  en  igualdad  de  condiciones  por  todos 
los  vecinos  del  pueblo,  el  disfrute  y aprovechamien- 
to será  adjudicado  en  pública  licitación  entre  los  mis- 
mos vecinos  exclusivamente,  previas  las  tasaciones 
necesarias  y la  división  en  lotes  si  á ello  hubiere 
lugar. 

2. °  Si  los  bienes  fueren  susceptibles  de  utilización 
general,  el  Ayuntamiento  verificará  la  distribución 
de  los  productos  entre  todos  los  vecinos,  formando  al 
efecto  divisiones  ó lotes  que  adjudicará  á cada  uno 
con  arreglo  á cualquiera  de  las  tres  bases  siguientes: 

Por  familias  ó vecinos. 

Por  personas  ó habitantes. 

Por  la  cuota  de  repartimiento,  si  lo  hubiere. 

3. °  La  distribución  por  vecinos  se  hará  con  es- 
tricta igualdad  entre  cada  uno  de  ellos,  sea  cual  fue- 
re el  número  de  individuos  de  que.  conste  su  familia 
ó que  vivan  en  su  compañía  y bajo  su  dependencia. 

La  distribución  por  personas  se  hará  adjudicando 
á cada  vecino  la  parte  que  le  corresponda  en  propor- 
ción al  número  de  habitantes  residentes  de  que  conste 
su  casa  ó familia. 

La  distribución  por  la  cuota  de  repartimiento  se 
verificará  entre  los  vecinos  sujetos  á su  pago,  adju- 
dicando á cada  uno  la  parte  que  en  proporción  á la 
cuota  repartida  le  corresponda.  En  este  caso  se  adju- 
dicará á los  vecinos  pobres  exceptuados  del  pago  una 
proporción  que  no  exceda  de  la  que  corresponde  al 
contribuyente  por  cuota  más  baja. 

4. °  En  casos  extraordinarios,  y cuando  las  aten- 
ciones del  pueblo  así  lo  exijan,  puede  el  Ayuntamien- 
to acordar  la  subasta  entre  vecinos  de  los  aprovecha- 
mientos comunales  propiamente  dichos,  ó fijar  el  pre- 
cio que  cada  uno  ha  de  satisfacer  por  el  lote  que  le 
baya  sido  adjudicado. 

Art.  70.  Asimismo  les  corresponde  exclusiva- 
mente: 

1. °  Nombrar  y separar,  con  sujeción  á lo"  dis- 
puesto en  la  presente  ley  y en  las  especiales,  á todos 
los  empleados  y dependientes  pagados  de  los  fondos 
municipales,  y que  sean  necesarios  para  la  realización 
de  los  servicios  que  están  á su  cargo,  con  la  excep- 
ción del  mim.  5 del  art.  74. 

2. °  Acordar  la  venta  en  pública  subasta  de  los  te- 
rrenos sobrantes  de  la  vía  pública  cuando  constituyan 
solar  edificable,  y de  los  efectos  inútiles. 

3. °  Ceder  por  venta  ó permuta  las  parcelas  que 
por  sí  solas  no  constituyan  solar,  debiendo  ser  la 
venta  por  subasta  entre  los  propietarios  colindantes 
cuando  hubiese  más  de  uno  que  desee  adquirirla. 

Art.  7 i.  Todos  los  acuerdos  tomados  por  los  Ayun- 
tamientos en  asuntos  de  su  exclusiva  competencia,  ó 
sean  aquellos  á que  se  refieren  los  artículos  anterio- 
res, son  inmediatamente  ejecutivos,  sin  perjuicio  de 
la  responsabilidad  civil  ó criminal  en  que  puedan 
haber  incurrido  los  concejales  que  los  hayan  adop- 
tado. 

Art.  72*  Corresponde  también  álos  Ayuntamien- 
tos acordar  por  sí  ó con  la  Asamblea  de  asociados,  cu 
los  términos  que  más  adelante  se  expresarán,  y con 
sujeción  á las  leyes  especiales,  todo  lo  concerniente 
á los  fines  y servicios  siguientes: 

1¿°  Composición  y conservación  de  los  caminos 
vecinales. 

2.°  Policía  de  seguridad,  donde  el  Gobierno  no  la 
tonga  establecida. 
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3. °  Instrucción  primaria. 

4. °  Instituciones  de  beneficencia. 

5. °  Asistencia  médica. 

6. °  Higiene  y salubridad  del  pueblo  y policía  de 
toda  clase  de  cementerios. 

7. °  Asociación  con  otros  x\vuntamientos. 

8. °  Establecimientos  de  prestaciones  personales. 

9. °  Hacienda  municipal,  ó sea  determinación,  re- 
partimiento, recaudación,  inversión  y cuenta  de  todas 
las  rentas  del  Municipio  y de  los  arbitrios  ó impues- 
tos necesarios  para  la  realización  de  los  servicios  mu- 
nicipales. 

Art.  73.  Los  acuerdos  que  adopten  los  Ayunta- 
mientos en  los  asuntos  á que  se  rellere  el  artículo’  an- 
terior, serán  ejecutivos  aunque  contra  ellos  se  inter- 
ponga recurso  de  alzada  para  ante  la  Diputación  pro- 
vincial, excepto  en  el  caso  previsto  en  el  art.  191. 

Art.  74.  Necesitan  la  aprobación  del  gobernador, 
oída  la  Comisión  provincial,  para  ser  ejecutivos,  los 
acuerdos  que  adopten  los  Ayuntamientos  sobre: 

1. °  Formación  ó modificación  de  ordenanzas  mu- 
nicipales de  policía  urbana  y rural. 

2. °  Reforma  ó supresión  de  establecimientos  mu- 
nicipales de  beneficencia  ó instrucción. 

3. °  Podas  ó cortas  en  los  montes  municipales, 
con  sujeción  á la  ley  y reglamento  del  ramo. 

4. °  Aprovechamiento  de  aguas  públicas  que  estén 
dentro  de  sus  facultades. 

5. °  Nombramiento  de  los  dependientes  del  Muni- 
cipio que  por  su  cargo  hayan  de  usar  armas. 

Art.  75.  Necesitan  para  su  validez  la  aprobación 
de  la  Diputación  provincial  los  contratos  relativos  A 
enajenación  ó permuta  de  edificios  municipales,  in- 
útiles para  el  servicio  A que  estuvieren  destinados,  y 
¿i  créditos  particulares  á favor  del  Municipio,  y los 
acuerdos  de  los  Ayuntamientos  de  pueblos  menores 
de  4.000  habitantes  para  entablar  pleitos  á nombre 
del  Municipio. 

No  es  necesaria  autorización  para  utilizar  los  in- 
terdictos de  retener  ó recobrar,  y los  de  obra  nueva 
ó vieja,  ni  para  seguir  los  pleitos  en  que  el  Ayunta- 
miento fuere  demandado. 

Art.  70.  Es  necesaria  la  aprobación  del  Gobierno, 
previo  informe  de  la  Diputación  provincial  y del  Con- 
sejo de  Estado,  para  la  validez  de  todos  los  contratos 
relativos  A enajenaciones  ó permutas  de  los  bienes 
inmuebles  del  Municipio  no  mencionados  en  el  ar- 
tículo anterior,  derechos  reales,  títulos  de  la  deuda 
pública  y acciones  ú obligaciones  de  sociedades  de 
crédito  ó de  ferro-carriles  ú obras  publicas,  y A pig- 
noración de  estos  valores  ó constitución  de  hipotecas 
sobre  aquellos  bienes. 

Art.  77.  Siempre  quo  en  los  casos  enumerados  en 
los  artículos  anteriores  sea  preciso  obtener  la  autori- 
zación ó aprobación  del  gobernador,  de  la  Diputación 
provincial  ó del  Gobierno,  el  alcalde  cuidará  de  remi- 
tir los  antecedentes  dentro  de  un  plazo  que  no  exceda 
de  ocho  dias,  contados  desde  la  fecha  del  acuerdo. 

El  gobernador  ó la  Diputación  provincial  resolve- 
rán lo  que  proceda,  dentro  del  plazo  de  treinta  dias, 
contados  desde  el  recibo  de  los  antecedentes;  y con- 
tra su  acuerdo  podrán  acudir  en  alzada  los  Ayunta- 
mientos interesados,  dentro  de  otro  plazo  igual,  para 
ante  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  el  cual,  con  au- 
diencia del  Consejo  de  Estado,  resolverá  sin  ulterior 
recurso  en  un  plazo  que  no  exceda  de  sesenta  dias. 

Dentro  de  este  mismo  plazo  dictará  el  Gobierno 


el  acuerdo  que  proceda  cuando  sea  necesaria  su  apro- 
bación. 

Art.  78.  La  prestación  personal  se  concede  como 
auxilio  para  fomentar  las  obras  públicas  municipa- 
les de  toda  especie:  los  Ayuntamientos  con  las  Jun- 
tas de  asociados  tienen  facultad  para  imponerla  A 
todos  los  habitantes  mayores  de  16  y menores  de  50 
anos,  exceptuando  los  acogidos  en  los  establecimien- 
tos de  caridad,  los  militares  en  activo  servicio  y los 
imposibilitados  para  el  trabajo. 

El  número  de  dias  no  excederá  de  veinLe  al  año  ni 
de  cuatro  consecutivos,  siendo  redimible  cada  uno  por 
el  valor  que  tengan  los  jornales  en  cada  localidad,  el 
cual  se  fijará  en  el  acto  de  acordarse  la  prestación. 

Art.  79.  Es  Obligación  para  todos  los  Ayunta- 
mientos la  formación  ó adopción  de  ordenanzas  de 
policía  urbana  y rural. 

Guando  el  gobernador  no  apruebe  sus  acuerdos 
sobre  formación  ó modificación  de  las  mismas,  y el 
Ayuntamiento  insistiese  en  ellos,  la  resolución  de  los 
puntos  á que  se  refiera  la  discordia  corresponderá  al 
Gobierno,  prévia  consulta  al  Consejo  de  Estado. 

Ni  en  ellas  ni  en  los  reglamentos  y disposiciones 
que  los  Ayuntamientos  dicten  para  su  ejecución,  se 
contravendrá  á las  leyes  generales  del  país. 

Las  penas  que  por  infracción  de  las  ordenanzas  y 
reglamentos  impongan  ios  Ayuntamientos,  solo  pue- 
den ser  multas  que  no  excedan  de  las  señaladas  en  el 
Código  penal  para  la  corrección  de  las  faltas  cuyo  co- 
nocimiento y castigo  corresponda  A las  autoridades 
administrativas,  con  el  resarcimiento  del  daño  cau- 
sado é indemnización  de  gastos,  y arresto  de  un  dia 
por  cada  5 pesetas  en  caso  de  insolvencia. 

Pava  la  exacción  de  las  multas  y resarcimientos 
ó indemnizaciones,  se  procederá  en  conformidad  á los 
arts.  205  y 207.  El  juez  municipal  desempeñará 
las  funciones  que  en  el  último  de  estos  artículos  se 
encomiendan  al  de  primera  instancia. 

Contra  la  imposición  de  la  multa  ó la  determina- 
ción del  importe  de  los  resarcimientos  ó indemniza- 
ciones, puede  el  multado  reclamar  ante  el  gobernador 
de  la  provincia  dentro  del  término  de  los  ocho  dias 
siguientes  al  de  la  notificación  del  acuerdo  en  que  se 
le  baya  impuesto. 

Art.  80.  Los  Ayuntamientos  pueden  representar 
acerca  de  I03  negocios  de  su  competencia  á la  Dipu- 
tación y Comisión  provincial , al  gobernador,  al  Go- 
bierno y á las  Córtes. 

Si  las  autoridades  por  cuyo  conducto  dirijan  las 
representaciones  no  las  dieren  curso  en  el  término  de 
ocho  dias,  los  Ayuntamientos  podrán  repetirlas  en 
queja  directamente  á los  Poderes  públicos. 

Art.  81.  Es  obligación  de  los  Ayuntamientos  el 
atemperarse  para  dictar  sus  resoluciones,  aun  cuan- 
do se  trate  de  asuntos  declarados  en  esta  ley  de  su 
exclusiva  competencia,  á las  disposiciones  legales  de 
carácter  general  y á lo  prevenido  en  la  presente  ley 
ó en  otras  especiales,  ajustándose  además,  en  los  asun- 
tos en  que  obren  por  delegación,  á las  instrucciones 
que  el  Gobierno  les  comunique. 

Art.  82.  Los  Juzgados  y Tribunales  no  admitirán 
interdictos  contra  las  providencias  administrativas  de 
los  untamientos  y alcaldes  en  los  asuntos  de  su 
competencia. 

Los  interesados  pueden  utilizar  para  su  derecho 
los  recursos  establecidos  en  el  capitulo  l.°  del  títu- 
lo 6.u  de  esta  ley. 
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CAPITULO  II 

De  las  asociaciones  de  los  Ayuntamientos. 

Art.  83.  Los  Ayuntamientos  pueden  formar  con 
los  inmediatos  asociaciones  y comunidades  para  cual- 
quiera de  los  fines  siguientes:  construcción  y conser- 
vación de  cementerios  municipales  y caminos  veci- 
nales, guardería  rural,  policía  de  seguridad,  instruc- 
ción, asistencia  médica,  aprovechamientos  vecinales 
y cualesquiera  otros  objetos  de  su  exclusivo  interés. 

Estas  asociaciones  y comunidades  serán  siempre 
voluntarias;  pero  los  Municipios  que  no  puedan  aten- 
der con  sus  recursos  ordinarios  á los  gastos  obligato- 
rios y no  logren  cubrirlos  mediante  la  asociación  con 
otros  Municipios,  se  considerarán  comprendidos  en  el 
núm.  3.°  del  art.  2.°  para  los  efectos  del  art.  4.° 

Las  asociaciones  y comunidades  estarán  regidas 
por  una  Junta  compuesta  de  un  delegado  por  cada 
Ayuntamiento,  presidida  por  un  vocal  que  la  Junta 
elija,  que  celebrará  alternativamente  sus  reuniones 
en  las  respectivas  cabezas  de  los  términos  municipa- 
les asociados. 

La  Junta  formará  las  cuentas  y presupuestos,  que 
serán  sometidos  á las  municipales  de  cada  pueblo,  y 
en  defecto  de  aprobación  de  todas  ó de  alguna,  ai  go- 
bernador, oyendo  necesariamente  á la  Comisión  pro- 
vincial. 

Art.  84.  El  Gobierno  de  S.  M.  cuidará  de  fomen- 
tar y proteger  por  medio  de  sus  delegados  las  aso- 
ciaciones y comunidades  de  Ayuntamientos  para  los 
fines  que  se  mencionan  en  el  articulo  anterior  ú otros 
servicios  de  índole  análoga,  sin  perjuicio  de  los  de- 
rechos adquiridos  hasta  hoy. 

Guando  se  produzcan  reclamaciones  sobre  la  ma- 
nera como  actualmente  son  administradas  las  anti- 
guas comunidades  de  tierra,  el  Gobierno,  oyendo  al 
Consejo  de  Estado,  podrá  someter  dichas  comunida- 
des á lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  salvas  las 
cuestiones  relativas  á ios  derechos  de  propiedad  bas- 
ta boy  adquiridos,  que  quedan  reservadas  á los  tri- 
bunales de  justicia. 

Art.  85.  Cuando  la  mayoría  de  los  Ayuntamien- 
tos partícipes  en  una  comunidad  de  tierras  lo  acuer- 
de, podrá  dividirse  para  su  aprovechamiento  el  terre- 
no mancomunado. 

Las  cuestiones  que  sobre  la  división  se  susciten 
se  resolverán  en  la  forma  establecida  en  el  artículo 
anterior. 

CAPITULO  III 

De  la  administración  de  los  pueblos  agregados  á un 
término  municipal. 

Art.  86.  Los  pueblos  que  formando  con  otros  tér- 
mino municipal,  tengan  territorio  público,  aguas, 
pastos,  montes  ó cualesquiera  derechos  que  les  sean 
peculiares,  conservarán  sobre  ellos  su  administración 
particular. 

Art.  87.  Para  esta  administración  nombrarán  bie- 
nalmente una  Junta,  que  se  compondrá  de  un  presi- 
dente y de  dos  ó cuatro  vocales,  elegidos  directamen- 
te unos  y otros  por  los  vecinos  del  pueblo  y de  entre 
ellos  mismos. 

Serán  cuatro  los  vocales  para  los  pueblos  de  G0  ó 
más  vecinos,  y dos  cuando  sea  menor  el  vecindario. 

Art.  88.  La  elección  de  presidente  y vocales  in- 
dicados se  hará  con  arreglo  á la  ley  electoral,  pero 


sin  que  trascurran  más  de  ocho  dias  desde  la  consti- 
tución del  Ayuntamiento  del  término,  el  cual  cuidará 
de  la  ejecución. 

Art.  89.  Elegidos  ios  tres  ó cinco  individuos  para 
la  Junta,  corresponderá  el  cargo  de  presidente  á quien 
haya  obtenido  más  votos,  y si  hubiere  empate,  deci- 
dirá la  suerte. 

Art.  90.  Serán  tachas  para  la  elección  de  indivi- 
duos de  la  Junta,  con  relación  ai  pueblo  respectivo, 
las  mismas  que  establece  esta  ley  para  los  cargos  mu- 
nicipales. 

Art.  91.  El  Ayuntamiento  del  término  respectivo 
inspeccionará  la  administración  particular  á que  se 
refiere  este  capítulo,  bien  por  su  iniciativa  ó ya  á 
solicitud  de  dos  ó más  vecinos  del  pueblo  interesado, 
y tendrá  para  todos  los  efectos  de  esta  ley  el  carácter 
de  superior  jerárquico  de  la  Junta. 

Art.  92.  La  administración  y la  inspección  ex- 
presadas, así  como  las  facultades,  obligaciones  y res- 
ponsabilidades de  la  Junta  y de  sus  vocales,  se  arre- 
glarán á las  prescripciones  de  la  presente  ley  en  todo 
lo  que  no  se  halla  determinado  en  este  capítulo. 

CAPITULO  IV 

De  las  sesiones  y del  modo  de  funcionar  los  Ayunta- 
mientos. 

Art.  93.  Las  sesiones  del  Ayuntamiento  serán 
públicas.  Solo  serán  secretas  cuando  así  lo  acuerde 
la  mayoría  de  los  concejales  asistentes,  por  ser  los 
asuntos  que  en  ellas  hayan  de  tratarse  relativos  al 
órdeu  público,  régimen  interior  de  la  Corporación  ó 
por  afectar  al  decoro  de  ésta  ó de  cualquiera  de  sus 
miembros. 

Las  sesiones  se  celebrarán  precisamente,  pena  de 
nulidad,  en  las  Casas  Consistoriales,  salvo  los  casos 
de  fuerza  mayor. 

Estarán  constantemente  anunciadas  en  la  parte 
exterior  de  la  Casa  Consistorial  y cu  los  sitios  de  cos- 
tumbre los  dias  y horas  en  que  deban  celebrarse  las 
sesiones  ordinarias. 

Art.  94.  Los  alcaldes,  tenientes  y demás  conce- 
jales están  obligados  á concurrir  puntualmente  á to- 
das las  sesiones,  no  impidiéndoselo  justa  causa,  que 
acreditarán  eu  su  caso. 

La  falta  de  asistencia  hace  incurrir  por  cada  vez 
eu  una  multa,  con  arreglo  á la  siguiente  escala: 

En  los  pueblos  de  más  de  100.000  ha- 


bitantes  25  pesetas. 

Idem  de  más  de  60.1)00 15 

Idem  de  más  de  30.000 5 

Idem  de  inás  de  15.000 4 

Idem  de  más  de  8.000 2 

En  los  demás I 


Esta  disposición  es  aplicable  á los  vocales  de  la 
Junta  municipal  y de  la  Asamblea  de  asociados;  pero 
las  multas  serán  por  cantidad  doble  por  las  fallas  de 
asistencia  á sesión  que  haya  habido  que  convocar  de 
nuevo  por  no  concurrir  á la  primera  citación  número 
suficiente  para  celebrarla. 

Art.  95.  Tanto  el  Ayuntamiento  como  la  Junta 
municipal  y la  Asamblea  de  asociados,  en  toda  sesión, 
antes  de  entrar  á tratar  sobre  los  asuntos  que  hayan 
de  ser  objeto  de  la  misma,  examinarán  las  excusas  de 
los  individuos  de  su  seuo  que  habiendo  sido  citados 
uo  hayan  asistido,  y resolverán  si  deben  ó no  ser  ad- 
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miticlas,  imponiéndoles  en  oleo  caso  la  correspon- 
diente multa,  que  deberá  hacerse  efectiva  por  el  al- 
calde dentro  de  los  ocho  dias  siguientes,  sin  perjuicio 
de  que  el  interesado  pueda  acudir  en  alzada  aute  la 
Diputación  provincial. 

Art.  96.  El  concejal  que  faltare  á tres  sesiones 
consecutivas  del  Ayuntamiento  ó .Tunta  municipal,  y 
luese  por  ello  multado  con  arreglo  á lo  dispuesto  en 
los  dos  artículos  anteriores,  se  entenderá  que  ha  in- 
currido eu  reincidencia  para  los  efectos  del  artícu- 
lo 202. 

Art.  97.  Eos  alcaldes,  tenientes  y demás  conceja- 
les tienen  voz  y voto  en  las  sesiones  y acuerdos  del 
Ayuntamiento. 

Son  responsables  por  los  acuerdos  que  autoricen 
con  su  voto,  sin  que  por  ningún  coucepto  les  sea  per- 
mitido abstenerse  de  omitirlo. 

Art.  98.  La  presidencia  de  las  sesiones  del  Ayun- 
tamiento corresponde  al  alcalde.  En  su  defecto,  pre- 
sidirán los  tenientes  por  el  órden  en  que  hayan  sido 
elegidos,  conforme  al  art.  58,  y á falta  de  todos  pre- 
sidirán los  regidores  por  el  órden  de  la  lista  á que  se 
reftorc  el  art.  56. 

El  gobernador  preside  sin  voto  cuando  asiste  á 
as  sesiones  del  Ayuntamiento. 

Art.  99.  liil  alcaide  podrá  convocar  á sesión  ex- 
traordinaria cuando  lo  juzgue  oportuno,  y debe  ha- 
cerlo siempre  que  se  lo  prevenga  el  gobernador,  la 
Diputación  ó Comisión  provincial,  ó lo  reclame  la  ter- 
cera parte  do  ios  concejales. 

Art.  100.  En  toda  convocatoria  para  sesión  ex- 
traordinaria se  expresarán  los  asuntos  que  hayan  de 
tratarse  en  olla,  y no  podrá  el  Ayuntamiento  ocupar- 
se de  ningún  otro  en  la  misma  sesión. 

Das  convocatorias  se  harón  por  escrito  con  dos 
dias  de  anticipación  por  lo  ménos,  á no  ser  en  los  ca- 
sos de  mayor  urgencia,  y los  acuerdos  quedarán  su- 
jetos á ratificación  en  la  sesión  ordinaria  iumediata. 

Art.  101.  Toda  sesión  con  carácter  de  ordinaria 
que  se  celebre  fuera  de  ios  dias  señalados  conforme 
al  art  59,  de  esta  ley  con  la  excepción  de  que  trata 
el  art.  1 02,  así  corno  cualquiera  extraordinaria  no  con- 
vocada por  el  alcalde  en  la  forma  y con  las  circuns- 
tancias que  previenen  ios  artículos  anteriores,  es'mila 
y sin  ningún  valor,  y nulos  también  los  acuerdos  en 
ella  tomados. 

También  serán  nulos  los  acuerdos  que  se  adopten 
en  sesiones  extraordinarias  sobre  asuntos  no  anun- 
ciados en  la  convocatoria. 

Art.  102.  Para  que  haya  sesión  se  requiere  la 
presencia  de  la  mayoría  del  total  de  concejales  en 
ejercicio. 

Si  en  la  primera  reunión  no  hubiere  número  su- 
biente para  celebrar  sesión,  se  hará  nueva  citación 
para  dos  dias  después,  expresando  la  causa,  y los  que 
concurran  pueden  tomar  acuerdo  siempre  que  pasen 
de  la  tercera  parte. 

Art.  10,3.  Todo  asunto  sobre  que  haya  de  resol- 
vei  el  Ayuntamiento,  será  primero  discutido  y lucero 
votado.  ,T  ° 

Se  entiende  acordado  lo  que  votaren  la  mitad  más 
UQ0  de  los  concejales  presentes  en  sesión. 

En  caso  de  empate  se  repetirá  la  votación  en  la 
se*i°n  próxima,  ó en  la  misma  si  el  asunto  tuviere  el 
carácter  de  urgente,  á juicio  de  los  asistentes;  y si 
aquel  se  reprodujere,  el  voto  del  que  presida  será  de- 
cisivo. Si  presidiere  el  gobernador  de  la  provincia,  de- 


cidirá el  voto  de  aquel  concejal  á quien  sin  esa  cir- 
cunstancia correspondería  la  presidencia. 

Art.  104.  Las  votaciones  serán  nominales  cuando 
no  se  traLe  de  asuntos  relativos  á los  mismos  conce- 
jales ó á personas  de  su  familia  dentro  del  cuarto 
grado,  en  cuyo  caso  serán  secretas,  debiendo  salir  de 
la  sesión  mientras  se  discuta  y vote  el  asunto  el  con 
cejal  interesado. 

Art.  105.  El  presidente  no  podrá  levantar  la  se- 
sión antes  de  la  hora  reglamentaria  mientras  haya 
asuntos  señalados  en  la  órden  del  dia,  á no  ser  por 
causa  de  alteración  de  órden  público. 

Art.  106.  De  cada  sesión  se  extenderá  por  el  se- 
cretario del  Ayuntamiento  un  acta  en  que  han  de 
constar  los  nombres  del  presidente  y demás  conceja- 
les presentes,  los  asunLos  que  se  trataren  y lo  resuelto 
sobre  ellos,  el  resultado  de  las  votaciones  y la  lista  de 
las  nominales  cuando  las  hubiere. 

Siempre  constará  en  el  acta  la  Opinión  de  las  mi- 
norías y sus  fundamentos. 

El  acta  de  cada  sesión  será  firmada  por  los  con- 
cejales que  hubieren  concurrido  á ella  y por  el  secre- 
tario, dentro  de  los  dias  siguientes  á su  aprobación. 

El  acta  de  la  sesión  inaugural  de  cada  Ayunta- 
miento será  firmada  por  todos  los  que  á ella  concu- 
rran, expresando  los  que  no  sepan  firmar. 

Art.  107.  El  libro  de  actas  del  Ayuntamiento  es 
un  documento  público  y fehaciente,  y ningún  acuerdo 
que  no  conste  explícita  y terminantemente  en  el  acta  de 
la  sesión  en  que  se  haya  adoptado  teudrá  valor  alguno. 

Este  libro  estará  foliado  y extendido  en  papel  del 
sello  correspondiente,  y todas  sus  hojas  llevarán  la 
rúbrica  del  alcalde  y el  sello  del  Ayuntamiento. 

Art.  108.  Los  Ayuntamientos  están  obligados  á 
facilitar  á los  que  las  pidieren,  copias  ó certificacio- 
nes de  sus  actas,  acuerdos  y documentos  que  existan 
en  los  Archivos  municipales,  siempre  que  no  sean  de 
carácter  reservado  ó no  se  hayan  tomado  los  acuerdos 
en  sesión  secreta,  no  pudiendo  exigirse  á los  peticio- 
narios más  que  el  pago  de  los  derechos  que  estuvie- 
ren establecidos  como  arbitrio  sobre  expedición  de 
certificados. 

Art.  109.  A fin  de  cada  mes  en  las  capitales  de 
provincia,  y de  partido  y pueblos  que  tengan  más  de 
4.000  habitantes,  y de  cada  trimestre  en  los  demás, 
se  formará  por  el  secretario  un  extracto  de  los  acuer- 
dos tomados  por  el  Ayuntamiento  durante  el  mismo, 
y aprobado  por  la  Corporación,  se  remitirá  al  gober- 
nador de  la  provincia  para  su  inserción  eu  el  Boletín 
oficial. 

Art.  i 10.  Las  reglas  anteriores  se  aplicarán  á las 
actas  y sesiones  de  la  Junta  municipal  y á las  de  la 
Asamblea  de  vocales  asociados,  Se  llevarán  sus  actas 
en  libros  separados  de  las  del  Ayuntamiento  y cou 
análogas  formalidades,  precauciones  y requisitos,  sal- 
vo lo  en  contrario  dispuesto  por  esta  ley. 

Arl.  111.  Los  trámites  de  instrucción  y discusión 
no  servirán  nunca  de  excusa  á los  Ayuntamientos  para 
dilatar  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  las 
leyes  les  imponen. 

CAPITULO  V 

De  las  funciones  administrativas  de  los  alcaldes , tenien- 
tes, síndicos,  i'egidores  y alcaldes  de  barrio. 

Art.  1 12.  El  alcalde  tiene  el  carácter  de  presiden- 
te del  Ayuntamiento,  y además  el  de  delegado  del  Go- 
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tierno  en  el  término  municipal,  cuando  el  Gobierno 
no  haga  uso  de  las  facultades  que  le  conücre  el  ar- 
tículo 224. 

Art.  1 13.  Gomo  presidente  del  Ayuntamiento  co- 
rresponde al  alcalde: 

1 . “  Llevar  el  nombre  y representación  de  la  Cor- 
poración municipal  en  todos  los  asuntos,  salvas  las 
facultades  concedidas  al  sindico. 

2. ”  Presidir  las  sesiones  y dirigir  las  discusiones, 
excepto  en  el  caso  previsto  en  el  art.  98. 

3. ”  Publicar,  ejecutar  y hacer  cumplir  los  acuer- 
dos del  Ayuntamiento  cuando  fueren  ejecutivos,  pro- 
cediendo, si  fuere  necesario,  por  la  via  de  apremio  é 
imponiendo  multas,  que  en  ningún  caso  excederán  de 
las  (pie  establece  el  art.  79,  y arresto  por  insolvencia. 

4. °  Suspender  la  ejecución  de  los  acuerdos  de  los 
Ayuntamientos  en  los  casos  previstos  por  los  artícu- 
los 191  al  193  de  esta  ley. 

5. ®  Trasmitir  á la  Diputación  provincial  y al  go- 
bernador de  la  provincia,  según  lo  que  en  esta  ley  se 
prescribe,  los  acuerdos  del  Ayuntamiento  que  requie- 
ran la  aprobación  superior  para  ser  ejecutivos,  y pu- 
blicarlos, ejecutarlos  y hacerlos  cumplir  cuando  la 
obtuvieren. 

6. °  Elevar  á la  Diputación  provincial,  á la  Comi- 
sión ó al  gobernador  de  la  provincia,  dentro  de  los  pla- 
zos legales,  los  expedientes  en  que  se  hubiere  inter- 
puesto recurso  de  alzada  contra  el  acuerdo  dictado 
por  el  Ayuntamiento. 

7. "  Remitir  al  Tribunal  contencioso-administrati- 
vo  de  primera  instancia  los  expedientes  que  por  éste 
le  sean  reclamados  y facilitarle  todos  los  demás  da- 
tos y documentos  que  le  pida. 

8. °  Trasmitir  á quien  corresponda  las  exposicio- 
nes que  los  Ayuntamientos,  en  uso  de  su  derecho,  hi- 
cieren á la  Diputación  ó Comisión  provincial,  al  go- 
bernador de  la  provincia,  Gobierno  ó á las  Cortes. 

9. °  Dirigir  todo  lo  relativo  á la  policía  urbana  y 
rural,  dictando  al  efecto  los  bandos  y disposiciones 
que  tuviere  por  conveniente,  conforme  á las  ordenan- 
zas y resoluciones  generales  del  Ayuntamiento  en  la 
materia. 

i 0.  Autorizar  los  enterramientos  en  los  cemente- 
rios del  Municipio  y vigilar  para  que  en  ellos  y en  los 
demás  se  cumplan  las  prescripciones  sanitarias  vi- 
gentes. 

1 1.  Dirigir  y vigilar  la  conducta  de  todos  los  de- 
pendientes del  ramo  de  policía  urbana  y rural,  casti- 
garlos con  suspensión  de  empico  y sueldo  hasta  trein- 
ta dias,  y proponer  su  destitución  al  Ayuntamiento. 

1 2.  Ejercer  todas  las  iunciones  propias  de  orde- 
nador y jefe  de  la  inversión  de  fondos  municipales  y 
su  contabilidad. 

13.  Inspeccionar,  activar  y dirigir  en  lo  econó- 
mico y gubernativo  las  obras  y los  establecimientos 
de  benelicencia  y de  instrucción  pública  costeados 
con  fondos  municipales,  con  sujeción  á las  leyes  y 
disposiciones  para  su  ejecución. 

1 4.  Suspender  con  justa  causa  al  secretario  y con- 
tador del  Ayuntamiento,  dando  cuenta  á éste  en  la 
sesión  más  próxima  para  que  la  confirme  ó la  levan- 
te, ó incoar  los  oportunos  expedientes  de  destitución 
cuando  á juicio  del  Ayuntamiento  existieren  méritos 
para  ello. 

15.  Presidir  los  remates  y subastas  para  ventas, 
arrendamientos  y servicios  municipales,  ajustándose 
á las  disposiciones  que  regulen  estos  actos. 


1 6.  Cuidar  de  que  se  presten  con  exactitud  los 
servicios  de  bagajes,  alojamientos  y demás  cargas  pú- 
blicas. 

17.  Desempeñar  cuantas  funciones  especíales  le 
confieran  las  leyes  y reglamentos. 

Art.  1 1 4.  Como  delegado  del  Gobierno,  corres- 
ponde al  alcalde: 

1. °  Cuidar  de  la  conservación  del  orden  público 
en  aquellos  puntos  en  que  no  exista  gobernador  ni 
delegado  especial,  poniéndose  para  ello  de  acuerdo 
con  las  autoridades  del  órdeu  militar  y judicial. 

2. °  Cumplir  y cuidar,  bajo  su  responsabilidad,  de 
que  se  cumplan  por  el  Ayuntamiento  las  leyes  y dis- 
posiciones de  sus  superiores  jerárquicos  y de  las  au- 
toridades militares  que  se  refieran  á individuos  del 
ejercito  ó á servicios  del  ramo  de  Guerra. 

3. °  Inspeccionar  todo  lo  relativo  al  ramo  de  sa- 
nidad é higiene,  tomando  las  providencias  que  estime 
necesarias  para  la  conservación  de  la  salud  pública, 
con  arreglo  á la  legislación  del  ramo. 

4. °  Garantizar  á todos  los  habitantes  del  pueblo 
el  ejercicio  de  sus  derechos. 

5. "  Auxiliar  á toda  clase  de  autoridades;  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  prestándoles  el  concurso  que 
le  reclamen,  y falicitar  á los  tribunales  todos  los  da- 
tos y documentos  que  le  pidan. 

G.°  Ejercer  las  demás  atribuciones  que  le  estáu 
conferidas  por  esta  ley  ú otras  especiales. 

Art.  1 1 5.  Cuando  los  alcaldes  necesiten  entrar  en 
el  domicilio  de  un  habitante  en  el  pueblo  para  cum- 
plir algún  acuerdo  del  Ayuntamiento  sobre  policía  ó 
sanidad,  ó para  inspeccionar  el  exacto  cumplimiento 
de  las  ordenanzas  municipales,  solicitarán  la  oportu- 
na autorización  del  juez  de  primera  instancia  en  las 
poblaciones  donde  lo  hubiere,  ó del  juez  municipal  en 
caso  contrario,  los  cuales  deberán  concederla  siem- 
pre que  aparezca  demostrada  la  necesidad,  podiendo 
acompañar,  cuando  lo  considere  conveniente,  al  fun- 
cionario administrativo  que  haya  de  practicar  la  vi- 
sita ó inspección  domiciliaria. 

Art.  1 i 6.  Donde  solo  hubiere  un  teniente,  el  al- 
calde y el  teniente  tendrán  cada  uno  á su  cargo  uno 
de  log  distritos  en  que  se  haya  dividido  el  término 
municipal. 

Donde  hubiere  más  de  un  teniente,  los  distritos 
se  dividirán  solo  entre  los  tenientes. 

Art.  1 1 7.  Los  tenientes  ejercerán  cada  uno  en  su 
distrito  las- funciones  que  la  ley  atribuye  al  alcalde, 
bajo  la  dirección  de  éste,  como  jefe  superior  de  la  ad- 
ministración municipal. 

Los  alcaldes  de  barrio  están  á las  órdenes  de  los 
teuicntcs  y ejercen  la  parte  de  funciones  administra- 
tivas que  éstos  les  deleguen. 

Art.  118.  Corresponde  al  síndico: 

1. °  Representar  al  Municipio  en  todos  los  juicios 
en  que  esté  interesado,  pudiendo,  cuando  se  halle  al 
efecto  autorizado  por  el  Ayuntamiento,  otorgar  los 
poderes  necesarios. 

El  síndico  no  podrá  promover  ningún  litigio  ni 
. personarse  en  los  que  se  promuevan  contra  el  Ayun- 
tamiento sin  que  éste  lo  acuerde. 

2. ®  Censurar  y revisar  todas  las  Cuentas  y presu- 
puestos municipales. 

Art.  119.  El  alcalde  necesita  licencia  del  gober- 
nador para  ausentarse  de  su  término  por  más  dcocho 
dias,  debiendo  expresar  en  la  solicitud  el  nombre  del 
teuiente  ó concejal  á quien  corresponda  sustituirle, 
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En  ningún  caso  dejará  de  dar  aviso  prévio  al  que 
haya  de  reemplazarle,  y además  lo  comunicará  por 
escrito  al  Ayuntamiento  cuando  la  ausencia  exceda 
do  dos  dias. 

Esto  último  tendrá  también  lugar  cuando  por 
asunto  urgente  tuviese  precisión  de  ausentarse  anLes 
de  poder  obtener  licencia  del  gobernador. 

Art.  120.  Los  tenientes  de  alcalde  necesitan  para 
ausentarse  por  más  de  ocho  dias,  licencia  del  Ayun- 
tamiento, y en  caso  de  urgencia  podrá  autorizarles 
para  ello  el  alcalde,  dando  cuenta  al  Ayuntamiento. 

Art.  121.  Los  alcaldes  de  barrio  no  pueden  au- 
sentarse nunca  del  de  su  cargo  por  más  de  veinti- 
oualro  horas  sin  licencia  dei  alcaide,  quien  designa- 
rá persona  que  los  reemplace  durante  su  ausencia. 

Art.  122.  Los  tenientes  reemplazarán  al  alcalde 
en  todas  sus  atribuciones,  y los  regidores  á los  te- 
nientes por  el  órden  establecido  en  el  art.  98,  en  ca- 
sos de  ausencias,  enfermedades  ó vacantes  interinas. 

Art.  123.  No  pueden  los  concejales  sin  Ucencia 
del  Ayuntamiento  ausentarse  en  dia  de  sesiou  ordina- 
ria ó extraordinaria,  ni  por  más  tiempo  que  el  que 
medie  entre  dos  ordinarias. 

Solo  ’se  podrá  conceder  licencia  á la  par  á la 
cuarta  parte  del  número  total  de  concejales. 

Art.  124.  Los.  concejales  desempeñarán  sus  fun- 
ciones dentro  del  término  municipal,  sin  que  para  su 
ejercicio  puedan  ser  obligados  por  nadie  á salir  de  él. 

CAPITULO  VI 

De  los  secretarios  de  Ayuntamiento. 

Art.  125.  Todo  Ayuntamiento  tendrá  un  secreta- 
rio pagado  de  sus  fondos. 

Art.  126.  Su  nombramiento  y separación  tendrá 
lugar  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ley  orgánica  de 
la  carrera  de  Administración  local. 

Art.  127.  No  pueden  ser  secretarios  en  propiedad 
ni  interinamente: 

1. °  Los  concejales. 

2. °  Los  notarios  y escribanos,  en  tanto  que  des- 
empeñen las  funciones  de  estos  cargos. 

3.9  Los  empleados  activos  de  todas  clases. 

4. °  Los  particulares  ó facultativos  que  tengan 
contratos  ó compromisos  de  servicios  con  el  Ayun- 
tamiento ó común  de  vecinos. 

5. °  Los  que  directa  ó indirectamente  tengan  par- 
te en  servicios,  contratas  ó suministros  por  cuenta 
del  Municipio. 

G.w  IíOs  que  por  si  ó como  apoderados  ó repre- 
sentantes de  otro,  tengan  pendiente  cuestión  admi- 
nistrativa ó judicial  con  el  Ayuntamiento  ó oon  los 
establecimientos  que  se  hallen  bajo  su  dependencia 
ó administración. 

7.°  Los  deudores  á fondos  municipales  como  se- 
gundos contribuyentes. 

El  cargo  de  secretario  es,  sin  embargo,  compati- 
ble con  cualquier  otro  cargo  municipal  retribuido,  y 
con  el  disfrute  de  pensión,  retiro  ó jubilación,  cuando 
el  total  de  los  haberes  no  exceda  de  1.250  pesetas 
anuales. 

Art.  128.  Las  obligaciones  de  los  secretarios  (le 
Ayuntamiento  son: 

l.°  Tilevar  un  registro  diario,  foliado  y numerado, 
cuyas  hojas  rubricará  el  alcalde,  tio  todos  los  docu- 
mentos que  tengan  ingreso  y salida  en  la  Reo  retaría, 


y otro  registro  historial,  con  las  mismas  formalidades 
y por  orden  alfabético,  de  los  expedientes  y asuntos 
en  que  intervenga. 

2. °  Consignar  en  el  registro  diario,  y por  nota 
puesta  al  pié  de  todas  las  solicitudes  que  se  dirijan 
al  Ayuntamiento,  la  fecha  de  la  presentación,  y dar 
cuenta  de  ellas  al  alcalde,  y en  el  historial  los  acuer- 
dos que  se  dicten  en  cada  expediente. 

3. °  Asistir  sin  voz  ni  voto  á todas  las  sesiones  de 
la  Corporación,  municipal  para  darle  cuenta  de  la  co- 
rrespondencia y de  los  expedientes,  en  la  forma  y órden 
que  el  presidente  le  prevenga. 

4. °  Redactar  el  acta  de  cada  sesión;  leerla  al  prin- 
cipio de  la  siguiente,  y aprobada  que  sea,  hacerla  tras- 
cribir fielmente  en  el  libro  destinado  al  efecto,  cui- 
dando de  recoger  las  firmas,  como  previene  el  artículo 
1 06,  y estampando  la  suya  en  Lera  én  el  lngár  corres- 
pondiente, 

5. °  Preparar  ios  expedientes  para  los  trabajos  de 
las  Comisiones  y la  resolución  del  Ayuntamiento. 

6. ü  Anotar  bajo  su  firma  en  cada  expediente  la 
resolución  del  Ayuntamiento. 

7. °  Extender  las  minutas  de  los  acuerdos  y reso- 
luciones de  la  Corporación  municipal  y de  las  Comi- 
siones en  su  caso. 

8. °  Preparar  los  expedientes,  anotar  las  resolu- 
ciones y extender  las  minutas  de  los  acuerdos  del  al- 
calde, cuando  no  hubiere  secretario  especial  al  efecto. 

9. °  Certificar  (le  todos  los  actos  oficiales  del  Ayun- 
tamiento y del  alcalde  donde  no  hubiere  secretario 
especial,  y expedir  las  certificaciones  á que  hubiere 
lugar. 

Estas,  sin  embargo,  para  ser  valederas,  requieren 
el  V.°  R.°  del  alcalde. 

10.  Dirigir  y vigilar  á los  empleados  de  la  Secre- 
taría, de  que  es  jefe,  imponiéndoles  las  correcciones 
á que  se  hagan  acreedores,  hasta  la  do  suspensión  de 
sueldo  por  quince  dias,  y proponer  su  separación  al 
Ayuntamiento  cuando  hubieren  cometido  alguna  falta 
que,  á su  juicio,  merecioso  aquella  pena. 

1 1.  Auxiliar  á las  Juntas  periciales,  sin  retribu- 
ción especial,  en  la  confección  de  amiliaramientos  y 
repartos. 

12.  Residir  en  el  pueblo  caboza  del  término  mu- 
nicipal. 

13.  Cualquier  otro  encargo  que  las  leyes  le  atri- 
buyan ó el  Ayuntamiento  le  confiare  dentro  de  la  es- 
fera y objeto  de  su  empleo. 

Art.  129.  Donde  no  hubiere  archivero,  será  cargo 
del  secretario  custodiar  y ordenar  el  archivo  muni- 
cipal. Formará  inventario  con  sus  índices  de  todos 
los  papeles  y documentos,  y lo  adicionará  cada  año 
con  un  apéndice,  del  cual,  así  como  del  inventario, 
remitirá  copia  con  el  V.a  B.°  del  alcalde  á la  Diputa- 
ción provincial. 

Art.  1 30.  En  los  Ayuntamientos  en  que  no  hubie- 
re contador,  será  cargo  del  secretario  el  desempeño 
de  las  funciones  que  á aquél  encomienda  la  ley. 

Art.  131.  El  secretario  del  Ayuntamiento  lo  será 
de  la  Junta  municipal  y de  la  Asamblea  de  asociados. 

Art.  132.  Los  Ayuntamientos,  dentro  de  sus  fa- 
cultades, pueden  imponer  á sus  secretarios  las  correc- 
ciones disciplinarias  que  procedan  por  las  faltas  ó 
abusos  que  cometieren  en  el  ejercicio  de  su  cargo  y 
no  dieren  lugar  á expediente  de  suspensión  ó separa- 
ción, ó á proceso  criminal  contra  los  mismos. 

Art.  133.  Los  secretarios  del  Ayuntamiento  lo  sc- 
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rán  del  alcalde;  pero  en  las  capitales  de  provincia  y 
en  los  pueblos  de  más  de  25.000  habitantes,  el  alcal- 
de tiene  facultad  para  nombrar  un  secretario  espe- 
cial, cuyo  sueldo  será  determinado  por  la  Junta  mu- 
nicipal. 

Art.  134.  Los  secretarios  de  Alcaldía,  donde  los 
hubiere,  quedarán  en  cuanto  á responsabilidad  igua- 
lados d los  del  respectivo  Ayuntamiento,  salvas  las 
diferencias  consiguientes  en  la  parte  de  atribuciones. 

TITULO  V 

De  la  Hacienda  municipal. 

CAPITULO  PRIMERO 
De  los  presupuestos  municipales . 

Art.  135.  El  ano  económico  municipal  será  el 
misino  que  rija  para  los  presupueslos  y cuentas  ge- 
nerales de  la  Nación. 

Son  aplicables  A la  Hacienda  municipal  las  dispo- 
siciones de  la  ley  de  contabilidad  general  del  Estado, 
en  cuanto  no  se  opongan  á la  presente. 

Art.  13G.  Los  Ayuntamientos  formarán  todos  los 
anos  un  presupuesto  que  comprenda  los  gastos  que 
por  cualquier  concepto  hayan  de  hacerse  y los  ingre- 
sos destinados  á cubrirlos.  Al  efecto,  constituirán  de 
su  seno  una  de  las  Comisiones  permanentes  de  que 
habla  el  art.  Gl,  la  cual  redactará  y presentará  al 
Ayuntamiento  en  el  noveno  mes  de  cada  año  econó- 
mico el  proyecto  de  presupuesto  para  el  siguiente. 

Art.  137.  Cuando  para  cubrir  atenciones  impre- 
vistas, satisfacer  alguna  deuda,  ó para  cualquier  otro 
objeto  de  importancia  no  determinado  en  el  presu- 
puesto ordinario,  sean  insuíicientes  los  recursos  con- 
signados en  éste,  los  Ayuntamientos  formaran  un 
presupuesto  extraordinario  en  la  misma  forma  y por 
el  mismo  procedimiento  determinado  para  los  ordi- 
narios. 

Art.  138.  Las  deudas  de  los  pueblos  que  no  estu- 
vieren aseguradas  con  prenda  ó hipoteca,  no  serán 
exigibles  á los  Ayuntamientos  por  los  procedimientos 
(le  apremio,  salvo  las  estipulaciones  que  en  contrario 
puedan  hacerse  en  los  casos  que  las  leyes  autoricen. 

Cuando  algún  pueblo  fuere  condenado  al  pago  de 
una  cantidad,  el  Ayuntamiento,  en  el  término  de  diez 
dias  después  de  ejecutoriada  la  sentencia,  procederá 
á formar  un  presupuesto  extraordinario,  á no  ser  que 
el  acreedor  convenga  en  aplazar  el  cobro  de  modo 
que  puedan  consignarse  en  los  presupuestos  ordina- 
rios sucesivos  las  cantidades  necesarias  para  el  pago 
del  capital  y rédito  estipulado. 

Art.  139.  Si  los  recursos  de  qne  pueda  disponer 
el  pueblo  no  fueran  suficientes  a cubrir  sus  deudas, 
ó no  creyese  el  Ayuntamiento  posible  recargar  las 
cuotas  impuestas  á los  vecinos,  y los  acreedores  no 
se  conformaren  con  los  medios  que  se  les  ofrezcan 
para  realizar  sus  créditos,  se  remitirá  el  expediente  á 
la  Diputación  provincial,  á fin  de  que,  oyendo  á los 
interesados,  disponga  lo  conveniente  para  que  tengau 
efecto  los  pagos,  sin  perjuicio  de  la  competencia  de 
los  tribunales  ordinarios  para  rosolvor  acerca  do  la 
logitimidad  y prelaoion  de  los  créditos. 

Art.  1 40.  Ño  pueden  ser  aplicados  al  pago  y cum- 
plimiento de  servicios  ú obligaciones  permanentes 
los  recursos  consignados  en  los  presupuestos  extraor- 
dinarios, ni  los  recursos  del  presupuesto  ordinario  al 
pago  de  atenciones  no  consignadas  en  el  mismo. 


Art.  141.  El  proyecto  de  presupuesto,  ya  sea  or- 
dinario,  adicional  ó extraordinario,  aprobado  por  el 
Ayuntamiento,  prévia  censura  del  síndico,  quedará 
expuesto  al  público  en  la  Secretaría  del  Ayuntamiento 
por  espacio  de  quince  dias  desde  la  fecha  en  que  se 
haga  el  anuncio  en  la  forma  ordiuaria. 

Art.  142.  La  Junta  municipal  fijará  definitiva- 
mente el  presupuesto  y acordará  los  arbitrios  á pro- 
puesta del  Ayuntamiento. 

Art.  143.  La  Junta  municipal  se  reunirá  previa 
citación  personal  y anuncio  en  la  forma  que  estable- 
ce el  art.  1 73,  y deberá  resolver  antes  del  1 5 de  Mayo. 

Art.  144.  Para  formar  acuerdo  es  necesario  el 
voto  de  la  mayoría  absoluta  del  total  de  vocales  que 
componen  la  Junta.  Si  no  se  reúne  este  número  en  la 
primera  sesión,  se  procederá  á nueva  convocatoria 
para  ocho  dias  después,  y en  ella  formará  acuerdo  la 
mayoría  de  los  concurrentes. 

En  los  pueblos  menores  de  800  habitantes,  forma- 
rá acuerdo  el  volo  de  la  mitad  más  uno  de  los  con- 
currentes, si  éstos  llegan  á la  cuarta  parte  por  lo 
ménos  del  número  total  de  vecinos  que  tengan  dere- 
cho á componer  la  Junta.  En  caso  de  no  reunirse  este 
número,  se  procederá  con  arreglo  ¿ lo  dispuesto  en  el 
párrafo  anterior. 

Art.  145.  Los  acuerdos  (le  la  Junta  son  apelables 
para  ante  la  Diputación  provincial  cuando  por  ellos 
se  infringiere  alguna  disposición  legal. 

Contra  las  resoluciones  de  la  Diputación  provin- 
cial no  cabrá  recurso  alguno  en  la  via  gubernativa. 

Art.  14G.  Son  en  todo  caso  ejecutivos,  con  apro- 
bación de  la  Junta  municipal,  y sin  perjuicio  de  los 
ulteriores  recursos  á que  según  esta  ley  hubiere  lu- 
gar, los  presupuestos  extraordinarios  formados  para 
atender  a las  medidas  sanitarias  de  absoluta  urgen- 
cia en  las  calamidades  públicas  y obras  de  carácter 
perentorio,  cuando  el  importe  no  exceda  de  2 pesetas 
50  céntimos  por  vecino,  ni  de  la  tercera  parte  del 
presupuesto  ordinario. 

Art.  147.  Terminado  el  ano  económico,  quedarán 
anulados  los  créditos  abiertos  y no  invertidos  duran- 
te su  ejercicio. 

Durante  el  período  de  ampliación,  qne  terminará 
el  31  de  Diciembre,  se  ultimarán  las  operaciones  de 
cobranza  de  los  arbitrios  presupuestos,  y las  de  liqui- 
dación y pago  de  los  servicios  realizados  durante  el 
año.  Las  resultas  que  quedaren  después  de  este  perío- 
do, serán  objeto  de  un  presupuesto  adicional,  previas 
las  consiguientes  liquidaciones,  que  se  terminarán 
durante  el  mes  siguiente. 

Art.  148.  Todos  los  Ayuntamientos  remitirán  al 
Gobierno  de  S.  M.,  por  conducto  de  los  gobernadores 
civiles,  resúmenes  de  sus  presupuestos  de  gastos  é 
ingresos  definitivamente  aprobados,  y una  copia  lite- 
ral de  los  mismos  al  gobernador  dentro  de  los  ocho 
dias  siguientes  á su  aprobación  definitiva. 

Si  en  el  presupuesto  hubiere  dejado  de  consignar- 
se algún  gasto  ó ingreso  necesario,  ó los  impuestos 
establecidos  se  hallaren  en  oposición  con  el  sistema 
tributario  del  Estado,  el  gobernador  devolverá  los  pro- 
supuestos al  Ayuntamiento  para  que  éste  subsano  el 
defecto. 

SECCION  PRIMERA. 

De  los  gastos. 

Art.  149.  Los  presupuestos  ordinarios  contendrán 
precisamente  las  partidas  necesarias  para  atender  y 
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llenar  los  servicios  que,  según  esta  ley  ú otras  espe- 
ciales, sean  obligatorios  para  los  Ayuntamientos. 

Art.  150.  También  se  consignarán  en  los  presu- 
puestos ordinarios  las  partidas  necesarias  para  aten- 
der á los  gastos  siguientes: 

1. °  Personal  y material  de  las  dependencias  y ofi- 
cinas. 

2. ”  Pensiones,  censos  y cargas  de  justicia  que  pe- 
sen sobre  los  fondos  municipales,  así  como  las  deu- 
das reconocidas  y liquidadas,  intereses  y amortiza- 
ción de  préstamos  y consecuencias  de  contratos. 

3. °  Fomento  del  arbolado. 

4. “  Medios  preventivos  y de  socorro  contra  incen- 
dios y de  salvamento  en  las  poblaciones  marítimas. 

5. "  Conservación  del  cementerio  municipal. 

G.°  Suscricion  al  Boletín  oficial  de  la  provincia  en 
todos  los  Ayuntamientos,  y á la  Gaceta  de  Madrid  en 
las  cabezas  de  partido  y pueblos  que  excedan  de  2.000 
habitantes. 

7. °  Las  impresiones,  anuncios  y demás  necesario 
para  la  publicación  de  los  actos  municipales. 

8. "  Gastos  carcelarios. 

9. “  Asistencia  médica  y farmacéutica  á los  pobres. 

10.  El  contingente  del  Municipio  en  la  asocia- 
ción con  otros,  cuando  la  tengan  establecida  conforme 
al  art.  83. 

1 1 . Contingento  del  Municipio  en  el  repartimiento 
provincial. 

Los  Ayuntamientos  consignarán  en  sus  presu- 
puestos por  este  concepto  una  cantidad  igual  á la 
que  le  hubiere  sido  repartida  en  el  año  económico  an- 
terior, sin  perjuicio  de  cubrir  la  diferencia  por  medio 
de  un  presupuesto  extraordinario,  si  fuere  mayor  la 
que  les  reparte  la  Diputación  al  formar  el  presupuesto 
provincial. 

12.  Una  partida  para  imprevistos  y calamidades 
públicas,  que  no  exceda  del  10  por  100  del  presu- 
puesto de  gastos,  de  la  cual  no  podrá  disponerse  sin 
acuerdo  en  cada  caso  del  Ayuntamiento,  que  se  hará 
constar  por  nota  autorizada  por  el  secretario  en  los 
libramientos  respectivos. 

SECCION  SEGUNDA. 

De  los  ingresos. 

Art.  151.  Re  consignarán  necesariamente  corno 
ingresos: 

1. ”  Rentas  y productos  procedentes  de  bienes,  de- 
rechos ó capitales  que  por  cualquier  concepto  perte- 
nezcan al  Municipio  ó A los  establecimientos  de  bene- 
ficencia, instrucción  y otros  análogos  que  de  él  de- 
pendan, y que  hayan  de  vencer  y realizarse  dentro 
del  ano  económico  correspondiente. 

2. °  Atrasos  por  los  mismos  conceptos  que  no  se 
hayan  declarado  irrealizables  en  el  oportuno  expe- 
diente, ó sobre  los  cuales  no  se  haya  concedido  con- 
donación ó moratoria. 

Art.  152.  El  valor  de  los  aprovechamientos  co- 
munales enajenados  ó distribuidos  entre  los  vecinos 
Pera  incluido  en  los  presupuestos  municipales  de  in- 
gresos, y figurará  cu  los  de  gastos  el  valor  de  los  lo- 
tes adjudicados  ó repartidos  por  título  lucrativo. 

Art.  153.  Podrán  también  figurar  como  ingresos: 

l-°  Arbitrios  é impuestos  municipales  sobre  de- 
terminados servicios,  obras  ó industrias,  aprovecha- 
mientos de  la  vía  pública  y de  policía  urbana  y rural, 
y multas  é indemnizaciones  por  infracción  de  las  or- 
denanzas municipales  y bandos  de  policía. 


2. °  Los  recargos  sobre  los  cupos  de  la  contribu- 
ción de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  sobre  las  cuo- 
tas de  la  de  subsidio  industrial  y de  comercio,  y sobre 
los  cupos  del  impuesto  de  consumos  que  autoricen  las 
leyes  vigentes  de  presupuestos  generales  del  Estado. 

3. °  El  impuesto  especial  sobre  el  consumo  de 
aquellos  artículos  no  comprendidos  en  las  tarifas  que 
rijan  para  el  Estado. 

4. °  Un  repartimiento  general  entre  todos  los  ve- 
cinos y hacendados,  en  proporción  á los  medios  y fa- 
cultades de  cada  uno. 

Art.  154.  Los  Ayuntamientos  solo  podrán  acudir 
ai  repartimiento  general  cuando  los  demás  recursos 
consignados  en  los  artículos  anteriores  no  bastea  para 
cubrir  los  gastos  municipales. 

El  repartimiento  no  será  considerado  como  recurso 
ordinario  para  los  efectos  del  núm.  3.°  del  art.  2.°, 
cuando  su  importe  represente  la  tercera  parte  ó más 
del  presupuesto  de  ingresos  del  Municipio. 

Art.  155.  Con  preferencia  al  repartimiento  gene- 
ral á que  se  refiere  el  párrafo  4.°  del  art.  153,  podrán 
los  Ayuntamientos  destinar  exclusivamente  á los  gas- 
tos de  guardería  rural,  conservación  de  caminos  ve- 
cinales, empedrado  y alumbrado  en  las  poblaciones, 
el  producto  que  se  obtenga  de  la  venta  de  rastrojeras 
y otros  desperdicios  de  cosechas  en  terrenos  de  pro- 
piedad particular,  siempre  que  así  se  acuerde  por  los 
propietarios  ó colonos  en  una  juuta  general  de  labra- 
dores, que  se  formará  sobre  la  base  de  la  Junta  mu- 
nicipal, y será  presidida  por  el  alcalde. 

Se  observarán  íespecto  de  este  arbitrio  las  reglas 
siguientes: 

1. R  Los  acuerdos  que  con  este  objeto  se  adopten 
no  obligarán  sino  á los  que  contribuyan  á ellos  con 
su  voto  afirmativo.  Los  propietarios  que  disientan 
quedarán  libres  para  enajenar  los  pastos  y desperdi- 
cios de  cosechas  de  sus  fincas  ó para  acotarlas,  á fin 
de  evitar  su  disfrute,  estando  en  todo  caso  obligados 
á anunciarlos  por  medio  de  mojones,  anuncios,  carte- 
les ú otros  signos. 

2. a  Cuando  el  acuerdo  para  utilizar  este  arbitrio 
sea  unánime,  ó cuando  reúna  la  mayoría  de  votos  de 
propietarios  ó colonos,  y sus  terrenos  compongan 
también  la  mayor  extensión  dentro  del  término  mu- 
nicipal, se  procederá  á la  venta  en  común  y en  públi- 
ca subasta,  ó en  la  forma  que  la  Junta  de  labradora 
acuerde,  de  los  pastos  ó desperdicios  de  cosechas,  y se 
aplicará  eL  ingreso  que  se  obtenga  á los  gastos  mu- 
nicipales expresados  anteriormente,  repartiéndose  el 
sobrante  ó resto,  si  lo  hubiere,  entre  los  propietarios 
ó colonos,  y formándose  un  prorrateo  que  demuestre 
el  gravamen  que  por  este  concepto  corresponda  ácada 
una  de  las  hectáreas  de  terrenos  que  figuren  en  el 
amillaramiento. 

3. a  Entre  los  propietarios  que  hayan  disentido, 
negándose  A contribuir  por  este  medio  al  levantamien- 
to de  las  cargas  municipales  expresadas,  se  liará  un 
repartimiento  á metálico,  á fin  de  que  las  hectáreas 
de  terreno  y fracciones  de  hectárea  correspondientes 
á cada  uno  contribuyan  con  una  cantidad  igual  á 
las  de  sus  convecinos  para  el  levantamiento  de  dichas 
cargas. 

4. a  Una  vez  aceptado  el  acuerdo  por  un  propieta- 
rio, no  podrá  retirar  su  consentimiento  por  causas  ul- 
teriores, aunque  éstas  dependan  de  la  administración 
del  ingreso  y de  su  aplicación  á los  gastos  a que  esté 
destinado. 
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5. a  La  Junta  dé  labradores  será  convocada  por 
anuncios  y pregones  públicos  en  la  forma  en  que  ha- 
bitualmente se  dén  á conocer  las  disposiciones  de  la 
autoridad  en  la  localidad  respectiva,  y su  celebración 
se  preparará  formándose  por  el  secretario  de  Ayun- 
tamiento una  lista  certificada  con  relación  aiamiila- 
ramiento,  expresándose  la  extensión  superficial  que 
cada  uno  de  aquéllos  tenga  inscrita  en  el  mismo. 

6. a  Cuando  los  propietarios  adheridos  al  acuerdo 
representen  ménos  de  la  mitad  de  los  terrenos  apro- 
vechables, no  se  podrá  utilizar  este  medio  de  cubrir 
los  gastos,  y el  Ayuntamiento  apelará  á los  demás 
establecidos  en  esta  ley  que  no  hubiesen  ya  utilizado 
en  su  presupuesto,  incluso  el  repartimiento  general 
entre  todos  los  vecinos  y hacendados. 

7. a  Solo  podrán  concurrir  á la  Junta  de  labrado- 
res los  propietarios  y los  colonos  que  tengan  estipu- 
lado en  sus  contratos  que  el  aprovechamiento  de  los 
pastos  y desperdicios  de  cosechas  ha  de  quedar  en 
beneficio  suyo,  y en  este  caso  no  concurrirán  los  pro- 
pietarios por  las  mismas  fincas. 

Art.  156.  Los  Ayuntamientos  que  no  puedan  cu- 
brir el  déficit  de  sus  presupuestos  con  los  ingresos 
mencionados  en  los  artículos  anteriores,  podrán  acu- 
dir á otros  impuestos,  recargos  ó arbitrios,  además 
de  los  enumerados,  siempre  que  no  graven  los  recar- 
gos autorizados  sobre  las  contribuciones  directas,  con 
la  aprobación  del  Gobierno,  que  oirá  para  concederla 
al  Consejo  de  Estado. 

Art.  157.  Para  el  cumplimiento  del  caso  l.°  del 
art.  153,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1. a  Solo  será  autorizado  el  establecimiento  de  ar- 
bitrios sobre  aquellas  obras  ó servicios  costeados  con 
los  fondos  municipales  cuyo  aprovechamiento  no  se 
efectúe  por  el  común  de  vecinos,  sino  por  personas 
ó clases  determinadas,  siempre  que  los  interesados 
no  lo  hayan  adquirido  anteriormente  por  título  one- 
roso, así  como  sobre  industrias  que  se  ejerzan  en  la 
via  pública  ó en  terrenos  y propiedades  del  pueblo; 
entendiéndose  que  el  Ayuntamiento  no  podrá  atri- 
buirse monopolio  ni  privilegio  alguno  sobre  aquellos 
servicios,  sino  lo  que  sea  necesario  para  la  salubridad 
pública. 

2. a  En  conformidad  á lo  dispuesto  en  la  regla  pre- 
cedente, puede  autorizarse  el  establecimiento  de  ar- 
bitrios sobre  los  objetos  siguientes: 

Aprovechamiento  y abastecimiento  de  aguas  para 
usos  privados. 

Alcantarillado. 

Portazgos,  pontazgos  y barcajes,  cuando  los  me- 
dios de  comunicación  por  cuyo  aprovechamiento  se 
exijan  pertenezcan  exclusivamente  al  pueblo. 

Establecimientos  balnearios  en  aguas  públicas. 

Guardería  rural. 

Establecimientos  de  enseñanza  secundaria,  supe- 
rior ó especial,  costeados  con  fondos  municipales. 

Licencias  para  construcción  de  edificios. 

Colocación  de  vallas,  puntales  y asnillas. 

Canalones  que  viertan  á la  via  pública. 

Anuncios  en  las  fachadas,  balcones  y sobre  la  via 
pública. 

Mataderos. 

Puestos  públicos  y sillas  en  plazas,  calles,  ferias, 
mercados  y paseos. 

Alquiler  de  pesas  y medidas,  si  bien  el  arbitrio 
no  podrá  exigirse  á los  que  de  común  acuerdo  utili- 


cen pesas  y medidas  contrastadas  de  la  exclusiva  pro- 
piedad del  comprador  ó del  vendedor. 

Repeso. 

Enterramientos  en  los  cementerios  municipales. 

Coches  destinados  al  servicio  público  y de  servi- 
cios funerarios,  y carros  de  trasporte  en  el  interior 
de  las  poblaciones. 

Coches  y caballerías  de  lujo. 

Perros. 

Caza  existente  en  las  dehesas  boyales  y demás 
fincas  de  aprovechamiento  común. 

Pastos  y aprovechamientos  comunes,  sin  que  por 
ello  pierdan  los  bienes  este  carácter. 

Expedición  de  certificaciones  de  actos  del  Ayun- 
tamiento, ó documentos  que  existan  en  sus  archivos. 

Parte  que  conceden  las  leyes  en  la  expedición  de 
documentos  de  vigilancia,  licencias  de  caza  y pesca 
y de  navegación,  y flote  en  los  rios  y aprovechamiento 
de  aguas. 

3. a  En  ningún  caso  pueden  ser  objeto  de  arbitrios 
los  servicios  siguientes: 

Aprovechamiento  y abastecimiento  de  aguas  para 
uso  comunal. 

Alumbrado  público. 

Aceras  y empedrados. 

Vigilancia  pública. 

Beneficencia. 

Instrucción  pública  elemental. 

Limpieza,  sin  perjuicio  de  los  aprovechamientos  á 
que  diere  lugar. 

Y otros  de  igual  naturaleza. 

4. a  Se  autoriza  la  creación  do  arbitrios  por  razón 
de  vigilancia  sobre  la  venta  de  bebidas  espirituosas  ó 
fermentadas,  bien  sea  en  establecimientos  ó puestos 
fijos,  ó bien  por  mercaderes  ambulantes,  trajinaros  ó 
por  los  mismos  cosecheros  6 fabricantes;  sobre  cafés, 
fondas,  botillerías,  posadas,  hospederías  y otros  esta- 
blecimientos del  mismo  carácter;  sobre  casas  de  ba- 
ños; sobre  toda  clase  de  espectáculos  públicos,  y so- 
bre juegos  permitidos. 

El  importe  de  estos  arbitrios  no  podrá  exceder  dol 
10  por  100  de  la  cuota  con  que  las  industrias  men- 
cionadas contribuyan  ai  Estado. 

5. a  Los  derechos  de  mataderos  se  acumularán  á 
los  de  consumo  cuando  los  hubiere. 

6. a  Los  arbitrios  que  los  Municipios  establezcan 
haciendo  uso  de  las  facultades  que  por  esta  ley  se  les 
conceden,  no  podrán  coartar  el  principio  constitucio- 
nal de  la  libertad  profesional  é industrial. 

Y 7.°  El  pago  de  multas  é indemnizaciones  se  hará 
en  un  papel  especial  que  la  Hacienda  emitirá  para  el 
caso,  y entregará  á los  Ayuntamientos  que  lo  solici- 
ten, cobrando  sobre  él  por  razón  de  sello  un  derecho 
que  no  exceda  del  10  por  100  de  su  valor. 

Art.  158.  Para  el  cumplimiento  del  párrafo  ter- 
cero del  art.  153,  los  Ayuntamientos  se  ajustarán  á 
las  prescripciones  contenidas  en  la  instrucción  vigen- 
te sobre  consumos,  y A las  demás  disposiciones  dicta- 
das ó que  en  lo  sucesivo  se  dictaren  por  el  Ministerio 
de  Hacienda. 

En  ningún  caso  podrán  exceder  los  impuestos  que 
se  establezcan  del  20  por  1 00  del  valor  de  las  espe- 
cies gravadas. 

Art.  159.  Para  el  cumplimiento  del  párrafo  4.° 
del  art.  153,  se  observarán  las  reglas  que  á continua- 
ción se  expresan: 

Primera.  El  repartimiento  general  será  extensivo 
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á las  personas  siguientes  por  todas  las  utilidades  que 
tengan  en  el  término,  sea  cual  fuere  su  naturaleza: 

1. °  A los  vecinos  del  término  municipal. 

2. °  A los  propietarios  forasteros  que  según  el  ar- 
tículo 30  tengan  consideración  de  vecinos. 

3. ü  A los  que  según  el  mismo  artículo  tengan  el 
concepto  y consideración  de  propietarios. 

4. °  A los  colonos,  arrendatarios  ó aparceros  de 
Ancas  rústicas  que  no  residan  en  el  término. 

Las  utilidades  que  procedan  de  pensiones,  intere- 
ses de  capitales,  sueldos  ó rentas  públicas,  serán  im- 
putadas á sus  poseedores  en  el  pueblo  donde  residan. 

Quedan  exceptuados  del  repartimiento  ios  pobres 
de  solemnidad,  los  acogidos  en  los  establecimientos 
ile  beneficencia,  las  clases  de  tropa  de  tierra  y mar 
cuando  estén  en  activo  servicio,  y los  generales,  jefes 
y oficiales  que  las  manden  en  esta  situación. 

Segunda.  Para  fijar  la  utilidad  imponible  de  cada 
contribuyente,  ae  procederá  con  arreglo  A las  siguien- 
tes bases: 

1. a  A los  propietarios  de  fincas  urbanas  se  les  va- 
luará como  utilidad  imponible  el  importe  de  las  ren- 
tas que  por  este  concepto  perciban,  ó las  que  pudieran 
percibir,  atendidas  la  naturaleza  y condiciones  de  las 
fincas,  si  están  ocupadas  por  ellos  mismos  ó por  otros 
que  no  paguen  renta. 

2. a  A los  propietarios  que  labren  fincas  rústicas, 
ó en  su  caso  los  colonos,  arrendatarios  ó aparceros, 
so  les  imputará  una  suma  igual  á vez  y media  el  im- 
porte de  la  renta  que  produzca  la  finca,  ó que  pudiere 
producir,  según  los  tipos  medios  del  pueblo,  si  es- 
tuviera arrendada. 

3. a  Guando  los  propietarios  de  las  fincas,  ya  sean 
rústicas  ó urbanas,  no  sean  vecinos  del  término,  se 
rebajará  de  la  utilidad  imponible  un  quinto  de  la  su- 
ma á que  según  las  bases  anteriores  debiera  ascender. 

V A los  que  perciban  sueldos,  pensiones,  censos 
ó intereses  de  cualquiera  clase  ó procedencia,  se  les  va- 
luará como  utilidad  líquida  el  importe  de  estas  sumas. 

5. a  A los  comerciantes,  industriales  y demás  com- 
prendidos en  las  tarifas  de  la  contribución  industrial, 
se  los  valuará  la  utilidad  imponible  en  proporción  á 
la  cuota  que  por  este  concepto  satisfagan  al  Estado, 
no  bajando  de  cinco  ni  excediendo  de  veinte  veces  el 
importe  de  la  misma  cuota,  coa  arreglo  d las  escalas 
que  según  la  naturaleza  de  cada  industria  determine 
el  Gobierno,  pero  sin  que  en  ningún  caso  pueda  exi- 
girse al  interesado  mayor  cantidad  que  aquella  á que 
ascienda  ei  recargo  que  autoricen  las  leyes  sobre  el 
cupo  para  el  Tesoro. 

6. a  A los  Oancos  y Sociedades  se  les  valuará  la 
utilidad  imponible  por  la  que  resultare  justificada  en 
los  balances  é inventarios,  pudiendo  también  servir 
de  base  el  capital  social  aportado. 

Las  sucursales  se  considerarán  como  Compañías 
distintas  para  los  efectos  del  repartimiento,  de  tai 
modo  que  cada  centro  contribuya  en  el  punto  donde 
se  halle  establecido,  y solo  por  el  capital  con  que  fun- 
cione. 

Las  utilidades  procedeutes  de  Compañías  no  son 
imputables  á ios  socios  accionistas  para  el  pago  del 
repartimiento. 

La  Los  jornaleros  y braceros,  y en  general  todos 
los  que  vivan  de  un  salario  eventual,  contribuirán  en 
razón  de  la  tercera  parte  de  la  suma  á que  segnn 
costumbre  de  cada  localidad  pueda  alcanzar  por  tér- 
mino medio  su  haber  durante  el  año. 


8. a  Cuando  no  sea  posible  conocer  la  utilidad  de 
algún  vecino,  se  hará  la  evaluación,  sin  perjuicio  de 
lo  dispuesto  en  la  regla  tercera  de  este  articulo,  te- 
niendo en  cuéntalos  signos  exteriores  «le  riqueza,  tales 
como  el  valor  del  mueblaje,  alquiler  de  la  casa,  nú- 
mero de  criados  y otros  análogos. 

9. a  De  la  utilidad  valuada  d cada  vecino  ó hacen- 
dado se  deducirá  en  todo  caso  el  importe  de  la  con- 
tribución directa  que  pague  al  Estado  ó del  descuen- 
to que  sufra  en  su  pensión  ó sueldo. 

Tercera.  La  determinación  de  la  utilidad  imponi- 
ble se  verificará  por  los  mismos  contribuyentes,  re- 
unidos en  secciones  en  la  forma  que  el  cap.  3.°,  tí- 
tulo 2.°  de  esta  ley  dispone. 

Cada  sección  formará  una  relación  que  comprenda 
las  utilidades  de  todos  sus  individuos,  procurando 
especificar  en  lo  posible  la  naturaleza  y número  de 
los  objetos  que  las  produzcan. 

Cuarta.  Los  individuos  de  cada  sección  designa- 
dos por  el  sorteo,  procediendo  como  síndicos  y reuni- 
dos con  el  Ayuntamiento,  examinarán  y comprobarán 
estas  relaciones,  resolviendo  las  reclamaciones  á que 
dieren  lugar  y fijando  la  cantidad  total  imponible. 

La  Junta  repartirá  lo  que  á cada  sección  corres- 
ponda, bien  sea  por  el  tanto  por  ciento  proporcional 
á la  utilidad  total  valuada,  ó por  categorías  fijas. 

Quinta.  Los  síndicos  de  cada  sección  verificarán 
y comunicarán  el  repartimiento  á los  individuos  de  la 
misma.  El  Ayuntamiento  resolverá  las  reclamaciones 
á que  este  repartimiento  diere  lugar. 

Sexta.  Todas  las  operaciones  de  evaluación  y re- 
partimiento serán  publicadas  en  la  foima  ordinaria,  y 
se  comunicarán  además  en  la  Secretaría  del  Ayunta- 
miento á todo  interesado  que  lo  solicitare. 

Sétima.  Contra  las  decisiones  del  Ayuntamiento  y 
de  la  Junta  do  evaluación  se  establece  recurso  de  agra- 
vios para  ante  la  Diputación  provincial.  El  recurso 
habrá  de  entablarse  dentro  de  los  quince  dias  siguien- 
tes á la  publicación,  y no  obstará  para  el  pago  de  la 
cuota  repartida,  ínterin  no  recaiga  resolución  defi- 
nitiva. 

Tanto  éstas  reclamaciones  como  las  que  se  inten- 
ten por  las  operaciones  de  cada  sección,  habrán  de 
fundarse  en  hechos  concretos,  precisos  y determina- 
dos, aduciendo  las  pruebas  necesarias  para  su  justi- 
ficación, y se  presentaráa  al  alcalde,  que  dentro  del 
término  de  ocho  dias  las  remitirá  á la  superioridad. 

Octava.  El  repartimiento  comprenderá  un  tanto 
de  aumento  qüc  no  exceda  del  G por  100  de  la  cuota 
total  para  gastos  de  distribución,  cobranza  y partidas 
fallidas; 

Quedan  exentos  del  pago  de  este  aumento  los  con- 
tribuyentes que  satisfagan  anticipadamente  sus  cuo- 
tas por  trimestres,  semestres  ó anualidades  en  las 
Depositarías  de  los  respectivos  Municipios,  y se  les 
descontará  en  el  segundo  y tercer  caso  el  tanto  por 
ciento  anual  que  se  fije  por  razón  del  anticipo. 

Novena.  Los  propietarios  y los  colonos,  arrenda- 
tarios, aparceros  ó inquilinos  arreglarán  por  medio  de 
contratos  particulares  la  proporcionen  que  sobre  cada 
uno  ha  de  pesar  la  cuota  repartida  á éstos  por  razón 
de  las  fincas,  y la  forma  y tiempo  de  indemnizarse 
entre  sí  de  esta  cuota.  A falta  de  contrato,  será  de 
abono  á los  inquilinos,  ai  hacer  el  pago  de  la  renta, 
ei  importe  total  de  La  cuota,  y á los  colonos,  arrenda- 
tarios ú aparceros  los  dos  tercios  de  la  misma. 

Art.  160.  Se  concede  recurso  de  agravioiá  lodos 
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los  interesados  para  ante  la  Diputación  provincial, 
cuando  las  cuotas  señaladas  á los  arbitrios  ó impues- 
tos de  toda  clase  no  guarden  relación  con  la  impor- 
tancia del  servicio,  industria  ú objeto  á que  se  apli- 
quen, ó con  los  demás  establecidos  en  el  pueblo. 

La  resolución  que  dicte  la  Diputación  causará  es- 
tado, y contra  ella  no  se  dará  recurso  alguno  en  la 
via  gubernativa. 

CAPITULO  II 

De  la  recaudación distribución  y cuenta  de  los  fondos 
municipales 

Art.  1 6 1 . La  recaudación  y administración  de  los 
fondos  municipales  está  á cargo  de  los  respectivos 
Ayuntamientos,  y se  efectuará  por  sus  agentes  y de- 
legados. 

La  recaudación  se  verificará,  sin  embargo,  por  los 
agentes  y delegados  de  la  Administración  central 
cuando  se  trate  de  recargos  sobre  las  contribuciones 
generales  del  Estado  y lo  prevengan  así  las  disposi- 
ciones especiales  dictadas  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

Art.  1G2.  Cuando  la  recaudación  de  los  fondos 
municipales  se  haga  directamente  por  los  Ayunta- 
mientos, ó por  sus  agentes  ó delegados,  se  ingresará 
semanalmente  en  la  Caja  municipal  el  producto  de  la 
recaudación,  para  lo  cual  se  cortará  la  cuenta  de  ésta 
á las  doce  de  la  mañana  del  sábado,  dejando  para  in- 
gresar en  la  semana  siguiente  la  recaudación  de  la 
tarde. 

Cuando  la  recaudación  se  haga  por  agentes  de  la 
Administración  central,  éstos  verificarán  mensual- 
mente  el  ingreso  de  sus  productos  en  las  Cajas  mu- 
nicipales, sin  perjuicio  de  la  liquidación  trimestral 
que  deben  hacer  las  oficinas  de  Hacienda  de  la  pro- 
vincia con  los  Ayuntamientos  y con  los  recaudadores. 

Art.  163.  Los  Ayuntamientos  disponen  para  la 
recaudación  de  los  impuestos  municipales  de  todos 
los  medios  de  apremio  que  establecen  las  leyes  y dis- 
posiciones aplicables  á la  cobranza  de  contribuciones 
y rentas  del  Estado,  ejerciendo  los  alcaldes  las  atri- 
buciones que  dichas  instrucciones  confían  á los  dele- 
gados de  Hacienda  en  las  provincias,  y los  jueces 
municipales  las  que  á los  de  primera  instancia  con- 
ceden dichas  leyes. 

Art.  164.  La  distribución  é inversión  de  los  fun- 
dos se  acordará  mensualmente  por  el  Ayuntamiento, 
con  sujeción  á los  presupuestos,  debiendo  remitirse 
una  copia  del  acta  al  Gobierno  de  provincia  en  el 
mismo  dia  ó al  siguiente. 

Asimismo  se  hará  todos  los  meses  el  arqueo  de 
los  fondos  municipales,  á presencia  del  ordenador  ó 
del  contador,  después  de  confrontar  los  libros  de  In- 
tervención con  los  de  Caja  y de  fijar  de  conformidad 
el  saldo  ó existencia,  levantándose  la  correspondiente 
acta  por  triplicado,  que  firmarán  el  alcalde,  el  conta- 
dor y el  depositario  en  un  libro  talonario,  del  cual 
quedará  la  matriz  en  la  Secretaría  del  Ayuntamiento, 
remitiéndose  un  talón  al  gobernador  de  la  provincia 
en  el  mismo  dia  y conservando  el  tercero  el  deposi- 
tario. 

Art.  165.  En  todas  las  Secretarías  de  los  Gobier- 
nos de  provincia  se  creará  un  Negociado  especial  de 
contabilidad  municipal,  en  el  cual  se  abrirá  anual- 
mente á cada  Ayuntamiento  su  carpeta,  encabezada 


con  copia  del  presupuesto  respectivo,  y eu  cuyo  Ín- 
dice se  harán  constar  según  se  reciban  las  actas  ta^ 
lonarias  de  arqueo  y los  documentos  á que  se  refie- 
ren los  arts.  172,  176  y 177. 

A esta  carpeta  se  unirán  también,  inscribiéndose 
en  su  índice,  los  presupuestos  adicionales  y extraor- 
dinarios que  se  formen  y aprueben  dentro  del  ejerci- 
cio económico. 

Las  carpetas  á que  se  refiere  este  artículo  estarán 
siempre  á disposición  de  la  Diputación  y de  la  Comi- 
sión provincial. 

Art.  166.  La  ordenación  de  pagos  corresponde  al 
alcalde. 

Ija  intervención  estará  á cargo  del  contador  don- 
de le  hubiere,  y en  su  defecto  se  ejercerá  por  el  se- 
cretario. 

En  los  Municipios  cuyo  presupuesto  ordinario  de 
gastos  exceda  de  50.000  pesetas,  habrá  necesaria- 
mente un  contador  pagado  de  los  fondos  municipales. 

El  nombramiento  y separación  de  los  contadores 
tendrá  lugar  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ley  or- 
gánica de  la  carrera  de  Administración  local. 

Art.  167.  Los  Ayuntamientos  nombran  y sepa- 
ran libremente  á los  depositarios  y agentes  para  la 
recaudación  de  todas  las  rentas  y arbitrios  del  Muni- 
cipio. 

A las  mismas  Corporaciones  corresponde  también 
señalar,  bajo  su  responsabilidad,  la  retribución  que 
aquellos  empleados  hayan  de  disfrutar  y las  fianzas 
que  deban  prestar. 

Si  en  el  pueblo  no  hubiese  persona  que  quisiera 
encargarse  de  la  custodia  de  fondos,  el  cargo  de  de- 
positario será  declarado  concejil  y obligatorio,  pero 
no  llevará  aneja  la  prestación  de  fianzas,  y los  gastos 
que  originare  serán  de  cuenta  del  Municipio,  quedan- 
do, sin  embargo,  sujeto  el  depositario  á la  responsa- 
bilidad civil  ó criminal  en  que  pueda  incurrir  por  su 
gestión. 

Art.  168.  Los  agentes  de  la  recaudación  munici- 
pal son  responsables  ante  el  Ayuntamiento,  quedán- 
dolo éste  civilmente  para  con  el  Municipio,  caso  de 
negligencia  ú omisión  probada,  ó cuando  resultare 
por  cualquier  motivo  ilusoria  la  fianza  prestada,  sin 
perjuicio  de  los  derechos  que  contra  aquellos  se  pue- 
dan ejercitar. 

Art.  169.  Siempre  que  sea  sustituido  un  deposi- 
tario por  otro,  se  verificará  un  arqueo  especial  para 
la  entrega  de  los  fondos  en  la  forma  establecida  para 
los  arqueos  mensuales  en  el  art.  164,  que  se  cumplirá 
en  todas  sus  partes. 

Art.  170.  Todos  los  fondos  municipales  ingresa- 
rán precisa  y directamente  en  la  Caja  del  Ayunta- 
miento, cuyas  tres  llaves  custodiarán  el  depositario, 
el  alcalde  y el  contador. 

Cuando  el  Ayuntamiento  no  disponga  de  local  se- 
guro para  colocar  la  Caja,  podrá  ésta  establecerse  en 
la  casa  del  depositario,  si  así  lo  acuerda  la  Corporación. 

En  ningún  caso  podrán  verificarse  ingresos  en  po- 
der del  depositario,  del  alcalde  ni  de  ningún  concejal, 
bajo  recibos  parciales,  y si  se  dieren,  no  servirán  de 
resguardo  á los  interesados. 

El  único  documento  fehaciente  para  que  éstos  pue- 
dan justificar  ingresos  hechos  en  la  Caja  municipal, 
es  la  carta  de  pago  que  debe  expedir  el  depositario 
conforme  al  artículo  siguiente. 

Art.  171.  Los  libros  de  entrada  y salida  de  cau- 
dales, de  intervención  y caja,  y en  general  todos  los 
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destinados  i la  contabilidad  de  los  Municipios,  se  lle- 
varán en  la  forma  y se  ajustarán  d los  modelos  que 
determine  el  Gobierno  en  las  instrucciones  correspon- 
dientes. 

Art.  172.  El  contador,  auxiliado  si  fuere  necesa- 
rio por  el  secretario  y demás  dependientes  del  Ayun- 
tamiento, formará  en  la  primera  quincena  del  mes 
de  Enero  las  cuentas  correspondientes  al  ano  econó- 
mico anterior,  y con  los  documentos  justificativos 
serán  sometidas  al  Ayuntamiento,  previa  censura  del 
sindico,  en  la  sesión  ordinaria  más  próxima  al  20  de 
Enero. 

Será  obligación  del  secretario  remitir  al  Gobierno 
de  provincia, ‘antes  del  25  de  Enero,  certificación  dei 
acia  de  la  sesión  en  que  se  hayan  presentado  las  cuen- 
tas, ó negativa  en  su  caso. 

Art.  173.  Fijadas  definitivamente  las  cuentas  por 
el  Ayuntamiento,  serán  pasadas  con  el  dictámen  del 
síndico,  y los  documentos  justificativos  para  su  revi- 
sión y censura,  á la  Asamblea  de  vocales  asociados 
de  la  Junta  municipal. 

Esta,  en  el  primer  dia  útil  del  mes  de  Febrero  si- 
guiente, se  reunirá  en  la  casa  del  Ayuntamiento  bajo 
la  presidencia  del  alcalde,  asistiendo  el  secretario,  y 
nombrará  una  Comisión  de  su  seno  para  que,  exami- 
nando las  cuentas,  emita  su  dictámen  en  término  que 
no  exceda  de  quince  dias. 

Durante  el  plazo  que  medie  desde  la  aprobación 
de  las  cuentas  por  el  Ayuntamiento  hasta  la  reunión 
de  la  Juula  municipal,  estarán  aquéllas  de  manifiesto 
en  la  Secretaría,  y cualquier  veciuo  puede  examinar- 
las y formular  por  escrito  sus  observaciones,  que  se- 
rán comunicadas  á la  Junta. 

Art.  174.  Las  sesiones  que  la  Junta  dedique  á la 
discusión  del  dictámen  de  la  Comisión,  serán  presi- 
didas por  un  vocal  que  la  misma  elija  en  la  sesión  á 
que  se  refiere  el  segundo  párrafo  del  artículo  an- 
terior. 

Art.  175.  Examinadas  y discutidas  las  cuentas, 
y practicadas  cuantas  diligencias  é informaciones 
crea  necesarias  la  Junta,  se  reunirá  ésta  á puerta  ce- 
rrada, y siu  asistencia  de  los  concejales,  eu  la  segun- 
da quincena  de  Febrero,  para  acordar  y votar  por  ma- 
yoría absoluta  su  dictamen  definitivo. 

Este  dictámen  irá  suscrito  por  todos  los  concu- 
rrentes, sea  cual  fuere  su  opinión  particular,  que  pue- 
den no  obstante  salvar  por  medio  de  un  voto  escrito, 
el  cual  original  quedará  unido  al  expediente,  hacién- 
dose constar  así  en  el  act¿v 

Art.  176.  Las  cuentas  quedan  definitivamente 
aprobadas,  salvo  el  recurso  establecido  en  ese  mis- 
mo artículo,  si  obtienen  el  voto  de  la  mayoría  absolu- 
ta del  total  de  vocales  que  componen  la  Asamblea, 
debiendo  extenderse  el  acuerdo  de  aprobación  en  acta 
duplicada  que  firmarán  todos  los  concurrentes;  y en 
el  mismo  dia  se  remitirá  al  gobernador  de  la  provin- 
cia, en  pliego  certificado,  el  ejemplar  separado  del 
libro. 

En  otro  caso,  y en  el  de  protestas  por  infracción 
de  ley  ó malversación  de  fondos,  volverán  al  Ayunta- 
miento, el  cual  hará  por  escrito  las  observaciones 
que  estime  oportunas;  y unidas  al  original,  devolverá 
el  expediente  á la  Asamblea,  la  cual,  con  su  informe, 
adoptado  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los  dos  artículos 
anteriores,  pasará  todos  los  documentos  para  su  apro- 
bación definitiva  á la  Diputación  provincial,  dentro 
de  los  quince  dias  siguientes  al  voto  de  la  Asamblea. 


Las  sesiones  de  las  Diputaciones  provinciales  en 
que  se  examinen  cuentas  municipales  deberán  nece- 
sariamente ser  presididas  por  el  gobernador. 

El  acuerdo  de  la  Diputación  causará  estado  en  la 
via  gubernativa. 

Art.  177.  Los  Ayuntamientos  publicarán  por  me- 
dio de  edictos,  al  principio  de  cada  trimestre,  un  esta- 
do de  la  recaudación  é inversión  de  sus  fondos  duran- 
te el  anterior,  firmado  por  el  alcalde,  el  contador  y el 
depositario. 

En  las  obras  públicas  que  se  hagan  por  adminis- 
tración se  publicará  semanalmepqte,  y en  igual  for- 
ma, nota  de  los  gastos  causados,  firmada  por  el  al- 
caide, el  contador  y el  depositario,  especificando  el 
pormenor  de  los  jornales,  materiales  vendedores,  con- 
tratistas, sitio  de  la  obra  y demás  circunstancias  aná- 
logas. 

Las  firmas  del  alcaide  y contador  en  los  estados 
y cuentas  á que  se  refiereu  los  párrafos  anteriores 
significarán  su  conformidad  con  arreglo  á los  libros 
de  intervención. 

En  la  Secretaría  estarán  de  manifiesto  todo  el  ano, 
en  los  dias  y horas  útiles,  á cualquier  vecino,  y con 
especialidad  á los  vocales  de  la  Asamblea  de  asocia- 
dos, las  cuentas  y documentos  originales,  de  las  cua- 
les el  Ayuntamiento  permitirá  sacar  apuntes  y copias. 

Las  cuentas  cuya  data  exceda  de  125.000  pesetas, 
y los  estados  de  recaudación  y pagos  referentes  á las 
mismas,  serán  impresos  en  extracto  que  comprenda 
el  dictámen  de  la  Junta  y las  observaciones  del  Ayun- 
tamiento, y se  pondrán  en  venta  al  público.  De  los 
estados  y cuentas  á que  se  refiere  el  presente  artícu- 
lo se  remitirá  un  duplicado  en  el  dia  de  su  publica- 
ción al  gobernador  de  la  provincia. 

Art.  178.  Los  Ayuntamientos  remitirán  ai  gober- 
nador una  copia  íntegra,  certificada  por  el  secretario, 
con  el  V.°  B.°  del  alcaide,  de  las  cuentas  definitiva- 
mente aprobadas,  con  las  actas  literales  de  la  Junta 
municipal,  la  cual  se  unirá  en  la  Secretaría  del  Go- 
bierno á la  carpeta  correspondiente,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 165. 

CAPITULO  III 
Del  crédito  municipal. 

Art.  179.  Gomo  recurso  extraordinario, los  Ayun- 
tamientos podrán  acudir  al  crédito  en  los  casos  y con 
las  garantías  que  determina  esta  ley. 

Art.  180.  Pueden  los  Municipios  apelar  al  crédito 
en  cualquiera  de  las  formas  siguientes: 

1. A  Por  préstamo  con  hipoteca. 

2. a  Por  empréstito  que  contraten  con  Bancos,  So- 
ciedades, Compañías  ó particulares. 

3. a  Por  emisión  de  cédulas  de  crédito  que  hagan 
ios  mismos  Ayuntamientos. 

Art.  181.  Los  casos  en  que  los  Municipios  pue- 
den considerarse  autorizados  para  acudir  al  crédito, 
son  aquellos  en  que  se  trate: 

1. °  De  la  ejecución  de  una  obra  ó servicio  públi- 
co que  tenga  por  objeto  librar  á la  población  do  una 
calamidad  ó peligro,  como  la  desecación  de  un  pan- 
tano, el  desvio  de  un  cauce,  la  defensa  de  un  rio  ú 
otros  servicios  análogos. 

2. °  De  la  ejecución  de  obras  ó servicios  de  carác- 
ter permanente,  cuyas  utilidades  sean  bastantes,  cuan-» 
do  ménos,  á cubrir  la  cuantía  de  los  sacrificios  quo 
el  préstamo  haya  de  imponer  al  Ayuntamiento. 
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3.°  De  la  unificación  (le  varias  deudas,  siempre 
que  la  operación  resulte  beneficiosa  para  los  intereses 
municipales. 

Art.  182.  Cualquiera  que  sea  la  causa  que  obli- 
gue a acudir  al  crédito,  no  se  podrá  hacer  uso  de  éste 
por  mayor  suma  que  la  que  consientan,  deducido 
el  importe  de  sus  gastos  obligatorios,  los  ingresos 
del  Municipio,  para  asegurar  el  reintegro  del  capital 
é intereses  en  los  plazos  que  se  estipulen. 

Art.  183.  Para  la  validez  de  los  acuerdos  que  so- 
bre esta  materia  adopten  los  Ayuntamientos,  se  re- 
quiere la  autorización  del  Gobierno,  prévia  instruc- 
ción de  expediente,  en  el  cual  informarán  la  Comisión 
provincial,  la  Sección  de  la  Diputaciou  á que  el  asunto 
por  analogía  corresponda,  el  gobernador  y el  Consejo 
de  Estado  en  pleno’  ó en  Sección  de  Gobernación,  se- 
gún la  importancia  del  préstamo  y su  objeto. 

Art.  184.  Las  obligaciones  que  por  este  medio 
contraigan  los  Ayuntamientos,  pueden  tener  la  hipo- 
teca de  sus  bienes  inmuebles  ó la  garantía  de  los  tí- 
tulos de  la  deuda  pública,  acciones  ú obligaciones  de 
Bancos.  Compañías  ó Sociedades  que  posean,  así  como 
el  producto  de  determinados  arbitrios  y ios  recargos 
sobre  las  contribuciones  directas  de  que  puedan  dis- 
poner con  arregio  á la  ley. 

Cuando  los  Ayuntamientos  obliguen  ai  pago  de 
un  préstamo  el  producto  de  sus  arbitrios  ó los  recar- 
gos sobre  las  contribuciones  de  que  habla  ei  párrafo 
anterior,  habrá  de  figurar  forzosamente  la  parte  de 
los  mismos  que  comprometan  en  sus  presupuestos 
por  todo  el  tiempo  que  sea  necesario  á enjugar  el  dé- 
bito, no  permitiéndoseles  hacer  gastos  voluntarios  sin 
que  acrediten  tener  cubierto  ese  servicio. 

Art.  185.  La  cantidad  necesaria  para  atender  al 
pago  de  intereses,  amortización  anual  ó devolución 
total  ó parcial,  según  se  conviniese,  de  ios  préstamos 
á que  se  refiere  este  capítulo,  se  consignará  como 
gasto  obligatorio  en  los  presupuestos. 

Art.  186.  Las  obligaciones  contraídas  por  los 
Ayuntamientos  en  virtud  de  la  facultad  que  les  con- 
cede este  capítulo,  serán  exigí  bles  por  la  via  de 
apremio. 

Para  los  efectos  de  este  artículo  se  considerará  tí- 
tulo ejecutivo  aquel  eu  que  conste  la  obligación,  si 
no  fuese  impugnado  en  debida  forma  por  el  Ayunta- 
miento. 

TITULO  VI 

Recursos  y responsabilidades  que  nacen  en  los 
actos  do  los  Ayuntamientos. 

CAPITULO  PRIMERO 

Recursos  contra  los  acuerdos  délos  Ayuntamientos. 

Art.  187.  Los  acuerdos  que  dicten  los  Ayunta- 
mientos, á que  se  refieren  los  arts.  68,  69  y 70,  son 
inmediatamente  ejecutivos,  aun  cuando  por  ellos  se 
infrinja  esta  ú otra  ley. 

En  este  caso  podrán  los  que  se  consideren  lesio- 
nados en  sus  derechos  acudir  contra  dichos  acuerdos 
mediante  demanda  ante  el  juez  competente  ó ante  el 
Tribunal  contencioso-administrativo  de  primera  ins- 
tancia, según  lo  que,  dada  la  naturaleza  del  asunto 
dispongan  las  leyes. 

Ei  juez  ó Tribunal  que  entienda  en  el  asunto  pue- 


de suspender  por  primera  providencia,  A petición  del 
interesado,  la  ejecución  del  acuerdo  apelado,  cuando 
á su  juicio  proceda  para  evitar  un  perjuicio  irrepa- 
rable. 

La  demanda  habrá  de  interponerse  dentro  de  los 
treinta  dias  siguientes  á la  notificación  dei  acuerdo, 
y pasado  este  plazo  sin  haberlo  verificado,  quedará 
aquél  consentido  y firme. 

Art.  188.  El  Tribunal,  al  dictar  sentencia,  hará 
declaración  expresa  respecto  á si  ei  Ayuntamiento, 
ai  dictar  él  acuerdo  objeto  de  la  impugnación,  proce- 
dió ó no  con  negligencia  inexcusable  ó mala  fe  noto- 
ria; reservará  en  estos  casos  al  particular,  cuyos  de- 
rechos hayan  sido  vulnerados,  la  acción  para  recla- 
mar de  los  concejales  que  adoptaron  ei  acuerdo  la 
correspondiente  indemnización  de  daños  y perjuicios; 
y si  entendiere  que  se  han  hecho  culpables  de  algún 
delito,  mandará  pasar  el  tanto  de  culpa  al  tribunal 
competente. 

La  cuantía  de  las  indemnizaciones  quedará  siem- 
pre reservada  para  que  se  fije  en  el  juicio  declarativo 
correspondiente.1 

Art.  189.  Contra  los  acuerdos  que  dicten  los 
Ayuntamientos  en  los  asuntos  á que  se  refiere  el  ar- 
ticulo 72,  y en  general  contra  todos  aquellos  cu  que 
no  esté  expresamente  declarado  el  recurso  que  pueda 
interponerse,  ó que  no  procede  ninguno,  se  'concede 
recurso  de  alzada  para  ante  la  Diputación  provincial 
á cualquiera,  sea  ó no  residente  en  ei  pueblo,  que  se 
considere  perjudicado  por  la  ejecución  del  acuerdo. 

Estos  recursos  serán  formulados  dentro  de  los 
quince  dias  siguientes  á la  notificación  ó publicación 
del  acuerdo,  ante  el  alcalde  respectivo,  el  cual,  bajo 
su  personal  responsabilidad,  queda  obligado  & remi- 
tir la  instancia  á la  Diputación  por  conducto  del  go- 
bernador de  la  provincia  en  término  do  ocho  dias,  con 
los  informes  que  crea  necesarios. 

Art.  190.  Los  acuerdos  que  dicte  la  Diputación 
confirmando  ó revocando  los'apelados,  causarán  esta- 
do en  la  via  gubernativa,  y contra  ellos  solo  podrá 
interponerse,  en  los  casos  en  que  proceda,  recurso  con- 
tencioso-administrativo aute  el  Tribunal  de  primera 
instancia,  dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  á la 
notificación  del  acuerdo. 

Art.  191.  Si  los  Ayuntamientos  dictaren  ó ejecu- 
taren algún  acuerdó  sobre  los  asuntos  á que  se  re- 
fieren los  arts.  74,  75  y 7(3,  siu  haber  obtenido  la 
aprobación  que  en  ellos  se  declara  necesaria,  ó tras- 
pasando sus  límites,  cualquiera  residente  en  ei  pue- 
blo podrá  acudir  en  queja  al  gobernador  de  la  provin- 
cia, el  cual  suspenderá  la  ejecución  del  acuerdo  y exi 
girá  ai  Ayuntamiento  la  responsabilidad  en  que  hu- 
biere incurrido. 

Contra  la  decisión  del  gobernador  podrán  los 
Ayuntamientos  acudir  en  alzada  ai  Gobierno,  confor- 
me á lo  establecido  en  el  segundo  párrafo  del  art.  77, 
pudiendo  solo  versar  el  recurso  sobre  no  ser  el  acuer- 
do de  los  que  necesitan  aprobación,  ó sobre  la  exten- 
sión de  la  concedida. 

Art.  192.  El  alcalde,  y si  éste  no  lo  hiciere,  el 
gobernador  de  la  provincia,  está  obligado  A suspender 
por  sí,  ó A instancia  de  cualquier  residente  en  el  pue- 
blo, la  ejecución  de  los  acuerdos  del  Ayuntamiento 
dictados  en  asuntos  que  según  esta  ley  ú otras  es- 
peciales no  sean  de  la  competencia  del  Ayuntamien- 
to, y la  de  los  que  dictare  en  los  asuntos  á que  se 
refieren  los  arts,  74,  75  y 76,  sin  haber  oblando 


APÉNDICE  20/  AL  NÚM.  3 


21 


autorización  ó aprobación,  que  en  ellos  se  declara 
necesaria,  ó traspasando  sus  límites. 

La  suspensión  será  razonada,  con  expresión  con- 
creía  y precisa  de  las  disposiciones  legales  en  que  se 
íunde. 

Art.  103.  El  alcalde  ¿suspenderá  también  la  eje- 
cución de  los  acuerdos  á que  se  refiere  el  art.  180, 
cuando  de  ella  hubiere  de  resultar  perjuicio  irrepa- 
rable en  los  derechos  de  un  tercero. 

La  suspensión,  en  este  caso,  se  acordará  solamen- 
te cuando  el  interesado  lo  solicitare,  reclamando  al 
mismo  tiempo  contra  el  acuerdo  para  arde  la  Dipu- 
tación provincial. 

Art.  104.  Suspendido  ó apelado  algún  acuerdo  en 
virtud  de  lo  dispuesto  eu  los  arts.  101,  102  y 103, 
remitirá  el  alcalde  los  antecedentes  al  gobernador  de 
la  provincia  en  el  término  de  ocho  dias,  para  los  Aries 
que  hubiere  lugar. 

Art.  195.  Los  alcaldes  y gobernadores  son  perso- 
nalmente responsables  de  los  daños  y perjuicios  inde- 
bidamente originados  por  la  ejecución  ó suspensión 
de  los  acuerdos  de  aquellas  Corporaciones. 

Esta  responsabilidad  su’á  siempre  declarada  por 
la  autoridad  ó tribunal  que  en  último  grado  haya  re- 
suelto el  expediente,  y se  hará  electiva  por  los  tribu- 
nales ordinarios  en  la  forma  que  las  leyes  determinen. 

Art.  19G.  Contra  los  acuerdos  que  dicten  los 
Ayuntamientos  en  los  asuntos  á que  se  refieren  los 
arts.  GS,  G9  y 70  de  esta  ley,  podrán  los  gober- 
nadores entablar  recurso  contcncioso-administrativo 
ante  el  Tribunal  de  primera  instancia,  dando  para  ello 
las  instrucciones  necesarias  al  fiscal  cuando  por  aque- 
llos acuerdos  se  infringiere  alguna  ley  y se  causare 
algún  perjuicio  á los  intereses  generales. 

EsLc  recurso  habrá  de  ser  interpuesto  dentro  de 
los  treinta  dias  siguientes  á la  fecha  en  que  el  gober- 
nador tuviese  noticia  del  acuerdo,  entendiéndose  que 
tiene  noticia  de  él  al  publicarse  el  extracto  semestral 
en  el  Boletín  de  la  provincia. 

CAPITULO  Tí 

Dependencia  y responsabilidad  de  /os  concejales 
y de  sus  agentes . 

Art.  1 97.  El  Ministro  de  la  Gobernación  es  el  jefe 
superior  de  los  Ayuntamientos  y el  único  autorizado 
para  trasmitirles lasdisposiciones-que  deban  ejecutar, 
en  cuanto  no  se  refiera  á las  atribuciones  exclusivas 
de  estas  Corporaciones. 

Art.  198.  Los  Ayuntamientos,  alcaldes  y conce- 
jales, on  todos  los  asuntos  que  la  ley  no  les  comete 
exclusiva  é independientemente,  están  bajo  la  autori- 
dad y dirección  administrativa  de  la  Diputación,  de 
la  Comisión  y del  gobernador  de  la  provincia. 

Art.  199.  Los  alcaldes  y concejales  incurren  en 
responsabilidad: 

1. w  Por  infracción  manifiesta  de  la  ley  en  sus  ac- 
tos ó acuerdos,  bien  sea  atribuyéndose  facultades  que 
no  les  competan,  abusando  de  las  propias  ú omitien- 
do el  cumplimiento  de  sus  deberes  legales. 

2. °  Por  desobediencia  al  Gobierno  en  los  asuntos 
on  que  proceden  por  delegación  y bajo  la  dependen- 
cia de  éste. 

3. w  Por  desobediencia  ó desacato  á sus  superiores 
jerárquicos,  considerándose  tales  para  esle  objeto  los 
gobernadores  militares  de  las  provincias  y los  capi- 
tanes generales  de  los  distritos  en  los  asuntos  on  que 


obren  los  alcaldes  por  delegación  ó encargo  de  estas 
autoridades. 

4.°  Por  negligencia  ú oinision  de  que  pueda  re- 
sultar perjuicio  á los  intereses  ó servicios  que  están 
bajo  su  custodia,  informalidad  en  la  contabilidad, 
abuso  ó malversación  en  la  administración  de  sus 
fondos. 

Art.  200.  La  responsabilidad  será  exigible  á los 
alcaldes,  concejales  y funcionarios  dependientes  del 
Municipio,  ante  la  Administración  ó ante  los  Tribuna- 
les, según  la  naturaleza  de  la  acción  ú omisión  que 
la  motive,  y solo  será  extensiva  á los  vocales  que 
hubiesen  tomado  parte  en  ella. 

Art.  201.  Cuando  el  alcalde,  los  tenientes  ó los 
concejales  de  un  Ayuntamiento  se  hicieren  culpables 
de  hechos  ú omisiones  punibles  administrativamente, 
incurrirán,  según  los  casos,  en  las  penas  de  amones- 
tación, apercibimiento,  mulla  ó suspensión,  y siem- 
pre en  la  indemnización  de  los  gastos  que  ocasione 
el  reparar  la  falta  ó la  omisión  cometida. 

La  imposición  (le  estas  penas,  excepto  la  de  sus- 
pensión, que  solo  podrá  ser  acordada  por  el  goberna- 
dor, corresponderá  á éste  ó á la  Diputación  provin- 
cial. 

Art.  202.  Procede  la  amonestación  en  los  casos 
de  error,  omisión  ó negligencia  leves,  no  mediando 
reincidencia  y siendo  de  fácil  reparación  el  daño  cau- 
sado. 

Procede  el  apercibimiento  en  los  casos  de  reinci- 
dencia en  falta  reprendida,  y en  los  de  extraiimita- 
cion  de  poder,  abuso  de  facultades  ó negligencia  in- 
excusable, cuyas  consecuencias  no  sean  irreparables 
ó graves. 

Procede  la  multa  siempre  que  las  leyes  y dispo- 
siciones generales,  con  arreglo  á las  mismas,  lo  de- 
terminen, y en  los  casos  de  reincidencia  en  faltas  cas- 
tigadas con  apercibimiento,  y de  extralimitacion, 
abuso  de  autoridad,  negligencia  ó desobediencias  gra- 
ves que  no  exijan  la  suspensión  ni  produzcan  res- 
ponsabilidad criminal. 

Procede  la  suspensión: 

En  los  casos  de  reincidencia  en  faltas  castigadas 
ya  con  multa. 

En  los  casos  de  extralimitacion  grave  con  carác- 
ter político,  acompañada  de  cualquiera  de  las  circuns- 
tancias siguientes: 

1. a  Haber  dado  publicidad  ai  acto. 

2. a  Excitar  á otras  Corporaciones  á cometerlas. 

3. a  Desconocer  la  autoridad  del  Gobierno. 

4. a  Producir  la  alteración  del  órden  público. 

Y por  último,  en  los  casos  de  abuso,  falta  de  for- 
malidad legal  en  la  contabilidad  ó malversación  en 
la  administración  de  sus  fondos. 

Art.  203.  Para  la  imposición  y exacción  de  las 
multas  se  tendrán  presentes  las  reglas  siguientes: 

1 . “  La  declaración  de  la  pena  corresponde  á la 
Diputación  provincial  ó al  gobernador  de  la  provin- 
cia, oyendo  al  interesado. 

2. a  No  se  impondrá  ninguna  sin  resolución  por 
escrito  y motivada. 

3. a  La  providencia  se  comunicará  por  escrito  ai 
multado;  del  pago  se  le  expedirá  el  competente  re- 
cibo. 

4. a  Las  multas  y los  apremios  se  cobrarán  en  pa- 
pel del  sello  correspondiente. 

5. a  lias  multas  serán  precisamente  pagadas  del 
peculio  particular  de  los  multados. 
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6.a  Las  multas  serán  extensivas  á todos  los  con- 
cejales que  según  esla  ley  seau  responsables  por  el 
acto  ó acuerdo  que  las  motive. 

Art.  204.  El  máximum  de  la  cuota  de  las  multas 
que  pueden  imponerse  á los  alcaides  y regidores  por 
las  faltas  en  que  respectivamente  incurran,  según  lo 
prescrito  en  la  presente  ley,  será  proporcional  al  nú- 
mero de  concejales  de  cada  pueblo,  en  la  forma  si- 
guiente: 


Número  de  concejales. 

Alcaldes. 

Pesetas. 

Regidores. 

Pesetas. 

Bu  9 

1 7*50 

7' 50 

10  á 16 

37‘50 

20 

17  ;í  24 

125 

50 

25  á 32 

175 

75 

33  á 40 

250 

100 

41  ;l  50 

375 

125 

Art.  205.  Para  el  pago  de  toda  multa  se  conce- 
derá un  plazo  proporcionado  á la  cuantía  de  la  mis- 
ma, y que  lio  baje  de  diez  días  ni  exceda  de  veinte, 
pasado  el  cual  procede  el  apremio  contra  los  moro- 
sos. El  apremio  no  será  mayor  de  5 por  100  diario 
del  total  de  la  multa,  sin  que  exceda  en  ningún  caso 
el  duplo  de  la  misma. 

Art.  206.  Contra  la  imposición  de  la  multa  puede 
el  interesado  alzarse  para  ante  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, que  resolverá  lo  que  estime  procedente  sin 
ulterior  recurso. 

En  caso  de  ser  declarada  improcedente  la  impo- 
sición de  la  multa,  serán  impuestas  las  costas  y da- 
nos causados  por  su  exacción  á la  autoridad  que  la 
ordenó,  sin  que  sirva  de  excusa  la  obediencia  en  los 
casos  de  infracción  Clara  y terminante  de  una  ley. 

Art.  207.  En  ningún  caso  se  expedirán  comisio- 
nados de  ejecución  contra  los  alcaldes  y concejales 
para  la  exacción  de  multas. 

Cuando  ocurra  el  caso  previsto  eu  el  art.  205,  y 
los  multados  dejasen  de  satisfacer  la  multa,  no  obs- 
tante el  apremio,  el  gobernador  oficiará  al  juez  de 
primera  instancia  del  partido,  expresando  la  causa 
que  ha  motivado  la  imposición  de  la  multa  y la  cuan- 
tía y liquidación  de  ésta,  y requiriendo  sn  autoridad 
para  hacerla  efectiva. 

El  juez  procederá  á la  exacción  por  los  trámites 
de  la  via  de  apremio. 

Art.  208.  Para  hacer  efectiva  la  indemnización  de 
gastos  á que  se  refiere  el  art.  201,  se  procederá  en  la 
forma  establecida  para  la  multa. 

Art.  209.  La  suspensión  gubernativa  de  los  alcal- 
des, tenientes  ó concejales,  la  acordará  el  gobernador, 
oída  la  Comisión  provincial.  La  suspensión  habrá  de 
acordarse  nom  intimen  te  y en  expediente  sep  irado 
para  cada  uno  de  los  individuos  que  hayan  de  sufrir- 
la, sin  que  pueda  imponerse  colectivamente  á toda  la 
Corporación  ó á una  parte  de  ella,  aunque  sea  común 
la  falta  que  la  motive. 

Art.  210.  La  resolución  del  gobernador  será  in- 
mediatamente ejecutiva,  pero  el  gobernador  habrá  do 
dar  cuenta  de  ella  al  Gobierno,  elevando  los  expedien- 
tes de  suspensión  al  Ministerio  de  la  Gobernación 
dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  acuerdo. 

Art.  211.  Si  el  Gobierno  entiende  que  la  suspen- 
sión no  es  procedente,  revocará  por  sí  y dentro  de 
quince  dias  el  acuerdo;  en  caso  contrario,  pasará  el 


expediente  al  Gonsejo  de  Estado,  oído  el  cual,  y en  un 
plazo  que  no  exceda  de  cincuenta  dias,  dictará  la  re- 
solución definitiva,  contra  la  cual  no  se  dará  ulterior 
recurso.  Declarada  improcedente  la  suspensión, ó tras- 
currido el  anterior  plazo  sin  haber  resuelto  el  Gobier- 
no, los  concejales  suspensos  volverán  á posesionarse 
por  sí  mismos  de  sus  cargos,  asistiendo  desde  luego 
á las  sesiones,  si  bien  quedando  sujetos  en  el  último 
caso  á las  resultas  del  acuerdo  que  se  adopte. 

Si  se  decíanse  procedente  la  suspensión  y el  Go- 
bierno entendiese  que  los  suspensos  han  incurrido  r*n 
responsabilidad  criminal,  mandará  pasar  los  antece- 
dentes ai  Juzgado  ó Tribunal  competente. 

Este,  prévias  las  actuaciones  en  derecho  necesa- 
rias, decretará  la  destitución,  sin  perjuicio  de  las 
demás  penas  á que  hubiere  lugar,  cuando  apareciese 
que  ios  concejales  se  lian  hecho  culpables  de  algún 
delito. 

En  uno  y otro  caso,  el  decreto  del  Gobierno  será 
publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  y en  el  Boletín  ofi- 
cial de  la  provincia,  con  inserción  de  los  dictámenes 
del  Consejo  de  Estado. 

Art.  212.  Una  vez  publicado  el  decreto  declaran- 
do procedente  la  suspensión  y mandando  pasar  los 
antecedentes  á los  tribunales  de  justicia,  los  conceja- 
les continuarán  suspensos  durante  treinta  dias  más; 
y si  dentro  de  ellos  fueren  declarados  procesados,  no 
volverán  al  ejercicio  de  sus  cargos  en  tanto  que  no 
recaiga  sentencia  absolutoria  ejecutoria  ó se  dicte 
auto  de  sobreseimiento. 

Art.  213.  La  suspensión  gubernativa  de  los  con- 
cejales no  excederá  de  sesenta  dias. 

Pasado  este  plazo  sin  que  se  hubiese  mandado 
proceder  á la  formación  de  causa,  ó pasados  treinta 
dias  desde  este  acuerdo  sin  que  el  tribunal  los  declare 
procesados,  se  hará  saber  á los  concejales  interinos, 
y volverán  los  suspensos  de  hecho  y de  derecho  al 
ejercicio  de  sus  funciones.  Los  que  les  hubieren 
reemplazado  serán  considerados  como  culpables  de 
usurpación  de  atribuciones  si  ocho  dias  después  de 
espirado  aquel  plazo,  habiéndoseles  hecho  saber  ó sido 
requeridos  por  ios  concejales  propietarios,  continua- 
sen ejerciendo  funciones  municipales. 

Art.  21 4.  Los  alcaldes  y concejales  no  pueden  ser 
destituidos  sino  en  virtud  de  sentencia  ejecutoria  de 
juez  ó tribunal  competente. 

Este  lo  será  el  que  ejerza  la  jurisdicción  ordina- 
ria en  lo  criminal  en  el  territorio  á que  corresponda 
el  distrito  municipal  de  que  aquéllos  formen  parte. 

Art.  215.  Decretará  el  juez  ó tribunal  la  suspen- 
sión de  los  concejales  procesados  de  oficio  ó á instan- 
cia de  parte,  cuando  apareciesen  motivos  racionales 
para  creer  que  lian  cometido  delito  que  el  Código 
penal  castigue  con  suspensión  de  cargo  ó derechos 
políticos,  y lo  pondrá  en  conocimiento  dei  Ayunta- 
miento y del  gobernador  de  la  provincia. 

Art.  216.  Cuando  por  virtud  de  suspensión  de 
concejales  acordada  por  el  gobernador  ó por  el  juez  ó 
tribunal  competente,  no  quedase  número  suficiente 
en  el  Ayuntamiento  para  celebrar  sesión,  se  llamará, 
para  que  interinamente  lo  completen,  á los  individuos 
á que  se  refiere  el  párrafo  segundo  del  art.  45. 

Los  concejales  interinos  podrán  tomar  parte  en  la 
resolución  de  expedientes  de  incapacidad  de  los  con- 
cejales propietarios,  debiendo  limitarse  el  Ayunta- 
miento, cuando  no  quede  suficiente  número  de  pro- 
pietarios para  lomar  acuerdo  sobre  aquel  particular, 
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y elevar  el  expediente  á la  Comisión  provincial  para 
que  adopte  la  resolución  que  estime  procedente. 

Art.  217.  Las  vacantes  ocurridas  en  un  Ayunta- 
miento por  destitución  legal  de  sus  vocales  serán  cu- 
biertas en  la  forma  que  dispone  ei  art.  45. 

Art.  2 1 8.  Los  alcaldes  y concejales  que  por  sen- 
tencia ejecutoriada  fueren  absueltos,  volverán  á ocu- 
par sus  cargos  si  durante  el  procedimiento  no  les  hu- 
biese correspondido  cesar,  mediante  lo  dispuesto  en 
el  art.  44,  teniendo  efecto  respecto  á ellos  lo  dispues- 


to en  el  art.  21 3. 

Art.  219.  Los  concejales  destituidos  estarán  in- 
habilitados para  ejercer  este  cargo  durante  seis  años, 
á no  ser  que  en  la  sentencia  hayan  sido  inhabilitados 
por  más  tiempo  con  arreglo  al  Código  penal. 

Art.  220.  Los  alcaldes  de  barrio  están,  relativa- 
mente á los  Ayuntamientos,  en  la  misma  dependen- 
cia jerárquica  que  los  alcaides  y tenientes  respecto  á 
los  gobernadores. 

Les  son,  por  tanto,  aplicables  las  disposiciones  del 
presente  título  en  cuanto  á la  responsabilidad,  salvas 
las  modificaciones  siguientes: 

1. a  Las  multas  que  se  les  impongan  no  podrán 
exceder  de  10  pesetas. 

2. a  Para  la  suspensión  basta  la  órden  del  alcalde; 
pero  para  la  destitución  se  necesita  ei  acuerdo  del 
Ayuntamiento. 

La  suspensión  no  excederá  del  plazo  de  dos  sesio- 
nes ordinarias  del  Ayuntamiento. 

3. ft  La  absolución  no  les  da  derecho,  pero  si  les 
rehabilita  para  ser  repuestos  en  su  cargo. 

Art.  221.  Todos  los  agentes  del  Ayuntamiento  por 
61  nombrados  y pagados  están  sujetos  á su  obedien- 
cia, y son  responsables  gubernativamente  ante  el  mis- 
mo con  sujeción  á esta  ley,  y judicialmente,  ante  los 
tribunales,  por  los  delitos  y faltas  que  cometieren. 

Art.  222.  Además  de  los  recursos  administrativos 
establecidos  por  la  presente  ley,  cualquier  vecino  ó 
hacendado  del  pueblo  tiene  acción  ante  los  tribunales 
de  justicia  para  denuuciar  y perseguir  criminalmente, 
y éstos  podrán  perseguir  de  oficio  á los  alcaldes,  con- 
cejales y vocales  asociados,  siempre  que  éstos  en  el 
establecimiento,  distribución  y recaudación  de  los  ar- 
bitrios ó impuestos  se  hayan  hecho  culpables  de  frau- 
de ó de  exacciones  ilegales,  y muy  especialmente  en 
los  casos  siguientes: 

L°  Si  cualquiera  de  los  concejales  y vocales  aso- 
ciados, eu  el  año  que  lo  son,  pagan  una  cuota  menor 
por  repartimiento,  impuesto  ó licencia,  comparada 
con  el  año  anterior  al  desempeño  de  su  cargo,  siendo 
igual  ó superior  la  cantidad  total  repartible,  á ménos 
de  probar  que  lian  sufrido  en  su  riqueza  disminución 
bastante  á justificar  aquella  baja. 

2. °  Guando  el  producto  total  de  los  repartimientos 
y arbitrios  distribuidos  excediese  de  la  cantidad  pre- 
supuesta y 6 por  100  de  recargo,  autorizado  por  la 
regla  8.a,  art.  159  de  esta  ley. 

3. °  Guando  las  cuotas  determinadas  por  los  arbi- 
trios fuesen  superiores  á lo  que  la  ley  permite. 

4. °  Guando  establecieren  y recaudaren  cualquier 
clase  de  impuestos  no  comprendidos  en  la  presento 
ley  ni  en  la  de  presupuestos  generales  del  Estado. 

5. u  Cuando  sin  los  requisitos  establecidos  en  las 
b‘yes  y reglamentos  sobre  la  contribución  territorial 
variasen  las  cifras  de  la  riqueza  imponible  de  cual- 
quier vecino  ó forastero  ó las  suyas  propias. 

b.‘  Guando  se  dejaren  de  incluir  en  el  presupuesto 


ó de  ingresar  en  la  Caja  municipal  al  hacerlos  efecti- 
vos, algunos  de  los  recursos  ó rentas  permanentes 
de  la  Municipalidad. 

Los  tribunales  de  justicia,  una  vez  probado  el 
hecho,  y sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  Código 
penal,  harán  las  declaraciones  siguientes: 

Primer  caso.  Imposición  de  doble  cuota  á los  cul- 
pables. 

Segundo  y tercer  caso.  Anulación  del  reparti- 
miento en  lo  que  exceda  á la  cantidad  autorizada,  y 
devolución  de  las  recaudadas,  co.it  multa  igual  al  ex- 
ceso, mancomuñadamente  impuesta  á los  concejales 
y asociados  culpables. 

Cuarto  caso.  Anulación  del  arbitrio  impuesto  y 
devolución  de  las  cantidades  recaudadas,  con  multa 
igual  á su  importo,  exigida  en  la  forma  expresada  en 
el  caso  anterior. 

Quinto  y sexto  caso.  Anulación  de  los  acuerdos, 
con  multa  igual  al  perjuicio  ocasionado  ó indemni- 
zación al  Estado,  Municipio  y particular  que  lo  haya 
sufrido. 

TITULO  VII 

Gobierno  político  do  los  distritos  municipales. 

Art.  223.  El  alcalde  es  el  representante  del  Go- 
bierno, y en  tal  concepto  desempeñará  todas  las  atri- 
buciones que  las  leyes  le  encomienden,  obrando  bajo 
la  dirección  del  gobernador  de  la  provincia,  conforme 
aquellas  determinen,  así  en  lo  que  se  refiere  á la  pu- 
blicación y ejecución  de  las  leyes  y disposiciones 
generales  del  Gobierno  ó del  gobernador  y Diputación 
provincial,  como  en  lo  tocante  al  órden.  público  y á 
las  demás  funciones  que  en  tal  concepto  se  le  con- 
fieran. 

Si  el  alcalde,  requerido  por  el  gobernador,  se  ne- 
gare á cumplir  alguna  de  las  obligaciones  á que  el 
presente  arlículo  se  refiere,  li  omitiese  hacerlo  en  el 
plazo  legal,  el  gobernador  puede  cometer  su  ejecu- 
ción al  juez  municipal  del  pueblo  ó cualquiera  de  sus 
suplentes-  ó á un  delegado  especial. 

Esta  delegación  se  limitará  al  tiempo  y á los  ca- 
sos absolutamente  precisos,  y no  envuelve  facultad 
alguna  para  intervenir  en  ninguno  de  los  actos  del 
Ayuntamiento. 

Art.  224.  En  todo  lo  relativo  al  gobierno  político 
del  distrito  municipal,  la  autoridad,  deberes  y res- 
ponsabilidad del  alcalde  son  independientes  del  Ayun- 
tamiento respectivo. 

El  Ministro  de  la  Gobernación,  sin  perjuicio  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior,  y sin  que  el  alcalde 
pierda  las  facultades  que  le  corresponden  como  pre- 
sidente del  Ayuntamiento,  podrá  nombrar,  cuando  lo 
considere  conveniente,  un  delegado,  que  tendrá  en  el 
término  municipal  las  atribuciones  enumeradas  on  el 
art.  1 14  y las  demás  de  índole  análoga  que  en  la  de- 
legación se  le  confieran. 

Art.  225.  L03  tenientes  de  alcalde  en  sus  distri- 

tos respectivos  obran  siempre  por  delegación  y bajo 
la  dirección  del  alcalde,  como  representantes  del  Go- 
bierno, de  igual  modo  que  aquél  lo  es  en  el  término 
municipal. 

Art.  226.  Los  alcaldes  de  barrio  en  los  suyos  res- 
pectivos, ejercerán  las  funciones  de  gobierno  político 
que  con  arreglo  á las  leyes  les  deleguen  ios  tenientes 
de  alcalde,  conformándose  con  las  disposiciones  del 
alcalde  y del  gobernador  de  la  provincia. 
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Art.  227.  Por  las  faltas  que  en  el  desempeño  de 
sus  funciones  gubernativas  en  lo  político  cometieren 
los  alcaldes  y tenientes,  podrán  ser  amonestados, 
apercibidos  y multados  los  alcaides  por  el  goberna- 
dor de  la  provincia,  los  tenientes  por  el  primero  y el 
gobernador  igualmente,  en  los  términos  que  se  pre- 
vienen en  el  cap.  2.°,  tít.  6.°  de  está  ley. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  228.  Los  recursos  que  en  la  via  gubernativa 
se  interpongan  contra  las  providencias  de  los  alcaldes 
y los  acuerdos  del  Ayuntamiento  ó Junta  municipal, 
se  presentarán  ante  aquella  Autoridad. 

A todo  recurrente  se  le  facilitará  recibo  en  el  acto 
de  presentar  el  recurso,  haciendo  constar  la  fecha  en 
que  se  haya  presentado  y el  objeto  del  mismo. 

Art.  229.  Los  alcaldes,  dentro  del  plazo  de  los 
ocho  dias  siguientes  al  de  la  presentación  de  todo 
recurso,  lo  remitirán  al  gobernador,  Comisión  ó Dipu- 
tación provincial  para  ante  quien  se  haya  interpuesto, 
uniendo  su  informe  ó el  de  la  Corporación  que  haya 
dictado  el  acuerdo  y todos  los  antecedentes  que  for- 
men el  expediente. 

Si  por  cualquier  causa  el  alcalde  no  cumpliera 
con  lo  preceptuado  en  este  artículo,  los  interesados 
podrán  acudir  en  queja  al  gobernador,  el  cual,  ade- 
más de  imponer  al  alcalde  moroso  la  oportuna  co- 
r reccion  disciplinaria,  deberá  reclamar  desdo  luego 
el  recurso  y el  expediente  para  remitirlos  ala  Corpo- 
ración á quien  corresponda  conocer  de  la  alzada. 

Art.  230.  Todos  los  términos  que  se  establecen 
en  esta  ley  son  fatales  é improrrogables;  comenzarán 
á contarse  desde  el  día  siguiente  á la  notificación,  y 
no  se  comprenderán  en  ellos  los  dias  de  tiesta  religio- 
sa ó nacional. 

Art.  231.  Las  resoluciones  gubernativas  cuyo 
cumplimiento  incumba  á los  alcaldes,  las  providen- 
cias que  éstos  dicten,  y los  acuerdos  del  Ayuntamien- 
to ó Junta  municipal  que  puedan  afectar  á los  dere- 
chos ó intereses  de  algún  particular  ó corporación, 
se  notificarán  á los  interesados  dentro  de  los  tres*!  i as 
siguientes  á su  fecha,  por  medio  de  cédula  que  debe- 
rá contener: 

1. °  La  expresión  de  la  naturaleza  y objeto  del  ex- 
pediente, y los  nombres  y apellidos  de  los  interesa- 
dos en  el  mismo. 

2. °  Copia  literal  de  la  providencia  ó resolución 
que  haya  de  notificarse. 

3. °  El  nombre  de  la  persona  á quien  deba  hacerse 
la  nolificacion. 

4. °  La  fecha  en  que  ésta  se  hace  y la  firma  del 
funcionarte  que  la  verifique. 

Esta  cédula  será  entregada  al  interesado  ó corpo- 
ración con  quien  dicha  notificación  se  emienda,  ó á 
sus  representantes,  haciéndose  constar  la  entrega  en 
el  expediente  por  diligencia  firmada  por  el  que  la  re- 
ciba ó por  dos  testigos,  y autorizada  por  el  secretario, 
expresando  en  ella  necesariamente  el  dia  y la  hora  en 
que  les  haya  sido  entregada  la  cédula. 

Cuando  no  se  encontrase  en  su  domicilio  al  inte- 
resado, la  cédula  será  entregada  al  pariente  más  cer- 
cano, familiar  ó criado,  mayor  de  14  años,  que  se  ha- 
llare en  la  habitación  del  que  hubiese  de  ser  notifica- 
do; y si  no  se  encontrare  á nadie  en  ella,  al  vecino 
más  próximo  que  fuere  habido. 

Se  acreditará  en  el  expediente  la  entrega  por  me- 
dio de  diligencia,  en  la  que  se  hará  constar  el  nom- 


bre, estado  y ocupación  de  la  persona  que  reciba  la 
cédula,  su  relación  con  la  que  deba  ser  notificada,  y 
la  obligación  que  aquélla  tiene,  que  le  hará  saber  el 
funcionario  que  practique  la  notificación,  de  entre- 
garle la  cédula  así  que  regrese  á su  domicilio.  Dicha 
diligencia  será  firmada  por  aquel  funcionario  y por 
la  persona  que  reciba  la  cédula,  y si  ésta  no  supiese 
ó no  quisiera  firmar,  por  dos  testigos. 

Art.  232.  Cuando  se  ignorase  el  paradero  de  la 
persona  que  haya  de  ser  notificada,  se  fijará  la  cédu- 
la durante  tres  dias  en  el  lugar  designado  para  los 
anuncios  en  las  Casas  Consistoriales,  lo  cual  se  hará 
constar  en  el  expediente  por  medio  de  diligencia  que 
deberá  autorizar  el  secretario,  y será  firmada  por  dos 
vecinos  de  la  población,  mayores  de  edad. 

Art.  233.  El  secretario  del  Ayuntamiento  será 
personalmente  responsable  por  los  perjuicios  que 
puedan  irrogarse,  bien  á la  Administración  municipal, 
bien  á los  particulares  ó corporaciones  interesados, 
cuando  procedan  de  defecto  legal  en  la  forma  en  que 
hayan  sido  hechas  las  notificaciones. 

Art.  234.  En  la  parte  exterior  de  toda  Casa  Con- 
sistorial habrá  un  sitio  destinado  para  la  fijación  de 
anuncios  y edictos,  á la  altura  conveniente  para  que 
puedan  éstos  ser  leídos  cómodamente. 

En  los  casos  en  que  por  esta  ley  se  previene  que 
un  anuncio  ó documento  esté  de  manifiesto  al  públi- 
co, se  acreditará  en  el  expediente  respectivo  por  me- 
dio de  una  diligencia  en  la  que,  bajo  su  responsabi- 
lidad personal,  así  civil  como  criminal,  acreditarán 
el  hecho  de  haber  estado  expuesto  al  público  durante 
el  plazo  legal,  el  alcaide,  el  síndico  y el  secretario. 

DISPOSICIONES  ADICIONALES. 

1 .a  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y disposicio- 
nes anteriores  relativas  al  régimen  municipal. 

2.a  El  Gobierno  dictará,  con  arreglo  á esta  ley,  los 
reglamentos  necesarios  para  su  ejecución. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

1. a  Interin  se  establezca  por  una  ley  especial  la 
forma  en  que  ha  de  administrar  su  hacienda  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  queda  autorizado  para  establecer, 
bajo  la  aprobación  directa  del  Gobierno,  con  audien- 
cia del  Consejo  de  Estado,  todos  los  arbitrios  é im- 
puestos que  sean  acomodables  á las  condiciones  es- 
peciales de  la  riqueza  y de  los  medios  contributivos 
con  que  cuenta  la  capital,  y que  no  puedan  disminuir 
los  ingresos  que  para  el  Tesoro  público  se  hallen  es- 
tablecidos por  las  leyes  de  presupuestos  del  Estado. 

2. a  Si  para  la  fecha  en  que,  con  arreglo  á esta  ley, 
hayan  de  hacerse  las  primeras  elecciones  municipa- 

. les,  no  se  hallare  promulgada  una  nueva  ley  electo- 
ral, tendrán  derecho  á votar  concejales  y á ser  ins- 
critos como  electores  en  las  listas  del  censo  electoral 
de  los  respectivos  Municipios  los  que  pueden  votar 
diputados  provinciales  conforme  á la  ley  de  29  de 
Agosto  de  1882,  y cada  elector  no  podrá  inscribir  en 
su  papeleta  más  nombres  de  candidatos  que  los  que 
corresponden  al  numero  total  de  los  concejales  que 
deba  elegir  su  colegio,  en  la  proporción  que  señala  el 
art.  42  de  la  ley  municipal  de  2 de  Octubre  de  1877. 
En  todo  lo  demás  regirá  la  ley  electoral  de  20  de  Agos- 
to de  1870. 

Madrid  11  de  Julio  (le  188f>—  El  Ministro  de  la 
Gobernación,  V.  González. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  ( reproducido),  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
concediendo  una  pensión  A Doña  Isabel  Alemany,  viuda  de  D.  Miguel  Alemany. 


A LAS  CORTES 

El  heroísmo  y abnegación  demostrado  en  repeti- 
das ocasiones  por  el  torrero  segundo  que  fué  del  faro  ! 
de  Cala-Figuera  (Baleares),  D.  Miguel  Alemany,  expo-  ' 
niendo  su  vida  para  salvarlas  de  muchos  infelices  náu-  ; 
fragos,  y especialmente  el  hecho  llevado  á cabo  el  i 
18  de  Abril  de  1876,  salvando  de  una  muerte  segu- 
ra á los  tripulantes  del  falucho  San  Antonio,  movic-  ■ 
ron  al  Gobierno  de  S.  M.  á concederle  por  Real  órden  i 
de  14  de  Julio  de  1877  la  cruz  de  Beneficencia  de 
primera  clase,  pensionada;  mas  no  promulgada  la  ley  ' 
>4  que  se  refiere  el  art.  9.”  del  reglamento  de  30  de 
Diciembre  de  1857,  por  el  que  se  rige  dicha  Orden, 
no  llegó  d obtener  la  pensión. 

Cinco  años  hace  que  falleció  D.  Miguel  Alemany 


á causa  de  enfermedades  que  contrajo  al  realizar  actos 
de  tal  arrojo  y abnegación,  dejando  á su  viuda  é hijos 
en  el  mayor  desamparo. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  prévia  la  vénia 
de  S.  M.,  y con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  el 
que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Isabel  Ale- 
many, viuda  del  torrero  segundo  que  fué  del  faro  de 
Cala-Figuera  (Baleares),  la  pensión  anual  de  750  pe- 
setas, trasmisible  á sus  hijos. 

Madrid  19  de  Abril  de  1887.=E1  Ministro  de  la 
Gobernación,  Fernando  de  León  y Castillo. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  (reproducido) , referente  al  proyecto  de  ley  sobre  crédito 

agrícola. 


AL  CONGRESO 

Sobre  las  discusiones  de  los  asuntos  múltiples 
que  diariamente  solicitan  la  atención  de  las  Górtes, 
sobresale  sin  cesar  el  rumor  de  los  lamentos  que  de 
un  extremo  á otro  del  país  exhalan  todos  los  que 
con  el  esfuerzo  de  sus  brazos,  con  sus  tierras  ó con 
sus  capitales,  viven  dedicados  A la  producción  agra- 
ria. No  logran  los  braceros  ver  satisfechas  sus  más 
apremiantes  necesidades;  llegan  los  propietarios  cul- 
tivadores al  término  de  sus  afanes  viendo  destruido 
el  capital  y mermado  el  patrimonio  en  que  cifraron  el 
sustento  y el  porvenir  de  sus  familias;  y como  cons- 
tituye la  agricultura  la  primera  industria  de  la  Na- 
ción, y de  ella  viven  la  inmensa  mayoría  de  sus  habi- 
tantes, y el  consumo  de  éstos  es  casi  el  único  merca- 
do de  cuanto  los  demás  producen,  su  malestar  es  una 
calamidad  pública  que  atrae  poderosamente  la  aten- 
ción de  cuantos  tienen  por  deber  el  cuidado  de  la  po- 
lítica. De  su  consideración  ha  nacido  sin  duda  el  pro- 
yecto sobre  el  fomento  del  crédito  agrícola,  presenta- 
do por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y que  la  Comisión  ha 
tenido  la  honra  de  estudiar. 

Evidente  es  que  mal  tan  grave , que  afecta  á un 
organismo  en  que  entran  elementos  tan  variados  y 
tan  complejos,  no  puede  fiarse  A uu  solo  remedio. 
Mientras  la  instrucción  pública  no  baya  popularizado 
los  conocimientos  y el  arte  agronómicos  de  los  países 
más  adelantados;  mientras  el  Estado  no  realice  cu  los 
campos  la  paz  y la  seguridad  personal;  mientras  los 
impuestos  sean  abrumadores,  y las  instituciones  mi- 
litares absorban  para  sí  la  flor  de  la  juventud  y de  la 
riqueza,  y hasta  que  por  un  nivel  más  alto  de  la  edu- 
cación nacional  no  se  ennoblezcan  el  trabajo  modesto 
y perseverante  y la  previsión  y el  ahorro,  que  son 
sus  inseparables  auxiliares,  adolecerán  la  agricultura 
y la  propiedad  territorial,  á pesar  de  los  empíricos 


paliativos  que  para  compensar  tamañas  desventajas, 
se  busquen  en  el  régimen  arancelario. 

Vencer  estas  causas  de  penuria,  es  labor  de  muchos 
años  para  el  Gobierno  y para  todo  el  cuerpo  de  la  Na- 
ción; pero  aun  con  ellas  y á su  pesar,  mejorará  inmen- 
samente la  situación  de  los  agricultores,  si  logran  uti- 
lizar toda  la  virtualidad  de  sus  propias  fuerzas,  fecun- 
dadas por  el  crédito,  que  aplicado  á la  Hacienda  públi- 
ca, al  comercio  y á la  industria,  ha  obrado  maravillas 
que  oscurecen  cuanto  nos  legó  la  suma  de  los  siglos, 
y que  hasta  ahora  ha  sido  estéril  para  el  trabajo  hu- 
mano eh  sn  manifestación  primera  y más  general  y 
necesaria.  Aunque  han  pasado  los  tiempos  en  que  ante 
la  esplendidez  de  los  fenómenos  del  crédito  fué  ilusión 
general  la  de  que  era  algo  independiente  de  la  rique- 
za tangible,  y que  por  medio  de  signos  y artificios 
podia  crearse  por  voluntad  de  los  Gobiernos  y por 
fuerza  de  la  ley,  nuevo  capital  y otros  valores  que  no 
fueran  los  ganados  con  el  sudor  del  rostro,  como  es 
condición  de  nuestra  especie,  siempre  habrá  de  reco- 
nocerse, y los  hechos  lo  demuestran  de  continuo,  que 
al  movilizarse  en  virtud  del  crédito  los  capitales  exis- 
tentes, multiplican  su  efecto  en  proporción  de  la  cir- 
culación de  su  signo,  y que,  al  descontar  y dar  exis- 
tencia c inbiable  á lo  que  todavía  no  la  ha  tenido  ma- 
terial, se  trae  al  momento  presente  con  su  fuerza  pro- 
ductiva lo  que  de  otro  modo  permanecería  solo  poten- 
cial é inerte. 

En  su  significación  genuina  y primitiva,  el  crédito 
ha  acompañado  siempre  á la  agricultura,  por  ley  de 
.la  organización  económica  más  sencilla;  y los  con- 
tratos que  el  derecho  ha  reconocido  con  los  nombres 
de  mútuo,  precario,  comodato,  arrendamiento,  apar- 
cería, hipoteca,  prenda  y censo,  no  son  más  que  otros 
tantos  fenómenos  de  crédito.  Pero  si  en  la  esencia  es 
lo  mismo,  por  el  desarrollo  y variedad  que  ha  toma- 
do en  el  Comercio  y en  la  producción  industrial,  re-* 
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presentados  por  letras,  pagarés  á la  orden,  billetes, 
cheques,  obligaciones,  reconocimientos,  resguardos  y 
multitud  de  títulos  de  seguridad  y cambio  que  las 
modernas  leyes  lian  autorizado,  aparece  cosa  total- 
mente diversa  y ha  desenvuelto  el  progreso  material, 
que  es  la  nota  característica  de  nuestro  siglo.  Ai  eré* 
dito  dispensado  en  esta  forma  y con  esta  amplitud,  es 
á lo  que  aspira  la  agricultura,  para  no  estar  en  peores 
condiciones  que  las  demás  industrias;  y para  obtener- 
lo, requiere  que  se  ensanchen  los  moldes  del  derecho 
cuanto  sea  necesario  para  dar  cabida  en  el  órden  ci- 
vil á esas  nuevas  relaciones,  y que  se  vigoricen  sus 
sanciones  cuanto  convenga  para  darles  seguridad. 

Ninguna  diversidad  sustancial  puede  marcarse 
entre  los  trabajos  que  el  agricultor  realiza  y dirige 
en  el  gran  laboratorio  de  la  naturaleza  y los  que  el 
industrial  lleva  á cabo  en  los  talleres  de  sus  fábri- 
cas; ni  entre  las  obras  que  se  construyen  para  el  sa- 
neamiento, el  riego,  el  sosten  ó la  viabilidad  de  las  fin- 
cas rústicas,  y los  de  clase  análoga  que  se  ejecutan 
con  un  objeto  público;  ni  entre  las  compras  y ventas 
que  hace  el  labrador  para  alimento  de  su  granjeria  y 
para  la  liquidación  de  sus  beneficios,  y las  que  se 
verifican  en  las  manufacturas  que  adquieren  prime- 
ras materias  para  llevarlas  trasformadas  al  mercado. 
Las  diferencias  son  circunstanciales:  consisten  en  la 
mayor  lentitud  de  las  operaciones  agrícolas,  en  la 
menor  cuantía  de  las  compra-ventas  de  los  labrado- 
res, y en  la  falta  de  instrucción  y de  hábitos  en  éstos 
para  las  combinaciones  y el  uso  del  crédito.  Obje- 
ciones vanas,  para  dificultar  por  más  tiempo  á los 
agricultores  y á sus  asimilados  el  acceso  á las  esfe- 
ras del  crédito  en  las  mismas  condiciones  que  á los 
comerciantes,  porque  la  lentitud  de  la  producción 
agraria  puede  ser  compensada  con  la  renovación  del 
signo  de  crédito,  y en  todo  caso  por  la  aplicación  al 
crédito  destinado  á aquellas  evoluciones  más  tardías 
de  los  fondos,  siempre  en  parte  inmovilizados  en  la 
banca  más  activa;  la  pequenez  de  las  transacciones, 
por  la  asociación  que  presentara  masas  de  negocio 
más  cuantiosas  y más  sólidas  que  las  mayores  fortu- 
nas particulares;  y la  falta  de  instrucción  y de  hábi- 
tos mercantiles,  por  agencias  intermedias,  cooperati- 
vas é independientes,  que  en  los  pueblos  que  nos  han 
precedido  en  este  camino  sustituyen  con  gran  ventaja 
aquellas  cualidades  personales. 

Así  lo  ha  comprendido  felizmente  el  proyecto  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  la  Comi- 
sión reproduce  sin  alteración  alguna  esencial;  y hu- 
yendo del  escollo  de  tratar  el  crédito  agrícola  como 
una  función  del  Estado,- y de  aprisionarlo  en  mono- 
polios, privilegios  y reglamentaciones  que  lo  ahoga- 
rían, procura  saturarlo  de  la  atmósfera  de  libertad 
que  es  indispensable  á las  iniciativas  económicas,  y 
atiende  á dar  forma  de  derecho  á todos  los  elementos 
de  confianza  con  que  el  trabajo  pueda  solicitar  al  ca- 
pital, para  que  satisfecho  éste  de  la  garantía  que 
se  le  ofrezca,  y convencido  de  que  ha  de  encontrar 
en  los  tribunales  la  protección  necesaria  por  pro- 
cedimientos expeditos,  se  entregue  sin  recelo  á la 
circulación,  que  es  su  vida.  Quiere,  en  una  palabra, 
mercantilizar  el  crédito  de  los  agricultores,  colocarlo 
en  la  esfera  que  puede  llamarse  de  derecho  común, 
porque  el  derecho  común  y propio  del  crédito  es  el 
del  comercio. 

Traza  al  efecto  en  títulos  separados:  el  carácter  de 
los  institutos  de  crédito  agrícola,  las  garantías  que 


le  sirven  de  fundamento,  el  Registro  que  es  preciso 
organizar  para  dar  consistencia  á las  mismas  garan- 
tías, el  órden  de  preferencia  con  que  en  caso  de  con- 
flicto deben  graduarse  diversas  obligaciones  de  crédi- 
to agrícola,  el  procedimiento  judicial  con  que  éstas 
hayan  de  hacerse  efectivas,  y la  protección  indirecta 
que  han  de  merecer  del  Estado.  No  obstante  su  apa- 
rente sencillez,  materia  tan  vasta  tiene  multiplicados 
enlaces  con  todos  los  aspectos  del  derecho,  y de  se- 
guirla en  todas  sus  ramificaciones,  habría  que  entrar 
profundamente,  no  solo  en  el  civil  y mercantil,  sino 
también  en  el  procesal  y administrativo.  El  proyecto 
mrita  cuanto  es  posible  esta  tendencia,  y solo  trae  á 
la  deliberación  dol  Congreso  lo  que  en  todos  estos  ór- 
denes es  indispensable  para  su  objeto,  dejando  eu  su 
actual  estrdo  las  instituciones  relacionadas  con  las  re- 
formas que  entraña,  y reservando  para  otras  leyes  el 
armonizarlas  de  modo  más  completo  con  el  presente 
dictamen,  si  llega  á alcanzar  autoridad  legal. 

De  los  institutos  de  crédito  agrícola  y sus  operaciones . 

Enumera  el  proyecto  las  varias  operaciones  del 
crédito  agrícola  que  se  propone  organizar,  compren- 
diendo en  ellas  con  criterio  amplísimo  cuantas  reco- 
nocen las  economistas  como  adecuadas  al  fomento  de 
la  producción  agraria  por  medio  de  capitales  hoy  ale- 
jados de  ella,  y las  circunscribe:  en  el  préstamo  con 
garantía  real,  por  el  término  de  cinco  años;  en  el  des- 
cuento, por  el  de  noventa  dias,  y en  las  concesiones  de 
crédito,  por  el  de  un  año,  plazos  latos  y aun  suscepti- 
bles los  últimos  de  renovaciones  y prórrogas,  y fue- 
ra de  los  cuales  el  crédito  de  producción  pierde  en 
verdad  su  especial  concepto,  para  convertirse  en  uua 
inversión  inmobiliaria  ó en  un  crédito  de  consumo, 
que  caen  propiamente  en  la  esfera  del  derecho  civil. 
Permitiendo  á las  sociedades  y asociaciones  que  ha- 
yan de  dedicarse  á este  tráfico  la  libertad  más  com- 
pleta para  determinar  su  forma  y las  relaciones  de 
sus  fundadores,  les  atribuye  sin  excepción  el  carácter 
mercantil  que  es  peculiar  de  su  naturaleza,  y las  su- 
jeta al  Código  de  comercio,  no  solo  como  supletorio 
de  lo  ordenado  en  sus  estatutos  para  su  régimen,  ad- 
ministración y liquidación,  sino  forzosamente  en  cuan- 
to á su  constitución,  libros  y contabilidad,  como  ga- 
rantía social  necesaria  para  prevenir  en  los  límites 
de  lo  prudente  los  abusos  de  la  especulación  y del 
agio. 

Consecuente  el  proyecto  con  la  norma  enunciada 
de  no  hacer  en  el  derecho  establecido  más  reformas 
que  las  estrictamente  necesarias  pava  su  objeto,  se  ha 
abstenido  de  regular  la  existencia  de  las  asociaciones 
cooperativas  de  crédito,  á pesar  de  que  de  ellas  debe 
principalmente  esperarse,  por  lo  que  modernamente 
se  ha  visto  en  los  Bancos  de  anticipos  de  Schulze  De- 
litsch  y en  los  Bancos  populares  y Cajas  de  ahorros  de 
Italia,  el  desarrollo  del  crédito  agrícola,  y sobre  todo, 
la  base  con  que  le  puedan  otorgar  sus  favores  los  gran- 
des establecimientos  privilegiados,  y deja  esta  mate- 
ria para  una  legislación  especial  de  las  sociedades  ó 
asociaciones  de  capital  variable,  en  que  así  puedan  te- 
ner cabida  las  de  crédito  agrícola,  como  las  que  lo 
hayan  de  prestar  al  público  en  general  y las  de  pro- 
ducción y de  consumo,  tan  importantes  bajo  otros  pun- 
tos de  vista.  Quedan  entre  tanto  estas  colectividades 
sin  más  cánon  que  el  de  la  convención  de  que  naz- 
can, á tenor  de  la  ley  de  1 9 de  Octubre  de  1 869,  y que 
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las  reglas  generales  del  derecho  civil  y las  especiales 
del  Código  de  comercio  en  cuanto  á su  constitución, 
libros,  contabilidad. 

tampoco  se  han  desarrollado  por  la  misma  razón 
las  disposiciones  de  policía  y seguridad  que  requie- 
ren los  almacenes  generales  de  depósito,  ni  las  refe- 
rentes á la  admisión  y venta  en  ellos,  como  es  preci- 
so hacerlo,  si  esta  institución  se  ha  de  extender  y ha 
de  prosperar  hasta  en  las  pequeñas  localidades.  Solo 
contiene  en  este  punto  el  proyecto  el  precepto  exigi- 
do con  más  urgencia  en  el  movimiento  de  los  nego- 
cios, de  que  los  resguardos  respectivos  puedan  di- 
vidirse para  su  expedita  negociación  en  cheques  ó ta- 
lones. 

Pero  en  cuanto  á la  esfera  de  acción  de  todas  estas 
entidades,  dedicadas  en  general  al  crédito  agrícola,  es 
forzoso  desde  luego  ensanchar  el  circulo  en  que  el  Có- 
digo de  comercio  las  encierra;  porque  si  hubiesen  de 
limitarse  á operar  con  su  capital  propio  y á desti- 
narlo exclusivamente  á la  agricultura,  puede  asegu- 
rarse que  sería  difícil  su  existencia  como  empresa  de 
lucro,  y que  quizás  ninguna  llegase  á crearse  en  mu- 
cho tiempo,  como  lo  demuestra  palpablemente  lo  su- 
cedido desde  la  publicación  del  referido  Código. 

Los  depósitos  y las  cuentas  corrientes  cou  interés 
son  la  vida  y el  principal  alimento  de  estos  institutos, 
según  enseña  la  experiencia  de  Escocia,  de  Alemania 
y de  Italia,  que  es  donde  el  crédito  agrícola  se  ha  des- 
arrollado principalmente  con  carácter  propio  y en 
escala  importante.  Por  este  medio  han  absorbido  los 
Cancos  de  aquellos  pueblos  los  ahorros  del  país  en 
cantidades  individualmente  pequeñas,  que  han  lle- 
gado á componer  caudales  enormes,  que  en  diversas 
formas  y á precio  moderado,  en  relación  con  el  ser- 
vido á los  depósitos,  han  distribuido  por  todo  el  terri- 
torio, enriqueciéndole  sobremanera.  Así,  como  obser- 
va elocuentemente  el  Ministro  de  Fomento  en  el 
preámbulo  de  su  proyecto,  obrando  los  Bancos  en  su 
luncion  propia  de  intermediarios  entre  el  público 
acreedor  y el  público  deudor,  con  su  carácter  de  co- 
merciantes del  crédito,  han  podido  derramar  sobre  el 
trabajo,  cual  lluvia  benéfica  y en  cantidad  inmensa  y 
en  condiciones  que  parezcan  imposibles,  los  capitales 
dormidos  del  país. 

Es  preciso,  igualmente,  que  no  estén  circunscri- 
tos estos  establecimientos  á los  negocios  relacionados 
con  la  agricultura.  Es  esto  desde  luego  una  conse- 
cuencia de  la  facultad  de  recibir  depósitos  y cuentas 
con  ¡entes,  pues  exigiendo  esta  operación  por  su  na- 
turaleza reintegros  constantes,  requieren  una  cartera 
á corto  plazo  y fácilmente  realizable,  que  son  preci- 
samente las  circunstancias  que  se  echan  de  ménos 
en  el  papel  agrícola,  por  lo  tardío  de  las  evoluciones 
a que  se  refiere,  y por  la  novedad  del  crédito  de  for- 
mas mercantiles  entre  los  agricultores.  Es  necesario, 
pues,  como  recomienda  el  citado  preámbulo  y per- 
mite el  articulado  del  proyecto,  que  en  el  activo  de 
estas  sociedades  entren  en  abundancia  efectos  á corto 
p «izo  y 4 toda  hora  negociables,  que  han  de  ser  en 
su  mayor  parte  del  comercio,  y con  los  cuales  se 
compense  la  relativa  tardanza  de  muchos  de  los  de 
naturaleza  agrícola,  que  tienen  en  cambio  condicio- 
nes (le  solidez  y de  certeza  que  no  aventajan  aqué- 
uos.  Confirma  esta  opinión  el  contraste  que  ofrecen 
los  [tocos  Bancos  que  se  fundaron  en  Italia  con  objeto 
de  servir  exclusivamente  al  crédito  agrícola  y con 
arreglo  á la  ley  de  21  de  Julio  de  1809,  á pesar  de 


sus  privilegios  para  la  emisión  y para  los  impuestos, 
con  la  vida  exuberante  que  á su  lado  ostentan  las 
Cajas  de  ahorros  y los  Bancos  populares,  que  buscan 
al  crédito  en  todas  sus  manifestaciones. 

Aun  asi,  no  tendrían  los  establecimientos  de  cré- 
dito agrícola  un  desenvolvimiento  fácil,  si  no  pudieran 
emitir  en  equivalencia  de  aquellos  créditos  de  más 
tarda  realización,  obligaciones  á igual  plazo  con  las 
combinaciones  de  amortización  escalonada,  que  la  prác- 
tica ha  vulgarizado,  para  mantener  su  estimación  cons- 
tante en  el  mercado.  Por  este  medio,  autorizado  para 
las  sociedades  de  crédito  general,  se  mantiene  el  equi- 
librio del  activo  y del  pasivo,  se  evitan  los  mayores 
peligros  de  las  crisis  del  crédito,  y se  solicita  la  in- 
versión de  capitales  y ahorros  dispuestos  á renunciar 
á un  reintegro  inmediato  á cambio  de  un  interés  más 
subido.  A esta  necesidad  obedece  la  facultad  que  el 
proyecto  concede  á sus  institutos,  de  crear  obligacio- 
nes á término,  salvando  las  exigencias  de  la  concesión 
otorgada  al  Banco  Hipotecario  de  España  en  cuanto 
á las  cédulas  hipotecarias  al  portador. 

De  las  garantías. 

Considera  el  proyecto  como  base  del  crédito  agrí- 
cola, al  igual  del  que  merece  el  hombre  en  las  demás 
industrias  y en  todas  las  situaciones  de  la  vida , cu 
primer  término,  la  houradez  del  que  lo  solicita,  su  de- 
ber y su  propósito  de  cumplir  con  la  obligación  que 
contrajo  en  provecho  propio  ó de  otro,  y la  sanción 
legal  de  esta  relación  de  derecho;  en  una  palabra,  la 
responsabilidad  personal  efectiva:  en  segundo  lugar, 
las  cosas  inmuebles  ó muebles,  que  accesoriamente  ó 
por  artificios  legales  se  afectan  con  la  mayor  firmeza 
posible  á la  satisfacción  de  aquella  obligación,  la  hi- 
poteca y la  prenda. 

Bajo  estos  tres  aspectos  desenvuelve  el  proyecto 
del  Sr.  Ministro,  y acepta  también  la  Comisión,  reglas 
sencillas  y expeditas,  conformes  con  los  precedentes 
en  nuestro  derecho  y algunas  complementarias  indis- 
pensables para  dar  todo  su  valor  á tales  garantías. 

En  cuanto  á la  responsabilidad  personal,  la  ase- 
gura cumplidamente  en  lo  posible,  atribuyéndole  fuer- 
za ejecutiva  contra  todos  los  firmantes  de  los  efectos, 
á la  órden,  endosados  ó adquiridos  por  las  institucio- 
nes del  crédito  agrícola,  como  si  tales  efectos  lo  fue- 
ren de  comercio,  requisito  esencial  para  que  sobre 
ellos  puedan  negociar  establecimientos  de  esta  índole. 
Robustecerá  también  vigorosamente  la  responsabili- 
dad personal  á los  efectos  del  crédito,  concedido  fre- 
cuentemente al  descubierto,  según  la  práctica  de  los 
Bancos  de  Escocia  y de  los  Bancos  de  anticipos  de 
Schulze  Delitsch,  la  eficacia  de  la  fianza  qnc  estable- 
ce el  proyecto,  permitiendo  exigirla  directamente  del 
fiador  que  aparezca  serlo  en  el  registro  del  crédito 
agrícola,  en  el  acto  que  venza  la  obligación  principal 
sin  recibir  excepción  de  excusión,  si  al  mismo  tiempo 
no  se  asegura  el  pago  por  el  principal  obligado. 

En  cuanto  á la  constitución  y efectividad  del  de- 
recho de  hipoteca,  no  hace  el  proyecto  variación  al- 
guna. Ba  aquí  por  reproducidas  la  Comisión  las  bien 
pensadas  consideraciones  que  acompañan  al  proyecto 
ministerial  sobre  la  importancia  que  el  uso  de  esta 
garantía  podrá  tener,  estimada  por  establecimientos 
que,  inmediatos  á la  propiedad  y conocedores  de  las 
verdaderas  circunstancias  de  la  misma  y de  sus  due- 
ños, podrán  prescindir  del  rigorismo  reglamentario 
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con  que  un  gran  establecimiento  central  tiene  que 
proceder  para  no  perjudicar  los  intereses  de  sus  ac- 
cionistas, y sobre  los  recursos  que  la  pequeña  propie- 
dad, cultivada  directamente  por  sus  dueños,  encontra- 
rá en  estas  condiciones  para  mejorar  el  cultivo;  re- 
cursos mayores  si  por  medio  de  la  asociación  logra 
ofrecer  responsabilidades  de  carácter  mixto,  real  y 
personal,  superiores  para  el  crédito  á los  que  puede 
presentar  el  Banco  más  sólido. 

Más  dificultad  ofrece  la  garantía  moviliaria,  la 
que  representa  el  conjunto  de  cosas  y derechos  que 
el  agricultor  posee  con  independencia  del  suelo.  Uni- 
dos á éste  por  accesión  y por  las  llamadas  hipotecas 
legales,  es  preciso  desligarles  ante  el  crédito  de  estos 
lazos,  si  éste  ha  de  darles  valor;  y de  que  lo  tienen  en 
realidad  inmenso,  no  cabe  duda , si  se  atiende  á que 
en  ellos  están  comprendidos  el  capital  de  explotación, 
los  ganados;  las  mejoras  y las  cosechas,  que  en  gran 
número  de  casos,  si  no  en  la  mayor  parte,  importan 
más  que  el  suelo  mismo.  Es  necesario  también  hacer 
compatible  la  existencia  de  esa  garantía  real  con  su 
libre  manejo  por  el  agricultor  como  instrumento  de 
producción,  pues  si  el  crédito  hubiera  de  cimentarse 
sobre  el  acto  material  de  desapoderar  de  ella  al  deu- 
dor, quedaría  en  el  mismo  momento  paralizado  su 
trabajo  y se  habria  llevado  la  muerte  donde  se  pre- 
tendió fomentar  la  vida;  sería  su  uso1  económicamente 
imposible. 

El  proyecto  provee  á estas  exigencias  del  crédito: 

1. °  Limitando  la  hipoteca  al  inmueble  en  las  con- 
diciones que  tiene  cuando  se  constituye,  y reservando 
para  base  de  nuevo  crédito  ios  muebles  que  á él  se 
adhieran  posteriormente,  siempre  que  puedan  separar- 
se las  mejoras  que  puedan  estimarse  con  independencia 
de  la  finca,  y los  frutos  ó sus  rentas  equivalentes.  No 
se  aparta  en  esto  del  principió  de  especialidad  funda 
mental  de  la  ley  hipotecaria;  coloca  al  propietario 
deudor,  en  cuanto  á la  linca  hipotecada,  en  las  mismas 
condiciones  de  derecho  que  el  tercer  poseedor  de  ella, 
y mantiene  toda  la  eficacia  del  pacto  en  la  extensión 
que  estuvo  en  la  mente  dé  los  que  lo  celebraron. 

2. °  Declarando  inscribible  en  el  Registro  de  la 
propiedad,  y por  lo  tanto  eficaz  contra  terceros,  todo 
arrendamiento  que  conste  ciertamente  por  escritura 
pública  ó por  estar  incorporado  ál  Registro  del  cré- 
dito agrícola.  La  ley  hipotecaria  ya  reconoció  la  jus- 
ticia y la  conveniencia  de  dar  á los  arrendatarios  esta 
seguridad  cuando  hubiesen  adelantado  tres  rentas  ó 
más,  ó lo  fueran  por  seis  anos,  á fin  de  que  no  pu- 
diesen ser  burlados  por  la  mala  fe  del  arrendador,  ó 
envueltos  en  la  desgracia  que  le  obligase  á enajenar 
su  finca  en  caso  de  no  poder  imponer  condiciones 
al  adquireute.  El  proyecto  no  hace  más  que  desarro- 
llar esta  base  de  aquella  ley,  aplicándola  como  es 
justo  á todos  los  contratos,  cualquiera  que  sea  su  tiem- 
po, por  la  misma  razón  de  moralidad,  y porque  sm 
la  fijeza  del  arrendamiento  por  el  tiempo  estipulado, 
está  verdaderamente  en  el  aire  el  crédito  del  culti- 
vador. 

3. °  Concediendo  á éste  hipoteca  legal  para  asegu- 
rar el  cobro  de  las  mejoras  que  haya  hecho  por  nece- 
sidad para  la  conservación  del  inmueble,  y supliendo 
en  forma  la  falta  del  propietario  en  el  cumplimiento 
de  esta  Obligación  de  su  cargo,  y para  el  de  las  útiles 
que  haya  llevado  á cabo  con  su  autorización  expresa 
ó tácita.  En  este  punto,  y respecto  del  derecho  de  re- 
tener eu  los  casos  de  mejoras  necesarias  y de  las  úti- 


les expresamente  autorizadas,  no  hace  el  proyecto  más 
que  fijar  lo  establecido  en  las  leyes  de  las  Partidas, 
que  reconocieron  al  arrendatario  el  derecho  de  reco- 
brar las  misiones  hechas  en  pro  de  la  finca  arrendada 
y en  el  poseedor  de  cosa  ajena,  y eu  el  comodatario 
ci  de  retenerla  hasta  ser  pagado  de  lo  gastado  para 
su  conservación;  y so  adoptan  los  temperamentos  de 
mayor  prudencia  y respeto  A la  propiedad,  atribuyen- 
do al  propietario  la  opcion  de  pagar  lo  pactado,  ó solo 
el  importe  de  la  mejora  subsistente  en  término  del 
arrendamiento,  y no  obligándole  á pagar  sino  con  los 
aumentos  anuales  de  rendimiento  en  los  casos  en  que 
la  autorización  para  las  mejoras  no  haya  sido  expre- 
samente Otorgada. 

4.°  Estableciendo  el  derecho  de  prenda  en  la  for- 
ma de  quedar  ésta  confiada  al  deudor,  con  arreglo 
también  á Jas  leyes  de  Partida,  que,  á pesar  de  la  de- 
finición de  este  contrato,  expresamente  y por  repeti- 
das referencias  admitieron  su  constitución  sin  real 
desapoderamiento  de  la  cosa.  A&í  podrán  ofrecerse  en 
garantía  los  frutos,  los  ganados  y todo  el  material 
moviliario  agrícola,  sin  separarlo  de  la  explotación  en 
que  esté  produciendo  todo  su  efecto  útil. 

Este  derecho  de  prenda  en  esta  forma,  en  general 
voluntario,  ie  otorga  el  proyecto  por  un  prócedimien 
to  fácil  á favor  del  vendedor  de  semillas,  abonos,  ga- 
nados y de  todo  lo  que  se  invierta  en  la  explotación 
agrícola,  sobre  las  mismas  cosas  vendidas  para  ase- 
gurar su  precio;  medida  conveniente  á la  vez  á los 
intereses  de  aquél  y al  crédito  de  los  agricultores. 

Ocasionado  el  contrato  de  prenda , y más  cuando 
ésta  queda  en  poder  del  deudor,  á fraudes  en  perjui- 
cio de  otros  acreedores,  atiende  el  proyecto  á darle 
autenticidad  y pleno  vigor  mediante  su  inscripción  en 
el  Registro  agrícola,  que  por  su  publicidad  lo  hace 
notorio  á cuantos  pueda  interesar,  y fija  de  manera 
indudable  su  fecha. 

Completan  esta  sección  disposiciones  encamina- 
das á procurar  la  conservación  de  las  cosas  dadas  en 
prenda,  ya  estén  en  poder  del  acreedor,  ya  en  alma- 
cenes públicos,  ya  á disposición  de  su  dueño,  y la 
persecución  de  las  fine  se  distrajeren  determinando 
los  derechos  de  intervención  y dé  reintegro  de  unos 
y do  otros  y el  procedimiento  más  fácil  para  hacerlos 
efectivos.  La  multiplicidad  de  negocios  de  esta  clase, 
si  el  crédito  toma  sobre  el  moviliario  agrícola  el  vue- 
lo que  ha  alcanzado  en  la  industria  y el  comercio, 
exige  la  regulación  de  estas  relaciones,  dentro  del 
respeto  de  la  contratación  y de  la  tendencia  mani- 
fiesta de  la  jurisprudencia  y sancionada  eu  el  Código 
de  comerció,  de  limitar  las  acciones  que  entorpecen 
la  libre  circulación  de  las  cosas  muebles. 

Del  Registro  del  crédito  agrícola. 

La  constitución  de  la  prenda  sin  desplazamiento, 
precisa,  cual  se  ha  dicho,  la  existencia  de  un  Registro 
en  que  conste  el  modo  de  este  contrato  en  equivalen- 
cia de  la  tradición  real. 

Ei  proyecto  lo  amplía  á recibir  la  inscripción  vo- 
luntaria de  todas  las  obligaciones  que  hayan  de  afec- 
tar preferentemente  á la  responsabilidad  personal  y 
moviliaria  del  agricultor,  y las  aventaja  por  el  órdeu 
de  su  fecha  y dentro  del  propio  concepto  de  cada  una, 
á las  que  no  hayan  sido  inscritas.  Y estableciendo  el 
principio  de  que  del  acto  de  dicha  inscripción  arranca 
su  eficacia  c ultra  terceros  que  hayan  asegurado 
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derechos  por  este  medio,  crea  una  base  firme  del 
crédito,  cuanto  puede  serlo  el  personal  y moviliario, 
porque  da  medio  de  que  el  público,  con  la  inspección 
del  Registro  de  una  parte,  y de  otra  la  apreciación  del 
capital  aparente  del  agricultor,  haga  á toda  hora  ba- 
lance de  su  solvencia  probable. 

Respecto  de  la  organización  de  estas  oficinas,  opLa 
el  proyecto  por  crearlas  en  todos  los  Juzgados  muni- 
cipales, por  la  doble  razón  del  carácter  local  que  es 
propio  de  esta  especie  de  crédito  y de  la  competencia 
é imparcialidad  que  es  de  esperar  en  estos  funciona- 
rios, á quienes  ya  está  confiado  el  registro  civil,  que 
es  el  acto  notarial  más  importante  que  puede  ofre- 
cerse, y deja  paca  reglamentos  administrativos  todo 
lo  que  se  refiere  á su  conservación,  inspección  y sos- 
tenimiento. 

En  cuanto  á la  numera  de  verificarse  las  inscrip- 
ciones y su  cancelación,  fija  reglas  sencillas  y prác- 
ticas cuanto  es  posible,  teniendo  presentes  las  cir- 
cunstancias más  frecuentes  de  las  personas  que  han 
de  utilizarlas,  su  conocimiento  recíproco  y la  poca 
importancia  de  cada  una  de  las  transacciones  en  la 
generalidad  de  los  casos. 

De  los  privilegios  sobre  el  moviliario  agrícola,  y órden 
de  su  prefación. 

Carecería  una  ley  de  crédito  agrícola  de  todo  re- 
sultado si  no  mirase  con  especial  atención  al  término 
de  las  operaciones  á que  se  propone  dar  vida,  á la  sa- 
tisfacción por  el  deudor  de  los  auticipos  de  diversas 
clases  que  se  le  hayan  hecho,  y en  caso  de  conflicto 
entre  créditos  diferentes,  no  determinase  con  claridad 
su  respectiva  preferencia;  porque  en  último  término, 
el  crédito  no  es  otra  cosa  que  la  seguridad  adquirida 
por  el  capitalista  de  que  el  anticipo  que  hace  al  in- 
dustrial ha  de  ser  puntualmente  reintegrado.  Por  lo 
tanto,  aunque  respete  como  cuestión  de  derecho  ci- 
vil general  la  graduación  de  toda  especie  de  obliga- 
ciones en  cuanto  pesen  sobre  la  universalidad  dol  pa- 
trimonio, no  puede  excusarse  de  tratar  bajo  eUe  pun- 
to ele  vista  de  las  que  hayan  de  hacerse  efectivas 
sobre  los  productos  de  la  explotación  agrícola  y sobre 
los  elementos  de  toda  clase  aportados  á ella. 

En  cuanto  á los  primeros,  salvando  por  su  órden 
el  proyecto  los  privilegios  del  Estado,  del  asegurador 
y del  almacenista,  porque  sus  servicios  han  recaído 
en  beneficio  de  los  demás  acreedores  tanto  como  del 
dueño  de  la  cosa  misma,  atribuye  preferencia  gra- 
dual: al  señor  directo  y al  arrendador  por  las  dos  últi- 
mas pensiones  ó rentas  y la  corriente,  á los  acreedo- 
res por  semillas  y gastos  de  cultivo,  á los  prendarios 
sin  desplazamiento,  y á los  comunes,  siempre  que  sus 
créditos  estén  inscritos  en  el  Registro  de  crédito  agrí- 
cola. 

La  exposición  del  Sr.  Ministro  desenvuelve  ma- 
gistralmente las  razones  de  limitar  á dos  pensiones  ó 
rentas  el  privilegio  del  señor  directo  y del  arrenda- 
dor, y la  Comisión  las  acepta  por  completo,  siguiendo 
el  precedente  de  la  ley  hipotecaria  al  reducir  á igual 
tiempo  la  hipoteca  por  intereses  pactados  y la  segu- 
ridad sobre  la  linca  censida  por  réditos  de  censo. 

La  Comisión  reconoce  el  carácter  especial  de  los 
créditos  por  semillas  y por  gastos  de  cultivo,  que 
parecen  entrañar  participación  en  los  frutos  por  su 
medio  obtenidos,  y la  consideración  de  que  es  com- 
ponente de  este  grupo  el  trabajo  personal,  que  siem- 


pre ha  merecido  singular  preferencia.  Los  pospone  sin 
embargo  al  arrendador,  porque  tiene  en  cuenta,  ade- 
más de  la  razón  jurídica  de  que  la  tierra  aportada 
por  éste  es  un  elemento  tan  esencial  como  el  que  más 
en  el  fenómeno  de  la  producción,  y considerados  ais- 
ladamente, el  más  importante  en  la  generalidad  de  los 
casos,  las  consideraciones  prácticas  de  la  conveniencia 
de  la  buena  armonía  entre  el  propietario  y el  colono, 
que  no  debe  turbarse  por  ingerencias  de  otros  ele- 
mentos, y de  que  antepuestos  al  propietario  aquellos 
créditos,  se  vería  obligado  éste  en  cada  caso  de  con- 
flicto á discutir  una  liquidación  complicada,  lo  cual 
le  llevaría  por  efecLo  contrario  á revestir  sus  contra- 
tos de  condiciones  gravosas  para  el  colono  y en  últi- 
mo término  perjudiciales  á su  crédito  y á la  produc- 
ción. 

No  militan  estos  argumentos  en  favor  del  privile- 
gio del  propietario  sobre  los  ganados,  máquinas  y de- 
más muebles  aportados  á la  explotación,  enfrente  de 
los  demás  acreedores  especiales  que  el  proyecto  co- 
loca en  preferente  lugar,  ó sea:  después  del  Estado  y 
del  asegurador,  el  prendario  que  tiene  la  cosa  en  su 
poder,  el  dueño  del  ganado  dado  á aparcería,  el  ven- 
dedor del  ganado,  máquinas,  etc.,  por  el  precio  no  lía- 
gado,  y los  acreedores  prendarios  sin  desplazamiento; 
porque  tai  preeminencia  del  arrendador  no  arranca 
de  la  naturaleza  de  las  cosas,  como  razonadamente  ex- 
pone el  tan  repetido  preámbulo,  sino  de  la  predilec- 
ción que  por  razones  económicas  é históricas  que  han 
pasado  mereció  á las  leyes  la  relación  del  propietario 
con  ci  colono  en  comparación  de  otras  que  antes  fue- 
ron de  poca  importancia,  y que  hoy  la  tienen  capital 
en  beneficio,  no  solo  del  colono,  sino  también  del  mis- 
mo propietario,  y sobre  todo  de  la  prosperidad  general. 

De  la  ejecución  de  las  obligaciones  agrícolas . 

Guiada  la  Comisión,  como  ci  Ministro,  del  propó- 
sito de  simplificar  la  administración  de  la  justicia  en 
cuanto  á la  realización  de  las  obligaciones  de  crédito 
agrícola  se  refiere,  ai  efecto  de  lograr  la  mayor  ra- 
pidez y baratura,  que  en  último  término  se  traducen 
en  la  seguridad,  que  es  base  del  crédito,  y de  apar- 
tarse lo  ménos  posible  de  los  procedimientos  conoci- 
dos, propone:  que  sea  el  de  juicio  verbal  ante  los  jue- 
ces municipales  el  que  se  adopte  para  decidir  todas 
las  cuestiones  que  no  excedan  por  su  cuantía  do  1.500 
pesetas,  llegándose  así  al  límite  fijado  para  esta  ju- 
risdicción por  el  Código  de  comercio,  y el  ejecutivo 
ú ordinario  ante  los  jueces  de  primera  instancia,  se- 
gún la  naturaleza  del  título,  cuando  pasen  de  aquella 
cantidad. 

En  cuanto  á las  obligaciones  hipotecarias,  ningu- 
na razón  plausible  hay  para  no  extender  á las  que  se 
otorguen  á favor  de  los  establecimientos  que  ordena 
esta  ley,  la  ejecución  expedita  concedida  para  las  ins- 
tituciones do  crédito  territorial  por  el  decreto-ley  de 
o de  Febrero  de  18G9.  Este  mismo,  con  ligeras  modi- 
ficaciones, se  aplica  para  la  liquidación  de  la  prenda 
á domicilio,  que  tanta  semejanza  tiene  con  la  hipote- 
ca inmueble. 

Respecto  de  la  prenda  común  y de  la  cosa  deposi- 
tada en  almacenes  generales,  no  cree  la  Comisión 
que  la  procedencia  de  crédito  agrícola  sea  motivo  bas- 
tante para  distinguirla,  al  efecto  de  que  se  trata,  de 
la  que  es  aueja  al  crédito  ordinario  ó al  mercantil; 
que  el  intentarlo  produciría  en  la  práctica  dificulta— 
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des  de  más  gravedad  que  los  beneficios  á que  se  as- 
pira, y que  es  preferible  dejar  esta  materia  á una  ley 
general  que  regule  los  requisitos  de  la  liquidación 
de  las  prendas  comunes,  concillando  los  intereses  del 
crédito  y la  garantía  necesaria  de  los  deudores. 

De  la  protección  especial  de  los  instituios  de  crédito 
agrlcola.\ 

Siendo,  como  se  ha  dicho  antes,  principio  funda- 
mental de  que  han  partido  el  Sr.  Ministro  y la  Comi- 
sión, que  el  crédito  no  es  una  función  del  Estado,  sino 
un  lazo  necesario  de  la  sociabilidad  humana,  que  es- 
pontáneamente crece  y se  desarrolla  con  la  cultura 
general  y con  el  progreso  económico  de  los  pueblos, 
es  parco  el  proyecto  en  medidas  de  privilegiada  pro- 
tección. Entiende  la  Comisión  que  lo  que  verdadera- 
mente incumbe  á la  ley  es  dar  fijeza  y eficacia,  según 
su  naturaleza  y en  armonía  con  los  ideales  de  dere- 
cho, á las  múltiples  relaciones  con  que  este  fenómeno 
se  determina;  y que  si  lo  ha  logrado,  podrá  desarro- 
llarse plenamente,  aun  sin  necesidad  de  auxilios,  que 
por  grandes  que  fuesen  en  sí  mismos,  siempre  resul- 
tarían insignificantes  para  la  inmensidad  que  el  cré- 
dito agrícola  del  país  más  pobre  representa. 

Es  este,  no  obstante,  el  lugar  adecuado  de  estable- 
cer la  exención  de  tributos  para  los  establecimientos 
de  crédito  agrícola  durante  los  primeros  años,  al 
igual  de  lo  concedido  por  las  leyes  generales  de  Ha- 
cienda para  las  nuevas  industrias,  y por  las  de  fo- 
mento de  la  población  rural  para  la  fundación  de  co- 
lonias. 

En  cuanto  al  apoyo  que  á las  instituciones  de  cré- 
dito agrícola  puedan  prestar  las  Diputaciones  provin- 
ciales y Ayuntamientos,  por  su  representación  y con- 
tacto inmediato  con  las  necesidades  locales  y por 
ser  los  úlLimos  la  personificación  de  colectividades 
en  gran  número  de  casos  casi  exclusivamente  agrí- 
colas, y gestores  además  de  los  pósitos,  la  primera  y 
más  importante  muestra  de  Organización  del  crédito 
agrícola  en  los  albores  de  la  edad  moderna  y en  los  si- 
glos sucesivos,  consecuente  el  proyecto  con  el  sistema 
de  respetar  los  otros  ramos  de  la  legislación,  le  esta- 
blece en  principio,  determina  las  garantías  que  estos 
institutos  han  de  reunir  para  merecer  tal  apoyo,  y 
refiere  á las  leyes  correspondientes  su  modo  y medi- 
da, dentro  de  la  base  de  que  no  se  han  de  sobreponer 
al  interés  y á la  iniciativa  particular  los  capitales  de 
la  Administración  ni  su  consiguiente  tutela. 

* Por  igual  motivo,  respecto  de  las  Cajas  de  aho- 
rros patrocinadas  por  la  Administración  pública,  que 
tan  prodigiosamente  crecen  en  las  Naciones  más  ade- 
lantadas, y que  en  la  nuestra  se  observa  también  que 
tienen  plétora  de  capitales  y dificultad  para  invertir- 
los en  el  préstamo  prendario  de  sus  estatutos,  se  es- 
tablece la  regla  general,  que  habrá  de  ser  desenvuel- 
ta en  su  ley  peculiar,  de  que  después  de  atender  á la 
obligación  preferente  de  sus  préstamos  á las  clases 
menesterosas,  que  a lía  en  estos  establecimientos  el  in- 
terés económico  con  la  caridad,  dediquen  sus  capita- 
les á los  anticipos  de  crédito  real  á los  agricultores; 
operación  que  fructuosamente  practican  en  Italia,  y 
que  tan  adecuada  es  para  la  inversión  de  ahorros  que 
buscan  seguridad  y crecimiento,  sin  exigir  general- 
mente la  movilidad  que  los  depositados  en  los  Bancos 
mercantiles. 

Concluye  el  proyecto  facilitando  á sus  institutos 


la  emisión  de  cédulas  hipotecarias,  mediante  conve- 
nio con  el  Banco  Hipotecario  de  España.  El  conoci- 
miento particular  de  las  garantías  y de  los  deudores 
ha  de  permitir,  como  se  ha  dicho  antes,  á las  insti- 
tuciones locales  ampliar  sus  créditos  sobre  hipoteca 
á límites  mucho  más  dilatados  que  los  que  el  Banco 
admite,  y dentro  de  los  cuales  sin  embargo  tenga 
completa  seguridad.  La  Comisión,  que  entiende  esta 
diferencia,  puede  dejar  campo  bastante  para  una  in- 
demnización ó una  comisión  que  compense  la  cesión 
parcial  libremente  estipulada  del  privilegio  del  Ban- 
co, á favor  dé  .una  sociedad  ó localidad  determina- 
das, en  ventaja  de  ambos  institutos  y del  público, 
siempre  interesado  en  la  multiplicación  de  los  instru- 
mentos de  crédito. 

Estas  explicaciones,  en  muchos  puntos  ampliadas 
en  la  exposición  (leí  Sr.  Ministro,  bastan  para  dar  idea 
del  plan  y alcance  de  las  disposiciones  á que  se  refie- 
ren. Si  son  acertadas,  desarrollarán  rápida  y cuantio- 
samente la  riqueza  agraria,  que  es  la  principal  base 
del  bienestar  general  en  el  órden  económico,  y en  la 
misma  proporción  extirparán  la  plaga  de  la  usura, 
que,  cual  brotan  en  los  terrenos  insanos  las  plantas 
maléficas,  crece  frondosa  en  los  pueblos  que  no  logran 
dar  en  sus  leyes  asiento  al  crédito  noblemente  dis- 
pensado y firmemente  garantido;  la  plaga  de  la  usura, 
que  empezando  por  corroer  las  virtudes  privadas,  con- 
cluye por  encender  los  odios  de  clase  y por  constituir 
un  peligro  social  inmediato. 

Por  lo  expuesto,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

TITULO  I 

De  los  institutos  de  crédito  agrícola  y sus  operaciones . 

Artículo  l.°  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  consi- 
deran institutos  de  crédito  agrícola,  y en  tal  concepto 
gozarán  de  los  beneficios  que  la  misma  les  otorga,  to- 
dos los  establecimientos  y Compañías,  cualquiera  que 
seasu  nombre,  Organización  y forma,  Bancos  comunes 
ómiituos,  Monte-píos  de  labradores,  Sindicatos  de  agri- 
cultores, Cajas  de  ahorros,  ó Sociedades  cooperativas 
en  general,  que  dediquen  por  lo  ménos  la  mitad  dn 
su  Capital  social  y la  tercera  parte  de  los  depósitos 
que  reciban  y empréstitos  que  contraten  á operacio- 
nes de  crédito  agrícola. 

Art.  2.°  Son  operaciones  de  crédito  agrícola  las 
siguientes: 

1. a  Prestar  en  metálico  ó en  especie,  por  un  plazo 
que  no  exceda  de  cinco  años,  á propietarios  de  fincas 
rústicas,  cultivadores,  ganaderos  Ó explotadores  de 
alguna  industria  rural;  y á las  colectividades  forma- 
das por  los  mismos  con  destino  A la  agricultura: 

A.  Sobre  prendas  fácilmente  realizables,  como  cé- 
dulas hipotecarias,  productos  depositados  en  los  al- 
macenes del  mismo  establecimiento,  ó en  los  genera- 
les, ó en  poder  de  persona  solvente; 

B.  Sobre  hipotecas  ú otras  garantías  inmuebles 
que  pueda  sancionar  la  ley; 

C.  Sobre  frutos  pendientes  y cogidos,  cosechas, 
plantaciones,  arbolado,  ganados,  máquinas  é instru- 
mentos agrarios,  en  la  manera  que  establece  esta  ley. 

2. n  Vender  á plazo  á los  mismos,  ó adquirir  en 
común  por  cuenta  de  los  socios  y para  ellos,  semillas, 
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alanos,  aperos,  máquinas,  ganados,  y en  general 
cuanto  sea  elemento  de  las  industrias  agrícolas. 

$.*  Descontar  y garantir  con  su  firma,  para  faci- 
litar su  descuento  ó negociación,  letras,  pagarés,  res- 
guardos de  depósito,  facturas  de  trabajo  y otros  efec- 
tos exigibles  al  plazo  máximo  de  noventa  dias,  que 
sean  pertenecientes  á los  propietarios,  y demás  enun- 
ciados en  el  número  primero. 

4. a  Abrir  cuentas  corrientes á las  propias  personas 
sobre  provisión  prévia  y créditos  de  Caja  ó al  descu- 
bierto ó sobre  garantías  reales  ó personales  por  el  pla- 
zo de  un  ano,  prorrogable  á voluntad  dol  instituto. 

5. a  Descontar  las  rentas  y pensiones  de  los  pro- 
pietarios ó dueños  directos  de  predios  rústicos;  pa- 
garles, subrogándose  en  sus  derechos,  por  cuenta  de 
ios  arrendatarios  ó énfitelitas  correspondientes;  en- 
cargarse del  pago  de  ios  impuestos  debidos  por  los 
propietarios,  cultivadores  ó industriales  rurales,  y en 
general  hacer  por  cuenta  de  estas  personas  toda  clase 
de  cobros  y pagos. 

0/  Favorecer  la  roturación  y mejora  del  suelo,  la 
desecación,  saneamiento  y riego  de  terrenos,  la  repo- 
blación de  montes  y el  desarrollo  de  la  agricultura,  y 
otras  industrias  relacionadas  con  ella. 

7. a  Facilitar  á los  cultivadores  la  adquisición  de 
fincas  rústicas  y casas  rurales  de  vivienda  ó labranza, 
y á los  propietarios  la  redención  de  las  cargas  que 
pesan  sobre  la  propiedad  rústica. 

8. a  Establecer  almacenes  públicos  ó cooperativos 
de  frutos  y productos  de  las  industrias  agrícolas,  para 
facilitar  su  venta,  empeño  ó negociación. 

Art.  3.°  El  Gobierno,  oído  el  Consejo  de  Estado, 
podrá  incluir  en  la  precedente  tabla  taxativa  de  ope- 
raciones de  crédito  agrícola  que  dan  derecho  á los 
beneficios  de  esta  loy,  otras  ya  en  uso  ó que  inventa- 
re el  ingenio  mercantil  y resulten  merecerlo. 

Art.  4.°  Los  Bancos  ó Sociedades  de  crédito  agrí- 
cola podrán  tener  fuera  do  su  domicilio  agentes  que 
respondan  por  sí  de  la  solvencia  de  los  propietarios, 
colonos  ó industriales  agrícolas  que  soliciten  el  auxi- 
lio del  establecimiento,  poniendo  su  firma  en  el  efecto 
que  éste  hubiere  de  descontar  ó endosar. 

Art.  5.°  Dichos  Bancos  y Sociedades  consignarán 
en  sus  estatutos  las  reglas  que  estimen  convenientes 
para  su  régimen,  administración  y liquidación,  suje- 
tándose en  lo  que  no  hubieren  previsto  á las  disposi- 
ciones generales  del  Código  de  comercio,  y atempe- 
rándose siempre  á las  que  ordenan  su  constitución  y 
los  libros  y contabilidad  mercantil. 

Art.  G.°  Estos  institutos  podrán  emitir  y negociar, 
para  subvenir  á las  operaciones  de  crédito  agrícola, 
obligaciones  á término  con  interés,  cou  prima  ó sin 
ella,  correspondientes  á su  capital  desembolsado  y 
valores  de  su  cartera  y amortizablos  en  la  forma  que 
sus  estatutos  consignen.  Pueden  ser  simples,  prenda- 
rias ó hipotecarías,  según  que  tuvieren  por  garantía 
la  del  capital  del  establecimiento,  ó además,  y espe- 
cialmente, la  de  los  créditos  á favor  del  mismo,  ase- 
gurados con  prenda  ó con  hipoteca  que  hubiesen  mo- 
tivado la  emisión. 

El  límite  de  ésta  será  trazado  por  el  de  la  garantía 
correspondiente,  y así  el  valor  total  de  las  prendarias 
ó el  do  las  hipotecarias  no  podrá  exceder  del  de  los 
crédito^  de  la  respectiva  clase  que  tenga  en  cartera 
el  establecimiento. 

En  tanto  que  dure  ei  privilegio  del  Banco  Hipote- 
cario de  España,  y á no  mediar  con  el  mismo  con- 


cierto, las  obligaciones  hipotecarias  serán  precisamen- 
te nominativas.  Las  simples  y las  prendarias  pueden 
ser  también  al  portador. 

Los  resguardos  que  expidan  los  almacenes  públi- 
cos ó cooperativos  de  frutos  y productos  agrícolas, 
podrán  tener  la  forma  de  libretas  de  talones  ó cheques 
para  trasmitir  en  fracciones  los  valores  depositados. 

TITULO  II 
De  las  garantías . 

Art.  7.°  Las  garantías  sobre  que  operen  estos  es- 
tablecimientos pueden  ser  personales,  hipotecarias  ó 
prendarias.  Podrán  igualmente  admitir  la  combina- 
ción de  unas  con  otras  para  mayor  seguridad  ó para 
reforzarlas  debidamente. 

Art.  8.°  Las  obligaciones  que  afecten  solo  á la 
responsabilidad  personal  del  deudor,  inscritas  en  el 
registro  de  crédito  agrícola,  tendrán  preferencia  so- 
bre las  de  su  clase  no  inscritas,  para  perseguir  los 
bienes  de  toda  especie  que  aquel  tenga  en  la  demar- 
cación del  registro.  La  prelaciun  entre  las  inscritas 
se  determina  por  el  órden  de  fechas  de  inscripción. 

Art.  9.°  El  aval  ó endoso  puesto  por  los  estableci- 
mientos de  crédito  agrícola  ó sus  representantes,  ó 
por  los  agentes  á que  se  refiere  el  art.  4.°  en  los  paga- 
rés y efectos  negociables  del  propietario,  cultivador  ó 
industrial  agrícola,  y la  negociación  de  estos  efectos 
á favor  de  los  mismos  establecimientos  ó de  sus  re- 
presentantes y agentes  mencionados,  darán  derecho 
al  portador  para  reclamar  su  pago  directa  y ejecuti- 
vamente, el  dia  del  vencimiento,  de  cualquiera  de  los 
lirmantes. 

Art.  10.  Los  pagarés  y efectos  mencionados,  ya 
Jos  conserve  ei  establecimiento,  ya  se  negocieu  por  él, 
producirán  á su  vencimiento  la  acción  ejecutiva  que 
corresponda,  con  arreglo  á la  ley  de  enjuiciamiento 
civil,  contra  los  bienes  del  propietario,  cultivador  ó in- 
dustrial agrícola  que  los  haya  suscrito. 

Art.  11.  La  fianza  personal  inscrita  en  el  registro 
del  crédito  agrícola  que  no  tenga  pacto  especial  que 
lo  impida,  puede  exigirse  desde  que  baya  vencido  y 
no  se  baya  satisfecho  la  obligación  afianzada. 

El  beneficio  de  excusión  solo  podrá  utilizarlo  el 
fiador  demandado,  señalando  bienes  del  deudor  prin- 
cipal, que  por  su  cantidad  y por  no  estar  afectos  pre- 
ferentemente á otras  responsabilidades,  sean  suficien- 
tes para  que  con  ellos  se  haga  pago  de  la  deuda,  y ase- 
gurando los  gastos  necesarios  para  hacer  este  efectivo. 

Art.  12.  La  seguridad  y preferencia  de  las  hipo- 
tecas sobre  predios  rústicos  y edificios  destinados  á 
las  industrias  rurales,  se  regirá  por  las  disposiciones  de 
la  ley  hipotecaria,  con  las  modificaciones  siguientes: 

l .u  Salvo  el  caso  del  pacto  expreso,  la  hipoteca  no 
comprenderá: 

Los  muebles  que  se  liayau  colocado  permanente- 
mente para  adorno,  comodidad  ó para  el  servicio  de 
alguna  industria  agrícola,  siempre  que  puedan  sepa- 
rarse, sin  deterioro,  del  predio  ó edificio. 

Las  mejoras  que  consistan  en  nuevas  plantaciones, 
obras  de  riego  ó desagüe,  do  reparación,  seguridad, 
trasformacion.  comodidad,  adorno  ó elevación  de  ios 
edificios  y cualesquiera  otras  semejantes. 

Los  frutos  que  al  tiempo  de  hacerse  efectiva  la 
obligación  hipotecaria  estuvieren  pendientes  ó ya  co- 
gidos, aunque  no  levantados,  y las  rentas  vencidas  y 
no  satisfechas. 
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Las  indemnizaciones  (lel)idas  por  el  seguro  de  las 
cosas  anteriormente  enumeradas  en  caso  de  siniestro. 

2#w  El  arrendatario  que  lo  sea  en  virtud  de  escri- 
tura pública  ó contrato  inscrito  en  el  registro  del 
crédito  agrícola,  tiene  hipoteca  legal  sobre  la  finca 
arrendada  y el  derecho  de  retenerla  para  hacer  efec- 
tivo el  importe  de  las  mejoras  que  haya  realizado  con 
autorización  del  dueño,  consignada  en  el  mismo  con- 
trato ó en  forma  equivalente,  y el  de  los  reparos  ur- 
gentes y necesarios  para  el  uso  y servicio  de  la  Anca 
que  ejecute  después  de  requerir  en  vano  al  dueño.  En 
el  primer  caso,  si  no  hay  estipulación  especial,  cum- 
ple el  propietario  su  obligación  abonando  á su  arbi- 
trio los  gastos  de  la  mejora  ó el  aumento  de  valor 
que  en  virtud  de  la  misma  haya  quedado  en  la  finca 
al  terminar  el  arrendamiento. 

3. a  Concédese  también  al  arrendatario  hipoteca 
legal,  pero  no  derecho  de  retener  para  asegurar  el 
resarcimiento  de  las  demás  mejoras  necesarias  y úti- 
les que  realice  sin  prohibición  expresa  que  conste  en 
el  contrato  ó en  el  registro  del  crédito  agrícola.  El 
propietario  tiene  para  su  pago  la  misma  opcion  con- 
signada eu  el  párrafo  anterior.  Si  no  hubiese  acuerdo 
sobre  la  forma  del  pago,  el  colono  solo  podrá  cobrar- 
se en  los  aumentos  anuales  de  rendimiento  hasta  la 
total  extinción  de  su  crédito. 

4. a  A la  inscripción  de  la  hipoteca  á que  se  refie- 
ren los  dos  párrafos  anteriores,  es  aplicable  lo  dispues- 
to en  los  arts.  59  y 60  de  la  ley  hipotecaria,  conside- 
rándose al  arrendatario  como  refraccionario.  Para  que 
pueda  perjudicarse  á terceros  que  tengan  inscritos 
con  anterioridad  derechos  reales  sobre  la  tinca  mejo- 
rada, habrán  de  observarse  las  prescripciones  de  los 
arLs.  61  y siguientes  hasta  el  64  inclusive  de  la  men- 
cionada ley. 

5. a  Las  hipotecas  expresadas  en  los  párrafos  2.°  y 
3.°  pueden  subhipotecarse  con  la  restricción  del  nú  - 
mero  8.°  del  art.  107  de  la  ley  citada. 

6. a  Los  arrendamientos,  por  cualquier  término 
que  fueren,  de  predios  rústicos  y de  edificios  destina- 
dos á las  industrias  agrarias  que  consten  en  escritu- 
ra pública  ó en  documento  privado,  acta  ó manda- 
mientos judiciales  inscritos  en  el  registro  del  cré- 
dito agrícola,  pueden  inscribirse  en  el  de  la  propiedad 
para  el  efecto  de  perjudicar  á tercero. 

Art.  13.  El  contrato  de  prenda  comun,  ú sea  el 
constituido  por  tradición  ó desapoderamiento  de  la 
cosa  ofrecida  en  garantía,  cuando  se  halle  inscrito  sin 
obstáculo  en  el  registro  del  lugar  de  la  explotación  á 
que  corresponde  la  cosa  empeñada,  da  preferencia  ab- 
soluta sobre  la  prenda  al  que  la  tenga  en  su  poder  ó 
en  el  de  un  tercero  para  asegurar  la  obligación  prin- 
cipal, y solo  podrá  impugnarse  su  validez  por  fraude 
imputable  al  acreedor  prendario. 

Art.  1 4.  La  prenda  puede  quedar  confiada  ai  deu- 
dor; pero  su  eficacia  contra  terceros  en  esta  forma, 
depende  de  su  inscripción  en  el  Registro  del  crédito 
agrícola. 

Pueden  empeñarse  especialmente  de  este  modo 
los  frutos  pendientes  de  los  árboles;  las  cosechas  en 
pié;  las  plantaciones,  viñedos,  olivares,  bosques  ma- 
derables y corta  de  leñas;  los  productos  agrícolas  re- 
cogidos; las  máquinas,  aperos  y animales  empleados 
en  la  explotación;  los  ganados  de  cria  y ceba  y los 
rebaños  en  general  y sus  productos;  los  objetos  mue- 
bles colocados  permanentemente  para  adorno,  co- 
modidad ó servicios  industriales  en  un  edificio  rural, 


aunque  esté  destinado  á la  habitación  del  agricul- 
tor y su  familia,  y en  general  todos  los  que  las  leyes 
consideran  inmuebles  por  accesión  ó por  destino, 
siempre  que  fuere  posible  su  separación,  sin  deterioro 
del  predio. 

Art.  1 5.  La  prenda  constituida  en  esta  forma  atri- 
buye preferencia  al  que  la  obtiene  por  el  orden  del 
tiempo  de  su  inscripción  sobre  todos  los  otros  acree- 
dores, salvo  los  privilegios  que  se  enumeran  en  el  tí- 
tulo 4.°,  para  realizar  en  ella  su  crédito  mientras  no 
haya  salido  del  poder  del  deudor  ó de  un  tercero  que 
la  haya  adquirido  maliciosamente. 

Art.  1 6.  El  vendedor  al  contado  de  semillas,  abo- 
nos, máquinas,  gauados,  y en  general  de  todo  lo  que 
sea  elemento  de  la  producción  agrícola  ó de  sus  in- 
dustrias accesorias,  á quien  no  se  satisfaga  todo  el 
precio,  podrá  pedir  anotación  del  derecho  de  prenda 
confiada  al  deudor  sobre  las  mismas  cosas  vendidas, 
dando  fianza  suficiente  para  responder  de  los  perjui- 
cios si  no  justificare  sus  asertos. 

Esta  anotación  caduca  si  antes  de  quince  dias  no 
se  convierte  en  inscripción  del  mismo  derecho,  ó no 
se  acredita  haber  incoado  el  correspondiente  juicio 
para  obtener  ésta  6 el  pago.  En  el  mismo  término  ca- 
ducará la  fianza,  si  no  se  pide  la  indemnización  de  los 
perjuicios  causados  por  la  anotación. 

EL  mismo  derecho  y con  iguales  condiciones  tiene 
el  vendedor  á plazo  de  los  expresados  objetos,  para 
asegurar  así  el  privilegio  que  esta  ley  le  otorga  sobre 
los  mismos. 

El  juicio  correspondiente  para  convertir  la  ano- 
tación en  inscripción  y para  reclamar  la  indemniza- 
ción en  su  caso,  será  el  verbal  ante  el  juez  municipal, 
si  la  Obligación  á que  se  vefiere  no  excede  de  1.500 
pesetas,  y el  ordinario  en  los  demás  casos. 

Art.  1 7.  El  dueño  de  cosa  dada  en  prenda  comun, 
el  acreedor  prendario  de  prenda  confiada  al  deudor, 
ó el  tenedor  de  un  resguardo  de  depósito  en  almacén 
general  que  tengan  noticia  de  que  la  prenda  ó cosa 
almacenada  se  destruye,  corre  peligro  de  gravo  dete- 
rioro, ha  sido  enajenada,  empeñada  á otra  persona  ú 
ocultada,  ó de  que  se  han  empleado  medios  para  su 
ocultación  ó enajenación,  puede  pedir  á su  elección 
que  se  ponga  inmediatamente  en  guarda  de  un  ter- 
cero hasta  que  se  cumplan  los  fines  del  contrato,  ó la 
resolución  y cumplimiento  de  éste,  como  si  el  plazo 
estuviere  ya  vencido. 

Si  el  valor  de  la  cosa  no  excede  de  1.500  pesetas, 
resolverá  esta  cuestión  en  juicio  verbal,  y sin  recurso 
alguno,  el  juez  municipal  del  lugar  de  la  prenda  ó del 
almacén.  Si  excede  de  este  valor,  el  juez  de  primera 
instancia  por  el  procedimiento  establecido  para  ios 
interdictos  de  retenar  y recobrar. 

Los  extremos  que  el  demandante  lia  de  justificar, 
son:  su  derecho  á la  cosa  según  el  contrato,  y el  pe- 
ligro ó realidad  de  su  destrucción,  deterioro,  pérdida, 
ocultación  ó enajenación. 

En  defecto  de  conformidad  de  las  partes  sobre  la 
persona  á quien  se  lia  de  encargar  la  guarda,  la  nom- 
brará el  juez  en  la  sentencia,  y la  reemplazará  des- 
pués si  fuere  preciso. 

Art.  18.  Las  cosas  muebles  ó ganados  dados  en 
prenda  que  se ‘enajenaren  fraudulentamente,  así  como 
los  sustraídos  ó robados,  podrán  ser  reclamados  por 
quien  tenga  en  ellos  derecho  y reivindicados  por  sus 
dueños  de  los  que  los  hayan  adquirido  con  conoci- 
miento del  fraude  ó del  delito. 
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Constituye  presunción  dei  conocimiento  del  frau- 
de ó del  delito  para  los  efectos  civiles: 

1/  La  existencia  de  rótulos,  marcas  o contrase- 
ñas que  demuestren  ostensiblemente  su  propiedad  ó 
responsabilidad  á favor  de  persona  distinta  de  la  que 
las  baya  enajenado. 

2.°  La  adquisición  fuera  del  lugar  de  la  explota- 
ción agrícola  ó pecuaria  á que  correspondan,  de  ga- 
nados que  no  lleven  certificado  que  acredite  que  el 
que  los  conduce  puede  disponer  libremente  de  ellos. 

Esta  última  presunción  cesa,  y se  requiere  prue- 
ba perfecta  del  conocimiento  del  fraude  ó del  delito 
por  el  adquirente  cuando  la  adquisición  se  baya  veri- 
ficado en  ferias  ó mercados. 

Art.  19.  Las  disposiciones  de  esta  ley  no  alteran 
las  responsabilidades  civiles  y penales  que  son  efec- 
to de  los  delitos  de  estafa,  hurto  y demás  que  puedan 
cometerse  sobre  las  cosas  á que  la  misma  se  refiere, 
á cuyo  efecto  se  declara  aplicable  á la  enajenación  ó 
empeño  que  haga  el  deudor  de  la  prenda  confiada  á 
su  cuidado,  la  penalidad  establecida  en  el  segundo 
párrafo  del  art.  550  del  Código  penal  vigente. 

TITULO  IH 

Del  registro  del  crédito  agrícola . 

Art.  20.  En  todos  los  Juzgados  municipales  de  la 
Península  é Islas  adyacentes,  á no  ser  que  hubiese 
más  de  uno  en  alguna  población,  en  cuyo  caso  será 
en  el  que  determine  el  reglamento,  habrá  á cargo  de 
sus  secretarios,  y bajo  la  inspección  del  respectivo 
juez,  una  oficina  pública  que  se  titulará:  «Registro 
del  crédito  agrícola,»  cuyo  objeto  es  la  inscripción,  y 
por  medio  de  ella  la  seguridad  de  todas  las  obliga- 
ciones de  los  agricultores,  ganaderos  y demás  dedi- 
cados á las  industrias  agrícolas. 

Art.  21.  En  este  registro  se  inscribirán: 

1. °  Los  contratos  de  crédito  agrícola,  bien  sean 
simples,  bien  garantizados  por  fiadores,  bien  asegu- 
rados con  prenda. 

2. °  Los  contratos  de  arrendamiento  de  fincas  rús- 
ticas, de  aparcería  agrícola  ó pecuaria,  de  precario,  y 
cualquiera  otro  bilateral  de  explotación  de  tierras  ó 
utilización  y cuidado  de  ganados  ajenos. 

3. °  Todos  los  demás  contratos  de  que  se  derive 
privilegio,  cuya  inscripción,  para  que  obste  á terce- 
ro, requiere  esta  ley. 

Art.  22.  La  inscripción  es  potestativa  en  las  par- 
tes interesadas  en  los  contratos;  pero  mientras  no  se 
verifique,  no  perjudicarán  á tercero. 

Art.  23.  Las  obligaciones  inscritas  tienen  prefe- 
rencia por  el  órden  de  las  fechas  de  su  inscripción 
sobre  todas  las  posteriores  do  su  clase  y sobre  las  an- 
teriores no  inscritas. 

Art.  24.  Es  Registro  competente  el  dei  distrito 
municipal  de  la  explotación  agrícola  á que  corres- 
pondan los  bienes  á que  ha  de  referirse  la  inscripción. 
Cuando  esta  no  afecte  á bienes  determinados,  el  del 
domicilio  del  deudor. 

Si  se  quisiere  asegurar  los  beneficios  de  la  ins- 
cripción en  bienes  de  diversas  explotaciones  agríco- 
las ó pecuarias  ó sus  asimiladas,  sitas  en  diferentes 
Municipios,  deberá  hacerse  la  inscripción  en  cada 
uno  de  los  correspondientes  Registros. 

La  inscripción  no  da  preferencia  respecto  de  los 
bienes  que  se  encuentren  fuera  del  distrito  municipal 
del  Registro  en  que  se  baya  verificado,  á no  justifi- 


carse que  se  lian  trasladado  desde  éste  con  fraude  de 
que  sean  partícipes  los  terceros. 

Art.  25.  La  inscripción  ha  de  referirse  á escritu- 
ra pública,  á documento  privado  ó á mandamiento  ó 
manifestación  judicial. 

Será  breve  y sumaria,  conteniendo  claramente  en 
extracto  las  cláusulas  capitales  del  contrato  ó de  la  re- 
solución judicial,  para  que  se  comprenda  la  obligación 
que  se  asegura  y la  persona  á cuyo  favor  se  contrae. 

Si  se  refiere  á escritura  pública,  se  mencionará  el 
protocolo  de  su  original;  si  á mandamiento  ó acta  ju- 
dicial, el  tribunal,  secretaría  y expediente  de  que 
proceda. 

Los  documentos  privados  no  podrán  inscribirse 
sin  el  consentimiento  ó reconocimiento  de  la  parte  á 
quien  perjudiquen,  que  se  supondrá  por  su  firma  eu 
el  asiento  de  inscripción,  ó la  de  dos  testigos  si  no 
supiere  ó no  pudiere  firmar.  De  los  documentos  priva- 
dos se  archivará  una  copia  literal  en  la  oficina  del  re- 
gistro. rubricada  por  el  secretario  y sellada  con  el 
del  Juzgado. 

La  manifestación  judicial  se  verificará  por  acta 
que  suscribirán  el  juez  municipal  del  respectivo  Re- 
gistro, los  interesados,  si  saben  ó pueden  hacerlo,  y 
el  secretario,  y se  depositará  en  el  archivo  general 
del  Juzgado.  A esta  acta  habrá  de  referirse  la  nota 
de  inscripción  del  registro. 

Art.  26.  Las  inscripciones  y anotaciones  se  can- 
celarán por  sentencia  judicial  y por  la  voluntad  de 
las  partes,  expresada  con  la  misma  solemnidad  exi- 
gida para  su  constitución.  En  las  obligaciones  á tér- 
mino, se  considerarán  canceladas  de  derecho  trascu- 
rridos dos  meses  desde  el  dia  de  su  vencimiento  sin 
haberse  renovado  ó prorrogado.  En  las  que  no  lo  ten- 
gan determinado,  la  inscripción  en  este  caso  se  en- 
tenderá caducada  dos  meses  después  del  vencimiento 
de  los  términos  de  los  núms.  2,°y  4.°  del  art.  2.ü 
de  esta  ley. 

Art.  27.  El  registro  es  público.  El  funcionario  en- 
cargado de  su  conservación  pondrá  de  manifiesto  la 
parte  del  mismo  que  se  le  pida,  mediante  el  abono  de 
los  derechos  de  arancel;  pero  no  se  librará  certifica- 
ción de  su  contenido,  sino  á los  que  en  las  mismas 
inscripciones  aparezcan  con  un  interés  legítimo.  • 

Art.  28.  El  reglamento  determinará  el  modo  de 
llevar  el  registro  y el  arancel  correspondiente,  sobre 
las  bases  de  la  sencillez  y del  menor  gravámen  posi- 
bles de  los  que  hayan  de  utilizar  su  servicio. 

TITULO  IV 

De  los  privilegios  sobre  el  mo/vüiario  agrícola  y del  orden 
de  su  prelacion . 

Art.  29.  Gozan  de  privilegio  especial  sobre  los  fru- 
tos pendientes  y cogidos,  cosechas,  plantíos,  arbola- 
dos y corta  de  lefias,  en  el  siguiente  órden: 

1. °  El  Estado,  la  Provincia  y el  Municipio  por  el 
importe  de  la  última  anualidad  de  los  impuestos  que 
afecten  á dichos  bienes. 

2. °  El  asegurador  por  la  anualidad  en  que  se  hu- 
biere producido  la  cosecha  asegurada  cuando  el  se- 
guro es  á prima  fija  ó por  el  dividendo  correspon- 
diente siendo  mutuo,  y por  los  dos  últimos  dividen- 
dos ó primas  si  el  seguro  versase  sobre  arbolado  ó 
plautaciones  de  vida  mayor  que  las  ordinarias  cose- 
chas. 
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3. °  El  almacén  general  ó cooperativo  de  depósito 
sobre  los  frutos  en  él  depositados,  por  los  gastos  de 
trasporte  que  hubiese  abouado  y por  los  de  almace- 
naje y conservación  de  los  frutos. 

4. °  El  señor  directo  por  las  dos  últimas  rentas  en  | 
descubierto  y la  corriente. 

5. °  El  arrendador  del  predio  que  haya  producido 
los  frutos,  por  las  dos  últimas  rentas  y la  corriente, 
indemnización  de  daños  causados  en  la  Anca  por  el 
colono  y reparos  á que  se  hubiere  obligado  éste. 

6. "  Los  acreedores  por  semillas  y gastos  de  culti- 
vo y recolección,  sobre  los  frutos  de  la  cosecha  á que 
se  refieren. 

Entre  los  gastos  de  cultivo  se  comprenden  los 
salarios  de  operarios  y sueldos  de  criados  de  labranza 
y guardas,  devengados  los  primeros  en  las  labores  de 
aquella  cosecha  ó durante  su  período  los  últimos,  el 
alquiler  de  máquinas  y animales  empleados  en  los 
trabajos  del  campo;  el  canon  de  riego,  los  abonos  na- 
turales, comunes  y de  granja,  y los  abonos  químicos 
y productos  destinados  £ enmiendas,  considerados  es- 
tos últimos  en  cuanto  A su  valor  como  si  fuesen  co- 
munes en  la  proporción  necesaria  para  producir,  se- 
gún la  experiencia  del  país,  el  efecto  de  una  cosecha 
ordinaria. 

En  concurso  de  los  varios  acreedores  de  esta  ca- 
tegoría de  privilegios,  tendrán  preferencias  los  que  lo 
sean  por  gastos  de  recolección,  y cobrarán  d prorrata 
todos  los  restantes. 

7. °  Los  acreedores  prendarios  sin  desplazamiento, 
según  el  orden  cronológico  en  que  aparezcan  inscritos 
sus  créditos  en  el  Registro. 

Art.  30.  Gozan  de  privilegio  especial  sobre  los 
ganados,  máquinas,  aperos  y demás  muebles  que  ten- 
gan la  consideración  legal  de  inmuebles  por  destino, 
que  expresa  el  segundo  párrafo  del  art.  14,  los  si- 
guientes, por  el  orden  de  su  numeración: 

1 El  Estado,  la  Provincia  y el  Municipio  en  igua- 
les términos  que  los  establecidos  en  el  artículo  anterior. 

2.°  El  asegurador  sobre  la  cosa  asegurada,  por 
las  primas  de  los  dos  últimos  años  ó por  los  dos  últi- 
mos dividendos  repartidos,  en  el  caso  de  que  el  se- 
guro sea  mútuo. 

•3.°  El  acreedor  prendario  común  sobre  la  cosa 
que  tiene  en  su  poder. 

4. °  El  dueüo  del  ganado  dado  en  aparcería  sobre 
los  productos  repartibles  del  mismo,  por  la  parte  que 
le  corresponde. 

5. *  El  vendedor  del  ganado,  máquinas,  aperos  y 
muebles  que,  aunque  de  colocación  permanente  eu  un 
edificio  rural,  x^edan  separarse  de  él  sin  deterioro 
sobre  estas  mismas  cosas,  por  el  todo  ó parte  de  su 
precio  no  pagado. 

6. °  Los  acreedores  prendarios  sin  desplazamiento 
sobre  las  cosas  que  se  hayan  afectado  en  prenda  y 
con  arreglo  á la  antigüedad  de  la  fecha  del  registro 
de  sus  créditos. 

7. °  El  arrendador,  en  los  mismos  términos  y por 
iguales  conceptos  que  consigna  el  privilegio  núme- 
ro 5.°  del  artículo  anterior. 

Guando  el  contrato  de  arrendamiento  se  haya  ins- 
crito en  el  Registro,  el  arrendador  tendrá  preferencia 
sobre  los  acreedores  prendarios  expresados  en  el  nú- 
mero anterior  que  se  hayan  constituido  tales  des- 
pués de  la  inscripción  del  arrendamiento. 

Art.  3 i.  Cesan  todos  estos  varios  privilegios  cuan- 
do los  muebles  ó semovientes  sobre  que  recaen  han 


salido  del  poder  del  deudor  con  la  salvedad  estable- 
cida en  el  arL.  i 8. 

Art.  32.  Los  acreedores  privilegiados  se  entien- 
den subrogados,  por  el  mismo  órden  de  sus  privile- 
gios, al  deudor  asegurado  en  el  cobro  de  la  indemni- 
zación debida,  caso  de  siniestro  de  la  cosa  sobre  que 
recaiga  el  privilegio. 

Art.  33.  Para  que  los  privilegios  del  arrendador, 
acreedores  por  semillas,  gastos  de  cultivo  y recolec- 
ción, á excepción  de  los  que  lo  sean  por  trabajo  per- 
sonal que  se  relacionan  en  el  art.  29  y todos  los  que 
comprende  el  siguiente,  á excepción  del  Estado  y 
del  asegurador,  puedan  perjudicar  á los  privilegia- 
dos de  las  categorías  sucesivas  que  constaren  en 
el  registro  del  crédito  agrícola,  deben  hallarse  ins- 
critos en  éste  los  contratos  de  que  tales  privilegios 
se  deriven. 

Art.  34.  Los  privilegios  que  tengan  por  esta  ley 
término  marcado,  pueden  prorrogarse  convencional- 
mente  por  un  período  igual;  pero  sin  que  la  amplia- 
ción perjudique  en  ningún  caso  á otros  privilegiados 
que  hubieren  ya  inscrito  con  fecha  anterior  su  derecho. 

Art.  35.  El  señor  directo,  el  arrendador  y en  ge- 
neral los  diversos  acreedores  privilegiados,  excepto 
el  Estado,  la  Provincia  y el  Municipio,  pueden  renun- 
ciar en  todo  ó parte  á su  privilegio,  y cederlo  á cual- 
quier otro  acreedor  por  título  agrícola;  actos  que  para 
que  surtan  el  lleno  de  sus  efectos  deben  registrarse. 

Art.  36.  El  que  esté  ai  corriente  en  el  pago  de  las 
obligaciones  privilegiadas,  puede  acreditarlo  por  me- 
dio de  los  correspondientes  recibos  ó certificados,  é 
inscribirlo  así  eu  el  registro  creado  por  esta  ley  como 
base  de  su  crédito. 

Art.  37.  Es  juez  competente  para  conocer  déla 
inteligencia  y ejecución  de  los  contratos  de  crédito 
agrícola  y de  sus  incidencias  el  municipal  del  lugar 
en  que  hubieren  sido  inscritos,  el  del  cumplimiento 
de  la  obligación  ó el  del  domicilio  del  deudor  á elec- 
ción del  demandante  si  la  cantidad  cxigible  no  exce- 
de de  i. 500  pesetas,  y en  otro  caso,  el  respectivo  de 
primera  instancia.  El  procedimiento  á que  se  suje- 
tará el  juez  municipal,  será  qI  de  juicio  verbal  con  los 
recursos  correspondientes.  El  aplicable  por  el  juez 
de  primera  instancia,  el  ejecutivo  ó ei  ordinario  se- 
gún los  casos. 

Art.  38.  El  juez  municipal  puede  decretar  el  em- 
bargo preventivo  en  los  casos  en  que  proceda  cuando 
se  solicite  así  al  proponer  la  demanda,  si  la  deuda  no 
excede  de  1.500  pesetas. 

Art.  39.  Si  ia  obligación  no  tiene  desde  luego  ca- 
rácter ejecutivo,  puede  prepararse  la  ejecución  y ase- 
gurarse por  medio  de  embargo  preventivo,  con  arre- 
glo á las  disposiciones  de  los  títulos  1 4 y 1 5 de  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  40.  Las  instituciones  de  crédito  agrícola  ten- 
drán igual  derecho  que  las  de  crédito  territorial,  de 
exigir  el  pago  de  sus  créditos  hipotecarios  en  la  for- 
ma que  se  determina  en  el  decreto-ley  de  5 de  Fe- 
brero de  1869. 

Art.  4 1 . Para  la  realización  por  la  vía  ejecutiva 
de  los  créditos  asegurados  con  prenda  que  conserve 
en  su  poder  el  deudor,  se  observará  el  mismo  proce- 
dimiento en  cuanto  sea  aplicable,  y salvas  las  modi- 
ficaciones siguientes: 

Tencido  el  plazo  del  capital  ó intereses,  y no  sa- 
tisfecha ia  deuda,  el  Instituto  de  crédito  agrícola  re- 
querirá por  escri  to  al  deudor  para  que  verifique  el  pago. 
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Si  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  éste  no  hu- 
biera tenido  lugar,  el  íustituto  pedirá  al  juez  compe- 
tente el  embargo  y posesión  interina  de  los  muebles 
pignorados,  y autorización  para  su  venta. 

En  la  oportuna  providencia  que  decrete  al  efecto 
el  juez,  y que  habrá  de  anotarse  en  el  registro  del 
crédito  agrícola,  señalará  á la  par  al  deudor  el  tér- 
mino de  quince  dias  para  que  salde  su  compromiso, 
con  apercibimiento  de  que  trascurrido  que  sea,  queda 
el  establecimiento  en  libertad  para  continuar  en  la  po- 
sesión y aprovechamiento  interino  de  la  prenda,  ó para 
venderla  en  publica  almoneda,  sin  más  trámite  ni  in- 
tervención judicial. 

El  juez  no  autorizará  la  venta  de  cosechas  pen- 
dientes en  tanto  que  no  lleguen  al  periodo  ordinario 
de  su  madurez. 

Art.  42.  Concurriendo  diferentes  acreedores,  se 
estará  para  la  preferencia  en  el  pago  á lo  determinado 
en  el  título  precedente  sobre  enumeración  y órden  de 
los  privilegios. 

Los  otros  acreedores  cobrarán  por  el  órden  de 
inscripción  de  sus  contratos  en  el  registro  del  crédito 
agrícola,  y con  preferencia  á los  no  inscritos,  aun 
cuando  fuese  posterior  su  crédito. 

Para  los  demás  casos  regirán  las  reglas  del  dere- 
cho común. 

TITULO  VI 

De  la  protección  especial  de  los  Institutos  de  crédito 
agrícola . 

Art.  43.  Los  Institutos  de  crédito  agrícola  estarán 
exentos  durante  los  cinco  primeros  años  de  su  esta- 
blecimiento como  tales  Institutos  de  crédito  agrícola, 
del  impuesto  de  derechos  reales  y de  la  contribución 
industrial  y de  comercio,  por  todas  las  operaciones  de 
crédito  que  ejecuten  y estén  comprendidas  en  el  ar- 
ticulo 2.°  de  esta  ley. 

Art.  44.  Los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones 
provinciales  podráá  estimular  los  Institutos  de  cré- 
dito agrícola  y favorecer  su  desarrollo,  asegurando 
un  mínimum  de  interés  á las  acciones  de  ios  mismos, 
ó subvencionando  de  cualquier  otro  modo  á las  expre- 
sadas sociedades  y asociaciones,  según  permitan  las 
leyes  generales  de  Administración  local,  pero  siempre 
sobre  la  base  de  que  en  ellas  ha  de  preponderar  la 


participación  de  los  particulares  sobre  los  auxilios  de 
las  instituciones  administrativas. 

Art.  45.  Para  obtener  los  beneñeios  expresados 
en  los  dos  artículos  anteriores,  la  sociedad  ó asocia- 
ción á quien  hayan  de  otorgarse,  ha  de  someter  al  exa- 
men de  la  Administración  pública  sus  estatutos  y el 
resultado  de  su  gestión  desde  que  se  hubiere  esta- 
blecido, que  ha  de  ser  por  lo  ménos  un  año  antes  de 
la  petición.  El  Gobierno  autorizará  la  concesión  de  es- 
tos beneficios  prévio  informe  de  los  Municipios  y Di- 
putaciones provinciales  interesados  y del  Consejo  su- 
perior de  agricultura,  industria  y comercio,  siempre 
que  por  los  estatutos  y por  la  experiencia  de  la  ges- 
tión social  aparezcan  prudencialmente  asegurados  los 
intereses  de  la  sociedad  ó asociación. 

Art.  46.  El  Banco  Hipotecario  de  España  podrá 
auxiliar  á las  sociedades  y asociaciones  mútuas  de 
crédito  agrícola  en  sus  negociaciones  sobre  propiedad 
territorial: 

1. °  Permitiéndoles  la  emisión  de  cédulas  hipote- 
carias al  portador  con  las  limitaciones  é indemniza- 
ción que  pacten. 

2. °  Encargándose  de  emitir  por  cuenta  de  estas 
sociedades  y asociaciones,  mediante  la  comisión  que 
estipulen,  séries  especiales  de  cédulas  que  unan  á la 
garantía  hipotecaria  de  las  propiedades  á que  corres- 
pondan y á la  de  la  sociedad  ó asociación  por  cuya 
cuenta  la  emisión  se  haga,  la  subsidiaria  del  capital 
social  del  Banco. 

Art.  47.  Será  inversión  preferente  para  lo3  cau- 
dales de  las  Cajas  de  ahorros  establecidas  bajo  la  pro- 
tección de  la  Administración  pública,  después  de  los 
préstamos  á las  clases  necesitadas  cou  arreglo  á sus 
estatutos,  la  de  anticipos  á los  agricultores  y á sus 
asimilados,  con  garantía  pignoraticia  ó hipotecaria. 

DISPOSICION  FI^AD 

Art.  48.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  Rea- 
les decretos,  reglamentos  y órdenes  que  se  opongan 
á lo  establecido  en  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1886.= 
José  Canalejas  y Mendez,  presidente.=José  de  Gar- 
nica.  =Alberto  Aguilera.  = Benigno  Quiroga  López 
Ballesteros.=Andrés  Mellado.=Vicente  Santamaría 
de  Paredes,  secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  la  Comisión  ( reproducido J,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  reden- 
ción de  censos  y cargas  perpéluas  de  la  propiedad  territorial. 


AL  CONGRESO 

La  importancia  que  entraña  el  proyecto  de  ley  de 
redención  de  censos,  presentado  en  3 de  Julio  de  1 88G 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  la  gravedad  que  en- 
cierra el  problema  que  en  el  mismo  se  resuelve,  y la 
mesura  y discreción  con  que  deben  estudiarse  todas 
aquellas  cuestiones  que,  como  la  que  en  el  proyecto 
se  ventila,  se  relacionan  más  ó ménos  directamente 
con  el  estado  de  la  propiedad  de  un  país,  son  motivos 
suíicientes  para  justificar  el  detenimiento  con  que  la 
Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  ha  examina- 
do, en  virtud  del  cumplimiento  de  su  deber,  dicho 
proyecto  de  ley. 

Cuestión  grave  y compleja  es  la  que  nos  ocupa; 
por  eso,  en  todo  tiempo  ha  sido  juzgada  con  singu- 
lar parsimonia  por  todas  las  escuelas  sociológicas, 
prontas,  ménos  en  este  asunto,  á lanzarse  por  el  ca- 
mino del  idealismo  y á dejarse  arrebatar  por  los  vue- 
los de  la  fantasía,  y por  todos  los  partidos  políticos 
que,  con  mayor  ó menor  fortuna  y acierto,  han  con- 
siderado un  deber  suyo  libertar,  no  solo  al  hombre, 
sino  á la  tierra,  realizando  de  esta  suerte  una  saluda- 
ble trasformacion  social. 

Iniciado  el  problema  de  la  redención  de  foros  á 
principios  del  siglo  xvn;  resuelto  en  parte,  merced 
á la  omnipotencia  del  clero,  mediante  la  Real  cédula 
de  17  de  Abril  de  1744,  que  es  la  ley  1 1,  tít.  5.°,  li- 
bro l.°  de  la  Novísima,  por  la  cual  ^declaraban nu- 
103  los  contratos  de  foros  que  el  clqfclmbicrc  cele- 
brado, y se  ordenaba  el  despojo  de  loí^Ronos  en  aque- 
llos foros  que  los  tribunales  habían  anulado,  agravado 
considerablemente  por  el  semillero  de  pleitos  de  des- 
pojo que  tal  cédula  provocó;  alarmados  los  labrado- 
res y revuelto  el  país,  fué  preciso  ceder  al  universal 


descontento  que  originó  tan  durísima  como  impolítica 
ley;  que  estos  y no  otros  calificativos  merece,  no  solo 
al  autor  del  proyecto  objeto  de  nuestro  dictámen,  sino 
á cuantos  la  han  juzgado.  ¿Cómo  acceder  al  clamoreo 
del  pueblo  trabajador?  ¿Qué  medida  era  la  más  con- 
veniente y oportuna? 

Los  tribunales  no  fallaban  de  idéntico  modo,  pues 
mientras  que  la  Real  Cancillería  de  Valladolid  se  in- 
clinaba á la  renovación,  las  Reales  Audiencias  de  Ga- 
licia proveían  en  el  sentido  de  los  despojos;  las  cor- 
poraciones eclesiásticas  tampoco  marchaban  de  acuer- 
do, pues  si  unas  se  apiadaban  de  los  foreros,  otras 
precipitaban  los  despojos,  temerosas  de  la  anulación 
de  aquella  Real  cédula.  En  la  reunión  del  reino  de 
Galicia  de  1759  se  suscitó  esta  cuestión,  originándose 
entonces  el  famoso  expediente  seguido  por  el  Sr.  Mar- 
qués del  Bosque  Florido,  en  nombre  del  reino,  y por 
las  Ordenes  de  San  Benito  y San  Bernardo,  en  unión 
del  Conde  de  Altamira,  en  representación  de  los  sos- 
tenedores de  la  Real  cédula. 

El  expediente  terminó  con  la  justificada  Real  pro- 
visión de  Carlos  ILI,  de  10  de  Mayo  de  1763,  mandando 
suspender  todos  los  pleitos  pendientes  sobre  este  ob- 
jeto y disponiendo  que  se  pagase  el  cánon  como  hasta 
entonces,  « Interin  que  por  S.  M.,  á consulta  del  Con- 
sejo de  Castilla,  se  resuelva  lo  que  sea  de  su  agrado.» 

Desde  aquella  fecha  la  situación  de  la  propiedad 
foral  en  Galicia  y Asturias  viene  siendo  interina:  las 
Górtes,  los  Reyes  y los  Gobiernos  han  intentado  salvar 
esta  interinidad,  mas  todo  en  vano;  los  intereses  son 
tan  opuestos  y las  opiniones  tan  divergentes,  que  á 
pesar  de  la  urgencia  de  la  solución  y de  la  uniformi- 
dad que  reina  respecto  á la  conveniencia  de  dar  tér- 
mino á tan  peligrosa  interinidad,  nadie  ha  alcanzado 
la  gloria  que  está  reservada  á quien  resuelva  el  pro- 
blema de  la  redención  de  censos. 
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La  situación  es  interina,  y así  lo  reconocen  la  Real 
resolución  de  17  de  Abril  de  1801  y la  del  Consejo 
de  17  de  Enero  de  1805,  que  son  las  leyes  22  y 24, 
título  15,  libro  10  de  la  Novísima  Recopilación,  las 
cuales  declaraban  la  redimibilidad  de  todos  los  cen- 
sos y exceptuaban  los  foros  con  la  cláusula  de  « por 
ahora , y basta  la  revisión  del  expediente  general  ins- 
truido en  su  razón. » 

El  Poder  legislativo  fia  esquivado  unas  veces  y 
discutido  recelosamente  otras  la  solución  del  proble- 
ma hasta  1873,  en  que  éste  adquirió  fuerza  y vigor 
mediante  á lo  dispuesto  en  las  leyes  de  20  de  Agosto 
y 16  de  Setiembre  de  1873;  en  esas  leyes  cuyo  prin- 
cipio generador  y cuyo  objeto  final  acaso  son  justos, 
y de  seguro  corresponden  á las  necesidades  de  los 
tiempos,  pero  cuyos  medios  pugnan  con  derechos,  in- 
tereses y costumbres  que  constituyen  un  estado  so- 
cial que  ni  debe  desatenderse  por  el  legislador,  ni 
puede  desvanecerse  y borrarse  al  solo  impulso  de  una 
disposición  legal,  sin  grave  riesgo  de  ofender  la  justi- 
cia y lastimar  respetables  y seculares  intereses,  como 
dijo  un  eminente  jurisconsulto,  y cuyas  peligrosas  y 
atrevidas  bases  no  prevalecieron  más  que  en  el  corto 
plazo  de  seis  meses,  pues  se  suspendieron  sus  efectos 
en  virtud  del  decreto  de  20  de  Febrero  de  1874;  ese 
decreto  hermoseado  por  brillante  exposición  de  moti- 
vos y acatado  con  satisfacción  general  en  el  país  del 
foro,  pues  supo  atajar  el  mal  antes  de  que  adquiriese 
graves  proporciones. 

Ante  tales  precedentes  y lecciones,  sería  imper- 
donable falta  y punible  error  dejarse  arrastrar  por 
halagadoras  utopias,  de  las  cuales  ha  huido  la  Comi- 
sión, sin  que  esto  suponga  que  abandona  el  honroso 
puesto  que  ansia  ocupar  en  la  vanguardia  de  las  es- 
cuelas reformadoras  y redentoristas,  que  allá  por  los 
años  de  1865  tuvieron  en  este  Congreso  tan  valerosos 
paladines  como  el  Diputado  Sr.  D.  Justo  Pelayo  Cues- 
ta. La  Comisión  ha  cedido  únicamente  á las  convic- 
ciones que  tiene  sobre  estas  materias,  nacidas  del  pro  • 
pió  estudio  y de  su  experiencia  personal;  por  eso  vie- 
ne á proponerlas  al  Congreso  con  la  fe  y la  energía 
con  que  se  sostiene  toda  causa  propia. 

No  cree  preciso  la  Comisión  entrar  en  una  expo- 
sición histórica  sobre  el  contrato  del  foro,  de  origen 
y procedencia  tan  discutido;  que  es  tan  luminoso  el 
proceso  que  á este  punto  dedica  el  proyecto  de  ley, 
que  podria  calificarse  semejante  exposición  como  un 
vano  alarde  de  inoportuna  erudición,  ó como  un  pue- 
ril pugilato  de  citas  y opiniones. 

A la  Comisión  corresponde,  sí,  aceptar  la  Opinión 
general,  que  acata  y admite  los  beneficios  que  en  su 
época  primitiva  prestaron  los  foros,  á cuyo  amparo 
se  verificó  la  explotación  agrícola  de  los  inmensos 
cotos  de  la  propiedad  territorial  acumulados  en  ma- 
nos muertas . 

Los  terrenos  eriales  se  convirtieron  en  hermosas 
tierras  de  labor  cultivables;  el  trabajador  adquirió  con 
su  trabajo  hogar  para  la  familia  y sustento  para  la 
vida;  el  país,  en  suma,  encontró  en  el  foro  elementos 
de  cultura  y de  bienestar. 

Por  desgracia,  el  foro,  rico  manantial  antes,  se 
convirtió  más  tarde  en  origen  de  infortunios,  en  pro- 
fundo motivo  de  malestar,  en  lamentable  rémora  del 
progreso  agrícola  y en  grave  peligro  social. 

La  propiedad  carece  de  la  más  esencial  de  sus 
bases,  ó sea  la  seguridad;  las  garantías  que  la  am- 
paran son  deleznables;  urge,  por  tanto,  resolver  un 


asunto  que  reviste  á la  par  los  signos  de  un  proble- 
ma económico  y social. 

Las  instituciones  deben  desaparecer  cuando  las 
necesidades  sociales  que  las  originaron  han  dejado 
de  existir;  de  otra  suerte,  su  mantenimiento  llega  á 
ser  perjudicial  y funesto:  por  ello,  habiéndose  tras- 
formado el  modo  de  ser  de  la  propiedad,  caminando 
la  legislación  por  modernos  derroteros,  y habiéndose 
adulterado  el  contrato,  forzoso  es  convenir  en  que  el 
foro  ha  cumplido  ya  su  misión  y debe  dejar  paso  libre 
á otras  instituciones  de  derecho  y al  desenvolvimien- 
to de  las  fuerzas  productoras  del  país. 

El  agricultor  trabaja  en  vano,  pues  á pesar  de  la 
perseverancia,  distintivo  de  la  raza  galaica,  no  puede 
romper  las  cadenas  que  le  sujetan  á la  tierra  también 
esclava,  y vive  en  perfecta  dependencia  respecto  de 
las  clases  que  perciben  rentas. 

No  se  ajusta  al  criterio  de  la  libertad,  ni  es  el 
ideal  de  la  justicia,  como  ya  se  dijo  en  esta  Cámara 
con  general  aplauso,  semejante  desequilibrio  y falta 
de  armonía  entre  los  intereses  de  dos  clases  impor- 
tantes de  la  sociedad.  El  forero  no  es  el  cultivador 
arrendatario,  sino  la  víctima  de  la  tierra,  cuando  ésta 
no  responde  á sus  sudores;  un  juicio  de  prorrateo  pue- 
de reducir  á cero  el  capital  aforado;  el  forista  se  ve 
envuelto  en  las  redes  judiciales  para  obtener  muchas 
veces  su  renta,  y desconoce  los  términos  donde  radi- 
ca su  dominio  directo  en  multitud  de  casos. 

La  división  de  la  propiedad,  beneficiosa  cuando  se 
encierra  dentro  de  ciertos  límites,  llega  á ser  funesta 
cuando  adquiere  las  prox>orciones  que  ha  llegado  á 
adquirir  en  Galicia,  y máxime  cuando  viene  aumen- 
tando en  cada  generación  con  el  natural  desarrollo  de 
las  particiones  en  las  herencias,  sin  cortapisa  alguna 
desde  que  la  condición  de  temporalidad  en  los  con- 
tratos no  pudo  hacerse  efectiva,  y desde  que  quedó 
anulada  por  el  decreto  de  27  de  Setiembre  de  1820  y 
la  ley  de  30  de  Agosto  de  1836,  la  que  en  ios  foros 
llamados  de  pacto  y providencia  probibia  la  división 
de  los  bienes  que  los  constituían. 

Multiplicadas  las  pensiones  y dividido  hasta  lo 
infinito  el  suelo,  dificultando  de  esta  suerte  todo  pro- 
greso agrícola  y todo  régimen  hipotecario,  y hacien- 
do imposible  todo  proyecto  de  crédito  territorial,  la 
propiedad,  según  la  frase  de  un  eminente  juriscon- 
sulto, «es  un  caos  en  que  no  hay  derecho  seguro  ni 
posesión  exenta  de  peligro.» 

El  triste  estado  de  la  propiedad  en  Galicia  está 
pintado  de  mano  maestra  por  dicho  jurisconsulto  ga- 
llego; por  eso  juzgamos  oportuno  exponer  á la  con- 
sideración del  Congreso  los  términos  que  al  efecto 
emplea. 

«Sobrepuestas  y amalgamadas  entre  sí,  decia  en 
aquel  excelente  escrito  D.  José  María  Castro  Rolaño, 
las  pensiones  forales  y subforales,  rentas  frumentarias, 
misas  y más  cargas  piadosas,  se  extendieron  sobre  todo 
el  suelo  de  Galicia,  hasta  el  punto  de  que  en  algunas 
localidades  se  encuentra  cou  dificultad  un  palmo  de 
terreno  que  no  esté  gravado  con  una,  dos  ó más.  Pre- 
guntad al  labrador  por  las  rentas  que  paga  anual- 
mente, y oiréis  una  extensa  relación  en  que  figuran 
dos  ó tres  dominios,  es  decir,  acreedores  por  derechos 
de  foro  y subforo,  otros  tantos  que  cobran  ciertas 
medidas  de  frutos  (rentas  en  saco),  impuestas  por  él 
ó por  sus  antepasados  sobre  los  bienes,  y por  añadi- 
dura tal  vez  alguna  ó algunas  misas  de  aniversario. 
Esto  sucede  precisamente  en  un  país  en  que,  por  un 
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concurso  fatal  de  circunstancias,  se  dividen,  despe- 
dazan y reducen  á partículas  impalpables  los  case- 
ríos, las  fincas,  por  reducidas  que  sean,  las  barracas, 
y lo  que  es  más  extraño,  los  árboles  mismos,  pues 
hay  distritos  en  que  un  porcionero  recoge  las  casta- 
ñas que  se  desprenden  de  las  ramas  del  Norte,  por 
ejemplo,  y otro  las  que  caen  de  las  del  Sur.  Es  visto 
que  siendo  las  pensiones  cargas  reales,  corren  forzo- 
samente la  suerte  de  las  fincas  á que  están  afectas;  y 
de  aquí  el  haberse  fraccionado  también,  haslael  punto 
de  quc.muchas  se  pagan  por  cuartillos  de  fruto  á un 
colector  llamado  cabezalero , que  está  encargado  de 
recaudar  estas  pequeñas  fracciones,  reunirlas  y entre- 
garlas á los  que  tienen  el  derecho  de  percibir  las  ren- 
tas. Y no  es  esto  solo:  la  desamortización  viuo  á aumen- 
tar estos  inconvenientes,  pues  ya  no  es  solo  el  dominio 
útil  el  que  se  divide,  sino  también  el  directo,  que  en 
general  era  de  mayorazgos  ó pertenecía  á corporacio- 
nes eclesiásticas;  y como  los  bienes  y rentas  de  estas 
procedencias  se  dividen  y subdividen,  es  consiguiente 
que  suceda  lo  mismo  con  las  pensiones.  Así  es  que, 
fraccionadas  para  el  pago,  se  fraccionan  también  y se 
fraccionarán  más  de  dia  en  dia  para  la  cobranza;  y 
siguiendo  las  cosas  en  este  estado,  llegará  el  tiempo 
en  que  no  puedan  entenderse  los  que  pagan  con  los 
que  cobran,  ni  unos  ni  otros  entre  sí. 

Lo  que  vemos  todos  los  dias  es,  que  en  general 
no  puede  el  rentero  soportar  la  carga  que  le  abruma; 
y esto  por  dos  razones.  En  primer  lugar,  la  produc 
cion  de  las  fincas  no  corresponde  con  la  importancia 
de  las  pensiones,  porque  al  imponerse  una  se  oculta- 
ron las  anteriores,  ó hubo  ligereza  en  los  contratantes 
al  calcular  la  producción  anual  de  los  bienes.  Los  po- 
seedores, por  otra  parte,  en  la  imposibilidad  de  hallar 
otro  medio  para  pagar  la  renta  de  un  año  escaso  ó 
cubrir  otras  atenciones  urgentes,  adoptaron  el  de  im- 
poner rentas  frumentarias,  ó el  de  ir  vendiendo  finca 
por  finca  libres  de  pensión,  cargando  en  este  caso  con 
todas  las  del  caserío;  así  es  que  las  pagan  por  bienes 
que  no  poseen,  mientras  que  son  oíros  los  que  explo- 
tan y utilizan  las  fincas. 

En  condiciones  tan  desventajosas  abre  el  labrador 
un  concurso  de  acreedores  todos  los  años  en  la  reco- 
lección de  cada  cosecha;  todos  se  apresuran  entonces 
á exigir  sus  respectivas  rentas,  y todos  temen  llegar 
tarde,  porque  saben  por  experiencia  que  ios  últimos 
no  encuentran  ya  qué  cobrar. 

lal  vez  lo  consiguen  en  los  años  de  mediana  co- 
secha, aunque  á duras  penas  y sin  dejar  al  pagador 
más  que  la  simiente  para  la  sicmbivi  del  año  que  si- 
gue y los  frutos  menores  para  su  alimentación  y la 
de  su  familia;  pero  cuando  sobrevienen  cosechas  po- 
nres,  el  labrador  que  posee  todavía  algunas  ñucas 
apela  al  recurso  sabido  de  venderlas.  De  este  modo 
paga  las  rentas,  sale  del  dia  y vive  un  año  más;  pero 
su  situación  económica  se  complica,  y en  un  porve- 
nir más  ó méuos  lejano  tiene  que  sucumbir  bajo  el 
peso  insoportable  de  la  carga  que  imprudentemente 
se  impuso.  Llegado  este  caso,  que  llega  al  fin,  se  pre- 
senta francamente  en  quiebra,  abandona  los  bienes 
os  cuales  no  pueden  pasar  á otras  manos  sin  llevar 
sobre  sí  todas  sus  cargas),  y tenemos  ya  una  familia 
mas  de  mendigos  que  viven  sobre  el  país  y se  lian 
perdido  definitivamente  para  el  trabajo.  Eslo  es  lo  que 
sucedió  en  el  año  1 852,  que  ha  dejado  una  huella  tan 
profunda  en  la  memoria  de  todos  los  gallegos;  lo  que 
esta  sucediendo  actualmente  en  los  distritos  viníco- 
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las,  castigados  por  el  oidiurn , y lo  que  sucederá  siem- 
pre en  circunstancias  análogas.  No  nos  hagamos  ilu- 
siones; la  pérdida  de  la  cosecha  de  un  año  provocará 
siempre  una  crisis  económica  y social  en  Galicia,  si  no 
se  ataca  el  mal  en  su  origen. 

Los  socorros  de  la  caridad  particular  y las  sub- 
venciones del  Gobierno  podrán  sin  duda  atenuarlo; 
pero  quedará  siempre  el  gérmen  para  reproducirlo  en 
la  primera  ocasión,  porque  lo  que  está  en  la  natura- 
leza de  las  cosas  es  forzoso  é inevitable. 

Tampoco  es  envidiable  en  este  orden  de  cosas  la 
posición  del  hacendado.  Prescindiendo  de  los  gastos 
y sacrificios  que  lleva  siempre  consigo  una  adminis- 
tración complicada  y dividida  sobre  diversas  locali- 
dades y personas,  dejarnos  dicho  ya  que  solo  á duras 
penas  consigue  cobrar  sus  rentas  en  los  años  de  co- 
secha mediana.  En  los  pobres  tiene  que  hacer  una 
evolución  costosa  y prolongada;  el  rentero  no  posee 
bienes  muebles  ni  raíces,  porque  vendió  todos  ó los 
más  del  caserío  en  la  forma  que  dejamos  indicada;  es 
preciso,  pues,  dirigir  la  reclamación  contra  terceros 
poseedores  y pedir  lo  que  en  el  lenguaje  del  país  se 
llama  prorrateo , es  decir,  la  distribución  de  las  pen- 
siones entre  todas  las  fincas  afectas,  y elnembramiento 
de  colector  ó cabezalero  que  ha  de  recaudar  todas  las 
fracciones  y pagar  la  totalidad  al  acreedor.  Para  esto 
es  preciso  identificar  las  fincas,  lo  cual  ofrece  á veces 
dificultades  insuperables,  porque  habiendo  pasado 
aquéllas  por  diferentes  poseedores,  se  dividieron  y 
subdividieron,  variaron  de  forma  y producción,  y es 
difícil  demostrar  que  son  las  mismas  que  contienen 
los  documentos.  El  que  quiere  evitar  estos  inconve- 
nientes, tiene  que  repetir  con  frecuencia  los  apeos  y 
prorrateos,  y en  cada  una  de  estas  operaciones  gasta 
la  renta  dedos  ó tres  años;  y no  es  esto  solo:  tiene 
que  habérselas  también  con  otros  que  pretenden  de- 
rechos análogos,  y discutir  con  ellos  la  preferencia, 
sosteniendo  pleitos  costosos  y prolongados.  De  este 
modo  la  vida  del  hacendado  es  una  lucha  sin  tregua, 
una  serie  continua  de  contrariedades,  gastos  y sin- 
sabores. • 

Y cuenta  con  que  el  mal  tomará  cada  dia  mayo- 
res proporciones  á medida  que  se  vayan  desarrollan- 
do más  y más  la  división  y subdivisión  de  la  propie- 
dad particular.  No  sabemos  lo  que  sucederá  en  una 
fecha  inás  ó ménos  remota,  porque  nos  está  cerrado 
el  libro  del  porvenir;  pero  uo  vacilamos  en  asegurar 
que  está  en  el  interés  de  los  hacendados  el  procurar 
que  cese  un  estado  de  cosas  que  es  para  su  propiedad 
uua  amenaza  permanente.» 

Después  de  tan  luminosos  conceptos,  y circuns- 
cribiéndonos al  progreso  agrícola,  digamos  con  Mon- 
sieur  de  Neufchatcau,  refiriéndonos  á los  entorpeci- 
mientos que  al  mismo  opone  el  fraccionamiento  de  la 
propiedad  en  pequeñas  parcelas,  cada  una  de  ellas 
gravada  con  la  parte  alícuota  del  cánon:  «el  cultivo 
no  puede  tener  más  desenvoluimiento  y desarrollo  del 
que  tendría  un  niño  sujeto  á la  cuna  con  ligaduras  de 
hierro.» 

¿Por  qué,  pues,  no  conciliar  los  intereses  y dere- 
chos de  todos?  ¿Por  qué,  pues,  no  terminar  con  el  foro, 
sin  lesionar  los  derechos  adquiridos?  ¿Por  qué  no  liber- 
tar al  labrador  de  los  vejámenes  del  foro,  de  la  renta 
y de  la  usura?  ¿Por  qué  no  indemnizar  al  señorío, 
dándole  medios  de  lanzar  á más  firmes  especulacio- 
nes los  capitales  de  sus  antepasados? 

Quizás  parezca  aventurado  y temerario  y hasta 
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un  alarde  de  osadía  el  afirmar  que  la  Comisión  se 
propone,  aceptando  el  proyecto  de  ley,  dar  fin  á la 
interinidad,  sin  lesión  de  derecho  alguno  y con  apro- 
bación, si  no  unánime,  que  no  es  casi  humano  alcan- 
zar esto,  de  la  mayoría  del  país. 

La  Comisión,  para  proceder  con  método,  ha  creído 
conveniente  detener  en  primer  término  su  atención 
en  el  análisis  del  fin  primordial  que  se  propone  reali- 
zar el  proyecto  de  ley  de  redención  de  censos. 

Por  fortuna,  le  ha  sido  ésta  fácil  tarea,  pues  lo  ha 
encontrado  definido  de  la  manera  más  precisa  y ciara 
en  los  conceptos  que  á continuación  copiamos  del 
proyecto: 

«Este  tiende  principalmente  á arreglar  el  estado 
de  la  propiedad  territorial  en  los  países  del  foro,  Gali- 
cia, Asturias  y parte  de  León;  pues  aunque  los  di- 
versos censos  que  reconoce  el  derecho  hállanse  ad- 
mitidos y extendidos  con  muy  variados  nombres,  y 
rigiéndose  por  reglas  distintas  en  las  diferentes  pro- 
vincias de  España,  unas  que  guardan  la  legislación 
general  de  Castilla,  otras  que  se  gobiernan  por  legis- 
íacioues  propias,  en  ninguna  parte  como  en  aquella 
región,  y muy  señaladamente  en  Galicia,  han  llegado 
á tener  las  cuestiones  jurídicas  que  suscita  la  propie- 
dad y derechos  censuales  las  relaciones  entre  censua- 
listas y censuarios  la  importancia  de  un  problema 
social,  y problema  que  hace  siglo  y cuarto  se  han 
propuesto,  sin  atreverse  á resolverlo,  ó haciéndolo  con 
poco  fruto,  nuestros  legisladores  y Gobiernos.  Pero 
para  que  la  ley,  si  bien  dada  para  una  situación  es- 
pecialísima,  no  revista  el  carácter  poco  atractivo  ú 
odioso  del  privilegio,  y los  censuarios  de  Galicia  no 
resulten  en  particular  más  favorecidos  que  los  de  otras 
provincias  de  España  que,  cuando  más,  se  rigen  eu 
cuanto  á redenciones  por  las  leyes  de  la  Novísima 
Recopilación,  el  proyecto  generaliza  sus  favores  y 
quiere  que  en  todas  ellas  puedan  redimirse  las  rentas 
y prestaciones  perpetuas  y que  se  atempere  su  re- 
dención á los  tipos  y forma  que  ahora  se  establecen, 
por  demandarlo  así  la  equidad. 

.La  redención,  que  tiende  á mejorar  lo  presente,  no 
es  la  abolición,  cuyo  fin  es  rayarlo  para  siempre,  se- 
pultarlo como  antigualla  inútil  en  el  olvido.  No  por- 
que se  declaren  redimibles  los  foros  habrán  de  prohi- 
birse, de  excluirse  de  la  ley  civil,  como  el  feudo  y 
otras  instituciones,  encarnación  de  una  época,  que 
viven  exclusivamente  de  su  aliento  y que  con  la  mis- 
ma desaparecen,  aplastadas  ó dejadas  atrás  por  el 
carro  del  progreso.  Ni  se  compadecería  eso  con  la  li- 
bertad de  contratación,  cara  al  hombre  y uno  de  los 
predilectos  objetos  de  las  legislaciones  modernas,  ni 
porque  hayan  indudablemente  pasado  los  buenos 
tiempos,  por  decirlo  así,  los  que  le  fueron  más  propi- 
cios al  foro,  á la  enfiteusis  en  general,  contratos  y te- 
nencias que  realizaron  entonces,  como  otros  no  pudie- 
ran, fines  agrícolas  y sociales  importantísimos,  podrá 
sin  embargo  asegurarse  que  se  ha  cerrado  ya  su  ciclo 
y se  ha  agotado  en  absoluto  su  virtud.  El  foro,  la  en- 
fiteusis, son,  sí,  procedimientos  extraordinarios  que 
corresponden  á situaciones  económicas  extraordina- 
rias, y que  la  marcha  reposada  de  la  civilización  hace 
cada  vez  más  raras,  pero  sin  que  se  arribe  á suprimir- 
las nunca  por  completo:  siempre  habrá  propietarios 
que  no  tengan  recursos  ó vagar  ó pericia  para  una 
explotación  cultural,  y no  quieran  renunciar  tampoco 
del  todo  y enajenar  sus  derechos;  siempre  se  encon- 
trarán cultivadores  á quienes  no  arredren  esfuerzos 


para  acometer  esa  explotación,  porque  carezcan  de 
medios  con  que  adquirir  por  de  luego  las  tierras  so- 
bre que  haya  de  instalarse. 

Pero  los  enunciados  contratos  están  llamados  á 
modificarse  profundamente,  á acomodarse  á las  nece- 
sidades de  los  tiempos  actuales,  de  las  corrientes  que 
hoy  arrastran  á la  legislación;  los  perpétuos,  á seme- 
jarse al  censo  reservativo;  los  temporales,  á retroce- 
der hácia  el  arrendamiento,  que  á su  vez  progresa 
para  convertirse  en  un  derecho  real;  el  loro,  sobro 
todo,  á salir  del  terreno  vacilante  de  la  costumbre 
indecisa,  para  asentarse  sobre  la  base  firme  de  una 
ley  que  enmiende  defectos,  cercene  lo  caído  general- 
mente en  desuso  ó que  no  sea  merecedor  de  observan- 
cia, y fije  con  precisión  las  relaciones  jurídicas  de  las 
partes. 

No  es  tal  la  tarea  de  este  proyecto,  ni  la  misión 
del  Ministerio  que  lo  presenta,  y que  en  tanto  puede 
acometer  la  cuestión  de  foros,  en  cuauto  que  el  es- 
tado actual- de  la  propiedad  raíz  oponga,  como  en 
Galicia  opone,  obstáculo  serio  á los  adelantos  cultu- 
rales y al  asentimiento  del  crédito  rural,  constitu- 
yendo la  principal  faz  jurídica  allí  (que  ninguno  do 
ios  que  dicen  relación  al  hombre  dejan  de  tener  este 
aspecto)  del  problema  agrícola.  A lo  domás  proveerá 
debidamente  el  Ministerio  que  tiene  á su  cargo  el 
cuidado  y dirección  de  los  importantes  y delicados 
trabajos  ele  la  codificación.  Por  esta  consideración,  el 
provecto  se  ha  abstenido  de  tocar  nada  de  lo  que  se 
refiere  á la  ordenación  del  contrato,  ni  siquiera  á los 
otros  medios  por  que  se  extingue,  diferentes  de  la 
redención,  alguno  de  los  cuales,  el  de  lá  consolida- 
ción por  retracto,  utilizado  éste  ámpliamente  por 
plazo  largo,  que  nunca  seria  tanto  (y  no  es  ocioso  el 
recuerdo)  como  el  de  los  dos  años  concedidos  por  Jus* 
tiniano  (Nov.  120,  cap.  l.°)  en  favor  para  ciertos  ca- 
sos de  la  enfiteusis  eclesiástica,  el  patrón  justamente 
del  foro  puede  cooperar  cu  gran  manera  á la  solución 
de  la  cuestión  foral. 

Mas  ésta  demanda,  y con  urgencia,  procedimien- 
tos más  enérgicos  y eficaces  que  el  retracto,  de  mo- 
roso resultado.  Y no  se  diga  que  las  provincias  inte- 
resadas nada  solicitan,  que  los  foreros  no  reclaman 
formalmente  la  redención;  porque  fuera  de  que  el  le- 
gislador no  ha  de  aguardar  á que  se  formule  la  queja 
para  acudir  al  remedio  del  mal  que  conoce,  se  olvi- 
dan todos  de  que  la  cuestión  de  foros  se  halla  en  si- 
tuación provisional,  en  estado  meramente  de  interi- 
nidad; pero  no  ya  de  la  interinidad  creada  por  la  prag- 
mática del  Consejo  de  Castilla  de  1703,  sino  de  la 
causada  por  el  decreto  de  20  de  Febrero  de  lb7-i,  y 
que  pudiera  muy  bien  suceder  que  viniese  un  Go- 
bierno ó una  situación  que  apreciara  las  cosas  de  otra 
manera,  y procedente  ó pasable  siquiera  la  legislación 
de  1873,  no  tendría  entonces  otro  óbice  ni  otro  traba- 
jo que  el  de  derogar  aquél  y dejar  libre  curso  á ésta. 
La  prudencia,  pues,  la  utilidad  de  los  mismos  dueños 
directos  ó censualistas,  veda  mayores  dilaciones. 

No  se  trata,  jK)r  tanto,  en  este  proyecto  de  deter- 
minar si  el-contrato  de  foro  debo  permitirse  para  lo 
sucesivo,  ni  de  las  condiciones  á que  debe  someterse, 
ni  de  si  se  debe  ó no  consentir  el  subforo,  ni  de  con- 
ciliar la  indivisibilidad  do  los  bienes  aforados  con  las 
disposiciones  que  rigen  sobre  herencias,  ni  de  cómo 
se  han  de  inscribir  en  el  Registro  de  la  propiedad  los 
foros  anteriores  á 1703,  pues  cuestiones  son  esas  que 
I en  otros  provectos  de  ley  se  resolverán. 
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Quédense  para  esos  proyectos  las  disposiciones 
filosóficas  y jurídicas,  y atengámonos  á las  sociales  y 
económicas.» 

Después  de  tan  clara  exposición  de  ideas,  a la 
Comisión  corresponde  declarar  que  encuentra  perfec- 
tamente ajustado  á su  criterio  el  que  palpita  en  el 
proyecto,  por  lo  que  respecLa  al  fin  esencial  que  se 
propone. 

Una  vez  conocido  éste,  forzoso  es  analizar  como 
lógica  consecuencia  el  medio  que  adopta  el  proyecto 
para  la  realización  de  sus  fines,  puesto  que  de  la  opor- 
tunidad y conveniencia  del  medio  habrá  de  depender 
la  favorable  ó perjudicial  solución  del  problema.  Di- 
versas lian  sido  y son  las  opiniones  que  reinan  en  este 
plinto,  lo  cual  no  es  realmente  extraño  si  se  conside- 
ra que  de  la  adopción  de  uno  ú otro  depende  el  por- 
venir del  labrador  y la  justa  ó lesiva  indemnización 
del  señorío. 

Tres  son  los  sistemas  ó soluciones  que  merecen,  á 
juicio  de  la  Comisión,  ser  anotados  para  examinarlos, 
puesto  que  los  demás  no  han  merecido  ser  apadrina- 
dos por  escuela  ó colectividad  alguna,  pereciendo  con 
la  individualidad  que  les  dió  vida  y sér. 

La  reversión,  la  continuación  del  statu  quo  y la 
redención;  lié  aquí  los  tres  sistemas  que  vienen  lu- 
chando y siendo  el  lema  de  combate  de  las  escuelas 
Torales.  ¿Por  cuál  se  decide  el  proyecto  de  ley,  y cuál 
acepta  la  Comisión? 

Por  la  redención;  que  no  otro  sistema  puede  venir 
á resolver  favorablemente  el  estado  de  la  propiedad  y 
ofrecer  garantías  á los  dos  dominios;  y al  efecto  va- 
mos á demostrarlo. 

La  reversión  equivaldría  á arrojar  á los  azares  de 
la  miseria  á todo  un  pueblo  de  infelices  trabajadores, 
que  veríanse  obligados,  no  sabemos  si  á abandonar 
con  lágrimas  en  los  ojos  y el  dolor  en  el  corazón  el 
sitio  donde  yacen  sepultados  sus  padres  y el  produc- 
to de  su  trabajo,  ó á resistir  el  despojo  hasta  entregar 
su  vida  en  la  demanda. 

La  reversión  llevaría  á las  manos  del  dominio  di- 
recto lo  que  este  ni  de  vista  siquiera  conoce,  y una 
de  dos,  ó lo  entregaría  de  nuevo  al  colono,  ó lo  culti- 
varía sin  acierto  y con  daño  de  sus  intereses. 

La  reversión,  que  no  se  decretó  en  los  tiempos  de 
Cárlos  III  por  juzgarse  entonces  peligrosa  é inconve- 
niente, ¿es  hoy  el  remedio  de  tanto  mal?  ¿La  opinión 
se  ha  pronunciado  en  su  favor? 

La  Comisión  declara  y confiesa  que  no  conoce  es- 
cuela alguna  moderna  que  la  defienda;  y se  com- 
prende, porque  ni  social,  ni  jurídica  ni  políticamente 
es  admisible. 

El  pueblo  encontraría  en  ella  justificación  para 
reafizar  actos  que  en  Galicia  se  repugnan  y para  lan- 
zar frases  relativas  á la  propiedad,  que  allí  nunca  se 
oyeron,  dicho  sea  en  honra  de  aquellos  habitantes. 

No  hay  escuela  quo  en  esta  cuestión  sostenga  un 
criterio  inflexible  y se  someta  á las  exigencias  del 
rigorismo  jurídico,  de  ese  rigorismo  cuya  resolución 
vendría  á condensarse  en  la  frase  de  lo  pactado , pac- 
tado. 

Aun  admitiendo  que  la  Real  provisión  de  1763, 
bajo  el  punto  de  vista  de  aquel  rigorismo,  implicase 
un  despojo,  considérese  que  han  pasado  más  de  cien 
anos,  es  decir,  tiempo  sobrado  para  legitimar,  no  un 
acto  de  aquella  naturaleza,  acatado  y solicitado  por  la 
mayoría  del  país,  sino  hasta  el  despojo  de  una  Nación. 

Ea  propiedad  viene  girando  sobre  aquella  resolu- 


ción, y á su  sombra  se  ha  creado  un  estado  legal  y se 
lian  arraigado  los  derechos  de  los  foreros. 

Por  otra  parte,  mediante  la  desamortización  civil 
y eclesiástica  han  pasado  los  derechos  de  los  primiti- 
vos aforantes  á manos  de  quienes  al  adquirir  el  do- 
minio directo  han  creído  tener  solo  un  derecho  á la 
renta  foral,  nunca  al  derecho  de  reversión. 

Si  faltase  á nuestra  opinión  alguna  autoridad,  ven- 
dría á robustecerla  la  del  Congreso  agrícola  celebrado 
en  Santiago  en  Julio  de  1864,  célebre  por  la  brillan- 
tez de  sus  discusiones,  pues  en  ellas  tomaron  parte 
unas  400  personas,  lo  más  florido  del  país  gallego, 
votándose  entre  sus  conclusiones  la  imposibilidad  de 
la  reversión. 

Alguien  sostiene  la  reversión,  pero  no  con  el  fin 
de  retener  las  tierras  en  el  dominio  directo,  sino  con 
el  de  recabar  el  reconocimiento  de  lo  que  entiende  un 
derecho,  para  después  entregar  de  nuevo  los  bienes 
al  forero  mediante  un  contrato  de  arrendamiento. 

Parten  los  pocos  que  así  piensan,  considerando 
esta  opinión  bajo  el  punto  de  vista  que  es  posible  dis- 
cutirle, de  un  error:  de  confundir  el  foro  temporal 
con  el  arriendo;  error  que  se  desvanece  ai  considerar 
que  el  foro  supone  una  desmembración  de  la  propie- 
dad, llámese  dominio  útil  ó como  se  quiera. 

El  forero  vino  siempre  ejerciendo  actos  de  domi- 
nio, ora  enajenando,  previo  el  requerimiento  para  el 
tanteo  y el  pago  subsiguiente  del  laudemio,  ora  im- 
poniendo servidumbre  é hipotecas  sobre  la  misma 
cosa,  ora  disponiendo  de  ella  mortis  causa . 

También  sostienen  aquellos  á quienes  venimos  re- 
firiéndonos, que  hay  unos  foros  que  son  solo  arrien- 
dos, y otros  que  son  censos. 

Error  craso  que  procede  de  asignar  los  foros  per- 
pétuos  á los  concedidos  por  los  .monacales,  y los  tem- 
porales á los  otorgados  por  los  demás  señores,  aqué- 
llos versando  sobre  fincas  incultas,  y éstos  sobre  fin- 
cas ya  reducidas  á cultivo. 

Los  foros,  como  la  enfiteusis  que,  á pesar  de  ser 
ordinariamente  perpétua,  puede  ser  temporal,  pues  la 
ley  de  Partidas  (28,  tít.  8.°,  P.  5.a)  la  juzga  principal- 
mente como  tal,  pueden  ser  temporales  ó perpétuos, 
sin  que  esto  quiera  decir  que  no  tengan  la  misma  na- 
turaleza jurídica. 

Dedúcese  de  todo  esto,  que  los  foros  implican  una 
enajenación  de  derechos  dominicales,  toda  vez  que  los 
foreros  quedaban  habilitados  por  el  pacto  foral  para 
vender  los  bienes  aforados,  con  las  limitaciones  del 
tanteo,  retracto  y laudemio,  lo  cual  es  muy  distinto 
de  las  condiciones  que  puedan  estipularse  en  el  arrien- 
do, y de  las  reservas  que  en  el  mismo  se  establezcan. 

No  basta  decir  que  del  arriendo  inscrito  en  el  Re- 
gistro de  la  propiedad  nace,  como  en  el  foro,  una 
acción  real,  pues  esto  no  tiene  otro  alcance  que  opo- 
ner al  adquirente  de  la  finca  que  tratase  de  desahu- 
ciar al  arrendatario  la  excepción  de  su  contrato  ins- 
crito ese  derecho  de  época  bien  reciente,  puesto  que 
lo  ha  creado  la  ley  hipotecaria. 

Viene  á vigorizar  esta  nuestra  tesis  la  que  sus- 
tentaba en  la  exposición  de  motivos  la  Comisión  dé 
Códigos,  ó sea  la  de  que  ni  los  arrendamientos  por 
largo  espacio  de  años,  ni  aquellos  en  que  se  hayan 
hecho  considerables  anticipaciones,  son  generadores 
de  un  derecho  real,  quedando  siempre  limitados  á 
una  obligación  personal. 

No  es  nuestra  misión,  porque  el  fin  del  proyecto 
de  ley  no  lo  exige,  entrar  en  el  estudio  del  aspecto 
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jurídico  del  contrato  de  foro;  baste  solo  y para  defen- 
sa de  nuestras  conclusiones,  rechazar  teorías  que, 
como  la  expuesta,  no  concuerdan  con  nuestro  criterio. 
Conviene,  sin  embargo,  ya  que  de  esto  tratamos,  ci- 
tar algunos  textos  que,  como  los  siguientes,  pasan 
por  verdaderas  autoridades  en  la  materia. 

Molina,  después  de  definir  el  contrato  de  enfiteu- 
sis,  dice:  «Este  conLrato  se  llama  en  Galicia  foro;  hic 
contractas  apeUatur  lusitano  aforamiento ,»  y al  propie- 
tario se  le  dice  «Señorío,»  Lusitane  dicilur  ó senhorio.y> 

Castro  Dolaño  sustenta  esta  misma  opinión;  y en 
la  notable  obra  de  Gil,  Legislación  de  censos , se  dice 
«que  es  achaque  bastante  general  imaginar  diferen- 
cias de  concepto  donde  solo  las  hay  de  palabra;  que 
el  foro  realmente  es  la  enüteusis,  y que  lo  mismo  que 
en  ésta,  hay  foros  temporales  y perpetuos.» 

Resulta,  pues,  según  la  opinión  ilustrada  del  país, 
que  el  foro  es  el  eníiteusis  mismo,  y que  nadie  dudó 
esto  hasta  que  por  razones  de  distinta  índole,  y qui- 
zás con  no  buena  intención^  se  le  atribuyó  carácter 
feudal,  siendo  así  que  para  refutar  esta  tésis  basta 
recordar  que  el  feudo,  según  la  definición  de  la  ley 
de  Partida  (ley  2.a,  libro  2G,  tit.  84),  se  otorga  con  pos- 
tura prometiendo  el  vasallo  al  señor  de  facerle  servicio 
á su  costa  é á si i misión  con  cierta  contia  de  caballeros 
é de  omes  é otro  servieio  señalado , jamás  se  conoció  en 
Galicia;  que  si  bien  es  cierto  que  existieron  muchos 
señoríos  jurisdiccionales  y territoriales,  concedidos  en 
gracia  á servicios  extraordinarios  por  la  Corona  á las 
corporaciones  ó particulares,  también  lo  es  que  el  se- 
ñor jurisdiccional  amalgamaba  con  la  pensión  foral 
la  prestación  real  ó personal  que  por  aquel  concepto 
le  correspondía.  Vienen  también  en  nuestro  auxilio 
las  sentencias  del  Tribunal  Supremo  que,  ora  nos  ha- 
blan de  contrato  de  foro  como  igual  al  de  eníiteusis, 
ora  definen  el  foro  en  los  mismos  términos  que  po- 
dría definirse  la  enfiteusis. 

Para  mayor  claridad,  copiemos  la  sentencia  de  17 
de  Diciembre  de  1872.  Dícese  en  ella  «que  los  con- 
tratos primitivos  de  foros  que  se  conocen  en  Galicia 
se  otorgan  libremente  por  las  partes,  y en  su  virtud 
el  aforante,  dueño  absoluto  de  la  finca,  se  reserva  el 
dominio  directo,  traspasando  el  útil  al  foratorio , obli- 
gándose éste  á pagar  á aquél  cierta  pensión  periódica 
en  reconocimiento  del  dominio  directo.» 

Luminosa  es  la  excursión  histórica  que  sobre  este 
contrato  como  institución  de  derecho  hace  el  proyec- 
to; por  eso  queda  la  Comisión  dispensada  de  tal  tarea, 
y se  limita  á recordar  el  párrafo  del  mismo  que  dice: 

«El  foro  es,  pues,  el  arcáico  precario  ó préstamo, 
de  origen  y uso  eclesiástico,  que  se  va  modificando 
lentamente  por  la  influencia  callada  y permanente  de 
las  doctrinas  romano-canónicas,  y que  en  el  siglo  xv, 
cuando  aun  no  se  habia  desprendido  por  completo 
del  marco  feudal,  se  vació  de  lleno  en  el  molde  de  la 
enfiteusis  eclesiástica  justinianea.  Los  que  vemos  có- 
mo por  efecto  de  la  asombrosa  rapidez  con  que  pro- 
cede en  nuestros  dias  el  comercio,  los  contratos  mer- 
cantiles se  desenvuelven  y trasforman  en  pocos  años, 
no  debemos  extrañar  el  proceso  marcado  que  se  ope- 
ra en  el  seno  de  las  tinieblas  de  la  Edad  Media  y en 
el  largo  período  de  mil  años.» 

Cumplida  definición  del  foro  es  la  precedente,  y 
desvanecidas  quedan  las  dudas  ó creencias  de  ios  que 
entienden  que  el  proyecto  concede  algún  carácter 
feudal  al  foro,  puesto  que,  como  hemos  visto,  única- 
mente con  un  alto  sentido  histórico,,  y remontándose  ‘ 


á los  tiempos  en  que  nació  el  contrato,  se  limita  el 
proyecto  á tomar  en  cuenta  todos  los  elementos  que 
entonces  se  agitaban,  y tenian  por  tanto  que  influir  en 
las  nuevas  instituciones. 

Terminada  esta  digresión  jurídica,  que  ha  creído 
la  Comisión  era  oportuno  intercalar  en  su  dictáraeu 
para  combatir  funestos  errores,  corresponde  entrar 
en  el  examen  del  segundo  de  los  medios  que  con  ca- 
rácter de  sistema  se  sostiene  por  algunos;  nos  referi- 
mos á la  prolongación  indefinida  del  statu  quo.  Para 
hacer  el  juicio  de  este  sistema  rápida  y concretamen- 
te, conviene  á la  Comisión  formular  las  siguientes 
preguntas,  que  servirán  de  premisa  á la  exposición 
del  juicio  que  aquél  le  merece. 

¿Sería  solución  declarar  la  perpetuidad  de  ios 
contratos  actuales?  ¿Sería  conveniente  legalizar  el 
statu  qucíl  La  contestación  no  ofrece  duda;  basta  para 
ello  fijarse  en  los  efectos  que  ha  producido  desde 
1763  acá. 

Si  los  efectos  han  sido  beneficiosos,  legalícese  el 
statu  quo ; si  han  sido  perjudiciales,  cese  de  una  vez. 

La  Comisión  ha  expuesto  ya  el  estado  actual  de 
la  propiedad  en  la  región  del  foro;  no  es,  por  tanto, 
oportuno  insistir  de  nuevo;  que  no  gusta  recordar 
daños  y descubrir  heridas  aun  vivas.  La  razón  cul- 
minante para  combatir  el  statu  quo  es  que  se  opone 
al  progreso  agrícola,  puesto  que  impide  la  renovación 
del  cultivo  y liga  á la  tierra  á producir  lo  pactado ; 
error  económico  que  solo  la  pobreza  tiene  como  con- 
secuencia. 

Por  eso  dice  el  proyecto: 

«Por  su  parte  el  crédito  agrícola,  de  naturaleza 
diferente  del  anterior,  pues  soloen lamás*ámplia  acep- 
ción de  la  frase  puede  también  ser  inmueble,  puesto 
que  en  la  propia,  y según  la  nomenclatura  científica 
en  uso,  es  personal  y moviliario,  se  resiente  así  bien 
de  este  anormal  órden  de  cosas  que  traba  el  haber 
mueble  del  cultivador  y le  somete  á inesperadas  re- 
clamaciones y eventuales  responsabilidades  legales, 
destruyendo  así  el  quicio  fundamental  de  todo  crédi- 
to no  usuario,  que  es  la  precisión  de  cálculos  y segu 
ridad  en  el  pago. 

Cuando  un  cultivo  no  es  remunerador,  es  ley  de 
economía  rural  y de  buen  sentido  que  se  sustituya 
por  otro  que  lo  sea.  Los  progresos  de  la  agricultura 
pueden  aconsejar  la  introducción  de  algunos  hoy  des- 
conocidos y que  efectúen  una  revolución  general  cul- 
tural, como  en  su  tiempo  operó  el  maiz  y la  patata. 
Y la  competencia  que  á la  región  del  foro,  Galicia  y 
Asturias,  se  le  vino  encima  no  más  que  por  la  aper- 
tura á la  circulación  de  las  vías  férreas  que  la  ponen 
en  contacto  inmediato  con  otras  provincias  más  pis- 
picias para  el  cultivo  cereal,  y la  internacional  que 
una  rebaja  cualquiera  en  las  tarifas  á la  hora  menos 
pensada  ocasione,  y la  de  todos  esos  otros  países  que 
surgen  en  América,  en  la  Oceania,  en  Asia,  en  la  mis- 
ma abrasada  Africa,  del  seno  de  una  naturaleza  vir- 
gen, á la  vida  de  la  civilización  y para  tomar  pre- 
ponderante parte  en  el  comercio  universal,  competen- 
cia que  otras  agriculturas  más  adelantadas  que  la 
española  contemplan  con  ojos  azorados,  habrán  de 
obligar  en  plazo  no  lejano  al  cambio  de  los  métodos 
y al  estudio  de  las  verdaderas  fuerzas  productivas  de 
cada  región  agrícola,  á fin  de  no  producir  más  que 
aquello  para  que  suelo  y clima  sean  idóneos  y cons- 
tituyan ramo  de  riqueza  del  país,  y no  como  tantas 
veces  ahora,  modo  de  ir  viviendo  en  la  miseria  y de 
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procrear  hijos  para  la  emigración.  Mas  ¿cómo  hacer 
estas  trasformaciones  culturales  ó industriales,  im- 
puestas probablemente,  más  que  recomendadas,  por  el 
rigor  de  las  circunstancias,  por  los  términos  fatales 
del  mismo  terrible  problema  de  la  existencia,  allí 
donde  la  tierra  se  halla  encadenada  perpetuamente  y 
bajo  el  yugo  de  determinados  cultivos  y afecta  al 
pago  de  cspecialísimas  rentas?» 

Decretar  la  interinidad  y declarar  firme  el  con- 
cepto de  perpetuidad  inmutable,  sería  una  insensatez, 
cuando  lo  más  permanente  é inmutable  ha  pasado  á 
ser  transitorio  y mudable,  y cuando  hay  colectivida- 
des que,  bajo  el  pretexto  de  que  haya  quien  tal  pre- 
tenda, encuentran  justificados  los  lemas  de  liquida- 
ción social  y de  nacionalización  de  la  tierra . 

¿Qué  resta,  pues?  ¿Qué  sistema  se  amolda  á las 
exigencias  actuales?  Ya  lo  ha  expresado  la  Comisión: 
el  rescate,  la  redención,  bien  en  pro  del  dominio  di- 
recto, bien  en  favor  del  útil,  si  redención  puede  lla- 
marse la  primera. 

La  redención  no  es  el  despojo,  no  es  la  hostilidad 
á los  dueños  directos;  que  tan  erróneo  es  dar  todo  ai 
trabajo  y nada  al  capital,  como  viceversa;  y tan  per- 
judicial combatir  la  tiranía  del  capital  sobre  el  tra- 
bajo, como  proclamar  la  tiranía  del  trabajo  sobre  el 
capital. 

Aceptado  el  sistema  de  la  redención,  conviene  cir- 
cunscribir la  discusión  á favor  de  qué  dominio  debe 
decretarse,  á pesar  de  que,  á juicio  de  la  Comisión, 
el  dilema  no  ofrece  duda. 

La  redención  á favor  del  directo  equivaldria  á una 
reversión  más  ó ménos  hipócrita,  puesto  que,  en  ulti- 
mo término,  el  forero  vendria  á realizar  lo  más  temi- 
ble, ó sea  el  abandono  de  sus  tierras;  sería  sacrificar 
lo  más  á lo  ménos,  sembrar  la  discordia  y atraer  to- 
dos los  peligros  de  los  despojos. 

Por  otra  parte , propietarios  habría  que  no  ten- 
drían caudal  bastante  para  consolidar  el  dominio, 
máxime  si  á la  indemnización  tuviesen  que  añadir 
los  cuantiosos  gastos  de  las  tasaciones  y deslindes 
necesarios  al  objeto. 

Además,  no  siendo  iguales  los  derechos  de  los  dos 
dominios,  no  pueden  apreciarse  de  la  misma  manera 
el  capital  que  el  trabajo,  ni  sería  fácil  aquilatar  dón- 
de empiezan  las  mejoras  realizadas  por  el  forero  y 
cómo  deberían  ser  recompensadas.  No  piden  los  fo- 
ristas  la  redención  á su  favor,  no  solo  por  las  razones 
expuestas,  sino  porque  no  estando  habituados  al  tra- 
bajo de  las  tierras,  ni  conociendo  sus  condiciones,  sa- 
ben que  ó arriesgarían  inútilmente  sus  capitales,  ó 
tendrían  que  cederlos  de  nuevo.  Corresponde  redimir 
al  que  tiene  una  carga,  no  al  que  la  impone:  por  esto 
la  Comisión  propone  la  redención  á favor  del  útil, 
salvando  el  capital  del  dominio  directo. 

No  es  nueva  ni  original  esta  tésis;  que,  aparte  de 
que  en  la  cuestión  de  foros  nada  hay  ya  nuevo,  tam- 
poco sería  del  agrado  de  la  Comisión  apoyar  teorías 
que  no  hubieran  recibido  la  sanción  de  la  crítica, 
dada  la  importancia  que  reviste,  á su  juicio,  el  pro- 
blema foral. 

Propuesta  esta  redención  tímidamente  en  sus  al- 
bores, apuntada  en  el  proyecto  de  Código  civil  de  1851, 
legalizada  en  1873,  sostenida  en  esta  Cámara  y en  el 
Senado  unánimemente,  es  hoy  la  única  solución  que 
se  pide  y se  sostiene,  salvo  ligeras  variantes,  más  de 
forma  que  de  fondo. 

Como  dice  el  proyecto, 


«Ya  Don  Felipe  II  declara  redimibles  ciertos  cen- 
sos frumentarios  de  Galicia,  Asturias  y León,  que  so- 
ñaban ser  perpétuos.  (Novísima  Ilecopilaciou,  ley  5.a, 
título  15,  libro  10.)  Don  Cárlos  III,  legislando  sobre 
casas  de  Madrid  en  1770,  autorizó  á los  enfiteutas  y 
prescribió  el  modo  y cuantía  para  redimir  los  cánones 
perpétuos  que  gravasen  sus  edificios  (Ibid,  ley  12.)  Y 
preocupado  Don  Cárlos  IY  por  el  pensamiento'de  dis- 
minuir la  circulación  de  los  vales,  y subordinando  la 
legislación  civil  á estas  miras  financieras,  concedió 
permiso  en  1799  (ley  21)  para  redimir  con  tales  títu- 
los, no  tan  solo  los  censos  perpétuos  y al  quitar,  sino 
que  también  los  cánones  enfitéuticos,  así  rústicos 
como  urbanos,  según  se  expresa  por  menor  en  los 
minuciosos  reglamentos  que  en  1801  y 1805  se  pu- 
blicaron para  llevar  la  facultad  á efecto  (leyes  22  y 
24),  y que  si  derogado  el  último  en  1818,  vino  á con- 
firmar después  sus  disposiciones  principales  la  ley  de 
3 de  Mayo  de  1823,  restablecida  en  1837. 

El  reglamento  de  1805,  ó sea  la  ley  24,  título  15{ 
libro  10  de  la  Novísima  Recopilación,  contieno  en  su 
segundo  capítulo  el  siguiente  interesantísimo  pasaje, 
sobre  el  que  cumple  parar  la  atención:  «Declaro  que 
no  podrán  redimirse  los  foros  temporales,  como  los 
del  reino  de  Galicia  y principado  de  Asturias,  por 
ahora  y mientras  que  el  Consejo  acuerde  y me  con- 
sulte, con  vista  del  expediente  general  instruido  en  su 
razón,  lo  que  estimare  conveniente.» 

Alguien  objetará  que  la  anterior  disposición,  así 
como  la  pragmática  de  1773,  no  se  referia  á los  fo- 
ros perpétuos;  pero  no  podrá  fundar  en  sólidas  bases 
tal  objeción,  puesto  que  aquellas  disposiciones  no  ver- 
saban sobre  si  ciertos  foros  eran  temporales  ó perpé- 
tuos, sino  sobre  si  el  foro  temporal  debia  ó no  reno- 
varse; y además  no  es  creíble  que  el  legislador  pre- 
tendiese no  conceder  la  calidad  de  redimibles  á los 
temporales,  habiendo  sido  otorgada  á los  otros. 

El  Tribunal  Supremo  en  sentencia  del  30  de  Oc- 
tubre de  1863  ha  venido  á sancionar  esta  teoría,  con- 
siderando de  hecho  perpétuos  todos  los  foros,  así  los 
anteriores  á 1763  como  los  posteriores  á esta  fecha, 
es  decir,  los  otorgados  con  pleno  conocimiento  y con- 
ciencia deque  estaba  pendiente  la  resolución  sobre 
si  era  condición  natural  del  contrato  la  renovación. 
Demostrada  la  redimibilidad  de  los  foros,  y que  debe 
verificarse  la  redención  por  el  dominio  útil,  ha  llega- 
do el  momento  de  estudiar  las  condiciones  sobre  que 
debe  girar. 

La  Comisión  debe,  al  llegar  á este  punto,  copiar 
el  siguiente  párrafo  del  proyecto  de  ley: 

«La  redención  no  debe  ser  el  despojo  de  los  cen- 
sualistas, sino  la  adquisición  por  justo  precio  de  su 
propiedad  potestativa  en  los  censuarios  y fundada  en 
la  mente  de  la  Jey,  en  razones  de  utilidad  pública, 
•mucho  más  manifiesta  en  este  caso  que  en  tantos 
otros  en  que  se  aplica  la  de  expropiación  forzosa  por 
solo  el  embellecimiento  de  una  plaza  ó la  regularidad 
de  una  calle. » 

¿Lesiona  esta  expropiación  los  derechos  del  direc- 
to y merma  su  capital? 

Cree  la  Comisión  que  no  está  justificada  tal  queja, 
porque  muerto  el  derecho  de  comiso,  abolido  el  des- 
pojo y considerada  imposible  la  reversión,  réstale  solo 
al  señor  el  canon,  el  laudemio  y los  retractos. 

La  redención  por  el  precio  capitalizado  de  la  ren- 
ta es  lo  justo  y lo  equitativo. 

No  quiere  el  proyecto  una  expropiación  violenta; 
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por  eso  no  determina  nada  que  no  se  hubiese  deter- 
minado ya  para  los  censos  en  general  y aun  para  la 
enfiteusis. 

El  proyecto  no  le  obliga  á redimir  al  forero,  como 
no  se  le  obligó  al  cnfitcuta;  el  proyecto  fija  tipos  de 
capitalización,  como  se  fijaron  por  los  cánones  eníi- 
téuticos,  y esos  tipos  son  uniformes  como  lo  fueron 
para  éstos.  No  hay,  pues,  en  el  proyecto  absurdos  ju- 
rídicos, ni  es  cierto  que  suponga  una  expropiación 
sin  prévia  indemnización  y sin  previa  tasación. 

Aceptado  el  principio  de  la  redención  en  pro  del 
útil,  corresponde  fijar  el  tipo  y la  forma  sobre  que  ha 
de  girar,  puntos  ambos  de  gran  controversia.  El  ava- 
lúo es  difícil  de  fijar  en  todas  las  expropiaciones,  pero 
indudablemente  debe  armonizarse  con  el  valor  co- 
rriente y satisfacer  á la  par  el  perjuicio  que  sufre 
todo  el  que  sin  voluntad  es  objeto  de  aquélla.  Muchas 
variantes  ha  experimentado  el  tipo,  pues  mientras 
que  si  es  muy  alto  nadie  redimiría,  porque  equival- 
dría á pagar  la  renta  foral  en  condiciones  ventajosas  á 
todas  las  demás,  siendo  muy  bajo  se  perjudicaría  á 
los  censualistas;  preciso  es,  por  tanto,  adoptar  un  tér- 
mino medio,  desechando  el  tipo  del  1 7i  por  100  de  la 
JNovísima  para  los  censos  enfitéuticos;  el  de  3 por  100 
que  ofrecía  el  Código  civil  de  1851,  igual  al  que  se 
aplica  al  censo  consignativo;  el  del  6 por  100  de  la 
ley  de  20  de  Agosto  de  1873,  y el  de  las  35  anuali- 
dades que  para  los  de  primer  grado  señalaba  el  pro- 
yecto de  foros  presentado  en  el  Senado  en  1877. 

El  proyecto  de  ley,  tomando  por  base  el  producto 
en  bruto  de  la  posesión,  fija  el  de  100  de  capital  por 
5 por  100  de  renta  para  los  foros,  el  de  51/»  para  los 
primeros  subforos,  y el  de  6 para  las  demás  rentas,  ó 
sea,  descontando  el  importe  de  las  contribuciones,  el 
3‘75  por  100,  4 y 4‘50  por  100. 

Considerando  la  gran  baja  que  ha  experimentado 
la  propiedad  rural,  y especialmente  en  Galicia,  por  la 
depreciación  de  los  cereales,  y tomando  en  cuenta  las 
razones  ya  expuestas,  la  Comisión  acepta  los  tipos  del 
proyecto. 

Ahora  bien,  ¿debe  capitalizarse  el  laudemio-  en 
unión  del  cánon,  ó por  separado? 

lia  Comisión  cree  deber  recordar  las  prescripcio- 
nes legales  que  existen  sobre  la  materia,  y para  ello 
le  basta  trascribir  las  siguientes  líneas  del  proyecto: 

«Gran  disparidad  reina  en  leyes  y proyectos  sobre 
el  fondo  y sobre  los  detalles  de  esta  cuestión  inciden- 
tal. Mientras  que  la  ley  recopilada  ordenaba  que  todos 
los  derechos  dominicales  ( f adiga , tanteo,  laudemio  ó 
luismo,  comiso  y otros)  bajo  el  nombre  de  derecho  de 
laudemio , se  estimasen,  á falta  de  couvencion  ó cos- 
tumbre, en  la  cantidad  que  al  3 por  100  anual  pro- 
dujese en  veinticinco  años  el  laudemio  legal  de  la 
cincuentena  parte  del  valor  de  la  finca,  rebajadas  sus 
cargas,  ó sea  el  2 Va  por  100  de  su  precio  líquido  (ca- 
pítulos 6.°  á 8.°  do  la  ley  24,  título  15,  libro  10),  la 
Hacienda,  al  poner  en  vefita  los  censos  enfitéuticos  y 
foros  de  la  desamortización,  prescindió  para  evaluar- 
los de  lo  que  importasen  tal  ó tales  derechos.  Y si  el 
proyecto  de  Código  civil  de  1857,  y la  proposición  de 
ley  sobre  foros  de  1864,  y la  ley  de  1873,  no  compu- 
taban el  laudemio,  el  proyecto  aprobado  por  el  Sena- 
do en  1878  establece  que  al  capital  que  arroje  la  pen- 
sión se  agregue  el  laudemio  legal  ó el  estipulado;  y 
por  demás  sería  decir  que  no  hay  mayor  acuerdo  en 
ios  informes  emitidos  y en  los  escritos  de  los  publi- 
cistas sobre  la  materia.» 


El  laudemio,  prestación  sin  base  fija,  verdadera 
espoliacion  y de  odioso  origen,  no  puede  admitirse 
para  ser  capitalizado,  consista  en  dar  la  quinta,  la 
décima,  la  vigésima  ú otra  parte  cualquiera  del  valor 
de  la  cosa  vendida  al  dominio  directo,  porque  basta 
que  una  finca  se  venda  media  docena  de  veces  y en 
cada  una  se  pague  la  quinta  parte  del  valor,  para  pa- 
gar más  del  valor  de  la  misma. 

Es  un  derecho  eventual,  no  solo  por  lo  que  res- 
pecta á la  época  en  que  debe  hacerse  efectivo,  sino 
por  su  desconocido  valor,  y además  de  eventual  in- 
justo; esto,  sin  contar  aquellos  casos  en  que  por  ha- 
ber mediado  lo  que  se  conocía  con  el  calificativo  de 
guantes  puede  considerarse  satisfecho  el  precio  de  la 
cosa.  Descartado  esto,  conviene  fijar  la  forma  en  que 
ha  de  realizarse  la  redención;  si  eu  distintos  plazos  ó 
en  uno  solo,  si  por  foralcs  enteros  ó divididos,  y si  ha 
de  verificarse  en  un  período  de  tiempo  determinado 
ó cuando  se  quiera.  El  proyecto  de  ley,  que  ha  huido 
de  todo  empirismo  y de  todo  criterio  radical,  para  no 
aparecer  sospechoso  ni  á directos  ni  á útiles,  ha  to- 
mado en  cuenta  los  derechos  de  ambos,  el  respeto  al 
capital,  y sobre  todo,  los  reducidos  recursos  de  los 
foreros.  De  aquí  lo  que  dice  el  proyecto  al  hablar  del 
modo  de  realizarse  la  redención: 

«La  redención,  quiere  el  proyecto  se  verifique  en 
general  para  forales  enteros  y en  un  pago  único,  si 
otra  cosa  no  estipulan  los  contratantes,  haciendo  ley 
en  la  materia.  Las  leyes  de  la  Novísima  Recopilación 
y la  de  señoríos  de  1823  autorizaban  la  redención  por 
partes  (por  mitad  ó por  tercias),  contrapeso  á los  ti- 
pos señalados,  onerosos  á los  redimentes. 

La  de  1873  también  la  permitía,  pero. con  agra- 
vio ya  del  derecho  de  los  censualistas.  No  deben  de 
ser  éstos  de  peor  condición  que  cualquiera  otro  pro- 
pietario á quien  por  causa  de  utilidad  pública  se  le 
expropia,  y al  que  manda  la  ley  se  le  indemnice  pré- 
viamente  de  todo  el  valor  de  lo  expropiada.  La  reden- 
ción en  plazos  irrógales  perjuicios,  pues  el  lucro  en 
los  negocios  suele  darse  al  compás  del  capital  inver- 
tido. Y como  entregaron  los  bienes  ó el  capital  de 
una  vez  y no  en  diferentes  plazos,  así  de  igual  suer- 
te es  justo  sean  reintegrados. 

Por  la  misma  y aun  aquí  más  poderosa  razón,  re- 
sulta vejatorio  obligar  á los  directos  ó censualistas  á 
admitir  se  fraccione  el  cánon  y se  les  rediman  separa- 
das ciertas,  siquiera  sean  importantes,  prorratas,  que 
era  otro  de  los  defectos  de  la  ley  de  1873 , que  más 
concitó  las  protestas  de  ios  propietarios.» 

La  Comisión  entiende  que  el  pago  á plazos  supon- 
drá una  merma  para  el  cpital,  y es  contrario  al  es- 
píritu que  domina  en  todas  las  leyes  de  expropiación 
forzosa,  por  lo  cual  acepta  lo  propuesto  por  el  proyec- 
to, así  como  acepta  también,  juzgándolo  una  mera 
defensa  del  dominio  directo , la  siguiente  conclusión 
del  proyecto: 

«Si  alguno  ó algunos  de  los  pagadores  quisieren 
redimir  y los  otros  no,  no  parece  justo  se  sacrifiquen 
los  derechos  del  propietario  ai  espíritu  ó prurito  de 
redención,  y constreñirle  á que  por  el  interés,  si  se 
quiere  microscópico,  de  un  pagador,  tenga  que  des- 
hacer un  foral  ó enajenarle  para  que  otro  simplemente 
se  subrogue  en  la  integridad  de  sus  derechos.  La  re- 
dención se  entenderá,  según  el  proyecto,  obligatoria 
cuando  los  solicitantes  representen  á lo  ménos  la  mi- 
tad del  útil,  ó de  otro  modo  satisfagan  la  mitad  do 
la  pensión.  Aun  en  tal  caso , se  concede  al  señor  di- 
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recto,  si  fuere  en  su  grado,  el  derecho  alternativo  de 
exigir  la  redención  total,  con  cesión  de  todos  sus  de- 
rechos al  redimente  para  cobrar  de  los  copartícipes 
la  parte  restante  del  cánon,  ó consentir  la  redención 
parcial  y continuar  en  el  cobro  del  remanente.  Pero 
ya  haya  redimido  la  totalidad  el  pagador,  ya  el  dueño 
se  baya  quedado  con  el  resto  de  la  renta,  rota  para  el 
efecto  de  la  redención  la  unidad  censual,  cada  uno  do 
los  demás  pagadores  podrá  en  cualquier  tiempo  re- 
dimir de  aquél  ó de  éste  su  correspondiente  prorrata 
y al  mismo  tipo  que  hubiera  servido  de  norma  para 
el  primitivo  contrato  de  redención.)) 

De  esta  suerte  entiende  la  Comisión  queda  tam- 
bién destruido  el  argumento  primordial  de  los  ene- 
migos de  la  redención,  es  decir,  de  los  que  la  juzgan 
un  despojo  para  el  directo  y un  peligro  para  el  útil, 
puesto  que  careciendo  de  dinero  los  foreros,  han  de 
verse  obligados  á ser  víctimas  de  la  usura  para  poder 
redimir. 

El  proyecto  ha  atendido  con  gran  solicitud  á este 
extremo,  ya  no  imponiendo  la  Obligación  de  redimir 
en  un  plazo  determinado,  ya  proponiendo  la  creación 
de  instituciones  bancadas  y otros  medios  de  protec- 
ción contra  la  usura,  bien  extendida  por  desgracia  en 
Galicia,  y no  por  causa  de  la  redención,  que  casi  nunca 
allí  existió,  sino  por  causas  derivadas  del  estado  ac- 
tual de  la  propiedad.  Atiende  el  proyecto  á un  sinnú- 
mero de  detalles  que  no  juzga  preciso  estudiar  la 
Comisión  y sí  solo  exponer  á la  ligera,  para  manifes- 
tar su  conformidad;  tales  son  las  prescripciones  rela- 
tivas á la  sustanciacion  que  los  expedientes  de  reden- 
ción han  de  llevar,  á la  exención  de  derechos  reales, 
al  cómputo  que  ha  de  aceptarse  para  la  capitalización 
de  las  pensiones  que  se  satisfagan  en  frutos,  y á la 
conveniencia  de  capitalizar  de  nuevo,  puesto  que  tra- 
tándose de  redimir  la  renta  actual,  lo  lógico  es  esto, 
y no  atenerse  á los  capitales  que  figuren  en  las  escri- 
turas de  imposición  de  los  respectivos  censos  ó en  las 
de  adquisición,  excepto  cuando  el  capital  se  hubiera 
impuesto  en  calidad  de  censo  redimible. 

El  proyecto,  y esto  es  también  digno  de  mención, 
aunque  teme  que,  como  todo  en  lo  humano,  se  preste 
á abuso  el  uso  de  las  ventajas  que  concede,  no  cree 
que  debe  inspirarse  la  loy  en  un  espíritu  de  suspica- 
cia, y por  esto  no  adopta,  en  vista  de  tal  creencia,  la 
prescripción  de  la  ley  de  20  de  Agosto  de  1873  (ar- 
tículo 2.°),  que  «al  declarar  intrasferible  de  por  sí  solo 
el  derecho  de  redimir,  con  razón  fundada,  porque  no 
es  derecho  ese  sustancial,  sino  anejo  á la  calidad  de 
pagador  que  tenga  el  redimente,  prohibía  á éste  que 
enajenara  los  prédios  en  cuyo  beneficio  hubiese  recaí- 
do la  redención,  durante  los  cuatro  años  siguientes,  y 
bajo  la  pena  do  nulidad  de  los  contratos  otorgados  en 
contravención  del  precepto.» 

Era  esto  una  traba  á la  libertad  de  contratación, 
y además  de  resultado  inútil,  porque  lo  que  no  saliere 
de  manos  del  redimente  por  venta,  podria  salir  por 
hipoteca  ú otro  medio. 

El  proyecto  acepta  como  única  cortapisa  para  el 
redimente  la  disposición  6.a  del  art.  1 G 1 8 de  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil;  por  ésta,  aquél  contraerá  en 
la  escritura  de  redención  la  obligación  de  no  separar 
durante  seis  años  los  dominios  directo  y útil  de*  los 
bienes  liberados  é imponer  sobre  los  mismos  algún 
censo.  La  necesidad  podrá  inducirle  á su  venta  ó á su 
hipoteca,  y esto  es  de  respetar  siempre;  pero  no  há 
menester  de  apelar  para  salir  de  apuros  á gravarlos 


con  censos,  cuando  lo  corriente  de  la  legislación  se 
encamina,  ya  que  no  á su  supresión,  sí  á dar  facili- 
dades para  que  desaparezcan  la  generalidad  de  los  ac- 
tuales, que  agobian  á la  propiedad,  y se  ponga  ésta 
en  las  condiciones  normales  de  la  integridad  de  sus 
derechos. 

La  Comisión  entiende  que  después  de  lo  ya  estu- 
diado quedan  resueltas  todas  las  dudas  y desvanecidos 
todos  los  recelos  que  los  más  pesimistas  pueden  abri- 
gar respecto  al  fin  del  proyecto;  que  es  éste  tan  com- 
pleto, que  no  parece  sino  que  se  ha  propuesto  ir  reco- 
giendo cuanto  se  ha  dicho  y escrito  en  pro  y en  con- 
tra de  la  materia,  para  analizarlo  con  exquisita  escru- 
pulosidad, y después  aceptar  lo  mejor. 

El  proyecto  propone  con  valentía  la  solución  única 
del  problema;  ia  escuda  con  una  sólida  argumenta- 
ción, y no  deja  tras  de  sí  obstáculo  que  no  haya  ven- 
cido y barrera  que  no  haya  salvado. 

La  Comisión  cree  haber  cumplido  fielmente  con 
sus  deberes  al  exponer  á la  consideración  del  Congre- 
so los  principales  fundamentos  en  que  apoya  su  dic- 
támen,  en  un  todo  favorable  á la  aprobación  del  pro- 
yecto de  ley  de  redención  de  censos;  pero  no  terminará 
su  cometido  sin  rendir  un  testimonio  de  su  adhesión 
al  principio  y al  espíritu  que  informa  dicho  proyecto; 
principio  y espíritu  que  responde  y se  amolda  al  que 
informa  todo  cuanto  se  realiza  en  armonía  con  las  ten- 
dencias del'  presente  siglo. 

Asociemos  el  capital  y el  trabajo,  organicemos  la 
propiedad  en  el  sentido  de  las  ideas  políticas  y econó- 
micas de  las  escuelas  modernas,  emancipemos  social- 
mente una  c!ase.ya  emancipada  políticamente,  y rom- 
pamos las  cadenas  de  una  colonia  agrícola  de  más  de 
cien  mil  cultivadores;  que  estos  nuestros  ideales  son 
ya  gratas  realidades  en  todo  el  mundo  civilizado. 

Inglaterra  ha  borrado  de  su  régimen  agrícola  los 
restos  del  feudalismo;  Portugal  ha  resuelto  la  reno- 
vación del  praco  ó foro\  Alemania  emancipó  ya  sus 
colonos,  Rusia  sus  siervos,  y Francia,  por  ley  de  la 
Convención,  libertó  las  personas  y el  territorio. 

Respecto  á España,  justo  es  confesar,  en  honor  de 
la  Patria,  que  ha  mantenido  enérgicamente  ese  mis- 
mo espíritu  regenerador,  borrando  los  dictados  de  se- 
ñor y vasallo,  aboliendo  la  desvincularon  y decre- 
tando la  desamortización  civil  y eclesiástica.  Urge, 
pues,  dar  gloriosa  cima  á esa  política  reformadora, 
utilizando  los  medios  de  la  ley,  deponiendo  pasiones 
y resolviendo  la  cuestión  en  los  términos  que  propone 
el  proyecto  de  ley  de  redención  de  censos,  puesto  que 
acomodándose  aquéllos  á la  conveniencia  del  país  y á 
los  dictados  de  la  justicia,  encarnan  en  la  realidad  de 
la  vida  y poseen  todo  el  vigor  y toda  la  eficacia  que 
exige  la  elevada  misión  que  se  propone  el  proyecto  y 
la  Comisión,  ó sea  el  de  romper  para  siempre  la  es- 
pecial servidumbre  en  que  todavía  yace  parte  del  te- 
rritorio nacional. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Mientras  que  el  Código  civil  ó una 
ley  especial  sobre  la  materia  no  determine  las  condi- 
ciones á que  ha  de  sujetarse  en  lo  sucesivo  el  contrato 
de  loro,  peculiar  de  las  provincias  de  los  antiguos  rei- 
nos de  Galicia,  León  y principado  de  Asturias,  todos 
los  foros  y subforos  otorgados  hasta  entonces  con  ca- 
rácter temporal,  bien  por  plazo  determinado,  bien  por 
plazo  indeterminado,  como  cierto  número  de  voces  ó 
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vidas  de  Reyes,  se  reputarán  para  los  efectos  de  esta 
ley,  de  duración  indefinida  y como  si  se  hubiesen  con- 
traído con  cláusula  de  perpetuidad. 

Art.  2.°  Se  declaran  redimibles  todas  las  rentas  y 
pensiones  conocidas  en  dichas  provincias,  úotr¿is  cua- 
lesquiera donde  existieren,  con  los  nombres  de  foros, 
subforos,  foros  frumentarios,  rentas  en  saco  ó sisas  y 
derechuras. 

Art.  3.°  Son  igualmente  redimibles,  y se  regirán 
para  el  caso  por  la  presente  ley,  todas  las  demás  pen- 
siones y cargas  de  carácter  perpétuo  que  pesan  sobre 
la  propiedad  inmueble  de  España,  ora  procedan  de  en- 
ñtcusis,  ora  de  derecho  de  superficie,  ora  de  censo  re- 
servativo ó ccnsignativo,  y sea  cualquiera  la  denomi- 
nación bajo  que  fueren  conocidas. 

Art.  4.°  La  redención  se  hará  en  la  manera  y for- 
ma que  determinen  las  partes,  y á falta  de  convenio 
de  las  mismas  se  sujetará  á las  siguientes  reglas. 

Art.  5.°  El  dominio  directo  ó derecho  que  haya 
el  censualista  en  los  foros,  enfiteusis,  derecho  de  su- 
perficie y censo  reservativo,  se  redimirá  al  respecto 
de  100  de  capital  por  5 de  renta  ó pensión. 

En  los  subforos  y subenfiteusis  de  primer  grado, 
la  redención  de  la  correspondiente  carga  se  efectuará 
en  la  proporción  de  100  de  capital  por  cada  5‘/3  de 
renta. 

Y en  la  de  100  de  capital  por  cada  6 de  renta,  en 
los  subforos  y subenfiteusis  de  ulteriores  grados,  fo- 
ros frumentarios,  censos  consignativos  y en  todas 
aquellas  otras  rentas  que  sin  conocerse  su  título  de 
imposición  y bienes  afectos,  descansen  únicamente  en 
la  posesión  de  pago. 

Art.  6.°  No  obstante,  si  el  foro  ó censo,  de  cual- 
quier clase  que  sea,  se  hubiese  constituido  como  re- 
dimible, se  atemperará  la  redención  al  capital  y re- 
glas que  consten  en  el  título  de  imposición. 

Art.  7.°  Las  rentas  pagaderas  en  frutos , vino  ú 
otra  cualquiera  especie  de  las  que  se  miden  ó pesan, 
se  capitalizarán  conforme  al  precio  medio  que  la  uni- 
dad de  medida  ó peso  de  la  respectiva  especie  haya 
tenido  en  el  término  municipal  donde  se  verifique  el 
pago,  en  el  decenio  anterior  al  año  de  la  redención,  ó 
á la  ejecución  de  esta  ley,  á elección  del  señor  directo 
ó censualista. 

En  cualquiera  caso,  los  años  que  en  dicho  térmi- 
no municipal  hayan  sido  notoriamente  estériles  con 
respecto  á la  especie  de  que  se  trate,  no  se  incluirán 
en  la  cuenta,  la  que  se  completará  con  otros  tantos 
anteriores. 

Si  las  medidas  que  por  contrato  ó costumbre  ri- 
giesen para  la  percepción  de  la  renta  fuesen  las  de 
otro  término  municipal,  se  harán  entre  unas  y otras 
las  debidas  reducciones. 

Art.  8.°  Los  servicios  personales  ó de  otra  clase 
que  figuren  estipulados  en  los  contratos  de  foro  y 
análogos,  y cuyo  cumplimiento  se  halle  en  vigor,  así 
como  las  prestaciones  que  consistan  en  gallinas,  car- 
neros, pescado  y otras  especies  semejantes  no  sujetas 
á medida  ó peso,  se  evaluarán  según  la  equivalencia 
marcada  en  la  escritura  de  constitución  ó con  que  vi- 
niesen pagándose;  y en  defecto  de  estos  medios  de  jus- 
tiprecio, con  arreglo  al  promedio  que  en  el  decenio 
que  sirva  de  base  hayan  tenido  en  el  término  muni- 
cipal del  lugar  del  pago  los  salarios,  servicios  ó pres- 
taciones de  igual  clase  á los  que  se  quieran  redimir. 

Art.  9.°  Las  pensiones  ó rentas  que  consistan  en 
una  parte  alícuota  de  los  frutos,  como  la  mitad,  el 


tercio,  el  quinto,  etc.,  ya  respondan  á una  ordenada 
producción  anual,  ya  sean  completamente  eventuales, 
y en  general  todas  las  demás  prestaciones  que  no  haya 
términos  para  apreciarlas  de  otra  suerte,  se  somete- 
rán á tasación  de  peritos. 

Art.  10.  Si  la  pensión  se  hubiese  constituido  en 
calidad  de  libre  de  contribuciones,  por  quedar  éstas  á 
cargo  del  forero  ó censuario,  se  le  adicionará  para  ca- 
pitalizarla el  importe  del  promedio  que  en  el  decenio 
escogido  hayan  tenido,  según  la  cartilla  evaluatoria, 
las  rentas  de  la  especie  redimible  en  el  expresado  tér- 
mino municipal. 

Art.  11.  La  redención  habrá  de  hacerse  en  un 
pago  único  y por  forales  ó rentas  enteros;  pero  si  el 
estado  posesorio  do  los  últimos  veinte  años  fuere  el 
de  satisfacerse  el  cánon  en  fracciones  sueltas,  cada 
una  de  éstas  podrá  ser  objeto  de  una  redención  es- 
pecial. 

Art.  12.  Si  los  diversos  pagadores  de  un  foro  ó 
censo,  requeridos  extrajudicialmente  ó en  acto  conci- 
liatorio por  el  partícipe  ó los  partícipes  que  deseen  la 
redención,  no  se  avinieren  unánimemente  á hacerla, 
será  obligatoria  para  el  señor  directo  ó censualista,  si 
él  ó los  que  la  solicitaren  satisfacen  la  mitad  ó más 
del  cánon  ó renta  redimible. 

Se  reserva,  sin  embargo,  al  dueño  directo  ó cen- 
sualista el  derecho  de  exigir  de  ios  que  la  soliciten  la 
redención  total,  ó admitir  solamente  la  parcial,  con- 
tinuando en  el  cobro  de  la  parte  de  renta  no  redimida. 

Art.  13.  Si  la  pensión  hubiere  de  redimirse  en 
totalidad  por  algunos  de  los  interesados  tau  solo,  y 
no  se  pusiesen  de  acuerdo  sobre  quién  deba  suplir  la 
parte  de  capital  correspondiente  á las  prorratas  de  los 
que  no  rediman,  recaerá  tal  obligación  y derecho  en 
el  que  viniese  siendo  cabezalero , ó si  no  fuese  de  los 
redimentes,  en  el  que  eutre  ellos  resulte  mayor  pa- 
gador. 

Art.  14.  El  á quien  correspondiere  quedará  subro- 
gado al  dueño  directo  ó censualista  en  sus  derechos, 
y á él  deberán  concurrir  los  consortes  que  no  hayan 
redimido,  con  sus  respectivas  cuotas,  de  que  el  ma- 
yor pagador  se  hará  cabezalero. 

Art.  1 o.  En  todo  tiempo,  cualquiera  de  éstos  po- 
drá redimir  su  prorrata  al  mismo  tipo  que  se  haya  ve- 
rificado la  redención  total  del  foral  ó renta , recom- 
poniéndose en  seguida  la  unidad  de  pago  de  la  renta 
remanente  en  la  manera  establecida  en  el  artículo 
anterior. 

Igual  derecho  tendrán  los  pagadores  que  no  ha- 
yan redimido,  y se  observará  el  mismo  régimen  cuan- 
do el  directo  ó censualista  haya  optado  por  la  reden- 
ción parcial,  según  la  reserva  que  se  le  hace  en  el 
segundo  apartado  del  art.  12. 

Art.  16.  Son  jueces  competentes  para  entender 
en  los  expedientes  y cuestiones  de  redención,  los  de 
primera  instancia  ó magistrados  ó tribunales  que  pu- 
dieren sustituir  á esta  categoría,  y á cuyo  territorio 
pertenezca  el  lugar  donde  por  contrato  ó costumbre 
se  haga  el  pago  de  las  pensiones. 

Art.  17.  Los  expedientes  se  tramitarán  en  papel 
de  oficio  y como  actos  de  jurisdicción  voluntaria.  Si 
se  formalizase  oposición,  se  sustanciará  por  el  proce- 
dimiento que  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  tiene  es- 
tablecido para  los  juicios  de  menor  cuantía. 

Art.  18.  Si  á un  foral,  ó conjunto  de  bienes,  o 
prédio  solo,  gravasen  diferentes  pensiones,  foral,  sub* 
forales  ó censuales,  pagaderas  en  un  mismo  término 
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municipal,  y los  pagadores  deseasen  redimirlas  todas 
de  una  vez,  podrán  ejecutarlo  en  un  mismo  acto  y es- 
critura. 

Art.  19.  En  las  escrituras  de  redención  habrá  de 
expresarse  siempre,  bajo  la  responsabilidad  de  los  no- 
tarios que  las  autoricen,  la  obligación  en  que  quedan 
constituidos  los  redimentes  de  no  separar  los  domi- 
nios directo  y útil  de  los  bienes  redimidos,  ó acen- 
suarlos durante  el  plazo  de  seis  anos. 

Art.  20.  Se  declaran  exentas  del  pago  del  impues- 
to de  derechos  reales  ú otro  tributo  por  traslación  de 
dominio  que  le  sustituya  las  redenciones  totales  ó 
parciales  que  se  verifiquen  por  consecuencia  de  la 
presente  ley. 

Art.  21.  No  adeudarán  tampoco  derechos  reales 
ú otros  fiscales  análogos  las  hipotecas  que  sobre  los 
bienes  afectos  á foros  ó gravados  con  cargas  se  otor- 
guen á favor  de  las  instituciones  de  crédito  territo- 
rial ó agrícola  que  se  dediquen  á procurar  su  reden- 
ción. 

Art.  22.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  sobre 


redención  de  censos  y pensiones  de  propiedad  particu- 
lar, en  cuanto  se  opongan  á la  presente,  y en  su  tota- 
lidad las  de  20  de  Agosto  y 16  de  Setiembre  de 
1873. 

Art.  23.  Los  expedientes  y juicios  no  ultimados 
que  por  efecto  del  decreto  de  20  de  Febrero  de  1874 
quedaron  en  suspenso,  podrán  continuar  en  el  estado 
en  que  se  hallaban  en  aquella  fecha,  siempre  que  los 
entonces  redimentes  ó sus  causahabientes  manifes- 
taren su  voluntad  de  atemperarse  á las  condiciones 
de  esta  ley,  y hubiere  posibilidad  para  ello;  en  otro 
caso,  así  como  los  á la  sazón  fenecidos,  se  entenderán 
caducados. 

Art.  24.  La  presente  ley  no  empezará  á regir 
hasta  los  cuatro  meses  de  su  promulgación,  fecha 
que,  para  evitar  incertidumbres,  se  precisará  por  Real 
decreto  anejo. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Diciembre  de  1886.= 
Joaquin  González  Fiori,  presidente.=José  María  Co- 
llcruelo.= Antonio  Barroso  y Castillo.=Eduardo  Co- 
bian.=Eduardo  Vincenti,  secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámcn  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  construcción  de 

ferrocarriles  secundarios . 


AL  CONGRESO 

Adelantándose  una  vez  más  con  fecunda  inicia- 
tiva á la  satisfacción  de  las  necesidades  públicas,  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  presentado  á las  Cortes 
el  proyecto  de  ley  sobre  ferro-carriles  secundarios;  y 
la  Comisión  parlamentaria  nombrada  para  dar  dictá- 
mcn acerca  del  mismo,  que  se  complace  en  manifes- 
tar desde  luego  su  conformidad  con  las  ideas  capita- 
les á que  la  obra  del  Sr.  Ministro  obedece,  ha  podido 
cercionarse,  en  repetidas  informaciones,  de  que  tam- 
bién cuenta  y ha  contado  desde  un  principio  el  refe- 
rido proyecto  con  el  favor  y el  aplauso  de  la  opinión 
general. 

En  tal  concepto,  no  solo  no  teme  la  Comisión  afir- 
mar que  su  tarea  ha  sido  fácil  y sencilla,  sino  que 
tampoco  cree  abrigar  una  esperanza  injustificada, 
confiando  en  que  el  Congreso,  sin  entrar  en  ámplios 
debates,  prestará  su  aquiescencia  y aprobación  al  pre- 
sente dictamen,  en  el  cual,  con  la  anuencia  del  pro- 
pio Sr.  Ministro  de  Fomento,  se  ha  modificado  el  pro- 
yecto presentado  por  óste  en  ciertos  y determinados 
puntos,  ya  con  el  deseo  de  que  su  desarrollo  corres- 
ponda del  modo  mejor  posible  á lo  que  constituye  el 
que  podría  llamarse  su  pensamiento  generador,  ya 
para  responder  á algunas  indicaciones  atendibles  que 
tanto  el  Sr.  Ministro  como  la  Comisión  han  tenido 
ocasión  de  recoger  desde  que  el  proyecto  de  ley  de 
que  se  trata  se  hizo  público. 

La  Comisión,  por  último,  entiende  que  con  el  sis- 
tema que  se  desenvuelve  en  el  proyecto,  distinto  en 
su  forma  del  que  hasta  hoy  ha  regido  en  España  para 
los  ferro-carriles,  si  la  opinión  se  fija  en  la  conve- 
niencia de  respetar  el  plan  técnico  que  para  esta  se- 
gunda red  de  caminos  de  hierro  se  ha  de  establecer, 
y si  nuestros  Ayuntamientos  y Diputaciones,  cuya 
libertad  de  acción  se  respeta  en  absoluto,  coadyuvan 
cuando  sea  preciso  y en  la  medida  que  sus  recursos, 
lo  consientan,  á la  construcción  de  las  líneas  secun- 


darias, de  que  tanto  beneficio  habráu  de  recibir  las 
líneas  principales  de  servicio  general,  á las  cuales 
han  de  servir  de  desarrollo  y cumplimiento,  se  obten- 
drá en  definitiva  un  positivo  y ordenado  progreso  de 
muchos  y provechosos  resultados  para  el  país. 

La  Comisión,  atenta  á las  públicas  necesidades  y 
á manifestaciones  que  considera  dignas  de  respeto, 
hubiera  significado  de  algún  modo  preciso  en  el  pro- 
yecto, que  éste  únicamente  tiende  á favorecer  la  cons- 
trucción y aprovechamiento  de  líneas  no  paralelas  á 
las  construidas,  salvando  así  competencias  ruinosas 
que  á todo  trance  deben  evitarse;  pero  aparte  de  no 
encontrar  fórmula  que  satisfactoriamente  realizase 
semejante  deseo,  ha  conceptuado  que  no  es  indispen- 
sable consignarlo  en  los  artículos  de  la  ley,  toda  vez 
que  cuidado  y deber  de  todo  Gobierno  será  no  propo- 
ner subvenciones  para  líneas  que  puedan  perjudicar 
las  ya  construidas  de  la  primera  red,  aun  supuesto 
el  caso,  no  probable,  de  que  figurasen  en  el  plan  de 
ferro-carriles  secundarios  vias  que  solo  buscaran  en 
su  explotación  una  concurrencia  censurable,  apar- 
tándose así  de  las  ideas  que  informan  el  proyecto  y 
de  los  propósitos  que  encaminan  la  construcción  de 
estos  ferro-carriles  á favorecer  comarcas  hasta  ahora 
desatendidas  y á llevar  á las  líneas  principales  los 
productos  que  hoy  no  encuentran  fácil  y económica 
salida  en  demanda  de  su  natural  mercado. 

Prescindiendo,  pues,  de  otras  consideraciones  que 
en  su  caso  habrá  ocasión  de  exponer  en  los  debates, 
la  Comisión  tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

CAPITULO  I 

Disposiciones  preliminares. 

Artículo  l.°  Para  los  efectos  de  la  presente  ley 
se  consideran  ferro- carriles  secundarios  todos  los 
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que  se  destinan  al  servicio  público  y no  estén  com- 
prendidos en  la  red  de  los  de  servicio  general,  tal 
como  se  halla  definida  y establecida  en  el  capitnlo  l.° 
de  la  ley  general  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviem- 
bre de  1877. 

Art.  2."  Las  disposiciones  de  la  presente  ley  sola- 
mente son  aplicables  á las  concesiones  de  ferro-carri- 
les secundarios  que  en  lo  sucesivo  se  otorguen  por 
el  Ministerio  de  Fomento. 

CAPITULO  11 

* 

Ferro-carriles  secundarios  con  subvención  del  Estado . 

Arl.  3.°  Se  autoriza  al  Ministro  (le  Fomento  para 
formar  el  plan  de  ferro-carriles  secundarios  que  con- 
venga subvencionar  con  fondos  delEstado  en  la  forma 
establecida  en  el  art.  4.°  de  esta  ley. 

En  dicho  plan  podrán  incluirse  líneas  comprendi- 
das en  la  red  de  las  de  servicio  general,  siempre  que 
se  justifique  la  conveniencia  de  reducirlas  á la  cate- 
goría de  ferro-carriles  secundarios  y no  baya  sido 
pedida  su  concesión  en  la  forma  establecida  en  la  ley 
general  ó en  las  respectivas  leyes  especiales. 

Art.  4.°  El  ancho  de  la  via  de  los  ferro-carriles 
secundarios,  ó sea  la  distancia  entre  los  bordes  inte- 
riores de  las  barras-carriles,  será  de  un  metro  para 
todas  las  lincas  comprendidas  en  dicho  plan.  Sin  em- 
bargo, después  de  hecha  la  concesión,  el  Ministro  de 
Fomento  podrá,  á solicitud  del  interesado,  autorizar 
la  adopción  del  aucho  de  un  metro  y 67  centímetros 
en  la  via,  en  vez  del  de  un  metro,  en  el  todo  ó parte 
de  la  línea  ó grupo  de  líneas  que  hayan  sido  objeto  de 
la  concesión,  pero  entendiendo  que  en  ningún  caso  se 
alterará  por  esta  causa  el  tipo  (le  la  subvención  ni 
ninguna  de  las  condiciones  económicas  fijadas  para  la 
concesión.  El  pian  será  aprobado  por  Real  decreto 
acordado  en  Consejo  de  Ministros  y formará  parte  in- 
tegrante de  esta  ley,  no  pudiendo  ser  alterado  sino  en 
virtud  de  otra. 

Art.  5.°  El  Estado  podrá  subvencionar  los  ferro- 
carriles comprendidos  en  el  plan  á que  se  refiere  el 
artículo  anterior: 

1. °  Permitiendo  el  establecimiento  y uso  del  ferro- 
carril sobre  carreteras  ú otras  obras  públicas  del 
Estado,  y cuyo  público  aprovechamiento  sea  compa- 
tible con  el  del  ferro- carril. 

2. °  Garantizando  durante  los  quince  primeros 
aüos  de  la  explotación  del  ferro-carril  el  interés  anual 
del  5 por  100  ai  capital  que  se  fije  como  represen- 
tativo del  coste  de  construcción,  cuyo  capital  no  po- 
drá exceder  como  coste  medio  kilométrico  de  80.000 
pesetas. 

El  interés  garantizado  no  empezará  á devengarse 
hasta  que  estén  en  pública  explotación  la  totalidad 
de  la  linea  ó grupo  de  líneas  objeto  de  la  concesión. 

3. °  Las  subvenciones  concedidas  por  el  Estado, 
son  compatibles  con  todas  aquellas  otras  y con  todos 
los  beneficios  que  otorguen  al  concesionario  las  pro- 
vincias ó municipios. 

Estas  corporaciones  pueden  ser  también  conce- 
sionarias de  líneas  ó grupos  de  líneas  con  ó sin  el 
concurso  de  otros  interesados  y conforme  á las  leyes 
del  Reino. 

Art.  G.°  Se  concederán  también  á las  líneas  de 
ferro- carriles  secundarios  comprendidos  en  el  plan, 
los  beneficios  que  marcan  los  núms.  l.°,  2.°  y 3.°  del 


art.  31  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre 
de  1877  para  los  ferro-carriles  de  interés  general. 

Art.  7.°  Las  concesiones  de  ferro-carriles  secun- 
darios se  otorgarán  por  término  de  noventa  y nueve 
años  cuando  más,  y serán  precedidas  de  leyes  espe- 
ciales en  que  se  fijará  de  una  manera  terminante: 

1. °  La  valoración  de  la  utilidad  ó economía  que 
representa  para  el  concesionario  la  carretera  ú obra 
pública  que  aproveche  para  la  construcción  del  ferro- 
carril. 

2. °  El  capital  cuyo  interés  se  garantiza. 

3. °  El  gasto  anual  de  explotación  por  kilómetro, 
que  habrá  de  tenerse  en  cuenta  para  los  efectos  de 
esta  ley,  y que  se  compondrá  de  dos  partidas,  una  de 
ellas  fija  é invariable  y otra  proporcional  al  producto 
bruto  anual  que  resulte  de  la  explotación  del  ferro- 
carril. 

4. °  La  longitud  de  la  linea  ó grupo  de  líneas 
cuya  concesión  se  autoriza. 

Art.  8.°  Para  determinar  el  capital  cuyo  interés 
se  garantiza,  se  tendrá  en  cuenta  la  longitud  previa- 
mente determinada  de  la  línea,  y el  coste  medio  kilo- 
métrico de  su  establecimiento. 

Si  después  de  construida  la  linca  ó grupo  de  lí- 
neas resultase  con  mayor  longitud  que  la  señalada 
en  la  respectiva  ley  especial,  no  se  aumentará  el  ca- 
pital cuyo  interés  se  garantiza,  aun  cuando  el  au- 
mento de  longitud  sea  motivado  por  variaciones  de 
trazado  autorizadas  por  el  Ministerio  de  Fomento.  En 
el  caso  de  que  la  longitud  resultase  por  cualquier 
motivo  menor  que  la  fijada  en  la  respectiva  ley,  se 
rebajará  de  dicho  capital  la  parte  que  corresponda 
por  la  menor  longitud. 

Art.  9.°  Las  concesiones  de  los  ferro-carrile9  se- 
cundarios comprendidos  en  el  plan  podrán  hacerse  por 
líneas  aisladas  ó grupos  de  líneas. 

Corresponde  al  Ministro  de  Fomento  presentar  á 
las  Córtes  los  oportunos  proyectos  de  ley  especiales 
para  cada  concesión,  acompañados  de  los  datos  ne- 
cesarios para  determinar  las  cláusulas  que  han  de 
constar  en  dichas  loyes. 

Art.  10.  Publicada  la  ley  especial  de  cada  con- 
cesión, el  Ministro  de  Fomento  queda  autorizado  pa- 
ra otorgar  ésta  con  sujeción  á dicha  ley  y á determi- 
nadas condiciones  técnicas  de  trazado,  ejecución  é iti- 
nerarios. A este  efecto,  el  citado  Ministerio  aprobará 
y publicará  previamente  el  pliego  de  condiciones  ge- 
nerales, que  habrá  de  regir  para  todas  las  líneas  del 
plan,  y los  pliegos  de  condiciones  particulares  facul- 
tativas y económicas,  así  como  las  tarifas  máximas 
que  deban  aplicarse  para  la  concesión  de  cada  linca 
ó grupo  de  líneas. 

Art.  1 1.  Las  concesiones  á que  se  rofieren  los  ar- 
tículos anteriores  se  otorgarán  previa  subasta  públi- 
ca, que  versará  sobre  la  rebaja  del  capital  que  ha  de 
devengar  interés,  siempre  que  la  subvención  estable- 
cida en  la  ley  especial  consista  en  la  garantía  de  in- 
tereses, ó en  dicha  garantía  unida  al  uso  y aprove- 
chamiento de  cualquier  obra  pública.  En  el  caso  de 
que  la  subvención  consista  solamente  en  el  uso  y apro- 
vechamiento de  obras  públicas,  la  subasta  de  la  con- 
cesión versará  sobre  la  rebaja  de  las  tariías. 

Las  subastas  se  anunciarán  con  tres  meses  por 
lo  menos  de  anticipación  en  la  Gacela  de  Madrid , y 
para  tomar  parte  en  ellas  deberá  acreditarse  haber  de- 
positado el  1 por  1 00  del  importe  que  en  la  ley  espe- 
cial se  baya  señalado  al  coste  de  las  obras. 


APÉNDICE  24  AL  NÚM.  3 


3 


Art.  12.  El  Gobierno  abonará  íntegramente  y du- 
rante los  quince  primeros  años  el  interés  estipulado 
en  todos  aquellos  en  que  los  gastos  de  explotación 
sean  mayores  ó iguales  al  producto  bruto;  pero  si 
éste  resultase  mayor  que  los  gastos  de  explotación, 
el  consiguiente  producto  líquido  se  tendrá  en  cuenta 
como  interés  ya  percibido  por  el  concesionario,  y solo 
quedará  obligado  el  Gobierno  á completar  el  garan- 
tizado. 

En  cualquier  época  de  la  explotación  en  que  re- 
sulte que  el  producto  líquido  obtenido  exceda  del 
6 por  100  del  capital  que  se  garantiza,  de  dicho  ex- 
ceso se  entregará  la  cuarta  parte  al  Gobierno  hasta 
que  quede  reintegrado  de  las  cantidades  que  haya 
abonado  por  razón  de  la  garantía  de  interés. 

Quedan  facultados  los  concesionarios  para  entre- 
gar además,  en  los  plazos  que  juzguen  convenientes, 
otras  cantidades  con  el  fin  de  verificar  antes  el  total 
reintegro. 

Una  vez  verificado  dicho  reintegro,  los  productos 
líquidos  de  la  explotación,  cualquiera  que  fuese  su 
cuantía,  quedarán  en  su  totalidad  á favor  del  conce- 
sionario. 

CAPITULO  III 

Ferro-carriles  secundarios  sin  subvención . 

Art.  13.  Los  ferro-carriles  secundarios  sin  sub- 
vención del  Estado  disfrutarán  los  privilegios  si- 
guientes: 

1. °  Exención  de  pagar  impuesto  alguno  al  Estado 
por  adquisición  de  inmuebles  con  destino  á la  construc- 
ción del  ferro-carril,  así  como  por  razón  de  beneficios 
repartidos  á sus  accionistas  ó empresarios:  esta  exen- 
ción durará  quince  años,  á partir  de  la  fecha  de  la 
concesión. 

2. °  Exención  de  todo  impuesto  á favor  del  Estado 
sobre  el  importe  de  billetes  de  viajeros  y trasporte  de 
mercancías:  esta  exención  durará  quince  anos,  á par- 
tir de  la  fecha  en  que  se  abra  al  servicio  público  el 
todo  ó parte  del  ferro-carril,  ó que  solo  se  abra  una 
sección. 

Art.  14.  Las  empresas  concesionarias  de  ferro- 
carriles secundarios  sin  subvención  del  Estado  que- 
dan dispensadas  de  prestar  gratuitamente  los  servi- 
cios de  correos,  telégrafos,  conducción  de  presos  y 
penados  ó cualquier  otro  del  Estado.  Tendrán,  sin 
embargo,  obligación  de  prestar  dichos  servicios  con 
arreglo  á una  tarifa  especial  que  fijará,  antes  de  la 
concesión,  el  Ministerio  de  Fomento,  oyendo,  en  caso 
de  creerlo  necesario,  á los  Ministerios  respectivos.  La 
remuneración  que  debe  abonarse  por  servicio  de  tras- 
portes no  previstos  en  dichas  tarifas  especiales,  se 
fijará  de  común  acuerdo  entre  el  Ministerio  corres- 
pondiente y el  concesionario;  en  caso  de  discordia,  se 
oirá  al  Consejo  de  Estado  y resolverá  el  de  Ministros. 

Art.  15.  Las  Corporaciones,  empresas  ó particu- 
lares, que  soliciten  la  ocupación  de  terrenos  de  do- 
minio público  con  destino  á la  construcción  y explo- 
tación de  un  ferro-carril  secundario  sin  subvención 
del  Estado,  dirigirán  su  instancia  al  Ministro  de  Fo- 
mento, acompañada  de  planos  y perfiles  del  trazado 
general  de  la  linea  y de  proyectos  detallados  de  las 
obras  que  hayan  de  establecerse  sobre  dichos  terre- 
nos: se  acompañará,  además,  documento  que  acredite 
haber  depositado,  como  garantía  de  su  petición,  el  l 
por  100  del  coste  de  las  obras  que  afecten  á los  men- 
cionados terrenos. 


Art.  16.  Si  además  de  la  ocupación  de  terrenos 
de  dominio  público  se  pidiese  la  declaración  de  uti- 
lidad pública,  ó si  solo  se  pidiese  esta  última,  el  pe- 
ticionario, sin  perjuicio  de  cumplir  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior,  y antes  de  obtener  la  concesión, 
se  someterá  á cuanto  sobre  el  particular  previene  la 
ley  y reglamento  para  la  expropiación  forzosa. 

Art.  1 7.  Corresponde  al  Ministro  de  Fomento  otor- 
gar las  concesiones  á que  se  refieren  los  dos  artícu- 
los anteriores,  oyendo  previamente  á la  .Tunta  con- 
sultiva de  caminos,  canales  y puertos  y al  Consejo  de 
Estado. 

Estas  concesiones  se  otorgarán  por  plazos  que  no 
excedan  de  noventa  y nueve  años. 

Art.  18.  Si  no  se  pidiese  declaración  de  utilidad 
pública,  ni  ocupación  de  terrenos  de  dominio  público, 
la  concesión  se  solicitará  y otorgará,  en  su  caso,  con 
sujeción  á los  preceptos  del  capitulo  G.ü  de  la  ley  ge- 
neral de  obras  públicas. 

Art.  19.  El  ancho  de  los  ferro  carriles  compren- 
didos en  este  capítulo  se  fijará  en  cada  caso  por  el 
Ministro  de  Fomento  á propuesta  del  concesionario. 

CAPITULO  IV 

Disposiciones  comunes  á todos  los  ferro-carriles 
secundarios . 

Art.  20.  En  la  construcción  y explotación  de  los 
ferro-carriles  secundarios,  así  como  en  todos  los  de- 
más puntos  no  expresados  en  esta  ley,  se  observarán 
los  preceptos  de  las  dos  leyes  generales  de  23  de  No- 
viembre de  1877,  en  cuanto  sean  aplicables  y no  se 
opongan  á la  presente.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fo- 
mento para  dispensar  á las  empresas  concesionarias 
de  ferro -carriles  secundarios  de  la  observancia  es- 
tricta del  art.  8.°  de  la  ley  de  policía  de  ferro-carriles, 
que  trata  del  cerramiento  de  éstos  y régimen  de  barre- 
ras en  los  pasos  á nivel,  siempre  que  de  ello  no  resulte 
notorio  perjuicio  á la  seguridad  en  la  circulación. 

Art.  21.  El  Ministro  de  Fomento  modificará  el 
reglamento  vigente  de  policía  de  ferro-carriles  en  la 
parte  necesaria  para  facilitar  la  explotación  técnica 
de  las  líneas  secundarias  sin  perjuicio  de  la  seguri- 
dad pública:  estas  modificaciones,  y la  autorización 
concedida  en  el  artículo  anterior,  serán  aplicables  no 
solo  á las  líneas  secundarias  objeto  de  esta  ley,  sino 
á todas  las  que  no  estén  clasificadas  como  de  servi- 
cio general. 

Art.  22.  Quedan  derogadas  todas  las  disposicio- 
nes legales  que  se  opongan  á la  presente  ley,  salvo 
los  derechos  adquiridos. 

ARTÍCULO  TRANSITORIO 

Los  expedientes  sobre  petición  de  concesión  de 
ferro-carriles  que  actualmente  se  encuentren  en  curso, 
se  tramitarán  y resolverán  con  sujeción  á la  presente 
ley,  siempre  que  puedan  ser  comprendidos  en  la  mis- 
ma, y así  lo  pidan  los  interesados  en  término  de  dos 
meses,  contados  desde  su  publicación. 

Trascurrido  este  plazo  sin  haberlo  solicitado  los 
interesados,  los  expedientes  en  curso  se  tramitarán  y 
resolverán  con  arreglo  á la  legislación  anterior  que 
les  corresponda. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Abril  de  1888.=J.  S. 
Gallego  Díaz,  presidente.=A.  Domínguez  Alfonso.== 
A.  Barroso  y GastiUo.=TomásMontejo.==F.  J.  Gosal- 
vez.=Eduardo  de  Peralta.=*Gustavo  Morales,  secre- 
tario. 
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APÉNDICE  26.°  AL  NÜM.  3 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por  el 
Gobierno  de  S.  M.,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Del  derecho  de  pescar. 

Artículo  1.a  La  presente  ley  tiene  por  objeto  la 
conservación  de  las  especies  útiles  que  viven  en 
aguas  dulces,  favoreciendo  su  multiplicación  natural 
y artificial. 

Art.  2.a  Nadie  podrá  pescar  sin  estar  provisto  de 
especial  licencia,  expedida  por  la  autoridad  compe- 
tente. 

Art.  3."  Este  derecho  puede  ejercitarse  en  las 
aguas  públicas  ó de  dominio  público,  definidas  por 
la  ley  de  aguas  de  13  de  Junio  de  1879. 

Art.  4.a  En  las  aguas  de  propiedad  privada,  igual- 
mente definidas  por  la  ley,  solo  podrán  pescar  el  due- 
ño y los  que  éste  autorice  por  escrito. 

Art.  5.a  El  propietario  puede  delegar  en  cual- 
quier otra  persona  el  derecho  reconocido  en  el  ar- 
tículo anterior,  con  las  condiciones  que  tenga  por 
conveniente,  no  contrariando  las  de  la  presente  ley, 
sin  más  restricciones  que  las  relativas  á la  salubri- 
dad pública. 

Art.  6."  Cuando  las  aguas  pertenezcan  á diversos 
dueños,  cada  uno  de  los  propietarios,  por  sí  ó por  la 
persona  que  le  represente,  tiene  el  derecho  de  pesca; 
pero  no  podrá  conceder  permiso  para  pescar  á otro 
que  no  sea  su  representante,  mientras  no  obtenga  el 
consentimiento  do  los  condueños,  que  reúnan  á lo  ¡ 
méuos  dos  terceras  partes  de  la  propiedad. 


el  Senado , sobre  pesca  fluvial. 


Art.  7.°  El  derecho  de  pescar  corresponde  al 
arrendatario  de  la  finca,  si  en  el  contrato  de  arriendo 
no  se  hubiere  estipulado  lo  contrario. 

Art.  8.°  Cuando  la  finca  esté  dada  en  usufructo  ó 
en  eníiteusté,  el  derecho  de  pescar  corresponde  al 
usufructuario  ó enfiteuta.  Cuando  esté  en  adminis- 
tración ó en  depósito  judicial  ó voluntario,  incumbe 
al  administrador  ó depositario  la  facultad  de  conce- 
der ó negar  el  permiso  de  pescar. 

Art.  9.w  Los  dueños  de  las  riberas  ó márgenes  de 
los  rios  están  obligados,  respecto  de  la  pesca,  á las 
servidumbres  mencionadas  en  la  ley  de  aguas. 

Del  ejercicio  de  la  pesca . 

Art.  1 0.  Queda  absolutamente  prohibido  el  uso  de 
dinamita  y do  cualquiera  otra  materia  explosiva  para 
matar  los  peces. 

Art.  11.  Queda  también  absolutamente  prohibido 
el  uso  de  sustancias  venenosas  para  facilitar  la  pesca. 
Ni  aun  los  propietarios  de  las  lagunas,  charcas,  estan- 
ques ú otros  depósitos  de  agua  podrán  emplear  estos 
medios. 

Art.  12.  Queda  también  prohibido: 

1. °  Pescar  de  noche,  con  luz  ó sin  ella. 

2. °  Establecer  presas,  estacadas  ó aparatos  que 
obstruyan  el  paso  de  los  peces  y otros  animales  acuá- 
ticos por  los  rios,  arroyos,  canales  y acequias,  aun  en 
dominio  privado,  si  dichas  aguas  comunican  con  las 
de  dominio  público. 

3. °  Alterar  los  álveos  ó cauces,  descomponer  los 
fondos,  destruir  la  vegetación  de  las  márgenes  ó los 
pedregales  donde  los  peces  desovan,  y variar  de  cual- 

, quien  modo  el  curso  de  las  aguas  sin  autorización 
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4. °  Apalear  las  aguas,  arrojar  piedras,  espantar 
de  cualquier  otro  modo  los  peces,  ya  para  obligarles 
á huir  en  dirección  de  los  artes  propios,  ya  para  que 
no  caigan  en  los  ajenos. 

5. °  Enriar,  macerar  ó cocer  en  aguas  corrientes 
ó estancadas  de  dominio  público  el  lino,  cáñamo,  ra- 
mio, pita,  esparto  ú otras  materias  que  puedan  alte- 
rar las  condiciones  de  salubridad  y perjudicar,  por 
tanto,  no  solo  á los  peces,  sino  también  á las  personas 
y animales  domésticos  que  las  bebieren. 

6. °  Que  los  establecimientos  industriales  arrojen 
á las  aguas  sustancias  de  propiedades  nocivas  á la  sa- 
lubridad de  las  mismas,  en  los  términos  ya  estable- 
cidos por  la  ley  de  aguas. 

7. °  Destruir,  inutilizar  ó variar  del  punto  donde 
se  encuentren  los  aparatos  de  incubación  artificial  ó 
los  desovaderos  establecidos  por  otra  persona,  entur- 
biarlas aguas  en  que  estén  sumergidos,  ó arrojar  ma- 
terias que  perjudiquen  sus  gérmenes. 

8. °  Usar  cualquiera  clase  de  redes  ó aparatos  des- 
tinados á pescar  las  crias. 

Art.  13.  Desde  l.°  de  Marzo  hasta  el  31  de  Julio 
queda  absolutamente  prohibida  la  pesca  en  aguas 
dulces  de  dominio  público. 

Art.  1 4.  Se  exceptúa  de  la  regla  anterior  la  fami- 
lia de  los  salmónidos,  comprendiendo  en  ella  todas 
las  especies  de  truchas,  que  no  podrán  pescarse  de 
modo  alguno  desde  el  dia  l.°  de  Setiembre  hasta  el 
1 5 de  Febrero  siguiente. 

Art.  15.  En  el  período  que  señala  el  art.  13  que- 
da prohibida  igualmente  la  pesca  de  angulas,  ó sea 
la  cria  de  las  anguilas. 

Art.  16.  Pasadas  las  épocas  de  veda  subsistirá  la 
prohibición  de  capturar  las  crias,  especialmente  de 
salmón,  conocidas,  según  la  edad,  con  los  nombres 
vulgares  de  gorgones,  esguines,  corgones  y murgo- 
nes.  Los  pescadores  deberán  arrojarlas  otra  vez  al 
agua,  si  no  alcanzan  las  dimensiones  que  señalará  el 
reglamento. 

Art.  17.  Queda  terminantemente  prohibida  la  cir- 
culación y venta  de  pesca  durante  las  temporadas  de 
la  veda  respectiva,  y en  todo  tiempo  las  de  las  crias 
que  no  alcancen  las  dimensiones  legales,  á no  ser  que 
se  acredite  que  proceden  de  aguas  de  dominio  pri- 
vado. 

Art.  18.  El  Gobierno  autorizará  en  tiempo  de  veda, 
y con  las  precauciones  convenientes,  la  pesca  y tras- 
porte con  fines  científicos,  ó para  la  multiplicación  en 
ios  establecimientos  de  piscicultura,  de  peces  adultos 
de  cualquiera  especie;  así  como  la  captura  y trasporte, 
en  todo  tiempo,  de  las  crias  y la  circulación  de  hue- 
vos destinados  á los  mismos  objetos  y á la  repobla- 
ción de  las  aguas  empobrecidas. 

Art.  1 9.  En  arroyos  y rios  no  navegables,  el  dueño 
de  ambas  márgenes  puede  establecer  redes  ó aparatos 
de  pesca  que  el  reglamento  correspondiente  no  cali- 
fique de  prohibidos,  siempre  que  no  ocasionen  la  des- 
viación de  las  aguas  de  su  curso  natural,  ni  cierren 
el  paso  á los  peces  que  acudan  á desovar  en  los  orí- 
genes ó que  desciendan  de  éstos.  El  dueño  de  una 
márgen  no-podrá  pasar  del  medio  del  cauce;  pero  si 
en  la  opuesta  hay  ya  colocada  alguna  red  ú otro  apa- 
rejo de  pesca,  no  podrá  poner  ninguno  otro  sino  á una 
distancia  mínima  de  100  metros  aguas  arriba  ó abajo 
de  la  primera. 

Art.  20.  En  los  rios  navegables  y flotables,  el 
derecho  del  propietario  de  las  riberas  está  limitado  á 


la  pesca  desde  éstas,  sin  que  perjudique  á la  navega- 
ción ó flotación. 

Art.  21.  Las  concesiones  para  establecer  ó cons- 
truir viveros  do  peces  y estaciones  de  fecundación 
artificial  se  otorgarán  con  arreglo  á las  disposicio- 
nes de  la  ley  de  aguas  y á las  especiales  que  so 
dicten. 

Art.  22.  La  repoblación  de  las  aguas  públicas  con 
peces  indígenas  y especies  extranjeras  susceptibles  de 
connaturalizarse  en  aquéllas,  está  á cargo  de  la  Ad- 
ministración y de  los  particulares  que  quieran  con- 
tribuir á prestar  este  servicio  procomunal. 

Art.  23.  En  toda  nueva  concesión  de  aprovecha- 
mientos de  aguas  públicas  que  exijan  la  construc- 
ción de  una  presa,  se  obligará  al  concesionario  á es- 
tablecer en  ella,  á sus  expensas,  una  escala  salmone- 
ra, cuya  forma,  situación,  dimensiones  y circunstan- 
cias se  especificarán  en  el  reglamento,  con  objeto  de 
que  la  pesca  circule  libremente  por  los  rios. 

Art.  24.  En  las  tomas  de  agua  de  los  canales, 
acequias  ó cauces  de  derivación  para  el  abasteci- 
miento de  las  poblaciones  ó de  los  ferro -carriles,  para 
el  riego  y para  la  industria  fabril,  se  obligará  á los 
dueños  á colocar  y mantener  compuertas  de  rejilla 
que  impidan  la  entrada  en  las  acequias  ó cauces  de 
los  peces  adultos  y de  las  crias. 

Penalidad  y procedimientos . 

Art.  25.  La  acción  para  perseguir  las  infracciones 
á esta  ley  es  pública,  y su  conocimiento  corresponde 
á la  jurisdicción  ordinaria. 

Queda  absolutamente  prohibida  la  venta  de  pesca 
de  agua  dulce  durante  el  tiempo  de  la  veda.  Los  con- 
traventores serán  castigados  con  la  pérdida  de  la  pes- 
ca que  se  encuentre  en  su  poder,  la  cual  se  repartirá 
por  mitad  entre  el  denunciante  y el  agento  de  la  au- 
toridad que  hiciere  la  aprehensión,  procediéndosc  en 
estas  denuncias  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos siguientes. 

Art.  26.  Las  denuncias  por  infracciones  de  esta 
ley  se  sustanciarán  forzosamente  dentro  de  los  ocho 
dias  siguientes  á su  presentación,  bajo  la  responsa- 
bilidad del  juez  municipal,  el  cual  tendrá  la  obliga- 
ción de  dar  recibo  al  denunciante  con  la  fecha  en  quo 
la  admite. 

Art.  27.  Las  referidas  denuncias  se  sustanciarán 
en  juicio  verbal  de  faltas,  oyendo  al  denunciante,  al 
fiscal  y al  denunciado,  si  se  presentare,  admitiendo 
las  justificaciones  que  se  ofrezcan  y pronunciando  en 
el  acto  la  sentencia,  todo  lo  cual  se  consignará  en  un 
acta  que  firmarán  los  concurrentes  y el  secretario. 
Cuando  la  sentencia  sea  condenatoria,  se  impondrá  el 
pago  de  costas  al  denunciado. 

Art.  28.  En  las  infracciones  de  esta  ley  so  im- 
pondrá siempre  la  pérdida  del  arte  ó aparejo  con  que 
se  pretenda  pescar. 

Art.  29.  En  todo  caso  el  infractor  será  condenado 
á la  indemnización  del  daño  según  tasación  pericial, 
á la  pérdida  de  la  pesca  y á una  multa  que  por  pri- 
mera vez  será  de  5 á 25  pesetas,  por  la  segunda  de 
2 5 á 50  y por  la  tercera  de  50  á 100,  que  se  hará  efec- 
tiva en  el  papel  correspondiente  de  pagos  al  Estado. 

Art.  30.  El  insolvente  sufrirá  un  dia  de  arresto 
por  cada  2 pesetas  50  céntimos  que  deje  de  satis- 
facer. 

Art.  31.  El  que  entrando  en  propiedad  ajena  sin 
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permiso  del  dueño  sea  cogido  in  fraganti  con  apare- 
jos para  destruir  la  pesca,  será  considerado  como  da- 
ñador y entregado  á los  tribunales  ordinarios  para 
que  le  castiguen  con  arreglo  al  art.  530  del  Código 
penal. 

Art.  32.  El  que  destruya  los  huevos  y crias  de 
los  peces  ú otros  animales  acuáticos  útiles,  será  con- 
denado en  juicio  de  faltas  á pagar  de  5 á 10  pesetas 
por  primera  vez,  de  10  á 20  la  segunda  y de  20  á 40 
la  tercera. 

Art.  33.  El  que  por  tercera  vez  reincidiere,  será 
considerado  reo  de  daño  y entregado  á los  tribunales 
ordinarios. 

Art.  34.  Los  padres,  representantes  legales  y 
amos  de  los  infractores  serán  responsables  civil  y 
subsidiariamente  por  las  infracciones  que  cometan 
sus  hijos,  criados  ó personas  que  estén  bajo  su  auto- 
ridad. 

Art.  35.  La  acción  para  perseguir  las  infraccio- 
nes de  la  presente  ley  prescribe  á los  dos  meses  de 
haberlas  cometido. 

Disposiciones  generales. 

Primera.  Queda  á cargo  de  la  Guardia  civil,  que 
por  su  instituto  ejerce  vigilancia  en  el  campo  y des- 
poblado, el  cumplimiento  de  esta  ley  en  todas  sus 
partes. 

Segunda.  El  Gobierno  de  S.  M.  publicará  los  re- 
glamentos necesarios  para  la  ejecución  de  la  presen- 
te ley. 

Tercera.  El  mismo  Gobierno  queda  facultado  para 
señalar  la  época  de  veda  de  las  especies  no  citadas  en 
esta  ley,  prévio  el  estudio  de  la  fauna  de  las  aguas 
dulces  de  España,  asi  como  para  prescribir  la  veda 


absoluta  durante  un  período  que  no  podrá  exceder  de 
cinco  años,  en  los  arroyos,  rios  ó lagunas  de  dominio 
público  que  hayan  llegado  á un  grado  extremo  de  em- 
pobrecimiento, procediendo  á su  repoblación  inme- 
diata por  los  medios  que  enseña  la  piscicultura. 

Cuarta.  Las  licencias  de  pesca  llevarán  impresos 
en  el  reverso  los  artículos  de  esta  ley  y del  regla- 
mento que  pudieran  ser  infringidos  al  usarlas. 

Quinta.  Los  gobernadores  de  provincia  publicarán 
edictos  recordando  el  cumplimiento  de  las  disposi- 
ciones de  esta  ley,  quince  dias  antes  de  empezar  y 
concluir  el  tiempo  de  la  veda. 

Sexta.  Quedan  derogadas  todas  las  ordenanzas, 
pragmáticas,  reglamentos,  decretos  y leyes  anterio- 
res á ésta,  en  cuanto  se  opongan  á lo  que  en  ella  se 
dispone. 

Disposiciones  adicionales. 

Primera.  Queda  excluida  de  los  preceptos  de  esta 
ley,  por  estar  sometida  á la  pesca  de  mar,  la  parto 
de  los  rios  sujeta  al  flujo  y reflujo,  hasta  donde  las 
aguas  saladas  tengan  acceso. 

Segunda.  Para  la  pesca  en  el  rio  Bidasoa  se  ob- 
servarán las  prescripciones  de  esta  ley,  en  cuanto  no 
se  opongan  á las  disposiciones  del  reglamento  de  1 .* 
de  Junio  de  1859,  dictado  á consecuencia  del  tratado 
de  límites  con  Francia. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art.  9.”  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  24  de  Mayo  de  1888.=E1 
Marqués  de  la  Habana-,  Presidente.  = José  Abascal, 
Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva, 
Senador  Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  ( reproducido ),  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre 

patentes  de  invención. 


A LAS  CORTES 

Las  estipulaciones  del  convenio  celebrado  en  París 
el  ano  1883  sobre  protección  de  la  propiedad  indus- 
trial constituyen  para  España,  como  para  las  demás 
Naciones  convenidas,  un  sagrado  compromiso  que 
estamos  obligados  á cumplir,  poniendo  nuestra  le- 
gislación en  armonía  con  lo  estipulado  en  aquellas 
conferencias. 

Siendo  nuestra  ley  de  patentes  de  invención  acep- 
table en  sus  principios,  muy  pocas  reformas  son  ne- 
cesarias para  hacer  efectivo  aquel  compromiso  y ga- 
rantir los  beneíicios  del  invento  á los  que  concurran 
con  productos  nuevos  á las  Exposiciones  universales, 
caso  no  previsto  en  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878,  y 
que  se  halla  determinado  en  el  art.  1 1 del  convenio 
de  París. 

Pero  aunque  pocas,  y no  muy  radicales,  no  dejan 
de  tener  importancia  las  reformas  que  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  á las  Cortes  en  el 
adjunto  proyecto  de  ley.  Es  la  primera  la  que  resulta 
del  art.  2.°  del  proyecto  al  definir  lo  que  debe  enten- 
derse por  explotación  de  una  patente,  en  lo  cual  se 
notaba  un  gran  vacío  en  nuestras  legislaciones  ante- 
riores, deficiencia  á que  aludió  sin  duda  la  conferen- 
cia celebrada  en  Roma  en  1885,  cuando  en  el  primero 
de  sus  artículos  adicionales  al  convenio  de  París  dijo 
J(que  cada  Nación  determinara  el  sentido  en  que  debia 
interpretarse,  con  arreglo  á su  legislación,  la  palabra 
explotar.))  En  armonía  con  esta  prudente  indicación, 
el  referido  art.  2.°  del  proyecto  precisa,  sin  ningún 
género  de  ambajes,  la  extensión  que  ha  de  tener  en 
España  la  explotación  de  una  patente,  no  contentán- 
dose con  que  el  producto  se  fabrique  ó elabore,  sino 
rigiendo  además  que  se  ponga  en  venta  y se  le  haga 
entrar  en  el  consumo.  Esto  es  lo  que  significaba,  si 


liabia  de  tener  realidad,  la  antigua  y vaga  frase  de  «es 
tablecer  una  nueva  industria  en  el  país,»  porque  no 
hay  industria  establecida  por  el  mero  hecho  de  fabri- 
car, si  además  no  existe  la  cxpendicion  del  producto 
elaborado  y mientras  éste  no  satisfaga  en  la  esfera 
del  consumo  las  necesidades  á que  se  trata  de  apli- 
carle. Y por  si  acaso  la  malicia  ó una  torcida  inter- 
pretación pretendiesen  hacer  pasar  por  verdadera  ex- 
plotación la  fabricación,  venta  y consumo  de  simples 
muestras  del  objeto  patentado,  todavía  el  proyecto,  al 
tratar  de  la  práctica  de  privilegios,  determina  con 
notas  más  salientes  y concretas  que  la  fabricación, 
elaboración  ó preparación  han  de  ser  normales,  abierta 
al  público  la  venta,  y conocidos  el  uso  y el  consumo. 

Otra  innovación  no  menos  importante  es  la  con- 
tenida en  el  art.  6.°,  cuando  al  enumerar  la  serie  de 
los  objetos  que  pueden  ser  materia  de  patentes,  se 
determina  de  una  manera  precisa  el  concepto  legal 
de  lo  industrial  bajo  el  punió  de  vista  de  la  concesión 
de  privilegios  de  invención. 

Es  también  nuevo,  y se  ha  cuidado  de  ajustarle  á 
lo  que  se  practica  en  otras  Naciones,  el  art.  1 1,  en 
cuya  virtud,  todo  acto  por  el  cual  un  concesionario 
facilite  á otra  persona  los  procedimientos  ó los  medios 
mecánicos  que  constituyen  el  objeto  de  su  patente, 
o se  en  tiende  como  una  autorización  para  hacer  uso 
e este  privilegio,  si  no  media  un  documento  escrito, 

No  era  posible  sostener  la  redacción  del  art.  9.°  de 
la  ley  de  1878  al  designar  las  cosas  que  no  pueden 
ser  objeto  de  patente.  Se  excluía,  allí,  por  ejemplo,  el 
uso  de  los  productos  naturales,  denominación  que  ó 
nada  significa,  ó es  de  tal  vaguedad,  que  fácil  y ar- 
bitrariamente podría  aplicarse  á toda  clase  de  objetos* 

¿Qué  producto  deja  de  ser  natural  en  el  rigor  de 
la  palabra?  Y entre  los  que  de  naturales  se  califican 
vulgarmente,  ¿por  qué  no  han  de  caber  el  invento,  el 
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descubrimiento,  la  mejora  en  los  procedimientos  para 
obtenerlos,  la  perfección,  baratura  ú otra  nueva  eje- 
cución en  el  resultado  obtenido? 

Se  excluían  también  las  combinaciones  de  crédito 
y Hacienda;  pero  esta  exclusión  ¿no  resulta  ya  lógi- 
camente de  otras  disposiciones  de  la  ley , puesto  que 
no  se  admite  pateute  más  que  para  lo  que  tenga  ca- 
rácter industrial  y para  lo  que  do  se  reduzca  á meros 
principios  ó descubrimientos  científicos? 

En  cambio  de  la  supresión  de  los  dos  puntos  que 
se  acaban  de  señalar,  es  oportuno  añadir  en  el  ar- 
tículo 12  que  no  puede  ser  objeto  de  patente  lo  que 
esté  reñido  con  las  buenas  costumbres,  ó sea  una  ame- 
naza para  la  seguridad  del  Estado  ó del  órden  públi- 
co; limitaciones  prudentísimas  á que  no  puedo,  menos 
de  atenerse  el  Estado  en  el  ejercicio  de  cualquiera  de 
sus  funciones.  Respecto  al  pago  de  anualidades,  se 
otorga  al  concesionario  una  prórroga  de  tres  meses 
para  cumplir  sus  obligaciones,  imponiéndole  un  re- 
cargo del  10  por  100  si  ha  hecho  el  pago  después  del 
plazo  legal  y dentro  de  esta  prorrogación.  Nuestra  ley 
en  este  punto  era  de  las  más  rigurosas.  A íin  de  ob  - 
viar dificultades  de  detalle  que  pueden  ser  causas  de 
conflictos  entre  la  Administración  y los  interesados, 
se  previene  en  el  art.  4 1 que  si  el  plazo  legal  para  sa- 
car la  patente  vence  en  dia  festivo , se  entienda  ven- 
cido al  dia  siguiente.  Así  se  practica  en  Inglaterra  y 
en  Bélgica,  y así  se  ha  practicado  también  en  España 
en  otros  tiempos;  pero  la  ley  vigente  nada  dice  sobre 
el  particular,  y este  sileucio  se  presta  á interpreta- 
ciones que  conviene  evitar  en  beneficio  de  todos. 

Esencial  es  la  publicidad  en  los  actos  de  una  ad- 
ministración bien  ordenada,  especialmente  en  todo  lo 
que  atañe  á la  concesión  de  privilegios;  por  esto  se 
ba  conservado  en  el  proyecto  cuanto  dispone  la  legis- 
lación de  1878  sobre  publicación  de  las  patentes  y 
sobre  la  manera  de  hacer  públicos  también  los  tra- 
bajos descriptivos,  gráficos  y plásticos  á que  aquéllas 
correspondan.  Pero  la  publicidad  no  debe  llevarse 
hasta  el  punto  de  poner  en  peligro  los  intereses  que 
se  trata  de  amparar  por  medio  de  la  concesión  de  una 
patente,  lo  que  bien  pudiera  suceder  persistiendo  en 
el  sistema  de  entrégar  inmediatamente  al  dominio 
público  los  trabajos  relacionados  con  la  concesión. 
Compréndese,  en  efecto,  que  en  los  primeros  momen- 
tos de  la  explotación  el  concesionario  de  una  patente 
tenga  necesidad  de  guardar  cierta  reserva,  mientras 
está  preparando  sus  operaciones,  sus  capitales  y sus 
mercados;  como  asimismo  se  comprende  que  una  di- 
vulgación demasiado  pronta deaquelloque  constituye, 
digámoslo  así,  la  propia  sustancia  de  la  patente,  podría 
paralizar  al  poseedor  en  el  preciso  período  de  arran- 
que de  sus  trabajos,  que  suele  ser  el  más  dificultoso 
para  las  empresas.  Esto  es  lo  que  se  quiere  evitar  en 
el  art.  50  del  proyecto,  en  el  cual  se  establece  que 
tanto  el  derecho  de  exámen  como  los  de  copia  y re- 
producción de  los  trabajos  relacionados  con  alguna 
patente,  no  pueda  ejercerlos  el  público  hasta  pasados 
tres  meses  de  la  concesión. 

Más  radical  es  la  reforma  que  se  propone  en  el 
proyecto  sobre  la  práctica  de  los  privilegios.  El  sis- 
tema que  viene  siguiéndose  hasta  hoy,  choca  abierta- 
mente con  el  principio  fundamental  que  informa  toda 
. nuestra  legislación  del  ramo. 

Una  vez  cumplidas,  además  de  otras  formalidades 
secundarias,  las  dos  condiciones  esenciales  de  des- 
cripción del  invento  y de  pago  de  la  cuota,  la  patente 


se  expide  con  carácter  definitivo,  surtiendo  plenos 
efectos  en  derecho,  así  para  el  uso  del  poseedor  como 
para  la  trasmisión  de  su  privilegio  á otras  personas. 
Mas  luego,  y por  virtud  del  actual  sistema  de  reco- 
nocimiento de  la  práctica , resulta  que  la  patento  no 
es  definitiva,  sino  provisional,  porque  depende  de  una 
condición  posterior  á la  expedición,  de  un  hecho  ajm- 
teriori,  que  no  se  limita  siquiera  á modificar  el  dere- 
cho, sino  que  puede  llegar  á invalidarlo  totalmente 
por  la  falta  de  práctica  á los  dos  años  de  haberse  con- 
cedido el  privilegio. 

Al  concederse  la  patente  por  uu  número  deter- 
minado de  años,  ó nada  significa  este  plazo , ó quiere 
decir  que  durante  todo  él  subsiste  la  virtualidad  del 
derecho  privilegiado;  y sin  embargo,  estos  plazos 
tan  lijamente  concedidos  pueden  reducirse  en  rea- 
lidad á dos  años  por  el  simple  hecho  de  un  reconoci- 
miento administrativo.  Si  una  patente  no  garantiza 
la  novedad  ni  la  utilidad,  ni  por  consiguiente  la  rea- 
lidad del  objeto  sobre  que  recae,  ¿qué  significa  el  re- 
conocimiento hecho  de  oficio  por  la  Administración 
á los  dos  años  de  concedido  el  privilegio?  Y si  del  re- 
conocimiento resulta  que  el  objeto  se  lia  puesto  en 
práctica,  y así  lo  llega  á declarar  el  Gobierno,  ¿no 
queda  ipso  fado  garantizado  por  la  Administración  el 
objeto  de  la  pateute? 

Para  evitar  estas  anomalías  no  hay  más  que  dos 
soluciones:  ó renunciar  en  absoluto  á los  reconoci- 
mientos de  oficio,  ó no  expedir  para  la  primera  soli- 
citud más  que  certificados  provisionales  por  dos  años, 
hasta  que  practicado  el  reconocimiento  y averiguada 
la  realidad  del  invento,  pueda  otorgarse  patente  de- 
finitiva por  los  plazos  marcados  en  la  ley  y á volun- 
tad del  interesado.  Pero  este  seguudo  medio  no  sería 
práctico,  porque  no  solamente  nos  conduciria  á un 
cambio  radical  en  todo  nuestro  sistema  de  privile- 
gios, sino  que,  exigiendo  lógicamente  el  exámen 
prévio,  convertiría  además  al  Gobierno  en  juez  de  los 
inventos,  y por  consiguiente,  de  la  marcha  y progreso 
industrial' del  país,  cosa  á todas  luces  inadmisible, 
por  más  que  lo  hayan  intentado  y practicado,  á veces 
con  escaso  fruto,  otras  Naciones. 

Por  estos  motivos  se  inclina  resueltamente  el  pro- 
vecto á la  primera  de  las  soluciones  indicadas,  supri- 
miendo en  absolulo  toda  clase  de  reconocimientos  do 
oficio  que  no  sean  exigidos  por  los  particulares,  por- 
que en  este  caso  es  la  voz  del  interés  público  la  que 
reclama  contra  el  privilegio  cuyo  objeto  no  se  lia 
cumplido. 

Respecto  al  concesionario,  hasta  que  durante  el 
plazo  de  dos  años  participe  al  Gobierno  que  se  ha  he- 
cho uso  del  privilegio  en  ios  domiuios  españoles  con 
las  condiciones  de  explotación  señaladas,  y marcando 
el  sitio  ó sitios  en  que  se  haya  puesto  en  práctica.  Si 
no  hay  reclamación,  el  Gobierno  nada  tiene  que  hacer, 
porque  nada  garantiza.  Si,  por  el  contrario,  la  reclama- 
ción existe  y resulta  comprobada,  el  propietario  de  la 
patente  sufrirá  los  rigores  de  la  ley  con  la  caducidad, 
con  los  gastos  que  el  expediente  le  ocasione,  con  la 
indemnización  de  daños  y perjuicios,  y en  último  raso 
con  las  penas  en  que  pueda  haber  incurrido  según  las 
leyes. 

Por  último,  para  abreviar  el  despacho  de  las  pa- 
tentes, se  señalan  plazos  improrrogables,  dentro  de 
los  cuales  la  Administración  pública  ha  de  resolver 
los  distintos  trámites  del  expediente,  de  manera  que 
sumados  lodos  los  plazos,  puedan  despacharse  las  pa- 
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tentes  en  ménos  tiempo  que  en  casi  todas  las  Na- 
ciones. 

Fundado  en  estos  motivos,  el  Ministro  que  sus- 
cribe tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  de 
las  Cortes  el  adjunto 


PROYECTO  DE  LEY 


TITULO  I 

Disposiciones  (jcncrales. 


Artículo  l.°  El  autor  de  un  invento  ó aplicación 
industrial  tiene  el  derecho  exclusivo  de  su  explota- 
ción, con  arreglo  á las  disposiciones  de  la  presen- 
te ley. 

Art.  2.°  El  derecho  de  explotación  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior  comprende:  la  fabricación  ó ela- 
boración, la  venta  y la  aplicación  al  uso  ó consumo 
del  objeto  del  invento. 

Art.  3.°  Este  derecho  se  adquiere  obteuiendo  del 
Gobierno  una  patente  de  invención. 

Art.  4.”  La  pateute  de  invención  constituye  un 
titulo  legal  de  exclusiva,  que  se  expide  siu  prévio 
examen  de  novedad,  utilidad  ó realidad  del  objeto  so- 
bre que  recae,  y por  tanto,  sin  declaración  oficial  de 
ninguno  de  estos  conceptos. 

Las  declaraciones  y calificaciones  acerca  del  in- 
vento corresponden  al  que  solicite  la  patente,  bajo  su 
responsabilidad. 

Art.  5."  Las  patentes  de  invención  pueden  conce- 
derse á un  solo  individuo,  á varios  ó á una  sociedad, 
ya  sean  españoles  ó extranjeros. 

Art.  6.°  La  sociedad  que  obtenga  una  patente  para 
explotar  una  industria  en  los  dominios  españoles,  será 
considerada  como  sociedad  mercantil. 

Art.  7.°  Se  consideran  industriales  para  la  conce- 
sión de  patentes: 


1.  Las  máquinas,  aparatos,  instrumentos,  proce 
dimientos  y operaciones  mecánicas  ó químicas. 

2.  Los  productos  ó resultados  materiales  aplica- 
bles al  consumo  y obtenidos  por  medios  nuevos  ó no 
conocidos. 

Art.  8."  Las  patentes  que  tengan  por  objeto  los 
productos  ó resultados  industriales,  pueden  conce- 
derse para  distintos  procedimientos,  aunque  se  refie- 
ran á un  mismo  producto  ó resultado. 

Art.  9."  Se  considera  uuevo  para  los  efectos  de 
esta  ley  todo  lo  que  no  sea  conocido,  ó lo  que  sién- 
dolo, no  se  halle  establecido  ó practicado  del  mismo 
modo  y forma  en  los  dominios  españoles. 

Art.  lü.  Ninguna  patente  podrá  recaer  más  que 
sobre  un  solo  objeto  industrial. 

Avt.  11.  No  se  entenderá  que  el  propietario  de 
una  patente  facilite  á otra  ú otras  personas  los  pro- 
cedimientos ó medios  mecánicos  que  constituyen  el 
objeto  de  dicha  patente,  sino  mediante  autorización 
por  escrito. 

Art.  12.  No  pueden  ser  objeto  de  patente: 

I-  Los  principios  ó descubrimientos  científicos, 
mientras  no  se  apliquen  con  algún  objeto  industrial 
dentro  del  art.  7.° 


y Todo  lo  que  se  refiere  á industrias  opuestas  á 
. ^u®Ilas  costumbres  ó á la  seguridad  pública. 

3,0  •-os  medicamentos  de  cualquiera  especie. 


TITULO  n 

Be  la  duración  y cuotas  de  las  patentes. 

I v 

Art.  13.  La  duración  de  las  patentes  de  inven- 
ción será  de  cinco,  de  diez  ó de  veinte  años,  á volun- 
: tad  del  solicitante. 

Art.  14.  Las  patentes  concedidas  por  cinco  ó por 
diez  anos  pueden  prorrogarse  por  oLro  plazo  igual, 
mediante  solicitud  del  interesado. 

Art.  15.  Ninguna  patente  puede  durar  más  de 
veinte  anos,  sino  en  virtud  de  una  ley  espacial. 

Art.  1 6.  Para  obtener  una  patente  y hacer  uso  de 
ella,  es  preciso  abonar  en  papel  de  pagos  al  Estado 
una  cuota  anual  y progresiva  en  la  forma  siguiente: 

Diez  pesetas  el  primer  ano. 

Veinte  el  segundo. 

Treinta  el  tercero. 

Y así  sucesivamente  hasta  el  quinto,  décimo  ó vi- 
gésimo año,  en  que  la  cuota  será  respectivamente  do 
50,  de  100  y de  200  pesetas. 

Art.  17.  Estas  cuotas  anuales  son  independientes 
de  los  gastos  de  expedición  y sello,  que  se  pagarán 
una  sola  vez,  y que  en  ningún  caso  podrán  exceder 
de  25  pesetas. 

Art.  18.  El  pago  de  las  anualidades  progresivas 
se  hará  por  adelantado  y precisamente  en  la  oficina 
de  patentes  del  Ministerio  de  Fomento  y en  las  horas 
designadas  para  oficina. 

Art.  1 9.  También  se  admitirá  el  pago  durante  los 
tres  meses  inmediatos  al  vencimiento  de  cada  anua- 
lidad, con  un  recargo  dél  10  por  100.  Este  plazo  do 
tres  meses  es  improrrogable. 

Art.  20.  Con  arreglo  al  art.  1 1 del  convenio  ínter 
nacional  de  20  de  Marzo  de  1883,  se  concede  una  pro- 
tección temporal  de  seis  meses  á todo  invento  que 
pueda  ser  objeto  de  patente  y que  figure  cu  las  Expo- 
siciones internacionales  que  se  celebren  en  España 
con  carácter  oficial,  ú oficialmente  reconocidas. 

Art.  21.  Los  seis  meses  se  contarán  desde  el  dia 
de  la  admisión  del  objeto  en  la  Exposición;  y durante 
este  plazo,  la  exhibición,  la  publicación  ó el  empleo, 
no  autorizado  por  el  propietario  del  invento,  no  serán 
obstáculo  para  que  éste  ó su  representante  pidan  en 
el  mismo  plazo  la  patente,  ó hagan  el  depósito  nece- 
sario para  asegurar  la  protección  definitiva  en  todo  el 
territorio  de  la  Union. 

Art.  22.  La  protección  temporal  solo  tendrá  efecto 
cuando  en  el  plazo  de  los  seis  meses  se  pida  la  patente. 

Art.  23.  Por  la  concesión  de  dicha  protección 
temporal  se  abonará  Ja  cantidad  de  20  pesetas  en  pa- 
pel de  pagos  al  Estado,  debiendo  hacerse  el  pago  ade- 
lantado y sujetándose  á lo  prescrito  en  el  art.  17. 

TITULO  III 

Formalidades  para  la  expedición  de  las  patentes . 

Art.  24.  El  que  desee  obtener  una  patente  de  in- 
vención, entregará  en  la  Sección  de  Fomento  de  la 
provincia  en  que  esté  domiciliado,  ó en  cualquiera 
otra,  ó en  la  oficina  de  patentes  del  Ministerio  de  Fo- 
mento: 

1. °  Una  solicitud  al  Ministro  de  P'omento  pidien- 
do la  patente. 

2. °  Una  Memoria  descriptiva  de  lo  que  haya  de 
ser  objeto  de  ella. 
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3. °  Los  dibujos,  muestras  ó modelos  que  el  inte- 
resado considere  necesarios  para  la  inteligencia  de  la 
Memoria  descriptiva. 

4. °  Una  nota  que  contenga  la  designación  suma- 
ria y precisa  del  objeto  del  invento  ó aplicación  que 
ha  de  ser  objeto  de  la  patente. 

5. °  El  papel  de  i)agos  al  Estado  correspondiente  á 
la  cuota  de  la  primera  anualidad. 

6. °  Un  índice  de  todos  los  objetos  y documentos 
entregados. 

Art.  25.  La  solicitud  al  Ministro  de  Fomento  de- 
berá expresar  el  objeto  único  de  la  patente,  la  dura- 
ción que  se  solicita  para  ella,  y el  nombre  y senas  del 
domicilio  del  solicitante  ó de  su  apoderado. 

Art.  26.  Si  la  solicitud  se  presentase  por  apode- 
rado, se  unirá  á ella  el  poder  ó autorización  que  le 
acredite,  sin  condiciones,  restricciones  ni  reservas. 

Art.  27.  Si  el  poder  procede  del  extranjero,  deberá 
acompañarse  su  traducción  en  castellano,  hecha  por 
la  Interpretación  de  lenguas,  reintegrándose  el  valor 
del  sello  con  que  en  España  se  autoriza  esta  clase  de 
instrumentos. 

Art.  28.  La  Memoria  contendrá  una  descripción 
clara  y concreta  del  objeto  que  motive  la  patente. 
Estará  escrita  en  castellano,  sin  abreviaturas,  enmien- 
das ni  raspaduras,  en  pliegos  foliados  con  numera- 
ción correlativa.  Las  referencias  á pesas  y medidas 
se  harán  con  arreglo  al  sistema  decimal,  y las  de  va- 
lores con  arreglo  al  sistema  monetario  legal. 

Se  presentará  por  duplicado,  y no  deberá  contener 
condiciones,  restricciones  ni  reservas. 

Arl.  29.  Los  dibujos  se  presentarán  en  papel  tela 
con  tinta  y ajustados  á la  escala  métrico-decimal. 
Dibujos,  muestras  y modelos  se  presentarán  por  dupli- 
cado. 

Art.  30.  A cada  hoja  de  papel  de  pagos  al  Estado 
que  los  interesados  presenten  se  unirá  el  sello  que  la 
ley  determine,  [inutilizándole  luego  según  está  pre- 
venido. 

En  cada  mitad  de  las  referidas  hojas  se  escribirá 
• el  nombre  del  solicitante  ó de  su  apoderado  y el 
objeto  de  la  patente.  La  mitad  superior  de  la  hoja  se 
entregará  al  interesado,  quien  firmará  el  Recibí  en  la 
inferior,  que  quedará  unida  al  expediente. 

Art.  31.  El  índice  irá  firmado  por  el  solicitante  ó 
por  su  apoderado,  cualquiera  de  los  cuales  firmará 
también  todos  los  documentos  y objetos  entregados. 

Art.  32.  El  jefe  de  la  Sección  de  Fomento,  en  el 
acto  de  recibir  los  documentos  y objetos  de  que  tra- 
tan los  artículos  anteriores,  anotará  en  un  registro 
especial  el  dia,  la  hora  y el  minuto  de  la  presenta- 
ción; firmará  al  pié  del  índice  con  el  interésalo  ó su 
representante,  y expedirá  el  correspondiente  recibo. 
El  mismo  jefe  sellará  la  caja  ó pliego  que  contenga 
los  dos  ejemplares  de  la  Memoria  descriptiva  y de  los 
dibujos,  muestras  ó modelos;  debajo  del  rótulo  que 
llévela  caja  ó pliego  escribirá  estas  palabras:  «Presen- 
tada (tal)  dia  de  (tal)  mes,  á (tal)  hora  y (tantos)  mi- 
nutos;» ñrmará  esta  diligencia  y estampará  el  sello 
oficial. 

Art.  33.  La  nota  del  registro  de  presentación,  con 
las  indicaciones  prescritas  en  el  artículo  anterior,  de- 
clara el  derecho  de  prioridad  del  solicitante. 

Art.  34.  Sin  embargo,  con  arreglo  al  art.  4.°  del 
convenio  internacional  de  20  de  Mario  ele  1883,  el 
que  haya  hecho  en  forma  regular  el  depósito  de  una 
solicitud  de  patente  de  invención  en  uno  de  los  Esta- 


dos contratantes,  gozará  para  efectuar  el  depósito  en 
España,  y bajo  reserva  de  los  derechos  de  terceras  per- 
sonas, de  un  derecho  de  prioridad  durante  seis  meses 
para  la  Península  é islas  adyacentes,  y durante  siete 
para  Canarias  y las  provincias  de  Ultramar. 

Art.  35.  Dentro  de  un  plazo  que  no  excederá  de 
cinco  dias  desde  la  fecha  de  la  presentación  y regis- 
tro de  la  solicitud,  documentos  y demás  objetos,  los 
jefes  de  Fomento  remitirán  al  Ministerio  de  Fomento 
dicha  solicitud  con  todos  los  anejos  mencionados  y 
una  certificación  del  acta  de  registro  y del  contenido 
de  la  caja  ó pliego.  La  certificación  se  ajustará  al  mo- 
delo aprobado  por  ei  Ministerio.  Los  gastos  de  remi- 
sión serán  de  cuenta  del  interesado. 

Art.  36.  La  oficina  de  patentes  examinará  el  con- 
tenido de  la  caja  ó pliego,  y al  fin  de  la  certificación 
de  que  trata  el  artículo  anterior  extenderá,  firmará 
y sellará  una  diligencia  expresando  su  conformidad 
ó las  taitas  que  haya  notado. 

Art.  37.  Si  se  encontrasen  defectos  en  la  docu- 
mentación, se  harán  constar  en  ei  expediente  y deberán 
ser  subsanados  por  los  mismos  interesados  ó por  sus 
representantes,  para  lo  cual  se  les  concede  el  plazo  de 
dos  meses,  contados  desde  la  fecha  de  la  presentación 
de  la  solicitud  en  el  Gobierno  de  provincia,  si  ésta  es 
de  la  Península  é islas  adyacentes;  el  de  cuatro  me- 
ses si  de  Canarias  ó de  las  Antillas,  y el  de  ocho  me- 
ses cuando  sea  de  las  islas  Filipinas. 

No  se  contará  en  estos  plazos  el  tiempo  que  se 
emplee  por  las  oficinas  en  subsanar  defectos  ú omisio- 
nes cometidos  por  las  mismas.  Guando  los  defectos 
provengan  de  los  interesados,  se  avisará  á éstos  por 
conducto  de  los  gobernadores  con  la  debida  anticipa- 
ción, á íin  de  que  puedan  subsanarlos  dentro  de  los 
plazos  respectivamente  marcados. 

Art.  38.  Estos  plazos  son  improrrogables,  y una 
vez  trascurridos  sin  que  se  hayan  subsanado  las  faltas 
del  expediente,  éste  quedará  sin  curso  y se  conside- 
rará como  no  hecha  la  petición  de  la  patente. 

Art.  39.  El  expediente  será  informado  por  la  ofi- 
cina de  patentes  en  el  término  de  ocho  dias,  á contar 
desde  su  entrada  en  el  Ministerio,  ó desde  el  diaenque 
hayan  quedado  subsanados  los  defectos. 

Art.  40.  La  concesión  ó denegación  de  la  patente 
por  el  Ministro  ó por  el  director  de  agricultura,  in- 
dustria y comercio,  delegado  para  ello,  se  publicará 
en  la  Gacela  de  Madrid  ó en  el  Boletín  oficial  de  pa- 
tentes, sí  lo  hubiere. 

Art.  41.  El  pago  de  derechos  de  timbre  del  título 
de  la  patente  se  hará  dentro  del  plazo  de  treinta  dias, 
á contar  desde  la  fecha  de  la  publicación;  y si  el  úl- 
timo fuese  festivo,  se  admitirá  en  el  iumediato  si- 
guiente. 

Art.  42.  Si  el  pago  no  se  hiciese  dentro  del  plazo 
expresado,  el  expediente  quedará  sin  curso  y se  con- 
siderará como  no  hecha  la  petición  de  pateute. 

Art.  43.  ’ Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  entre- 
gará al  interesado  ó á su  representante,  directamente 
ó por  medio  del  gobernador  que  corresponda,  el  tí- 
tulo de  la  patento,  acompañado  del  ejemplar  dupli- 
cado de  la  Memoria  y de  los  dibujos,  muestras  ó mo- 
delos, exigiendo  recibo.  Los  gastos  de  remisión  á pro- 
vincias serán  de  cuenta  del  interesado. 

Art.  44.  En  el  tíutlo  de  la  patente  se  expresará 
que  ésta  se  concede  sin  garantía  del  Gobierno  en 
cuanto  á la  novedad,  utilidad  ó realidad  del  objeto  so- 
bre que  recae. 
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TITULO  IV 

De  los  certificados  de  adición . 

Art.  45.  El  poseedor  de  una  patente  de  invención, 
ó su  derechohabiente,  tendrá  durante  el  tiempo  déla 
concesión  el  derecho  de  hacer  en  el  objeto  de  la  mis- 
ma los  cambios,  modificaciones  ó adiciones  que  crea 
convenientes,  con  preferencia  á cualquiera  otra  per- 
sona que  solicite  patente  para  el  objeto  sobro  que 
verse  el  cambio,  modificación  ó adición. 

Art.  46.  Estos  cambios,  modificaciones  ó adicio- 
nes se  harán  constar  por  medio  de  un  documento  que 
se  llamará  certificado  de  adición , expedido  con  las 
mismas  formalidades  que  la  patente  principal,  y ha- 
ciendo constar  claramente  en  la  solicitud  que  es  sim- 
ple certificado  y no  nueva  patente  lo  que  se  desea  ob- 
tener. 

Art.  47.  El  que  solicite  un  certificado  de  adición, 
abonará  por  una  sola  vez  la  cantidad  de  25  pesetas 
en  papel  de  pagos  ai  Estado. 

Art.  48.  El  certificado  de  adición  es  un  accesorio 
de  la  patente  respectiva,  y en  su  consecuencia, 

1 . °  Producirá  desde  las  fechas  en  que  se  haya  so- 
licitado y concedido,  los  mismos  efectos  que  su  res- 
pectiva patente. 

2. °  Pedido  y obtenido  por  un  derechohabiente, 
aprovechará  á todos  los  demás  interesados  en  la  pa- 
tente respectiva. 

3. °  El  tiempo  hábil  para  explotarlo  terminará  al 
mismo  tiempo  que  el  de  la  patente  principal. 

TITULO  V 

De  la  publicación  de  las  patentes  y de  la.  publicidad  de 
las  descripciones , dibujos , muestras  y modelos. 

Art.  49.  Cada  mes  se  publicará  en  la  Gaceta  ó en 
el  Boletín  de  la  propiedad  industrial , si  le  hubiere,  una 
relación  de  las  patentes  solicitadas  y caducadas  en 
dicho  plazo,  y una  lista  detallada  de  los  pagos  de 
anualidad  que  vencen  al  siguiento  mes  de  la  publi- 
cación. 

Art.  50.  Las  Memorias,  dibujos,  muestras  y mo- 
delos relativos  á las  patentes  estarán  á disposición  del 
público  en  el  Ministerio  de  Fomento  durante  las  horas 
que  se  señalen  y desde  que  hayan  pasado  tres  meses, 
contados  desde  la  fecha  de  concesión  de  la  patente. 

Art.  51.  Toda  persona  que  quiera  sacar  copias  de 
dichos  documentos,  ó reproducciones  de  dichos  obje- 
tos, podrá  verificarlo  á su  costa,  prévio  permiso  en  el 
que  se  fijará  el  sitio,  los  dias  y las  horas  en  que  po- 
drá hacerse. 

Arl.  52.  Pasado  el  término  de  la  concesión,  las 
Memorias,  dibujos,  muestras  y modelos  quedarán  en 
poder  del  Estado  y formarán  parte  del  Musco  indus- 
trial  ó de  lo  que  haga  sus  veces. 

TITULO  VT 

De  la  práctica  de  los  privilegios . 

Art.  53.  El  poseedor  de  una  patente  ó de  un  cer- 
tificado de  adición  participará  al  Ministerio  de  Fo- 
mento, dentro  del  término  de  dos  años,  contados  desde 
la  fecha  de  la  obtención,  que  la  patente  ó certificado 
se  han  puesto  en  práctica  en  los  dominios  españoles, 


determinando  el  sitio  ó sitios  donde  lo  haya  veri- 
ficado. 

Art.  54.  Se  entenderá  puesto  en  práctica  un  pri- 
vilegio siempre  que  lo  que  sea  objeto  de  la  patente 
ó del  certificado  haya  llegado  á obtener  durante  el 
plazo  de  dos  años,  en  dominios  españoles  y en  el  sitio 
ó sitios  designados,  las  condiciones  siguientes: 

i .a  Fabricación,  elaboración  ó preparación  normal. 

2. a  Venta  abierta. 

3. a  Uso  ó consumos  conocidos. 

Art.  55.  Estas  tres  condiciones  deberán  expre- 
sarse en  términos  precisos  y acompañando  los  nece- 
sarios comprobantes  en  la  comunicación  á que  se  re- 
fiere el  art.  53. 

Art.  56.  Toda  persona  que  se  crea  en  el  caso  de 
probar  que  durante  el  mencionado  plazo  de  dos  años 
no  se  ha  puesto  en  práctica  en  los  dominios  españo- 
les alguna  patente  de  invención  ó algún  certificado, 
podrá  acudir  en  reclamación  ante  el  Ministerio  de 
Fomento,  acompañando  los  necesarios  comprobantes. 

Art.  57.  En  vista  de  la  reclamación,  se  abrirá  el 
oportuno  expediente,  y el  Ministro  de  Fomento  nom- 
brará dos  delegados,  dependientes  ó no  del  mismo 
Ministerio,  que  emitan  informe,  prévio  el  debido  re- 
conocimiento. 

Art.  58.  Si  del  expediente  resultare  no  ser  cierto 
que  se  hayan  puesto  en  práctica  la  patente  ó el  certi- 
ficado, además  de  aplicar  lo  prescrito  en  el  caso  4.° 
del  art.  67,  se  pasará  á los  tribunales  el  tanto  de  culpa 
correspondiente,  para  que  el  concesionario  responda 
de  la  falsedad  ó falsedades  en  que  haya  podido  in- 
currir. 

En  el  caso  previsto  en  este  artículo,  todos  los 
gastos  que  haya  originado  la  formación  del  expe- 
diente serán  de  cuenta  del  mismo  concesionario. 

Art.  59.  Si,  por  el  contrario,  resultase  que  han  sido 
puestos  en  práctica  la  patente  ó el  certificado,  todos 
ios  mencionados  gastos  deberán  abonarse  por  la  per- 
sona que  haya  hecho  la  reclamación  á que  se  refiere 
el  art.  53,  sin  perjuicio  de  sujetarse  á la  indemniza- 
ción de  daños  y perjuicios  y al  resultado  de  otras 
acciones  que  contra  él  puedan  intentarse. 

Art.  60.  Para  el  caso  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  el  denunciante  depositará  500  pesetas  en  la 
Caja  del  Ministerio  de  Fomento  ai  mismo  tiempo  de 
hacer  la  denuncia. 

titulo  vn 

De  la  cesión  y trasmisión  de  los  derechos  de  patentes . 

Art.  Gl.  El  derecho  que  confieren  una  patente  de 
invención  ó un  certificado  de  adición,  y en  su  caso  el 
que  se  deriva  del  expediente  incoado  para  obtenerlos, 
puede  trasmitirse  por  cualquiera  de  los  medios  que 
establecen  nuestras  leyes  respecto  á la  propiedad  par- 
ticular. 

Art.  62.  Ningún  acto  de  cesión,  ni  otro  cualquiera 
que  envuelva  modificación  del  derecho,  podrá  perju- 
dicar á un  tercero,  si  aquel  acto  no  ha  sido  registrado 
en  el  Ministerio  ó en  la  Sección  de  Fomento  de  la  pro- 
vincia donde  se  hizo  la  primitiva  solicitud. 

Art.  63.  En  el  documento  de  cesión  que  se  pre- 
sente al  registro  se  anotará  la  fecha  y el  folio  de  éste. 

Art.  64.  El  jefe  de  la  Sección  de  Fomento  remi- 
tirá al  Ministerio,  en  el  término  de  cinco  dias,  copia 
certificada  del  acta  ó contrato  de  cesión,  ó de  cuai- 

2 


6 


3 DE  DICIEMBRE  DE  1888 


quier  otra  modificación  del  derecho,  y ia  nota  del  re- 
gistro, todo  ello  en  papel  de  oficio. 

Art.  65.  Las  trasfercncias  se  publicarán  del  mis- 
ino modo  que  ia  concesión  de  patentes. 

TITULO  VIII 

De  la  nulidad  y de  la  caducidad  de  las  patentes  t y de 
las  accioies  á que  dan  lugar. 

Art.  GG.  Puede  pedirse  la  nulidad  de  una  patente 
ó certificado: 

1. °  Cuando  se  justifique  no  ser  ciertas,  respecto 
del  objeto  de  la  patente  ó del  certificado,  la  circuns- 
tancia de  invento  ó la  de  no  hallarse  establecido  ó 
practicado  del  mismo  modo  y forma  en  dominios  es- 
pañoles. 

2. °  Cuando  se  demuestre  que  el  objeto  de  la  pa- 
tente ó certificado  resulta  contrario  á las  buenas  cos- 
tumbres ó al  orden  publico. 

3. Q  Cuanto  se  pruebe  que  el  objeto  es  distinto  de 
aquel  sobre  el  cual  se  habia  pedido  concretamente  el 
privilegio. 

4. °  Cuando  en  vista  del  resultado  de  la  explota- 
ción se  demuestre  que  la  Memoria  descriptiva  no 
con  tenia  todo  lo  necesario  para  la  aplicación  de  la 
patente  ó del  certificado,  ó no  indicaba  de  una  mane- 
ra completa  los  verdaderos  medios  de  aplicarla. 

Art.  67.  Caducarán  las  intentes  do  invención  y 
los  certificados: 

1. °  Cuando  haya  trascurrido  el  tiempo  señalado 
en  la  concesión. 

2. °  Cuando  el  poseedor  no  pagase  la  correspon- 
diente anualidad  antes  de  comenzar  cada  uno  de  los 
años  de  duración  de  la  patente. 

3. °  Cuando  el  poseedor  de  la  patente  no  haya  par- 
ticipado al  Ministerio  de  Fomento  la  práctica  del  pri- 
vilegio en  la  forma  y bajo  las  condiciones  prevenidas 
en  los  arts.  53,  54  y 55. 

4. °  Guando,  después  de  haberlo  participado,  re- 
sulte no  ser  cierto,  en  virtud  de  expediente  á que  se 
refiere  el  art.  57. 

Art.  68.  La  acción  para  pedir  la  nulidad  de  una 
patente  ó certificado  ante  los  tribunales  no  podrá 
ejercerse  sino  á instancia  de  parte. 

El  ministerio  público  pedirá,  no  obstante,  la  nu- 
lidad cuando  la  patente  ó certificado  estén  compren- 
didos en  el  caso  2.°  del  art.  66. 

Art.  69.  La  declaración  de  caducidad  corresponde 
al  Ministro  de  Fomento.  Contra  la  resolución  de  ca- 
ducidad cabe  el  recurso  couteucioso-admiuistrativo 
para  ante  el  Consejo  de  Estado,  dentro  del  plazo  do 
treinta  dias. 


TITULO  IX 

De  la  usurpación  y de  la  falsificación  de  patentes , y ele 
las  penas  en  que  incurren  los  usurpadores  y falsifica- 
dores. 

Art.  70.  Son  usurpadores  de  patentes  los  que  con 
conocimiento  de  la  existencia  del  privilegio  fabrican 
ó elaboran  por  los  mismos  medios  lo  que  es  objeto  de 
la  patente. 

Art.  71.  Son  cómplices  de  usurpación  los  que  á 
sabiendas  contribuyen  á la  fabricación,  elaboración  ó 
venta  de  los  productos  obtenidos  del  objeto  de  la  pa- 
tente usurpada. 

Art.  72.  La  iisuq)acion  de  patente  y su  reinci- 
dencia serán  castigadas  con  arreglo  á lo  dispuesto  en 
el  libro  2.°,  tít.  13,  cap.  3.°,  y en  la  sección  segunda 
del  cap.  4.°  del  Código  penal. 

Art.  73.  Todos  los  productos  obtenidos  por  la 
usurpación  de  una  patente  se  entregarán  ai  concesio- 
nario de  ésta,  sin  perjuicio  de  la  indemnización  de 
daños  y perjuicios  á que  hubiere  lugar.  Los  insolven- 
tes sufrirán  en  uno  y otro  caso  la  prisión  subsidia- 
ria correspondiente  con  arreglo  ai  Código  penal. 

Art.  74.  La  acción  para  perseguir  el  delito  de 
usurpación  de  patente  será  pública. 

Art.  75.  Los  falsificadores  de  patente  ó patentes 
de  invención  serán  castigados  con  arreglo  al  Código 
penal. 

TITULO  X 

De  la  jurisdicción  en  materia  de  patentes. 

Art.  76.  Las  acciones  civiles  y criminales  refe- 
rentes á patentes  de  invención  se  entablarán  ante  los 
tribunales  ordinarios  ínterin  se  organizan  los  Jurados 
industriales. 

Art.  77.  Si  la  demanda  se  dirige  ai  mismo  tiempo 
contra  el  concesionario  de  la  patente  y contra  uno  ó 
más  cesionarios  parciales,  será  juez  competente  el  del 
domicilio  del  concesionario. 

Art.  78.  En  toda  reclamación  judicial  que  tenga 
por  objeto  declarar  la  nulidad  ó la  caducidad  de  una 
patente  de  invención  será  parte  el  ministerio  público. 

DISPOSICION  FINAL. 

Art.  79.  Quedan  derogadas  todas  las  disposicio- 
nes anteriores  sobre  patentes  de  invención  que  no  es- 
tén en  consonancia  con  la  presente  ley. 

Madrid  12  de  Mayo  de  1888.=E1  Ministro  de  Fo- 
mento, Carlos  Navarro  y Rodrigo. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  (reproducido)  sobre  el  Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba. 


A LAS  CORTES 

Conforme  con  los  fundamentos  expuestos  y con 
las  prescripciones  contenidas  en  el  proyecto  de  ley 
del  Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba,  presentado 
al  Congreso  en  20  de  Marzo  de  1882,  el  Ministro  que 
suscribe,  autorizado  por  S.  M.,  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someterlo  de 
nuevo  á la  deliberación  de  las  Córtes. 

PROYECTO  DE  LEY 

DEL  GOBIERNO  GENERAL  DE  LA  ISLA  DE  CUBA 

Artículo  i.°  La  autoridad  superior,  representante 
del  Gobierno  de  la  Nación  en  la  isla  de  Cuba,  es  el 
gobernador  general . 

Ejerce  como  vice-real  patrono  las  facultades  in- 
herentes ai  patronato  de  Indias. 

Tiene  el  mando  superior  de  las  fuerzas  armadas 
de  mar  y tierra  de  la  isla,  sujetas  respectivamente  á 
las  Ordenanzas  generales  de  marina  y á las  que  rigen 
para  el  ramo  de  Guerra. 

Es  delegado  de  los  Ministerios  de  Ultramar,  de 
Estado,  de  la  Guerra  y de  Marina. 

Todas  las  demás  autoridades  de  la  isla  le  están 
subordinadas. 

Art.  2.°  El  gobernador  general  publica,  ejecuta  y 
hace  que  se  observen  las  leyes,  decretos  y disposicio- 
nes de  carácter  general,  siempre  que  deban  tener  apli- 
cación á las  provincias  de  su  mando,  así  como  los 
tratados  y convenios  internacionales,  y da  cumpli- 
miento á las  demás  órdenes  que  le  comuniquen  los 
Ministerios  de  que  es  delegado,  para  el  gobierno  y ad- 
ministración de  aquellas  provincias,  participándolo 
«d  Ministerio  de  Ultramar. 


Vigila  ó inspecciona  todos  los  ramos  del  servicio 
público  del  Estado  en  la  isla,  y da  cuenta  á los  Mi- 
nisterios de  lo  que  juzgue  oportuno  advertir  en  los 
asuntos  de  su  respectiva  competencia. 

Sobre  negocios  de  política  exterior  se  corresponde 
con  los  representantes  y agentes  diplomáticos  y con 
los  cónsules  de  España  en  América. 

Puede  suspender  la  ejecución  de  la  pena  capital 
cuando  la  gravedad  de  las  circunstancias  así  lo  exi- 
giere, y la  urgencia  del  caso  no  diere  lugar  á solici- 
tar y obtener  de  S.  M.  el  indulto,  oyendo  el  parecer 
de  las  autoridades  superiores  de  la  isla,  reunidas  en 
Consejo. 

Puede  también,  oido  el  parecer  del  Consejo  de  au- 
toridades, suspender,  bajo  su  responsabilidad,  en  cir- 
cunstancias extraordinarias,  cuando  no  le  sea  dable 
comunicarse  con  el  Gobierno  supremo,  las  garantías 
expresadas  en  los  arts.  4.°,  5.°,  6.°  y 9.°,  y párrafos 
primero,  segundo  y tercero  del  1 3 de  la  Constitución 
de  la  Monarquía. 

Art.  3.°  El  gobernador  general  ejercerá  todas  las 
demás  atribuciones  que  las  leyes  le  señalen  ó le  dele- 
gue el  Gobierno  supremo. 

Art.  4.’  Le  corresponde  también,  como  jefe  supe- 
rior de  todos  los  ramos  civiles  de  la  administración 
pública: 

Primero.  Mantener  la  integridad  de  la  jurisdic- 
ción administrativa,  con  arreglo  á las  disposiciones 
que  rigen  en  materia  de  competencias  de  jurisdicción 
y atribuciones. 

Segundo.  Dictar  las  disposiciones  generales  nece- 
sarias para  el  cumplimiento  de  las  leyes  y reglamen- 
tos y para  el  gobierno  y administración  de  la  isla, 
dando  de  ellas  cuenta  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Tercero.  Proponer  al  Gobierno  cuanto  concierna 
al  fomento  de  los  intereses  morales  y materiales  y no 
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sea  de  la  competencia  de  las  corporaciones  y autori- 
dades provinciales  ó municipales. 

Cuarto.  Señalarlos  establecimientos  penales  en  que 
se  deba  cumplir  las  condenas , disponer  el  ingreso  en 
ellos  de  los  penados,  y designar  también  el  punto  de  con- 
finamiento, cuando  los  tribunales  impongan  esta  pena. 

Quinto.  Suspender  por  causa  justificada  en  expe- 
diente á los  funcionarios  de  la  administración  cuyo 
nombramiento  corresponda  al  Gobierno,  dando  á éste 
cuenta  inmediata,  y proveer  interinamente  las  vacan- 
tes con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes;  y 

Sexto.  Conceder  y negar  la  autorización  para  pro- 
cesar á los  funcionarios  del  órden  administrativo,  con 
arreglo  á las  leyes. 

Art.  5.°  El  gobernador  general  se  entiende  y co- 
munica directamente  con  los  Ministerios  de  que  es  re- 
presentante y delegado  en  la  isla,  y por  su  conducto 
habrán  de  corresponderse  las  autoridades  de  cada 
ramo  con  los  respectivos  Ministerios  en  los  casos  en 
que  deban  hacerlo  con  sujeción  á las  disposiciones 
vigentes. 

Art.  6.°  El  gobernador  general  podrá  modificar  ó 
revocar  sus  providencias,  excepto  las  que  hayan  sido 
confirmadas  por  el  Gobierno,  las  declaratorias  ó re- 
conocedoras de  derechos,  las  que  hayan  servido  de 
base  á alguna  sentencia  judicial  ó contencioso-admi- 
nistrativa,  las  que  adopte  acerca  de  su  competencia, 
y las  en  que  conceda  ó niegue  autorización  para  pro- 
cesar. 

Art.  7.°  Las  providencias  del  gobernador  general 
dictadas  en  materia  de  gobierno  ó en  el  ejercicio  de 
sus  facultades  discrecionales,  y las  que  tengan  carác- 
ter general  ó reglamentario,  pueden  ser  revocadas  ó 
reformadas  por  el  Gobierno  supremo,  cuando  éste  las 
juzgue  contrarias  á las  leyes,  reglamentos  ó disposi- 
ciones de  carácter  general,  ó inconvenientes  para  el 
gobierno  y buena  administración  de  la  isla;  y también 
cuando  contra  ellas  se  eleven  reclamaciones,  ó de  un 
particular  que  considere  lastimados  sus  derechos, 
siempre  que  éstos  no  hayan  de  sujetarse  á la  declara- 
ción correspondiente  en  la  via  contenciosa  ante  el 
Consejo  de  administración,  ó de  una  corporación,  ó 
del  mismo  gobernador  general,  que  entendieren  per- 
judicados los  intereses  de  la  Administración. 

Art.  8.°  Contra  las  resoluciones  del  gobernador 
general  que  causen  estado,  procede  el  recurso  con- 
tencioso-administrativo  según  las  disposiciones  vi- 
gentes. 

Art.  9.°  El  gobernador  general  será  nombrado  y 
separado  en  Real  decreto  expedido  por  la  Presidencia 


del  Consejo  de  Ministros  y con  acuerdo  de  éste,  á 
propuesta  del  Ministro  de  Ultramar. 

Art.  10.  No  podrá  hacer  entrega  de  su  cargo  ni 
ausentarse  de  la  isla  sin  expreso  mandato  del  Go- 
bierno. 

Art.  11.  En  caso  de  muerte,  ausencia  ó imposibi- 
lidad,  será  reemplazado  por  el  general  segundo  cabo, 
mientras  el  Gobierno  no  designare  la  persona  que  haya 
de  sustituirle  interinamente. 

Si  la  ausencia  fuere  solo  de  la  capital  de  la  isla, 
continuará  desempeñando  su  cargo  desde  el  punto  en 
que  se  halle;  sin  perjuicio  de  lo  cual,  podrá  autorizar 
á los  jefes  de  los  diversos  ramos  para  el  despacho  de 
los  asuntos  de  su  respectiva  incumbencia  que  sean 
de  mera  tramitación  y de  la  resolución  del  Gobierno 
general.  Si  fueren  de  la  resolución  del  Gobierno  su- 
premo, la  tramitación  corresponderá  al  general  se- 
gundo cabo. 

Art.  12.  De  la  responsabilidad  en  que  incurriere 
el  gobernador  general,  con  arreglo  á las  disposiciones 
del  Godigo  penal,  por  los  delitos  que  cometiere  duran- 
te el  desempeño  de  su  cargo,  conocerá  en  única  ins- 
tancia la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo. 

Queda  suprimido  el  juicio  do  residencia. 

Art.  13.  El  gobernador  general  reunirá  en  Con- 
sejo á las  autoridades  superiores  de  la  isla  en  los 
casos  en  que  las  leyes  así  lo  dispongan  y en  los  de- 
más en  que  él  lo  juzgue  conveniente. 

Las  autoridades  convocadas  serán:  el  Obispo  de  la 
Habana  ó el  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  si  se  ha- 
llare presente;  el  comandante  general  del  apostadero; 
el  general  segundo  cabo;  el  presidente  y ei  fiscal  de 
la  Audiencia  de  la  Habana,  y el  director  general  de 
Hacienda. 

Los  acuerdos  de  este  Consejo  se  harán  constar  en 
actas  firmadas  por  los  concurrentes,  de  que  certifica- 
rá el  secretario  del  Gobierno  general,  en  un  libro 
abierto  al  efecto;  y de  ellas  se  sacarán  dos  copias,  una 
para  remitir  ai  Ministerio  á que  corresponda  ia  reso- 
lución tomada,  y otra  para  el  de  Ultramar. 

Cualquiera  que  sea  el  acuerdo  ó parecer  del  Con- 
sejo, queda  el  gobernador  general  en  libertad  de  re- 
solver lo  que  crea  conveniente,  sin  que  el  fundar  su 
determinación  en  la  consulta  le  exima  de  responsa- 
bilidad. 

Art.  1 4.  Quedan  derogadas  todas  las  disposicio- 
nes que  se  opongan  á la  presente  ley. 

Madrid  12  de  Julio  de  1886.=Ei  Ministro  de  Ul- 
tramar, Germán  Gamazo. 


APÉNDICE  28.°  AL  NÚM.  3 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  ( reproducido),  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  redu- 
ciendo la  cuota  de  contribución  que  determina  el  derecho  á ser  inscrito  como  elector 
para  Diputados  á Corles  en  Cuba  y Puerto-Rico,  y reformando  la  actual  división 

electoral  en  dichas  provincias. 


A LAS  CORTES 

El  Gobierno  de  S.  M.,  cumpliendo  lealmente  su 
programa  de  presentar  á los  Cuerpos  Colegisladores 
las  reformas  políticas  y administrativas  que  requiere 
el  estado  de  las  islas  de  Cuba  y Puerpo-Rico,  después 
de  las  económicas,  que  son  la  primera  necesidad  de 
su  existencia  y vienen  consignadas  en  los  presupues- 
tos sometidos  á la  deliberación  del  Congreso,  presenta 
el  adjunto  proyecto  de  ley  de  bases  para  la  reforma 
electoral,  como  principio  de  las  demás  medidas  que 
tiene  en  estudio  é irá  sucesivamente  desarrollando, 
y continuación  de  aquellas  otras  que  rigen  ya  en  las 
Antillas  por  iniciativa  del  mismo. 

Abolido  el  patronato  en  la  isla  de  Cuba,  y des- 
apareciendo con  él  los  últimos  restos  de  la  esclavitud 
en  todas  las  provincias  y dominios  españoles,  no  es 
posible  sostener  la  vigente  ley  electoral  para  Diputa- 
dos á Córtes  en  la  grande  Antilla,  en  cuanto  se  reñere 
al  número  de  representantes  que  hoy  envía  al  seno 
de  la  Cámara  popular,  sin  una  manifiesta  violación 
del  precepto  consignado  en  el  art.  27  de  la  ley  fun- 
damental de  la  Monarquía;  y con  objeto  de  que  con- 
cuerden  ambas  leyes,  se  fija  como  una  de  las  bases 
de  la  reforma  electoral  el  aumento  de  Diputados  á 
Córtes  que  permita  el  censo  de  la  población  de  una  y 
otra  Antilla. 

Tampoco  consienten  ya  las  circunstancias' econó- 
micas que  excepcionalmente  atraviesan  las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico,  el  que  continúe  como  una  de 
las  bases  del  censo  la  cuota  de  125  pesetas  que  actual- 
mente se  exige  á los  contribuyentes  de  todo  género, 
Di  es  natural  ni  lógica  la  igualdad  que  hoy  existe  en 


cuanto  al  sufragio  entre  los  contribuyentes,  cual- 
quiera que  sea  el  concepto  por  el  que  tengan  este  ca- 
rácter, cuando  en  la  ley  de  presupuestos  se  mantiene 
una  diferencia  considerable  entre  el  tipo  del  impuesto 
territorial  y el  que  sirve  de  base  á la  contribución  de 
la  propiedad  urbana  y del  subsidio  industrial  y mer- 
cantil; y de  ahí  qne  el'  Gobierno  de  S.  M.  proponga 
en  primer  término  la  rebaja  de  la  cuota  que  hoy  sirve 
de  base  para  el  ejercicio  del  derecho  electoral,  bus- 
cando la  mayor  semejanza  posible  con  lo  establecido 
en  la  Península,  paralo  cual  se  hace  una  bonificación 
á los  propietarios  contribuyentes  por  impuesto  terri- 
torial, que  además  de  las  razones  económicas  antes 
aducidas  como  defensa  de  su  aparente  privilegio,  tie- 
nen á su  favor  la  condición  de  arraigo,  que  representa 
en  todos  los  pueblos  el  ser  propietario  de  la  tierra. 

No  sería,  sin  embargo,  justo  que  á la  par  que  se 
introducen  estas  reformas  en  beneficio  del  terrate- 
niente y rindiéndose  tributo  á su  importancia,  queda- 
ran desatendidos  los  demás  contribuyentes,  á quienes 
la  ley  actual  solo  concede  el  derecho  de  emitir  su  su- 
fragio después  de  trascurido  un  plazo  de  dos  años 
satisfaciendo  sus  impuestos;  y para  remediar  este  in- 
conveniente, se  propone  en  estas  bases  que  los  ciu- 
dadanos que  sin  fijación  de  tiempo  acrediten  que  por 
cualquier  concepto  pagan  al  Estado  la  cuota  mínima 
que  este  proyecto  establece,  puedan  libremente  ejer- 
citar esta  función,  quq  se  considera  en  todos  los  pue- 
blos como  uno  de  los  más  importantes  deberes  de 
aquellos  que  los  constituyen. 

El  Gobierno  de  S.  M.  fija,  por  último,  la  época  en 
que  ha  de  regir  la  próiima  ley  electoral,  y dictará  en 
la  misma  los  plazos  en  que  deberá  hacerse  la  modi- 
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ficacion  de  las  listas  del  censo,  ya  que  ni  la  premura 
del  tiempo,  ni  la  justicia,  ni  las  conveniencias  polí- 
ticas, consienten  que  surtan  sus  efectos  antes  de  las 
primeras  elecciones  generales  que  se  celebren  para 
Diputados  á Cortes,  tanto  en  la  isla  de  Cuba  como  en 
la  de  Puerto -Rico. 

Atendiendo  á estas  consideraciones,  el  Ministro 
que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
tiene  la  honra  de  presentar  á las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Queda  reducida  á 50  pesetas  la  cuota 
de  125  por  impuesto  urbano  ó por  subsidio  industrial 
ó de  comercio,  que  determina  el  derecho  á ser  ins- 
crito como  elector  de  Diputados  á Córtes  en  las  pro- 
vincias de  Cuba  y Puerto-Rico,  con  arreglo  al  ar- 
tículo i 42  de  la  ley  electoral  de  28  de  Diciembre  de 
1878. 

Los  propietarios  contribuyentes  por  territorial  en 
la  isla  de  Cuba  gozarán,  para  los  efectos  de  esta  ley, 


de  una  bonificación  que  los  iguale  á los  de  la  Penín- 
sula en  el  disfrute  del  derecho  electoral. 

Art.  2."  Para  adquirir  el  derecho  electoral  bas- 
tará pagar  la  contribución  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior. 

Art.  3.”  En  cumplimiento  del  art.  27  de  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía,  se  autoriza  al  Cobierno 
para  que  ponga  en  relación  el  número  de  Diputados 
elegidos  por  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  con  el 
censo  de  población  de  las  mismas,  en  armonía  con  lo 
que  prescribe  el  art.  143  de  la  ley  antes  citada. 

Art.  4.°  Queda  también  autorizado  el  Gobierno 
para  reformar  en  todo  ó en  parte  la  actual  división 
electoral  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Art.  5."  En  la  forma  legal,  y en  los  plazos  que  se 
establezcan,  se  procederá  á la  reforma  del  censo  y 
publicación  de  las  listas  electorales,  á fin  de  que  la 
presente  ley  sea  aplicada  en  la  primera  elección  ge- 
neral de  Diputados  á Córtes  que  se  verifique. 

Madrid  i 5 de  Junio  de  1887.=E1  Ministro  de  Ul- 
tramar, Víctor  Balaguer. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCIIO.  SR.  D.  CRISTINO  MARIOS 


SESION  DEL  MARTES  4 DE  DICIEMBRE  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  dos  y cuarenta  minutos.=Se  loe  ol  Acta  do  la  antorior.=El  señor 
Sánchez  Cainpoinanos  pide  quo  se  cuente  el  número  de  Sres.  Diputados.=No  resultando  más  que  30, 
ol  Sr.  Presidente  levanta  la  sesión,  señalando  oí  mismo  orden  del  dia  do  hoy  para  mañana.=Eran  las 


dos  y cuarenta  y cinco  minutos. 

Abierta  á las  dos  y cuarenta  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  dijo 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Pido  la  pa- 
labra sobre  el  Acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Para  rogar 
al  Sr.  Presidente  que  tenga  á bien  mandar  contar  el 
número  de  Sres.  Diputados  presentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  Sres.  Secretarios  se 


servirán  contar  el  número  de  Sres.  Diputados  pre- 
sentes. » 

Verificado  el  recuento,  y resultando  que  no  habia 
en  el  salón  más  que  30  Sres.  Diputados,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  levanta  la  sesión,  que- 
dando señalada  para  la  órden  del  dia  de  maña- 
na la  misma  que  habia  señalada  para  la  sesión  de 
hoy.» 

Eran  las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  HARTOS 

SESION  DEL  MIÉRCOLES  5 DE  DICIEMBRE  DE  1888 

SUMARIO.  Abraso  la  sesión  á las  dos  y treinta  y cinco  minutos. =So  loen  y aprueban  las  Actas  de 
lus  dos  anteriores.=Oomunicacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  rectificando  un  error  de  la  tarifa  do 

IdlTi38~  íram  dt01  SfU!^ÍO’  partÍCÍpaudo  01  nombramiento  de  la  Comisión  inspectora  de  la  douda.= 
B l*1*— T.  faCia  y Juatioia*  remitiendo  certificación  del  acta  de  nacimiento  del  Infante 

w “ 8 ]^®rnando. —Documentos  sobro  la  elección  do  Cordera  del  Rio  Pisuerga,  remitidos  por  el  sonor 

°n  '77^?8a1ClOU  de  103  emplead°8  d01  Ayuntamiento  do  Ecija  sobre  organización  de  la 
ciauiienío  ni10A  °1'?L—El  Sr’  Lastr0s  roproduce  los  proyectos  de  ley  sobre  reforma  de  la  ley  de  onjui- 
“‘“t0  °ÍV111  a0bre  creación  de  escuelas  de  reforma  para  jóvenes  viciosos  y vagabundos,  y sobre  curso 

ia  nlociaTn6 ’ “ 9h  Pu;rk0-“ÍC°*  y dirig0  adem4s  vapias  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Estado  sobre 
LüMftJLn  j “dlfnta  con  108  Estados-Unidos  de  América,  relativa  á la  reclamación  de  Mora.=Con- 

A1  ° r.  Ministro  do  Estado.=Roctiflcacionos  do  ambos  señores.=Los  Sros.  Nuñez  de  Velasco 

PareZZS  " proyoct08  de  1b?  sobro  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  la  de 

□Jé  h!n  h a a ““T*  y de  lft  de  Moruelo  á Noja.=Proguuta  del  Sr.  Azcárraga  sobre  los  puntos 
q o lian  de  compronder  los  nuevos  proyectos  anunciados  sobre  reformas  militares.  =Contestacion  del 

conoeTon  Zln  fl  J°  f ° Sr.  Pabra  y Pioreta  reproduce  el  proyecto  de  ley  sobre 

de  lov  sohm  * a ° Ca?  econouilco  de  Sangüesa  a Irún.=El  Sr.  Azcárato  reproduce  los  proyectos 
diente  procadlrmentoa  administrativos  y sobre  litigantes  do  mala  fe;  pide  la  remisión  del  expe- 

d InÜ  * m8talacion  de  las  Academias  militares,  y pregunta  en  qué  estado  se  encuentra  un  oxpo- 
maní  -í.r«8T0n81°n  d°  UQa  8entenoia  d°l  Tribunal  de  la  Rota  por  una  declaración  do  la  Curia  ro- 
la?! — p r*  Mnro  reproduce  una  proposición  do  loy  sobre  presas  marítimas  hechas  á Francia  on 
rfnn  -n  ?U*ta  del  Sr*  Daavlla  sobre  la  suepenslon  de  las  sesiones  de  la  Diputación  provincial  de  Ma- 

ratesZt  taC1On5°,1Sr'M:ÍnÍ8trOd0ÍaaobePna0Íon  =;El  Sr‘  Beoerra  «no  su  ruego  al  del  Sr.  Azcá 
sar-  a a roml°loJ1  del  exP0diente  de  establecimiento  do  las  Academias  militares.=El  Sr.  Orozco  so  re- 
noaintnn  dore°bo  d®  U8ar  de  la  Palabra  en  el  incidente  promovido  en  la  sesión  del  lunes  sobre  la  pro- 
Sr  Pr«?iH»C1,d  o1  dü/  ®r'  Bur0ll'=DÍ8eur30  del  Sr-  Cassola  sobre  el  mismo  asunto.=Interrupoionos  dol 
caZi  ' d °°n  lQUa  01  SP-  °a8aola-=Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo.=Jura  el  Sr.  Du- 

KuiZ’liílgrZ  °U  la  primera  Soccion.^Continúa  la  discusión  sobre  el  procedimiento  que  ha  de  se- 
tr,q_  A,  las  ref°yma8  militares:  rectifloacionos  de  los  Sres.  Cassola  y Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
Sr  u,0lfC‘  Romero  Robledo —Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Rectifloa  ol 

«Omero  Robledo.^Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Cónsejo.=Rectiflcacion  del  Sr.  Romero  Roble- 
do r;Zrnde  08ta  diacusion.=0RDEN  DEL  dia:  elección  de  tres  Sres.  Diputados  para  formar  parte 
lo,  «{rao  « °a  In8p0otora  de  la3  oparaoionos  de  la  Direcoion  general  de  la  deuda.=Resultan  elegidos 
SeoGionÁ»  — aand0z.Vll.la'ropd01  Fabra  7 I-loreta  y Frau.=Acuerda  el  Congroso  reunirse  mañana  on 
• Comunicación  dol  Gobierno  participando  el  nombramionto  do  director  general  do  agricul- 
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tura,  recaído  on  el  Sr.  Cuartero,  y dol  Sr.  Cuartero  rouunciando  el  cargo  do  Diputado.— Se  acuerda  pro. 
ceder  á elección  parcial  on  el  distrito  de  Albae0te.=Oomuuicacion  del  Senado  participando  la  repro- 
ducción del  proyecto  declarando  sección  del  ferro-carril  do  Sangüesa  á Soria  olde  Castejon  a Fitoro.= 
Idem  dol  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  haciendo  observaciones  sobro^  la  cuenta  general  do  1881.  Orden 
del  dia  para  mañana:  reunión  de  Secciones. =Se  levanta  la  sesión  a las  seis  y modia. 


Se  abrió  la  sesión  á las  Jos  y treinta  y cinco  mi- 
nutos, y leídas  las  Actas  de  los  dias  3 y 4,  quedaron 


aprobadas.  

Varios  Srcs.  Diputados  piden  la 'palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  do  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  Hacienda. — Excmos.  Eres.:  En  la 
tarifa  del  impuesto  de  consumos,  anexa  á la  ley  de 
presupuestos  vigente,  se  cometió  un  error  material 
cu  lo  relativo  al  párrafo  5."  del  art.  1 0,  que  trata  del 
adeudo  de  «toda  clase  de  aceites,»  y se  instruyó  en 
este  Ministerio  el  oportuno  expediente  para  subsa- 
narle. Demostrado  que  la  voluntad  del  legislador  no 
lüó  introducir  la  modificación  que  resulta  en  la  tari- 
la  citada,  oídos  los  Centros  administrativos  y el  Con- 
sejo de  Estado  en  pleno,  S.  M.  la  Reina  Regente,  en 
nombre  de  su  augusto  liijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII, 
se  ha  dignado,  por  Real  decreto  de  fecha  del  6 de 
Noviembre  del  corriente  año,  corregir  dicho  error 
material,  ínterin  se  daba  cuenta  A las  Cortes.  En  con- 
sonancia con  lo  dispuesto  en  el  art.  2.°  del  mencio- 
nado Real  decreto,  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE., 
á ñn  de  que  se  dignen  dar  cuenta  á ese  Cuerpo  Cole- 
gislador,  el  expediente  original  de  que  se  trata  y una 
copia  del  Real  decreto  citado.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  28  de  Noviembre  de  l888.=José 
López  Puigcerver.=Srcs.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.»  

Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados. — El  Senado,  en 
sesión  de  hoy,  ha  elegido  & los  Srcs.  Senadores  Don 
Diego  García,  Conde  de  Villapadierna  y D.  Joaquín 
Angoloti  para  formar  parte  de  la  Comisión  de  las 
Córtcs  que  ha  de  inspeccionar  las  operaciones  de  la 
Dirección  de  la  Deuda  pública  en  la  presente  legisla- 
tura, con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  20  de  la 
ley  sobre  administración  y contabilidad  del  Estado, 
de  25  de  Junio  de  1870.» 

Lo  que  participa  al  Congreso  de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  4 de  Diciembre  de  1888.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente —Josó  Abascal, 
Senador  Secretario.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Sena- 
dor Secretario.» 


Se  acordó  pasar  al  Archivo  la  certificación  á que 
se  refiero  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Gracia  v Justicia.  Excmos.  se- 
ñores: De  Real  orden  remito  á V.  EE.  la  adjunta  cer- 
tificación del  acta  de  nacimiento  de  S.  A.  R.  el  Sere- 
nísimo Señor  Infante  de  España  Don  Luis  Fernando 
María  Zacarías  de  Oleaos  y Borbon,  según  resulta  del 
Registro  del  estado  civil  de  la  Real  Familia.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  4 de  Diciem- 
bre de  1838.=Marmel  Alonso  Martínez —Srés.  Dipu- 
tados Secretarios  del  Qpngreso:» 


A la  Comisión  de  actas  se  acordó  pasara  úna  ex- 
posición y varios  documentos  presentados  por  1).  José 
Novel  Cálvente,  referentes  & la  elección  parcial  veri- 
ficada en  el  distrito  de  Cervera  del  Rio  Pisucrga, 
provincia  de  Patencia. 


También  se  acordó  pasara  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  la  proposición  de  ley  sobre  ingreso  y ascen- 
sos en  los  destinos  de  la  administración  civil,  una 
instancia,  presentada  por  el  ár.  Ramos  Calderón,  de 
los  empleados  del  Ayuntamiento  de  Ecija,  pidiendo 
que  en  el  expresado  proyecto  de  ley  se  conceda  un 
turno  de  ingreso  para  los  de  su  clase  en  las  plazas  de 
sueldo  igual  al  que  disfrutan,  y otro  para  la  superior 
inmediata,  si  llevan  cuatro  años  de  ejercer  las  que 
desempeñen. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lastres  licué  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LASTRES:  lio  pedido  la  palabra  con  dos 
objetos.  Primero,  para  tener  el  honor  de  reproducir 
tres  proyectos  de  ley,  debidos  á mi  iniciativa,  que  es- 
tán pendientes  de  los  dictámenes  que  lian  de  emitir 
las  Comisiones  nombradas  en  su  dia.  Uno  de  ellos  se 
reitere  á la  reforma  de  varios  artículos  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil  para  ponerlos  en  armonía  con  el 
nuevo  Código  de  comercio;  es  el  otro,  el  relativo  á la 
creación  de  escuelas  de  reforma  para  jóvenes  viciosos 
y vagabundos;  y el  tercero  y último,  aquel  por  el  que 
se  dispone  que  solo  tengan  curso  legal  en  Cuba  y 
Puerto-Rico  las  monedas  de  oro  y plata  exactamente 
iguales  á las  que  circulan  en  la  Península. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  reproducidos. 

I Véame  los  Apéndices  l.°,  2.°  y 3."  al  Diario  núm.  ■>, 
que  es  el  de  esta  sesión.) 

F.l  Sr.  LASTRES:  Me  proponía  además,  al  pedir 
la  palabra,  dirigir  algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro 
de  Estado,  referentes  al  asunto  que  ya  conocemos  con 
el  nombre  de  negociación  Mora , pues  supongo  que  na- 
die habrá  olvidado  el  debate  que  en  nombre  de  esta 
minoría  sostuve  en  la  legislatura  pasada  á propósito 
de  dicha  cuestión. 

En  la  duda  de  que  los  rumores  que  basta  mi  lian 
llegado  sean  exactos  y con  el  fin  de  comprobarlos, 
suplico  al  Sr.  Ministro  de  Estado  tenga  la  bondad  de 
contestar  & las  preguntas  que  voy  á tener  la  honra  de 
formular. 

Quisiera,  primeramente,  que  el  Gobierno  dijese  si 
es  cierto  que  deSpues  del  debate  aquí  mantenido  cu 
la  pasada  legislatura,  el  representante  de  los  Estados- 
Unidos  en  Madrid  ha  insistido  en  reclamar  el  pago  de 
los  30  millones  de  reales  que  se  dicen  reconocidos 
como  crédito  en  favor  de  D.  Antonio  Máximo  Mora.  De- 
searía saber,  además,  si  es  cierto  que  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  lia  llevado  esa  nota  al  Consejo  de  Ministros 
y que  éste  tomó  una  resolución  que  se  consignó  en 
otra  nota  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  pasó  al  re- 
presentante de  los  Estados- Unidos.  Si  este  hecho  es 
cierto,  suplico  A S.  S.  tonga  la  bondad  de  manit  ...t  u 
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el  contenido  de  la  nota  americana  y la  respuesta  dada 
por  el  Gobierno  español. 

También  deseo  saber  si  es  cierto  que  por  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros  so  ha  pasado  una  Real  orden 
al  de  Ultramar  para  que  consigne  en  los  próximos 
presupuestos  para  la  isla  de  Cuba  los  30  millones  de 
reales  para  D.  Antonio  Máximo  Mora. 

Una  vez  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  tenga  la 
bondad  de  contestar  á estas  preguntas,  tal  vez  me  vea 
en  la  necesidad  de  molestar  á S.  S.  con  algunas  otras. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Voy  á contestar  á las  preguntas  del  se- 
ñor Lastres  en  el  mismo  orden  que  S.  8.  las  ha  for- 
mulado. 

Primera  pregunta:  si  es  cierto  que  después  de  la 
discusión  que  aquí  tuvo  lugar  en  la  legislatura  ante- 
rior, el  representante  de  los  Estados- Unidos  pasó  al 
Gobierno  español  una  nota  nueva  para  exigir  el  pago 
de  los  30  millones  de  reales  que  so  supone  constitu- 
yen el  crédito  de  Mora.  Es,  en  efecto,  cierto  que  el 
ministro  de  los  Estados- Unidos  dirigió  al  de  Estado 
de  España  esa  nota. 

Segunda  pregunta:  si  el  Ministro  de  Estado  llevó 
osa  nota  al  Consejo  de  Ministros.  Es  cierto  que  yo 
llevé  esa  nota  al  Consejo  de  Ministros;  pero  también 
lo  es  que  el  mismo  día  informé  al  Consejo  de  la  con- 
testación. 

Tercera  pregunta:  si  después  de  esto  se  ha  dic- 
tado una  Real  orden  para  que  en  los  presupuestos  de 
Ultramar  se  consignen  los  30  millones  de  reales  para 
satisfacer  el  crédito  del  Sr.  Mora.  No  es  exacto  que  se 
baya  dado  esa  Real  órden,  puesto  que  en  la  comuni- 
cación que  tuve  el  honor  de  dirigir  al  ministro  de  los 
Estados-Unidos  indiqué  bien  claramente  que  después 
de  la  discusión  aquí  habida,  y del  sentido  de  los  com- 
promisos que  el  Gobierno  habia  adquirido,  no  apare- 
curia  en  el  presupuesto  do  Ultramar  esa  cantidad, 
junto  á que  yo  no  reconocía  la  prioridad  que  se  pre- 
tende en  favor  do  dicho  crédito,  pues  entiendo  que 
esa  cantidad  debe  englobarse  en  la  suma  total  á que 
asciendan  las  reclamaciones  de  los  Estados-Unidos,  si 
se  practica  simultáneamente  con  la  liquidación  co- 
rrespondiente á las  reclamaciones  que  España  tiene 
formuladas.  Esta  fué  mi  contestación,  aprobada  por  el 
Consejo  de  Ministros  y trasladada  al  representante  de 
los  Estados- Unidos,  en  perfecta  consonancia  y armonía 
cou  lo  que  se  desprende  de  la  discusión  que  aquí  tuvo 
lugar  y con  las  declaraciones  de  mi  antecesor,  que  habia 
ya  dicho  que  esa  partida  no  figuraría  en  el  presupuesto 
de  1888-89,  porque  tenia  la  seguridad  de  que  la  Co- 
misión correspondiente  habia  de  adoptar  un  criterio 
igual  al  do  la  Comisión  que  entendió  en  el  presu- 
puesto de  1887-88.  No  he  estado,  pues,  en  el  caso  de 
trasladar  ninguna  Real  órden  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar para  que  se  consignara  la  partida  á que  alude  el 
•Sr.  Lastres;  además  de  que,  como  llevo  dicho,  creo 
<|»c  esa  partida  no  debe  ser  consignada  hasta  tanto 
que  se  hayan  hecho  todas  las  liquidaciones  de  los  cré- 
ditos españoles  y de  los  correspondientes  á súbditos 
de  los  Estados-Unidos,  y pueda,  por  tanto,  aplicarse 
debidamente  el  saldo  á quien  corresponda. 

Esta  es  la  situación  del  asunto  en  el  momento 
actual.  Y voy  á agregar  algo  más,  para  .que  el  señor 
Lastres  tenga  perfecto  conocimiento  de  lo  que  ha  pa- 
sado. Encontrándome  yo  con  una  nota  de  Diciembre 


del  año  anterior,  si  no  recuerdo  mal,  en  la  que  se  pro- 
ponía como  forma  de  esas  liquidaciones  por  el  repre- 
sentante de  los  Estados-Unidos  el  establecimiento  de 
una  nueva  Comisión  como  la  que  hubo  en  Washing- 
ton, que  tantos  gastos  ha  ocasionado  á España,  yo  me 
opuse  á ese  sistema  y manifesté  que  no  aceptaba  otro 
medio  de  liquidación  que  aquel  que  por  los  Estados- 
Unidos  se  había  practicado  en  las  últimas  liquidacio- 
nes verificadas  en  Madrid.  Ni  una  ni  otra  nota  han 
sido  contestadas  por  el  representante  de  aquella  Na- 
ción; y si  el  Sr.'  Lastres  desea  couocer  más  á fondo 
las  notas  que  han  mediado  desde  que  tengo  el  honor 
de  desempeñar  el  Ministerio  de  Estado,  tendré  mucho 
gusto  en  ponerlas  á disposición  de  S.  S.,  como  todos 
los  documentos  que  estime  necesarios  para  esclare- 
cer este  asunto. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  Después  de  dar  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado  por  la  bondad  que  ha  tenido 
al  contestar  á mis  preguntas,  no  puedo  ménos  de  ad- 
vertir que  lo  que  acaba  de  manifestar  á la  Cámara  da 
nuevo  aspecto  á la  cuestión  Mora  y exige  que  el  Par- 
lamento se  ocupe  otra  vez  de  ella,  dándole  toda  la 
importancia  que  el  asunto  tiene  por  su  trascendencia 
y gravedad. 

Pava  poderlo  discutir  con  la  amplitud  que  ni  el 
Reglamento  ni  el  Sr.  Presidente  me  consentirían  alio 
ra,  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Estado  (y  ya  se  ha  an- 
ticipado á ofrecérmelo)  remita  otra  vez  á la  Cámara 
el  expediente  completo  que  ya  tuvimos  aquí,  con  todo 
lo  actuado  posteriormente  hasta  el  dia,  incluso  las 
notas  americanas  y las  contestaciones  de  S.  S. 

Suplico  igualmente  á la  Mesa  que  se  sirva  recla- 
mar del  Ministerio  de  Ultramar  el  expediente  que  en 
dicho  departamento  exista,  referente  á la  negociación 
Mora,  con  todo  lo  actuado  también  hasta  el  dia. 

Como  pregunta  nueva,  y con  la  vénia  del  señor 
Presidente,  me  permito  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado tenga  la  bondad  de  manifestar  si  por  virtud  de 
esas  notas  que  últimamente  ha  pasado  al  Gobierno 
de  los  Estados-Unidos,  ó á su  representante  en  Ma- 
drid, y que,  según  nos  ha  dicho,  no  han  sido  todavía 
contestadas,  entienden  el  Gobierno  y el  Sr.  Ministro 
de  Estado  que  quedaron  sin  ningún  valor  ni  efecto,  ó 
por  lo  ménos  modificadas,  las  notas  de  30  de  Junio 
y 29  de  Noviembre  de  1886,  suscritas  por  el  señor 
Moret  con  acuerdo  también  del  Consejo  de  Minis- 
tros. 

La  contestación  que  pido  ha  de  fijar  mi  conducta 
para  lo  porvenir;  é insistiendo  en  el  ruego  que  acabo 
de  hacer,  anticipo  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado por  la  respuesta  que  habrá  de  dar  á mi  última 
pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Annijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Comprenderá  el  Sr.  Lastres  que  yo  no 
puedo  anular  las  negociaciones  que  han  tenido  lugar 
antes  de  mi  entrada  en  el  Ministerio. 

Si  por  efecto  de  la  discusión  habida  en  el  Congre- 
so en  la  última  legislatura  se  ha  determinado  y se 
ha  fijado  el  sentido  de  todos  los  extremos  de  la  ne- 
gociación, podrá,  quizá,  tomar  en  su  desarrollo  ulte- 
rior otro  giro  y nueva  faz  el  asunto;  pero  no  por  eso 
pueden  anularse  todas  aquellas  notas  que  haya  ha- 
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bido  entre  los  dos  Gobiernos;  ni  eso  está  en  mis  fa- 
cultades, ni  creo  que  S.  S.  lo  pretenda. 

El  Sr.  Lastres  conoce  demasiado  esta  clase  de 
asuntos  para  comprender  toda  la  gravedad  que  ha- 
bria  en  anular,  por  el  dicho  de  un  Ministro,  todo  ó 
parte  de  lo  hecho  en  una  negociación  tan  larga,  tan 
espinosa  y tan  difícil  como  la  negociación  que  ha  te- 
nido lugar,  no  solamente  á propósito  de  la  reclama- 
ción Mora,  sino  á propósito  de  infinidad  de  reclama- 
ciones que  el  Sr.  Lastres  conoce,  y que  yo  conozco 
también  perfectamente,  por  haber  intervenido  en  este 
asunto  la  otra  vez  que  tuve  el  honor  de  ser  Ministro 
de  Estado. 

Por  consiguiente,  el  Sr.  Lastres  me  permitirá  que 
no  le  dé  una  contestación  concreta,  como  quiere  S.  S., 
y como  lo  he  hecho  ya  respecto  á todo  aquello  que 
tiene  una  relación  con  actos  mios,  de  los  que  soy  na- 
turalmente responsable;  pero  además  espero  que  el 
Sr.  Lastres,  cuando  vengan  aquí  los  documentos,  verá 
cómo  se  relacionan,  sin  contradecirse,  ios  actos  de 
este  Gobierno,  y cómo  en  esta  negociación  fee  ha  ve- 
nido á parar  al  punto  que  he  indicado  antes,  y que 
entiendo  que  es  completamente  satisfactorio  para  los 
intereses  de  España. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  Tan  pronto  como  pueda  estu- 
diar y adquirir  perfecto  conocimiento  de  los  expe- 
dientes que  he  pedido  y se  me  ofrecen,  tendré  el  ho- 
nor de  explanar  sobre  el  asunto  Mora  una  interpela- 
ción que  desde  luego  anuncio  á S.  8.,  y suplico  de 
nuevo  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  ruego  que  le  he  dirigido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el 
ruego  de  8.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nuñez  de  Velasco 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NUlSÍEZ  DE  VELASCO:  Tengo  el  honor 
de  reproducir  en  el  estado  que  tenía  al  terminar  la 
última  legislatura,  un  dictamen  aprobado  por  el  Se- 
nado y remitido  por  aquel  Cuerpo  Colegislador,  rela- 
tivo á la  construcción  de  una  carretera  que,  partiendo 
de  Fuentes  de  Nava,  en  la  provincial  de  Lagartos,  y 
pasando  por  Becerril  de  Campos,  enlace  con  la  ge- 
neral de  Santander  en  el  pueblo  de  Mouzon. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
reproducido. 

[Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  ALVEAR:  Pido  La  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALV:  AR:  Tengo  la  honra  de  reproducir 
una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  de  la  provincia  de  Santander 
una  que,  partiendo  de  la  plaza  de  Meruelo,  termine 
en  Noja. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
reproducida. 

(Véase  el  Apéndice  b.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  He  pedido  lf  palabra  para 


dirigir  al  Gobierno  de  S.  M.,  ó ai  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  una  felicitación,  y al  propio 
tiempo  un  ruego. 

Yo  felicito  al  Gobierno  por  la  solución  dada  á este 
asunto  tan  asendereado  de  las  reformas  militares,  so- 
lución que.  según  entiendo,  consiste  en  haber  retirado 
las  reformas  presentadas  por  el  dignísimo  señor  general 
Cassola  para  sustituirlas  con  otras,  dividiéndolas  en 
dos  partes:  una  que  sea  un  proyecto  de  ley  de  ascen- 
sos y recompensas  militares,  y la  otra  que  compren- 
da los  demás  puntos  á que  se  referia  aquel  proyecto 
de  reformas. 

Como  en  este  segundo  proyecLo  de  ley  se  han  de 
contener,  según  entiendo,  todas  las  demás  materias 
importantes  que  abarcaba  el  proyecto  de  reformas 
que  se  discutía  en  la  legislatura  pasada,  me  convieuc 
hacer  constar  que  entre  ellas  hay  una,  á mi  juicio 
importantísima,  como  es  la  que  se  refiere  al  servicio 
general  obligatorio;  y como  encuentro  que  la  forma 
en  que  viene  resuelto  este  punto  en  aquel  proyecto 
de  ley  es  un  poco  contraria  al  espíritu  y letra  del 
arl.  3.°  de  la  Constitución  del  Estado,  ruego  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ó al  Gobierno 
de  S.  M.,  que  tenga  en  cuenta,  al  redactar  el  nuevo 
proyecto,  que  este  servicio  general  obligatorio,  en  la 
forma  tan  rigurosa  que  venía  consignado  en  el  pro- 
yecto que  se  discutia  en  la  legislatura  pasada,  y como 
queriendo  establecerle  a manera  y en  forma  de  un 
principio  dogmático  de  ios  partidos,  ha  de  producir 
gran  descontento  en  todo  el  país,  y principalmente  en 
las  Provincias  Vascongadas,  entre  cuyos  habitantes 
está  encarnado  aquel  lema  que  dice:  «el  arado  on 
tiempo  de  paz,  la  espada  eu  tiempo  de  guerra;»  y asi 
como  también  en  las  provincias  catalanas,  porque 
aquellos  habitantes,  tan  guerreros  como  industriosos, 
si  en  tiempo  de  guerra  improvisan  batallones  do  vo- 
luntarios, en  tiempo  de  paz  no  gustan  de  abandonar 
sus  talleres  para  hacer  la  vida  tranquila  de  los  cuar- 
teles y de  las  guarniciones. 

Ruego,  pues,  al  Gobierno  de  S.  M.,  que  ai  redactar 
el  nuevo  proyecto  de  reformas  militares,  tenga  en 
cuenta  estas  indicaciones,  referentes  al  servicio  ge- 
neral obligatorio,  porque  el  principio  consignado 
en  el  proyecto  discutido  el  año  pasado,  en  una  forma, 
como  he  dicho,  tan  dogmática  y rigurosa,  eslará  muy 
conforirm  con  la  Constitución  del  Imperio  aloman, 
pero  á mi  juicio  pugna  con  la  letra  y cou  el  espíritu 
del  art.  3.°  de  la  Constitución  de  la  Monarquía  espa- 
ñola. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  He  pedido  la  palabra,  primero,  para  dar  las 
gracias  á mi  digno  amigo  el  Sr.  Azcárraga  por  la 
cariñosa  felicitación  que  se  ha  servido  dirigir  al  Go- 
bierno, y muy  especialmente  al  Presidente  del  Con- 
sejo, felicitación  que  yo  le  agradezco  de  todo  corazón; 
y después,  para  decirle  que  al  hacer  el  estudio  de  la 
modificación  del  proyecto  de  ley  de  la  legislatura  an- 
terior, que  ha  de  servir  de  b?.se  de  discusión  en  la 
actual,  se  tendrán  presentes  las  observaciones  que  lia 
hecho  S.  S.f  así  como  las  que  se  sirvan  exponer  todos 
los  demás  Sres.  Diputados,  mucho  más  si  estas  obser- 
vaciones tieuen  alguna  relación,  como  cree  S.  S.,  con 
la  ley  fundamental  del  Estado,  á la  cual  de  ninguna 
| manera  quiere  faltar  el  Gobierno. 
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El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Doy  muchísimas  gracias 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  por  la  con- 
testación que  se  ha  servido  darme,  contestación  que, 
de  seguro,  será  leída  con  mucho  gusto  en  todas  las 
provincias  de  España. 

Y dicho  esto,  solo  tengo  que  añadir  que  la  legis- 
lación vigente  hoy  en  materia  de  reemplazos  y ser- 
vicio general  obligatorio  está  más  conforme  con  el 
art.  3.°  de  la  Constitución  del  Estado... 

EISr.  PRESIDENTE:  Eso,  Sr.  Diputado,  es  ya  me- 
terse en  muchas  honduras  para  un  incidente  como  este. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Fa- 
bra  y Flore ta. 

El  Sr.  FABRA  Y FLORETA:  La  he  pedido  para 
reproducir  un  proyecto  de  ley  presentado  por  mí  en 
la  legislatura  anterior,  autorizando  la  construcción 
de  un  ferro  carril  de  los  llamados  económicos  ó de 
vía  estrecha,  desde  Sangüesa  á Inin. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducido. 

( Véase  el  Apéndice  G.°  á ente  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Az- 
cárate. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  La  he  pedido,  primero,  para 
reproducir  dos  proyectos  de  ley:  uno  relativo  al  pro- 
cedimiento administrativo,  y otro  á ios  litigantes  de 
mala  fe;  segundo,  para  unir  mi  ruego  al  del  Sr.  Di- 
putado Vázquez  Amor,  pidiendo  ai  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  traiga  á la  Cámara  el  expediente  relativo 
á la  instalación  de  las  Academias  militares;  y terce- 
ro, para  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia en  qué  estado  se  encuentra  el  expediente  formado 
con  motivo  de  la  suspensión  do  una  sentencia  del  Tri- 
bunal de  la  Rota  por  una  declaración  de  la  Curia  ro- 
mana; expediente  incoado  hace  más  de  tres  años,  y 
que  hace  más  de  dos  descansa  en  el  Consejo  de  Es- 
tado, sin  duda  con  la  esperanza  de  que  sea  de  aque- 
llos que  se  resuelven  guardándolos  en  la  taquilla;  pero 
como  yo  tengo  el  propósito  de  que  eso  no  suceda, 
como  lo  demuestra  el  hecho  de  ser  esta  la  quinta  vez 
que  pregunto  por  él,  ruego  á la  Mesa  ponga  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  esta 
pregunta  mía. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  reproducidos  los 
dos  proyectos  de  ley. 

(Véame  los  Apéndices  7.°  y 8.°  A este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gue- 
rra y de  Gracia  y Justicia  eRruego  del  Sr.  Diputado 
Azcárate. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MURO:  Para  reproducir  una  proposición 
presentada  en  la  legislatura  anterior,  sobre  presas 
marítimas  hechas  á Francia  en  la  guerra  de  1823. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducida. 

(Ví'rtse  el  Apéndice  9.°  A este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Danvila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DANVILA:  La  circunstancia  de  haber  exi- 
gido la  ley  provincial  que  las  sesiones  de  las  Diputa- 


ciones provinciales  fueran  públicas,  ha  permitido,  no 
ya  á la  prensa  periódica,  sino  á todo  Madrid,  enterar- 
se de  la  situación  poco  lisonjera  que  atraviesa  la  Di- 
putación provincial  de  esta  corte. 

No  he  de  entrar  ahora  á detallar  los  hechos  ocu- 
rridos dentro  de  la  corporación  provincial,  porque  ni 
el  Reglamento  me  lo  consiente,  ni  creo  que  tampoco 
me  lo  consentiría  el  estado  de  la  Cámara,  deseosa 
como  está  de  oir  á otros  más  autorizados  oradores; 
pero  sí  debo  concretar  una  pregunta  y dirigírsela  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Guando  la  Diputación  provincial  de  Madrid  llevaba 
celebradas  catorce  sesiones  de  las  treinta  que  se  había 
fijado  de  antemano,  se  suscitó  en  el  seno  de  esta  cor- 
poración una  cuestión  grave,  como  lo  es  todo  lo  que 
se  relaciona  con  la  administración  de  la  beneficencia 
pública.  A consecuencia  y por  virtud  de  esta  cuestión, 
se  produjo  uua  excisión  y división  entre  ios  diputados 
provinciales  de  Madrid,  y habiendo  la  Diputación 
adoptado  una  resolución  que  su  presidente  consideró 
que  era  un  voto  de  censura,  se  ha  dado  el  espectáculo 
siguiente: 

En  los  dias  29  y 30  de  Noviembre  y l.°  de  Di- 
ciembre, á pesar  de  que  en  Madrid  y en  el  local  exis- 
tía número  suficiente  de  diputados  provinciales  para 
celebrar  sesión,  la  sesión  no  lia  podido  celebrarse;  y 
sin  más  motivo,  sin  que  haya  ocurrido  hecho  de  nin- 
guna especie,  sin  más  que  la  natural  excitación  entre 
los  partidarios  de  determinadas  soluciones  en  el  seno 
de  esta  misma  corporación,  el  gobernador  civil  de  la 
provincia,  con  fecha  3 del  corriente  mes,  ha  pasado  á 
dicha  corporación  un  oficio  diciendo  que  en  virtud  de 
las  atribuciones  que  le  confiere  el  irt.  G0  de  la  ley 
provincial,  suspendía  las  sesiones  de  esta  corporación. 

Considero  que  esta  determinación  del  gobernador 
civil  de  la  provincia,  de  la  cual  á esias  horas  debe  te- 
ner conocimiento  oficial  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, con  arreglo  á lo  que  el  mismo  art.  60  previe- 
ne, es  contraria  de  una  manera  expresa  y terminante 
á lo  dispuesto  por  la  ley;  considero  que  constituye 
una  verdadera  arbitrariedad  que  hiere,  no  solo  la  dig- 
nidad, sino  las  prerrogativas  y los  derechos  de  la  cor- 
poración provincial. 

En  su  virtud,  yo  me  dirijo  ai  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  y le  hago  la  siguiente  pregunta:  puesto 
que  S.  S.  debe  tener  conocimiento  de  la  resolución 
adoptada  por  el  gobernador  civil  de  esta  provincia, 
referente  á la  suspensión  de  las  sesiones  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Madrid,  ¿está  S.  S.  dispuesto  á 
aprobar  ó á desaprobar  esa  medida?  Si  S.  S.  está  dis- 
puesto á desaprobarla,  yo  desde  ahora  rae  apresuro  á 
felicitarle,  porque  habrá  vuelto  por  los  fueros  de  la 
ley,  y sobre  todo,  por  la  dignidad  y por  los  derechos 
hollados  de  esa  corporación;  y si  S.  S.  está  dispuesto 
á aprobar  esa  medida,  entonces  yo  rae  permito  des- 
de ahora  rogarle  que  envic  á la  Cámara  el  expediente 
que  lia  motivado  esa  resolución,  en  el  cual  deben 
constar,  ya  que  no  constan  en  el  oficio,  las  causas  por 
las  cuales  se  ha  adoptado  una  medida  tan  grave;  y 
desde  este  momento,  y para  cuando  termine  el  debate 
político  que  ha  de  empezar  en  breve,  anuncio  á S.  S. 
una  interpelación  especial  respecto  de  este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Contestaré  concretamente  á la  pregunta  que  se  ha  ser 
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vido  dirigirme  el  Sr.  Danvila,  diciéndole  que  en  efecto 
conozco  la  resolución  del  gobernador  de  Madrid  y le 
lie  dado  mi  aprobación. 

Los  motivos  que  ha  tenido  el  gobernador  de  Ma- 
drid para  seguir  esa  conducta,  y los  que  yo  he  teni- 
do para  aprobar  lo  hecho,  podré  explanarlos  con  más 
extensión  cuando  el  Sr.  Danvila  desarrolle  la  interpe- 
lación que  ha  anunciado;  pero  desde  ahora  diré  que 
ese  mismo  estado  interno  de  la  Diputación  de  Madrid 
á que  S.  S.  se  ha  referido,  y las  indicaciones  que 
acerca  de  sus  consecuencias  ulteriores  se  han  servido 
hacerme  algunos  Sres.  Diputados,  miembros  de  esa 
corporación,  me  han  llevado  á adoptar  esa  medida,  no 
seguramente  como  acto  de  arbitrariedad,  lo  cual  su- 
pondría deseo  de  paralizar  ó dar  otro  giro  á esas 
cuestiones  internas,  sino  con  el  propósito  que  su  se- 
ñoría abrigaría  en  este  puesto,  como  todos  los  seño-, 
res  Diputados,  de  facilitar  la  pacificación  de  ios  es- 
píritus, haciendo  desaparecer  esos  rozamientos  que 
han  originado  dificultades  internas,  y procurando  asi 
1 1 resolución  de  todos  los  asuntos  de  la  Diputación  de 
Madrid  en  aquellas  condiciones  normales  y tranqui- 
las que  son  propias  de  los  cuerpos  deliberantes,  y 
que  yo  el  primero  tengo  interés  en  procurar. 

Traeré,  pues,  los  antecedentes  de  la  cuestión,  y 
cuando  el  Sr.  Danvila  los  tenga  á la  vista,  me  pondré 
á su  disposición  para  que  pueda  explanar  la  interpe- 
lación que  me  ha  anunciado. 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DANVILA:  Sencillamente  para  agradecer 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  promesa  de  re- 
mitir ese  expediente,  con  el  cual  á la  vista  no  dudo 
que  podré  demostrar  de  una  manera  completa  que  la 
excitación  natural  que  puede  haber  dentro  de  las  cor- 
poraciones populares  no  es  nunca  motivo  bastante 
para  acordarla  suspensión  de  las  sesiones.  Si  lo  fuera, 
¡cuántas  veces  tendrían  que  suspenderse  las  sesiones 
de  las  Córtes! 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Becerra. 

El  Sr.  BECERRA:  Es  simplemente  para  unir  mi 
ruego  al  del  Sr.  Azcárate  y suplicar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  se  sirva  mandar  á la  Mesa  del  Congreso 
el  expediente  sobre  establecimiento  de  las  Academias 
militares. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  hará 
presente  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  de  su 
señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  la  sesión  de  anteayer 
manifestó  el  Sr.  Orozco,  y quizás  también  alguu  otro 
Sr.  Diputado,  su  deseo  de  dar  algunas  explicacio- 
nes á propósito  de  la  proposición  incidental  que  en 
esa  sesión  se  discutió.  No  dió  el  tiempo  lugar  á que 
el  Sr.  Orozco  pudiera  satisfacer  su  deseo  el  lunes,  y 
para  que  lo  satisfaga  ahora,  tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  OROZCO:  Señor  Presidente,  han  pasado 
tantas  horas  desde  que  S.  S.  se  dignó  concederme  el 
uso  de  la  palabra  para  este  dia,  que,  si  bien  le  parece 
á S.  S.,  y puesto  que  este  asunto  se  ha  de  debatir, 
usaré  de  la  palabra  después  que  algún  otro  Sr.  Dipu- 
tado de  ella  haya  usado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  reserva  su  derecho  al 
Sr.  Orozco. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cassola. 

El  Sr.  CASSOLA:  Señores  Diputados,  aunque  yo 
quisiera  ocultarlo,  tengo  la  seguridad  que  adivinaríais 
la  gran  violencia  que  siento  en  estos  momentos  al  te- 
ner que  dirigiros  la  palabra.  Mas  sea  como  quiera 
comprendereis,  Sres.  Diputados,  que  después  de  lo  que 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros tuvo  á bien  decir  al  Congreso  en  las  dos  últimas 
sesiones  con  relación  al  carácter  y significación  que 
habia  tenido,  en  concepto  de  S.  S.,  el  proyecto  de  ley 
de  reformas  militares,  que  ha  estado  sometido  du- 
rante dos  legislaturas  á esta  Cámara,  y que  todavía 
lo  está  por  virtud  de  haber  sido  reproducido,  yo  no 
podía  permanecer  mudo,  pues  no  me  hallaba  confor- 
me con  esos  juicios,  y hube  de  pedir  la  palabra.  To- 
davía, habiéndome  una  gran  violencia,  hubiera  podi- 
do permanecer  silencioso  en  esta  ocasión,  si  S.  S.  no 
me  hubiera  hecho  cómplice  de  esas  mismas  aprecia- 
ciones. Yo  hubiera  dejado  á S.  8.  toda  la  responsabi- 
lidad de  ellas,  si  en  efecto  hubieran  sido  personales; 
pero  S.  8.  tomaba  el  nombre  del  Gobierno  y tomaba 
también  el  nombre  del  modesto  ex-Ministro  de  la 
Guerra,  autor  del  proyecto  de  que  se  trata,  y siendo 
esto  así,  yo  no  he  podido,  por  mi  propia  dignidad,  per- 
manecer silencioso  ante  las  afirmaciones  de  su  se- 
ñoría. 

Jamás  se  podrá  decir  que  yo  he  presentado  ese 
proyecto  á la  Cámara  como  base  de  discusión;  ahí 
están  todos  mis  discursos,  que  no  han  sido  pocos, 
para  mis  escasas  aficiones  oratorias;  ahí  están,  repito, 
repásense  y se  verá  si  en  alguna  ocasión  yo  he  ex- 
puesto semejante  concepto. 

Yo  he  traído  aquí  el  proyecto  como  producto  de 
una  arraigada  convicción  y después  de  largas  medi- 
taciones, con  un  gran  espíritu  de  transacción,  sí,  pero 
limitado  á todo  aquello  que  no  pudiera  modificar  su 
esencia  y los  principios  fundamentales  en  que  des- 
cansaba. De  esto,  Sres.  Diputados,  á suponer  que  el 
proyecto  se  ha  traído  aquí  como  un  pretexto  de  dis- 
cusión para  la  Cámara,  hay  macha  diferencia. 

Permitidme,  aunque  he  de  ser  todo  lo  lacónico 
que  he  sido  siempre  y todo  lo  parco  de  palabra  á 
que  me  obliga  mi  insuficiencia,  permitidme,  Sres.  Di- 
putados, que  traiga  á vuestra  memoria  algún  re- 
cuerdo. Por  la  prueba  do  dos  legislaturas  ha  pasado 
el  proyecto  de  reformas  militares;  durante  aquéllas, 
todos  los  partidos,  todos  los  elementos  políticos  re- 
presentados en  la  Cámara  han  tomado  parte  en  la 
discusión;  y,  por  regla  general,  fuera  de  la  Comisión, 
que  lo  defendía  con  la  competencia  que  todos  le  han 
reconocido,  el  proyecto  ha  sufrido  los  ataques  de  to- 
dos los  lados  de  la  Cámara.  Cuantas  veces  he  tenido 
la  honra  de  levantarme  desde  ese  banco  á defenderle, 
todos  los  Sres.  Diputados  habrán  podido  observar  que 
yo  venía  animado,  repito,  de  un  gran  espíritu  de 
transacción;  pero  jamás  he  dado  á entender,  jamás, 
en  las  diversas  conferencias  que  he  tenido  el  honor 
de  celebrar  con  jefes  de  las  diversas  agrupaciones  de 
la  Cámara  y con  algunos  Sres.  Diputados,  jamás, 
repito,  he  dicho  nada  de  lo  que  se  pudiera  deducir 
que  me  proponía  retroceder  en  el  terreno  de  los  prin- 
cipios. En  el  instante  en  que  me  hubiera  considerado 
equivocado  en  los  fundamentos  del  régimen  propucs  • 
to,  en  el  mismo  momento  me  hubiera  retirado  de  ese 
banco.  Yo  podia  transigir,  y estaba  decidido  á tran- 
sigir, comprendiendo  que  lo  estuvieran  también  el 
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Gobierno  y la  Comisión,  en  todo  aquello  que  no  fuera 
trascendental,  en  todo  lo  que  fuera  de  detalle  y de 
forma,  y nada  más.  ¡Transigir!  ¿Y  qué  quiere  decir 
transigir?  ¿Quiere  decir  que  se  haga  omisión  ó abs- 
tracción completa  de  lodo  aquello  que  constituye  las 
convicciones  honradas  del  autor  de  una  obra?  Eso  se- 
ría abdicar;  eso  no  sería  transigir. 

Se  ha  querido  decir  por  el  Sr.  Sagasta  que  el 
carácter  de  este  proyecto  de  ley  era  solo  el  de  bases 
para  una  discusión,  que  era  un  proyecto  de  carácter 
nacional;  y yo  repito  que  no  acierto  verdaderamente 
á apreciar  qué  distingos  son  estos,  ni  qué  diferencias 
de  naturaleza  son  estas  entre  los  diferentes  proyectos 
de  ley  que  se  traen  á la  Cámara.  Yo  creo  que  todos 
tienen  carácter  nacional,  porque  á la  Nación  afectan. 
¿Qué  diferencia  existia  ni  existe  entre  este  proyecto 
y otros  muchos  que  ha  presentado  el  Gobierno  libe- 
ral, é que  han  presentado  otros  Gobiernos  que  han 
regido  los  destinos  del  país?  ¿Qué  diferencia  existe, 
por  ejemplo,  entre  este  proyecto  de  ley  y el  de  la 
Trasatlántica?  ¿Que  este  proyecto  afecta  al  ejército,  y 
éste  no  es  de  ningún  partido,  sino  que  es  de  la  Na- 
ción? Y yo  pregunto:  pues  los  servicios  que  está  lla- 
mada á prestar  la  Compañía  Trasatlántica,  ¿iban  á ser 
solo  para  los  fusionistas  ó para  otro  partido,  é iban  á 
ser  en  general  para  la  Nación?  ¿Es  que  no  estaba  com 
prometido  allí  el  interés  del  Estado?  Pero  prescin- 
diendo de  este  caso,  Ajémonos  en  cualquier  otro,  por 
ejemplo,  en  el  de  los  tabacos,  que  es  otra  de  las  leyes 
queatectan  á la  hacienda  de  la  Nación  y no  al  interés 
privativo  de  ningún  partido.  ¿Es  que  en  virtud  de 
este  proyecto  iban  á fumar  solamente  los  liberales  ó 
los  de  un  partido  político  cualquiera? Todos 
los  proyectos,  pues,  que  se  traen  al  Parlamento,  y que 
una  vez  aprobados  se  llevan  á la  sanción  de  S.  M., 
todos  tienen  carácter  nacional,  lo  cual  no  excluye 
que  sean  responsables  de  ellos  los  Gobiernos  y los 
partidos  que  los  propusieron  y los  plantearon. 

Pero  aparte  del  carácter  nacional  del  proyecto 
de  reformas,  como  todos  los  demás,  se  ha  querido  de- 
cir también  que  no  tenía  la  significación  de  proyecto 
de  partido,  y ante  esta  especie  repito  lo  propio.  Yo 
no  sé  qué  se  entenderá  por  proyectos  de  partido  cuando 
eso  se  dice;  pero  tal  como  yo  lo  entiendo,  estoy  por 
decir  que  el  proyecto  de  que  se  trata  es  un  proyecto 
de  partido.  Yo  recuerdo  bien  que  el  Sr.  Sagasta,  dig- 
nísimo Presidente  de  este  Gobierno  y respetable  amigo, 
ha  dicho  en  una  ocasión,  y quizá  en  más  de  una.  pero 
en  fiu,  por  lo  ménos  en  una,  que  las  reformas  milita- 
res eran  programa  del  partido  liberal,  y el  programa  ! 
de  un  partido,  claro  es  que  tiene  todo  el  carácter  po- 
lítico del  partido  mismo. 

Pues  bien,  si  las  reformas  de  que  se  trata  son  pro- 
grama del  partido  liberal,  yo  no  comprendo  tampoco 
como  el  programa  de  un  partido  puede  someterse  á la 
transacción  de  opiniones  tan  opuestas  como  las  que 
aquí  se  han  expuesto  tratándose  de  las  diversas  ma- 
terias que  contiene  ese  proyecto.  ¿O  es  que,  en  efecto, 
tas  reformas  militares,  programa  del  partido  liberal, 
no  son  las  reformas  militares  que  contiene  el  proyec- 
° reproducido?  En  este  caso,  claro  es  que  yo  tendría 
que  preguntar:  ¿pues  qué  reformas  son?  ¿de  qué  re- 
armas se  trata?  Yo  he  creído  siempre,  cuando  el  Go 
oierno  hacía  afirmaciones  respecto  de  las  reformas 
militares,  que  se  trataba  de  las  reformas  militares 
contenidas  dentro  de  ese  proyecto,  no  de  otras;  no  de 
os  que  pudieran  resultar  aquí  como  transacción  en- 


tre los  diversos  grupos  de  la  Cámara,  entre  los  diver- 
sos partidos  ó entre  las  diversas  entidades  políticas 
de  la  Nación,  porque  eso  no  significaría  ninguna  aíir- 
macion,  y los  Gobiernos  no  pueden  vivir  sin  afirma- 
ciones coucrctas  y definidas  sobre  todas  estas  cues- 
tiones; esa  seria  una  vaguedad  tal,  que  equivaldría  á 
declarar  que  los  partidos  pueden  venir  á estar  repre- 
sentados en  el  Gobierno  sin  afirmación  positiva  nin- 
guna,  y presentarse  al  Parlamento  á ser  un  mero  ins- 
trumento de  este  poder,  esquivando  responsabilidades 
y mostrando  su  falta  de  iniciativa  y de  convicciones 
en  nada.  Semejante  proceder  todavía  puede  ser  tole- 
rable en  un  Ministerio  de  negocios,  pero  no  en  un 
Gobierno  de  partido  como  éste. 

Y eso  no  puede  ser,  y tengo  la  certeza  de  que  no 
ha  pasado  por  la  imaginación  del  Sr.  Presidente  del 
Gobierno  ni  de  ningún  Ministro  el  emitir  opiniones 
esenciales  respecto  de  los  problemas  militares,  para 
someterlas  después  al  resultado  de  esas  transaccio- 
nes de  que  se  habla,  máxime  cuando  de  esas  transac- 
ciones no  se  ha  podido  obtener  la  menor  afirmación. 
Y si  no,  veamos  un  ejemplo:  ¿qué  transacción  cabía  ni 
cabe  entre  las  afirmaciones  que  nos  hacía  y los  pro- 
pósitos y aspiraciones  que  exponia  el  partido  repu- 
blicano, el  cual  no  quiere  para  la  constitución  del 
ejército  activo  otro  sistema  que  el  voluntariado,  y las 
afirmaciones  y los  deseos  que  demostraba  el  partido 
conservador,  que  defiende  y sostieue  la  redención?  Y 
he  citado  este  caso,  como  podía  citar  otro  cualquie- 
ra, porque  este,  al  fin,  es  de  los  más  salientes.  ¿Qué 
podia,  pues,  hacer  el  Gobierno,  presentando  un  pro- 
yecto de  ley  con  esc  espíritu  de  transacción  tan  ám- 
plio  é ilimitado  como  dice  ahora  el  Sr.  Sagasta,  fren- 
te á estas  dos  ideas  tan  completamente  contrarias? 
Pues  no  podia  hacer  otra  cosa  que  caer  en  el  ridícu- 
lo y retirarse.  ¿Qué  podia  hacer,  por  ejemplo,  respecto 
del  dualismo,  ante  los  que  afirman  que  el  dualis- 
mo es  hasta  una  necesidad,  una  justicia  y una  con- 
veniencia, y los  que  afirman,  corno  yo  y otros  mu- 
chos, que  es  una  gran  injusticia,  origen  de  grandes 
perturbaciones  en  la  constitución  y en  la  organiza- 
ción del  ejército,  y una  negación  terminante  del  de- 
recho general  de  la  oficialidad?  ¿Qué  transacción  cabe 
entre  estos  dos  conceptos  del  dualismo?  Y en  gene- 
ral, si  hiciera  un  exámen  de  todos  los  puntos  que 
abarca  el  proyecto  sometido  á vuestro  exámen,  ven- 
dría á esta  conclusión:  que  en  los  principios,  en  los 
fundamentos,  no  cabe  la  menor  transacción. 

Pero  en  fin,  y de  todas  suertes,  aunque  cupieran 
esas  transacciones,  el  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Gobierno,  y declarado  después  programa  del  par- 
tido liberal,  ¿se  puede  decir  en  serio,  como  se  ha  afir 
mado  en  una  de  estas  últimas  sesiones,  ó en  una  de 
las  dos  últimas  sesiones,  que  jamás  ha  sido  programa 
del  Gobierno?  Yo  tengo  la  creencia  de  que  mi  amigo 
el  Sr.  Sagasta  me  quiso  decir  eso,  y precisamente  para 
darle  esta  tarde  ocasión  de  que  nos  diga  de  una  ma- 
nera clara  y terminante  que  realmente  las  reformas 
militares  contenidas  en  ese  proyecto  son  las  que  cons- 
tituyen en  este  punto  el  progra  madel  partido  liberal 
y del  Gobierno,  es  para  lo  que, ' aparte  de  venir  á defi- 
nir mi  actitud  cu  este  asunto,  aludo  á S.  S.,  para  que 
se  sirva  manifestarlo  á la  Gá  mara  cuando  tenga  la 
bondad,  si  la  tiene,  de  contest  ar  á estas  ligeras  ob- 
servaciones. 

Por  manera  que,  en  punto  á p rincipios,  lo  primero 
que  hay  que  afirmar  aquí  es  qu  c el  Gobierno,  y sobre 
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todo  su  Presidente,  cree  que  siguen  siendo  programa 
del  partido  liberal  las  reformas  militares  contenidas 
en  el  proyecto  de  ley  sometido  á vuestra  deliberación, 
al  méuds  en  los  principios  que  las  informan,  en  lo  fun- 
damental. 

Fuera  de  esto  hay  otra  cuestión  muy  importante 
también  para  mí,  tan  importante  como  la  que  acabo 
de  exponer,  y es,  la  cuestión  de  procedimiento.  ¿En 
virtud  de  qué  procedimiento  puede  llegarse  pronta- 
mente á la  aprobación  de  este  proyecto  de  ley?  Yo  he 
creído,  y ya  he  tenido  otra  ocasión  de  decirlo  á la  Cá- 
mara, que  el  procedimiento  más  rápido  era  el  de  los 
decretos  en  todo  aquello  que  no  fuera  contrario  á las 
leyes  vigentes.  Y he  creído  que  ese  procedimiento  era 
el  mejor,  después  dei  convencimiento  que  he  llegado 
á adquirir  en  dos  legislaturas  estériles  para  la  apro- 
bación, y que  demuestran  la  imposibilidad  de  sacar 
del  Parlamento  aprobado  este  proyecto.  Así  tuve  el 
honor  de  exponerlo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  cuan- 
do ocupaba  ese  banco.  [Señalando  al  ministerial.) 

Se  aguardaba  la  ocasión  de  que  la  legislatura  hu- 
biera terminado,  para  publicar  esos  decretos  y dejar 
circunscrito  el  proyecto  á aquellos  puntos  que  requi- 
rieran necesariamente  la  sanción  legislativa;  y así 
también  lo  expuso  á la  Cámara  mi  amigo  el  Sr.  Moret 
en  una  de  las  últimas  sesiones  de  la  legislatura  pasa- 
da. Con  esta  impresión  nos  retiramos  todos  este  ve- 
rano; con  esta  impresión  favorable  estaba  el  ejército 
y estaba  la  opinión  pública,  hasta  que  allá  en  el  mes 
de  Agosto  comenzaron  los  corresponsales  de  los  pe- 
riódicos que  tienen  motivos  para  estar  mejor  informa- 
dos de  la  opinión,  si  me  permitís  la  frase,  de  los  Mi- 
nistros más  caracterizados  para  tener  opinión  sobre 
estas  cuestiones;  empezaron,  digo,  á declarar  que  el 
Gobierno  era,  sí,  reformista,  que  tenía  deseo  de  hacer 
las  reformas,  pero  no  todas  las  reformas  contenidas 
en  el  proyecto  sometido  á vuestra  deliberación.  De 
aquí  surgió  la  duda... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Cassola,  el  Presidente 
reconoce  la  situación  especial  de  S.  S.  en  este  asunto, 
y presume  que  no  por  tratarlo  aquí  en  este  aspecto 
que  había  empezado  á examinar,  sino  Lal  vez  por 
otros  patrióticos  motivos,  S.  S.  quiere  apurar  este 
punto,  pero  no  puede  ménos  de  llamar  su  atención 
acerca  de  lo  siguiente: 

Su  señoría  examina  la  cuestión  de  procedimiento, 
y S.  S.  debe  recordar  que  este  aspecto  tiene  ya  solo 
una  especie  de  interés  histórico,  toda  vez  que  el  Con- 
greso lo  tiene  ya  resuelto.  Había  un  proyecto  de  ley 
y un  dictámen  que  terminaron  con  la  legislatura  an- 
terior; se  ha  reproducido  aquel  proyecto,  se  ha  re- 
producido aquel  dictámen  en  el  estado  que  tenía, 
primero  por  una  iniciativa  del  Diputado  Sr.  García 
Alix,  después  por  una  iniciativa  del  Gobierno,  contan- 
do con  que  después  de  las  comunicaciones  amistosas 
que  se  habían  cruzado  entre  el  Gobierno  y la  antigua 
Comisión,  se  dejaba  el  paso  á esta  iniciativa  del  Go- 
bierno, y aun  sin  que  formalmente  así  se  dijera,  el 
fir.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  reprodujo  aquel 
dictámen,  y el  dictámen  ha  renacido,  y ha  renacido 
con  él  la  Comisión,  y así  la  Comisión  podrá  proponer 
al  Congreso  lo  que  le  parezca  más  conveniente. 

La  cuestión  de  método  está,  pues,  resuelta,  y qui- 
zá el  Sr.  Cassola  considere  (el  Sr.  Cassola,  no  los  de- 
más Sres.  Diputados,  que  pueden  entenderlo  de  la 
manera  que  mejor  les  parezca),  que  se  debe  exami- 
nar con  sobriedad,  y tal  vez  prescindir  de  todo  exá- 


men  de  la  materia,  el  punto  de  procedimiento  re- 
suelto, vuelvo  á decir,  por  el  Congreso. 

El  Sr.  Cassola  me  dispensará  la  interrupción,  y 
desde  luego  puede  continuar. 

El  Sr.  CASSOLA:  Yo,  que  siento  hacia  S.  S.,  apar- 
te dei  afecto  personal,  un  gran  respeto,  he  oído  cou 
verdadera  resignación  cuanto  S.  S.  acaba  de  decir; 
pero  bien  comprenderá  el  Sr.  Presidente  que  reco- 
mendarme á mí  la  sobriedad  casi  es  inútil,  porque  vo 
apenas  hablo,  lie  de  ser  todo  lo  sóbrio  que  á S.  S. 
plazca;  pero  si  S.  S.  me  priva  de  traer  estos  recuerdos 
que  ha  llamado  históricos,  y con  efecto  lo  son,  pri- 
vando así  á mi  discurso  de  los  precedentes  necesarios 
para  las  conclusiones  que  quiero  deducir,  entonces  lo 
sentiré  por  aquellos  que  sean  flacos  de  memoria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cassola  ha  de  reco- 
nocer, sin  duda  alguna,  que  el  Presidente  ha  empo- 
zado por  tomar  en  cuenta  la  excepcional  situación  de 
S.  S„  y por  eso  se  lia  limitado  á hacerle  el  recuerdo 
de  un  antecedente  próximo,  por  si,  en  virtud  de  él,  el 
Sr.  Cassola  entiende  en  su  propia  discreción  que  pue- 
de tratar  este  asunto,  en  lo  que  se  refiere  al  método, 
todavía  con  mayor  sobriedad  que  la  que  S.  S.  acos- 
tumbra. (Rumores.) 

Orden,  órden. 

El  Presidente  no  ha  hecho  cargo  alguno  á 8.  S.; 
no  se  lo  hace  á Diputados  que  entienden  que  deben 
hablar  con  gran  extensión;  ménos  habrá  de  hacerlo 
á S.  S.  que  no  acostumbra  á emplearla,  lian  sido,  pues, 
observaciones  cuya  oportunidad  y cuya  prudencia 
habrá  de  apreciar  el  mismo  Sr.  Diputado,  el  cual,  des- 
pués de  esto,  puede  continuar  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASSOLA:  Tendré  presente  las  observa- 
ciones de  S.  S. 

Decía  que  todos  nos  habíamos  separado  aquí 
con  la  impresión  favorable,  por  lo  ménos  á mí  me  la 
habían  causado,  de  las  últimas  palabras  dichas  por 
el  Sr.  Moret  al  terminar  las  sesiones  de  la  anterior 
legislatura.  Decia  también  que  durante  este  vereno 
la  opinión  pública  había  creído,  por  efecto  de  noti- 
cias dadas  por  los  corresponsales  de  la  prensa  perió- 
dica, que  aquel  criterio  había  sufrido  una  verdadera 
reforma,  una  radical  rectificación. 

Decíase  que  el  Gobierno  estaba  decidido  á llevar 
á cabo  las  reformas  militares,  pero  no  las  contenidas 
en  el  proyecto  sometido  á la  deliberación  del  Con- 
greso; y como  era  natural,  surgió  la  duda  de  qué 
reformas  serian  las  que  se  realizasen,  duda  que  no 
se  pudo  resolver,  ni  á resolverla  contribuían  ciertas 
ambigüedades  de  frase  de  parte  del  Sr.  Prseidente  del 
Consejo  de  Ministros  en  alguna  sesión  de  esta  Cáma- 
ra, ptfr  más  que  para  mi  lo  más  seguro  y categórico, 
y lo  que  me  produjo  verdadera  satisfacción,  era  la 
declaración  hecha  por  S.  S.  respecto  á que  las  refor- 
mas militares  (y  no  podia  referirse  sino  á las  del 
proyecto  de  ley)  formaban  parte  del  programa  del 
partido  liberal  Esto,  sin  embargo,  no  era  bastante 
para  llevar  la  tranquilidad  á los  ánimos  ni  á los  in- 
tereses á que  puede  afectar  este  proyecto;  so  necesi- 
taba algo  más;  y en  efecto,  sea  por  convicción  pasa- 
jera del  Gobierno,  como  vimos  después,  sea  por  otras 
causas  que  no  necesito  ahora  examinar,  es  lo  cierto 
que  todos,  absolutamente  todos  los  periódicos  dijeron, 
sin  que  lo  rectificase  ninguno  de  los  que  pasan  por 
afectos  al  Gobierno,  que  éste  había  decidido  plantear 
por  decretos  las  reformas  que  considerase  más  ur- 
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gentes,  dejando  que  las  demás  siguieran,  aunque 
también  con  urgencia,  su  curso  ordinario  en  el  Par- 
lamento. El  anuncio  de  este  propósito  fué  recibido 
con  satisfacción  por  todos  los  que  en  las  reformas 
nos  interesamos. 

Pero,  señores,  al  poco  tiempo,  y por  causas  que 
no  quisiera  resucitar  ahora,  el  mismo  Gobierno  tomó 
una  actitud  diversa;  rectificó  aquel  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Ministros  en  vista  de  las  opiniones  contrarias 
á él,  emitidas  por  hombres  notables  de  la  política  es- 
pañola. 

Quién  amenazaba,  según  la  opinión  pública  decia, 
con  retirarse  de  esta  Cámara;  quién  con  que  rectifi- 
caría su  actitud  benévola  al  Gobierno,  si  prescindien- 
do de  las  Córtes  resolvía  éste  por  medio  de  decretos 
aquellas  cuestiones  que  habían  sido  sometidas  á su 
jurisdicción.  Yo  no  sé  si  el  Gobierno,  en  vista  de  esta 
especie  de  conspiración  de  todos  los  grupos,  ó de  la 
mayoría  de  las  grandes  entidades  de  la  política,  so- 
brecogido ante  los  efectos  de  esta  actitud,  rectificó 
su  conducta  ó modificó  sus  propósitos,  decidiendo 
volver  á traer  íntegra  la  cuestión  ai  Parlamento, 
bien  que  con  las  modificaciones  de  que  nos  ha  habla- 
do mi  digno  amigo  el  Sr.  Sagasta;  pero  al  fin,  yo  no 
tengo  para  qué  averiguar  ios  móviles  de  su  conducta, 
bastándome  afirmar  que  yo  no  puedo  conformarme  á 
esas  rectificaciones  de  juicio  y de  opinión.  Porque  lo 
que  yo  be  creído  siempre  es,  que  la  única  manera  de 
demostrar  ai  ejército  y á la  opinión  pública  que  en  el 
ánimo  del  Gobierno  está  el  ir  derecho  al  estableci- 
miento de  las  reformas,  por  creer  que  representan  una 
mejora  y una  perfección  dentro  del  organismo  mili- 
tar, era  el  planteamiento  por  decretos  de  lodos  aque- 
llos puntos  que  pudieran  plantearse  en  esta  forma. 

El  Gobierno  tenía  para  esto,  Sres.  Diputados,  una 
grande  autoridad  y disponía  de  mayores  medios  le- 
gales tpie  cualquiera  otro  para  haber  seguido  seme- 
jante conducta.  Vosotros  recordareis  que  en  la  ley  de 
presupuestos  vigente  existe  un  artículo  en  que  se  fá- 
cil lia  ai  Gobierno  para  hacer  dentro  de  todos  los  ser- 
vicios, aunque  estén  estatuidos  por  leyes,  aquellas 
modificaciones  que  ofrezcan  economías,  rebaja  de 
gastos.  Ningún  otro  Gobierno  se  ha  encontrado  con 
aulorizacion  tan  lata  y que  tan  Lo  le  favorezca  para  la 
resolución  de  esta  clase  de  asuntos;  y sin  embargo, 
cuando  el  Gobierno  no  la  ha  utilizado,  claro  es  que 
lia  dado  mucha  más  importancia  á las  opiniones  que 
he  citado  antes,  que  á las  verdaderas  y apremiantes 
necesidades  de  la  milicia. 

Yo  afirmo,  aunque  sea  estéril,  pero  bueno  es  que 
la  opinión  pública  sepa  y juzgue  de  esto,  yo  afirmo, 
repito,  que  todos  ó la  mayor  parte  de  los  partidos  que 
tienen  aquí  su  representación,  en  casos  análogos  han 
dado  por  decretos  una  porción  de  disposiciones,  no 
obstante  estar  comprendidas  en  proyectos  de  ley  pen- 
dientes de  aprobación  parlamentaria;  y aun  cuando 
no  he  tenido  tiempo  suficiente  para  traer  al  Gongreso 
todos  los  datos  necesarios,  los  que  tengo  á la  vista 
son  bastantes,  á mi  juicio,  para  llevar  á vuestro  áni- 
mo el  convencimiento  de  que  este  proceder  no  hu- 
biera sido  ni  anti-parlamentario  ni  contra  ninguno  de 
los  precedentes  establecidos. 

Por  ejemplo:  todos  sabéis  que  en  Octubre  de 
1859,  el  ilustre  general  0‘Donnell  presentó  á las  Cór- 
tes  un  proyecto  de  ley,  que  aun  cuando  no  la  llamó 
constitutiva  del  ejército,  contenia  realmente  todos  los 
principios  que  pueden  llamarse  constitutivos.  El  ano 


1863  todavía  no  era  ley  aquel  proyecto:  había  sido 
examinado  y volado  en  el  Senado,  lo  fué  después  en 
esta  Cámara,  y ú’limamente  murió  en  una  Comisión 
mixta  de  ambos  Cuerpos.  Pues  el  ilustre  general 
0‘Donnell,  digo,  entendió  que  durante  este  largo  pe- 
riodo no  podía  permanecer  cruzado  de  brazos  ante 
las  necesidades  de  urgente  remedio  sentidas  en  el 
ejército  español;  y como  su  proyecto  de  ley  aLendia 
á la  mayor  parte  de  estas  necesidades,  aunque  de  una 
manera  genérica  y como  deben  tratarse  en  proyectos 
de  esta  índole,  legisló  por  decretos  sobro  varios  de 
esos  mismos  asuntos.  Así,  por  ejemplo,  en  16  de  Ju- 
lio de  1860  dictó  una  Real  órden  sobre  recompensas, 
y publicó  sobre  la  misma  materia  otra  Real  órden 
en  2 de  Mayo  de  1862,  y otra  en  28  de  Noviembre  dei 
mismo  año;  en  18  de  Mayo  de  1863  suprimió  los 
empleos  al  profesorado,  y dictó  varias  otras  disposi- 
ciones con  cuya  cita  no  quiero  molestar  á la  Cá- 
mara. 

Y por  si  acaso  alguno  dijera  que  entonces  los 
respetos  al  Parlamento  no  habían  alcanzado  la  impor- 
tancia y consideración  que  ahora,  voy  á buscar  ejem- 
plos en  hechos  más  recientes.  El  general  Ceballos, 
Ministro  de  la  Guerra  en  la  época  del  partido  conser- 
vador, presentó  á las  Córtes,  en  cumplimiento  de  la 
ley  constitutiva  del  ejército,  dos  proyectos  de  ley,  uno 
de  ascensos  y otro  de  recompensas;  proyectos  que, 
por  desgracia,  también  sufrieron  la  que  á tantos  otros 
ha  tocado,  y no  llegaron  á ser  ley;  pero  entre  tanto  el 
general  Ceballos  se  creyó  en  la  necesidad  y con  la 
autoridad  para  legislar  gubernativamente  sobre  la 
materia  de  aquellos  proyectos,  dictando  bastantes  dis- 
posiciones, que  una  por  una  no  recuerdo  en  este  mo- 
mento, por  supuesto  no  contradiciendo  el  contenido 
de  los  proyectos  de  ley,  sino  afirmándolos;  pero  ai  fin 
y al  cabo,  legislando  sobre  lo  que  estaba  sometido  á 
la  jurisdicción  del  Parlamento. 

Después,  en  tiempo  del  partido  liberal  y bajo  un 
Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Sagasta,  notorio  es  que 
el  Ministro  de  la  Guerra  presentó  al  Senado  varios 
proyectos  de  ley  de  carácter  militar,  entre  ellos  uno 
de  ascensos  y recompensas;  y mientras  aquel  pro- 
yecto estuvo  pendiente  de  la  aprobación  de  aquella 
Cámara,  y aunque  sobre  él  no  llegó  á darse  dictamen, 
se  publicó  el  decreto  de  1 88 G,  en  el  cual  se  legisló  so- 
bre recompensas.  Si  esto  os  parece  poco  todavía,  os 
recordaré  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha. 
legislado  también  sobre  recompensas,  hallándose  so- 
metido al  Congreso  el  proyecto  de  ley  objeto  de  este 
debate,  puesto  que  S.  S.  ha  dictado  una  disposición 
prohibiendo  que  se  den  empleos  por  ninguna  clase  de 
obras  científicas. 

Todos  estos  precedentes  justificaban  que  el  Go- 
bierno hubiera  tomado  los  acuerdos  que  antes  be  in- 
dicado; máxime,  cuando,  como  he  dicho,  para  ello  se 
halla  autorizado  por  un  artículo  de  la  ley;  y ese  era 
el  medio  único  y eficaz  de  demostrar  ante  la  opinión 
pública  y ante  el  ejército,  que  se  tiene  propósito  y 
deseo  de  hacer  reformas  militares,  porque  obrando 
de  otro  modo,  la  generalidad  pueden  legítimamente 
creer  que  si  el  Ministerio  no  hace  ninguna  reforma 
militar  gubernativamente  por  respetos  al  Parlamento, 
y el  Parlamento,  por  otra  parte,  tampoco  puede  ha- 
cerlas, porque  no  llegan  á ponerse  de  acuerdo  las 
distintas  tendencias  de  las  Cámaras,  y además  el  se- 
ñor Sagasta  rechaza  cualquiera  de  las  ajirmaciones 
del  proyecto  de  que  se  trata,  si  no  llega  á haber  sobre 
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ellas  completo  acuerdo,  como  jamás  habrá  esa  una- 
nimidad de  opiniones  que  parece  que  exige  el  señor 
Presidente  del  Consejo,  resulta  evidentemente  que 
las  reformas  militares  no  se  liarán  nunca,  ni  por  uno 
ni  por  otro  procedimiento.  Esta  es  la  verdad,  sin  am- 
bages ni  rodeos.  Así  es  que  en  el  estado  en  que  nos 
encontramos,  del  cual  no  quiero  ni  puedo  hacerme 
solidario,  yo  no  puedo  ni  debo  omitir  lealmente  mis 
opiniones.  ¿De  qué  se  trata?  Pues  nada  ménos  que  de 
dividir  en  dos,  y no  sé  si  en  más,  el  proyecto  de  re- 
formas, y de  discutir  y resolver  aquellos  puntos  en 
que,  según  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
hemos  convenido  Lodos,  y que,  según  dice  S.  S.,  son 
los  más  urgentes  y los  que  más  afectan  al  ejército. 
Comienzo  por  declarar  que  yo  por  mi  parte  no  he 
convenido  en  nada;  y por  el  contrario,  entiendo  yo  que 
todo,  absolutamente  todo,  es  igualmente  urgente,  y 
voy  á tratar  de  demostrarlo,  para  salvar  toda  com- 
plicidad entre  aquella  afirmación  de  S.  S.  y mis  con- 
vicciones. 

Su  señoría  supone  urgente  la  supresión  del  dua- 
lismo; es  decir,  en  realidad  no  sé  si  S.  S.  quiere  la  su- 
presión del  dualismo  porque  si  bien  ha  citado  entre 
los  cuatro  puntos  que  deben  ser  objeto  de  una  discu- 
sión más  rápida  el  dualismo,  es  lo  cierto  que  8.  S.  no 
ha  afirmado  todavía  sea  urgente  y necesaria  dicha 
supresión,  sino  que  habló  solo  del  dualismo  como  un 
punto  á resolver. 

En  cambio,  S.  S.  nada  dijo  del  servicio  general 
obligatorio;  y yo  pregunto:  ¿es  más  urgente  la  su- 
presión del  dualismo,  que  el  hacer  desaparecer  esa 
iniquidad  que  consiste  en  que  los  redimidos  no  ven- 
gan á defender  la  Patria  con  las  armas  en  la  mano 
hasta  que  hayan  venido  los  hijos  de  viuda,  y los  her- 
manos de  hermanos  impedidos,  y todos  aquellos  sol- 
dados de  reserva  que  lleven  seis  años  de  servicio? 

¿Es  preferible  mantener  esto  que  yo  llamo  una 
iniquidad,  que  satisfacer  una  aspiración  legítima,  sí, 
y á la  que  nadie  ha  dado  más  importancia  que  yo, 
pero  que  al  fin  solo  afecta  á intereses  individuales? 
¿Creeis  que  no  es  mucho  más  urgente  para  la  buena 
organización  del  ejército  hacer  la  división  territorial 
militar  que  permita  organizar  el  ejército  de  una  ma- 
nera racional,  económica  y poderosa,  para  defender  á 
la  Patria  de  cualquier  agresión?  ¿No  os  parece  impor- 
tante y urgente  definir  de  una  manera  clara  y termi- 
nante cuáles  son  los  derechos,  los  deberes  y las  atribu- 
ciones del  Ministro  de  la  Guerra?  Pues  tampoco  está  ese 
punto  comprendido  entre  los  indicados  como  de  verda- 
dera urgencia  por  el  8r.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; y sin  embargo,  Sres.  Diputados,  es  tan  urgente 
y tan  importante  que  el  Ministro  de  la  Guerra  tenga 
las  facultades  que  los  demás  Ministros  tienen  en  sus 
respectivos  departamentos,  que  mientras  esto  no  su- 
ceda, y siempre  se  pongan  en  duda  sus  atribuciones, 
es  inútil  que  busquéis  economías  en  el  ejército;  y ai 
decir  esto  me  dirijo  principalmente  á los  que  hacen 
de  las  economías  una  palanca  para  mover  la  opinión 
pública;  y es  inútil  también  que  busquéis  economías 
en  los  servicios  militares,  porque  el  Ministro  de  la 
Guerra  se  encuentra  completamente  imposibilitado 
de  hacerlas  por  la  ley  constitutiva  del  ejército,  la  cual 
impone  una  organización  antigua,  defectuosa  y cos- 
tosísima. 

¿Qué  economías  queréis  que  haga  el  Ministro  de 
la  Guerra  en  su  departamento,  obligado  por  las  pres- 
cripciones de  la  citada  ley,  la  cual,  entre  otras  cosas, 


le  impone  el  conservar  las  Direcciones  por  armas, 
cuerpos  é institutos?  Y cito  este  caso  por  ser  el  pri- 
mero que  me  ha  venido  á la  memoria.  Pues  no  tiene 
más  remedio  que  conservarlas.  Es  decir  que  se  le 
obliga  á mantener  un  organismo  oneroso,  y además 
perjudicial  bajo  otros  puntos  de  vista.  Esto  no  quiere 
decir,  Sres.  Diputados,  entiéndanse  bien  mis  palabras, 
que  yo  sea  opuesto  á las  Direcciones:  á lo  que  soy 
opuesto  es  á las  Direcciones  por  armas  y por  institu- 
tos, porque  aparte  de  que  cuestan  mucho,  en  ellas 
se  mantiene  principalmente  ese  exclusivismo  de  arma 
y de  cuerpo,  base  de  todos  los  antagonismos  de  que 
aquí  se  ha  hablado.  Yo  he  entendido  siempre  y en- 
tiendo (aunque  no  es  una  opinión  importante  por  ser 
mia,  sino  por  los  ejemplos  que  podria  citar  del  extran- 
jero); yo  entiendo,  digo,  la  necesidad  de  una  Dirección 
del  material,  pero  exclusivamente  del  material,  que 
entienda  en  el  de  ingenieros,  el  de  artillería,  el  de  ad- 
ministración militar  y el  de  todos  los  institutos,  única 
manera  de  poder  unificar  estos  servicios  y darles  el 
carácter  de  utilidad  y perfección  que  tiene  en  otras 
partes.  Yo  entiendo  la  necesidad  de  una  Dirección  del 
personal,  donde  todo  el  de  las  distintas  armas  esté  re- 
gido bajo  unos  mismos  principios,  bajo  un  mismo  go 
bierno,  bajo  un  mismo  criterio;  y de  esta  suerte  no  se 
daria  el  caso,  caso  por  el  cual  yo  he  pasado  ocupando 
el  banco  azul,  de  que  un  director  viene  á proponer 
una  resolución  de  carácter  general  para  el  personal  de 
su  arma,  y otro  director  viene  á proponer  todo  lo  con- 
trario para  el  suyo;  y lo  que  es  peor  todavía,  que  exis- 
tían y existen,  en  efecto,  legislaciones  absolutamente 
contrarias,  según  la  Dirección  de  que  depende  cada 
militar. 

Pondré  otros  ejemplos  que  demuestren  la  exacti- 
tud de  mis  afirmaciones.  Para  que  un  oficial  de  los 
de  escala  cerrada,  es  decir,  de  aquellos  que  no  pue- 
den ascender  sino  por  antigüedad  rigurosa,  pudiera 
pasar  al  ejército  de  Ultramar,  bastaba  que  tuviera 
aptitud  para  el  ascenso,  mientras  que  para  que  un 
oficial  de  infantería  pasase  á aquellos  territorios  sin 
ese  empleo,  necesitaba  además  no  tener  ninguna  nota 
de  deudas.  Es  decir  que  porque  un  oficial  había  con- 
traído una  deuda  cualquiera,  quizás  por  necesidades 
atendibles,  en  vez  de  facilitársele  el  medio  de  pagar- 
la concediéndole  el  pasar  á Ultramar,  esto  era  lo  su- 
ficiente para  negárselo,  mientras  que  los  de  otros 
institutos  estaban  marchando  á aquellos  países  con 
ascenso,  aun  teniendo  nota  de  deudas.  Pues  bien,  se- 
ñores Diputados,  esto  sucede  y sucederá  mientras 
haya  diversos  Dentros  para  entender  en  unos  mismos 
asuntos,  como  está  sucediendo  en  la  actualidad,  y 
sin  embargo,  la  iniciativa  del  Ministro  de  la  Guerra 
se  hace  prácticamente  estéril,  porque  carece  de  tiem- 
po para  munificar  los  diversos  criterios  de  esas  dis- 
tintas dependencias. 

Pues  bien,  ¿es  que  no  es  urgente  el  definir  bien 
cuáles  son  las  atribuciones  del  Ministro  de  la  Guerra? 
Sí;  porque  no  están  bien  definidas;  y,  sobre  todo,  se 
encuentra  con  obstáculos  por  la  actual  ley  constitu- 
tiva del  ejército,  que  si  fué  un  progreso  en  su  tiempo 
y la  práctica  ha  venido  á demostrar  que  lo  ha  sido, 
realmente  no  yino  á instituir  ninguna  novedad  ni  á 
hacer  otra  cosa  que  á definir  algunos  conceptos.  En 
aquella  ley  se  decía  que  habría  una  ley  de  ascensos 
y recompensas,  materia  que  hasta  entonces  solo  ha- 
bía estado  sometida  á disposiciones  gubernativas. 
También  decía  que  mientras  las  Córtes  no  hiele- 
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ran  una  nueva  división  territorial,  subsistiría  la  que 
labia,  es  decir,  declaraba  que  solo  por  medio  de  una 
ley  se  puede  hacer  una  nueva  división  territorial.  Re- 
pito, pues,  que  aquella  disposición  legislativa  fué  un 
progreso,  pero  que  hoy  no  basta  para  constituir  un 
ejército  conforme  á los  principios  modernos  y A las 
necesidades  de  la  Nación. 

No  estando  bien  definidas  las  atribuciones  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  aunque  él  quiera,  son  pocas  las 
economías  que  puede  hacer,  porque  solo  puede  obte- 
nerlas disminuyendo  el  personal  de  tropa,  que  es  el 
más  necesario  para  los  servicios  de  órden  interior  del 
país  y para  la  defensa  del  territorio. 

Urgencia.  ¿Acaso  es  más  urgente,  aunque  lo  sea 
mucho,  el  constituir  uu  solo  ejército  con  el  de  la  Pe- 
nínsula y el  de  Ultramar,  que  el  preparar  las  fuerzas 
militares  para  una  posible  defensa?  No,  ciertamente; 
y como  sin  una  buena  división  territorial  y sin  una  ley 
que  nos  facilite  el  reclutamiento,  no  se  puede  obtener 
aquella  ventaja,  se  convencerá  el  Gobierno  que  es  muy 
difícil,  si  no  imposible,  designar  cuál  es  lo  más  ur- 
gente y lo  menos  apremiante,  puesta  la  vista  en  las 
necesidades  públicas. 

Pero  no  quiero  darle  á esto  toda  la  importancia 
que  tiene,  y acepto  que  S.  S.  diga  que  estamos  todos 
de  acuerdo  en  determinados  puntos,  no  solo  en  los 
cuatro  que  señaló  S.  S.,  sino  en  otros  más. 

Se  va  á dividir,  pues,  el  proyecto  de  ley;  se  va  á 
traer  una  parte  de  él  para  que  la  Cámara  decida  con 
toda  la  rapidez  posible,  con  la  urgencia  que  S.  S.  de- 
sea. ¿Pero  ha  hecho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  to- 
davía afirmaciones  respecto  de  la  solución  de  esas 
cuestiones?  ¿Se  van  á traer  de  huevo  á la  Cámara 
como  punto  de  discusión,  ó se  van  á traer  soluciones 
concretas?  Porque  en  el  primer  caso,  va  A suceder, 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y permítame 
S.  S.  que  se  lo  diga,  que  se  va  á reproducir  esta  vez 
lo  que  se  ha  reproducido  en  las  legislaturas  anterio- 
res, porque  la  base  de  toda  la  discusión,  el  inconve- 
niente principalísimo  que  ha  habido  para  una  ave- 
nencia, ha  sido... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.,  fir.  Cassola; 
por  más  que  yo  vea  una  cierta  curiosidad , como  es 
natural,  de  asistir  á un  debate  anticipado,  de  alguna 
parte,  y de  otra  haya  como  una  indiferencia  de  que 
se  anticipen  ó no  estos  debates,  el  Presidente  ha  de 
atender  ante  todo  á su  deber,  tal  como  su  conciencia 
se  le  muestra,  y en  virtud  de  esto  ruego  á S.  S.  que 
no  anticipe  un  debate,  como  ya  empieza,  como  ya  ha 
empezado  á anticiparle  hace  tiempo,  como  no  está 
bien  que  se  continúe  haciéndolo  por  P.  S.  ni  por 
nadie. 

El  Sr.  CASSOLA:  Señor  Presidente,  yo  no  tengo 
la  culpa,  lo  siento  mucho;  bien  á pesar  mió  he  en- 
trado en  este  debate,  y pudiera  llamar  al  recuerdo  de 
S.  S.  algo  que  viniera  á comprobarlo.  ¿Pero  qué  culpa 
tengo  yo  de  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros en  los  dos  últimos  dias  de  discusión  haya  tra- 
tado este  asunto?  Convengo  en  que  yo  no  hubiera  po- 
dido tratarle;  pero  con  la  libertad  con  que  el  Gobierno 
usa  de  la  palabra  y debe  usarla  desde  su  banco , ha 
traído  al  debate  estas  cuestiones ; y si  el  Gobierno  es 
quien  las  ha  tratado,  ¿quiere  S.  S.  que  los  Diputados 
no  nos  hagamos  cargo  de  ellas?  Si  S.  S.  no  lo  quiere, 
yo  le  daré  también  gusto  en  esto,  pero  constará  su 
prohibición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No,  Sr.  Cassola;  no,  Sr.  Di- 


putado; no  quiere  tal  el  Presidente;  que  quiere  una 
discusión  tan  Amplia  como  en  cada  caso  y en  cada 
circunstancia  se  requiera;  y esta  que  está  susten- 
tando S.  S.  es,  por  circunstancias  que  el  Presidente 
debe  tomar  en  cuenta,  mucho  más  Amplia  que  loque 
en  otra  ocasión  hubiera  podido  y debido  ser  y hubiera 
sido.  El  Presidente  reconoce  que  el  Presidente  del 
Consejo  enunció  puntos  de  debate  que  eran  en  algu- 
nas ocasiones,  en  la  última  sobre  todo,  puntos  de 
concordia;  y me  temo  yo  que  el  Sr.  Diputado  Cassola 
está  examinando  y dilatando  el  exámen  de  esos  puntos 
más  allá  de  lo  que  quizás  convenga  al  interés  de  to- 
dos, al  que  ciertamente  defiende  y representa  como 
muchos,  y acaso  más  que  muchos,  S.  S.  mismo.  Pero 
no  conviene  que  parezca  de  aquí  que  en  un  asunto 
cuya  gravedad  el  Presidente  reconoce,  el  Presidente 
procura  sofocar  la  voz  del  orador,  que  ya  sabe  S.  R. 
que  no  es  eso  lo  que  el  Presidente  pretende. 

El  Presidente  pretende  no  adelantar  un  debate, 
debate  muy  largo  y de  muchos  dias,  y en  el  que  han 
de  intervenir  los  Sres.  Diputados  que  tienen  derecho 
á ello.  Esto  pretende  ahora,  y pretende  dejar  esto,  no 
como  prólogo  de  los  debates  militares,  sino  para 
cuando  llegue  la  oportunidad  de  esos  debates. 

Ese  es  el  sentido  y la  intención  de  las  palabras  del 
Presidente,  y conviene  que  S.  S.  entienda  siempre  que 
no  trata  de  sofocar  su  voz. 

El  Sr.  cassola:  Aceptando,  como  no  puedo  mé- 
nos,  las  indicaciones  de  S.  S.,  voy  A terminar,  pues 
no  quiero  que  haya  quien,  pensando  como  S.  S.,  crea 
que  la  extensión  que  estoy  dando  á este  debate  es 
perjudicial  á las  mismas  reformas  militares;  porque 
todo  el  mundo  sabe  que  constituyen  mi  ideal,  y lo 
sabe  de  tal  suerte,  que  amenazándome  con  esto,  yo 
siempre  cedo,  toda  vez  que  yo  no  quiero  otra  cosa 
que  se  acepten  y se  publiquen  como  leyes,  como  de- 
cretos, ó como  sea,  las  expresadas  reformas  militares. 

Concluyo,  pues,  rogando  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  si  le  parece  bien,  y si  conviene 
realmente  A sus  propósitos  el  que  la  opinión  pública 
y quizá  la  Cámara,  por  lo  ménos  yo  y algunos  otros 
amigos  mios,  entendamos  en  definitiva  qué  es  lo  que 
quiere  R.  S.  respecto  de  las  reformas  militares,  y qué 
concepto  tiene  de  lo  que  quiere...  (Rumores.)  Señores 
Diputados,  yo  no  comprendo  la  interrupción.  ( Conti- 
núan los  rumores.) 

Me  dicho  qué  concepto  tiene  de  lo  que  quiere, 
porque  es  dudoso  lo  que  hasta  ahora  ha  dicho;  no 
porque  en  el  ánimo  del  Sr.  Sagasta  esté  aprovecharse 
de  las  ventajas  que  le  puedan  proporcionar  esas  du- 
das y sean  realmente  una  facilidad  para  tergiversar- 
las; ¡cómo  he  de  creer  yo  eso!  pero  lo  que  hay  es  que 
no  lo  hemos  entendido  bien  los  demás. 

Por  ejemplo:  en  el  último  dia  se  decia  que  esos 
cuatro  puntos  de  las  reformas  vendrían  A ser  un  pro- 
grama parlamentario,  y de  un  programa  parlamen- 
tario á una  propuesta  concreta  de  gobierno,  traída 
aquí  para  que  sea  aprobada  por  las  Córtes  y sancio- 
nada por  la  Corona,  hay  una  diferencia  muy  grande. 
Esto  es  lo  que  yo  quiero  que  explique  esta  tarde  el 
Sr.  Sagasta,  si  le  parece  bien;  y si  no,  yo  respetaré 
ciertamente  su  silencio;  pero  tenga  S.  S.  en  cuenta 
que  si  no  lo  explica,  esas  dudas  que  se  ciernen  sobre 
la  opinión  pública  y que  se  ciernen  principalmente 
sobre  el  ejército,  no  son  buenas,  ni  para  mantener  el 
buen  estado  de  ánimo  de  éste,  ni  para  sostener  el 
prestigio  del  Gobierno. 
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Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Verdaderamente,  la  última  parte  del  dis- 
curso de  mi  distinguido  amigo  el  señor  general  Cas- 
sola  me  hace  dudar  de  los  propósitos  que  ha  querido 
realizar  al  hacer  uso  de  la  palabra  esta  tarde  ante 
vosotros,  Sres.  Diputados;  porque,  ¿qué  es  lo  que  ha 
hecho  S.  S.  como  principal  tarea  en  su  peroración? 
Pues  defender  la  integridad  de  sus  reformas  con  la 
misma  elocuencia  con  que  La  ha  defendido  aquí  otras 
veces  y cuando  venía  al  caso,  cuando  eran  atacadas; 
pero  esa  defensa  me  parece  ahora  de  todo  punto  ex- 
temporánea, porque  nadie  ha  atacado  la  integridad 
de  las  reformas  de  S.  S. 

Pero,  en  fin,  yo  naturalmente  he  de  seguir  á su 
señoría  en  el  propósito  que  ha  manifestado  de  desear 
que  yo  aclare  los  conceptos  con  que  me  expresó  el 
otro  dia  respecto  del  pensamiento  del  Gobierno  en 
cuanto  á las  reformas  militares.  Yo  creía  que  había 
estado  claro  y explícito;  pero  como  sin  duda  no  lo  he 
estado  Lauto  que  S.  S.  me  haya  comprendido,  voy  á 
ver  si  consigo  estarlo  más,  aunque  me  parece  difícil, 
porque  creo  que  lo  estuve  mucho. 

Yo  dije  que  el  proyecto  de  ley  que  contenia  las 
reformas  militares  presentadas  por  ei  general  Cassola 
(porque  aquí  hablamos  de  reformas  militares  como  si 
fueran  una  novedad  las  que  contiene  ei  proyecto  del 
general  Cassola,  cuando  no  es  así);  yo  dije  que  el  pro 
yecto  de  ley  del  general  Cassola  ( ElSr . Cassola : Pro- 
yecto del  Gobierno)  y del  Gobierno,  aceptado  por  ei 
Gobierno,  v,  sobre  todo,  ya  del  Congreso  ó de  la  ma- 
yoría, porque  había  sobre  él  dictámon  de  Comisión 
(ya  ve  S.  S.  que  voy  más  allá  de  lo  que  S.  6.  quiere), 
se  presentaba  como  base  de  discusión,  salvo  natural- 
mente aquellos  puntos  de  verdadero  fondo,  esencia- 
les, que  todo  proyecto  encierra;  y se  presentaba  así, 
no  para  variarlo  en  absoluto,  prescindiendo  del  crite- 
rio del  Gobierno  y de  la  Comisión,  sino  para  modificar 
ciertos  extremos,  suavizando  los  principios,  pero  de- 
jando intactos  estos  principios  mismos. 

Así  se  han  presentado  todos  los  proyectos  de  ley 
de  esta  naturaleza,  y con  tanto  más  motivo  había  de 
presentarse  el  de  las  reformas  militares  con  este  ca- 
rácter, cuanto  que  no  podía  en  manera  alguna  traerse 
como  bandera  de  partido  lo  que  se  refiere  á la  or- 
ganización del  ejército,  de  la  fuerza  pública  de  la 
Nación. 

Pero  dice  S.  S.:  pues  todos  los  proyectos  de  ley 
que  se  presentan,  son  de  carácter  nacional.  Claro  es 
que  lo  son,  si  se  considera  que  con  ellos  se  trata  de 
hacer  leyes  para  toda  la  Nación;  pero  no  me  negará 
S.  8.  que  hay  proyectos  de  ley  que  responden  al  cri 
terio  de  partido  y que  se  presentan  cu  contra  del  cri- 
terio de  otros  partidos , los  cuales  los  presentarían 
con  el  suyo  propio  si  estuvieran  en  el  poder. 

Yo  creería  ofender  la  inteligencia  de  S.  8.  si  tra- 
tara de  explicarle  la  diferencia  que  hay  entre  un  pro- 
yecto que  tiene  carácter  nacional  y un  proyecto  que 
tiene  carácter  de  partido;  y solo  le  diré  que  estos  úl- 
timos son  necesarios,  porque  si  no,  no  habría  parti- 
dos, no  existirían  diferencias  entre  las  doctrinas  de 
unos  y otros.  {Bien.)  ¿Comprende  ya  S.  S.  la  diferencia 
entre  una  cosa  y otra?  ¿Comprende  S.  8.  lo  que  yo 
quise  decir?  Pues  voy  á ver  si  consigo  expresarme 
con  entera  claridad,  para  que  S.  S.  me  vaya  compren- 
diendo; y ya  que  no  quiero  citar  á S.  S.  proyectos  de 


carácter  de  partido  que  se  diferencian  esencialmente 
de  los  proyectos  de  caráctor  nacional;  ya  que  me  he 
propuesto  seguir  á S.  S.  en  su  elocuente  peroración, 
me  referiré  también  á les  dos  proyectos  que  S.  S.  ha 
citado. 

El  de  la  Trasatlántica  no  era  un  proyecto  de  par- 
tido, ni  tenía  que  ver  cosa  alguna  con  el  progra- 
ma del  partido  liberal  representado  por  el  Gobier- 
no en  el  poder;  pero  por  esa  misma  razón  vinieron  á 
ser  individuos  de  la  Comisión  y á ayudar  al  Gobier- 
no Diputados  de  todos  los  lados  de  la*  Cámara,  y fué 
atacado  por  igual  por  Diputados  de  todos  los  partidos, 
lo  mismo  por  adversarios  que  por  amigos  políticos; 
pero  por  amigos  políticos  y por  adversarios  fué  tam- 
bién defendido.  Y respecto  del  otro  que  S.  S.  ha  cita- 
do, del  relativo  al  arrendamiento  de  la  renta  de  taba- 
cos, nunca,  en  ningún  caso,  ni  en  su  conjunto,  ni  en 
sus  pormenores,  ni  en  nada,  declaró  el  Gobierno  que 
fuera  una  cuestión  de  partido  ni  cuestión  de  Gabi- 
nete, y siempre  proclamó  que  era  libre,  para  que  los 
representantes  de  la  Nación  hiciesen  lo  que  creyeran 
más  conveniente.  (Aprobación.) 

Pero  8.  S.  duda,  por  lo  visto,  de  que  el  Gobierno 
quiera  realizar,  tan  pronto  como  ofrece,  las  reformas 
militares;  porque  dice  S.  8.  que  ai  ver  las  dificulta- 
des que  el  Gobierno  ha  tenido  para  realizarlas  por 
medio  del  Parlamento,  ha  podido  hacerlo  valiéndose 
de  decretos,  y sin  embargo  no  lo  ha  hecho. 

Tal  era,  eu  efecto,  el  deseo  del  Gobierno:  realizar 
por  decretos  las  reformas  militares,  por  lo  ménos  en 
aquellos  puntos  que  más  directamente  afectan  al  ejér- 
cito y que  cree  de  más  urgente  resolución;  y al  ter- 
minarse las  Córtes,  sin  duda  alguna,  la  opinión  y loa 
propósitos  del  Gobierno  eran  plantear  de  esa  manera, 
si  no  todas,  aquellas  que  fuera  posible  realizar  sin 
menoscabo  alguno  de  la  ley  y de  las  prerrogativas 
del  Parlamento. 

Pero  estudió  detenidamente  estas  reformas,  y ob- 
servó que  aunque  podía  realizar  alguna,  era  incom- 
pleta para  los  deseos  que  el  Gobierno  abrigaba,  y mu- 
cho más  para  los  de  8.  S.,  y que  las  demás  no  las 
podía  acometer  sin  quebrantar  la  ley  constitutiva  del 
ejército,  que  está  vigente,  ó sin  rozar  las  prerrogati- 
vas parlamentarias;  y le  pareció  asunto  demasiado 
grave,  no  solo  para  él,  sino  para  las  mismas  refor- 
mas militares,  hacer  semejante  cosa.  Se  detuvo,  pues, 
en  el  camino,  y no  las  planteó  por  decretos.  Pero  su 
señoría  dice  que,  á pesar  de  estas  dificultades,  pudo 
hacerlas  el  Gobierno,  y con  ese  motivo  cita  ejemplos 
de  Gobiernos  y de  Ministros  de  la  Guerra  que,  ha- 
biendo presentado  proyectos  de  ley  en  la  discusión  y 
en  el  sentido  de  estas  reformas  que  discutimos  aho- 
ra (porque,  como  he  dicho  antes,  no  hay  nada  nuevo 
en  la  cuestión  que  se  debate,  y en  este  sentido  vie- 
nen marchando  todos  los  Ministros  de  la  Guerra,  des- 
de el  general  0‘Donnell  hasta  ahora);  y no  pudiéndo- 
los sacar  del  Parlamento,  plantearon  las  reformas,  no 
solo  por  decretos,  sino  hasta  por  “Reales  órdenes;  y 
añade  S.  8.  que  el  Gobierno  actual,  para  manifestar 
su  deseo,  debió  haber  hecho  lo  que  hicieron  los  Mi- 
nistros que  ha  citado. 

Eu  primer  lugar,  en  alguno  de  los  casos  que  8.  8. 
ha  expuesto  no  existia  la  ley  constitutiva  del  ejército 
que  hoy  rige;  y en  segundo,  el  momento  en  que  los 
Ministros  aludidos  hicieron  algo  respecto  á este  punto, 
fué  cuando  habían  terminado  las  Córtes  en  las  cuales 
se  presentaron  los  proyectos  de  ley.  Pero  si  S.  8.  nos 
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hace  cargo  á nosotros  ahora  porque  no  hemos  plan- 
teado por  decretos  lo  que  S.  S.  propone  en  su  proyecto 
de  ley;  si  S.  S.  cree  que  hemos  debido  saltar  por  en- 
cima de  todo,  incluso  por  la  prerrogativa  del  Parla- 
mento, para  hacer  por  decretos  esas  reformas,  porque 
son  tan  urgentes,  ¿cómo  no  se  le  ocurrió  esto  á S.  S. 
antes  de  presentarlas  á las  üórtes,  con  lo  cual  nos  hu- 
biera economizado  muchos  disgustos  y mucho  tra- 
bajo, y además  habría  dado  ai  ejército  lo  que  el  ejér- 
cito con  tanta  ansia  desea,  según  la  misma  declara- 
ción de  S.  S.?  (Aplausos.) 

Si  pues  S.  S.  sabía  eso;  si  sabía  que  se  podian  ha 
ccr  por  medio  de  decretos  estas  reformas;  si  sabía  que 
el  ejército  las  ansiaba,  y si  sabía  que  iba  á llevar  con 
ellas  un  bien  ai  ejército,  ¿por  qué  pudiendo  haberlas 
hecho  por  decretos  y hasta  por  Reales  órdenes,  según 
dice  S.  S.,  sin  consultar  á sus  compañeros,  por  qué 
las  trajo  á las  Górtes?  ¿Pero  le  parece  bien  al  Sr.  Cas- 
sola  que  habiéndose  sometido  á las  Córtes  S.  S.  mis- 
mo presentándolas  esos  proyectos  de  ley  que  consti- 
tuyen reformas  de  trascendental  importancia;  le  parece 
bien  i S.  S.,  digo,  que  el  mismo  Gobierno  que  ha  so- 
metido estos  proyectos  á las  Górtes,  de  las  Córtes  los 
sustraiga  porque  crea  que  las  Córtes  no  los  pueden 
realizar?  ¡Ah!  ¿Qué  se  hubiera  dicho,  qué  hubiérais 
dicho  vosotros,  Sres.  Diputados,  si  después  de  creer 
el  Gobierno  que  las  reformas  militares  eran  asunto 
legislativo  por  su  importancia  y por  su  trascendencia, 
después  de  haberlo  sometido  el  Gobierno  á vuestra 
deliberación,  después  de  los  debates  aquí  habidos,  des- 
pués de  la  controversia  que  ha  ocasionado,  este  mis- 
mo Gobierno  lo  arrancara  de  vuestra  jurisdicción  para 
realizarlo  por  decreto?  ¿Qué  hubiérais  dicho  vosotros 
de  este  Gobierno?  Pero  el  Gobierno,  Sres.  Diputados, 
ha  hecho,  dentro  del  respeto  que  debe  álas  prerroga- 
tivas del  Parlamento  y dentro  de  la  importancia  que 
da  al  asunto,  Lodo  lo  que  era  posible  hacer,  respetan- 
do estas  prerrogativas  y dejando  intacta  la  cuestión 
al  Congreso,  puesto  que  al  Congreso  estaba  entregada; 
y por  medio  de  una  Real  órden  se  ha  propuesto  se- 
guir un  camino  realmente  en  la  misma  dirección  en 
que  están  las  reformas  presentadas;  y mientras  vos- 
otros resolvéis  sobre  el  asunto,  el  Gobierno  se  ha  com- 
prometido á no  proceder  de  otra  manera  que  como  las 
mismas  reformas  indican.  ¿Puede  hacer  más  el  Go- 
bierno en  beneíicio  de  las  reformas,  para  manifestar 
su  deseo  de  realizarlas  pronto,  y al  mismo  tiempo 
guardar  el  respeto  que  debe  tener  á las  prerrogativas 
del  Parlamento?  ¿Puede  hacer  más?  ¡Ah!  Otra  cosa, 
Sr.  Cassola,  hubiera  sido  un  acto  de  dictadura,  que  el 
Gobierno  no  está  en  el  caso  de  ejecutar,  ni  en  el  cual 
ha  pensado  siquiera. 

Pero  después  de  todo,  yo  veo  una  contradicción 
en  los  deseos  del  Sr.  Cassola.  Dice  S.  S.:  yo  hubiera 
apelado  á los  decretos;  todas  aquellas  reformas  que 
pudiera  haber  realizado  sin  quebrantamiento  de  la 
ley,  las  hubiera  hecho  por  decreto.  Pero  á renglón 
seguido  dice  que  si  las  reformas  no  se  hacen  en  la 
extensión  con  que  se  han  presentado,  en  toda  su  inte- 
gridad, no  producirán  el  bien  apetecido.  De  donde  re- 
sulta que  el  Sr.  Cassola,  por  lo  visto,  quería  haber 
realizado  por  decreto  todo  el  plan  de  las  reformas  so- 
metidas á las  Córtes.  O S.  S.  no  hacía  nada,  según  la 
opinión  de  S.  S.  mismo,  ó tenía  que  realizar  por  de- 
creto todo  lo  que  en  proyecto  de  ley  trajo  á las  Cór- 
tes del  Reino.  ¿Y  era  esto  posible?  ¿Podia  haberlo  rea 
libado  S.  S.?  Créame  el  Sr,  Cassola:  si  S<  S.  hubiera 


continuado  siendo  Ministro  de  la  Guerra,  no  hubiese 
hecho  más  ni  menos  que  lo  que  hemos  hecho  nos- 
otros, suponiendo,  como  yo  supongo,  que  S.  S.  sigue 
teniendo  el  respeto  debido  al  Parlamento.  Yo  creo 
que  S.  S.  le  tiene  tan  gran  respeto,  que  hasta  le  some- 
tió aquello  que,  en  opinión  de  S.  S.,  podia  realizar  por 
decretos.  Su  señoría,  pues,  habría  hecho  io  que  nos- 
otros, y no  más.  ¿Por  qué  se  empeña  S.  S.  en  sostener 
la  integridad  del  proyecto,  de  ley  presentado?  La  ex- 
periencia ha  acreditado  á S.  S.  que  perderíamos  esta 
legislatura,  como  perdimos  las  anteriores,  en  discutir 
la  integridad  del  proyecto,  sin  dar  vado  al  asunto  ni 
llegar  á resolverlo.  Y no  porque  las  Córtes  no  quie- 
ran, sino  porque,  como  S.  S.  mismo  declara,  son 
asuntos  de  tal  importancia  los  que  envuelve  el  pro- 
yecto de  ley,  que  aunque  beneficien,  en  efecto,  la  or- 
ganización del  ejército  y al  país,  son  de  difícil  reso- 
lución. 

Ya  sé,  por  ejemplo,  que  la  división  territorial  mi- 
litar es  defectuosa;  que  no  obedece  á la  defensa  del 
país,  ni  á la  comodidad  del  ejército,  ni  á la  pronta 
movilización  de  la  fuerza  armada  en  caso  necesario, 
ni  siquiera  á la  economía  con  que  debe  vivir  el  Es- 
tado; pero  también  sabe  S.  S.  las  dificultades  que  hay 
para  variar  una  división  territorial  que  viene  de  tan 
antiguo  establecida.  ¿Le  parece  á S.  S.  que  es  mejor 
la  división  territorial  política,  la  división  territorial 
administrativa,  la  división  territorial  judicial,  ó la 
división  territorial  eclesiástica?  Pues  todas  ellas  ne- 
cesitan también  modificaciones.  Pero  acometa  S.  S. 
esa  empresa,  y verá  el  tiempo,  los  trabajos  y los  dis- 
gustos que  le  ocasiona  el  llegar  á realizarla,  si  es  que 
al  fin  lo  logra. 

Y en  ese  concepto  decía  yo  que  había  cuestiones 
en  el  proyecto  de  ley  que  habían  sido  presentadas 
como  base  de  discusión,  para  que  se  fueran  acostum- 
brando los  representantes  del  país,  y el  país  mismo,  á 
conocer  que  la  división  territorial  militar  es  mala  y 
que  hay  necesidad  verdadera  de  variarla.  ¿Cómo 
y cuándo?  Cuando  las  circunstancias  lo  permitan,  y 
como  se  pueda  y la  opinión  pública  lo  reclame.  Y no 
de  otra  manera  se  pueden  hacer  estas  alteraciones 
profundas  en  la  manera  de  ser  de  un  país,  y de  un 
país  de  historia  tan  antigua  y accidentada  como  la 
del  nuestro. 

¿Quería  S.  S.  sostener  la  integridad  de  las  refor- 
mas militares,  tai  como  S.  S.  las  presentó?  Pues  yo 
entiendo  que  la  experiencia  le  ha  demostrado  que  eso 
sería  retardar  las  reformas  militares  en  aquella  parte 
que  más  pueden  interesar  al  ejército;  porque  la  otra 
interesa  al  país,  y el  país,  por  medio  de  sus  represen- 
tantes, verá  cuándo  la  debe  y la  puede  realizar.  Pero 
¿á  qué  querer  involucrar  lo  que  interesa  al  ejército 
con  lo  que  interesa  á la  Nación  independientemente 
del  ejército,  para  que  lo  que  es  fácil  sufra  en  su  mar- 
cha las  consecuencias  de  lo  que  es  difícil?  Sostener  la 
integridad  del  proyecto  de  ley  de  S.  S.,  valdría  tanto 
como  aplazar  las  reformas  del  ejército  hasta  poder 
plantear  una  nueva  división  territorial  militar,  que  no 
sé  cuándo  podrá  realizarse. 

Pues  bien,  mi  deseo,  al  separar  del  proyecto  de  ley 
presentado  algunas  de  las  reformas  que  contiene, 
aunque  no  sou  reformas  nuevas,  de  las  que  yo  llamo 
reformas  militares  (y  yo  llamo  reformas  militares  á 
lo  mismo  que  así  llama  el  Sr.  Cassola,  á lo  mismo 
que  llamaron  reformas  militares  el  general  0‘Donnell, 
el  general  Jovellar  y todos  los  generales  españoles), 
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es  procurar  que  se  realicen  pronto  las  que  ansia  el 
ejército,  que  ya  se  sabe  cuáles  son  y lo  sabe  el  Go- 
bierno, y lo  saben  Los  Sres.  Diputados,  procurando  no 
involucrarlas  con  otras  cuestioues  que  han  de  dilatar 
grandemente  su  realización.  En  este  sentido,  pues,  yo 
soy  partidario  como  S.  S.  de  las  reformas  militares; 
pero  yo  quiero  seguir  un  procedimiento  que  dé  por 
resultado  la  aprobación  de  lo  que  S.  S.  y yo  de- 
seamos. 

Pero  S.  S.  (permítame  que  se  lo  diga),  no  ha  es- 
tado justo  con  el  Parlamento.  Su  señoría  dice  esto: 
*No  hay  más  remedio  que  hacerlas  por  decretos.  ¿No 
las  hace  el  Gobierno?  Pues  como  del  Congreso  no 
saldrán  las  reformas,  porque  se  repetirán  las  inter- 
minables discusiones  y vendrá  de  nuevo  el  obstruc- 
cionismo, resulta  que  el  ejército  se  va  á quedar  sin 
las  reformas.» 

Si  fuera  cierto  ese  argumento,  yo  diria  á S.  S. 
que  el  Parlamento  español  no  cumpliría  con  su  de- 
ber; pero  como  creo  incapaz  al  Parlamento  español 
de  faltar  á sus  deberes,  y sobre  todo  á los  deberes 
del  patriotismo,  yo  tengo  la  seguridad  de  que  de- 
seando las  Córtes  tan  sinceramente  corno  8.  S.  y como 
cualquiera  otro  Sr.  Diputado  las  reformas  militares 
y dar  al  ejército  lo  que  al  ejército  corresponde  en  sus 
diversos  institutos,  que  todos  son  iguales  porque  to- 
dos prestan  iguales  servicios  á la  Patria,  uo  tenga  S.  S. 
cuidado,  las  Córtes  las  discutirán  y aprobarán  si  se 
presentan  con  el  espíritu,  con  la  tendencia  y exten- 
sión que  he  manifestado  el  otro  dia,  y serán  pronto 
ley;  no  digo  sin  discusión,  que  tampoco  es  bueno  que 
leyes  tan  importantes  pasen  sin  discutirse,  porque  en- 
tonces no  salen  con  la  debida  autoridad,  pero  sí  con 
aquella  discusión  moderada  que  el  patriotismo  acon- 
seja  y que  á cada  cual  su  conciencia  le  dicte.  ¿Cuáles 
son  estas  reformas?  Ya  lo  dije  el  otro  dia:  desapari- 
ción del  dualismo,  término  de  la  carrera  en  un  grado 
superior,  en  el  que,  según  la  opinión  general,  termina 
la  carrera  militar;  proporcionalidad  en  los  ascensos 
al  generalato;  unificación  de  las  escalas  de  los  ejér- 
citos de  la  Península  y de  Ultramar,  y una  división 
en  la  administración  militar,  que  creo  no  afecta  en 
nada  á estas  reformas  y que  no  lia  de  ser  obstáculo 
para  que  sean  pronto  ley. 

Entre  las  demás  reformas  está  la  del  cuerpo  de 
Estado  Mayor;  pero  la  actual  organización  de  este 
cuerpo  debe  desaparecer  por  ministerio  de  la  ley,  y, 
por  tanto,  no  es  obstáculo  para  ninguna  arma,  ni  es- 
pecial ni  general;  la  escuela  está  cerrada,  y ya  que  el 
cuerpo  se  encuentra  en  la  situación  que  he  dicho,  no 
hay  motivo  para  que  en  él  introduzcamos  variaciones 
que,  sin  favorecer  á otras  armas,  pueden  molestar  á 
aquellos  individuos  que  como  cuerpo  están  llamados 
á pasar  á un  nuevo  estado  por  virtud  de  la  ley. 

Yo,  lo  que  quiero,  lo  que  procuro  á todo  trance, 
es  que  á todos  los  institutos  se  les  haga  justicia, jpero 
sin  mortificar,  sin  herir  la  susceptibilidad  de  ninguno. 
Dentro  de  esta  fórmula  vamos  á resolver  loe  princi- 
pios fundamentales  que  he  expuesto,  con  espíritu  le- 
vantado, siempre  atendiendo  al  interés  del  ejército  y 
ai  interés  de  la  Nación;  y no  tenga  cuidado  el  señor 
Gassola,  que  las  reformas  serán  un  hecho,  y todos  las 
aplaudirán,  y todos  á ellas  se  someterán.  (Muy  bten.) 

Yo  no  sé  si  me  habré  expresado  con  bastante  cla- 
ridad esta  tarde  para  el  Sr.  Gassola.  Su  señoría  cree 
que  hacen  falta  afirmaciones,  y yo  no  veo  una  afir- 
mación más  rotunda  que  el  articulado  de  un  proyecto 


de  ley.  En  el  articulado  dei  dictámen  que  presente  la 
Comisión  vendrán  perfectamente  afirmados  estos  prin- 
cipios, y como  principios,  en  lo  esencial,  el  Gobierno 
los  considera  como  cuestión  de  Gobierno,  porque  los 
presenta,  no  como  programa  político,  sino  como  pro- 
grama de  los  trabajos  parlamentarios  que  piensa  so- 
meter á las  Córtes,  dando  la  preferencia  á la  resolu- 
ción de  las  reformas  militares. 

Lo  mejor  es  enemigo  de  lo  bueno,  y aun  pensando 
el  Sr.  Gassola  que  lo  mejor  es  la  integridad  de  su  pro- 
yecto, yo  creo  que  no  ha  de  estorbar  lo  bueno  por  de- 
fender la  integridad  de  su  obra.  Vamos  á hacer  pri- 
mero lo  bueno,  y después  que  lo  hayamos  conseguido, 
veremos  si  es  posible  hacer  lo  mejor.  Yo  espero  fun- 
dadamente que  el  Sr.  Gassola  ha  de  ayudarnos  para  la 
consecución  de  este  fin. 

lia  dicho  el  Sr.  Gassola  una  palabra  que  á mí  no 
ha  dejado  de  extrañarme:  ha  dichoque  no  ha  conve- 
nido nada  conmigo  como  Gobierno  en  este  punto,  y 
es  verdad,  porque  acerca  de  esto  yo  nada  tenía  que 
convenir  con  S.  S.  Yo,  como  Gobierno,  buscaba  el 
medio  de  realizar  más  pronto  las  reformas  militares, 
que  deseo  con  tanto  afan  como  las  pueda  desear  su 
señoría;  y en  este  concepto,  lo  único  que  procedía  de 
mi  parte,  era  ponerme  de  acuerdo  con  la  Gomision, 
para  ver  si  esta  misma,  que  tenía  ya  estudiado  el 
asunto,  podia  modificar  el  proyecto  de  tal  modo  que 
fuera  fácil  la  resolución  de  lo  que  hasta  ahora  había 
venido  siendo  muy  difícil  resolver.  Puesto  de  acuerdo 
con  la  Gomision,  ésta  podia  modificar  su  dictámen,  y 
una  vez  que  hubiésemos  convenido  acerca  de  él,  no 
teníamos  que  convenir  con  nadie  más,  sino  ponerlo  á 
discusión;  la  mayoría,  si  lo  creía  bueno,  lo  aproba- 
ría, y las  oposiciones,  si  lo  creían  oporluno,  hartan  lo 
mismo.  Guando  hayamos  convenido  con  quien  deba- 
mos convenir,  hablaré  con  mucho  gusto  con  el  señor 
Cassola;  primero,  porque  es  amigo  mió  y le  tengo 
gran  estimación,  y después,  porque  en  este  asunto  es 
voto  de  calida  1 y á mí  me  gusta  contar  en  todas  las 
cuestioues  con  los  voíbs  de  calidad. 

Si  después  de  esto  S.  S.  está  conforme  con  el  pro- 
yecto, yo  se  lo  agradeceré  mucho;  pero  si  no,  lo  sen- 
tiré; S.  S.  combatirá  el  dictámen  y yo  tendré  el  gus 
to  de  defenderlo  contra  la  opinión  de  S.  8.,  siempre 
sin  que  las  relaciones  de  S.  S.  y yo  se  turben  por  eso 
en  lo  más  mínimo.  (Aprobación.) 

Y con  esto,  Sres.  Diputados,  y con  asegurar  al 
Sr.  Gassola  que  el  Parlamento  español  desea  el  bien 
del  ejército  tanto  como  S.  S.  y como  yo,  y que  no  ha 
de  poner  ninguna  dificultad  á la  discusión  de  las  re- 
formas, créame  S.  S.,  no  habrá  la  efervescencia  á que 
se  lia  referido  en  sus  últimas  palabras,  sino  que  la 
Nación  entera  esperará,  como  espera  en  la  actualidad, 
tranquilamente  el  fallo  de  sus  representantes  en  Cór- 
tes, y el  ejército  español,  que  más  que  ninguna  otra 
institución  debe  respeto  á las  resoluciones  de  los  po- 
deres públicos;  el  ejército  español,  que  se  inspira  so- 
bre todo  en  los  sentimientos  del  honor,  no  ha  de  dar 
un  espectáculo  semejante  ante  las  Naciones  de  Europa, 
que  nos  contemplan  ahora  como  no  nos  han  contem- 
plado hasta  aquí,  y que  sigueu  con  interés  todos 
nuestros  actos.  (Muestras  de  aprobación.) 

No;  el  Parlamento  español  puede  dedicarse  tran- 
quilamente á la  discusión  de  este  asunto  y tomarse 
todo  el  tiempo  que  sea  necesario  para  resolverlo,  en 
la  inteligencia  de  que  mientras  lo  resuelve,  todo  el 
mundo  esperará  tranquilo,  y después  de  resuelto,  eL 
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ejército  será  el  primero  en  respetarlo  y obedecerlo. 
[Aplausos,) 

El  Sr.  PRESIDENTA:  8e  suspende  esta  discu- 
sión por  un  momento  para  que  jure  un  Sr.  Diputado.» 


Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Ducazcal , anunciándose 
que  ingresaba  en  la  primera  Sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cassola  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  cassola:  Ya  sabía  yo,  ó por  lo  ménos 
sospechaba,  Sres.  Diputados,  que  habría  de  ser  objeto 
del  cargo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  me  ha  di- 
rigido, y que  yo  no  puedo  aceptar  sino  en  cuanto  so- 
lamente se  refiera  á mi  inexperiencia.  Dice  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  «pues  si  el  señor 
Cassola  creía  que  el  mejor  procedimiento  para  plan- 
tear las  reformas  militares  era  el  de  imponerlas  por 
decretos,  ¿por  qué  no  nos  propuso  decretos  en  vez  de 
un  proyecto  de  ley?»  ¡Ah,  señores!  ¡Dirigir  ahora  este 
cargo  á un  ex-Ministro  que  no  tenía  ni  costumbres 
parlamentarias  ni  costumbres  de  gobierno!  Dejo  al 
.Sr.  Presidente  del  Consejo  toda  la  gloria  que  quiera 
por  la  oportunidad  y la  generosidad  de  ese  cargo. 
Que  yo,  nuevo  en  el  gobierno,  inexperto  en  el  Parla- 
mento, no  conociera  bien  todos  los  resortes  y todos 
los  artificios  que  habia  que  tocar  para  sa  ar  á salvo 
leyes  de  ese  carácter  militar,  de  esa  importancia,  no 
tendría  nada  de  particular;  pero  que  no  los  conociera 
8.  S.  y que  no  me  lo  avisara  á tiempo  ni  S.  8.  ni  el 
Gobierno  todo....  (El  Ministro  de  Gracia  y Justicia : 
Yo  se  lo  advertí  á S.  8.)  Perdone  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez. Su  señoría  no  me  dijo  sino  que  con  eso  se  nos 
liaban  dos  culebras.  ( Grandes  risas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Ordeíi!  Orden  en  las  tri- 
bunas. 

El  Sr.  CASSOLA:  Aquel  indudablemente  fué  un 
período  candoroso  de  quien  rio  tenía  poca  ni  mucha 
experiencia  en  el  gobierno  y muy  poca  en  el  Parla- 
mento: lo  reconozco  sinceramente;  pero  entiendo  yo 
que  no  era  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  el  llamado  á dirigirme  cargos  de  esa  clase. 
De  todas  suertes,  yo  traje  ese  proyecto  al  Parlamento, 
ó mejor  dicho,  lo  trajo  el  Gobierno,  porque  una  parte 
de  su  contenido  era  estrictamente  materia  parlamen- 
taria, aunque  la  otra  parte  no  lo  era  tanto. 

Es  verdad  que  esa  otra  parte,  que  por  su  naturaleza, 
por  su  carácter  y por  su  calidad,  no  habia  menester 
venir  al  Parlamento,  es  decir,  que  el  Gobierno  tenía 
atribuciones  para  decretar  sobre  ella,  yo  la  sacrifi- 
qué ai  objeto  de  que  hubiera  una  ley  de  conjunto, 
una  ley  única,  digámoslo  así,  donde  quedaran  con- 
signados de  una  manera  ciara  y terminante  los  de- 
beres y los  derechos  y la  organización  general  del 
ejército  y de  sus  fuerzas  permanentes;  indudable- 
mente yo  sacrifiqué  algunos  de  esos  principios  que 
pudieron  eximirse  de  los  procedimientos  parlamen- 
tarios, no  lo  niego.  Pero  ¿qué  quiere  decir  esto,  ante 
. experiencia  que  me  hau  proporcionado  las  dos  úl- 
timas legislaturas,  donde  se  ha  demostrado  de  una 
manera  clara  y terminante  que  bastan  siete  Diputados, 
que  basta  la  concordia  de  siete  Diputados  para  obstruir 


la  aprobación,  no  digo  de  una  ley  de  esta  importan- 
cia y que  tiene  un  articulado  tan  extenso,  sino  hasta 
(le  leyes  que  contengan  uu  solo  artículo,  pues  que  el 
Reglamento  no  limita  el  número  de  las  enmiendas  que 
pueden  presentarse  a cada  uno,  y claro  está  que  cada 
dia  se  pueden  presentar  varias?  Ya  lo  hemos  visto 
aquí:  treinta  y tantas  sesiones  se  han  empleado  para 
aprobar  ocho  artículos.  (El  Sr.  Romero  Robledo : Pido 
la  palabra  para  una  alusión  personal.) 

Después  de  esta  experiencia,  decía  yo  que  anle  la 
Opinión  pública,  ante  la  mayoría  de  la  propia  Cámara 
y de  los  hombres  de  gobierno  de  todos  los  partidos, 
cualquiera  que  haya  sido  lo  que  hayan  dicho,  aunque 
quizás  lo  hayan  dicho  movidos  por  posiciones  espe- 
ciales, quedaba  muy  legitimado,  sobradamente  justi- 
ficado el  sacar  de  ese  proyecto  todo  aquello  que  no 
afectaba  á las  leyes  generales  vigentes.  Y esto,  no  solo 
lo  opinaba  yo,  sino  que  lo  opinaba  también  el  señor 
Presidente  del  Consejo. 

¡Pero  ahora  dice  S.  S.  que  aquello  hubiera  sido 
uu  acLo  de  verdadera  dictadura!  Por  lo  méuos  hay 
que  convenir  en  que  S.  8.  ha  estado  muy  cerca  de  esa 
dictadura,  pues  acaba  de  decir  que  cuando  se  termi- 
nó ia  última  legislatura  quedó  acordado  el  procedi- 
miento de  los  decretos,  y después  añadió  8.  8.  que 
todo  el  Consejo  de  Miuistros  aprobó  igualmente  ha- 
cer algunas  reformas  por  decreto;  conducta  y propó- 
sito que  rectificó  también,  como  he  dicho,  merced  á 
influencias  de  que  no  he  querido  tratar  esta  tarde, 
pero  que  al  fin  resulta  que  todos  los  buenos  propó- 
sitos deISr.  Presidente  se  rectifican,  y solo  subsisten 
en  la  realidad  los  que  no  son  favorables  á la  reforma 
militar  y al  interés  del  ejército. 

Por  consiguiente,  repito  que  no  habia  tales  in- 
convenientes, y mucho  ménos  los  porlia  haber  des- 
pués de  lo  ocurrido;  porque  ó á mí  me  engaña  mu- 
cho ini  buen  deseo,  ó todo  el  mundo  hubiera  encon- 
trado justificada  la  conducta  del  Gobierno,  y sola- 
mente aquellos  que  quisieran  tomarla  como  pretexto 
para  molestar,  para  atacar  al  Gobierno  y debilitar  la 
situación  política,  hubieran  promovido  debates  sobre 
esa  cuestión.  Todos  los  demás,  el  país  y el  ejército, 
cuyos  sentimientos  tengo  la  certidumbre  de  interpre- 
tar en  este  momento,  hubieran  aplaudido  que  el  Go- 
bierno tomase  aquella  resolución;  porque  ninguna  de 
esas  reformas,  cuyo  exámen  á la  ligera  acaba  de  ha- 
cer S.  S.,  suponen  infracción  ó ataque  á la  legisla- 
ción vigente  ni  á las  atribuciones  del  Parlamento.  Y 
aunque  así  no  fuera,  todavía  pudo  el  Gobierno  haber- 
las planteado  por  decretos,  porque  para  ello  estaba 
debidamente  autorizado.  Pues  qué,  ¿no  recuerda  8.  S., 
y bueno  será  que  yo  lo  recuerde,  las  dificultades  que 
ya  surgieron  cuando  se  discutió  y se  trataba  de  apro; 
bar  en  el  Senado  el  artículo  de  la  ley  de  presupues- 
tos á que  antes  me  he  referido?  ¿Y  por  qué  se  difi- 
cultaba su  aprobación,  sino  porque  se  creía  que  ese 
artículo  tenía  aplicación,  ó por  lo  méDOS  su  aplica- 
ción más  importante,  á las  reformas  militares? 

Pero  como  mi  salida  del  Ministerio  significaba 
cierto  abandono  de  las  reformas,  cesaron  aquellos  te- 
mores; se  creyó  por  los  auti-reformistas  que  el  Go- 
bierno no  intentaría  adoptar  más  procedimiento  que 
el  parlamentario,  por  ser  el  más  seguro  para  no  lle- 
gar al  fin;  y el  artículo  pasó,  y todo  el  mundo  se 
quedó  conforme. 

Dice  6.  8.  que  es  imposeble  que  sea  aceptado  el 
proyecto  en  toda  su  integridad,  y como  yo  no  me  he 
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referido  á otra  cosa  que  á la  integridad  sustancial, 
es  decir,  á la  aprobación  de  los  principios  que  infor- 
man el  proyecto,  resultará  una  de  estas  dos  cosas: 
que  S.  S.  ha  cambiado  de  opinión,  ó que  no  va  á pa- 
sar aquello  que  S.-S.  quiere,  porque  yo  entiendo  que 
lo  que  se  hizo  programa  del  partido  liberal  fué  lo 
sustancial,  lo  permanente,  los  principios  que  infor- 
maban el  proyecto.  ¿Cómo  había  de  creer  que  los  de- 
talles, la  forma,  iban  á elevarse  a programa  de  go- 
bierno? Si  ahora  cree  8.  S.  que  no  va  á pasar  la  inte- 
gridad del  proyecto,  es  decir,  todos  los  principios 
contenidos  en  él,  una  de  dos:  ó no  tiene  el  Gobierno 
pensamiento  fijo  respecto  de  estos  asuntos,  ó se  va  á 
considerar  derrotado  desde  el  momento  en  que  no 
pase  algo  de  lo  que  constituye  la  esencia  del  pro- 
yecto. 

Supongo  que  sin  intención  de  parte  de  S.  S.,  pero 
al  fin  parece  que  S.  S.  ha  querido  concitar  al  Parla- 
mento contra  mí,  tan  solo  porque  desconfío,  no  de  su 
voluntad,  sino  de  la  de  S.  S. , porque  una  cosa  es  la 
voluntad  y otra  los  hechos  que  se  desarrollan  segun 
la  naturaleza  de  los  medios:  yo  no  confio  ni  descon- 
fío por  pesimismo,  y crea  S.  S.  que  si  ese  dictámen 
reformado  se  presenta  y se  aprueba  en  lo  sustancial, 
me  alegraré  mucho  y no  habrá  español  alguno  que 
aplauda  tanto  á S.  S. ; pero  me  temo  que  suceda  lo 
contrario,  y entonces  veremos  lo  que  S.  S.  dice. 

Quisiera  que  las  afirmaciones  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  en  esta  tarde  fueran  las  úl- 
timas. (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Toda 
la  vida  han  sido  las  mismas:  las  de  esta  tarde,  como 
las  de  las  tardes  anteriores  y como  las  de  siem- 
pre.) No  me  propongo,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y respetable  amigo  mió,  buscar  contra- 
dicciones, y sentiré  que  S.  S.  me  imponga  ese  de- 
ber, porque  lo  que  resulta  es  que  S.  S.,  con  tantos 
quehaceres  y con  tantos  motivos  de  preocupación, 
no  está  siempre  en  lo  que  habla,  porque  ha  dicho 
cosas  completamente  contradictorias.  (El  Sr.  Presi- 
dente. del  Cornejo  de  Ministros:  Invito  á S.  S.  á que 
encuentre  esas  contradicciones.)  Lo  siento  mucho, 
pero  resultan  de  las  últimas  sesiones. 

En  la  sesión  del  sábado,  el  Sr.  García  Alix,  para 
razonar  la  reproducción  de  los  proyectos,  decía  lo  si- 
guiente: «Tenía  para  ello  varias  razones,  entre  otras, 
la  de  que  yo  no  creía  molestar  al  Gobierno  reprodu- 
ciendo ese  proyecto,  pues  he  oído  repetidas  veces  de- 
cir al  Sr.  Presidente  del  Consejo  que  ese  proyecto 
era  proyecto  del  Gobierno,  y no  solamente  eso,  sino 
que  figuraba  en  el  programa  del  partido  liberal.» 

Su  señoría  interrumpió  al  Sr.  Alix  y dijo:  «Las 
reformas.» 

Continuó  el  Sr.  García  Alix  diciendo  «francamen- 
te, después  de  estas  declaraciones  doS.  S.,  no  creía 
inferir  ataque  ni  ofensa  al  Gobierno  por  reprodu- 
cir un  proyecto  declarado  programa  del  Gobierno.» 

Volvió  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
á interrumpir  al  Sr.  Alix  diciendo:  «El  proyecto, 
jamás.»  (El  S?\  Presidente  del  Cornejo  de  Ministros: 
Como  programa  del  partido.)  Podría  leer  los  Dicu'ios  de 
la  última  legislatura,  y demostrar  que  entonces  S.  S.  sin 
vacilación  y de  una  manera  terminante  declaraba  ese 
mismo  proyecto  programa  del  partido  liberal;  pues 
si  no  era  ese,  ¿qué  es  lo  que  se  declaraba  programa 
del  partido  liberal?  ¿Era  solo  el  espíritu  reformista, 
la  idea  de  las  reformas?  Pues  entonces  bastaba  con 
cualquier  reforma:  un  cambio  de  divisas,  por  ejemplo, 


será  en  lo  sucesivo  suficiente  para  que  un  Gobierno 
se  llame  reformista. 

No  era  ese,  ciertamente,  el  concepto  que  le  atri- 
buía la  opinión  pública;  y tengo  además  la  creencia 
de  que  S.  S.  tampoco  lo  decía  en  esc  sentido,  por  lo 
ménos  entonces. 

Esta  es  la  razón  que  yo  he  tenido  para  decir  á 
S.  S. , y no  lo  hacía  en  forma  de  pregunta,  que  de- 
searía que  las  afirmaciones  de  S.  S.,  de  esta  tarde, 
fueran  las  últimas.  Y recomiendo  esas  afirmaciones 
al  Sr.  Romero  Robledo,  que  creía,  en  la  última  se- 
sión, que  S.  S.  decia  todo  lo  contrario. 

Ya  ve  el  Sr.  Romero  Robledo  cómo  estaba  equi- 
vocado; no  son,  pues,  los  proyectos  que  se  traen  aquí 
por  el  Sr.  Sagasta  como  base  de  discusión.  Lo  que  el 
Gobierno  presenta  no  es,  ciertamente,  una  cuestión  de 
dualismo  para  que  la  Cámara  resuelva  lo  que  le  pa- 
rezca; el  Gobierno  afirma  que  es  la  supresión  del  dua- 
lismo en  tiempo  de  paz  y de  guerra.  Es  decir,  que  no 
se  trae  aquí  ese  asunto  del  dualismo  solo  para  deba- 
tirse, sino  que  se  trae  para  aprobarse  realmente,  como 
proyecto  de  Gobierno,  con  toda  aquella  autoridad  y 
con  toda  aquella  decisión  inquebrantable  que  tienen 
los  proyectos  de  todo  Gobierno,  convencido  que  tien- 
den á satisfacer  las  necesidades  públicas. 

Para  terminar,  diré  que  yo  celebraría  mucho  que 
las  reformas  se  hagan  parlamentariamente  por  la  ini- 
ciativa de  este  Gobierno;  seré  el  primero  que  aplauda 
al  Sr.  Sagasta  si  las  llega  á realizar;  pero  como  tengo 
la  creencia  contraria  en  este  momento,  yo  no  puedo 
hacer  más  que  esperar.  Mi  procedimiento  ya  lo  co- 
noce S.  S.,  es  el  único  en  que  tengo  fe;  pero  si,  á pe- 
sar de  eso,  S.  8.  con  el  suyo  obtiene  el  mismo  resul- 
tado con  la  rapidez  que  desea,  repito  que  yo  lo  cele- 
braré mucho. 

Pero  entre  tanto,  S.  S.  me  ha  hecho  una  invita- 
ción prévia  para  cuando  el  nuevo  dictámen  esté  re- 
dactado. Yo  lo  estudiaré,  y crea  S.  S.  que  si  se  halla 
en  tales  condiciones  gue  mantiene  íntegros  los  prin- 
cipios que  se  sustentan  en  mi  proyecto,  ahí  estaré 
para  defenderlo,  aun  cuando  creyendo  siempre  que 
será  sin  éxito. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRE3IDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Voy  á decir  muy  pocas  palabras  para  tran- 
quilizar á mi  distinguido  amigo  el  señor  general  Cas- 
sola  y para  decirle  que  no  hay  necesidad  de  que  las 
explicaciones  que  he  dado  hoy  sean  las  últimas,  por- 
que las  últimas,  como  las  primeras  y las  intermedias, 
todas  son  iguales.  Lo  que  hay  es  que  S.  8.  confunde 
las  reformas  militares  con  sus  proyectos  y le  parece 
que  no  liay  más  reformas  militares  que  las  desús 
proyectos,  y en  la  forma  y manera  con  que  S.  8.  las 
presenta. 

Yo  he  dicho  que  era  partidario  del  proyecto  de 
ley,  que  era  del  Gobierno  desde  el  momento  en  que 
lo  había  aceptado  á propuesta  de  S.  S.,  y desde  el 
momento  que  aceptaba  las  reformas  las  hizo  bandera 
ó programa  del  partido  liberal,  porque  el  partido  libe- 
ral se  propone  reformar  el  ejército  en  cierto  sentido, 
con  arreglo  á los  adelantos  y necesidades  de  los  tiem- 
pos, como  ha  reformado  y se  propone  reformar  otras 
organizaciones  del  país. 

Pero  es  más:  no  solo  he  dicho  que  eran  las  refor- 
mas militares  programa  del  partido  liberal,  sino  que 
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he  indicado  á qué  tendian  las  reformas:  á la  desapa- 
rición del  dualismo,  A la  proporcionalidad  en  el  as- 
censo al  generalato,  A la  terminación  de  la  carrera  en 
un  grado  superior  y á la  unificación  de  las  escalas 
del  ejército  de  la  Península  y de  Ultramar.  Estas  son 
las  reformas  militares  de  que  el  partido  liberal  ha 
hecho  programa.  ¿De  qué  manera  se  van  á realizar? 
Pues  de  la  manera  más  sencilla  y del  modo  más  bre- 
ve que  haya,  y ese  es  el  que  yo  acepto.  Una  cosa  es 
que  un  proyecto  de  ley  sea  proyecto  del  Gobierno,  y 
otra  cosa  que  los  principios  establecidos  en  un  pro- 
yecto de  ley  sean  programa  del  partido,  y eso  es  lo 
que  he  dicho  ahora  y siempre. 

Por  lo  demás,  tiene  razón  S.  S.;  es  más  expedito 
el  medio  de  gobernar  por  decretos  que  por  leyes,  y si 
en  mi  mano  estuviera  el  elegir,  para  muchas  cosas 
declaro  que  gobernaría  por  decreto,  porque  es  más 
cómodo;  pero  como  no  es  ese  el  sistema  que  nos  rige; 
como  hay  muchas  cosas  que  no  se  pueden  hacer  por 
decreto;  como  hay  otras  muchas  que  pueden  hacerse, 
y sin  embargo  no  deben  hacerse  por  el  bien  de  aque- 
llos mismos  intereses  á los  cuales  se  quiere  benefi- 
ciar, resulta  que  los  Gobiernos  liberales  principal- 
mente no  deben  resolver  esas  cuestiones  por  decreto, 
aunque  sea  mucho  más  cómodo. 

Yo  le  digo  á S.  S.  que  después  de  lo  pasado,  que 
después  que  S.  S.  sometió  su  plan  á las  Górtes  y no 
le  hice  advertencia  porque  me  pareció  el  asunto  muy 
grave  y queria  y quiero  dar  al  ejército  la  estabilidad 
necesaria;  yo  digo  que  aun  pasando  por  las  dilaciones 
del  Parlamento,  prefiero  el  Parlamento  á legislar  por 
decreto,  porque  tras  de  un  Ministro  de  la  Guerra 
viene  otro  que  puede  deshacer  lo  que  hizo  el  anterior, 
y yo  queria,  como  he  dicho,  dar  cierta  estabilidad  á 
lo  que  afecta  á lo  más  íntimo  del  ejército,  que  es  su 
organización. 

Pero  una  vez  que  eso  se  hizo  por  S.  S.,  ya  no  era 
fácil  volver  á los  decretos,  á no  ser  que  la  opinión 
pública  lo  hubiera  indicado  de  una  manera  bien  ter- 
minante, y bien  sabe  S.  S.  que  Ta  opinión  pública  por 
unanimidad  indicó  lo  contrario,  porque  no  hubo  nin- 
gún órgano  en  la  prensa  que  no  condenara  como 
atentatorio  á las  prerrogativas  del  Parlamento  el 
procedimiento  de  los  decretos,  y los  Gobiernos  parla- 
mentarios y constitucionales  no  gobiernan  solo  con 
la  mayoría;  tienen  que  atender  mucho  á la  opinión 
pública,  y no  poco  á los  mismos  partidos  adversarios, 
¡jorque  desgraciados  de  ellos  si  quisieran  marchar 
contra  la  pública  opinión.  Yo  puedo  asegurar  á su 
señoría  que  no  habla  ningún  partido  que  aceptara 
en  este  asunto  el  procedimiento  de  los  decretos  des- 
pués de  haberle  presentado  á las  Górtes;  y como  aquí 
están  todos  representados,  que  se  levanten  á desmen- 
tirme. 

Es  claro,  el  Parlamento  ofrece  inconvenientes, 
pero  no  hay  más  remedio  que  someterse  á ellos  si 
queremos  ser  parlamentarios.  Revolverse  contra  ellos, 
es  una  rebeldía  parlamentaria,  á la  cual  yo  no  quiero 
contribuir.  En  ese  sentido  dijo  yo  que  hubiera  sido 
una  especie  de  golpe  de  Estado  ó de  dictadura  ir  con- 
tra la  opinión  del  Parlamento,  y después  contra  la 
opinión  pública,  y en  ese  sentido  cree  S.  8.  que  estaba 
vo  muy  dispuesto  á ir.  Es  verdad;  yo  estaba  dispuesto 
á hacer  por  decreto  aquello  que  no  afectara  á las  pre- 
rrogativas del  Parlamento  y á la  ley;  pero  examinado 
d caso  detenidamente  y viendo  el  juicio  de  la  opinión 
pública,  creimos  que  por  una  parte  quebrantaríamos 


la  ley  constitutiva  del  ejército,  que  somete  todo  lo  que 
se  refiera  á ascensos  y recompensas  á leyes  hechas  en 
Górtes,  y después,  que  podíamos  rozar  un  tanto  las 
prerrogativas  del  Parlamento;  y en  este  caso,  yo  que 
creía  que  debía  hacer  todo  lo  que  pudiera  por  decre- 
to, me  separé  de  esa  línea  de  conducta.  Quiere  decir, 
Sr.  Gassola,  que  yo  podré  alguna  vez,  inconsciente- 
mente, ir  hácia  la  dictadura,  pero  así  que  la  veo  aso- 
mar retrocedo.  {Risas.)  Así  quisiera  yo  que  obraran 
todos  los  buenos  españoles,  y sobre  todo  los  que  se 
llaman  liberales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Gassola. 

El  Sr.  CASSOLA:  Señor  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  no  tenía  S.  S.  necesidad,  sobre  todo  diri- 
giéndose á mí  personalmente  como  lo  lia  hecho,  de 
hablar  de  sus  repugnancias  á la  dictadura...  (El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No,  no),  porque 
en  ninguna  ocasión  podrá  S.  S.  señalarme  de  esa  ma- 
nera. (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No  be 
señalado  á S.  S.)  Pero  S.  S.  ha  dicho  que  sería  un  gol- 
pe de  dictadura,  y S.  S.  ha  estado  en  camino  de  dar 
ese  golpe,  y yo  no  creo  que  eso  fuera  dictadura;  no 
soy  yo  quien  está  en  ese  caso  pecaminoso.  Yo  no  he 
hablado  nunca  de  dictadura,  ni  he  dicho  nada  de  eso 
jamás,  ni  tampoco  he  estado  en  esas  corrientes,  porque 
he  creído  toda  mi  vida  que  las  dictaduras  no  se  acuer- 
dan, sino  que  se  imponen  cuando  las  necesidades  pú- 
blicas las  requieren,  y en  ese  caso,  ni  S.  S.  ni  nadie 
que  tuviera  espíritu  patriótico  dejarla  de  aceptarlas 
si  las  creía  necesarias  para  la  salvación  de  la  Patria. 

Pero  no  estamos  en  ese  caso  * or  fortuna,  y se 
puede  deducir  de  lo  último  que  S.  8.  ha  dicho,  que 
tiene  así  como  algún  empeño  en  esto;  y á la  verdad, 
lo  siento,  no  por  lo  que  á mí  afecte,  sino  por  lo  que 
afecta  á otras  consideraciones.  Tiene  S.  S.  empeño  en 
que  á eso  que  ahora  llama  programa  del  partido  libe- 
ral, aunque  algo  mermado,  no  vaya  asociado  mi  nom- 
bre, porque  dice  S.  S.  que  yo  me  empeño  en  creer 
que  cuando  se  habla  de  reformas  militares  se  habla 
de  las  mías,  y yo  no  tengo  tal  empeño.  En  lo  que  yo 
me  empeño  es  en  saber  de  una  vez  qué  reformas  son 
las  que  8.  8.  quiere.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  Pues  ya  se  lo  he  dicho  á S.  S.  bien  claro.) 

Ahora  mismo,  esta  tarde,  tan  pronto,  sin  quererlo 
quizá,  y hago  á S.  S.  justicia,  ha  dicho  S.  S.  que  quie- 
re que  sea  programa  del  partido  liberal  todo  aquello 
que  tienda  á la  supresión  del  dualismo  y á aplicar 
los  demás  extremos  enumerados,  lo  cual  no  es  lo 
mismo.  Eso  ya  no  es  la  afirmación  de  la  supresión  del 
dualismo,  que  antes  había  hecho  S.  S.,  sino  lo  que 
tienda  á ella,  y esta  es  una  confusión  de  palabras  que 
se  presta  á una  porción  de  dudas.  Yo  quisiera  que 
S.  S.  saliera  de  aquí  esta  tarde  con  una  fuerza  de  opi- 
nión reformista  grande,  que  por  lo  visto  S.  S.  no  ape- 
tece tener;  y cuando  busco  en  S.  S.  todo  esto,  es  por- 
que no  lo  aspiro  para  mí  ni  para  nadie,  pues  fácil 
quizás  me  hubiera  sido,  llevando  el  debate  por  otro 
lado  ó por  otros  rumbos,  venir  á demostrar  lo  que  Al- 
guien hubiera  querido  que  demostrara  esta  tarde  en 
sentido  pesimista  respecto  de  la  actitud  de  S.  S.:  si 
S.  S.  acepta  por  lo  pronto,  y como  urgente  la  supre- 
sión del  dualismo.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: Ya  he  dicho  que  lo  acepto.)  Pero  no  lo  que 
tienda  á suprimirlo,  sino  lo  que  lo  suprima  definiti- 
vamente; si  acepta  igualmente  la  desaparición  de  los 
errados  en  todas  situaciones;  la  proporcionalidad  en  el 
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generalato,  naturalmente  después  de  hechas  las  plan- 
tillas, el  término  de  la  carrera  en  coronel  y la  unifi- 
cación de  las  escalas  de  la  Península  y Ultramar,  po- 
dremos estar  conformes  al  ménos  en  estos  puntos. 

De  la  organización  del  servicio  del  Estado  Mayor 
ya  ha  indicado  S.  S.  lo  bastante  hoy,  puesto  que  ha 
dicho  que  este  cuerpo  desaparece  por  consunción  ó 
por  ministerio  de  la  ley;  porque  es  claro  que  si  S.  S. 
supone  cerrada  la  escuela,  no  entrando  por  los  úl- 
timos grados,  claro  está  que  andando  el  tiempo  que- 
dará suprimido  ese  cuerpo.  Pero  como  la  falta  de  esos 
empleos  inferiores  ha  de  hacerse  sentir  dentro  de  muy 
poco  tiempo,  claro  está  que  S.  S.  buscará  por  la  ley 
el  medio  de  suplir  esta  falta,  y veremos  cómo  lo 
hace.  (El  Sr.  Ochando : Y eso,  ¿no  es  urgente  hoy?)  Ya 
he  dicho  cuál  es  mi  opinión;  de  qué  manera  se  puede 
reclutar  esta  oficialidad  para  el  servicio  del  Estado 
Mayor.  ¿Su  señoría  lo  acepta,  por  lo  ménos  en  lo  esen- 
cial, aunque  erróneamente  no  lo  cree  todavía  urgen- 
te? Yo  ya  he  dicho  que  todo  lo  creía  urgente;  pero  si 
S.  S.,  que  considera  que  hay  algunos  puntos  fáciles  y 
otros  difíciles,  quiere  realizar  antes  los  primeros,  yo 
no  tengo  ningún  inconveniente  en  ello,  y aunque 
siempre  protestando  de  que  no  han  de  ser  ley  por  ese 
procedimiento,  he  de  aplaudir  á S.  S.  si  logra  sus  pro- 
pósitos. 

Lo  que  hay  es  que  en  eso  que  S.  S.  llama  lo  ur- 
gente está  la  clave  de  todo  el  porvenir,  que  es  el  dua- 
lismo. ¿Qué  es  lo  que  ha  levantado  aquí  los  espíritus 
y qué  es  lo  que  realmente  ha  producido  esos  roza- 
mientos y esos  antagonismos,  más  que  el  dualismo? 
Así  es  que  si  S.  S.  se  encontrara  con  fuerzas  bastan- 
tes en  esta  mayoría  para  conseguir  la  supresión  ab- 
soluta del  dualismo,  fuerzas  le  sobrarían  también  á 
S.  S.  para  llevarlo  todo  á cabo  y hacer  la  ley  en  muy 
pocos  dias. 

Para  resumir:  ya  sabe  S.  S.,  porque  no  es  de  ahora, 
que  le  dije  al  terminar  mi  último  discurso  en  la  le- 
gislatura anterior,  que  en  este  asunto  délas  reformas 
militares  y cuanto  á ellas  se  refiera,  me  reservo  en 
absoluto  mi  libertad  de  acción,  aunque  S.  8.  mismo 
haya  reconocido  que  forma  parte  del  programa  del 
partido  liberal,  y que  procurando  ó queriendo  procu- 
rar S.  S.  lo  mismo  que  yo,  pero  teniendo  procedi- 
mientos distintos,  es  muy  difícil  que  lleguemos  á un 
acuerdo  por  nuestras  diversas  tendencias  y distinto 
sentido  esencial  de  esta  cuestión,  y porque  continúo 
entendiendo  que  el  procedimiento  adoptado  por  8.  S. 
es  el  peor  para  el  inLerés  público  y el  del  ejército. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Éguilior):  El  Sr.  Ro- 
mero Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Objeto  de  algunas 
alusiones,  he  pedido  la  palabra,  y al  levantarme  á 
usarla,  no  sé  todavía  si  debo  entrar  en  las  cuestiones 
que  se  esLán  debatiendo,  ó debo  limitarme  á expresar 
algunas  que  justifiquen  nuestra  actitud  frente  á este 
debate  y á esta  lucha  cortés,  pero  encarnizada,  que  he- 
mos presenciado  entre  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y el  antiguo  Ministro  de  la  Guerra,  se- 
ñor general  Cassola.  La  irregularidad  de  este  debate, 
originado  por  una  pregunta;  la  posición  especial  de 
los  contendientes,  que  no  ocupamos  los  que  podemos 
dirigir  la  palabra  al  Congreso,  nos  coloca  en  una  si- 
tuación excepcional,  porque  no  era  posible  que  per- 
teneciendo á partidos  políticos  representados  en  esta 
Cámara,  careciésemos  de  opinión  sobre  si  era  legítimo 
ó no  era  legítimo  sustraer  al  conocimiento  del  Par- 


mento  lo  que  una  vez  se  le  souietió,  para  resolverlo 
por  decretos. 

No  podíamos  tampoco  permanecer  silenciosos  ni 
dejar  de  examinar  la  política  del  Ministerio  en  este 
punto  concreto,  porque  esa  política,  ó esa  conducta, 
está  llena  de  contradicciones,  hijas  todas  de  que  el 
Ministerio  se  empeña  en  lo  imposible,  mejor  dicho, 
de  que  todos  los  que  ahí  os  sentáis  parecéis  empeña- 
dos en  una  obra  verdaderamente  imposible:  el  señor 
Presidente  del  Consejo  en  nombre  del  Gobierno,  cu 
demostrar  que  está  de  acuerdo  con  el  .señor  general 
Cassola,  sin  estarlo,  y el  señor  general  Gassola  en 
aparecer  que  se  convence,  sin  estar  convencido. 

Yo  voy  á demostrar  esta  tarde,  haciendo  con  ello 
un  acto  de  ministerialismo,  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  ha  hablado  claro,  y es  ya  hora 
de  que  el  señor  general  Cassola  se  dé  por  enterado;  y 
si  quiere  conformarse  con  la  política  dei  Gobierno  en 
todo,  excepto  en  ese  punto,  que  se  conforme,  que  ese 
es  su  derecho  y por  todos  ha  de  ser  respetado;  pero 
es  llegado  ya  el  momento  de  que  no  vivamos  aquí 
todos  bajo  ei  dominio  de  lo  ambiguo,  de  lo  dudoso,  de 
lo  desconocido;  ha  llegado  el  momento  de  que  sepa- 
mos si  hay  aquí  Ministro  de  la  Guerra,  que  nunca 
aparece;  si  el  Ministro  de  la  Guerra  se  sieuta  en  ese 
banco  ó si  se  sienta  en  otros;  y en  último  resultado 
es  necesario,  porque  de  otro  modo  se  falta  á la  tradi 
cion,  á la  costumbre,  á los  respetos  debidos  al  Parla- 
mento, que  todos  los  que  se  sienten  en  el  banco  azul 
y se  hallen  á la  cabeza  de  los  diversos  negocios  pú- 
blicos tengan  la  investidura  de  representantes  del 
país,  para  armonizar  en  su  persona,  con  la  confianza 
de  la  Corona,  la  confianza  de  las  Cortes.  Por  no  ha- 
cerse esto,  suceden  cosas  tan  extrañas  como  las  que 
están  sucediendo;  y permitidme  un  recuerdo  de  los 
tiempos  en  que  he  ocupado  ese  banco  y he  sufrido 
vuestros  ataques  y vuestras  inculpaciones.  Yo  recuer- 
do que  no  hace  mucho  tiempo,  antes  de  la  muerte 
del  Rey,  cuando  los  Ministerios  de  la  Restauración, 
los  Diputados  de  oposición  se  empeñaban  constante- 
mente en  pretender  deprimir  la  persona  de  los  Minis- 
tros ensalzando  la  de  su  dignísimo  Presidente  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  y muchas  veces  se  decia 
que  éramos  meros  secretarios  de  aquel  ilustre  hom- 
bre público  que  presidia  el  Gobierno.  Pues  bien, 
vosotros,  8res.  Ministros,  ¿qué  sois?  Porque  todo  el 
mundo  sabe  por  notas  oficiosas,  que  son  casi  oficiales, 
que  son  oficiales  sin  casi,  que  ei  Consejo  de  Ministros 
acordó  retirar  ei  proyecto  de  reformas  militares  y re- 
producirlo subdividido  en  dos,  en  tres  ó en  cuatro; 
esto  lo  publicó  la  prensa  de  lodos  los  matices  por  una 
uota  oficiosa  facilitada  por  un  Sr.  Ministro,  y en  la 
tarde  de  anteayer  se  encontraban  ahí  los  Sres.  Minis- 
tros,' y el  Sr.  Presidente  dei  Consejo  con  el  Sr.  Presi 
dente  de  la  Cámara  se  hallaban  conferenciando  con 
la  Comisión  de  reformas  militares,  y entiendo  que 
también  lo  hacian  con  el  señor  general  Cassola;  y sin 
que  esos  Ministros  fueran  llamados  á parte  alguna, 
apareció  en  la  cabeza  de  ese  banco  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y reprodujo  los  proyectos,  es 
decir,  hizo  lo  contrario  del  acuerdo  que  se  había  to- 
mado solemnemente  en  Consejo  de  Ministros,  que  era 
el.de  retirarlos  (El  Sr.  Moret  pronuncAa  algunas  pala- 
bras que  no  se  entienden ),  sin  prévio  acuerdo  de  los 
Sres.  Ministros.  Pero  ¿á  qué  interrumpe  el  Sr.  Moret, 
si  en  esa  tarde  S.  S.  se  levantó  á contestar  al  Sr.  Bu- 
rell,  y d jo  que  el  Presidente  del  Consejo  estaba  en 
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conferencia  con  la  Comisión,  tratando  de  un  asunto 
reglamentario,  y me  levanté  yo  á decir  que  no  podía 
haber  asunto  reglamentario,  y el  Sr.  Presidente  déla 
Cámara  desde  aquel  sitial  dijo  que  no  lo  habia  ni  lo 
había  habido  jamás,  porque  no  citaba  para  asuntos 
reglamentarios  á junta  sin  que  concurrieran  los  re- 
presentantes de  las  minorías? 

De  manera  que  S.  S.,.  y le  hago  esta  alusión,  no 
solamente  no  estaba  enterado  de  que  el  Presidente 
del  Consejo  tomaba  acuerdos  sin  consultar  á sus  com- 
pañeros, sino  que  no  estaba  enterado  de  lo  que  era 
materia  de  la  conferencia  que  á la  sazón  se  celebraba. 
Y es  bueno  que  se  sepan  estas  irregularidades  que 
constantemente  se  notan  en  el  Ministerio  responsa- 
ble, no  ya  para  compararlas  con  el  recuerdo  de  vues- 
tras acusaciones  infundadas  contra  Ministerios  de 
otras  épocas,  sino  para  que  se  conozca  y se  vea  la 
irregularidad  en  que  marchamos  por  no  querer  con- 
fesar la  verdad  de  las  cosas,  que  es  lo  que  yo  voy  á 
exponer  esta  tarde. 

¿Qué  ha  sucedido,  qué  sucede  en  esta  cuestión  de 
las  reformas  militares?  Hasta  ahora  ha  sucedido  una 
cosa  que  nadie  se  explica  ni  puede  explicarse,  puesto 
que  parece  que  el  Congreso,  ó sea  el  Parlamento,  está 
instituido  para  procurar  engañar  á todo  el  mundo; 
está  instituido  para  que  todo  el  mundo  confunda  las 
ideas  que  tiene  de  ciencia  propia  y que  recibe  por 
conductos  autorizados;  está  instituido,  por  último, 
para  que  nadie  sepa  qué  es  la  verdad,  á ménos  que 
no  tenga  que  definirla  como  lo  contrario  de  lo  que  se 
dice:  en  la  representación  del  país.  í-luho  un  dia  en 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  creyó 
conveniente  á su  política,  y bien  caro  lo  está  ya  pa- 
gando, arrebatar  la  significación  reformista  en  el 
ejército,  en  lo  militar,  á ün  ilustre  general,  compa- 
ñero nuestro,  ai  ilustre  general  Sr.  López  Domínguez; 
y le  ha  sucedido  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  lo  que 
aconteció  á un  honrado  vecino  de  un  cierto  lugar,  y 
que  se  lo  voy  á contar  á S.  S. 

Habia  en  este  lugar  á que  me  refiero  im  hermoso 
perro,  el  cual  ladraba;  y esto,  que  constituía  alegría 
para  su  dueño,  era  la  alarma  de  los  habitantes  de  un 
barrio  inmediato,  por  el  cual  cruzaba  con  frecuencia; 
aquel  barrio  era  habitado  por  fusionistas.  El  honrado 
vecino  á que  antes  me  referí  llegó  á fastidiarse  por- 
que no  podía  soportar  los  ladridos  de  aquel  hermoso 
can,  y después  de  pensarlo  mucho,  dió  en  atar  al 
perro. 


Tenía  él  uno  silencioso,  tranquilo,  que  tenía  atado, 
y no  habia  más  collar  que  el  que  se  dedicaba  á suje- 
tar al  perro  tranquilo:  cogió  al  perro  bullicioso  y lo 
ató,  para  lo  cual  soltó  ai  bull-dog,  al  perro  de  presa, 
al  que  nunca  habia  ladrado.  Desde  aquel  dia  ya  no 
hubo  alarma  por  los  ladridos,  pero  el  perro  silencioso 
se  abalanzaba  á aquel  vecino,  y el  vecino  anda  fatigoso 
para  ver  cómo  lo  vuelve  á atar,  y no  lo  consigue:  se 
ha  quitado  la  alarma,  pero  está  sufriendo  el  daño. 
Aplique  S.  S.  el  cuento.  [Risas.) 

Estos  son  los  peligros  de  no  pensar  bien  las  cosas, 
de  entrar  en  ellas  con  alguna  impremeditación,  de  no 
nacerlas  por  móviles  verdaderamente  patrióticos.  Su 
señoría  quiso  reformas  militares,  y las  reformas  mili- 
tares le  van  á matar;  quiso  reformas  militares  contra 
el  Sr.  López  Domínguez,  y las  reformas  militares  han 
levantado  al  Sr.  Cassola,  que  le  dicta  su  voluntad  y 
que  le  impone  su  fallo.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros : No:  ¡Gá!)  ¿Que  no?  ¿Que  cá?  ¿Pues*  cómo 


se  explica  que  el  Gobierno  acordara  no  há  un  mes  re- 
tirar los  proyectos,  lo  cual  suponia  libertad  de  acción, 
dignidad  para  la  iniciativa  que  el  Gobierno  ejercitara 
más  tarde,  procurando  que  se  nombrara  una  Comi- 
sión en  que  si  se  trata  de  un  proyecto  nacional,  pu- 
dieran estar  representadas  todas  las  minorías  de  esta 
Cámara,  y en  vez  de  eso  venga  á ceder,  y después  de 
la  sesión  del  sábado,  en  que  rechazaba  la  reproduc- 
ción pedida  por  el  Sr.  García  Alix,  reproduzca  los  pro- 
yectos y tenga  hasta  que  transigir  bajo  la  influencia 
de  la  ComisioD,  identificada  con  el  poder  y con  el  pen- 
samiento del  Sr.  Cassola?  ¿Es  que  la  nueva  fórmula 
que  ese  proyecto  contenga  será  para  nadie  jamás  jel 
pensamiento  del  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cons- 
tantemente ausente,  ni  siquiera  el  pensamiento  de  los 
demás  Sres.  Ministros?  Será  á lo  sumo  la  transacción 
y el  acuerdo  de  ese  Ministerio  responsable  que  se  sien- 
ta en  el  banco  azul,  y de  otro  Ministerio  irresponsable 
que  se  sentaba  en  el  banco  de  la  Comisión  y que  pre- 
sidia el  Sr.  Cassola. 

Esta  es  la  verdad  de  los  hechos,  porque  lo  cierto 
es  que  el  Gobierno  no  ha  querido  nunca,  nunca,  nunca 
las  reformas  del  Sr.  Cassola. 

En  esta  cuestión  ha  habido  una  cosa  rara,  y para 
mayor  rareza  hay  aquí  un  punto  común  en  el  que  yo 
coincido  con  el  Sr.  Cassola.  El  Sr.  Cassola  vivía  cre- 
yendo que  el  Gobierno  quería  sus  reformas,  y yo  las 
combatí  y me  esforcé  en  combatirlas,  porque  tengo 
opiniones  contrarias  á ellas,  creyendo  también  que  el 
Gobierno  quería  sus  reformas.  Es  verdad  que  yo  creía 
esto  antes  del  mes  de  Agosto,  porque  desde  el  mes  de 
Agosto  ya  sabía  yo  á qué  atenerme;  y por  eso,  con 
re.lacion  á las  reformas,  yo  me  sentí  en  una  placidez 
comparable  á la  placidez  del  rostro  de  algún  compa- 
ñero del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
(Risas.) 

Para  autorizar  lo  que  tengo  que  exponer,  será  ne- 
cesario que  evoque  algún  recuerdo  de  los  últimos  dias 
de  la  pasada  legislatura. 

Claro  es,  y los  Sres.  Diputados  lo  saben,  que  los 
vaticinios  solo  se  confirman  con  los  hechos;  que  aque- 
llo que  se  anuncia  solo  adquiere  caractéres  de  certeza 
cuando  se  ve  realmente  confirmado  por  los  sucesos 
posteriores,  porque  mientras  el  anuncio  de  un  hecho 
subsiste  sin  ser  seguido  inmediatamente  de  la  reali- 
zación del  mismo  hecho,  cabe  que  se  ponga  en  duda 
lo  anunciado.  Pero  todo  lo  que  yo  he  visto  anunciado 
de  una  manera  casi  oficial,  todo  se  ha  realizado  en  esta 
tarde. 

Es  sabido  que  la  legislatura  pasada  se  concluyó  á 
raiz  de  la  última  crisis  y de  la  discusión  de  la  última 
crisis,  originada  por  la  cuestión  del  santo  y seña , y 
todo  el  mundo  sabía  que  en  aquel  debate  negué  yo 
por  presunción,  y no  sé  si  por  presunción  también, 
negó  en  otro  sitio  un  ilustre  Senador,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  conservara  en  ese  banco 
la  representación  política  que  habia  tenido  en  el  Mi- 
nisterio anterior.  Después  do  conocer  esto  todo  el 
mundo,  era  menester  que  conociera  las  turbaciones 
del  espíritu  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y 
las  vacilaciones  que  le  asaltaron  por  el  temor  de  ha- 
ber perdido  aquella  representación,  y hasta  quizás, 
quizás,  de  haber  perdido  la  amistad  particular  del 
ilustre  general  Martínez  Campos.  Y el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  hizo  confesión  solemne  y pública 
de  estos  sus  temores  y de  las  razones  que  habia  te- 
nido para  desvanecerlos.  Todo  lo  alegaba  para  des- 
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truir  ante  la  opinión  el  fantasma  del  tercer  partido, 
asegurando  que  á ese  tercer  partido  no  podían  ir  el 
señor  general  Martínez  Campos  ni  el  Sr.  Gamazo,  por 
estas  y aquellas  y las  otras  razones.  Lo  cual  es  im- 
portante, no  porque  sea  un  testimonio  directo  sobre 
las  reformas  militares,  en  que  pudiera  entrar  un  in- 
terés político  más  ó ménos  acentuado  é imparcial  en 
esta  ó en  cualquier  otra  cuestión,  no;  sino  porque  en 
aquella  ocasión,  las  razones  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  eran  un  accidente,  demostraban  la  confor- 
midad de  miras  y de  propósitos  del  señor  general 
Martínez  Campos  y del  Ministerio  actual.  Porque  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  exponía  de  qué  ma- 
nera no  liabia  suscrito  la  fórmula  convenida  con  el 
Sr.  Montero  Ríos  sino  después  de  haber  obtenido  la 
vénía  y el  consentimiento  del  señor  general  Martínez 
Campos,  y que  como  en  todas,  absolutamente  en  to- 
das las  cuestiones,  había  obtenido  aquel  consenti- 
miento. 

Y hacía  mis,  porque  por  si  acaso  todas  aquellas 
razones  no  pesaban  bastante  en  el  ánimo  de  ese  ilus- 
tre general,  le  enseñaba  los  peligros  que  le  rodearían 
en  un  partido  nuevo,  ante  los  cuales,  decía,  serian  tor- 
tas y pan  pintado  los  que  sufrió  con  la  dirección  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  con  las  frialdades  del  señor 
Silvcla  y los  ataques  del  Sr.  Romero  Robledo  en  la 
cuestión  del  patronato,  y con  los  del  Sr.  Elduayen  en 
una  operación  de  Hacienda  del  Ministro  de  Ultramar 
de  aquella  época,  Sr.  Albacete. 

Pues  bien,  en  aquellas  cuestiones  tengo  la  con- 
fesión del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  hecha  por 
un  corresponsal,  el  cual  subraya  lo  que  no  es  de  su 
propia  cosecha,  aunque  leyéndola,  casi  parece  que  el 
autor  redactara  grandes  trozos  de  la  carta,  porque 
me  parece  que  á un  corresponsal  no  podía  afectar 
gran  cosa  las  actitudes  del  general  Martínez  Campos. 
Pero  entre  las  afirmaciones  las  hay  tan  rotundas  como 
ésta:  «el  general  Martínez  Campos  no  podía  teuer  ab- 
solutamente ningún  temor  con  relación  á las  refor- 
mas militares,  porque  si  él  las  combatia  con  su  des- 
vio, sabía  que  yo  las  combatia  poniendo  las  dificulta- 
des en  los  Consejos  de  Ministros  é invocando  palabras 
empeñadas  del  Sr.  Sagasta.»  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia:  No  es  exacto;  todo  eso  es  una  fábula.)  ¿Que 
no  se  ha  publicado?  [El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia: ¡No  faltaba  más  sino  que  yo  respondiera  de  lo 
que  se  publica!)  ¿Que  no  se  ha  publicado  en  un  perió- 
dico que  por  razón  de  su  importancia  es  de  los  más 
considerados  por  el  Ministerio?  ¿Que  no  está  escrito 
en  El  Jmpardal ? ¿Que  no  está  escrito  con  letra  bas- 
tardilla aquello  que  el  corresponsal  no  se  atrevía  á 
dar  publicidad  bajo  su  autoridad  anónima,  y que  de- 
jaba entrever  que  era  el  propio  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  quien  lo  decía,  abundando  en  esta  razón 
«porque  la  no  aprobación  de  las  reformas  en  su  inte- 
gridad fué  oportunamente  decretada  con  los  naturales 
sigilos  que  requieren  estos  negocios  de  gobierno?» 

Y allí  se  explica  cómo  se  presentaron  las  refor- 
mas al  final  de  un  consejo  de  seis  horas  (de  seis  ho- 
ras, subrayado),  cuando  el  sueño  había  acometido  á 
la  mayor  parte  de  los  Consejeros;  y á pesar  de  eso,  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  más  previsor  que 
sus  compañeros,  advirtió  al  Sr.  Cassola,  Ministro  de 
la  Guerra,  y de  aquella  advertencia  sacaba  título  para 
interrumpirle  y decirle  que  le  había  advertido,  y en 
aquellas  advertencias  fué  cuando  se  debió  hablar  de 
las  dos  culebras,  que  sería  conveniente  que  S.  S.  lás 


explicara.  Bien  es  verdad  que  S.  S.,  según  este  co- 
rresponsal, usó  de  un  adagio  que  debe  ser  burgalés, 
pues  yo  no  lo  he  oído  jamás  ni  en  Andalucía,  ni  en 
Castilla  la  Nueva,  ni  en  Cataluña,  ni  en  Aragón:  está 
escrito  en  letra  bastardilla  y dice:  «que  babia  segui- 
do una  regla  de  buen  procedimiento  cu  la  vida,  que 
se  traducía  en  un  adagio  que  consiste  en  decir:  paso 
de  buey,  tripa  de  lobo  y hacerse  el  bobo.»  (Risas.) 

El  corresponsal  añadía  ya  por  su  cuenta  y glosan- 
do el  texto  subrayado:  «allí  no  había  más  bobo  que 
el  que  no  le  hacía,  el  general  Cassola.»  Explicaba 
después  de  una  manera  que  parece  que  ha  debido  es- 
cribirlo el  Sr.  Ministro,  cómo  el  sublime  instinto  po- 
lítico del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  eli- 
gió la  cuestión  de  las  reformas  militares  para  que  no 
se  apoderara  de  esa  bandera  el  partido  republicano; 
y anadia  que  el  programa  del  partido,  por  esa  habi- 
lidad y ese  instinto  supremo  del  Sr.  Sagasta,  eran  las 
reformas. 

Exactamente  la  misma  palabra  con  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  interrumpió  en 
la  tarde  del  sábado  al  Sr.  García  Alix.  En  la  interrup- 
ción del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
consta  en  el  Diario  de  Sesiones  del  último  sábado,  está 
escrito  también  con  letra  bastardilla,  formando  con 
el  texto  del  refrán  burgalés  y con  aquello  otro  de  los 
sigilos  convenientes  en  los  asuntos  de  gobierno  uu 
todo  perfecto. 

Pero  con  toda  esa  verosimilitud,  aquí  es  donde  se 
encuentra  la  definición  de  lo  que  era  el  programa  del 
Gobierno,  y voy  á darlo  á todos  los  Sres.  Diputados 
para  que  la  conozcan,  y al  Sr.  Cassola  por  si  quiere 
acabar  de  enterarse;  definición  en  la  cual  se  ve  de  una 
manera  clara  que  está  dada  por  una  persona  que  sabe 
bien  lo  que  se  dice.  Se  expresa  «que  es  claro  que  el 
Ministro  de  la  Guerra  estaba  dispuesto  á admitir  ob- 
servaciones, á hacer  transacciones;»  mas  se  añade: 
«pero  no  se  trataba  de  transigir,  sino  de  abrogar;» 
usando  así  un  término  jurídico  en  vez  del  de  dero- 
gar. Era  necesario  continuar  aquella  mala  inteligen- 
cia, aquella  confusión,  para  definir  las  reformas  que 
constituían  el  programa  del  partido,  esas  reformas 
que  son,  al  parecer,  el  programa  de  este  Gobierno,  y 
que  si  lo  son  en  estos  términos,  mientras  no  avance- 
mos nada  más,  yo  me  declaro  fervoroso  ministerial. 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Pues  de  se- 
guro no  es  ese  el  programa  del  Gobierno.) 

Ya  empieza  S.  S.  á molestarse  porque  yo  quiero 
traerle  al  terreno  de  la  verdad. 

«El  Sr.  Alonso  Martínez  habrá  tenido  buen  cui- 
dado en  convencer  á su  valioso  amigo  de  que  las  re- 
formas militares  tan  hábilmente  adicionadas  al  pro- 
grama, no  son  estas  ó aquellas  y que,  por  consiguien- 
te, no  son  las  del  general  Cassola,  sino  las  reformas 
en  su  lato  sentido,  las  que  más  complejos  intereses 
armonicen,  las  que  más  varias  voluntades  aúnen, 
unas  reformas  abstractas  todavía,  un  proyecto  inar- 
ticulado, una  aspiración  aun  no  formulada,  una  equis 
algebráica  ni  discutida  ni  resuelta.» 

Ya  sabe  el  Sr.  Cassola  cuáles  son  las  reformas  do 
ese  Ministerio.  . 

Lo  que  deseo  es  que  alguna  vez  salga  el  Gobierno 
de  las  nebulosidades,  de  lo  ambiguo,  de  lo  descono- 
cido; que  dejemos  de  perder  el  tiempo  y de  dar  a 
país  el  triste  espectáculo  de  las  luchas  que  se  origi- 
nan en  el  seno  de  esa  situación. 

¿Nó  os  parece  que  son  ya  demasiadas  déclaracio- 


nes,  hasta  el  punto  de  que  pudiera  creerse  que  el  arte 
de  la  oratoria  consiste  en  envolver  el  pensamiento  de 
forma  que  no  pueda  nadie  saber  lo  que  quiere,  lo  que 
se  propone  y desea  el  Gobierno  de  S.  M.? 

Si  el  Gobierno  quiere  las  reformas  del  general 
Gassola,  no  las  reformas  de  la  equis  algebráica;  si 
quiere  hacerlas  cuestión  de  Gabinete,  ¿á  qué  retener 
al  actual  Ministro  de  la  Guerra,  que,  según  dicen,  no 
quiere  seguir  siéndolo,  y por  qué  no  llamar  á ese  ban- 
co al  Sr.  Gassola?  ¿No  sería  más  regular,  más  parla- 
mentario, más  respetuoso  á la  opinión  del  país  y á la 
opinión  de  la  Corona,  que  el  Gobierno  en  su  seno  re- 
solviera las  cuestiones,  y que  no  tuviese  que  ir  y ve- 
nir buscando  á tales  ó cuales  horas  el  concertarse  con 
una  ó con  otra  Comisión  y con  el  mismo  general 
Gassola?  ¿Puede  admitirse  que  todos  los  dias  se  diga 
que  las  reformas  militares  se  van  á resolver,  porque 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  conferencie  y trate  con 
el  ilustre  general  Jovellar,  ó con  el  ilustre  general 
Gassola,  ó con  el  ilustre  general  Martínez  Campos? 
¿Por  qué  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  está  fuera  de  su 
sitio?  No  es  porque  esté  enfermo,  ni  porque  no  se  halle 
investido  con  la  representación  del  país.  Pues  qué, 
¿podéis  creer  que  lo  que  ocurre  en  vuestro  seno,  que 
lo  que  queréis  ocultar,  es  ya  un  misterio  para  nadie? 
Todo  el  mundo  sabe  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
dice  constantemente  que  se  quiere  ir,  y hace  actos 
de  Ministro  que  va  á abandonar  su  puesto. 

Además,  si  su  enfermedad  fuera  grave,  habríais 
encargado  á álguien  el  despacho  de  ios  negocios;  y 
si  no  lo  es,  ¿por  qué  no  viene  nunca?  Que  veuga  aquí 
á discutir,  que  su  dignidad,  su  dignidad  personal  se 
lo  exige;  porque  prescindiendo  de  su  obligaciou  como 
Ministro,  ¿qué  general  es  el  que  se  está  tan  tranquilo 
dejando  la  iniciativa  y la  resolución  de  las  cuestiones 
de  Guerra  á los  componendas  y á la  iniciativa  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, ó de  todo  el  Consejo  de  Ministros?  Y si  las  re- 
formas del  Sr.  Gassola  se  aceptan  por  el  Gobierno, 
¿qué  antagonismo,  qué  iucon  veniente  hay  en  que  vaya 
al  Ministerio  el  general  Gassola?  ¿Hay  algún  veto  que 
lo  impida?  ¿No  sería  una  solución  más  natural,  más 
fácil  y sin  perturbación  alguna  para  la  vida  del  Go- 
bierno, que  le  llamárais  á vuestro  lado,  para  que  aquí 
como  Ministro  responsable  discutiera  con  los  que 
combatiésemos  su  pensamiento,  en  vez  de  hacerlo 
desde  aquel  banco  con  vosotros,  para  dar  este  espec- 
táculo triste,  tristísimo  para  vosotros,  para  nosotros, 
y lo  que  importa  más,  para  la  opinión  del  país  en- 
tero? 

¿Qué  he  de  decir  yo  ante  estos  hechos,  ni  qué 
efecto  me  pueden  producir  las  acusaciones  de  obs- 
truccionismo? Lo  que  sé,  y en  estos  momentos  no 
quiero  discutirlo,  es,  que  las  facultades  ilimitadas 
que  tienen  los  Diputados  de  presentar  enmiendas  y 
de  discutir,  son  benditas  facultades  en  que  se  salva 
el  bien  público;  quizá  en  algún  caso  los  obstruccio- 
nismos engendren  algún  vicio,  podrán  ser  dígaos  de 
censura  en  alguna  ocasión  determinada  y excepcio- 
nal; pero  en  la  presente,  los  obstruccionismos,  como 
calificáis  el  acto  que  yo  he  hecho,  han  sido  válvula 
salvadora  para  que  no  estallara  la  máquina  de  los 
antagonismos  personales  que  berviau  en  ese  Gobierno 
y en  ese  partido.  Porque  mientras  yo,  tan  engañado 
como  el  señor  general  Cassola,  que  en  algo  nos  ha- 
bíamos de  parecer,  creyendo  que  el  Gobierno  quería 
de  veras  sus  reformas,  las  combatía,  daba  tiempo  á 


que  se  produjera  una  crisis  que  sacara  á S.  S.  de 
ese  banco,  y á que,  modificado  ese  Gobierno,  viniera, 
como  ha  venido,  á retirar  su  pensamiento. 

8u  señoría  ha  podido  convencerse  esta  tarde,  pro- 
cediendo con  franqueza  que  yo  aplaudo,  que  de  todas 
las  reformas  mililares,  la  que  suscita  más  dificultades 
es  la  cuestión  del  dualismo;  y se  dirigía  d mí,  me  pa- 
recía que  aludia  á mi,  algo  airado,  para  que  álguien, 
en  esos  bancos  de  enfrente,  oyera  las  palabras  que 
S.  8.  encaminaba  bácia  este  sitio:  y en  efecto,  álguien 
las  oyó,  y rectificó  las  de  8.  S.;  y respecto  de  la  su- 
presión del  dualismo  expuso,  como  programa  que 
aplaudo,  y pido  al  Gobierno  que  tenga  entereza  para 
mantenerlo  con  toda  claridad  y para  admitir  las  le- 
yes coa  tendencia  á hacer  desaparecer  el  dualismo, 
porque  en  esta  materia  no  tiene  8.  S.  necesidad  de 
dirigirme  argumentación  ni  cargo  alguno,  puesto 
quejamos  he  admitido  yo  la  discusión  sobre  el  te- 
rreno del  dualismo.  Siempre  que  se  ha  tratado  de 
esta  materia,  he  sostenido  el  debate  sobre  el  terreno 
de  la  igualdad,  que  es  muy  diferente.  Me  he  defen- 
dido aplaudiendo  en  este  particular  la  conducta  y la 
tentativa  del  señor  general  Cassola,  de  hacer  una  ley 
de  igualdad  para  todas  las  armas  del  ejército,  porque 
la  igualdad  es  el  atributo  y la  manifestación  de  la 
justicia;  pero  yo  no  he  admitido  la  supresión  del  dua- 
lismo, ni  he  hablado  de  ello,  porque  eso  es  una  aspi- 
ración determinada,  muy  por  bajo  de  lo  que  signifi- 
ca la  aspiración  nobilísima  de  la  igualdad  y de  la  jus- 
ticia. Y la  igualdad  puede  obtenerse  lo  mismo  por  la 
supresiou  que  por  la  existencia  del  dualismo;  que  el 
que  pueda  llegarse  á convertir  en  ley  común  lo  que 
sea  ó fué  alguna  vez  privilegio,  uo  debe  ser  objeto  de 
odios  ni  de  impugnación  por  nadie.  Podrá  ser  más  ó 
ménos  científico,  gustar  más  ó ménos,  pero  en  las  di- 
ficultades de  la  vida  práctica  hay  que  buscar  los  sen- 
deros que  conduzcan  á la  justicia  y á la  verdad,  y no 
entretenerse  en  pretender  que  se  armonicen  con  ca- 
prichos que  no  consienten  las  angustias  de  la  necesi- 
dad. Así  es  que  jamás  he  hablado  del  dualismo  para 
mantenerlo;  he  hablado  constantemente  de  la  necesi 
dad  de  establecer  la  igualdad  entre  todas  las  clases 
del  ejército;  y pensando  sobre  este  problema  grave, 
no  podrá  á nadie  extrañarle  que  mi  convicción  se 
haya  incliuado  bácia  la  fórmula  de  extender  el  dua- 
lismo á todo  el  mundo;  porque  tengo  por  segure,  por 
evidente  con  evidencia  matemática,  que  si  el  Gobier- 
no actual  y los  que  le  sucedan  afirman  en  este  país 
una  era  de  paz,  que  lio  necesita  ser  muy  larga,  el 
dualismo  por  el  trascurso  del  tiempo  desaparecerá, 
y quedará  limpia  la  pizarra  para  que  nuevos  refor- 
mistas ó el  mismo  general  Cassola  puedan,  sin  vul- 
nerar intereses  creados  al  amparo  de  las  leyes,  crear 
la  organización  que  estimen  más  conveniente. 

(El  Sr.  Presidente  toca  la  campanilla.) 

Iba  á terminar,  Sr.  Presidente.  No  es  extraño,  y 
con  esto  contesto  á esa  especie  de  advertencia,  que  el 
que  como  yo  ha  sido  blanco  de  repetidas  alusiones, 
el  que  ha  asistido  á esta  discusión  representando  una 
minoría  y creyendo  tener  algún  derecho  á emitir  su 
opiuion  por  lo  mismo  que  ha  combatido  tanto  este 
punto,  se  haya  detenido  precisamente  en  él,  ya  que  mi 
ilustre  amigo  el  geueral  Gassola  le  ha  considerado 
como  la  suma,  como  la  cuestión  de  las  cuestiones, 
como  el  único  que  puede  facilitar  ó entorpecer,  según 
se  resuelva,  la  aprobación  de  las  reformas  militares* 
Me  conviene  hacer  constar... 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Iba  á decir  á V.  8.  tan  solo, 
Sr.  Romero  Robledo,  que  el  Congreso  necesita  entrar 
en  el  órden  del  dia,  y al  órdcn  del  dia  no  hay  más  que 
la  elección  de  una  Comisión  y la  reunión  de  Seccio- 
nes. A las  Secciones  no  podemos  ir  ya,  porque  no  hay 
tiempo;  pero  al  ménos  hemos  de  entrar  en  el  órden 
del  dia,  que  es  la  elección  de  esa  Comisión,  que  re- 
quiere algún  tiempo.  De  manera  que,  con  mucho 
sentimiento  mió,  habré  de  suspender  este  debate,  á 
ménos  que  el  Congreso,  para  que  podamos  entrar  ma- 
ñana en  otra  discusión  hace  bastantes  dias  anuncia- 
da, acuerde  prorrogar  la  sesión. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No  necesito  que  la 
sesión  se  prorrogue,  ni  que  el  debate  quede  para  otro 
dia,  lo  cual  me  obligaría  á dar  mayor  extensión  á mis 
observaciones. 

Quede  consignado  que  soy  defensor  convencido  y 
entusiasta  del  establecimiento  de  la  igualdad  en  los 
ascensos  y en  el  reparto  de  las  recompensas  entre  to- 
das las  armas  del  ejército,  y quede  consignado  que 
ese  Gobierno  desaprueba  los  proyectos  del  Sr.  Cassola; 
por  lo  ménos,  que  no  tiene  por  proyecto  más  que  esa 
idea  vaga  de  las  reformas,  eso  que  si  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  hubiera  de  traducir,  habría  cali- 
ficado de  proyecto  inarticulado  y de  equis  algebráica. 
Me  alegro  de  que  la  discusión  dé  este  resultado,  y me 
alegraré  de  que  si  el  Sr.  Cassola  no  se  convence  de 
que  sus  proyectos  no  son  los  del  Gobierno,  ayude  al 
Gobierno  en  ese  proyecto  indeterminado  que  nos  ha 
auunciado  aquí  esta  tarde. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Dos  palabras  no  más. 

Yoy  á decir  solamente  que  el  Sr.  Romero  Roble- 
do ha  entretenido  agradable  y deliciosamente  con  una 
fábula  ai  Congreso. 

No  atribuyo  á S.  S.  la  intención  de  imputarme 
cosas  cuya  paternidad  no  puedo  reconocer.  L¡o  que 
hay  es,  que  el  Sr.  Romero  Robledo,  con  su  rica  fan- 
tasía, tiene  una  tendencia  irresistible  á objetivar  las 
ideas  que  concibe  su  pensamiento,  sus  propias  impre- 
siones, lo  cual  es  una  verdadera  enfermedad  psicoló- 
gica. 

No  creo  que  sea  posible  argüir  á un  Ministro  por 
lo  que  dice  un  corresponsal,  cuando  el  Ministro  niega 
la  paternidad  de  esa  correspondencia.  No  sé  si  su  se- 
ñoría alude  á una  correspondeucia  de  El  Imparcial , 
dirigida  este  verano  á Madrid  desde  San  Sebastian,  á 
una  carta  que  escribió,  me  parece,  el  Sr.  Setien.  ¿Es 
eso?  (El  Sr.  Romero  Robledo  hace  signos  afirmativos.) 
Pues  en  el  número  siguiente  de  El  imparcial  hu- 
biera podido  ver  S.  S.  que  el  Sr.  Setien  declaraba  for- 
malmente al  director  de  ese  periódico,  Sr.  Mellado, 
cuyo  testimonio  invocaría  si  fuera  necesario,  que  yo 
no  habia  tenido  parte  directa  ni  indirecta  en  esa  co- 
rrespondencia, y que  habia  faltado  hasta  á los  deberes 
do  atención  y de  cortesía  dejando  de  visitarme,  pues 
no  quería  que  nadie  pudiera  imputarme  lo  que  él  di- 
jera como  corresponsal.  Y debo  añadir  ahora,  que  en 
los  treinta  y cuatro  años  que  llevo  de  vida  parlamen- 
taria, no  me  acuerdo  de  haber  escrito  ó dictado  un 
solo  suelto  para  un  periódico. 

Respeto  mucho  á la  prensa,  la  tengo  en  mucha 
estima,  pero  no  acudo  á ese  procedimiento  que  su 
señoría  ha  querido  ¿tribuirme.  Orco  que  ningún  hom- 


bre público  debe  responder  sino  de  lo  que  escribe 
bajo  su  firma,  ó de  los  discursos  que  pronuncia  en 
este  recinto  ó fuera  de  este  recinto,  pero  donde  haya 
taquígrafos,  ó de  las  conversaciones  que  publican  los 
periódicos,  cuando  préviamente  consulte  el  corres- 
ponsal lo  que  ha  escrito,  ó el  resúmen  de  la  conversa- 
ción con  la  persona  á quien  se  refiere.  Fuera  de  esos 
tres  casos,  yo  no  respondo  de  ningún  acto,  porque 
nadie  está  obligado  á responder  más  que  de  los  suyos 
propios.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  no  hubiera  cita- 
do la  relación  de  ese  periódico , si  todo  lo  que  en  ella 
se  dice  no  se  hubiese  visto  confirmado  por  las  decla- 
raciones del  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros 
en  estas  últimas  tardes,  y confirmado  por  los  hechos 
hasta  de  una  manera  literal. 

Pero  voy  á hacer  otra  declaración  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia.  He  leído  la  rectificación  á que 
S.  S.  se  refiere  del  dia  siguiente,  y no  dice  absoluta- 
mente nada  de  que  no  fuese  S.  S.  el  que  lo  dijera, 
absolutamente  nada,  ni  nombra  tampoco  á S.  S.  para 
nada.  Rectifica  algún  detalle  sobre  la  cuestión  de  la 
declaración  de  programa,  se  refiere  á palabras  del  se- 
ñor Moret,  porque  no  se  atreve  á referirse  á palabras 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y confir- 
ma en  su  exactitud  los  hechos  fundamentales  de  la 
narración,  así  como  también  los  de  la  larga  duración 
del  consejo  de  Ministros  y la  presentación  á última 
hora  del  proyecto  de  las  reformas  militares. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  ministros 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yo,  con  el  deseo  de  que  termine  pronto  un 
debate  que,  en  mi  opinión,  no  tiene  ya  objeto,  ni  ha 
de  dar  resultado  práctico  ninguno,  voy  á contestar 
dos  palabras  al  Sr.  Romero  Robledo. 

Su  señoría  ha  hecho  un  discurso  muy  agradable, 
muy  entretenido,  que  hemos  escuchado  con  mucho 
placer  y con  la  sonrisa  en  los  labios,  fundado  en  tres 
cosas:  en  un  cuento,  en  la  mala  interpretación  de  un 
acuerdo,  y después  en  una  correspondencia  de  un 
periódico. 

Cuento:  el  de  los  dos  perros  que  no  dejaban  vivir 
á aquel  inocente  vecino,  pues  cuando  ataba  al  uno, 
el  otro  le  molestaba...  (/É*\?a$. — El  Sr.  Romero  Robledo : 
Y le  mordia.)  Y le  mordia;  y luego  quiere  S.  S.  que 
yo  me  lo  aplique.  Pues  yo  declaro,  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, que  ese  cuento  para  mí  no  tiene  aplicación 
ninguna,  porque  ese  honrado  vecino  me  parece  un 
inocente  de  primera  clase.  (Risas.)  Pues  tonto,  si  con 
atar  un  perro  ves  que  te  quedas  tranquilo  por  un 
lado,  ¿por  qué  no  atas  á los  dos?  Todo  lo  que  tienes 
que  hacer  es  atar  á los  dos  perros.  (Risas. — El  Sr.  Ro- 
mero Robledo:  Es  que  no  poseía  más  que  un  collar.) 
¿Pues  tanto  cuesta  adquirir  otro?  (Risas.)  Por  eso 
mismo,  yo  no  me  puedo  aplicar  el  cuento;  porque  si 
yo  fuera  ese  inocente  vecino,  ya  hubiera  comprado 
otro  collar,  y con  comprarlo  y ponérselo  al  otro  pe- 
rro me  hubiera  librado  de  los  dos.  (Grandes  risas.) 
Tendría  á los  dos  atados,  porque  de  la  misma  manera 
que  alo  á uno,  alo  al  otro,  y entonces  ninguno  de  los 
dos  me  incomoda.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  |Si  no  hay 
más  que  un  Ministerio  de  la  Guerra,  que  es  el  collar.) 

Mala  interpretación  de  uu  acuerdo.  Es  verdad 
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que  el  Gobierno  acordó  retirar  el  proyecto  de  ley  de 
las  reformas  militares  para  presentar  el  dictamen  mo- 
dificado. Pero,  Sr.  Hornero  Robledo,  ¿cómo  lo  había 
de  retirar,  sino  reproduciéndole?  Porque  si  no  se  re- 
produce, no  se  puede  retirar.  ¿Ve  S.  S.  la  contradic- 
ción? Si  se  acordó  retirarle,  lo  primero  que  babia  que 
hacer  era  reproducirle,  porque  si  no,  no  había  proyec- 
to de  ley.  ¿Ve  S.  S.  cómo  á fuerza  de  listo  se  pasa?  La 
cosa  es  clara:  al  declarar  terminada  la  legislatura, 
caduca  un  proyecto,  y no  habia  otro  remedio  que  re- 
producirle para  retirarle. 

El  Sr.  Romero  Robledo  ha  visto  no  sé  qué  cosas, 
y unas  veces  nos  ha  hecho  amigos  del  alma  al  señor 
Cassola  y á mí,  diciendo  que  estamos  completamente 
de  acuerdo  con  las  reformas  militares,  añadiendo, 
iclaro  está!  que  si  yo  pienso  en  absoluto  exactamente 
igual  que  el  Sr.  Cassola,  facilitaría  mucho  la  apro- 
bación de  aquéllas  su  vuelta  al  Ministerio;  pero  otras 
veces  ha  dicho  que  yo  pienso  de  distinta  manera  que 
el  Sr.  Cassola.  ¿En  qué  quedamos?  ¿Estamos  ó no  es- 
tamos conformes  el  Sr.  Cassola  y yo?  Raciocine  S.  S. 
cu  un  sentido  ó en  otro,  porque  después  de  lo  que  he 
hablado,  yo  no  tengo  más  que  decir,  y concluyo,  para 
no  molestar  á la  Cámara. 

El  Sr.  HOMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿El  Sr.  Romero  Robledo  va 
á hacer  una  breve  rectificación?  Lo  digo  en  razón  al 
tiempo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Muy  breve  creo  que 
va  á ser. 

El  Sr.  presidente:  En  ese  caso,  puede  S.  S. 
hacerla. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Respecto  al  acuer- 
do para  retirar,  hay  que  reproducir.  El  acuerdo  era... 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Retirar.) 
¿Retirar?  [El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros'. 
Sí.)  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  en- 
fadó el  sábado  con  el  Sr.  García  Alix  porque  repro- 
ducía el  proyecto.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  Porque  quería  reproducirlo  yo.)  Anteayer 
quería  reproducirlo  S.  S.  y lo  reprodujo;  pero  se 
comprometió  á no  retirarlo.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  ¿Quién  se  comprometió  á se- 
mejante cosa?)  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

¿Es  verdad  que  ha  dicho  S.  S.  ayer  y hoy  que  la 
Comisión  lo  retirará  y presentará  nuevo  dictámen? 
¿Es  lo  mismo  la  Comisión  que  el  Gobierno?  Pero  si 
S.  8.  está  tan  en  lo  firme  y me  discute,  ¿cómo  quiere 
S.  S.  que  no  discuta  yo  las  contradicciones  de  S.  S.? 

Es  que  S.  S.  constantemente  tiene  que  vivir  en  la 
media  luz,  en  la  ambigüedad,  en  la  penumbra,  por- 
que no  puede  inclinarse  á un  lado  ni  á otro,  porque 
vive  bajo  presiones  encontradas,  y por  eso  unas  veces 
habla  en  términos  que  estoy  dispuesto  á aplaudirle, 
de  modo  que  parece  amigo  del  Sr.  Cassola  y de  sus 
proyectos,  y otras  parece  que  los  reprueba,  y S.  S.  (y 
esto  tiene  mucha  gracia,  porque  S.  S.  es  ingenioso, 
flexible  en  el  entendimiento,  ágil  en  la  palabra  y du- 
cho en  estas  luchas),  S.  S.,  con  esa  gracia  natural  que 
tiene  y con  la  que  ha  adquirido  por  su  mucha  expe- 
riencia en  estos  combates,  se  revuelve  contra  mí  y 
me  pregunta:  ¿soy  amigo  ó adversario  del  Sr.  Casso- 
la'? Pero,  Sr.  Presidente  del  Consejo,  ¡si  ese  es  el  di- 
lema que  le  lie  propuesto!  Si  S.  S.  está  de  acuerdo 
ron  los  proyectos,  traiga  al  general  Cassola  á ese 
bauoo;  si  no,  no  le  traiga.  ¿A  que  no  lo  trae  S.  8.?  (Ri- 


sas.) Yo  sé  que  no  le  trae,  pero  al  general  Cassola  (yo 
no  le  puedo  calificar  de  tonto,  porque  es  hombre  de 
mucho  entendimiento)  le  conviene  sin  duda  hacer 
creer  que  cree  que  lo  va  á traer  8.  S.  á ese  banco. 

(Risas.) 

El  Sr.  CASSOLA:  Señor  Presidente,  he  pedido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Será  para  mañana. 

Se  suspende  esta  discusión. 


ORDEN  DEL  1)IA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  al  nombramien- 
to de  la  Comisión  encargada  de  inspeccionar  las  ope- 
raciones de  la  Dirección  general  de  la  Deuda  pública. 
Se  va  á leer  el  artículo  referente  á dicho  acto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Dice  así: 
«El  nombramiento  de  los  tres  Diputados  que  han 
de  formar  parte  de  la  Comisión  inspectora  de  las  ope? 
raciones  de  la  Dirección  de  la  Deuda  pública,  se  hará 
en  la  forma  que  para  los  Vicepresidentes  del  Con- 
greso prescribe  el  art.  11  del  Reglamento.» 

Verificada  la  elección,  resultó  que  tomaron  parte 
79  Srcs.  Diputados,  obteniendo  votos  los 


Sres.  Fernandez  Villaverde 79 

Fabra  y Floreta 79 

Frau 78 

Fiol 1 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  los  seño- 
res Fernandez  Villaverde,  Fabra  y Floreta  y Frau. 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acordó 
reunirse  mañana  en  Secciones. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  S.  M.  la 
Reina  Regente,  en  nombre  de  su  augusto  hijo  el  Rey 
Don  Alfonso  XIII  (Q.  D.  G.),  se  ha  servido  expedir  con 
esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Octavio  Cuartero  y Cifuentcs,  Diputado  á Cór- 
tes,  en  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  nombrarle  director  general  de  agricultura,  indus- 
tria y comercio. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Diciembre  de  1888.= 
María  Cristina.=El  Ministro  de  Fomento,  José  Cana- 
lejas y Mendez.» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  traslado  á V.  EE.  para 
su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á 
V.EE.  muchos  años.  Madrid  4 de  Diciembre  de  1888.= 
José  Canalejas  y Mendez.=Señorcs  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  una 
comunicación  del  Sr.  Cuartero  participando  que  ha- 
biendo sido  nombrado  director  general  de  agricul- 
tura, industria  y comercio,  renunciaba  el  cargo  de 
Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Albacete. 
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5 DE  DICIEMBRE  DE  1888 


En  su  vista,  el  Congreso  acordó  declarar  vacante 
el  distrito  de  Albacete  y comunicarlo  al  Gobierno 
de  8;  M.  para  que  se  proceda  á la  elección  parcial  de 
un  Diputado  por  dicho  distrito. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  qu  'dó  enterado,  de 
ia  siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados. — En  la  sesión  de 
hoy,  á propuesta  de  un  Sr.  Senador,  ha  sido  repro- 
ducido el  proyecto  de  ley  declarando  sección  del  ferro- 
carril de  Sangüesa  á Soria  el#de  Castejon  á Fitero, 
pendiente  de  discusión  el  dictámen  de  la  Comisión 
mixta. 

Y el  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Di- 
putados. 

Palacio  del  Senado  4 de  Diciembre  de  1888.=El 
Marqués  de  la  Habana,  Presidpntc.=José  Abascal, 
Senador  Secretario.=Ei  Marqnés  de  Mondéjar,  Sena- 
dor Secretario.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  eximen  de  cuen- 
tas la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  En 
observancia  de  lo  que  dispone  el  art.  1 6 de  la  ley  or- 
gánica del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  de  25  de 
Junio  de  ¿870,  en  contestación  á las  observaciones 
expuestas  por  el  mismo  Tribunal  en  la  Memoria  diri- 
gida á las  Córtes  del  resultado  que  ha  ofrecido  el 
examen  de  las  cuentas  generales  definitivas  del  ano 
1880-81,  en  la  parte  referente  á las  de  este  departa- 
mento, y á fin  de  que  ese  Cuerpo  Colegislador  pueda 
tenerlas  presente  al  deliberar  acerca  de  la  Memoria  y 
cuentas  de  referencia,  tengo  el  honor  de  someter  á su 
consideración  las  siguientes  explicaciones: 

En  la  cuenta  de  presupuestos  que  la  Dirección 
general  de  Administración  militar  rindió  ai  Tribu- 
nal de  las  del  Reino,  respectiva  ai  presupuesto  del 
año  1880-81  aparece,  conforme  expone  aquel  alto 
Cuerpo,  que  en  el  cap.  10  de  la  sección  cuarta  se 
causó  un  exceso  de  gasLo,  comparado  éste  con  el  cré- 
dito legislativo,  de  584  pesetas  36  cénLimos.  Sin  em 
bargo,  es  necesario  tener  presente  que  las  obligacio- 
nes reconocidas  con  cargo  á dicho  capítulo,  contraí- 
das en  cuentas,  y lo  mismo  las  que  lo  fueron  con  apli- 
cación á los  demás  capítulos,  se  clasifican  en  obliga- 
ciones justificada»,  que  son  las  que  debe  satisfacer  el 


Tesoro,  y obligaciones  satisfechas  no  justificadas,  que 
deben  reintegrarse  al  mismo.  Las  obligaciones  justi- 
ficadas ascendieron  en  el  cap.  10  á 266.609  pesetas 
36  céntimos,  y las  no  justificadas,  que  debían  reinte- 
grarse, á 997  pesetas  80  céntimos,  que  á una  suma 
importan  267.607  pesetas  16  céntimos;  y siendo  el 
crédito  legislativo  do  267.022  pesetas  80  céntimos, 
resulta  el  exceso  de  gasto  ó de  obligaciones  recono- 
cidas de  584  pesetas  36  céntimos,  señalado  por  el  Tri- 
bunal; pero  como  las  997  pesetas  80  céntimos  de  obli- 
gaciones no  justificadas  tienen  que  ser  reintegradas, 
porque  representan  cantidades  percibidas  demás  sobre 
lo  devengado  por  varios  acreedores,  y también  porque 
se  formalizó  con  exceso  su  ingreso  en  el  Tesoro  en  con- 
cepto de  impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones  á que 
estaban  sujetas  las  atenciones  del  cap.  10,  «Cruces 
pensionadas,»  es  procedente  que  la  comparación  se 
haga  solo  de  las  obligaciones  justificadas  con  el  cré- 
dito, y en  este  caso  no  resulta  exceso  de  gasto,  que 
realmente  no  existe,  sino  que  por  el  contrario,  apa- 
rece un  menor  gasto  ó sobrante  de  crédito  de  413 
pesetas  44  céntimos.  Si  el  reiutegro  ó devolución  al 
Tesoro  de  las  997  pesetas  80  céntimos  que  impor- 
tan las  obligaciones  no  justificadas  hubiera  podido 
realizarse  dentro  del  ejercicio  del  presupuesto,  en  vez 
de  verificarse  después  de  cerrado,  como  ha  de  tener 
lugar,  no  habria  figurado  esta  cantidad  como  au- 
mento á las  obligaciones  justificadas, in virtiendo  como 
éstas  el  equivalente  crédito,  y entonces  el  total  de 
obligaciones  reconocidas,  disminuido  en  la  misma 
suma,  hubiera  resultado  menor  que  el  crédito  legis- 
lativo; mas  en  todo  caso  conviene  advertir  que  los 
derechos  liquidados  á favor  de  los  acreedores  del  Te- 
soro por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto 
de  Guerra  son  úuicamente  las  obligaciones  que  se 
contraen  en  cuentas  bajo  el  concepto  de  justificadas, 
que,  tanto  en  el  capitulo  10  como  en  los  demás  de 
1880-81,  fueron  menores  á los  créditos  autorizados 
para  su  pago. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  á los  efectos  con  - 
siguientes. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 4 de  Diciembre  d i l888.=Tomás  (TRyan  y Váz- 
quez.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


NUEVE  APÉNDICES. 


APÉNDICE  1."  AL  NÚM.  5 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRIO  DELOS  DIPCTADOS 

Proposición  de  ley  (reproducida),  del  Sr.  Lastres,  sobre  reforma  de  varios 
artículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  do  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  t.®  El  art.  359  de  la  ley  de  enjuiciamien- 
to civil  se  modificará  en  el  sentido  de  que  en  todo  fallo 
se  impongan  las  costas  á la  parte  que  resulte  conde- 
nada en  lo  principal  de  la  sentencia.  Solo  en  caso  de 
que,  por  haberse  utilizado  la  reconvención,  resulten 
condenados  ambos  litigantes,  se  dejará  de  hacer  de- 
claración sobre  costas. 

Art.  2.°  Se  reformará  el  tít.  18,  libro  2.°  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil,  á ün  de  aplicar  sus  preceptos 
al  juicio  de  alimentos  y al  de  litis  expensas. 

Art.  3.°  Se  reformarán  los  preceptos  contenidos 
en  los  thulos  13  y 16  del  libro  2.°,  segunda  parte  del 
libro  3.°,  y los  demás  artículos  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil  que  se  relacionen  con  el  Código  de  co- 


mercio, á ñn  de  armonizarlos  con  la  legislación  vi- 
gente desde  l.°  de  Enero  de  1886. 

Art.  4.u  Las  modificaciones  indicadas  se  harán  sin 
alterar  la  numeración  y colocación  de  los  artículos  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  5.°  Las  reformas  á que  se  refieren  los  artícu 
los  precedentes  se  introducirán  en  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil  vigente  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  á fin  de  armonizar  sus  preceptos  con  los  del 
nuevo  Código  de  comercio  vigente  en  las  Antillas. 

Art.  6.°  La  presente  ley  quedará  ejecutada  en 
todas  sus  partos  dentro  del  plazo  máximo  de  dos  me- 
ses, contados  desde  su  promulgación.  Inmediatamen- 
te se  publicará  una  edición  oficial  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento vigente  en  la  Península  y otra  de  la  vigen- 
te en  Ultramar. 

Art.  7.°  Los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Ul- 
tramar quedan  encargados  del  cumplimiento  de  esta 
ley  en  todas  sus  partes. 

Palacio  del  Cougreso  26  de  Marzo  de  1837.:* 
Francisco  Lastres. 
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APÉNDICE  2."  AL  NTTM.  6 


DIARIO 


DE  LAS 


ESIOMES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  f reproducida J,  del  Sr.  Lastres,  sobre  creación  de  casas  y es- 
cuelas de  reforma  para  jóvenes  menores  de  18  años  dedicados  á la  vagancia. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  elevar 
á la -consideración  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  jóvenes  viciosos  y vagabundos, 
menores  de  edad,  quedarán  sujetos  á educación  co- 
rreccional hasta  los  18  años  cumplidos.  Los  padres  ó 
guardadores  de  dichos  jóvenes  quedarán  sujetos  á to- 
das las  obligaciones  que  les  imponen  las  leyes,  espe- 
cialmente en  lo  relativo  á alimentos,  y sin  perjuicio 
de  las  responsabilidades  á que  en  el  terreno  civil  ó 
criminal  se  hayan  hecho  acreedores  por  el  abandono 
del  hijo  ó pupilo. 

Art.  2.°  Las  casas  de  reforma  para  la  educación 
correccional  de  la  juventud  serán  públicas  ó priva- 
das. Los  establecimientos  públicos  serán  creados, 
sostenidos  y dirigidos  por  el  Estado,  la  Provincia  ó 
el  Municipio.  Los  establecimientos  privados  serán 
fundados,  sostenidos  y dirigidos  por  los  particulares 
que  hayan  acometido  la  empresa,  los  cuales  se  orga- 
nizarán de  la  manera  que  tengan  por  conveniente, 
dando  conocimiento  al  gobernador  de  la  provincia. 
El  Estado  tendrá  la  inspección  de  todos  los  estableci- 
mientos, y la  ejercerá  por  medio  de  una  Comisión  de 
vigilancia,  compuesta  de  cinco  personas,  que  por  pri- 
mera vez  designará  el  gobernador  de  la  provincia, 
cuidando  de  que  estén  representados  el  ministerio 
fiscal,  el  sacerdocio  y el  profesorado.  Una  vez  cons- 
tituida la  Comisión,  se  cubrirán  por  ésta  las  vacantes 
que  vayan  ocurriendo. 

Art.  3.°  En  los  establecimientos  referidos  ingresa- 
rán los  jóvenes  menores  de  1 5 anos,  que  por  haber 
obrado  sin  discernimiento  sean  declarados  irresponsa- 


bles por  los  tribunales,  modificando  en  dicho  sentido 
el  último  párrafo,  caso  3.°  del  art.  8.°  del  Código 
penal. 

Art.  4.°  También  se  establecerán  casas  de  refor- 
ma para  jóvenes  menores  de  edad  que  estén  dedica- 
das á la  vagancia  ó ai  vicio,  y en  ellas  ingresarán  las 
menores  declaradas  exentas  de  responsabilidad  por 
los  tribunales  por  haber  obrado  sin  discernimiento. 
Son  aplicables  á las  casas  de  reforma  para  educación 
correccional  de  las  mujeres  cuanto  se  ha  dicho  en 
los  artículos  anteriores  y se  establece  en  los  si- 
guientes. 

Art.  5.°  Los  jóvenes  absueltos  por  los  tribunales 
por  haber  obrado  sin  discernimiento  estarán  separa- 
dos de  los  simplemente  viciosos  ó vagabundos,  y,  á 
ser  posible,  en  locales  distintos. 

Art.  6.°  En  las  escuelas  de  reforma  se  someterá 
á los  acogidos  á los  trabajos  que  estén  en  armonía 
con  su  edad  y aptitudes,  teniendo  en  cuenta  sus  ante- 
cedentes y probable  porvenir.  A todos  los  acogidos  de 
uno  ú otro  sexo  se  les  dará  la  enseñanza  elemental 
conveniente,  y se  cuidará  de  levantar  su  espíritu  y su 
conciencia  por  medio  de  predicaciones  y prácticas 
morales  y religiosas. 

Art.  7.°  La  dirección  del  establecimiento  cuidará 
de  que  el  jóven  corrigendo,  á su  salida,  ingrese  en 
una  familia  honrada  ó en  un  taller  donde  continúe 
Lrabajando  y no  pierda  los  hábitos  de  laboriosidad 
que  debe  haber  adquirido  en  el  establecimiento.  A 
esta  obra  de  rehabilitación  cooperarán  las  Sociedades 
protectoras  de  los  niños  y las  de  patronato,  cuya  exis- 
tencia garantiza  también  esta  ley. 

Art.  8.°  A los  reclusos  se  podrá  conceder  la  li- 
bertad provisional  después  de  trascurrido  el  plazo 
que  en  cada  caso  se  considere  conveniente;  y si  la 
conducta  del  acogido  fuera  del  establecimiento  lo 
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requiriese,  se  le  recogerá  nuevamente  hasta  que 
cumpla  su  tiempo  de  educación  correccional. 

Art.  9.°  El  padre  que  por  vicio  ó negligencia  hu- 
biera abandonado  á su  hijo,  no  podrá  reclamarlo  ni 
aun  á su  salida  del  establecimiento,  quedando  extin- 
guida, por  consiguiente,  la  patria  potestad,  que  podrá 
ejercerla  la  madre,  si  no  fuere  también  responsable 
del  abandono.  Por  igual  motivo  quedará  extinguida 
la  tutela  ó cúratela. 

Art.  10.  Las  escuelas  de  reforma  servirán  tam- 
bién para  la  corrección  de  los  hijos  de  familia  ó me- 
nores rebeldes  á la  autoridad  paterna  ó tutelar.  La 
sección  destinada  á este  servicio  será  distinta  é inde- 
pendiente del  resto  deí  establecimiento  dedicado  á los 
jóvenes  viciosos,  vagabundos  ó enviados  por  ios  tri- 
bunales, con  arreglo  al  art.  3.° 

Art.  11.  La  corrección  paternal  no  tendrá  carác- 
ter penitenciario  en  ninguno  de  sus  aspectos  ni  ma- 
nifestaciones, quedando  suprimidos  los  párrafos  7.* 
y 8.°,  art.  603  del  Código  penal. 

Art.  12.  La  corrección  paternal  podrá  ejercerse 
durante  toda  la  menor  edad,  con  arreglo  á los  precep- 
tos que  siguen: 

1. °  Entenderán  en  lo  relativo  al  ejercicio  de  la 
corrección  paternal  los  jueces  municipales  del  lugar 
donde  tenga  su  domicilio  el  padre  ó guardador. 

2. °  Si  el  padre  es  persona  de  buena  conducta  y 
no  existe  madrastra,  bastará  que  acuda  al  tribunal 
acreditando  su  personalidad  á satisfacción  del  juez, 
alegando  la  conveniencia  de  recluir  á su  hijo  por  el 
tiempo  que  considere  necesario,  siempre  que  no  ex- 
ceda de  dos  meses  seguidos,  y así  lo  acordará  el  juez, 
entregando  al  padre  el  oportuno  mandamiento  para 
que  el  director  del  asilo  reciba  al  corrigendo,  sin  que 
el  juez  pueda  investigar  ni  discutir  los  motivos  que 
haya  tenido  el  padre  para  solicitar  la  reclusión.  El 
mismo  procedimiento  se  usará  cuando  la  madre,  en 
ausencia  del  padre,  ó en  ejercicio  de  la  patria  potes- 
tad, acuda  al  juez  pidiendo  la  reclusión,  debiendo  ac- 
cederse  siempre  que  la  recurrente  sea  mujer  de  bue- 
na conducta  y no  exista  padrastro.  Para  convencerse 
de  la  buena  conducta  de  los  padres,  podrá  el  juez  ha- 
cer sobre  este  extremo  las  investigaciones  que  estime 
convenientes  para  formar  su  convicción,  obrando  con 
absoluta  reserva  y exquisita  prudencia,  y sin  que  so- 
bre la  conducta  de  los  padres  se  consigne  nada  por 
escrito. 

3/  Si  se  tratare  de  padre  ó madre  de  conducta 
dudosa,  existiere  madrastra  ó padrastro,  ó la  solici- 
tud procediera  del  tutor  ó curador,  no  se  autorizará 
la  reclusión  del  hijo  ó menor  sin  que  preceda  justi- 
ficación sumaria  y verbal  bastante  para  que  á juicio 
del  juez  aparezca  acreditada  la  mala  conducta  del 
jóven  ó la  insumisión  del  mismo  á la  autoridad  pa- 


terna ó tutelar;  y una  vez  acreditado,  se  accederá  á 
lo  pedido  en  los  términos  indicados  anteriormente. 

4. *  La  reclusión  del  hijo  menor  no  podrá  exceder 
de  dos  meses  seguidos,  pero  podrá  solicitarse  cuan- 
tas veces  fuese  necesario.  No  se  autorizará  por  nin- 
gún motivo  la  reclusión  del  jóven  que  no  hubiese 
cumplido  nueve  anos. 

5. °  En  ningún  caso  constará  en  libros  ni  docu- 
mentos de  ninguna  especie  la  información  sobre  la 
conducta  del  hijo  ó menor,  ni  la  corrección  que  se  le 
imponga,  pues  solo  se  escribirá  la  órden  para  que  el 
director  del  asilo  reciba  á los  corrigendos,  debiendo 
cuidar  aquél  de  destruirían  la  vista  de  los  interesa- 
dos, en  el  acto  de  restituir  el  corrigendo  al  padre  ó 
guardador.  Si  el  padre  ó guardador  lo  desea,  podrá 
obtener  del  director  del  asilo  un  documento  en  que 
conste  el  ingreso  del  jóven,  documento  que  recogerá 
y destruirá  el  director  en  el  acto  de  restituir  al  corri- 
gendo. 

6. °  La  corrección  impuesta  quedará  extinguida 
aun  antes  de  cumplir  el  plazo  fijado  en  la  órden  del 
juez,  tan  pronto  como  se  presente  en  el  establecí 
miento  reclamando  la  libertad  del  corrigendo  el  que 
obtuvo  su  reclusión,  siempre  que  hubiere  trascurrido 
la  mitad  del  término  consignado  en  la  órden. 

7. °  Los  padres  abonarán  la  cuota  que  se  fije  por 
cada  dia  de  reclusión,  a no  ser  pobres  de  solemnidad, 
cuya  circunstancia  deberá  consignar  el  juez  en  la  ór- 
den de  reclusión,  y sin  perjuicio  de  que  el  director 
del  asilo  pueda  acreditar  la  solvencia  del  padre  y exi- 
gir el  pago  de  las  sumas  adeudadas. 

Art.  13.  Los  establecimientos  de  educación  co- 
rreccional gozarán  de  todos  los  beneficios  que  las  le- 
yes conceden  á los  de  beneficencia,  y en  los  juicios 
que  promuevan  disfrutarán  de  las  ventajas  de  la  de- 
fensa por  pobre. 

Art.  14.  Todas  las  adquisiciones  que  hicieren  di- 
chos establecimientos  estarán  exeutas  del  pago  de 
impuesto  de  traslación  de  dominio,  pudiendo  usar 
papel  de  oficio  en  los  contratos  públicos  que  otorga- 
ren, y en  el  mismo  se  expedirán  los  testimonios  que 
solicitaren. 

Art.  15.  Las  Asociaciones  ó Juntas  de  patronos 
que  hubiesen  fundado  escuelas  de  reforma  ó asilos  de 
corrección  paternal,  se  regirán  por  el  reglamento  que 
las  mismas  acuerden,  dándolo  á conocer  al  goberna- 
dor de  la  provincia.  En  dicho  reglamento  se  fijará  el 
número  y calidad  de  los  individuos  que  deban  com- 
poner la  Junta,  y las  vacantes  que  ocurran  se  pro- 
veerán libremente  por  las  referidas  Asociaciones  ó 
Juntas  de  patronos. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Julio  de  188G.=Fran- 
cisco  Lastres. 


APÉNDICE  3."  AL  NÚM.  5 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  freproducidaj,  del  Sr.  Lastres,  para  que  solamente  tenqan 
curso  legal  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto- Rico  las  monedas  de  oro  y plata  exac- 
tamente iguales  á las  que  circulan  en  la  Península,  ley  de  i 868. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter al  acuerdo  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Solo  tendrán  curso  legal  en  las  islas 
de  Cuba  y Puerto-Rico  las  monedas  de  oro  y plata  de 
clase,  ley  y denominación  que  sean  exactamente  igua- 
les á las  que  circulan  en  la  Península  según  la  ley  de 
1 8 G 8 . 

Art.  2.“  Quedan  sin  efecto  las  autorizaciones  con- 
cedidas al  Ministro  de  Ultramar  en  el  art.  19  de  la 


vigente  ley  de  presupuestos  para  la  isla  de  Cuba,  y en 
el  art.  12  de  la  de  Puerto- Rico. 

Art.  3.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
que  directamente,  ó de  acuerdo  con  el  de  Hacienda, 
provea  de  monedas  de  oro  y plata  el  mercado  de  las 
Antillas,  procediendo,  caso  necesario,  á la  acuñación 
de  las  sumas  suficientes  para  que  tenga  debido  cum- 
plimiento lo  ordenado  en  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Enero  de  1887=Fran- 
cisco  Laslres.=Manuel  Fernandez  Capetillo.=Diego 
Suarez. 
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APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  5 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado  y reproducido,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Fuentes  de  Nava  (Falencia)  á Monzon. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
un  individuo  de  su  seno,  ha  apropado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que  partiendo  de  la  provincial 
de  Mazariegos  á Lagartos  (Patencia),  en  el  pueblo  de 
Puentes  de  Nava,  y pasando  por  el  de  Decerril  de 
Campos,  termine  en  la  general  de  Santander  en  el 
pueblo  de  Monzon. 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
conforme  á lo  prevenido  en  el  art..  9.°  de  la  ley  de  19 
de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  27  de  Junio  de  1888.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.— losé  de  la  Torre  y 
Villanueva,  Senador  8ecretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  6 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  ( reproducidoj,  referente  á la  proposición  de  le\j  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Meruelo  á Noja. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposiciou  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  uua  de  Meruelo  á Noja  ha  examinado 
este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.“  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  en  la  provin- 


cia de  Sautander,  que  partiendo  de  la  plaza  de  Me- 
ruelo y pasando  por  el  pueblo  de  Castillo,  termine  en 
la  villa  de  Noja. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1888.=Ma- 
uuel  Crespo  Quintana,  prcsidente.=Francisco  Agus- 
tín Sil  vela.  = José  de  Garnica.  = José  del  Perojo.= 
Emilio  de  Alvear,  secretario. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NÜÍI.  5 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOIfES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  (reproducida),  de  los  Sres.  Fabra  y Florela  y Azcárraga,  au- 
torizando la  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  de  Sangüesa  á Irún. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que,  prévia  presentación  del  proyecto  redactado  con 
arreglo  á los  formularios  y disposiciones  vigentes, 
acompañado  del  documento  que  acredite  haberse  he^ 
cho  el  depósito  prescrito  por  el  art.  1 7 del  reglamento 
para  la  ejecución  de  la  vigente  ley  de  ferro- carriles, 
otorgue,  sin  subvención  del  Estado,  la  concesión  de 
un  ferro-carril  de  vía  estrecha  A D.  Pedro  de  Govantcs 
y Azcárraga,  que  partiendo  de  Sangüesa  y pasando  por 
Lumbier,  Monreal,  Pamplona,  Larrayos  y Vera,  ter- 
mine en  Iriín. 


Art.  2.°  Se  declara  este  ferro  carril  de  utilidad  pú- 
blica, y por  tanto  con  derecho  á la  expropiación  for- 
zosa y al  aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio 
público  por  parte  del  concesionario,  y á cuanto  otor- 
ga el  art.  31  de  la  vigente  ley  de  ferro-carriles  en  sus 
párrafos  l.°,  2.°,  3.“,  4.°  y 5.° 

Art.  3.°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art.  4."  El  camino  deberá  estar  concluido  y 
abierto  á la  explotación  dentro  del  término  de  seis 
años,  á contar  desde  la  fecha  de  la  aprobación  defini- 
tiva del  proyecto. 

Pelado  del  Congreso  20  de  Febrero  de  1888.= 
Juan  Fabra  y Floreta.=Manuel  de  Azcárraga. 


. .. . . 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  A zcárale  ( reproducida ),  fijando  las  bases  para  redactar 
los  reglamentos  de  procedimiento  administrativo. 


AL  CONGRESO 

Tiene  el  Poiler  legislativo  su  procedimiento  seña- 
lado en  la  Constitución  y en  los  Reglamentos  de  las 
Cámaras;  lo  tiene  el  Poder  judicial  en  las  leyes  de  en- 
juiciamiento civil  y criminal;  pero  el  Poder  ejecutivo 
bien  puede  decirse  que  carece  de  él,  pues  no  merece 
tal  nombre  el  heterogéneo,  incompleto  y vicioso  que 
si  por  excepción  establecen  las  leves  y reglamentos 
con  relación  A determinadas  ramas  de  la  adminis- 
tración, es  por  lo  general  frutó  de  precedentes  y obra 
de  la  rutina,  sin  fijeza,  sin  garantía  y sin  sanción. 

Los  niales  que  semejante  estado  de  cosas  origina 
son  bien  notorios.  Pendiente  la  tramitación  de  los  ex- 
pedientes del  libre  arbitrio  de  los  funcionarios,  aqué* 
líos  marchan  con  vertiginosa  rapidez,  ó so  estancan, 
y su  terminación  se  facilita  ó se  dificulta,  según  cua- 
dre á las  miras  de  los  patronos  con  que  cuentan  los 
interesados,  pues  no  cabo  duda  que  el  gravísimo  mal 
del  caciquismo,  por  todos  reconocido,  aunque  por  na- 
die perseguido,  tiene  como  fuentes  principales  la  fal- 
ta de  una  ley  de  empleados  y la  falta  de  un  procedi- 
miento administrativo,  y se  arraiga  y prospera  por  la 
deplorable  circunstancia  de  ser  letra  muerta  el  ar- 
tículo 309  del  Código  penal,  que  castiga  al  runcioua- 
rio  público  que  á sabiendas  ó por  negligencia  ó ig- 
norancia inexcusable  dictare  ó consultare  providen- 
cia ó sentencia  manifiestamente  injusta  en  negocio 
contencioso-administrativo,  ó meramente  adminis- 
trativo. Y si  estos  males  serian  en  todo  caso  graves, 
son  más  trascendentales  tratándose  de  una  adminis- 
tración como  la  nuestra,  centralizada,  absorbente  y 
burocrática,  y que  acompaña  al  ciudadano  desde  la 
cuna  al  sepulcro,  al  parecer  para  ampararlo  y prote- 
gerlo, pero  en  realidad  no  pocas  veces  para  molestar- 
lo. vejarlo  y estorbar  el  libre  ejercicio  de  su  activi- 
dad por  virtud  de  esos  vicios  y deficiencias. 


No  es  posible,  dada  la  índole  de  la  administración 
y lo  complejo  de  sus  funciones,  formular  en  una  ley 
un  solo  procedimiento  para  el  desempeño  de  todas 
sus  dependencias;  pero  sí  lo  es  fijar  los  principios 
dentro  de  los  cuales  deba  cada  Ministerio  formar  los 
reglamentos  en  que  aquél  se  desenvuelva  y desarro- 
lle. La  fijación  de  plazos  improrrogables  para  la  tra- 
mitación, la  necesidad  de  que  < 1 expediente  no  sea  un 
secreto  para  los  interesados,  la  especificación  de  los  re- 
cursos que  puedan  utilizar  cuntra  las  resoluciones 
administrativas,  y la  determinación  de  la  responsa- 
bilidad en  que  incurran  en  su  caso  los  funcionarios 
públicos,  bien  puede  considerarse  que  están  en  ese 
caso,  y por  tanto,  que  pueden  servir  de  bases  sobre  las 
cuales  deban  redactarse  los  distintos  reglamentos. 

Por  estas  consideraciones,  los  Diputados  que  sus- 
criben tienen  el  honor  de  presentar  al  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.®  En  el  término  de  seis  meses,  á con- 
tar desde  el  dia  en  que  se  promulgue  esta  ley  en  la 
Gaceta,  cada  Ministerio  liará  y publicará  un  regla- 
mento de  procedimiento  administrativo  para  todas 
las  dependencias  centrales,  provinciales  y locales  del 
mismo,  ó uno  para  cada  dependencia  ó grupo  de  ellas, 
si  por  razón  de  la  diversa  índole  de  su  función  fuese 
más  conveniente. 

Art.  2.®  Los  referidos  reglamentos  se  redactarán 
sobre  las  siguientes  bases: 

1.®  De  toda  solicitud,  exposición,  instancia,  co- 
municación ú oficio  que  se  presente  en  una  depen- 
dencia ó llegue  á ella  por  correo,  se  hará  el  corres- 
pondiente asiento  en  el  registro  general,  dentro  de 
las  veinticuatro  horas.  Cuando  el  documento  sea  pre- 
sentado por  un  particular,  podrá  éste  exigir  recibo 
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en  que  se  exprese  el  asunto,  número  de  entrada  y fe- 
cha de  su  presentación. 

En  el  mismo  día  en  que  se  anote,  pasará  al  Nego- 
ciado correspondiente. 

2. a  Dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  quedará 
extractado  el  documento  en  el  expediente  de  su  razón, 
ó decretado  marginalmente. 

3. a  En  el  mismo  plazo,  el  jefe  del  Negociado  ó de 
la  Sección  redactará  su  dictámcn,  proponiendo  lo  que 
proceda  al  de  la  dependencia,  el  cual,  así  como  cada 
uno  de  los  funcionarios  llamados  á intervenir  en  el 
expediente,  dictarán  ó consultarán  la  resolución  que 
proceda,  dentro  del  mismo  término  de  ocho  dias. 

4. *  El  plazo  señalado  en  las  dos  bases  precedentes 
se  limitará  á tres  dias  cuando  se  trate  de  acuerdos 
de  mera  tramitación. 

5. a  Cuando  haya  de  pedirse  informe  á alguna  otra 
dependencia  ó funcionario,  éstos  lo  evacuarán  dentro 

. de  un  mes.  Si  residieran  en  las  islas  Canarias,  se  ex- 
tenderá este  plazo  á dos  meses;  si  en  las  Antillas,  á 
cuatro,  y si  en  las  Filipinas,  á ocho.  Cuando  se  trate 
únicamente  de  la  remisión  de  documentos,  estos  pla- 
zos se  reducirán  á la  mitad. 

6. *  Todo  acuerdo  quedará  ejecutado  dentro  del 
plazo  de  tres  dias. 

7. “  En  ningún  caso  podrá  exceder  de  un  año  el 
tiempo  trascurrido  desde  el  dia  en  que  se  incoe  un 
expediente  y aquel  en  que  se  termine  en  la  vía  admi- 
nistrativa. Cuando  haya  habido  necesidad  de  pedir 
algún  informe  ó documento  á las  islas  Canarias,  á 
las  Antillas  ó las  Filipinas,  se  descontará,  para  los 
efectos  prevenidos  en  esta  base,  el  tiempo  invertido 
en  este  trámite. 

8. a  En  el  despacho  de  los  expedientes  se  guardará 
en  cada  Negociado  el  orden  riguroso  de  entrada, 
salvo  que  por  el  jefe  de  la  dependencia  se  dé  orden 
motivada  y escrita  en  contrario. 

9. a  Los  interesados  tendrán  derecho  á que  se  les 
comunique  el  estado  del  expediente  y el  contenido  de 
los  informes,  de  las  notas  y de  los  acuerdos,  pudien- 
do  presentar  en  su  vista  los  documentos  que  estimen 
útiles  á su  defensa. 

10. a  Las  providencias  que  pongan  término  en 
cualquiera  instancia  á un  expediente,  se  notificarán 
al  interesado,  entregándole  copia  literal  de  ellas  y ha- 
ciéndose constar  el  recurso  de  alzada  que  puede  uti- 
lizar cuando  proceda,  y el  término  para  interponerle. 

11. *  Se  determinarán  los  casos  en  que  la  resolu- 


ción administrativa  cause  estado,  y los  en  que  haya 
lugar  al  recurso  de  alzada. 

12. a  Se  determinarán  igualmente  los  recursos  ex- 
traordinarios que  procedan  por  razón  de  incompeten- 
cia ó de  nulidad  de  lo  actuado. 

13. "  El  recurso  de  queja  podrán  utilizarle  los  in- 
teresados en  cualquiera  estado  del  expediente,  si  no 
se  diera  curso  á sus  reclamacionos  ó se  tramitasen 
con  infracción  de  los  reglamentos. 

1 4. a  Las  infracciones  de  los  reglamentos  de  proce- 
dimiento administrativo  se  castigarán  imponiendo  á 
los  funcionarios  que  las  cometan  la  correspondiente 
corrección  disciplinaria,  y caso  de  reiterada  reinci- 
dencia darán  lugar  á su  separación  del  servicio,  con 
expresión  de  la  causa  que  la  ha  motivado. 

15. a  En  igual  responsabilidad  incurrirá  el  fun- 
cionario que  proponga  ó acuerde  un  trámite  á todas 
luces  innecesario,  que  se  encamine  á ganar  tiempo, 
eludiendo  las  prescripciones  reglamentarias. 

16. a  Siempre  que  resulte  de  un  expediente  que 
por  algún  funcionario  se  ha  dictado  ó consultado  á 
sabiendas  ó por  negligencia  ó ignorancia  inexcusable 
alguna  providencia  ó resolución  manifiestamente  in- 
justa, se  pasará  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales  de 
lo  criminal  para  que  procedan  á lo  que  haya  lugar 
conforme  al  art.  369  del  Código  penal. 

Art.  3.°  En  vista  del  número  de  expedientes  que 
estén  en  tramitación  en  cada  dependencia,  se  señalará 
por  los  Ministerios  respectivos  un  plazo  dentro  del 
cual  deberá  desaparecer  el  retraso,  cuando  lo  haya, 
sin  que  en  caso  alguno  pueda  exceder  aquél  de  un  año. 

Art.  4."  Antes  del  15  de  Enero  de  cada  año  ele- 
varán todas  las  dependencias,  al  Ministerio  de  que 
formen  parte,  un  estado  expresivo  de  los  expedientes 
despachados  durante  el  año  y de  los  pendientes  eu 
1.”  de  Euero,  clasiíicados  unos  y otros  por  los  años 
en  que  se  incoaron.  Los  Ministerios  remitirán  estos 
estados  antes  del  l.°  de  Febrero  á la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  la  cual  publicará  el  resúmen  de 
los  mismos  en  la  Gaceta  de  Madrid  en  la  primera 
quincena  de  dicho  mes. 

Art.  5."  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  de 
todos  los  reglamentos  que  dicte  en  cumplimiento  de 
esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Enero  de  1888.=Gu- 
mer sindo  de  Azcárate.— M.  Pedregal.=Eduardo  Ba- 
selga.=Miguel  Villalba  llervás.=Eladio  Peñalba.^ 
| José  Muro—Rafael  Prieto  y Caules. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  8 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÜHTES 

CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Azcárale  y otros  ( reproducida ),  determinando  la  pe- 
nalidad en  que  incurre  el  litigante  de  mala  fe. 


AL  CONGRESO 

La  sana  razón  común  distingue  claramente  entre 
un  pleito  civil  y un  proceso  criminal . En  el  primer  caso 
so  trata  de  una  reclamación  que  se  formula  y sostie- 
ne fundándose  en  la  ley,  la  cual  por  lo  mismo  es  igual- 
mente y á la  vez  invocada  por  el  que  sostiene  el  de- 
recho que  cree  le  asiste  y por  el  que  lo  contradice. 
En  el  segundo,  por  el  contrario,  como  el  individuo  ha 
negado  el  derecho  mismo  mediante  la  comisión  de  un 
delito,  esa  invocación  de  la  ley  es  imposible.  De  ahí 
la  necesidad  de  emplear  dos  distintos  procedimientos 
para  reparar  el  derecho  perturbado,  pues  claro  es  que 
no  ha  de  seguirse  el  mismo  cuando  se  trata  de  acla- 
rar alguna  duda  ó rectificar  un  error  con  ocasión  de 
la  aplicación  práctica  de  una  regla  jurídica,  que 
ruando  de  restablecer  el  derecho  mismo  negado  por 
el  acto  intencionado  del  criminal. 

El  error  pide  tan  solo  que  se  desvanezca;  la  mala 
voluntad  demanda  la  pena,  y de  aquí  que  en  suma,  lo 
que  en  definitiva  decide  del  carácter  civil  ó criminal 
de  una  perturbación,  y en  consecuencia  determina  la 
diferencia  entre  un  proceso  criminal  y un  pleito  ci- 
vil, es  la  intención , y depende  en  definitiva  de  la  bue- 
na ó mala  fe  del  autor,  de  que  éste  afirme  el  derecho 
ó lo  niegue.  Si  lo  afirma,  aunque  se  equivoque  al  in- 
terpretarlo, queda  reparado  tan  solo  con  que  la  sen- 
tencia dé  la  razón  á quien  la  tenga;  el  asunto  es  de 
interés  privado,  y la  resolución  no  afecta  directamente 
a la  sociedad,  porque,  cualquiera  que  sea  la  resolu- 
ción, ella  implica  el  respeto  á la  ley  y su  manteni- 
miento. Por  el  contrario,  si  lo  niega,  no  se  obtiene  su 
restablecimiento  sino  mediante  la  pena,  y es  de  inte- 
rés público,  por  lo  mismo  que  su  imperio  es  condición 
indispensable  do  la  vida  social. 

Ahora  bien;  el  litigante  de  mala  fe)  parte  en  un 


pleito  civil,  no  solo  niega  el  derecho  en  cuanto  lo 
invoca  sabiendo  que  no  le  ampara,  sino  que  viene  á 
utilizar  las  instituciones  establecidas  para  dar  á cada 
uno  lo  suyo,  como  medio  de  apropiarse  lo  ajeno,  in- 
tentando así  una  estafa  ó engaño  tan  grave,  por  lo 
ménos,  como  los  castigados  en  la  sección  segunda, 
cap.  4.  , tít.  13  del  libro  2.°  del  Código  penal. 

Y es  verdaderamente  extraño  que  se  castigue  al 
que  defraudare  á otro  en  la  sustancia,  cantidad  ó ca- 
lidad de  las  cosas  que  le  entregase  en  virtud  de  un 
título  obligatorio  (art.  547)  ó usando  de  nombre  fin- 
gido; atribuyéndose  poder,  influencia  ó cualidades 
supuestas;  aparentando  bienes,  crédito,  comisión, 
empresa  ó negociaciones  imaginarias,  ó valiéndose  de 
cualquiera  otro  engaño  semejante , ó se  apropiase  ó 
distrajese  dinero,  efectos  ó cualquiera  otra  cosa  mue- 
ble que  hubiese  recibido  en  depósito,  comisión  ó ad- 
ministración, ó por  un  titulo  que  produzca  obligación 
de  entregarla  ó devolverla  (art.  548);  al  que  fingién- 
dose dueño  de  una  cosa  inmueble,  la  enajenase,  arren- 
dase, gravase  ó empeñase  (art.  550);  al  que  otorgase 
en  perjuicio  de  otro,  un  contrato  simulado  (art.  551), 
y al  que  defienda  ó perjudicase  á otro  usando  de  cual- 
quier engaño  (art.  554);  es  verdaderamente  extraño 
que  no  aparezca  al  lado  de  todas  estas  especies  de 
defraudación  la  que  intenta  cometer  et  litigante  de 
mala  fe , cuando  sin  violencia  pudiera  considerársele 
incluido,  no  ya  en  el  espíritu,  sino  en  la  letra  de  al- 
guno de  esos  artículos,  puesto  que  evidentemente,  al 
pretender  de  su  contrario  algo  á que  sabe  no  tiene 
derecho,  ó al  resistirse  á entregarle  lo  que  sabe  le 
pertenece,  se  vale  de  un  engaño  para  defraudarle  ó 
perjudicarle . 

Bueno  que  para  el  litigante  temerario  se  conside- 
re como  eficaz  y suficiente  correctivo  la  imposición 
de  las  costas,  porque  la  preocupación  del  interés  y el 
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amor  propio  comprometido  en  la  contienda  dejan  á 
salvo  su  buena  intención;  pero  es  injusto  equipararle 
con  el  de  mala  fe,  cuya  torcida  voluntad  no  tiene  ex- 
cusa ni  disculpa,  y cuyo  propósito  manifiesto  es  en 
último  caso  cometer  un  delito,  conviniendo  en  cóm- 
plices inocenLes  del  mismo  á los  tribunales  encarga- 
dos de  prevenirlas  y de  castigarlas. 

Puede  el  ciudadano  discutir  tranquilamente  con 
quien  en  conciencia  entiende  la  ley  de  distinto  modo 
que  él;  pero  no  es  dado  pedirle  que  contienda  con 
calma  y de  igual  á igual  con  quien  trata  de  usurpar- 
le lo  que  sabe  le  pertenece.  En  este  caso  se  trata  de 
la  comisión  de  un  delito,  cuyo  castigo  es  tanto  más 
exigido  cuanto  que  se  pretende  encubrirlo  bajo  una 
forma  legal. 

Por  eso  el  Código  de  las  Partidas  dijo  con  razón; 
«los  que  maliciosamente,  sabiendo  que  non  lian  dere- 
cho en  la  cosa  que  demandan,  mueven  á sus  conten- 
dores pleitos  sobre  ella,  trayéndoles  á juicio  et  facién- 
doles facer  grandes  costas  et  misiones,  es  guisado  que 
non  sean  sin  pena  por  que  los  otros  se  rezelen  de  lo 
facer.» 


Por  estas  razones,  los  Diputados  que  suscriben 
tienen  el  honor  de  someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  litigante  de  mala  fe  será  castiga- 
do como  reo  de  tentativa  de  estafa,  é incurrirá  en  las 
penas  señaladas  en  el  art.  548  del  Código  penal. 

Art.  2.°  Cuando  los  tribunnles  del  órden  civil 
impongan  las  costas  á una  de  las  partes,  declararán 
si  el  condenado  al  pago  de  aquéllas  merece  la  consi- 
deración de  litigante  temerario  ó la  de  litigante  de 
mala  fe,  y en  este  último  caso  pasarán,  tan  pronto 
como  sea  ejecutoria  la  sentencia,  el  correspondiente 
tanto  de  culpa  á los  tribunales  de  lo  criminal,  para 
que  procedan  á la  formación  de  causa  á los  efectos 
expresados  en  el  artículo  anterior. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Enero  de  1888.=Gu- 
mersindo  de  Azcárale. — M.  Pedregal. =Rafacl  Prieto 
y Caules.=José  Muro.=Eladio  Penalba. 


APENDICE  9."  AL  NÚM.  6 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Peralta  y otros  (reproducida j,  para  que  el  Gobierno 
proceda  á emitir  liúdos  de  la  deuda  en  cantidad  suficiente  á cubrir  el  importe 
del  capital  de  las  presas  devueltas  á Francia  procedentes  de  la  guerra  de  1823. 


AL  CONGRESO 

Terminada  en  1823  la  guerra  entre  Frauda  y Es- 
paña, pactaron  los  Gobiernos  de  ambas  Naciones,  en 
el  convenio  do  5 de  Enero  de  1824,  que  las  presas  he- 
chas por  los  súbditos  de  uno  y otro  país  se  considera- 
sen adquiridas  por  los  respectivos  Gobiernos;  que  és- 
tos indemnizasen  á aquéllos,  si  lo  creían  conveniente; 
que  se  valuasen  los  buques  y cargamentos  franceses 
apresados  por  españoles  y devueltos  á Francia,  de 
cuyo  valor  reembolsaría  el  Gobierno  francés  á los  es-  j 
panoles  adquirentes;  que  á su  vez  el  Gobierno  de  Es-  ¡ 
pana  reembolsaría  al  de  Francia  el  importe  de  los 
barcos  españoles  apresados  y puestos  en  libertad,  y 
que  la  liquidación  de  estos  créditos  y débitos  se  haria 
hasta  l.°  de  Marzo  de  1825. 

Posteriormente,  entabladas  nuevas  negociaciones  j 
y seguidas  nuevas  reclamaciones,  se  hizo  el  tratado  ! 
de  30  de  Diciembre  de  1828,  eu  el  que  Espma  reco- 
noció á favor  de  Francia  un  capital  de  80  millones  de 
trancos  al  3 por  100  de  réditos  y 2 por  100  de  amor- 
tización é interés  compuesto,  en  juntó  4 millones  de 
francos,  pagaderos  por  semestres  desde  l.°  de  Enero 
de  1829. 

Así  se  verificó  durante  algunos  anos;  pero  suspen- 
didos los  pagos  en  1835,  y no  habiendo  por  su  parte 
reembolsado  el  Gobierno  francés  el  valor  de  los  bar- 
cos y sus  cargamentos  conforme  al  convenio  de  5 de 
Enero  do  1824,  se  entablaron  entre  ambos  Gobiernos 
uuevas  negociaciones  que  dieron  por  resultado  los 
convenios  de  15  de  Febrero  de  1862,  por  los  que  Es- 
paña se  obligó  á entregar  eu  títulos  de  la  deuda  con- 
solidada interior  la  cantidad  necesaria  para  consti- 
tuir un  capital  de  25  millones  de  francos  efectivos  al 
precio  y cambio  de  la  Bolsa  de  París  el  dia  7 de  di- 


cho mes  (49‘76  por  100);  renunció  á todas  las  canti- 
dades que  pudieran  coresponderle  por  los  barcos  y 
cargamentos  franceses  apresados  en  1823,  y se  encar- 
gó de  pagar  á los  propietarios  de  los  buques  france- 
ses apresados  el  importe  de  sus  reclamaciones  legí- 
timas. El  Gobierno  francés,  á su  vez,  renunció  cá  las 
indemnizaciones  á que  pudiera  tener  derecho  por  los 
barcos  y cargamentos  españoles  apresados  y puestos 
cu  libertad. 

Las  autorizaciones  concedidas  al  Gobierno  por  la 
ley  de  30  de  Mayo  de  1862  tendian  á la  efectividad 
de  los  anteriores  tratados,  y una  de  ellas  fué  la  de  sa- 
tisfacer en  títulos  del  3 por  100  consolidado,  al  mis- 
mo cambio  efectivo  de  49‘7G  por  100,  y á medida  que 
se  fuesen  liquidando,  las  obligaciones  procedentes  de 
presas  y secuestros  marítimos,  contraídas  por  el  Go- 
bierno español  en  virtud  del  convenio  de  5 de  Enero 
de  1824. 

Cumplidos  están  los  compromisos  de  España  res- 
pecto al  Gobierno  y súbditos  franceses;  pero  no  lo  es- 
tán en  cuanto  afecta  á aquellos  subditos  españoles  á 
quienes  debía  indemnizar  Francia  por  el  convenio  de 
1824,  resultando  así  perjudicados  los  nacionales  con 
irritante  desigualdad  respecto  de  los  extranjeros. 

A borrar  esta  desigualdad  y á hacer  efectivo  el 
indiscutible  derecho  de  los  españoles  que  apresarou 
buques  franceses,  que  después  fueron  desposeídos  por 
las  autoridades  españolas  y devueltos  aquéllos  á Fran- 
cia, derecho  reconocido  por  los  Centros  y oficinas  del 
Estado  en  el  voluminoso  expediente  formado  sobre 
este  asunto,  se  dirigía  el  proyecto  de  ley  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  presentó  á las  Córtes  Constitu- 
yentes en  2 l de  Enero  de  1870,  y que  no  llegó  á dis- 
cutirse por  las  vicisitudes  políticas  de  aquella  época. 
A esos  mismos  íiues  se  dirige  la  siguiente 
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PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  l.°  El  Gobierno  procederá  á la  emisión 
de  títulos  de  la  deuda,  cou  interés  desde  L°de  Enero 
de  1862,  en  cantidad  suficiente  á cubrir,  al  tipo  de 
49  reales  76  céntimos  por  100,  el  importe  del  capital 
de  las  presas  devueltas  á Francia  después  de  hechas 
y adquiridas  legítimamente  por  españoles  durante  la 
guerra  de  1823,  cuyos  créditos  debieron  satisfacerse 
por  el  Cobierno  francés  en  virtud  del  convenio  de  5 
de  Enero  de  1824,  y hoy  han  venido  á ser  obligación 
de  España  por  el  de  15  de  Febrero  de  1862. 

Art.  2.°  Solo  tendrán  derecho  á la  indemnización 


los  que  hubiesen  presentado  sus  reclamaciones  y los 
justificantes  originales  do  sus  pérdidas  antes  de  l.°de 
Marzo  de  1825. 

Art.  3.°  La  entrega  de  los  títulos  á que  se  refiere 
el  art.  l.°  se  hará  á los  interesados  ó sus  represen- 
tantes, y se  limitará  á los  expedientes  comprendidos 
en  la  relación  que  con  la  letra  A presentó  al  Gobierno 
español  el  de  Francia  con  fecha  17  de  Febrero  de 
1849. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Abril  de  1888.=José 
Muro.  = Eduardo  de  Peralta.  = Antonio  Dabán.= 
B.  Anteqnora.=José  Alvarez  Mariño  — El  Conde  de 
Niebla.— Lorenzo  Alvarez  Capra. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISMO  MARTOS 


SESION  DEL  JUEVES  6 DE  DICIEMBRE  DE  1888. 

SUMARIO.  Abreso  la  sesión  á las  dos  y cuarenta  minutos.=So  leo  y aprueba  ol  Acta  de  la  ante- 
rior—Comunicación  participando  el  nombramiento  de  prosidente  de  la  Junta  de  derechos  pasivos  del 
magisterio,  recaído  en  el  Sr.  Navarro  Rodrigo— Dictámenes  sobre  sello  y timbre  dol  Estado  =Repro 
duccion  do  los  dictámenes  sobre  concosion  del  ferro  carril  do  Vega  á Olloniego  y sobre  inolusion  en  el 
plan  general  de  carreteras  de  la  de  Siero  á Bimones,  y de  la  proposioion  concediendo  una  pensión  á 
Dona  Victorino  Atorrasagasti— El  Sr.  Perojo  reclama  los  expedientes  de  creación  de  lazaretos  en  Oza  y 
on  Podrosa— Reproducción  do  la  proposioion  sobre  saneamiento  de  la  laguna  de  Nava  do  Campos  = 
Exposición  dol  Ay  untamiento  de  Cantores  sobre  condonación  de  contribuciones— Reclama  el  Sr.  Gar- 
cía Alix  los  expedientes  personales  do  tres  jefes  del  ejército  y el  de  creación  do  una  plaza  de  brigadier 
en  la  Junta  consultiva  de  Guerra— Pregunta  dol  Sr.  Dabán  sobre  abusos  de  las  Diputaciones  provin- 
cinlos  y Ayuntamientos  en  el  cumplimiento  de  la  ley  de  sargontos.=Oontestacion  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación— Rectificaciones  de  ambos  sonores.=Reproduccion  dol  proyecto  do  ley  relativo  ol 
ferro-carril  de  Benavente  á Leon.=Progunta  del  Sr.  Ducazcal  sobre  alumbrado  de  los  teatros  y del  sa- 
lón de  sesiones— Contostaeion  del  Sr.  Ministro  de  1a  Gobernación  y del  Sr.  Presidente  =Roproduccion 
del  proyocto  de  ley  sobre  concesión  de  categoría  á los  empleados  oosantes  de  Ultramar— Preguntas 
del  Sr.  Caftellas  sobre  cumplimiento  y modificación  de  la  ley  de  alcoholes.=Contestacion  del  Sr  Minis 
tro  de  Hacionda  y rectificaciones  de  ambos  senores.=Reproduocion  del  dictámen  sobro  el  proyecto  de 
ley  do  empleados,  y de  la  proposición  de  reforma  del  reglamento  en  la  parte  rolativa  á proposiciones 
do  obras  publicas— Declaración  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  esta  última.  =Continúa  la  discusión 
sobre  la  reproducción  de  los  proyectos  de  ley  de  reformas  militares— Alusión  personal  del  Sr.  Los  Ar- 
cos.=Aclaracion  dol  Sr.  Presidente  del  Consejo— Continúa  el  Sr.  Los  Arcos.=Discurso  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomonto.=Rectifloaciones  de  estos  dos  señores— Discurso  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  = 
Nueva  rectificación  del  Sr.  Los  Arcos.=Idem  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Idem  del  Sr  Los  Ár 
oos.=Discurso  dol  Sr.  Cánovas  del  Castillo.=Idom  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  Rectificación 
dol  Sr.  Cánovas— Idem  del  Sr.  Cassola— Alusión  del  Sr.  Pedregal —Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernaoion.  = Boctifleaeion  dol  Sr.  Pedregal,  con  una  interrupción  delSr.  Presidente.=Rectiflcan  los 
Sres.  Ministro  de  la  Gobernaoion,  Cánovas  del  Castillo  y Pedregal— Acuerda  el  Congreso  que  se  pro- 
rrogue la  sesión— Concedida  la  palabra  para  alusiones  al  Sr.  López  Dominguoz,  manifiesta  con  insis- 
tencia este  Sr.  Diputado  su  deseo  de  usarla  on  la  sesión  de  mañana— Se  suspende  esta  discusion.=On- 
BEtI  DEL  DIA:  reunión  de  Secciones— No  pudiendo  verificarse  por  lo  avanzado  do  la  hora,  se  acuerda 
que  se  reúnan  mañana,  anunciándose  oomo  orden  del  dia— Se  levanta  la  sesión  á las  seis  v cuarenta  v 
orneo  minutos.  y y 
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Se  abrió  á las  dos  y cuarenta  minutos,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
una  comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  ele 
Ministros  participando  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
había  sido  nombrado  presidente  de  la  Junta  de  dere- 
chos pasivos  del  magisterio,  cuyo  cargo  es  honorífico 
y gratuito,  y que  no  habia  sido  aceptado. 


Se  leyó,  y acordó  que  se  imprimiría  y se  señalaría 
día  para  su  discusión,  el  dictámen  de  la  Comisión  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  sobre  el  timbre  del  Estado. 

(Véase  el  Apéndice  i.°  al  Diario  núm.  6,  que  es  el 
de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  La  lie  pedido  para  repro- 
ducir los  dictámenes  de  la  Comisión  referentes  á la 
concesión  del  ferro-carril  de  Vega  á Olloniego,  y á la 
inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  la  de 
Siero  á Bimcncs. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallcnt):  Quedan 
reproducidos. 

(Véanse  los  Apéndices  1.a  y 3.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suarez  Tnclán  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Para  rogar 
al  Congreso  se  sirva  considerar  como  reproducida  en 
esta  legislatura  la  proposición  de  ley  concediendo  una 
pensión  á Doña  Victorina  Atorrasagasti,  viuda  del 
comandante  D.  Ramón  Jáudcncs. 

El  Sr.  SECRETARIO  -(Conde  de  Sallent):  Queda 
reproducida. 

(Véase  el  Apéndice  4."  d este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perojo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PEROJO:  La  he  pedido  para  suplicar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tenga  la  bondad  de  re- 
mitir al  Congreso  el  expediente  relativo  á la  creación 
de  un  lazareto  en  Oza,  provincia  de  la  Corufia,  como 
asimismo  el  referente  á la  creación  del  lazareto  de  Pe- 
drosa,  en  la  provincia  de  Santander.  Como  tengo  que 
hacer’ algunas  observaciones  sobre  la  resolución  que 
haya  recaído  en  ambos  expedientes,  me  reservo  el  de- 
recho de  hacerlas  para  cuando  tenga  conocimiento 
exacto  de  dichos  expedientes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Decerro  de  Bengoa 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENO-OA:  Ruego  á la  Mesa 
que  se  digne  tener  por  reproducida  la  proposición  de 
ley  declarando  de  utilidad  pública  las  obras  de  sanea- 
miento de  la  laguna  de  la  Nava  de  Campos,  en  la  pro- 
vincia de  Falencia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Queda 
reproducida. 

(Véase  el  Apéndice  b.°  A este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martin  Toro  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MARTIN  TORO:  La  lie  pedido  para  pre- 
sentar una  exposición  que  el  Ayuntamiento  de  Can- 
tona dirige  á las  Cortes  pidiendo  condonación  de  con- 
tribuciones durante  algún  tiempo,  por  haber  quedado 
completamente  arruinado  dicho  pueblo  A consecuen- 
cia de  las  grandes  inundaciones  que  hubo  hace  tres 
meses  en  el  valle  de  Almanzora. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
á la  Comisión  de  peticiones  cuando  se  nombre  dicha 
Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  lie  pedido  la  palabra  para 
rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  traer  al 
Congreso  los  documentos  siguientes: 

Primero.  Los  expedientes  relativos  á tres  jefes, 
uno  del  arma  de  artillería  y dos  del  arma  de  infante- 
ría, en  virtud  de  los  que  so  concedió,  al  primero,  el 
empleo  personal  por  la  publicación  do  una  obra  cien- 
tilica,  á uno  de  los  otros  un  grado,  y al  tercero  una 
declaración  de  mayor  antigüedad. 

El  otro  expediente  cuya  remisión  suplico,  es  el 
referente  á la  creación , contra  lo  dispuesto  en  la  ley 
de  presupuestos  y alterando  las  plantillas  de  la  Junta 
consultiva  de  Guerra,  de  una  plaza  de  brigadier  en  la 
Sección  de  Estado  Mayor  del  ejército  de  dicha  Junta, 
según  Real  órden  decretada  en  Agosto  último. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  do  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pa- 
labra. . . 

El  Sr.  DABAN:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. , , , 

No  sé  si  S.  S.  recordará  que,  ocupando  el  departa- 
mento el  Sr.  Albarcda,  hube  de  levantarme  en  este  re- 
cinto á denunciar  los  abusos  que  se  cometían  por  las 
Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  al  exigir  á 
los  sargentos  que  liabian  obtenido  credenciales  para  di- 
chas dependencias,  exámenes  y condiciones  no  estable- 
cidas por  reglamento.  Reconociendo  la  justicia  de  mi 
reclamación,  me  contestó  el  Sr.  Ministro  que  estaba 
dispuesto  á hacer  que  esas  corporaciones  no  abusaran 
de  aquella  manera;  pero  como  quiera  que,  según  los 
informes  que  tengo,  en  lugar  de  cesar  van  en  aumen- 
to tales  abusos,  yo  pregunto:  ¿Está  dispuesto  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  á que  se  cumpla  la  ley  de 
sargentos  y el  reglamento  que  la  complementa,  no 
exigiéndoles  exámenes  de  materias  que  no  constan  en 
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las  Gacetas  oficiales  cuando  se  sacan  á concurso  las 
plazas  para  que  han  sido  nombrados? 

Espero  que  S.  S.  tenga  .la  bondad  de  contestar  á 
esta  pregunta,  y le  ruego  que  vea  si  puede  hacer  que 
por  el  Ministerio  de  su  digno  cargo  se  despachen  al- 
gunas consultas  que  ha  elevado  el  Consejo  de  reden- 
ciones y enganches,  respecto  de  individuos  á los  cua- 
les no  se  ha  querido  dar  posesión  de  los  destinos  para 
que  han  sido  nombrados. 

Sobre  uno  de  estos  casos  ha  recaído  sentencia  de 
la  Sección  de  lo  contencioso  del  Consejo  de  Estado  or- 
denando que  se  pusiera  en  posesión  de  su  destino  á 
un  sargento;  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  so 
ha  dictado  una  Real  orden  para  el  cumplimiento  de 
dicha  sentencia,  y con  efecto,  tengo  entendido  que  ha 
trascurrido  un  ano  sin  que  esto  se  efectúe. 

Por  lo  tanto,  y puesto  que  redundaría  en  benefi- 
cio de  las  clases  del  ejército  y debo  creer  que  S.  S. 
tiene  un  gran  interés  por  ellas,  me  permito  hoy  ha- 
cer la  pregunta  y el  ruego  que  acabo  de  tener  la 
honra  de  dirigir  al  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
En  efecto,  el  Sr.  Daban  puede  creer  y afirmar  con 
perfecta  exactitud  que  me  intereso  vivamente  por  la 
clase  de  sargentos.  De  los  hechos  á que  S.  S.  se  ha 
referido  en  la  primera  parte  de  su  pregunta,  solo  ten- 
go conocimiento  de  un  caso  relativo  á un  sargento  á 
quien  se  exigió  un  exámen  que  no  estaba  anunciado 
ó que  no  había  derecho  para  exigir;  el  interesado  se 
dirigió  ¿í  mí  directamente,  y creo  que  mi  respuesta  le 
habrá  parecido  bastante  satisfactoria,  prometiéndome 
yo  terminar  el  asunto  pronto  y favorablemente,  pues 
en  lo  que  de  mí  dependa  estoy  siempre  dispuesto  á 
favorecer  á los  empicados  procedentes  de  la  clase  de 
sargentos.  Tenga,  pues,  el  Sr.  Dabán  la  seguridad  de 
que  cu  este,  como  en  cualquier  otro  caso  que  ocurra, 
buscaré  el  medio  de  que  los  interesados  tomen  pose- 
sión, sobre  todo  cuando  no  haya  derecho  para  exigir- 
les ninguna  clase  de  exámen;  que  demasiada  moles- 
tia y demasiado  perjuicio  habrá  sufrido  el  individuo 
de  quien  en  este  momento  so  trata,  teuiendo  que  em- 
prender un  largo  viaje  para  tomar  posesión  del  des- 
tino que  se  le  habia  concedido. 

Hasta  tal  punto  llevo  en  esta  parte  mi  interés  por 
los  sargentos,  que  he  de  decir,  aprovechando  la  oca- 
sión completamente  inesperada  que  con  su  pregunta 
me  proporciona  el  Sr.  Dabán,  que  habiendo  quedado 
cesantes  cuatro  sargentos  por  efecto  de  las  economías 
realizadas  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y sin 
que  yo  en  ello  tuviera  culpa  ninguna,  me  anticipé  á 
buscar  para  esos  sargentos  otros  destinos,  sin  quo 
ellos  se  viesen  en  la  necesidad  de  acudir  otra  vez  en 
solicitud  de  nuevas  vacantes.  Esta  es  la  mejor  prueba 
de  la  sinceridad  con  que  yo  deseo  y procuro  que  sea 
una  verdad  la  ley  de  sargentos. 

En  cuanto  á los  expedientes  y reclamaciones  á 
que  se  refiero  la  última  parte  del  ruego  que  se  lia 
servido  dirigirme  el  Sr.  Dabán,  no  los  conozco  en  este 
momcnLo;  pero  me  basta  la  indicación  de  S.  S.  pava 
hacer  que  de  ellos  se  me  dé  cuenta  y resolverlos  con 
el  mismo  espíritu  que  acabo  de  manifestar. 

El  Sr.  DABÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DABÁN:  Ya  que  tengo  la  suerte  de  encon- 


trar al  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  tan  propicio  ai 
cumplimiento  de  la  ley  de  sargentos,  empiezo  por 
darle  gracias  iior  la  benevolencia  con  que  se  ha  ser- 
vido contestarme;  y cumplido  este  deber,  he  de  ma- 
nifestarle que  solo  en  lo  relativo  á una  provincia,  la 
de  Granada,  tengo  aquí  una  lista  de  19  nombres,  que 
después  entregaré  á S.  S.,  para  que  vea  que  hay  al- 
gunos expedientes  que  están  pendientes  de  resolución 
desde  Enero  de  1887. 

Pero  si  en  las  palabras  que  S.  S.  ha  pronunciado 
se  refiere  á un  sargento  cuya  caria  exponiendo  sus 
quejas  tuve  la  honra  de  entregar  á S.  S.,  necesito  de- 
cirle que  no  es  á ese  á quien  yo  aludia,  sino  á otro  á 
quien  se  ha  exigido  que  se  someta  á exámen,  y que 
habiendo  presentado  los  certificados  de  que  habia  sido 
profesor  de  instrucción  primaria  y de  la  superior, 
recibió  de  la  Diputación  provincial  la  contestación  de 
que  no- servían  para  el  caso  los  títulos  expedidos  en 
os  centros  oficiales  de  enseúanza;  es  decir,  que  hay 
una  Diputación  provincial  que  se  niega  á reconocer, 
no  solo  la  validez  de  títulos  oficiales,  sino  las  dispo- 
siciones emanadas  del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Sobre  esto  llamo  muy  especialmente  la  atención 
del  Sr.  Ministro,  porque  creo  que  de  su  resolución 
esté  pendiente  desde  el  mes  de  Febrero  la  resolución 
de  este  caso  particular,  hallándose  mientras  tanto  el 
interesado  en  Granada  gastando  lo  que  no  tiene;  por- 
que hemos  de  suponer  que  el  que  solicita  destinos  de 
esta  clase  no  tiene  recursos  para  vivir  tanto  tiempo 
fuera  de  su  casa. 

Entregaré,  pues,  á S.  S.  la  nota  de  estas  reclama- 
ciones, cuya  exactitud  he  comprobado  en  el  Consejo 
de  redenciones,  y verá  que  efectivamente  hay  algu- 
nas que  desde  el  mes  de  Enero  esperan  la  resolución 
del  Ministecio  de  la  Gobernación,  y además  hay  otras 
respecto  de  las  cuales  ha  recaído,  como  lie  dicho,  sen- 
tencia de  lo  contencioso-administrativo,  y,  sin  em- 
bargo, todavía  no  se  ha  ciado  posesión  á los  interesa- 
dos. Espero  que  el  Sr.  Ministro  con  estos  datos  á la 
vista  lia  de  resolver  como  procede  la  cuesLion. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Agradezco  la  oferta,  la  acepto,  y espero  que  en  pocos 
dias  podrá  quedar  S.  S.  satisfecho  en  todo  lo  que  de- 
pende del  jefe  del  departamento  de  Gobernación. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ducazcal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DUCAZCAIi:  Guando  ayer  aguardaba  im- 
paciente al  lado  de  la  Mesa  presidencial  el  aviso  del 
Sr.  Presidente  para  tener  el  honor  de  jurar  el  cargo 
de  Diputado,  miraba  á estos  escaños  llenos  de  seño- 
res Senadores  y Diputados  (Rumores),  de  Sres.  Dipu- 
tados y Senadores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  lo  mismo. 

El  Sr.  DUCAZCAIj:  Y á esas  tribunas  llenas  de 
señoras  y caballeros  (2l&w),  y apenas  pude  conte- 
ner un  impulso  de  verdadero  terror  al  ver  entrar  á 
los  dependientes  del  Congreso  provistos  de  mechas 
para  encender  los  aparatos  de  gas,  hasta  el  punto  de 
que,  sin  acordarme  de  que  aun  no  habia  prestado  ju- 
ramento, iba  á pedir  la  palabra  para  hacer  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  la  siguiente  pregunta,  que 
le  dirijo  en  este  momento. 
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Señor  Moret  y Prendergast,  cuando  cumpliendo 
perfectisimamente  con  su  deber,  ha  dejado  S.  S.  sin 
comer  á 400  ó 500  familias  en  Madrid,  que  dependían 
de  diferentes  teatros  que  no  han  podido  abrirse  por 
carecer  de  instalación  de  luz  eléctrica,  ¿cómo  tratán- 
dose de  un  sitio  como  éste,  que  yo  considero  como 
sitio  público  donde  podían  suceder  desgracias  inmen- 
sas si  ocurriera  una  explosión  de  gas,  no  ha  tenido 
en  cuenta  S.  S.  que  no  se  salvaría  ni  una  rata  (Risas), 
y no  ha  influido  con  la  Comisión  de  gobierno  interior, 
con  el  Presidente,  ó con  quien  corresponda,  para  que 
se  instale  en  el  Congreso  el  alumbrado  eléctrico,  como 
es  justo  y equitativo? 

Dios  no  quiera  que  ocurra  una  desgracia;  pero  si 
ocurriera  y la  Providencia  me  librara  de  ella,  puede 
tener  la  seguridad  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
de  que  S.  S.  sería  el  primero  á quien  yo  trataría  de 
salvar,  á pesar  del  trastorno  que  S.  S.  ha  causado  á 
un  gran  número  de  familias. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Con  ocasión  de  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar 
el  Sr.  Ducazcal,  debo  manifestar  á los  Sres.  Diputados 
que  el  establecimiento  del  alumbrado  eléctrico  en  los 
teatros  ha  producido  grandes  dificultades  en  casi 
todas  las  capitales,  y no  hace  mucho  me  preguntaba 
un  diplomático  extranjero  por  qué  se  habia  procedido 
con  tanta  severidad  en  este  asunto,  cuando  en  otras 
partes  se  habían  ido  concediendo  prórrogas  y prórro- 
gas, hasta  el  punto  de  no  haberse  conseguido  aún 
instalar  el  alumbrado  eléctrico. 

Yo  me  encontré  con  un  decreto,  y en  vista  de  él 
no  pude  acceder  á lo  que  solicitaban  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  algunas  empresas,  y aunque  con 
sentimiento,  negué  lo  que  pretendían,  porque  no  que- 
ría cargar  mi  conciencia  ni  la  de  las  autoridades  que 
de  mí  dependen  con  las  consecuencias  de  cualquier 
desastre  que  pudiera  ocurrir,  y por  eso  no  tuve  más 
remedio  que  ser  rígido  en  esta  materia. 

Relaciona  esta  cuestión  el  Sr.  Ducazcal  con  la  del 
alumbrado  del  Congreso,  y yo  relaciono  estas  palabras 
con  la  intención  del  Sr.  Presidente  y de  la  Comisión 
de  gobierno  interior;  y como  esto  no  me  compete,  doy 
por  terminada  mi  contestación  á S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  de  gobierno 
interior  se  ocupa  hace  tiempo  en  examinar  una  pro- 
posición que  ha  recibido  respecto  al  alumbrado  de  luz 
eléctrica,  y resolverá  acerca  de  este  punto,  teniendo 
en  cuenta  todas  las  circunstancias  dei  caso.  Por  for- 
tuna, la  dilación  no  parece  peligrosa,  ni  acaso  lo  sería 
una  resolución  que  no  fuera  favorable  á la  instalación 
del  alumbrado  eléctrico  en  el  Congreso,  en  el  cual  no 
parece  que  hay  el  peligro  que  en  los  teatros. 

Por  lo  demás,  el  Presidente  ha  oído  las  manifes- 
taciones del  Sr.  Ducazcal,  y puesto  que  el  Congreso, 
por  lo  mismo  que  tiene  absoluta  libertad  dé  resolver 
acerca  de  su  vida  interior,  tiene  también  mayor  res- 
ponsabilidad, cuidará  de  examinar  nuevamente  la 
cuestión  y resolverá  lo  que  estime  más  oportuno. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  por  su  atenta  contestación,  y se  las 
doy  también  al  Sr.  Presidente;  pero  no  puedo  menos 
de  preguntar:  ¿por  qué  ese  rigor  solo  para  los  teatros 


de  Madrid,  cuando  nada  se  ha  dicho  respecto  de  los 
teatros  de  Barcelona,  de  Valencia,  de  Zaragoza,  de  Se- 
villa y de  las  demás  capitales  de  España,  los  cuales 
siguen  estando  alumbrados  cou  gas?  ¿Es  que  el  señor 
Ministro  de  lo  Gobernación  tiene  mucho  interés  por 
el  pueblo  de  Madrid  y le  importa  tres  cominos  lo  que 
sucede  en  las  provincias? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Debo  decir  al  Sr.  Ducazcal,  en  primer  lugar,  que  el 
asunto  á que  S.  S.  se  refiere  es  objeto  de  estudio  en 
la  Dirección  de  administración;  y en  segundo  lugar, 
que  yo  no  he  adoptado  resolución  alguna;  no  he  he- 
cho más  que  cumplir  la  disposición  que  ya  se  habia 
dictado. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Cáudido):  Con  arre- 
glo al  derecho  que  me  concede  el  Reglamento,  ruego 
á la  Mesa  reproduzca  el  proyecto  de  ley  pendiente  cu 
la  legislatura  anterior,  por  el  cual  se  concede  cate- 
goría á los  empleados  cesantes  de  Ultramar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Queda 
reproducido. 

{Véase  el  Apéndice  (3.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  CAÑELLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  La  he  pedido,  Sr.  Presidente, 
para  dirigir  algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Cuando  en  el  verano  último,  á raíz  del  plantea- 
miento de  la  ley  de  alcoholes,  las  provincias  eminen- 
temente vitícolas  y vinícolas  se  vieron  obligadas  1 
acudir  á esta  corte  por  medio  de  Comisiones  de  todas 
las  corporaciones  y centros  de  producción,  para  impe- 
trar del  Gobierno  de  S.  M.  la  suspensión  de  esa  ley  ó 
la  modificación  de  la  misma,  los  Sres.  Ministros  de  la 
Gobernación  y de  Hacienda  convinieron  y pactaron 
expresa  y solemnemente  con  las  Comisiones:  primero, 
que  durante  el  verano  se  instruiría  un  expediente  para 
acordar  la  solución  más  favorable  en  el  asunto  de  las 
mistelas,  á cuyo  efecto  se  consultaría  al  Consejo  de 
Estado,  reviniéndole  en  sesión  extraordinaria;  segundo, 
que  en  el  mismo  momento  en  que  se  abrieran  las  Cor- 
tes, el  Gobierno,  convencido  plena  y perfectamente  de 
que  la  ley  es  inaplicable  en  España  (palabras  textua- 
les del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación),  presentaría  el 
oportuno  proyecto  de  modificación  de  la  ley;  y tercero, 
que  en  el  ínterin  procuraría  conciliar  del  mqjor  modo 
posible  el  interés  de  la  Hacienda  con  los  intereseá  de 
las  provincias  exportadoras  de  vinos,  que  en  concepto 
de  los  comisionados,  y en  concepto  también  del  Go- 
bierno, sufrían  gravísimo  daño. 

Como  ha  pasado  el  verano  y ha  llegado  la  reco- 
lección de  los  vinos  y de  las  mistelas,  sin  que  haya- 
mos podido  saber  cuál  ha  sido  el  resultado  del  expe- 
diente referente  á los  últimos;  como  se  han  abierto 
las  Cortes,  y lejos  de  perseverar  en  los  mismos  pro- 
pósitos el  Gobierno  de  S.  M.,  se  han  dictado  circula- 
res, unas  públicas  y otras  secretas,  en  las  cuales  se 
demuestra  por  modo  evidente  que  el  Gobierno  no  peí 
severa  en  la  misma  opinión,  y que  lejos  de  perseve- 
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rar  en  ella,  la  Dirección  de  impuestos  y todos  y cada 
uno  de  los  empleados  que  han  intervenido  en  dichas 
circulares,  demuestran  que  no  conocen  lo  que  son  los 
vinos  y lo  que  son  las  mistelas,  bajo  ningún  concepto, 
principiando  por  el  director  general  de  impuestos  y aca- 
bando por  el  último  empleado  que  ha  puesto  mano  en 
esas  circulares;  como  la  ruina  de  la  exportación  de  los 
vinos  es  ya  absoluta  y completa,  según  lo  demuestran 
las  estadísticas  de  los  puertos  más  importantes  de  la 
Península,  hasta  el  punto  de  que,  puertos  que  como 
los  de  Tarragona  y Barcelona,  que  d estas  fechas,  en 
otros  años,  habían  despachado  20  y 30  barcos  para 
la  Amórica  central,  este  ano  no  han  despacho  media 
docena  de  cargamentos;  como  por  otra  parte,  y lo 
sabe  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  la  ley  se  ha  con- 
vertido en  ley  de  castas,  hasta  el  punto  de  que  en  los 
pueblos,  los  amigos  de  los  caciques  realizan  pingües 
negocios,  y los  enemigos  de  los  caciques  no  pueden 
trabajar  pagando  ni  sin  pagar  el  impuesto;  como  de 
estos  hechos  que  no  desconoce  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda se  deduce  clara  y evidentemente  que  de  con- 
tinuar las  cosas  en  el  ser  y estado  en  que  se  encuen- 
tran hoy,  va  á ser  preciso  que  los  exportadores  de  vi- 
nos y los  fabricantes  do  alcoholes  cierren  sus  esta- 
blecimientos y se  dediquen  á otros  negocios,  yo  me 
permito  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  si- 
guiente. ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  d 
presentar  inmediatamente  el  oportuno  proyecto  de  ley 
modificando  la  vigente  ley  de  alcoholes,  con  arreglo 
á lo  pactado  y convenido  expresa,  solemne  y categó- 
ricamente con  los  comisionados  de  Barcelona  y Ta- 
rragona, entre  los  cuales  se  encontraban  los  repre- 
sentantes de  los  Ayuntamientos,  Diputaciones,  Cá- 
maras de  comercio,  Consejos  de  agricultura,  etc.,  etc.? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Cañcllas,  haga  S.  S. 
la  pregunta. 

El  Sr.  CANEELAS:  La  estoy  haciendo,  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  una  y para  dos  es 
muy  largo  lo  que  S.  S.  está  diciendo,  y le  ruego  que 
concrete. 

El  Sr.  CANEELAS:  Estaba  haciendo  la  pregunta, 
Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Siga  S.  S.  haciéndola,  y 
le  ruego  que  no  le  de  forma  y extensión  de  interpe- 
lación. 

El  Sr.  CAÑELLA8:  No  tengo  ningún  deseo  de 
darla  extensión  ó forma  de  interpelación,  tanto  más 
cuanto  que  supongo  que  no  me  ha  de  satisfacer  la 
contestación  del  Sr.  Ministro  por  los  signos  que  hace, 
y que  tendré  que  anunciarle  una  interpelación. 

Continúo  las  preguntas. 

¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  A re- 
solver la  cuestión  de  las  mistelas  antes  de  que  llegue 
la  nueva  recolección  de  los  vinos?  ¿Está  dispuesto  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  á que  cese  el  estado  anár- 
quico que  existe  en  los  pueblos,  estado  por  virtud  del 
cual,  mientras  los  amigos  de  los  caciques  pueden  tra- 
bajar con  pingües  beneficios,  la  inmensa  mayoría,  el 
comercio  de  buena  fe,  los  industriales  de  buena  fe 
uo  pueden  trabajar  pagando  ó sin  pagar?  ¿Está  dis- 
puesto el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á que  se  cumpla 
lo  pactado  y convenido  respecto  á los  aforos,  ó sea 
que  solamente  se  aforen  los  alcoholes  puros  y no  se 
den  casos  como  el  de  la  provincia  de  Tarragona,  cuyo 
delegado  clasifica  los  anisados  de  55  grados  centesi- 
males como  alcoholes  puros?  Espero  que  el  Sr.  Mi- 


nistro de  Hacienda,  ya  que  no  me  conteste  satisfac- 
toriamente, por  lo  ménos  estudiará  y procurará  poner 
remedio  á un  estado  de  cosas  que  á la  vez  que  está 
causando  gravísimos  daños  al  Fisco,  labra  la  ruina  de 
la  producción  vinícola  y vitícola. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Al  contestar  á la  serie  de  preguntas  que  me  ha 
hecho  el  Sr.  Cabellas,  tengo  que  empezar  por  protestar 
dé  un  modo  terminante  y enérgico  contra  las  frases 
que  S.  S.  ha  dicho  respecto  de  la  cuestión  de  abusos. 
Yo  no  sé  si  existen  esas  diferencias  que  S.  S.  dice  en 
el  cobro  del  impuesto  en  algún  punto,  ó si  hay  algún 
sitio  en  donde  no  se  cumplen  debidamente  por  los  de- 
legados de  Hacienda  las  instrucciones  que  reciben  del 
Centro  que  yo  dirijo.  Lo  que  le  digo  á S.  S.  es,  que 
nadie  se  ha  dirigido  al  Ministro  de  Hacienda  con 
una  queja  sin  que  la  queja  haya  sido  atendida  é in- 
mediatamente se  haya  tratado  de  poner  correctivo 
para  evitar  los  hechos  denunciados.  En  lugar  de  pa- 
labras que  yo  no  dudo  que  tengan  fundamento,  puesto 
que  las  dice  un  Sr.  Diputado,  lo  que  deseo  y ruego  á 
todo  el  mundo  es,  que  en  el  momento  en  que  conoz- 
ca uno  de  esos  abusos,  lo  denuncie  al  Ministro  de  Ha- 
cienda, en  la  seguridad  de  que  no  se  tardará  nn  mo- 
mento en  poner  el  oportuno  correctivo.  ¿Es  que  existe 
fraude?  ¿En  qué  Administración,  en  qué  país,  por  ade- 
lantado que  esté,  no  ha  dado  lugar  un  nuevo  im- 
puesto á algún  fraude,  y en  más  cantidad  que  aquí? 
Habrá  fraude,  no  lo  niego;  lo  deploro  y trato  de  ex- 
tinguirlo; y ruego  de  nuevo  á los  Sres.  Diputados  que 
todos  los  hechos  que  conozcan  los  pongan  en  conoci- 
miento mió,  y si  no  tuvieran  inmediatamente  la  co- 
rrección necesaria,  que  vengan  á denunciarlos  en  el 
seno  del  Parlamento. 

Esto  es  lo  único  que  puedo  contestar  á las  afir- 
maciones que  ha  hecho  S.  S.  respecto  de  la  cuestión 
de  abusos. 

También  declaro  franca  é ingénuameule  que  yo 
no  pacté  con  las  Comisiones  que  vinieron  de  las  pro- 
vincias de  Levante  y con  los  comisionados  de  otras 
provincias,  entre  los  que  se  encontraba  S.  S.,  respecto 
de  la  cuestión  de  los  alcoholes;  he  de  manifestar  á 
los  Sres.  Diputados  lo  que  entonces  sucedió. 

No  es  extraño  que  tratándose  de  plantear  un  im- 
puesto nuevo,  tan  difícil  como  el  de  los  alcoholes, 
impuesto  que  no  se  conoce  el  país  en  que  no  se  hayan 
tenido  que  rectificar  las  leyes  que  le  establecieron,  no 
es  extraño,  digo,  que  mucho  más  tratándose  de  un 
país  esencialmente  productor  de  vinos,  como  es  Es- 
paña, la  práctica  hubiera  de  aconsejar  alguna  modi- 
ficación de  las  disposiciones  legales.  Si  el  Sr.  Cañellas 
tiene  en  cuenta  los  grandes  intereses  que  acudieron 
á las  Córtes  en  pro  y en  contra  de  determinadas  so- 
luciones, comprenderá  perfectamente  que  el  proble- 
ma era  muy  complejo,  y que  una  vez  planteada  la 
ley,  no  tenía  nada  de  extraño  que  hubiera  necesidad 
de  modificarla. 

Vino  una  Comisión  de  las  provincias  de  Levante 
haciendo  observaciones  sobre  las  dificultades  que  la 
ley  encontraba  en  la  práctica,  y aquellas  observacio- 
nes se  referian  principalmente  á tres  puntos:  primero, 
á la  cuestión  de  la  exportación  al  Bio  de  la  Plata  y á 
la  América  en  general;  segundo,  á la  cuestión  de  las 
mistelas;  y tercero,  á la  de  las  patentes:  y yo  diré  á, 
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la  Cámara  cuál  fué  mi  contestación,  que  consta  en 
todos  los  periódicos  de  aquellos  dias,  y que  es,  por 
tanto,  fácil  consultar.  Mi  contestación  filé,  que  mien- 
tras la  ley  fuera  ley,  yo  no  tendría  más  remedio  que 
cumplirla;  pero  que  no  me  opondría  á que  se  tratara 
del  asunto  en  la  Representación  nacional,  y que  si  los 
Bres.  Diputados  de  las  provincias  de  Levante  creían 
que  debían  traer  la  cuestión  al  Parlamento,  yo  lo  que 
podía  liacer  era  dejar  la  cuestión  libre;  pero  mientras 
la  ley  fuera  ley,  yo  no  tendría  más  remedio  que  cum- 
plirla y cobrar  el  impuesto.  Entonces  se  me  objetó 
que  los  exportadores  de  vinos  estaban  sufriendo  un 
gran  perjuicio  y que  quizás  el  remedio  viniera  ya  tar- 
de; se  me  indicó  la  conveniencia  de  que  se  llevase  una 
nota  ó cuenta  de  lo  que  satisficiesen  los  exportadores, 
para  que  si  el  dia  de  mañana  el  Congreso  decidiera 
otra  cosa,  pudiera  la  cuestión  reponerse  al  estado  an- 
terior, quedando,  por  consiguiente,  íntegra  para  el 
Congreso;  yo,  que  soy  amante  dePrégimon  parlamen- 
tario y que  no  temo  decir  si  me  he  equivocado,  dije 
que  si  bien  yo  tenía  que  cumplir  la  ley  y cobrar  el 
impuesto,  no  tenía  inconveniente  en  que  se  llevara  esa 
cueata.  Y esto  se  hizo,  dictando  inmediatamente  una 
circular  conforme  con  lo  que  ofrecí. 

El  segundo  punto  era  el  de  las  patentes,  que  des- 
pués han  sido  objeto  de  reclamación  por  parte  de  los 
gremios  de  Madrid.  A unos  y otros  reclamantes  he 
contestado  que,  si  bien  podría  facilitar  el  pago,  no  po- 
dría dejar  de  cobrar  las  patentes,  y las  cobraría,  á mé- 
nos  que  los  Cuerpos  Colegisladores  manifestasen  al 
Gobierno  la  uecesidad  de  suspender  su  cobro;  pero 
que  si  yo  dejaba  la  cuestión  libre,  sería  siempre  sobre 
la  base  de  que  el  producto  que  representa  el  impuesto 
sobre  las  patentes  habría  de  pagarse  en  forma  de  au- 
mento de  la  tributación  que  se  paga  por  cada  hecto- 
litro de  alcohol. 

La  otra  cuestión  fué  la  de  las  mistelas.  Se  dudaba 
por  muchos  si  las  mistelas  son  vinos  ó licores;  los  de 
las  provincias  de  Levante  decían:  son  licores,  y por 
tanto  debe  devolverse  el  80  por  100  como  se  devuel- 
ve en  los  alcoholes;  los  que  creían  que  eran  vinos 
eutendiau  que  esto  no  procedía  y que  debían  sujetarse 
al  régimen  de  los  vinos,  y yo  dije  que  esta  cuestión 
se  resolvería  con  audiencia  del  Consejo  de  Estado  y 
del  Consejo  superior  de  agricultura.  Hice  que  infor- 
mase el  ingeniero  de  la  Dirección  del  ramo,  y en  se- 
guida remití  el  expediente  al  Ministerio  de  Fomento 
para  que  se  sirviese,  si  lo  estimaba  oportuno,  oir  el 
dictamen  del  Consejo  de  agricultura.  Se  pasó  el  asun- 
to al  Consejo  de  agricultura;  me  parece  que  se  nom- 
bró al  Sr.  Bayo  ponente,  y creo  que  llegó  á dar  dictá- 
men;  por  lo  ménos,  el  Sr.  Bayo,  á quien  tuve  ocasión 
de  hablar  en  la  calle,  me  manifestó  que  había  dado 
dictámen. 

Ignoro  si  se  ha  despachado  ese  expediente,  aunque 
me  parece  que  no,  por  el  Consejo  de  agricultura;  y 
no  tiene  nada  de- particular  que  haya  tardado  en  des- 
pacharlo, porque  es  un  asunto  gravísimo  en  que  se 
ventilan  intereses  contradictorios,  y en  el  cual  hay 
defensores  acérrimos  de  una  y otra  opinión.  Tan  pron- 
to como  el  Consejo  de  agricultura  me  devuelva  el  ex- 
pediente, lo  remitiré  al  Cousejo  de  Estado,  y cuando 
este  alto  Cuerpo  dé  su  opinión,  resolveré  respecto  de 
la  aplicación  de  la  ley  lo  que  proceda,  y si  la  resolu- 
ción que  yo  adopte  no  les  pareciese  oportuna  á los 
representantes  de  Levante,  ya  saben  que  yo  he  de  de 
jar  completamente  libre  la  cuestión  al  Parlamento 


para  que  éste  resuelva  lo  que  considere  más  conve- 
niente. 

Ya  ve  el  Sr.  Candías  cómo  no  hoy  motivo  para 
dirigir  censuras  al  Ministro  de  Hacienda;  pero  como 
S.  S.  ha  anunciado  una  interpelación,  á mí  me  resta 
únicamente  decir  que  estoy  á las  órdenes  de  S.  S., 
y que  tan  pronto  como  termine  el  debate  que  ayer 
comenzó,  y cou  la  véuia  de  la  Mesa,  señalaré  un  dia 
próximo,  tan  próximo  como  sea  posible,  para  que  S.  H. 
explane  la  interpelación  que  me  lia  auunciado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabellas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  No  tema  el  Sr.  Presidente  que 
traspase  los  límites  del  Reglamento,  puesto  que  desde 
luego  anuncio  la  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y deseo  poder  explanarla  en  el  mismo  momen- 
to en  que  termine  el  debate  político  pendiente.  Pero 
entre  tanto,  me  importa,  y creo  que  importa  también 
á los  Sres.  Di  putados  por  las  provincias  de  Tarragona 
y Barcelona  que  están  aquí  presentes,  y que  asistie- 
ron á esas  reuniones,  consignar  una  protesta  respecto 
de  las  palabras  del  Sr.  Miuistro  de  Hacienda. 

Ahí  está  junto  á S.  S.  el  Sr.  Moret,  que  segura- 
mente se  pondrá  á mi  lado. 

Los  hechos  han  cambiado,  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; hay  mucha  diferencia  entre  aquellos  momen- 
tos y los  actuales;  SS.  SS.  nos  dijeron  entonces  ter- 
minantemente; no  llegarán  Vds.  á la  cosecha  próxima 
sin  tener  resuelto  ese  asunto,  asunto  que  solamente 
para  la  provincia  de  Tarragona  representa  eu  la  últi- 
ma cosecha  uu  perjuicio  de  más  de  2 millones  de  du- 
ros Sus  señorías  nos  dijeronque  declararían  la  cuestión 
libre,  y nosotros  nos  opusimos  diciendo:  esto  es  lo 
mismo  que  no  resolver  nada,  porque  ya  sabemos  lo 
que  significa  que  uu  Gobierno  deje  una  cuestiou  libre. 
Sus  señorías  nos  contestaron:  no;  si  SS.  SS.  quieren,  pre- 
sentaremos el  oportuno  proyecto,  y el  Sr.  Moret  nos  dijo: 
yo  entiendo  que  la  ley  es  perfectamente  inaplicable 
á España,  y S.  S.  afirmó  delante  de  los  comisionados: 
esa  ley  no  es  mia,  esa  es  una  ley  de  la  Comisión.  Es- 
tas son  palabras  textuales  de  S.  S. 

Su  señoría  ha  acudido  al  testimonio  de  los  perió- 
dicos. Yo  los  traeré  al  explanar  la  interpelación,  y ya 
verá  S.  S.  cómo  nosotros  tuvimos  cuidado  de  que  se 
levantara  acta  de  aquellas  palabras,  y que  lo  mismo 
que  se  escribió  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  se  es- 
cribió después  en  los  periódicos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  rectificación,  Sr.  Ca- 
bellas. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  No  entro  en  otro  asunto  más 
que  en  un  solo  punto  que  me  conviene  hacer  constar 
en  este  momento,  para  que  sea  la  contra-protesta  de 
lo  que  ha  dicho  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho  que  debia 
protestar  contra  mis  palabras  respecto  del  caciquis- 
mo; pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  reconoce  la 
existencia  del  fraude  y nos  pide  que  seamos  nosotros 
los  denunciadores.  ¡Ah,  Sr.  Ministro  de  Haciendal 
¿cómo  se  atreve  S.  S.  á provocarnos  en  este  debate 
que  yo  he  tocado  con  tanta  prudencia?  Pues  qué,  ¿uo 
recuerda  S.  S.  lo  que  nos  decían  al  oído  la  Comisión 
y S.  S.  respecto  de  este  punto?  ¿No  recuerda  S.  S.  qué 
se  nos  decía  á nosotros?  Yo  uo  he  de  tocar  este  pun- 
to, porque  podría  dar  lugar  á una  cuestión  interna- 
cional. ¿No  recuerda  S.  S.  que  nosotros  contestába- 
mos: la  lenidad  será  una  fuente  constante  de  contra- 
bando? ¿Ha  olvidado  S.  S.  que  añadíamos:  la  lenidad 
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equivale  á entregar  en  manos  de  los  caciques  la  li- 
bertad de  la  industria?  Y esto  es  lo  que  ha  resultado, 
porque  esa  lenidad  sirve  para  los  amigos  de  los  ca- 
ciques, no  para  los  comerciantes  6 industriales  de 
buena  fe. 

Esta  es  la  verdad,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
sabe  de  sobra  que  el  patriotismo  me  veda  ahondar 
más  en  ese  terreno.  Si  así  no  fuera,  si  no  se  tratara 
de  asunto  que  se  relaciona  con  materia  internacional, 
yo  no  tendría  inconveniente  en  dar  á S.  8.  pruebas 
y detalles  de  lo  que  he  dicho;  pero  aplazo  todo  esto, 
dentro  siempre  de  la  mayor  circunspección,  para  el 
dia  que  explane  la  interpelación  que  he  anunciado. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
vcr):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Puesto  que  este  asunto  ha  de  ser  objeto  de  una 
interpelación  en  la  cual  podremos  el  Sr.  Cabellas  y 
yo  defender  ámpliamente  nuestras  opiniones,  no  mo- 
lestaría de  nuevo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados 
si  no  tuviera  que  hacerme  cargo  de  una  indicación  de 
S.  8.,  referente  á haber  yo  invitado  á los  Sres.  Dipu- 
tados á que  fueran  denunciadores.  Yo  he  declarado 
con  toda  lealtad,  que  no  hay  Nación  en  el  globo  donde 
no  se  cometan  fraudes,  y como  el  Gobierno  tieue  in- 
terés en  corregirlos,  lo  que  desea  es  conocer  los  he- 
chos concretamente  para  poner  remedio  inmediato,  y 
por  eso  he  invitado  á todo  el  mundo  á que  me  dé  cuen- 
ta de  ellos. 

Yo  creo  que  todo  ciudadano,  cuando  tiene  noticia 
de  un  abuso,  está  en  el  deber  de  ponerlo  en  conoci- 
miento de  aquel  que  le  puede  corregir;  y tenga  8.  S. 
la  seguridad  de  que  si  este  deber  moral  fuese  por 
todos  aceptado,  la  administración  de  la  Hacienda  y la 
de  lodos  los  demás  ramos  seria  mejor  y más  per- 
fecta; porque  cuando  á un  Ministro  se  le  habla  en  ge- 
neral de  fraudes  y de  caciques  y de  abusos,  lo  único 
que  puede  hacer  es  dirigirse  á sus  delegados  y exci- 
tar su  celo  para  poner  remedio;  pero  cuando  se  le 
dice:  en  tal  punto  se  está  cometiendo  este  abuso,  su 
intervención  es  más  eficaz  y dispone  de  mayores  me- 
dios para  evitar  que  el  abuso  continúe.  Este  es  el 
seutido  que  tenian  mis  palabras. 

Insisto  en  que  no  hubo  por  mi  parte  ningún  pac- 
to. Al  oir  las  quejas  de  los  representantes  de  las  pro- 
vincias de  Levaute,  expuse  mi  opiniou  sobre  los  pun- 
tos que  trataron.  Es  cierto  que  manifesté  que  mi  pri- 
mitivo proyecto  de  ley,  en  ef  cual  uo  venian  las  pa 
tentes,  habia  sido  modificado  por  la  Gomisiou  del 
Congreso;  pero  esto  no  lo  dije  ni  lo  podia  decir  eh 
tono  de  censura  para  dicha  Comisión,  puesto  que  yo 
acepté  aquellas  modificaciones  que  parecia  que  ten- 
dían á facilitar  el  planteamiento  del  nuevo  im- 
puesto. 

Tampoco  podia  yo  ofrecer  que  para  Diciembre  es- 
taría terminado  el  expediente,  por  más  que  creía  yo 
entonces  que  habría  tiempo  suficiente.  Dije  á ios  co- 
misionados que  era  necesario  oir  al  Consejo  de  agri- 
cultura y al  de  Estado,  y que  creía  que  para  el  mes 
de  Diciembre,  época  de  la  exportación  de  las  miste- 
las, el  asunto  estaría  resuelto. 

Ln  cuanto  á ia  presentación  de  la  ley,  recuerde 

8.  que  nunca  dije  que  la  baria  el  Gobierno,  sino 
que  dejaría  la  cuestión  libre  al  Parlamento  en  los 
puntos  que  yo  indiqué  y marqué,  y que  8.  S.  sabe  per- 
iectamente  cuáles  fuerou.  Y no  digo  más,  reserván- 


dome entrar  en  mayores  explicaciones  sobre  este 
asunto  cuando^.  S.  explane  su  iuterpelacion. 

Ei  Si*.  CAÑELLAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

Ei  Sr.  CANEELAS:  Una  sola  rectificación. 

No  me  he  referido  en  poco  ni  en  mucho  al  contra- 
bando que  aquí  y en  todos  los  países  pueda  hacerse 
en  el  impuesto  de  alcoholes,  uo;  me  referí  precisa- 
mente, y bieinne  ha  entendido  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, por  mas  que  quiera  suponer  que  no  me  ha 
entendido,  á que  esa  ley  cuya  aplicaciou  y ejecución 
se  ha  dejado  en  manos  de  los  delegados  de  Hacienda 
y de  las  Administraciones  subalternas,  esa  ley,  digo, 
por  las  condiciones  políticas  de  nuestra  Nación,  dado 
el  caciquismo  de  los  pueblos,  hace  que  ios  empleados 
de  Hacienda  á los  amigos  y caciques  les  permitan 
trabajar  y hacer  el  negocio,  y á los  adversarios  se  les 
exija  el  cumplimiento  estricto  de  la  ley;  y como  hay 
una  cuestión  de  competencia,  el  industrial  que,  por 
ejemplo,  goza  de  franquicia  en  este  punto,  puede  dar 
la  barrica  de  aguardiente  40  duros  más  barata  que 
Ói  que  uo  disfruta  de  ella;  y como  no  hay  igualdad 
para  todos  ios  ciudadanos,  unos  hacen  su  negocio  á 
costa  de  los  otros. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  de  ser  denunciador;  de  to- 
dos modos,  aunque  lo  fuera,  en  el  ano  último  hice  al- 
guna indicación  á 8.  S.  respecto  á la  incompatibili- 
dad de  un  empleado  de  Hacienda  de  aquella,  provin- 
cia, y todavía  8.  8.  ño  ha  dado  una  solución;  bien  es 
verdad  que  se  ha  encargado  ya  de  darla  la  Guardia 
civil,  que  ha  detenido  á ese  empleado  y por  trámites 
de  justicia  le  ha  llevado  al  Juzgado. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieue  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Comprenderá  ei  Sr.  Cauellas  que  no  tengo  más 
remedio  que  aplicar  la  ley  por  medio  de  los  delegados 
de  Hacienda.  Y si  8.  S.  pasa  revista  á los  delegados  de 
Hacienda  que  hay  en  España,  verá  que  no  han  sido 
en  su  mayoría  nombrados  por  mí,  sino  que  hay  casi 
el  mismo  personal  que  yo  me  encontré  cuando  tuve 
la  honra  de  tomar  posesiou  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Por  consiguiente,  ei  Ministro  de  Hacienda  no  tiene 
más  remedio  que  encargar  de  esa  misión  á ios  dele- 
gados de  Hacienda,  que,  como  digo,  no  hau  sido  nom- 
brados por  mí. 

Su  señoría,  en  efecto,  me  denunció  aquí  un  dia 
que  habia  uu  inspector  de  Hacienda  que  era  padre  del 
secretario  del  Gobierno  civil.  Inmediatamente  dirigí 
ai  delegado  una  carta  en  averiguación  dei  hecho;  y el 
informe  de  aquel  empleado  que  me  dió  el  jefe  de  la 
provincia,  jefe  en  quien  S.  S.  creo  yo  reconocerá  una 
gran  competencia  é integridad  de  carácter  y á quien 
conceptuará  persona  digna  por  todos  conceptos  de 
ocupar  aquel  puesto,  en  ese  informe  se  me  aconsejaba 
que  uo  separase  á dicho  empleado.  Puedo  enseñar  á 
S.  S.  el  informe  á que  me  refiero,  cuando  S.  S.  lo  tenga 
por  conveniente.  Del  hecho  de  haber  sido  preso  des- 
pués, uo  tengo  la  menor  noticia;  si  8.  S.  lo  afirma,  yo 
no  puedo  negarlo;  yo  no  hago  más  que  referirme  ai 
informe  citado  del  delegado  de  la  provincia,  que  S.  S. 
podrá  ver  cuando  guste;  porque  la  denuncia  de  su 
señoría  fué  inmediatamente  atendida,  solo  que  no  creí 
que  debía  proceder  á la  separación  del  empleado. 

ElSr.  CAÑELLAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 
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El  Sr.  CAÑELLAS:  Solo  para  rogar  al  Sr.  Mi- 
nistro se  sirva  traer  á la  Cámai’a  el  expediente  de  ese 
empleado,  en  el  que  constarán,  sin  duda,  las  razones 
que  ha  tenido  S.  S.  en  la  actualidad  para  dejarle  ce- 
sante por  virtud  de  la  comunicación  del  Juzgado. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver:)  Remitiré  las  cartas  que  han  mediado  entre  esc 
delegado  y yo.  (El  Sr.  Caflellasi.Y  las  causas  do  la  ce- 
santía.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Correa 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  He  pedido  la  pa- 
labra para  reproducir  la  proposición  de  ley  y el  dic- 
tamen sometido  al  Congreso  en  la  legislatura  ante- 
rior, sobre  la  ley  de  empleados;  debiendo  añadir  que 
este  dictámcn,  según  declaración  de  nuestro  dignísi- 
mo jefe  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Sr.  Sa- 
gasta,  en  la  reunión  de  la  mayoría,  iba  compren- 
dido entre  los  que  reproduciría  el  Gobierno  de  S.  M.; 
mas  como  quiera  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  al 
hacer  la  reproducción  general  no  citara  este  proyectó 
especialmente,  nóminatim , sin  duda  por  haber  te- 
nido su  origen  de  la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados, 
ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva  dar  por  reproducido 
dicho  dictámen,  y al  mismo  tiempo  al  Congreso  que 
acoja  con  benevolencia  esta  proposición  de  ley,  que 
puede  ser  aceptada  por  todos  los  lados  de  la  Cámara, 
puesto  que  lo  está  también  por  el  Gobierno,  según  la 
declaración  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros en  la  reunión  de  la  mayoría. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Queda 
reproducida. 

(Véase  el  Apéndice  7.”  A este  Diario.) 


El  Sr  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Laiglesia. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  La  he  pedido  para  reprodu- 
sir  una  proposición  de  ley  que  tuve  la  honra  de  apo- 
yar en  la  legislatura  pasada,  y fué  tomada  en  consi- 
deración por  el  Congreso,  reformando  algunos  artícu- 
los del  Reglamento,  con  el  fin  de  que  en  los  proyec- 
tos de  obras  públicas  emanados  de  la  iniciativa  de  los 
Sres.  Diputados,  apareciera  siquiera  algún  indicio  de 
la  opinión  técnica  del  Ministerio  de  Fomento.  Yo  me 
atrevo  á esperar  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento estimará  que  esta  cuestión  es  de  un  conside- 
rable interés  público,  y que  estará  dispuesto  á apo- 
yar la  proposición  de  ley  en  términos  que  pueda  ser 
aprobada  por  el  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Queda 
reproducida. 

I Véase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Un  de- 
ber de  cortesía  me  obliga  á levantarme  para  asegu- 
rar al  Sr.  Laiglesia,  que  sin  conocer  la  forma  en  que 
está  redactada  la  proposición  de  reforma  del  Regla- 
mento, estoy  desde  luego  de  acuerdo  con  el  espíritu 
de  esa  proposición. 

Creo  que  esto  es  lo  único  que  el  Sr.  Laiglesia  de- 
seará hoy  de  mí,  sin  perjuicio  de  que  en  sazón  opor- 
tuna tenga  la  honra  de  explicar  con  toda  amplitud 
mi  pensamiento  respecto  de  esto  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  y Rodrí- 
guez tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  Y RODRIGUEZ:  Para  ro- 
gar al  Congreso  se  sirva  tener  por  reproducido  el 
dictámen  de  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto 
de  ley  de  construcción  de  un  ferro-carril  de  Bcna- 
vente  á León. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Queda 
reproducido. 

( Véase  el  Apéndice  9.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  incidente  pen- 
diente sobre  la  reproducción  del  proyecto  de  ley  de 
reformas  militares.  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la  palabra 
para  alusiones  personales. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Permitidme,  Sres.  Diputa- 
dos, que  empiece  la  corta  peroración  con  la  cual  me 
veo  en  la  precisión  de  molestaros,  recordando,  si- 
quiera lo  haga  con  grandísima  y con  sincera  pena 
por  lo  que  afecta  al  prestigio  del  Parlamento  y al 
desdoro  y á la  informalidad  de  ese  Gobierno,  el  des- 
airadísimo papel  que  él  está  representando  desde  el 
momento  mismo  en  que  el  proyecto  de  ley  de  refor- 
mas militaves  se  leyó  en  esa  tribuna. 

Son  tantas  y tan  graves  las  contradicciones  eu  que 
há  incurrido,  tan  variados  los  criterios  que  respecto 
de  este  proyectolia  expuesto  en  ésta  y en  la  otra  Cáma- 
ra, que  si  yo  hubiera  de  recordary  de  referir  cada  una 
de  esas  contradicciones  y cada  uno  de  esos  distintos 
conceptos , seguramente  os  molestaría  demasiado,  y 
desde  luego  rebasaría  los  derechos  que  el  Reglamento 
me  concede.  No  es  seguramente  tal  mi  propósito;  lie 
de  procurar  contenerme  todo  lo  que  me  sea  posible 
dentro  de  mi  estricto  derecho,  para  lo  cual  no  solo 
tengo  el  propósito  de  renunciar  desde  luego  á exa- 
minar la  mayor  parte  de  esas  contradicciones  y de 
esos  cambios  de  criterio,  sino  que,  como  sistema,  no 
lio  de  entrar  directa  ni  indirectamente  en  nada  que 
tenga  relación  con  el  fondo  del  asunto.  Pero  aun  pro- 
poniéndome ser  sumamente  sobrio  y sumamente  con- 
ciso, no  lie  de  poder  prescindir  de  referir  aquí  alguna 
de  esas  contradicciones,  siquiera  sean  las  más  nota- 
bles, y alguno  de  esos  cambios  de  criterio,  siquiera 
sean  los  más  salientes,  y entre  las  unas  y los  otros 
tan  solo  he  de  escoger  aquellos  que  han  salido  del 
banco  azul  en  los  tres  últimos  dias  de  discusión. 

No  puedo,  sin  embargo,  prescindir  de  recordaros 
que  desdo  tea  de  la  discordia,  que  de  tal  calificó  la 
discusión  de  este  asunto  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  en  uno  de  los  primeros  debates  inci- 
dentales que  respecto  de  esta  cuestión  tuvieron  lugar 
cu  la  legislatura  de  1887-88,  contendiendo  con  nues- 
tro ilustre  jefe  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  hasta  pa- 
nacea universal  para  curar  lodos  los  males  que  aque- 
jan al  ejército,  podéis  escoger  todas  las  clasificacio- 
nes intermedias,  y podéis  estar  seguros  de  que  todas 
ellas  habrán  salido  de  alguno  de  los  individuos  que 
se  sientan  en  el  banco  azul. 

Prescindiendo  ya  de  estas  contradicciones,  y re- 
firiéndome tan  solo  á los  cambios  de  criterio  y de 
opinión  en  que  habéis  incurrido  respecto  de  la  bon- 
dad de  eso  proyecto  de  ley,  solo  he  de  referir  que  al 
paso  que  unos,  sus  defensores,  entendían  que  era  el 
remedio  más  adecuado  para  curar  todas  las  soñadas 
divisiones  que  decían  que  existían  eu  el  ejército,  ayc? 
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visteis  aquí  al  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia  que 
recogió  é hizo  suya  la  afirmación  de  que  liabia  hecho 
entender  al  señor  general  Gassola  que  con  la  presen- 
tación de  ese  proyecto  de  ley  no  habia  hecho  otra 
• cosa  que  liar  dos  culebras  al  Gobierno.  Por  cierto  que 
la  gran  sagacidad  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia no  le  engañó  en  la  ocasión  presente,  y que  por 
desgracia  sus  previsiones  se  han  visto  realizadas. 
Aquellas  dos  culebras  á que  se  referia,  á semejanza 
de  las  dos  culebras  que  la  airada  diosa  Minerva  lan- 
zó contra  los  hijos  de  Laoconte,  se  arrollaron  desde  el 
primer  momento,  una  al  cuerpo  de  ese  Gobierno  y de 
esa  mayoría,  y en  tal  situación  estáis  divididos,  mal- 
trechos, sin  tener  opinión  concreta,  sin  saber  lo  que 
habéis  de  sostener  hoy  ni  lo  que  habéis  de  sostener 
mañana;  y la  otra  so  arrolló  ó penetró  entre  las  illas 
del  ejército  para  hacer  allí  sus  destructores  trabajos. 

Y si,  por  fortuua,  no  ha  conseguido  su  objeto, 
porque  afortunadamente  la  organización  del  ejército 
es  más  perfecta  de  lo  que  aquí  se  habia  supuesto  y 
el  amor  á la  disciplina  de  la  inmensa  mayoría  de  los 
individuos  que  lo  forman  se  ha  sobrepuesto  á esa  cla- 
se de  trabajos;  si  no  se  ha  conseguido  el  mal  resulta- 
do que  con  esas  llamadas  culebras  se  pretendía,  ¿por 
ventura  será  menor  la  responsabilidad  de  los  que  im- 
premeditadamente, por  un  proyecto  poco  estudiado 
(que  vosotros  mismos  habéis  venido  á reconocer  que 
ni  siquiera  escuchásteis  en  las  últimas  horas,  cuando 
ya  estábais  cansados  de  un  larguísimo  consejo  de 
Ministros),  será  menor  la  responsabilidad,  repito,  de 
los  que  con  esa  impremeditada  medida  han  puesto 
en  riesgo  la  uuidad  del  ejército?  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  ¿Cuándo  hemos  reconocido  eso 
nosotros?)  Yo  traeré  inmediatamente  á S.  S.  los  tex- 
tos, ó por  lo  ménos,  relaciones  no  desmentidas.  (El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Relaciones 
desmentidas.  Si  lo  dijo  ayer  S.  S.,  ¿á  qué  insisto  en 
ese  argumento?) 

Pues  si  están  desmentidas,  no  me  haré  cargo  de 
ellas.  Pero  de  todos  modos,  la  imprevisión  de  S.  S.  re- 
sultará por  haber  autorizado  como  Presidente  del 
. Consejo  de  Ministros  la  presentación  á las  Córtes  do 
un  proyecto  de  ley  que  luego  ha  tenido  que  reconocer 
S.  8.  mismo  que  no  era  de  ninguna  manera  viable. 

Y por  cierto  que  siendo,  en  nuestro  concepto,  mu- 
chísimos los  desaciertos  que  habéis  cometido,  quizás 
el  más  grande  es  ese  á que  habéis  dado  lugar  con  la 
presentación  del  proyecto  de  ley  de  reformas  milita- 
res. Graves  serian  los  cargos  que  yo  pudiera  haceros 
en  la  ocasión  presente  respecto  de  este  asunto,  si  por 
una  parte  no  me  lo  vedara  el  patriotismo,  y por  otra 
parte  no  tuviera  el  decidido  propósito  de  no  salirme 
de  los  derechos  que  el  Reglamento  me  concede;  pero 
no  puedo  dejar  este  punto,  y me  alegro  que  en  esto 
momento  éntre  eu  el  salón  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  para  dirigirme  á S.  S.  y preguntarle  qué 
concepto  tiene  de  sus  deberes  para  sus  compañeros 
UC  Ministerio;  qué  concepto  tiene  de  sus  deberes  como 
individuo  importantísimo  de  un  partido;  qué  concepto 
done  de  sus  deberes  como  individuo  de  un  Gobierno 
ante  la  Patria.  Pues  qué,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  si  S.  S.  reconoce,  como  reconoció  aquí  explí- 
citamente, que  la  presentación  de  esc  proyecto  envol- 
vía dos  culebras,  y comprendía  que  podia  entrañar 
peligros  quizá  para  la  unidad  del  Gobierno,  para  la 
unidad  del  partido  y aun  para  la  tranquilidad  de  la 
1 ulna,  ¿entiende  9.  S.  que  cumplió  debidamente  sus 


deberes  limitándose  á decir  de  esa  manera  indirecta 
al  Sr.  Cassola  que  aquel  proyecto  envolvía  dos  cule- 
bras? ¿No  cree  S.  S.  que  si  tenia  este  concepto  del  pro- 
yecto de  ley  á que  me  vengo  refiriendo,  estaba  obliga- 
do á llevar  su  opinión  al  seno  del  Consejo  !y  procurar 
convencer  á sus  dignos  compañeros,  y si  lo  conse- 
guía, ese  proyecto  no  se  hubiera  presentado,  y si  no 
lo  conseguía,  retirarse  honradamente  á su  casa  con  la 
integridad  de  sus  opiniones?  Pues  qué,  un  hombre  de 
la  importancia  de  S.  S.  ¿puede  contentarse,  cuando  se 
trata  de  un  proyecto  de  ley  que  consideraba  peli- 
groso, con  decir  que  ese  proyecto  envuelve  dos  cu- 
lebras, y seguir  sentado  en  ese  banco  esperando  tran- 
quilo ver  cómo  se  desarrollan  los  sucesos? 

Dejo  ya  este  punto  y voy  á referirme  con  la  mis- 
ma sobriedad  y concisión  á algunas  contradicciones 
que  observé  entre  las  manifestaciones  aquí  hechas 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y otras  que  creo  ha- 
ber oído  al  Sr.  Presidente  del  Consejo. 

Ante  todo,  yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to que  no  vea  intención  de  dirigirle  cargo  alguno  en 
las  preguntas  que  voy  á permitirme  dirigirle.  Yo 
creo  que,  en  efecto,  entre  la  conducta  de  S.  S.  ante- 
rior y posterior  á su  entrada  en  el  Ministerio  hay  al- 
guna contradicción;  hay,  no  digo  pequeña,  hay  gran- 
dísima contradicción;  pero  como  yo  creo  que  esa 
contradicción  puede,  sin  embargo,  explicarse  por  mó- 
viles dignos  y patrióticos,  precisamente  por  eso  deseo 
yo  que  la  explique. 

Su  señoría,  contestando  el  otro  dia  al  individuo  de 
la  mayoría,  Sr.  Uurcll,  que  por  aquello,  sin  duda,  de 
que  no  hay  peor  cuña  que  la  do  la  misma  madera,  di- 
rigía á S.  S.  duros  cargos,  no  hizo  más  que  demos- 
trar una  cosa  que  ya  lodos  teníamo;  sabida.  Su  seño- 
ría con  aquel  discurso  no  demostró  más  sino  que  es 
muy  hábil  y muy  elocuente,  y todo  eso  ya  lo  sabía- 
mos de  antemano;  pero  S.  S.  no  explicaba  de  ningún 
modo,  cómo  es  que  habiendo  sitio  hasta  hace  pocos 
dias  entusiasta  partidario  del  proyecto  presentado  por 
el  Sr.  Cassola  (entiéndase  bien,  del  proyecto  en  su  in- 
tegridad), puede  eslar  ahora  conforme  con  las  decla- 
raciones hechas  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo. 
Pero  para  ir  ordenadamente  eu  este  sistema  de  inves- 
tigación que  respecto  de  la  conducta  de  S.  S.  me 
propongo  seguir,  voy  á empezar  por  preguntar  á S.  S. 
si  yo  entendí  bien  á S.  S.  en  su  último  discurso,  y si, 
en  efecto,  dijo  que  habia  sido  siempre  partidario  de 
las  reformas  militares,  inspiradas  en  un  sentido  pa- 
triótico y al  mismo  tiempo  en  un  sentido  de  pruden- 
cia. Esto  creí  yo  entender  á S.  S.  Yo  le  suplico  que 
si  estoy  equivocado,  me  haga  un  signo  cualquiera, 
para  que  no  siga  sentando  premisas  falsas,  á fin  de 
que  las  consecuencias  que  saque  no  resulten  también 
falsas. 

Pues  si  S.  S.  declara  que  ha  defendido  siempre 
las  reformas  militares  inspiradas  eu  un  alto  sentido 
de  patriotismo  y de  prudencia,  y si  S.  S.  ha  defendido 
constantemente  on  toda  su  integridad  y hasta  hace 
pocos  dias  el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Gassola, 
creo  yo  que  puedo  deducir  lógicamente  que  aquel 
proyecto  estaba  inspirado  por  el  patriotismo  y por  la 
prudencia.  Pues  sacada  esta  consecuencia  que  deduz- 
co de  la  premisa  consignada  por  S.  S.,  tengo  ahora 
que  dirigirme  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros y preguntarle  de  igual  modo:  ¿es  cierto,  señor 
Presidente  del  Consejo,  que  en  la  sesión  del  sábado 
último  S.  S.  declaró  aquí  que  el  proyecto  del  señor 
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Cassola  en  toda  su  integridad  y en  la  forma  que  le 
había  presentado  no  era  viable,  y que  para  que  lo 
fuera  todo  aquello  que  se  referia  á la  organización 
del  ejército,  era  necesario  que  se  inspirase  en  el  pa- 
triotismo y en  la  prudencia?  ¿Es  cierto?  Suplico  á S.  S. 
que  si  no  lo  es,  me  haga  un  signo  cualquiera,  pues 
así  me  ahorraré...  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: No  he  entendido  la  pregunta,  y no  la  puedo 
contestar.) 

Preguntaba  si  es  cierto  que  en  la  sesión  del  sá- 
bado declaró  8.  S.  que  el  proyecto  del  general  Cas- 
sola  en  toda  su  integridad,  en  la  forma  que  él  le  ha- 
bía presentado,  no  era  viable,  según  S.  8.,  y que  para 
que  un  proyecto  de  organización  del  ejército  fuera 
viable,  era  necesario  que  estuviera  inspirado  en  el  pa- 
triotismo y en  la  prudencia.  ¿Es  esto  cierto?  (El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No;  no  dije  seme- 
jante cosa.) 

Sin  embargo,  aquí  estábamos  todos  nosotros  y así 
lo  entendimos.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: No  pude  decir  eso;  si  S.  S.  me  lo  permite,  repe- 
tiré lo  que  dije.) 

No  hay  inconveniente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  No  dije  que  el  proyecto  de  ley  no  fuera 
viable,  sino  que  tal  como  está  presentado,  en  toda 
su  integridad,  la  experiencia  había  demostrado  que 
ofrecía  tales  diíicultades  que  no  podría  ser  ley  en 
mucho  tiempo;  pero  no  dije  que  ese  proyecto  no  es- 
tuviera inspirado  en  la  prudencia  y en  el  patriotis- 
mo. Dije  precisamente  lo  contrario:  que  cuando  el 
general  Cassola  lo  propuso  al  Gobierno,  y él  Gobierno 
lo#aceptó,  lo  propuso  lleno  de  convicción  y de  patrio- 
tismo, y con  la  idea  de  que  con  él  bacía  una  buena 
obra  para  el  ejército  español  y para  la  Nación  entera; 
pero  eso  no  quita  para  que,  por  la  mancomunidad  dé 
intereses  á que  afecta,  ofrezca  muchas  dificultades 
en  la  discusión;  y por  eso  dije  que  sería  difícil  y muy 
larga  la  discusión,  y que  yo  creía  que  era  necesa- 
rio aprobar  con  más  prontitud  algunas  de  las  re- 
formas que  contiene  el  proyecto  de  ley  del  general 
Cassola. 

El  Sr.  LOS  ARGOS:  Yo  celebro  haberme  equivo- 
cado ai  oir  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. (Él  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Y ya 
van  dos.) 

Serán  muchas,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, porque  como  todos  los  dias  se  lia  desmentido 
S.  S.  varias  veces  dentro  de  la  misma  sesión,  y un 
dia  ha  dicho  una  cosa  y luego  ha  dicho  otra,  yo  creo 
que  S.  S.  puede  decir  que  no  ha  dicho  lo  que  ha  di- 
cho. (EL  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  En  opi- 
nión de  S.  S.,  que  veo  que  se  equivoca  muy  fácil- 
mente.) Opinión  que  comparten  conmigo,  no  soló  oirás 
personas  que  hay  aquí,  sirio  fuera  de  aquí;  opinión 
que  comparte  conmigo  la  mayor  parte  de  la  prensa, 
en  la  que  está  incluido  un  periódico  tata  importante 
y que  tantos  servicios  viene  prestando  á ese  Cobiertio 
como  El  [mparcial. 

Respecto  de  esto  de  la  contradicción  de  S;  8.  y dé 
todos  los  demás  indivídiios  dei  Gobierno,  yo  me  aco- 
geré á bn  testigo  de  tanta  autoridad  eri  ia  materia 
como  el  Sr.  Cassola,  el  erial  desgraciadamente  Ha-sido 
víctima  de  esa  contradicción  en  que  S.  S.  ha  in- 
currido. 


Pero  en  fin,  dejemos  esto  á un  lado.  ¿Es  ó no  cier- 
to, Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  según  decía  ayer  el 
señor  general  Cassola,  S.  S.,  dignísimo  presidente  de 
la  Comisión  de  reformas  militares,  entendió  constante- 
mente que  no  se  podia  hacer  nada  serio  al  tratar  de’ 
la  organización  del  ejército,  si  no  se  empezaba  por  es- 
tablecer el  servicio  militar  obligatorio  y una  buena 
división  territorial  militar?  Yo  creo  que  S.  S.  hacía 
muy  mal  en  desmentir  esto,  porque  en  efecto,  se  lo 
hemos  oído  muchísimas  veces  en  las  discusiones.  (Él 
Sr.  Ministró  de  Fomento:  Ya  tendré  el  honor  de  con- 
testar.) ¿Es  ó no  cierto,  igualmente,  que  S.  S.  en  un 
discurso  elocuentísimo  como  todos  los  suyos,  y ai 
defender  el  servicio  militar  obligatorio,  décia  que  lo 
defendía,  no  solo  por  creerlo  bueno  en  sí,  sino  por 
creerlo  parte  integrante  del  programa  del  partido  de- 
mocrático (del  que  S.  S.  es  miembro  importantísimo 
y representante  en  ese  Gobierno),  y que  creía  que  no 
podia  haber  nada  conveniente  para  el  ejército  mien- 
tras no  se  llevara  la  democracia  al  ejército  por  medio 
dei  servicio  militar  obligatorio? 

Pues  si  todo  esto  es  cierto,  ¿cómo  se  explica  ahora 
que  S.  S.,  dignísimo  presidente  de  la  Comisión  de  re- 
formas militares,  que  tal  idea  tenía  de  ia  importancia 
de  la  prioridad  del  servicio  obligatorio  y de  la  de- 
marcación territorial  militar,  haya  venido  á ese  ban- 
co (en  que  puede  continuar  por  sús  propios  méritos, 
sin  explicar  esta  contradicción  que  yo  encuentro  en 
S.  S.)  después  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  ha  dicho  que  ese  proyecto  de  reformas  se 
va  á dividir  en  dos,  en  el  primero  de  los  cuales  se 
tratarán  todos  aquellos  puntos  que  precisamente  se- 
gún el  criterio  de  S.  S.  son  secundarios,  y se  dejarán 
para  ei  segundo,  es  decir,  ad  halendas  grcecas,  aque- 
llos que  el  Sr.  Canalejas  consideraba  de  más  impor- 
tancia y de  naturaleza  tal,  que  debían  preceder  á toda 
organización?  Estas  son  las  contradicciones  que  yo 
deseo  y espero  que  S.  S.  explique  hoy;  y como  no  lo 
hizo  al  contestar  al  Sr.  Burell,  sin  íltilld  porque  el 
Sr.  Burell  se  dirigía  á S.  S.  haciéndole  cargos,  yo 
confío  en  que  ahora  no  se  negará  á dai*  la  explicación, 
ya  que,  como  dije  al  empezar,  nada  está  tan  lejos  de 
mi  ánimo  como  dirigir  á S.  S.  cargo  ninguno. 

Porque,  Sres.  Diputados,  para  nadie  es  un  secreto 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  estado  hasta  hace 
pocos  días  unido  estrechamente  al  señor  general 
Cassola,  hasta  el  punto  de  qué  sin  que  nadie  negara 
al  Sr.  Canalejas  aptitudes  y méritos  sobrados  para 
entraren  el  Ministerio,  sin  embargo,  sé  suponía  ge- 
neralmente que  S.  S.  había  entrado  en  el  Gobierno 
•llevando  la  representación  del  general  Cassola,  eá  de- 
cir, del  espíritu  y de  las  ideas  que  el  Sr.  Cassola  ha- 
bía llevado  á su  proyecto  de  reformas.  Y si  esto  era 
así,  ¿qüé  razón  ha  habido,  y esto  es  lo  que  desea  co- 
nocer el  Congreso  y el  país,  para  que  ahora,  sin  mo- 
tivo que  lo  justifique,  aparezcan  de  un  lado  el  Sr.  Ca- 
nalejas y de  otro  el  Sr.  Cassola?  Yo  be  seguido  con 
atención  el  discurso  que  pronunció  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y no  he  encontrado  ninguna  razón  que  ex- 
pliqué esta  diversidad  de  opiniones.  Y que  la  diver- 
sidad existe,  es  indudable;  porque  el  general  Cassola 
decia  áyér:  yo  no  he  cedido,  yo  maritengo  la  integri- 
dad dé  filis  proyectos;  yo  he  estado  siempre  dispuesto 
á cédér  eri  cuestión  de  detalles  y de  perfeccionamiento 
de  lá  ley,  péfo  no  abandonando  nunca  los  principios 
esenciales  de  la  misma. 

Así,  piies,  el  Sr.  Cassola  no  está  conforme,  creo 
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poflér  asegurarlo,  con  que  su  proyecto  de  ley  se  di- 
vida Su  dos,  y menos  con  que  se  deje,  sabe  Dios  para 
cuándo,  la  discusión  de  lo  que  es  más  esencial  y de 
lo  que  más  dificultades  suscitará;  y sin  embargo,  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  está,  conforme  con  ese  sis- 
tema dé  discusión  que  propone  el  Sr.  Presidente  del 
Conáéjh  de  Ministros. 

YA  sé  yo  que  entre  las  consideraciones  elocuentí- 
simas que  Cu  sü  discurso  hacía  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, liabia  una  indicación  respecto  á los  deberes  de 
patriotismo  que  impone  á los  hombres  políticos  la 
circunstancia  de  formar  parte  de  un  Gobierno.  No 
desconozco  que  tales  deberes  existen,  que  merced  á 
ellos  ub  hombre  político  puede  honrada  y dignamente 
variar  de  opiuiou,  y quizá  haya  sucedido  eso  á S.  S.; 
pero  éritonces,  ¿en  qué  lugar  queda  el  señor  general 
Gassola?  ¿Es  que  el  señor  general  Cassola  es  ménos 
patriótico  que  S.  S.?  ¿Es  que  para  el  señor  general 
GassÓla  pesan  ménos  que  para  S.  S.  los  deberes  de 
gobierno?  Pues  qué,  ¿no  ha  estado  también  en  ese 
banco,  y sin  embargo  ni  el  patriotismo  ni  los  deberes 
de  gobierno  los  entendió  de  tal  modo,  que  le  obliga- 
ran á ceder  en  lo  más  mínimo  en  la  integridad  de  su 
proyecto?  ¿O  es  que  hay  dos  clases  de  patriotismo  y 
de  deberes  de  gobierno,  uno  para  el  Sr.  Cassola  y otro 
pará  el  Sr.  Canalejas? 

Y dejo  ya  el  punto  referente  á las  contradicciones 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y paso  á ocuparme  de 
otras  que  se  relacionan  directa  y casi  exclusivamente 
con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  sin 
grandísimo  recelo,  por  cierto,  porque  si  niega  S.  S. 
todas  esas  declaraciones  contradictorias  que  yo  he 
creído  oir,  á pesar  de  que  las  ha  dicho  á la  faz  dé  la 
Cámara,  temo  que  las  premisas  sobre  las  cuales  voy 
á fundar  mi  argumentación  sean  también  desmenti- 
das por  S.  S. 

Pero,  en  fin,  no  puedo  pasar  en  silencio  una,  que 
más  que  contradicción  es  falta  de  los  deberes  que  el 
gobierno  impone,  y que  he  notado  en  aquella  decla- 
ración hecha  por  S.  S.  (que  he  encontrado  verdade- 
ramente extraña),  cuando  contestando  al  señor  gene- 
ral Cassola  que  preguntaba  á S.  S.  qué  clase  de  re- 
tobas eran  las  que  formaban  parte  de  la  bandera  del 
partido  liberal,  si  su  proyecto,  tal  y como  fué  presen- 
tado, ó algunas  otras  reformas,  8.  S.  llegó  á tener  que 
conceder,  primero:  que,  en  efecto,  las  reformas  mili- 
tares se  habían  escrito  en  el  programa  del  partido  li- 
beral; y segundo,  que  las  reformas  militares  escritas 
en  la  bandera  de  ese  partido  no  eran  precisamente  las 
contenidas  en  el  proyecto  del  señor  general  Cassola, 
sino  las  que  en  generalidad  se  entendían  por  refor- 
itiaí  militares. 

Veo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  asien  te  á es- 
tas premisas,  y ya  me  decido  á sacar  la  consecuencia. 
¿Qué  criterio  tendrá  el  Sr.  Sagasta  de  sus  deberes  de 
jefe  de  partido  y de  jefe  de  un  Gobierno,  cuando  em- 
pieza por  declarar  que  en  su  bandera  ha  escrito  el 
lema  de  las  reformas  militares,  que  el  Gobierno  que 
préside  va  á tratar  de  las  reformas  militares,  cuando 
elabora  un  proyecto  para  presentarlo  A las  Cámaras, 
cuándo  lo  trae  aquí,  cuando  declara  que  es  un  pro- 
yecto del  Gobierno,  cuando  lleva  tres  legislaturas  dis- 
cutiéndolo, y después  viene  á decirnos  que  aquellas 
reformas  no  son  las  reformas  del  partido  liberal? 

Pues,  Sr.  Sagasta,  ¿cuándo  espera  8 S.  que  se 
planteen  las  reformas  militares  que  forman  parte  del 
programa  del  partido  liberal?  ¿Cuándo  va  á considerar 


llegada  la  ocasión?  ¿Espera,  acaso,  que  le  suceda  en  el 
poder  algún  otro  partido,  y que  ese  sea  el  encargado 
de  plantear  las  ideas  de  S.  S.  acerca  de  las  reformas? 
Pues  si  el  partido  liberal  liabia  incluido  en  su  bande- 
ra las  reformas  y trataba  de  plantearlas,  ¿no  era  na- 
tural que  las  reformas  que  sometiese  á discusión  fue- 
sen las  mismas  que  había  escrito  en  su  bandera?  Tan 
natural  es  esto,  que  todo  el  mundo,  como  dccia  el 
Sr.  Romero  Robledo  en  su  elocuentísimo  discurso,  ha- 
bíamos creído  de  buena  fe,  que  de  buena  1'e  también 
lo  que  deseaba  el  Gobierno  era  el  planteamiento  de  las 
reformas  militares  del  señor  general  Cassola;  pero 
después  de  haber  oído  á S.  S.  la  declaración  que  ha 
hecho,  veo  que  nos  equivocábamos. 

Otra  contradicción  que  no  carece  tampoco  de  im- 
portancia, creí  observar  en  los  razonamientos  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Discutía  su 
señoría  con  el  Sr.  Gassola  sobre  el  concepto  del  pro- 
yecto de  ley  de  reformas  militares,  y fijándose  en  lo 
que  el  Sr.  Cassola  había  indicado  sobre  la  Transat- 
lántica, dijo  S.  S.  que  el  proyecto  de  la  Transatlánti- 
ca no  afectaba  solo  al  partido  liberal,  qué  era  un  pro- 
yecto de  ley  que  afectaba  por  igual  á todos  los  par- 
tidos, y la  prueba  de  ello  estaba  eu  que  todos  los  par- 
tidos habían  estado  representados  en  la  Comisión. 
Pero  el  Sr.  Sagasta,  que  decía  esto  para  demostrar 
que  el  proyecto  de  reformas  militares  no  era  un  pro- 
yecto de  partido,  sino  un  proyecto  nacioual,  no  obser- 
vaba en  aquel  momento  la  contradicción  en  que  ha 
incurrido  el  Gobierno  de  S.  M.  no  dando  á las  mino- 
rías representación  en  la  Comisión  que  emitió  dictá- 
men  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reformas  militares. 
¿No  ve  S.  S.  la  contradicción  que  existe  entre  querer 
dar  un  aspecto  nacional  á ése  proyecto  para  salvarse 
de  los  ataques  del  Sr.  Cassola,  y la  conducta  del  Go- 
bierno haciendo  que  la  Comisión  se  compusiera  ex- 
clusivamente de  individuos  de  la  mayoría? 

Dejando  ya  á un  lado  todas  estas  contradicciones, 
entro  de  lleno  en  la  alusión  para  contestar  la  cual  he 
pedido  la  palabra,  haciéndome  cargo  de  la  preguuta 
que  S.  S.  tuvo  la  bondad  de  dirigir  á los  represen- 
tantes de  las  minorías. 

Discutía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
con  el  Sr.  Cassola  respecto  de.  si  las  reformas  milita- 
res podían  ó no  haberse  hecho  durante  e,l  interregno 
parlamentario  por  medio  de  Reales  decretos,  y en 
apoyo  de  lo  que,  manifestaba,  alegaba  la  opinión  que 
liabian  tenido  todos  los  hombres  importantes  de  la 
mayoría  y de  las  distintas  representaciones  de  la  Cá- 
mara. No  puedo  ménos  de  declarar  con  Loda  sinceri- 
dad que  la  minoría  conservadora  encuentra  perfec- 
tamente correcto  cuanto  S.  S.  manifestó  en  ese  sen- 
tido. Su  señoría  dijo  que  en  mauera  alguna  podían 
haberse  hecho  las  reformas  por  decretos,  porque  eso 
hubiera  sido  atentatorio  al  respeto  debido  al  Parla- 
mento. 

La  minoría  conservadora  entiende  que,,  en  efecto, 
hubiera  sido  atentarlo  al  respeto  debido  al  Parlamen- 
to llevar  á la  práctica  por  medio  de  decretos  un  pro- 
yecto sometido  duraute  dos  legislaturas  á la  discusión 
de  las  Córtcs.  Indicó  S.  S.  aquí,  además,  que  hubiera 
sido  atentatorio  á la  ley  constitutiva  del  ejército.  Esc 
mismo  criterio  tiene  la  minoría  conservadora:  hubie- 
ra sido,  en  efecto,  atacar  á lo  que  expresamente  dis- 
pone esa  ley,  y hubiera  sido  prescindir  de  los  precep- 
tos de  la  misma,  tratar  de  piautear  por  Reales  decre- 
tos las  reformas  contenidas  en  el  proyecto  sometido  á 
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la  discusión  del  Parlamento.  Tanta  razón  tenía  S.  S. 
en  este  punto,  que  la  mayor  parte  de  los  argumentos 
que  el  Sr.  Gassola  empleaba  como  precedentes  para 
demostrar  que  en  otras  ocasiones  se  habia  legislado 
por  decretos  sobre  puntos  relacionados  con  la  milicia 
carecían  de  fundamento,  porque  esos  precedentes  que 
S.  S.  citaba  eran  anteriores  á la  ley  constitutiva  del 
ejército. 

Ya  que  de  la  ley  constitutiva  me  ocupo,  aunque 
sea  incidentalmente,  no  puedo  ménos  de  hacer  un  re- 
cuerdo. Ni  el  Gobierno  que  la  presentó,  ni  ninguno  de 
los  que  la  apoyamos  con  nuestro  voto  ó con  nuestra 
palabra,  creyó  que  aquella  ley  fuera  perfecta;  pero  sí 
creimos  todos  que  era  un  gran  paso  hácia  el  perfec- 
cionamiento de  la  organización  militar.  Precisamente 
para  evitar  lo  que  hasta  entonces  venía  sucediendo, 
esto  es,  que  se  pudiera  legislar  por  decretos  y por 
Reales  órdenes  sobre  los  intrincados  y difíciles  pro- 
blemas relacionados  con  la  milicia,  se  dictó  la  ley 
constitutiva  del  ejército.  La  reforma  en  este  punto 
mereció  el  aplauso  de  todos  los  hombres  importantes 
del  Parlamento,  puesto  que  todos  estaban  conformes 
en  que  no  se  pudiera  legislar  sin  el  Parlamento  sobre 
los  puntos  importantes  de  la  milicia. 

Por  eso  yo  hubiera  lamentado,  y lo  hubiera  la- 
mentado grandemente,  que  esto  que  se  habia  conse- 
guido, que  esto  que  habia  sido  un  gran  adelanto,  de 
poner  los  intereses  del  ejército  bajo  la  salvaguardia 
del  Parlamento,  se  hubiera  dejado  sin  efecto  llevando 
á la  práctica  las  disposiciones  de  ese  proyecto  de  ley 
por  medio  de  Reales  decretos. 

No  se  contentó  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  con  decir  que  hubiera  sido  atentatorio  á los 
fueros  del  Parlamento  y al  respeto  que  se  debe  á la 
legalidad,  publicar  por  medio  de  Reales  decretos  esas 
disposiciones,  sino  que  alegó  más:  S.  S.  dijo  que  hu-' 
hiera  sido  una  especie  de  golpe  de  Estado,  una  espe- 
cie de  dictadura  que  se  habría  abrogado  el  Gobierno. 
Y hasta  en  eso  también  estoy  conforme  con  S.  S. 

Lo  que  hay  es,  que  S.  S.,  que  suele  predicar  muy 
bien,  sobre  todo  cuando  le  conviene,  luego  en  la  prác- 
tica suele  obrar  muy  mal;  porque,  como  ya  le  recor- 
daba el  señor  general  Cas30la,  S.  S.,  que  tiene  tal  con- 
cepto de  que  publicando  por  medio  de  Reales  decre- 
tos esas  disposiciones  atacaba  los  fueros  del  Parla- 
mento, conculcaba  la  ley,  cometía  un  golpe  de  Estado 
é incurría  casi  en  la  dictadura;  S.  S.,  como  le  decía 
el  señor  general  Gassola,  ha  estado  á punto  de  hacer 
todo  eso;  pero  ¿qué  digo  lia  estado  á punto?  Su  seño- 
ría lo  ha  hecho. 

Pues  qué,  ¿no  recuerda  S.  S.  una  Real  órden  dic- 
tada por  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  que 
ha  venido  á legislar  sobre  materias  sometidas  al  Par- 
lamento, siquiera  se  le  dé  la  apariencia  de  que  no  se 
ha  legislado,  sino  que  lo  que  se  ha  hecho  ha  sido  res- 
tablecer una  legislación  vigente?  ¿Por  dónde  entiende 
S.  S.  que  los  artículos  esos  que  se  han  declarado  en 
vigor  por  medio  de  una  Real  órden,  estaban  vigen- 
tes? Pues  qué,  ¿no  habían  venido  á derogarlos  expre- 
samente multitud  de  disposiciones  legales,  muchas 
de  aquellos  tiempos  en  que  S.  S.  desempeñaba  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  en  los  Gobiernos  de  la  re- 
volución? Y si  hubiera  sido  esto  solo,  jsi  hubiera  sido 
restablecer  por  medio  de  una  Real  órden  una  legisla- 
ción ya  caducada!  Pero  ¿cómo  puede  explicar  S.  S. 
que  se  restablezcan  unos  artículos  de  un  Real  decreto 
y se  dejen  sin  restablecer  otros  artículos  del  mismo 


Real  decreto,  y que  no  se  declare  igualmente  vigente 
el  reglamento  que  se  habia  publicado  en  la  misma 
fecha  para  el  cumplimiento  y desarrollo  de  los  pre- 
ceptos legales  consignados  en  ese  Real  decreto? 

Y todo  esto  se  ha  hecho  con  la  circunstancia  agra- 
vante de  que,  á pesar  de  decirse  en  el  preámbulo  de 
esa  Real  órden  que  eso  sería  ley  solo  para  lo  sücesi- 
vo,  se  ha  aplicado,  como  yo  podría  demostrar  á S.  S., 
para  algunos  casos  ocurridos  con  anterioridad  á la 
lecha  de  la  promulgación  de  esa  Real  órden;  es  decir, 
que  se  le  ha  dado  efecto  retroactivo. 

Pero  lo  extraño,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, lo  que  hay  de  particular  en  la  conducta  de 
S.  S.,  á diferencia  de  la  conducta  del  partido  conser- 
vador, es  que  S.  S.,  al  parecer,  solo  ha  tenido  esta 
opinión,  de  que  legislar  por  decreto  hubiera  sido  aten- 
tatorio á los  fueros  del  Parlamento,  á la  ley,  y sería 
además  un  acto  dictatorial,  desde  hace  muy  reciente 
fecha,  al  paso  que  el  partido  conservador  lia  venido 
sosteniendo  este  criterio  desde  el  primer  momento. 
Así  es  que,  en  realidad,  la  contestación  á la  pregun- 
ta que  S.  S.  hacía,  no  era  necesario  que  la  hiciera  el 
partido  conservador;  porque  el  partido  conservador, 
consecuente  y formal  como  lo  es  en  todos  sus  proce- 
dimientos, la  tenía  contestada  de  antemano. 

Todos  los  Sres.  Diputados  recordarán  que  allá,  al 
final  de  la  última  legislatura,  no  recuerdo  si  en  la 
sesión  última  ó en  la  penúltima,  un  dignísimo  indi- 
viduo de  la  Comisión  de  reformas  militares,  cuando 
ya  veía  que  no  era  posible  que  aquel  proyecto  pros- 
perara en  aquella  legislatura,  dirigió  una  pregunta, 
que  por  cierto,  por  la  respuesta  que  se  le  dió,  parecía 
una  de  esas  preguntas  convenidas  entre  quien  la  lia 
de  hacer  y quien  la  ha  de  contestar;  dirigió  una  pre- 
gunta al  Gobierno  de  S.  M.,  diciéndole  que  manifes- 
tara cuál  era  el  criterio  que  durante  el  interregno 
parlamentario  se  proponía  aplicar  al  problema  de  las 
reformas  militares. 

El  Sr.  Moret,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  se 
hallaba  en  aquella  ocasión  sentado  en  el  banco  azul, 
y que  siento  muchísimo  que  de  igual  modo  no  se 
halle  en  la  ocasión  presente,  se  levantó  á contestar  al 
individuo  de  la  Comisión,  Sr.  Laserna,  que  es  á quien 
me  vengo  refiriendo,  y dijo,  ehtre  otras  cosas,  lo  que 
vais  á oir: 

«El  Gobierno  entiende  que  sin  la  más  mínima 
merma  de  las  prerrogativas  parlamentarias,  habiendo 
considerado  y estudiado  la  manera  de  continuar  esa 
obra,  dejando  á salvo  todos  los  fueros  del  Parlamento, 
podrá  realizar  parte  de  esas  reformas  por  decreto;  y 
entiende  á la  vez  que  aquello  que  no  sea  posible  al 
Poder  ejecutivo  hacer  por  sí,  debe  presentarlo  de 
nuevo  á las  Córtes,  pidiéndoles  su  apoyo  para  llevarlo 
á cabo.» 

En  el  mismo  momento  en  que  tales  declaraciones 
se  hicieron,  que  las  consideramos  antiparlamentarias 
y peligrosas  en  labios  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, nuestro  distinguidísimo  amigo  el  Sr.  Silvola  pi- 
dió la  palabra  y se  levantó  á contestar  con  su  elo- 
cuencia acostumbrada,  diciendo  que  lo  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  acababa  de  decir,  si  se 
llevara  á la  práctica,  sería  precisamente  atentatorio  á 
los  fueros  del  Parlamento  y á la  ley;  y lo  decía  con 
las  mismas  razones  que  ha  dado  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  ahora;  que  parece  que  S.  S.  lo  ha  aprendido 
de  aquel  discurso  y que  lo  ha  traído  aquí  para  defen- 
der al  Gobierno  liberal. 
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¿Pero  es  que  esta  opinión  era  exclusiva,  personal 
del  Sr.  Moret?  Porque  entonces,  dicho  sea  sin  ofen- 
sa para  él,  no  se  le  puede  dar  grau  fuerza,  dada  la  fa- 
cilidad con  que  estas  contestaciones  se  emiten.  ¿Es 
que  no  declaraba  el  Sr.  Moret  que  aquella  no  era  una 
opinión  personal  suya,  sino  que  era  la  opinión  del  Go- 
bierno? ¿Es  que  no  declaraba  que  no  solamente  era  la 
opinión  del  Gobierno,  entonces  de  primera  intención, 
sino  después  de  haber  estudiado  detenidamente  el 
problema?  ¿Es  que,  aparte  de  esto,  después  de  haber 
oído  la  elocuentísima  réplica  de  nuestro  amigo  el  se- 
ñor Silvela,  después  de  haber  aducido  toda  clase  de 
consideraciones  para  probar  que  no  era  posible  arran- 
car del  Parlamento  proyectos  de  ley  que  á 61  estaban 
sometidos,  después  de  haber  manifestado  el  Sr.  Sil- 
vela  que  sería  sumamente  peligroso,  que  sería  ilegal 
publicar  ios  decretos,  no  obstante  los  preceptos  claros 
y terminantes  de  la  ley  constitutiva;  después  de  ha- 
ber dicho  que  hasta  por  la  misma  seriedad  y forma- 
lidad de  las  reformas  no  era  posible  que  eso  se  hicie- 
ra por  decreto;  no  se  levantó  una  y otra  vez  el  señor 
Moret  á insistir  que  este  era  el  propósito  del  Gobierno 
y que  ese  propósito  lo  llevaría  á cabo,  siquiera  le  que- 
dara al  Sr.  Silvela  y i los  que  como  él  pensaran  el 
derecho  á protestar  en  su  dia  sobre  lo  que  el  Gobierno 
luciera?  ¿Pues  qué  formalidad  es  esta,  Sr.  Presidente 
del  Consejo?  ¿Puede  venir  aquí  un  dia  un  Ministro  di- 
ciendo que  habla  en  nombre  del  Gobierno,  y declarar 
ante  la  Representación  del  país,  que  tiene  criterio,  que 
lía  estudiado  el  asunto,  que  está  resuelto  á llevarlo  á 
cabo,  y que  piensa  hacer  por  decreto  las  reformas 
militares,  siquiera  sea  arrostrando  la  protesta  que  ha- 
gamos los  que  creemos  que  esto  no  se  puede  hacer, 
para  que  luego  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, unos  cuantos  meses  después  de  estar  decidido 
á llevar  ese  procedimiento  á la  práctica,  venga  aquí 
y diga,  como  dijo  S.  S.  el  último  dia,  que  el  Gobierno, 
habiendo  estudiado  ese  asunto  y tenido  en  cuenta  la 
opinión  de  las  minorías,  había  creído  que  ese  proce- 
dimiento no  podía  seguirse? 

Pocas  son  ya  las  palabras  que  tengo  que  agregar 
á las  muchas  con  que  os  he  molestado,  y éstas  son 
dirigidas  al  Sr.  Miuistro  de  la  Gobernación.  No  está 
en  su  sitio,  pero  no  faltará  algún  compañero  suyo  que 
se  las  trasmita. 

Claro  está  que  he  fundado  mi  argumentación  en 
las  declaraciones  que  hizo  en  la  ultima  ó penúltima 
sesión  de  la  legislatura  pasada;  claro  está  que  he  par- 
tido del  supuesto,  afirmado  por  el  Sr.  Moret,  de  que 
aquellas  declaraciones  las  hacía  aquí,  no  solo  en  su 
propio  nombre,  sino  en  nombre  del  Gobierno;  claro 
está  que  he  partido  del  punto  de  que  esa  resolución 
la  habia  tomado  el  Gobierno,  no  á la  ligera,  sino  des- 
pués de  haber  estudiado  el  asunto;  y pregunto  á S.  S.: 
si  todo  eso  es  cierto,  ¿cómo  puede  S.  8.  continuar  en 
ese  banco  después  que  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  le  ha  desautorizado  tau  rotunda  y categóri- 
camente como  lo  hizo  ayer,  calificando  aquello  que 
el  Sr.  Moret  consideraba  correcto  y legal,  como  aten  • 
tatorio  al  Parlamento  y á la  ley? 

kl  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  No 
acierto,  8res.  Diputados,  uo  acierto  bien  á definir  el 
carácter  de  mi  intervención  en  este  debate,  aun  sien- 
do tales  y tan  explícitas  las  preguntas  que  me  ha  di- 


rigido mi  amigo  el  Sr.  Los  Arcos  en  términos  muy 
benévolos,  aunque  algo  intencionados;  porque,  seño- 
res Diputados,  la  situación  del  asunto  que  examina- 
mos es  tai,  que,  á mi  juicio,  no  consiente  de  parte 
del  Gobierno  nuevas  y ámplias  explicaciones,  sin  que 
se  prejuzgue  la  resolución  que  ha  de  adoptarse  en  el 
dictámen  que  presentará  á la  Cámara  en  el  momento 
oportuno  la  Comisión,  por  virtud  de  la  reproducción 
del  dictámen  del  proyecto  presentado  en  anteriores 
legislaturas. 

Tenemos  importantísimos  asuntos  que  discutir,  y 
entre  ellos,  con  carácter  de  notoria  urgencia,  el  de  las 
reformas  militares.  Se  discute  por  lo  común  para  re- 
solver, y pregunto  á S.  S.  si  hay  materia  de  resolu- 
ción en  este  momento.  ¿Qué  quiere  S.  8.  que  se  re- 
suelva? ¿Quiere  S.  S.  que  la  Cámara  delibere  y acuer- 
de sobre  mis  pretendidas  inconsecuencias  y aun  so- 
bre las  generales  del  Gobierno?  ¿Quiere  S.  8.  que  se 
resuelva  sobre  las  reformas  militares  en  si  mismas? 
Cuando  el  dictámen  se  presente  y se  ponga  al  órden 
del  dia,  será  el  momento  oportuno  de  que  en  el  curso 
de  ese  debate  las  minorías  sometan  á la  Cámara  to- 
das las  observaciones  que  les  sugiera  su  estudio;  y 
todos,  en  un  debate  verdaderamente  parlamentario  y 
práctico  y de  verdaderos  resultados,  fijaremos  nues- 
tras respectivas  actitudes,  cooperando  á la  obra  de 
introducir  en  el  ejército  las  reformas  que  reclama. 

Al  lado  de  esto,  que  es,  á mi  juicio,  lo  que  real- 
mente importa,  que  es  lo  que  interesa  al  Sr.  Los  Ar- 
cos y ála  oposición  conservadora,  y lo  que  importa 
á todos  los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  queda  re- 
ducido á proporciones  muy  exiguas  el  señalar,  leyen- 
do ó comentando  á su  manera  párrafos  de  discursos 
pronunciados  por  el  Sr.  Presidente  del  Cousejo  de  Mi- 
nistros ó por  el  Ministro  de  Fomento,  pretendidas 
contradicciones.,  No  llevará,  pues,  á mal  el  Sr.  Los 
Arcos  que,  insistiendo  en  la  afirmación  categórica  y 
explícita  que  hice  contestando  á las  preguntas  de  un 
Sr.  Diputado  de  la  mayoría,  de  que  yo  no  he  tenido 
ni  antes,  ni  ahora,  ni  nunca,  la  menor  intención  de 
rectificar  mis  opiniones,  ponga  térmiuo  á mi  dis- 
curso, limitándome  á recordar  al  Sr.  Los  Arcos,  que 
cou  tanta  bondad  suele  ocuparse  de  actos  mios  y que 
tanta  atención  consagra  á los  asuntos  militares,  que 
aotes,  mucho  antes  de  tener  el  gusto  de  conocer  yo 
y de  tratar  con  verdadera  intimidad  y con  gran  afec- 
to al  señor  general  Gassola,  yo  habia  sostenido  ya 
modestamente  con  mis  pobres  medios  en  el  Parla- 
mento casi  todas  las  soluciones  que  figuran  en  el 
proyecto  presentado  pjr  el  Gobierno  de  que  formaba 
parte  el  Sr.  Gassola;  es  decir,  que  antes,  como  lo  soy 
hoy,  era  partidario  del  servicio  obligatorio;  que  an- 
tes, como  lo  soy  hoy,  era  partidario  de  la  supresión 
del  dualismo  y de  todos  Tos  principios  fundamentales 
de  las  reformas  que  comprende  ese  proyecto.  Me  re- 
mito, pues,  á la  sazón  oportuna  para  discutir  la  ac- 
titud del  Gobierno  y para  que  la  Cámara  exprese  sus 
opiniones  sobre  ella,  y termino  después  de  haber  di- 
cho estas  cuantas  palabras  solo  por  deferencia  y cor- 
tesía á mi  particular  amigo  el  Sr.  Los  Arcos. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

EL  Sr.  LOS  ARCOS:  Poco  tengo  que  contestar  al 

Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque  en  realidad  el  señor 

Ministro  de  Fomento  poco  se  ha  ocupado  también  de 

lo  que  yo  he  dicho.  Se  ha  limitado  el  Sr.  Ministro  d<* 

* 


88 


6 DE  DICIEMBRE  DE  1S88 


Fomento  d decir  que  lo  que  yo  me  proponía  era  que 
la  Cámara  juzgara  de  la  inconsecuencia  de  S.  S.  En 
efecto,  he  dicho  bien  claramente  en  mi  discurso,  cuan- 
do lie  empezado  á dirigirme  á S.  S.,  que  lo  que  yo 
quería  era  proporcionarle  la  ocasión  de  que  explicara 
us  inconsecuencias,  A fin  de  que  la  Cámara  se  enterara 
de  las  razones  que  para  incurrir  en  ellas  habia  tenido 
S.  S.,  por  si  las  juzgaba  bastaute  atendibles;  y este 
derecho  á poder  proponer  yo  A la  Cámara  que  exami- 
nara y se  ocupara  de  las  inconsecuencias  de  S.  S.,  es 
inconcuso  é innegable  en  todo  Diputado,  puesto  que 
constituye  una  de  las  atribuciones  que  tenemos  para 
fiscalizar  todos  los  actos  y opiniones  del  Cobierno; 
pero  S.  S.  se  ha  excusado  de  entrar  en  este  terreno, 
diciendo  que  no  era  la  ocasión  oportuna  y que  debía- 
mos dejarlo  para  cuando  la  Comisión  diera  dictamen 
y pudiéramos  enterarnos  de  los  términos  en  que  se 
presenta.  Realmente,  la  precaución  que  S.  S.  me  re- 
comienda, tratándose  de  un  Gobierno  que  incurre  en 
tan  frecuentes  y tan  grandes  informalidades,  debe 
apreciarse  y adoptarse.  Si  de  otro  Gobierno  más  for- 
mal y más  consecuente  se  tratara,  entiendo  yo  que 
por  el  solo  hecho  de  haber  oído  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  se  proponía  la  Comisión  re- 
tirar su  dictámen  y dividirlo  en  dos,  indicando  los 
cuatro  punios  que  habia  de  comprender  el  primero, 
y no  siendo  ninguno  de  ellos  el  servicio  militar  ni  la 
instrucción  militar,  á los  cuales  conccdia  S.  S.  prefe- 
rencia, tenía  ya  sobrados  motivos  para  lanzar  sobre 
S.  S.  la  nota  ó el  cargo  de  inconsecuencia. 

Otra  declaración  que  S.  S.  ha  tenido  la  bondad  de 
hacer,  ó mejor  dicho,  de  repetir,  puesto  que  ya  lo 
hizo  contestando,  ó más  bien  eludiendo  la  contesta- 
ción á la  pregunta  deí  Sr.  Burell,  como  la  ha  eludido 
hoy  á la  mia,  es  que  S.  S.  no  ha  tenido  necesidad  de 
rectificar  su  criterio  ni  de  dejar  opinión  ninguna  á la 
puerta  del  Ministerio  de  Fomento.  Yo  aprecio  en  mu- 
cho las  declaraciones  de  S.  S.,  y doy  gran  importancia 
á lo  que  dice;  pero  ¿qué  quiere  S.  S.  que  haga  cuan- 
do sus  declaraciones  se  hallan  en  contradicción  con 
sus  actos?  Su  señoría,  en  efecto,  no  ha  tenido  que  rec- 
tificar nada  del  criterio  que  ha  sostenido  como  presi- 
dente de  la  Comisión  de  reformas  militares;  S.  S.  no 
ha  tenido  que  dejar  á la  puerta  del  Ministerio  ningu- 
na de  sus  opiniones;  pero  S.  S.,  Ministro  de  Fomento, 
resulta  en  contradicción  absoluta  con  lo  que  defendia 
siendo  presidente  de  la  Comisión;  y S.  S.,  que  antes 
de  ser  Ministro  de  Fomento  estaba  de  completo  acuer- 
do con  el  señor  general  Cassola  y defendia  la  integri- 
dad del  proyecto  de  reformas  militares,  hoy  está  en 
profundo  desacuerdo  con  el  señor  general  Cassola  y 
no  deñende  ya  la  integridad  de  su  proyecto  de  re- 
formas. 

En  cuanto  á que  S.  S.  habia  sostenido  ya  antes  de 
tener  la  honra  de  conocer  ai  señor  general  Cassola  to- 
das ó la  mayor  parte  de  las  reformas  contenidas  en  el 
proyecto  de  ley  de  que  nos  ocupamos,  permítame  su 
señoría  que  yo,  que  con  la  amistad  que  le  profeso  lie 
seguido  con  alguna  atención  sus  campañas  desde  el 
año  1881,  en  que  tomó  por  primera  vez  asiento  en  esta 
Cámara,  no  recuerde  (será  por  la  fragilidad  de  mi  me- 
moria) que  S.  S.  haya  discutido  más  que  algunas  in- 
significantes cuestiones  de  las  contenidas  en  este  pro- 
yecto. Su  señoría,  en  aquel  entonces,  con  el  propósito 
que  yo  no  he  de  aplaudir  ni  he  de  criticar  aquí,  pero 
con  el  propósito  de  molestar  lo  más  posible  á aquel 
Ministro  de  la  Guerra,  al  digo;  ion  s«üot*  general 


Martínez  Campos,  se  dedicó,  en  efecto,  á tratar  de 
asuntos  militares,  y habló  de  ellos  en  las  cuestiones 
de  presupuestos,  pero  no  discutió  jamás  ningún  pro- 
blema de  organización  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento: 
Todos),  hasta  el  punto  de  que  S.  S.,  que  se  gloriaba 
diciendo  que  habia  dedicado  á esta  clase  de  cuestio- 
nes una  atención  que  la  mayor  parce  de  los  hombres 
civiles  no  suelen  dedicar,  olvidaba,  sin  duda,  y yo  no 
quisiera  recordárselo  á S.  S.,  que  las  primeras  cam- 
pañas, las  más  insistentes,  las  más  tenaces,  aquellas 
en  que  empleó  más  las  galas  de  su  elocuencia,  fueron 
para  pedir  la  vuelta  al  servicio  de  un  capitán  que  ha- 
bía sido  arrojado  de  él  por  causas  justificadas. 

Y dejando  aparte  lo  que  á S.  S.  tenía  que  decirle, 
he  de  llamar  la  atención  de  la  Cámara  acerca  de  la 
conducta  inexplicable,  verdaderamente  irrespetuosa, 
no  con  el  Diputado  que  os  dirige  la  palabra,  sino  con 
el  Parlamento  todo,  que  sigue  ese  Gobierno  oyendo 
impasible  los  treniendos  cargos  que  ho  tenido  necesi- 
dad de  dirigir  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
y al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y que  al  parecer 
no  les  han  hecho  mella  ninguna,  puesto  que  no  so 
proponen  contestar  á ellos.  Quizá  haya  sido  porque 
esperaran  á que  yo  rectificara  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  pero  si,  en  efecto,  el  Sr.  Morct, 
al  cual  lie  tenido  necesidad  de  atacar  últimamente  do 
inconsecuencia  y de  recordarle  las  palabras  que  pro- 
nunció en  una  de  las  últimas  sesiones  de  la  anterior 
legislatura,  en  las  cuales  S.  S.  declaraba  que  el  Go- 
bierno, después  de  estudiado  el  asunto,  habia  resuello 
llevar  por  decretos  á la  práctica  en  el  interregno 
parlamentario  la  mayor  parte  de  las  reformas  conte- 
nidas en  el  proyecto  de  ley,  al  cual  he  recordado  sil 
insistencia  en  estas  opiniones  erróneas,  no  obstante 
la  réplica  que  á sus  razonamientos  opuso  el  Sr.  Sil- 
vela,  al  cual  he  echado  en  cara  que  A pesar  de  todo 
esto,  y después  de  haber  estado  unos  cuantos  mesci 
apoyando  dentro  del  Consejo  de  Ministros  las  aspira- 
ciones del  Sr.  Cassola  para  que  aquello  que  apoyaba 
S.  S.  se  llevara  á la  práctica,  y á pesar  de  todo  esto 
S.  S.  ha  oído  impasible  la  teoría  expuesta  ayer  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  que  ha 
oído  que  aquel  sistema  lo  califica  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  atentatorio  al  Parlamento,  de  ilegal, 
de  golpe  dictatorial  de  Estado,  y á pesar  de  todo  esto 
S.  S.,  sin  decir  por  qué  ha  rectificado  sus  opiniones, 
continúa  en  ese  banco  sin  dedicar  cuatro  palabras 
para  rechazar  estos  cargos,  entonces  dejo  á la  consi- 
deración de  la  Cámara  y á la  consideración  del  país 
la  conducta  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pulo 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  He  te- 
nido la  desgracia  de  explicarme  tan  mal,  que  el  se- 
ñor Los  Arcos  no  me  ha  comprendido. 

Corresponde,  sin  duda,  esta  falta  de  armonía  de 
nuestros  sentimientos,  á que  el  Sr.  Los  Arcos  es 
hoy  enemigo  de  las  soluciones  contenidas  en  el  dicta- 
men á que  aludo  (que  no  lo  fué  siempre  S.  S.  cierta- 
mente), y yo  soy  entusiasta  defensor  de  esos  princi- 
pios (El  Sr.  Los  Arcos  píele  la  palabra );  y después,  al 
deseo  que  tiene,  al  menos  lo  acredita  con  sus  actos, 
de  retrasar  con  debates  incidentales  esa  discusión, 
y yo  tengo  un  interés  capital  en  que  por  medio  de 
esos  debates  incidentales  esa  discusión  no  se  rol  rase. 
Y corresponde  también  i mi  conducta  do  hoy  el  iu  - 
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me  propósito  de  no  entrar  en  el  lerreno  de  los  cargos 
y recriminaciones  personales  respecto  á los  antece- 
dentes parlamentarios  de  cada  cual,  aunque  sea  con 
la  circunspección  con  que  S.  S.  lo  ha  hecho  tratándo- 
se de  mi  humilde  persona,  porque  vendríamos  á re- 
trasar esa  discusión. 

El  Sr.  Los  Arcos  ha  tenido  el  recuerdo  feliz  de  la 
defensa  que  yo  hice,  en  cumplimiento  de  mi  deber  y 
con  plena  convicción,  de  un  militar  en  un  caso  con- 
creto y que  no  afectaba  á principios  fundamentales. 
Yo  solo  diré  á la  Cámara  y al  Sr.  Los  Arcos,  que  no 
rehuyo  el  debate  en  la  ocasión  oportuna,  acerca  de 
las  doctrinas  contenidas  en  el  proyecto  y acerca  de 
mi  conducta  en  el  Gobierno;  pero  estimo  que  no  es 
esta  la  ocasión  oportuna,  porque  por  complacer  á su 
señoría  vendría  á estorbar  con  debates  incidentales 
la  discusión  de  las  doctrinas  contenidas  en  ese  pro- 
yecto; y además,  el  Gobierno  tiene  pendiente  una  in- 
terpelación anunciada  por  el  Sr.  Silvela,  correligio- 
nario de  S.  S.  y respetable  amigo  particular  mió,  y 
no  es  bien  que  con  estos  incidentes  se  retrase  tan  in- 
teresante debate. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  : La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret):  Mi 
gran  deseo  de  molestar  á la  Cámara  el  menor  tiempo 
y en  las  ménos  ocasiones  que  me  sea  posible,  tiene 
que  ceder  ante  una  indicación  como  la  del  Sr.  Los 
Arcos,  que  nada  ménos  que  á descortesía  parlamen- 
taria atribuye  el  que  un  Ministro  no  se  levante  á con- 
testar cuando  un  Sr.  Diputado  tenga  por  conveniente 
enunciar  un  juicio  cualquiera.  Realmente,  si  las  re- 
glas de  la  polémica  fueran  éstas,  sería  imposible  per- 
manecer callados,  y necesitarían  los  Ministros  ser 
figuras  de  resorte  para  levantarse  á contestar  á cada 
momento  á las  muchas  alusiones  de  que  son  objeto 
en  los  discursos,  alusiones  no  siempre  justificadas, 
porque  nunca  faltan  ideas  que  suelen  ser  motivo  de 
que  sus  nombres  anden  en  los  labios  de  los  Sres.  Di- 
putados. 

Por  lo  demás,  ya  que  deljo  cumplir  este  deber  de 
cortesía  (y  en  oyendo  esta  palabra  no  me  atrevo  á 
creer  que  mi  juicio  deba  anteponerse  al  de  ningún 
Sr,  Diputado),  puedo  en  muy  pocas  decir  al  Sr.  Los 
Arcos  y á la  Cámara,  que  he  podido  oir  con  perfecta 
tranquilidad  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  poner  á su  lado  las  que  yo  dije 
como  individuo  del  Gobierno,  y que  por  consecuencia 
son  comunes  á todos  mis  compañeros,  el  dia  que  las 
pronuncié,  y responder  sencillamente  después  que  no 
existe  la  menor  contradicción  entre  las  unas  y las 
otras. 

Ai  terminarse  las  sesiones  del  Congreso  de  la  úl- 
tima legislatura,  tuve  ocasión  de  manifestar,  repito, 
quo  como  individuo  del  Gobierno,  y por  consiguiente, 
en  nombre  de  todos  sus  individuos  y con  la  partici- 
pación de  todos,  por  lo  cual  es  inútil  buscar  contra- 
dicción entre  unos  y otros  (y  el  Sr.  Los  Arcos  podrá, 
aunque  en  vano,  tomarse  el  trabajo  de  buscarla 
siquiera  entre  todos  como  colectividad,  y no  entre 
unos  y otros,  lo  cual  me  relevaría  completamente  de 
molestar  á la  Cámara),  hablando  en  nombre  del  Go- 
bierno manifesté  una  teoría  que  ahora  sustento  y que 
no  está  en  contradicción  con  la  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  la  teoría  de  que  porque  uu 
asunto  haya  sido  traído  al  Parlamento  nopierdoel  Go- 


bierno el  derecho  para  ocuparse  de  él  eu  ocasiones  da- 
das, y teniendo  el  respeto  que  todos  tenemos,  á fuer 
de  parlamentarios,  á esos  mismos  fueros  del  Parla- 
mento. 

Y esto  no  lo  negó  el  Sr.  Silvela , porque  el  señor 
Silvela  es  prudente,  y ya  ponía  la  atenuante  de  que 
este  mismo  Gobierno  que  había  traído  las  reformas 
al  Parlamento,  no  debía,  sin  hollar  esos  fueros,  legis- 
lar por  decreto,  ó disponer  por  decreto  sobre  ellas. 
Porque  no  hubiera  podido  el  Sr.  Silvela  ni  nadie,  en 
esa  ocasión  ni  en  ninguna,  afirmar  que  el  Gobierno 
por  haber  traído  una  cuestión  al  Parlamento  pierde 
el  derecho  de  volver  á ocuparse  de  ella.  ¿Qué  sería 
de  las  que  se  llaman  cuestiones,  de  gobierno,  de  las 
que  se  refieren  á necesidades  sociales;  qué  sería  de 
esas  cuestiones,  si  por  haber  sido  traídas  por  un  Dipu- 
tado ó por  el  Gobierno  á las  Cortes,  tuviera  que  que- 
darse cruzado  de  brazos  el  Gobierno  ante  una  cues- 
tión de  órden  público?  Esa  teoría  no  la  sostendría 
nadie  desde  este  banco,  ni  nadie  de  los  que  tienen 
autoridad  para  hacerlo  desdo  aquéllos.  (El  Sr.  Pan- 
do: ¿Y  la  ley  constitutiva  del  ejército?)  ¡Yaya  una 
interrupción  oportuna!  La  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito se  ha  modificado  por  decreto  diferentes  veces,  y 
no  habéis  tenido  la  menor  protesta  para  ello.  (El  se - 
ñor  Los  Arcos : ¿Cuándo?)  Y lo  ha  hecho  un  Gabinete 
de  que  yo  formaba  parte,  y no  recuerdo  que  vosotros, 
tan  puritanos  ahora,  tuviérais  una  palabra  de  protesta 
entonces.  Se  ha  modificado  enteramente;  y si  yo 
aceptara  el  entrar  en  este  debate  á que  no  quiero 
llevar  á la  Cámara,  citaría  una  tras  otra  muchas  dis- 
posiciones que  sobre  la  edad  para  el  retiro,  sobre  la 
clasificación  de  las  escalas,  sobre  el  ascenso  al  gene- 
ralato, y sobre  muchas  cosas,  han  sido  dictadas  por 
diferentes  Ministros  de  la  Guerra,  después  de  haber 
sido  votada  la  ley  constitutiva  del  ejército.  Pero  no 
es  esta  la  cuestión,  y si  no  me  hubiera  interrumpido 
quien  lo  ha  hecho,  sin  venir  la  interrupción  á cuento, 
no  hubiera  tenido  que  decir  eso.  Pero  para  que  de 
mis  palabras  no  se  deduzca  una  censura  de  la  cual 
no  quiero  ser  responsable,  añadiré  que  el  Parlamento 
ha  entendido  después  en  muchas  reformas,  que  las 
ha  sancionado;  y cuando  el  Parlamento  no  ha  tenido 
que  decir  nada  á los  Ministros  que  las  hicieron,  claro 
es  que  entendió  que  aquellos  Ministros  no  habían 
faltado  de  ninguna  manera  á la  ley. 

Pero  no  es  esta  la  cuestión:  entonces,  como  ahora, 
la  cuestión  es  que  el  Gobierno,  en  el  interregno  par- 
lamentario, para  adelantarse  á las  dificultades  de  esta 
cuestión,  no  quería  ninguna  de  estas  dos  cosas,  nin- 
guna, como  no  las  quiere  hoy:  primera,  atarse  las 
manos  para  dar  el  pretexto  de  que  si  las  circunstan- 
cias lo  exigían,  no  podía  hacer  nada;  y segunda,  no 
dejar  la  impresión  de  que  el  Gobierno  se  acogía  ni 
siquiera  al  rigorismo  parlamentario  para  privarse  de 
la  voluntad  que  tiene  de  llevar  á cabo  las  reformas 
militares. 

Eran,  pues,  aquellas  palabras  mias,  dichas  en 
nombre  del  Gobierno,  un  programa  con  estas  dos  con- 
diciones: primera,  que  el  Gobierno  estaría  dispuesto 
á todas  las  dificultades  que  pudieran  ocurrir  durante 
el  interregno  parlamentario;  segunda,  que  quería  ha- 
cer alarde  y consignar  que  iba  tras  de  las  reformas 
militares,  y que  el  interregno  parlamentario  no  le  ser- 
viría ni  para  dejarlas  olvidadas,  ni  para  que  se  mar- 
chitase aquella  vegetación  lozana  con  que  habían  em- 
pezado á cundir  en  el  país.  Y vino  el  interregno  y 
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discutimos,  y llegó  un  momento  en  el  cual  el  Go- 
bierno, como  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  examinó  la  cuestión,  y cada  uno  alegó 
su  opinión,  y luimos  muchos  los  que  creimos  que 
parte  de  esas  cosas  se  podían  hacer  por  decreto.  Y 
no  sé  cómo  se  ha  olvidado  de  esto  el  Sr.  Los  Arcos, 
hasta  el  punto  de  hacer  de  ello  una  cuestión.  Pero 
examinada  la  cuestión,  nos  encontramos  cou  dos  difi 
cultadea:  una,  que  el  poco  tiempo  que  faltaba  para  la 
reunión  del  Parlameuto  no  justificaba  el  hacerlas  por 
decreto;  y segunda,  que  las  circunstancias  no  nos 
imponían  la  obligación  de  arrostrar  una  cuestión  de 
gobierno,  como  hubiera  sido  ésta,  en  la  cual  habría- 
mos tenido  enfrente  á todas  las  minorías.  El  Gobier- 
no, pues,  pesando  estas  dificultades  y pesando  las 
circunstancias,  creyó  que  no  era  preciso  que  legis- 
lara por  decreto,  y que,  por  tanto,  débia  seguir  la 
conducta  trazada  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  tratando  en  el  Parlamento  con  la  Comisión 
y eligiendo  algún  medio  para  llegar  rápidamente  á 
la  realización  de  aquellas  reformas  que  se  considera- 
ban más  urgentes. 

¿Qué  contradicción  habia  aquí?  El  que  algunos 
creyeran  que  en  circunstancias  dadas  debía  hacerse 
lo  que  sostenían,  y discutiendo  con  sus  compañeros 
resultara  que  no  se  había  llegado  al  caso  de  tener  que 
hacer  aquello,  ¿es  una  contradicción?  ¿Adquirimos  el 
compromiso  de  hacerlo?  No;  pusimos  una  condicional, 
y lealmente  examinada  la  cuestión,  nos  pareció  que 
la  condicional  no  había  llegado  aun  á realizarse,  al 
mismo  tiempo  que  á personas  que  no  eran  parte  del 
Gobierno  les  .parécia  que  habia  llegado  á realizarse. 
Sin  embargo,  el  Gobierno  entendió  que  no  debia  darse 
ese  paso,  y no  le  dió.  ¿Qué  hay  en  esto  de  contradic- 
ción? ¿En  qué  contradice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  al  Ministro  de  la  Gobernación,  en  nom- 
bre del  Gobierno?  Y si  la  hubiese,  si  hubiese  una  di- 
sidencia, si  cambiando  ios  tiempos  las  necesidades 
del  Gobierno  la  hicieran  necesaria,  ¿son  acaso  estas 
líneas  rectas  y no  hay  más  remedio  que  marchar  por 
aristas  de  acero,  ó hay  que  plegarse  como  la  cinta 
por  medio  de  la  cual  se  forma  una  carretera,  siguien- 
do las  oscilaciones  del  terreno?  ¿De  cuándo  acá  será 
la  minoría  conservadora  la  que  afirmé  este  principio 
contrario  a todas  sus  doctriuas?  (El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo . ¿Qué  doctrina?)  La  de  la  rigidez  en  los  proce- 
dimientos de  gobierno,  siguiéndolos  con  la  continui- 
dad de  una  línea  recta.  {El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : 
¿Qué  tiene  eso  que  ver  en  años  y siglos?)  Tiene  tanto 
que  ver  como  la  interrupción  de)  Sr.  Los  Arcos  con 
lo  que  yo  dije;  cosas  que  realmente  no  vienen  á cuen- 
to, pero  á las  que,  cuando  se  traen,  no  hay  más  re- 
medio que  contestar  de  esta  manera. 

Y creo  que  eu  lo  que  á mí  me  toca  he  cumplido 
ya  con  el  deber  de  cortesía  para  con  ei  Sr.  Los  Ar- 
cos. No  pretendo  tener  de  parte  mia  todas  aquellas 
ilusiones,  ni  aquel  mérito  inenarrable  en  las  cosas  de 
este  inundo,  de  no  tener  que  explicar  los  votos  de  mi 
conducta;  pero  aspiro  por  lo  ménos  á que  no  se  me 
lancen  excomuniones  con  la  facilidad  que  el  Sr.  Los 
Arcos  lo  hace,  nada  más  que  porque  él  encuentra 
una  contradicción  entre  las  palabras  del  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  y las  que  yo  tuve  ocasión 
de  pronunciar  para  los  fines  rectos  y trascendentales 
que  acabo  de  manifestar  á la  Cámara. 

Una  sola  cosa  hay,  que  me  parece  (y  en  esto  pue- 
do ser  vanidoso),  la  única  sustancial  de  lo  que  estoy 


diciendo,  y sobre  todo  de  lo  que  quiero  decir,  y es, 
que  en  aquellas  circunstancias,  como  en  las  discusio- 
nes del  Consejo  de  Ministros,  como  en  los  acuerdos 
que  entonces  se  lomaron,  hay  un  hecho  importante 
á que  antes  me  be  referido,  y que  el  Sr.  Los  Arcos 
olvida  al  parecer  demasiado,  á saber:  que  en  todo  eso 
no  hemos  tenido  todos  los  Ministros,  absolutamente 
todos,  más  que  una  aspiración:  la  de  hacer  cuanto  an- 
tes las  reformas  militares  y ajustarnos  á una  máxima 
que  llevamos  escrita  en  nuestro  pensamiento  y que 
queremos  realizar,  máxima  que  es  de  gobierno:  es 
la  siguiente:  que  cualquier  Gobierno  que  crea  y pro- 
voca una  cuestión,  la  resuelve  él  mismo.  Y si  yo  hu- 
biera entendido  en  un  momento  dado  que  el  bien  de 
la  Patria  exigía  resolver  esta  cuestión  por  decretos, 
hubiera  sostenido  este  procedimiento  con  mi  voto  y 
con  mi  conducta.  Esto  es  lo  que  verdaderamente  im- 
porta en  el  debate  actual.  Y como  ni  entonces  ni  ahora 
hay  ningún  individuo  del  Gobierno  ni  de  fuera  de  éi 
que  pueda  dudar  de  esta  resolución  mia,  hé  aquí  por 
qué,  en  ultimo  término,  al  responder  al  reto  de  cor- 
tesía del  Sr.  Los  Arcos,  he  dejado  dicho  cuanto  im- 
porta á los  fines  de  la  discusión. 

Lo  único  que  me  falta  decir  es,  que  la  Real  órden 
dada  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  es  en  una  forma 
administrativa  legislar  también  sobre  las  reformas 
militares,  y que  aquella  Real  órden  que  fijaba  una 
porción  de  puntos  lo  hacía  sobre  materias  sometidas 
al  Poder  legislativo,  y sin  embargo  nadie  ha  encon- 
trado que  haya  intrusión  en  las  facultades  del  Parla- 
mento. (Rumores  en  la  minoría  conservadora.) 

Me  dicen  ahora  que  S.  S.  lo  ha  censurado.  Yo  no 
he  tenido  el  gusto  de  oirlo;  pero  si  es  así,  es  la  pri- 
mera censura,  y me  parece  un  poco  tardía.  (Rumores 
en  la  minoría  conservadora.) 

Hablo  de  las  que  han  salido  de  esos  bancos,  que 
las  que  hagan  el  Sr.  Gassola  y nuestros  amigos  son 
cosa  de  acá  entre  nosotros.  El  Sr.  Gassola  coincide 
con  nuestras  opiniones:  él  quiere  las  reformas,  y nos- 
otros también;  él  las  defiende  con  gran  amor  de  au- 
tor, y nosotros  como  compañeros  estamos  identifica- 
dos con  ellas.  No  busqu^  S.  S.  en  el  Sr.  Cassola  las 
junturas  de  la  armadura,  porque  el  Sr.  Cassola  sabe 
defenderse  perfectamente,  y á mí  no  creo  que  me  falte 
la  esgrima  para  poder  detener  golpes  como  los  que 
S.  S.  ha  dirigido. 

EL  Sr.  LOS  AROOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  LOS  ARCOS:  Muy  pocas  palabras  he  de 
decir  acerca  de  lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 

Su  señoría  ha  atribuido  mi  intervención  en  este 
debate  al  propósito  mal  intencionado  de  ir  retrasando 
con  discusiones  incidentales  la  de  este  proyecto.  Con 
recordar  á S.  S.  que  este  debate  no  ha  sido  promovido 
por  el  Diputado  que  eu  este  momento  interviene  eu 
él,  ni  por  ninguno  de  esta  minoría,  sino  que  lo  ha 
sido  por  un  individuo  de  ha  mayoría,  y miembro  ade- 
más de  la  Comisión  de  reformas  militares,  íntimo 
amigo  de  S.  S.  y que  tiene  grande  interés  en  que  esas 
reformas  se  discutan  cuaato  antes;  y con  recordar  al 
propio  tiempo  que  si  esta  minoría,  por  mi  humilde 
representación  toma  parte  en  esta  discusión,  ha  sido 
porque  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  se  dirigió  liacicn* 
do  determinadas  preguntas  á todas  las  minorías,  creo 
que  queda  justificado  que  nada  más  lejos  de  mi  pro- 
pósito que  el  retrasar  la  discusiou  del  proyecto  á que 
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mo  vengo  refiriendo.  Ese  propósito  quizá  haya  oído 
su  señoría  que  exista  en  alguna  parte,  pero  ha  equi- 
vocado la  dirección;  no  existe  aquí  seguramente. 

Vamos  ahora  á lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  Su  señoría  ha  empezado  por 
decir  que  si  existia  contradicción,  tuviera  yo  en 
cuenta  que  no  era  entre  S.  S.  y el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  porque  S.  S.,  al  hacer  la  declaración  que  hizo 
en  una  de  las  iiltimas  sesiones  de  la  legislatura  pa- 
sada, la  había  hecho  en  nombre  de  todo  el  Gobierno, 
y de  consiguiente,  que  si  la  contradicción  existia,  se- 
ría en  todo  el  Gobierno.  Pues  bien;  conste  que  todos 
los  Ministros  han  sido  inconsecuentes. 

Y antes  de  entrar  á rebatir  el  fondo  de  la  argu- 
mentación de  S.  S.,  voy  á hablar  del  incidente  que  ha 
promovido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Decía: 
¿cómo  entendéis  que  hubiera  sido  atentatorio  al  Par- 
lamento y á la  ley  y un  acto  de  dictadura  el  legislar 
por  Real  decreto,  si  habéis  guardado  silencio  acerca 
de  una  Real  órden  por  medio  de  la  cual  hemos  decre- 
tado sobre  este  asunto?  Le  han  llamado  entonces  á 
S.  S.  la  atención  respecto  de  que  yo  no  habia  guarda- 
do silencio,  sino  que  habia  censurado  esa  manera  de 
proceder,  y entonces  ha  dicho  S.  S.:  pero  es  la  pri- 
mera censura  que  sale  de  esos  bancos. 

Pues  qué,  ¿quería  S.  S.  que  antes  de  hablar  ninguno 
de  los  Diputados  de  esta  minoría  saliera  la  censura 
por  sí  misma?  Por  lo  prouto,  la  prensa  conservadora 
lia  censurado  este  procedimiento,  y después  en  la  pri- 
mera ocasión  en  que  un  Diputado  de  esta  minoría  ha 
podido  usar  de  la  palabra,  porque  anteé  no  hemos  po- 
dido hacerlo,  lo  ha  censurado.  Por  consiguiente,  no  sé 
qué  es  lo  que  quería  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. En  la  primera  ocasión  en  que  hemos  podido  le- 
vantarnos aquí,  nos  hemos  levantado  para  defender 
los  fueros  del  Parlamento  y la  autoridad  de  la  ley. 

Y voy  á tratar,  siquiera  lo  haga  ligeramente,  de 
ese  cúmulo  de  consideraciones  generales  con  que  el 
Sr.  Moret  contesta  á argumentos  directos  y bien  de- 
linidos. 

¿Quién  ha  de  negar  á ese  Gobierno  ni  á ningún 
otro,  en  circunstancias  muy  extraordinarias,  cuando 
la  conveniencia  y la  necesidad  de  la  Patria  así  lo  exi- 
jan, haya  ó no  haya  proyecto  de  ley  sometido  al  Par- 
lamento, la  facultad  de  tomar,  sea  por  medio  de  de- 
creto ó por  otros  medios  de  que  disponga,  todas  aque- 
llas disposiciones  que  sean  indispensables  para  poner 
la  Patria  á salvo?  ¿No  esté  todo  el  mundo  cansado  de 
saber  lo  de  salus  populi  suprema  leoo  cst?  Pero  no  se 
trataba  de  esto  aquí;  no  se  trataba  de  una  extrema 
necesidad  imprevista;  se  trataba  de  un  caso  concreto, 
determinado,  de  una  declaración  categórica  que  S.  S. 
babia  hecho;  y por  si  S.  S.  ha  olvidado  el  texto,  se  lo 
voy  á recordar. 

El  Sr.  Laserna  preguntaba  en  tésis  general:  ¿qué 
es  lo  que  piensa  hacer  el  Gobierno  con  el  problema 
de  las  reformas  militares?  Y el  Sr.  Moret  contestaba: 
«El  Gobierno  entiende  que  sin  la  más  mínima  merma 
de  la  prerrogativa  parlamentaria...» 

Nadie  sosteudrá  que  en  el  caso  extremo  de  que  el 
Gobierno  tuviera  que  legislar  por  Real  decreto,  mer- 
maría las  prerrogativas  parlamentarias,  porque  en- 
tonces se  le  dispensaría  su  proceder  en  virtud  de  las 
consideraciones  de  alio  patriotismo  que  hubieran 
aconsejado  la  medida. 

«El  Gobierno  entiende  que  sin  la  más  mínima 
merma  de  las  prerrogativas  parlamentarias,  habien- 


do considerado  y estudiado  la  manera  de  continuar 
esa  obra...»  Es  decir,  que  era  una  cosa  estudiada  para 
hacerla  inmediatamente,  «...dejando  á salvo  todos  los 
fueros  del  Parlamento,  podrá  realizar  parte  de  esas 
reformas  por  decreto.» 

Esta  es  la  declaración  clara  y categórica  de  S.  S. 
Enfrente  de  ésta  está  la  declaración  igualmente  cla- 
ra y categórica  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  entiende  que  el  haber  hecho  eso  por  de- 
cretos hubiera  sido  atentatorio  á los  fueros  del  Par- 
lamento. (El  Sr  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
¿Cuál  es  eso?  Defínalo  bien  S.  S.) 

El  haber  hecho  las  reformas  por  decretos.  (El 
Sr.  presidente  del  Cornejo  de  Ministros:  No  dije  las 
reformas.)  Algunas  reformas.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros : Parte  de  las  reformas  de  que  se 
trata.  ¿Y  que  parte  es?)  ¿Pues  de  cuáles  trataba  S.  S.? 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Pues  eso 
era  lo  que  tenía  que  estudiar  el  Gobierno;  qué  parte 
de  esas  reformas  podía  realizar  por  decreto  sin  que- 
brantar las  prerrogativas  parlamentarias.)  Es  así  que 
S.  S.  no  ha  hecho  ninguna  por  Real  decreto  y ha 
declarado  que  no  las  ha  hecho  porque  consideraba 
esto  atentatorio  á los  fueros  del  Parlamento  y á la  in- 
tegridad de  la  ley,  porque  hubiera  sido  un  golpe  de 
Estado,  una  dictadura;  luego  S.  S.  consideraba  que  el 
hacer  cualquiera  de  esas  reformas...  (El  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros:  Cualquiera  no,  todas.) 
Pues  ¿por  qué  no  ha  hecho  por  Real  decreto  aque- 
llas que  entendía  que  no  eran  atentatorias  al  Parla- 
mento? 

Lo  que  hay,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, es  que  se  ha  introducido  tal  confusión  en  esto  de 
las  reformas  militares,  que  dudo  que  ni  S.  S.  mismo 
sepa  todo  lo  que  ha  declarado,  recuerde  todas  las  de- 
claraciones que  ha  hecho  el  Gobierno,  y dudo  que  en 
este  mismo  momento  tenga  S.  S.  criterio  definitivo  y 
formal,  y que  sepa,  por  consiguiente,  loque  va  á hacer 
esa  Comisión  con  el  proyecto:  ni  es  extraño  tampoco 
que  después  de  estas  dudas  fundadísimas  que  yo  tengo 
en  vista  de  su  actitud,  respecto  de  lo  que  S.  S.  piensa, 
incurra  S.  S.  en  esas  contradicciones. 

Pero,  en  fin,  de  todo  esto  resulta  una  cosa:  que  el  . 
Gobierno  habia  estudiado  la  cuestión;  que  el  Gobierno 
habia  meditado  y pesado  toda  clase  de  consideracio- 
nes que  le  importaba  tener  en  cuenta;  que  habia  adop- 
tado su  plan,  que  era  hacer  por  decreto  aquellas  re- 
formas que  podían  implantarse  en  esta  forma,  y que 
después  no  ha  hecho  ninguna,  porque  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  entiende  que  el  hacerlo  hubiera  sido 
atentar  á los  fueros  del  Parlamento.  La  contradicción 
no  puede  estar  más  patente. 

Y pregunto  yo:  ¿qué  tiene  que  ver  esto  con  que 
después  de  publicada  la  ley  constitutiva  del  ejército 
se  hayan  dictado  por  decretos  algunas  disposiciones 
sobre  cuestiones  militares?  ¿Es  que  la  ley  constitu- 
tiva cerraba  en  absoluto  la  puerta  para  que  en  lo  su- 
cesivo se  pudiera  disponer  por  decreto  ó por  Real 
órden  sobre  cosas  militares?  No;  esto  no  lo  hemos 
sostenido  ninguno.  Lo  que  hay  es  que  en  la  ley  cons- 
titutiva del  ejército  existe  un  artículo  (no  recuerdo 
bien  si  es  el  art.  13,  el  cual  dice  en  sustancia:  «En  lo 
sucesivo  serán  materia  de  ley  (este  es  el  sentido,  pero 
no  respondo  de  la  exactitud  de  la  frase)  las  disposi- 
ciones siguientes:  lo  relativo  á los  ascensos  y recom- 
pensas.» Por  lo  tanto,  claro  está  que  respecto  do  las 
materias  no  enumeradas  en  ese  artículo  puedo  el 
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Gobierno  seguir  disponiendo,  ya  por  Real  decreto  ó 
ya  por  Reales  órdenes. 

Pero,  además,  el  que  se  haya  dictado  algún  Real 
decreto  infringieudo  esa  ley,  ¿es  una  razón  para  que 
se  siga  infringiendo?  ¿Cuándo  ni  en  qué  Parlamento 
se  puede  alegar  la  infracción  de  una  ley  como  fun- 
damento para  volver  á infringirla?  Y esto  es  todavía 
más  grave,  si  se  tiene  en  cuenta  que  S.  S.  ha  venido 
aquí  sosteniendo  que  esa  infracción  se  había  come- 
tido, y quizá  á sabiendas,  por  un  Ministerio  del  que 
S.  S.  formaba  parte. 

Pues  permítame  S.  8.  que  le  diga  que  todo  hom- 
bre de  gobierno  que  ppí  necesidad  ó conveniencia  se 
ve  en  la  precisión  de  infringir  una  ley,  creo  que  lo 
primero  que  debiera  hacer  era  ocultarlo,  y si  no  que- 
ría ocultarlo,  venir  al  .Parlamento  á exponer  las  razo- 
nes que  para  ello  habia  tenido,  pidiendo  dispensa  del 
acto  ilegal  cometido.  Pero  venir  á decir:  «Un  Minis- 
terio de  que  formé  parte  infringió  la  ley  constituti- 
va, lo  cual  me  da  derecho  á infringirla  de  nuevo,» 
no  se  ha  oído  jamás  desde  los  bancos  de  un  Gobier- 
no, ni  mucho  ménos  para  dirigirse  á un  Parlamento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret):. 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Cuando  álguien,  que  no  fué  el  Sr.  Los  Arcos,  me 
interrumpió  para  tapar  así  mis  labios  y cortar  mi 
argumentación,  diciendo  que  la  ley  constitutiva  del 
ejército  no  permitia  dictar  ciertas  disposiciones  por 
decreto,  coutesté  lo  que  entonces  oísteis  y no 
hay  necesidad  de  repetir.  Ahora  tengo  que  decir  á 
S.  S.,  que  lejos  de  haberse  oído  eso  por  primera  vez 
en  el  Parlamento,  se  ha  oído  muy  á menudo,  y se 
oirá  siempre  que  una  parte  de  ese  Parlamento  haga 
alardes  de  puritarismo  contra  los  Ministros  sin  acor- 
darse de  que  los  ejemplos  de  su  conducta  no  le  au- 
torizan á ser  tan  severo.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : 
Sí  nos  autorizan;  pruebe  S.  S.  lo  contrario.) 

Pues  nada  sería  más  fácil,  indicando  la  serie  de 
decretos  sobre  materias  militares  de  aquellas  á que 
se  refiere  el  art.  13  de  la  ley  constitutiva  al  preveuir 
que  no  se  haga  nada  respecto  de  esos  asuntos  como 
no  sea  por  medio  de  una  ley.  (Un  Sr.  Diputado  de  la 
minoría  conservadora:  Que  se  citen  los  decretos).  Los 
tengo  aquí  registrados,  pero  no  tengo  necesidad  de 
citarlos.  (Un  Sr.  Diputado:  Sí,  sí;  que  se  citen.)  Digo 
que  no  tengo  necesidad  de  citarlos  para  mi  argumen- 
tación; pero  como  á mí  me  gusta  ser  muy  deferente, 
desde  el  momento  en  que  se  me  exige  para  refrescar 
la  memoria,  no  tengo  inconveniente  en  acceder  á la 
petición. 

Por  ejemplo.  Decreto  de  7 de  Mayo  de  1879,  crean- 
do la  situación  de  reserva  que  no  existía  en  la  ley  or- 
gánica constitutiva  del  ejército.  Decreto  de  1G  de  Se- 
tiembre de  1880,  legislando  sobre,  ascensos...  (Unseñor 
Diputado:  ¿Quién  los  firmaba?)  El  primero  el  general 
Martínez  Campos,  y el  segundo  el  Marqués  de  Fuente- 
Piel,  pero  ambos  en  situación  conservadora. 

Por  consecuencia,  todo  esto  es  llano  y corriente, 
y no  resulta  más  que  una  demostración  que  no  de- 
bíamos tener  necesidad  de  repetir,  cual  es:  que  en  esta 
materia  hay  que  hacer  las  cosas  y hay  que  proceder 
según  las  exigencias  de  los  tiempos,  con  toáoslos  res- 
petos á la  legalidad,  pero  con  todas  las  concesiones  á 
la  necesidad;  y cuando  llegan  momentos  como  este, 
conviene  no  olvidar  un  conocido  proverbio,  para  no 


incurrir  en  el  extremo  de  ver  la  paja  en  el  ojo  ajeno 
y no  ver  la  viga  en  el  propio.  Todos  los  hombres  de 
gobierno  deben  recordar  esto,  para  no  lanzar  censuras 
apasionadas  sobre  los  que  accidentalmente  ocupan 
este  banco,  olvidando  que  ellos,  puestos  en  igual  caso 
y ante  las  mismas  dificultades,  tendrían  que  hacer  lo 
mismo;  como  no  deben  olvidar  nunca  que  de  estas 
mismas  tolerancias  y condescendencias  es  de  donde 
únicamente  resulta  la  marcha  normal  de  los  partidos, 
para  que  puedan  ir  venciendo  las  dificultades. 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  ningún  interés  en  dis- 
cutir sobre  el  punto  concreto  que  ha  dado  lugar  á que 
me  levantase.  El  Sr.  Los  Arcos  ha  reconocido  que  la 
contradicción  era  de  todos  y no  mia,  con  lo  cual  me 
ha  absuelto,  sin  quererlo,  pero  en  realidad  resulto  ab- 
suelto  del  crimen  de  permanecer  en  este  banco  des- 
pués .de  oir  ai  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; y como  yo  no  be  ido  á la  fuente  bautismal  para 
otra  absolución  que  para  ésLa,  ahora  os  pido  á todos 
la  indulgencia  phmaria  que  necesito  por  haber  abu- 
sado de  vuestra  paciencia. 

El  8r.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Toda  la  argumentación  que 
he  leuido  necesidad  de.  exponer  enfrente  de  lo  que  ha 
manifestado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  queda 
intacta  y en  pié,  pues  que  8.  8.  no  ha  dedicado  á ella 
la  más  mínima  refutación,  y se  ha  limitado  á citar 
como  precedentes  de  infracción  de  la  ley  constitutiva 
del  ejército  dos  Reales  decretos  que,  según  ha  mani- 
festado, están  firmados  por  el  general  Martinoz  Campos 
y por  el  Sr.  Marqués  de  Fuente-Fiel.  Los  dos,  según 
tengo  entendido,  se  refieren  á la  creación  de  la  escala 
de  reserva  y es  que,  como  antes  he  manifestado,  la  ley 
constitutiva  del  ejército  no  cerrába  cu  absoluto  las 
puertas  para  que  en  lo  sucesivo  se  pudiera  disponer 
sobre  materias  militares,  sino  únicamente  por  lo  que 
se  refiere  á las  que  concretamente  se  expresan  eu  un 
artículo  de  esa  misma  ley. 

Pero  el  mero  hecho  de  no  existir  la  situación  de 
reserva  A la  publicación  de  la  ley  constitutiva,  la  cual 
nada  podía  contener  relativo  á una  situación  que  no 
se  conocía,  prueba  de  un  modo  palpable  que  tampoco 
existe  la  prohibición  de  disponer  respecto  de  ella  por 
decretos. 

Lo  que  nosotros  hemos  dicho  es,  que  únicamente 
tiene  el  Gobierno  la  facultad  de  disponer  en  lo  suce- 
sivo sobre  las  materias  siguientes: 

«Art.  13.  Una  ley  de  reemplazos  establecerá  el 
modo  de  cumplir  con  la  obligación  de  servir  en  el 
ejército. 

»Una  ley  de  ascensos  consignará  el  derecho  y los 
medios  de  alcanzarlo. 

»Una  ley  de  recompensas  ordenará  el  premio  co- 
rrespondiente al  mérito  especial  que  se  contraiga. 

»Una  ley  orgánica  del  Estado  Mayor  general  del 
ejército  determinará  el  uúmero  de  que  se  ha  de  com- 
poner el  cuadro  de  oficiales  generales  y sus  situa- 
ciones. 

»Una  ley  de  retiros  y remuneraciones  especiales 
á los  inutilizados  en  campaña  detallará,  los  premios  y 
condiciones  á que  tengan  derecho  los  militares  que 
en  ambos  casos  dejen  el  servicio. 

»Una  ley  establecerá  la  división  militar  que  se 
crea  más  conveniente  para  la  Península  y la  organi- 
zación que  en  vista  de  ella  habrá  que  dar  ai  ejér- 
cito. 
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«Un  Código  penal  y otro  de  procedimientos  regu- 
larán la  administración  de  la  justicia  militar.» 

Sobre  las  materias  d que  este  artículo  se  refiere, 
no  se  puede  disponer  más  que  por  medio  de  una  ley; 
y como  la  mayor  parte  de  los  puntos  que  abraza  el 
proyecto  del  Sr.  Cassola  están  comprendidos  en  ese 
artículo,  por  eso  hemos  sostenido  que,  sin  infracción 
de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  no  han  podido  lle- 
varse á la  práctica  por  medio  de  Reales  decretos;  pero 
fuera  de  esas  materias,  sobre  otras  se  ha  podido  dis- 
poner en  esa  forma. 

De  todos  modos,  siempre  resultarla  evidente  una 
diferencia.  Doy  por  supuesto  que  aquellos  dignísimos 
generales  se  hubieran  visto  precisados,  por  conside- 
raciones atendibles,  á dictar  un  Real  decreto  contra 
lo  que  preceptúa  esta  ley.  ¿Qué  hicieron  esos  genera- 
les? No  vanagloriarse  de  haber  dictado  aquella  dispo  - 
sicion;  no  venir  á sostener  aquí  que  eso  se  podia  ha- 
cer; sino  que  tan  pronto  como  se  abrió  el  Parlamen- 
to, vinieron,  como  S.  8.  ha  reconocido,  á dar  cuenta 
á las  Górtes  de  aquellas  disposiciones.  ¿No  hay  dife- 
rencia entre  ese  proceder  correcto  y modesto  y el  pro- 
ceder de  8.  S.,  que  lia  venido  á jactarse  de  esa  dispo- 
sición que  lia  dictarlo  el  Gobierno  de  que  8.  S.  forma 
parte,  y á decir  que,  porque  una  vez  se  babia  infrin- 
gido la  ley,  podría  infringirse  en  lo  sucesivo  cuantas 
veces  fuera  necesario? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (xMoret): 
Artículo  31  de  la  ley  constitutiva  del  ejército: 

«Los  jefes  y oficiales  del  ejército  solo  podrán  te- 
ner las  siguientes  situaciones: 

«Primera.  La  de  actividad,  que  comprende  los  co- 
locados en  los  cuadros  orgánicos  y comisiones,  y ios 
que  se  hallen  de  reemplazo  por  exceso  de  personal. 

«Segunda.  La  de  retiro. 

»Las  mismas  situaciones  existirán  para  los  asimi- 
lados.» 

Decreto  de  1379:  «Retiros.»  Contra  lo  terminan- 
temente dispuesto  en  la  ley,  y está  perfectamente  he- 
cho; lo  que  no  se  puede  decir  en  la  oposición,  porque 
no  se  puede  hacer  en  el  Gobierno,  es  que  por  el  he  - 
clio  de  existir  uua  ley  sea  imposible  dictar  ninguna 
resolución  de  esas  que  no  alteran  ni  modifican  el  pre- 
cepto legal,  cuando  sea  necesario  y preciso,  á juicio 
de  la  Administración. 

El  incidente  sobre  este  punto  concreto  es  por  todo 
extremo  útil  para  la  discusión.  Por  eso  tuve  yo  cui- 
dado de  recordar  que  de  esas  disposiciones  se  había 
venido  á dar  cuenta  al  Parlamento,  que  es  lo  que 
nosotros  habríamos  hecho  si  hubiéramos  querido  le- 
gislar por  decretos.  Habríamos  venido  al  Parlamento 
á dar  cuenta  de  nuestros  actos,  arrostrando  la  respon- 
sabilidad de  nuestro  error,  si  en  él  habíamos  incu- 
rrido. 

El  Sr.  los  ARCOS:  Pido  Ja  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Como  quiera  que  el  Sr.  Cá- 
novas ha  pedido  la  palabra  para  tratar  la  cuestión 
general,  voy  á limitarme  á tratar  el  caso  particular 
á que  se  refiere  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  artículo  3f,  en  el  cual  se  ampara  S.  S.,  dice: 
[S.  s.  lo  leyó.)  Nada  dice  de  los  oficiales  generales,  y 
por  tanto,  pudo  y debió  disponerse  sobre  ello  por  Real 
decreto  creando  la  situación  de  reserva. 


Por  otra  parte,  ¿no  sabe  S.  S.  que  los  cuadros  de 
reserva  y depósito  se  consideran  como  cuadros  orgá- 
nicos, están  comprendidos  en  esta  ley,  y á ellos  han 
podido  ser  destinados,  sin  infracción  de  este  articulo , 
los  jefes  y oficiales? 

Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cómo 
lejos  de  haber  la  infracción  que  S.  S.  supone,  no  ha 
habido  más  que  el  cumplimiento  del  art.  3 1 de  la  ley 
constitutiva  del  ejército. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Cassola  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASSOLA:  Si  el  .Sr.  Cánovas  tiene  algún 
deseo  ó alguna  impaciencia  por  hacer  uso  de  la  pala- 
bra en  este  momento,  no  tengo  inconveniente  en  ce- 
dérsela. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Admitiré  el 
ofrecimiento  de  S.  S.,  agradeciéndoselo,  porque  creo 
que  lo  poco  que  he  de  decir  no  tendría  oportunidad 
fuera  de  este  instante. 

Ei  Sr.  CASSOLA:  Pues  con  la  vénia  del  Sr.  Pre- 
sidente, cedo  la  palabra  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Voy  á decir 
no  muchas  palabras,  y esas  bien  impensadamente. 
Todo  ei  mundo  sabe  que  hemos  de  discutir  aquí  otras 
cosas  en  breve  plazo,  y nada  estaba  más  lejos  de  mi 
ánimo  que  provocar  antes  de  la  ocasión  á que  aludo 
debate  alguno,  por  lo  cual  no  lo  he  provocado,  ni  lo 
han  provocado  por  cierto  los  individuos  de  la  minoría 
que  tengo  el  honor  de  dirigir. 

Sin  embargo,  bien  recelaba  yo  que  del  debate 
promovido  por  ei  Sr.  García  Alix  en  primer  lugar,  y 
después  por  ei  señor  general  Cessola,  podia  surgir  la 
necesidad  de  que  la  minoría  conservadora  dijera,  como 
ha  dicho,  algunas  palabras.  Lo  que  no  podia  ima- 
ginar era  que  en  este  debate,  de  una  naturaleza  es- 
pecial, se  envolvieran  cuestiones  constitucionales  y 
parlamentarias  de  tan  alta  gravedad,  que  me  fuera 
imposible,  que  le  fuera  imposible  á la  minoría  con- 
servadora, y á mi  ver  le  fuera  imposible  á toda  mino- 
ría constitucional  guardar  silencio. 

Aquí  hay,  Sres.  Diputados,  dos  cuestiones.  La  pri- 
mera versa  sobre  si  el  partido  conservador  ha  violado 
el  art.  31  de  la  ley  constitutiva  del  ejército  (el  13  ya 
se  conviene  en  que  no),  dictando  algunas  disposiciones 
acerca  de  la  situación  de  los  oficiales  generales.  Acer- 
ca de  este  punto  el  Sr.  Los  Arcos  ha  dado  explicacio- 
nes que  á mí  me  parecen  decisivas,  que  me  parecen 
contundentes,  y espero  que  así  se  lo  parezcan  á cuan- 
tas personas  las  juzguen  imparcialmente.  Pero,  en  fin, 
si  sobre  esto  caben  dudas,  si  se  cree  que  el  parlido 
liberal  conservador  en  aquella  ocasión  faltó  á sus  de- 
beres constitucionales,  aquí  estamos  para  responder 
de  nuestro  error,  para  responder  de  nuestra  culpa  si 
la  hubo,  para  defendernos  y justificarnos  si  tenemos 
razón  para  ello,  y en  último  término,  si  hemos  fal- 
tado, para  bajar  la  frente  delante  de  la  Representación 
nacional  y del  país,  como  justa  expiación  de  nuestras 
culpas.  (Muy  bien)  muy  bien , en  los  bancos  de  la  minoría 
co>iser  oadora.) 

Hasta  aquí  podemos  llegar  y hasta  aquí  pueden 
llegar  todos  los  pajtidos  que  por  inadvertencia  ó por 
error  infringen  las  leyes,  se  colocan  fuera  de  las  le- 
yes, y violan,  sobre  todo,  lo  que  hay  de  más  esencial 
y de  más  alto  en  la  Constitución  del  Estado. 

Felizmente, digo,  hasta  ahora,  la  demostración  del 
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Sr.  Los  Arcos  es  concluyente.  Nosotros  no  hemos  fal- 
tado, ni  de  cerca  ni  de  lejos,  al  art.  31  de  la  ley 
constitutiva  del  ejército. 

Las  dudas  que  sobre  esto  se  alberguen,  digo  y re- 
pito que  cuando  se  quiera  se  pueden  discutir.  Res- 
pecto de  esas  dudas,  cuando  llegue  el  final  de  la  dis- 
cusión y se  vean  palpablemente  sus  resultados,  nos- 
otros tendremos  la  conducta  que  nos  corresponde. 

Pero  hay  aquí  otra  cuestión  que  es  muchísimo 
más  grave.  Ayer,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, en  los  términos  más  absolutos,  pero  á mi  jui- 
cio no  exagerados,  declaró  que  el  legislar  por  decretos 
sobre  materias  en  que  no  se  puede  legislar  sino  con 
la  ayuda,  con  el  auxilio,  con  el  concurso  de  las  Cortes, 
según  la  ley  constitutiva  del  ejército,  ó siquiera  le- 
gislar sobre  materias  que  han  sido  ya  sometidas  al 
Parlameuto,  constituye  un  atentado  contra  las  pre- 
rrogativas parlamentarias;  constituye,  dijo  en  los  tér- 
minos más  expresos,  hasta  un  golpe  de  Estado.  No 
era,  no,  exagerada  esta  doctrina  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  era  la  expuesta  por  mi  amigo 
el  Sr.  Silvela  al  final  de  la  anterior  legislatura;  ella 
encerraba  la  convicción  y el  pensamiento  que  por  su 
parte  y desde  el  primer  momento  en  que  la  cuestión 
pudo  surgir  abrigó  y expuso  la  minoría  liberal  con- 
servadora. 

Pero  enfrente  de  esta  doctrina  se  levanta  hoy  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á declarar  que  es  cosa 
natural,  ordinaria,  levé,  insignificante,  legislar  el  Po- 
der ejecutivo  sin  el  concurso  de  las  Cortes;  se  jacta 
de  haber  legislado  de  esa  manera  en  una  ocasión  de- 
terminada; pretende  que  todos  los  Gobiernos  han  he- 
cho lo  mismo,  y escarnece  así  el  principio  de  que  no 
hay  ley,  de  que  no  puede  haber  ley  digna  de  ser  obe- 
decida por  nadie  sin  que  las  Cortes  la  voten  y la  Co- 
rona la  sancione.  Con  esta  doctrina,  verdaderamente 
anli-liberal,  se  retrocede,  como  se  pretende  retroceder' 
desgraciadamente  en  tantas  otras  cosas,  á los  tiempos 
de  nuestras  discordias  civiles,  que  parecían  para  siem- 
pre relegados  al  olvido. 

Llevo  yo  bastantes  años  de  vida  política  para  ha 
ber  intervenido  ya  en  las  grandes  contiendas  de  los 
partidos  liberales  contra  las  tendencias  de  un  partido 
muy  respetable,  pero  que  en  cierta  época  de  la  his- 
toria creyó  compatible  con  el  régimen  constitucional 
la  práctica  de  legislar  por  Reales  decretos ; y tengo 
en  la  memoria  aquellas  luchas  titánicas  que  duraron 
largos  ¡años,  luchas  en  que  se  alegaban  las  mismas 
razones  que  acaba  de  alegar  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, contra  las  cuales  protestaba  indignado  en 
aquellas  circunstancias  la  unanimidad  del  sentimien- 
to liberal  del  país.  ¿A  dónde  vamos  á parar  resucitando 
ahora  aquellos  textos  y doctrinas?  Cualquiera  extra- 
limitación  culpable,  aunque  la  hubiera  habido , que 
yo  por  mi  parte  lo  niego , cualquiera  exceso  que  á 
todos  nos  impondria  el  arrepentimiento  y aun  la  ex- 
piación, no  puede  servir  para  lerantar  sobre  la  ex- 
tralimitacion  inicua  lodo  un  principio  de  gobierno  y 
toda  una  doctrina  de  partido.  (Aprobación.) 

Por  eso,  señores,  entre  lo  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  expuso  aquí  respecto  de  su  convenci- 
miento deliberado  de  que  una  parte  de  las  reformas 
militares  debía  realizarse  por  Reales  decretos,  y la 
opinión,  ¿qué  digo  la  opinión?  el  acto  sostenido  y jus- 
tificado del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
de  que  ninguna  parte  de  las  reformas  podía,  como  no 
ba  podido  ser  Uevada  á la  práctica  sin  el  concurso  de 


las  Córtes,  hay  una  patente  contradicción  sobre  cuya 
existencia  no  puede  caber  la  menor  duda. 

¿Pero  qué  importa,  después  de  todo,  esta  contra- 
dicción, al  lado  del  problema  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  suscitado  esta  tarde?  Hay  mucha  di- 
ferencia, yo  lo  reconozco,  entro  las  inconsecuencias  ó 
informalidades  que,  más  ó menos  obligados  por  las 
circunstancias  ó por  el  estado  interior  de  sus  mismos 
amigos  políticos,  cometen  los  Gobiernos;  hay  mucha 
diferencia  entre  ellas,  aunque  no  sean  nunca  de  ala- 
bar, y venir  con  este  ó el  otro  motivo,  más  culpable 
cuanto  más  insignificante  ó fútil  sea,  á querer  des- 
truir en  sus  fundamentos  el  concepto  y la  sustancia 
del  gobierno  constitucional. 

La  minoría  conservadora  no  ha  podido,  pues,  per- 
der tiempo,  no  ha  podido  dejarlo  pasar  sin  hacer  so- 
bre esto  una  protesta  que  separa  la  minoría  de  la  con- 
tradicción en  que  han  incurrido  indudablemente  dos 
Ministros  del  actual  Gobierno,  protesta  que  encierro 
en  estos  sencillos  y concretos  términos:  la  minoría  li- 
beral conservadora  no  acepta  ni  aceptará  jamás  el 
principio  de  que,  como  no  sea  en  las  circunstancias 
extremas  de  una  invasión  extranjera,  do  una  inmen- 
sa revolución  que  amenace  el  Trono  y la  existencia 
misma  del  país;  como  no  sea  en  el  momento  en  que 
la  salud  del  pueblo  pueda  real  y verdaderamente  in- 
vocarse, se  pueda  legislar  sin  el  concurso  de  las  Cór- 
tes. Legislar  sin  este  concurso  es  un  atentado  contra 
la  Constitución  de  la  Monarquía,  y el  propalarlo  aquí 
como  posible  y conveniente,  un  inmenso  escándalo 
constitucional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret):  8i 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  necesitaba  aprovechar  una 
ocasión  y un  incidente  del  debate  para  empezar  á 
traer  á él  el  tono  con  que  sin  duda  piensa  que  lo  lle- 
vemos más  adelante,  ha  hecho  bien  en  aprovechar 
esta  ocasión;  pero  si  ha  querido  tomar  de  esto  pre- 
texto para  fundar  una  teoría,  para  ejecutar  un  acto  y 
para  levantar  una  protesta,  S.  S.  no  tenía  ni  aun  el 
pretexto  necesario  en  su  gran  talento  para  hacerlo  do 
esa  manera.  Aquí  no  ha  venido  nadie  á sostener  una 
teoría  de  violación  de  los  fueros  del  Parlamento  y de 
desprecio  al  Parlamento.  ¿A  quién  se  lo  viene  á im- 
putar S.  S.?  ¿En  qué  clase  de  juegos  de  palabras,  de 
penumbras  y de  ecos  de  pensamientos  ha  necesitado 
S.  S.  recoger  esas  ideas?  (Humores.) 

Sin  duda  es  cierto,  cuando  me  interrumpís  tan 
pronto;  sin  duda  sentís  que  liabia  injusticia  en  el  tono 
de  las  palabras  del  Sr.  Cánovas,  cuando  os  apresuráis 
tanto  á acallar  mi  voz.  Pero  no  será  así;  porque  cual- 
quiera que  sea  el  valor  de  estas  luchas  parlamenta- 
rias, la  verdad,  que  está  por  encima  de  todo,  es  que 
nadie  creerá  jamás  que,  no  ya  en  el  partido  liberal, 
sino  en  las  minorías  de  esta  Cámara,  haya  esa  idea 
ni  esa  teoría,  ni  un  sentimiento  preconcebido  de  le- 
gislar por  decretos  ni  de  separarse  de  la  ley. 

¿Qué  he  dicho  yo?  Yo  he  dicho  que  en  todas  las 
circunstancias  extraordinarias,  como  el  Sr.  Cánovas 
afirma,  un  Gobierno  tiene,  bajo  su  responsabilidad, 
viniendo  después  á soportarla  y á sufrirla,  á pedir  su 
absolución  ó su  condenación,  un  Gobierno  tiene,  no 
ya  el  derecho,  sino  el  deber  de  hacer 'aquello  que  es- 
time necesario,  porque  salas  populi  suprema  le-v  est. 
Su  señoría  lo  afirma  do  la  misma  manera,  aunque 
I pone  sus  limitaciones.  (El  Sr.  Pedregal  pide  la  palabra.) 
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Se  trataba  de  un  hecho  concreto;  se  trataba  de  la 
ley  constitutiva  del  ejército.  Hago  yo  afirmaciones 
sobre  puntos  de  detalle,  y esos  puntos  se  explican 
como  el  Sr.  Los  Ateos  lo  ha  hecho  respecto ‘del  ar- 
ticulo 3 i,  como  yo  lo  haría  si  fuera  menester-  sobre 
otrosí  puntos  citados  como  interpretación  de  la  ley, 
cómo  deficiencia  de  la  ley,  como  manera  de  comple- 
mentar la  misma  ley;  ¿y  es  esto  una  violación  de  la 
lev?  Ctiando  me  interrumpían  diciendo:  ¿y  la  ley  cons- 
titutiva? respondia  yo:  con  la  ley  constitutiva  se  han 
dado  deóretos  que  legislan  sobre  puntos  contenidos  en 
cllá.  Que  son  esos  puntos,  como  el  Sr.  Los  Arcos  pre- 
tendía qüe  eran,  uña  situación  posible  dentro  de  las 
dos  que  la  ley  creaba:  enhorabuena.  El  decreto  de  as- 
censos del  Sr.  Marqués  de  Fuente-Fiel,  ¿era  una  inter- 
pretación de  la  palabra  número?  Enhorabuena.  ¿Que 
trataban  de  las  relaciones  entre  las  diferentes  armas? 
Enhorabuena  también.  ¿Desvirtúa  eso  en  manera  al- 
guna mi  teoría?  No  hace  más  que  ampliarla.  ¿Qué  tiene 
que  vet*  eso  con  una  hipótesis  como  la  del  Sr.  Cánovas 
sobre  la  supuesta  infracción  del  precepto  constitu-- 
cional? 

Hay  aquí  otro  punto  igualmente  concreto,  y es 
inútil  hacer  una  teoría  cuando  existe  la  determina- 
ción clara  del  punto  que  se  discute.  Yo  afirmaba  en 
Julio,  en  hombre  del  Gobierno,  y esto  no  ha  tenido 
contradicción  ninguna,  que  el  Gobierno  examinaría 
cómo  y cudndo,  sin  violar  los  fueros  del  Parlamento, 
podia  examinar...  (El  Sr.  Los  Arcos:  Habia  ya  exami- 
nado.) Efectivamente  habia  examinado  este  punto  que 
voy  á decir:  en  el  caso  de  que  terminara  la  legisla- 
tura por  ün  decreto,  como  el  Gobierno  tiene  derecho 
de  hacerlo  por  la  Constitución,  habían  caducado  to- 
dos los  proyectos  sometidos  al  Parlamento,  y en  el 
caso  de  que  no  se  hubiera  abierto  la  legislatura  in- 
mediatamente y hubiera  quedado  un  interregno.  Pues 
bien,  en  ese  caso  habría  examinado  el  Gobierno  lo  que 
debería  hacer,  porque  en  aquel  instante  caducaba  este 
proyecto  presentado  en  el  Parlamento.  A esto  me  re- 
fería yo,  y lo  que  me  sorprende  es  que  el  Sr.  Cánovas 
no  haya  tenido  presente  esta  hipótesis.  Habia  además 
la  hipótesis  de  la  disolución.  ¿Pues  qué,  preguntaba  yo 
al  Sr  Silvcla,  y el  Sr.  Silvcla  respondia  con  demasiado 
acierto  para  dejar  dudas  respecto  de  su  intención, 
porque  un  Gobierno  haya  presentado  un  proyecto  ó 
porque  el  Poder  legislativo  se  haya  ocupado  de  un 
asunto,  no  se  puede  volver  á legislar  sobre  él?  Aquí 
no  hablamos  de  una  ley,  sino  de  un  proyecto  de  ley, 
que  es  cosa  diferente.  Pues  bien,  eso  no  lo  puede  sos- 
tener nadie.  Luego,  terminada  la  legislatura  ó disuelto 
aquel  Parlamento  y habiendo  caducado  aquel  pro- 
yecto, el  Poder  ejecutivo  recobraba  su  libertad  de 
acción,  y así  lo  reconocía  el  Sr.  Silvela,  sin  más  que 
una  diferencia,  y es  la  de  que  S.  S.  decía  que  eso  lo 
podría  hacer  otro  Gobierno,  porque  él  no  podia  com- 
prometerse á que  si  no  llegaban  á ser  leyes  las  refor- 
mas presentadas  por  el  Sr.  Cassola,  no  pudiera  decre- 
tarse por  otro  Gobierno  sobre  los  puntos  comprendidos 
en  esas  reformas,  ó mejor  dicho,  no  pudieran  refor- 
marse por  medio  de  Reales  órdenes  y Reales  decretos. 
Esto  era  lo  que  habíamos  examinado,  Sr.  Los  Arcos; 
á esto  era  á lo  que  yo  me  refería;  y todavía  dentro  de 
sso,  ¿qué  puutos  se  podían  resolver  por  decretos?  Aun 
habiendo  caducado  por  conclusión  de  la  legislatura 
aquel  proyecto,  ¿qué  puntos  eran  los  que  podían  re- 
solverse sin  el  concurso  del  Parlamento?  Hé  aquí  el 
punto  concreto  que  discutíamos,  y al  cual  se  ha  re- 


ferido el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Llegó  el  momento  de  examinar  esta  cuestión,  y 
como  todas  estas  hipótesis  no  se  habían  realizado, 
como  no  entendíamos  que  estábamos  en  el  caso  de 
dictar  el  decreto  declarando  terminada  la  legislatura, 
sino  que  queríamos  cerrarla  y abrir  otra  al  mismo 
tiempo,  y como  el  espacio  de  dias  que  habia  de  tras- 
currir era  muy  corto,  no  estábamos  autorizados  para 
aplicar  la  teoría  que  habíamos  creído  justa  y para 
resolver  el  punto  que  habíamos  examinado. 

Esta  es  la  cuestión  clara,  precisa  y terminante;  y 
dicho  esto,  y como  hemos  de  discutir  de  sobra  esta 
cuestión,  yo  termino  presentando  á la  consideración 
de  los  Sres.  Diputados,  y por  ello  formulo  también  mi 
protesta,  si  en  las  condiciones  ordinarias  del  debate 
y en  un  incidente  cualquiera  de  las  palabras,  puede 
un  hombre  como  el  Sr.  Cánovas,  por  deseoso  que  esté 
de  una  discusión  ardiente  y apasionada,  convertir  en 
teoría,  y sobre  ella  levantar  una  protesta,  aquello 
que  tiene  las  proporciones  pequeñas  de  unas  cuantas 
frases  perfectamente  explicadas  por  la  misma  oposi- 
ción, y acusar  nada  ménos  que  á un  Ministro  repre- 
sentante del  partido  liberal  de  venir  á sostener  la 
teoría  de  la  omnipotencia  del  Poder  administrativo 
que  un  tiempo  fué  sostenida  por  el  partido  conserva- 
dor. Los  que  si  no  hemos  luchado  contra  esa  teoría, 
representamos  las  tradiciones  de  los  que  lucharon, 
no  podemos  ni  por  un  momento  abrigar  esas  ideas. 
Los  hombres  que  del  Parlamento  vivimos,  en  el  Par- 
lamento encontramos  nuestra  fuerza;  pero  creemos 
que  por  encima  de  estos  entusiasmos  de  debate,  por 
cima  de  las  funciones  parlamentarias  está  la  función 
total  del  Gobierno  y del  país,  y afirmamos  dentro  de 
esa  función,  que  un  Gobierno  que  tiene  todas  las  res- 
ponsabilidades, debe  cuidar  y mirar,  y nosotros  he- 
mos cuidado  y mirado  á cada  momento  por  aquello 
que  interesa  al  bien  del  país , si  bien  eso  no  exige 
nunca  que  se  falte  á las  leyes,  y mucho  ménos  á los 
preceptos  de  la  Constitución. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  equivoca  grandemente  ai 
pensar  que  yo  tuviera  impaciencia  por  dirigir  cargos 
al  Gobierno.  Después  de  todo,  sabe  aquí  todo  el  mun- 
do, y si  hasta  ahora  no  se  ha  fijado  en  ello,  fácilmente 
se  puede  fijar,  que  nosotros  podíamos  ya  haber  provo- 
cado á primera  hora  el  debate  á que  S.  S.  ha  aludido, 
y sin  embargo  estamos  tranquilos  dejando  que  unas 
Cuestiones  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
llamado  de  familia  se  diluciden,  y en  lugar  de  pro- 
ponernos comenzar  el  dicho  debate  mañana  ó pasado 
mañana,  por  ejemplo,  estamos  dispuestos  á aplazarlo 
el  número  de  dias  que  se  necesite  para  que  esas  cues- 
tiones se  ventilen  más  ó ménos  tranquilamente. 

No;  la  minoría  conservadora  no  necesita  apresu- 
rarse ni  precipitarse  para  nada;  cuando  llegue  el  dia 
y convenga  que  llegue,  tendrá  siempre  tiempo  que  le 
sobre  para  decir  cuanto  teDga  que  decir.  Lo  que  hay 
es  que  nunca,  en  ningún  momento,  se  ha  suscitado 
aquí  una  cuestión  que  yo  haya  estimado  constitucio- 
nal y de  la  gravedad  de  la  cuestión  de  que  se  trata, 
sin  que  me  haya  levantado  á hacer  una  protesta  en 
términos  parecidos,  cuando  no  idénticos.  En  cualquier 
tiempo  y ocasión  en  que  yo  hubiera  oído  lo  que  de 
labios  de  S.  S.  no  solamente  he  oído  yo,  sino  que  ha 
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oído  la  Cámara  entera,  y por  medio  del  Diario  de  las 
Sesiones  oirá  todo  el  país  (probablemente,  no  me  atre- 
vo á asegurarlo),  en  cualquier  ocasión  semejante  hu- 
biera hecho  yo  una  protesta  idéntica  á la  que  acabo 
de  hacer. 

Por  lo  demás,  á mí  casi  me  basta  con  lo  que  su 
señoría  acaba  de  decir;  el  Congreso  le  ha  oído  cuando 
ha  hablado  por  primera  vez,  y le  ha  oído  ahora;  el 
Congreso  me  ha  oído  á mí;  en  la  conciencia  de  cada 
cual  quedará  si  tiene  ó no  fuudamento  mi  protesta. 

Pero  aun  queriendo  mitigar  la  índole  de  sus  de- 
claraciones, el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  di- 
cho cosas  con  las  cuales  no  estoy  ni  puedo  estar  de 
acuerdo;  todavía  ha  confundido  con  casos  ordinarios 
los  casos  extremos  que  pueden  presentarse  una  ó dos 
veces  en  el  trascurso  de  larguísimos  años,  y quizá  de 
un  siglo,  casos  que  son  los  únicos  casos  en  que  yo 
reputo  posible  hacer -lo  que  defiende:  todavía  ha  ve- 
nido á decir  que,  siempre  que  se  presenten  circuns- 
tancias en  que  eso  parezca  conveniente,  los  Gobier- 
nos deberán  proceder  de  igual  manera  consumando 
la  trasgresion  de  las  leyes.  Bien  mirado,  el  abismo 
que  hay  entre  nuestras  opiniones,  y que  tuve  antes  el 
honor  de  señalar,  existe,  aunque  algún  tanto  velado. 
Por  lo  demás,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de- 
biera saber  que  si  hubo  en  el  antiguo  partido  con- 
servador, en  los  tiempos  en  que  el  partido  liberal  no 
tenía  más  procedimientos  que  las  rebeliones  y los  mo- 
tines, quien  profesara  la  opinión  de  que  se  podía  le- 
gislar por  medio  de  Reales  decretos,  hubo  también 
una  parte  del  mismo  partido  que,  en  medio  de  estos 
extremos,  sostuvo  siempre  lo  que  yo  he  tenido  el  ho- 
nor de  sostener  esta  tarde;  y á esa  parte  del  partido 
conservador  he  pertenecido  yo  toda  mi  vida.  Y como 
esa  parte  del  partido  conservador  solia  encontrarse 
más  cerca  del  terreno  de  combate,  con  efecto,  he  sido 
de  los  hombres  públicos  que  más  han  luchado  poi- 
que no  se  abandone  nunca  el  camino  legislativo,  poi- 
que no  se  sustraigan  jamás  las  materias  legislativas 
á la  acción  del  Parlamento,  sin  que  en  este  punto 
me  haya  ganado  nadie  en  firmeza  de  convicción.  Te- 
nía, pues,  un  derecho  inconcuso  á levantar  mi  voz  en 
la  materia.  Y la  prueba  de  que  yo  no  quería  exage- 
rar mi  protesta,  está  en  que  he  empezado  por  dedi- 
que las  palabras  que  ayer  pronunció  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  sobre  este  asunto  (esto  he  dicho,  poco 
más  ó ménos),  las  hacía  mias  propias,  y que  aquellas 
palabras  representaban  respecto  de  este  punto  toda 
mi  opinión. 

Si  yo  hubiera  querido  exagerarlo  todo,  traer  aquí 
un  debate  fuera  de  sazón  y buscar  grandes  motivos 
de  lucha  con  el  actual  Gobierno  en  el  dia  de  hoy,  te- 
niendo tantos  para  todos  los  dias,  no  me  hubiera  di- 
rigido al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  hubiéramc 
dirigido  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  harto  más  importa  para  la  oposición  que  pueda 
hacer  el  partido  conservador.  Pero  yo  no  veía  en  ese 
banco  Ministros  particulares;  yo  no  veía  sino  que  á 
deshora  había  surgido  ahí  una  teoría  peligrosa;  á esa 
teoría  he  creído  que  debía  ponerle  el  debido  correc- 
tivo, y se  lo  he  puesto,  en  cumplimiento  de  mi  de- 
ber. Por  lo  demás,  no  se  apresure  tampoco  S.  S.  á 
adelantar  ese  debate  con  alusiones  más  ó ménos  tras- 
parentes, que  también  llegaremos  á él. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cassola  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASSOLA:  Señores  Diputados,  yo  lmbia  pe- 


dido la  palabra  para  alusiones  en  el  dia  de  ayer,  y 
realmente  entonces  hubiera  sido  más  oportuna  mi  in- 
tervención en  el  debate;  mas  como  tanto  en  la  tarde 
de  ayer  como  en  la  de  hoy  he  sido  objeto  de  constan- 
tes alusiones,  paréceme  á mí  que,  cualquiera  que  sea 
la  ocásion  que  elija  para  tener  el  honor  de  hablar  al 
Congreso,  será  oportuna. 

No  quiero  que  el  Sr.  Romero  Robledo  crea  que  al 
aludir  ayer  á la  obstrucción  hacía  á S.  S.  ningún  car- 
go, porque,  después  de  lo  que  S.  S.  dijo,  todo  lo  que 
se  podía  deducir  es  que  la  obstrucción  es  un  derecho, 
y que  S.  S.,  usando  de  él,  obstruyó  el  paso  de  esta  ley 
de  la  manera  que  pudo  mejor  hacerlo.  Esla  fué  una 
advertencia  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, al  Gobierno  todo  y á los  ilusos  en  materia  de  re- 
formas militares,  de  que  puede  reproducirse  en  el 
porvenir,  y por  lo  tanto,  que  todo  aquello  que  yo  te- 
mía ayer  puede  llegar  á ser  una  realidad. 

También  deseo  decir  á S.  S.,  para  no  pasar  ya  tan- 
to la  plaza  de  inocente  y de  inexperto,  que  estoy  ad- 
vertido y me  doy  por  notificado,  respecto  á que  el 
programa  del  Gobierno  en  materias  militares  se  re- 
duce á la  tendencia  á que  desaparezca  el  dualismo,  á 
que  la  carrera  termine  en  un  grado  superior,  no  sa- 
bemos en  cuál,  si  en  el  de  teniente  coronel,  en  el  de 
coronel,  en  el  de  brigadier,  ó en  otro  cualquiera,  por- 
que he  tenido  buen  cuidado  de  leer  en  el  Extracto  de 
la  sesión  lo  que  ayer  nos  dijo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y veo  qiie  hasta  ha  desaparecido 
una  frase  que  daba  todo  el  carácter  y todo  el  tono  á 
una  de  sus  afirmaciones  en  este  punto. 

Sé  también  que  está  declarada  programa  del  par- 
tido la  proporcionalidad  en  el  generalato,  aunque  con 
esta  generalidad,  que  á nadie  obliga,  pero  que  al  fin, 
como  nadie  le  ha  dado  otra  interpretación  que  la  del 
proyecto,  me  parece  que  esto  está  claro.  Y por  últi- 
mo, constituir  bajo  unas  mismas  escalas  las  fuerzas 
militares  de  Ultramar  y las  de  la  Península.  De  todo 
esto  estoy  yo  muy  bien  advertido,  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, sépalo  8.  S.;  y aparte  de  mis  protestas  de  siem- 
pre, lo  único  que  tengo  ya  que  agregar  sobre  este 
punto  es  ratificar  lo  que  decía  ayer  á mi  respetable 
amigo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  á 
saber:  que  con  todo  esto,  que  es  poco,  y con  lo  que  va 
á pasar  en  la  Cámara,  reconociendo  la  poca  prisa  que 
se  lia  dado  S.  S.  y el  Gobierno  mismo  en  realizar  sus 
aspiraciones  reformistas,  me  temo  yo  que  le  puedan 
decir  á S.  S.  lo  que  S.  S.  decía  en  la  legislatura  pa- 
sada al  Sr.  López  Domínguez,  y es,  que  solo  se  ha 
atrevido  á «enseñar  la  punta  de  las  reformas,»  pero  las 
reformas  no:  esto  es  lo  que  yo  me  temo.  Seguro  estoy 
de  que  S.  S.  sabe  que  digo  la  verdad,  porque  no  bus- 
co efectos  retóricos:  lo  que  yo  busco  y por  lo  que  me 
afano,  es  que  las  reformas  se  hagan  aunque  sean  ea 
ese  escaso  número  comprendido  con  carácter  de  ur- 
gencia, siempre  que  estén  inspiradas  en  los  princi- 
pios generales,  en  lo  sustancial  que  contiene  el  pro- 
yecto que  S.  S.  acogió  desde  ese  banco  en  la  época 
de  mi  gestión  ministerial. 

Después,  Srcs.  Diputados,  esta  tardo  ha  renacido 
aquí  la  árdua  cuestión  de  procedimientos,  porque  me 
parece  que  se  ha  reconocido  por  todos  que  es  uno 
de  los  puntos  más  esenciales  de  la  discusión  de  ayer, 

Aquí  se  ha  sustentado  una  teoría  por  el  Sr.  Morot 
que,  en  mi  entender,  es  completamente  distinta  de 
las  opiniones  emitidas  por  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  en  el  dia  do  ayer,  si  bien  éste  no 
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sostuvo  teoría  alguna,  limitándose  á hacer  aprecia- 
ciones de  carácter  muy  grave  para  todos  los  Gobier- 
nos, que  bien  pudieran  dejarlos  indefensos  en  momen- 
tos difíciles  si  aquéllas  se  elevaran  á preceptos  de 
doctrina. 

Pero  no  es  esto  realmente  de  lo  que  yo  trataba. 
Yo  he  aconsejado  ai  Gobierno,  y si  no  lo  hubiera  he- 
cho no  habría  sido  leal  con  ese  Gobierno  de  amigos 
míos,  que  hiciera,  porque  podia  hacerlo,  una  gran 
parte  de  las  reformas  por  decreto,  y sostengo  este 
consejo  mió  porque  lo  creo  correcto  y legal,  aunque 
sin  elevarlo  á teoría  constitucional  de  ninguna  espe- 
cie, porque  en  primer  lugar  no  encuentro  nada,  ab- 
solutamente nada-que  a ello  se  oponga,  ni  en  los  pre- 
cedentes ni  en  las  leyes  constituyentes  de  la  Nación, 
y en  segundo  lugar,  porque  se  ajusta  á numerosos 
precedentes  de  todos  los  Gobiernos  de  diversos  mati- 
ces y tendencias,  aun  sin  necesidad  de  acudir  á esas 
excepciones  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  y que  también  ha  indicado  el  Sr.  Moret,  má- 
xime cuando  en  este  caso  concreto  mi  opinión  sobre 
el  procedimiento  gubernativo  estaba  y está  prevista 
en  la  ley  de  presupuestos  vigente,  á que  aludí  en  el 
dia  de  ayer.  Si  en  dicha  ley  existe  un  artículo  que 
autoriza  al  Gobierno  para  variar  todos  los  servicios, 
aunque  estén  instituidos  por  leyes,  con  tal  que  pro- 
duzca economía  la  reforma,  este  es  uno  de  los  casos 
en  que  el  Gobierno  podia  haber  aplicado  el  precepto 
de  esa  ley.  Y no  rae  parece  que  usar  de  la  facultad 
que  concede  una  ley  sea  faltar  á la  ley  misma  ni  in- 
currir en  el  pecado  de  lá  dictadura. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  á los  precedentes  que  yo 
he  indicado,  los  hay  de  todas  clases,  y no  me  parece 
que  íbamos  en  mala  compañía  respecto  á hacer  por 
decretos  algunas  reformas,  siguiendo  las  huellas  del 
mismo  partido  conservador  y del  Gobierno  del  que 
formó  parte  el  Sr.  López  Domínguez,  quienes  lian 
empleado  idéntico  procedimiento,  principalmente  el 
partido  conservador,  gobernando  y rigiendo  los  desti- 
nos del  país  en  un  período  normal  y de  completa  paz. 

Ya  se  ha  aludido  al  caso  de  que  voy  á ocuparme; 
pero  como  temo  que  no  se  haya  rematado  el  argu- 
mento, y conviene  que  todos  aprecien  su  elocuencia, 
voy  á ocupar,  aunque  sea  breves  instantes,  ai  Con- 
greso, para  tratar  de  exponerlo  íntegramente. 

Dice  el  art.  13  de  la  ley  constitutiva,  «que  una 
ley  orgánica  del  Estado  Mayor  del  ejército  determinará 
el  número  de  los  de  que  se  ha  de  componer  el  cuadro  de 
oficiales  generales  y su  situación .»  Solo,  pues,  por  una 
ley,  según  la  doctrina  inflexible  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  ha  podido  fijarse  el  cuadro  de  oficiales  gene- 
rales y su  situación.  Pues  bien;  no  un  Gobierno  del 
Sr.  Cünovas  del  Castillo,  pero  sí  un  Gobierno  conser- 
vador, del  cual  formaba  parte  el  Sr.  Sil  vela,  que  auto- 
rizó, por  tanto,  la  disposición,  dictó  un  Real  decreto 
que  dice  así: 

«En  atención  á las  razones  qne  me  ha  expuesto 
el  Ministro  de  la  Guerra,  y de  acuerdo  con  mi  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
l.°  Interin  que  la  ley  no  venga  á fijar  el  cuadro 
del  Estado  Mayor  general  y su  situación,  éste  se  com- 
pondrá..., etc.,  etc.» 

Es  decir,  que  aunque  con  el  carácter  de  interini- 
dad, el  partido  conservador  legisló  gubernativamente 
en  esta  materia,  declarada  de  ley  por  la  constitutiva 
del  ejército. 

Lo  que  sin  tanta  urgencia,  sin  tanta  importancia, 


aunque  la  tenga  mucha  por  tratarse  de  toda  la  cor- 
poración de  oficiales  generales,  ha  hecho  el  partido 
conservador,  ¿qué  tenía  de  particular  que  lo  hiciera 
el  partido  liberal?  ¿Qué  tenía  de  extraño  que  el  partido 
liberal,  no  en  idénticas  circunstancias,  sino  cuando 
se  trata  nada  ménos  que  de  satisfacer  una  legítima 
aspiración  del  ejércilo  y hasta  una  necesidad  de  jus- 
ticia, hubiera  acordado  algunos  decretos,  máxime 
cuando  está  autorizado  por  el  repetido  artículo  de  la 
ley  de  presupuestos?  No  solo  no  habría  tenido  nada 
de  particular,  sino  que  de  esa  suerte  entiendo  yo  que 
el  Gobierno  hubiera  aparecido  ante  el  ejército  y ante 
el  país  ciertamente  como  reformista,  porque  demos- 
traría que  hacía  todo  lo  que  humanamente  podia  en 
el  sentido  de  sus  compromisos.  Nunca  he  aconsejado 
yo,  ni  he  dicho  jamás,- que  dictara  decretos  contrarios 
á las  leyes  vigentes.  Por  manera  que,  en  todas  aque- 
llas materias  que  son  objeto  de  leyes  positivas,  que 
están  reguladas  ya  y que  están  en  vigor,  he  querido 
que  se  respeten  esas  leyes,  porque  jamás  hubiera  lle- 
vado mi  consejo  hasta  el  extremo  de  crearle  respon- 
sabilidades constitucionales. 

Lo  que  hay  es,  y esto  me  parece  que  lo  ha  com- 
prendido el  Gobierno  del  mismo  modo,  y ya  lo  ha 
expresado  de  una  manera  clara  y elocuente,  como 
siempre,  mi  amigo  el  Sr.  Moret;  lo  que  hay  es,  digo, 
que  el  Gobierno,  entendiendo  que  estaba  en  el  derecho 
de  expedir  esos  decretos,  expuso  aquí  que  quizá  se 
viera  en  el  caso  de  hacerlo,  pero  quedándose  siem- 
pre, digámoslo  así,  con  el  termómetro  en  la  mano 
para  averiguar  el  momento  en  que  conviniera  em- 
plear este  procedimiento.  ¿No  es  esto,  Sr.  Moret,  lo 
que  S.  S.  nos  lia  querido  indicar? 

Pues  bien,  de  aquí  deduzco  yo  que,  en  efecto,  el 
Gobierno  lia  estado,  no  en  la  tentativa,  sino  en  el 
acuerdo  absoluto  de  hacer  algunas  reformas  por  me- 
dio de  decreto.  ¿Cuándo?  Guando  lo  creyera  oportuno; 
y sin  duda  durante  este  verano  ha  habido  momentos 
en  que,  según  ciertos  indicios  graves,  han  podido  pa- 
recer oportunos  los  decretos,  y entonces  acordó  que 
se  hicieran  así  las  reformas;  pero  después,  quizá  por 
otras  noticias  más  tranquilizadoras,  ó no  sé  por  qué 
causa,  entendió  que  no  tenía  esa  necesidad,  y frente 
á los  signos  de  paz  y de  órden , vuestro  digno  jefe  y 
Presidente,  Sr.  Sagasta,  rectificó  su  resolución  y pudo 
decir  impunemente  que  si  hubiera  procedido  así  ha- 
bría ejecutado  un  acto  de  dictadura  ó de  tiranía.  Yo 
creo,  pues,  que  no  había  necesidad  ni  conveniencia 
de  decir  tanto,  ni  de  comprometer  tanto  el  porvenir. 
Yo  entiendo  que  más  bien  podia  haberse  limitado  á 
decir  S.  S.  que  si  hubiera  procedido  sin  el  concur&u 
parlamentario,  era  porque  le  obligaba  una  necesidad 
de  gobierno;  pero  que  las  aficiones  de  S.  S.,  como  lie 
demostrado  tenerlas  yo  también,  eran  las  de  que  to- 
das estas  materias  de  las  reformas  militares  se  con- 
virtiesen en  ley,  con  objeto  do  que  tuvieran  mayor 
garantía,  mayor  estabilidad  y mayor  fuerza.  Eso  es 
lo  mismo  que  yo  deseo,  aunque  lo  juzgo  difícil. 

Ahora  me  siento,  ratificando  lo  que  indiqué  A S.  S. 
en  el  dia  de  ayer,  opinión  en  que  tengo  la  seguridad 
de  no  estar  solo,  y es  á saber:  que  per  el  procedi- 
miento parlamentario,  no  habiendo  hecho  S.  S.  uso 
de  la  autorización  que  tiene,  y no  estando  dispuesto 
á hacerlo,  teniendo  presente  el  estado  del  ejército  y 
de  la  opinión,  estarían  justificados  los  decretos,  y do 
no  expedirlos,  entiendo  yo  que  ni  por  decretos  ni  por 
leyes  llegará  S.  S.  á obtener  las  reformas. 
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El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabba. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  en  silencio, 
á la  vez  que  con  grande  interés,  seguimos  el  debate 
empeñado,  ó más  bien,  la  contienda  sostenida  entre 
el  ex-Ministro  de  la  Guerra  Sr.  Gassola  y el  Gobierno 
de  que  antes  formó  parte.  Oimos  resueltas  afirmacio- 
ues  pü!'  parte  de  uno  de  los  Ministros,  el  Sr.  Canale- 
jas; en  el  mismo  sentido  en  que  las  había  hecho  en 
la  presidencia  del  banco  de  la  Comisión  para  las  re- 
formas militares;  contemplamos  cómo  estas  afirma- 
ciones resuellas  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  esta- 
ban en  perfecta  conformidad  con  las  afirmaciones  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  y nos  maravillaba  en  esta 
sitüaéion  el  silencio  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticié; que  tanta  participación  tuvo,  sobre  todo  al 
anunciar  que  se  euredaban  las  culebras,  en  estas  idas 
y venidas,  en  estas  contradicciones,  en  esta  política 
indecisa  del  Gobierno,  que  ora  se  inclinaba  del  lado 
del  Sr.  Martínez  Campos,  ora  del  lado  del  Sr.  Cassola. 

Ni  siquiera  la  alusión  directa  que  nos  liabia  di- 
rigido el  Sr.  Romero  Robledo,  suponiendo  que  nos- 
otros estábamos  preparados  á recoger  la  bandera  de 
las  reformas  militares,  cual  si  en  nuestros  princi- 
pios no  estuviera  escrito  con  claridad  lo  que  respecto 
de  esto  opinamos;  ni  siquiera  esa  alusiou  había  con- 
seguido romper  nuestro  silencio.  Pero  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  con  esa  elocuencia  que  le  distingue,  con 
ese  profundo  conocimiento  que  de  la  política  tiene, 
á la  vez  que  alzaba  su  voz  en  defensa  del  régimen 
parlamentario,  representándose  aquí  como  decidí 
do  partidario  del  imperio  do  la  ley  enfrente  de  la 
arbitrariedad  ministerial,  dejaba  correr  la  frase  de 
que  únicamente  cuando  los  intereses  de  la  dinastía 
ó una  gran  revolución  reclamaran  medidas  salvado- 
ras, la  ley  de  la  salvación  pública  podia  autorizar  la 
arbitrariedad  ministerial...  (El  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo: He  dicho  de  la  Patria  en  general;  pero  para  mí 
la  Patria  es  la  Monarquía.) 

Ni  siquiera  los  intereses  de  la  Patria,  porque  es- 
tos son  los  pretextos  de  todos  los  dictadores,  de  todas 
las  tiranías.  Por  encima  de  todo  está  la  ley,  por  enci- 
ma de  todo  está  la  institución,  de  donde  emana  la  ley. 

Así  es  que  en  labios  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, político  no  educado  para  las  dictaduras,  asom- 
bra la  frase  de  que  únicamente  cuando  la  salud  pú- 
blica lo  reclamase,  podia  sobreponerse  la  arbitrarie- 
dad ministerial  al  imperio  de  la  ley.  No;  el  imperio 
de  la  ley  está  por  encima  de  todos;  contra  el  imperio 
de  la  ley  nadie  puede.  Porque  el  Gobierno  vaciló; 
porque  estaba  decidido  á sobreponerse  á la  prerroga- 
tiva parlamentaria,  á sustraer  á las  deliberaciones  del 
Parlamento  los  proyectos  íntegros  que  al  Parlamento 
se  presentaron,  y respecto  de  los  cuales  hay  ya  un 
dictámen  de  la  Gomisiou  pendiente  de  la  resolución 
de  la  Cámara;  porque  el  Gobierno  ha  vacilado  en  esta 
parte,  y está  dispuesto  todavía  á faltar  á sus  propios 
principios,  nosotros  debemos  levantarnos  á defender 
las  prerrogativas  del  Parlamento  y á defender  tam- 
bién, abura  y siempre,  el  imperio  de  la  ley  contra  la 
arbitrariedad  ministerial. 

Al  Poder  ejecutivo,  al  Poder  encargado  de  regla- 
mentar, le  toca  aplicar  y desenvolver  la  ley;  jamás  al- 
canzan sus  facultades  A contradecir  la  ley.  Al  Poder 
legislativo  le  toca  fijar  reglas  de  vida  para  la  socie- 
dad y para  el  desenvolvimiento  de  las  instituciones.  Ni 


á la  vida  social  ni  á la  vida  de  las  instituciones  pue- 
den tocar  !os  Gobiernos,  porque  esta  es  función  que 
corresponde  únicamente  al  Poder  legislativo.  Sean 
cuales  fuesen  las  circunstancias,  bajo  ningún  pretexto 
cabe  invocar  la  salvación  del  pueblo  para  atentar 
contra  la  soberanía  del  pueblo. 

En  justo  respeto  á esta  doctrina,  que  es  la  del  ré- 
gimen parlamentario  puro,  que  es  la  de  la  soberanía 
nacional,  nos  importa  declarar  que  no  hemos  pecado 
todos  contra  la  soberanía  nacional  y contra  el  imperio 
de  la  ley.  Mi  respetable  amigo  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  ha  supuesto  que  lodos  los  Gobiernos  habían 
invadido  por  medio  de  decretos  la  esfera  del  Poder 
legislativo.  (El  Sr.  cánovas  del  CastiHo:  No,  no  es  exacto. 
Lo  he  negado).  Pues  me  he  equivocado:  no  aprecié 
en  su  verdadero  valor  las  palabras  del  Sr.  Cánovas; 
pero  conste  que  hubo  Gobiernos  que  no  invadieron 
jamás  la  esfera  del  Poder  legislativo,  y esos  Gobier- 
nos fueron  los  Gobiernos  de  la  República.  (Rumores.) 
Citadme  un  solo  decreto  por  medio  del  cual  los  Go- 
biernosdela  República  invadiesen  las  atribuciones  del 
Poder  legislativo.  (El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande: 
Nació  de  una  ilegalidad).  ¿Que  nació  de  una  ilegali- 
dad? ¿Cómo?  El  voto  del  Parlamento,  el  voto  de  la 
Asamblea  Nacional  ¿es  una  ilegalidad?  (El  Sr.  vizcon- 
de de  Campo-Grande:  Ya  lo  era  el  constituirse  en 
Asamblea.)  [Ah,  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande!  Si 
era  una  ilegalidad  el  voto  del  Parlamento,  ¿qué  dire- 
mos del  origen  de  vuestras  instituciones?  ¡Cómo  nos 
provocáis  con  osas  interrupciones!  ¡Es  que  no  po- 
déis resistir  al  embate  de  nuestra  justicia,  á los  orí- 
genes de  nuestra  justificación  y al  desenvolvimiento 
de  nuestras  ideas! 

¿Cómo  os  atrevéis  á hablar  vosotros,  los  autores 
de  los  decretos  contra  la  familia,  contra  la  propiedad 
y contra  la  magistratura?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: Pido  la  palabra.)  ¿Cómo  os  atrevéis  á inte- 
rrumpirnos, si  vosotros,  por  medio  de  una  disposición 
que  las  Oórtes  no  quisieron  elevar  á la  categoría  de 
ley,  habéis  disuclto  familias,  modificando  su  consti- 
tución, que  es  lo  que  afecta  más  hondamente  á la 
vida  de  la  sociedad?  ¿Cómo  interrumpís  vosotros,  que 
por  medio  de  una  disposición  de  reforma  de  la  ley 
hipotecaria  habéis  atentado  contra  el  derecho  de  pro- 
piedad, sin  que  la  salud  del  pueblo  lo  reclamase,  sin 
que  lo  reclamasen  quizá  más  que  algunos  mezquinos 
intereses?  ¿Cómo  interrumpís  vosotros,  que  no  tuvis- 
teis en  vuestro  abono  la  necesidad  de  invocar  la  salud 
del  país  para  atentar  contra  la  inamovilidad  de  la 
magistratura,  haciendo  tabla  rasa,  cuando  habían 
pasado  ya  los  peligros  del  período  revolucionario? 
¿Cómo  os  atrevéis  A hablar  vosotros,  si  habéis  des- 
cendido á menudencias  como  la  de  atontar  también 
contra  la  manera  de  ser  del  cuerpo  consular , que 
nada  tiene  que  ver  con  los  intereses  fundamentales 
de  la  justicia  ni  con  las  instituciones  generales  del 
país?  Ño  teneis  derecho  ninguno  para  hablar  en  nom- 
bre del  imperio  de  la  ley,  en  nombre  de  la  pureza  del 
régimen  parlamentario...  Ni  vosotros  tampoco,  por 
vuestros  conatos.  ( Dirigiéndose  á los  bancos  de  la  dere- 
cha.— El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  Pido  la  palabra.) 

Alguna  diferencia  hay,  Sres.  Diputados,  entre  los 
conatos  del  Gobierno  y las  responsabilidades  contraí- 
das por  el  partido  conservador;  es  necesario  distin- 
guir; pero  aun  distinguiendo,  no  absuelvo  á los  que 
se  sieutau  en  el  banco  azul. 

Y ahora  breves  palabras  para  concluir. 
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La  gran  cuestión  que  os  divide,  que  acabará  con 
vosotros,  que  pesa  sobre  vuestras  cabezas  y sin  duda 
alguna  habrá  de  producir  en  vuestras  huestes  una 
descomposición  en  breve  término,  es  la  cuestión  de 
las  reformas  militares.  Guestiou  que  trajisteis  vos- 
otros; cuestión  que  afecta  á vitales  intereses  del  país, 
á vitales  y poderosos  intereses;  cuestión  que  no  puede 
quedar  en  pié  largo  tiempo  sin  poner  en  peligro  vues- 
tra existencia  y algo  más  todavía;  cuestión  que  es 
necesario  resolver  con  espíritu  de  justicia,  y el  espí- 
ritu de  justicia  domina  en  los  proyectos  del  general 
Cassola,  que  nosotros  no  hemos  aceptado  en  toda  su 
integridad,  que  hemos  combatido  en  parte,  ad virtién- 
dole con  franqueza  que  no  iba  por  buen  camino,  que 
peligraba  su  obra  por  sus  vacilaciones,  por  no  poner- 
se resueltamente  del  lado  de  la  justicia  para  resolver 
los  problemas  militares  en  el  sentido  de  los  principios 
democráticos,  por  sus  transacciones  con  la  derecha  y 
nunca  con  la  izquierda. 

Nosotros  mantenemos  los  mismos  principios  que 
fueron  expuestos  desde  este  banco  con  elocuencia  y 
sencillez  por  mi  querido  amigo  el  Sr.  Prieto  y Cau- 
les.  Mantenemos  aquellos  mismos  principios:  el  pri- 
mero, el  fundamental,  el  que  se  relaciona  con  ios  de- 
rechos del  ciudadano,  el  que  establece  garantías  para 
la  vida  civil,  enfrente  de  la  absorción  del  ejército; 
mantenemos  todos  los  principios  que  desde  esto  banco 
expuso  el  Sr.  Prieto  y Caulcs;  en  su  dia  volveremos 
á la  pelea  con  la  misma  decisión,  dispuestos  á coad- 
yuvar á la  resolución  del  problema  en  cuanto  sea 
obra  de  justicia  para  el  ejército,  dispuestos  á com- 
batir vuestras  reformas,  si  os  apartais  en  lo  funda- 
mental de  la  línea  trazada  por  el  general  Cassola  en 
sus  proyectos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Comprendereis  que  no  me  levanto  á hacer  uso  de  la 
palabra  más  que  para  recoger  una  afirmación  que, 
aunque  no  careciese  de  toda  clase  de  razón  y de  fun- 
damento, nos  veríamos  obligados  á contrarrestar,  por- 
que pugna  con  todo  sentimiento  de  justicia  y contra 
toda  nocion  de  nuestros  deberes.  Yo  creo  que  el  se- 
ñor Pedregal  se  ha  lanzado  demasiado  en  el  camino 
de  la  improvisación,  y queriendo  atacar  al  Sr.  Cáno- 
vas recordándole  aquellas  ocasiones  en  que  su  parti- 
do ha  legislado  por  decretos  sobre  los  puntos  más 
interesantes  de  la  vida  social,  ha  ido  demasiado  lejos, 
y examinando  el  origen  de  la  legalidad  actual  en  Es- 
paña, ha  dicho  con  atrevida  frase  que  habia  nacido 
de  un  hecho  ilegal,  como  lo  era  un  movimiento  mi- 
litar. (El  Sr  Pedregal:  Contestando  á una  interrup- 
ción.) i 

Ciertamente,  y por  eso  desde  el  primer  momento, 
para  atenuar  el  valor  de  las  palabras  de  S.  S.,  que 
tengo  el  deber  de  recoger,  he  afirmado  que  brotaron 
al  calor  de  la  improvisación.  Pero  ¡qué  quiere  8.  S.! 
Estos  detalles  de  la  vida  parlamentaria  tienen  estas 
consecuencias;  como  por  contestar  yo  á otra  interrup- 
ción ha  venido  aquella  especie  de  protesta  del  señor 
Cánovas  y todo  este  incidente  del  debate. 

No,  no  puede  afirmarse  en  el  Parlamento  por 
quien  al  venir  á él  ha  reconocido  la  legalidad  que  le 
dió  origen  y la  legalidad  de  las  instituciones  consti- 
tucionales, que  el  origen  de  esta  legalidad  en  que  vi- 
vimos tenga  otros  fundamentos  que  la  misma  ley,  el 


mismo  derecho  y la  misma  justicia:  para  lanzar  tai 
afirmación  sería  preciso  estar  fuera  de  aquí  y negar 
la  legalidad  á cuyo  amparo  únicameute  ha  podido 
venir  á este  sitio  S.  8.  (El  Sr.  Pedregal:  ¿Ni  siquiera 
se  puede  recordar  la  historia?) 

Para  recordar  la  historia  es  preciso  recordarla 
para  todos,  y hay  que  hacer  una  recriminación  cons- 
tante y completa  á otros  acLos  y a otros  sucesos.  Pues 
qué,  la  revolución  de  1868,  ¿vino  acaso  por  un  pro- 
cedimiento legal,  ni  tuvo  por  origen  la  interpretación 
de  un  decrelo,  de  una  ley  ó de  un  artículo  constitu- 
cional? ¿Vino  acaso  la  República  por  algún  procedi- 
miento legal?  Y eso  que  abiertos  estaban,  bien  lo  re- 
cordáis, todos  los  caminos  legales.  Si  hemos  de  hacer 
historia,  hagámosla  para  todos;  y no  olvide  el  Sr.  Pe- 
dregal que  aquella  Asamblea  Nacional  empezó  por 
faltar  á la  legalidad,  por  faltar  á la  Constitución  al 
reunirse  Senado  y Congreso  sin  cumplir  ninguno  de 
los  trámites  que  la  Constitución  les  imponia.  Pues 
qué,  ¿no  ocurrió  aquí  un  dia  un  hecho  que  repercu- 
tió hasta  en  el  país  donde  yo  me  hallaba:  el  hecho  in- 
creíble de  que  un  orador  republicano  á las  puertas  de 
este  edificio  arengase  á las  masas  diciéndoles  que  de 
aquí  saldría  muerto  ó con  la  República?  ¡Bautizo  de 
violencia  en  el  origen,  y mancha  que  nos  avergüen- 
za, si  volvemos  la  vista  á nuestra  triste  y perturbada 
historia!  Por  consiguiente,  vale  más  no  suscitar  esas 
cuestiones,  no  traer  esos  recuerdos  al  debate. 

Pero,  en  cuanto  á nosotros  se  refiere,  en  cuanto 
afecta  á esta  legalidad  común  que  aquí  nos  reúne, 
¡ah!  en  cuanto  á eso,  podemos  ir  tan  lejos  y sondar 
tan  hondo  como  se  crea  necesario. 

Si  vamos  á recordar  por  un  momento  ese  hecho, 
del  que  ya  me  lie  ocupado  en  el  Parlamento  alguna 
vez,  quisiera  traer  en  este  momento  á mi  memoria  las 
palabras  que  entonces  pronuncié  y que  merecieron 
vuestra  unánime  aprobación.  Entonces  dije  que  las 
revoluciones  no  solo  derriban,  sino  que  crean;  que  son 
como  las  dos  electricidades,  que  cuando  chocan,  no 
solo  hacen  caer  el  objeto  á través  del  cual  se  encuen- 
tran, sino  que  luego  se  recomponen;  que  de  la  misma 
manera  las  revoluciones  en  el  laboratorio  de  la  his- 
toria dan  lugar  á nuevas  recomposiciones  de  la  so- 
ciedad. Los  hechos  revolucionarios  son  imputables 
á todos,  á todos  se  pueden  citar  como  recuerdo;  pero 
la  legalidad  actual,  con  el  sufragio  universal,  con  la 
aprobación  de  lodo  el  mundo,  llamando  á los  comi- 
cios, habiendo  tenido  el  Sr.  Cánovas  una  inspiración 
que  muchos  le  pedíamos  y que  lué  completa  para  el 
éxito,  la  legalidad  actual  no  necesita  ni  silencio  ni 
conmiseración;  es  fuerte  por  la  historia,  es  fuerte  pol- 
la simpatía  popular,  es  fuerte  por  el  sufragio,  que 
existia  entonces,  cuando  no  habia  dos  Cámaras,  sino 
una  masa  de  ciudadanos  que  al  depositar  sus  pape- 
letas en  las  urnas  demostraron  su  voluntad  de  que 
fuera  Rey  de  España  el  Rey  Don  Alfonso  XII.  Y hasta. 
No  tengo  necesidad  de  insistir  mas  sobre  este  punto; 
pero  el  Gobierno  no  podía  pasar  en  silencio  ciertas 
palabras  del  Sr.  Pedregal,  porque  así  como  el  señor 
Cánovas  ponía  en  duda  hace  un  momento  que  lo  que 
aquí  se  dice  sea  escuchado  por  muchos,  el  Gobierno 
entiende  que  lo  que  aquí  se  dice  es  oído  por  toda  la 
Nación,  y por  eso  el  Gobierno  ha  creído  deber  oponer 
esta  protesta  á las  palabras  del  Sr.  Pedregal,  no  solo 
en  nombre  del  Gobierno,  sino  en  nombre  de  todos  los 
que  vivimos  en  la  legalidad. 

Explicado  el  concepto,  yo  rogaría  al  Sr.  Pedregal, 
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que  considerase  que  no  caben  ambigüedades  ni  va- 
cilaciones en  este  punto;  se  está  con  la  legalidad  ó se 
está  fuera  de  la  legalidad;  lo  que  no  puede  admitirse 
es,  que  el  origen  de  la  legalidad  actual  sea  la  fuerza, 
que  es  la  injusticia,  ó la  violencia,  que  es  lo  contrario 
del  derecho.  ¿No  es  esta  nuestra  afirmación  común? 
Pues  conste  que  en  la  Cámara  española  nadie  puede, 
sin  declararse  rebelde,  poner  en  duda  la  legitimidad 
y la  legalidad  actual  que  nosotros  defendemos. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  sabe  perfectamente  que  aquí 
estamos  con  nuestras  ideas;  no  desconoce  que  veni- 
mos aquí  con  nuestra  historia,  con  nuestros  compro- 
misos políticos,  viviendo  dentro  de  la  legalidad,  pero 
sin  que  esto  obste  en  nada,  absolutamente  en  nada,  al 
juicio  que  nosotros  formemos  de  esa  legalidad,  sin  que 
dificulte  absolutamente  en  nada  nuestra  acción,  den- 
tro de  la  órbita  legal,  para  cambiar,  para  modificar 
todo  lo  existente,  para  aproximarnos,  para  llegar  al 
planteamiento  de  nuestros  ideales... 

El  Sr.  presidente:  Señor  Pedregal,  todo  eso 
es  conocido,  es  notorio;  se  ha  dicho  ya  demasiadas 
veces,  y nadie  ha  pensado  jamás  en  que  ningún  Di- 
putado se  dejara  fuera  de  este  edificio  y á las  puer- 
tas su  conciencia.  Pero  tampoco,  Srcs.  Diputados, 
puede  dejarse  nadie  á las  puertas  de  este  edificio  su 
respeto  á la  ley,  su  respeto  y su  veneración  á la 
Constitución  del  Estado,  y su  deber  completo  y abso- 
luto de  no  tocar,  de  cerca  ni  de  lejos,  á nada  de  aque- 
llo que  la  Constitución  no  quiere  que  se  toque. 

Por  tanto,  no  se  trata  aquí  ni  de  los  derechos  de 
la  razón,  ni  de  los  derechos  de  la  historia.  Ya  á este 
propósito,  y cuando  estos  derechos  se  invocaban  fue- 
ra de  sazón,  el  Presidente  dijo,  y lo  repite  ahora,  que 
aquí,  donde  se  hacen  las  leyes,  no  puede,  sin  la  debi- 
da protesta,  oirse  nada  que  se  dirija  contra  la  ley. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señor  Presidente,  el  elocuen- 
te discurso  de  S.  S.  estaría  perfectamente  en  su  lu- 
gar si  en  mis  palabras  hubiese  algo  contra  la  ley;  si 
hubiera  algo  que  fuese  irrespetuoso,  algo  que  fuese 
contrario  á las  autoridades  constituidas.  Ele  dicho 
que  nos  movíamos  dentro  de  la  ley  y que  dentro  de 
la  esfera  legal  nos  proponíamos  llegar  á la  plena  rea- 
lización de  nuestros  principios. 

¿Uay  algo  en  esto  que  sea  contrario  á la  ley?  ¿He 
salido  yo  de  ese  estrecho  círculo  que  nos  hemos  tra- 
zado? ¿Por  qué  entonces  ese  llamamiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  hácia  la  legalidad,  para  cohi- 
bir la  expresión  de  las  ideas?  ¿Por  qué  entonces  el 
llamamiento  del  Sr.  Presidente  del  Congreso,  recono- 
ciendo que  por  todos  son  respetados  los  mismos  prin- 
cipios que  yo  acababa  de  exponer  y que  no  habia  ne- 
cesidad de  hacerlos  objeto  del  debate?  Los  repetía 
porque  eran  desconocidos,  porque  se  deslizó  en  las  fra- 
ses del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  concepto  de 
que,  desde  el  momento  en  que  ál guien  se  colocaba  en 
la  actitud  en  que  nosotros  estamos,  seria  preferible 
que  se  nos  encontrase  fuera  de  este  sitio.  ¿Qué  es  esto, 
sino  proclamar  una  vez  más  la  ilegalidad  de  los  par- 
tidos políticos  y la  ilegalidad  de  las  opiniones  profe- 
sadas con  franqueza  y con  lealtad?  Dígase  resuelta- 
mente que  somos  un  partido  ilegal;  dígase  que  no  es 
posible  defender  las  ideas  republicanas;  dígase  que  no 
podemos  venir  con  la  integridad  de  nuestra  persona- 
lidad política,  y entonces  sabremos  á qué  atenernos. 


Desde  el  momento  en  que  asome  un  rayo  de  duda 
acerca  del  perfecto  derecho  con  que  estamos  aquí  y 
defendemos  nuestras  doctrinas,  nosotros  habremos  de 
invocar  la  santidad  de  nuestra  conciencia  y el  perfecto 
derecho  con  que  venimos  á defender  nuestros  prin- 
cipios. 

Además,  Sres.  Diputados,  ¿qué  habia  yo  dicho  en 
mi  discurso?  Yo  podría  recordar  un  célebre  manifiesto 
dado  á raíz  de  la  revolución,  firmado  por  monárqui- 
cos y por  algunos  que  á la  sazón  eran  republicanos, 
en  el  cual  se  protestaba  contra  la  política  del  Gobier- 
no presidido  por  el  Sr.  Cánovas,  porque  no  permitía 
reunirse  á los  electores  republicanos,  por  cuya  razón, 
y otras  más,  nos  abstuvimos  algunos  en  aquellas 
elecciones. 

Nuestro  juicio  sobre  un  acontecimiento  histórico, 
expuesto  está  con  repetición,  y lo  mantenemos,  sin 
que  por  esto  salgamos  de  la  legalidad,  ni  merezcamos 
los  reproches  de  que  en  cierto  modo  ha  - querido  ha- 
cernos objeto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
No  extraviemos  la  cuestión,  señores;  donde  quiera, 
en  cualquier  instante  que  por  una  frase  incidental, 
por  un  período  meditado,  por  una  afirmación  casual, 
se  ponga  en  duda  la  absoluta,  la  completa  legalidad 
de  la  Constitución  y de  los  Poderes  constituidos,  es 
preciso  que  todo  aquel  que  tiene  fe  en  ellos  se  levante 
á confesarla  y á protestarla.  ¿Qué  tiene  esto  que  ver 
con  la  cuestión  de  legalidad  ó ilegalidad  de  los  par- 
lidos?-Estas  son  cuestiones  que  es  mejor  no  poner  al 
debate,  y que  se  resuelven  como  tantas  otras  cuestio- 
nes, con  la  prudencia  de  todos  y con  el  rozamiento 
natural  do  los  acontecimientos  y de  las  discusiones, 
que  van  acercando  á todo  el  mundo  á eso  que  el  se- 
ñor Pedregal  ha  proclamado,  á la  legalidad,  dentro  de 
la  cual  se  pueden  defender  todas  las  opiniones. 

No  entro,  pues,  con  S.  S.  en  esa  cuestión.  Mis  pa- 
labras tienen  el  alcance  que  les  quise  dar,  y repito 
ahora:  fuera  de  ese  alcance,  yo  no  discuto  otra  cues- 
tión, y S.  S.  no  tiene  derecho  para  invocar  ninguna 
otra  clase  de  cuestiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  La  primera 
rectificación  se  dirige  á restablecer  el  hecho  de  que 
cuando  yo  he  tomado  parte  en  el  debate  incidental 
de  hoy,  la  he  tomado  bajo  el  punto  de  vista  del  dere- 
cho constituido  ó constitucional,  sin  provocar  ninguna 
discusión  de  derecho  constituyente.  Partiendo  de  la 
vigente  Constitución  del  Estado  y del  régimen  parla- 
mentario, lie  expuesto  mis  opiniones,  sobre  las  cuales 
no  tengo  para  qué  volver  en  este  momento. 

El  Sr.  Pedregal , después  de  haberme  atribuido, 
con  una  equivocación  que  no  comprendo,  la  idea  de 
que  todos  los  partidos  habían  legislado  por  decretos, 
se  creyó  en  el  caso  de  alardear  de  que  el  partido  re- 
publicano, ó los  Gobiernos  de  la  Ilepüblica,  jamás 
habían  faltado  á la  Constitución  ó al  régimen  parla- 
mentario. A esta  declaración  del  Sr.  Pedregal  con- 
testó una  interrupción  de  no  sé  qué  Sr.  Diputado,  di- 
rigida á protestar  de  aquella  afirmación,  dando  á en- 
tender ó sosteniendo  que  á nombre  de  la  República  y 
por  Gobiernos  qué  se  llamaban  republicanos,  y que 
sin  duda  lo  eran  cuando  se  lo  llamaban,  se  habia  es- 
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tado  cou  frecuencia  fuera  de  las  leyes.  ¿Era  esto  mo- 
tivo para  que  el  Sr.  Pedregal  en  cabeza  del  partido 
liberal  conservador  hiciera  el  furibundo  discurso  que 
ha  hecho  contra  la  Monarquía  legítima  y constitu- 
cional? No,  seguramente,  y mi  intento  ahora  no  es 
otro  sino  declarar  que  el  Sr.  Pedregal  ha  podido  ha- 
cer esto  aprovechando  una  ocasión  determinada,  si 
por  ventura  le  convenia;  que  el  Sr.  Pedregal  ha  po- 
dido hacer  esto  excitado  involuntariamente  por  las 
circunstancias  del  debate,  pero  que  yo  no  he  dado 
pretexto  ninguno  para  que  S.  S.  haga  aquí  las  decla- 
raciones que  ha  hecho. 

Fuera  de  esto,  á mí  no  me  queda  nada  que  recti- 
ficar; reconozco  que  así  el  Gobierno  de  S.  M.  como 
el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  han  cumplido  perfec- 
tamente con  su  deber. 

Solo  me  resta  advertir  ai  Sr.  Pedregal  que  esa 
misma  dictadura  de  cuyo  uso  ha  culpado  al  primer 
Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  Xir,  fué  funda- 
da por  un  Gobierno  que  se  llamaba  republicano  y 
que  ha  protestado  aquí  de  que  lo  era  sinceramente, 
aun  cuando  hubiera  tenido  con  otros  republicanos 
ciertas  diferencias  que  se  tradujeron  en  los  actos  pú- 
blicos que  este  recinto  presenció.  Así,  en  todo  caso, 
no  es  á la  Monarquía  seguramente,  ni  á los  monár* 
quicos,  ni  al  partido  conservador,  á quienes  se  puede 
imputar  la  creación  de  aquella  dictadura.  Mucho 
más  cerca,  algo  más  cerca  ha  tenido  S.  S.  á sus  au- 
tores, los  ha  podido  tener  y acaso  los  tiene  todavía, 
porque,  sea  como  quiera,  S.  S.  no  negará,  entre  otras 
cosas,  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  del  Gobierno 
que  creó  aquella  dictadura  era  uno  de  los  más  anti- 
guos republicanos  de  España,  más  antiguo  que  S.  8., 
aunque  fuera  unitario,  y no  renegó  jamás  de  aque- 
llas doctrinas:  el  Sr.  García  Ruiz. 

Y basta  con  'este  recuerdo  para  probar  que  si 
lnibo  entonces  una  dictadura,  quizás  la  República  la 
haría  totalmente  indispensable,  quizás  SS.  SS.  ejer- 
cieran el  poder  de  tal  suerte,  que  todo  el  mundo, 
hasta  los  republicanos  mismos,  convinieran  en  su  ne- 
cesidad; p?ro  que  no  hay  motivo  para  dirigir  por  esto 
acusaciones  al  partido  liberal  conservador. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Pedregal. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Mi  digno  amigo  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  atribuye  á Gobiernos  de  la  República 
actos  que  fueron  de  otros  Gobiernos.  La  República  mu- 
rió en  3 de  Enero  de  1874,  y entonces  lo  que  se  cons- 
tituyó no  Tué  una  República,  sino  una  i'cs-publica,  como 
la  llamó  el  Sr.  Alonso  Martinez,  hoy  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia.  De  republicanos  como  el  Sr.  Alonso 
Martinez  y como  el  mismo  Sr.  Sagasta,  está  curado 
S.  S.,  que  sabe  perfectamente  que  si  aquellos  Gobier- 
nos invadieron  la  esfera  de  la  ley  con  sus  decretos,  no 
por  eso  comprometieron  la  historia  del  partido  repu- 
blicano. La  historia  del  parlido  republicano  solo  po- 
día comprometerse  por  sus  hombres,  por  su  legítima 
representación;  ni  siquiera  por  el  Sr.  García  Ruiz, 
para  mí  republicano  muy  respetable,  pero  que  habia 
andado  siempre  como  astro  errante,  y que  á última 
hora  habia  sido  Ministro  bajo  una  dictadura,  sin  ha- 
ber tomado  parte  en  otros  Gobiernos  de  la  República. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  para  rectificar. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  A pesar  de 
esa  5 que  añade  el  Sr.  Pedregal,  y que  no  discuto 
aquel  era  un  Gobierno  republicano,  según  se  ha  ma- 


nifestado aquí  en  diversas  ocasiones;  y,  sea  cualquiera 
la  respetabilidad  que  dentro  de  su  partido  tenga  el 
Sr.  Pedregal,  que  yo  reconozco  que  es  mucha,  y en 
cualquier  partido  la  merecería,  no  puedo  concederle 
títulos  para  negar  el  de  republicano  al  Sr.  García  Ruiz. 
Y añado  á esto,  que  hubo  muchos,  ó alguno  por  lo 
menos,  pero  no  quiero  decir  si  pocos  ó muchos  re- 
publicanos, que  prescindiendo  del  origen  inmediato  de 
aquella  República,  fueron  sumamente  benévolos  con 
ella  y la  apoyaron,  estimándola  como  República  toda- 
vía, y que  la  persona  que  más  en  contradicción  se  ha 
puesto  con  el  actual  régimen  político  no  estimó  que 
debía  tomar  esa  actitud,  ni  estimó  que  habia  muerto 
la  República  hasta  el  dia  do  la  proclamación  de  Don 
Alfonso  XII,  no  en  la  fecha  que  S.  S.  dice.  En  último 
término  ésta  es  cuestión  que  á mí  no  me  toca  dilucidar. 

Republicanos  en  aquel  entonces,  que  blasonaban 
de  serlo,  personas  dignísimas  todas  ellas,  al  propio 
tiempo  que  el  Sr.  García  Ruiz,  y con  mucha  más  im 
portancia,  tomaron  parte  en  aquel  Gobierno. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  se  prorroga  la  sesión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  se  prorrogue  la  sesión  hasta  ter- 
minar este  incidente  é indicar  la  órden  del  dia?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Yo  estoy  á las  ór- 
denes del  Sr.  Presidente;  pero  se  me  ocurre,  sin  em- 
bargo, exponerle  que  yo  he  vacilado  mucho  tiempo 
durante  todo  este  debate,  si  debería  ó no  tomar  la 
palabra,  á pesar  de  las  muchas  alusiones  de  que  lie 
sido  objeto,  porque  temía,  y sigo  temiendo,  que  arre- 
batemos tiempo  á trabajos  más  importantes;  pero 
considerando  que  ni  en  la  órden  del  dia  de  hoy  ni  en 
la  de  mañana  hay  ninguna  de  las  leyes  que  princi- 
palmente importan  al  país,  y sí  debates  políticos  pro- 
bables, paréceme,  Sres.  Diputados,  y paréceme,  señor 
Presidenle,  que  si  el  dia  de  mañana  lo  podemos  in- 
vertir en  este  debate,  sería  mejor  que  se  me  reservara 
la  palabra  para  la  sesión  inmediata.  Sin  embargo,  si 
motivos  parlamentarios,  que  nadie  mejor  que  el  señor 
Presidente  conoce,  le  obligan  á hacerme  hablar  en 
esto  momento,  yo  no  tengo  inconveniente  en  ello,  so- 
bre todo  si  ayudo  de  esa  manera  al  éxito  que  S.  S. 
se  proponga  obtener  de  los  trabajos  parlamentarios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  doy  muchas  gracias 
por  su  benévolo  concurso  al  Sr.  López  Domínguez. 

En  efecto,  está  puesta  á la  órden  del  dia  desde 
hace  tres  sesiones  la  reunión  de  Secciones.  Las  Sec- 
ciones se  tienen  que  constituir,  tienen  que  nombrar 
Comisiones,  y esto  en  el  principio  de  cada  legislatura 
es  un  acto  cuya  importancia  no  he  de  encarecer.  Los 
mismos  trabajos  del  Congreso  están  un  tanto  deteni- 
dos por  falta  de  la  reunión  de  las  Secciones;  además, 
para  la  órden  del  dia  de  mañana  hay  ya  algunos  dic- 
támenes reproducidos,  que  pueden  ponerse  y se  pon- 
drán á la  órden  del  dia;  y por  último,  en  la  sesión  de 
mañana  no  ha  ele  ocuparse  el  Congreso  en  ningún 
debate  político,  que  yo  sepa,  porque  el  que  estaba 
anunciado  no  empezará  hasta  el  lunes  de  la  semana 
próxima.  Tenemos,  pues,  tareas,  y tareas  naturales  y 
legislativas,  en  que  entender.  Ruego  al  Sr.  López  Do- 
mínguez que  use  de  la  palabra,  agradeciéndole  su 
concurso. 
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El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Yo,  Sr.  Presidente, 
después  de  las  levantadas  palabras  pronunciadas  por 
S.  S.,  esperaba  que  el  término  de  ellas  sería  dejarme 
en  el  uso  de  la  palabra  para  manaría.  Sin  embargo, 
como  yo  be  sometido  esto  á la  respetabilidad  de  su 
señoría,  y S.  S.  me  concede  la  palabra,  no  tengo  in- 
conveniente en  hacer  uso  de  ella,  lie  de  hacer,  sin 
embargo,  una  observación  á S.  S.  Puesto  que  está  á 
la  órden  del  dia  la  reunión  de  las  Secciones  y su  cons- 
titución, necesaria  siempre  para  adelantar  los  traba- 
jos parlamentarios,  ¿no  podria  citarse  al  Congreso 
para  que,  al  abrirse  la  sesión,  lo  primero  que  se  hi- 
ciera fuera  la  reunión  de  Secciones,  cumpliendo  así 
esc  precepto  reglamentario?  (Rumores.)  Señores  Dipu- 
tados, esto  que  yo  propongo  al  Sr.  Presidente  está  den- 
tro de  las  prácticas  parlamentarias  y no  es  una  no- 
vedad. El  Sr.  Presidente  puede  mañana  abrir  la  se- 
sión y entrar  en  la  órden  del  dia,  que  es  la  reunión 
de  Secciones,  y después,  al  reanudarse  la  sesión,  pue- 
de disponer  que  continué  esta  discusión.  Yo  he  pre- 
senciado incidentes  de  esta  clase  en  el  Parlamento: 
podrá  ser  que  en  ciertos  escrúpulos  reglamentarios 
no  quepa  hacer  lo  que  propongo;  pero  es  indudable 
que  está  en  las  prácticas  de  la  casa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ante  todo,  por  más  que 
el  Presidente  pensaba  que  de  las  palabras  que  habla 
dirigido  al  Congreso  en  general,  y especialmente  al 
Sr.  López  Dominguez,  no  se  derivaban  las  consecuen- 
cias que  S.  S.  lia  sacado,  basta  que  S.  S.  con  esa  in- 
sistencia las  haga,  para  que  el  Presidente  no  convierta 
por  su  parte  en  una  disputa  de  lógica  este  asunto  de 
cortesía.  Por  tanto,  corresponde  el  Presidente  á lo  que 
acaba  de  decir  el  Sr.  López  Domínguez,  declarando 


que  S.  S.  hablará  mañana,  puesto  que  así  lo  prefiere; 
y por  lo  demás,  bueno  es  establecer  claramente  este 
punto.  En  el  órden  del  diaestá  la  reunión  de  Secciones. 
Este  debate,  de  cuya  irregularidad  no  hay  nada  que 
dqcir,  es  una  interpelación,  una  interpelación  larga  que 
va  durando  varios  dias;  pero  con  la  desventaja  de  que, 
como  formal  y reglamentariamente  no  es  una  inter- 
pelación, yo  no  la  puedo  traer  al  órden  del  dia.  De 
consiguiente,  haremos  esto:  se  abrirá  la  sesión;  usa- 
rán los  Sres.  Diputados,  porque  otra  cosa  no  se  puede 
hacer,  de  su  derecho  de  preguntar  y anunciar  inter- 
pelaciones; después  entraremos  en  el  órden  del  dia  é 
iremos  á las  Secciones,  y luego,  terminado  el  órden 
del  dia,  continuará,  y espero  que  terminará  este  de- 
bate. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Yo  doy  gracias  ai 
Sr.  Presidente  por  su  bondad. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Reunión  de  Secciones.  No 
se  pueden  reunir  por  lo  avanzado  de  la  hora.  ¿Acuerda 
el  Congreso  que  tenga  lugar  mañana  la  reunión  de 
Secciones?» 

Así  lo  acordó. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  y cinco  minutos. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DI  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Dicldmen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  timbre  del  Estado, 


AL  CONGRESO 

En  cumplimiento  de  preceptos  legales  y de  com- 
promisos ante  el  país  por  las  Córtes  contraídos,  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  con  la  solicitud  que  suele,  pre- 
sentó á la  aprobación  del  Congreso  el  proyecto  de  ley 
definitivo  sobre  el  sello  y timbre  del  Estado,  que  la 
Comisión  ha  examinado  con  la  puntualidad  y exacti- 
tud posibles  en  materia  tan  árdua  y dilatada,  cual  es 
la  que  en  este  proyecto  se  contiene,  y procurando 
aquilatar  y componer  entre  sí  los  diversos  é impor- 
tantes intereses  á que  toca  un  impuesto  harto  dise- 
minado de  suyo  y tan  profusamente  repartido  que  no 
hay  confín  de  la  riqueza  pública  á que  no  alcance,  por 
asentarse  en  los  actos  de  todo  linaje  y condición  que 
los  hombres  realizan.  No  habrá  seguramente  ley  al- 
guna positiva  del  órden  económico  que  mayor  nú- 
mero de  objetos  y hechos  diferentes  abarque,  ni  gé- 
nero ninguno  de  impuestos  que  más  directamente  se 
reparta  y difunda  por  los  ámbitos,  no  del  todo  llanos 
y expeditos,  en  que  se  desenvuelven  los  infinitos  fe- 
nómenos de  la  producción  y del  consumo.  Con  esto 
solo  se  trasluce  ya  cuánta  es  la  dificultad  de  adaptar 
á fines  y objetos  tan  diversos  un  principio  de  unidad 
y de  justicia  que,  sin  confundir  cosas  distintas  con 
menoscabo  de  la  equidad,  manténgala  necesaria  igual- 
dad y proporción,  para  que  no  degenere  el  impuesto 
en  arbitrario  tributo  ó perturbadora  exacción.  Ya  en 
el  proyecto  habíase  llegado  muy  al  cabo  en  esta  difí- 
cil y escabrosa  empresa,  y la  Comisión,  aunque  for- 
zada por  su  deber  á controvertir  y analizar  cada  uno 
de  los  artículos,  aparte  el  trabajo  de  hacer  esto,  nada 
ha  considerado  preciso  alterar  que  como  esencial  ima- 
gine. Procurando,  sin  embargo,  cuanto  es  posible  el 
acierto  en  órden  de  relaciones  tan  complicado,  ha 
introducido  algunas  modificaciones,  sin  menoscabar 
ni  deslustrar  siquiera  el  sistemático  y bien  concer- 
tado contenido  del  proyecto  á su  exámen  y resolución 


confiado.  No  presumen  haber  aquilatado  con  tal  for- 
tuna y maestría  la  materia,  que  le  sea  fácil  presentar 
soluciones  del  todo  acomodadas  al  principio  que  en 
la  esfera  ideal  debe  informar  cualquiera  resolución 
tributaria,  pues  tamaña  ventura  más  es  para  imagi- 
nada que  para  conseguida.  Aun  habiendo  quedado 
más  bien  cortos  que  demasiados  en  reformar,  no  fué 
sin  la  sospecha  y el  temor  de  suscitar  quejas  y pro- 
testas de  intereses,  no  por  injustificados  desatendi- 
bles, siquiera  hayamos  puesto  grandes  tiento  y cui- 
dado en  evitar  lesiones,  hasta  en  aquellos  orígenes  de 
injusticia  más  patentes,  en  tradicionales  y reconoci- 
das desigualdades  asentados,  porque  en  lo  tocante  á 
repartición  de  los  tributos,  más  que  en  ninguna  otra 
materia  de  ley,  son  necesarias  la  parsimonia  para  in- 
novar y la  prudencia  en  destruir  anejas  y admiLidas 
costumbres.  Aproxímase  rnás  ala  justicia,  aunque  no 
la  alcance,  la  proporción  exacta  entre  el  tipo  de  im- 
posición y la  cuantía  de  la  riqueza  gravada,  propor- 
ción peligrosa  á veces,  y tratándose  de  otro  género  de 
valores,  por  la  dificultad  de  averiguar  la  índole  y nú- 
mero de  ellos,  pero  perfectamente  lógica  y sin  riesgos 
aplicada  al  objeto,  á que  se  contrae  la  novedad  por  la 
Comisión  introducida,  puesto  que  se  refiere  á cosa  nu- 
merada y de  antemano  conocida;  mas  como  aplicada  en 
absoluto  á todos  los  casos,  pudiera  ocasionar  danos  de 
otro  órden  mil  vecespeores  que  una  aparente  desigual- 
dad, se  mantiene  la  antigua  escala  para  determinados 
actos,  prefiriendo  quebrantar  algo  la  unidad  y gene- 
ralidad de  la  regla,  á desvirtuar  de  una  manera  indi- 
recta la  eficacia  de  la  justicia  en  el  órden  jurídico. 
Saludable  transacción  es  al  ménos  ésta  con  ideas  de 
muy  distinto  origen  á las  económicas,  mediante  la  cual 
sea  más  fácil  llegar  algún  dia  al  ideal  de  la  justicia 
completamente  gratuita,  si  por  ventura  las  costum- 
bres públicas  y la  situación  de  la  Hacienda  lo  per- 
miten. 

Quizá  fuera  más  acomodado  que  la  proporción 
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aritmética,  á la  estricta  justicia,  el  aceptar  alguno 
de  esos  procedimientos  tan  en  boga  en  los  Estados 
alemanes  y en  otros  países  cuyos  prurito  y propen- 
siones por  nadie  son  ignorados;  mas  si  es  indudable 
que  tales  sistemas  van  más  cerca  de  la  equidad  que 
la  escuela  y desnuda  proporción,  y por  consiguien- 
te que  las  escalas  regresivas,  también  es  cierto  que 
son  más  complicados  y que  responden  á inclinacio- 
nes y anhelos  del  espíritu  público,  los  cuales  no  sa- 
bemos si  por  adversa  ó favorable  fortuna  nosotros  no 
sentimos. 

Habrá  seguramente  quien  clame  y se  lamente, 
pues  no  hay  reforma  ni  alteración  de  un  estado  legal 
que  deje  de  lastimar  intereses,  cuando  se  inspira  en 
la  justicia;  pero  nadie  dirá,  en  la  razón  apoyado,  que 
no  es  mejor  en  general  lo  propuesto  que  lo  modifica- 
do. Quien  imagine  ocasionado  á excesivas  exacciones 
el  sistema  por  la  Comisión  adoptado,  rebaje  cuanto 
más  pueda  el  tipo,  aniquile  y destruya  aun  el  mismo 
impuesto;  pero  no  podrá  demostrar  qué  sea  justo 
agravar  más  á quien  ménos  tiene;  ni  se  le  alcanzará 
á nadie  por  qué  razón  haya  de  pagar  igual  en  condi- 
ciones semejantes  el  comerciante,  cuyo  balance  anual 
expresa  ganancias  fabulosas,  que  el  otro  ménos  afor- 
tunado, cuya  liquidación  arroja  beneficios  insignifi- 
cantes ó pérdidas  difícilmente  reparables. 

Otras  modificaciones  que,  como  las  sobredichas, 
más  confirman  que  alteran  el  espíritu  que  informa  al 
proyecto,  pero  de  menor  importancia  por  referirse  á 
pormenores  y casos  reducidos,  ha  introducido  la  Co- 
misión, con  la  esperanza  de  que  serán  bien  acogidas 
por  el  Congreso:  tales  son,  entre  otras,  la  excepción 
del  jornalero  respecto  á los  recibos,  la  de  sociedades 
de  obreros  y otras  de  este  tenor;  exenciones  que  res- 
ponden á un  espíritu  de  equidad  indiscutible  y á la 
necesidad  social  de  favorecer  el  desarrollo  y creci- 
miento de  corporaciones  fecundas  en  bienes,  nume- 
rosas y bien  organizadas  en  otros  países,  incipientes 
en  el  nuestro,  pero  harto  conocidas  para  que  se  co- 
lumbren ya  los  beneficios  que  pregaran. 

lia  creído  la  Comisión  conveniente  la  supresión 
del  llamado  papel  de  oficio,  porque  considera  que 
hoy  no  responde  á necesidad  alguna,  y porque  en  vez 
de  ser  materia  donde  pueda  asentarse  ningún  tributo 
aquella  á que  dicho  timbre  se  aplicaba,  antes  que 
producir  ingresos  había  llegado  á ser  una  carga  para 
el  Tesoro  é innecesario  embarazo  para  el  desenvolvi- 
miento de  los  actos  afectados  por  esa  singularísima 
forma  de  timbre.  Con  esta  supresión  se  realizarán  al- 
gunas economías  en  los  gastos  que  la  renta  origina, 
sin  que  so  menoscabe  ni  perturbe  servicio  alguno, 
antes  bien  facilitando  extraordinariamente  funciones 
del  Estado,  si  no  entorpecidas,  por  lo  ménos  dificul- 
tadas por  la  precisión  que  ai  realizarse  aquéllos  ha- 
bía de  usar  un  papel  cuyos  fundamento  y fin  han 
desaparecido  por  completo. 

Ansiosos  como  el  que  más  el  Ministro  y la  Comi- 
sión de  aprovechar  cuantas  ocasiones  haya,  aun  siendo 
como  ésta,  de  escasa  monta,  para  dar  facilidades  y 
remover  obstáculos  á la  agricultura,  mejor,  si  no 
única  manera  de  protegerla,  reducen  á la  mitad,  ya 
que  la  completa  exención  parecería  injusto  privilegio, 
el  costo  del  timbre  para  aquellas  sociedades  y em- 
presas necesarias  para  la  prosperidad  y bienestar  de 
la  clase  agrícola,  más  lacerada  y oprimida  aún  por- 
que la  falta  de  ellas  hace  que  se  desarrolle  y crezca 
la  epidemia  asquerosa  de  los  acaparadores  y usure- 


ros, que  por  el  desigual  peso  de  los  tributos,  en  tra- 
dicionales injusticias  originados,  y hasta  el  ano  ante- 
rior nunca  aliviados  ni  disminuidos.  Escaso  es  el  be- 
neficio en  sí  mismo,  aunque  pudiera  ser  inmenso  si 
en  alguna  proporción  contribuyese  á estimular  la 
formación  de  esas  tan  necesarias  sociedades;  mas  no 
siendo  posible  otra  cosa  en  ley  de  la  índole  que  ésta 
del  timbre,  la  Comisión  desea,  sin  salirse  de  la  esfera 
en  que  ha  de  moverse  y sin  pretenciosos  alardes,  que 
no  permitiría  sin  conducir  ai  ridículo  la  naturaleza 
del  impuesto,  contribuir,  en  la  medida  posible,  á la 
empresa  con  tantos  afan  y solicitud  comenzada  por 
el  Gobierno  y el  Parlamento. 

Otra  novedad  introducida  en  el  proyecto,  aunque 
no  lo  sea  en  los  sistemas  tributarios  de  otros  países, 
es  aquella  que  consiste  en  fijar  un  término  entre  la 
pobreza- absoluta  y la  riqueza  en  lo  tocante  á litigios, 
que  impida  la  indefensión  ante  los  tribunales  de  aque- 
llos ciudadanos,  los  cuales  no  siendo  tan  pobres  que 
puedan  obtener  gratis  la  justicia,  ni  tan  ricos  que 
puedan  resistir  los  costosos  gastos  de  un  proceso,  se 
ven  precisados  á desistir  de  sus  acciones  y abandonar 
sus  derechos  por  gozar  de  un  capital  ó de  una  renta 
que  no  alcanzan  á formar  sino  una  relativa  probreza. 
Pensamiento  éste  de  la  Comisión  que  nada  tiene  que 
ver  con  las  teorías  del  impuesto  progresional,  sino 
que  se  origina  y asienta  en  un  principio  absoluto  de 
justicia  y ea  la  necesidad  de  mantener  la  normalidad 
en  las  relaciones  jurídicas  de  los  ciudadanos. 

Formales  y menudas  alteraciones,  cual  la  rebaja 
del  franqueo  para  Ultramar,  son  de  tal  índole,  que  en 
mentándolas  quedan  demostradas  sus  ventajas,  y las 
aclaraciones  de  algunos  párrafos  oscuros  ó ambiguos 
y sustitución  de  palabras,  requeridas  por  la  propiedad 
y precisión  del  lenguaje,  así  como  otros  cambios  de 
escasa  monta  que  se  hacen,  explícanse,  más  que  por 
nada,  por  la  necesidad  y conveniencia. 

Introdújoscencl  proyecto,  novedad  al  parecer  tras- 
cendental que  ocasionó  algún  movimiento  en  la  opi- 
nión en  contrario  sentido  y dirección  determinado; 
tal  era  el  impuesto  establecido  en  el  art.  f>9  del  pro- 
yecto sobre  la  renta  de  los  fondos  públicos,  lógica  y 
sencilla  innovación  intentada  con  tales  seso  y pru- 
dencia como  jamás  se  ha  visto. 

La  Comisión,  después  de  prolijas  meditaciones  y 
consejos,  no  creyó  que  debiera  poner  mano  en  cosa 
tan  bien  pensada  y con  tan  sutil  ingenio  conducida, 
aunque  á ello  la  incitasen,  de  una  parte  los  clamores 
y quejas  no  del  todo  justos  y desapasionados  de  al- 
gunos, apenas  en  el  tranquilo  goce  de  necesario  pri- 
vilegio molestados,  y de  otra  los  requerimientos,  tal 
vez  justos,  pero  perturbadores,  del  crédito  en  este 
trance  y momento  de  no  escaso  número  de  contribu- 
yentes. 

Jamás  el  pensamiento  que  latía  en  el  referido  ar- 
tículo fué  el  que  imaginaron  muchos  según  los  cua- 
les nada  ménos  significaba  que  la  introducción  de  un 
nuevo  impuesto,  no  siendo  bastante  á destruir  tama- 
ña equivocación  el  ver  que  tal  gravámen  se  estable- 
cía en  ley  de  carácter  tan  singular  y de  tan  especial 
naturaleza  como  la  propuesta  en  este  proyecto.  Por 
todo  lo  cual  la  Comisión,  conforme  con  el  Ministro, 
ha  creido  conveniente  alterar  la  forma  de  imposición, 
manteniendo  ésta  cual  la  ideó  su  autor,  á fin  de  evi- 
tar erróneas  ó descaminadas  interpretaciones. 

Si  en  las  decisiones  humanas  hubiera  necesaria  y 
perfecta  coordinación  y enlace  entre  el  propósito  y ei 
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acierto,  segura  de  éste  se  hallaría  la  Comisión.  Cuan- 
to lia  sido  posible  ha  puesto  de  su  parte  por  lograrlo; 
y para  convencerse  de  que  ha  conseguido  tan  rara 
fortuua,  solo  necesita  que  el  Congreso,  á cuya  sabi- 
duría lo  somete,  apruebe  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY  DEL  TIMBRE  DEL  ESTADO 
TITULO  PRIMERO 


DISPOSICIONES  GENERALES  Y CLASIFICACION  DE  LOS 
EFECTOS  TIMBRADOS 


CAPITULO  PRIMERO 
Disposiciones  generales. 

Artículo  l.°  El  impuesto  del  timbre  recae  sobre 
los  documentos  públicos  y privados  en  que  se  hacen 
constar  derechos,  obligaciones  ú otros  actos  expresa- 
mente determinados  en  esta  ley. 

Art.  2."  Este  impuesto  se  exige  con  arreglo  á 
tipos  proporcionales. 

Art.  3."  El  impuesto  del  timbre  se  satisface: 

1. "  En  papel  timbrado  común,  del  que,  según  los 
precios,  se  hacen  13  clases  distintas,  que  podrán  au- 
mentarse si  se  considera  preciso  para  el  mejor  orden 
y facilidad  del  pago  proporcional. 

2.  En  diferentes  clases  de  papel  timbrado  espe- 
cial. para  compras  de  bienes  desamortizados,  pagos 
al  Estado  y multas  municipales,  pólizas  de  Bolsa  y 
otros  documentos  mercantiles,  licencias  y otros  ob- 
jetos. 

3. "  En  timbres  sueltos  ó móviles  que  se  adhie- 
ren al  documento  respectivo. 

4. °  Eu  metálico. 

Art.  4."  Para  el  papel  timbrado  común  de  las 
13  clases  se  usará  el- pliego  de  marca  regular  espa- 
ñola de  43  5 milímetros  de  largo  por  315  de  ancho,' 
siu  perjuicio  de  las  modificaciones  que  el  Gobierno 
considere  oportunas.  Para  el  de  pagos  al  Estado  y mul- 
las municipales,  el  que  se  considere  más  adecuado  á 
su  objeto. 

ArL  5."  El  papel  timbrado  común  do  las  cla- 
ses 1.  á la  13.a  inclusive  estará  sellado  en  la  prime- 
ra hoja  de  cada  pliego.  El  de  pagos  al  Estado  y el  de 
multa»  municipales  serán  talonarios  y se  timbrarán 
en  la  forma  que  se  considere  más  conveniente. 

Art.  6.®  Las  corporaciones  ó particulares  que  pre- 
fieran tener  sus  documentos  en  pergamino,  vitela  ó 
papel  do  calidad  superior  al  que  expenda  la  Hacienda, 
podran  acudir  á la  Administi-acion  de  contribuciones 
y lentas  de  Madrid  para  el  estampado  del  timbre, 
previo  pago  de  su  importe,  en  los  documentos  si- 
guientes: 

Papel  timbrado  común  de  cualquiera  clase. 

, . de  cambio;  pagai-ós  de  comci-cio;  libranzas 
a la  orden,  etc. 

Pólizas  de  préstamos  sobi-e  efectos  públicos. 

Timbres  móviles  de  las  12  clases  correspondientes 
‘ las  del  papel  timbrado  común,  cuando  se  presenten 
ios  documentos  en  que  dichos  timbres  puedan  estam- 
parse. 


Art.  7.°  El  grabado  y estampado  de  los  timbres 
se  verificará  exclusivamente  por  la  .Fábrica  nacional 
del  timbre. 

Art.  8.°  El  papel  del  timbre  y el  de  pagos  al  Es- 
tado que  se^ inutilice  al  escribir,  se  cambiará  eu  las 
expendedurías,  prévio  el  abono  de  10  céntimos  poi- 
cada pliego,  aunque  se  haya  escrito  por  sus  cuatro 
caras,  con  tal  de  que  no  presente  señales  de  haber 
sido  cosido,  ni  tenga  rúbrica,  firma  ó indicio  alguuo 
de  haber  surtido  efecto. 

Las  letras  de  cambio,  pagarés,  pólizas  de  todas 
clases  y delegaciones  de  cualquier  precio  se  cambia- 
rán cuando  se  inutilicen,  previo  abono  de  10  cénti- 
mos, por  otras  iguales,  siempre  que  no  se  hallen  fir- 
madas. 

Art.  9.°  El  timbre  que  en  fin  de  año  resulte  so- 
brante en  poder  de  los  particulares , corporaciones  ó 
funcionarios  públicos,  podrán  canjearlo  en  las  expen- 
dedurías por  otros  de  la  misma  clase  durante  el  mes 
de  Enero  siguiente,  sin  próri-oga  alguna.  Lo  mismo 
se  hará  con  los  timbres  sueltos  que  tengan  determi- 
nado año. 

Art.  10.  Desaparece  el  papel  de  oficio,  antes  de  la 
clase  13.a  En  los  casos  en  que  se  empleaba  este  papel 
facilitado  gratuitamente,  se  usará  papel  ordinario  de 
la  marca  prescrita  en  el  art.  4." 

También  se  usará  papel  común  en  los  demás  casos 
en  que  se  empleaba  el  papel  de  oficio  de  venta,  pero 
uniendo  un  sello  móvil  de  10  céntimos,  inutilizado 
con  la  firma  ó rúbrica  de  los  interesados  ó funciona- 
rios correspondientes,  según  sea  la  índole  del  docu- 
mento. 

Art.  i 1.  La  Administración  vigilará  por  medio  de 
sus  funcionarios  y hai-á  las  visitas  que  estime  proce- 
dentes, para  que  sean  por  todos  exactamente  cumpli- 
das las  disposiciones  de  esta  ley. 

Art.  12.  Los  documentos,  tanto  públicos  como 
privados,  que  se  otorguen  en  el  extranjero , pero  que 
hayan  de  surtir  efecto  eu  España,  no  serán  admitidos 
por  los  tribunales  y oficinas,  tanto  del  Estado  como 
provinciales  y municipales , sin  que  préviamentc  so 
reintegre  el  timbre  que , cou  arreglo  á su  clase  y 
cuantía,  se  señala  en  esta  ley  para  los  otorgados  en 
España. 

Art.  13.  Los  documentos  exentos  del  impuesto 
por  las  disposiciones  vigentes  en  las  Provincias  Vas- 
congadas y en  Navarra  lo  satisfarán  en  todos  los  ca- 
sos en  que  hayau  de  surtir  sus  efectos  fuera  de 
ellas. 

Art.  14.  En  los  casos  dudosos  las  oficinas  provin- 
ciales consultarán  á la  Dii-eccion  del  ramo  la  clase 
de  papel  que  deba  ó haya  debido  emplearse,  y el  que 
dé  origen  á la  cónsulta  no  será  objeto  de  penalidad, 
aun  cuando  se  resuelva  que  debe  quedar  sujeto  á pa- 
gar el  impuesto  ó á satisfacer  por  él  mayor  cantidad. 
Mientras  se  evacúa  la  consulta  se  admitirá  el  papel 
objeto  de  duda,  siu  perjuicio  del  reintegro  ó la  devo- 
lución por  el  Tesoro  en  su  caso. 

CAPITULO  II 

Clases  y precios  de  los  efectos  timbrados. 

Art.  15.  El  papel  timbrado,  los  timbres  móviles, 
el  especial  móvil  y los  demás  efectos  timbrados,  son 
de  las  clases  y precios  siguientes: 
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Papel  timbra- 
do  común. 


Clase  1.a 100  pesetas. 

» 2.a 75  » 

>,  ‘3.a SO  » 

» 4.a 25  » 

» 5.a » 

» 6.a 10  » 

» 7.a 5 » 

» 8.a 4 » 

» 9.a.  0 » 

» 10.a 2 » 

» 11.a 1 » 

» j2a 0‘75  cénts. 

» 1 3.a.  0‘50  » 


Pagarésdobio-} 
neg  naciona-) 
lea ) 


..  al  Para  ventas . . \ 
neg  naciona- J Clase  l.  |para  censos.  . J 


1 peseta. 


Clase  1.a • 100  pesetas. 


Papel  de  pa- 
gos al  Esta~{ 
do 


» 

» 

» 

» 

)) 

» 

y> 

» 


2.\ 

3. a. 

4. a. 

5. a. 

6. a. 

7. a. 

8. a. 

9.a. 

10.a. 

11.a. 


Papel  de  mul- 
tas munici- 
pales  


Clase  1.a. 

» 2.a. 


3. a. 

4. a. 

5. a. 


¡ Clase 


Letras  de  cam- 
bio , pagarés 
do  comercio, 
libranzas  k la- 
órdon,  cartas 
Ordeños  do  cré- 
dito, etc. . 


» 

» 

» 

» 

y> 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

*> 

» 

» 

)) 


1. a.. 

2. a.. 

3. a.  . 

4. a.. 

5. a. . 

6. a. . 

7. a. , 

8. a., 

9.a. 

10.a. 

11.a. 

12.a. 

13. a. 

14. a. 

15. a. 
1G.\ 

17. a. 

18. a. 

19. a. 

20. a. 
21.a. 
22.a. 


¡Clase 

y¡ 

» 


75 

50 

25 

15 

10 

5 

2 

1 


» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 


0‘50  cénts. 
0‘25  » 


0‘50  cénts. 

1 peseta. 

2 » 

5 » 

25  » 


0‘10  cénts. 
0‘25  » 

0‘50  *> 

0‘75  » 

1 peseta. 


1 ,a  Las  de  caza. . . 

2. a  Las  de  uso  de 

armas 

3. a  Las  de  pesca. . 


2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

10 

12 

13 

14 
16 
18 
25 
30 
35 
50 


25  pesetas. 


» 

J> 

» 

)) 

y> 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

)> 

» 

» 


10 

5 


Pólizas  de  Bol- 
sa para  ope- 
raciones 
contado . . 


al> 


Pólizas  del 
préstamos  so-^ 
bre  efectos  pú- 
blicos. . . 


f Clase 
» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

| Clase 
» 

» 

» 

» 

» 

» 


1.a. 

2.a. 

3. a. 

4. a. 


0‘25  cénts. 
0‘50  » 

1 peseta. 

2 
3 


6.a. 

7. a. 

8. a. 

9.a. 


5 

10 

15 


1.a. 

2.a. 

sX 

4. a. 

5. a. 

6. a. 

7. a. 

8. a. 

9.a. 


0‘25  cénts. 
0‘  50  » 

1 peseta. 

2 » 

3 » 

4 

5 

10 
15 


reíase  1.a 100  pesetas. 


Timbre*  mó-, 
viles.... 


\ 


» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 


2.  . 

3. a. 

4. a. 

5. a.- 

6. a. 

7. a. 

8. a. 

9.a. 

10.a. 

11.a. 

12.a. 

13.a. 


75 

50 

25 

15 

10 

5 

4 

3 

2 

1 


D 
n 

» 

* 

» 

» 

» 

» 

D 

0‘75  cénts. 
0*50  » 


Timbres  espe-|t»e  10  céntimos  de  peseta, 
eiale»  móvi-  ( » 2 5 * 

I » 50  » 


r De 


1 céntimo. 

2 » 


» 10 
15 


» 


Timbres  de  co- 
municaciones' 


» 20  » 

» 25  » 

» 30  » 

» 40  » 

» 50  i> 

» 1 peseta. 

» 4 » 


» 10  » 

Tarjetas  pos-|  T)e  5 céntimos  sencillas, 
tales | » 10  » contestación  pagada. 

!Ue  5 céntimos  de  peseta. 
» 10  » 

» 15  » 


Tarjetas  de  la , 
Union  postal. 


(De  10 
Dobles.. .]  » 20 
( » 30 


Art.  16.  Cada  pliego  del  timbre  de  pagos  al  Esta- 
do se  cortará  en  dos  parles  con  la  misma  numeración 
y serie,  una  superior  y otra  inferior.  En  la  Prim 
se  designarán  el  objeto  é importe  del  pago,  la  loy» { 
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oreto  ú orden  en  que  tengan  origen,  la  fecha  de  la 
providencia,  nombre  del  interesado  y número  á que 
corresponda,  según  la  clase,  entregándose  á la  parte 
la  referida  mitad  para  su  resguardo,  después  de  auto- 
rizado por  la  autoridad  ó funcionario  que  correspon- 
da. La  segunda,  con  iguales  notas,  se  unirá  al  expe- 
diente como  comprobante,  y si  no  lo  hubiere,  se  ar- 
chivará. En  las  multas  por  derechos  reales  se  unirá 
precisamente  á las  liquidaciones  de  este  impuesto  en 
las  capitales,  y en  los  partidos  á ios  estados  de  liqui- 
dación que  se  remiten  mensualmente  á la  Adminis- 
tración. 

Art.  17.  El  timbre  de  pagos  al  Estado  servirá 
para  hacer  los  reintegros  de  todas  clases. 

TITULO  II 

del  timbrb  en  los  contratos  y últimas  voluntades 
CAPITULO  PRIMERO 
Documentos  que  se  otorgan  ante  notario . 

Art.  18.  Se  empleará  el  timbre  proporcional  sobre 
la  base  de  la  cuantía  en  la  forma  siguiente:  En  el 
pliego  primero  de  las  copias  que  se  saquen  en  los 
protocolos  de  escrituras  públicas,  relativas  á cantidad 
ó cosa  valuable,  se  empleará  papel  de  50  céntimos 
cuando  la  cuantía  no  exceda  de  100  pesetas,  y en  ex- 
cediendo,  en  proporción  de  50  céntimos  porcada  100 
pesetas. 

Guando  la  cantidad  correspondiente  sea  superior 
á la  clase  más  inmediata  del  papel  timbrado  común, 
se  completará  el  total  preciso  jara  la  exacta  propor- 
cion  con  sellos  móviles,  los  cuales  se  inutilizarán  con 
la  nota  y rúbrica  del  notario  autorizante,  conforme 
con  lo  prevenido  en  art.  16. 

En  el  primer  pliego  de  las  copias  de  escrituras 
sociales,  relativas  á empresas  industriales  ó agrícolas 
ó que  tengan  por  objeto  la  emisión  de  acciones  y obli- 
gaciones de  Bancos  agrícolas,  se  emplearán  el  papel 
correspondiente  á la  proporción  de  25  céntimos  por 
cada  100  pesetas  del  capital  efectivo.  Las  empresas 
de  ferro-carriles  de  via  estrecha,  de  canales,  pantanos, 
alumbramiento  de  aguas  subálveas,  pozos  artesianos, 
abastecimiento  de  aguas  á las  poblaciones  inferiores 
á 30.000  almas,  se  considerarán  empresas  agrícolas 
para  los  efectos  de  este  artículo. 

Art.  1 9.  En  el  primer  pliego  de  las  copias  de  es- 
crituras referentes  á la  constilucion,  reconocimiento, 
modificación  ó extinción  de  obligaciones  personales 
que  tengan  por  objeto  principal  cantidad  ó cosa  va- 
luable, deberá  emplearse  el  papel  correspondiente 
conforme  á la  proporción  establecida  en  el  art.  18,  te- 
niendo en  cuenta  para  estos  efectos  exclusivamente  el 
capital  y prescindiendo  del  interés  ó réditos  estipu- 
lados, aunque  éstos  se  hayan  englobado  préviamente 
en  la  obligación  sobre  lo  principal  siempre  que  esto 
resulte  claramente  probado. 

Estos  derechos  de  timbre  los  pagarán  por  iguales 
partes  los  contratantes. 

Art.  20.  Para  regular  el  timbre  servirá  de  base: 

1. °  En  el  contrato  de  compra-venta  y cesiones  á 
título  oneroso,  el  precio  líquido  que  resulte  después 
de  haber  rebajado  el  importe  de  las  cargas. 

2. °  En  las  permutas,  el  importe  de  la  parte  de  más 
valor,  deducidas  también  cargas. 


3. °  En  las  adjudicaciones  para  pago  de  deudas,  el 
valor  líquido  de  los  bienes  adjudicados. 

4. °  En  las  cesiones  á título  gratuito,  el  valor  lí- 
quido de  los  bienes  cedidos. 

5. °  En  las  ventas  y redenciones  de  censos  y otros 
gravámenes  de  semejante  naturaleza,  la  cantidad  en 
que  se  vendan  ó se  rediman. 

6. °  En  los  arriendos  ó subarriendos  de  todas  cla- 
ses, la  suma  de  la  renta  ó alquiler  de  un  año,  y será 
obligación  del  dueño  el  pago  del  timbre,  el  cual  ni 
directa  ni  indirectamente  recargará  el  coste  sobre  el 
arrendatario. 

7. °  En  la  constitución  de  hipotecas  y en  la  nova- 
ción ó extinción  de  las  mismas,  el  valor  de  la  obli- 
gación principal,  con  exclusión  de  intereses  y garan- 
tías que  para  costas  ú otros  conceptos  análogos  se 
estipulen  por  las  partes. 

8. °  En  los  contratos  de  préstamo  á la  gruesa  so- 
bre cargamentos  marítimos,  el  importe  del  interés  es- 
tipulado; y cuando  no  se  determine  interés,  el  3 por 
100  del  capital  que  constituya  el  préstamo. 

9. °  En  las  escrituras  de  contratos  de  seguros,  ex- 
cepto los  que  sean  sobre  la  vida,  el  premio  convenido, 
entendiéndose  como  tal  las  sumas  de  las  primas  á que 
se  refiere  la  duración  total  del  seguro. 

1 0.  En  los  actos  y contratos  relativos  á servidum- 
bres, cuando  su  valor  no  conste,  la  cuarta  parte  del 
valor  del  predio  dominante,  excepto  en  el  usufructo 
vitalicio,  que  se  apreciará  por  la  mitad  del  valor  de 
la  finca  que  sea  objeto  de  aquel  derecho.  La  misma 
base  servirá  de  regulador  en  la  trasmisión  de  usu- 
fructo de  otra  clase,  cuando  no  conste  el  valor. 

11.  En  la  formación  de  sociedades,  el  capital  con 
que  se  funden  ó constituyan,  aunque  no  se  desembol- 
se desde  luego,  y del  propio  modo  en  las  ampliacio- 
nes ó aumento  de  capital,  con  la  excepción  señalada 
en  el  art.  19. 

12.  En  los  contratos  de  suministros  y demás  ser- 
vicios públicos,  generales,  provinciales  ó municipales, 
así  como  los  de  la  misma  clase  que  se  otorguen  entre 
particulares,  el  precio  ó capital  efectivo  por  que  so 
celebren,  y en  su  defecto  el  del  presupuesto  que  haya 
servido  de  base  al  servicio.  Cuando  tampoco  exista 
esta  base,  servirá  de  regulador  la  capitalización  al 
10  por  100  de  la  fianza  definitiva  que  haya  de  consti- 
tuir el  contratista. 

Art.  21.  En  el  primer  pliego  de  las  copias  que  á 
cada  interesado  se  expidan  de  su  hijuela  respectiva 
se  empleará  el  timbre  correspondiente  al  valor  líquido 
de  los  bienes  que  le  hubieran  sido  adjudicados;  y si 
no  consta,  servirá  de  base  el  de  la  capitalización  de 
la  riqueza  imponible  al  5 por  100.  Si  de  la  declara- 
ción del  haber  hereditario  respectivo,  y de  las  dili- 
gencias que  la  Administración  practique  para  com- 
probar los  valores,  resultase  que  se  habia  manifestado 
un  valor  inferior  en  más  de  un  20  por  100  al  líquido 
de  la  herencia,  vendrán  obligados  ai  reintegro  de  la 
cantidad  defraudada  por  la  diferencia  del  timbre,  y á 
la  multa  correspondiente,  los  interesados  de  los  res- 
pectivos documentos.  , 

Art.  22.  En  las  copias  de  las  escrituras  adiciona- 
les hechas  para  subsanar  defectos  ú omisiones  de  for- 
ma padecidas  en  otras  escrituras,  se  empleará  en 
todos  sus  [diegos  el  papel  de  la  clase  12.a;  pero  si  tu- 
vieren por  objeto  aclarar  ó ampliar  cláusulas  ó con- 
ceptos de  éstas,  se  usará  el  mismo  timbre  que  en  las 
copias  de  las  escrituras  á que  se  refieran;  pero  en  este 
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caso  se  empleará  timbre  proporcional  por  valor  de  25 
céntimos  por  cada  10Ü  pesetas;  y si  el  defecto  subsa- 
nable y subsanado  afectan  indirectamente  á la  esen- 
cia de  la  primitiva  escritura,  se  usará  timbre  en  la 
proporción  de  50  céntimos  por  100  pesetas,  con  arre- 
glo al  art.  18. 

Si  el  defecto  subsanable,  habiendo  varias  ñucas  en 
una  escritura,  afectase  á una  sola  que  fuese  objeto  de 
la  adicional,  se  empleará  el  papel  timbrado  que  co- 
rresponda al  valor  de  dicha  finca,  haciendo  constar  el 
notario  al  final  del  documento  esta  circunstancia. 

Art.  23.  Cuando  en  un  mismo  documento  se  com- 
prendan distintos  actos  ó contratos,  ya  se  refieran  ó 
no  á unos  mismos  bienes,  la  base  reguladora  para  el 
uso  del  timbre  será  el  precio  ó valor  acumulado  que 
eu  cada  uno  de  dichos  actos  se  dé  á los  bienes  objeto 
de  los  mismos;  y en  caso  de  no  expresarse  el  que  les 
corresponda,  se  determinará  con  sujeción  á las  reglas 
establecidas  en  los  artículos  precedentes. 

Art.  24.  Se  empleará  el  timbre  de  10  pesetas 
en  el  primer  pliego  de  las  copias  de  las  escrituras  de 
testamentos  y codicilos  abiertos,  cuando  la  cuantía 
de  la  herencia  sea  superior  á 10.000  pesetas.  Cuando 
el  testamento  no  tenga  por  objeto  determinar  canti- 
dad ni  cosa  valuable,  ni  á la  declaración  de  heredero 
acompañe  un  derecho  á percibir  valores  ó cosas  va- 
luables,  y cuando  la  cantidad  señalada  ó implícita- 
mente contenida  sea  inferiora  10.000  pesetas,  solo  se 
empleará  en  el  primer  pliego  mencionado  timbre  de 
75  céntimos  de  peseta,  sin  perjuicio  del  reintegro  si 
si  resultase  la  herencia  mayor  ó valuable  en  su 
caso. 

También  se  usará  timbre  de  1 0 pesetas  en  las  de 
reformas  ó reglamentos  de  sociedades,  cuando  no  ten- 
gan por  objeto  el  aumento  ó disminución  del  capital 
social;  en  las  de  aprobación  y finiquito  de  cuentas, 
siempre  que  no  resulte  de  presente  entrega  ó devolu- 
ción de  cantidad,  ú obligación  de  reclamarla  en  lo 
futuro,  y se  refiere  exclusivamente  á mandatos  ó ad- 
ministraciones legales,  y en  las  de  nombramientos  de 
jueces  árbitros,  amigables  componedores,  y en  las 
demás  que  se  refieran  á objeto  no  valuable,  con  las 
excepciones  que  se  expresan  en  las  reglas  siguientes, 
en  lo  tocante  al  sobredicho  primer  pliego: 

1. a  Llevarán  timbre  de  50  pesetas,  clase  3.a: 

Los  testamentos  cerrados,  además  del  timbre  suelto 

de  igual  valor  que  debe  tener  su  carpeta,  el  que  será 
inutilizado  con  su  rúbrica  por  el  notario  autorizante. 

2. a  Timbre  de  5 pesetas: 

Las  licencias  maritales  y poderes  de  todas  ciases, 
sin  otra  excepción  que  la  señalada  en  la  9.a,  letra  d 
de  este  artículo. 

3. a  Timbre  de  3 pesetas: 

Las  sustituciones  y revocaciones  de  los  mismos 
poderes,  licencias  y copias  de  las  actas  de  protesto  de 
los  documentos  de  giro. 

4. a  Timbre  de  2 pesetas: 

a.  Los  testimonios  que  dén  los  notarios  á instan- 
cia de  parte,  de  cualquier  escrito  ó documento  que  se 
les  exhiba  y que  legalmente  puedan  testimoniar. 

&.  Las  copias  de  las  escrituras  de  reconocimiento 
de  censos,  derechos  reales  y demás  imposiciones  aná- 
logas. 

c.  Las  copias  de  las  actas  notariales  que  no  se  re- 
fieran á entregas  de  cantidad  á valores,  siempre  que 
no  tengan  determinado  un  tipo  especial  ó tengan  por 
objeto  el  cumplimiento  de  condiciones  suspensivas 


pactadas  en  anteriores  contratos  que  hayan  deven- 
gado ya  el  timbre  proporcional. 

d.  Las  de  subastas  extrajudiciales  de  bienes  in- 
muebles  y derechos  reales. 

5. a  Timbre  de  1 peseta: 

a.  Las  informaciones  y certificaciones  de  posesión 
á que  se  refieren  los  arts.  397  al  399  y del  402  al 
404  inclusive  de  la  ley  hipotecaria,  y las  copias  de  las 
mismas  expedidas  por  los  notarios  cuando  aquéllas  se 
protocolicen. 

I).  Las  relaciones  de  los  bienes  que,  autorizadas 
por  los  particulares,  se  presenten  en  los  Registros  de 
la  propiedad  para  su  inscripción. 

c.  Las  copias  de  las  actas  notariales  en  que  se 
consigne  el  consentimiento  ó consejo  paterno  para  con- 
traer matrimonio,  ó la  negativa. 

d.  Las  anotaciones  de  legitimación  al  márgen  de 
las  partidas  de  nacimiento  en  los  libros  del  Registro 
civil,  cuyo  pago  se  liará  en  timbre  suelto  que  el  juez 
inutilizará  con  su  sello. 

e.  Las  copias  de  las  actas  notariales  de  subastas 
extrajudiciales  de  bienes  muebles. 

f.  Las  actas  de  las  subastas  pnra  la  contratación 
de  servicios  del  Estado,  de  las  Provincias  ó de  los  Mu- 
nicipios. 

g.  Las  matrices  de  escrituras  y actas  notariales, 
considerándose  como  tales  los  inventarios,  particiones 
y adjudicaciones  de  bienes  que  se  protocolicen. 

6. a  Timbre  de  50  céntimos,  clase  12.a: 

a . Los  inventarios  de  los  protocolos,  libros  y pa- 
peles de  las  Notarías,  con  la  excepción  de  la  regla  9.a, 


letra  f. 

b.  El  segundo  y siguientes  pliegos  en  las  copias 
de  las  escrituras,  actas  notariales  y testimonios  por 
exhibición,  cualquiera  que  sea  la  cuantía  del  asunto 
á que  se  refieran. 

c.  Las  legalizaciones  y legitimaciones  de  firmas 
que  autoricen  los  notarios;*  las  noLas  do  los  liquidado* 
res  de  derechos  reales,  y las  referentes  á la  inscrip- 
ción que  pongan  los  registradores  de  la  propiedad 
cuando  no  haya  espacio  suficiente  en  el  papel  en  (pie 
se  halle  extendido  el  documento. 

d.  Las  escrituras  de  adopción  que  se  otorguen 
con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  art.  1831  de  la  ley  de 


3üjuiciamiento  civil. 

e.  Las  escrituras  en  que  se  consigne  el  consenti- 
miento ó consejo  para  la  celebración  del  matrimonio; 
las  de  reconocimiento  de  un  hijo  natural, 

7.a  Timbre  de  10  céntimos: 
a Los  registros,  copias  y testimonios  de  las  es- 
crituras otorgadas  ante  notario  á nombre  del  Estado 
ó en  asuntos  del  servicio  público,  siempre  que  no 
haya  parte  interesada  á quien  corresponda  pagarlas, 
y en  todo  caso  sin  perjuicio  del  reintegro  cuando 

proceda.  , . , .... 

b.  Los  índices  de  los  protocolos  de  los  notarios, 
los  que  los  mismos  deben  remitir  á la  Audiencia  res- 
pectiva y á la  Junta  directiva  del  Colegio  notarial, 
así  como  también  los  que  mensualmente  deban  cnviai 
á la  oficiua  liquidadora  del  impuesto  de  derechos  rea- 
les, de  los  documentos  sujetos  al  mismo  que  ha>  a | 
autorizado,  y los  que  cada  trimestre  deben  ígualmcn 
dirigir  á les  registradores  de  la  propiedad,  de  lo*  do- 
cumentos sujetos  á inscripción,  y las  comunicaciones 
que  autoricen  en  servicios  de  carácter  oficial. 

c.  Los  protocolos,  copias  y testimonios  de  escri- 
turas que  sean  á cargo  de  los  pobres  de  solemnidad 
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ó de  loa  que  hayan  obtenido  el  beneficio  de  pobreza 
por  declaración  judicial,  pero  tan  solo  en  los  casos 
que  la  declaración  comprenda. 

d.  Los  poderes  y sus  copias  para  entablar  acla- 
maciones ante  las  oticinas  públicas,  cuando  la  canti- 
dad á que  se  refieran  no  exceda  de  25  pesetas. 

c.  Los  inventarios  de  los  protocolos,  libros  y pa- 
peles de  las  Notarías,  cuando  se  formen  para  hacer  en- 
trega de  ellos  á los  archiveros  de  protocolos  ó á los 
notarios  sustitutos  ó sucesores  en  el  desempeño  de  la 
Notaría. 

f.  Los  testimonios  que  los  notarios  deben  remitir 
á los  Juzgados  municipales  del  reconocimiento  de  hi- 
jos naturales,  conforme  á lo  establecido  en  el  artículo 
Gt  de  la  ley  del  Registro  civil. 

Art.  25.  Se  empleará  el  timbre  especial  móvil  de 
10  céntimos  en  las  diligencias  de  legalización  que 
suscriban  los  notarios,  poniendo  el  timbre  al  lado  del 
que  corresponde  al  Colegio,  é inutilizándole  uno  de 
los  Armantes. 

CAPITULO  II 
Documentos  privados . 

Art.  2G.  Tendrán  el  carácter  de  privados,  para  los 
efectos  de  esta  ley,  aquellos  documentos  que  se  ex- 
tienden por  particulares  ó asociaciones,  sin  interven- 
ción de  funcionario  público,  y tienen  por  objeto  la 
constitución,  reconocimiento,  novación  ó extinción  de 
derechos  y obligaciones  cuyo  importe  sea  25  pesetas 
ó más,  ó para  actos  no  valuables  que  la  ley  lia  suje- 
tado á impuesto. 

Art.  27.  En  los  documentos  privados  se  empleará 
el -timbre  del  tipo  proporcional  con  arreglo  a los  ar- 
tículos 18  y 19. 

Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  la  regla  prece- 
dente los  inventarios,  particiones  y adjudicaciones  de 
bienes  de  testamentarías  ó abintestatos  que  por  exi- 
gir la  aprobación  judicial  hayan  de  presentarse  ante 
los  tribunales,  con  arreglo  á lo  que  determinan  los 
arts.  1077  y 1081  de  la  ley  de  enjuiciamiento  ci- 
vil, cuyos  documentos  podrán  extenderse  en  papel 
coinun,  sin  perjuicio  del  reintegro  en  papel  timbrado 
de  la  clase  1 1.a  cuando  una  vez  aprobados  por  la  au- 
toridad judicial  se  protocolicen,  aparte  del  que  á las 
copias  corresponda  según  su  cuantía. 

Si  no  se  protocolasen,  se  reintegrarán  necesaria- 
mente en  el  papel  correspondiente  á su  cuantía. 

En  los  contratos  de  inquilinato  el  timbre  deberá 
fijarse  necesariamente  en  el  ejemplar  que  queda  en 
poder  del  dueño  ó administrador  de  la  finca. 

Art.  28.  Llevarán  timbre  especial  móvil  de  10  cén- 
timos los  recibos  de  10  hasta  100  pesetas.  Desde  esta 
cantidad  en  adelante,  10  céntimos  por  cada  100  pe- 
setas proporcionalmente,  despreciándose  las  fraccio- 
nes inferiores  á 10  pesetas. 

Se  exceptúan  de  esta  regla  los  recibos  que  por 
sus  salarios  y soldadas  entreguen  los  obreros  y jorna- 
leros y criados,  cualquiera  que  sea  la  cantidad  á que 
asciendan,  siempre  que  cada  jornal  haya  sido  inferior 
á 5 pesetas.  Si  en  estos  recibos  no  se  especificasen  el 
número  y precio  de  los  jornales,  se  sujetarán  á lo  es- 
tablecido para  los  demás. 

Todo  recibo  sobre  jornales,  en  que  no  consten  el 
número  y precio  de  ellos,  carecerá  de  valor  si  no  lle- 
va el  timbre  correspondiente,  y el  que  lo  haya  admi- 


tido incurrirá  en  la  multa  correspondiente.  Para  los 
efectos  de  este  artículo  se  consideran  como  recibos 
cada  una  de  las  partidas  personales  de  las  relaciones 
ó nóminas. 

Si  con  intención  se  hubiera  alterado  la  verdad, 
con  objeto  de  eludir  el  pago  para  los  efectos  del  frau- 
de, se  considerará  responsable  ai  patrono  ó aquel  á 
quien  el  trabajador  haya  servido. 

Los  particulares  se  negarán  á satisfacer  todo  re- 
cibo de  la  expresada  ó mayor  cantidad  si  no  se  baila 
legalizado  con  dicho  timbre,  debiendo  ser  inutilizado 
con  su  rúbrica  por  el  que  le  expide.  Están  compren- 
didas en  este  precepto  las  casas  de  empeño,  cualquie- 
ra que  sea  su  nombre,  debiendo  poner  el  timbre  en 
el  asiento  del  libro  Diario  correspondiente  á cada  prés- 
tamo. 

Art.  ?9.  Se  comprenderán  igualmente  en  el  pre- 
cepto anterior: 

1. °  Los  dueños  ó administradores  de  fincas  rústi- 
cas, urbanas,  censos  y toda  clase  de  derechos,  por  los 
recibos  respectivos  á las  rentas,  alquileres  ó pensiones. 

2. °  Los  empleados  activos  ó pasivos,  permanentes 
ó temporeros,  de  todas  clases  y carreras  civiles  y mi- 
litares, si  no  residen  en  el  extranjero,  por  el  percibo 
de  sus  haberes,  gratificaciones,  dietas,  comisiones, 
honorarios,  viáticos,  gastos  de  representación  y retri- 
bución por  cualquier  concepto,  bien  sirvan  al  Estado, 
bien  á corporaciones  provinciales  ó municipales,  es- 
tablecimientos públicos  ó subvencionados  de  todas 
clases,  debiéndose  poner  el  Rmbre  suelto  en  las  nó- 
minas, relaciones,  libramientos  ó recibos,  inutilizán- 
dole el  interesado  con  su  rúbrica,  salvas  las  excep- 
ciones que  contiene  el  capítulo  de  esta  ley  en  que  se 
comprenden  los  documentos  referentes  al  ramo  de 
Guerra. 

3. °  Los  individuos  del  clero,  en  todos  sus  órdenes 
y jerarquías,  por  el  percibo  de  sus  dotaciones,  de- 
biéndose emplear  el  timbre  en  la  forma  prescrita  en 
la  regla  anterior. 

4. °  Los  individuos  á que  se  refieren  los  dos  párra- 
fos anteriores,  en  las  autorizaciones  que  dén  para  el 
percibo  de  sus  haberes  en  los  casos  que  proceda, 
cuando  su  importe  no  exceda  de  100  pesetas. 

5. °  Los  que  perciban  alguna  cantidad,  valores  ó 
efectos  del  Estado,  por  el  reintegro  de  anticipos,  de- 
voluciones de  depósito,  compra  ó venta  de  efectos 
suministrados,  remuneración  de  servicios,  participes 
de  multas  como  denunciadores,  ó por  cualquier  otro 
concepto,  debiéndose  unir  el  timbre  á los  documentos 
respectivos  que  acrediten  el  pago. 

6. °  Los  presentadores  en  las  facturas  de  cupones 
ó intereses  de  toda  clase  de  deuda. 

7. u  Los  individuos  de  todas  las  profesiones  por  los 
recibos  de  sus  honorarios,  estén  ó no  regulados  por 
arancel. 

8. °  Los  que  perciben  cantidad  en  virtud  de  alguna 
obligación  contraída  por  escritura  pública. 

9. °  Cada  fracción  de  billete  de  la  lotería  nacional 
que  cobre  premio  que  le  haya  tocado  en  suerte. 

1 0. °  Los  que  suscriban  cuentas,  balances  y demás 
documentos  de  contabilidad  que  produzcan  cargo  ó 
descargo,  no  empleando  más  que  un  timbre  en  cada 
uno  de  ellos,  aunque  conste  de  varios  pliegos. 

Art.  30.  Se  empleará  igualmente  timbre  suelto 
de  10  céntimos  en  los  documentos  siguientes,  acredi- 
ten ó no  recibo  de  cantidad  y cualquiera  que  ésta  sea: 

l.d  En  los  libros  ó registros  de  viajeros  que  deben 
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llevar  los  hoteles,  fondas  y casas  de  huéspedes,  y las 
papeletas  de  aviso  relativas  á los  mismos  que  se  exi- 
jan por  las  oficinas  de  policía,  debiéndose  colocar  el 
timbre  en  cada  asiento  que  produzcan  los  viajeros  ó 
cabezas  de  familia,  y en  el  aviso,  é inutilizarlo  con  su 
rubrica  el  dueño,  arrendatario  ó encargado  del  esta- 
blecimiento. 

Quedarán  sujetos  al  uso  del  timbre,  en  las  propias 
condiciones  que  se  expresan  en  el  párrafo  anterior,  los 
dueños  de  posadas,  paradores,  mesones  y ventas  que 
satisfagan  por  contribución  industrial  ó de  comercio 
cuota  por  lo  ménos  igual  al  tipo  fijo  que  según  las 
tarifas  corresponda  á su  industria  en  las  respectivas 
localidades. 

Cuando  el  aviso  relativo  al  movimiento  de  viaje- 
ros sea  negativo,  está  exento  del  uso  del  timbre. 

2. °  En  los  recibos  de  cualquier  cuota  de  entrada, 
mensual  ó por  cualquier  plazo,  que  excediendo  de 
una  peseta  se  exija  á los  socios  de  Ateneos,  Acade- 
mias, Colegios  gremiales,  Casinos  y toda  clase  de  es- 
tablecimientos de  recreo. 

Estos  recibos  serán  necesariamente  talonarios,  y 
el  sello  se  fijará  íntegro  en  la  matriz  para  que  pueda 
ser  objeto  de  comprobación,  debiendo  conservarse  por 
espacio  de  seis  meses  á disposición  de  los  inspectores 
del  impuesto. 

En  el  caso  de  que  no  se  expidan  recibos  para  la 
cobranza  de  las  cuotas,  la  base  reguladora  para  el 
uso  del  timbre  por  este  concepto  serán  las  listas  de 
los  socios.  • 

Quedan  exceptuados  del  empleo  del  timbre  en  los 
recibos  de  cuotas,  los  establecimientos  dedicados  ex- 
clusivamente á la  enseñanza  gratuita  y á la  asisten- 
cia médico-farmacéutica,  siempre  que  no  estén  sub- 
vencionados por  el  Estado  ó por  las  corporaciones 
provinciales  y municipales. 

Asimismo  quedan  exentas  de  esta  Obligación  las 
sociedades  de  obreros,  cooperativas  ó de  otra  clase, 
lcgalmente  constituidas  y los  Bancos  para  obreros,  y 
aquellas  otras  corporaciones  de  carácter  benéfico  en 
que  se  satisfagan  por  donativos  y no  por  cuotas  los 
gastos  de  ellas,  como  las  de  tiendas-asilos  y otras  por 
este  tenor. 

3. °  Eu  los  libros  de  actas  que  lleven  las  socieda- 
des, por  cada  sesión  que  celebren,  debiendo  inutilizar 
los  timbres  con  su  rúbrica  el  presidente  que  la  au- 
torice. 

4. °  En  el  nombramiento  para  cualquier  cargo  en 
las  mismas,  cuyo  timbre  se  lijará  en  dicho  documento 
á continuación  del  acta  relativa  á la  sesión  en  que 
fuere  acordado. 

Quedan  también  exentas  del  empleo  de  timbre  en 
estos  casos  las  corporaciones  exceptuadas  anterior- 
mente. 

5. °  Por  los  peritos  de  todas  clases  en  los  informes 
facultativos  que  dén  á pelicion  de  parte  interesada. 

6. °  En  las  consultas  que  contesten  los  abogados 
por  escrito,  debiendo  éstos  inutilizar  el  timbre  con  su 
rúbrica  en  el  informe  donde  consten. 

7. °  En  los  bástanteos  que  bagan  los  letrados  de 
toda  clase  <le  poderes. 

CAPITULO  III 

Otras  cosas  que  sin  ser  materia  de  actos  privados 
están  sujetas  al  timbre. 

Art.  31.  Se  empleará  un  timbre  de  2 7*  céntimos 
en  cada  docena  de  cajas  de  cerillas  que  contengan 


basta  1 10;  de  5 céntimos  si  éstas  contienen  225,  y una 
peseta  por  cada  kilogramo  bruto. 

Art.  32.  Cada  baraja  llevará  un  timbre  de  10 
céntimos  de  peseta. 

En  los  casos  de  estos  dos  artículos  el  timbre  se 
inutilizará  con  el  sello,  firma  ó estampilla  del  fabri- 
cante, y serán  responsables  solidariamente  de  las  fal- 
tas respecto  al  cumplimiento  de  lo  dispuesto  el  fa- 
bricante y los  comerciantes  que  las  expendan. 

Art.  33.  Se  empleará  un  timbre  suelto  de  10 
céntimos: 

1. °  En  los  billetes  de  espectáculos  públicos  cuyo 
precio  con  el  de  la  entrada  exceda  de  una  peseta;  y en 
excediendo,  un  timbre  proporcional  de  10  céntimos 
por  cada  peseta  de  precio.  Será  obligatorio  para  las 
empresas  el  pago  de  dicho  impuesto  á metálico,  to- 
mando como  tipo  el  25  por  100  de  las  localidades  que 
excedan  del  precio  antes  citado. 

Para  las  empresas  que  celebren  funciones  por  ho- 
ras, servirá  de  regulador  para  el  pago  del  25  por  IDO 
el  valor  que  las  localidades  representen  en  el  total  de 
funciones  de  tarde  ó noche. 

2. °  En  las  licencias  ó permisos  que  concedan  los 
particulares  para  la  caza  y pesca  de  sus  propiedades. 

3. °  En  los  anuncios  que  se  fijen  en  los  sitios  pú- 
blicos, tranvías  y carruajes  de  todas  clases,  estacio- 
nes de  ferro-carriles,  cafés,  tiendas,  teatros,  almace- 
nes y otros  locales.  No  podrá  publicarse  ningún  anun- 
cio sin  que  conste  pegado  en  él  dicho  timbre,  el  cual 
será  inutilizado,  bien  con  el  sello  de  la  autoridad  mu- 
nicipal del  punto  de  origen,  ó del  en  que  tengan  las 
empresas  su  domicilio  legal,  aun  en  aquellos  anun- 
cios que  hayan  de  exponerse  al  público  fuera  del  tér- 
mino jurisdiccional  de  aquella  autoridad,  ó bien  cou 
la  fecha  en  tinta  del  dia  en  que  se  emplea,  y la  rúbrica 
del  director- gerente  ó representante  de  las  mismas 
empresas. 

Los  anuncios  que  se  fijen  en  los  establecimientos 
ó locales  antes  indicados,  y que  se  refieran  á artículos 
que  en  los  mismos  se  expendan,  quedan  exceptuados 
del  uso  del  timbre  especial  móvil. 

TITULO  III 

DEL  TIMBRE  EN  LOS  DOCUMENTOS  DE  COMERCIO 

CAPITULO  PRIMERO 
Documentos  de  giro . 

Art.  34.  Se  consideran  documentos  de  giro  para  loa 
efectos  de  esta  ley : 

1. °  Las  letras  de  cambio. 

2. °  Las  libranzas  á la  orden. 

3. °  Los  pagarés  endosables. 

4. °  Los  cheques  á la  órden. 

5. °  Las  órdenes  de  entrega  y los  mandamientos 
de  trasferencia,  cuando  hayan  de  tener  efecto  en  pla- 
za distinta  de  aquella  en  que  se  dan. 

6. °  Las  cartas-órdenes  de  crédito  por  cantidades 
fijas,  asi  como  las  delegaciones,  abonarés  y cuales- 
quiera otros  documentos  mediante  los  cuales  se  rea- 
lice giro,  entrega  ó abono  de  cantidades  en  cuenta 
corriente. 

Los  talones  de  cuentas  corrientes,  y los  resguar- 
dos de  entrega  por  estos  cheques  al  portador  y man- 
datos de  trasferencia  llevarán  únicamente  el  timbre 
móvil  de  1 0 céntimos. 
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También  se  considerarán  documentos  de  giro  las 
tarjetas  de  la  sociedad  de  giros  postales. 

La  venta  de  las  referidas  tarjetas,  declaradas  obli- 
gatorias por  Real  órden  fecha  8 de  Enero  de  1886,  se 
efectuará  en  idénticas  condiciones  por  los  expendedo- 
res de  efectos  timbrados,  tan  pronto  como  esté  cons- 
tituida la  mencionada  sociedad,  vendiéndose  por 
cuenta  de  la  misma,  con  la  cual  se  entenderán  direc- 
tamente los  expendedores,  sin  intervención  ni  respon- 
sabilidad por  parte  del  Estado. 

Quedan  exentas  del  impuesto  correspondiente  á 
los  documentos  de  giro  estas  tarjetas  cuando  no  re- 
presenten una  candidad  superior  á 5 pesetas.  Las 
que  excedan  de  esta  cantidad  quedan  sujetas  al  pago 
en  la  proporción  establecida  para  dichos  dooumentos 
de  giro. 

Art.  35.  Cada  documento  de  giro  llevará  estam- 
pado el  timbre  del  precio  que  corresponda  á la  cuan- 
tía de  la  cantidad  girada,  según  la  proporción  de  5 
céntimos  por  cada  i 00  pesetas. 

Cuando  la  cuantía  no  corresponda  exactamente  á 
la  letra  timbrada,  se  aumentarán  los  timbres  móviles 
necesarios  al  documento  de  giro  de  la  clase  inmediata 
inferior,  inutilizándose  con  la  rúbrica  del  librador. 

Art.  36.  El  Estado  expenderá  para  el  comercio  los 
documentos  de  giro  expresados,  con  el  timbre  espe- 
cial que  consta  en  la  escala  establecida  en  el  art.  15. 

Art.  37.  Las  cartas-órdenes  sin  limite  llevarán  á 
su  expediciou  el  timbre  móvil  de  2 pesetas;  pero  si  se 
realizaran  en  cantidad  mayor  á la  correspondiente  á 
este  timbre,  se  reintegrará  la  diferencia  con  sujeción 
á la  proporción  establecida  en  el  art.  35. 

Cuando  las  cartas- órdenes  contengan  límite,  se 
impondrá  el  timbre  correspondiente  á su  cuantía. 

El  reintegro  antes  indicado  se  hará  precisamente 
con  timbres  móviles  que  se  inutilizarán  con  la  rúbrica 
del  tenedor  de  la  carta-órden. 

Art.  38.  El  que  reciba  un  efecto  no  timbrado  con 
arreglo  á los  precedentes  artículos,  tendrá  la  obliga- 
ción de  devolverle  al  librador  ó persona  que  lo  haya 
endosado,  para  que  se  extienda  en  documento  tim- 
brado ó se  reintegre. 

Art.  39.  Los  documentos  de  giro,  librados  en  el 
extranjero,  que  havau  de  presentarse  para  su  cobro 
en  España,  serán,  antes  de  que  se  negocien,  acepten  ó 
paguen,  reintegrados  con  los  sellos  móviles  corres- 
pondientes á la  cantidad  girada. 

Igual  formalidad  se  exigirá  en  los  documentos  de 
dicha  procedencia  que  se  expidan  á favor  del  Tesoro 
ó sean  cedidos  por  el  mismo. 

Art.  40.  Los  efectos  de  giro  librados  en  el  extran- 
jero, que  no  hayan  de  pagarse  en  España,  pueden  ser 
negociados  aunque  no  lleven  dicho  requisito  del  tim- 
bre; pero  si  volvieran  para  protesto,  el  que  esté  en  po- 
sesión de  ellos  tiene  obligación  de  reintegrarlos  en  la 
forma  indicada  en  el  artículo  anterior,  proporcional- 
meuie  á su  valor,  antes  de  la  notificación  de  aquel  acto. 

Art.  41.  Los  efectos  de  giro  que  se  expidan  den- 
lro  del  Reino,  no  podrán  ser  negociados,  aceptados  ni 
satisfechos  si  no  se  hallan  extendidos  en  el  timbre  que 
corresponda  á su  cuantía,  ó reintegrados. 

Art.  42.  Las  segundas  letras  podrán  expedirse  sin 
timbre,  pero  deberán  reintegrarse  con  los  sellos  mó- 
'i  os  proporcionales  al  valor  y clase  correspondiente 
' la  cantidad  girada,  si  al  ser  negociadas,  aceptadas 
pagadas  no  se  hallan  unidas  á las  primeras  que  de- 
bieron extenderse  con  arreglo  á la  escala  de  giro. 


Art.  43.  El  aval  por  acto  separado  de  la  letra  de 
cambio  estará  sujeto  igualmente  al  timbre  propor- 
cional como  la  letra. 

Art.  44.  Los  encargados  del  Giro  Mutuo  no  expe- 
dirán libranza  alguna  que  no  lleve  el  timbre  especial 
móvil  de  10  céntimos,  sea  cualquiera  la  cantidad  que 
represente. 

Art.  45.  Se  empleará  igualmente  el  timbre  espe- 
cial móvil  de  10  céntimos  en  las  cartas  de  comercio 
cuando  por  sí  solas  produzcan  cargo  ó data,  sin  refe- 
rirse á operaciones  ó documentos  mercantiles  que  ha- 
yan necesitado  ó necesiten  el  timbre  móvil  que  por 
esta  ley  se  les  señala. 

Dichas  cartas  quedan  excluidas  de  la  investiga- 
ción administrativa,  pero  no  serán  admitidas  en  jui- 
cio si  no  llevan  el  timbre  móvil  de  10  céntimos  in- 
utilizado con  la  firma  del  que  las  autorizó  y en  la 
misma  fecha  en  que  aquéllas  se  firmaron. 

No  estará  sujeta  al  uso  del  timbre  la  correspon- 
dencia de  los  Bancos,  sociedades  y comerciantes  cou 
sus  sucursales  ó subalternas,  ó las  de  éstas  entre  si, 
aunque  las  operaciones  á que  se  refiera  produzcan 
cargo  ó descargo  en  su  contabilidad  interior. 

Art.  46.  No  se  consideran  como  documentos  de 
comercio,  y por  tanto  quedan  exceptuados  del  em- 
pico del  timbre,  los  de  giro  que  expidan  en  asuntos 
del  servicio  las  Direcciones  generales  del  Tesoro  y do 
rentas  estancadas  y los  delegados  de  Hacienda  en  las 
provincias. 

CAPITULO  If 
De  los  libros  de  comercio. 

Arl.  47.  Estará  sujeto  á este  impuesto,  proporcio- 
nalmentc  á las  ganancias,  en  la  primera  de  sus  hojas, 
el  libro  Diario  de  los  Bancos,  sociedades,  empresas 
industriales,  compañías  de  seguros,  y el  de  los  comer 
' ciantes  nacionales  ó extranjeros,  ya  se  hallen  ó no 
inscritos  en  la  matrícula  do  contribución  industrial. 

Para  culcular  la  cuantía  del  timbre  en  cada  año, 
se  graduará  en  proporción  con  la  ganancia  líquida 
que  resulte  del  balance  del  año  anterior,  que  se  hará 
si  no  se  hubiera  aún  realizado,  con  este  objeto. 

La  proporción  será  de  una  peseta  por  cada  i. 000 
de  ganancia  líquida. 

Art.  48.  El  libro  Diario  podrá  utilizarse  por  los 
comerciantes  para  varios  años;  pero  en  principio  de 
cada  año  económico  habrá  de  fijarse  el  timbre  á que 
se  refieren  los  dos  artículos  auteriores,  en  la  hoja  en 
que  dén  comienzo  los  asientos  de  cada  año. 

Art.  49.  Para  acreditar  ol  cumplimiento  de  lo 
prevenido  en  los  artículos  precedentes,  los  Bancos, 
sociedades,  compañías,  empresas,  comerciantes  é 
industriales  comprendidos  en  los  mismos  tienen  obli- 
gación de  presentarse  dentro  del  mes  de  Julio  de 
cada  año  á los  funcionarios  de  las  Administraciones  de 
contribuciones  y rentas,  si  se  tratara  de  capitales  de 
provincia;  de  las  Administraciones  subalternas  res- 
pecto á las  cabezas  de  partido,  y de  los  Ayuntamien- 
tos en  los  demás  pueblos,  para  que  se  inutilicen  los 
sellos  y se  anoten  la  cantidad  declarada  y el  valor  en 
timbres  pagado. 

Estos  sellos  los  fijarán  los  mismos  interesados  en 
la  primera  hoja  del  libro,  y serán  inutilizados  con  la 
fecha  y firma  del  funcionario. 

Los  funcionarios  de  estas  oficinas  pasarán  al  do- 
micilio de  los  comerciantes  v empresas  para  proco- 

3 


10 


6 DE  DICIEMBRE  DE  1888 


der  á la  inutilización  de  los  timbres  y asientos  co- 
rrespondientes, salvo  en  los  casos  en  que  los  interesa- 
dos quieran  llevar  sus  libros  á las  expresadas  oficinas. 

Art.  50.  Se  llevará  en  éstas  un  registro  por  órden 
alfabético  de  ios  comerciantes,  industriales,  socieda- 
des, etc.,  que  hayan  presentado  los  libros  con  los  tim- 
bres correspondientes  para  que  sean  inutilizados, 
consignando  en  dicho  registro  la  fecha  de  presentación 
y autorizándose  la  anotación  con  la  firma  del  funcio- 
nario encargado  de  llevarlo  y la  del  interesado  ó su 
representante. 

En  el  mencionado  registro  constará  además  la 
cuota  que  paguen  cada  uno  de  los  comerciantes  en 
concepto  de  contribución  industrial,  y la  ganancia  lí- 
quida que  como  resultado  del  balance  hayan  aqué- 
llos declarado. 

Al  terminar  el  plazo  señalado,  ó sea  el  dia  último 
de  Julio,  á las  doce  de  la  noche,  se  extenderá  una  di- 
ligencia de  cierre  en  el  mismo  registro,  en  la  cual  se 
haga  constar  el  número  total  de  los  inscritos. 

Todos  los  que  en  dicho  plazo  no  se  hayan  pre- 
sentado con  los  timbres  correspondientes  para  la  in- 
utilización y anotación  respectivas,  ó que  al  hacerlo 
hayan  declarado  maliciosamente  menor  cantidad  de 
la  que  resulte  del  balance  del  año  anterior,  serán  con- 
siderados defraudadores. 

Las  Delegaciones  de  Hacienda  y las  Administra- 
ciones subalternas  en  su  caso,  sin  más  trámite  que 
tener  á la  vista  el  registro,  procederán  á exigir  el 
reintegro  á los  que  no  se  hayau  presentado,  y la  mul- 
ta que  se  establece  en  los  arts.  197  y i 98. 

Contra  la  declaración  de  responsabilidad  hecha 
por  dichos  centros  no  será  admitida  otra  prueba  qué 
la  exhibición  de  los  libros  y el  correspondiente  ba- 
lance, ni  otros  recursos  que  el  de  alzada  ante  el  Mi- 
nistro, y el  contencioso,  salvo  en  los  casos  en  que,  por 
resultar  responsabilidad  penal,  hayan  de  intervenir 
los  tribunales. 

Art.  51.  Á fin  de  evitar  interpretaciones  abusi- 
vas, en  el  referido  registro  se  anotarán  las  explica- 
ciones que  Los  comerciantes  dén  respecto  á la  dificul- 
tad de  determinar  la  gauancia  líquida  del  ano  ante- 
rior, lijando  la  probable,  sin  perjuicio  del  reintegro, 
y también  los  casos  en  que  por  causas  insuperables  ó 
jurídicas  no  puedan  presentarse  los  libros,  acerca  de 
las  cuales  será  obligación  de  los  comerciantes  pasar 
aviso  dentro  del  plazo  señalado,  so  pena  de  incurrir 
eu  la  responsabilidad  mencionada.  En  este  caso,  una 
vez  que  desaparezcan  las  causas,  se  presentarán  los 
libros  conforme  á lo  prelijado  anteriormente. 

Art.  52.  El  Ministro  <3  sus  delegados  inmediatos 
podrán  comisionar,  entre  los  oíiciales  de  Hacienda,  á 
los  que  consideren  precisos,  para  que  examinen  los 
balances,  al  solo  efecto  de  levantar  acta  Armada  por 
dicho  empleado  y el  comerciante,  industrial,  gerente 
en  la  sociedad,  etc.,  acerca  de  la  suma  total  y canti- 
dad líquida  resultante  en  el  año  anterior. 

Esta  acta  se  remitirá  al  delegado  ó administra- 
dor, el  cual,  en  vista  de  las  diferencias  que  advierta 
al  comprobarla  con  el  registro,  incoará  ó no  el  res- 
pectivo expediente. 

Una  copia  del  registro  y de  estas  actas  se  trasla- 
dará al  administrador  de  contribuciones  para  los  efec- 
tos de  la  de  subsidio  industrial  y mercantil. 

Los  comisionados  á que  se  re  Aere  el  párrafo  pri- 
mero no  podrán  recibir  gratiAcacion  alguna,  ni  goza- 
rán de  otros  beneficios  sobre  su  sueldo  que  la  comi- 


sión que  se  les  señale;  pero  estos  servicios,  cuando 
redunden  en  beneficio  de  la  Hacienda,  se  considera- 
rán como  méritos  extraordinarios  en  su  carrera. 

Art.  53.  Los  administradores  subalternos  de  ren- 
tas y los  alcaldes  remitirán  á las  Delegaciones  de 
Hacienda,  antes  del  l.°  de  Octubre  de  cada  año,  rela- 
ción de  los  comerciantes  é industriales  que  no  hayan 
presentado  á requisitas  el  libro  Diario,  á los  efectos 
prevenidos  en  el  artículo  anterior. 

Art.  54.  Las  autoridades  que  con  arreglo  al  Có- 
digo de  comercio  deben  rubricar  y sellar  los  libros, 
se  abstendrán  de  hacerlo  si  no  se  hallan  requisitados 
en  la  forma  que  prescriben  los  arts.  46,  47  y 48,  y 
darán  parte  al  Ministro  de  Hacienda  de  la  omisión. 

CAPITULO  TIC 

De  las  sociedades  mercantiles  y de  los  comerciantes . 

Art.  55.  Las  obligaciones,  cédulas  ó bonos  que 
emitan  las  sociedades,  Bancos,  compañías  de  ferro- 
carriles ó empresas  de  todas  clases,  cuyo  valor  no- 
minal sea  de  500  pesetas  en  adelante,  llevarán  el  tim- 
bre Ajo  de  una  peseta.  Si  dichos  títulos  fueran  de  valor 
inferior  á 500  pesetas,  se  requisitarán  con  un  timbre 
de  25  céntimos  de  peseLa  por  cada  100  de  valor  no- 
minal. 

Art.  56.  Las  obligaciones  ó certificados  serán  la- 
onarios  y el  timbre  se  estampará  sobre  la  matriz. 

Art.  57.  Están  afectos  á igual  timbre  las  obliga- 
ciones, bonos  ó certiAcados  que  emitan  las  Diputa- 
ciones y Ayuntamientos,  debiendo  ser  también  talo- 
narios. 

Art.  58.  Cuando  las  sociedades  ó corporaciones 
oficiales  prefieran  hacer  el  pago  total  en  metálico  de 
las  obligaciones  que  hayan  de  emitir,  podrán  verifi- 
carlo, previa  autorización  de  la  Dirección  general  de 
rentas  estancadas,  con  sujeción  al  tipo  establecido  en 
el  art.  53,  y con  las  formalidades  que  se  determinen 
en  el  reglamento  que  ha  de  dictarse  para  la  aplica- 
ción de  esta  ley. 

Art.  59.*  Se  empleará  timbre  de  10  céntimos  en 
las  cédulas  hipotecarias  de  Bancos  territoriales  y ac- 
ciones y obligaciones  que  emitan  las  sociedades  para 
construcción  de  canales  y desecación  de  pantanos, 
debiendo  colocarse  sobre  la  matriz  cuando  éstas  se 
emitan. 

Art.  60.  Todo  título  ó certificado  de  acciones, 
cualquiera  que  sea  el  nombre  con  que  se  designe,  ya 
por  cédulas  de  fundador,  participaciones  ú otros,  de 
las  corporaciones  provinciales  ó municipales,  Bancos, 
sociedades,  compañías  ó empresas  de  crédito,  de  ferro- 
carriles, comercio,  industria,  minas  y demás  análo- 
gas, bien  sean  de  cantidad  fija,  bien  de  parte  alícuota, 
ya  se  hallen  <3  no  liberadas,  estarán  sujetos  al  timbre 
del  tipo  fijo  señalado  en  el  art.  53,  tomando  por  base 
el  capital  nominal,  sin  perjuicio  del  timbre  de  10  cén- 
timos móvil  que  se  pondrá  en  los  recibos  parciales 
de  las  entregas  que  se  hagan,  con  arreglo  á lo  pres- 
crito en  el  art.  29. 

Los  títulos  ó certificados  que  contengan  dos  ó más 
acciones,  satisfarán  el  timbre  por  cada  una,  sirviendo 
de  regulador  para  determinarlo  el  valor  de  la  acción. 
El  importe  total  podrá  satisfacerse,  á ser  posible,  en 
un  solo  timbre. 

Art.  61.  Los  títulos  ó certificados  de  acciones 
llevarán  únicamente  el  timbre  de  10  céntimos,  si  el 
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título  ó certificado  de  acción  á que  sustituyan  lia  sido 
ya  timbrado. 

Pso  podrá  verificarse  la  sustitución  de  certificados 
por  acciones  definitivas  sin  la  intervención  de  las  De- 
legaciones de  Hacienda. 

Art.  6*2.  Los  títulos  ó certificados  serán  talona- 
rios, y el  timbre,  cuya  estampación  se  solicitará  de  la 
Dirección  de  este  impuesto,  se  pondrá  sobre  la  ma- 
triz, á fin  de  que  ofrezca  base  cierta  para  la  compro- 
bación. 

Art.  63.  Las  acciones  de  sociedades  extran- 
jeras, cuando  se  coloquen  ó negocien  en  España,  lle- 
varán el  timbre  proporcional  que  corresponda  á su 
cuantía. 

Art.  64.  Los  títulos  ó certificados  de  acción  de 
cualquier  ciase  que  se  mencionan  en  el  art.  58,  que 
no  expresen  valor  alguno,  deberán  satisfacer  el  tim- 
bre de  1 peseta,  clase  1 1 .*,  por  cada  acción  ó fracción 
de  acción  ó láminas  en  que  esién  divididas. 

Art.  65.  Cuando  la  emisión  de  acciones  conste 
por  escritura  pública,  y se  satisfaga  el  impuesto  de 
derechos  reales  correspondiente  á la  totalidad  del  ca- 
pital emitido,  no  se  pagará  por  acción  más  que  el 
timbre  de  10  céntimos,  prévia  autorización  de  la  Di- 
rección general  de  rentas  estancadas. 

Art.  66.  Solo  están  obligadas  al  requisito  del  tim- 
bre las  obligaciones  y acciones,  tanto  nacionales  como 
extranjeras,  en  el  momento  de  colocarse  ó negociarse 
por  primera  vez,  no  necesitando  este  requisito  las  que 
permanezcan  en  cartera  sin  negociar  ó pignorar. 

Art.  67.  Cuando  las  sociedades  presenten  sus  obli- . 
gaciones  ó acciones  en  la  Fábrica  del  timbre  para  este 
efecto,  remitirán  una  relación  autorizada  al  centro  di- 
rectivo y otra  á la  Administración  de  contribuciones 
y rentas  de  la  provincia  donde  se  hallen  domiciliadas, 
en  la  que  conste  el  número  de  aquellas  que  deben  ser 
timbradas,  numeración  de  las  mismas,  su  valor  no- 
minal  y la  fecha  en  que  estén  autorizadas. 

Las  sociedades  que  tengan  su  domicilio  fuera  de 
Madrid,  podrán  sustituir  el  timbrado  de  la  Fábrica  po 
niendo  el  respectivo  timbre  suelto  sobre  la  matriz  de 
las  acciones  y obligaciones,  inutilizándole  con  la  fe- 
cha del  dia  de  su  colocación  y dando  cuenta  á la 
Administración  de  contribuciones  y rentas. 

Art.  68.  Las  sociedades,  bien  cuando  la  Adininis 
tracion  lo  reclame,  bien  cuando  por  sus  agentes  les 
gire  una  visita,  tendrán  la  obligación  de  manifestar 
la  fecha  ó fechas  eu  que  dichos  documentos  se  emi- 
tan ó negocien,  á fiu  de  averiguar  si  los  timbres  que 
contengan  fueron  puestos  á su  debido  tiempo,  y de 
exhibir  las  matrices  ó talones  de  los  mismos  en  que 
aquéllos  se  hayan  fijado. 

Art.  69.  Guando  se  dén  resguardos  provisionales 
para  canjearlos  después  por  los  definitivos,  se  lega- 
lizarán solamente  con  el  timbre  móvil  de  10  cénti- 
mos; pero  si  en  el  término  de  seis  meses,  que  podrá 
ser  prorrogado  por  otros  seis  prévia  autorización  de 
la  Dirección  de  rentas  estancadas,  no  se  verifica  di- 
cho canje,  la  sociedad  satisfará  desde  luego  el  im- 
porte total  del  timbre  que  corresponda  ai  número  de 
acciones  que  aquellos  resguardos  representen. 

Art.  70.  Se  empleará  timbre  de  5 pesetas,  cla- 
se  7.a,  en  los  inventarios  ó balances  que  anualmente 
tienen  obligación  de  formar,  después  de  examinados 
y aprobados  en  junta  general  de  accionistas  ó asocia- 
dos, y que  por  duplicado  deben  formular  la  gerencia 
ó dirección  de  toda  sociedad,  así  como  el  certificado 


del  acta  de  aprobación  que  á los  mismos  se  acom- 
pañe. 

A rt.  7 1 . Todos  los  tenedores  de  efectos  de  la  deuda 
pública,  con  exclusión  de  la  exterior  y la  del  Tesoro 
de  Cuba,  de  obligaciones,  bonos  ú otros  títulos  de  los 
enumerados  en  los  arts.  53  y 55  de  esta  ley,  sa- 
tisfarán en  los  timbres  móviles  necesarios,  y en  el  mo- 
mento mismo  de  verificar  el  cobro  de  los  intereses, 
renta  ó dividendo  que  por  dichos  títulos  perciban, 
las  cantidades  que  con  arreglo  á la  cuantía  se  deter- 
minan en  la  siguiente  escala: 

Cuantía  do  los  intereses,  renta  ó dividendo.  d los  timbres 


Hasta  50  pesetas 0;25 

De  rnás  de  50  á 100 0‘50 

de  100  á 200 I peseta. 

de  200  á 400 2 

de  400  á 800 4 

de  800  á 1.200 0 

de  1.200  á 1.600 8 

de  1.600  á 2.000 10 

de  2.000  á 4.000 20 

de  4.000  á 6.000 30 

de  6.000  á 10.000 50 

de  10.000  á 15.000 75 

de  15.000  á 20.000 100 


De  más  de  20.000  pesetas  en  adelante,  los  tim- 
bres que  correspondan,  al  respecto  de  0‘50  pesetas  por 
cada  100  pesetas  ó fracción  de  100  pesetas.  Dichos 
timbres  habrán  de  fijarse  en  el  cupón,  factura,  libra- 
miento, cajetin  ó documento  mediante  el  cual  se  ve- 
rifique el  pago  de  intereses. 

Art.  72.  Cuando  se  trate  del  pago  de  intereses 
correspondientes  á láminas  ó inscripciones  nominati- 
vas de  la  deuda  pública,  expedidas  á favor  de  Diputa- 
ciones, Ayuntamientos,  corporaciones  de  beneficen- 
cia, iostruccion  pública  ú otras  análogas,  el  importe 
de  los  timbres  á que  se  refiere  el  artículo  anterior  in- 
gresará en  metálico  como  valores  ó productos  de  la 
renta  del  timbre,  en  las  Cajas  ó Tesorerías  por  las 
cuales  se  verifique  el  pago  de  intereses,  y simultánea- 
mente á éste,  bajo  la  responsabilidad  de  los  funciona- 
rios que  intervengan  en  aquél. 

Art.  73.  Se  pondrá  timbre  de  una  peseta  eu  los 
libros  de  actas  de  las  sociedades  de  todas  clases  que 
con  arreglo  al  Código  de  comercio  tengan  obligación 
de  llevarle,  y en  las  certificaciones  que  de  dichas  actas 
se  expidan. 

Art.  74.  Se  empleará  el  timbre  especial  móvil  de 
10  céntimos: 

1. °  Por  los  vendedores  de  toda  clase  dé  objetos 
de  comercio,  en  los  recibos  que  dén  á los  comprado- 
res, cuando  no  sean  de  cautidad,  superior  á 100  pese- 
tas. Excediendo  de  esta  cantidad,  llevarán  timbre  en 
la  proporción  de  10  céntimos  por  cada  100  pesetas. 

2. °  Por  los  administradores  ó encargados  del  des- 
pacho de  cualquiera  clase  de  trasportes,  tanto  de  mer- 
cancías como  de  viajeros,  en  cada  papeleta,  billete  ó 
resguardo  que  dén  por  recibo  del  precio  de  la  con- 
ducción. 

3. °  Las  empresas  de  ferro-carriles  podrán  satis- 
facer á metálico  el  importe  del  timbre,  verificándose 
su.  administración  y cobranza  con  sujeción  al  regla- 
mento de  15  de  Octubre  de  1873. 

4. °  Por  los  comerciantes,  en  los  solícitos  que  pr¿- 
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scnten  en  la  Administración  y en  las  guias  de  que 
necesitan  proveerse  para  la  libre  circulación  de  los 
electos  coloniales  ú otros  que  requieran  esta  forma- 
lidad. 

5.°  En  las  facturas  de  comerciantes,  agentes  y 
corredores,  inutilizándolo  con  su  rúbrica  el  que  los 
suscriba  ó el  que  los  reciba,  si  dichas  facturas  son 
de  las  que  vienen  sin  sello  con  los  géneros  por  pro- 
ceder de  países  exceptuados  ó del  extranjero. 

CAPITULO  IV 
Pólizas  de  Bolsa . 

Art.  75.  Las  pólizas  de  contratación  ai  contado 
se  extenderán  precisamente  en  los  documentos  tim- 
brados que  expenda  el  Estado,  timbrados  por  la  Fá- 
brica nacional  con  arreglo  á la  proporción  de  un  ccn- 
timo  por  cada  1.000  pesetas  nominales.  Cuando  la 
cuantía  no  corresponda  exactamente  con  ninguna  de 
las  ocho  clases,  se  adherirán  á la  póliza  los  timbres 
móviles  necesarios. 

Para  las  operaciones  á plazo,  la  proporción  será 
de  5 céntimos  por  cada  1.000  pesetas. 

En  los  préstamos  sobre  efectos  públicos  se  usará 
póliza  y sellos  móviles  en  la  misma  proporción  esta- 
blecida respecto  al  papel  para  el  contrato  de  présta- 
mo con  cualquiera  otra  clase  de  garantía,  pero  com- 
putándose únicamente  para  establecer  la  proporción 
el  valor  efectivo. 

Los  Montes  de  piedad,  Bancos  y sociedades  po- 
drán pedir  que  las  pólizas  sean  timbradas  por  la  Fá- 
brica nacional  del  ramo  en  impresos  especiales  que 
presenten. 

Art.  76.  Las  notas  de  intervención  para  operacio- 
nes aplazo  se  extenderán  en  papel  común,  legalizado 
con  el  timbre  especial  móvil  de  25  céntimos. 

Art.  77.  Los  documentos  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 73  no  serán  admitidos  por  los  tribunales,  y 
carecen  de  fuerza  legal  en  juicio,  si  no  se  hallaren 
extendidos  en  el  papel  timbrado  correspondiente. 

Art.  78.  El  timbre  en  las  operaciones  sobre  efec- 
tos públicos  y valores  comerciales  se  pagará  por  el 
comprador,  y en  las  de  préstamos  y crédito  con  ga- 
rantía por  el  prestatario. 

CAPITULO  V 

Pólizas  de  seguros  marítimos , terrestres  y sobre  la  vida. 

Art.  79.  Las  pólizas  ó certificados  de  inscripción 
relativos  á dichos  contratos  que  no  se  otorgan  por 
escritura  publica,  estarán  sujetos  al  mismo  tipo  pro- 
porcional que  los  documentos  públicos,  art.  i 8 y 
base  indicada  en  el  art.  2 1 . 

Se  exceptúan  las  pólizas  ó certificados  de  seguros 
sobre  la  vida,  que  se  sujetarán  á un  procedimiento  y 
tipo  especiales. 

Art.  80.  El  timbre  afectará  tan  solo  á las  pólizas 
matrices  ó principales.  En  las  copias  ó traslados  de 
las  mismas  únicamente  se  pondrá  el  timbre  móvil  de 
10  céntimos. 

Art.  81.  Las  pólizas  ó certificados  de  inscripción 
se  legalizarán  con  timbre  suelto  de  la  clase  que  co- 
rresponda, el  que  será  inutilizado,  bajo  su  responsabi- 
lidad por  los  directores,  subdirectores  ó gerentes  de 


las  Compañías  en  sus  distritos  ó provincias,  ó con  el 
sello  de  la  razón  social  do  las  mismas  Compañías. 

Art.  82.  Las  tres  clases  de  pólizas  conocidas  con 
los  nombres  de  provisionales,  abiertas  y dotantes  se 
reintegrarán  con  el  timbre  de  10  pesetas,  empleán- 
dose además  en  cada  uno  de  los  seguros  que  produz- 
can el  timbre  proporcional  según  su  cuantía. 

Se  entiende  por  póliza  matriz,  para  los  efectos  de 
esta  ley,  el  ejemplar  que  quede  en  las  oficinas  de  la 
Compañía  de  seguros,  siendo  en  éste  donde  ha  de  em- 
plearse el  timbre. 

Art.  83.  Las  compañías  de  seguros  sobre  la  vida 
deberán  contribuir  según  la  proporción  establecida 
en  el  art.  18,  ó sea  de  50  céntimos  por  cada  100  pe- 
setas que  hayan  cobrado  por  prima  de  seguro. 

Para  hacer  la  liquidación  y erigir  el  pago  se  ten- 
drán en  cuenta  las  operaciones  y cobros  del  año  an- 
terior. 

Art,  84.  A las  pólizas  de  seguros  que  por  sí  mis- 
mas constituyan  el  recibo  de  la  primera,  deberá  fijár- 
seles, además  del  timbre  que  por  su  cuantía  repre- 
senten, el  móvil  de  10  céntimos  para  el  percibo  de 
cada  prima. 

Art.  85.  Los  suplementos  de  reducción  de  segu- 
ros no  estarán  sujetos  al  uso  del  timbre,  siempre  que 
no  se  extienda  nueva  póliza,  ni  tampoco  los  suple- 
mentos de  ampliación,  si  la  cuantía  de  ésta,  agregada 
á la  del  primitivo  contrato,  no  exigiere  timbre  de 
clase  superior  al  de  diclia  póliza;  pero  si  excediere,  se 
satisfará  el  timbre  por  la  diferencia  ó aumento. 

Los  reemplazos  ó nuevas  pólizas  que  tengan  por 
objeto  sustituir  á otras,  devengarán  el  timbre  con 
arreglo  á lo  preceptuado  en  el  art.  77. 

Art.  86.  No  quedan  sujetas  á las  disposiciones  de 
esta  ley  las  sociedades  españolas  por  ios  contratos 
que  efectúen  en  el  extranjero. 

Art.  87.  Las  sociedades  extranjeras  tendrán  obli- 
gación de  satisfacer  el  timbre  con  arreglo  á los  pre- 
cedentes artículos,  por  los  contratos  que  realicen  en 
España,  quedando  sujetas  á las  mismas  condiciones 
que  las  españolas. 

Art.  88.  Los  directores  y gerentes  de  las  socieda- 
des están  obligados  al  pago  del  timbre,  sin  perjuicio 
de  que  perciban  su  importe  de  los  interesados  en  los 
seguros. 

CAPITULO  VI 
Documentos  de  depósito. 

Art.  89.  Todo  documento  de  depósito  que  deven- 
gue interés,  ya  sea  en  metálico,  en  cualquiera  clase 
de  valores  ó en  cosa  valuable,  llevará  el  timbre  pro- 
porcional establecido  para  las  pólizas  de  Bolsa  en  el 
art.  73.  El  impuesto  se  satisfará  en  los  timbres  mó- 
viles á que  se  refiere  el  art.  15  de  esta  ley,  colocán- 
dose en  la  matriz  del  resguardo,  que  deberá  ser  talo- 
nario, inutilizándose  con  el  sello  del  Banco  ó so- 
ciedad. 

Art,  90.  Llevarán  el  timbre  de  5 pesetas  los  do- 
cumentos de  resguardo  que  se  dén  de  depósito  de  al- 
hajas y efectos  análogos,  satisfagan  ó no  premio  de 
custodia. 

Art.  91.  Llevarán  el  timbre  de  10  céntimos  los 
documentos  de  resguardo  de  metálico,  efectos  públi- 
cos ó de  sociedades  de  crédito,  mercantiles  ó indus- 
triales, cuando  no  disfruten  por  el  depósito  interes 
alguno. 
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CAPITULO  VTI 

Montes  de  piedad  y Cajas  de  ahorros. 

Art.  92.  Los  Montes  de  piedad  y Cajas  de  ahorros 
y de  socorros  se  regirán  por  lo  dispuesto  en  el  pá- 
rrafo 9.°  del  art.  119,  y únicamente  tendrán  el  deber 
de  emplear  el  timbre  móvil  de  10  céntimos  en  el  li- 
bro matriz  de  sus  operaciones  por  cada  empeño  ó 
préstamo  que  llegue  ó exceda  do  50  pesetas,  cuyo 
timbre  inutilizará  con  su  rúbrica  el  jefe  encargado  de 
este  servicio.  Se  exceptúan  las  pólizas  de  préstamos 
con  garantía  de  efectos  públicos,  las  cuales  se  hallan 
sujetas  al  pago  del  timbre  proporcional  señalado  por 
la  escala  gradual  del  art.  73  de  esta  ley. 

TITULO  IV 

DEL  TIMBRE  EN  LAS  ACTUACIONES  JUDICIALES 

CAPITULO  PRIMERO 
Jurisdicción  civil  contenciosa. 


Art.  93.  Los  escritos  de  los  interesados  ó de  sus 
representantes,  los  juicios  de  desahucio,  los  autos, 
providencias  y sentencias  de  los  jueces  y tribunales 
en  todos  sus  grados  y clases,  que  tengan  lugar  du- 
rante la  sustanciacion  y hasta  la  terminación  defini- 
tiva de  cualquier  asunto  civil  sometido  hoy  ó que  se 
someta  á la  jurisdicción  contenciosa,  ó que  tengan 
por  objeto  la  formalizacion  de  la  demanda,  así  como 
las  compulsas  literales  ó en  relación  que  se  libren, 
se  extenderán,  sin  excepción  alguna,  en  papel  timbra- 
do de  un  mismo  precio,  con  arreglo  á la  cuantía  de  la 
cosa  evaluada  ó cantidad  material  y determinada  del 
litigio,  con  sujeción  á la  siguiente  escala: 


Cuantía  dol  juicio. 

Timbre. 

Clase, 

Hasta  1.000  pesetas 

0‘75 

12.* 

De  más  de  1.000  á 3.000 

1 

11.* 

3.000  á 9.000 

10.* 

9.000  á 50.000 

3 

9.* 

50.000  á 150.000 

4 

8.* 

150.000  en  adelante 

5 

7.* 

En  los  asuntos  judiciales  y contenciosos  en  que 
los  gastos  en  papel,  siendo  el  valor  total  de  la  cosa  en 
litigio  inferior  á 2.500  pesetas,  ascendieren  á más 
del  15  por  100  de  aquél,  las  partes  no  tendrán  que 
reintegrar  sino  hasta  el  máximum  de  este  15  por  100 
de  lo  litigado. 


Lo  mismo  regirá  para  las  ejecuciones  y adjudica- 
ciones judiciales. 

Art.  94.  Los  documentos  que  se  presenten  en  au- 
tos, ya  como  fundamentos  de  las  respectivas  deman- 
das, ya  para  probar  las  acciones  y excepciones  que 
en  aquéllos  se  ejerciten,  no  requieren  mayor  timbre, 
sea  cual  lucré  la  cuantía  del  litigio,  que  el  que  la  ley 
exige  según  su  clase.  Si  dichos  documentos  fueran 
de  los  que  la  ley  no  sujeta  al  uso  del  timbre,  poiráu 
admitirse  en  papel  común. 


Art.  95.  Guando  el  litigio  verse  sobre  efectos  de 
la  deuda  pública,  obligaciones  ó acciones  de  Banco, 
sociedades  ó empresas  de  ferro-carriles  y de  todas 
clases  y demás  valores  análogos,  servirá  de  base  re- 
guladora el  tipo  de  la  cotización  oñeial  ó efectivo  que 
tengan  en  el  mercado  el  dia  anterior  al  en  que  se  pre- 
sente el  primer  escrito,  durante  el  pleito;  pero  si  al 
dictarse  la  sentencia  definitiva  y procederse  A su  eje- 
cución hubiera  variado  el  tipo  de  cotización,  proce- 
derá el  reintegro,  si  dicho  tipo  fuere  mayor,  y la 
devolución  por  la  Hacienda,  si  fuere  menor  que  la 
cotización  del  dia  anterior  á la  ejecución  de  la  sen- 
tencia. 

Art.  96.  Guando  los  litigantes,  habiéndolo  proba- 
do préviamente  en  la  forma  establecida  para  los  ex- 
pedientes de  pobreza,  sin  ser  pobres,  con  arreglo  á la 
ley,  disfruten  un  capital  inferior  á 25.000  pesetas,  ó 
una  renta  que  no  alcance  á 2.000  * emplearán  papel 
de  50  céntimos,  sin  perjuicio  del  reintegro  siempre 
que  baya  lugar;  como  en  los  casos  de  pobreza  deter- 
minados en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  97.  Cuando  solamente  alguna  de  las  partes 
se  halle  en  la  circunstancia  expuesta  en  el  artículo 
anterior,  y otra  ú otras  disfruten  mayor  capital  ó renta 
que  la  referida,  se  aplicará  lo  preceptuado  en  el  ar- 
tículo 108,  con  la  diferencia  de  que  se  usará  el  tim- 
bre de  50  céntimos  en  vez  del  papel  común  para  unos, 
y el  que  proporcionalmente  corresponda  según  la 
cuantía  para  los  otros , salvo  en  las  actuaciones  de 
interés  común,  en  que  se  empleará  el  de  50  céntimos. 

Si  el  litigio  fuere  entre  un  pobre  y cualesquiera 
que  se  encuentren  en  el  caso  del  art.  96,  sé  empleará 
respectivamente  y en  la  forma  señalada  en  el  art.  1 08 
el  papel  común  y el  timbre  de  50  céntimos. 

Art.  98.  Guando  no  aparezca  determinada  la  can- 
tidad de  la  cosa  litigiosa,  los  jueces  y tribunales,  an- 
tes de  proveer  sobre  lo  principal,  acordarán  que' el  que 
produzca  el  juicio  lo  lije,  para  la  aplicación  de  la  clase 
dei  timbre.  Los  jueces  comprobarán  esta  declaración 
con  sujeción  á las  reglas  establecidas  en  el  art.  489 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  y se  consignará  por 
diligencia. 

Art.  99.  En  los  juicios  de  abintestato  y testamen- 
taría se  atenderá  para  el  uso  del  timbre  en  las  piezas 
de  autos  generales  en  que  conforme  á la  ley  se  divi- 
den, al  valor  de  la  masa  de  bienes  hereditarios  que 
préviamente  señalará  el  heredero  declarado  ó presun- 
to, y á falta  de  éstos,  el  que  pretenda  la  consideración 
de  tal. 

En  los  concursos  de  acreedores  y quiebras  se  re- 
gulará el  timbre  por  la  cuantía  del  activo  que  figure 
en  la  Memoria  y balance  que  presente  el  deudor,  ó 
por  su  ausencia  los  acreedores  que  promuevan  el  con- 
curso, según  los  casos. 

En  los  juicios  incidentales  que  se  promuevan  con 
motivo  de  los  universales  á que  se  refieren  los  dos 
párrafos  anteriores,  se  tomará  en  cuenta  la  cuantía  de 
la  reclamación  sobre  que  el  incidente  verse,  y si  aqué- 
lla fuera  cuestionable,  se  estará  á lo  que  previene  el 
art.  94. 

Art.  1 00.  Si  en  el  curso  de  un  pleito  ó al  fenecerse 
apareciere  ser  su  cuantía  mayor  que  la  que  se  le  haya 
atribuido  al  incoarse,  el  Juzgado  ó Tribunal  que  de  él 
conozca  dispondrá  inmediatamente  que  se  reintegre 
en  los  autos  la  diferencia  del  timbre  empleado  al  que 
resulte  corresponderle,  y que  en  éste  continúen  las  di- 
ligencias sucesivas. 
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Art.  101.  Cuando  por  virtud  de  auto  ó sentencia 
judicial  se  adjudiquen  bienes  muebles  ó derechos  que 
no  exijan  el  otorgamiento  de  escritura  pública,  los 
testimonios  que  de  dichas  resoluciones  se  expidan  por 
los  actuarios  para  servir  de  título  de  propiedad  á los 
adjudicatarios  ó rematantes  se  extenderán  en  el  pa- 
pel correspondiente  á la  cuantía  de  los  bienes  que  se 
adjudiquen  y eon  arreglo  á la  escala  del  art.  18,  sea 
cualquiera  el  timbre  que  se  hubiere  usado  en  las  ac- 
tuaciones. 

Art.  102.  Se  empleará  el  timbre  de  10  pesetas, 
clase  6.a,  en  los  primeros  pliegos  de  las  certificacio- 
nes de  los  actos  de  conciliación,  cuando  haya  ave- 
nencia. Los  demás  pliegos  siguientes  serán  de  timbre 
clase  12.a,  como  en  las  copias  de  escrituras. 

Art.  103.  Se  empleará  el  papel  timbrado  de  3 pe- 
setas, clase  9.a: 

1. °  En  los  pleitos  cuya  cuantía  sea  inestimable  ó 
no  pueda  determinarse  por  las  reglas  de  los  artículos 
precedentes,  y en  los  asuntos  conteucioso-adminis- 
tralivos  en  todos  sus  grados,  cuando  no  se  ventilen 
derechos  sobre  cosas  valuables.  En  este  caso  se  usará 
el  timbre  proporcional  que  corresponda  según  la 
cuantía,  lo  mismo  que  en  los  asuntos  de  jurisdicción 
civil. 

2. °  En  los  relativos  á derechos  políticos  ú hono- 
ríficos, exenciones  y privilegios  personales,  filiación, 
paternidad,  interdicción  y demás  que  tengan  por  ob- 
jetó el  estado  civil  y condición  de  las  personas. 

3. °  En  las  calificaciones  de  juicios  de  quiebra,  de 
que  trata  el  libro  2.“,  lít.  13,  sección  quinta  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  104.  Llevarán  timbre  de  una  peseta: 

1. °  Las  certificaciones  de  actos  de  conciliación, 
cuando  no  haya  avenencia. 

2. *  Las  actas  de  los  mismos,  haya  ó no  avenencia, 
no  pudiendo  extenderse  más  de  una  en  cada  pliego. 

Art.  105.  Se  empleará  el  papel  timbrado  de  50 
céntimos  en  las  papeletas  de  citación  á juicio  ver- 
bal y en  las  que  se  intente  el  acto  de  conciliación, 
pudiendo  estas  últimas  reintegrarse  con  el  timbre 
móvil  de  igual  precio  si  se  extendiesen  en  papel  sim- 
ple, cuyo  timbre  inutilizará  el  juez  con  su  rúbrica  ó 
sello. 

Las  copias  de  dichos  documentos  podrán  exten- 
derse en  papel  común. 

Art.  106.  Se  empleará  el  timbre  de  oficio: 

1. °  En  todo  cuanto  con  este  carácter  se  actúe  en 
los  Juzgados  y Tribunales,  incluso  en  los  expedientes 
gubernativos  que  se  incoen  para  exigir  responsabili- 
dad á los  funcionarios  y auxiliares  de  la  administración 
de  justicia  y á los  abogados  y procuradores,  sin  per- 
juicio en  este  caso  del  reintegro  á que  vendrán  obli- 
gados aquellos  á quienes  se  impongan  correcciones 
disciplinarias,  al  respecto  de  2 pesetas  por  cada  pliego 
invertido. 

2. *  En  los  asuntos  civiles  en  que  sea  parte  el  Es- 
tado ó las  corporaciones  á quienes  esté  concedido  el 
mismo  beneficio,  en  todo  lo  que  á su  instancia  ó en 
su  interés  se  actúe,  salvo  el  reintegro  correspondiente 
en  los  casos  en  que  proceda. 

Art.  107.  Cuando  todos  los  que  sean  parte  en  un 
pleito  gocen  de  la  consideración  de  pobres  y hayan 
sido  declarados  tales  con  arreglo  á lo  prevenido  en  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  se  empleará  también  el 
timbre  de  oficio,  sin  perjuicio  del  reintegro  siempre 
que  haya  lugar. 


Art.  108.  Cuando  unos  interesados  sean  pobres 
en  el  sentido  legal  y otros  no,  ó sean  parte  el  Estado 
ó corporaciones  igualmente  privilegiadas,  cada  cual 
suministrará  el  papel  que  á su  clase  corresponda  pava 
las  actuaciones  que  hayan  de  practicarse  á su  ins- 
tancia ó en  su  interés.  Las  que  sean  de  interés  connm 
á unos  y á otros,  se  extenderán  en  papel  sin  timbre, 
agregándoseles  en  el  de  pagos  al  Estado  el  equiva- 
lente á la  parte  del  que  ó los  que  no  litiguen  como 
pobres  corresponda  satisfacer.  Si  además  recayese  con- 
denación de  costas  á la  parte  solvente,  el  reintegro 
será  extensivo  á todo  lo  actuado  á solicitud  de  los  que 
litigaron  de  oficio  ó como  pobres. 

CAPITULO  II 
J ur indicción  civil  voluntaria. 

Art.  1 09.  Se  empleará  el  papel  timbrado  de  2 pe- 
setas en  las  actuaciones  sobre  asuntos  propios  de  la 
jurisdicción  voluntaria  de  que  trata  el  libro  3."  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Es  aplicable  á esta  jurisdicción  lo  dispuesto  por 
los  artículos  103  y 104  para  la  contenciosa. 

CAPÍTULO  III 

Jurisdicción  en  lo  criminal. 

Art.  110.  Se  empleará  el  timbre  de  oficio  en  las 
causas  criminales,  en  las  actas  de  los  juicios  sobre 
fallas  y en  las  diligencias  que  se  practiquen  para  la 
ejecución  de  fallos  que  en  uuos  y otros  recaigan. 

El  que  resultase  condenado  en  costas  en  las  causas 
y en  los  juicios  de  faltas,  reintegrará  el  timbre  co- 
rrespondiente al  de  oficio  invertido,  á razón  de  una  pe- 
seta por  pliego,  si  la  renta  de  éste  fuera  inferior  á 
2.000  pesetas,  ó el  capital  á 25.000,  y conforme  á la 
proporción  establecida  en  el  art.  9 1 , si  fuese  superior. 

Para  calcular  la  renta  ó averiguar  el  capital,  se 
estará  á la  declaración  jurada  ante  el  juez  que  acer- 
ca de  ellos  preste  el  reo,  el  cual  quedará  sujeto  á las 
penas  establecidas  en  el  Código  si  engañare,  y á la 
multa  consignada  en  esta  ley  para  los  ocultadores  de 
mala  fe. 

Art.  111.  En  los  casos  en  que  se  verifique  acto 
de  conciliación  para  asunto  que  hubiese  de  ser  ob- 
jeto de  demanda  en  lo  criminal,  satisfarán  los  docu- 
mentos el  mismo  impuesto  que  si  versase  sobre  asun- 
to civil. 

CAPITULO  TV 
Jurisdicción  eclesiástica. 

Art.  112.  8c  empleará  timbre  de  una  peseta  en 
las  actas  originales  do  consentimiento  y consejo  ó en 
las  negativas  que  se  otorguen  ante  los  párrocos,  no- 
tarios ó autoridades  eclesiásticas. 

Art.  113.  Se  empleará  timbre  de  50  céntimos: 

1. °  En  las  actuaciones  de  los  tribunales  eclesiás- 
ticos, excepto  cuando  recaiga  en  debida  y legal  for- 
ma declaración  de  pobreza,  en  cuyo  caso  se  exten- 
derán en  el  de  oficio. 

2. °  En  las  certificaciones  de  partidas  sacramen- 
tales de  defunción  y de  actas  de  consentimiento  v 
consejo  que  se  expidan  á petición  de  parte.  No  se  ex- 
tenderá más  de  una  en  cada  pliego: 
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IiOs  documentos  expresados,  cuando  se  expidan 
por  mandamiento  do  autoridad  judicial  para  unir  á las 
causas  criminales,  juicios  de  faltas  ó expedientes  gu- 
bernativos, se  extenderán  en  papel  de  oíicio  que  de- 
berá facilitar  la  autoridad  que  los  reclame,  sin  per- 
juicio del  reintegro  á que  se  refiere  el  art.  103. 

3.°  En  los  testimonios  que  se  expidan  de  docu- 
mentos que  consten  en  los  archivos  eclesiásticos. 

CAPITULO  V 

Otros  documentos  procedentes  de  los  Tribunales . 

Art.  1 1 4.  Se  usará  timbre  de  2 pesetas,  clase  10.a: 

1. °  En  los  expedientes  gubernativos  que  se  ins- 
truyan en  los  Tribunales  y Juzgados  de  tortas  clases 
á instancia  ó en  interés  de  particulares. 

2. °  En  los  libros  de  conocimientos  de  dar  y to- 
mar pleitos,  de  los  relatores,  escribanos,  secretarios 
de  Sala,  escribanos  de  Juzgado  y procuradores  de 
cualquier  Tribunal  ó Juzgado,  pudiendo  servir  para 
varios  anos,  siempre  que  en  la  primera  hoja  se  haga 
constar  por  nota  autorizada  el  número  de  folios  y el 
ano  del  timbre,  no  pudiendo  emplearse  en  estos  libros 
timbres  sueltos  engomados. 

3. °  En  las  copias  ó registros  de  las  certificaciones, 
ejecutorias  y despachos  que  se  llevan  en  las  Cancille- 
rías de  las  Audiencias. 

Art.  115.  Se  usará  timbre  de  oficio,  clase  13.ft: 

1. °  En  los  libros  de  acuerdos  de  los  Tribunales  y 
cu  los  de  entrada  y salida  y visita  de  presos. 

2. °  En  los  recibos  de  autos  de  pobres  ó de  oficios 
en  ios  libros  de  que  se  trata  en  el  artículo  anterior, 
regia  2.a,  sin  perjuicio  del  reintegro  cuando  proceda. 

3. °  En  los  índices  de  las  Cancillerías. 

Art.  1 1 6.  So  exigirán  en  papel  de  timbre  de  pagos 
ai  Estado  los  derechos  de  Secretaria  que  se  satisfacen 
en  las  Audiencias. 


CAPITULO  VI 
Preferencia  del  Estado . 

Art.  117.  Ei  reintegro  del  timbre  en  los  pleitos  y 
causas  será  preferible  en  absoluto  sobre  los  créditos 
de  los  demás  acreedores  por  honorarios  y costas,  ex- 
cepto en  el  caso  determinado  en  el  art.  49  dei  Código 
penal,  que  tendrá  preferencia  aquel  á quien  se  hubie- 
ra causado  daño  cotí  motivo  de  un  delito. 

En  el  caso  á que  se  refiere  el  art.  38  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil,  se  cumplirá  lo  preceptuado,  re- 
partiéndose á prorrata  entre  la  Hacienda  por  el  rein- 
tegro, los  ahogados,  procuradores  é interesados  en  las 
costas,  la  parte  que  corresponda. 

TITULO  V 

DEL  TIMBRE  EN  IAS  ACTUACIONES  ADMINISTRATIVAS 

CAPITULO  PRIMERO 
Exped i en  tes  adm  in  istra  t i vos . 

Art.  118,  Se  empleará  timbre  de  2 pesetas: 

}*  En  el  primer  pliego  de  los  despachos  de  apre- 
mio que  se  libren  por  lá  Administración,  debiendo 
1‘oiutegrarse  en  timbre  de  esta  clase  si  fuesen  impre- 


sos, sin  que  pueda  autorizarlos  el  jefe  de  la  depen- 
dencia si  no  cumple  este  requisito. 

2. °  En  las  certificaciones  de  solvencia  de  los  em- 
pleados que  hayan  prestado  fianza. 

3. °  En  las  certificaciones  de  igual  clase  de  los 
contratistas  de  servicios  públicos  provinciales  ó mu- 
nicipales. 

Cuando  en  cualquiera  de  estos  casos  y los  demás 
á que  se  contrae  este  capítulo  se  usen  impresos,  se 
reintegrará  con  un  timbre  móvil  del  precio  respec- 
tivo, inutilizado  con  la  firma  y fecha  correspondientes. 

Art.  1 19.  Llevarán  timbre  de  una  peseta,  clase  i 1.a: 

1. °  Las  certificaciones  que  se  dén  á instancia  ele 
parte  por  cualquier  autoridad  ú oficina,  excepto  las 
que  tienen  designado  timbre  distinto  en  esta  ley  y las 
que  determina  el  art.  64  del  reglamento  por  que  se 
rigen  el  servicio  telegráfico  internacional  é interior. 

2. °  Las  instancias  en  que  se  solicite  certificación 
de  cédulas  personales,  siempre  que  la  cédula  exceda 
del  precio  de  una  peseta,  debiendo  extenderse  aquélla 
precisamente  á continuación  de  la  instancia. 

3. °  Los  pagarés  á favor  de  la  Hacienda  por  com- 
pra de  bienes  desamortizados  y redención  de  censos. 

4. °  Las  proposiciones  para  tomar  parte  en  las  su- 
bastas que  se  celebren  en  las  oficinas  del  Estado,  pro- 
vinciales y municipales. 

5. °  Las  autorizaciones  administrativas  para  per- 
cibir haberes  superiores  A 100  pesetas  de  las  Cajas 
del  Tesoro,  de  las  Provincias  y de  los  Municipios. 

6. °  Las  autorizaciones  en  favor  de  agentes  ó de- 
pendientes para  despachar  en  nombre  de  los  consig- 
natarios de  mercancías  ó capitanes  de  buques,  y que 
hayan  de  surtir  sus  efectos  en  las  aduanas.  Estas  au- 
torizaciones podrán  extenderse  en  papel  común,  utili- 
zando el  timbre  móvil  de  una  peseta. 

If  Ei  segundo  pliego,  cuando  haya  de  añadirse, 
de  los  certificados  de  revista  de  las  clases  pasivas 
cuyos  haberes  pasen  de  LO 00  pesetas,  en  la  propor- 
ción de  una  peseta  por  cada  1.000. 

Art.  120.  Tendrán  timbre  de  50  céntimos: 

1. °  Todos  ios  memoriales,  instancias  ó solicitudes 
que  se  presenten  ante  cualquier  autoridad  no  judicial, 
é igualmente  las  reclamaciones  de  contratistas  y 
arrendatarios  de  servicios  públicos  contra  las  resolu- 
ciones de  la  Administración  general,  provincial  y mu- 
nicipal, excepto  las  solicitudes  á que  dé  origen  el  ser- 
vicio telegráfico  internacional  ó interior. 

2. °  Las  copias  simples  de  documentos  que  saquen 
los  interesados  para  asuntos  gubernativos,  no  debien- 
do admitirse  en  ningún  expediente  copias  en  papM 
común  bajo  pretexto  alguno  ó cosLumbre  tolerada. 

3. °  Las  peticiones  que  produzcan  los  despachos  de 
aduanas,  siendo  reintegrables  con  timbres  sueltos  del 
mismo  precio. 

4. ü  El  registro  y contrarregistro  de  las  mercade- 
rías de  los  puertos. 

5. °  Los  expedientes  de  apremio  para  la  realización 
de  las  contribuciones,  impuestos  y rentas  públicas,  A 
excepción  del  primer  pliego  dei  despacho,  que  requie- 
ra el  timbre  señalado  en  el  art.  1 18. 

Dichos  expedientes  podrán  extenderse  en  papel  de 
ofipio,  con  la  obligación  precisa  de  reintegrar  el  de 
la  clase  12.a  que  debiera  haberse  invertido  al  presen- 
tarlos en  las  Administraciones  respectivas,  las  cuales 
harán  constar  por  diligencia  haberse  verificado  el 
reintegro,  excepto  los  de  partidas  fallidas  y aquellos 
en  que  el  débito  no  llegue  á 50  pesetas 
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6. °  Los  oficios  con  que  justifiquen  su  existencia  y 
vecindad  para  el  percibo  de  haberes  pasivos  los  que 
estén  investidos  del  carácter  de  Senadores,  Diputados 
á Córtes,  jefes  superiores  de  Administración  y sus 
similares. 

7. °  Las  instancias  en  que  se  solicite  certifica- 
ción de  cédulas  personales  ya  recogidas,  siempre  que 
exceda  la  cédula  del  precio  de  una  peseta,  debién- 
dose extender  la  certificación  á continuación  de  la 
instancia. 

Art.  121.  Se  empleará  timbre  especial  móvil  de 
10  céntimos: 

t.g  Por  los  depositarios  y recaudadores  de  con- 
tribución, por  los  recibos  correspondientes  al  premio 
de  cobranza. 

2. °  Por  los  contribuyentes  por  industrial,  en  los 
partes  de  altas  ó bajas  ó traspasos  de  industria  de  la 
matrícula  que  presenten  en  la  Administración  de  con- 
tribuciones y rentas. 

3. °  En  los  partes  ó declaraciones  que  se  presenten 
en  las  Comisiones  de  evaluación  ó Ayuntamientos  para 
los  traspasos  de  propiedad  en  el  amillaramiento  ó su 
apéndice. 

4. °  En  toda  prórroga  de  plazo  que  se  conceda  con 
sujeción  al  reglamento  de  derechos  reales,  para  pre- 
sentación de  documentos  ó pago  del  impuesto,  de- 
biendo constar  precisamente  el  sello  en  la  cédula  de 
notificación  del  acuerdo,  que  se  unirá  al  expediente 
administrativo. 

5. °  En  los  recibos  que  se  soliciten  déla  presenta- 
ción de  instancias  ó documentos  en  las  oficinas  pú- 
blicas, debiendo  inutilizar  el  timbre  los  encargados 
de  los  registros. 

6. °  En  toda  concesión  de  dominio  útil,  pequeña 
parcela,  rebaja  ó subrogación  de  censos  ó graváme- 
nes, su  conocimiento  ó indemnización,  debiendo  po- 
nerse el  sello  en  las  cédulas  de  notificación  de  las  re- 
soluciones, que  precisamente  se  lian  de  unir  á ios  ex- 
pedientes administrativos. 

7. °  En  las  obligaciones  que  firmen  á favor  de  la 
autoridad  económica,  y las  cuentas  mensuales  que 
rindan  los  administradores  de  bienes  nacionales. 

8. °  Por  los  escolares  en  las  papeletas  de  examen 
y matrículas,  bien  sea  en  establecimientos  de  ense- 
ñanza del  Estado,  de  Diputaciones,  de  Ayuutumientos, 
Seminarios  y Colegios  incorporados  á la  enseñanza 
oficial,  sin  cuyo  requisito  no  podrán  ser  comprendi- 
dos en  matrícula  ni  examinados. 

9. °  Igualmente  toda  inscripción  ó matrícula  que 
se  haga  en  establecimientos  científicos  ól  itéranos  que 
no  estén  sostenidos  por  el  Estado  ni  por  las  expresa- 
das corporaciones. 

10.  En  los  precintos  de  tabacos  habanos  que  im- 
porten para  su  uso  los  particulares. 

11.  En  las  nominillas  ó papeletas  de  cobro  de  los 
individuos  de  clases  pasivas. 

12.  En  las  hojas  de  servicio  de  los  mismos,  ex- 
cepto en  las  duplicadas. 

Art.  122.  Emplearán  timbre  de  oficio: 

1. °  Las  instancias  y certificaciones  supletorias  de 
cédulas  personales  no  comprendidas  en  el  caso  2.°  del 
art.  119. 

2. °  Las  certificaciones  que  se  expidan  por  las  de- 
pendencias del  Estado,  no  siendo  á instancia  de  parte, 
y que  no  tengan  un  concepto  especial. 

3. "  Las  copias  de  todo  repartimiento  de  contribu- 
ción é impuesto. 


4. °  Las  listas  cobratorias  de  los  mismos  y los  li- 
bros de  cobradores  y recaudadores. 

5. °  Las  cuentas  que  rinden  á la  Administración 
pública  los  que  tengan  Obligación  de  producirlas,  y 
los  finiquitos  y demás  documentos  de  índole  pura- 
mente oficial.  Las  copias  de  dichas  cuentas,  en  los 
casos  en  que  hayan  de  formarse  por  duplicado,  se  ex- 
tenderán en  papel  común. 

6. °  El  primero  y último  pliego  de  los  libros  de 
administración  y contabilidad  del  Estado. 

7. °  Los  libros  de  las  .Tuntas  de  sanidad. 

8. °  Los  de  las  Juntas  y establecimientos  de  bene- 
ficencia, así  como  las  cuentas  de  su  administración. 

9. °  Las  instancias,  documentos  y demás  escritos 
que  presenten  sobre  asuntos  gubernativos  los  pobres 
de  solemnidad  y las  corporaciones  á que  se  refiere  el 
párrafo  anterior. 

10.  Los  libros  registros  de  multas  que  deben  lle- 
var las  autoridades  que  las  impongan. 

i i.  El  segundo  pliego  que  se  añada  á los  certifi- 
cados de  revista  de  los  iudivíduos  de  clases  pasivas 
cuyos  haberes  ó pensiones,  deduciendo  el  descuento, 
no  excedan  de  1.000  pesetas  anuales. 

12.  Las  autorizaciones  para  despachar  en  las 
aduanas,  cuando  se  dén  á favor  de  personas  que  no 
tengan  el  carácter  de  agentes  ó dependientes  de  con- 
signatarios de  mercancías,  y solo  sean  para  casos 
aislados,  ó cuando  el  valor  oficial  de  las  mismas  no 
exceda  de  250  pesetas. 

13.  En  las  actas  de  sesiones  de  los  Cláustros  de 
Universidades  é Institutos. 

Art.  123.  Se  abonarán  en  papel  de  pagos  al  Es- 
tado: 

1. °  Los  derechos  de  matrícula  y exámen  en  las 
Universidades  y establecimientos  oficiales  de  ense- 
ñanza, consignándose  en  el  primer  pliego  el  plazo  y 
facultad  á que  corresponda,  con  el  nombre  del  inte- 
resado y la  fecha  en  que  se  le  admita  el  pago. 

2. °  Los  que  devengue  la  oficina  de  interpretación 
de  lenguas. 

CAPITULO  II 

Títulos , diplomas  y otros  documentos  de  la  misma 
naturaleza . 

Art.  124.  Los  Leales  títulos,  despachos-creden- 
ciales de  empleos,  cargos  ó dignidades  que  se  conce- 
dan en  cualquiera  de  las  carreras  civiles,  militar  ó 
eclesiástica,  y se  hallen  remunerados  por  los  presu- 
puestos generales,  provinciales  ó municipales,  ó por 
los  Cuerpos  Colegisladores,  é igualmente  las  certifica- 
ciones, órdenes  ú oficios  de  declaración  de  derechos 
pasivos,  y los  duplicados  de  dichos  documentos  cuan- 
do se  expidan  á instancia  de  los  interesados,  se  exten- 
derán en  el  timbre  que  corresponda  al  sueldo  ó remu- 
neración según  la  escala  siguiente: 


SUELDO  ANUAL 

Importe  y clase  del  timbre. 

Hasta  1.000  pesetas.. . . 

2 pts.- 

-Clase  10/ 

De  más  de  1.000  á 2.000... 

5 

» 7/ 

2.000  á 3.500... 

15 

» 5.* 

3.500  A fi.000... 

25 

» 4.a 

6.000  á 8.750... 

50 

» 3.a 

8.750  á 12.500.. . 

75 

» 2.a 

12.500  en  adelante. 

100 

» 1/ 
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Art.  125.  Cuando  se  expidan  nuevos  nombra- 
mientos, títulos,  Peales  despachos  ó cualquier  otro 
documento  de  los  comprendidos  en  el  artículo  ante- 
rior, cuyo  exclusivo  objeto  sea  el  de  subsanar  defec- 
tos ó errores  materiales  que  no  afecten  á la  esencia 
y validez  de  los  primitivos  ya  reintegrados,  no  se  exi- 
girá timbre  alguno,  bastando  estampar  por  la  odcina 
que  corresponda,  en  el  papel  en  que  aquéllos  se  ex- 
pidan, las  oportunas  notas  de  referencia. 

Art.  126.  Las  autoridades,  jefes  ó corporaciones 
á quienes  corresponda  expedir  los  títulos,  credencia- 
les y despachos,  harán  la  regularizacion  de  haberes, 
remuneraciones  ó emolmnentos  anuales,  si  no  tuvie- 
sen sueldo  fijo  ó de  asimilación  á las  clases  adminis- 
trativas, y los  jefes  encargados  de  la  toma  de  razón 
de  los  mismos,  ó de  acreditar  la  posesión  á los  inte- 
resados, cuidarán  bajo  su  responsabilidad  de  que  se 
reintegren  aquellos  documentos  con  el  timbre  corres- 
pondiente. 

Art.  127.  Cuando  por  la  naturaleza  del  destino,  su 
carácter  eventual,  ó cualquiera  otra  causa  no  se  expi- 
da título,  pero  haya  elevación  de  sueldo,  aunque  sin 
variar  de  categoría,  se  empleará  el  timbre  con  arreglo 
á la  escala  del  art.  124,  cuidando  el  jefe  respectivo 
de  que  se  una  á la  credencial  el  papel  timbrado  de  la 
clase  que  corresponda  a su  equivalencia  en  el  de  pa- 
gos al  Estado  según  el  sueldo  anual,  y consignando 
la  nota  oportuna  en  el  reintegro. 

Sin  cumplir  este  requisito  no  podrá  darse  la  po- 
sesión ni  acreditar  haberes  ó derechos,  debiendo  po- 
nerse en  la  nómina  del  primer  haber  que  se  abone 
una  nota  que  diga:  «Este  interesado  reintegró  el  tim- 
bre correspondiente  á su  sueldo.» 

Art.  128.  Se  empleará  timbre  móvil,  por  valor  de 
500  pesetas,  en  los  títulos  y cartas  de  sucesión  que 
se  expidan  á los  de  Castilla  que  tengan  aneja  la  Gran- 
deza de  España, 

Art.  129.  Se  usará  el  timbre  por  valor  de  250  pe- 
setas: 

1. °  En  los  títulos  de  Castilla  sin  Grandeza  de  Es- 
paña, y por  valor  de  1 00  pesetas  en  los  de  Grandes 
Ornees  de  todas  las  Ordenes  y las  autorizaciones  para 
usar  títulos  y condecoraciones  extranjeras. 

Art.  130.  Se  empleará  timbre  por  valor  de  75  pe- 
setas: 

En  los  títulos  de  comendadores  de  todas  las 
Ordenes  y en  los  de  caballeros  de  las  cuatro  milita- 
res de  Santiago,  Alcántara,  Calatrava  y Montesa. 

2. ’'  En  los  de  las  cruces  de  San  Fernando  de  ter- 
cera y cuarta  clase. 


3. ü  Eu  los  de  propiedad  de  minas. 

4. °  Eu  los  de  notarios,  escribanos,  secretarios, 
procuradores  de  cualquier  Tribunal  ó Juzgado  sin 
distinción  de  fuero  ó de  grado. 

5. °  Los  nombramientos  ó títulos  de  directores  ge- 
rentes ó representantes  de  las  sociedades.  Cuando  por 
conveniencia  de  las  mismas  no  lleguen  á extenderse 
dichos  documentos,  deberá  estamparse  necesariamen- 
te el  timbre  á continuación  del  acta  en  que  fuese  acor- 
dado el  nombramiento. 

Art.  131.  Se  empleará  timbre  móvil  de  25  pesetas: 

h En  los  títulos  de  honores  de  empleos  y digni- 
dades de  todas  las  carreras  del  Estado. 

2.  En  los  de  cruz  y placa  y cruz  sencilla  de  San 
Hermenegildo  y de  primera  y segunda  clase  de  San 
femando,  expedidas  á favor  de  jefes  y oficiales  efec- 
tivos. 


3. °  En  los  de  doctores  de  todas  las  facultades  ci- 
viles y eclesiásticas. 

4. °  En  los  de  caballeros  de  las  Ordenes  no  com- 
prendidas en  el  artículo  anterior. 

5. °  En  los  títulos,  despachos  ó diplomas  de  cual- 
quiera otra  clase  que  lleven  la  firma  de  S.  M.  y no 
tengan  designado  tipo  superior  en  esta  ley,  excepto 
los  de  grados  militares,  que  llevarán  solo  un  timbre 
de  2 pesetas. 

Art.  132.  8c  pondrá  timbre  de  20  pesetas,  cla- 
se 5.a: 

1. °  En  los  títulos  de  licenciados  de  todas  las  fa- 
cultades civiles  y eclesiásticas,  aunque  los  títulos 
sean  por  certificados. 

2. °  En  los  de  ingenieros  civiles,  arquitectos  ó in- 
dividuos facultativos  del  cuerpo  de  topógrafos,  ó las 
certificaciones  ó documentos  que  les  acrediten  como 
tales. 

Art.  1 33.  Llevarán  timbre  por  valor  de  1 5 pesetas: 

1. °  Los  títulos  de  agrimensores,  veterinarios  de 

todas  clases  y herradores.  r* 

2. °  Los  que  habiliten  para  el  ejercicio  de  cual- 
quiera otra  profesión,  y los  de  bachiller,  incluso  los 
que  por  certificación  expidan  los  Seminarios. 

Art.  134.  Se  usará  timbre  de  5 pesetas,  clase  7.a: 

1. °  En  los  títulos  que  se  expidan  á los  socios  de 
compañías,  empresas  y toda  clase  de  establecimien- 
tos de  instrucción,  recreo  ü otra  índole,  con  excep- 
ción de  las  sociedades  exentas  de  este  impuesto  en 
el  art.  30. 

2. °  En  los  de  todos  los  empleados  que  no  tengan 
una  consideración  especial,  si  el  sueldo  excede  (le 
1.500  pesetas  anuales. 

Art.  135.  Llevarán  timbre  de  3 pesetas,  clase  9.a: 

Los  que  tengan  un  sueldo  inferior  á la  cautidad 
expresada.  Tanto  en  este  caso  como  en  el  segundo  del 
artícqlo  precedente,  se  fijará  el  timbre,  si  no  se  expi- 
diese título  ó nombramiento,  en  la  primera  nómiua  ó 
relación  en  que  se  acrediten  haberes  á los  intere- 
sados. 

Art.  13G.  Se  empleará  timbre  de  50  céntimos: 

1. °  En  las  copias  de  ios  Reales  despachos,  títulos 
ó credenciales  para  acreditar  empleo,  profesión,  cargo 
ó cualquiera  merced  ó privilegio,  á excepción  de  los 
testimoniados  por  notario  y de  los  que  lo  sean  por 
mandato  judicial. 

2. °  En  el  segundo  y demás  pliegos  que  hayan  de 
unirse  á dichos  Reales  despachos,  títulos  y credencia- 
les para  continuar  las  diligencias  necesarias. 

Art.  137.  Los  secretarios  de  los  Juzgados  muni- 
cipales reintegrarán  su  nombramiento  con  papei  de 
timbre  del  mismo  valor  proporcional  que  las  acta4  de 
los  jueces. 

Las  actas  de  posesión  de  los  fiscales  se  extende- 
rán en  timbre  de  una  peseta. 

Art.  138.  Los  directores  ó jefes  de  Escuelas  ó \ :a- 
demias  facultativas  cuidarán  de  no  expedir  los  títulos 
ó certificados  de  aptitud  á que  los  artículos  anterio- 
res se  refieren,  sin  el  prévio  reiutegro'del  timbre  que 
cu  los  mismos  se  determina. 

Art.  139.  Se  abonarán  en  papel  de  pagos  al  Es- 
tado: 

1. °  Los  títulos  de  grados  universitarios,  de  insti- 
tutos y demás  que  habiliten  para  el  ejercicio  de  cual- 
quiera profesión. 

2. °  Los  derechos  por  la  expedición  y toma  de  ra- 
zón de  títulos  y diplomas.  En  los  títulos  de  empleados 
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podrá  hacerse  el  reintegro  también  en  el  papel  tim-  ■ 
lirado  común  de  que  trata  el  art.  10,  extendiendo  en  ¡ 
¿1  las  diligencias  de  posesión  y demás  que  exiji  la  , 
situación  legal  del  empleado. 

3.°  Los  de  imposición  del  sello  lleal  de  Castilla, 
con  arreglo  al  decreto  de  10  de  Octubre  de  1879. 

CAPITULO  Ilí 

Licencian  de  caza,  pesca  y otras. 

Art.  1 40.  Cualquiera  que  sea  la  autoridad  quo  las 
expida,  llevarán  timbre: 

De  25  pesetas  las  licencias  de  caza. 

De  1 0 pesetas  las  de  uso  de  armas. 

De  5 pesetas  las  de  pesca. 

Art.  141.  Se  usará,  timbre  móvil  de  5 pesems 
en  las  licencias  para  ir  á Ultramar. 

Art.  1 42.  Llevarán  timbre  móvil  por  valor  de  100 
pesetas  las  licencias  que  se  otorguen  para  contraer 
matrimonio  en  aquellas  clases  que  lo  soliciten. 

Art.  143.  Se  empleará  timbre  móvil  de  10  cén- 
timos: 

1. °  En  las  autorizaciones  ó permisos  de  todas  cla- 
ses que  se  concedan  por  los  centros  oíiciales,  provin- 
ciales ó municipales,  asi  como  por  los  individuos  de 
clases  pasivas,  sin  excepción,  en  las  licencias  que  les 
sean  concedidas: 

2. ”  En  los  pasaportes  para  el  extranjero,  aparte 
de  los  derechos  y timbres  que  se  prevengan  para  su 
expedición. 

CAPITULO  IV 

Concesiones. 

Art.  144.  Llevarán  timbre  de  50  pesetas  las  con- 
cesiones de  aprovechamiento  de  aguas  púl  licas,. dese- 
cación de  lagunas  y pantanos  y de  colonias  agrícolas, 
cuando  se  otorguen  por  Real  órden. 

Art.  145.  Llevarán  timbre  de  25  pesetas: 

1. "  Las  del  prccedcnto  artículo,  si  se  otorgan  por 
los  gobernadores  civiles. 

2. °  lias  concesiones  do  dehesas  boyales  á los  pue- 
blos y las  exenciones  de  todas  clases,  civiles  ó ecle- 
siásticas, y de  cdiilcios  á los  Ayuntamientos  que  se 
declaren  con  arreglo  á la  legislación  de  bienes  nacio- 
nales. 

3. °  Las  patentes  de  invención  ó introducción  de 
máquinas  y artefactos  y productos. 

4. "  Las  Reales  patentes  de  navegación. 

Art.  140.  Se  empleará  el  timbre  móvil  de  10  céná 
timos: 

1. "  En  las  patentes  de  la  contribución  industrial, 
poniéndose  el  timbre  sobre  la  matriz,  que  se  inutili- 
zará con  el  sello  de  la  oficina. 

2. °  En  las  concesiones  que  se  bagan  á los  comer- 
ciantes y fabricantes,  labradores  y cosecheros,  de  de- 
pósitos privados,  con  arreglo  á lo  prescrito  en  la  ins- 
trucción del  impuesto  de  consumos,  poniéndose  el 
timbre  en  la  cédula  de  notificación  de  éstas,  que  de- 
berá precisamente  conservarse  en  el  expediente. 

Art.  147.  Se  abonarán  en  timbre  papel  de  pagos 
al  Estado: 

1 . °  Los  derechos  por  los  privilegios  de  invención 
ó introducción. 

2. °  Los  de  las  patentes  <L  r.avega’ioü. 

3. °  Lclí  de  pasaportes. 


CAPITULO  V 

Registro  civil. — Expedientes  de  matrimonio. — Cla- 
ses pasivas. 

Art.  148.  Se  empleará  timbre  de  una  peseta  en 
las  acias  originales  de  consentimiento  y consejo  para 
contraer  matrimonio.  Las  que  fueren  negativas  so 
extenderán  en  papel  de  oficio,  venta  pública. 

Art.  149.  Llevarán  timbre  de  50  céntimos  los 
expedientes  de  matrimonio  civil.  Los  documentos  que 
se  acompañen  tendrán  el  timbre  que  corresponda. 

Art.  1 50.  Se  empleará ‘igual  timbre  en  las  certi- 
ficaciones: 

1 .“  De  actas  de  nacimiento  ó de  defunción. 

2. ®  De  las  levantadas  ante  los  Juzgados  munici- 
pales para  hacer  constar  el  consentimiento  ó consejo 
para  contraer  matrimonio. 

3. ®  De  la  ciudadanía. 

4. ®  De  los  documentos  existentes  en  el  Registro. 

5. ”  De  las  actas  negativas  de  existencia  de  cual- 
quier asunto  ó documento. 

6. ”  De  actas  de  fe  de  vida,  domicilio  ó residencia 
y estado,  con  la  excepción  determinada  en  el  artículo 
siguiente. 

7. ®  De  cualquier  otra  clase  análoga  á las  expre- 
sadas. 

Art.  151.  Las  fes  de  vida,  domicilio,  residencia  ó 
estado  de  las  clases  pasivas  cuya  pensión  ó haber  no 
exceda  de  1.000  pesetas  anuales,  deducido  el  des- 
cuento, se  extenderán  en  timbre  de  oficio,  siendo  ad- 
misible el  reintegro,  si  estuviesen  impresas,  en  un 
sello  suelto  de  10  céntimos,  que  el  juez  inutilizará 
con  su  rúbrica  ó el  sello  del  Juzgado. 

Art.  152.  Todas  las  certificaciones  expresadas  se 
extenderán  en  timbre  de  oficio  cuando  los  que  las 
soliciten  fueren  verdaderamente  pobres  ó las  reclame 
alguna  autoridad  sin  instancia  de  parte  interesada 
que  no  baya  obtenido  declaración  legal  de  pobreza. 

Art.  153.  Las  certificaciones  de  defunción  que 
para  los  efectos  del  Registro  extiendan  los  facultati- 
vos, no  están  comprendidas  en  esta  ley,  pudiendo  re- 
dactarse en  papel  común. 

CAPITULO  VI 

Registro  de  la  propiedad  y del  emiercio. 

Art.  154.  Llevarán  timbre  de  2 pesetas  las  cer- 
tificaciones que  expidan  los  registradores,  y do  una 
peseta  las  notas  adicionales  para  la  certificación  do 
los  asientos  defectuosos  en  los  antiguos  Registros. 

Art.  155.  Se  empleará  timbre  de  2 pesetas  en  las 
certificaciones  que  se  expidan  en  los  Registros  do  co- 
mercio, y de  una  peseta  en  las  anotaciones  para  la 
rectificación  de  asientos  defectuosos. 

CAPITULO  VII 

Documentos  referentes  al  ramo  de  Guerra. 

Art.  1 56.  En  todos  los  documentos  de  interés  per- 
sonal, ya  se  expidan  ó no  á instancia  de  parte,  i el«\ti 
vos  á ios  jefes  y oficiales  de  todos  los  cuerpos  10 
ejército  y armada,  inclusos  los  de  Guardia  civil  y Ca- 
rabineros, se  usará' el  timbre  correspondiente  a s-i 
i clase  con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  lev.- 
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documentos  de  la  misma  índole  que  se  refieran  á in- 
dividuos ó clases  de  tropa,  mientras  dure  ci  servicio 
obligatorio,  quedan  exceptuados  del  uso  del  timbre, 
á ménos  que  se  expidan  a instancia  de  parte. 

Quedarán,  sin  embargo,  sujetos  al  uso  del  timbre 
correspondiente  en  cada  caso  los  citados  individuos  y 
clases  de  tropa  cuando  presten  servicio  voluntario  ó 
sean  reenganchados. 

Art.  1 57.  Se  empleará  el  timbre  móvil  de  10  cén- 
timos: 

1. °  En  las  hojas  de  servicios  de  jefes  y oficiales, 
has  copias  que  de  las  mismas  se  expidan,  en  cumpli- 
miento de  Ordenanzas  é instrucciones,  para  justificar 
expedientes,  se  harán  en  papel  común. 

2. °  En  los  certificados  de  existencia  de  los  indivi- 
duos y clases  de  tropa,  excepto  los  que  los  cuerpos 
remitan  á las  Diputaciones  ó Ayuntamientos  para 
justificar  las  do  los  voluntarios  á quienes  haya  toca- 
do en  suerte  el  servicio  militar. 

3. ü  En  las  licencias  absolutas  que  con  certifica- 
ción de  servicios  se  entregan  á los  individuos  y cla- 
ses de  tropa,  voluntarios  ó reenganchados. 

• 4.°  En  el  ejemplar  de  las  listas  de  revista  de  to- 
dos los  institutos  que  ha  de  remitirse  al  Tribunal  de 
Cuentas.  Sus  copias  y justificantes  quedan  excep- 
tuados. 

5.°  En  los  resguardos  que  los  habilitados  ó paga- 
dores reciben  de  las  cajas  respectivas. 

G.°  En  el  ejemplar  original  do  las  cuentas  que 
rindan  á caja  los  capitanes  y encargados  de  fondos. 
JiOs  justificantes  de  las  mismas  están  exceptuados,  á 
ménos  que  su  cuantía  exceda  de  50  pesetas. 

7. °  En  las  nóminas,  listas  ó relaciones  de  sueldos 
personales,  gratificaciones,  pluses,  comisiones  y re- 

‘ tribnciones  por  cualquier  concepto,  jornales,  destajos 
y gratificaciones  laborales,  se  fijará  el  timbre  móvil 
en  la  partida  correspondiente  á cada  partícipe,  cuan- 
do el  haber  llegue  ó exceda  de  50  pesetas. 

8. u  En  los  balances  de  caja  ó arqueo  mensual,  y 
en  las  copias  ó demostraciones  de  ingreso  y salida 
que  de  los  mismos  se  expidan. 

9. °  En  los  finiquitos,  relaciones  ó balances  que 
produzcan  cargo  ó descargo  pava  los  perceptores  de 
caja. 

10.  En  los  resúmenes  de  ventas,  reintegros  y com- 
pras menores,  ajustes  de  raciones  y utensilios,  car- 
garemes y servicios  prestados  por  compañías,  em- 
presas ó contratistas,  guias,  y en  general  todos  ios 
documentos  de  resumen  que  se  acompañen  á las 
cuentas. 

Art.  158.  fíe  usará  timbre  de  oficio: 

l-°  En  la  primera  y última  hoja  de  los  libros  de 
actas,  de  caja,  cuadernos  de  municiones  y arma- 
mentos y todos  los  demás  de  administración  y con- 
tabilidad que  reglamentariamente  deban  ir  foliados  y 
requieran  la  certificación  de  apertura  y cierre. 

2.°  En  las  actas  generales  de  movimiento  de  cau- 
dales. 

3.,J  En  las  cuentas  generales  de  gastos  y rentas 
públicas,  y las  certificaciones  ó justificantes  de  las 
mismas,  así  como  los  resúmenes  y relaciones  gene- 
rales de  reslos  pendientes  de  pago  y reintegros  que 
lian  de  remitirse  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 
ñas  copias  de  dichos  documentos  en  papel  común. 

ñ*  En  el  ejemplar  que  ha  de  remitirse  al  Tribu- 
nal, de  las  cuentas  especiales  de  los  servicios  y esta-  ¡ 
biceimientos  de  artillería,  ingenieros;  remonta,  cria  I 


caballar,  administración  y sanidad  militar  y sus  jus- 
tificantes. Sus  copias  se  liarán  en  papel  común. 

5.°  En  las  actas  de  Juntas  ó Comisiones,  cuando 
no  se  extiendan  en  libros  destinados  al  efecto. 

G.°  En  los  ajustes  de  haberes,  sin  perjuicio  de  los 
que  corresponder  puedan  á los  justificantes. 

7. °  En  las  certificaciones  de  cese  de  servicios  pres- 
tados para  optar  á indemnizaciones,  y en  todas  las  que 
tengan  por  objeto  comprobar  devengos  y no  sean  á 
petición  de  parte. 

8. °  En  la  primera  y última  hoja  de  las  libretas  de 
habilitados,  dependencias  y establecimientos. 

9. °  En  los  expedientes  administrativos  guberna- 
tivos sobre  faltas  ó alcances,  cuyo  reintegro  hará 
siempre  el  que  sea  declarado  responsable  en  los 
mismos. 

10.  En  las  actuaciones  de  carácter  civil  que  se 
instruyan  para  prevenir  los  juicios  de  testamentaría 
y abintestato,  sin  perjuicio  de  que  se  reintegren  por 
la  parte  interesada. 

Ei  timbre  de  oficio  á que  se  refieren  los  10  ca- 
sos auteriores  será  el  de  la  clase  destinada  á la  venta 
pública. 

i i.  En  los  procedimientos  ó sumarias  militares, 
á cuyo  efecto  se  suministrará  por  el  Estado  el  que 
fuese  necesario;  pero  sin  perjuicio  del  oportuno  rein- 
tegro,  que  será  exigido  en  su  dia,  bajo  la  responsabi- 
lidad del  fiscal  militar  que  conozca.de  las  actuacio- 
nes, al  que  fuere  condenado  en  las  costas. 

Art.  i 59.  En  los  contratos  de  todas  clases,  aun 
cuando  por  no  exigir  la  intervención  de  notario  se 
autoricen  por  funcionarios  militares,  se  usará  el  tim- 
bre correspondiente  á su  cuantía  con  arreglo  á la 
proporción  del  art.  8.° 

En  todos  los  demás  documentos,  como  títulos, 
despachos  de  empleos,  dignidades  y cargos,  diplomas 
de  cruces- y encomiendas,  títulos  de  Ordenes  milita- 
res, “licencias  para  Ultramar  y para  contraer  matri- 
monio, pasaportes  para  el  extranjero,  licencias  de  caza, 
pesca  y uso  de  armas,  se  usará  el  timbre  proporcional 
que  se  designa  en  los  arLículos  respectivos  de  la  ley. 

Art.  160.  Se  empleará  el  de  una  peseta,  clase  1 1 .*, 
en  las  cédulas  de  premios  de  constancia  y en  las  pro- 
posiciones para  subastas  que  presenten  los  licitadores. 

Art.  161.  Se  usará  timbre  de  10  céntimos,  clase 
1 2.a,  en  todas  las  instancias  que  se  presenten,  ya  sean 
por  los  jefes  ú oficiales,  ó por  individuos  de  la  clase 
de  tropa. 

Art.  162.  Se  exceptúan  del  impuesto: 

1. ®  Las  filiaciones  de  soldados  de  los  individuos 
de  tropa,  ya  se  extiendan  por  las  Diputaciones  y Ayun- 
tamientos en  los  expedientes  de  quintas,  ya  por  las 
autoridades  militares  para  efectos  del  servicio. 

2. °  Las  fes  de  soltería  que  se  expidan  al  solo  electo 
de  justificar  el  cambio  de  situación  de  ios  individuos 
de  tropa  en  los  distintos  cuerpos  del  ejército. 

Cuaudo  estos  documentos  trataran  de  utilizarse 
para  otros  fines,  no  surtirán  efecto,  bajo  la  responsa- 
bilidad del  que  los  admita,  sin  el  prévio  reintegro  co- 
rrespondiente á su  clase. 

3. °  Las  libretas  de  ajustes  de  los  referidos  indivi- 
duos y clases  de  tropa. 

4. °  Las  copias  no  certificadas  de  documentos  que 
se  expidan  en  cumplimiento  de  órdenes  recibidas  de 
autoridades  superiores,  siempre  que  lo  sean  al  solo 
efecto  de  obrar  como  antecedente  en  la  oficina  ó de- 
pendencia que  la  reclame. 
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5. °  Los  extractos  de  revista,  balances  en  la  fuer- 
za y liquidaciones  de  lo  que  á las  mismas  correspon- 
da, cuando  se  acompañen  como  resúmen  de  las  listas 
de  revista. 

6. °  Las  distribuciones  ó nóminas  de  los  individuos 
de  tropa.  Sin  embargo,  los  perceptores  que  figuren  en 
las  mismas  como  voluntarios  ó reenganchados  • por 
cantidad  que  llegue  ó exceda  de  25  pesetas,  satisfa- 
rán el  timbre  móvil  de  10  céntimos. 

7. °  Los  abouarés  de  ajustes  ó cargos  de  caja  á 
caja  por  créditos  de  individuos  que  pasan  de  uno  á 
otro  cuerpo.  Los  demás  abonarés,  sean  de  la  clase 
que  quieran,  satisfarán  el  timbre  correspondiente  á 
su  cuantía  con  arreglo  á la  escala  de  los  documentos 
de  giro. 

8. °  En  las  licencias  absolutas  que  con  certifica- 
ción de  servicios  se  expidan  á tos  individuos  de  tropa 
al  cumplir  el  tiempo  de  servicio  obligatorio.  Esto  no 
obstante,  cuando  de  dichos  documentos  haya  de  ha- 
cerse uso  á instancia  de  ios  interesados,  no  serán  ad- 
mitidos sin  el  prévio  reintegro  con  el  sello,  de  75  cén- 
timos de  peseta. 

9. d  Los  pasaportes  que  se  expidan  á todos  los  in- 
dividuos del  ejército,  sin  distinción,  para  asuntos  del 
servicio. 

No  podrán  otorgarse  otras  exenciones  que  las 
taxativamente  comprendidas  en  los  casos  anteriores. 

CAPITULO  VIII 
Aduanas. 

Art.  163.  Se  empleará  timbre  de  una  peseta  en 
los  documentos  siguientes: 

1. °  En  las  copias  de  los  manillestos  que  presentan 
en  las  aduanas  los  capitanes  de  los  buques. 

2. °  En  las  licencias  de  alijo  de  bultos  de  los  va- 
pores que  solo  se  detienen  algunas  horas  en  los 
puertos. 

3. °  En  los  pases  para  las  importaciones  tempora- 
les de  animales  adiestrados,  teatros  portátiles  y figu- 
ras de  cera  con  destino  á espectáculos  públicos. 

4. °  En  las  guias  de  tránsito  de  géneros  extranje- 
ros por  lo  interior  del  Reino. 

Art.  164.  Se  usará  timbre  de  una  peseta  en  los 
que  á continuación  se  expresan: 

1. °  En  las  solicitudes  de  los  capitaues  de  los  bu- 
ques á los  administradores  de  aduanas  pidiendo  se  les 
habilite  para  cargar  géneros  con  destino  á la  expor- 
tación ó al  cabotaje,  y en  las  de  permiso  para  la  sali- 
da de  los  buques. 

2. °  Eq  las  solicitudes  de  los  consignatarios  á los 
administradores  de  aduanas  pidiendo  el  trasbordo  de 
géneros  ó permiso  para  la  descarga  de  los  conducidos 
por  cabotaje  con  destino  á otra  aduana. 

3. °  En  los  centros  fie  manifiestos. 

4. °  En  las  declaraciones  principales  de  consigna- 
tarios, ya  se  trate  de  géneros  destiuados  al  consumo, 
ó ya  de  tránsito,  así  como  en  las  que  hagan  de  la 
misma  clase  para  la  entrada  de  géneros  en  depósito. 

5. °  En  las  hojas  de  adeudo. 

6. °  En  los  pases  para  la  entrada  de  carruajes  y 
caballerías  de  alquiler  de  particulares,  procedentes 
del  extranjero. 

7. °  .En  las  facturas  principales  para  los  ganados 
españoles  que  salen  al  extranjero  á pastar. 

8. °  En  las  de  la  misma  clase  para  la  exportación 


por  agua  de  géneros  libres  de  derechos,  ó de  los  que 
estén  sujetos  á ellos,  ya  se  verifique  su  exportación 
por  agua  ó por  tierra. 

9. °  En  las  facturas  principales  para  la  exporta- 
ción fie  géneros  de  depósito  ó el  comercio  de  cabotaje. 

10.  En  los  pases  para  la  entrada  de  ganados,  ca- 
rros, aperos  y demás  útiles  destinados  á labrar,  cul- 
tivar y beneficiar  las  tierra?,  y la  de  las  caballerías 
de  los  habitantes  en  los  pueblos  fronterizos  que  hacen 
frecuentes  entradas  en  España. 

11.  En  los  pases  para  la  salida  de  ganados,  ca- 
rros, aperos  y demás  útiles  destinados  á labrar,  cul- 
tivar y beneficiar  las  tierras,  y la  de  las  caballerías 
de  los  habitantes  de  los  pueblos  fronterizos  de  España 
que  hacen  frecuentes  salidas  á puntos  inmediatos  del 
extranjero. 

Art.  165.  Llevarán  timbre  móvil  de  10  céntimos: 

1 . °  Los  duplicados  que  deban  extenderse  de  los 
documentos  comprendidos  en  el  artículo  precedente. 

2. °  Los  conduces  de  mercancías  á puertos  encla- 
vados dentro  de  una  misma  bahía. 

3. °  Los  conduces  de  sales. 

4. °  Los  pases  talonarios  para  la  salida  de  carrua- 
jes y caballerías  del  país. 

5. °  Las  facturas  principales  de  exportación  por 
tierra  de  géneros  libres  de  derechos  y sus  duplicadas. 

6. °  Las  licencias  de  alijo  do  oficio. 

7. °  Los  recibos  talonarios  de  viajeros. 

8. °  Las  tornaguías  que  expiden  las  aduanas. 

Art.  166.  Podrán  extenderse  en  papel  común, 

pero  reintegrándose  con  timbres  sueltos  de  la  cuantía 
que  se  expresa: 

1. °  Cada  hoja  de  ruta  de  las  mercancías  importa- 
das por  ferro-carriles. 

2. °  Cada  manifiesto  general  de  carga  que  deben 
formar  los  capitanes  de  buques  al  entrar  en  las  aguas 
españolas. 

Dichos  documentos  se  reintegrarán  con  el  de  2 
pesetas. 

Deberán  serlo  con  el  de  10  céntimos  de  peseta: 

1. °  Las  relaciones  dé  viajeros  que  presentan  á 
los  administradores  de  aduanas  los  capitanes  de  los 
buques. 

2. °  Las  autorizaciones  de  los  consignatarios  de  los 
géneros  á los  patronos  de  las  embarcaciones  menores 
para  la  descarga. 

3. °  Los  conduces  á tierra  de  los  bultos  ó géneros 
á granel  qm  expidan  los  individuos  dol  resguardo  á 
bordo  de  los  buques  conductores,  y los  que  se  dirigen 
á la  aduana,  de  los  bultos  descargados  en  virtud  de 
Ucencias  provisionales. 

4. °  Los  recibos  de  caja  por  derechos  de  arancel. 

5. °  Las  papeletas  talonarias  para  levantes  de  gé- 
neros. 

6. °  Los  avisos  de  la  aduana  de  entrada  á la  de 
salida,  do  géneros  de  tránsito. 

7. °  Los  de  la  aduana  de  salida  á la  de  entrada,  de 
géneros  que  se  dirigen  por  cabotaje. 

8. °  Las  carpetas  de  factura  de  cabotaje  de  en- 
trada. 

CAPITULO  IX 
Rifas . 

Art.  1 67.  Los  billetes  de  toda  rifa  cuya  celebra- 
, cion  se  conceda  por  autoridad  competente,  serán  ta- 
lonarios, y antes  de  proceder  á su  venta  se  presenta- 
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van  en  la  Administración  de  contribuciones  y rentas 
para  satisfacer  á metálico  el  impuesto  del  timbre  á 
razón  de  ó céntimos  por  peseta.  La  Administración 
estampará  el  sello  de  la  misma  después  de  acreditado 
el  pago  en  la  matriz,  á íin  de  que  pueda  ser  fácil- 
mente comprobado. 

CAPITULO  X 
Correos  y teWyrafos. 

Art.  1C8.  Las  cartas  para  el  interior  de  las  pobla- 
ciones se  franquearán  con  sellos  por  valor  de  0‘  1 0 de 
peseta  por  cada  30  gramos  ó fracción  de  este  peso. 

Art.  1 09.  Las  cartas  que  hayan  de  circular  entre 
las  poblaciones  de  la  Península,  islas  Baleares,  Cana- 
rias, posesiones  españolas  del  Norte  de  Africa  ó costa 
occidental  de  Marruecos,  se  franquearán  con  sellos  por 
valor  de  0*1 5 de  peseta  por  cada  15  gramos  ó frac- 
ción de  este  peso. 

Art.  170.  lias  cartas  dirigidas  á Cuba  ó Puerto- 
Rico  se  franquearán  con  sellos  por  valor  de  0‘15  de 
peseta  por  cada  1 5 gramos  ó fracción  de  este  peso. 

Art.  171.  Las  carlas  dirigidas  á Filipinas,  Fer- 
nando Poó,  Annobon  ó Coriseo  se  franquearán  con  se- 
llos por  valor  de  0‘15  de  peseta  por  cada  15  gramos 
ó fracción  de  este  peso. 

Art.  1 72.  El  precio  de  las  tarjetas  postales  sen- 
cillas se  fijará  en  0‘5  de  peseta,  y en  0‘  10  el  de  las  do- 
bles ó con  respuesta  pagada,  sirviendo  unas  y otras 
jtara  el  interior  de  las  poblaciones  y para  el  exterior 
dentro  do  la  Península  6 islas  adyacentes  y provincias 
de  Ultramar. 

Art.  173.  El  derecho  de  certificado  se  fija  en  0‘25; 
pero  se  establece  un  certificado  de  remisión  especial 
para  las  tarifas  postales,  sin  derecho  á indemnización 
en  caso  de  extravío,  cuyo  precio  se  fija  en  10  cén- 
timos. 

Art.  174.  Los  telegramas  de  15  palabras  entre 
estaciones  de  una  misma  provincia,  0‘50  de  peseta,  y 5 
céntimos  más  por  cada  palabra  que  exceda  de  las  1 5. 

Los  do  15  palabras  entre  dos  estaciones  de  distin- 
tas provincias,  una  peseta,  y 0‘10  por  cada  palabra 
que  exceda. 

Los  telegramas  interinsulares  de  Canarias  tienen 
además  la  sobretasa  de  0‘30  peseta  por  cada  una  de 
las  palabras  que  contengan.  Los  cambiados  entre  Ca- 
narias do  una  parte  y la  Península  ó las  Baleares  de 
oirá  tendrán  la  sobretasa  do  0!50  peseta  por  cada 
palabra. 

Art.  175.  Los  telegramas  entre  dos  estaciones  de 
provincias  diferentes,  que  se  dirijan  á dirccloresde  pe- 
riódicos científicos  ó literarios,  y que  tengan  por  ex- 
clusivo objeto  su  publicación  en  los  mismos,  satis- 
farán la  mitad  de  la  lasa  establecida  en  el  párrafo  2.° 
dol  artículo  precedente. 

Art.  176.  La  correspondencia  postal  y telegráfica 
internacional  continuará  rigiéndose  por  los  tratados 
é convenios  vigentes,  ó los  que  en  lo  sucesivo  se  ce- 
lebren. 

Art.  177.  Los  periódicos  de  Madrid  se  timbrarán 
en  la  Fábrica  nacional,  previo  el  pago  de  la  cantidad 
correspondiente  según  las  tarifas,  podiendo  hacer  el 
abono  en  totalidad  ó en  parte  con  sellos  de  correos  y 
telégrafos. 

Las  empresas  periodísticas  podrán  ser  autorizadas  I 
para  timbrar  en  su  domicilio,  con  la  debida  inter- 
vención: 


Art.  178.  Las  tarjetas  postales,  timbradas  ya  para 
su  circulación,  se  elaborarán  y expenderán  por  el  Es- 
tado. 

Se  autoriza,  sin  embargo,  la  circulación  de  aque- 
llas que,  elaboradas  por  particulares,  reúnan  los  re- 
quisitos establecidos  para  esta  clase  de  corresponden- 
cia y lleven  adherido  el  sello  correspondiente. 

Art.  179.  En  todo  lo  que  no  se  oponga  á los  ar- 
tículos que  preceden,  quedan  vigentes  Las  tarifas  de 
correos  y telégrafos,  y podrán  ser  alteradas  por  dis- 
posiciones de  igual  carácter  administrativo  que  las 
que  las  han  establecido. 

CAPITULO  XI 
Elecciones . 

Art.  180.  En  todo  documento  relativo  A las  elec- 
ciones generales,  provinciales  y municipales,  inciden- 
tes y reclamaciones  á que  dé  lugar  la  inclusión  ó ex- 
clusión de  electores  en  las  listas  del  censo,  se  usará  el 
timbre  de  oficio,  así  como  en  los  testimonios  de  los 
títulos  profesionales  y demás  documentos  que  exhiban 
los  interesados  para  obtener  y ejercitar  el  derecho 
electoral,  debiendo  hacer  expresión  en  ios  mismos  del 
fin  á que  se  destinan. 

Guando  se  usen  impresos,  se  reintegrará  con  tim- 
bre móvil  de  10  céntimos,  que  inutilizarán  los  respec- 
tivos funcionarios  con  la  fecha  y la  firma. 

Las  actas  ó documentos  que  se  presenten  para 
acreditar  el  derecho  á la  diputación  á Córtes  ó sena- 
duría del  Reino,  llevarán  el  timbre  de  25  pesetas. 

Las  referentes  á los  diputados  provinciales,  el  de 
20  pesetas,  y las  de  concejales  en  las  capitales  de  pro- 
vincia, el  de  10  pesetas. 

CAPITULO  XIÍ 
Dilataciones  provinciales. 

Art.  181.  Es  aplicable  á estas  corporaciones  lo 
prevenido  en  los  capítulos  precedentes,  en  todos  aque- 
llos documentos,  títulos,  expedientes,  certificaciones, 
instancias  y libros  de  igual  naturaleza,  con  las  modi- 
fi(  aciones  establecidas  en  los  preceptos  que  siguen. 

Art.  182.  Emplearán  timbre  de  2 pesetas  los  li- 
bros de  actas  de  sesiones  que  celebren  las  Diputacio- 
nes y las  Comisiones  de  las  mismas. 

Art.  183.  Tendrán  timbre  de  una  peseta: 

1/  lias  acias  de  declaración  de  soldados  que  se 
autoricen  por  las  mismas  corporaciones. 

?.°  Los  presupuestos  provinciales  y las  cuentas 
de  la  administración,  recaudación  y contabilidad  de 
los  fondos  provinciales. 

Art.  184.  Tendrán  timbre  de  una  peseta: 

1/  Las  cumias  de  los  establecimientos  de  ins- 
trucción pública. 

2.°  Los  libros  de  administración  y contabilidad 
de  estos  establecimientos  en  su  primero  y último 
pliego. 

Todos  los  documentos  á que  se  refiere  este  ar- 
tículo pueden  extenderse  en  papel  común  ó en  im- 
presos, reintegrándose  con  timbres  móviles  que  se  in- 
utilizarán convenientemente,  y no  siendo  diferente  en 
tamaño  el  papel  que  para  ellos  se  use. 


6 


0 DE  DICIEMBRE  DE  1888 


00 


CAPITULO  XIII 

Ayuntamientos. 

Art.  185.  Las  actas  de  posesión  de  los  alcaldes, 
tenientes  de  alcalde,  jueces  municipales  y suplentes 
de  éstos  se  extenderán  en  el  papel  timbrado  que  de- 
termina la  escala  siguiente: 


POBLACION  ES 


Alcaldes  y tenientes. 


Madrid Timbre  de  100  pesetas. 

Capitales  de  pro- 
vincia: 

l)e  1.a  clase 

De  2.a 

De  3.a 

Capitales  de  par- 
tido  

En  los  demás  pue- 
blos  


Idem  de  50 
» de  25 
» de  1 5 


» 


de  10 
» de  5 


Jueces 
y suplentes. 


25  pesetas. 


1 5 » 

10  » 


Las  actas  de  posesión  de  los  fiscales  municipales 
llevarán  el  timbre  de  una  peseta. 

Art.  186.  En  los  contratos  de  arrendamiento  y 
obligaciones  de  fianza,  incluso  los  de  carácter  perso- 
nal, que  para  la  administración  y recaudación  de  las 
contribuciones  é impuestos  se  otorguen  por  los  con- 
tratistas y sus  fiadores  á favor  de  los  Ayuntamientos, 
aun  cuando  lo  sean  apud  acta  en  los  respectivos  ex- 
pedientes, se  empicará  el  timbre  que  para  los  docu- 
mentos públicos  se  determina  en  la  escala  del  art.  1 8, 
con  arreglo  á la  cuantía  del  contrato. 

Art.  187.  Ron  aplicables  á los  documentos  de  los 
Ayuntamientos  los  preceptos  que  se  expresan  en  el  ar- 
tículo 159  de  esta  ley,  con  las  variaciones  siguientes: 

Art.  188.  Las  licencias  que  concedan  para  la  cons- 
trucción y reparación  de  edificios,  se  .sujetarán  á la 
escala  siguiente  para  el  empleo  de  papel  del  timbre: 

1. °  Pava  Madrid  y Barcelona,  timbre  por  valor 
de  100  pesetas. 

2. °  Para  poblaciones  que  excedan  de  100.000  ha- 
bitantes según  el  último  censo,  por  valor  de  25  pe- 
setas. 

3. “  Para  poblaciones  do  50.000  á 100.000,  de  10 
pesetas. 

4. "  Para  poblaciones  de  20.000  á 50.000,  de  5 pe- 
setas, clase  7.a 

5. "  Para  poblaciones  de  10.000  á 20.000,  de  4 pe 
setas. 

6. ”  Para  poblaciones  de  5.000  á 10.000,  de  2 pe- 
setas: 

7. ”  Para  poblaciones  de  ménos  número  de  habi- 
tantes, de  una  peseta. 

Igual  timbre  de  2 pesetas  se  empleará  para  toda 
edificación  fuera  del  rádio  de  las  poblaciones  infe- 
riores á 20.000  habitantes,  y en  las  demás  se  em- 
pleará un  timbre  de  la  mitad  de  valor  que  el  corres- 
pondiente dentro  de  la  población;  lo  mismo  rige  para 
aquellos  términos  municipales  que  no  forman  pobla- 
ción agrupada. 

Art.  1 89.  Se  extenderán  en  papel  timbrado  de  25 
pesetas: 


1. ®  Las  licencias  que  se  concedan  á estableci- 
mientos públicos,  carruajes,  caballerías  y demás  aná- 
logos, sin  perjuicio  de  los  arbitrios  que  con  la  debida 
autorización  se  hallen  establecidos  en  poblaciones  de 
más  de  100.000  habitantes. 

2. '’  Las  certificaciones  ó actas-poderes  que  expi- 
dan los  Municipios  para  el  cobro  de  cantidades  ó ges- 
tión de  asuntos  referentes  á los  mismos,  llevarán  un 
timbro  de  5 pesetas. 

En  las  licencias  á que  se  refiere  el  párrafo  1 se 
empleará  un  timbre  de  10  pesetas  en  poblaciones  ma- 
yores de  50.000  habitantes  é interiore  s át00.000,  y 
en  las  demás  de  5,  salvo  en  las  que  sean  de  más  de 
5.000  y ménos  de  10,  que  lo  emplearán  de  2 pesetas, 
y de  una  en  las  inferiores  á 1.000 

Art.  190.  Se  empleará  timbre  de  4 pesetas  en  las 
licencias  que  se  mencionan  en  el  caso  l.°  del  articulo 
anterior,  cuando  se  refieran  á puestos  al  aire  libre  en 
plazas  y calles. 

Estas  licencias  y las  enumeradas  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores  serán  talonarias,  y el  timbre  se  fijará 
íntegro  en  la  matriz  que  queda  en  poder  del  Ayunta- 
miento, á fin  de  que  pueda  verificarse  la  compro- 
bación. 

Art.  191.  Se  usará  timbre  de  2 pesetas  en  los  li- 
bros de  actas  de  dichas  corporaciones  y los  de  las 
Juntas  de  asociados,  de  las  locales  de  primera  ense- 
ñanza y otras  análogas. 

Art.  192.  Llevarán  timbre  de  una  peseta: 

1. °  Las  actas  de  declaración  de  soldados. 

2. "  Las  cuentas  de  administración  de  propios  y 
arbitrios. 

3. °  Las  del  presupuesto  municipal  y las  de  los 
Pósitos  que  vayan  justificadas. 

4. °  Los  expedientes  gubernativos  que  se  trami- 
ten en  interés  de  los  particulares,  y en  todo  lo  que  á 
solicitud  de  éstos  se  actúe. 

5. °  Los  encabezamientos  de  los  pueblos  para  el 
pago  de  contribuciones  ó impuestos. 

6. °  f .os  expedientes  de  declaración  de  prófugos 
que  se  actúen  á instancia  de  parte. 

7. a  liOS  libros  de  administración  de  Pósitos,  de  ar- 
queo y de  obligaciones  de  reintegro. 

8. °  Los  de  recaudación  y salida  de  contribucio- 
nes, cuando  estén  á cargo  de  las  mismas. 

Art.  193.  Re  usará  timbre  de  0‘75  pesetas  en  los 
repartos  de  contribuciones  é impuestos. 

Art.  194.  Se  extenderán  en  timbre  de  oficio: 

t.“  Los  amillaramientos  de  la  riqueza  pública. 

2. °  Las  copias  de  los  repartos  de  contribuciones 
ó impuestos. 

3. ”  Todo  documento  de  estadística  no  expresado 
especialmente  en  esta  ley. 

4. a  Los  expedientes  de  declaración  de  prófugos, 
con  la  excepción  indicada  en  el  art.  186,  caso  6. 

5. °  Los  expedientes  de  quintas  hasta  la  declara- 
ción de  soldados,  excepto  las  filiaciones  de  los  mozos. 

6. "  Las  informaciones  y documentos  de  prueba 
que  se  refieran  á exenciones  legales  y en  que  deba 
acreditarse  la  pobreza  de  algún  individuo,  sin  perjui- 
cio de  reintegro  en  los  casos  de  que  sea  denegada  la 
exención  por  no  haberse  acreditado  la  pobreza. 

7. *  Los  padrones  de  vecinos. 

Art.  195.  Los  libros  que  se  han  expresado  son  re- 
integrables en  papel -de  pagos  al  Estado  que  se  unirá 
á los  mismos,  y podrán  servir  para  varios  años,  siem- 
pre que  en  la  primera  hoja  se  certifique  por  el  alcal  e 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  6 


23 


y secretario  la  fecha  en  que  principia  y el  número  de 
folios,  estampando  además  el  sello  municipal. 

Art.  196.  Se  extenderán  igualmente  en  timbre  de 
oficio  los  expedientes  de  arriendo  del  impuesto  de 
consumos,  de  fincas  de  propios  y otros  de  naturaleza 
idéntica  que  promuevan  é instruyan  los  Ayuntamien- 
tos en  interés  de  la  Administración  municipal  ó de 
Pósitos,  en  el  caso  de  que  no  intervengan  particulares 
á quienes  favorezcan  *ó  aprovechen  sus  resoluciones. 
Guando  por  virtud  de  las  que  recaigan  en  los  mismos 
expedientes  adquiera  ó tenga  interés  en  ellos  algún 
particular,  se  reintegrarán  por  éste  los  originales  en 
timbre  de  la  clase  1 1.a,  y sus  copias  en  la  de  la  12.a, 
bajo  la  responsabilidad  inmediata  y directa  de  las  au- 
toridades y funcionarios  que  entiendan  en  ios  mismos. 

Lo  que  en  el  presente  artículo  se  dispone,  se  en- 
tiende sin  perjuicio  de  lo  que  en  lo  relativo  á obliga- 
ciones de  arrendamiento  y fianza  determina  el  ar- 
tículo 186. 

Guando  á los  Ayuntamientos  conviniera  emplear 
impresos  ó papel  común,  reintegrarán  en  la  forma  es- 
tablecida respecto  á otros  casos  idénticos  y usando 
papel  de  igual  dimensión  al  que  corresponda  en  cada 
caso. 

TITULO  VI 

RESPONSABILIDAD  PENAL 

Art.  197.  No  será  admitido  por  las  autoridades, 
tribunales  y oficinas,  tanto  del  Estado  como  provin- 
ciales y municipales,  documento  alguno  que  carezca 
del  timbre  correspondiente,  bajo  la  responsabilidad 
del  reintegro  y multa,  salvo  en  el  caso  dudoso  á que 
se  refiere  el  párrafo  2.°  del  art.  14. 

Art.  198.  Toda  falla  ú omisión  en  el  uso  del  tim- 
bre, hecha  excepción  del  especial  móvil  de  10  cénti- 
mos, será  castigada  con  el  reintegro  de  la  cantidad 
eu  que  se  haya  defraudado  á la  Hacienda  y multa  del 
cuádruplo  de  dicha  cantidad,  que  deberá  satisfacerse 
en  papel  de  pagos  al  Estado,  cuando  haya  sido  come- 
tido de  mala  fe,  y sin  perjuicio  de  las  acciones  pena- 
les si  existe  fraude  intencional  y ocultación.  Si  la  fal- 
ta se  ha  verificado  de  buena  fe  y sin  dolo,  abonará  ín- 
tegra la  cantidad,  más  el  6 por  100  de  interés  y las 
costas  ocasionadas. 

Art.  199.  La  omisión  del  timbre  especial  móvil 
en  todos  los  documentos  en  que  es  necesario  su  uso 
con  arreglo  á la  presente  ley,  será  penada  con  el  rein- 
tegro de  los  timbres  omitidos  y multa  de  1 ‘50  pese- 
tas por  cada  uno  de  aquellos  que  hayan  dejado  de 
usarse,  cuando  haya  sido  de  mala  fe.  En  otro  caso 
procederá  lo  dispuesto  en  el  anterior  artículo. 

En  la  misma  responsabilidad  incurrirán  las  em- 
presas de  espectáculos  públicos  por  cada  localidad 
que  oculten  en  las  relaciones  de  aforos  que  presenten 
á la  Administración  para  satisfacer  á metálico  el  lim- 
bre  á que  se  refiere  el  art.  33,  caso  i.* 

Art.  200.  Guando  los  documentos  sujetos  al  uso 
del  timbre  con  arreglo  á las  prescripciones  de  esta 
ley  apareciesen  reintegrados  con  timbre  de  año  dis- 
tinto al  de  la  fecha  en  que  se  hallaren  extendidos  ú 
otorgados,  incurrirán  los  interesados  en  la  multa  es- 
tablecida del  doble  de  la  cantidad  defraudada.  Pero 
en  este  caso  el  documento  no  producirá  efectos  jurí- 
dicos, si  es  de  los  que  con  tal  objeto  se  extienden. 

Art.  201.  El  reintegro  á que  se  refieren  los  tres 


artículos  anteriores  será  exigible  de  los  particulares 
que  suscriban  ios  documentos,  ó de  aquellos  á cuyo 
favor  se  expidan;  pero  las  multas  deberán  satisfacerse 
por*  unos  y otros  independientemente  y sin  perjuicio 
de  la  penalidad  que  á los  funciouários  de  todas  clases, 
sociedades  y corporaciones  que  hayan  intervenido  en 
los  mismos  ó los  tengan  en  su  poder,  alcance  con 
arreglo  á los  artículos  siguientes  de  este  capítulo. 

Se  exceptúan  de  esta  regla  las  nóminas  ó relacio- 
nes de  que  trata  el  art.  29,  y los  recibos  y pagarés, 
aóerca  de  los  cuales  solo  es  responsable  el  que  los  ad- 
mitió sin  el  timbre  correspondiente  cuando  se  trata 
de  cantidad  líquida. 

Los  comerciantes,  sin  embargo,  estarán  sujetos  al 
reintegro  y multa  establecidos  en  este  artfculo  por 
los  recibos  y facturas  que  expidan,  y de  ningún  modo 
aquellos  en  Livor  de  los  cuales  se  expidieron.  Además, 
en  este  caso  los  documentos  producirán  los  mismos 
efectos  legales  contra  el  comerciante  que  si  llevan  el 
timbre  correspondiente.  Otro  tanto  ocurrirá  con  los 
funcionarios  y agentes  que  por  razón  de  oficio  están 
obligados  á ejecutar  esta  ley  y cuidar  de  su  cumpli- 
miento. 

Art.  202.  Serán  directamente  responsables  del 
reintegro  para  con  la  Hacienda  en  las  faltas  que  se 
observen  en  las  acciones,  obligaciones,  cédulas  ó tí- 
tulos, ya  sean  provisionales  ó definitivos,  que  con 
cualquiera  denominación  se  expidan,  los  Bancos  y 
sociedades  de  todas  clases  que  los  hayan  emitido. 

Igual  responsabilidad  contraen  los  notarios,  di- 
rectores ó gerentes  y administradores  de  Bancos  y 
sociedades,  agenles  y corredores  de  cambio,  en  cuan- 
tos documentos  autoricen  ó intervengan,  y los  expen- 
dedores de  billetes  de  rifas,  si  bien  cada  uno  de  éstos 
tendrá  derecho  á repetir,  para  reintegrarse  del  mismo, 
contra  los  interesados  en  los  respectivos  documentos. 

Art.  203.  Incurrirán  en  la  multa  de  10  á 25  pe- 
setas los  dueños  de  tiendas,  cafés,  hoteles,  fondas  ú 
otros  establecimientos,  tranvías  ó coches,  que  consien- 
tan la  fijación  de  auuncios  que  carezcan  del  timbre 
móvil  correspondiente;  entendiéndose  que  dicha  pe- 
nalidad será  para  cada  uno  de  los  anuncios  que  se 
encuentren  sin  aquel  requisito. 

Art.  204.  Incurrirán  en  la  multa  de  50  pesetas, 
más  el  cuadruplo  y reintegro  fijados  en  el  art.  198, 
los  comerciantes  ó industriales  que  no  presenten  el 
libro  Diario  en  las  Administraciones  de  contribuciones 
y rentas,  en  las  subalternas  de  los  partidos  ó ante  los 
alcaldes  respectivamente,  á los  efectos  prevenidos  en 
el  art.  49. 

Art.  205.  El  art.  45  del  Gódigo  de  comercio  no 
obstará  para  que  la  Administración,  y en  su  caso  los 
Tribunales,  exijan  que  los  comerciantes  pongan  de 
manifiesto  los  balances  anuales  de  sus  libros  con  el 
fin  de  averiguar  la  ganancia  líquida  que  ha  de  servir 
de  base  á la  proporcionalidad  del  timbre. 

Si  estos  balances  contuvieran  falsedades  y oculta- 
ciones, se  castigarán  como  estafa,  con  arreglo  al  Có- 
digo penal,  para  lo  cual  se  pasará  el  tanto  de  culpa 
á los  tribunales,  independientemente  del  reintegro  y 
multa. 

La  exhibición  forzosa  á que  se  refiere  el  párrafo 
anterior,  solo  se  verificará  después  de  prévia  mos- 
tración al  comerciante,  para  que  la  consienta,  y me- 
diante autorización  judicial,  Real  órden  ministerial  ú 
órden  especial  del  director  general  ó el  delegado  en 
su  caso,  disponiendo  concretamente  que  se  inspec- 
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cione  el  balance  del  comerciante  que  se  haya  negado 
á escribirlo. 

En  el  caso  que  éste  haya  consentido  la  investiga- 
ción, solo  estará  sujeto  á la  mitad  de  la  multa  esta- 
blecida en  el  art.  198  y al  reintegro,  y únicamente 
se  considerará  maliciosa  la  defraudación  y se  pasará 
el  tanto  de  culpa  á los  tribunales  para  perseguir  la 
estafa,  si  existe,  en  el  caso  de  haber  sido  preciso  pro- 
ceder á la  exhibición  forzosa. 

Art.  206.  Incurrirán  en  la  multa  de  500  á i. 000 
pesetas  por  no  exhibir  á los  agentes  de  la  Administra- 
ción los  libros  ó registros  respectivamente  sujetos 
al  uso  del  timbre  con  arreglo  á esta  ley: 

1. °  Los  agentes  ó corredores,  en  cuanto  á sus  re- 
gistros de  asientos  ú operaciones. 

2. v  Los  Ayuntamientos,  Diputaciones  y demás  cor- 
poraciones, tanto  oficiales  como  particulares,  enten- 
diéndose dicha  penalidad  por  cada  libro  que  dejen  de 
presentar. 

3. °  Los  notarios  públicos,  respecto  d los  proto- 
colos. 

4. °  Los  procuradores,  por  lo  que  se  refiere  d ios 
libros  de  conocimiento  ó de  recibir  y entregar  pleitos. 

5. °  Los  prestamistas  sobre  prendas  ó alhajas,  en 
cuanto  d los  libros  de  asientos  de  sus  operaciones  ó 
préstamos. 

6. °  Los  dueños  ó administradores  de  fincas  rústi- 
cas y urbanas  que  se  nieguen  d exhibir  á los  agen- 
tes de  la  Administración  los  respectivos  contratos  de 
arriendo  de  las  mismas. 

Art.  207.  Incurrirán  en  la  multa  de  25  á 100  pe- 
setas por  la  misma  causa: 

1. °  Los  relatores,  secretarios  de  Tribunales  supe- 
riores, y los  escribanos  de  Juzgados  que  no  cumplan 
los  mandatos  de  los  jueces  y Tribunales  respectivos, 
dando  conocimiento  á la  Administración  de  las  multas 
exigidas  por  consecuencia  de  lo  prevenido  en  el  pá- 
rrafo 2.°  del  art.  21 3. 

2. a  Los  dueños  de  los  hoteles,  fondas,  casas  de 
huéspedes,  paradores,  mesones  y ventas,  por  lo  que  se 
refiere  á los  libros  de  asientos  de  viajeros. 

3. °  Los  presidentes  de  Ateneos,  Acádemias,  Cole- 
gios gremiales,  Casinos  y toda  clase  de  sociedades  de 
recreo,  que  no  conserven  ó dejen  de  exhibir  los  reci- 
bos de  cuota  y listas  de  socios  á los  agentes  de  la 
Administración  dentro  del  plazo  de  seis  meses  que 
determina  el  art.  30. 

Art.  208.  Incurrirán,  además  del  reintegro,  en  la 
multa  de  50  á250  pesetas  por  cada  documento: 

1. °  Los  notarios  que  autoricen  documentos  sin  el 
Limbre  correspondiente,  sin  perjuicio  del  reintegro  á 
que  se  refiere  el  art.  202. 

2. °  Los  registradores  de  la  propiedad  y liquidado- 
res del  ¡impuesto  de  derechos  reales  que  liquiden  ó 
suscriban  documentos  que  carezcan  del  timbre  seña- 
lado en  esta  ley.  Estos  funcionarios  darán  cuenta  á 
la  Administración  de  los  documentos  que  se  les  pre- 
senten sin  dicho  requisito,  á íin  de  que  proceda  á exi- 
gir la  responsabilidad  consiguiente  á los  intere- 
sados. 

3. °  Los  procuradores,  escribanos  y secretarios  de 
todos  los  Juzgados  y Tribunales,  tanto  civiles  como 
militares  y eclesiásticos,  que  presenten,  admitan  ó ex- 
tiendan documentos  sin  el  timbre  correspondiente. 

4. °  Los  jueces  y demás  funcionarios  del  orden  ju- 
dicial ó administrativo,  en  todos  los  ramos,  tanto  ci- 
viles como  militares  y eclesiásticos,  que  reciban  y den  ' 


curso  á documentos  que  carezcan  del  correspondiente 
timbre. 

5.°  Los  Bancos  y sociedades,  así  como  sus  geren- 
tes, directores  ó administradores,  que  no  exijan  á sus 
empicados  ó dependientes  el  timbre  correspondiente 
en  los  nombramientos,  nóminas  y demás  documentos 
que  tengan  relación  con  aquéllos,  ó no  exhiban  los 
libros  á los  agentes  administrativos. 

G.°  Los  administradores  subalternos  de  rentas  y 
los  alcaldes  que  no  remitan  á la  Delegación  de  Ha- 
cienda la  relación  de  que  trata  el  art.  53. 

Art.  209.  Incurrirán  cu  la  multa  de  1.000  á 4.000 
pesetas  los  Bancos  y sociedades  que  no  empleen  el 
timbre  correspondiente  en  sus  títulos,  acciones,  obli- 
gaciones, cédulas  ú otros  análogos  que  emitan,  en- 
tendiéndose dicha  responsabilidad  por  cada  emisión 
en  que  la  falta  se  observe,  y sin  perjuicio  del  reinte- 
gro de  los  timbres  que  debieron  invertirse  en  las  mis- 
mas, al  cual  vendrán  directamente  obligadas  para  con 
la  Hacienda. 

Art.  2 i 0.  Las  responsabilidades  en  que  puedan  in- 

currir las  empresas,  Bancos  y sociedades,  serán  siem- 
pre exigibles  de  la  entidad  á que  sea  imputable  la 
falla,  cualquiera  que  fuese  la  modificación,  cesión  ó 
traspaso  que  de  la  misma  se  haga  en  favor  de  terce- 
ras personas  ó colectividades,  siendo  éstas  responsa- 
bles de  las  faltas  contraídas  por  aquéllas. 

Art.  211.  Las  responsabilidades  en  que  incurran 
los  Ayuntamientos,  Diputaciones  y otras  corporacio 
nes  oficiales,  serán  igualmente  satisfechas  por  la  en- 
tidad ó corporación  infractora,  si  bien  con  el  dere- 
cho de  repetir  contra  todos  y cada  uno  de  los  indivi- 
duos que  pertenecieron  á las  mismas  en  las  épocas 
en  que  las  faltas  se  cometieran.  No  serán  admisibles 
á dichas  corporaciones  en  sus  cuentas  ó presupuestos 
do  gastos  las  cantidades  satisfechas  en  tal  concepto 
sin  que  préviamente  justifiquen  haber  dirigido  los 
procedimientos  de  apremio  necesarios  para  hacerlas 
efectivas  de  los  individuos  a quienes  alcancen,  ó ha- 
ber sido  éstos  ineficaces  por  insolvencia  legalmente 
acreditada  de  los  mismos. 

Art.  212.  Cuando  por  providencia  ó latió  de  pri- 
mera instancia  se  declare  responsabilidad  contra  em- 
presas do  espectáculos  públicos,  la  autoridad  ó fun- 
cionario que  baya  conocido  del  expediente  podrá,  si 
abrigase  sospecha  de  que  no  pueda  hacerse  efectiva, 
y aun  antes  de  que  trascurra  el  plazo  legal  para  que 
sea  firme  el  acuerdo,  intervenir  la  contaduría  ó des- 
pacho de  billetes  hasta  obtener  cantidad  suficiente  á 
cubrir  dicha  responsabilidad,  la  cual  ingresará  en 
concepto  de  depósito  necesario  á su  orden,  á las  re- 
sultas del  fallo  definitivo. 

No  podrá  hacerse  uso  de  dicha  facultad  cuando 
las  empresas  depositen  ó garanticen  suficientemente, 
á juicio  de  la  Administración,  las  responsabilidades 
declaradas. 

Art.  213.  La  imposición  de  toda  clase  de  respon- 
sabilidades por  faltas  en  el  uso  del  timbre,  así  como 
los  procedimientos  para  hacerlas  efectivas,  correspon- 
den á las  oficinas  de  Hacienda. 

Esto  no  obstante,  las  que  se  originen  por  docu- 
mentos que  hayan  sido  presentados  en  juicio,  se  exi- 
girán desde  luego  por  las  autoridades  ó tribunales 
que  couozcan  de  aquél,  sin  perjuicio  de  dar  inmedia- 
tamente cuenta  á la  Administración  para  su  conoci- 
miento v electos  que  procedan. 

Art.  2 1 4.  Las  responsabilidades  del  reintegro  al- 
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canzan  en  todos  los  casos,  no  solo  á los  infractores, 
sino  á sus  herederos  ó personas  que  por  cualquier  tí- 
tulo les  sucedan  en  sus  derechos;  pero  las  multas  no 
serán  exigibles  más  que  de  los  primeros. 

Art.  215.  Es  pública  la  acción  para  denunciar  to- 
das las  infracciones  de  esta  ley,  y los  denunciadores 
recibirán  como  premio  la  tercera  parte  de  las  multas 
que  por  consecuencia  de  su  denuncia  se  impongan; 
pero  si  los  denunciadores  fueren  los  funcionarios 
nombrados  expresamente  para  investigar  acerca  de 
las  contravenciones  de  esta  ley,  solo  tendrán  derecho 
á la  comisión  que  se  les  asigne  y á los  premios  y ho- 
Dores  á que  les  haya  hecho  acreedores  la  importancia 
del  servicio. 

Art.  216.  Corresponde  al  Ministro  de  Hacienda  la 
facultad  de  perdonar  todas  las  multas,  sea  cual  fuere 
la  autoridad  que  las  hubiere  impuesto,  salvo  en  los 
casos  de  ocultación  fraudulenta  ó mala  fe. 

Ai  t.  2 1 7.  Para  solicitar  la  condonación  de  las  mul- 
tas serán  requisitos  indispensables  que  haya  precedi- 
do el  reintegro  exigido  y que  se  consigne  en  depósito 
el  importe  de  aquéllas.  De  este  último  podrá  conce- 
derse dispensa  por  motivos  justos,  á juicio  del  Minis- 
tro de  Hacienda. 

Art.  218.  Todas  las  multas  que  se  impongan  gu- 
bernativa ó judicialmente,  se  satisfarán  en  timbre  de 
pagos  al  Estado,  excepto  las. que  acuerden  los  Ayun- 
tamientos por  infracciones  de  las  ordenanzas  muni- 
cipales y bandos  de  policía,  las  cuales  continuarán 
haciéndose  efectivas  en  el  papel  especial  destinado  al 
efecto. 

Art.  219.  Todo  reintegro,  multa  ó fracción  de 
multa  que  sea  de  15  á 25  céntimos,  se  pagará  con  el 
timbre  de  este  último  tipo,  clase  1 1.a;  si  fuese  infe- 
rior á 15  céntimos,  se  reintegrará  con  el  timbre  mó- 
vil especial  de  10  céntimos,  colocándole  en  el  docu- 
mento reintegrado  ó en  el  primer  pliego  del  pago  de 
lo  principal. 

Art.  220.  Si  la  cuantía  de  la  multa  exigiera  va- 
rios pliegos  de  papel  de  pagos  al  Estado,  la  nota  de 
que  trata  el  art.  1 6 se  pondrá  en  el  pliego  do  más  va- 


lor, y en  los  siguientes  una  referencia  citando  la  se- 
rie y número  del  pliego  primero. 

TITULO  VII 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

Art.  221.  Se  concede  el  plazo  de  cuatro  meses 
para  formalizar  los  libros  y documentos  que  no  lo  es- 
tuviesen, sin  responsabilidad  penal  alguna,  quedando 
durante  este  período  en  suspenso  las  visitas  de  ins- 
pección. 

Igual  plazo  se  concede  á los  comerciantes  é in- 
dustriales para  que  presenten  el  libro  Diario  á los 
efectos  prevenidos  en  el  art.  49. 

Art.  222.  Todos  los  que  durante  el  plazo  conce- 
dido en  el  artículo  anterior  no  reintegren  los  libros  y 
documentos,  sea  cualquiera  la  fecha  en  que  aparezcan 
extendidos  ó formados,  quedarán  sujetos  al  reintegro 
y penalidad  que  esta  ley  establece. 

Art.  223.  La  condonación  concedida  por  el  ar- 
tículo 2 1 7 se  aplicará  á todas  aquellas  faltas  que  ha- 
yan sido  objeto  de  formación  de  expediente,  hállese 
éste  en  tramitación  ó resuelto,  siempre  que  lo  solici- 
ten los  interesados,  no  aparezca  ingresada  definitiva- 
mente la  responsabilidad  impuesta,  y aquéllos  satis- 
fagan en  el  papel  de  pagos  al  Estado  el  importe  del 
reintegro  y la  tercera  parte  de  la  multa  que  corres- 
ponda á los  denunciadores. 

DISPOSICION  FINAL 

Queda  derogada  toda  legislación  anterior  que  se 
oponga  á lo  preceptuado  en  esta  ley. 

Un  reglamento  especial  organizará  el  servicio  ad 
ministrativo  de  este  impuesto  y contendrá  las  ins- 
trucciones necesarias  para  su  recta  y fácil  aplicación. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1888.=Ma- 
nuel  María  del  Valle.=Eduardo  Cobian.=J.  de  Gar- 
nica.*=Manuel  Reina.=José  del  Perojo.=B.  Ante- 
quera. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dklámen  de  la  Comisión  ( reproducido ),  referente  á la  proposición  de  leu  autori- 
zando la  construcción  de  un  ferro-carril  de  la  estación  de  Vega,  en  la  línea  de 
Langreo  á Gijon,  á la  de  Olloniego  en  la  de  León  á Gijon, 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  diclámen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  la  construcción  de 
un  ferro-carril  de  via  ancha  que  partiento  de  la  es- 
tación de  Vega,  en  la  línea  de  Langreo  á Gijon,  ter- 
mine en  la  estación  de  Olloniego,  de  la  línea  de  León 
á Gijon,  después  de  examinar  la  conveniencia  y nece- 
sidad de  este  ferro-carril,  y muy  especialmente  te- 
niendo en  consideración  las  razones  que  se  exponen 
en  el  preámbulo  respecto  á la  subvención,  tiene  el 
honor  de  proponer  á la  aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 ,°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  conceder  á D.  Miguel  Ramírez  Lasala,  gerente 
de  los  ferro-carriles  de  Langreo  á Gijon  y de  Sama  á 


Laviana,  vecino  de  Gijon,  sin  subvención,  la  construc- 
ción y explotación  de  un  ferro-carril  de  via  ancha, 
que  partiendo  de  la  estación  de  Vega  en  el  ferro- 
carril de  Langreo,  termine  en  la  estación  de  Ollonic- 
go,  de  la  línea  de  León  á Gijon. 

Art.  2.°  El  concesionario  quedará  obligado  á pre- 
sentar á la  aprobación  del  Ministerio  de  Fomento, 
dentro  de  los  cuatros  meses  siguientes  á la  promulga- 
ción de  esta  ley,  el  correspondiente  proyecto,  así  co- 
mo las  lianzas  y garantías  de  su  cumplimiento  que 
exijan  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  3.°  Este  ferro-carril  se  considerará  de  utili- 
dad pública  para  todos  los  efectos  de  la  legislación 
que  rige. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1888.=José 
María  Celleruclo,  presidente.=Demctrio  Alonso  Cas- 
trillo^  Rafael  Monares.=Eduardo  Baselga— Agus- 
tín de  Laserna.=Eduardo  Cobian.=Félix  Suarez  In- 
flan, secretario. 
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APÉNDICE  8.®  AL  NÚM.  fl 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  ( reproducido ),  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Siero  á Bimenes. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  se  llamará  de 
Siero  á Bimenes  tiene  el  honor  de  proponer  [al  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  incluir 
en  el  plan  general  de  carreteras  mía  de  tercer  órden, 


denominada  de  Siero  á Bimenes,  que  partiendo  desde 
I^a  Collada,  en  la  terminación  de  la  de  dicho  punto  á 
Gijon,  y pasando  por  Valdesoto  y Arenas,  empalme 
en  Bimenes  con  la  carretera  de  Nava  á Laviana. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  que  establece  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1888.=José 
María  Celleruelo,  presidente.=Félix  Suarez  Inclán  — 
Demetrio  Alonso  Castrillo.=Agust,in  de  la  Serna.= 
Julián  Suarez  Inclán,  secretario. 
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APÉNDICE  4."  AL  NÍTM.  6 


DE  LAS 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Pmpomion  de  ley  (reproducida),  del  Sr.  Reina  y Frías,  concediendo  una  pensión 
á Dona  Viclorina  Alorrasagasli  y Ugalde,  viuda  del  comandante  de  Estado  Mayor 

D.  Ramón  Jáudenes. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  único.  Seconcede  á Doña  Victorina  Ato- 


rrasagasti  y Ugalde,  viuda  del  comandante  de  Esta- 
do Mayor  del  ejército  D.  Román  Jáudenes  y Alvarez, 
y d sus  Lijes,  la  pensión  anual  de  1.500  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1886.=José 
de  Reyna.=nManueI  María  del  Valle . 
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APÉNDICE  6.”  AL  NÚM.  8 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  Ley  (reproduddaj , del  Sr.  Osorio  y oíros,  para  que  se  hagan  por 
el  Estado  las  obras  de  saneamiento  y desecación  de  la  laguna  de  Nava  de  Campos 

en  la  provincia  de  P alenda. 


Entre  las  obras  que  por  su  interés  general  mere- 
cen  según  la  ley  la  calificación  de  públicas,  ocupan 
lugar  preferente  las  de  saneamiento  y desecación  de 
terrenos  pantanosos,  no  solo  por  el  aumento  que  pro- 
porcionan á la  riqueza  pública,  sino  por  sus  benefi- 
ciosos resultados  en  pro  de  la  salubridad  de  los  paí- 
ses inmediatos.  Por  esta  última  razón,  la  ley  de  aguas 
faculta  al  Gobierno  para  llevarlas  á cabo,  aun  cuando 
los  terrenos  sean  de  propiedad  particular,  con  ciertas 
y determinadas  formalidades. 

En  la  provincia  de  Falencia  existe  la  laguna  lla- 
mada «Nava  de  Campos,»  cuyo  saneamiento  puede  en- 
tregar al  cultivo  grande  y valiosa  extensión  de  tierras 
y librar  á los  pueblos  comarcanos  de  la9  fatales  con- 
secuencias de  sus  emanaciones  insalubres.  Por  dos 
veces  se  ha  intentado  llevar  á cabo  la  empresa,  con- 
fiándola á concesionarios. 

En  ambas  ocasiones  las  obras  han  sido  ejecutadas, 
pero  no  se  ha  conseguido  el  deseado  efecto,  á causa 
de  las  dificultades  suscitadas  por  los  mismos  pueblos 
que  del  beneficio  habían  de  disfrutar. 

La  lucha  de  los  concesionarios  con  los  propieta- 
rios ha  impedido  la  buena  conservación  de  las  obras 
y yugulado  disfrute  de  las  tierras.  El  apoyo  de  la 
Administración,  no  siempre  enérgico,  no  ha  bastado 
para  sostener  los  derechos  que  por  virtud  de  sus 
concesiones  se  habían  creado,  y después  de  largo 
liempo  trascurrido  la  situación  sigue  siendo  la  mis- 
roa.  Hace  falta,  si  se  ha  de  conseguir  el  apetecible  y 
doble  objeto  de  las  obras,  que  la  acción  directa  del 
Estado  sustituya  á la  de  un  particular.  Tan  solo  el 
Gobierno  puede  sostener  con  energía  sus  propias  ór- 
denes; como  él  solo  puede  también,  una  vez  conse- 
guida la  desecación,  ceder  ó enajenar  los  terrenos 
sin  mira  de  lucro  y atento  únicamente  á una  buena 
organización  que  permita  el  aprovechamiento  poste- 
rior en  la  forma  más  apropiada  á esta  clase  de  em- 
presas. 


Ningún  sacrificio  se  impondrán  los  fondos  públi- 
cos; el  valor  de  las  tierras  que  al  cultivo  se  entre- 
guen compensará  con  exceso  los  gastos  que  hayan 
de  hacerse  para  poner  en  buen  estado  las  obras  y para 
indemnizar  al  concesionario  actual,  y en  todo  caso 
siempre  resultará  el  gran  beneficio  de  la  mejora  con 
la  salubridad  pública. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declaran  de  interés  general  y de 
utilidad  pública,  incluyéndolas  en  el  plan  de  las  del 
Estado,  las  obras  de  saneamiento  y desecación  de  la 
laguna  denominada  la  «Nava  de  Campos,»  en  la  pro- 
vincia de  Patencia. 

Art.  2.°  El  Gobierno  procederá  á poner  en  estado 
de  cultivo  y aprovechamiento  los  terrenos  que  com- 
prende la  laguna,  respetando  los  derechos  de  particu- 
lares y los  de  los  pueblos  en  cuyo  término  se  halla, 
y expropiando  é indemnizando  al  actual  concesionario 
de  los  derechos  que  le  corresponden  y del  valor  de 
las  obras  que  ha  ejecutado. 

Art.  3.°  Las  tierras  que  por  virtud  de  la  deseca- 
ción y saneamiento  queden  de  propiedad  del  Estado, 
serán  enajenadas  con  arreglo  á las  leyes  vigentes,  cui- 
dando el  Gobierno  de  establecer  una  asociación  de  los 
propietarios  de  todos  los  terrenos  desecados,  gober- 
nada por  un  sindicato  de  los  mismos,  á cuyo  cargo 
correrá,  bajo  la  inspección  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia, la  conservación  de  las  obras  de  saneamiento. 
Los  gastos  que  e9ta  conservación  origine  serán  de 
cuenta  de  dichos  propietarios. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  1888.=Ma- 
riano  Osorio.=Manuel  Grande  de  Vargas.=Ricardo 
Becerro  de  Bengoa,=José  Muro.=Lorenzo  García.= 
César  Alba. 
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APÉNDICE  6."  AL  NÚM.  6 


COI GEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado  ( reproducido ),  considerando  con  derecho 
á servir  en  la  Península  á los  funcionarios  cesantes  de  Ultramar. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Los  funcionarios  nombrados  para 
Ultramar  durante  el  período  de  suspensión  del  Real 
decreto  de  23  de  Mayo  de  1879,  con  arreglo  al  art.  2 1 
deja  ley  de  presupuestos  de  1880  á 1881,  yantes  de 
1.  de  Enero  de  1885,  se  considerarán  con  derecho  á 
servir  en  la  Península  cou  la  categoría  del  empleo 
superior  que  hubieren  desempeñado  en  las  provincias 


de  Ultramar,  siempre  que  reunieren  ocho  años  á lo 
ménos  de  servicios  al  Estado  en  Ultramar  ó en  la  Pe- 
nínsula, y podrán  ser  nombrados  para  todas  las  ca- 
rreras administrativas  que  no  estén  organizadas  por 
leyes  ó disposiciones  especiales,  cuando  su  cesantía  en 
dichas  provincias  no  proceda  de  providencia  judicial 
ó expediente  administrativo. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  do  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  1 9 de  Junio  de  1888.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y Villa- 
nueva,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  7.’  AL  NÚM.  8 

MARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS 


Dictámen,  nuevamente  redactado  por  la  Comisión  ( reproducido J,  referente  á la 
proposición  de  ley  sobre  ingreso  y ascetisos  en  los  destinos  de  la  Administración 

civil. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca 
del  proyecto  de  ley  sobre  el  ingreso  y ascensos  en  los 
destinos  de  la  Administración  civil,  en  vista  de  las 
enmiendas  presentadas  y observaciones  hechas,  ha 
creído  de  necesidad  adicionar  y modificar  su  primi- 
tivo dictámen,  en  los  términos  siguientes: 

PROYECTO  DE  LEY 

CAPITULO  I 
De  los  empleados. 

Artículo  l.°  Son  empleados  de  la  Administración 
civil  del  Estado,  para  los  efectos  de  esta  ley,  los  que 
dependen  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
y de  los  Ministerios  de  la  Gobernación,  Hacienda  y 
Fomento. 

Art.  2.°  Los  empleados  pertenecientes  á carreras 
ó cuerpos  dependientes  de  dichos  Centros  ministeria- 
les, que  estén  organizados  por  disposiciones  especia- 
les, se  seguirán  rigiendo  por  ellas,  Siéndoles  aplica- 
bles los  preceptos  de  la  presente  ley  solo  en  aquello 
que  no  esté  determinado  por  las  referidas  disposi- 
ciones. 

Los  empleados  y agentes  de  los  servicios  de  órden 
público  ó seguridad  y policía,  serán  siempre  objeto 
de  las  disposiciones  especiales  que  les  conciernan; 
entendiéndose  ser  sus  cargos,  en  defecto  de  las  mis- 
nías,  de  libre  separación  y nombramiento. 

Art.  3.°  Los  empleados  de  la  Administración  ci- 
vil del  Estado  tendrán  las  siguientes  categorías  y 
clases,  con  los  sueldos  anuales  que  se  expresan  á con- 
tinuación: 


Categorías. 


Jefes  de  Administra-] 
cion 


Jefes  de  Negociado 


Oficiales . 


Aspirantes  á oficial. 


Clases. 

Sueldos. 

Pesetas. 

íiinistracion. . . . 

12.500 

De  1.a 

10.000 

De  2.a 

8.750 

De  3.a 

7.500 

De  1.a 

6.000 

De  2.* 

5.000 

De  3.* 

4.000 

De  1.a 

3.500 

De  2.“ 

3.000 

De  3.“ 

2.500 

De  4.“ 

2.000 

De  1.* 

1.500 

De  2.a 

1.250 

De  3.a 

1.000 

De  4.a 

750 

Subalternos  con  el  sueldo  anual  que  se  designe 
en  presupuestos. 

Los  sueldos  expresados  en  este  artículo  estarán 
sujetos  á las  variaciones  que  en  ellos  puedan  intro- 
ducirse por  las  leyes  de  presupuestos  ú otras  que  se 
dicten  para  el  caso. 

Art.  4/  El  nombramiento  de  los  empleados  de  las 
dos  primeras  categorías  se  efectuará  por  Real  de- 
creto, y por  Real  órden  el  de  las  dos  siguientes. 

El  de  los  aspirantes  y subalternos  corresponderá 
á los  jefes  superiores  de  Administración  délos  ramos 
respectivos. 

Art.  5.°  En  los  nombramientos  se  expresará  la 
disposición  con  arreglo  á la  cual  se  verifiquen,  por 
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hallarse  el  nombrado  comprendido  en  sus  prescrip- 
ciones. 

Art.  G.°  Se  formarán  todos  los  años,  y publica- 
rán en  el  primer  mes  de  cada  uno,  los  escalafones 
de  los  empicados,  habiendo  de  formarse  uno  por  cada 
Ministerio  en  que  estén  comprendidos,  por  orden  de 
antigüedad  en  cada  clase,  todos  los  empleados,  tanto 
activos  como  cesantes,  que  dependan  del  mismo,  con 
la  debida  separación  de  ramos,  cuerpos  y carreras. 

Art.  7.°  Se  formarán  igualmente  en  cada  año,  al 
propio  tiempo  que  los  escalafones,  tres  listas  de  con- 
cepto en  que  se  distribuya  el  personal  de  los  mismos. 

En  la  primera  de  estas  listas,  que  se  llamará  de 
mérito,  se  incluirán  los  empleados  que  se  distingan 
por  sus  trabajos  especiales,  publicaciones  de  obras, 
aptitud  relevante  en  el  despacho,  celo,  aplicación  y 
buena  conducta. 

En  la  segunda,  que  se  denominará  ordinaria,  los 
que  cumplan  con  sus  deberes  sin  distinguirse  ni  ha- 
cerse acreedores  á correcciones  calificadas.  Y en  la 
tercera,  que  será  de  postergación,  los  que  hubiesen 
sufrido  estas  correcciones  ó se  hagan  notar  por  su 
limitada  capacidad,  falta  de  aplicación,  de  disciplina, 
mala  conducta,  ó carencia  de  celo  por  el  buen  servi- 
cio público. 

CAPITULO  II 
Bel  ingreso. 

Art.  8.°  El  ingreso  en  los  destinos  de  la  Admi- 
nistración civil,  salvo  las  excepciones  que  después  se 
determinan,  se  verificará  por  la  categoría  de  aspiran- 
tes, reservándose  para  los  sargentos  las  vacantes  de 
la  misma  categoría,  que  se  proveerán  con  arreglo  á 
la  ley  de  10  de  Julio  de  1885,  ó las  que  se  adopten 
en  lo  sucesivo. 

Los  destinos  de  la  expresada  categoría  que  no  pue- 
dan cubrirse  conforme  á lo  prevenido  en  el  párrafo 
anterior,  se  proveerán  en  la  siguiente  forma:  las  va- 
cantes de  cuarta  clase  de  dicha  categoría,  ¡)or  mitad 
entre  cesantes  de  la  misma  y aspirantes  de  nueva  en- 
trada, mediante  el  exámen  oportuno;  y las  de  las  cla- 
ses 1.a,  2.a  y 3.a,  una  tercera  parte  en  excedentes  y 
cesantes  de  la  clase  de  la  vacante;  otra  tercera  parte 
por  ascenso  de  la  clase  inferior  inmediata,  siguiendo 
el  órden  de  rigurosa  antigüedad,  salvo  los  casos  de 
postergación,  fundada  en  las  listas  de  concepto,  y la 
otra  tercera  parte  á la  nueva  entrada,  mediante  el  exá- 
men que  establezcan  los  reglamentos. 

No  tendrán  necesidad  de  sujetarse  á los  exámenes 
de  que  habla  este  artículo,  los  individuos  que  tengan 
algún  título  académico  ó profesional. 

CAPITULO  III 
Be  los  ascensos. 

Art.  9.°  Los  empleados  de  la  Administración  ci- 
vil del  Estado  no  podrán  ascender  sino  á la  clase  su- 
perior inmediata  de  la  que  estén  desempeñando,  du- 
rante el  tiempo  que  la  presente  ley  determina. 

Art.  10.  Los  empleos  de  la  primera  categoría,  ó 
sea  de  jefe  superior  de  Administración,  se  proveerán 
con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  27  de  la  ley  de 
presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876. 

Art.  11.  El  cargo  de  gobernador  se  conferirá  con 
arreglo  á lo  que  disponga  la  ley  provincial. 


Art.  12.  Los  cargos  de  jefes  superiores  de  Admi- 
nistración y de  gobernadores  civiles  darán  derecho 
á figurar  en  los  escalafones  de  la  Administración  ci- 
vil del  Estado,  solo  á los  que  ya  pertenecieren  á ella 
cuando  fueren  nombrados  para  tales  cargos.  Los  que 
se  hallen  en  este  caso  conservarán  sus  puestos  en  el 
escalafón  respectivo,  quedando  en  situación  de  exce- 
dentes para  cuando  cesen  en  dichos  cargos,  con  opción 
igualmente  á mejorar  de  situación  dentro  del  cuarto 
turno  expresado  en  el  artículo  siguiente,  si  alcanza- 
sen las  condiciones  que  en  el  mismo  se  señalan. 

Dichos  cargos  no  darán,  de  consiguiente,  derecho, 
por  sí  solos,  para  figurar  en-  los  escalafones  de  em- 
pleados de  la  Administración  civil;  pero  los  que  los 
obtengan  podrán  ingresar  en  el  cuarto  turno  antes 
expresado,  cuando  reúnan  las  condiciones  necesarias 
al  efecto. 

Art.  13.  Para  la  provisión  de  las  vacantes  de  em- 
pleos pertenecientes  á la  2.a,  3.a  y 4.a  categoría  de 
que  trata  el  art.  3.°,  se  establecen  los  siguientes 
turnos: 

Primero.  A los  excedentes  de  igual  clase  que  lo 
sean  por  supresión  ó reforma,  y á los  demás  exce- 
dentes y los  cesantes  también  de  igual  clase,  prefi- 
riéndose entre  estos  últimos  aquellos  que  disfruten 
algún  haber  del  Estado,  siempre  que  dicha  situación 
no  sea  debida  á alguna  falta  de  los- mismos. 

Segundo.  A la  antigüedad  entre  los  empleados  de 
la  clase  inferior  inmediata  que  figuren  en  el  mismo 
escalafón,  lleven  dos  años  en  esta  clase  y no  se  en- 
cuentren en  la  lista  de  postergación  que  rija  para  el 
año  en  que  ocurra  la  vacante. 

Guando  el  ascenso  se  haya  de  verificar  de  la  cate- 
goría de  aspirantes  á la  de  oficial,  y el  empleado  á 
quien  corresponda  el  ascenso  por  antigüedad  no  ten- 
ga título  de  los  que  se  mencionan  en  el  número  quin- 
to del  presente  artículo,  deberá  sujetarse  á exámen 
sobre  materias  administrativas  en  que  demuestre  su 
suficiencia,  siguiéndose  la  escala  para  este  ascenso  si 
en  él  no  fuese  aprobado  entre  los  individuos  de  su 
clase  y las  inferiores  que  habrán  de  sufrir  igual 
exámen. 

ler cero.  A la  elección  entre  empleados  de  la  ex- 
presada clase  inferior  inmediata  que  lleven  dos  años 
en  ella  y figuren  en  la  lista  de  mérito  que  rija  eu  el 
ano  que  ocurra  la  vacante. 

Cuarto.  A los  individuos  que  lo  solicilen  y perte- 
nezcan a cualquiera  carrera  del  Estado,  instituto  ci- 
vil ó militar,  Gasa  Real  ó Patrimonio  de  la  Corona, 
Diputaciones  provinciales  ó Ayuntamientos,  ú otras 
Corporaciones  con  carácter  oficial,  siempre  que  estén 
disfrutando  con  dos  años  de  antelación  ó hayan  dis- 
frutado por  igual  tiempo  un  sueldo  superior  ó igual 
al  del  empleo  qpe  pretendan,  y lleven  diez  años  á lo 
ménos  de  servicios.  Esta  última  condición  no  será 
necesaria  para  los  individuos  de  otras  carreras  é ser- 
vicios del  Estado  en  virtud  de  Real  nombramiento, 
y cuyos  sueldos  estén  consignados  en  ios  presupues- 
tos generales  del  Estado  ó en  los  también  generales 
de  Cuba,  Puerto-ltico  y Filipinas. 

Quinto.  A los  individuos  que  posean  títulos  aca- 
démicos de  Facultad  ó de  estudios  superiores,  cuando 
la  vacante  sea  de  oficial  de  . 2.a,  3.a  ó 4.a  clase. 

Art.  1 4.  Los  cesantes  á quienes  se  dé  colocación 
con  sueldo  igual  al  mayor  que  hubieran  disfrutado 
y en  destinos  que  no  sean  de  fianza,  perderán,  si  no 
los  aceptan  ó desempeñan,  el  derecho  á continuar  per- 
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cibiendo  el  haber  de  cesantía,  dándoseles  de  baja  en 
el  escalafón,  teniendo  también  efecto  esto  último  eu 
igual  caso  respecto  á los  cesantes  que  no  disfruten 
haber  pasivo. 

Art.  15.  Las  mismas  reglas  se  aplicarán  á los  ex- 
cedentes cuando  el  nuevo  nombramiento  se  verifique 
después  de  terminado  el  plazo  por  el  que  se  les  con- 
cedió la  excedencia. 

Art.  16.  La  baja  en  el  escalafón  en  los  casos  an- 
teriores será  sin  perjuicio  de  que  los  cesantes  ó ex- 
cedentes de  que  se  trate  puedan  obtener  su  jubilación 
si  les  correspondiese,  conforme  á las  disposiciones  de 
cada  caso. 

Art.  17.  Cuando  no  existan  funcionarios  ó indivi- 
duos en  condiciones  de  ser  nombrados  en  el  turno 
que  corresponda  al  ocurrir  la  vacante,  se  proveerá 
ésta  conforme  al  inmediato  siguiente,  entendiéndose 
ser  este  el  primero  de  los  enumerados  en  el  art.  13, 
cuando  sea  el  último  el  desierto. 

Art.  1 8.  Cuando  corresponda  proveer  una  vacante 
por  el  turno  de  excedentes  ó cesantes,  y no  hubiese 
ninguno  en  la  respectiva  clase,  se  proveerá  por  rigu- 
rosa antigüedad  en  los  de  la  clase  inferior  inmediata, 
si  los  hubiere,  que  cuenten  más  de  dos  años  de  servi- 
cios efectivos  prestados  en  ella. 

Art.  19.  Todo  ascenso  es  renunciable  por  parte 
del  funcionario  en  quien  recaiga.  En  este  caso  ocu- 
pará la  vacante  el  que  le  siga  en  el  escalafón  de  su 
ramo,  si  se  trata  del  ascenso  por  turno  de  antigüedad, 
ó el  que  reúna  las  condiciones  exigidas,  si  corresponde 
á turno  diferente. 

Art.  20.  Las  vacantes  de  las  clases  que  se  supri- 
man por  la  presente  ley  se  amortizarán  á medida  que 
ocurran,  sin  que,  por  tanto,  produzcan  turno  alguno. 

CAPITULO  IV 
Be  los  subalternos . 

Art.  21.  Los  subalternos  prestarán  los  oficios  me- 
cánicos necesarios  en  las  diversas  dependencias  y no 
figurarán  en  los  escalafones  de  empleados.  Se  forma- 
rá. de  consiguiente,  un  escalafón  especial  en  cada  Mi- 
nisterio, de  los  que  dependan  del  mismo  y tengan  car- 
go ó funciones  permanentes,  estando  incluidos  en  las 
plantillas  de  sus  respectivas  dependencias. 

Art.  22.  Conforme  á la  ley  de  10  de  Julio  de  1885, 
su  reglamento  y disposiciones  complementarias,  se- 
rán nombrados  los  sargentos  á quienes  corresponda 
para  los  cargos  de  porteros,  conserjes  y otros  de  su 
clase,  así  como  para  los  análogos  que  se  satisfagan 
de  fondos  provinciales  y municipales  cuyo  desempeño 
lio  exija  condiciones  especiales  de  que  aquellos  carez- 
can, hasta  el  máximum  lodos  ellos  dq  1.750  pesetas. 

Art.  23.  En  defecto  de  sargentos  para  el  desem- 
peño de  las  plazas  de  subalternos  que  resulten  vacan- 
tes, se  nombrarán  para  aquellas  que  no  tengan  sueldo 
superior  de  1.000  pesetas  los  licenciados  del  ejército 
y marina,  voluntarios  que  hubieran  prestado  servicios 
de  guerra  y demás  institutos  armados,  bien  sean  ca- 
bos ó soldados,  por  el  órden  de  categoría,  antigüedad 
y servicios  que  acrediten. 

Art.  24.  Las  vacantes  de  subalternos  que  no  sean 
provistas  con  individuos  comprendidos  en  los  dos  ar- 
tículos precedentes,  se  proveerán  por  antigüedad  en 
los  que  ya  desempeñen  plazas;  y si  la  vacante  fuere 
de  las  de  ménos  sueldo,  se  cubrirá  libremente. 


Art.  25.  Los  subalternos  podrán  aspirar  á em- 
pleos en  la  carrera  de  la  Administración  civil  del  Es- 
tado, sujetándose  á los  exámenes  y condiciones  que 
para  el  ingreso  en  la  misma  quedan  determinadas  por 
la  presente  ley. 

CAPITULO  V 
Be  las  excedencias . 

Art.  26.  Estarán  en  situación  de  excedencia  los 
empleados  que  por  reforma  ó supresión  de  los  ramos 
de  la  Administración  civil,  ó servicios  á que  pertenez- 
can, queden  sin  colocación  por  no  haber  lugar  para 
ellos  en  las  nuevas  plantillas  que  se  formen.  En  este 
caso  se  les  abonará  como  tiempo  efectivo  la  mitad 
del  que  permanezcan  eu  esta  situación,  para  el  as- 
censo inmediato  y para  su  clasificación  de  jubilados,  y 
tendrán  derecho  á su  preferente  reposición  en  el  turno 
primero  de  los  establecidos  por  el  art.  13. 

Art.  27.  Los  empleados  pueden  solicitar  ú obte- 
ner voluntariamente  su  excedencia,  entendiéndose  que 
es  incompatible  con  tal  situación  el  cobro  de  haber 
pasivo  y que  no  se  les  abonará  tampoco  como  tiempo 
de  servicio  el  que  permanezcan  en  esta  situación,  sal- 
vo si  por  otro  concepto  prestasen  servicios  efectivos 
al  Estado. 

Los  excedentes  voluntarios  tendrán  derecho  áocu- 
par  nuevamente  empleo  de  su  clase  en  el  turno  co- 
rrespondiente, según  el  art.  13,  cuando  lo  soliciten 
antes  de  espirar  el  término  por  el  que  se  les  concedió 
su  excedencia,  el  cual  no  podrá  ser  mayor  de  tres 
anos. 

Cuando  la  excedencia  sea  debida  á la  obtención 
de  algún  cargo  de  los  mencionados  en  el  art.  12,  ó 
por  haber  sido  elegidos  Senadores  ó Diputados  los 
que  según  las  leyes  especiales  de  cada  caso  deban 
quedar  excedentes,  podrá  prolongarse  aquella  por  tanLo 
tiempo  cuanto  dure  el  desenseño  de  los  expresados 
cargos  y un  año  más,  dentro  del  cual  deberán  solici- 
tar los  interesados  su  colocación  para  los  efectos  de 
este  artículo  y los  del  29. 

Art.  28.  No  podrá  obtener  un  empleado  más  de 
tres  excedencias  voluntarias  durante  su  carrera,  ni 
tampoco  solicitar  una  nueva  sino  después  de  un  año 
de  haber  vuelto  al  servicio  por  efectiva  terminación 
de  la  anterior. 

Para  los  efectos  de  este  artículo  no  se  considera- 
rán como  voluntarias  las  excedencias  de  ser  elegidos 
Senadores  ó Diputados  los  que  las  obtengan.  4 

Art.  29.  Guando  pasado  el  tiempo  por  que  se  haya 
concedido  ó proceda  la  excedencia  no  soliciten  los 
empleados  su  vuelta  al  servicio,  serán  dados  definiti- 
vamente de  baja  en  la  carrera. 

CAPITULO  VI 

Be  las  licencias , permutas , traslaciones  é incompatibi- 
lidades. 

Art.  30.  La  concesión  de  licencias  se  ajustará  á 
las  prescripciones  del  art.  43  de  la  ley  de  presupues- 
tos del  21  de  Julio  de  1878. 

Art.  31.  Los  empleados  podrán  solicitar  permu- 
tas, sin  perjuicio  de  tercero  y dentro  de  los  servicios 
del  Ministerio  á que  pertenezcan,  siempre  que  tengan 
respectivamente  las  condiciones  legales  necesarias 
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para  el  destino  que  hayan  de  ocupar,  accediéndose  ó 
no  á ellas  después  de  los  informes  de  los  jefes,  por 
cuyo  conducto  deberán  siempre  cursarse. 

Art.  32.  Las  traslaciones  de  empleados  podrán 
verificarse  libremente,  dentro  de  los  ramos  dependien- 
tes del  mismo  Ministerio,  por  los  jefes  superiores  á 
quienes  correspondan  los  nombramientos,  cuando  así 
lo  aconsejen  las  conveniencias  del  servicio. 

Art.  33.  Los  empleados  no  podrán,  sin  embargo, 
ser  trasladados  más  de  una  vez  en  el  tiempo  de  un 
aíio,  si  la  traslación  les  obliga  á cambiar  de  residen- 
cia, á no  ser  por  solicitud  ó por  causa  justificada  que 
deberá  expresarse  en  la  órden  de  traslado;  ni  tam- 
poco podrán  ser  trasladados  contra  su  voluntad  de 
destinos  sin  fianza  á otros  en  que  sea  exigida. 

Art.  34.  Los  funcionarios  de  la  Administración 
civil  del  Estado  estarán  sujetos  á las  incompatibili- 
dades que  establece  el  art.  20  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  21  de  Julio  de  1876,  y la  de  creación  de  Ad- 
ministraciones subalternas  de  Hacienda. 

CAPITULO  VII 

De  las  correcciones  A los  empicados  y cesación  de  los 

mismos. 

Art.  35.  Los  empleados  podrán  ser  corregidos  dis- 
ciplinaria ó gubernativamente,  sin  perjuicio  de  las 
responsabilidades  á que  haya  lugar  ante  los  tribuna- 
les, por  las  faltas  en  que  incurran,  y señaladamente 
por  las  que  siguen: 

1. *  Por  abandono,  retraso  en  la  asistencia  ó el  des- 
pacho, falta  de  aplicación,  celo,  y de  la  debida  reser- 
va en  el  desempeño  de  sus  cargos. 

2. a  Por  faltas  de  moralidad  ó por  interesarse  de 
cualquier  modo  que  no  sea  el  estricto  cumplimiento 
de  sus  obligaciones  de  empleados,  en  los  negocios  que 
deban  despachar  ó que  estén  pendientes  en  las  oficinas. 

3. a  Por  desempeñar  cargos,  con  sueldo  ó sin  él, 
en  sociedades  y agencias  de  negocios  que  se  ocupen 
de  servicios  administrativos  ó tengan  asuntos  pen- 
dientes de  resoluciones  en  que  deban  intervenir  los 
mismos  empleados,  y por  tomar  á su  cuidado,  me- 
diante lucro  ó ventajas  de  cualquiera  clase,  asuntos 
que  se  relacionen  con  dichos  servicios. 

4. a  Por  actos,  vicios  ó defectos  que  les  hagan  des- 
merecer en  el  concepto  público. 

Y 5.a  Por  mezclarse  activamente  en  contiendas 
políticas  ó de  localidad,  fuera  del  legítimo  ejercicio 
de  su? derechos  y deberes  como  ciudadanos,  ó la  eje- 
cución de  los  actos  propios  de  su  cargo  cuando  tenga 
relación  con  los  hechos  propios  de  esa  índole. 

Art.  3G.  Las  correcciones  en  que  pueden  incu- 
rrir los  empleados  conforme  al  artículo  anterior,  son 
las  de 

Reprensión  privada. 

Reprensión  pública. 

Suspeusion  de  sueldo  ó de  empleo  y sueldo  que 
no  exceda  de  quince  dias. 

Suspensión  de  empleo  y sueldo  por  más  de  quince 
dias  y ménos  de  tres  meses. 

Cesación  y separación  de  la  carrera. 

Las  tres  primeras  de  estas  correcciones  se  impon- 
drán por  los  jefes  superiores  de  las  dependencias  en 
que  sirvan  los  empleados  que  se  hagan  acreedores  á 
ellas,  y podrán  ser  anotadas  en  las  hojas  que  hayan 
de  servir  para  la  formación  de  las  listas  anuales  de 


concepto,  cuando  sean  impuestas  una  sola  vez  dentro 
de  un  año,  reservándose  expresamente  la  de  suspen- 
sión de  empleo  y sueldo,  y la  de  cesación  y separación 
de  la  carrera,  á los  jefes  á quienes  competan  los  nom- 
bramientos de  los  empleados  que  deban  sufrirlas,  y 
anotándose  siempre  en  las  referidas  listas  anuales  de 
concepto  estas  correcciones,  así  como  las  primeras 
cuando  sean  impuestas  por  reincidencia  dentro  de  un 
mismo  año. 

Art.  37.  La  suspensión  de  empleo  y sueldo  prece- 
derá necesariamente  á la  cesantía  y á la  separación 
de  la  carrera,  las  cuales,  si  hubiese  lugar  á ellas  gu- 
bernativamente, deberán  ser  declaradas  dentro  do  los 
tres  meses  siguientes  á la  comunicación  al  empleado 
de  dicha  suspensión. 

Art.  38.  Se  exceptúan  de  lo  prescrito  en  el  ar- 
tículo anterior  los  casos  en  que  los  empleados  sean 
procesados  criminalmente,  por  excitación  ó sin  ella 
de  la  Administración  pública,  en  cuyos  casos  cesarán 
dichos  empleados  en  sus  cargos  desdo  el  momento  en 
que  sean  declarados  procesados. 

Art.  39.  Dictada  sentencia,  ya  sea  condenatoria, 
ya  absolutoria  ó de  sobreseimiento,  se  pasará  el  ex- 
pediente al  Consejo  de  Estado  para  resolver  guberna- 
tivamente, con  su  audiencia,  lo  que  proceda  sobre  la 
situación  del  empleado,  su  baja  definitiva  ó continua- 
ción en  la  carrera,  tiempo  de  servicio  y demás  efectos 
administrativos. 

Art.  40.  Los  empleados  podrán  ser  también  sepa- 
rados del  servicio  cuando  figuren  tres  años  consecu- 
tivos en  las  listas  de  postergación  por  faltas  ménos 
graves  ó por  su  notoria  incapacidad  para  el  servicio. 

Art.  41.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  los  em- 
pleados podrán  ser  jubilados  con  el  goce  del  haber 
correspondiente,  si  reunieren  las  condiciones  necesa- 
rias para  ello. 

Art.  42.  Los  empleados  podrán  ser  jubilados  á su 
instancia,  cuando  lleguen  á los  60  años  de  edad,  ó 
antes  de  ella  por  inutilidad  física  debidamente  justi- 
ficada, y podrán  serlo  igualmente  por  disposición  mi- 
nisterial, aunque  ellos  no  lo  soliciten,  cuando  hubie- 
sen cumplido  los  65  años. 

Art.  43.  El  Gobierno  podrá  remover  libremente  y 
en  todo  tiempo,  sin  expresión  de  causa,  á los  fun- 
cionarios comprendidos  en  la  primera  categoría,  ó sea 
á los  jefes  superiores  de  Administración,  así  como  á 
los  gobernadores  de  provincia. 

CAPITULO  VIII 
Disposiciones  generales. 

Art.  44.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  regla- 
mentos y disposiciones  de  carácter  general  en  cuanto 
se  opongan  á las  reglas  contenidas  en  la  presente  ley. 

Art.  45.  Por  los  Ministerios  respectivos  se  dic- 
tarán, dentro  del  término  de  tres  meses,  á contar  des- 
de la  promulgación  de  esta  ley,  los  reglamentos  que 
conceptúen  necesarios  para  su  mejor  aplicación,  sin 
perjuicio  de  que  ella  rija  desde  luego. 

Art.  46.  Cada  Ministro  publicará  todos  los  meses 
en  la  Gaceta  el  movimiento  del  personal  que  dependa 
de  su  Ministerio. 

Art.  47.  Los  derechos  adquiridos  hasta  la  fecha 
en  que  empiece  á regir  la  presente  ley,  serán  respe- 
tados y se  tendrán  en  cuenta  para  la  formación  de  los 
escalafones  á que  se  refiere  el  "art.  6.°  de  esta  ley.  Al 
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formarse  los  primeros  de  estos  escalafones  se  tendrán 
en  cuenta  los  expedientas  gubernativos  incoados  con 
fecha  anterior  á esta  ley,  no  dando  lugar  en  ellos  <1  los 
empleados  activos  ó cesantes  comprendidos  en  esos 
expedientes  hasta  tanto  que  sean  resueltos  definiti- 
vamente y con  declaraciones  que  autoricen  la  inclu- 
sión en  dichos  escalafones. 

Art.  48.  Los  ordenadores  é interventores  de  pa- 
gos, bajo  su  responsabilidad  personal,  no  harán  abono 
alguno  de  haberes  á los  empleados  que  obtuvieren 
nombramiento  no  ajustado  á los  preceptos  de  esta  ley. 


ARTÍCULO  ADICIONAL 

Las  prescripciones  de  esta  ley  serán  aplicadas  á 
las  dependencias  meramente  administrativas  de  los 
Ministerios  de  Estado  y Gracia  y Justicia,  por  las  que 
se  dictarán  las  disposiciones  que  en  armonía  con  cada 
servicio  conduzcan  al  mejor  cumplimiento  del  pre- 
sente artículo. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Abril  de  1888.=Ra- 
mon  Rodríguez  Correa,  presidente.  = Juan  Fabra  y 
Flore ta.=F.  R.  San  Pedro.=José  Alvarez  Marino.= 
E.  Baselga.=Ramou  Cepeda,  secretario. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  6 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CtBTES 


COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Laiglesia  (• reproducida ),  adicionando  el  arL  78  del 

Reglamento  del  Congreso. 


AL  CONGRESO 

La  iniciativa  parlamentaria  ha  sido  tan  fecunda 
entre  nosotros  en  cuanto  se  refiere  á obras  públicas, 
que  el  plan  general  de  carreteras  ha  perdido'  ya  su 
significación  técnica;  los  intereses  locales  han  predo- 
minado sobre  las  necesidades  generales  de  la  produc- 
ción y el  tráfico,  y este  crecimiento  irregular  y des- 
ordenado de  nuestras  comunicaciones  ha  estorbado 
quizás  otras  mejoras  que  exige  con  más  apremio  la 
deficiencia  de  nuestros  medios  de  trasporte. 

Claro  es  que  para  evitar  este  mal  hubiera  sido 
suficiente  la  intervención  constante  del  Gobierno,  que 
habria  podido  dirigir  la  iniciativa  parlamentaria,  po- 
niendo al  servicio  de  las  Córtes  el  concurso  de  sn 
competencia  administrativa  y técnica;  pero  como*  esto 
no  ha  tenido  lugar  oportunamente,  como  sigue  vi  - 
gente  aún  el  abandonó  ministerial  en  materia  de  tan- 
to interés  para  el  fomento  de  la  riqueza  pública,  en 
mal  hora  iniciado  en  1881,  preciso  es  que  prescrip- 
ciones reglamentarias  vengan  á dirigir,  por  obra  mis- 
ma del  Congreso,  lo  que  no  ha  creído  conveniente  re- 
gir en  una  ú otra  forma  el  Ministro  de  Fomento. 

El  Senado,  de  una  manera  análoga,  acordó  ya  en 
13  de  Marzo  de  1883  las  reglas  á que  debia  ajustarse 
el  exámen  de  estas  cuestiones  en  aquel  Cuerpo;  y si 
ahora  el  Congreso  votase  la  proposición  que  tengo  la 


honra  de  presentar,  revestirían  mayores  condiciones 
de  acierto  los  acuerdos  que  se  adoptasen  respecto  á 
las  obras  públicas,  porque  se  unirían  á la  generosa  y 
fecunda  iniciativa  de  las  Córtes  los  datos  y estudios 
técnicos  de  la  Administración  pública,  que  no  puede 
ni  debe  ser  extraña  á unas  mejoras  que  han  de  venir 
á enlazarse  con  las  ya  hechas,  realizando  de  este  modo 
aquel  conjunto  de  instrumentos  de  producción  y de 
trabajo,  necesarios  para  el  verdadero  fomento  del 
país. 

Por  estas  razones,  y otras  que  verbalmente  se  pro- 
pone exponer,  el  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pedir 
al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Se  modificará  el  art.  78  del  Reglamento  del  Con- 
greso, añadiendo  el  siguiente  párrafo: 

«En  las  proposiciones  de  ley  relativas  á inclusión 
de  carreteras  y puertos  en  el  plan  general,  será  in- 
dispensable pedir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y tener 
á la  vista  antes  de  dar  dictámen,  el  expediente  y pla- 
nos del  proyecto  de  que  se  trate,  en  el  que  deberán 
constar  las  observaciones  técnicas  de  aquel  departa- 
mento sobre  la  importancia  y utilidad  de  la  proposi- 
ción presentada.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1887.= 
Francisco  de  Laiglesia. 
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APÉNDICE  O.0  AL  NÍTM.  0 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Üiclámen  de  la  Comisión  (reproducido) , referente  á la  proposición  de  ley  decla- 
rando de  servicio  general  el  ferro- carril  de  Benavenle  á León. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen 
acerca  de  la  proposición  de  ley  declarando  de  servi- 
cio general  y comprendido  en  el  art.  4.°  de  la  ley  de 
23  de  Noviembre  de  1877  un  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  Benaventc  termine  en  León,  después  de 
examinar  detenidamente  en  su  seno  el  asunto  y esti- 
mar la  proposición  como  altamente  beneficiosa  para 
las  extensas  y productoras  comarcas  que  comprenden 
las  provincias  de  Iíuelva,  Cáceres,  Badajoz,  Salaman- 
ca, Zamora,  León  y Oviedo,  y entendiendo  que  es  por 
todo  extremo  útil  y conveniente  poner  en  relación  te- 
rrestre directa  los  puertos  y costas  de  Asturias  con 
los  del  Atlántico  y Mediterráneo,  no  ha  dudado  que 
es  notoria  la  generalidad  del  servicio  que  ha  de  pres- 
tar ese  corto  recorrido  de  ferro-carril,  enlazando  la 
gran  línea  trasversal  del  de  Benaventc  con  la  impor- 
tante de  León  á Gijon. 

Por  estas  concisas  razones  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  de  servicio  general,  y por 
lo  tanto  comprendido  en  el  art.  4.°  de  la  ley  general 


de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877,.  uno 
que  partiendo  de  León  termine  en  Bcnavente. 

Art.  2.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  la  concesión  de  este  ferro-carril  mediante  su- 
basta publica  y con  arreglo  al  proyecto  presentado, 
con  las  modificaciones  que  estime  convenientes  el 
Ministerio  de  Fomento. 

Art.  ,3.°  El  Estado  auxiliará  su  continuación  con 
la  cuarta  parte  de  su  presupuesto,  siempre  que  no 
exceda  de  60.000  pesetas  por  kilómetro. 

Art.  4.°  Esta  concesión  quedará  sujeta  á la  ley  de 
ferro-carriles  antes  citada,  al  reglamento  para  su 
ejecución  de  24  de  Mayo  de  1878  y á las  demás  dis- 
posiciones vigentes  en  la  materia. 

Art.  5.°  El  Gobierno  auxiliará  la  ejecución  de  este 
ferro- carril  concediendo  la  exención  de  los  derechos 
de  aduanas  al  material  fijo  y móvil  qne  sea  necesario 
importar  del  extranjero  para  construir  una  línea  y su 
explotación  durante  diez  años. 

Palacio  del  Congreso  30  do  Junio  de  i888.=De- 
metrio  Alonso  Castrillo,  presidente.=Gumersindo  de 
Azcárate.=Jerónimo  Rodríguez  Yagüe.  = Alejandro 
Mon  y Martinez.=El  Marqués  de  Gastroserna.=José 
Rodríguez  y Rodríguez,  secretario. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CÓRTE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESWMCI»  DEL  EXCMO.  SR.  II.  CRISTINO  HARTOS 


SESION  DEL  VIERNES  7 DE  DICIEMBRE  DE  1888 


SUMARIO.  Abrese  la  sesión  ú las  tres  y diez  minutos.=So  loe  y aprueba  el  Acta  de  la  antorior.= 
Boaloa  decretos  disponiendo  que  se  proceda  á olecciones  parciales  en  varios  distritos.=Oomunioacion 
dol  Sr.  Ministro  de  Estado  roinitiendo  el  espediente  relativo  á la  reclamación  de  D.  Máximo  Mora.= 
Dictamen  de  la  Comisión  sobre  concesión  de  catogoría  á los  empleados  do  Ultramar.=Exposicion  de 
varios  pueblos  do  Puerto-Rico  on  solicitud  de  que  se  fijo  ol  sentido  del  art.  89  de  la  Constitucion.= 
Proyecto  do  ley  sobre  pago  por  el  Tesoro  público  de  las  obligaciones  de  instrucción  primaria.=Pre- 
gunta  del  Sr.  López  Mora  sobro  devolución  de  fianzas  á los  administradores  de  rentas  =Contostacion 
dol  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =E1  Sr.  Suaroz  lucían  reclama  los  espediontos  de  concesión  de  gracias  á 
jefes  y oficiales  dol  ejército  por  trabajos  cientifleos.=Exposieiou  de  vinicultores  de  Chinchón  sobre  re- 
forma do  la  ley  de  alcoholes.=Reitera  el  Sr.  Los  Arcos  su  reclamaoion  de  datos  para  la  discusión  de 
presupuestos. =Ruegos  del  Sr.  Sagasta  (D.  Primitivo)  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y á la  Mosa  sobre  la 
discusión  del  proyecto  de  ley  del  ferro  carril  de  Castejon  á Fitero.=Contostacion  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento.=Ruego  del  Sr.  Burell  sobre  la  aptitud  legal  del  juoz  do  Carballo.=ldem  del  Sr.  Sánchez  Be- 
doya sobre  reclamación  de  dooumentos  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Contostacion  del  Sr.  Ministro  do 
la  Gobernacion.=ÜRDEN  del  día:  Pasa  el  Congreso  á reunirso  en  Secciones.=Se  reanuda  la  sosion  d las 
siete  menos  veinte  minutos.=Se  da  cuenta,  y ol  Congreso  queda  enterado,  dol  resultado  de  las  Seccio- 
nes.^ A ruego  dol  Sr.  Romero  Robledo  se  aplaza  para  la  sesión  inmediata  la  continuación  del  debate 
pondionto  sobre  las  reformas  militaros.=Ordon  del  dia  para  el  lunes:  los  dictémonos  siguientes:  sobre 
el  timbre  del  Estado;  suprimiendo  las  primas  concedidas  á la  exportación  de  azúcar,  é incluyendo  on 
el  plan  general  de  carreteras  la  do  Moruolo  á N oja. —Se  levanta  la  sesión  á siote  menos  diez  minutos. 


Se  abrió  á las  tres  y diez  minutos,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Diósc  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
las  trece  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 


«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córlcs  en  el  distrito  de  Torrijos,  provincia  de  To- 
ledo: vistos  los  arts.  76,  112  y i i 3 de  la  ley  electoral 
de  28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre  de  mi  au- 
gusto hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

El  domingo  30  del  actual  se  procederá  á la  elec- 
ción parcial  de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de 
Torrijos,  provincia  de  Toledo. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Diciembre  de  1888.=Ma- 
ría  Oristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segis- 
mundo Moret.» 

De  Real  órden  lo  comunico  i V.  EE.  para  su  eo- 
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nocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  4 de  Diciembre  de  1888.— Se- 
gismundo Moret.  = Sres.  Diputados  Secretarios  del 
CoDgreso.» 


«Ministerio  de  la.  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Cortes  en  el  distrito  de  Valderrobres,  provincia  de 
Teruel:  vistos  los  arls.  76,  1 12  y 1 1 3 de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre  de  mi 
augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XíH,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

El  domingo  30  del  actual  se  procederá  á la  elec- 
ción parcial  de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de 
Valderrobres,  provincia  de  Teruel. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Diciembre  de  1888.=Ma- 
ría  Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segis- 
mundo Moret.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  4 de  Diciembre  de  1888.=Se- 
gismundo  Moret.  = Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecba  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  Estepa,  provincia  de  Sevi- 
lla: vistos  los  arts.  76,  1 12  y 1 13  de  la  ley  electoral 
de  28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre  de  mi  au- 
gusto hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

El  domingo  30  del  actual  se  procederá  á la  elec- 
ción parcial  de  .un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de 
Estepa,  provincia  de  Sevilla. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Diciembre  de  1 888.=Ma- 
ría  C<ristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segis- 
mundo Moret.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  4 de  Diciembre  de  1888.=Se- 
gismundo  Moret.  = Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta  fe- 
cha el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  Lorca,  provincia  de  Murcia: 
vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  electoral 
de  28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre  de  mi  au- 
gusto hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
El  domingo  30  del  actual  se  procederá  á la  elec- 
ción parcial  de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de 
Lorca,  provincia  de  Murcia. 


Dado  en  Palacio  á 4 de  Diciembre  de  1888.=Ma 
ría  Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segis- 
mundo Moret.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y demás  cfcctos.Dios  guarde  á V.  E.E.  mu- 
chos años.  Madrid  4rde  Diciembre  de  1888.=Segis- 
mundo  Moret.=Sres'.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  Iíuete,  provincia  de  Cuenca: 
vistos  los  arts.  76,  112  y 113  de  la  ley  electoral  de 
28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre  de  mi  augusto 
hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente 
del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

El  domingo  30  del  actual  se  procederá  á la  elec- 
ción parcial  de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de 
Hucte,  provincia  de  Cuenca. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Diciembre  de  1888.=Ma 
ría  Gristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segis- 
mundo Moret.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  4 de  Diciembre  de  1888.=Se- 
gismundo  Moret.=  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  Huelva:  vistos  los  arts.  76, 
1 12  y 1 13  de  la  ley  electoral  de  28  de  Diciembre  de 
1878;  en  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  decretar  lo  siguiente: 

El  domingo  30  del  actual  se  procederá  á la  elec- 
ción parcial  de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de 
Huelva. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Diciembre  de  1888.=Ma- 
ría  Crístina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segis- 
mundo Moret.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  4 de  Diciembre  de  1888.=Se- 
gismundo  Moret.=Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Córtes  en  el  distrito  de  Priego,  provincia  de  Córdoba: 
vistos  los  arts.  76,  112  y 113  de  la  ley  electoral  de 
28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre  de  mi  augusto 
hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regento 
del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
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El  domingo  30  del  actual  se  procederá  á la  elec- 
ción parcial  de  un  Diputado  á Górtes  en  el  distrito  de 
Priego,  provincia  de  Córdoba. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Diciembre  de  1888.=Ma- 
ría  Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segis- 
mundo Moret.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  electos.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  4 de  Diciembre  de  1888.=Se- 
gismundo  Moret.=Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  el  siguiente 
Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  Hinojosa,  provincia  de  Cór- 
doba: vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley 
electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre  de 
mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como 
Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

El  domingo  30  del  actual  se  procederá  á la  elec- 
ción parcial  de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de 
Hinojosa,  provincia  de  Córdoba. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Diciembre  de  1888.=Ma- 
ría  Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segis- 
mundo Moret.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  4 de  Diciembre  de  1888.=Se- 
gismundo  Moret.=Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta  fe- 
cha el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  Alcázar,  provincia  de  Ciudad- 
Real:  vistos  los  arts.  76,  1 12  y 1 13  de  la  ley  electo- 
ral de  28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre  de  mi 
augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

El  domingo  30  del  actual  se  procederá  á la  elec- 
ción parcial  de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de 
Alcázar,  proviucia  de  Ciudad-Real. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Diciembre  de  1888.=Ma- 
ría  Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segis- 
mundo Moret.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  4 de  Diciembre  do  1888  =$e- 
gismundo  Moret.=Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  lia  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  dos  Diputados 


á Córtes  por  el  distrito  de  Cádiz:  vistos  los  arts.  76, 
1 12  y 1 13  de  la  ley  electoral  de  28  de  Diciembre  de 
1878;  en  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIH,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  decretar  lo  siguiente: 

El  domingo  30  del  actual  se  procederá  á la  elec- 
ción parcial  de  dos  Diputados  á Córtes  por  el  distrito 
de  Cádiz. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Diciembre  de  1888.=Ma- 
ría  Gristina.=El  Miuistro  de  la  Gobornaciou,  Segis- 
mundo Moret.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dio3  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  4 de  Diciembre  de  1888.=Se- 
gismundo  Moret.=Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiento  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  Aranda,  provincia  de  Burgos: 
vistos  los  arts.  76,  112  y 113  de  la  ley  electoral  de 
28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre  de  mi  augusto 
hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente 
del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

El  domingo  30  del  actual  se  procederá  á la  elec- 
ción parcial  de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de 
Aranda,  provincia  de  Burgos. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Diciembre  de  l888.=Ma- 
ría  Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segis- 
mundo Moret.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  4 de  Diciembre  de  1888.=Se- 
gismundo  Moret.  =Srcs.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta  fe- 
cha el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  Ibiza,  provincia  de  Baleares: 
vistos  los  arts.  76,  112  y 113  de  la  ley  electoral  de 
28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre  de  mi  augusto 
hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente 
del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

El  domingo  30  del  actual  se  procederá  á la  elec- 
ción parcial  de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de 
Ibiza,  provincia  de  Baleares. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Diciembre  de  1888.=Ma- 
ría  Gristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segis- 
mundo Moret.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  4 de  Diciembre  de  1888.=Se- 
gismundo  Moret.  =Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
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Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta  fe- 
cha el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  uu  Diputado  á 
Córtes  en  el  distrito  de  Enguera,  provincia  de  Valen- 
cia: vistos  los  arts.  76,  112  y 113  de  la  ley  electoral 
de  28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre  de  mi  au- 
gusto hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XHT,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
El  domingo  30  del  actual  se  procederá  á la  elec- 
ción parcial  de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de 
Enguera,  provincia  de  Valencia. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Diciembre  de  1888.=Ma- 
ría  Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segis- 
mundo Moret.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  4 de  Diciembre  de  1888.=Se- 
gismundo  Moret.=Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á la  disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que  se  refiere  la 
sigílente  comunicación: 

«Ministerio  de  Estado. — Exmos.  Sres.:  Cumplien- 
do con  el  ofrecimiento  que  hice  en  la  sesión  de  ayer  á 
ese  Cuerpo  Colegislador,  y en  vista  de  los  deseos  ex- 
puestos por  el  Sr.  Diputado  D.  Francisco  Lastres,  ten- 
go la  honra  de  pasar  á manos  de  V.  EE.  el  expediente 
original  relativo  á la  reclamación  de  D.  Antonio  Máxi- 
mo Mora,  de  que  ya  tiene  conocimiento  el  Congreso 
de  Diputados  por  haberlo  remitido  oportunamente 
mi  digno  predecesor  el  Sr.  Moret;  expediente  am- 
pliado con  la  correspondencia  seguida  desde  entonces 
hasta  hoy  dia  entre  la  Legación  de  los  Estados-Unidos 
y este  Ministerio.  Esta  última  correspondencia  com- 
prende en  el  adjunto  índice  desde  el  número  1 7 al  25 
ambos  inclusive.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Palacio  6 de  Diciembre  de  1 888.=E1  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo.=Exmos.  Sres.  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


Se  leyó,  acordándose  que  se  imprimiría  y se  seña- 
lariadiapara  su  discusión,  el  dictamen  de  la  Comisión 
relativo  al  proyecto  de  ley,  remiLido  por  el  Senado, 
considerando  con  derecho  á servir  en  la  Península  á 
los  funcionarios  cesantes  de  Ultramar. 

(Víase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  7,  que  es  el 
de  esta  sesión.) 


Se  acordó  pasar  a la  Comisión  de  peticiones  ocho 
instancias,  presentadas  por  el  Sr.  Lastres,  de  varios 
habitantes  de  los  pueblos  de  Peñuelas,  Manatí,  Vega- 
Baja,  Guayanilla,  Benanguites,  Caguas  y El  Dorado, 
correspondientes  á la  isla  de  Puerto-Rico, pidiendo  se 
fije  de  una  vez  el  sentido  del  art.  89  de  la  Constitu- 
ción, tergiversado  por  el  partido  autonomista  sen- 
tando el  principio  de  que  se  aplicarán  á aquella  pro- 
vincia las  leyes  dictadas  para  el  resto  de  la  Nación. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  'Sr.  Ministro  de  Fomento  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 


«En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en 
autorizar  al  Ministro  de  Fomento  para  que  presento  á 
las  Córtes  un  proyecto  de  ley  relativo  al  abono  por 
el  Tesoro  público  de  las  obligaciones  del  personal  y 
material  de  la  primera  enseñanza,  en  concepto  de  an- 
ticipo reintegrable. 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Diciembre  de  1888.=Ma- 
rla  Cristina.=El  Ministro  de  Fomento,  José  Canalejas 
y Mendez.=Es  copia.=José  Canalejas  y Méndez. 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  2.°  á este 
Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  presidente:  El  Sr.  López  Mora  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  En  la  última  legislatura 
tuve  el  gusto  de  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  acerca  del  considerable  retraso  que  sufría 
la  devolución  de  fianzas  á los  antiguos  administrado- 
res de  rentas,  devolución  que  les  corresponde  por  ha- 
ber cesado  el  Estado  en  la  administración  de  la  renta 
de  tabacos,  y posteriormente  por  haberse  dado  nueva 
organización  á las  Administraciones  subalternas.  Nada 
tiene  de  particular  este  retraso,  supuesta  la  organiza- 
ción de  nuestra  administración  económica;  pero  loque 
yo  encuentro  sobremanera  censurable  es  lo  que  he 
leído  hace  pocos  dias  en  una  revista  de  Barcelona  ti- 
tulada Rentas  y tabacos,  en  la  cual  se  dice  que  varios 
administradores  de  rentas  han  recibido  circulares  im- 
presas y manuscritas  ofreciéndoles  la  pronta  devolu- 
ción de  las  fianzas,  siempre  que  se  comprometieran  á 
sufrir  un  descuento  de  un  5 ó de  un  10  por  100. 

Esto  es  altamente  reprensible:  yo  creo  que  la  Ad- 
ministración no  tiene  parte  en  ello,  ni  puede  tenerla, 
y que  ningún  Ministro  pueda  consentirlo;  pero  para 
averiguar  lo  que  haya  de  verdad  en  esto,  conviene 
que  S.  S.  dé  las  órdenes  oportunas  á lin  de  que  se  in- 
vestigue si  es  exacto  que  hay  personas  que  facilitan 
la  devolución  de  esas  fianzas  utilizando  los  servicios 
de  funcionarios  de  la  Administración. 

También  me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Ministro,  que 
para  evitar  que  tengan  lugar  estas  gestiones  que  tan 
poco  favor  hacen  á la  Administración,  se  sirva  acor 
dar  la  pronta  devolución  de  esas  fianzas,  siempre  que 
estén  liquidadas. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  ( López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigccr- 
ver):  Ignoraba  por  completo  el  hecho  que  en  este  mo- 
mento ha  denunciado  el  Sr.  López  Mora:  no  he  leído 
la  prensa  de  Barcelona  de  estos  dias,  y muchas  veces 
no  tengo  tiempo  ni  aun  para  leer  la  de  Madrid. 

Por  lo  demás,  yo  celebro  mucho  que  S.  S.  me 
haya  llamado  la  atención  sobre  ese  hecho.  Excitaré  el 
celo  del  fiscal  de  S.  M.,  por  si  hubiera  motivo  para 
formar  causa  á los  que  proponen  la  pronta  resolución 
de  esos  expedientes,  porque  si  esos  agentes  á que  S.  S. 
se  refiere  se  limitan  solo  á prestar  su  auxilio  á los  que 
necesitan  recuperar  esas  fianzas,  no  creo  que  eso  pue- 
da constituir  delito;  pero  si,  como  S.  S.  ha  parecido 
indicar,  puede  haber  en  estas  gestiones  alguna  conni- 
vencia con  algunos  Centros  administrativos  ó con  cm 
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pleados  públicos,  desde  esc  momento  creo  yo  que 
puede  constituir  un  hecho  punible,  y procede  que  en- 
tiendan en  ello  los  tribunales  de  justicia. 

Por  lo  que  hace  á la  tardanza  en  la  devolución  de 
las  fianzas,  no  extrañará  S.  S.  que  no  se  puedan  tra- 
mitar los  expedientes  con  la  rapidez  que  fuera  de  de- 
sear, porque  muchas  veces  el  exámen  de  las  cuentas 
no  depende  solo  del  Ministerio  de  Hacienda,  sino  que 
depende  también  de  la  tardanza  de  las  Delegaciones 
en  contestar  á los  reparos  puestos  por  el  Tribunal  de 
Cuentas  á las  cuentas  respectivas.  Tengo  dadas  órde- 
nes á todos  los  delegados  de  Hacienda  en  las  provin- 
cias para  que  no  demoren  esa  contestación,  y yo  pro- 
meto al  Sr.  López  Mora  que  reiteraré  esas  órdenes,  á 
fin  de  que  puedan  devolverse  todo  lo  antes  posible 
las  fianzas  de  que  se  trata. 

Por  lo  demás,  crea  el  Sr.  López  Mora  que  yo  agra- 
deceré á S.  8.,  como  á los  demás  Sres.  Diputados,  que 
pongan  en  mi  conocimiento  cualquier  hecho  de  la 
Administración  que  crean  censurable. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Tengo  que  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  su  atenta  contestación 
Alas  indicaciones  que  he  hecho  sobre  el  punto  concreto 
de  la  devolución  de  la  fianza  de  los  antiguos  admi- 
nistradores de  rentas,  y conmigo  se  las  darán  todos 
los  administradores,  que  están  reclamando  un  dia  y 
otro  la  devolución  de  esas  fianzas.  Me  felicito,  á la 
vez,  de  haber  puesto  en  conocimiento  de  S.  S.  el  he- 
dió que  denuncia  un  periódico  de  Barcelona,  porque 
así  podrá  depurarse  si  se  trata  de  una  agencia  par- 
ticular, ó si  en  el  asunto  han  intervenido  funcionarios 
de  la  Administración  pública.  Desde  luego  puedo  en- 
tregar al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  periódico  de 
Barcelona  en  que  se  habla  de  este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigccr- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Yo  agradezco  la  promesa  de  remitirme  el  pe- 
riódico, para  no  retrasar  con  la  busca  del  mismo  el 
cumplimiento  de  mi  promesa. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suarez  Inclán  (Don 
Julián)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  suarez  INCLAN  (D.  Julián):  Tengo  ne- 
cesidad de  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sir- 
va remitir  al  Congreso  los  expedientes  relativos  á 
empleos,  grados  y demás  gracias  concedidas  por  el 
antecesor  del  general  0‘Ryan  á jefes  y oficiales  del 
ejército  para  premiar  trabajos  y obras  científicas  por 
ellos  realizados. 

f El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el 
deseo  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  He  pedido  la  palabra  con  dos 
objetos.  Primeramente  presento  al  Congreso  una  ex- 
posición que  los  vinicultores  de  Chinchón  dirigen  á 
las  Cortes,  pidiendo  que  se  reforme  la  ley,  de  al- 
coholes. 


Y después  tengo  que  dirigir  á la  Mesa  la  súplica 
de  que  se  tenga  por  reproducida  la  petición  que  en 
Abril  dirigí  á los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación 
y de  Fomento,  reclamando  algunos  datos  que  consi- 
deraba necesarios  para  la  discusión  de  los  presupues- 
tos; petición  que,  en  vista  de  la  tardanza  en  enviar 
los  datos,  Hice  de  nuevo  el  dia  13  de  Mayo.  Deseo 
que  ahora  se  tenga  por  formulada  de  nuevo,  y espero 
que  la  Mesa  tenga  la  bondad  de  indicar  á los  expre- 
sados Ministros,  que  ya  que  en  la  legislatura  pasada 
no  tuvieron  á bien  enviar  esos  datos,  lo  hagan  en 
ésta  tan  pronto  como  les  sea  posible. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ex- 
posición pasará  á la  Comisión  correspondiente  y se 
pondrán  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la 
Gobernación  y de  Fomento  los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  (D.  Primiti- 
vo) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Primitivo):  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  á la  Mesa,  y otro  á mi 
distinguido  y querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. Reproducido  el  dictámen  de  la  Comisión  mixta 
referente  al  proyecto  de  ley  que  tiene  por  objeto  con- 
siderar como  una  sección  del  ferro-carril  de  Soria  á 
Sangüesa  el  ferro-carril  económico  de  Castejon  á Fi- 
lero, agradecería  mucho  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
se  tomase  la  molestia  de  asistir  á la  discusión  de  ese 
dictámen  el  dia  que  la  Mesa  tenga  á bien  señalar,  á fin 
de  que  pueda  ilustrar  el  debate  con  su  autorizada  pa- 
labra; y ruego  á la  Mesa  que  para  cuando  esa  discu- 
sión tenga  lugar,  se  sirva  concederme  la  palabra  para 
consumir  el  primer  turno  en  contra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  El  señor 
Sagasta  sabe  que  el  criterio  constante  del  Ministro  de 
Fomento  es  prestar  la  modesta  cooperación  de  sus 
luces  al  exámen  de  problemas  análogos  al  que  S.  S. 
ha  indicado.  Por  tanto,  yo  le  ofrezco  que  en  el  mo- 
mento en  que  tenga  noticia  de  que  va  á ponerse  á 
discusión  el  proyecto  á que  S.  S.  se  refiere,  tendré  la 
honra  de  venir  ai  Congreso  para  contribuir  coa  mis 
observaciones  al  acierto  en  el  resultado. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Primitivo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Primitivo):  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  la  deferencia  con 
que  se  ha  servido  acoger  mi  ruego. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Burell  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BURELL:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  tranquilo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
y como  no  se  halla  presente,  suplico  á la  Mesa  se 
sirva  ponerlo  en  su  conocimiento. 

Hay  un  juez  en  la  provincia  de  la  Corana,  distrito 
de  Carhallo,  que  está  por  completo  dentro  de  todas 
las  incompatibilidades  posibles;  y como  sigue  en  su 
puesto  á pesar  de  que  en  la  legislatura  pasada  he  de- 
nunciado esta  incompatibilidad,  me  permito  reprodu- 
cir el  ruego  que  otras  veces  he  dirigido  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  con  objeto  de  que  se  sirva 
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conocer  de  la  repetida  incompatibilidad  del  juez  de 
Carballo,  ó de  lo  contrario,  si  S.  S.  no  comparte  con- 
migo la  opinión  de  que  la  incapacidad  es  notoria  y 
evidente,  se  digne  enviar  al  Congreso  el  expediente 
incoado  á propósito  de  esta  incompatibilidad,  y que 
obra  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  el  ruego  de  su 
señoría. 


Vicepresidentes. 

Sres.  Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Cos-Gayon. 

Vidal  (D.  Alejandro). 

Navarro  y Rodrigo. 

Rodríguez  Correa. 

Maura. 

Eguilior. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Hace  tres  ó cuatro 
dias  que  deseo  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra;  pero  como  el  Sr.  Ministro  no  viene  al 
Parlamento,  según  se  dice  porque  está  enfermo,  y 
como  la  pregunta  es  de  carácter  urgente  y en  cierto 
modo  grave,  yo  deseo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se 
sirva  decirme  si  podré  en  un  plazo  breve  dirigir  esta 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  si  es  que  á es- 
tas horas  tenemos  Ministro  de  la  Guerra,  y si  no  le 
tenemos,  cuando  lleguemos  á tenerle. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Morct): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
El  Congreso  sabe  perfectamente  que  tiene  como  Mi- 
nistro de  la  Guerra  en  el  Gabinete  al  señor  general 
0‘Ryan,  y mientras  el  Parlamento  no  sepa  otra  cosa, 
al  general  OlRyan  se  dirige  la  pregunta  que  se  ha 
servido  anunciar  S.  S.  Por  consecuencia,  si  el  primer 
dia  hábil  de  sesión,  no  más  tarde,  está,  como  espero, 
en  disposición  de  venir  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
podrá  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  dirigirle  la  pregunta  que 
guste,  y desde  luego  sus  compañeros  de  Gabinete  le 
comunicaremos  el  deseo  que  S.  S.  ha  expresado. 


ORDEN  DEL  DIA. 


Secretarios. 

Sres.  Alvear. 

Sánchez  Arjona  (ü.  Luis). 
Sallent  (Conde  de). 

García  Prieto. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 
Martínez  Asenjo. 

Hernández  Prieta. 

Vicesecretario». 


Sres.  Ansaldo. 

Figueroa  (D.  Alvaro). 
Sánchez  Guerra. 

Gallardo. 

Morales  (D.  Gustavo). 
Mochales  (Marqués  de). 
Niebla  (Conde  de). 

Comisión  de  peticiones. 

Sres.  Ansaldo. 

ünofre  Alcocer. 

López  Mora. 

Córdoba. 

Jimeno. 

Martínez  (D.  Wenceslao). 
Antequera. 

Be  eximen  de  cuentas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  para 
reunirse  el  Congreso  en  Secciones.» 

Eran  las  tres  y media. 


A las  siete  ménos  veinte  minutos  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

Se  va  á dar  cuenta  del  resultado  de  las  Secciones. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  Secciones 
habian^iecho  los  nombramientos  siguientes: 

Presidentes. 

Sres.  Cárdenas. 

Gil  Berges. 

Balagucr. 

Cánovas  del  Castillo. 

Fernandez  Villaverde. 

Castelar. 

Martos. 


Sres.  Ansaldo. 

García  Trapero. 

Frau. 

García  Prieto. 

Aguilera. 

Navarro  Reverter. 

Gasea. 

De  presupuestos 

Sres.  Danvila. 

Cobian. 

López  Mora. 

García  Prieto. 

Sil  vela  (D.  Francisco  Agustin). 
Pando. 

Vázquez  y Lopez-Amor. 

Alonso  Castrillo. 

Laviña. 

Gallego  Díaz. 

Barroso. 

Morales. 

Nuñez  de  Velasco. 

Fabra  (D.  Gil). 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
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Sres.  Candías. 

Cañamaquc. 

Mellado. 

Recio. 

Urzaiz. 

Valle. 

Bergamin. 

Avilés. 

Santana. 

Ramos  Calderón. 

Aguirrc. 

Mochales  (Marqués  de). 
Eguilior. 

Sanz  y Peray. 

Díaz  Moreu. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 
Baró. 

Rodrigañez. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 
Vincenti. 

De  gracias  ó pensiones. 

Sres.  Groizard. 

Domínguez  Alfonso. 

Selticr. 

Córdoba. 

Arroyo. 

Drake, 

Gorostidi. 

De  gobierno  interior. 

Sres.  Pérez  Galdós. 

Agrela. 

Gómez  Cabezón. 

Becerro  de  Bengoa. 

Ordoñez, 

I barra. 

Vior. 


De  corrección  de  estilo. 

Sres.  Perez  Galdós. 

Azcárate. 

Balagucr. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Rodríguez  Correa. 

Castelar. 

Torcno  (Conde  de). 

Para  los  presupuestos  de  Cuba. 

Sres.  Villanueva. 

Domínguez  Alfonso. 

García  San  Miguel  (D.  Bréscente). 
Vázquez  Queipo. 

Rodrigañez. 

Merelles. 

García  del  Castillo. 

Para  los  presupuestos  de  Puerto-Rico, 

Sres.  Sanz  y Peray. 

Avilés. 

Sánchez  Guerra. 

Gullon. 


Sres.  Jimeno. 

Torre  pando  (Conde  de). 

Caserna. 

Para  el  suplicatorio  relativo  al  Sr.  Diputado  D.  Juan 
Montilla . 

Sres.  Dávila. 

Ochando  (D.  Federico). 

San  garren  (Barón  de). 

Hamos  Calderón. 

0‘Lawlor. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Tcverga  (Marqués  de). 

Relativo  al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Cañellas. 

Sres.  Romero  Paz. 

Ara  vaca. 

Cañamaque. 

Ramos  Calderón. 

López  Pelegrin. 

Martínez  Asenjo. 

González  Fiori. 

Relativo  al  Sr.  Diputado  D.  Alberto  Ortiz  y Cofftgyii. 

Sres.  Pedregal. 

Aravaca. 

García  San  Miguel  (D..Crescente). 

Ramos  Calderón. 

Lastres. 

Nuñcz  de  Velasco. 

Labra. 

Para  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Zalamea  la  Real  á Aracerui . 

Sres.  Garrido  Estrada. 

Gomar  (Conde  de). 

Gallego  Díaz. 

Baselga. 

Ruiz  Martínez  (D.  Rafael). 

Bertcmati’. 

Niebla  (Conde  de). 

Segregando  del  término  de  Maqueda  la  dehesa  de  Mar - 
tinamatos  y agregándola  al  de  Santa  Cruz  del 
Retamar. 

Sres.  Ducazcal. 

Domínguez  Alfonso. 

Rosell. 

Barroso. 

Ballesteros. 

Diez  Macuso. 

Martin  Bernal. 

Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  concediendo 
prórroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro- 
carril de  Madrid  á Navalcarnero. 

Sres.  Mansi  (D.  Rufino). 

Delgado  y Alférez. 

López  Rodríguez. 

Martínez  Villasante. 

Oriol. 

Fernandez  de  Soria. 

Antequera. 
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Comisión  para  él  proyecto  de  ley  electoral  para  Dipu- 
tados á Cortes. 

Sres.  Martínez  del  Campo. 

Figueroa  (D.  Alvaro). 

Garnica. 

Ramos  Calderón. 

González  ID.  Alfonso). 

Xirjuena  (Conde  de). 

Becerra. 

Sobre  la  construcción  en  esta  capital  de  dos  cuarteles 
para  la  Guardia  civil. 

Sres.  Cort. 

Soto  y Martínez. 

Gallego  Díaz. 

Comenge. 

Morales. 

Orozco. 

Martin  Toro. 

Disponiendo  que  el  Tesoro  público  abone  las  obligacio- 
nes de  primera  enseñanza  en  concepto  de  anticipo 

reintegrable. 

Sres.  Perez  Galdós. 

Laviña. 

López  Mora. 

Nieto  (D.  Emilio). 

Jimeno. 

Ibarra. 

Becerra. 


Las  Secciones  han  autorizado  también  la  lectura 
de  las  siguientes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Ochando  (D.  Federico),  sobre  ascensos  en 
el  ejército.  ('Véase  él  Apéndice  3.  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Aguirre,  autorizando  al  Gobierno  para 
otorgar  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha 
desde  la  estación  de  Dos  Caminos  en  la  línea  de  Bilbao 
á Durango,  á la  estación  de  Zorroza  en  la  de  Valma- 
seda.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Pacheco,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  del  poblado  de  Valle  de 
Uxó  en  la  provincia  de  Castellón,  empalme  con  la  de 
Sagunto  á Teruel.  (Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

°Del  Sr.  Fabra  y Floreta,  ampliando  en  tres  años  el 
plazo  concedido  para  la  construcion  de  un  ferro-carril 
de  via  estrecha  que  partiendo  de  Olot  termine  en  Ge- 


rona, en  la  línea  general  de  Tarragona  á Barcelona  y 
Francia.  ( véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Drake  de  la  Cerda,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  que  partiendo  de  la  carretera 
de  la  Coruña  en  el  pueblo  de  Navas  de  San  Antonio, 
provincia  de  Segovia,  enlace  con  la  de  Madrid  á Se- 
govia.  (Véase  el  Apéndice  7.  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Cobian,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  de  la  Venta  del  Pobre 
al  puerto  de  Lastres.  (Véase  el  Apéndice  8.  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Pando,  imponiendo  un  derecho  de  40  pese- 
tas por  quintal  al  tabaco  en  rama  de  procedencia  na- 
cional introducido  en  la  isla  de  Cuba.  (Véase  el  Apén- 
dice 9."  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  autorizando  la  con- 
cesión de  un  ferro-carril  económico  de  San  Sebastian 
á enlazar  con  la  línea  de  Malzaga  á üeva.  (Véase  el 
Apéndice  10.°  d este  Diario.) 


El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  La  he  pedido  para 
hacer  un  ruego  al  Sr.  Presidente,  y en  su  caso  al 
Congreso  de  Sres.  Diputados. 

A la  hora  tan  avanzada  que  es,  reanudar  el  deba- 
te pendiente  me  parece  una  cosa  verdaderamente 
anómala,  y por  concisos  que  seamos  los  que  tenemos 
pedida  la  palabra,  por  pequeño  que  sea  el  motivo  en 
el  ánimo  de  algunos  de  por  qué  la  hemos  pedido,  es 
completamente  imposible  que  podamos  satisfacer  los 
deseos  de  los  Sres.  Diputados  siendo  breves.  Yo  creo 
que  no  habrá  ningún  inconveniente  en  suspender  el 
debate,  y me  atrevo  á rogar  á la  Mesa  que  se  dejara 
para  la  sesión  inmediata. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  tiene  mucho  gusto 
en  acceder  á los  deseos  del  Sr.  Romero  Robledo;  con- 
tinuará, pues,  á primera  hora  de  la  sesión  del  lunes 
la  discusión  pendiente  sobre  el  incidente  promovido 
por  el  Sr.  García  Alix. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
timbre  del  Estado;  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  supresión  de  las  primas  concedidas  á la  exportación 
del  azúcar,  y dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Meruelo 
á Noja. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  diez  minutos. 


DIEZ  APÉNDICES. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  del  Senado,  considerando 
con  derecho  á servir  en  la  Península  á los  funcionarios  cesantes  de  Ultramar. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  considerando 
con  opcion  á servir  en  la  Península  á los  funcionarios 
cesantes  de  Ultramar,  ha  examinado  este  asunto,  y de 
acuerdo  en  un  todo  con  lo  propuesto  por  el  otro  Cuer- 
po Colcgislador,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deli- 
beración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  úuico.  Los  funcionarios  nombrados  para 
Ultramar  durante  el  periodo  de  suspensión  del  Real 
decreto  de  23  de  Mayo  de  1 879,  con  arreglo  al  art.  2 1 


de  la  ley  de  presupuestos  de  1880  á 1881,  y antes  de 
1 .°de  Enero  de  1885,  se  considerarán  con  opcion  á ser 
vir  en  la  Península  con  la  categoría  del  empico  supe- 
rior que  hubieren  desempeñado  en  las  provincias  de 
Ultramar,  siempre  que  reunieren  ocho  años  á lo  mé- 
nos  de  servicios  al  Estado  en  Ultramar  ó en  la  Penín- 
sula, y podrán  ser  nombrados  para  todas  las  carreras 
administrativas  que  no  esten  organizadas  por  leyes  ó 
disposiciones  especiales,  cuaudo  su  cesantía  en  dichas 
provincias  no  proceda  de  providencia  judicial  ó expe- 
diente  administrativo. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1888.= 
Manuel  Becerra,  presidentc.=El  Conde  de  Torrcpan- 
do.=El  Duque  de  Almodóvar  del  Rio.=José  del  Pe- 
rojo.=Cándido  Ruiz  Martínez,  secretario. 
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APÉNDICE  2.a  AL  NÚM.  7 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  disponiendo  que  las 
obligaciones  de  la  primera  enseñanza  las  satisfaga  el  Tesoro  público . 


A LAS  CORTES 

Entre  los  problemas  que  más  sériamente  preocu- 
pan á las  Naciones  cultas,  merecen  lugar  preferente 
los  de  instrucción  pública,  cuya  resolución  pertenece 
á los  Gobiernos  en  cuanto  se  refiere  á los  medios  ne- 
cesarios para  sostenerla  á la  altura  que  exigen  nues- 
tros tiempos  y á sus  relaciones  con  el  Estado,  con  la 
Provincia  y con  el  Municipio. 

Pero  de  todas  estas  cuestiones,  ninguna  más  di- 
fícil y compleja  que  la  organización  de  la  enseñanza 
primaria,  base  de  la  educación  social,  fundamento  de 
todo  género  de  estudios,  y necesidad  absoluta  en  las 
Naciones  que  reconocen  al  ciudadano  el  derecho  á una 
legítima  influencia  y á una  eficaz  participación  en  la 
vida  pública;  derecho  para  cuyo  ejercicio  es  segura 
garantía  la  mayor  ilustración. 

Consecuencia  natural  de  esta  dificultad  y de  esta 
importancia  es  la  diversidad  de  opiniones  acerca  de 
su  organización;  de  modo  que,  mientras  unos  sostie- 
nen que  corresponde  al  Estado  el  pago  directo  de  las 
atenciones  de  instrucción  primaria,  creen  otros  que 
esta  es  obligación  de  los  pueblos,  representados  ¡)or 
sus  Municipios;  naciendo  de  aquí  nuevas  y profundas 
discusiones  sobre  el  concepto  de  esta  enseñanza,  con- 
siderada como  deber,  como  derecho  y como  función 
social. 

En  nuestra  Patria  existe  legalmente  la  división 
de  la  instrucción  pública  en  tres  grados,  haciéndola 
depender  del  Municipio,  de  la  Provincia  y del  Estado, 
según  una  categoría  adaptada  á la  clásica  y tradicio- 
nal importancia  de  los  estudios  teóricos,  que  va  sien- 
do olvidada  en  los  pueblos  que  caminan  á la  cabeza 
de  la  civilización,  ai  variar  el  fondo  y la  forma  de  la 
enseñanza  pública  para  armonizarla  con  las  imperiosas 


necesidades  de  la  vida  moderna,  fundada  en  nuevas 
direcciones  de  la  ciencia  y en  una  aplicación  inme- 
diata de  los  estudios  desde  las  mismas  escuelas  de 
párvulos. 

No  es  este  el  momento  de  fijar  la  reorganización 
completa  de  la  primera  enseñanza  en  España,  lo  que 
debe  ser  objeto  de  un  estudio  detenido  y de  una  Am- 
plia y radical  reforma,  sino  de  acudir  urgentemente 
á remediar  la  mayor  de  sus  deficiencias,  que  viene 
dando  motivo  á justas  y sensibles  quejas  desde  las 
columnas  de  la  prensa  hasta  el  seno  del  hogar  do- 
méstico, formando  un  incesante  clamor  sobre  la  triste 
situación  de  los  profesores  de  instrucción  primaria, 
que  solo  con  honrosas  excepciones  ven  remunerado  su 
importante  trabajo  con  la  regularidad  con  que  per- 
ciben sus  haberes  los  demás  funcionarios  públicos; 
desigualdad  tanto  más  injusta,  cuanto  que  lo  exiguo 
de  sus  dotaciones  hace  que  el  menor  atraso  les  lleve 
á una  carencia  de  recursos  que  se  avecina  en  la  mi- 
seria; ni  es  ménos  importante  la  seguridad  del  pago 
de  las  consignaciones  para  el  material,  cuando  se  ha 
reconocido  en  todas  partes  que  la  perfección  de  ést§ 
es  la  mejor  base  de  una  buena  enseñanza  y el  baró- 
metro por  que  se  aprecia  en  los  grandes  concursos  in- 
ternacionales la  cultura  de  un  país;  hallándose  des- 
graciadamente nuestras  escuelas  bajo  este  punto  de 
vista  en  un  estado,  que  por  ser  tan  conocido  de  los 
representantes  de  la  Naciou,  se  ahorra  el  que  suscri- 
be la  pena  de  describirle. 

El  Ministro  de  Fomento  cree  que  es  urgentísimo 
el  remedio  á tan  grave  mal,  y acude  hoy  al  patriotis- 
mo de  las  Córtes  con  el  adjunto  proyecto  de  ley,  te- 
niendo la  convicción  de  que  no  necesita  exponer  ante 
la  sabiduría  del  Parlamento  las  poderosas  razones  que 
aconsejan,  en  bien  del  presente  y del  porvenir,  y 
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hasta  en  nombre  del  decoro  nacional,  la  regulariza- 
ron del  pago  de  sus  haberes  á los  maestros  de  pri- 
mera enseñanza. 

Los  esfuerzos  hechos  por  sus  dignos  antecesores 
en  varias  disposiciones,  así  gubernativas  como  legis- 
lativas, no  han  producido  todo  el  resultado  que  de 
ellas  debia  esperarse;  y es  necesario,  por  tanto,  buscar 
nuevos  medios  que  sin  alterar  lo  sustancial  de  la  orga- 
nización vigente,  cuya  reforma  corresponde  á otro 
órden  de  ideas,  se  asegure  de  una  vez  el  pago  de  las 
atenciones  de  la  instrucción  primaria.  El  Ministro  que 
suscribe  ha  encontrado  para  ello  el  más  decidido  y 
generoso  apoyo  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  cuyo 
concurso  era  absolutamente  necesario,  y propone  á 
las  Córtes  que  el  Tesoro  anticipe  el  presupuesto  de 
estos  haberes,  cobrándolos  después  directamente  de 
los  Municipios. 

Por  este  medio  sencillo  queda  resuelto  el  proble- 
ma que  hasta  ahora  había  ofrecido  tantas  dificultades, 
sin  que  por  una  reforma  tan  útil  se  grave  el  presu- 
puesto ni  se  prejuzguen  otras  cuestiones  de  gran  tras- 
cendencia, que  en  su  dia  resolverá  el  Gobierno  de 
acuerdo  con  el  Parlamento. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe  somete  á la  deliberación  de  las  Córtes  el 
adjunto 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  Tesoro  público  abonará  las  obli- 
gaciones de  la  primera  enseñanza,  entregando  trimes- 
tralmente, en  concepto  de  anticipo  reintegrable,  en 
las  cajas  provinciales  encargadas  de  su  pago,  el  im- 
porte de  los  créditos  de  personal  y material  consig- 
nados para  aquel  servicio  en  los  presupuestos  muni- 
cipales de  gastos. 


Art.  2.°  El  Tesoro  público  se  reintegrará  de  las 
sumas  que  entregue  por  el  expresado  concepto  cou 
el  importe  de  los  recargos  sobre  las  contribuciones 
directas  que  según  la  ley  de  30  de  Julio  de  1 883  son 
obligatorios  para  todos  los  Ayuntamientos;  y respecto 
de  aquellos  en  que  dichos  recargos  no  sean  suficien- 
tes á cubrir  las  sumas  abonadas  por  primera  ense- 
ñanza y por  las  demás  obligaciones  de  instrucción 
pública  que  la  ley  de  presupuestos  de  29  de  Junio 
de  1887  ha  puesto  á cargo  del  Estado,  el  reintegro 
se  hará  con  cualquiera  otra  renta,  fondos,  arbitrios  y 
recursos  que  tuviesen  los  Ayuntamientos,  á elección 
del  Ministerio  de  Hacienda,  que  empleará,  si  fuese 
necesario,  los  apremios  autorizados  por  las  leyes. 

Art.  3.°  Los  Ayuntamientos  que  por  tener  ins- 
cripciones iutrasferibles  y destinar  los  intereses  de 
éstas  al  pago  de  dichas  atenciones,  estén  eximidos, 
en  virtud  de  lo  dispuesto  en  dicha  ley,  del  uso  de 
recargos,  entregarán  al  Tesoro  las  mencionadas  ins- 
cripciones intrasferibles,  para  que  éste  haga  efecti- 
vos sus  intereses  y atienda  con  ellos  al  pago  de  las 
atenciones  de  primera  enseñanza. 

Si  los  intereses  de  las  referidas  inscripciones  no 
bastasen  á cubrir  los  gastos  de  que  se  trata,  los  Ayun- 
tamientos tendrán  el  deber  do  usar  de  los  recargos 
hasta  completar  la  cantidad  presupuesta  para  dicho 
servicio. 

Art.  4.°  Las  cantidades  que  resultaren  sobrantes 
en  cada  ejercicio  por  no  haber  tenido  aplicación,  se- 
rán devueltas  á los  Ayuntamientos  respectivos,  á no 
ser  que  el  Ministerio  de  Hacienda  dispusiese  de  ellas 
para  reintegrarse  de  cualquier  otro  descubierto  á su 
favor. 

Madrid  7 de  Diciembre  de  1888.=E1  Ministro  de 
Fomento,  José  Canalejas  y Mendez. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÜM.  7 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ochando  (D. 


AL  CONGRESO 

Desde  que  se  promulgó  la  ley  orgánica  del  Es- 
tado Mayor  general,  de  14  de  Mayo  de  1883,  se  ha  re- 
ducido notablemente  el  número  de  oficiales  generales 
de  la  sección  de  actividad , tanto  que  hoy  no  hay  ex- 
ceso de  plantilla  en  la  clase  de  mariscales  de  campo, 
hay  dos  excedentes  en  la  de  capitán  general,  ocho  en 
la  de  tenientes  generales  y siete  en  la  de  brigadieres. 

Según  el  art.  2.°  de  dicha  ley,  los  capitanes  gene- 
rales figuran  siempre  en  la  sección  de  actividad,  y 
por  el  art.  1 1 §gtá  determinada  la  forma  de  amorti- 
zar el  sobrante  en  esas  altas  dignidades,  á las  cuales 
pueden  aspirar  los  tenientes  generales,  tanto  de  la 
sección  activa  como  de  la  de  reserva,  con  arreglo  al 
art.  12  de  la  misma  ley. 

Como  en  el  año  1880  pasan  forzosamente  por  edad 
á la  sección  de  reserva  tres  tenientes  generales,  y en 
1890  otros  tres,  y como  en  la  clase  de  brigadieres 
pasan  13  forzosamente  á dicha  sección  en  1889,  pa- 
rece llegado  el  momento  de  que  las  Córtes  modifiquen 
la  situación  desfavorable  en  que  se  hallan  los  briga- 
dieres y mariscales  de  campo  de  reserva,  sin  que  los 
de  la* situación  activa  sufran  perjuicios,  ni  el  Estado 
tenga  que  hacer  grandes  sacrificios  para  beneficiar  á 
aquellos  que  por  otra  parte  son  altamente  acreedo- 
res por  sus  dilatados  servicios  á la  consideración  del 
país,  y dada  su  avanzada  edad,  merecen  que  se  les 
honre  conservándoles  el  derecho  de  ascender  por  an- 
tigüedad. 

Reconocida  generalmente  la  dificultad  de  publi- 
car con  carácter  permanente  la  ley  de  ascensos  del 
ejército  activo,  se  hace,  no  obstante,  precisa  una  le- 
gislación provisional  para  las  altas  clases  del  mismo, 
como  existe  para  los  jefes  y oficiales,  pero  que  armo 
nicc  las  aspiraciones  legítimas  de  las  armas  genera- 
les con  las  tradiciones  respetables  de  los  cuerpos  es- 
peciales y que  atienda  en  primer  lugar  á las  necesi- 
dades del  servicio. 


Federico ),  sobre  ascensos  en  el  ejército. 


Fundado  en  estas  razones,  el  Diputado  que  sus» 
cribe  tiene  el  honor  de  presentar  al  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  l.°  Desde  la  promulgación  de  esta  leyi 
las  vacantes  que  ocurran  en  las  clases  de  tenientes 
generales  y de  brigadieres  de  la  sección  de  reserva 
del  Estado  Mayor  general  del  ejército  no  se  tendrán 
en  cuenta  para  el  cómputo  de  los  ascensos  en  la  sec- 
ción de  actividad,  en  analogía  á lo  que  se  practica 
con  las  de  mariscales  de  campo. 

Art.  2.°  Los  pases  de  la  sección  de  actividad  á la 
de  reserva  producirán  vacante  en  aquélla  en  todas 
las  clases  del  Estado  Mayor  general  del  ejército;  y 
cuando  haya  sobrante  en  la  plantilla  de  la  clase  res- 
pectiva, se  proveerá,  en  tiempo  de  paz,  de  cada  dos 
vacantes  que  ocurran  por  estos  pases,  por  ascenso  ó 
por  fallecimiento,  una  al  ascenso,  amortizándose  la 
otra. 

Art.  3.°  De  cada  cuatro  vacantes  que  por  falleci- 
miento ó ascenso  ocurran  en  las  clases  de  tenientes 
generales  ó de  mariscales  de  campo  de  la  sección  de 
reserva,  se  dará,  en  tiempo  de  paz,  una  al  ascenso  para 
la  misma  sección  de  la  clase  inferior  inmediata,  por 
rigurosa  antigüedad,  amortizándose  las  otras  tres. 

Art.  4.®  Los  coroneles  de  la  escala  de  reserva  de 
las  armas  en  que  se  halle  organizada  podrán  optar  por 
antigüedad  á una  vacante  de  cada  cuatro  de  briga- 
dier que  en  tiempo  de  paz  ocurra  en  la  sección  de 
reserva  del  Estado  Mayor  general,  siempre  que  ten- 
gan una  antigüedad  mayor  que  el  coronel  sin  defec- 
tos que  figure  á la  cabeza  de  la  lista  general  de  coro- 
neles del  ejército  activo,  y que  estén  declarados  aptos 
para  el  ascenso. 

Art.  5.®  Interin  no  se  publique  la  ley  de  ascensos 
del  ejército,  se  proveerán  en  tiempo  de  paz  en  el  Es- 
tado Mayor  general  del  mismo,  en  la  sección  de  acti- 
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vidad,  una  de  cada  cuatro  vacantes,  por  rigurosa  an- 
tigüedad sin  defectos,  y las  otras  tres  por  elección, 
dentro  de  la  primera  mitad  de  la  escala  respectiva,  en 
los  mariscales  de  campo  y brigadieres. 

Para  ascender  á la  dignidad  de  capitán  general, 
en  tiempo  de  paz,  se  exigirá  haber  prestado  preclaros 
servicios  de  guerra,  mandando  ejército  en  campana, 
ó hallarse  en  posesión  de  la  cruz  de  San  Fernando  de 
quinta  clase. 

Art.  6."  El  ascenso  reglamentario  por  antigüe- 
dad, sin  defectos,  en  tiempo  de  paz,  en  todas  las  ar- 
mas, cuerpos  é institutos  del  ejército  activo,  será  en 
lo  sucesivo  hasta  el  empleo  de  brigadier;  cubriéndose 
por  coroneles  con  dos  años  por  lo  menos  de  efectivi- 
dad y declarados  aptos  para  el  ascenso  en  cada  arma, 
las  vacantes  de  los  mandos  de  brigada  ó subinspec- 
tores, y de  los  cargos  y destinos  peculiares  que  se  les 
asignen  en  las  plantillas  respectivas. 

Estas  las  formará  en  el  plazo  de  dos  meses,  á con- 
tar de  la  promulgación  de  esta  ley,  una  Junta  extra- 
ordinaria que  será  presidida  por  un  capitán  general 
de  ejército  que  el  Gobierno  designe,  compuesta  de  to- 
dos los  directores  de  las  armas  y de  los  secretarios 
de  la  clase  de  brigadier,  con  asistencia  á la  misma  y 
con  voto  de  los  oficiales  generales  de  la  Junta  con- 
sultiva de  Guerra,  y serán  aprobadas  por  Real  decreto, 
del  cual  se  dará  cuenta  á las  Córtes. 

Dicha  Junta  fijará,  á la  vez  que  las  plantillas,  la 
organización  que  deba  darse  al  ejército  dentro  de  los 
créditos  del  presupuesto. 

Art.  7.°  A las  vacantes  de  brigadier  que  resulten 
en  lo  sucesivo  en  los  Gobiernos  militares,  Comandan- 
cias generales  y Centros  independientes  de  los  direc- 
tores generales  de  cada  arma  ó cuerpo,  optarán  por 
elección  del  Gobierno  de  S.  M.  todos  los  coroneles  del 
ejército  que,  declarados  aptos  para  el  ascenso,  se  ba- 
ilen dentro  de  la  primera  mitad  de  la  lista  general 
por  antigüedad  en  el  mismo,  según  los  méritos  y ser- 
vicios de  cada  uno,  y en  la  proporcionalidad  que  lije 


la  Junta  extraordinaria  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior. 

Art.  8.°  El  Gobierno  podrá  disponer  que  alternen 
en  los  mandos  de  brigada  del  arma  respectiva  los 
brigadieres  ascendidos  por  antigüedad  con  los  ascen- 
didos por  elección. 

Las  brigadas  ó columnas  mixtas  de  dos  ó más 
armas  que  sé  organicen  en  tiempo  de  paz,  podrán  man- 
darlas todos  los  brigadieres,  y particularmente  los  que 
no  figuren  en  plantilla  de  arma  ó cuerpo  determinado. 

Art.  9.°  En  tiempo  de  guerra,  los  generales  en 
jefe  usarán  de  las  facultades  que  el  reglamento  de 
campaña  y las  Ordenanzas  les  conceden  para  emplear 
libremente  á los  brigadieres,  como  á todos  los  demás 
oficiales  generales,  según  aconsejen  las  necesidades 
del  servicio. 

Art.  10.  La  Junta  extraordinaria  ya  mencionada 
acordará  en  el  mismo  plazo  fijado  para  formar  las 
plantillas,  las  bases  que  han  de  regir  sobre  poster- 
gaciones para  los  ascensos  en  todas  las  clases  del  ejér- 
cito, aprobándose  por  Real  decreto,  para  ser  aplicadas 
desde  el  mismo  dia  en  que  se  publique  esta  ley. 

Art.  11.  El  ejército  de  la  Península  y los  de  Ul- 
tramar tendrán  una  sola  escala  por  armas , cuerpos 
é institutos.  Los  brigadieres,  jefes  y oficiales  que  pa- 
sen de  la  Península  por  sorteo  á servir  por  cuatro 
abósenlas  islas  de  Cuba,  Puerto- Rico  ó Filipinas, 
gozarán  allí  el  sueldo  del  empleo  superior  inmediato, 
con  el  aumento  correspondiente  de  moneda,  y al  cum- 
plir dos  años  les  servirá  aquel  sueldo,  como  si  pose- 
yeran el  empleo,  para  regulador  de  sus  derechos  pa- 
sivos, ateniéndose  á las  demás  condiciones  que  exige 
la  legislación  vigente  respecto  de  éstos. 

Artículo  adicional.  Las  prevenciones  de  los  ar- 
tículos 5.°,  6.“,  1 0 y 1 1 se  aplicarán  por  analogía  en 
los  empleos  asimilados  á los  del  ejército  de  los  cuer- 
pos político-militares. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Noviembre  de  1 888.= 
Federico  Ochando. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Aguirre,  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la 
concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  desde  la  eslctciun  de  Dos  Caminos,  en 
la  línea  de  Bilbao  á Durango,  d la  estación  de  Zorroza  en  la  de  Valmaseda. 


al  congreso 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Antonio  Ruiz  de  Velasco,  vecino  de  Bil- 
bao, la  concesión  para  la  construcción  y explotación, 
sin  subvención  del  Estado,  de  un  ferro -carril  de  via 
estrecha  que  partiendo  de  la  estación  de  Los  Dos  Ca- 
minos del  ferro-carril  de  Bilbao  á Durango,  y pasan- 
do por  las  minas  de  hierro  de  Ollargan  é Itivizigorri, 
término  de  San  Miguel  de  Basauri  y Abando  respec- 


tivamente, empalme  con  el  ferro-carril  de  Valmaseda 
eu  la  estación  de  Zorroza,  donde  se  construirán  los 
embarcaderos  para  embarque  de  los  minerales  tras- 
portados por  el  mismo. 

Art.  2.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los  terre- 
nos de  dominio  público  y del  Estado,  y disfrutará  de 
las  demás  exenciones  y privilegios  que  las  leyes  con- 
ceden y pueden  conceder  á los  de  su  clase. 

Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  que 
el  concesionario  presente  en  breve  plazo  para  la  apro- 
bación del  mismo  por  el  Ministro  de  Fomento. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1 888.= 
Eduardo  de  Aguirre. 
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Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pacheco,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que  partiendo  del  poblado  de  Valí  de  Uxó,  en  la  provincia  de  Castellón, 

empalme  con  la  de  Sagnnlo  á Teruel. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  pide  al  Congreso  se  sir- 
va aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 .“  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que  partiendo  del  poblado  de 


Valí  de  Uxó,  en  la  provincia  de  Castellón,  y pasando 
por  Algar  (Valencia),  empalme  con  la  de  Sagunto  d 
Teruel  en  el  puente  denominado  del  Juncar  sobre  el 
barranco  de  Arguinas. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1880  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1888.= 
Francisco  de  Asís  Pacheco. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  7 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Fabra  y Florela,  ampliando  en  tres  años  el  plazo  con- 
cedido para  la  construcción  de  mi  ferro-carril  de  via  estrecha  que  partiendo  de 
Olot,  termine  en  Gerona  en  la  línea  general  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia. 

AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter d la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  amplía  en  tres  años  el  plazo 
concedido  por  las  leyes  de  6 de  Mayo  de  1882  y 5 de 


Mayo  de  1887,  para  la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  via  estrecha  que  partiendo  de  Olot  y pa- 
sando por  Las  Presas,  San  Estéban  de  Bas,  San  Feliú 
de  Pallarolls,  Las  Planas,  Amer,  La  Sellera,  Anglés, 
Bcscanó,  Salt  y Santa  Eugenia,  termine  en  Gerona  en 
la  línea  general  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia, 
cuya  concesión  fué  autorizada  por  la  primera  de  las 
citadas  leyes. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Diciembre  de  1888.-=: 
Juan  Fabra  y Floreta. 
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APÉNDICE  7."  AL  NÚM.  7 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Drakc  de  la  Cerda,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  que  partiendo  de  la  de  la  Coruña  en  el  pueblo  de  Navas  de  San 
Antonio,  provincia  de  Scgovia,  enlace  con  la  de  Madrid  á Segovia. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  que  partiendo  de  la  carretera  de  la  Co- 


ruña en  el  pueblo  de  Navas  do  San  Antonio,  provin- 
cia de  Segovia , vaya  á enlazar  con  la  carretera  de 
Madrid  á Segovia,  pasando  por  el  pueblo  de  Bogas  de 
Matute,  en  el  punto  de  la  estación  de  Otero  de  Herre- 
ros, recorriendo  un  trayecto  de  poco  más  de  1 1 ki- 
lómetros. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1888.= 
Emilio  Drake  y de  la  Cerda. 
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APÉNDICE  8.®  AL  NÚM.  7 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚHTES 


CONGRESO  OyEtS  DIPDTAOOS 

Proposición  de  ley,  del  Sr . Cobicin,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  de  la  Venta  del  Pobre  al  puerto  de  Lastres. 

AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  en  la  provin- 


cia de  Oviedo,  que  partiendo  de  la  venta  del  Pobre  en 
la  carretera  de  Rivadesella  d Cancro  y pasando  por 
Luces,  termine  en  el  muelle  del  puerto  de  Lastres. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1888.= 
Eduardo  Cobian  y Rofíignac. 
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APÉNDICE  F>.°  AL  NÚM.  7 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pando,  imponiendo  un  derecho  de  40  pesetas  por  quin- 
tal al  tabaco  en  rama  de  procedencia  nacional  introducido  en  la  isla  de  Cuba. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  En  lo  sucesivo  se  impondrá  á Ja 


introducción  en  la  isla  de  Cuba  del  tabaco  en  rama 
de  procedencia  nacional  el  derecho  do  40  pesetas  por 
quintal. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1888.= 
Luis  Manuel  de  Pando. 
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APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  7 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  económico  de%  San  Sebastian  á enlazar  con  la  línea  de  Malzaga  á Deva 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  1 .*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  José  de  Carcer  y Salamanca,  sin  sub- 
vención del  Estado,  la  concesión  de  un  ferro-carril 
económico  que,  partiendo  de  San  Sebastian,  enlace 
con  la  línea  que  desde  Malzaga  se  dirige  bácia  Deva. 

Art,  2.°  Se  declara  de  utilidad  pública  dicho 


ferro-carril,  con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y 
aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio  público  y á 
las  demás  exenciones  y privilegios  que  establecen  la 
ley  vigente  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de 
1877  y el  art.  34  de  la  de  presupuestos  de  1 1 de  Ju- 
lio del  mismo  ano. 

Art.  3.°  La  concesión  se  otorgará  por  noventa  y 
nueve  ailos  cuando  se  apruebe  por  el  Gobierno  el  pro- 
yecto y pliego  de  condiciones,  cuyos  estudios  se  están 
practicando,  sujetándose  para  dicha  concesión  á las 
prescripciones  de  la  legislación  vigente  en  la  ma- 
teria. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1888,=s 
José  Gutiérrez  de  la  Vega. 
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NÚMERO  8 


111 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  «ANDEL  DE  ECUIL10R  (VICEPRESIDENTE) 


SESION  DEL  LUNES  10  DE  DICIEMBRE  DE  1888 

SUMARIO.  Abreao  la  sesión  á las  dos  y cuaronta  minutos.=Se  leo  y apruoba  el  Acta  de  la  ante- 
rior.=Comunieacion  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  participando  haber  presentado  el  Go- 
bierno la  dimisión. = Acuerda  el  Congreso  suspender  las  sesiones.=Orden  del  dia  para  la  próxima:  los 
asuntos  señalados  en  la  de  hoy.=Se  levanta  la  sesión  á las  dos  y cuarenta  y cineo  minutos. 

Se  abre  á las  dos  y cuarenta  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  do  la  del  viernes  7 del  actual,  quedó 
aprobada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  va  á 
dar  lectura  de  una  comunicación  del  Gobierno  de  Su 
Majestad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Dice  así: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  Habiendo  presentado  la  dimisión  á Su 
Majestad  la  Reina  Regente  del  Reino  (Q.  D.  G.)  el  Mi- 
nisterio que  tengo  la  honra  de  presidir,  lo  comunico 
á V.  EE.  á íln  de  que  se  sirvan  dar  cueuta  á ese 
Cuerpo  Colegislador,  por  si  tiene  á bien  suspender  sus 
sesiones  ínterin  S.  M.,  en  uso  de  su  Régia  prerroga- 
tiva, designa  nuevo  Gabinete. 

Dios  guardo  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  10  de 


Diciembre  de  1888.=Práxcdcs  Mateo  Sagasta.=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  En  vista  de 
la  comunicación  de  que  acaba  de  darse  lectura,  y con 
sujeción  á lo  dispuesto  en  el  Reglamento,  se  va  á pre- 
guntar al  Congreso  si  acuerda  suspender  las  sesiones 
mientras  subsistan  los  motivos  á que  se  refiere  la  co- 
municación del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. » 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Martínez 
Asenjo,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Para  la 
próxima  sesión  se  avisará  á domicilio. 

Orden  del  dia  para  la  próxima:  los  asuntos  seña- 
lados en  la  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres  ménos  cinco  minutos. 
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NÍTMEHO  9 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCIIO.  SR.  D.  CRISMO  HARTOS 


SESION  DEL  MARTES  11  DE  DICIEMBRE  DE  1888 


SUMARIO.  Abroso  la  sosion  á las  tres  y veinticinco  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  do  la  ante- 
rior. =Jura  el  Sr.  Montero  Ríos.  =Realos  decretos  admitiendo  la  dimisión  do  los  Sres.  Ministros  del 
Gabinete  anterior,  y nombrando  ¿ los  Sres.  Sagasta,  Marqués  do  la  Vega  de  Arrnijo,  Canalejas,  Chinchi- 
lla, Rodríguez  Arias,  González,  Ruiz  Capdepon,  Conde  de  Xiquena  y Beoerra.=Real  decreto  disponien- 
do que  se  proceda  á elección  parcial  en  el  distrito  de  Albacete.=Comunicacion  remitiendo  el  expe- 
diente de  instalación  de  las  Academias  militares. =Idoin  sobre  el  caso  de  incompatibilidad  del  Sr.  Ro- 
dríguez Correa.=  Comunicaciones  participando  la  constitución  de  varias  Comisiones. = Declaraciones 
del  Sr.  Presidonto  del  Consejo  de  Ministros.  =Pregunta  ol  Sr.  Sil  vela  si  está  el  Gobierno  dispuesto  á 
contostar  á una  interpelación  sobre  las  declaraciones  del  Gobierno  y sobre  las  matorias  de  la  que  ante- 
riormente tenía  anunciada.=Contestacion  del  Sr.  Presidente  del  Consojo.=Discurso  del  Sr.  Silvela.= 
Idem  del  Sr.  Presidente  del  Consejo. =Roctificaciones  de  ambos  señores.— Discurso  del  Sr.  Aguilera 
para  alusiones.=Idom  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. =Idem  del  Sr.  Moret.=Se  suspende  este  debate.  = 
Orden  del  día:  Dictamen  sobre  el  proyecto  do  ley  de  timbre  del  Estado.==Se  lee  y suspendo  su  discu- 
8ion.=Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  interpelación  dol  Sr.  Silvela,  y los  demás  asun- 
tos pendientes.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y modia. 


Se  abrió  á las  tres  y veinticinco  minutos  de  la 
tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  A entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Montero  Ríos,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  segunda  Sección. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
19  comunicaciones  que  A continuación  se  expresan: 
«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  se 
ña  servido  expedir  con  esta  fecha  el  Real  decreto  si- 
guiente: 


«En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso Xlir,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  me  ha  presentado  D.  Práxe- 
des Mateo  Sagasta,  quedando  altamente  satisfecha  de 
sus  relevantes  servicios  y del  celo,  inteligencia  y leal- 
tad con  que  ha  desempeñado  dicho  cargo. 

Dado  en  Palacio  á 11  de  Diciembre  de  1888.= 
María  Cris  tina. = El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez.» 

Ló  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  el  honor  de  tras- 
ladar A V.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos  consi- 
guientes. Dios  guarde  A V.  EE.  muchos  anos.  Madrid 
11  de  Diciembre  de  l888.=Manuel  Alonso  Marti- 
nez.=Excmos.  Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  Di- 
putados.» 
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11  DE  DICIEMBRE  DE  1883 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Exemos.  Se- 
ñores: S.  M.  la  Ileina  (Q.  D,  G.),  Regente  del  Reino, 
se  lia  servido  expedir  con  esta  fecha  el  Real  decreto 
siguiente: 

«En  atención  á las  especiales  circunstancias  que 
concurren  en  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  Diputado  á 
Cortes;  en  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don 
Alfonso  XUI,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  nombrarle  Presidente  de  mi  Consejo  de  Ministros. 

Dado  en  Palacio  á i i de  Diciembre  de  1888.= 
María  Cristiua.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez.» 

Lo  que  de  orden  de  S.  M.  tengo  el  honor  de  tras- 
ladar A V.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos  consi- 
guientes. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid 
1 1 de  Diciembre  de  1 888. =Manuel  Alonso  Martínez. 
Exemos.  Srcs.  Secretarios  del  Congreso  de  Dipu- 
tados.» 


« Presidencia  del  Conseto  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Ministro  de 
Estado  me  ha  presentado  D.  Antonio  Aguilar  y Correa, 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  quedando  muy  satis- 
fecha del  celo,  inteligencia  y lealtad  con  que  lo  ha 
desempeñado. 

Dado  en  Palacio  d i 1 de  Diciembre  de  1888.= 
María  Cristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
ladar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuer- 
po Colcgislador.  Dios  guarde  A V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  11  de  Diciembre  do  1888.=Práxcdes  Mateo 
Sagasta.==Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su 
nombre  la  Reiua  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  me  ha  presentado  D.  Manuel  Alonso 
Martínez,  quedando  muy  satisfecha  del  celo,  inteli- 
gencia y lealtad  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  A 11  de  Diciembre  de  1888.= 
María  Cristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
ladar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuer- 
po Colegislador.  Dios  guarde  A V.  EE.  mohos  años. 
Madrid  11  de  Diciembre  de  1888.=PrAxedes  Mateo 
Sagasta.=Excmos.  Srcs.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Presidencia  del  Conseto  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  I).  G.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  lia  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«Ea  nombre  do  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 


en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Ministro  de  la 
Guerra  me  ha  presentado  D.  TomásO’Ryan  y Vázquez, 
quedando  muy  satisfecha  del  celo,  inteligencia  y leal- 
tad con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 11  de  Diciembre  de  1888.= 
María  Cristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
ladar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuer- 
po Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  1 1 de  Diciembre  de  1 888.=Práxedcs  Maleo 
Sagasta.=  Exemos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Remo,  vengo  en 
admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Ministro  de  Ma- 
rina meha  presentado  D.  Rafael  Rodríguez  Arias,  que- 
dando muy  satisfecha  del  celo,  inteligencia  y lealtad 
con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  A 1 1 de  Diciembre  de  1888.== 
María  Cristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
ladar A V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuer- 
po Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  li  de  Diciembre  de  1888.=Práxedes  Mateo 
Sagasta.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  lley  Don  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Rcgcutc  del  Reino,  vengo  en 
admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Ministro  de  Ha- 
cienda me  ha  presentado  D.  Joaquin  López  Puigcer- 
ver,  quedando  muy  satisfecha  del  celo,  inteligencia 
y lealtad  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  A 11  de  Diciembre  de  1838.= 
María  Cristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
ladar A V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuer- 
po Colegislador.  Dios  guarde  A V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  11  de  Diciembre  de  1888.=Práxedcs  Mateo 
Sagasta.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  —Exce- 
lentísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII, y como  Reina  Regontedel  Reino,  vengo  en 
admitir  la  dimisión  que  del  cargo  do  Ministro  de  la 
Gobernación  me  ha  presentado  U.  Segismundo  Moret 
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V Prcndcrgast,  quedando -muy  satisfecha  del  celo,  in- 
teligencia y lealtad  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á ll  de  Diciembre  de  1888.= 
María  Gristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  orden  de  8.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
ladar á V.EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuer- 
po Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  1 1 de  Diciembre  de  1888.=Práxedes  Mateo 
Sagas ta.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. Exce- 

lentísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Ministro  de 
Fomento  me  ha  presentado  D.  José  Canalejas  y Mén- 
dez, quedando  muy  satisfecha  del  celo,  inteligencia 
y lealtad  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á i i de  Diciembre  de  1888.= 
María  Cristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
ladar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuer- 
po Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  11  de  Diciembre  de  1888.=Práxedes  Mateo 
Sagasta. =Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Exce- 
lentísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  admitir  la  dimisión  que  del  cargo  de  Ministro  de 
Ultramar  me  ha  presentado  I).  Trinitario  Ruiz  Cap- 
depon,  quedando  muy  satisfecha  del  celo,  inteligencia 
y lealtad  con  que  lo  ha  desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á II  de  Diciembre  de  1888  — 
María  Cr¡stina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
ladar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuer- 
po Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  11  de  Diciembre  de  1888  —Práxedes  Mateo 
Sagasta —Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Antonio  Aguilar  y Correa,  Marqués  do  la  Vega 
de  Armijo,  Diputado  á Córtes;  en  nombre  de  mi  au- 
gusto hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
«egente  del  Reino,  vengo  en  nombrarle  Ministro  de 
Estado. 

Dado  en  Palacio  á 11  de  Diciembre  de  1888.= 
Mana  Gristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros,  Práxedes  Mateo  Sagasta.» 


Lo  que  de  orden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  co- 
municar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese 
Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
anos.  Madrid  11  de  Diciembre  de  1888.=Práxedcs 
Mateo  Sagasta.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  quí  concurren 
en  D.  José  Canalejas  y Mendez,  Diputado  á Cortes;  en 
nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII, 
y como  Reina  Regento  del  Reino,  vengo  en  nombrarle 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Dado  en  Palacio  á 11  de  Diciembre  de  1888.= 
María  Cristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Práxedes  Mateo  Sagasta» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  co- 
municar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese 
Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde  d V.  ER.  muchos 
años.  Madrid  11  de  Diciembre  de  1888.=Práxedes 
Mateo  Sagasta.=Ex emos.  Sres.  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


« Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  el  Teniente  General  D.  José  Chinchilla  y Diez  de 
Oñate,  Senador  del  Reino;  en  nombre  de  mi  augusto 
hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente 
del  Reino,  vengo  en  nombrarle  Ministro  de  la  Guerra. 

Dado  en  Palacio  á i 1 de  Diciembre  de  1 S88.=Ma- 
ría  Cristina.=El  Presideute  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
ladar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuer- 
po Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  11  de  Diciembre  de  1888.=Práxedes  Mateo 
Sagasla.=  Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  el  contraalmirante  de  la  armada  D.  Rafael  Ro- 
dríguez Arias  y Villavicencio,  Senador  del  Reino;  en 
nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII, 
y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  nombrar- 
le Ministro  de  Marina. 

Dado  en  Palacio  á 11  de  Diciembre  de  1888.= 
María  Cristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  órdeu  de  S.  M.  tengo  la  honra  do  tras- 
ladar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuer- 
po Colegislador.  Dios  guardo  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  11  de  Diciembre  de  1888.=Práxedcs  Mateo 
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11  DE  DICIEMBRE  DE  1888 


Sagasta.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


« Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Venancio  González  y Fernandez,  Senador  del 
Reino;  en  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  nombrarle  Ministro  de  Hacienda. 

Dado  en  Palacio  á 1 1 de  Diciembre  de  1888.= 
María  Cristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Práxedes  Mateo  Sagasta,» 

Lo  que  de  orden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
udar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuer- 
po Golegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos. 
Madrid  11  de  Diciembre  de  l888.=Práxedes  Mateo 
Sagasta.=Excmos..Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Trinitario  Ruiz  Capdepon,  Diputado  á Córtes; 
en  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  nombrarle  Ministro  de  la  Gobernación. 

Dado  en  Palacio  á 1 1 de  Diciembre  de  1888.= 
María  Cristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
ladar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuer- 
po Golegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  ll  de  Diciembre  de  l888.=Práxedes  Mateo 
Sagasta.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  dei 
Congreso.» 


«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y eu  su 
nombre  la  Reina  Regente  dei  Reino,  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  José  Alvarez  de  Toledo  y Acuna,  Conde  de  Xi- 
quena,  Diputado  4 Córtes;  en  nombre  de  mi  augusto 
hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente 
del  Reino,  vengo  en  nombrarle  Ministro  de  Fomento. 

Dado  eu  Palacio  á 11  de  Diciembre  de  1888.= 
María  Cristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Práxedes  Mateo  Sagasta  » 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
ladar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuer- 
po Golegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  11  de  Diciembre  de  1888.=Práxedes  Mateo 
Sagasta, =Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Presidencia  del  Consejo  dr  Ministros.— Exce- 
lentísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  siguiente: 


«En  atención  A las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Manuel  Becerra  y Bermudez,  Diputado  á Córtes 
en  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII, 
y como  Reina  Regente  dei  Reino,  vengo  en  nombrar- 
le Ministro  de  Ultramar. 

Dado  en  Palacio  á 1 1 de  Diciembre  de  1888.== 
María  Cristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  co- 
municar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese 
Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  11  de  Diciembre  de  1888.=Práxedes 
Mateo  Sagasta.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Rei- 
na Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  Albacete:  vistos  los  artículos 
76,  i 12  y 1 1 3 de  la  ley  electoral  de  28  de  Diciembre 
de  1878;  en  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don 
Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  ven- 
go en  decretar  lo  siguiente: 

El  domingo  30  del  actual  se  procederá  á la  elec- 
ción parcial  de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de 
Albacete. 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Diciembre  de  1888.=Ma- 
ria  Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Segis- 
mundo Mpret.» 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  7 de  Diciembre  de  1888.=Se- 
gismundo  Moret.=Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  las 
tres  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  ha- 
bían nombrado  presidente  y secretario  á los  siguien- 
tes señores: 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  Senado,  segregando  la  dehesa  de 
Martiuamatos  del  término  de  Maqueda  y agregándo- 
la al  de  Santa  Cruz  del  Retamar,  al  Sr.  Diez  Macuso 
y al  Sr.  Ducazcal. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  del  supli- 
catorio del  juez  de  instrucción  dei  distrito  del  Este 
pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado 
D.  Juan  Montilla,  al  Sr.  Dávila  y al  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega. 

La  que  entiende  eu  el  proyecto  de  ley,  remitido 
por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  de  Zalamea  la  Real  A Aracena, 
al  Sr.  Garrido  Estrada  y al  Sr.  Bertemati. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  Eu 
vista  de  la  comunicación  de  V.  EE.  manifestando  el 
ruego  hecho  por  el  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Vázquez 
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y Lopez-Amor,  tengo  el  honor  de  remitir  á ese  Cuer- 
po Colegislador  el  expediente  instruido  con  motivo  de 
la  instalación  de  las  Academias  preparatorias  mili- 
tares. 

De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EB.  á los  electos  con- 
siguientes. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 7 de  Diciembre  de  1888.=Tomás  O’Ryan  y 
Vázquez. =Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades la  siguiente  comunicación: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en 
oficio  fecha  29  del  mes  próximo  pasado,  me  dice  lo 
siguiente: 

«Excrao.  Sr.:  El  Sr.  Diputado  ií  Cortes  D.  Ramón 
Rodríguez  Correa  me  dice  con  lecha  8 del  actual  lo 
siguiente:  «Exorno.  Sr.:  Nombrado  ministro  del  Tribu- 
nal de  Cuentas  del  Reino  con  fecha  26  de  Octubre 
próximo  pasado,  y publicado  mi  nombramiento  en  la 
Gaceta  del  5 del  actual,  por  más  que  no  me  crea  com- 
prendido en  ningún  caso  de  los  que  cita  el  art.  3 1 de 
la  Constitución,  como  quiera  que  esta  declaración, 
procede  hacerla  en  el  Congreso,  el  cual  no  se  encuen- 
tra constituido,  me  apresuro  á comunicar  á V.  E.  lo 
anormal  de  mi  situación,  la  cual  me  obliga  á no  acep- 
tar dicho  nombramiento  hasta  tanto  que  estando 
abiertas  las  Córtes  puedan  resolver  éstas  lo  que  es- 
timen conveniente.  Por  tanto,  considerándome  honra- 
dísimo con  el.  inmerecido  puesto  que  se  me  confiere 
por  la  Gaceta  del  5 del  actual,  ruego  á V.  E.  tenga 
por  presentada  la  renuncia  de  dicho  cargo  en  el  caso 
de  estar  por  él  sujeto  a reelección.» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  el  honor  de  tras- 
ladar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese 
Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde  á V.  ÉE.  muchos 
años.  Madrid  5 de  Diciembre  de  1888.=Práxedcs  Ma- 
teo Sagas ta.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Señores  Diputados,  verdaderamente  me  en- 
cuentro perplejo  para  explicar  aquello  que  ya  sabéis 
todos,  porque  el  origen,  el  desenvolvimiento  y la  ter- 
minación de  la  crisis  son  tan  conocidos,  que  apenas 
puedo  yo  decir  nada  que  no  sea  una  repetición  de  lo 
que  todo  el  mundo  lia  dicho  y de  lo  que  sabe  todo  el 
m uudo. 

De  cualquier  modo,  aunque  no  fuera  más  que  por 
cumplir  un  deber  de  cortesía  parlamentaria,  he  de 
decir  algunas  palabras,  aunque  sean  ociosas,  para 
enteraros  de  lo  que  ya  perfectamente  sabéis. 

A consecuencia  de  la  última  reunión  de  las  Sec- 
ciones en  este  Cuerpo  Colegislador,  surgieron  algunos 
incidentes  que  por  lo  desagradables  yo  no  quiero  recor- 
dar, pero  que  pudieron  hacer  comprender  á algunos 
de  mis  compañero^  que  no  contaban  con  la  adhesión 
de  una  parte,  pequeña  ó grande,  que  no  he  de  entrar 
á examinarlo  ahora,  de  una  parle  de  la  mayoría.  Y 
como  esos  Sres.  Ministros  están  tan  interesados  en  la 
marcha  regular  de  la  política  del  partido  liberal,  no 
queriendo  dar  motivo  ni  ocasión  á disidencia  ningu- 
na dentro  de  las  huestes  parlamentarias  de  nuestro 


partido,  deseando,  por  el  contrario,  contribuir  eu 
cuanto  esté  de  su  parte  á la  unidad  de  la  mayoría, 
tan  necesaria  para  el  buen  éxito  de  la  empresa  en  que 
el  partido  liberal  está  empeñado,  y me  atrevo  á de- 
cir también,  tan  necesaria  para  la  suerte  y para  el 
porvenir  del  país,  presentaron  sus  dimisiones,  en  la 
creencia  de  que  su  separación  del  Gobierno  podría  con- 
tribuir á que  desapareciera  toda  disidencia,  pequeña 
ó grande,  por  este  ó por  el  otro  motivo,  que  pueda 
venir  á perturbar  la  marcha  normal  y regular  del 
Gobierno  liberal.  Y como  pocos  dias  antes,  por  otros 
motivos,  desgraciadamente  por  motivos  de  salud, 
tenía  presentada  su  dimisión  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  esta  circunstancia,  unida  á la  anterior,  hizo 
naturalmente  que  la  crisis  ministerial  tomara  un 
aspecto  grave , importante  y extenso. 

Yo  hice  cuantos  esfuerzos  estuvieron  en  mi  mano 
para  disuadir  á mis  queridos  compañeros  de  un  pro- 
pósito que  en  aquellos  momentos  creía  infundado, 
como  ahora  lo  sigo  creyendo;  pero  mis  esfuerzos  fue- 
rou  inútiles;  y entonces,  para  facilitar  la  solución  de 
la  crisis  ya  inevitable,  los  demás  compañeros  mios,  á 
los  cuales  no  debo  más  que  atenciones  y deferencias, 
presentaron  también  sus  dimisiones.  En  su  conse- 
cuencia, yo  me  vi  en  la  precisión  de  ofrecer  respetuo- 
samente á S.  M.  las  de  todos  mis  compañeros,  claro 
está,  acompañada  también  de  la  mia.  Su  Majestad  se 
dignó  encargarme  de  la  reconstitución  del  Ministerio, 
ó de  la  formación  de  uno  nuevo,  como  yo  entendiera 
más  conveniente  á los  intereses  generales  del  país;  y 
en  cumplimiento  de  su  Real  mandato,  me  permití 
ofrecer  á su  aprobación  el  Ministerio  que  tengo  la 
honra  de  presentar  al  Congreso  de  los  Sres.  Diputa- 
dos. De  los  individuos  que  forman  este  Ministerio  yo 
no  quiero  decir  nada,  porque  todos  os  son  de  antiguo 
conocidos  y porque  me  parecería  ofender  su  modestia 
haciendo  la  relación  de  sus  merecimientos  y de  aque- 
llos servicios  que  cada  cual  ha  prestado  al  país  eu  la 
esfera  en  que  ha  podido  hacerlo. 

Tampoco  lie  de  decir  nada  de  los  Ministros  sa- 
lientes, como  no  sea  para  manifestar  la  pena  con  que 
les  he  visto  separarse  de  mi  lado  en  el  Gobierno,  y la 
gratitud  que  les  debo,  no  solo  por  la  lealtad  y por  la 
eficacia  con  que  me  han  secundado  en  los  diversos 
departamentos  que  han  tenido  á su  cargo,  sino  tam- 
bién por  la  consideración  y el  cariño,  nunca  inte- 
rrumpidos, que  me  han  guardado  en  medio  de  las  as- 
perezas, de  los  disgustos  y de  los  sinsabores  que  trae 
consigo  siempre  la  vida  del  gobierno  de  un  país. 
Viene  á compensar  esta  pena  mia  el  consuelo  de  saber 
que,  si  no  son  ya  compañeros  mios  de  Gabinete,  si- 
guen siendo  mis  queridos  amigos  y mis  ileles  corre- 
ligionarios. 

Aunque  sea  costumbre,  cuando  se  hace  la  pre- 
sentación de  un  Ministerio  exponer  su  programa,  el 
Congreso  me  ha  de  permitir  que  la  interrumpa  hoy, 
porque  en  realidad  no  se  necesita  seguirla.  El  pro- 
grama de  este  Ministerio  no  es  ni  puede  ser  otro  que 
el  programa  del  Ministerio  anterior;  con  tanto  ma- 
yor motivo,  cuanto  que  los  Ministros  que  han  dejado 
el  puesto  que  ocupaban  en  el  Ministerio  anterior,  lo 
han  hecho,  como  he  dicho  antes,  en  la  idea  de  que 
así  facilitaban  la  política  del  partido  liberal,  que  ss, 
naturalmente,  la  política  de  los  Ministros  salientes 
como  la  política  de  los  Ministros  entrantes.  El  pro- 
grama, pues,  de  este  Ministerio  es  el  programa  de 
los  Ministerios  anteriores. 
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Yo  ya  sé  que  habrá  quien  preguntará:  si  no  ha 
habido  variación  de  principios,  ¿por  qué  se  han  ido 
uuos  Ministros  y por  qué  han  venido  otros?  Pero  á 
eso  contestaré  yo,  que  precisamente  porque  no  hay 
variación  de  principios,  esta  crisis  que  acaba  de  rea- 
lizarse no  es  una  crisis  política,  sino,  digámoslo 
así,  una  crisis  personal.  Si  algunos  Ministros  creían 
que  servían  mejor  los  intereses  de  su  partido,  y sobre 
todo  los  intereses  de  la  Nación,  vendo  al  bauco  en- 
carnado y dejando  el  banco  azul,  como  el  cargo  de 
Ministro  de  la  Corona  no  es  cargo  concejil,  al  que  lo 
quiere  abandonar  no  hay  medio  de  contenerle;  yo  en 
este  caso  he  hecho  todo  lo  posible  para  retener  d los 
Ministros  que  se  querían  ir,  pero  no  he  podido  con- 
seguirlo. Dé  modo  que,  en  último  resultado,  lo  que 
hay  aquí  no  es  una  crisis  política,  sino  un  cambio  de 
personas. 

Pues  bien,  como  he  dicho  antes,  el  programa  de 
este  Ministerio  es  el  programa  de  los  Ministerios  an- 
teriores. En  la  cuestión  política,  el  programa  está  ya 
realizado  en  las  leyes  que  se  han  hecho  bajo  los  Go- 
biernos anteriores,  y en  los  proyectos  de  ley  y en  los 
dictámenes  que  están  sobre  las  mesas  de  este  Cuerpo 
Colegislador  y del  Senado:  el  criterio  de  este  Minis- 
terio respecto  de  esos  proyectos  y de  esos  dictámenes 
es  exactamente  el  mismo  que  el  del  Ministerio  ante- 
rior, y su  afan  por  que  sean  pronto  ley,  el  mismo  que 
tenia  el  Ministerio  anterior,  dando,  como  es  natural, 
en  la  parte  política,  al  sufragio  universal  la  impor- 
tancia y la  prioridad  que  en  efecto  merece. 

Cuestión  militar.  En  la  cuestión  militar  el  Gobier- 
no sostiene  el  mismo  criterio  que  tenía  el  Gobierno 
anterior  y manifiesta  el  mismo  vehemente  deseo  por 
la  pronta  realización  de  aquellas  reformas  que  yo  tu- 
ve la  honra  de  exponer  en  una  de  las  últimas  sesio- 
nes de  esta  Cámara,  hasta  el  punto  de  que  el  Gobier- 
no está  decidido  á no  desperdiciar  tiempo,  ni  espacio, 
ni  medio,  ni  ningún  recurso  de  cuantos  le  proporcio- 
nen el  Reglamento  del  Congreso  y las  prácticas  par- 
lamentarias, para  que  las  reformas  lleguen  á ser  un 
hecho.  Además  está  dispuesto  á pedir,  y á exigir  en 
caso  necesario,  para  la  pronta  resolución  de  este  pro- 
blema, no  solo  el  apoyo  de  los  amigos,  sino  también 
el  concurso  del  patriotismo  de  los  adversarios;  que 
cuando  se  trata  de  problemas  de  esta  índole,  debemos 
cooperar  todos,  porque  á todos  nos  interesa  por  igual 
el  bien  del  ejército  y el  bien  de  la  Nación  espa- 
ñola. 

Cuestión  económica.  En  el  camino  de  las  reformas 
económicas  nos  encontramos,  y este  Ministerio  ha  de 
seguir  con  perseverancia  la  marcha  por  los  Gobiernos 
anteriores  emprendida. 

Hay  que  hacer  verdaderas  economías,  hay  que 
castigar  cuanto  sea  posible  el  presupuesto  de  gastos, 
hav  que  modificar  la  manera  de  tributar,  hay  que 
caminar  en  el  sentido  de  la  nivelación  de  las  cargas 
públicas.  Para  marchar  en  esta  dirección,  hay  que  cui- 
dar, Sres.  Diputados,  de  no  perturbar  los  servicios 
públicos,  y sobre  todo,  de  que  en  el  cambio,  en  la  in- 
novación y en  las  modificaciones  que  en  los  tributos 
se  introduzcan  no  se  lastimen  nada  los  rendimientos 
del  Tesoro,  y mucho  ménos  el  crédito  público.  En  el 
camino,  pues,  de  las  reformas  económicas  nos  encon- 
tramos; en  él  estamos  dispuestos  á persistir  con  ener- 
gía, con  resolución.  Pero,  ¡ah,  señores!  que  para  an- 
darlo todo  se  necesita  suavizar  muchos  rozamien- 
tos, luchar  contia  muchas  preocupaciones  y destruir 


muchos  obstáculos,  y tarea  tan  larga,  tan  difícil  y 
espinosa  no  se  puede  realizar  en  un  solo  dia. 

Yo  pido,  ¡qué  digo  pido!  á mis  amigos  les  exijo, 
pero  á los  adversarios  les  pido  que  no  apremien  al 
Gobierno,  que  le  dejen  espacio  y tiempo  para  realizar 
su  programa,  que  no  le  quieran  precipitar  á que  lo 
haga  todo  en  un  instante;  que  tratándose  de  materias 
tales,  se  necesita  espacio  y tiempo  para  desenvolver 
un  pensamiento  de  gobierno,  si  éste,  como  debe,  ha 
de  atender  por  igual  y con  la  misma  solicitud  á los 
muchos,  variados  y hasta  encontrados  intereses  que 
constituyen  la  vida  de  la  Nación. 

Este  programa,  que  yo  no  hago  más  que  apuntar, 
porque  en  realidad,  si  lo  expusiera  con  mayor  ex- 
tensión, no  haría  más  que  repetir  lo  que  en  diversas 
ocasiones  hemos  dicho  los  Ministros  del  Gabinete  au- 
terior,  necesita  para  su  realización,  y sobre  todo  para 
su  realizaciou  tau  pronto  como  conviene  al  partido 
liberal,  y no  tengo  inconveniente  en  decirlo,  como 
conviene  también  al  país,  el  apoyo  incondicional  de 
los  amigos  y el  concurso  de  los  adversarios.  Este  lo 
espero,  porque  espero  mucho  del  patriotismo  de  los 
adversarios;  el  auxilio  y el  apoyo  de  los  amigos  en 
caso  necesario  lo  exijo,  porque  el  Gobierno  no  pue- 
de gobernar  sin  mayorías  adictas,  seguras  y disci- 
plinadas, y este  Ministerio  quiere  gobernar.  Para  eso 
necesito  contar  con  las  mayorías  do  ambas  Cámaras, 
que  más  que  numerosas  las  estimo  buenas  mayorías; 
mayorías  de  esas  que  ante  las  consideraciones  de  go- 
bierno saben  prescindir  en  absoluto  de  toda  otra  clase 
de  consideraciones,  y que  ante  el  amor  á su  partido 
saben  despreciar  toda  clase  do  cábulas  de  personas; 
mayorías  de  esas  con  las  cuales  los  Gobiernos  y los 
partidos  pueden  emprender,  con  la  seguridad  del  éxi- 
to, las  más  grandes  empresas;  mayorías,  en  fui,  que 
por  su  proceder  serio  y severo,  á la  vez  que  impouen 
respeto  á los  adversarios,  dan  fuerza  á los  Gobiernos, 
confianza  á las  instituciones,  y saben  revestir  á su 
partido  de  aquel  prestigio  que  le  hace  ser  considerado 
ante  el  país,  en  los  tiempos  bonancibles  como  base  de 
la  normalidad,  en  los  adversos  como  esperanza  de  sal- 
vación, y en  todos  los  tiempos  como  prenda  de  paz. 
(Aprobación.) 

Yo  espero  confiadamente  que  esto  ha  de  suceder; 
y si  esto  sucede,  Sres.  Diputados,  aquí  no  ha  pasado 
nada;  el  partido  liberal  podrá  seguir  tranquila  y re- 
posadamente su  viaje  hácia  la  realización  de  sus 
ideales,  el  primero  y principal  dé  los  cuales  consiste 
en  imbuir  cada  vez  más  en  el  corazón  del  pueblo  es- 
pañol la  confianza  en  la  Monarquía  y el  amor  al  Tro- 
no de  Don  Alfonso  XIII,  Boy  resguardado  por  la  leal- 
tad y exaltado  por  las  virtudes  de  S.  M.  la  Reina  Re- 
gente Doña  María  Cristina.  {Aplauso*.) 

El  Br.  HOMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Br.  Silvela  (I).  Francis- 
co) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Había  pedido  la 
palabra  para  dirigir  una  interpelación  y hacer  algu- 
nas indicaciones  al  Gobierno  de  S.  M. 

Desearía  saber  si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  no  tiene  inconveniente  en  aceptar  en  el  acto 
esta  interpelación. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Bagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Aun  cuando  S.  S.  no  ha  dicho  la  materia 
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sobre  que  va  á versar  la  interpelación,  y me  parece 
que  es  costumbre  decirlo,  el  Gobierno  está  dispuesto 
i aceptar  toda  clase  de  interpelaciones. 

El  Sr.  sil  vela  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  (D.  Francis- 
co) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  silvela  (D.  Francisco):  La  tenía  anun- 
ciada hace  dias,  y creía  que  S.  S.  habría  adivinado 
sin  gran  esfuerzo  que  mi  pensamiento  era  obtener 
algunas  mayores  explicaciones  sobre  el  discurso  que 
le  acabamos  de  oir.  Versa,  pues,  mi  interpelación  so- 
bre las  explicaciones  que  acaba  de  dar  ef  Gobierno, 
y tiene  todo  el  alcance  que  pudiera  atribuirse  á la  in- 
terpelación anunciada,  toda  vez  que  ha  declarado  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  la  políti- 
ca de  este  Ministerio  es  igual  á la  del  anterior. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  El  Gobierno,  como  he  dicho  antes,  está  dis- 
puesto á contestar  á la  interpelación  del  Sr.  Silvela 

El  Sr.  PRESIDENTE  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pala- 
bra para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  silvela  ( [).  Francisco):  Con  verdadero 
sentimiento  lie  escuchado  las  palabras  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  al  explicar  la  crisis;  porque  yo,  aun- 
que S.  S.  quizás  lo  ponga  en  duda,  me  intereso  por  la 
vida  del  partido  liberal,  y he  de  perder  toda  esperan- 
za acerca  de  los  remedios  que  á su  grave  estado  pueda 
poner  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  cuando  su  jefe  se 
nos  manifiesta  con  tan  absoluto,  tan  franco  y tan  ex- 
plícito desconocimiento  de  las  dolencias  que  al  parti- 
do afligen. 

Con  pena  he  oído  á S.  S.  decir  que  se  trataba  de 
una  crisis  personal,  resistiéndose  á dar  otro  sentido  á 
esas  disidencias  que  S.  S.  se  esforzaba  en  calificar  de 
yramles  6 pequeñas,  como  si  no  le  importara  cosa  al- 
guna que  grandes  ó pequeñas  fueran.  ¿Es  posible  no 
dar  á esas  disidencias  otro  sentido  ni  otro  alcance  que 
el  de  autipatias  personales,  cuando  esto  se  refiere  pre- 
cisamente y de  un  modo  más  directo  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  cuyas  cualidades,  auu  cuando  recaigan 
en  un  adversario,  no  he  de  negar,  porque  las  reconoce 
toda  la  Cámara  y todo  el  país,  y de  nadie  méuos  que 
de  él  podría  decirse  que  en  la  crisis  han  influido  su 
carácter  y sus  cualidades  personales? 

Cou  sentimiento  he  visto  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  tan  marcada  y públicamente,  con  una  insis- 
tencia que  parecía  responder  á cierta  clase  de  satis- 
facciones ofrecidas  á alguna  persona,  fracción  ó ele- 
mento influyente  en  la  crisis,  afectara  desconocer  ad- 
vertencias para  la  rectificación  de  su  política,  que 
vienen  de  hombres  y de  personas  á quienes  tampoco 
se  puede  tachar  de  impacientes,  de  interesados  ni  de 
movidos  por  ningún  género  de  estímulos  personales; 
necesaria  rectificación  de  la  política  de  ese  Gobierno, 
hecha  como  debe  hacerse  por  las  mayorías  parlamen- 
tarias; pero  rectificación  y advertencias  que  S S.  des- 
deña ó desconoce,  que  S.  S.  afecta  despreciar  en  todos 
los  tonos.  Esto  no  es  síntoma  de  que  S.  S.  llegue  á 
acertar  con  el  remedio. 

Los  que  se  sientan  aludidos  adoptarán  la  conduc- 
ta que  su  patriotismo  les  dicte;  pero  estoy  seguro  de 
que  todavía  con  mayor  pena  que  yo  habrán  visto  de 
qué  manera  insiste  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  en 
una  contumacia  cuando  de  la  rectificación  de  la  po- 
dica  de  ese  Ministerio  se  trata,  que  por  lo  mismo 
que  se  refiere  á cuestiones  de  tan  vital  interés  para 
con  el  país,  es  verdaderamente  más  sensible  para  to- 


dos los  que  con  patriótico  interés  también  seguimos 
la  marcha  del  partido  liberal  en  las  esferas  del  poder. 

La  interpelación  que  yo  había  anunciado  días 
atrás  ha  de  sutrir  necesariamente  una  modificación 
profunda,  impuesta  por  los  sucesos:  que  no  sería  opor- 
tuno olvidar,  ni  en  manera  alguna  discreto  descono- 
cer, la  superioridad  que  los  acontecimientos  tienen 
sobre  las  palabras,  y los  hechos  sobre  los  discursos. 
A despecho  de  todas  las  declaraciones  del  Si*.  Sagas- 
ta, la  opinión  ha  dado  á esa  crisis  algún  sentido,  que 
como  consecuencia  inevitable,  da  por  cumplidos  al- 
gimos  de  los  puntos  capitales  sobre  los  que  habia  de 
versar  mi  interpelación:  por  mi  parte,  tendría  cierta- 
mente que  hacer  un  verdadero  esfuerzo  retórico  si  re- 
produjera un  debate  cuyo  momento  psicológico,  por 
decirlo  asi,  ha  pasado. 

No  lo  he  de  reproducir,  pues;  sin  embargo,  esta 
minoría  no  puede  dejar  de  tratar,  bien  que  con  la 
concisión  y aun  con  la  circunspección  y mesura  que 
más  especialmente  recomienda  la  presentación  de  un 
nuevo  Gobierno,  en  ei  que  figuran  tantos  Ministros 
nuevos  y algunos  trasladados  con  ascenso  á otros  de- 
partamentos; no  puede,  digo  dejar  de  tratar,  si  bien 
exclusivamente  en  el  terreno  de  las  doctrinas,  algu- 
nas de  las  importantes  Cuestiones  que  aquella  inter- 
pelación abrazaba,  y que  se  refieren  principalmente  á 
las  garantías  que  para  el  ejercicio  de  la  libertad  de 
propaganda  tienen  todos  los  partidos  y que  por  igual 
interesan  á todos  ellos. 

Entre  los  lamentables  sucesos  é inexplicables  ex- 
travíos que  la  pasión  ha  suscitado  y llevado  á la  su- 
perficie en  estos  últimos  tiempos,  por  lo  que  se  re- 
fiere á las  relaciones  de  los  partidos,  no  estimo  como 
los  de  más  gravedad,  ni  los  atropellos  de  los  derechos 
particulares,  ni  el  desconocimiento  de  la  libertad  de 
propaganda,  ni  los  hechos  acaecidos  en  la  calle  con 
la  brutal  agresión  del  delito:  lo  que  ha  herido  más 
profundamente  mi  atención,  ha  sido  una  nota  salida, 
no  de  las  turbas,  sino  (triste  es  decirlo!  de  lo  que  los 
periódicos  oficiosos  llamaban  la  unanimidad  del  Con- 
sejo de  Ministros,  en  el  seno  dol  cual  parece  que  se  ha 
hecho  constar  que  se  censuraba  vivamente  la  propa- 
ganda del  partido  conservador. 

Yo  habia  oido  en  mi  infancia  censurar  á los  par- 
tidos conservadores,  unas  veces  por  sus  coaliciones 
monstruosas,  otras  por  sus  intentos  atentatorios  al  ór- 
den  público;  recuerdo  la  indignación  de  los  partidos 
liberales  contra  intrigas  que  unas  veces  se  simboli- 
zaban en  rigodones  históricos,  otras  en  apelaciones  á 
las  cuadras  délos  cuarteles;  y habia  considerado  siem- 
pre como  uno  de  nuestros  mayores  y más  definitivos 
progresos,  como  uno  de  los  motivos  que  más  solici- 
taban mi  espíritu  y reforzaban  mi  convicción  en  ta 
eficacia  de  los  procedimientos  del  partido  conserva- 
dor moderno  y contemporáneo,  la  propaganda  pacífica, 
las  relaciones  de  sus  hombres  políticos  de  Madrid  con 
los  hombres  y los  iutereses  del  partido  en  las  provin- 
cias, que  es  lo  que  ha  caracterizado  al  partido  con- 
servador do  la  restauración. 

¿Es  que  perdemos  esta  conquista?  Doloroso  sería; 
gravé,  gravísima  la  responsabilidad  del  que  tal  hicie- 
ra, ó por  voluntad  ó por  omisión  ó deficiencia:  Sin 
embargo,  esto  es  lo  que  representa  ta  política  del  ac- 
tual Gobierno,  puesto  que  es  continuación  del  Gobier- 
no anterior. 

Este  es  el  problema  que  importa  plantear  y dejar 
resuelto,  y respecto  del  cual  es  menester  que  el  Go- 
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bicrno,  rectificando  en  las  palabras  lo  que  yo  entiendo 
que  está  rectiñcado  en  su  conciencia,  venga  á hacer 
declaraciones  terminantes.  Aquí  no  hay  esperanza 
para  el  régimen  parlamentario;  aquí  no  liay  esperan- 
za para  las  instituciones  fundamentales  ni  para  la  paz 
de  la  Patria,  si  no  mantenemos  á la  luz  del  sol  un  sa- 
grado y solemne  compromiso,  un  solemne  y sagrado 
pacto  que  consista  en  que  los  Gobiernos  liberales  que 
ocupen  ese  banco,  sea  cualquiera  el  matiz  que  signi- 
fiquen y representen,  llámense  constitucionales  y aun 
demócratas,  hayan  de  hacer  una  política  con  la  cual, 
sin  reservas  mentales,  con  franqueza,  sin  maquiavé- 
licas previsiones  para  la  oposición  el  dia  de  mañana, 
contengan  y refrenen  con  mano  poderosa  la  revolu- 
ción y la  anarquía,  al  propio  tiempo  que  los  partidos 
conservadores  de  todos  los  matices  renuncien  incon- 
dicionalmente á las  intrigas  de  los  palacios  y á las 
conspiraciones  en  los  cuarteles.  Esa  es  precisa  condi- 
ción de  la  paz,  cuyos  cimientos  asentó  desde  el  prin- 
cipio de  la  restauración  el  partido  conservador  y cons- 
tituyó lo  más  elevado  y lo  más  esencial  de  su  políti- 
ca, como  constituye  el  legado  más  precioso  de  todos 
los  que  habéis  recibido  de  nuestras  manos,  y aquel 
por  cuya  pérdida  os  exigirá  la  más  estrecha  respon- 
sabilidad la  historia,  como  deben  exigírosla  la  Patria 
y la  Monarquía. 

Tal  problema,  planteado  en  estos  términos  gene- 
rales, y puede  decirse  fundamentales,  quizás  pudiera 
ser  contestado  con  generalidades,  con  términos  vagos 
por  el  Gobierno  de  S.  M.;  pero  como  ese  problema  es 
una-gran  realidad  y una  gran  condición  de  vida,  no 
puede  ser  tratado  con  meras  frases  retóricas,  con  me- 
ras declamaciones  parlamentarias:  es  preciso  venir  á 
resolverlo  y realizarlo  en  los  hechos  con  completa  sin- 
ceridad, con  absoluta  resolución;  con  lógica,  con  con- 
secuencia, con  energía;  y sobre  la  manera  de  realizar 
ese  problema  y de  responder  á la  necesidad  de  ese 
pacto,  entiendo  yo  que  hay  la  mayor  divergencia,  y 
que  es  preciso  que  el  Gobierno  dé  cumplidas  garan- 
tías, rectificando  en  ese  punto  la  política  y los  proce- 
dimientos del  Gobierno  anterior. 

El  partido  conservador,  cuando  se  cerraron  los  de- 
bates parlamentarios,  emprendió  en  diferentes  puntos 
de  la  Península,  con  mayor  ó menor  importancia, 
elocuencia  y vigor,  según  las  condiciones  de  los  que 
aquella  obra  realizaban,  emprendió,  repito,  uua  pro- 
paganda sobre  los  problemas  más  candentes,  sobre 
aquellos  que  más  especialmente  llamaban  la  atención 
de  la  opinión  pública,  por  lo  mismo  que  aparecían  mu- 
chos de  ellos  muy  abandonados  del  Gobierno  de  S.  M. 
En  Barcelona,  en  Vigo,  en  Málaga,  en  varios  puntos 
hablamos  unos  y otros  al  país,  y nos  dirigíamos  siem- 
pre en  forma  mesurada  á nuestros  amigos,  haciendo 
propaganda  de  nuestras  ideas,  contrayendo  compro- 
misos para  el  porvenir,  desenvolviendo,  cu  una  pala- 
bra, nuestras  doctrinas,  haciendo  política  y apremiando 
al  Gobierno  para  que  acelerase  la  suya  en  la  resolu- 
ción de  aquellos  problemas  en  que  el  país  se  mostra- 
ba más  intranquilo  é impaciente. 

A esto  se  contestaba  por  algunos  que  se  intere- 
saban por  la  política  del  Gobierno,  de  una  manera 
franca  y leal,  oponiendo  propaganda  á propaganda, 
discusión  á discusión,  principios  á principios.  Pudo 
así,  por  ejemplo,  el  Sr.  Castelar  en  Barcelona  oponer 
á las  afirmaciones  de  nuestro  partido  otras  bien  elo- 
cuentes, presentando  frente  á los  principios  nuesLros 
principios  suyos;  pudo  el  Sr.  Martos  en  Vigo  mani- 


festar ante  uua  reunión  de  sus  amigos  lo  que  era  su 
criterio  y lo  que  podía  oponer  al  criterio  del  partido 
conservador. 

Hasta  ahí  las  condiciones  del  pacto,  en  el  que  se 
funda  el  desenvolvimiento  de  nuestras  libertades 
todas,  no  solamente  las  del  partido  conservador,  por 
las  que  yo  en  este  momento  abogo,  sino  las  de  todos 
los  demás  que  ejercen  una  propaganda  dentro  de  las 
prescripciones  del  Código  penal,  en  cuyo  nombre 
igualmente  hablo;  hasta  entonces  las  libertades  de 
todos  merecieron  respeto  y consideración. 

Pero  hubo  un  momento  en  que  aquella  marcha 
magnífica  de  las  libertades  de  todos  fué  interrumpida 
por  un  atentado  brutal,  cuyo  resultado  fué  (y  no  hay 
para  qué  ofenderse,  pues  es  condición  precisa  de  todo 
remedio  conocer  el  estado  fisiológico  del  enfermo  á 
que  ha  de  aplicarse),  cuyo  resultado  fué,  en  mi  hu- 
milde opinión,  despertar  en  algunos  elementos  del 
partido  liberal,  en  alguno  de  los  injertos  que  han  ve- 
nido á constituir  esc  árbol,  no  ciertamente  en  todo  él, 
algo  así  como  los  antiguos  y adormecidos  instintos 
(y  no  vayan  á ofenderse  de  la  comparación,  porque  la 
comparación  no  implica  igualdad  alguna).,  algo  así 
como  los  adormecidos  y antiguos  insliut03  de  la  fiera 
que  despierta  al  olor  de  la  sangre;  algo  así,  si  que- 
réis una  comparación  más  suave,  como  los  instintos 
de  la  gata  que  se  despierta  al  ver  aparecer  al  ratón- 
cilio  en  el  momento  solemne  de  ostentar  todas  sus 
galas  y atractivos. 

Estos  antiguos  elementos  revolucionarios  del  par- 
tido liberal  pensaron  que  convendría  quizás  retroceder 
á aquellos  tiempos  en  que  el  motin  más  o ménos  orga- 
nizado en  la  forma  de  Milicia  Nacional,  ó en  otras  for- 
mas análogas,  representaba-  una  especie  de  preuda 
pretoria  que  aseguraba  el  poder  á las  situaciones  li- 
berales cuando  lograban  alcanzarle.  De  ahí  nació  la 
alarma,  rio  vacilo  en  decirlo,  de  todos  los  buenos  es- 
pañoles que  no  estuvieran  cegados  por  la  pasión;  de 
ahí  nació  la  alarma  de  los  que  observaban  con  inte- 
rés fuera  de  aquí,  y vislumbrando  enorme  retroceso 
eu  la  marcha  y desenvolvimiento  natural  de  nuestros 
partidos  é instituciones,  se  indignaban,  como  no  po- 
dían ménos  de  indignarse,  de  la  agresión  brutal,  de 
la  ingratitud  insigne  que  aquellos  sucesos  represen- 
taban hácia  un  grande  hombre  y uua  ilustre  figura 
de  nuestra  política;  pero  además  de  esta  indignación 
que  siempre  el  delito  por  sí  mismo  produce,  fuerza 
es  reconocer  que  á la  opinión  general  preocupaba, 
como  sucede  siempre,  más  todavía  que  esto,  la  regla 
general,  el  principio  que  se  desprende  de  aquellos 
sucesos  y de  la  manera  de  entenderlos  y explicarlos, 
porque  todo  esto  hacía  temer,  repito,  un  tremendo  re- 
troceso en  el  desenvolvimiento  de  las  libertades  y en 
la  marcha  progresiva  de  nuestras  instituciones.  ¿Cómo 
habéis  respondido  á este  temor?  ¿De  qué  manera  os 
habéis  preocupado  de  este,  por  decirlo  así,  verdade- 
ro peligro  constitucional  en  nuestro  país?  ¡Ahí  ¡triste 
es  decirlo!  este  es  el  verdadero  motivo  y fundamento 
de  la  crisis;  este  es  el  sentido  que  la  opinión  le  da; 
esto  es  lo  que  ha  movido  á algunos,  quizás  sin  saber* 

| lo,  y que  á mi  entender  ha  impulsado  la  conciencia 
de  muchos  de  vosotros  para  realizar  en  el  sentido  de 
1 la  opinión  y á despecho  de  vuestras  palabras  (que  yo 
de  ninguna  solicito  aclaración),  la  crisis  que  ha  teni- 
do lugar. 

Las  doctrinas  que  aparecieron  como  desenvueltas 
y proclamadas  desde  las  alturas  del  poder,  son  de 
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aquellas  que  si  con  conciencia  de  su  gravedad  y tras- 
cendencia se  profesaran,  constituyen,  como  dije  antes, 
un  enorme  retroceso  en  nuestras  costumbres;  que  el 
ónlen,  señores,  y las  prácticas  de  las  libertades,  con 
el  respeto  mútuo  de  la  opinión  y de  los  partidos,  di- 
fícilmente se  crean  con  una  atención  constante  para 
evitar  las  trasgresiones,  para  sostener  á los  débiles, 
para  contener  á los  fuertes  y á los  apasionados;  pero 
el  desorden,  ¡ah!  el  desórden  fácilmente  se  produce 
cuando  desdo  las  alturas  se.  proclaman  los  principios 
verdaderamente  disolventes  que  en  órdeit  al  respeto 
mútuo  del  ejercicio  de  las  libertades  públicas  habéis 
profesado  sin  ocultación  ni  reserva  de  ninguna  es- 
pecie. 

No  he  de  entrar  ahora,  como  ya  indiqué  en  un 
principio*  en  un  debate  que  pudiera  parecer  inopor- 
tuno; quiero  encerrarme  en  el  terreno  de  las  doctri- 
nas y de  los  principios  generales,  porque  esto  exige 
en  este  instante  de  nosotros  todos  la  opinión  entera; 
pero  dentro  de  ese  terreno  importa  que  quede  clara- 
mente establecido,  que  el  derecho  á la  contradicción 
y á la  censura  de  la  propaganda  de  los  partidos  den- 
tro de  las  leyes,  no  puede  extenderse  más  allá  de 
aquellos  límites  que  le  asignaba  el  Sr.  Castclar  en 
Barcelona,  es  decir,  más  allá  del  derecho  de  cual- 
quiera otro  de  los  partidos  que  ejercite  análoga  pro- 
paganda sin  lastimar  la  libertad  de  los  demás. 

Pero  si  lejos  de  eso  proclamáis,  como  lo  habéis 
hecho,  el  derecho  al  desórden  público  en  la  vía  pú- 
blica, el  derecho  á la  reunión  y manifestación  ile- 
gales para  realizar  actos  de  odio  contra  una  per- 
sona, que  equivale  al  derecho  á la  sedición  tal  como 
está  explicado  y deíinido  en  el  párrafo  3.°  del  ar- 
tículo 230  del  Código  penal;  si  proclamáis  esto,  el  des- 
envolvimiento de  las  libertades  públicas  es  absoluta- 
mente imposible.  Y es  tanto  más  grave  este  error 
y este  quebrantamiento  de  los  preceptos  legales  por 
vuestra  parte,  cuanto  que  nos  encontramos  en  un 
país  cuyo  cuerpo  electoral,  notoriamente  anémico,  no 
puede  venir  después  á resolver  ninguno  de  los  gran- 
des conflictos,  ni  ninguna  de  esas  falsas  apariencias 
de  opinión  creadas  por  el  motín  de  unos  pocos;  por- 
que una  de  las  cosas  que  olvidáis  constantemente 
cuando  de  órden  público  y de  régimen  social,  político 
y administrativo  de  España  se  trata,  es  la  diferencia 
enorme  que  nos  separa  de  otros  pueblos  donde  hay 
sobre  todo,  y sobre  todos,  un  árbitro  seguro,  recono- 
cido y respetado  para  dirimir  estas  diferencias  de  opi- 
nión y estos  ialsos  movimientos  producidos  por  el  in- 
terés de  unos  pocos.  Si  á los  grandes  daños  y enormes 
dificultades  que  la  falta  de  esta  sanción  á todos  nos 
produce,  queréis  asociar  más  ó ménos  interesada- 
mente la  absurda  y criminal  doctrina  de  que  los  gri- 
tos de  unos  pocos  que  no  llevan  en  sí  ninguna  repre- 
sentación social,  ni  un  conjunto  de  intereses  apre- 
ciable, ni  nada,  en  fin,  que  signifique  una  fuerza  de 
opinión,  de  que  los  gritos  de  unos  pocos  en  que  no  va 
envuelto  nada  que  signifique  ni  represente  elementos 
sociales  importantes,  son  los  que  deciden  de  la  opi  - 
ilion  y deben  marcar  su  derrotero,  habéis  expuesto  al 
país  á la  completa  destrucción  de  todo  ejercicio  de  las 
libertades  públicas  y á la  imposibilidad  del  libre  des- 
envolvimiento de  los  partidos. 

A esto,  á que  sumariamente  voy  refiriéndome,  por 
lo  enemigo  que  soy  yo  de  los  debates  muy  prolijos  y 
menudos,  á esto  habéis  contestado  con  lo  que  llamá- 
baia  imposibilidad  de  emplear  otros  procedimientos, 


llegando  alguno  de  vosotros,  en  órganos  autorizados,  á 
decir,  en  términos  tales  que  me.  hacen  temer  que  se 
reproduzca  aquí  la  exculpación,  habiendo  llegado  á 
decir  que  era  grande  el  beneficio  que  se  había  otor- 
gado al  partido  conservador  por  no  reprimir  con  mano 
Inerte  los  excesos  cometidos  en  Zaragoza,  en  Sevilla, 
en  Alicante  y en  Madrid,  evitando  torrentes  de  san- 
gre y dias  de  luto  que  hubieran  pesado  sobre  nosotros. 

Conviene  ante  todo,  y cuando  se  tratan  cuestiones 
de  órden  público,  y cuando  nos  elevamos  á la  esfera 
de  los  principios  jurídicos,  que  un  Gobierno  debe  te- 
ner en  cuenta  para  ajustar  á ellos  su  couducta  en  el 
desempeño  del  poder,  tratar  las  cuestiones  con  toda 
seriedad  y en  el  terreno  de  esos  misinos  principios,  á 
reserva  de  ver  después  de  qué  manera  pueden  ate- 
nuarse en  la  práctica.  Lo  que  importa  restablecer  es 
el  concepto  de  la  ley,  el  interés  supremo  del  cumpli- 
miento de  la  ley;  porque  cuando  se  trata  de  que  la 
ley  sea  cumplida,  el  único  límite  que  puede  ponerse 
al  cumplimiento  y al  respeto  de  la  ley  es  el  de  la  fuerza 
necesaria  para  que  la  ley  se  cumpla;  del  mismo  modo 
hacen  ejecutar  los  tribunales  con  toda  lá  fuerza  que 
el  poder  público  les  presta,  una  sencilla  demanda  de 
desahucio  que  la  ejecución  de  una  pena  capital. 

Guando  yo  tuve  el  honor  de  visitar  al  señor  go- 
bernador de  Madrid  la  noche  antes  del  dia  en  que 
debía  llegar  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  á Madrid,  y 
de  poner  en  su  conocimiento  lo  que,  según  nuestras 
noticias,  iba  á ocurrir  al  dia  siguiente,  hubo  de  mani- 
festarme aquella  autoridad  que  lo  único  que  sentía 
era  tener  que  desplcglar  quizá  demasiado  aparato  de 
fuerza,  y yo  hube  de  responderle  que  jamás  le  baria 
ningún  cargo  porque  tal  hiciese  (El  Sr.  Aguilera  pide 
la  palabra),  porque  cuando  la  autoridad  sale  á las  ca- 
lles á imponer  el  respeto  debido  á las  leyes,  no  debe 
economizar  medio  ninguno  para  que  la  ley  quede 
triunfante. 

Cuando  ocurrieron  los  siniestros  y terribles  acon- 
tecimientos de  Huelva,  yo  escuché  impasible  á un 
Gobierno  decir  ahí  que  si  se  liabia  visto  en  la  necesi- 
dad de  causar  aquella  enorme  cantidad  de  víctimas, 
era  porque  no  podía  consentir  que  los  fusiles  fueran 
arrancados  de  las  manos  de  un  pelotón  de  soldados 
españoles. 

Ahora  bien,  sentado  esto  en  el  terreno  de  los  prin- 
cipios estrictos,  siendo  este  el  único  criterio  que 
pueden  tener  los  Gobiernos  para  el  cumplimiento  de 
la  ley,  vengamos  al  terreno  de  la  realidad,  de  la  que 
con  pena  y sentimiento  lie  estado  separado  por  unos 
cuantos  instantes,  lanzándome  al  terreno  de  las  supo- 
siciones inverosímiles  y de  las  afirmaciones  severas  y 
hasta  enormes  respecto  del  cumplimiento  de  la  ley. 
Entrando  en  este  terreno  llano  de  la  realidad  y de  la 
práctica,  y por  lo  tanto  de  la  responsabilidad  del  Go- 
bierno, ¿qué  he  de  decir,  concretándome  sobre  todo  á 
los  acontecimientos  de  Madrid?  ¿Qué  he  de  decir  cuan- 
do en  una  causa  criminal  consta  que  por  todos  aque- 
llos inmensos  escándalos,  atropellos  y delitos  cometi- 
dos contra  el  órden  público,  no  se  hicieron  más  que 
cinco  detenidos,  y esto  por  gritos  subversivos  contra 
la  Monarquía  y las  instituciones?  De  suerte  que  allí 
donde  las  autoridades  imperaban  con  fuerza  sobrada 
para  hacer  respetar  la  ley,  allí  no  tuvo  que  habérselas 
con  fuerzas  preparadas  que  arrollaran  á sus  agentes, 
que  rompieran  la  vallado  sus  delegados  y que  les  im- 
pidieran hacer  detenciones,  so  pena  de  causar  muer- 
tes sin  cuento.  No,  nada  de  eso. 
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Allí  ni  siquiera  se  pasó  por  el  primer  trámite  que 
impone  la  ley  de  órden  público.  Cuando  se  presentara 
un  agente  arrollado,  una  fuerza  de  caballería  conteni- 
da por  una  barricada,  un  jefe  de  órden  público  ó un 
subalterno  herido,  siquiera  por  arma  blanca,  entonces 
podra  discutir  con  formalidad  si  habia  llegado  el  caso 
de  extremar  los  rigores  de  la  fuerza.  Entonces  podia 
discutir  eso;  pero  cuando  nada  de  esto  ha  ocurrido; 
cuando  ni  la  más  pequeña  detención  se  hizo;  cuando 
ningún  agente  ha  sido  lastimado,  ni  á nadie  se  ha  de- 
tenido, ¿qué  significa  aquello,  sino  el  más  completo 
olvido  del  propio  precepto  del  Código  penal,  que  im- 
pone á las  autoridades  la  obligación  de  hacer  todo  lo 
que  esté  de  su  parte  para  evitar  la  comisión  de  los 
delitos  contra  el  órden  público,  y que  les  impone  la 
pena  de  inhabilitación  perpetua  si  no  lo  hacen? 

Pero  claro  es  que  yo  no  digo  esto  simplemente 
j)ara  exigir  responsabilidades  á las  autoridades  encar- 
gadas de  cumplir  la  ley.  Como  quiera  que  yo  no  he 
visto  en  ellos  ninguna  deficiencia  personal;  como 
quiera  que  yo  no  he  visto  falta  de  valor,  falta  do  celo 
en  el  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  hubie- 
ran recibido;  como  quiera  que  he  visto  todo  lo  con- 
trario, he  de  dirigir  mis  cargos  ai  Gobierno  y he  de 
pedirle  declaraciones  explícitas  sobre  este  punto,  por- 
que el  error  y la  gravedad  del  error  consisten  en  que 
el  Gobierno  no  ha  entendido,  ó no  entendió  entonces, 
que  era  la  primera  de  sus  obligaciones  la  de  garanti- 
zar contra  la  comisión  de  los  delitos  á todos  los  ciuda- 
danos que  habian  ejercido  sus  derechos  políticos  y que 
pudieran  ser  atacados  por  el  ejercicio  de  esos  dere- 
chos políticos;  la  de  garantirlos  también  por  algo  que 
constituye  además  delitos  especiales  en  el  Código;  por 
las  opiniones  profesadas,  ó por  lo  realizado  en  el  Par- 
lamento ó en  el  ejercicio  de  los  cargos  que  hasta  en- 
tonces habian  desempeñado. 

Y eso  es  lo  que  constituye  un  error  tau  grave, 
que  si  fuera  algo  más  que  un  á manera  de  funesto 
relámpago  que  ha  cruzado  por  la  mente  de  una  por- 
ción del  partido  liberal  (y  aquí  sí  me  toca  á mí  decir 
como  el  Si*.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
no  sé  si  grande  ó chica);  si  eso  constituyera  algo  más 
que  una  funesta  reminiscencia  de  costumbres  que 
creíamos  relegadas  al  olvido,  que  quizá  de  propósito 
creíamos  relegadas  completamente  á la  historia;  si 
constituyera  algo  más  que  esto,  baria  totalmente  im- 
posible la  vida  regular  de  los  partidos  en  España;  y la 
haría  tanto  más  imposible  en  las  vecindades  del  ejerci- 
cio del  sufragio  universal,  cuando  el  partido  conserva 
dor  tiene  el  firme  propósito,  el  pensamiento  vivísimo 
en  todos  los  que  constituimos  sus  elementos  vivos,  el 
firme  propósito,  la  deliberada  resolución  de  aceptar 
las  conquistas  que  le  hayan  podido  proporcionar  las 
ideas  modernas,  de  aceptar  los  que  considera  errores 
de  los  partidos  liberales,  una  vez  que  tengan  la  con- 
sagración solemne  de  la  ley,  para  luchar  dentro  de 
ellos  por  sus  ideales,  para  coger  aquellas  armas  que 
se  le  ofrezcan  para  combatir  con  lo  que  le  deis  y con 
lo  que  le  dejeis  legalmente  al  paso  de  vuestro  Go- 
bierno, por  sus  ideales,  por  sus  pensamientos,  por  los 
intereses  que  le  están  confiados  en  la  sociedad  mo- 
derna, por  todo  lo  que  hay  y debe  haber  do  querido 
y de  importante  para  vosotros  y para  nosotros. 

Meditad,  pues,  sobre  esto.  Yo,  como  os  dccia  en 
un  principio,  no  puedo  reclamar  del  Sr.  Presidente  del 
Cousejo  de  Ministros,  no  puedo  reclamar  de  ese  Go- 
bierno condenaciones  explícitas  de  tales  ideas,  de  ta- 


les propósitos,  de  semejantes  pensamientos;  pero  con 
la  buena  fe  con  que  yo  he  procurado  hablar  siempre 
al  partido  liberal,  siendo  lógico  con  lo  que  constituye 
La  esencia  de  nuestra  política  durante  toda  la  Restau- 
ración, digo  que  piense  ese  Gobierno  si  le  conviene 
debilitar  ese  concepto  que  en  la  opinión  pública  lia 
tenido  la  crisis  y debilitar  la  impresión  de  semejan- 
tes errores,  que  constituyen  el  sentido  de  grandísima 
parte  de  esa  mayoría  y del  partido  liberal  en  general. 

Y tratada  esta  primera  parte  de  la  crisis,  he  de 
consagrar  algunas  breves,  pero  claras  y explícitas  pa- 
labras, á otros  puntos  de  vista  también  muy  impor- 
tantes. Y no  he  de  ahondar  en  sus  procedimientos  y 
en  sus  mecanismos;  no  creo  que  eso  corresponde  al 
parLido  conservador;  y descarga  además  mi  concien- 
cia sobre  este  particular,  la  consideración  de  que  no 
ha  de  faltar  quien  lo  haga;  pero  permítame  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  me  maravi- 
lle de  que  siendo  S.  S.  jefe  de  un  partido  liberal  par- 
lamentario, constituido,  como  él  no  ha  tenido  incon- 
veniente en  reconocerlo  y lo  reconoce  constantemen- 
te, constituido  por  la  agrupación  de  fuerzas  anima- 
das de  fines  diversos  y de  aspiraciones  un  tanto  di- 
ferentes, permítame  S.  S.  que  me  asombre  de  que  no 
haya  tenido  otro  criterio,  como  ya  indiqué  en  un  prin- 
cipio, que  el  de  que  se  tratara  en  esa  crisis  de  cues- 
tiones y de  antipatías  personales,  y que  guiado  quizá 
por  ese  erróneo  concepto,  haya  descuidado  lo  que  la 
prudencia  más  vulgar  aconseja  en  una  situación  se- 
mejante á la  que  S.  8.  ocupa,  y haya  hecho  público 
y solemne  alarde  de  no  querer  contar  para  la  resolu- 
ción de  la  crisis  con  ninguno  de  ios  elementos  que 
constituyen  á la  luz  del  sol  los  diferentes  elementos 
de  esa  mayoría;  agravando  las  proporciones  de  este 
error  en  la  opiniou,  el  haber  dejado  subsistente  algo 
que  quizá  en  la  discusión  se  apresure  á desvanecer 
8.  S.;  algo  así  como  que  elementos  enteramente  ex- 
traños á la  mayoría,  y aun  á los  partidos  que  aquí 
constituyen  esa  especie  de  pacto  constitucional  (siu 
el  cual  el  régimen  parlamentario  no  es  posible),  ha- 
yan sido  escuchados  por  8.  S.,  más  que  las  inüucu- 
cias  que  como  hombre  parlamentario  y como  jefe  de 
partido  estaba  en  el  deber  de  escuchar. 

Pero  repito  que  esto  quizá  sea  desvanecido  satis- 
factoriamente por  8.  8.,  ó confirmado  por  quien  tenga 
interés  en  confirmarlo. 

Y descartada  esta  que  pudiéramos  llamar  ligera 
digresión  sobre  los  procedimientos  mecánicos  é iute- 
riores  de  la  crisis  dentro  de  la  mayoría,  manifestaré, 
para  concluir,  el  desencanto  que  al  país  producen  las 
sucesivas  evoluciones  en  la  constitución  de  los  Minis- 
terios que  S.  8.  forma,  y ei  que  ha  producido  más 
acentuadamente,  si  cabe,  la  del  que  hoy  se  sienta  eu 
ese  banco. 

Discutimos  aquí  á menudo,  con  frecuencia,  cou 
elevación  de  ideas,  grandes  problemas  teóricos:  ya  es 
el  Jurado,  ya  el  sufragio  universal,  ya  las  asociacio- 
nes y reuniones,  ya  la  vida  de  los  Gobiernos  que  se 
encuentran  al  frente  de  ese  banco;  y entre  tanto,  se- 
ñores, hay  que  decirlo  con  entera  lealtad  y con  abso- 
luta franqueza,  entre  tanto  el  país  muere,  la  Nación 
se  acaba,  ios  resortes  que.,  unen  á los  gobernantes  y á 
los  gobernados,  cada  dia  se  enmohecen,  se  corrom- 
pen y se  debilitan  de  una  manera  más  lamentable  y 
más  profunda,  y la  anemia  invade  nuestra  agricultura 
y nuestra  industria,  y alcanza  á lo  que  es  más  dolo- 
roso todavía,  á nuestro  espíritu,  á nuestra  conciencia, 
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á nuestro  sentimiento  de  hombres  unidos  por  un  lazo 
legal  con  el  Estado  para  constituir  una  nacionalidad; 
lodo  eso  se  siente  invadido  por  una  anemia  grande 
que  puede  producir  una  inesperada  catástrofe,  quizá 
cuando  ménos  se  piense;  y cuando  sea  necesario  acu- 
dir al  vigor  del  país,  quizá  ya  no  le  tonga. 

Yo,  siempre  que  he  tenido  que  hablar  de  esto,  he 
cuidado,  aun  á riesgo  de  hacerme  monótono,  de  ante- 
poner á mis  acusaciones  este  concepto  que  entiendo 
fundamental  para  la  conciencia  de  todo  el  que  ataca 
á un  Gobierno;  y es,  que  yo  no  ataco  á ningún  hom- 
bre público  por  lo  que  no  consigue,  sino  por  lo  que 
no  intenta. 

Después  de  tres  años  de  gobierno,  yo  no  veo  que 
intentéis  nada  de  lo  que  es  indispensable  para  resol- 
ver estos  problemas  que  se  refieren  á la  vida  de  la 
provincia,  que  se  refieren  á las  relaciones  del  indivi- 
duo con  el  Estado,  del  Municipio  con  el  poder  pro- 
vincial, de  la  provincia  con  el  poder  central;  y con- 
secuencia de  todo  esto  es,  que  vuestros  proyectos 
de  Hacienda  resultan  ineficaces  en  la  práctica,  por- 
que la  recaudación  se  hace  imposible;  que  los  pensa- 
mientos de  mejora  de  la  defensa  nacional  se  hacen 
estériles,  porque  como  no  tenéis  más  criterio  que  el 
de  atender  al  que  más  alto  grita,  como  no  teneis  más 
pensamiento  que  permanecer  en  paz  con  todos  aque- 
llos que  pueden  molestarse  con  la  persecución,  con 
la  cortadura  del  menor  abuso;  como  no  teneis  otra 
idea  que  la  de  vivir  en  eso  que  llamáis  paz,  y que 
puede  ser  verdaderamente  la  debilidad  de  la  anemia 
ó la  paz  del  sepulcro;  como  no  teneis  otro  pensa- 
miento ni  otra  política,  al  fin  y al  cabo  los  resortes 
del  poder,  suave,  lentamente,  sin  conmoción,  sin  rui- 
do, sin  escándalo,  se  van  quebrantando  poco  á poco, 
y el  dia  que  uecesi temos  un  vigoroso  esfuerzo  nacio- 
nal, aparecerán  rotos  como  por  encanto. 

Nada  de  esto  ha  sucedido  con  el  actual  Gobierno. 
Lejos  de  eso,  ha  aparecido  acentuadamente  en  la  crisis 
una  nota  lamentable,  que  hay  que  reconocer,  de  la 
prensa  y de  la  opinión,  pero  de  la  cual  no  podemos 
en  conciencia  dejar  de  hacernos  eco  aquí;  una  nota 
que  afirma  ese  sentimiento,  á mi  entender,  equivo- 
cado, que  ya  se  expresó  con  palabra  elocuente  por 
uno  de  vuestros  anteriores  Ministros  en  el  Senado, 
diciendo  que  estos  períodos  liberales  no  eran  á pro- 
pósito para  reformas  que  pudieran  conducir  al  pais 
al  mejoramiento  de  las  costumbres  administrativas 
ni  á su  moralización  política,  porque  pudieran  apar- 
tarse ciertos  elementos  de  la  Monarquía,  ó por  lo  mé- 
nos  de  la  fusión;  que  era  preciso  respetar  el  caci- 
quismo en  las  provincias  y el  engranaje  de  los  jueces 
con  los  Ayuntamientos  y de  los  Ayuntamientos  con 
los  empleados,  y que  sin  esto  no  so  podia  vivir. 

Y además  de  esa  funesta  y deplorable  idea,  que 
es  la  que  ataca  más  hondamente  la  paz  del  país  y de 
las  situaciones  todas,  lo  mismo  entre  propios  que  en- 
tre extraños;  además  de  esa  funestísima  idea  que  lejos 
de  borrarse  de  vuestro  ánimo  y del  pensamiento  ca- 
pital del  Sr.  Presidente  del  Cousejo  de  Ministros,  pa- 
rece que  le  preocupa  sobre  toda  otra  idea,  ya  ha 
aparecido  por  segunda  vez  la  nota  singular  de  que 
cuando  un  hombre,  por  ejemplo,  muestra  quizás  ge- 
nialidades extraordinarias,  pero  que  al  fin  y al  cabo 
•legan  á preocupar  á la  opinión  y á designarlo  para 
el  mando  de  una  provincia  de  Ultramar  más  espe- 
cialmente herida  por  ese  daño,  á ese  hombre,  por 
una  ó por  otra  razón,  se  le  aparta  de  ese  mando;  y 


cuando  vuelve  á surgir  la  misma  idea  en  la  consti- 
tuciou  de  un  Ministerio,  se  le  aparta  también;  como 
si  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  le  ani- 
mara sobre  todo ‘otro  pensamiento  la  idea  de  apartar, 
cuando  ménos,  manos  indiscretas  del  departamento 
de  Ultramar. 

Yo  no  sé,  gres.  Diputados,  si  apreciareis  ó uo  la 
lealtad  de  mis  advertencias;  dudo  mucho  aun  del 
juicio  que  os  merezcan  mis  palabras;  temo  que  á al- 
gunos de  mis  amigos  les  haya  parecido  blando,  y á no 
pocos  de  mis  adversarios  les  haya  parecido  duro;  pero 
yo  no  me  preocupo  sino  de  ser  sincero. 

Como  síntesis  de  todo  lo  que  constituye  la  verda- 
dera necesidad  del  país  y las  aspiraciones  secretas, 
pero  bien  conocidas  al  fin  y al  cabo,  de  esa  mayoría, 
me  atrevo  á llamar  vuestra  atención  sobre  lo'  que 
constituye,  en  resúmen,  esta  segunda  parte  de  mi 
discurso.  El  actual  Ministerio  no  representa,  en  efecto, 
para  satisfacer  esas  grandes  y urgentes  necesidades 
del  país,  ninguna  nueva  esperanza:  penétrense  todos 
de  que  es  necesario  rectificar  la  marcha  del  partido 
liberal,  y si  no  se  rectifica,  no  podrá  cumplir  la  mi- 
sión que  dentro  del  régimen  constitucional  le  está  en- 
comendada; porque  es  verdad  que  el  partido  liberal 
manda,  y es  posible  que  siga  mandando,  pero  manda 
bajo  la  humillante  y funesta  condición  de  no  gober- 
nar. He  dicho. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yo  creo,  en  efecto,  Sres.  Diputados,  que 
para  algunos,  y no  solamente  para  algunos,  sino  para 
muchos  amigos  de  S.  S.,  el  Sr  Silvela  ha  estado  esta 
tarde  blando;  creo  también  que  para  algunos  de  sus 
adversarios  habrá  estado  duro;  pero  yo,  á diferencia 
ie  sus  amigos  y de  sus  adversarios,  creo  que  S.  S. 
no  ha  estado  ni  duro  ni  blando,  sino  que  ha  estado 
hecho  un  verdadero  patriota  y un  verdadero  conser- 
vador, como  no  se  estilaba  aquí  serlo,  porque  8.  8. 
ha  hecho  declaraciones  importantes  que  convenia  que 
el  partidor  conservador  hiciera  para  que  fuese  verda- 
dero partido  conservador,  en  el  sentido  en  que  lo  son 
y con  el  carácter  que  tienen  todos  los  partidos  con- 
servadores de  Europa;  carácter  y sentido  que  no  se 
había  presentado  hasta  ahora  en  el  partido  conserva- 
dor español.  Yo  me  felicito,  pues,  de  esto.  Las  decla- 
raciones que  ha  hecho  S.  S.  son,  por  lo  mismo,  im- 
portantes en  este  sentido,  y además,  porque  al  mismo 
tiempo  que  las  hacía  las  practicaba.  El  partido  con- 
servador ha  venido  condenando  la  conducta  del  Go- 
bierno liberal  porque  permitía  la  propaganda,  y ya 
lo  habéis  visto,  el  Sr.  Silvela  esta  tarde  ha  defendido 
la  propaganda  legal  de  todos  los  partidos. 

Yo  me  felicito,  pues,  de  esas  declaraciones  del  se- 
ñor Silvela  y de  esa  rectificación  respecto  de  su  con- 
ducta eu  cuauto  se  relaciona  con  el  partido  liberal  y 
con  el  Gobierno  liberal,  que  era  combatido  hasta  aquí 
precisamente  porque  defendía  y protegía  las  propa- 
gandas que  S.  8.  ha  defendido  esta  tarde,  y ha  preten- 
dido además,  y con  razón,  que  se  protejan.  Lejos,  por 
tanto,  de  oponerse  eljpartido  liberal  y el  Gobierno  li- 
berará la  propaganda  del  partido  conservador,  se  fe- 
licita de  que  el  partido  conservador  haga  la  propa- 
ganda que  quiera  de  sus  ideas. 

La  nota  oficiosa  á que  se  há  referido  el  Sr.  Silvela 
según  la  que,  nada  ménos  que  en  el  Consejo  de  Minis- 
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tros  se  habia  condenado  la  propaganda  que  hacía  el 
partido  conservador,  es  una  nota  que  sera  todo  lo  oli- 
ciosa  que  se  quiera,  pero  que  yo  declaro  desde  aquí 
completamente  falsa.  Lejos  de  eso,  el  partido  liberal 
y el  Gobierno  liberal  se  congratulaban  de  la  propa- 
ganda que  empezaba  á hacer  el  partido  conservador; 
y para  que  la  hiciera,  el  Gobierno  liberal  habia  puesto 
de  su  parte  todo  lo  posible,  y está  dispuesto  á prote- 
ger dicha  propaganda  con  la  misma  eficacia  (y  si  fue- 
ra posible  desigualdad  ante  la  ley,  con  mayor  eíicacia) 
que  la  propaganda  de  los  demás  partidos.  Si  alguna 
vez  ha  sido  necesario  defender  con  los  elementos  de 
fuerza  de  que  el  Gobierno  dispone  la  propaganda  de 
algún  partido,  el  Gobierno  los  ha  usado  para  prote- 
gerla, siquiera  en  esa  propaganda  se  condenara  la  con- 
ducta del  Gobierno  en  términos  verdaderamente  in- 
justos, y más  que  injustos,  arbitrarios. 

Yo  estoy,  pues,  por  perdonar  á mi  distinguido 
amigo  particular  el  Sr.  Silvela  todas  las  demás  cosas 
que  ha  dicho  contra  el  Gobierno  y toda  la  cizaña  que 
lia  querido  sembrar  en  la  mayoría,  en  gracia  del  ser- 
vicio que  ha  hecho  al  partido  conservador  y á las  ideas, 
liberales  con  las  declaraciones  que  hemos  oído  aquí 
esta  tarde,  y por  la  manera  como  ha  practicado  lo 
mismo  que  ha  sostenido. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Silvela  puede  creer  lo  que 
quiera  respecto  de  la  manera  como  yo  he  resuelto  la 
crisis,  proponiendo  á la  aprobación  de  S.  M.  el  Mi- 
nisterio que  he  tenido  la  honra  de  presentar  esta  tarde 
al  Congreso  de  los  Sres.  Diputados;  pero  yo  no  puedo 
resolver  las  crisis  de  distinta  manera  de  como  lo  he 
hecho.  Amigos  mios  son  los  que  han  venido  á este 
Ministerio;  amigos  mios  son  los  que  han  quedado  fuera 
de  él.  ¿De  qué  modo  quería  S.  S.  que  se  resolviera  la 
crisis?  ¿Quería  el  Sr.  Silvela  que  le  consultara  el  modo 
de  resolverla? 

Su  señoría  está  en  un  error  al  creer  que  yo  he  con- 
sultado á personas  influyentes  que  están  fuera  de  mi 
partido,  porque  yo  no  he  consultado  á nadie,  ni  si- 
quiera he  oído  á nadie  de  fuera  de  mi  partido,  en  los 
dos  dias  que  ha  durado  la  crisis,  y la  he  resuelto  como 
he  creído  conveniente. 

Yo  la  he  resuelto  como  lo  he  creído  conveniente  á 
los  intereses  del  partido,  á los  intereses  del  Gobierno 
y á los  mismos  intereses  de  la  mayoría;  y en  último 
resultado,  yo  le  agradezco  á S.  S.  la  oficiosidad  de 
meterse  en  estas  cuestiones  de  familia,  y así  como 
diciendo  que  no  se  mete,  excitar  á otros  para  que  se 
metan;  pero  déjelos  S.  S.,  que  ellos  no  necesitan  an- 
dadores, y si  alguno  quiere  hacerlo,  ya  lo  hará  sin  las 
excitaciones  de  8.  S.,  mientras  que  con  ellas,  los  creo 
tan  buenos  amigos,  que  estimo  que  si  tuvieran  inten- 
ción de  mezclarse  en  estas  cuestiones,  se  abstendrían 
desde  el  momento  en  que  S.  S.  los  excita  á hacerlo. 
Digo  esto,  porque  declaro  con  toda  ingenuidad  que 
si  yo  pensara  hacer  una  cosa,  bastaría  que  S.  S.  me  la 
indicase  para  que  yo  creyera  que  hacia  mal  en  rea- 
lizarla. 

Conste,  pues,  que  ni  de  parte  del  partido  liberal 
ni  de  parte  del  Gobierno  ha  habido  la  menor  dificul- 
tad para  que  el  partido  conservador  haga  su  propa- 
ganda y con  eso  haya  entrado  en  una  costumbre  que 
antes  no  solo  no  tenía,  sino  que  reprobaba  hasta  en 
los  demás  partidos.  Que  á consecuencia  de  esa  pro- 
paganda, ó por  otras  causas,  sobrevino  un  atentado 
brutal,  como  S.  S.  ha  dicho,  en  Zaragoza;  y en  eso, 
¿qué  tiene  que  ver  el  partido  liberal,  ni  qué  tieue  que 


ver  el  Gobierno?  Que  á consecuencia  de  esto,  ó por 
otras  causas,  ocurrió  otro  atentado  igualmente  re- 
probable, aunque  no  creo  que  tenga  parecido,  en  Sevi- 
lla, atentado  que  tomó  mayores  proporciones,  no  por 
culpadel  partido  liberalnipor  culpa  del  Gobierno,  sino 
por  culpa  de  quien  no  quiero  en  este  momento  decir 
porque  no  me  conviene,  ni  hay  para  qué  decirlo;  que 
por  esas  ú otras  causas  presenciara  Madrid,  ¿porqué  no 
decirlo?  el  triste  espectáculo  á que  dió  lugar  la  vuelta 
del  Sr.  Cánovas;  ¿qué  culpa  tiene  de  eso  el  Gobierno? 
(El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  pide  la  palabra.) 

EL  Gobierno  hubiera  deseado  que  ninguno  de  esos 
hechos  hubiese  Lenido  lugar,  y en  cuanto  ha  estado 
en  su  mano  ha  procurado  evitarlo;  pero  el  mismo  se- 
ñor Silvela  sabe  que  muchas  de  esas  cosas  no  las  pue- 
den evitar  los  Gobiernos,  que  no  las  han  evitado  nun- 
ca, ni  aquí  ni  en  ninguna  parte. 

Yo  no  quiero  hablar  de  los  sucesos  de  Sevilla, 
aunque  esos  sean  de  aquellos  en  que  puede  colocarse 
á todos  los  partidos,  ménos  ai  conservador,  en  mejores 
condiciones;  pero  he  de  decir  algo  de  los  tristes  su- 
cesos de  Madrid.  ¿Podía  haberse  evitado  la  manifes- 
tación? Yo  creo  que  no;  porque  yo  considero  imposi- 
ble detener  la  afluencia  de  gentes  que  en  un  domin- 
go, usando  de  su  perfecto  derecho,  invade  el  paseo 
del  Prado , no  en  grupos,  sino  ordenada  y pacíüca- 
raente,  como  en  aquella  mañana  afluyeron  á aquel 
espacioso  paseo  por  la  Carrera  de  San  Jerónimo, 
calles  de  Alcalá,  de  las  Huertas  y otras,  en  numero 
de  1G  á 18.000  personas.  ¿Cómo  era  posible  evitar 
esto,  Sres.  Diputados?  Pues  sacando  las  tropas  de  los 
cuarteles,  tomando  militarmente  todas  las  avenidas 
y produciendo  una  indignación  y una  irritación  en  el 
pueblo  de  Madrid  que  hubiera  sido  infinitamente  peor. 
(Bien,  bien.) 

Ya  está  la  gente  en  el  Prado,  y en  número  igual, 
poco  más  ó ménos,  al  que  antes  he  dicho,  porque  es 
difícil  apreciarlo  con  exactitud;  sin  embargo,  perso- 
nas acostumbradas  á hacer  esa  clase  de  cálculos, 
comparaban  la  muchedumbre  que  habia  allí  á las 
diez  de  la  mañana  de  aquel  dia,  á la  que  suele  con- 
currir al  mismo  sitio  el  martes  de  Carnaval 
¿Era  posible,  repito,  disolver  aquel  gentío  que  llenaba 
la  vía  pública  desde  cerca  de  la  estación  de  Atocha 
hasta  las  Cibeles?  Unicamente  empleando  las  tropas 
de  la  guarnición  para  que  por  medio  de  cargas  de 
caballería  fuera  empujando  la  muchedumbre  hácia 
las  demás  calles  de  la  villa,  para  que  entre  tanto  pu- 
diese entrar  en  la  población  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo entre  las  bayonetas  de  los  soldados  del  ejército 
español.  ¿Era  eso  lo  que  podía  pretender  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo?  Pues  yo  declaro  que  entre  loque 
pasó,  que  es  muy  desagradable,  que  yo  lamento  tanto 
como  S.  S.  y más  aún,  porque  se  refiere  á su  persona 
y porque  lo  creo  verdaderamente  injusto;  entre  esto 
y entrar  escollado  por  las  bayonetas  de  los  soldados, 
pretiero  cien  veces  entrar  como  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  entró,  y que  me  sucediera  á mí  lo  que  pasó 
á S.  S.  Es  más:  creo  que  en  el  fondo  de  su  conciencia 
así  lo  piensa  también  S.  S.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : 
No.)  ¿No?  Pues  lo  siento  por  S.  S.  (Risas.)  (El  Sr.  Cd- 
novas  del  Castillo : Y á mí  me  da  lástima  por  S S.) 

Llega  al  Prado  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y em- 
pezó una  manifestación  que  claro  está  que  no  puede 
ménos  de  condenar  toda  conciencia  honrada;  pero  tal 
como  era  la  situación  en  aquellos  momentos,  y com- 
puesta, sobre  todo,  la  muchedumbre  que  allí  estaba 
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más  próxima  al  paso  do  los  carruajes,  de  muchachos 
y de  estudiantes  en  su  mayor  parte,  ¿se  podia  haber 
procedido  de  otra  manera  que  como  se  procedió? 

Desde  por  la  mañana,  cuando  yo  supe  cómo 
afluía  la  geute  al  Prado,  dije:  es  inevitable  la  maui- 
festacion.  Consulté  á las  autoridades  de  Madrid,  y és* 
tas,  al  convenir  conmigo  en  que  era  imposible  evitar- 
la manifestación,  consagraron  todo  su  celo  y toda  su 
actividad  a evitar  y á impedir  toda  agresión  perso- 
nal; y el  gobernador,  que  me  está  oyendo,  me  dijo: 
yo  respondo  á Vd.  con  mi  vida  de  las  personas  del 
Sr.  Cánovas  y sus  acompañantes. 

Otro  procedimiento  habia,  y era,  haber  hecho  uso 
de  la  fuerza  en  el  momento  de  empezar  la  manifesta- 
ción hostil;  haber  intentado  la  represión  por  la  fuer- 
za. Pues  ni  aun  así  se  hubiera  evitado  la  manifesta- 
ción hostil,  y todavía  se  estarían  tocando  los  efectos 
de  la  represión  por  la  fuerza,  porque  tal  cómo  estaba 
el  Prado,  era  imposible  que  la  represión  se  hubiera 
llevado  á cabo  sin  producir  muchas  y grandes  des- 
gracias. En  ese  sentido  pronuncié  yo  las  palabras  á 
que  el  Sr.  Silvela  se  ha  referido. 

Desagradable  es,  censurable  es  lo  que  ha  pasado 
al  8r.  Cánovas;  pero  que  considere  el  mismo  Sr.  Cá- 
novas (éstas  eran,  poco  más  ó ménos,  mis  palabras), 
que  considere  el  mismo  Sr.  Cánovas,  y que  considere 
el  mismo  partido  conservador,  cuál  sería  su  situa- 
ción hoy,  si  por  emplear  la  fuerza  hubiéramos  ensan- 
grentado en  poco  ó en  mucho  las  calles  de  Madrid. 
[Bien.) 

Se  dice  que  el  Gobierno  que  consiente  eso,  que  el 
Gobierno  que  no  puede  evitarlo,  manda,  pero  no  go- 
bierna. ¡Ah,  Sr.  Silvela!  Si  eso  fuera  cierto,  el  primero 
que  no  gobernaría  cuando  llegara  al  poder,  sería  el 
partido  conservador;  porque  eso  mismo,  y en  mayor 
escala,  le  ha  sucedido,  y el  partido  conservador  no 
pudo  evitar  manifestaciones  que  presentaban  carácter 
más  peligroso  que  la  manifestación  del  Prado,  ni  im- 
pedir que  á la  sombra  de  aquellas  manifestaciones 
se  cometieran  grandes  abusos,  graves  delitos,  y ocu- 
rrieran cosas  mucho  más  importantes  que  cuanto  su- 
cedió el  1 1 de  Noviembre. 

Pero,  ¿á  qué  hablar  del  partido  conservador,  del 
partido  liberal,  ni  de  ningún  partido  de  España?  ¿Se 
evitan,  se  pueden  evitar  esas  manifestaciones  en  otras 
partes?  ¿Se  han  evitado  en  Inglaterra,  en  Italia,  en 
Francia  y en  Alemania?  Pues  á nadie  se  ha  ocurrido 
decir  que  no  hay  Gobierno  en  esos  países,  porque  se- 
mejantes actos  se  hayau  realizado,  y á nadie  se  ha 
ocurrido  sostener  que  alli  hay  el  derecho  del  tumulto 
en  las  calles,  derecho  que  el  Sr.  Silvela  ha  tenido 
el  atrevimiento  de  decir  que  nosotros  hemos  decla- 
rado. 

El  Sr.  Cánovas  ha  pasado  por  una  contrariedad,  y 
dicho  sea  de  paso,  no  es  S.  S.  el  único  que  en  España 
ha  pasado  por  ella;  es  una  contrariedad  por  la  que 
hemos  pasado  otros  muchos;  lo  que  hay  es  que  he- 
mos tenido  más  resignación ; la  hemos  considerado 
como  una  contrariedad  natural  de  la  vida  pública;  nos 
hemos  resignado;  hemos  esperado  con  calma  á que  la 
opinión  pública  la  coudene,  y yo  ni  aun  el  trabajo  de 
condenarla  me  tomé  jamás.^Creo  que  no  hay  hombre 
político  de  importancia  que*  no  haya  sufrido  alguna 
contrariedad  semejante;  porque  esto  sucede  á todos 
los  hombres  públicos,  lo  mismo  en  Europa  que  en 
América.  ¿No  sabe  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (claro  es 
que  lo  sabrá)  que  al  dia  siguiente  de  sufrir  S.  S.  esa 


contrariedad,  pasaba  el  insigne  Gladstone  por  otra 
contrariedad  semejante  en  Oxford?  El  12  de  Noviem- 
bre trataron  al  msigne  Gladstone  cou  la  misma  injus- 
ticia, pero  con  la  misma  brutalidad  con  que  por  parte 
de  algunos  fué  tratado  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  ¿Y 
sabe  8.  8.  cómo  se  ba  considerado  aquello  en  Ingla- 
terra? Gladstone  no  dijo  una  sola  palabra,  y los  perió- 
dicos dieron  cuenta  de  ello  como  si  se  tratase  de  una 
noticia  cualquiera. 

¿Y  qué  hizo  el  Gobierno  inglés,  y qué  hizo  la  po- 
licía? Pues  mientras  la  cosa  no  pasó  de  insultos  y de 
groserías  dichas  contra  el  insigne  Gladstone,  cruzarse 
de  brazos,  procurando  estar  allí  á su  lado  para  impe- 
dir una  agresión  personal.  Eso  fué,  ni  más  ni  ménos, 
lo  que  hizo  la  autoridad  de  Madrid  con  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo:  responder  con  su  persona  de  la  persona 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

No  tengo  que  repetir  aquí  lo  que  les  ha  ocurrido 
á los  hombres  más  eminentes  de  otros  países.  ¿Por 
qué?  Porque  en  esos  países  hay  una  costumbre  que, 
por  lo  visto,  se  va  á establecer  aquí;  y yo  voy  á ser 
franco  con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  costumbre  que 
á mí  no  me  gusta,  y de  la  cual  he  procurado  huir 
todo  lo  que  he  podido,  disgustando  á mis  amigos,  á 
mis  correligionarios  y á mi  partido;  que  es  la  de  que 
los  partidos  vayan  de  pueblo  en  pueblo  propagando 
sus  ideas  y condenando  las  de  sus  adversarios;  porque 
desde  el  momento  en  que  esto  se  erige  en  sistema,  y 
desde  el  instante  en  que  los  hombres  políticos  van  á 
buscar  la  opinión  de  esa  manera,  se  exponen  lo  mismo 
á la  aprobación  que  á la  desaprobación.  (Muy  bien, 
muy  bien.)  A mí,  repito  que  el  sistema  no  me  gusta. 
Yo  he  tratado  de  emplearlo  lo  ménos  posible,  y solo 
cuando  ha  sido  necesario  para  curar  males  dentro  de 
mi  partido;  pero  jamás  me  ha  gustado  ir  en  propa- 
ganda de  pueblo  en  pueblo,  no  solo  predicando  la 
bondad  de  mis  doctrinas,  sino  sosteniendo  la  incon- 
veniencia de  las  doctrinas  de  los  demás,  y peor  que 
todo  eso,  combatiendo  á los  hombres  eminentes  de 
los  otros  partidos. 

En  último  resultado  hay  que  convenir  en  que 
cuando  se  adopta  ese  sistema,  es  forzoso  exponerse  á 
las  consecuencias;  porque  si  se  combate  no  solo  la 
conducta  y las  doctrinas  de  los  partidos,  sino  que 
también,  y algunas  veces  hasta  con  insultos  á los 
hombres  importantes  de  los  mismos,  como  esos  hom- 
bres importantes  no  dejan  de  tener  protectores  y ami- 
gos á quienes  les  parecerá  mal  eso,  tratarán  de  oponer 
la  desaprobación  á lo  que  otros  quieren  aprobar. 

Yo  declaro  que  no  admitiendo  la  aprobación,  claro 
está  que  ménos  aún  apruebo  la  censura  en  la  manera 
y en  la  forma  con  que  las  muchedumbres  suelen  ma- 
nifestarla, y que  considero  que  esto  dehe  prohibirse. 

Lo  que  no  creo  fácil,  es  que  á la  primera  manifes- 
tación hostil  de  la  manera  brutal  con  que  las  masas 
suelen  hacer  esas  demostraciones,  se  pueda  empezar 
A sablazos  y á tiros.  Entonces  estarían  demás  los  tri- 
bunales; los  agentes  de  la  autoridad  sirven  para  pren- 
der á todo  el  que  falto  á la  ley  y llevarlo  ante  los 
tribunales;  solo  cuando  se  resiste  por  la  fuerza  á la 
autoridad,  es  cuando  se  puede  admitir  y emplear  la 
fuerza  contra  la  fuerza. 

Eso  es  lo  que  se  hace  en  todas  partes,  y eso  es  lo 
que  yo  creo  que  se  hizo  aquí,  porque,  en  mi  Opinión, 
no  se  podia  hacer  más,  sin  exponerse  á mayores  ma- 
les, el  dia  triste  para  mi,  porque  lo  es  también  para 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  á que  el  Sr.  Silvela  se  ha 
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referido;  sin  que  eso  sea  significar  de  ninguna  ma- 
nera que  el  Gobierno  ni  el  partido,  en  una  parte  de 
él  pequeña  ni  grande,  declare  y proclame  el  derecho 
á la  rebelión,  ni  el  derecho  á las  manifestaciones  hos- 
tiles, que  contra  la  voluntad  del  Gobierno,  y á pesar 
del  Gobierno,  ocurrieron,  como  muchas  otras  veces 
las  ha  habido,  y bien  hostiles,  por  cierto,  contra  la 
voluntad  del  partido  conservador. 

Tampoco  hay  que  pasar  por  los  gritos  subversi- 
vos, aunque  los  den  pocos;  pocos  ó muchos,  ios  gritos 
subversivos  son  un  delito  que  hay  que  castigar,  y, 
en  caso  necesario,  reprimir  con  energía.  Pero  consi- 
dere el  Sr.  Silvela,  que  si  en  una  muchedumbre  de  10 
ó 12.000  personas  hay  cuatro  ó seis  gritos  subversi- 
vos, proferidos  á la  sombra  y con  el  escudo  de  la  mis- 
ma muchedumbre,  no  es  fácil  reprimirlos  en  el  acto, 
porque  no  está  bien  que  paguen  justos  por  pecadores. 
Lo  que  se  hace  en  casos  semejantes,  es  procurar  que 
los  agentes  de  la  autoridad,  prévia  y debidamente 
distribuidos,  prendan  á esos  perturbadores  del  orden 
público  y los  sometan  á los  tribunales. 

Su  señoría  ha  hecho  una  pintura  triste  del  país 
en  la  última  parte  de  su  discurso,  suponiendo  que 
languidece,  que  la  Nación  muere,  que  los  resortes  de 
la  autoridad  se  aflojan  por  todas  partes,  y que  todo, 
en  una  palabra,  está  perdido.  Si  S.  S.  hubiese  proba- 
do esas  ideas  generales  con  algunos  hechos,  yo  podría 
contestarle;  pero  como  se  ha  conformado  con  esa  ge- 
neralidad que  dicen  todos  los  que  combaten  al  Go- 
bierno, S.  S.  me  ha  de  perdonar  que  le  diga  que  no 
debe  hacer  uso  de  esas  vaguedades,  porque  tiene  mu- 
chos elementos  y cuenta  con  recursos  superiores  á 
esos  que  acostumbran  á emplear  aquellos  que  no  tie- 
nen los  medios  de  S.  S.  ni  cuentan  con  su  elocuencia. 

El  país  está  como  estaba  antes;  en  mi  opinión,  me- 
jor que  estaba  antes.  Nuestro  país  no  es  un  país  rico 
ni  floreciente  en  todos  los  ramos  de  la  riqueza,  no;  es 
un  país  que  necesita  trabajar,  que  necesita  economi- 
zar, que  necesita  ser  prudente  para  vivir  con  algún 
desahogo,  y esto  que  sucede  ahora,  sucedia  antes,  y 
repito  que  en  mi  opinión  ahora  sucede  menos.  Por 
lo  demás,  no  sé  de  dónde  saca  S.  S.  que  los  resortes 
de  las  autoridades  están  flojos  y rotos.  La  autoridad 
en  todas  partes  es  respetada;  y en  cuanto  á los  prin- 
cipios esenciales  de  gobierno,  en  cuanto  á las  insti- 
tuciones, en  mi  opinión,  hay  muchos  más  respetos, 
hay  muchas  más  consideraciones  y mucho  más  cari- 
ño que  yo  creo  ha  habido  nunca,  ó por  lo  menos,  hay 
tanto  como  cuando  ha  habido  más.  (Aprobación.) 

Las  últimas  frases  de  S.  S.  verdaderamente  me 
han  molestado,  porque  sobre  la  crisis  ministerial  y 
sobre  el  cambio  de  Ministros  de  un  departamento  á 
otro,  ha  hecho  S.  S.  ciertas  deducciones  que  en  boca 
de  S.  S.  no  están  bien,  porque  no  estarían  bien  en  boca 
de  nadie.  ¿Qué  ha  querido  decir  S.  S.  con  aquello  de 
que  se  pretendía  quitar  del  Ministerio  de  Ultramar  ni 
de  ningún  otro  Ministerio  manos  indiscretas?  ¿Es  que 
S.  S.  tiene  algo  concreto  que  decir  respecto  de  esc 
punto?  Pues  dígalo  S.  S.,  aunque  sea  vago;  pero  ¿qué 
quiere  decir  eso  de  venir  á arrojar  sombras  ni  sospe- 
chas sobre  la  buena  fe,  sobre  la  honradez  y el  buen 
deseo  que  anima  á todos  y cada  uno  de  los  Ministros 
de  la  Corona?  ¿A  dónde  vamos  á parar?  ¿Qué  quiere 
decir  eso?  Su  señoría,  que  ya  confiesa  los  errores  del 
partido  conservador  y se  resigna  á que  el  partido  li- 
beral siga  mucho  tiempo  en  el  poder,  porque  al  fin 
y al  cabo  no  le  parecen  tan  mal  sus  ideas  y se  pro- 


mete no  rechazar  las  leyes  que  realice,  toda  vez  que 
ha  ofrecido  respetarlas  cuando  el  i>artido  conservador 
ocupe  el  poder;  S.  S.,  ya  que  no  tiene  medios  de  ata- 
car al  partido  liberal  y á sus  Gobiernos  por  medio  de 
la  política,  porque  tiene  que  confesar  los  errores  de 
la  política  suya,  quiere  venir  aquí  á arrojar  sombras 
y sospechas  respecto  á la  sinceridad  y á la  buena  fe 
con  que  todos  procedemos  en  la  gestión  de  los  nego- 
cios públicos. 

Espero  que  S.  S.  dé  explicaciones  sobre  ese  punto, 
y como  es  muy  delicado  y á todos  nos  conviene  acla- 
rarlo, espero  también  que  S.  S.  esté  tan  explícito  como 
interesa,  para  que  yo  pueda  estarlo  á mi  vez  en  la 
contestación  que  lie  de  darle.  (Bien,  muy  bien , en  la 
mayoría .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sil- 
vela  para  rectificar. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Debo  empezar, 
naturalmente,  por  el  fin,  á causa  de  que  es  lo  único 
concreto  que  ha  habido  en  el  discurso  de  S.  S.,  que 
desea  mantener  en  sus  palabras,  con  perfecta  religio- 
sidad, la  propia  vaguedad  que  mantiene  en  sus  actos. 

Yo  no  he  dicho  sobre  el  departamento  de  Ultra- 
mar y sobre  la  cuestión  de  cómo  cumple  el  Gobierno 
con  los  deberes  que  para  moralizar  la  administración 
tiene  como  fal  Gobierno,  no  he  dicho  sino  lo  que  ya 
llevo  repetido  muchísimas  veces  y me  propongo  repetir 
muchas  más,  y es,  el  propio  concepto  expresado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  Senado  discutiendo 
con  el  Sr.  Duque  de  Tetuan,  concepto  que  por  pre- 
caución llevo  siempre  copiado  en  mi  cartera.  (Risas. 
El  Sr.  Ministro  de  Estado  hace  signos  de  admiración . > 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  que  lo  era  cuando  pro- 
nunció aquellas  palabras,  no  el  actual,  y me  parece 
muy  oportuna  la  rectificación  del  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  para  evitar  confusiones,  dijo  así  (y 
esto  constituye  un  criterio  de  gobierno  que  yo  no  me 
canso  de  echar  en  cara  al  partido  liberal,  y que  no 
me  cansaré  de  echárselo  mientras  no  lo  rectifique): 
«Ilay,  sin  embargo,  señores,  algo  que  decir  en  estos 
momentos  de  confesión  y de  franqueza;  quiero  de- 
cirlo por  cuenta  mia,  y esto  es,  que  precisamente  en 
las  condiciones  en  que  entró  el  Gobierno  del  Sr.  Sa- 
gasta  con  la  Regencia,  no  era  el  momento  más  fácil 
para  cierta  clase  de  reformas,  porque  para  curar  esa 
lepra  de  la  inmoralidad  administrativa,  para  romper 
ese  engranaje  malsano  y repugnante  que  hay  en  la 
concesión  de  destinos,  en  la  elección  de  Ayunta- 
mientos, del  Diputado  más  tarde,  en  el  levantamiento 
deí  hombre  público,  la  influencia  de  éste  para  con 
el  Gobierno,  el  sostenimiento  del  otro,  el  juez  para 
la  formación  y tramitación  de  las  causas,  para  rom- 
per con  todo  eso  hace  falta  un  Gobierno  de  energía 
y hace  falta  un  país  en  tal  momento  de  su  vida,  que 
no  sea  absolutamente  necesario  contar  con  todos  y 
cada  uno  de  los  hombres  para  que  sea  dado  imponer 
el  castigo  á que  puedan  haberse  hecho  acreedores. 
Es  preciso  contar  con  todas  estas  circunstancias,  para 
realizar  la  moralidad,  cuando  se  presenta  la  situación 
de  esa  manera.» 

Este  es  un  juicio  político,  esta  es  una  apreciación 
de  conducta,  y yo  en  umu'ectificacion  no  me  permi- 
Lo  comentarla  ni  discutirla,  ui  oponerle  ningún  géne- 
ro de  observaciones,  porque  no  me  gusta  entretener 
con  debates  ociosos  y prolongados  al  Congreso,  por- 
que soy  enemigo  de  rectificaciones  largas,  porque 
liemos  dicho  cada  cual  lo  que  nos  correspondía,  y por- 
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que  el  Si'.  Sagasta  encontrará  quien  le  conteste  en 
otros  particulares  en  que  se  ha  dirigido  casi  exclusi- 
vamente al  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  pero  hago  constar 
como  única  explicación  que  puedo  darle  á S.  8.,  que 
este  ha  sido  el  criterio  de  uno  de  los  Ministros  del 
anterior  Gabinete,  criterio  político  que  en  nada  afec- 
ta á su  probidad  personal,  que  es  una  apreciación  de 
conducta  que  yo  juzgo  lamentable  y errónea,  que  yo 
juzgo  enteramente  equivocada,  que  yo  entiendo  de 
una  manera  opuesta  y he  declarado  repetidamente 
que  considero  uno  de  los  más  funestos  errores  que  se 
han  propalado  desde  ese  banco,  error  que  importa 
rectificar  y sustituir  con  la  resolución  de  atacar  los 
abusos  donde  quiera  que  se  encuentren,  con  el  deseo 
y el  prurito  de  encontrar  esos  abusos  cuanto  más  al- 
tos mejor,  para  herirlos  en  el  único  sitio  donde  im- 
porta herirlos  para  producir  efecto  en  el  país,  esto  es, 
en  la  cabeza  y no  en  los  instrumentos,  y que  ese  debe 
ser  el  criterio  del  Gobierno,  que  podrá  ser  equivoca- 
do, que  podrá  ser  una  temeridad,  que  podrá  consti- 
tuir una  utopia,  un  dislate,  una  idea  falsa,  lo  que 
8.  8.  quiera,  porque  la  política  tiene  condiciones  y 
circunstancias  que  yo  en  estos  momentos  disculpó, 
pero  que  es  mi  criterio  y mi  juicio  frente  á frente  del 
criterio  oportunista  del  antiguo  Ministro  de  Estado 
en  materia  de  moralización. 

Esto  me  parece  suficientemente  claro  y es  la  úni- 
ca explicación  que  puedo  dar  acerca  del  particular. 

Cuanto  á las  rectificaciones  de  mi  discurso,  ha- 
brían de  sor  muy  largas  s¡  hubieran  de  abrazar  lo- 
dos los  extremos  que  S.  S.  lia  tocado  y que  Ja  Cá- 
mara espera  con  impaciencia  oir  tratar  al  Sr.  Cánovas 
del  (.astillo.  Cúmpleme,  sí,  rectificar  las  afirmaciones 
y las  imputaciones  de  mal  efecto  que  S.  S.  me  ha 
dirigido.  La  primera  de  ellas  es  la  de  que  yo  he  reco- 
nocido errores  en  el  partido  conservador.  ¿Dónde  y 
cuándo?  Ni  hay  una  sola  palabra  en  mi  discurso  que 
eso3  errores  reconozca,  ni  sé  á qué  había  de  venir  el 
reconocerlos.  En  este  momento  no  se  han  puesto  en 
cuestión  ni  había  para  qué  discutirlos.  Si  hubiéramos 
de  hacer  historia,  pudiéramos  S.  S.  y yo  entrar  en 
apreciaciones  sobre  diferentes  puntos  de  la  historia 
de  cada  partido;  pero  hoy  no  se  lia  tratado  de  esto,  y 
yo  en  la  rectificación  tengo  que  limitarme  á negar 
esta  afirmación  de  S.  S.,  que  corre  parejas  con  la  de 
haber  entonado  yo  himnos  ou  pro  del  acierto  del  par- 
íalo liberal.  Si  yo  lie  dicho  que  se  discutieron  con 
elocuencia  el  Jurado  y las  demás  leyes  que  aquí  se 
lian  (raído,  á eso  es  á lo  que  se  ha  limitado  mi  elogio, 
suponiendo  que  esa  elocuencia  alcanzaba  á los  seño- 
res do  la  mayoría,  como  podría  alcanzar  á las  mino- 
rías cuando  yo  no  llevaba  su  voz;  pero  yo  no  lie  teni- 
do ocasión  de  citar  ningún  acierto  del  partido  liberal 
en  esta  ocasión. 

Al  contrario,  lo  que  he  hecho  ha  sido  decir  de 
que  manera  el  partido  liberal  descuida  todas  las  ver- 
ederas necesidades  del  país,  para  fijarse  exclusiva- 
mentó  en  reformas  y pensamientos  que  no  responden 
a lo  que  esas  necesidades  exigen. 

pojando  el  resto  do  las  rectificaciones  y la  impor- 
tantísima contestación  que  merecerán  siu  duda  las 
apreciaciones  verdaderamente*  lamentables  con  que 
^ S.  lia  agravado  considerablemente  la  responsabili- 
dad del -Gobierno  en  la  manera  de  comprender  y de 
defender  el  orden  público  y los  derechos  de  las  opo- 
siciones todas,  terminaré  con  una  sola  y última  rec- 
tificación, y es  la  de  que  yo  no  he  condenado  jamás 


la  propaganda  de  los  partidos,  cuando  se  encierra 
(como  recuerdo  perfectamente  haberlo  dicho  en  mi 
discurso,  y ha  sido  fiel  en  esta  parte  mi  palabra  á mi 
pensamiento),  cuando  se  encierra  dentro  de  las  pres- 
cripciones de  la  ley.  Como  Ministro  la  he  respetado, 
como  hombre  público  la  he  defendido,  como  liberal 
que  soy,  aunque  conservador,  la  defenderé  constante- 
mente, y lo  que  sí  exigiré  á todos  los  Gobiernos,  y 
procuraré  aplicar  cuando  lo  sea,  es  la  armonía  entre 
la  ley  y la  práctica,  entre  el  principio  y la  conducta, 
y la  armonía  eficaz,  no  sujeta  á condiciones  de  mo- 
mento, sino  inflexiblemente  inspirada  en  el  cumpli- 
miento estricto  de  la  ley. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Voy  sencillamente  á hacerme  cargo  de  ese 
papel  que  S.  S.  guarda  tan  cuidadosamente,  lo  cual 
revela  su  buena  intención,  porque,  después  de  lodo, 
no  tiene  nada  de  particular.  Su  señoría  con  esa  parte 
de  discurso  debe  conservar  el  discurso  íntegro  en 
que  estaba  ese  párrafo  que  S.  S.  ha  citado,  y podía 
haber  leído  todo  e3e  discurso.  Porque  ahora  recuerdo 
yo  cómo  y por  qué  se  pronunció  ese  discurso,  y, 
aparte  de  que  el  Ministro  que  le  pronunciaba  dijo  que 
hablaba  por  cuenta  propia  en  aquel  momento,  y no  sé 
yo  por  qué  S.  S.  echa  la  responsabilidad  de  esas  pa- 
labras sobre  todo  un  partido,  aparte  de  esto,  resulta 
lo  que  voy  á tener  la  honra  de  exponer  ante  el  Con- 
greso. Ese  argumento  iba  contra  el  partido  conser- 
vador, y ya  que  8.  S.  ha  citado  las  palabras,  debió 
citar  el  sentido  en  que  pronunciaba  el  discurso  todo 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  auterior.  Porque,  ¿cuál  era 
el  argumento?  Pues  era  este:  «los  vicios  que  vosotros 
decís  que  existen,  son  antiguos,  son  inveterados;  la 
administración  es  mala  desde  hace  mucho  tiempo: 
pues  si  vosotros,  señores  conservadores,  en  circuns- 
tancias normales;  si  vosotros  en  circunstancias  que 
parecían  favorables  y en  que  os  creíais  poderosos,  no 
pudisteis  remediar  esos  males  y moralizar  la  admi- 
nistración, ¿cómo  queréis  que  lo  logremos  nosotros 
en  un  instante,  precisamente  en  un  momento  en  que 
ha  muerto  el  lley,  en  que  todo  se  cree  que  está  en 
peligro,  y en  que  el  Gobierno  debe  buscar  la  manera 
de  hacer  frente  á todos  los  temores  que  entonces  por 
todas  partes  se  presentaban?»  Este  y no  otro  fué  el 
argumento  del  Sr.  Ministro  de  Estado  anterior. 

Pero  si  este  fué  el  argumento,  ¿por  qué  S.  S.  cita 
esas  palabras  y prescinde  de  que  eran  momentos  di- 
fíciles para  hacer  todo  eso?  Todos  los  momentos  son 
buenos  para  hacerlo,  para  procurar  y para  alcanzar 
el  bien;  pero  hay  momentos  en  que  puede  hacerse 
más  fácilmente  que  en  otros.  Guando  hay  sosiego, 
cuando  no  hay  temores  ni  peligros,  los  Gobiernos 
pueden  hacer  muchas  cosas;  pero  cuando  tienen  que 
atender  á cosas  más  altas,  más  perentorias  y de  más 
urgente  necesidad,  claro  es  que  los  Gobiernos  no  pue- 
den hacer  todo  lo  que  quisieran. 

Por  lo  demás,  estoy  conforme  con  S.  S.  Los  Go- 
biernos deben  cumplir  la  ley,  y no  hay  para  ello  más 
límites  que  los  que  la  misma  ley  impone;  pero  hay 
momentos  en  que  la  ley  no  se  puede  desgraciada- 
mente cumplir  como  los  Gobiernos  desean.  Y si  no, 
¿por  qué  no  la  cumplisteis  vosotros?  ¿Por  qué  permi- 
tisteis vosotros  ciertos  excesos  en  manifestaciones 
más  ruidosas  que  aquellas  de  que  nos  liemos  ocupa- 
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do  esta  tarde?  Entre  otras,  recuerdo  ahora  la  mani- 
festación ocurrida  cuando  los  sucesos  de  las  Caroli- 
nas. ¿Le  parece  á S.  S.  que  aquella  manifestación  no 
valia  la  pena  de  que  el  Gobierno  hiciera  uso  de  la  ley? 
¿Por  qué  no  lo  hizo,  cuando  además  de  los  disturbios 
interiores,  cuando  además  del  tumulto  interior,  del 
desorden  interior,  aquellos  sucesos  traían  una  grandísi- 
ma complicación  internacional?  ¿Cumplió  el  Gobierno 
entonces  con  la  ley?  Es  necesario  que  las  obras  acom- 
pañen siempre  á las  palabras,  porque  cuando  las  pa- 
labras no  se  compadecen  con  las  obras,  sino  que  es- 
tán en  contradicción  con  ellas,  no  se  puede  con  las 
palabras  condenar  lo  que  otros  Gobiernos  han  hecho, 
y méuos  siendo  peor  lo  que  8.  S.  y los  Gobiernos  de 
que  S.  S.  formó  parte  hicieron.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Aguilera  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  AGUILERA:  No  teman  los  Sres.  Diputa- 
dos que  yo  traspase  los  límites  del  deber  que  entien- 
do tengo  que  cumplir  en  este  momento.  Resuena  aún 
en  la  Cámara  el  eco  elocuente  de  las  palabras  del  se- 
ñor Silvela  y del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; han  pedido  además  la  palabra  los  Sres.  Romero 
Robledo  y Cánovas  del  Castillo,  y yo,  que  siempre  me 
mantengo  en  mi  posición  y sé  perfectamente  el  lími- 
te á que  debo  llegar,  he  de  encerrarme  dentro  de  mi 
modestia,  y únicamente  voy  á cumplir  el  deber  que 
las  circunstancias  me  imponen.  La  alusión  del  señor 
Silvela,  mi  amigo  particular,  ha  sido  tan  directa,  que 
yo,  aparte  del  deber  parlamentario  que  ha  cumplido 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y que  ex- 
cusaba mi  intervención  en  este  debate,  no  puedo  mé- 
nos  de  hacer  uso  de  la  palabra;  porque  aun  cuando 
la  alusión  ha  nacido  de  la  buena  fe,  de  la  sinceridad 
con  que  el  Sr.  Silvela  procede  siempre,  y más  con 
amigos  á quienes  conoce  de  toda  la  vida  y sabe  que 
en  todo  tiempo  han  cumplido  estrictamente  sus  de- 
beres, hay  otra  parte  que  me  toca  á mí  personalmen- 
te y que  se  deduce  de  las  indicacioues  algún  tanto 
vagas  del  discurso  de  S.  S.  y de  algunas  otras  que 
se  ha  servido  hacer  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.  Y aun  cuando  en  esta  cuestión  al  Gobier- 
no toca  recoger  la  responsabilidad  que  le  atribuyen 
sus  adversarios,  hay  algo  concreto,  hay  algo  que  se 
sale  de  la  línea  general,  hay  algo  de  propio  y exclu- 
sivo criterio,  hay  algo,  en  fin,  en  esta  cuestión,  que 
por  virtud  de  circunstancias  extraordinarias  tuvo 
que  realizar  el  gobernador  de  Madrid,  tuvo  que  rea- 
lizar mi  personalidad  modesta,  y á esa  personalidad 
y al  gobernador  de  Madrid  Loca  contestar. 

Trataré,  pues,  de  estos  cargos,  que  han  sido  los 
más  directos  del  discurso  del  Sr.  Silvela  al  través  de 
la  benevolencia  en  que  los  desenvolvía,  y los  que  más 
han  figurado  en  las  columnas  de  los  periódicos.  La 
responsabilidad  de  esos  actos  es  persoual  mia,  porque 
fueron  realizados,  según  las  circunstancias,  con  mi 
propio  y exclusivo  criterio,  y por  consiguiente,  al 
Parlamento  tengo  que  dar  cuenta  de  mi  conducta.  Lp 
haré  en  breves  palabras,  porque  comprendo  vuestra 
impaciencia  por  oir  la  voz,  siempre  elocuente,  de  los 
Sres.  Romero  Robledo  y Cánovas. 

La  mejor  justificación  de  la  autoridad  gubernativa 
de  Madrid  durante  aquellos  dolorosos  sucesos,  que  yo 
soy  el  primero  en  censurar,  que  he  censurado  á 
prior*,  que  censuré  después,  y esto  lo  saben  los  seño- 


res del  partido  conservador,  el  Sr.  Silvela,  el  Sr.  Vi~ 
llaverde,  el  Sr.  Conde  de  Toreno  y todos  los  que  han 
cruzado  conmigo  la  palabra  antes  y después  de  aque- 
llos sucesos;  mi  mejor  justificación,  señores,  decía, 
está  en  las  mismas  palabras  del  Sr.  Silvela.  El  señor 
Silvela  ha  calificado  aquellos  hechos;  el  Sr.  Silvela  ha 
dicho  que  aquellos  hechos  erau  una  limitación  del 
ejercicio  del  derecho  de  propaganda  que  realizaba  el 
partido  conservador,  y el  Sr.  Silvela  ba  encontrado  en 
mi  conducta  actos  dignos  de  frases  que  yo  le  agra- 
dezco por  lo  benévolas.  Efectivamente,  señores,  el  se- 
ñor SitVela  ha  fijado  perfectamente  el  carácter  de 
aquellos  sucesos,  que  no  tenían,  por  más  que  hubo 
manifestaciones  deplorables,  que  en  el  acto  se  repri- 
mieron, no  tenían  carácter  personal  contra  nadie,  y 
por  consiguiente,  no  estaban  dentro  de  las  condicio- 
nes y de  los  límites  del  artículo  del  Código  penal  que 
el  Sr.  Silvela  quería  aplicar  á éstos,  que  calificaba  de 
sediciones.  (Rumores  en  los  bancos  de  la  minoría  con- 
servadora.) 

No  os  alarméis,  Sres.  Diputados.  Lo  que  yo  digo 
lo  voy  á probar  inmediatamente,  porque  la  prueba 
está  en  los  hechos.  Pues  qué,  ¿el  Sr.  Sdvela  no  se  en- 
caminó desde  su  casa  .directamente  á la  estación  del 
Mediodía  y atravesó  por  todos  aquellos  grupos  que 
estaban  en  actitud  pacífica,  sin  que  sufriera  el  menor 
insulto,  la  menor  agresión,  sin  que  hubiera  Contra  el 
Sr.  Silvela  la  menor  demostración  de  desagrado?  Pues 
qué,  ¿el  Sr„  Conde  de  Toreno,  el  Sr.  Conde  de  Casa-Se- 
daño, el  señor  director  de  La  Epoca  y otra  porción  de 
personas  que  fueron  á esperar  el  regreso  del  Sr.  Cá- 
uovas  del  Castillo,  no  cruzaron  por  en  medio  de  aque- 
llas multitudes,  y no  observaron  su  actitud  pacifica? 
¿Sufrieron  SS.  SS.  algún  insulto,  alguna  agresión  por 
parte  de  aquellas  muchedumbres?  Pues  qué,  después 
del  acto  de  la  manifestación  y después  de  dejar  el 
Sr.  Silvela  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  el  sitio  á que 
se  dirigió,  ¿no  atravesó  tranquilamente  toda  la  pobla- 
ción, y no  pasó  por  en  medio  de  todas  las  multitudes, 
sin  sufrir  el  menor  insulto,  ni  agresión  de  ninguna 
especie?  ¿Pues  qué,  no  le  sucedió  lo  mismo  al  señor 
Conde  de  Toreno,  que  con  el  mismo  valor  cívico  que 
el  Sr.  Silvela  arrostró  la  presencia  de  las  multitudes? 
[El  Sr.  Conde  de  Toreno . No  estaba  en  la  consigna. — 
Risas.)  Yo  me  refiero  á las  horas  posteriores  á la  ma- 
nifestación. 

¿Qué  quiere  decir  esto?  Esto  quiere  decir  que  aque- 
lla manifestación  era  un  resúmen,  un  juicio  inculto, 
censurable  si  se  quiere...  ( Rumores  en  los  bancos  déla 
minoría  conservadora , censurable;  ¡si  lo  he  dicho  des- 
de luego!  Era  una  manifestación  inculta,  pero  que  se 
explica  porque  son  las  manifestaciones  que  tienen  las 
muchedumbres  para  expresar  su  desagrado,  como  es 
inculta  muchas  veces  la  forma  en  que  expresan  su 
aprobación. 

Lo  que  yo  quería  decir,  señores,  es  que  aquel  acto 
era  un  juicio  critico,  censurable,  pero  juicio  crítico 
de  la  campaña  hecha  por  el  partido  conservador,  que 
se  referia  á esa  misma  campaña,  á esa  propaganda 
del  partido  conservador,  pero  que  no  se  dirigía  á agre- 
dir, á insultar  á las  personas,  y que  no  tenía  el  carác- 
ter que  se  le  ha  querido  dar.  Se  hicieron,  en  efecto, 
manifestaciones  que  tenían  carácter  censurable  y que 
fueron  reprimidas  en  el  acto,  pero  que  en  conjunto  no 
eran  más  que  manifestaciones  contra  la  propaganda 
hecha  por  el  partido  conservador.  Pero  sea  de  esto  lo 
que  quiera,  tuviera  este  carácter  ó dejara  de  tenerle, 
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el  resultado  es  que  se  anunciaba,  como  ha  dicho  per- 
fectamente el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  por  los  in- 
formes y antecedentes  que  le  habían  dado,  por  las 
condiciones  en  que  los  sucesos  se  habían  desarrollado, 
que  se  anunciaba  inevitable  la  manifestación  intentada 
el  dia  1 1 de  Noviembre,  realizada  después  contra  el 
partido  conservador. 

lia  dicho  perfectamente  el  Sr.  Silvela;  yo  tuve  el 
honor  de  recibirle  en  mi  casa  la  noche  anterior,  y su 
señoría  coincidió  conmigo  en  lo  que  se  anunciaba, 
en  lo  que  se  preparaba,  y convino  también  conmigo 
en  que  los  sucesos  que  se  preparaban  eran  inevitables, 
y aprobó  el  propósito  que  yo  tenía  de  hacer  determi- 
nadas demostraciones  para  impedirlos.  (ElSr.  Silvela : 
Para  evitarlos.)  Eso  es,  para  evitarlos.  Y,  efectiva- 
mente; yo,  como  otros  gobernadores,  como  ha  hecho 
siempre  constantemente  el  partido  conservador,  y así 
lo  ha  manifestado  ante  la  Cámara,  tomó  todo  género 
de  precauciones  para  evitarlos,  como  las  habia  tomado 
anteriormente  el  Gobierno.  (Rumores  en  los  bancos  de 
la  minoría  conservadora.)  Pues  qué,  ¿no  recordáis  que 
cuando  por  sucesos  que  no  juzgo  ni  critico,  cuando 
después  de  lo  ocurrido  en  Sevilla,  un  factor  que  an- 
tes no  habia  tomado  parte  en  las  manifestaciones  que 
se  habían  intentado,  un  factor  constituido  por  la  mu- 
chedumbre escolar,  digámoslo  así,  se  disponía  á to- 
mar parte  en  la  anunciada  manifestación,  no  recuerda 
S.  S.,  no  recuerda  el  partido  conservador,  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  y el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción hicieron  en  San  Cárlos  y en  la  Universidad  todo 
género  de  esfuerzos  para  evitar  lo  que  se  intentaba? 
(Rumores.)  ¿No  recuerda  S.  S.  que  el  gobernador  de 
Madrid  celebró  repetidas  conferencias  con  el  rector 
de  la  Universidad  para  conseguir  el  mismo  objeto? 
¿No  recuerda  S.  S.  que  se  adoptaron  en  las  calles  todo 
género  de  precauciones  y todo  género  de  medidas 
para  llegar  al  mismo  resultado?  Pero  lo  que  sucedió 
entonces  es  lo  que  ha  ocurrido  en  otras  ocasiones;  lo 
que  el  partido  conservador  ha  defendido  como  norma 
de  su  conducta,  como  justificación  de  sus  actos.  Lo 
que  sucedió  entonces  es,  que  en  virtud  de  muchas 
causas  se  formó  desde  la  estación  de  Atocha  hasta  la 
casa  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y hasta  el  paseo  de 
Recoletos  una  muchedumbre  compacta,  heterogénea, 
en  la  cual  figuraban  mujeres  y niños,  en  la  cual  ha- 
bía muchas  personas  de  corta  edad,  que  se  encon- 
traban allí  en  actitud  enteramente  pacífica  y que  ha- 
bían salido  de  diversos  orígenes  á los  cuales  no  habia 
podido  acudir,  como  no  ha  podido  acudir  nunca,  la 
autoridad  gubernativa.  Esta  habia  tomado  d prio?%i 
determinadas  precauciones;  y aunque  moleste  á los 
Sres.  Diputados,  voy  á indicar  algunas  de  ellas. 

Se  habia  dicho  que  se  formaría  una  manifestación 
en  el  colegio  de  San  Cárlos  y que  desde  allí  se  diri- 
giría á la  estación  del  ferro-carril;  se  habia  anuncia- 
do que  se  formaría  otra  manifestación  en  las  mismas 
condiciones  en  la  Universidad  central,  y que  se  pre- 
paraba otra  en  la  Plaza  de  las  Cortes  para  dirigirse  al 
Prado  y á la  estación.  Pues  bien,  en  el  momento  que 
la  autoridad  gubernativa  tuvo  noticia  de  que  estos 
grupos  se  iban  á formar  con  caractéres  tumultuosos 
y de  desórden,  y se  iban  á dirigir  deliberadamente  á 
un  sitio  determinado,  adoptó  sus  medidas,  dictó  sus 
órdenes,  y esas  manifestaciones  en  su  principio,  en  su 
gérmen  fueron  disueltas,  lo  mismo  en  San  Cárlos  que 
en  la  Universidad  central,  que  en  la  Plaza  de  las  Cór- 
tes.  Además  se  despejó  completamente  la  estación  del 


ferro-carril  desde  el  sitio  en  que  se  recogen  los  bille- 
tes hasta  la  puerta  de  Atocha,  (fíwwom  en  la  minoría 
conservadora.)  No  comprendo  esa  impaciencia.  Per- 
dónenme los  Srcs.  Diputados;  voy  á limitar  todo  lo 
posible  esta  narración,  y espero  que  encoutrareis  jus- 
tificado el  que  la  haga;  espero  que  comprendereis  la 
situación  en  que  me  hallo  y que  me  dispensareis  una 
vez  más  vuestra  benevolencia,  pues  correspondiendo 
á ella  seré  muy  breve,  brevísimo. 

Además  de  esto,  Sres.  Diputados,  y de  haber  des- 
pejado completamente  el  sitio  donde  iba  á tomar  el 
coche  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  para  entrar  en  Ma- 
drid, la  autoridad  adoptó  otra  serie  de  precauciones: 
colocó  retenes  en  las  cuatro  líneas  que  van  á desem- 
bocar al  Prado:  en  la  puerta  de  Atocha,  en  la  calle  de 
las  Huertas,  en  la  fuente  de  Neptuno  y en  la  de  la 
Cibeles,  con  órden  terminante  de  que  si  la  multitud 
agredia  al  Sr.  Cánovas,  ó seguia  tumultuariamente  al 
coche  en  que  iba  S.  S.,  ó cometía  esos  actos  que  ha 
dicho  el  Sr.  Silvela,  lo  impidiesen  inmediatamente;  y 
así  se  realizó  en  la  puerta  de  Atocha;  y la  multitud 
inmensa  que  habia  desde  la  puerta  de  Atocha  basta 
la  calle  de  las  Huertas,  y que  pretendió  seguir  al  ca- 
rruaje donde  iba  el  Sr.  Cánovas,  fué  disuelta  por  la 
Guardia  civil  y por  los  agentes  de  la  autoridad  ante 
la  estátua  de  Murillo;  y junto  á la  fuente  de  Neptuno 
también  se  impidió  que  lo  hicieran.  (El  Sr.  Conde  de 
Toreno : Siempre  que  S.  S.  quiso  imponer  órden,  lo  hizo.) 
Quise  constantemente,  Sr.  Conde  de  Toreno.  ¿Cree  su 
señoría  que  se  impone  el  órden  en  esas  multitudes  si 
no  se  emplea  la  fuerza,  si  no  se  derrama  sangre?  (El 
Sr.  Conde  de  Toreno : Su  señoría  lo  impuso  siempre 
que  quiso.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  órden. 

El  Sr.  AGUILERA:  Yo  lo  quise  siempre,  señor 
Conde  de  Toreno;  yo  cumplía  con  mi  deber,  y yo  no 
tengo  paréntesis  en  el  cumplimiento  de  mis  obliga- 
ciones. Lo  que  sucedió  entonces  es  lo  que  ha  sucedi- 
do en  otras  ocasiones.  ¿No  recuerda  S.  S.  lo  que  pasó 
desde  los  sucesos  de  la  noche  de  San  Daniel  hasta  los 
sucesos  por  lo  de  las  Carolinas?  ¿No  recuerda  el  par- 
tido conservador  que  desde  el  Sr.  Arrazola  que  expli- 
caba su  conducta,  hasta  el  Sr.  Villaverde  que  justi- 
ficaba la  suya,  dijeron  siempre  que  habían  limitado 
su  acción  respecto  de  las  multitudes,  á pesar  de  que 
éstas  habían  insultado  á los  agentes  de  la  autoridad, 
habían  prorrumpido  en  gritos  subversivos  y habían 
mantenido  el  desórden  en  las  calles  durante  treinta  ó 
cuarenta  horas,  por  respeto  á las  condiciones  en  que 
que  se  encontraban  aquellas  muchedumbres,  por  efecto 
de  las  circunstancias  y condiciones  en  que  se  des-r 
arrollaban  aquellos  actos?  Pues  qué,  en  la  noche  de 
Ran  Daniel  y cuando  ocurrieron  los  sucesos  de  las 
Carolinas,  ¿no  tenía  interés  el  partido  conservador  en 
evitar  la  formación  de  muchedumbres?  Pues  qué,  el 
Sr.  Villaverde,  con  el  valor  cívico  y con  las  condicio- 
nes que  le  distinguen,  ¿no  estuvo  dos  dias  en  las  ca- 
lles empleando  medios  persuasivos,  demostrando 
aquí,  en  el  seno  de  la  Representación  nacional,  que 
únicamente  después  de  agotar  todos  los  medios  per- 
suasivos, cuando  vió  la  autoridad  por  el  suelo,  cuan- 
do vió  apedreado  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
cuando  vió  que  las  turbas  que  estaban  á las  puertas 
del  Palacio  de  nuestros  Reyes  eran  rechazadas  por  la 
guardia  exterior  de  Palacio,  únicamente  entonces  hizo 
uso  de  la  fuerza?  (El  Sr.  Villaverde  pronuncia  algunas 
palabras.)  No  lo  leo  porque  no  quiero  molestar  á la 
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Cámara.  ¿Es  acaso  que  S.  S.  hizo  uso  de  la  fuerza  sin 
emplear  antes  medios  de  persuasión?  Esto  no  lo  hizo 
S.  S.;  esto  no  lo  cree  nadie  que  conozca  á S.  S. 

Por  consiguiente,  no  se  hizo  más  que  emplear  los 
medios  persuasivos  primero,  y después  los  medios  enér- 
gicos que  aconsejaban  las  circunstancias.  Lo  que  yo 
hice  fue  limitar  por  medio  de  la  fuerza  pública  las  con- 
secuencias de  aquella  manifestación  imponente  que  se 
dirigía  contra  la  política  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo; 
y rota  esa  manifestación,  se  esparció  por  algunas  ca- 
lles de  Madrid,  y allí  donde  se  presentó,  allí  estuvo 
inmediatamente  la  autoridad  para  disolverla,  para 
impedir  toda  agresión.  Se  rae  dirigirán  todas  las  cen- 
suras que  se  quiera ; pero  desde  el  momento  en  que 
yo  por  mi  buena  suerte  (no  me  atribuyo  otro  méri- 
to) logré  restablecer  la  tranquilidad  pública  inme- 
diatamente después  de  perturbada  en  ciertos  sitios  de 
la  población,  y lo  hice  sin  que  se  derramara  una  sola 
gota  de  sangre,  sin  que  hubiera  la  menor  agresión 
sufrida  por  ningún  individuo  del  partido  conserva- 
dor, yo  consideraré  siempre  este  resultado  como  el 
timbre  mayor  de  gloria  de  esta  política.  (Grandes aplau- 
sos en  la  mayoría.) 

Y como  comprendo  vuestra  impaciencia  por  oir 
otros  oradores  más  elocuentes  que  yo,  me  siento , y 
aprovecharé  la  ocasión  de  que  se  me  dirijan  otras 
alusiones,  para  intervenir  de  nuevo,  si  es  necesario, 
en  este  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  No  me  pa- 
rece, señores,  que  nadie,  por  mal  prevenido  que  esté 
contra  el  partido  conservador,  pueda  sostener,  ni  por 
un  instante,  que  no  ha  planteado  esta  tarde  la  tésis 
que  tenía  el  deber  de  plantear,  con  una  moderación, 
con  una  templanza,  en  términos  de  tal  suerte  concre- 
tos, que  no  hubieran  podido  concretarse  más,  y con 
un  sentido  de  tal  manera  general  y político,  que  no 
atañe  á ningún  interés  ni  á ningún  amor  propio  per- 
sonal, sino  á intereses  supremos  del  Estado. 

Nosotros  no  hemos  venido  aquí  á formular  nin- 
guna queja  personal,  no  hemos  venido  á lamentarnos 
de  contrariedad  alguna.  ¿Qué  contrariedad  ha  de  ser 
para  un  hombre  político  de  larga  historia,  ni  para  un 
partido  como  el  partido  conservador,  que  unos  cuan- 
tos individuos  de  opiniones  completamente  contrarias 
á las  que  nosotros  profesamos,  las  manifiesten  á gri- 
tos y á pedradas  en  las  calles?  ¿Que  contrariedad  ha 
de  ser  ^ara  nosotros,  que  no  somos  partidarios  del 
sufragio  universal,  que  pretendéis  llevar  hasta  sus 
últimos  límites,  que  se  constituyan  en  apóstoles  de 
la  política  dominante  las  turbas  de  menor  edad*  que 
se  encontraban  reunidas  en  el  Prado?  No;  allí  no  ha- 
bía contrariedad  sino  para  las  libertades  públicas, 
sino  para  el  derecho,  sino  para  el  régimen  monárqui- 
co constitucional...  (Protestas  en  la  mayoría. — Aplau- 
sos en  la  minoría , conservadora.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  El  respeto  á 
los  derechos  individuales,  el  respeto  á las  libertades 
públicas,  el  respeto á la  libre  emisión  del  pensamiento, 
sobre  todo  cuando  se  ejercita  dentro  de  los  términos 
de  las  leyes,  esto  necesita  y exige  imperiosamente  el 
régimen  monárquico  constitucional  que  he  citado, 
porque  es  el  vigente  en  España;  pero,  después  de  todo, 
lo  exige  de  igual  manera  todo  régimen  representa- 
tivo y liberal,  sea  cualquiera  la  forma  de  gobierno. 


No,  no  mostré  yo  ninguna  contrariedad  cuando 
una  corta  turba  compuesta  de  individuos  de  toda  es- 
pecie interrumpió  una  gran  manifestación  política  en 
Zaragoza;  no  he  tenido  ni  una  palabra  de  amargura, 
no  he  tenido,  ó para  aquellos  miserables  ó para  aque- 
llos inocentes,  fueran  los  que  fueran,  más  que  pala- 
bras de  conmiseración;  no  he  tenido  tampoco,  después 
de  los  sucesos  de  ¡Sevilla,  cuando  me  he  dirigido  á 
una  numerosísima  reunión  en  que  estaba  representa- 
da una  gran  parte  de  la  opinión  del  país,  palabras  de 
amargura  por  la  agresión  que  se  me  había  dirigido 
por  cierta  clase  de  gentes.  ¿Qué  me  importaban  á mí 
semejantes  ataques?  ¿Es,  por  ventura,  que  la  desapro- 
bación de  los  escolares,  fuese  su  número  cual  fuera, 
había  de  hacer  recaer  sobre  mí  ningún  género  de  des- 
autorización que  pudiera  afligirme,  ni  para  mis  ideas 
políticas,  ni  para  mis  ideas  filosóficas,  ni  para  mis 
conceptos  de  ninguna  especie?  ¿Qué  podría  importar 
á mi  amor  propio  ese  género  de  reprobación? 

Pues  cuando  se  trata  de  mis  enemigos  políticos, 
¿quién  ha  juzgado  con  mayor  serenidad  que  yo  he  juz- 
gado á los  que  formaron  parte  de  esas  turbas?  Yo  he 
dicho  alguna  vez,  y repito  ahora,  que  aquellos  que  se 
creían  en  el  caso  de  reprobar  mis  opiniones  estaban 
en  su  derecho:  en  detestarlas  estaban  también  en  su 
derecho.  ¿Cómo  podría  yo  pretender  el  aplauso  de 
aquellos  á quienes  he  combatido  toda  mi  vida,  eso  sí, 
con  lealtad,  sin  transigir  con  ellos  algún  dia  para 
perseguirlos  después  más  rudamente?  Frente  á frente, 
pero  siempre  con  lealtad,  he  combatido  al  partido  re- 
publicano en  general,  y más  especialmente  á aquellas 
fracciones  de  ese  partido  que  han  sido  acusadas  en 
Zaragoza  y en  otros  puntos  de  haber  tomado  parte 
principal  en  las  sediciones  que  contra  mí  se  han  pro- 
movido; ¿había  yo  de  esperar  su  aplauso?  Por  eso  yo 
no  he  tenido  una  palabra  amarga  para  esas  turbas  ni 
para  ninguno  de  los  manifestantes;  no  las  tendré  tam- 
poco ahora;  pero,  en  íln,  no  las  he  tenido  antes  de  ve- 
nir aquí,  sino  en  el  instante  preciso  en  que,  encon- 
trándome frente  de  ellos,  pude  sospechar  que  se  figu- 
rasen que  tenía  miedo  á sus  alaridos.  Pero  fuera  de 
eso,  ahora  que  estoy  lejos  de  aquella  demostración 
infame,  nada  tengo  que  decir  de  ellos,  ni  tengo  nada 
que  decir  de  las  autoridades.  Es  inútil  que  ninguna 
autoridad  se  proponga  discutir  con  el  partido  conser- 
vador, y especialmente  conmigo,  los  acontecimientos; 
para  el  partido  conservador,  tan  pronto  como  las  auto- 
ridades ven  aceptados  sus  actos  y aprobada  su  con- 
ducta por  el  Gobierno,  las  autoridades  han  desapare- 
cido; aquí  no  puede  existir,  yo  no  reconozco  aquí  dis- 
cusión legítima  más  que  con  el  Gobierno  de  S.  M.,  que 
ha  aprobado  la  conducta  del  gobernador  de  Madrid  y 
de  los  demás  funcionarios;  cuando  el  Gobierno  de 
S.  M.  ha  aprobado  su  conducta,  señal  es  de  que  esa 
conducta  se  ha  ajustado  á sus  instrucciones;  señal  es 
de  que  los  gobernadores,  y las  autoridades  en  general, 
han  interpretado  bien  el  espíritu  y los  deseos  del  Go- 
bierno; y en  este  concepto,  y prescindiendo  de  mis  de- 
beres políticos,  á aquellos  a quienes  yo  tengo  el  honor 
de  tratar  particularmente,  más  bien  que  censurarles, 
puedo  felicitarles  por  haber  acertado  de  una  manera 
tan  estricta  y tan  completa  á satisfacer  los  deseos  del 
Gobierno. 

Antes  de  ahora,  en  las  ocasioues  en  que  después 
de  los  primeros  atentados  he  usado  de  la  palabra  en 
público,  aquí  no  ha  habido  nunca  para  mí  sino  una 
simple  cuestión  de  gobierno,  una  simple  cuestión  de 
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principios,  de  régimen,  una  cuestión  que  pudiera  lla- 
marse de  libertad  pública. 

Pues^  qué,  ¿había  yo  de  descender,  aun  suponiendo 
que  hubiera  agravios  personales,  porque  he  de  decir 
que  lo  supongo,  aun  habiéndolos,  lmbia  yo  de  descen- 
der A traer  aquí,  á hacer  juez  al  Congreso,  á acudir 
nuevamente  ante  el  país  en  desagravio  de  inis  ofen- 
sas personales?  No,  de  ninguna  manera;  en  primer  lu- 
gar, porque  aquellos  que  no  hayan  sentido  todo  lo  que 
hubo  de  indigno,  de  profundamente  indigno  en  lo  que 
se  hizo  conmigo  y con  las  personas  que  me  acompa- 
ñaban el  día  de  mi  entrada  en  Madrid,  esos  están  sor- 
dos indudablemente  á los  sentimientos  que  yo  me 
avergonzaría  de  pretender  despertar.  En  segundo  lu- 
gar, porque  yo  reconozco  con  gusto,  ó al  ménos  es- 
pontáneamente y sin  la  menor  dificultad,  que  I03  agra- 
vios, que  las  ofensas  personales,  cualquiera  que  sea 
la  importancia  de  la  persona  que  las  reciba,  no  me- 
recen, por  el  hecho  solo  de  ser  personales,  venir  al 
santuario  de  las  leyes,  ni  presentarse  en  ocasión  so- 
lemne de  la  manera  que  yo  vengo  ahora  dirigiéndo- 
me al  país. 

No;  ¿qué  importa  eso?  De  todo  lo  que  haya  aquí 
de  personal,  y ciertamente  lo  lia  habido;  de  todo  aque- 
llo en  que  yo  pueda  estimar  que  no  se  ha  correspon- 
dido ni  á la  lealtad  de  mi  conducta  ni  A la  constante 
hidalguía  de  mis  intenciones;  de  todo  aquello  que  yo 
pueda  estimar  que  ha  sido  contrario  á la  gloria  y á 
la  dignidad  de  un  pueblo  culto  como  el  pueblo  espa- 
ñol, guardaré  no  más  que  un  recuerdo  personal,  co- 
rrespondiente á los  agravios  personales.  En  cuanto  al 
iuterés  público,  nada  tiene  que  ver  con  eso. 

Pero  tengo,  st,  derecho  á que  esta  cuestión  per- 
soual  mia  ni  de  cerca  ni  de  lejos  se  traiga  al  Con- 
greso: me  parece  que  pudiera  yo  provocarla,  y no  la 
provoco.  ¿Por  qué,  cuando  no  la  provoco,  ni  me  ha 
pasado  siquiera  por  las  mientes  el  hacerlo,  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  ha  considerado  con- 
veniente esta  tarde  apartarse  de  la  discusión  suscitada 
por  el  discurso  tranquilo  del  Sr.  Silvela,  trayendo  la 
cuestión  planteada  al  terreno  personal?  ¿Qué  tiene 
que  ver  8.  S.  con  las  interpretaciones  de  mi  concien- 
cia? Yo  respeto  aquí  la  de  S.  S.,  como  la  de  todo  el 
mundo;  pero  después  dé  todo,  y no  digo  que  á S.  S.  y 
á los  demás  no  les  suceda  otro  tanto,  no  quiero  com- 
parar la  mia  con  la  de  nadie. 

Aquí,  digo  y repito  que  no  hay  más  que  una 
cuestión  de  derecho  público,  cuestión  de  una  impor- 
tancia mucho,  muchísimo  mayor  que  la  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  juzgado  con- 
veniente exponer  esta  tarde;  una  cuestión  de  derecho 
público  que  conviene  dilucidar  sin  encubrirla  con 
retóricas  declamaciones  sobre  el  derramamiento  de 
sangre. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  gusto  de  recriminaciones; 
únicamente  muy  obligado  á ello  entro  en  un  terreno 
que,  por  lo  general,  no  es  conveniente  á los  intereses 
públicos  que  se  pise.  ¿Qué  fantasma  es  ese  de  la  san- 
gre que  se  hubiera  podido  derramar,  que  se  opone  á 
,a  reclamación  de  mi  derecho,  del  derecho  del 
partido  conservador,  del  derecho  de  todos  los  partidos 
españoles?  ¿Qué  declamación  es  esa  que  se  hace  en 
nombre  de  personas  que  han  derramado  cuanta  san- 
gre ha  sido  necesaria  y más,  tantas  veces  cuantas  les 
. l):u'ecido  conveniente  derramarla?  ¿Qué  quiere  de- 
eir  eso  de  la  sangre  derramada,  cuando  todavía  está 
casi  caliente  la  sangre  de  los  infelices  obreros  de  Rio- 


tinto,  y cuando  el  gobernador  á cuyas  órdenes  se 
puso  el  batallón  de  infantería  que  hizo  aquella  ma- 
tanza, en  lugar  de  estar  sometido  á un  juicio,  acaba 
de  recibir  un  ascenso  para  Ultramar?  ¿He  sido  yo, 
por  ventura,  quien  por  los  resultados  inevitables  de 
su  mala  política  ha  tenido  que  bombardear  casi  todas 
las  ciudades  de  España  y ametrallar  á la  mitad  de 
los  ciudadanos  españoles?  Dejémonos  de  ese  género 
de  argumentos.  Yo  no  quiero  derramar  sangre;  lo  he 
probado  eis  todas  las  épocas  de  mi  vida  de  la  manera 
como  mejor  se  pruebau  esas  cosas:  no  derramándola 
sino  en  casos  contadísimos  y en  el  cumplimiento 
inexorable  de  las  leyes.  Dejémonos,  repito,  de  esa 
clase  de  argumentos. 

¿Qué  diría  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  si  yo  le 
preguntase  si  podia  presentarse  en  Huelva  después  de 
los  lusilamientos  de  los  obreros?  ¡No  ha  de  poder  pre- 
sentarse! ¿Qué  diria  si  yo  manifestara  que  no  podia 
ir  á Málaga,  á Sevilla,  á Cádiz,  á Zaragoza,  á Valen- 
cia, donde,  siendo  S.  S.  Ministro,  se  ha  derramado 
sangre?  De  seguro  contestaría  el  Sr.  Sagasta  que  ha- 
bia  permitido  que  se  derramara  sangre  cuando  así 
lo  había  exigido  la  defensa  de  las  leyes.  ¿No  es  verdad? 
Pues  eso  querrá  decir  que,  cuando  se  trata  de  la  de- 
fensa y del  cumplimiento  de  las  leyes,  no  hay  por  qué 
alegar  semejante  cosa:  las  leyes  3e  cumplen,  cueste 
lo  que  cueste,  y el  derecho  de  los  ciudadanos  se  res- 
peta y mantiene,  cualesquiera  que  sean  los  sacrificios 
que  haya  que  hacer  para  ello.  ¿Quién  concibe  otros 
principios  de  gobierno?  ¿Ha  procedido  S.  S.  de  otra 
suerte  cuando  le  ba  importado  aplicar  la  ley,  cuando 
de  la  aplicación  de  la  ley  dependía  la  realización  de 
los  propósitos,  ó si  se  quiere  decir,  de  los  deberes  po- 
líticos de  S.  S.? 

Pero,  además  de  esto,  ¿es,  por  ventura,  que  hu- 
biera que  derramar  sangre  alguna?  Guando  la  ley  de 
reuniones  declara  ilícita  c ilegal  toda  reunión,  toda 
manifestación  que  se  realiza  sin  licencia  de  la  autori- 
dad en  la  vía  pública,  ¿entendieron  los  autores  de  la 
ley  que  ese  precepto  tan  claro  y manifiesto  estaba 
corregido  por  la  teoría  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  de  que  sería  legal  y lícita  toda  manifes- 
tación contra  la  ley,  siempre  que  en  la  represión  hu- 
biera el  peligro  de  producir  algún  daño  á los  que  vo- 
luntariamente se  ponen  fuera  de  la  ley?  ¿Pudo  ser  ese 
el  sentido  de  una  ley  del  Estado,  aunque  sea  tan  libe- 
ral como  esa  ley  que  el  partido  conservador  tuvo  el 
honor  de  proponer  á la  aprobación  de  las  Córtes  y de 
someter  á la  sanción  de  S.  M.  el  Rey? 

Pues  qué,  cuando  el  Código  penal  declara  sedicio- 
sa toda  reunión,  todo  tumulto  mediante  el  cual  se  sa- 
tisface el  odio  ó la  antipatía  contra  cualquier  persona, 
¿entendieron  los  autores  del  Código  penal  que  esta  re- 
gla, qiio  este  precepto  tuviera  la  cortapisa  de  que,  si 
los  que  se  proponían  cometer  el  delito  no  desistían  vo- 
luntariamente de  el,  el  Gobierno  no  tuviese,  en  ningún 
caso,  la  obligación  estricta  y estrechísima  de  prohi- 
bir y de  impedir  á toda  costa,  por  medio  de  la  fuerza 
pública,  la  comisión  del  delito  de  que  se  trata?  No 
hay  ley  de  reuniones  ya,  Sres.  Diputados;  no  hay  ya 
artículos  del  Código  penal  que  castiguen  la  sedición; 
contra  estos  preceptoslegalesdeunaimportanciaesen- 
cial.  esencialísim a para  el  régimen  de  toda  sociedad 
civilizada,  para  todo  esto  hay  la  respuesta  de  que  ui 
las  manifestaciones  ilegales  se  pueden  impedir,  ni  los 
delitos  de  sedición  se  pueden  estorbar,  porque  allá, 
más  ó ménos  remotamente,  con  mayores  ó menores 
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probabilidades,  pudieran  dar  lugar  al  derramamiento 
de  sangre.  Toda  legalidad  concluye  de  esa  suerte,  todo 
derecho  de  esa  suerte  perece.  Ni  eso  es  libertad , ni 
esos  son  principios  de  gobierno,  ni  con  ese  régimen 
se  vive  ni  se  ha  vivido  jamás  en  ningún  país  civili- 
zado. 

Yed  lo  que  pasa  en  la  republicana  Francia,  donde 
hay  una  tolerancia  inmensa,  absoluta;  respecto  á las 
reuniones  que  se  celebran  bajo  techado,  pero  donde, 
después  de  todo,  no  se  consiente  ninguna  Manifesta- 
ción en  la  via  pública,  comprendiendo  sus  grandes 
peligros;  donde  no  se  permiten  las  banderas  rojas  y 
se  arrancan  á viva  fuerza  de  las  manos  de  los  que  las 
llevan:  véase  lo  que  acontece  en  Bélgica  donde  quie- 
ra que  se  presentan  tumultos*  de  esa  naturaleza;  véase 
lo  que  aco’htece  y necesariamente  ha  de  acontecer  en 
todo  país  libre,  pero  que  por  serlo  no  renuncia  á ser 
un  país  culto. 

¿Qué  ejemplos  son  esos  que  ha  traído  aquí  á cuen- 
to el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  No  ha 
dicho  el  Sr.  Silvela,  no  ha  podido  decir  ningún  indi- 
viduo del  partido  conservador,  no  digo  yo,  por  cierto, 
en  este  instante,  que  un  Gobierno  haya  de  poder  evi- 
tar siempre  y en  todo  caso  cualquier  manifestación 
súbita,  impensada,  no  sabida  ni  conocida,  que  se  di- 
rija contra  una  determinada  persona.  ¿Quién  ha  de 
decir  eso? 

Pues  qué,  si  cuando  yo  tuve  el  honor  de  asistir  á 
la  apertura  del  ferro-carril  de  Zafra  á Iluelva,  cerca 
del  pueblo  llamado  Cortejana,  en  medio  de  la  sierra, 
cuando  yo  brindé  en  el  sentido' en  que  he  brindado 
en  todas  partes  delante  de  3 ó 4.000  personas,  allí 
donde  no  había  felizmente  gobernador  alguno  que  hu- 
biera de  cumplir  estrictamente  las  intenciones  y las 
instrucciones  del  Gobierno  de  S.  M.;  allí  donde  no 
habia  más  que  tres  ó cuatro  parejas  de  la  Guardia 
civil,  obligadas  por  su  propio  reglamento  á mantener 
y defender  el  órden  público,  hubiera  sido  yo  objeto, 
ó cualquiera  otra  persona,  de  una  manifestación  á 
estilo  de  las  de  Zaragoza  y Madrid,  ¿qué  habia  yo  de 
haber  dicho  sobre  el  Gobierno  ni  contra  el  Gobierno? 
En  último  caso,  de  aquellas  tres  ó cuatro  aisladas  pa- 
rejas de  la  Guardia  civil,  si  no  hubieran  cumplido  con 
su  deber,  que  sí  lo  hubieran  cumplido  entregadas  á 
sí  mismas,  me  hubiera  quejado  de  la  falta  de  cum- 
plimiento del  deber  de  aquellos  agentes  de  la  autori- 
dad, pero  no  hubiera  dicho  más;  hubiera  sido  una  in- 
sensatez que  yo  levantara  entonces  mis  quejas  hasta 
el  Gobierno.  ¿Pero  se  trata  aquí  de  eso? 

Señores  Diputados,  cualquiera  que  sea  vuestro  es- 
píritu de  disciplina,  que  yo  lo  respeto,  aunque  esa 
disciplina  se  encierre  en  los  límites  estrechísimos  y 
severísimos  que  hoy  ha  invocade  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  cualesquiera  que  sean  vuestras 
prevenciones  naturales,  de  que  no  me  quejo,  contra 
un  hombre  que  aunque  leal  es  al  fin  y al  cabo  vues- 
tro adversario,  si  con  imparcialidad  y serenidad  juz- 
gáis la  cuestión,  por  el  momento  tendréis  que  decir 
que  este  caso  que  yo  presento,  en  que  un  hombre  po< 
lítico  cualquiera  es  atacado  impensadamente  por  un 
sentimiento  espontáneo,  por  un  arranque  irremedia- 
ble de  las  turbas,  no  es  comparable  á lo  que  ahora  ha 
acontecido.  Pues  qué,  ¿no  se  publicó  la  víspera  el  pro- 
grama entero  del  atentado  con  todos  sus  detalles? 
Pues  qué,  ¿no  se  advirtió  en  ciertos  periódicos  la  hora 
á que  llegaba,  el  número  de  pitos  repartidos,  y por- 
que el  periódico  no  salió  suflentemente  temprano,  llegó 


tarde  la  noticia  de  que  yo  tenía  acordado  de  antemano 
no  dirigirme  á mi  casa  propia,  sino  á otra  casa  muy 
respetable,  noticia  que  también  se  puso  en  conoci- 
miento del  público,  aunque  fué  dada  por  un  telegra- 
ma particular,  lo  que  prueba  que  no  fué  suficiente- 
mente respetada  la  correspondencia  privada? 

Delante  de  este  programa;  avisado  todo  el  mundo 
de  lo  que  iba  á suceder;  sabiéndose  que  al  dia  si- 
guiente se  trataba  de  lo  que  el  Sr.  Presidente  del 
Gonscjo  de  Ministros  y el  gobernador  de  Madrid  han 
dicho  modestamente  que  se  contestaba  á mis  dis- 
cursos de  Barcelona  y Sevilla  reuniéndose  mis  ad- 
versarios políticos  á mi  paso  y pronunciando  contra 
mí  los  mayores  y los  más  Inauditos  denuestos  y ti- 
rando piedras,  primero  contra  un  carruaje  que  me 
precedia  y que  estaba  ocupado  por  personas  do  quie- 
nes. no  tengo  más  que  decir  aquí  sino  que  jamás  ha- 
blan tomado  parte  en  la  política  española,  y piedras 
á nosotros  mismos,  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  al  Sr.  Sil- 
vela  y á mí,  todo  esto  le  parece  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  los  silbidos,  los  denuestos  ja- 
más oídos,  ó ai  ménos  jamás  peores  que  aquellos,  las 
piedras  mismas,  todo  esto  le  parece  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  una  contestación  adecuada  á mi  discurso 
de  Barcelona,  adecuada  por  la  naturaleza  de  las  per- 
sonas que  habían  de  contestarle.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros : No  he  dicho  semejante  cosa,  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  ni  me  ha  ocurrido  decirla.) 
Me  dicen  aquí  que  ha  sido  el  Sr.  Aguilera.  Natural- 
mente, comprendo  la  indiferencia  con  que  S.  S.  pare- 
ce oir  las  cosas  que  dicen  sus  delegados.  (El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros : No  lo  he  oído;  estaba 
fuera  del  salón.) 

Se  ha  dicho  aquí  que  era  una  especie  de  juicio 
crítico,  hecho  de  la  manera  que  esa  gente  sabía  ha- 
cerle, de  mi  discurso.  A eso  contesto,  háyalo  dicho 
quien  lo  haya  dicho,  que  después  de  todo,  y es  singu- 
lar, no  soy  yo  aquí,  que  me  he  encontrado  objeto  de 
ese  género  de  desagradables  polémicas,  no  soy  yo  aquí 
el  que  directamente  ofende,  ni  el  que  manifiesta  más 
cólera,  y sobre  todo,  más  desprecio  hácia  los  autores 
de  la  manifestación.  Esos  manifestantes  han  abusado, 
ciegos  por  una  pasión  cualquiera,  han  abusado  de  su 
derecho,  han  atentado  en  m£# contra  la  libertad  de 
lodos;  pero  esas  personas,  sobre  todo  si  entre  ellas 
habia  estudiantes,  gentes  instruidas  en  la  ciencia, 
gentes  que  frecuentaban  las  aulas  de  ilustres  profe- 
sores para  ser  enseñados,  es  imposible  creer  que  no 
tuvieran  otro  medio  de  demostrar  su  desagrado  más 
que  los  aullidos  y pedradas.  Todavía  si  yo  hubiera 
pretendido  que  los  que  estaban  á mi  paso  eran  pasto- 
res, eran  siquiera  herreros,  no  hubiera  sido  respetuo- 
so con  los  futuros  legisladores  que  nos  ofrecen  los 
partidarios  del  sufragio  universal,  si  bien  al  fin  y al 
cabo  estarían  dentro  del  común  sentir;  pero  afirmar 
que  eran  estudiantes  y que  contestaron  de  esa  mane- 
ra á mi  discurso,  porque  de  esa  manera  es  como  di- 
cen que  ellos  han  contestado,  francamente  eso  no  hace 
honor  á los  discípulos,  y con  gran  sentimiento  mió  y 
sin  culpa  de  ellos,  no  hace  honor  a sus  maestros.  (El 
Sr.  Azcárate:  Pido  la  palabra.) 

Cuidado  que  á mí  no  me  ha  pasado  por  la  imagi- 
nación hacer  ninguna  alusión  á los  catedráticos.  Pro- 
baba el  absurdo  de  suponer  esto  de  que  los  estudian- 
tes que  habian  hecho  esas  manifestaciones  las  hacían 
así* porque  no  tenían  otro  medio  de  hacerlas. 

Por  lo  demás,  no  ha  de  creer  nadie,  ni  creo  vo 
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que  esos  estudiantes  no  tenían  otrfíl  manera  de  de- 
mostrar su  pensamiento;  pero  tuviéranla  6 no,  lo  que 
no  tenían  era  el  derecho  de  manifestar  sus  opiniones 
contrarias  á las  mias  de  la  suerte  que  lo  hicieron;  lo 
que  es  claro,  clarísimo,  es  que  allí  se  violó  del  modo 
más  evidente  y de  la  manera  más  terminante  que 
cabe,  el  artículo  del  Código  penal  que  trata  de  la  se- 
dición; y aun  cuando  todos  los  Sres.  Diputados  le 
recordarán,  no  me  parece  de  todo  punto  ocioso  leerlo 
en  este  instante. 

«ArL  250:  Son  reos  de  sedición  los  que  se  al- 
zan pública  y tumultuariamente  para  conseguir  por 
la  fuerza,  ó fuera  de  las  vías  legales  (como  lo  eran 
unas  reuniones  no  autorizadas)  cualquiera  de  los  ob- 
jetos siguientes.» 

Caso  4.":  «Ejercer  con  un  objeto  político  ó social, 
algún  acto  de  odio  ó de  venganza  contra  los  particu- 
lares ó cualquiera  clase  del  Estado.» 

¿Me  odiaban  aquellos  señores?  Pues  más  dignos 
eran  del  castigo  establecido  en  el  Código  penal.  En 
realidad,  únicamente  amándome,  haciendo  aquello 
por  cariño,  por  efusión  (Risas),  podían  escaparse  de 
estar  préviamente  dentro  de  la  sanción  del  Código. 
Aquello  fué  una  sedición  manifiesta,  incontrover- 
tible. 

Los  gritos  de  muera  que  por  todas  partes  se  re- 
pitieron durante  veinticuatro  horas  cerca  de  mi  per- 
sona, constituían  la  más  calificada  sedición,  y lo  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  ha  venido  á demostrar  en  esta 
tarde  es,  que  la  sedición  le  es  indiferente,  porque  sus 
preocupaciones  y su  manera  de  ver  las  cosas  le  im- 
pedían reprimir  A ios  sediciosos,  constituyéndose 
fuera  de  todas  las  condiciones  de  un  Gobierno  regu- 
lar. Eso  es  lo  que  prueba  la  lectura  del  artículo,  com- 
parado con  los  hechos,  ni  más  ni  méuos;  á lo  cual  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  creído  que 
podía  contestar  diciendo  que  en  otras  épocas  y con 
otros  Gobiernos  ha  habido  también  sediciones.  Esto 
es  exacto,  y por  eso  no  traigo  aquí  á cuento  ahora  las 
sediciones  de  regimientos  y de  plazas  fuertes  de  que 
los  Gobiernos  de  S.  S.  han  sido  objeto  con  tanta  fre-. 
cuencia;  pero  aquí  no  se  trata  de  eso;  aquí  no  se  tra- 
ta de  sediciones  que  se  producen  sin  que  el  Gobierno 
pueda  evitarlas.  Lo  que  no  se  ha  visto  jamás,  es  una 
.sedición  realizada  cara  TI  cara  de  las  autoridades,  cara 
á cara  de  la  fuerza  pública,  bastante  numerosa  para 
nacerla  desaparecer  instantáneamente,  y autorizada 
en  el  fondo  por  principios  tan  erróneos  como  el  que 
na  expuesto  hoy  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, y tan  contrario  á la  verdad  de  los  hechos, 
como  que  las  manifestaciones  de  reprobación  de  que 
se  trata  respondían  á otras  manifestaciones  de  apro- 
bación. Eso  es  lo  que  no  se  ha  visto  nunca,  ni  aquí 
ni  en  país  ninguno  de  la  tierra.  Hubiera  sucedido  eso, 
como  antes  he  dicho,  en  las  alturas  de  Sierra-Morena, 

Y vo  no  tendría  nada  que  decir;  pero  eso  tenía  lugar 
en  Madrid,  entre  la  calle  de  Atocha  y la  Carrera  de 
°an  Jerónimo,  en  presencia  de  gruesos  destacamen- 
tos do  la  Guardia  civil  y de  dos  líneas  de  guardias  de 
orden  público  que  lo  daban  á aquel  trozo  del  paseo  el 
carácter  de  función  de  carnaval,  pero  carnaval  en  que 
yo  no  estaba,  porque  no  está  en  carnaval  quien  ejer- 
citando sus  derechos  encuentra  su  seguridad  indivi- 
dual atropellada  y se  encuentra  ser  objeto  de  delitos 
comunes,  porque  hay  un  Gobierno  en  su  país  que  no 
tos  reprime  ni  los  quiere  reprimir.  Si  allí  habia  car- 
naval, era  otro  carnaval;  era  el  carnaval  de  las  leyes 


y de  las  libertades  públicas.  (Aplausos  en  la  minoría 
conservadora.) 

Decia  antes  que  los  ejemplos  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  de  todo  punto  carecían  de 
aplicación,  y para  fijarme  en  el  más  importante,  voy 
á recordar  el  de  las  Carolinas.  No  entraré  tan  á fondo 
en  esto  como  pudiera,  porque  no  tengo  el  propósito, 
aunque  lo  aceptaría,  de  provocar  hoy  ciertos  debates 
definitivos  sobre  la  materia;  pero,  en  fin,  algo  tengo 
que  decir  acerca  de  esto. 

Las  manifestaciones  que  tranquilamente  recorrie- 
ron las  calles  de  Madrid  y de  otras  poblaciones,  no 
e 1 ttn  ilegales  como  la  del  otro  dia;  que  si  hubieran 
sido  ilegales,  no  hubieran  dado  un  paso  siquiera,  ni 
por  Madrid,  ni  por  las  calles  de  ninguna  población 
del  Reino,  enfrente  de  las  autoridades.  (El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros:  ¿Era  legal  asaltar  la 
Presidencia  del  Consejo?)  A eso  voy.  Voy  por  partes, 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  ya  llegare- 
mos; pero  como  hubo  manifestaciones  en  todas  par- 
tes, me  ocuparé  primero  de  las  demás  y llegaré  des- 
pués á esa.  Esas  otras  manifestaciones  no  fueron  ile- 
gales, porque  se  pidió  permiso  á las  autoridades  de 
Madrid,  así  como  á las  de  las  demás  poblaciones.  Las 
autoridades,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  autorizaron 
todas  las  manifestaciones  pacíficas  que  tuvieron  lu- 
gar. (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  ¿Tam- 
bién de  noche?)  He  dicho  que  esa  última  manifesta- 
ción la  trataré  después.  Su  señoría,  que  tanto  habla 
de  paciencia,  pudiera  dar  una  pequeñísima  muestra 
de  ella,  y con  esto  ganaríamos  tiempo. 

Digo  y repito  que  todas  las  grandes  manifesta- 
ciones que  se  celebraron  en  España  para  mostrar  el 
sentimiento  nacional  exaltado  por  lo  que  juzgaba  una 
grandísima  injuria  al  honor  nacional,  todas  ellas  fue- 
ron deliberadamente  autorizadas  por  el  Gobierno  de 
entonces.  Por  tanto,  quitemos  esas  y dejemos  las 
otras.  (El  Sr.  Aguilera:  ¿Fué  autorizada  también  la 
que  asaltó  la  Presidencia?)  Esa  también  fué  autori- 
zada, y aquí  está  en  el  Congreso  la  persona  que  pidió 
la  autorización,  y que,  con  otras  personas  igualmente 
dignas,  salió  garante  de  que  no  se  cometería  ningún 
atentado,  y con  efecto,  no  se  cometió.  No  se  puede 
acusar  á aquella  muchedumbre,  movida  indudable- 
mente por  un  alto  sentimiento  patriótico,  más  que  de 
un  solo  grito  que  se  supuso  subversivo,  en  toda  aque- 
lla inmensa  reunión.  Aquella  manifestación  no  fué 
sediciosa;  lo  que  ocurrió  fué,  que  al  pasar  por  delante 
de  la  Presidencia,  alguno  pidió  que  se  enarbolara  el 
pabellón  nacional,  lo  cual  no  tenía  nada  de  sedicioso. 

El  Gobierno, 'las  personas  que  á él  pertenecían  y que 
allí  se  encontraban,  creyeron  que  esta  pretensión,  hija 
de  un  celo  exagerado,  pero  que  no  constituía  ningún 
atentado,  no  debía  ser  atendida,  y viendo  que  esto  se 
negaba,  algunos  pusieron  en  las  rejas  y balcones  de 
la  Presidencia,  no  banderas  rojas  como  las  que  cir- 
cularon por  Madrid  en  los  dias  en  que  ha  tenido  lu- 
gar la  manifestación  de  que  me  estoy  ocupando,  sino 
banderas  españolas,  que  deben  tener  siempre  todo 
nuestro  respeto,  y más  en  aquella  ocasión.  Por  con- 
secuencia, no  hubo  atentado  ninguno,  y por  eso  ni  se 
prendió  á nadie,  ni  se  persiguió  á nadie , ni  se  hizo 
absolutamente  nada;  debiendo  tenerse  en  cuenta  que 
en  un  caso  como  aquel,  en  que  se  necesitaba  que  es- 
tuvieran juntas  todas  las  fuerzas  del  país  para  obte- 
ner el  resultado  casi  increíble  que  se  obtuvo,  no  era 
tiempo  de  andar  en  muchos  regateos  en  los  pequeños 
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excesos  que  pudieron  ocurrir  en  las  manifestaciones 
de  patriotismo  que  hubo  en  España.  No ; no  era  oca- 
sión de  regatear  el  patriotismo  español. 

Yo  toleré  aquella  expansión  de  la  opinión  españo- 
la, porque  creí  que  en  aquellas  circunstancias,  si  lle- 
gaba la  hora  de  tomar  necesariamente  alguna  medida 
de  cierta  gravedad,  habria  sido  posible  que  se  tomara 
con  la  aquiescencia  universal  del  país.  ¿Qué  tienen  que 
ver  circunstancias  de  esta  naturaleza,  en  que  digo  y 
repito  que  no  se  puede  ni  se  debe  tratar  de  regatear 
con  el  sentimiento  público,  con  las  circunstancias  en 
que  ocurrió  lo  que  estamos  discutiendo? 

Y ahora  vamos  á la  manifestación  de  la  noche.  En 
efecto,  no  se  pidió  permiso  al  Gobierno  para  que 
aquella  turba  tuera  á asaltar  los  balcones  de  la  Lega- 
ción de  Alemania,  y como  no  se  pidió,  no  se  dió,  y si 
se  hubiera  pedido,  no  tengo  para  qué  decir  de  qué 
manera  hubiera  contestado  el  Gobierno.  Nadie  anun- 
ció en  los  periódicos  ni  en  parte  alguna  que  seme- 
jante manifestación  iba  á tener  lugar.  Estuvo,  pues, 
aquella  manifestación  dentro  de  esas  por  las  cuales 
yo  soy  incapaz  de  acusar  á ningún  Gobierno,  mani- 
festaciones'en  que  se  reúne  un  grupo  y se  amontona 
la  gente  y comete  un  acto  de  sedición  instantánea. 
No,  ya  he  dicho  antes  que  jamás  hubiera  yo  acusado 
á un  Gobierno  por  un  hecho  de  esta  naturaleza.  Pero 
á mayor  abundamiento,  en  la  ocasión  aquella  ni  si- 
quiera hubo  imprevisión,  porque  la  casa  estaba  ocu 
pada  de  antemano  por  u¿  fuerte  destacamento  de  guar- 
dias de  orden  público  con  un  capitán  á la  cabeza.  Llegó 
la  manifestación;  el  capitán  y los  agentes  de  órden 
público,  en  lugar  de  defenderse  en  la  puerta  y de  ha- 
cer fuego,  como  era  su  deber,  se  encerraron  en  la  casa 
y dejaron  que  los  manifestantes  hicieran  lo  que  qui- 
sieran en  la  fachada. 

Y aquí  sí  que  viene  bien  lo  de  la  responsabilidad 
de  las  autoridades,  porque  con  efecto,  tan  pronto 
como  tuvieron  noticia  del  suceso  enviaron  fuerza  ar- 
mada para  castigar  á los  sediciosos,  y aquella  noche, 
como  es  fácil  comprobar  por  los  registros  de  la  cár- 
cel, durmieron  en  ella  60  sediciosos,  y al  dia  si- 
guiente 200  más  de  los  que  habian  cometido  el  aten- 
tado. El  capitán,  que  no  había  defendido  la  casa  por 
miedo  de  hacer  daño  á los  sediciosos,  fué  también 
procesado,  y el  que  se  justificó  que  capitaneaba  á los 
que  subieron  al  balcón,  fué  condenado  á presidio,  cuya 
condena  no  sé  si  habrá  cumplido,  pero  esto  es  indi- 
ferente: aquí  me  recuerdan  que  se  le  indultó  a peti- 
ción del  ministro  de  Alemania. 

Pero,  señores,  ¿qué  tiene  que  ver  este  hecho  histó- 
rico con  el*  de  que  se  trata  ahora?  Si  nádie  hubiera 
sabido  lo  que  se  trataba;  si  se  hubieran  presentado 
algunos  grupos  en  la  estación  de  Atocha,  sin  que  niu- 
gun  periódico  lo  anunciara  préviamentc,  ni  ningún 
individuo  del  partido  conservador  lo  pusiera  en  noti- 
cia de  las  autoridades,  y allí  hubieran  dado  silbidos 
y hubieran  proferido  voces,  ¿hay  nadie  que  crea  que 
yo  en  mi  formalidad  y en  mis  condiciones  de  hombre 
de  mundo,  hubiera  pensado  en  traer  aquí  este  debate? 

Eso,  repito,  nada  tiene  que  ver  con  el  hecho  de 
que  se  trata.  El  hecho  de  que  se  trata  as  que  después 
de  haberse  anunciado  públicamente  en  los  periódicos 
hasta  con  programa  y con  todas  las  circunstancias 
propias  del  caso,  se  reúne  tranquilamente  la  mani- 
festación, sin  que  las  autoridades  de  la  provincia, 
obedeciendo  sin  duda  instrucciones  del  Gobierno, 
creyeran  llegado  el  caso  de  publicar  un  bando  pro- 


hibiendo aquella  reunión  notoriamente  ilegal,  como 
se  hace  en  todos  los  casos  de  igual  naturaleza,  como 
se  hizo  en  Zaragoza  después,  como  se  hizo  aquí  des- 
pués, como  se  hizo  en  Sevilla  después  del  primer  dia, 
como  se  ha  hecho  siempre  en  todas  partes.  Esto  es  lo 
primero  que  debió  hacerse.  Públicamente  constaba 
que  había  muchos  individuos,  muchas  personas  que 
iban  á hacer  una  manifestación  ilegal.  Pues  el  deber 
de  la  autoridad  era  publicar  un  bando  diciendo:  «Toda 
manifestación  en  la  vía  pública,  no  autorizada,  es  ile- 
gal, y como  además  se  trata  de  cometer  por  odio 
personal  particular  el  delito  de  sedición,  la  autoridad 
prohíba  que  la  gente  se  detenga  en  tal  sitio,  ó que  se 
formen  grupos  de  tal  número  de  personas.  Y digo  y 
repito  que,  después  de  todo,  un  bando  así  se  dió  en 
Zaragoza,  y otro  en  Sevilla.  ¿Qué  dificultad  habia  en 
darle  en  Madrid? 

Pero  no  se  hizo  nada  de  esto;  se  dejó  que  los  amin- 
cios  produjeran  todo  su  efecto,  se  dejó  que  la  mani- 
festación se  realizara,  marchando  si  marchaban  por 
ventura,  de  dos  en  dos  ó de  tres  en  tres,  reuniéndose 
de  ciento  en  ciento;  y yo  no  tengo  el  hábito,  aunque 
todos  lo  podemos  tener  en  el  calor  del  debate,  de  con- 
tradecir á nadie,  aun  cuando  todo  el  mundo  se  puede 
equivocar  hasta  sobre  sus  propios  actos,  no  cono- 
ciendo la  extensión  de  su  propia  fuerza  ni  la  medida 
de  su  autoridad;  pero  en  fin,  yo  do  voy  á discutir  en 
este  instante  con  el  señor  gobernador  de  Madrid,  con 
quien  por  otra  parte  he  dicho  que  no  tengo  que  dis- 
cutir cosa  alguna  después  que  el  Gobierno  aprobó  su 
conducta;  no  voy  á discutir  si  pudo  evitar  aquello  ni 
en  poco  ni  en  mucho:  lo  que  digo  es  que  cuando  se 
despojó  del  error  de  que  no  podia  contenerlo,  lo  con- 
tuvo instantáneamente;  lo  que  digo  es  que  entre  la 
estación  del  Mediodía,  coronada  por  alturas  que  tan 
fácil  hacía  que  se  colocaran  en  ellas  las  turbas  que 
querian  hacer  la  manifestación,  entre  el  andén  del 
ferro-carril  y la  entrada  de  la  calle  de  Atocha,  no 
hubo  ni  una  sola  señal  de  manifestación  ni  de  repro- 
bación. Habia  gente,  pero  gente  en  actitud  verdade- 
ramente pacífica,  porque  allí  estaba  la  autoridad, 
habia  algunos  agentes  de  policía,  y en  el  primer  mo- 
mento temieron  que  la  autoridad  y la  policía  cum- 
plieran con  su  deber.  Lo  que  añado  es,  que,  con  efecto, 
bastó  que  unos  cuantos  caballos  de  la  Guardia  civil 
se  atravesaran  primero  delante  del  Botánico,  y des- 
pués delante  de  la  Cibeles,  para  que  entre  la  Cibeles 
y la  Fuente  Castellana  no  hubiera  ni  un  solo  mani- 
festante, y eso  sin  sangre,  sin  torrentes  de  sangre  y 
sin  una  gota  de  sangre.  A lo  cual  tengo  que  añadir 
que  enfrente  de  la  casa  en  que  pasé  yo  las  dos  pri- 
meras horas  cuando  acababa  de  llegar,  apareció  por 
un  momento  una  turba,  pero  á los  dos  minutos  allí 
habia  verdaderamente  la  órden  de  que  no  se  parase 
nadie,  y todo  el  mundo  desapareció,  y ni  antes  ni  des- 
pués volvió  á haber  allí  grupo  alguno , ni  á darse 
ningún  grito  contra  mí. 

Y mientras  todas  estas  cosas  se  hacían  tan  fácil- 
mente que  parece  una  maravilla,  repito,  que  no  hu- 
biera ni  torrentes  de  sangre,  ni  arroyos  de  sangre,  ni 
una  sola  gota  de  sangre,  delante  de  mi  casa  se  veri- 
ficaba aquel  grande  escándalo  alternado  con  todo  gé- 
nero de  gritos  subversivos,  y principalmente  de  mue- 
ras, á pesar  de  que  todo  el  dia  continuó  delante  de 
mi  propia  casa  la  autoridad , y que  se  repitió  ai  si- 
guiente á las  once  de  la  mañana. 

Si  se  hubiera,  pues,  querido  hacer  en  mi  casa  lo 
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que  en  otras  casas  tanto  y más  respetables  para  mí 
se  hizo;  si  se  hubiera  querido  hacer  enfrente  de  la 
verja  del  Botánico  lo  que  se  hizo  entre  la  estación  y 
la  calle  de  Atocha,  ó lo  que  se  hizo  desde  el  Museo  en 
adelante,  y sobre  todo  desde  la  Cibeles,  ¿hubiera  te- 
nido lugar  semejante  manifestación?  Y si  cuando  por 
los  manifestantes  se  hubieron  lanzado  tales  ó cuales 
protestas,  ó tales  ó cuales  gritos,  las  autoridades  hu- 
bieran cumplido  su  deber  y protegido  los  derechos 
del  ciudadano- en  mi  persona,  ¿hubiera  tenido  razón 
para  quejarme? 

Lo  que  ha  acontecido  es  una  desdicha  para  las  li- 
bertades públicas,  no  hay  que  desconocerlo.  Ya  se  ve- 
rán las  consecuencias  de  haber  declarado  que  los  sil- 
bidos no  coustituyen  una  injuria;  porque  si  no  cons- 
tituyen injuria  contra  mí,  no  la  constituyen  contra 
nadie,  á causa  de  que  hay  en  las  personas  á quienes 
se  injuria  de  esa  suerte  una  gradación  de  categorías 
que  hace  que  sean  de  más  gravedad  las  que  se  come- 
ten contra  una  persona  que  las  que  se  cometen  con 
otras;  pero  si  en  realidad  en  el  hecho  no  hay  injuria 
para  mi,  no  la  hay  en  realidad  para  nadie.  Ya,  des- 
graciadamente, se  verá  si  esta  triste  teoría  del  Go- 
bierno produce  ó no  malas  consecuencias.  Porque, 
por  otro  lado,  esto  que  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  de  que  cuando  se  hacen  ciertas 
demostraciones  en  sentido  favorable,  es  lícito  hacer 
las  en  sentido  contrario,  es  ni  más  ni  ménos  que  pre- 
dicar la  guerra  civil,  es  ni  más  ni  ménos  que  esti- 
mular d ios  partidos  á dirimir  por  la  fuerza  en  las 
calles  sus  contiendas;  porque  si  unos  tienen  el  dere- 
cho de  injuriar-  á los  otros,  los  otros  tienen  positiva- 
mente el  de  defenderse  y castigar  la  injuria,  y esto 
es  sustituir  el  régimen  de  la  autoridad  y del  órden 
público  por  la  anarquía  individual,  ni  más  ni  ménos. 

Ksto  aparte  de  ser  de  lodo  punto  inexacto  que  el 
partido  conservador  haya  salidoálas  calles  para  nada. 
Yo  no  he  hablado  en  parte  alguna  sino  bajo  techado: 
yo  no  he  hablado  en  plaza  ninguna  ni  en  calle  nin- 
guna; no  he  provocado,  pues,  semejante  conflicto  en 
las  calles,  aun  cuando  digo  y repito  que  hubiera  te- 
nido derecho  de  hablar  en  esas  condiciones,  por  lo 
ménos  como  otros  lo  tienen. 

Cuando  yo  fui  objeto  del  atentado  de  Zaragoza,  fuó 
por  un  discurso  pronunciado  en  Barcelona  bajo  te- 
chado, á puerta  cerrada,  con  billete  do  invitación. 
¿Cómo,  pues,  habia  de  provocar  de  este  modo  las  ma- 
nifestaciones de  las  turbas?  No;  nosotros  hemos  usado 
del  menor  derecho  que  cabe  tener  en  la  materia,  sin 
renunciar  tampoco  á los  otros;  pero,  en  fin,  no  hemos 
usado  sino  del  derecho  más  moderado  que  en  la  ma- 
teria cabe,  que  es  el  de  hablar  en  edificio  cubierto,  á 
puerta  cerrada  y delante  de  amigos,  siu  otra  excep- 
ción que  en  una  estación  al  inaugurar  el  ferro-carril; 
y hasta  allí  fué  también  bajo  techado,  aunque  no  á 
puerta  cerrada.  Se  ve,  pues,  que  eso  no  tiene  funda- 
mento ninguno  ni  envuelve  en  sí  justificación  de  nin- 
guna especie. 

Nosotros  no  nos  hemos  opuesto  jamás  á la  propa- 
ganda dentro  de  la  Constitución  y de  las  leyes.  Nos- 
otros hemos  sostenido  que  la  propaganda  en  favor  de 
la  República  era  ilegal  por  ser  la  República  cosa  con- 
fiaría á la  Constitución  del  Estado.  Pero  no  se  nos  ha 
ocurrido  jamás  negar  el  derecho  de  propaganda  á 
nadie  que  se  ajuste  en  sus  palabras  al  texto  de  las 
leyes.  Pues  qué,  siendo  yo  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  ¿no  tuvo  lugar  la  famosa  reunión  del  señor 


Castelar  eu  Alcira,  donde,  según  sus  amigos  y su 
señoría  mismo,  le  oyeron  nada  ménos  que  5.000  per- 
sonas al  aire  libre?  ¿Quién  era  Ministro  cuando  el  se- 
ñor Castelar  tenía  libertad  para  dirigirse  á 5.000 
personas  al  aire  libre,  defendiendo  sus  principios? 

A lo  único  á que  se  han  opuesto  los  Gobiernos 
conservadores,  ha  sido  á que  directamente  se  baya 
atacado  á la  Monarquía,  á que  directamente  se  haya 
pretendido  sustituir  por  otra  la  forma  que  legitima 
únicamente  la  Gonstitucion  del  Estado;  pero  en  teo- 
ría, en  pura  teoría,  en  materia  de  principios  demo- 
cráticos, hay  pocos  ejemplos  como  el  que  yo  puedo* 
citar,  el  de  que  en  mi  tiempo,  siendo  yo  Presidente 
del  Consejo,  el  Sr.  Castelar,  haciendo  propaganda,  se 
dirigió  en  Alcira  á 5.000  personas. 

Pero  en  fin,  sea  lo  que  quiera  de  la  contienda  que 
entre  el  partido  dominante  y el  partido  conservador 
ha  habido  hasta  ahora  acerca  de  las  libertades  que 
debia  usar  el  partido  republicano,  ahora  ya  uo  esta- 
mos en  eso  siquiera.  Los  tiempos  han  cambiado  ya 
sobradamente  acerca  de  esto:  después  que  hubo  Go- 
biernos legítimos  del  Rey  que  permitieron  lo  que  yo 
no  permitía,  porque  creía  que  no  lo  consentía  la 
Constitución  del  Estado,  respecto  de  la  conducta  del 
partido  republicano,  yo  me  he  sometido  á las  dis- 
posiciones de  aquel  Gobierno  aprobadas  por  la  Co- 
rona, y todos  los  actos  que  del  Gobierno  conserva- 
dor se  pueden  citar  en  defensa  de  esta  interpretación 
de  la  Gonstitucion  del  Estado,  son  anteriores. 

Pero  lo  que  iba  diciendo,  y lo  repito  para  poner 
término  á mi  discurso,  es  que  ya  no  se  trata  aquí  se- 
guramente de  que  nosotros  nos  opongamos,  que  no 
podemos  oponernos,  que  no  tenemos  los  medios  para 
oponernos,  á la  propaganda  que  consideramos  anti- 
constitucional; es  que  reclamamos  á estas  horas,  es 
que  se  encuentra  el  partido  conservador  obligado  á 
reclamar  á estas  horas  únicamente  los  derechos  que 
se  conceden  á los  partidos  que  estáu  fuera  de  la  Cons- 
titución del  Estado  y que  hacen  la  propaganda  de 
otra  forma  de  gobierno  distinta  de  la  Monarquía;  es 
que,  por  lo  que  aquí  se  ha  dicho  y explicado  y por  la 
política  del  actual  Gobierno  y su  singular  sentido  ju- 
rídico, nosotros  no  podemos  asomarnos  á los  halcones 
como,  sin  que  yo  lo  censure,  se  ha  asomado  recien- 
temente el  Sr.  Castelar  en  Barcelona  á sostener  sus 
ideales;  es  que  á nosolros  no  nos  es  licito  entrar  por 
las  calles  de  Zaragoza  ni  aun  sin  música,  que  con 
música  delante  entró  el  Sr.  Pí  y Margal!  y acompa- 
ñado de  antorchas.  Yo  no  quiero  atacar  al  Sr.  Pi  y 
Margall,  que  no  está  presente;  no  intento  ofenderle  en 
lo  más  mínimo;  pero  ello  es,  y me  importa  consig- 
narlo, que  el  Sr.  Pí  y Margall,  que  es  republicano, 
que  el  Sr.  Pí  y Margall,  que  no  solamente  es  repu- 
blicano, sino  que  tiene  ciertas  puntas  y collares,  por 
decirlo  así,  que  él  reconoce  de  socialista,  de  federalis- 
ta, y sobre  todo,  de  enemigo  de  la  unidad  del  Estado, 
y á mis  ojos  de  la  unidad  de  la  Patria,  con  eso  y todo, 
puede  entrar  en  Zaragoza  tranquilamente  con  músi- 
ca y acompañado  de  antorchas,  y no  puede  hacerlo 
el  partido  conservado^  ni  el  hombre  que  tiene  la  his- 
toria modesta,  pero  historia  al  fin  que  yo  tengo  en  la 
Restauración. 

Basta  esto,  señores  monárquicos  de  todas  las  frac- 
ciones políticas,  para  que  os  hagais  bien  cargo  de  la 
situación.  Pocos  dias  después  que  el  Sr.  Pí  y Margall 
pudo  entrar  entre  antorchas  y con  música  delante, 
yo  no  pude  entrar  con  música  ni  con  nada  parecido, 
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solamente  porque  había  pronunciado  un  discurso  que 
no  gustaba  á algunas  personas  enemigas  mias. 

No  he  venido  aquí  á hacer  una  acusación;  he  ve- 
nido á tratar  un  punto  de  derecho.  Resolved  acerca 
de  él  lo  que  tengáis  por  conveniente;  y en  cuanto  á 
mí,  seguramente  no  necesito  satisfacciones  que  no  se 
me  habían  de  dar  por  nadie,  pero  que  tampoco  me 
han  hecho  ni  me  hacen  falta.  Por  ahora  os  abandono 
las  cuestiones  de  derecho  público,  aunque  no  sin  la 
protesta  enérgica  que  acabo  de  hacer  y todas  cuan- 
tas sean  .necesarias,  puesto  que  vosotros,  represen- 
tantes del  Estado  y de  la  Real  prerrogativa,  sois  los 
encargados  en  este  momento  de  defender  los  derechos 
de  los  ciudadanos  que  no  defendéis.  Lo  que  sí  anun- 
cio es,  comenzando  por  confirmar  las  palabras  de  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Silvela,  que  el  partido  conserva- 
dor, que  después  de  combatir  todos  los  proyectos  de 
ley  que  traigáis  aquí  contrarios  á sus  opiniones,  y de 
combatirlos  hasta  donde  posible  sea,  estará  siempre 
dispuesto  á aceptar  la  legalidad  que  se  cree  por  las 
Córtes  con  la  Corona  y á obrar  conforme  á ella;  pero 
lo  que  es  delante  de  la  santificación  ó de  la  justifica- 
ción siquiera  de  los  motines  contra  el  ejercicio  de  su 
derecho,  no  está  dispuesto  á perseverar  en  el  juego 
constitucional.  Sería  exigir  demasiado,  sería  exigir 
imposibles. 

Yo  tengo  el  derecho  de  no  hacer  caso  de  las  turbas 
que  aúllan  y que  apedrean;  yo  tengo  ese  derecho  que 
he  ejercitado  y que  ejercitaré  siempre  que  sea  nece- 
sario: no  tengo  el  derecho  de  exigir  á mi  partido,  que 
no  aúlla  ni  apedrea,  que  vaya  á luchar  sin  la  garan- 
tía del  Gobierno  y con  el  sufragio  universal,  con  los 
que  aúllan  y apedrean. 

No  se  podrá  decir  jamás  que  nos  abstenemos  con 
un  fin  sedicioso  y revolucionario,  que  es  lo  que  hay 
de  inalo  en  otras  abstenciones;  pero  digo  y repito 
que  si  esas  tristes  teorías  que  se  acaban  de  exponer 
desde  el  banco  azul  subsisten,  no  hemos  de  lanzar  en 
la  elección  por  sufragio  universal  á las  clases  conser- 
vadoras contra  la  impunidad  de  los  que  las  ataquen, 
las  insulten  y las  apedreen  sin  que  las  autoridades  y 
sin  que  el  Gobierno  de  la  Reina  se  vean  en  el  caso  de 
evitarlo.  Nosotros  declaramos  que  ha  cesado  entonces 
el  estado  regular  constitucional  y gubernativo  en  el 
país,  y que  delante  de  ese  estado  no  tenemos  más  re- 
curso que  retirarnos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pala- 
bra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  MORET:  No  sé  hasta  qué  punto,  siendo  la 
hora  tan  avanzada,  me  será  permitido  ocupar  la  aten- 
ción del  Congreso;  pero  si  el  Sr.  Presidente  me  lo 
permite,  yo  me  limitaré  á plantear  la  cuestión  que 
me  ha  hecho  pedir  la  palabra  al  oir  al  Sr.  Cánovas, 
y quizá  de  esa  manera  podrá  hacerse  más  regular  el 
debate,  que  condensando  en  muy  pocas  frases  consi- 
deraciones que  tengo  por  importantes,  y que  en  ul- 
timo término  son  necesarias  para  estudiar  la  cuestión 
doctrinal  tai  y como  la  ha  planteado  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiepe  la  palabra  el  señor 
Moret.  Claro  está  que  dejo  la  extensión  que  haya  de 
dar  á su  discurso  á su  reconocida  discreción,  porque 
realmente  la  hora  es  avanzada,  y á ménos  que  la  se- 
sión se  prorrogase,  no  podría  S.  S.  terminar. 

El  Sr.  MORET:  Me  está  pareciendo  que,  sobre 
todo  los  señores  de  la  minoría  conservadora,  creen 
que  hay  por  mi  parte  algo  de  abuso  al  pretender  en- 


trar á estas  horas  en  el  debate.  Mi  objeto  no  es,  sin 
embargo,  dar  á la  discusión  que  ha  empezado  esta 
tarde  el  carácter  personal  de  que  con  tanta  habilidad 
ha  huido  el  Sr.  Silvela,  y contra  el  cual  ha  protestado 
después  el  Sr.  Cánovas;  ni  creo,  por  otra  parte,  que 
yo  tendría  derecho  á hacerlo , pues  yo  no  tengo  en 
este  debate  otra  personalidad  que  la  de  un  Diputado 
cualquiera,  desde  el  momento  en  que  de  lo  ocurrido 
durante  la  época  del  Gobierno  de  que  he  formado 
parte  responde  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, responde  el  Gobierno  de  S.  M.;  porque  ni  en 
el  Gobierno  anterior  hubiera  yo  continuado,  ni  hu- 
bieran continuado  mis  compañeros,  si  de  mi  opinión 
hubieran  disentido,  ó hubieran  creído  que  el  Ministro 
de  la  Gobernación  no  había  cumplido  los  deberes  de 
su  cargo  y había  representado  mal  las  ideas  del  Go- 
bierno á que  pertenecía. 

No  tengo,  pues,  lo  repito,  que  tratar  la  cuestión 
personalmente;  pero  creo  que  os  extrañaríais,  señores 
Diputados,  si  yo  no  defendiera  la  interpretación  de  la 
ley  y la  aplicación  que  de  ella  hizo  el  Gobierno  en 
aquellos  momentos  y ante  aquellos  hechos  que  tan 
amargamente  ha  censurado  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo. 

Y no  es,  señores,  que  aceptando  las  primeras  pa- 
labras que  el  Sr.  Silvela  ha  pronunciado  esta  tarde, 
rehuya  yo  contestar  á cierto  órden  de  alusiones  que 
S.  S.  dirigía  al  último  Ministro  de  la  Gobernación;  yo 
aceptaría  con  gusto  la  hipótesis  y la  deducción  que 
de  aquellas  palabras  se  desprende:  si  por  el  hecho  de 
salir  un  individuo  del  Gabinete  no  se  alteran  en  lo  más 
mínimo  las  relaciones  entre  los  partidos,  y por  el  con- 
trario se  asegura  ó restablece  la  normalidad  de  esas 
relaciones,  yo  estaria  muy  lejos  de  responder  á lo  que 
considero  el  ideal  de  un  hombre  político,  si  no  me  hu- 
biera apresurado  á ofrecer  esas  facilidades.  Pero  no 
es  esto  lo  que  ha  sucedido,  ni  lo  que  se  discute:  no  es 
esto  lo  que  ahora  está  sometido  á la  deliberación  del 
Congreso  y del  país;  aquí  lo  que  se  discute  es  una 
cuestión  que  por  tercera  vez  á lo  méuos  se  presenta 
en  el  Parlamento,  y acerca  de  la  cual,  por  desgracia, 
no  llegamos  á entendernos:  lo  que  se  discute  aquí  es 
la  conducta  y el  deber  de  la  autoridad  ante  ciertos 
hechos  anónimos,  heterogéneos,  distintos,  múltiples, 
ocurridos  en  la  vía  pública;  y acerca  de  eso  los  que 
llevamos  algún  tiempo  en  la  vida  pública  hemos  oído 
tan  diversas  y contrarias  interpretaciones,  ya  en  pro, 
ya  en  contra,  y hasta  de  labios  de  ios  mismos  hom- 
bres, según  las  empleen  para  el  ataque  ó las  tengan 
que  utilizar  para  la  defensa,  que  preciso  es  ya  tratar 
estas  cuestiones  una  vez  más,  para  que  los  sucesores 
que  yo  tenga  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  pue- 
dan saber  cómo  haciendo  lo  mismo  que  otros  aplau- 
dieron, son  sin  embargo  censurados,  tanto  por  emplear 
la  fuerza  pronto,  como  por  emplearla  tarde  ó por  no 
emplearla  á ninguna  hora,  para  que  vean  cómo  ha- 
ciendo lo  mismo  que  antes  aplaudió  el  que  hoy  cen- 
sura, se  puede  aquí  ser  acusado  de  atacar  á la  libertad 
ó de  dejar  indefenso  el  derecho,  y se  puede  oir  eterna- 
mente las  mismas  recriminaciones,  si  bien  por  per- 
sonas y por  partidos  distintos. 

Porque,  en  fin,  señores,  muchos  de  los  que  esta- 
mos aquí  ahora,  entonces  muy  jóvenes,  hemos  oído 
pronunciar  desde  esa  tribuna  aquel  juicio  terrible, 
verdaderamente  implacable,  del  Ministerio  de  1865. 
Ya  habíamos  visto  en  la  calle  los  sucesos.  Aquel  des- 
venturado Gobierno,  una  de  las  últimas  defensas  que 


en  aquella  época  tenían  ciertas  ideas,  había  dejado 
durante  dos  dias  que  por  las  calles  de  Madrid  corriese 
un  movimiento  verdaderamente  sedicioso:  se  silbaba 
á todas  horas,  enfrente  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
v en  todos  los  sitios.  Entonces,  un  ilustre  conservador 
que  hoy  figura  al  lado  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
manifestaba  en  el  Senado  que  un  Gobierno  así  silbado 
carecía  de  toda  autoridad  y era  el  escarnio  del  mismo 
principio  de  gobierno. 

Al  tercer  dia  se  abrieron  las  puertas  de  los  cuar- 
teles, salió  la  fuerza  y tuvo  que  ejercer  la  represión, 
porque  ya  no  era  posible  sufrir  más.  ¡Y  qué  acusa- 
ciones, qué  palabras,  qué  frases,  qué  serie  de  recri- 
minaciones contra  el  Gobierno  salieron  de  los  bancos 
de  la  oposición,  donde  estaba,  entre  otros,  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  que  fué  uno  de  los  intérpretes  de 
aquella  maldición  terrible  que  cayó  sobre  el  Gobier- 
no!... ( El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : Lo  que  dije  entonces 
so  puede  leer  en  este  momento  y lo  mantengo.)  Todo 
lo  que  dice  el  Sr.  Cánovas  se  puede  leer,  y es  además 
agradable  volverlo  á oir;  pero  los  que  entonces  apren- 
díamos, los  que  entonces  nos  formábamos,  recogimos 
una  serie  de  ideas  que  germinó  dentro  de  nosotros, 
por  haberlas  oído  de  lábios  del  Sr.  Posada  Herrera,  del 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  del  Sr.  Ríos  Rosas 
y del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y aun  podría  también 
leer  en  este  momento  las  palabras,  nos  penetramos  de 
una  doctrina,  según  la  cual,  mientras  no  se  hayan 
agotado  todos  los  recursos,  mientras  no  se  hayan 
herido  hasta  las  últimas  fibras  del  sentimiento,  mien- 
tras no  se  hayan  tenido  todas  las  tolerancias,  dado 
todos  los  avisos  y empleado  todos  los  medios  de  per- 
suasión, la  represión  violenta  y el  derramamiento  de 
sangre  es  una  crueldad,  para  la  cual  no  existe  con- 
miseración, como  no  la  hubo  entonces  ni  aun  para 
aquellos  nobles  soldados  que,  obligados  por  el  cum- 
plimiento de  un  deber,  fueron  entonces,  como  lo  han 
sido  siempre,  únicamente  instrumentos  de  la  ley,  y 
que,  sin  embargo,  no  escaparon  á la  indignación  pú- 
blica, no  más  que  por  haber  sido  los  ejecutores  de 
las  órdenes  de  aquel  Gobierno,  que  solo  cometió  el  de- 
lito de  tardar  demasiado  en  emplear  la  fuerza  pública. 

Entonces,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  dccia  que 
era  preciso  que  todos  los  ciudadanos  de  Madrid,  que 
las  madres,  que  las  esposas,  supieran  si  podian  salir 
á la  calle  sin  temor  de  que,  viéndose  sorprendidas  por 
un  tumulto,  no  pudieran  retirarse  tranquilas  á sus 
casas  y se  vieran  sorprendidas  por  el  galopar  de  los 
caballos  y por  el  siniestro  reflejo  de  los  sables,  por 
no  haberse  tomado  tales  precauciones  y hecho  las  in- 
timaciones necesarias  para  que  solo  los  verdadera- 
mente imprudentes  corrieran  el  riesgo  de  ser  atro- 
pellados. Y un  jurisconsulto  distinguido,  que  ha  es- 
tado al  frente  del  Tribunal  más  alto  de  la  Nación, 
cuando  en  el  Senado  se  discutia  sobre  aquellos  suce- 
sos, á pesar  do  que  habian  durado  tres  dias  aquellas 
manifestaciones,  las  calificaba  de  bullicio  é iba  á en- 
contrar en  las  leyes  de  la  Novísima  Recopilación  el 
único  texto  legal,  la  única  jurisprudencia  verdadera- 
mente aplicable  para  calificar  el  hecho.  Y hacía  bien, 
porque,  en  electo,  la  primera  legislación  de  España 
sobre  este  particular  arranca  de  un  hecho  análogo, 
de  aquel  motiu  de  Esquilache,  solapado  é hipócrita, 
que  humilló  á Cárlos  III  y le  produjo  tan  honda  sen- 
sación, que  le  obligó  á permanecer  largo  tiempo  fuera 
de  Madrid;  pero  que  un  hombre  de  Estado  de  primer 
órden,  el  Conde  de  Aranda,  consiguió  deshacer  por  la 


persuasión,  convirtiendo  la  sedición  en  una  gran  ova- 
ción, en  una  ovación  calurosa  cuando  volvió  el  Rey. 
(El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : Y ahorcando  á muchos.) 
No  por  la  manifestación,  sino  pior  el  acto  de  violen- 
cia que  se  cometió  en  la  casa  del  Marqués  de  Esqui- 
lache; son  cosas  completamente  distintas.  Pero  por 
lo  demás,  si  la  interrupción  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo significa  una  alusión,  yo  me  permitiré  pregun- 
tar á S.  S.:  ¿es  que  quiere  S.  S.  que  se  ahorque  ahora 
á álguicn? 

La  cuestión  planteada,  señores,  es  esta.  Dentro  de 
los  medios  legales  y de  la  obligación  ineludible  de 
todo  Gobierno  de  cumplir  y aplicar  la  ley  estricta- 
mente, todo  aquello  que  pueda  producir  lesión  en  el 
derecho  del  ciudadano  debe  merecer  de  parte  del  Go- 
bierno un  especial  cuidado,  pero  más  especial  aún  si 
la  vejación  ó el  agravio  se  refiere  al  ejercicio  de  los 
derechos  políticos.  Dentro  de  esta  doctrina  tan  estric- 
tamente entendida  como  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y 
el  Sr.  Silvela  pretenden,  en  el  hecho  particular  y con- 
creto que  nos  ocupa,  ¿podia  realmente  el  Gobierno 
hacer  otra  cosa,  disponía  de  espacio  ni  tiempo  para 
hacer  otra  cosa  que  no  hubiera  sido  el  empleo  inme- 
diato de  la  fuerza  bruta,  sin  intimación,  sin  aviso, 
contra  las  masas  allí  reunidas? 

Porque  esta  es,  señores,  la  cuestión:  para  la  pu- 
blicación de  un  bando,  para  hacer  las  intimaciones 
necesarias,  no  bahía  tiempo  ni  espacio,  ni  lo  permitía 
tampoco  la  manera  especial  con  que  se  presentó  la 
manifestación.  No  habia  precedido  á ella  ningún  sfu- 
toma  que  anunciase  á las  autoridades  el  giro  que 
iban  á lomar  los  sucesos  y el  número  de  los  manifes- 
tantes, á cuyo  aumento  contribuyó,  sin  duda,  la  cir- 
cunstancia de  ser  el  dia  festivo,  la  hora  en  que  ocu- 
rrió, y hasta  la  dulzura  de  la  temperatura:  una  vez 
reunida  aquella  masa,  algunos  incidentes  desagrada- 
bles vinieron  á perturbar  lo  que  sin  ellos  habría  qui- 
zás pasado  desapercibido;  me  refiero  á ciertos  hechos 
que  todos  hemos  lamentado,  y que  con  razón  ha  cali- 
ficado S.  S.  de  infames,  porque  en  realidad  lo  son, 
sobre  todo  cuando  traspasando  los  límites  (le  la  pasión 
política  se  extienden  á quien  nada  tiene  que  ver  con 
ella  y á quien  en  todo  caso  debía  merecer  respeto  y 
consideración. 

Pero  me  permitirán  los  señores  conservadores  que 
han  tomado  parte  esta  tarde  en  el  debate,  que  les  haga 
la  observación  de  que  no  hay  proporción  alguna  en- 
tre los  hechos  en  sí  y las  consecuencias  que  se  quie- 
ren sacar. 

Puede  ser  que  me  equivoque;  pero  por  lo  que  he 
visto  y por  lo  que  he  leído,  no  comprendo  que  pueda 
dirigirse  cargo  alguno  al  Gobierno  por  la  conducta 
que  siguió  respecto  de  la  manifestación,  porque  no 
habia  nada  que  hiciera  sospechar  que  se  intentaba 
una  violación  de  la  ley.' 

Permítame  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  ha  que- 
rido dejar  á un  lado  y fuera  del  debate  todo  lo  que  á 
su  persona  se  refiere,  permítame  S.  S.  que  le  recuerde 
lo  que  aconteció  á Gladstone  cuando  se  alejaba  de  In- 
glaterra para  atender  al  restablecimiento  de  su  salud, 
fatigado  por  las  luchas  parlamentarias.  Dirigíase  á uu 
meeting  que  se  celebraba  en  Dovers.  Habia  caído  una 
nevada  extraordinaria;  los  adversarios  de  Mr.  Glads- 
tone apedrearon  con  bolas  de  nieve  su  carruaje,  en  el 
cual  iba  su  señora  y otras  personas  que  les  acom- 
pañaban; y entró  Mr.  Gladstone  en  aquella  reunión, 
donde  sus  amigos  y partidarios  le  hicieron  las  mani- 
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testaciones  de  carino  y de  simpatía  que  al  Sr.  Cáno- 
vas han  hecho  en  todas  partes  sus  amigos  y correli- 
gionarios, y Mr.  Gladstone,  al  hacerse  cargo  de  lo  que 
había  ocurrido  en  las  calles,  se  limitó  á pronunciar 
una  elocuentísima  frase,  que  poco  más  ó ménos  decia 
lo  siguiente:  «Sin  duda  nuestros  adversarios,  aprove- 
chando la  nieve  que  cubre  el  suelo  y arrojándola  so- 
bre mis  vestidos,  han  querido  demostrar  la  pureza  de 
mi  doctrina  y la  blanca  y purísima  intención  que  me 
anima.» 

Esta  fué  la  manera  con  que  aquel  ilustre  estadista 
se  ocupó  de  lo  que  había  ocurrido  en  las  calles.  ¿Es 
que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  da  á las  manifestacio- 
nes apasionadas  de  la  política  una  importancia  y una 
significación  que  no  les  daba  el  hombre  de  Estado  á 
que  acabo  de  referirme?  ¿Qué  importancia  pueden  te- 
ner esos  hechos  que  nacen,  se  agigantan  en  una  hora, 
y que,  verdaderos  ciclones  en  la  vida  moral,  desapa- 
recen con  la  misma  facilidad  con  que  se  produjeron? 
Hace  pocos  meses,  la  noticia  de  la  derrota  de  Dogali, 
en  que  pereció  un  gran  número  de  soldados  italianos 
que  habían  ido  á las  costas  inhospitalarias  de  Masso- 
vali  llegó  á Italia  á la  hora  en  que  el  Parlamento 
celebraba  sesión;  pronto  se  vió  rodeada  la  Cámara  por 
las  turbas  que  gritaban  delante  de  la  Representación 
nacional,  y á pesar  del  inmenso  respeto  que  inspiraba 
Depretis,  no  pudo  salir;  tuvo  que  retroceder  ante  la 
silba,  los  gritos  y las  amenazas  del  pueblo,  y salió 
luego  protegido  por  el  escuadrón  de  caballería  que 
llegó  á las  puertas  del  Parlamento;  y sin  embargo  no 
sucedió  nada,  porque  nada  podia  suceder,  porque  esas 
manifestaciones  en  nada  afectan  á la  marcha  de  los 
partidos  políticos. 

¿Qué  ha  habido  aquí  para  que  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  hable  nada  ménos  que  del  retraimiento  de  su 
partido,  y de  que  el  partido  conservador  no  puede  ya 
ejercer  sus  derechos?  ¿No  ve  S.  S.  la  desproporción 
que  hay  entre  los  hechos  y las  consecuencias  que  de 
los  mismos  trata  de  deducir  S.  S.?  Se  me  dirá  que  no 
hemos  sabido  reprimirlos.  Nu;  es  que  hay  momentos 
en  los  cuales  la  pasión  llega  á exageraciones  que  es 
imposible  prever. 

Hermosa  es  la  palabra;  pero  en  ocasiones,  la  pa- 
labra sirve  para  injuriar  y para  calumniar:  la  im- 
prenta es  aplaudida  por  todos,  todos  la  bendicen;  pero 
la  prensa  injuria  y calumnia  todos  los  dias,  y no  por 
eso  quiere  nadie  suprimir  la  manifestación  del  pen- 
samiento fija  en  el  papel  impreso.  Así  también  la 
reunión  de  gentes  atraídas  por  la  curiosidad  de  pre- 
senciar la  entrada  de  S.  S.,  no  hacía  presagiar  nada; 
pero  la  reunión  se  aumentó  fuera  de  toda  previsión, 
y ya  aglomerada  la  masa  de  gente,  un  incidente  cual- 
quiera, yo  no  quiero  saber  cuál,  provocó  la  blasfemia 
y dió  origen  á la  injuria.  ¿Fué  aquello  una  verdadera 
manifestación  en  su  origen?  ¿había  en  ella  algo  con- 
tra las  leyes?  ¿Cuándo  rebasó  su  límite?  ¿quién  lo  sa- 
bía? Se  celebra  una  romería  cualquiera;  la  gente  está 
allí  reunida  por  diversión ; ocurre  de  pronto  una  co- 
lisión, como  hace  poco  ha  ocurrido ; lleva  uniforme 
uno  de  los  contendientes,  y ocurre  una  colisión  entre 
militares  y paisanos.  ¿Es  que  la  autoridad  para  im- 
pedir la  colisión  debió  prohibir  la  romería  por  ilegal, 
debió  disolverla  por  ilícita?  ¿es  que  reunirse  las  gen- 
tes, aun  cuando  sea  para  el  regocijo  y para  presen- 
ciar la  entrada  de  S.  S.,  ó para  ver  si  se  le  hacía  al- 
guna manifestación  hostil,  es  un  hecho  ilícito,  ile- 
gal? Si  luego  resulta  el  hecho,  allí  es  donde  debe  estar 


la  autoridad,  y allí  estuvo  con  el  valor  y con  la  pru- 
dencia que  el  Sr.  Silvela  ha  tenido  á bien  consignar 
que  ha  procedido  el  señor  gobernador  de  Madrid. 

La  teoría,  Sres.  Diputados  de  todos  los  lados  de 
la  Cámara,  la  teoría  es  siempre  la  misma.  El  uso  de 
la  libertad  en  todas  sus  manifestaciones  es,  Sres.  Di- 
putados, como  el  uso  de  todas  las  armas  útiles,  pero 
peligrosas;  algo  que  en  su  ejercicio  y en  sus  manifes- 
taciones es  lícito  y bueno,  pero  que  puede  engendrar 
el  peligro.  Y la  única  manera  de  que  no  suceda  esto, 
es  aplicar  á todas  las  manifestaciones  el  mismo  cri- 
terio: persuadir  por  la  palabra,  por  el  ejemplo,  apre- 
ciar la  manifestación  en  su  valor  ingénito,  despreciar 
sus  abusos  y convencer  á todo  el  mundo  de  que  no  se 
tiene  nunca  razón  ni  para  insultar  ni  para  zaherir. 

En  otro  tiempo,  un  artículo  de  un  periódico  era 
cosa  temible,  hoy  no  sucede  eso;  en  otro  tiempo  se 
hablaba  de  un  discurso  incendiario  como  de  un  peli- 
gro inminente,  hoy  nos  suelen  parecer  largos  y pesa- 
dos, cuando  no  son  tan  elocuentes  como  los  del  señor 
Cánovas;  en  otra  época  las  reuniones  políticas  creaban 
la  alarma,  hoy  todo  esto  ha  pasado.  Hoy  se  vive  la  vida 
de  la  libertad,  y han  ido  poco  á poco  desapareciendo  los 
temores,  las  amenazas  que  antes  se  veían  escondidas 
en  esas  manifestaciones  de  la  libertad  misma. 

En  Alemania,  donde  el  Príncipe  de  Bismarck  ha 
sido  tantas  veces  silbado;  en  Inglaterra,  donde  den- 
tro de  la  Cámara  de  los  Comunes,  cosa  para  nosotros 
incomprensible,  en  los  momentos  de  la  derrota  de  un 
Gabinete  se  producen  escenas  tan  extraordinarias; 
hoy  mismo,  en  Italia,  contra  diferentes  hombres  políti- 
cos, algunos  de  los  más  respetables  del  partido  con- 
servádor,  se  han  producido  esos  hechos.  ¿Y  quién  se 
acuerda  de  ellos?  ¿quién  los  comenta,  ni  quién  dice 
que  afecten  á la  dirección  de  los  negocios  públicos? 

Aquí  en  España  podrían  citarse  muchos  ejemplos 
de  esto.  Ya  podría  el  Sr.  Castelar  recordar  algu- 
nos; ya  puede  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros recordar  también  otros  sucesos  análogos,  y 
entonces,  como  ahora,  no  modificaron  ni  influyeron  en 
la  marcha  de  los  partidos,  ni  significaron  lo  que 
nuestros  adversarios  pretenden  en  esta  ocosion  porque 
se  trata  de  su  partido. 

Pero  en  último  término,  Sres.  Diputados,  y en 
cuanto  á mí  se  refiere,  paréceme  que  hay  en  el  fondo 
de  este  debate  algo  que  representa  como  dos  tenden- 
cias distinlas. 

Aficionado  yo,  también,  á tomar  las  cuestiones  en 
sus  líneas  generales,  como  las  han  tomado  los  seño- 
res Silvela  y Cánovas  del  Castillo,  entiendo  que,  real- 
mente, en  esta  manera  de  aplicar  la  ley  hay  algo  de 
sistema  contra  sisLema:  el  sistema  de  reprimir  de  an- 
temano, y de  acudir,  como  ha  dicho  el  Sr.  Cánovas 
del.  Castillo,  allí  donde  haya  una  violación  de  la  ley,  á 
todos  los  medios,  cualesquiera  que  sean  las  conse- 
cuencias; y este  otro  sistema  que  consiste  en  no  temer 
las  manifestaciones  de  la  libertad  y no  reprimir  sino 
cuando  es  absolutamente  necesario;  teniendo,  en  últi- 
mo término,  la  serenidad  suficiente,  y que  creo  hemos 
demostrado,  para  hacer  ver  á los  que  gritan  que  por 
ese  camino  no  se  va  á ninguna  parte.  Yo,  por  la  mia, 
tengo  que  decir  con  enterá  franqueza  que  á ese  órden 
de  ideas  he  obedecido,  y que  esa  manera  de  confiar  en 
la  libertad,  ese  sistema  de  acudir  á la  persuasión,  esa 
obligación  de  contener  por  los  medios  del  consejo  y 
de  la  amonestación  sin  acudir  á la  fuerza  y á la  re- 
presión, son  mis  ideas  y mis  doctrinas.  Si  todo  eso 
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merece  condenación  por  parte  de  álguien,  yo  la  acep- 
to y declaro  que  no  debo  entrar  á formar  parte  de  un 
Gobierno  donde  predominara  y fuera  dogma  el  temor 
á esas  manifestaciones,  por  más  que  yo  lamente  lo 
que  ha  ocurrido  al  Sr.  Cánovas  en  esa  manifestación, 
en  la  cual,  como  ha  dicho  el  Sr.  Aguilera,  si  podía 
percibirse  alguna  palpitación,  era  la  de  condenación 
de  la  política  conservadora,  pero  no  la  de  rencor  y 
ultraje  á la  persona  de  S.  S.  Lo  que  hay  es  que  el 
pueblo  de  Madrid  pudo  creer  una  cosa,  y es,  que  cuan- 
do se  acude  á pedir  el  aplauso,  y se  solicitan  la  simpa- 
tía y los  prestigios  que  dan  las  muchedumbres,  éstas 
tienen,  desde  el  momento  que  se  las  busca,  el  derecho 
de  oponer  su  negativa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  sobre  el  timbre  del  Estado.» 

Leído  dicho  dictámen  í Véase  el  Apéndice  i.®  al 
Diario  núm.  6 , sesión  del  6 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Interpelación  del  Sr.  Silvela  y demás  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 
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PRESIDENCIA  DEL  EXCIIO.  SR.  D.  CRISMO  HARTOS 


SESION  DEL  MIERCOLES  12  DE  DICIEMBRE  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  la  sesión  d las  dos  y cincuenta  minutos.=Se  loe  y aprueba  el  Acta  de  la  ante- 
rior.=El  Sr.  Los  Arcos  reproduce  dos  proposicionos  do  ley:  sobre  agregación  de  parte  del  término  mu- 
nicipal de  Sorradilla  al  do  Torrojon  ol  Rubio,  y sobre  exención  del  servicio  militar  á los  colonos;  re- 
clama los  expedientes  de  construcción  del  hospital  militar  on  Madrid  y del  palacio  de  la  Exposicion.= 
El  Sr.  Alvear  so  adhiere  al  ruego  dol  Sr.  Perojo  reclamando  el  expediente  dol  lazareto  de  La  Pedro- 
sa.=El  Sr.  Danvila  pido  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  dé  cuenta  inmediatamente  a las  Cortos 
do  la  publicación  del  Código  civil;  reclama  varios  documentos  con  el  asunto  rolacionados,  y reproduce 
el  anuncio  do  su  interpelación  sobre  la  suspensión  do  las  sesiones  de  la  Diputación  provincial  de  Ma- 
drid.=Declaracion  del  Sr.  Prosidonto  dol  Consejo  sobre  el  último  punto,  y rectificaciones  de  ambos  se- 
ñoros.=El  Sr.  Vázquez  López  ruega  que  se  retire  dol  Congreso  ol  expediente  sobre  establecimiento  do 
Academias  militares  preparatorias.=Manifestacion  del  Sr.  Azcárate  sobro  este  asunto.=  El  Sr.  Baselga 
reclama  del  Ministerio  de  Hacienda  datos  relacionados  con  ol  expediente  del  hospital  del  Niño  Jesús.= 
Pregunta  dol  Sr.  Díaz  del  Villar  sobro  política  ultramarina  del  Gobierno.=Contestacion  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar.=Roctificaciones  de  ambos  señores. =Manifestacion  del  Sr.  Soto  sobre  el  expediente 
do  establecimiento  de  Academias  militares.=Pregunta  del  Sr.  Daban  sobre  pago  do  abonares  á licen- 
ciados dol  ejército  de  Cuba.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Pregunta  del  Sr.  Baselga  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sobre  su  criterio  en  materia  do  reformas  militares,  y especialmente  on  la 
cuestión  del  dualismo.=Oontestacion  del  Sr.  Ministro  do  la  Guerra,  y rectificaciones  de  ambos  seño- 
res. =Manifestacion  del  Sr.  Pando  rospecto  á la  política  ultramarina  dol  Gobierno. =Contestacion  del 
Sr.  Ministro  do  Ultrainar=ORDEN  del  día:  Interpelación  dol  Sr.  Siivola.=Manifestacion  del  Sr.  Presi- 
dente sobro  el  uso  de  la  palabra  concedida  al  Sr.  Romero  Robledo.=Contestacion  del  Sr.  Romero  Ro- 
blodo.=Discurso  dol  Sr.  Azcarate.=Idem  del  Sr.  Cánovas  dol  Castillo  para  roctificar.=Idom  del  señor 
Azoarato  con  igual  objeto.=Se  suspendo  este  debate.=Dictámen  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Moruolo  á Noja.=Se  lee  y aprueba  sin  discusión,  pasando  á la  Comisión  do  corrección 
do  estilo. =Queda  sobre  la  mesa  ol  dictamen  sobro  el  suplicatorio  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr.  Montilla.=Ordon  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pondiontos.==So  levanta  la  sosion  ¿ las  seis  y 
cincuenta  minutos. 

Se  abrió  á las  dos  y cinouenta  minutos,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


38 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  El  Sr.  Los 
Arcos  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  La  he  pedido  con  dos  obje- 
tos distintos. 

El  primero,  para  suplicar  á la  Mesa  tenga  por  re- 
producidas dos  proposiciones  de  ley : la  una , sobre 
agregación  al  término  municipal  deTorrejon  el  Rubio 
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parte  del  de  Serradilla;  y la  otra,  dejando  sin  efecto 
la  exención  del  servicio  militar  activo  concedida  á 
los  mozos  que  gocen  la  consideración  de  colonos:  me 
propongo  además  pedir  la  remisión  á esta  Cámara  de 
dos  expedientes,  el  uno  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
relativo  á la  adquisición  de  terrenos  para  la  construc- 
ción de  un  hospital  militar  en  esta  corte , y el  otro 
del  Ministerio  de  Fomento,  el  expediente  completo, 
con  todos  los  incidentes,  acerca  de  la  construcción 
del  palacio  llamado  de  Exposiciones. 

Como  no  se  hallan  presentes  dichos  Sres.  Minis- 
tros, suplico  á la  Mesa  les  trasmita  mi  ruego. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martinez,  D.  Vi- 
cente): Se  trasmitirá  á ios  Sres.  Ministros  de  la  Gue- 
rra y de  Fomento  el  ruego  de  S.  S. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (fíguilior):  Quedan 
reproducidas  las  proposiciones  de  ley  á que  se  ha  re- 
ferido el  Sr.  Los  Arcos.  (Véanse  los  Apéndices  i.°  y 2.u 
al  Diario  núm.  40,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Al- 
vear  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVEAR:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y 
como  quiera  que  S.  S.  no  se  halla  presente,  suplico  á 
la  Mesa  se  sirva  trasmitírsele. 

Según  lie  visto  en  el  Extracto  del  Diario  de  las 
Sesiones , en  una  de*  las  últimas,  un  digno  individuo 
de  esa  mayoría,  mi  querido  amigo  particular  el  se- 
ñor Perojo,  pidió  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  trajera  á la  Cámara  el  expediente  sobre  la  crea- 
ción del  lazareto  de  Pedrosa  en  la  bahía  de  Santan- 
der. Ignoro  los  motivos  en  cuya  virtud  se  manifes- 
tara la  iniciativa  del  Sr.  Perojo  en  este  asunto,  por- 
que aunque  Diputado  por  Santander,  sin  duda  por  la 
circunstancia  de  no  ser  amigo  del  Gobierno,  no  he 
podido  comprobar  los  hechos  que  han  ocurrido  ó que 
ocurren  en  la  actualidad,  que  pueden  afectar  á la 
existencia  de  ese  lazareto,  y mediante  los  cuales  el 
celo  del  Sr.  Perojo  por  los  intereses  de  Santander  en 
este  asunto  haya  creído  en  la  oportunidad  de  que 
venga  aquí  ese  expediente. 

Pero  ya  que  así  ha  sucedido,  entiendo  de  mi  de- 
ber, por  la  representación  que  de  Santander  tengo,  el 
mostrarme  parte  en  este  asunto,  uniendo  mi  ruego  al 
del  Sr.  Perojo  para  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación se  sirva  traer  aquí  el  referido  expediente,  aña- 
diendo por  mi  parte  que  deseo  que  con  él  vengan  al 
Congreso  todas  las  resoluciones  recaídas  hasta  la  fe- 
cha, á íin  de  saber  si  en  realidad  ha  existido  algo  que 
pueda  afectar  en  más  ó en  ménos  á dicho  lazareto,  y 
por  tanto,  á los  intereses  que  represento,  intereses  en 
cuyo  nombre  estamos  obligados  á levantar  la  voz  en 
este  sitio  en  primer  término  los  que  tenemos  la  hon- 
ra de  ser  Diputados  de  aquella  provincia.  No  tengo 
más  que  decir. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Danvila  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DANVILA:  La  he  pedido  para  tener  el  ho- 
nor de  dirigir  dos  ruegos,  uno  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  y otro  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. Siento  mucho  no  ver  á SS.  SS.  actualmente  en 


el  banco  azul,  por  lo  cual  me  limitaré  á consignar 
las  preguntas  ó ruegos,  suplicando  á la  Mesa  se  sir- 
va trasmitírselas. 

La  primera,  ó sea  la  que  se  refiere  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  es  la  siguiente:  con  arreglo  á la 
ley  de  bases  para  redactar  el  Código  civil,  de  1 i de 
Mayo  del  corriente  año,  ha  debido  darse  inmediata- 
mente después  de  su  publicación  en  la  Gaceta  cuenta 
á las  Córtes  de  dicho  Código,  con  una  nota  expresiva 
de  las  modificaciones  que  haya  introducido  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  separándose  ó no  del  dic- 
tamen de  la  Comisión  codificadora.  El  Código  civil, 
que  ha  tardado  cerca  de  dos  meses  en  publicarse  en 
la  Gaceta , ha  terminado  de  insertarse  en  el  periódico 
oficial  el  dia  8 del  corriente.  Yo  no  atribuyo  más  que 
á la  crisis  política  que  hemos  atravesado,  el  que  nos 
encontremos  fuera  de  las  condiciones  que  estableció 
la  base  1.a  de  la  ley  antes  citada. 

Ruego,  por  consiguiente,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  que  puesto  que  se  establece  el  plazo  de 
dos  meses,  á partir  de  la  fecha  en  que  se  dé  cuenta  á 
las  Córtes  de  la  publicación  del  Código,  para  que  una 
obra  tan  importante  y trascendental  produzca  todos 
sus  efectos,  tenga  la  bondad,  tan  pronto  como  sus  ocu- 
paciones se  lo  permitan,  de  dar  cuenta  á las  Córtes 
de  dicha  publicación. 

Y para  que  la  Cámara  pueda  hacer  uso  del  dere- 
cho de  discutir  si  este  Código  se  ha  ajustado  ó no  á las 
bases  votadas  por  los  Cuerpos  Colegisladores,  le  su- 
plico igualmente  se  sirva  remitir:  primero,  el  pro- 
yecto de  Código  civil,  que  según  dice  el  Real  decreto 
de  6 de  Octubre,  se  ha  presentado  á la  aprobación  de 
8.  M.  la  Reina  Regente;  segundo,  los  libros^de  actas 
de  la  Comisión  general  de  codificación  en  su  sección 
civil,  desde  el  6 de  Octubre  del  corriente  año  hasta  el 
dia  de  la  fecha;  y tercero,  las  notas  impresas  que  se 
han  pasado  á los  individuos  que  pertenecemos  á la 
Comisión  general  de  codificación  en  su  sección  penal, 
y que  hemos  devuelto  al  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia con  nuestras  observaciones,  para  que  el  dia  que 
entremos  de  lleno  en  la  discusión  de  si  el  Código  ci- 
vil se  ha  ajustado  á las  bases  votadas  por  la  Cámara, 
podamos  ver  si  se  han  tenido  ó no  en  cuenta  algunas 
do  estas  observaciones. 

Este  es  el  ruego  que  deseo  que  la  Mesa  trasmita 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Juslicia. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  le  recuerdo  que 
al  antecesor  de  S.  S.  le  tenía  anunciada  una  interpe- 
lación acerca  de  la  suspensión  arbitraria  é ilegal  de 
las  sesiones  de  la  Diputación  provincial  de  Madrid. 

Como  hace,  digámoslo  así,  pocas  horas  que  ha  lo- 
mado posesión  de  su  nuevo  cargo,  deseo  que  tenga 
presente  que  estoy  dispuesto  á explanar  esta  interpe- 
lación cuando  S.  S.  lo  tenga  por  conveniente,  sin  ne- 
cesidad de  que  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se 
remitan  á la  Cámara  los  antecedentes  que  tenía  pe- 
didos, porque  los  que  ya  tengo  en  mi  poder  bastan  y 
sobran  para  demostrar  lo  arbitrario  y lo  ilegal  de  esa 
suspensión. 

Ruego  también  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  este  nuevo  anuncio 
de  una  interpelación  inmediata  respecto  de  este  gra- 
vísimo y escandaloso  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martinez,  D.  Vi- 
cente): Se  pondrán  en  conocimiento  de  los  Sres.  Mi- 
nistros de  Gracia  y Justicia  y Gobernación  los  ruegos 
de  S.  S. 
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El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Sagasta):  Tengo  que  decir  al  Sr.  Danvila  que  por  par- 
te del  Gobierno  no  hay  inconveniente  ninguno  en  en- 
trar en  la  interpelación  que  S.  S.  tiene  anunciada. 
Pero  sin  dejar  de  darle  importancia,  me  parece  que 
no  ha  de  creer  S.  S.  que  la  tiene  mayor  que  la  que 
hay  pendiente.  Por  lo  demás,  si  sus  amigos  se  con- 
forman con  interrumpir  la  interpelación  pendiente 
para  dar  preferencia  á la  de  S.  S.,  el  Gobierno,  repito, 
está  dispuesto  á contestarla  en  el  acto.  (El  S?\  Danvi- 
¡a:  Pido  la  palabra.)  Bueno  es  que  esto  se  sepa,  porque 
yo  creía  que  S.  S.  guardaría,  ya  que  no  al  Gobierno,  á 
sus  amigos,  la  consideración  de  no  interrumpir  el  de- 
bate pendiente,  debate  que  interesa  á sus  amigos  más 
que  el  que  S.  S.  quiere  provocar.  Ya  sé  yo  que  de 
parte  del  Gobierno  no  procede  esta  conducta,  pero 
está  dispuesto  á seguirla  por  dar  gusto  á S.  S.,  ya 
que  S.  8.  no  guarda  á sus  amigos  la  consideración 
que  les  quiere  guardar  el  Gobierno. 

m Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  DANVILA:  Es  una  verdadera  rectificación 
la  que  tengo  que  oponer  á las  palabras  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.  Sin  duda  no  está  en- 
terado S.  S.  de  los  términos  en  que  yo  tengo  anun- 
ciada mi  interpelación.  Cuando  la  inicié  dije  que  para 
después  que  terminara  la  del  Sr.  Silvela,  anunciaba 
la  interpelación  sobre  la  suspensión  de  las  sesiones  de 
la  Diputación  provincial  de  Madrid.  Claro  es  que  si  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  hubiera  en- 
terado de  este  pormenor,  que  no  conocía  indudable- 
mente porque  no  estaba  presente  en  la  Cámara  cuando 
yo  anuncié  mi  interpelación,  no  me  baria  ahora  el 
cargo  infundado  de  que  yo  trataba  de  interrumpir  una 
interpelación  que  indudablemente  tiene  mucha  más 
importancia  á nuestros  ojos  que  la  que  se  refiere  á la 
suspensión  de  las  sesiones  de  la  Diputación  provincial 
de  Madrid.  Por  consecuencia,  la  anunciada  interpe- 
lación lo  está  para  cuando  acabe  el  debate  pendiente, 
para  cuya  fecha  yo  aceplo  el  debate  con  que  ahora 
me  brinda  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
y entonces  quedaremos  todos  satisfechos  seguramente. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  ministros 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  ministros 
(Sagasta):  Si  el  Sr.  Danvila  sabía  que  hoy  no  podia  ex- 
planarse la  interpelación  de  S.  S.,¿para  qué  la  ha  anun- 
ciado? (£7  Sr\  Danvila : Ya  se  lo  diré  á S.  S.)  Estaba  ya 
anunciada;  se  había  couformado  S.  S.  con  dejarla  para 
cuando  concluyera  el  debate  pendiente;  por  consi- 
guiente, en  realidad  no  necesitaba  S.  S.  recordarla 
más  que  cuando  el  debate  pendiente  se  concluyera. 

Por  otra  parte,  Sr.  Danvila,  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación no  ha  resuelto  todavía  sobre  el  asunto  nada, 

Y mientras  el  Ministerio  de  la  Gobernación  no  resuel- 
va nada,  huelga  la  interpelación.  ¿Qué  quiere  S.  S. 
que  le  diga  entre  tanto  el  Gobierno?  El  Gobierno  le 
dirá  que  está  en  estudio  el  expediente  á que  S.  S.  se 
refiere,  y que  cuando  el  Gobierno  lo  resuelva,  S.  S. 
tendrá  su  derecho  íntegro  para  criticar  la  resolución 


del  Gobierno  si  le  parecía  mal,  ó para  aplaudirla  si  le 
parecia  buena,  porque  yo  creo  mucho  en  la  impar- 
cialidad de  S.  S. 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra  para  rectificar . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  DANVILA:  Necesito  hacer  dos  importantes 
rectificaciones. 

La  primera  es,  que  si  bien  el  anterior  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  ofreció  traer  el  expediente,  no  acep- 
tó la  interpelación  que  tuve  el  honor  de  anunciarle. 
Por  consiguiente,  estaba  pendiente  de  este  trámite  la 
interpelación,  y por  esto  la  he  anunciado  ahora,  y ten- 
go la  satisfacción  de  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  la  haya  admitido,  lo  cual  evitará  que  en 
la  otra  Cámara  pueda  tratarse  esta  misma  cuestión. 

Respecto  á que  debia  esperar  la  terminación  de 
este  expediente  y que  holgaba  la  interpelación,  toda 
vez  que  aquél  no  estaba  terminado,  debo  decir  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  anterior  manifestó  aquí 
que  aprobaba  la  medida  tomada  por  el  señor  goberna- 
dor de  Madrid,  y para  mi  objeto,  para  saber  si  la  ley 
ba  sido  infringida,  no  necesito  saber  más  que  si  el 
Gobierno  había  aprobado  ó no  la  resolución  del  señor 
gobernador  de  Madrid.  Lo  demás  podrá  interesarle  á 
la  corporación  provincial,  podrá  interesarle  al  Go- 
bierno; pero  á mí,  para  los  efectos  de  discutir  si  la 
ley  ha  sido  infringida  arbitrariamente,  me  basta  saber 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tenía  aprobada 
la  resolución  del  señor  gobernador  de  Madrid. 

Por  consiguiente,  yo  estaba  bien  enterado;  la  in- 
terpelación es  oportuna  y fundada,  y no  necesito  que 
el  Gobierno  acuerde,  ni  sé  qué  ha  de  acordar  ya  des- 
pués de  aprobada  la  resolución  del  gobernador:  y 
aun  cuando  acuerde  lo  que  tenga  por  conveniente 
para  desagraviar  á la  ley  y para  tranquilizar  á la 
corporación  provincial,  repito  que  aprobada  la  con- 
ducta del  señor  Gobernador  de  Madrid,  no  necesito 
más  antecedentes  que  los  quexioseo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Váz- 
quez y Lopez-Amor  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ-AMOR:  En  una  de 
las  ultimas  sesiones  pedí  al  anterior  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  que  remitiese  á esta  Cámara  el  expediente 
relativo  á la  instalación  de  los  colegios  militares  pre- 
paratorios. El  expediente  está  con  efecto  en  la  Secre- 
taría'del  Congreso,  y como  yo  sospechaba,  adolece,  á 
mi  juicio,  de  graves  faltas  en  su  tramitación,  entre 
ellas  la  de  contener  dos  acuerdos  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  perfectamente  contradictorios,  y de  los  cua- 
les resulta  lesión  para  una  determinada  localidad,  la 
que  tengo  la  honra  de  representar  en  esta  Cámara. 

Me  he  levantado  para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  cuando  haya  lugar,  y después  que  los 
demás  Sres.  Diputados  que  han  pedido  que  se  traiga 
á la  Cámara  el  expediente  lo  hayan  examinado,  le  re- 
tire y vea  si  procede  una  rectificación  de  la  injusti- 
cia que  en  mi  opinión  envuelve  el  último  de  los  acuer- 
dos á que  me  lie  referido,  que  hace  que  el  expediente 
no  resulte  ajustado  á todas  aquellas  condiciones  que 
se  establecieron  en  la  Real  órden  ó decreto  que  con- 
vocó á las  diferentes  poblaciones  de  España  á este 
concurso,  á fin  de  que  esas  poblaciones  no  resulten 
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lesionadas  en  los  derechos  que  tienen  adquiridos  den- 
tro de  ese  expediente.  (El  $r.  Azcárate:  Pido  la  pa- 
labra.) 

Consiste,  pues,  mi  ruego,  en  sustancia,  en  supli- 
car al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  cuando  los  seño- 
res Diputados  hayan  examinado  el  expediente,  lo  re- 
tire y modifique  la  Real  órden  que  concede  á Lugo, 
cuando  ya  estaba  otorgada  á Betanzos,  la  instalación 
del  colegio  militar  preparatorio  que  corresponde  á la 
zona  del  Noroeste. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Az- 
cárate tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  El  Sr.  Vázquez  y López* Amor 
ha  aludido  á los  Sres.  Diputados  que  han  pedido  el 
expediente  á que  se  ha  referido,  y como  yo  soy  uno 
de  ellos,  tengo  que  manifestar  que  por  mi  parte  no 
deseo  que  continúe  en  el  Congreso  hasta  que  tenga 
tiempo  de  verlo,  sino  que  al  contrario,  me  alegraria 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  recogiera  y se 
enterara  de  él,  porque  tengo  la  confianza  de  que  rec- 
tificará el  error  ó reparará  lina  injusticia  evidente 
que  en  él  se  ha  cometido,  sin  que  pueda  ser  parte  á 
hacerme  perder  esa  confianza  la  presencia  de  mi  par- 
ticular amigo  Sr.  Becerra  en  el  banco  azul,  porque 
tengo  la  completa  seguridad  de  que  si  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  se  convenciera  de  que  se  habia  co- 
metido ese  error  ó esa  injusticia,  el  Sr.  Becerra  no 
podria  ser  en  manera  alguna  obstáculo  á que  se  re- 
parara la  injusticia  ó se  rectificara  el  error. 

Uno,  pues,  mi  ruego  al  del  Sr.  Vázquez. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  (D.  Vi- 
cente): Se  pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  los  ruegos  de  los  Sres.  Vázquez  y Lopez- 
Amor  y Azcárate. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ba- 
selga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BASELGA:  En  la  legislatura  anterior  pedí 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y éste  tuvo  la 
bondad  de  remitir  al  Congreso,  el  expediente  relativo 
ai  hospital  del  Niño  Jesús.  Examinado  aquel  expe- 
diente, aparece  de  él  que  obran  en  el  Ministerio  de 
Hacienda  antecedentes  muy  necesarios  para  tratar 
este  importantísimo  asunto  en  la  Cámara,  como  yo  me 
proponía  hacer  y habia  anunciado  á los  Sres.  Mi- 
nistros de  la  Gobernación  y de  Hacienda. 

Me  levanto,  pues,  ahora  á rogar  ai  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  se  sirva  remitir  todos  los  antecedentes 
que  obren  en  su  Ministerio  referentes  ai  mencionado 
hospital,  para  que  una  vez  en  la  Cámara,  y después 
de  estudiarlos,  se  procure  una  resolución  con  arre- 
glo á justicia. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  he  de  rogar  al  Sr.  Presi- 
dente que  me  reserve  el  uso  de  la  palabra  si  antes  de 
entrar  en  la  órden  del  dia  viniese  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  porque  he  de  dirigirle  una  pregunta,  cuya 
contestación  espero  que  sea  inmediata,  y cuya  impor- 
tancia y trascendencia  podrán  ver  luego  los  Sres.  Di- 
putados. Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vi- 
cente): Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  el  ruego  del  Sr.  Baselga. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Díaz  del  Villar  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  He  pedido  la  palabra, 
Sr.  Presidente,  para  dirigir  un  ruego  á la  Mesa  y una 
pregunta,  ó una  súplica,  lo  que  mejor  proceda  con- 
forme á Reglamento,  al  nuevo  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

Mi  ruego  á la  Mesa  consiste  en  que,  por  ser  esta 
la  vez  primera  que  me  aLribuyo  la  alta  honra  de  di- 
rigir la  palabra  al  Congreso,  me  permita  exponer  bre- 
vísimamente  mi  posición  como  representante  de  uno 
de  los  partidos  que  se  disputan  el  hacer  la  felicidad 
de  las  Antillas,  dentro  de  esta  mayoría  y dentro  de 
los  partidos  políticos  que  aquí  se  disputan  también  el 
hacer  la  felicidad  de  la  Nación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Díaz 
del  Villar,  ruego  á S.  S.  que  se  limite  á hacer  la  pre- 
gunta, porque  me  temo  que  si  hace  una  exposición 
de  doctrinas  en  este  momento  y fuera  de  lo  que  pres- 
cribe el  Reglamento,  pueda  suscitarse  un  debate  que 
no  estaría  dentro  de  las  prescripciones  reglamenta- 
rias. Por  consiguiente,  estimaré  á S.  S.  deje  la  expo- 
sición de  esa  doctrina  para  sazón  más  oportuna,  pues 
de  otro  modo  es  posible  que  se  interrumpa  el  debate 
que  está  llamado  á entender  el  Congreso  en  el  dia 
de  hoy. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Muy  bien,  Sr.  Pre- 
sidente. Deferente  siempre  á las  indicaciones  de  la 
Mesa,  como  he  visto  que  lo  son  todos  los  Sres.  Di- 
putados, y obligado  más  que  nadie  á esa  deferencia, 
por  lo  mismo  que  soy  el  último  de  entre  ellos  y que 
es  la  primera  vez  que  me  permito  ejercitar  mi  dere- 
cho parlamentario,  prescindo  de  lo  que  pensaba  decir 
respecto  de  mi  posición  dentro  de  esta  mayoría,  como 
en  cualquiera  de  los  partidos  políticos  de  esta  Cáma- 
ra, que  en  todos  ellos  me  encontraría  yo  bien,  puesto 
que  á todos  he  visto  defender  lo  que  yo  traigo  la  mi- 
sión de  defender,  y voy  á formular  mi  pregunta  ó mi 
súplica  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Se  sabe  ya  en  la  isla  de  Cuba,  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  en  el  discurso  que  pronunció  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  ai  presentar  el  nuevo  Ministerio  á 
las  Cámaras,  no  se  mencionaron,  ni  aun  incidental- 
mente,  cosas  tan  importantes  para  la  Península  y para 
las  Antillas  como  los  problemas  ultramarinos;  y como 
allí  se  sabe  esto,  y como  en  el  nuevo  Ministerio  tene- 
mos desde  ayer  un  nuevo  Ministro  de  Ultramar  que 
tiene  allí  un  nombre  y una  significación;  como  hay 
una  nueva  situación,  por  más  que  sea  continuación 
de  la  última,  es  importante,  Sr.  Presidente  y señores 
Diputados,  es  importante,  Sr.  Presidente  del  Consejo 
y Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  se  diga  á las  Antillas 
si  el  nuevo  Ministro  de  Ultramar  va  á seguir  ó la  po- 
lítica salvadora  que  trazó  cuando  desempeñó  la  car- 
tera de  Ultramar  en  1870,  ó la  política  que  después 
siguieron  y rectificaron  otros  Ministros,  y que  trajo 
por  consecuencia  la  situación  que  todos  lamentamos 
en  las  Antillas,  ó la  política  últimamente  trazada  por 
su  digno  antecesor  en  ese  puesto,  y que  ha  llevado  á 
las  Antillas  esperanzas  de  solución  de  los  problemas 
que  hay  planteados. 

Yo  creo  que  esto  importa  tanto  como  la  primera  Je 
las  cuestiones  de  que  han  empezado  á ocuparse  las 
Córtes  en  esta  cuarta  legislatura. 

Yo  declaro,  ciñendo  mi  pensamiento  cuanto  me 
es  posible,  que  si  llegasen  á perderse  las  Antillas  es- 
pañolas Cuba  y Puerto-Rico,  España  perecería.  (rt«- 
mores.)  No  pueden  llegar  á perderse,  porque  si  pu- 
dieran perderse,  ya  se  hubieran  perdido... 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  lluego  á 
S.  S.  se  limite  á la  pregunta* 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Pero  el  que  no  se 
pierdan,  el  que  no  se  hundan  completamente,  depende 
mucho  del  Gobierno  de  S.  M.,  del  Ministro  de  Ultra- 
mar y del  partido  liberal;  depende  de  que  se  siga  allí 
una  política  de  justicia  en  todos  los  organismos,  en 
todas  las  esferas. 

Harto  sé  yo  que  no  pueden  perderse;  pero  quizá 
no  se  salven  si  se  sigue  en  las  Antillas  uua  política 
perjudicial. 

Pregunto,  pues,  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¿cree 
aún  S.  S.,  como  ha  expuesto  aquí  desde  esta  tribuua 
algún  dia,  que  hay  que  preparar  las  Antillas  españo- 
las Cuba  y Puerto-Rico  para  su  emancipación  en  el 
porvenir,  ó que  hemos  de  hacer  de  ellas  provincias 
españolas  que  vengan  á vivir  la  vida  de  la  nacionali- 
dad española,  haciendo,  de  consiguiente,  que  su  suerte 
dependa  de  la  suerte,  de  la  vida  y del  porvenir  de  lá 
Metrópoli?  Es  decir,  ¿hemos  de  seguir  en  la  cuestión 
de  Ultramar  política  de  provincias,  ó política  de  co- 
lonias? Hé  aquí  sencillamente  mi  pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Voy  á 
contestar  al  Sr.  Diputado  que  ha  tenido  la  bondad  de 
dirigirme  una  pregunta;  pero  antes  me  ha  de  permi- 
tir S.  S.  que,  dirigiéndome  á S.  S.  mismo  y al  Con- 
greso, afirme  que  la  seguridad  de  las  posesiones  es- 
pañolas de  más  allá  de  los  mares  no  depende  del  Mi- 
nistro de  Ultramar,  sino  del  honor  nacional,  del  ho- 
nor de  España,  dolo  que  todos  llevamos  en  el  corazón, 
que  es  nuestro  honor  y nuestro  deber.  [Muy  bien.) 

Dicho  esto,  y persuadido  de  que  S.  S.  estará  tran- 
. quilo  acerca  de  este  particular,  debo  añadir  que  me 
atrevo  á esperar  y espero  que  llegará  un  dia  en  que 
no  solo  el  patriotismo,  sino  el  egoísmo,  hará  que  to- 
dos los  habitantes  de  aquellas  tierras  españolas  que 
se  llaman  Cuba  y Puerto-Rico  y Filipinas  quieran 
estar  al  lado  de  España,  porque  será  un  insensato  el 
que  pretenda  otra  cosa. 

En  cuanto  ai  recuerdo  que  haya  podido  dejar  de 
mi  paso  por  este  Ministerio,  los  Sres.  Diputados  com- 
prenderán que  solo  á un  sentimiento  de  benevolencia 
se  pueden  atribuir  las  palabras  que  ha  pronunciado 
el  Sr,  Díaz  del  Villar.  Cuando  tuve  el  honor  de  ocupar 
por  primera  vez  este  puesto,  la  situación  era  muy 
difícil,  y entiendo  yo  que  cuando  hay  peligros  que 
arrostrar,  no  se  debe  discutir  si  los  hombres  políticos 
lian  de  formar  en  la  vanguardia  ó en  la  retaguardia, 
sino  arrostrarlos  con  varonil  resolución.  Si  entonces 
y en  cualquiera  otra  ocasión  pude  prestar  algún  ser- 
vicio á mi  Patria,  no  hice  más  que  cumplir  con  mi 
deber. 

Voy,  pues,  á contestar  á la  pregunta  que  el  señor 
híaz  del  Villar  ha  tenido  la  bondad  de  hacerme. 

Kn  realidad,  todo  Ministro  debe  dar  aquí  explica- 
ciones acerca  de  sus  actos,  y habría  mucho  que  ha- 
blar sobre  si  también  debía  dar  explicaciones  respecto 
de  sus  pensamientos;  pero,  en  fin,  como  yo  creo  que 
la  niejor  de  las  diplomacias  es  la  franqueza,  cou  toda 
franqueza  he  de  contestar  á S.  S.  Además,  en  los  pue- 
blos que  son  libres  y que  saben  ser  dueños  de  sí 
mismos,  no  tienen  los  Ministros  por  qué  ocultar  su 
pensamiento. 


El  Ministro  de  Ultramar  piensa  ahora  lo  que  en- 
tonces pensaba;  desea  ahora  lo  que  entonces  deseaba, 
y seguirá  en  la  misma  dirección  que  entonces  seguía; 
que  no  puede  pedirse  á un  hombre  político  que  haga 
más  que  lo  que  le  permiten  sus  fuerzas  y el  estado 
de  evolución  de  su  época,  pero  sí  que  marche  siem- 
pre en  la  dirección  de  sus  deseos. 

El  Ministro  de  Ultramar  que  ocupa  inmerecida- 
mente este  banco,  tiene  el  deseo,  y ha  de  trabajar  sin 
descanso  para  realizarlo,  de  que  aquellas  tierras  es- 
pañolas de  Cuba  y Puerto-Rico  sean  tan  libres  como 
los  pueblos  más  libres  y mejor  gobernados  del  mundo. 
La  libertad  no  asusta  á este  Gobierno  y ménos  al  Mi- 
nistro de  Ultramar.  La  libertad  en  las  Antillas  espa- 
ñolas debe  solamente  tener  un  límite:  el  límite  que 
imponen  la  integridad  y el  decoro  de  la  Patria. 

Hay  pensamientos  que  pueden  dividirse  eu  los 
que  pertenecen  á la  actualidad  y en  los  que  se  reíiereu 
á puntos  de  vista  más  elevados;  y el  Ministro  que  tiene 
ahora  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  entiende  que 
aquellas  provincias  españolas  deben  poseer  todos  los 
elementos  necesarios  para  su  vida  social  y para  su 
defensa;  entiende  además  que  es  indispensable  mar- 
char en  esta  dirección  y considerar  aquellos  territo- 
rios como  punto  de  descanso,  ó como  puerto,  si  se 
me  permite  la  palabra,  para  mantener  este  comercio 
de  ideas  y estas  inteligencias  con  América,  no  per- 
diendo de  vista  que  hay  allí  63  millones  de  habitan- 
tes que  hablan  nuestra  lengua;  entiende,  por  último, 
el  Ministro  de  Ultramar  que  una  Nación,  como  una 
provincia,  no  pueden  vivir  cuando  no  tienen  medios 
propios  de  atender  á su  subsistencia,  es  decir,  á su 
vida  económica,  y que,  siendo  más  conservadores  ó 
más  liberales  unos  que  otros,  hay,  sin  embargo,  pun- 
tos de  vista  comunes  eu  la  cuestión  que  más  importa 
al  interés  de  la  Patria:  en  la  cuestión  de  aquella  Ha- 
cienda. 

Posible  es,  no  lo  afirmo  ni  lo  niego,  que  por  con- 
secuencia y efecto  de  nuestras  antiguas  perturbacio- 
nes y guerras , no  se  pueda  restablecer  inmediata- 
mente y por  completo  el  cumplimiento  del  deber  por 
parte  de  todo  el  mundo;  pero  el  Ministro  de  Ultramar 
está  resuelto  hasta  donde  alcancen  sus  fuerzas,  y 
para  eso  pide  el  apoyo  de  todos  los  Diputados  antilla- 
nos y peninsulares,  sin  diferencia  de  partidos,  á sentar 
la  mano  severamente,  permítaseme  la  frase,  al  que 
falte  á su  deber,  sea  quien  sea. 

Y dicho  esto,  solo  me  resta  decir  que  la  conducta 
de  mis  antecesores  la  he  creído  digna  y levantada; 
habrán  podido  separarme  de  ellos  diferencias  de  opi- 
nión y de  ideas;  pero  lodos  ellos  creyeron,  y yo  lo 
reconozco,  que  el  camino  que  ellos  seguían  era  el 
más  conducente  para  salvar  los  intereses  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar  y de  la  Patria;  y tengo  la  segu- 
ridad de  que  ellosme  hacen  la  justicia  de  reconocer 
con  igual  sinceridad  que  el  camino  que  emprendo  yo 
es,  á mi  juicio,  el  más  á propósito  para  conseguir  lo 
que  todos  deseamos. 

No  sé  sí  habré  tenido  la  suerte  de  dejar  satisfecho 
al  Sr.  Díaz  del  Villar;  pero  en  todo  caso,  yo  tendré 
mucho  gusto  en  contestar  á las  preguntas  que  £.  S. 
y todos  los  Sres.  Diputados  se  sirvan  dirigirme. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  El  Sr.  Díaz 
del  Villar  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Ante  todo  debo  ma- 
nifestar que  no  solo  estoy  satisfecho  de  las  explica- 
ciones que  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sino 
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que  creo  han  de  satisfacer  igualmente  á todos  los 
habitantes  de  las  Antillas,  sea  cualquiera  el  partido 
áque  pertenezcan.  También  los  antecesores  de  S.  S.  en 
esc  Ministerio  habían  hecho  ya  la  indicación  de  que 
debía  llegarse  á términos  de  conciliación,  sobre  todo 
en  el  orden  económico,  en  que  puede  decirse  que  no 
son  más  que  diversas  apreciaciones  sobre  la  oportu- 
nidad de  ciertas  medidas  las  que  separan  a un  parti- 
do del  otro,  al  constitucional  del  autonomista. 

Pero  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  una  indicación  que 
yo  me  creo  en  el  caso  de  confirmar  y sobre  la  cual 
quiero  insistir,  porque  es  efectivamente  cierto  que 
hay  allí  dos  partidos  intransigentes  en  sus  ideales:  el 
autonomista,  que... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Di- 
putado, ruego  á S.  S.  que  se  limite  á la  rectificación 
y no  pronuncie  palabras  que,  aunque  elocuentes  como 
todas  las  suyas,  pueden  provocar  un  debate  que  no 
es  oportuno  en  este  momento. 

El  Sr.  DIAZ  del  VILLAR:  Sometiéndome  gus- 
toso á las  indicaciones  de  la  Presidencia,  me  reservo 
exponer  los  distintos  ideales  del  uno  y del  otro  par- 
tido en  el  primer  debate  que  aquí  se  suscite  sobre  la 
política  del  Gobierno  liberal  en  las  Antillas,  y por  el 
momento  voy  á rectificar  un  concepto  que  creo  ha 
sido  mal  entendido  por  el  partido  conservador,  puesto 
que  uno  de  sus  dignos  miembros  se  ha  creído  en  la 
necesidad  de  pedir  la  palabra. 

Declaro  que  yo  no  he  hecho  aquí  censura  ni  alu- 
sión ninguna  á los  Ministros  de  Ultramar  anteriores 
al  Sr.  Becerra.  En  mi  sentir,  todos  los  Ministros  de 
Ultramar,  desde  la  creación  de  ese  Ministerio,  han 
hecho  lo  que  han  podido,  incluso  los  pertenecientes 
al  partido  conservador,  para  resolver  aquellos  proble- 
mas con  arreglo  á las  circunstancias;  pero  el  Sr.  Be- 
cerra ha  tenido  la  dichosa  suerte  de  trazar  una  este- 
la luminosa  á través  del  Atlántico  en  el  poco  tiempo 
que  estuvo  al  frente  del  Ministerio  de  Ultramar;  es- 
tela que  no  se  ha  borrado  todavía  á pesar  del  largo 
tiempo  trascurrido  y del  oleaje  de  barcos  cargados 
de  empleados  que  van  y vienen;  estela  luminosa  que 
fulgura  especialmente  en  los  nobles  empeños  que 
tomó  S.  S.  por  moralizar  aquella  administración  tan 
de  antiguo  corrompida,  y moralizarla  por  los  únicos 
medios  en  que  este  ideal  puede  alcanzarse.  ¿Cuáles 
fueron  estos  medios?  Cuba  y Puerto-Rico  no  los  han 
olvidado:  mi  partido  los  ha  reclamado  siempre:  fué 
S.  S.  quien  ha  tenido  la  energía  de  establecer  para 
todos  los  empleados  de  aquellas  provincias  la  opo- 
sición y el  expediente  de  honradez  para  el  ingreso,  y 
el  examen  para  los  que  ya  ocupaban  los  cargos  pú- 
blicos; la  justificación  de  aptitud  y de  probidad  en 
ios  tres  organismos,  el  judicial,  el  gubernativo  y el 
económico,  que  constituyen  la  vida  pública. 

Por  consiguiente,  las  declaraciones  de  S.  S.  serán 
allá  tanto  mejor  recibidas,  tanto  más  satisfactorias, 
cuanto  que  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  de 
todos  los  partidos  proclaman  y entienden  que  para 
mantener  y asegurar  aquellas  provincias  españolas, 
hay  que  extirpar  el  cáncer  de  la  inmoralidad  hasta 
donde  humanamente  sea  posible. 

Mientras  el  orador  pronuncia  estas  últimas  pala- 
bras, le  interrumpe  varias  veces,  y dice  por  último 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ruego  á 
S.  S.  que  oiga  las  indicaciones  de  la  Presidencia.  Su 
señoría  tiene  la  palabra  para  rectificar,  y auu  cuando 
no  he  visto  motivo  ninguno  de  rectificación  en  las 


palabras  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  eso  he 
concedido  la  palabra  á S.  S.  Pero  desde  el  momento 
en  que  S.  S.  se  aparta  de  la  cuestión  y no  la  usa  para 
lo  que  se  le  ha. concedido,  llamo  de  nuevo  su  aten- 
ción para  que  se  ciña  al  derecho  reglamentario  que 
tiene. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Ruego  á la  Presiden- 
cia y á la  Cámara  que  me  perdonen  si  he  abusado  de 
su  bondad,  aunque  ejercitando  mi  derecho,  y con- 
cluyo daudo  las  gracias  más  sinceras  al  Sr.  Ministro 
por  la  franqueza  de  sus  declaraciones,  y excitándole 
con  mi  voz  humilde  á que,  tomando  con  mano  fuerLc 
el  timón  de  aquella  máquina  ultramarina,  la  con- 
duzca por  las  mismas  aguas  en  que  dejó  el  bajel  el 
año  1870,  y así  llegaremos  á puerto  de  salvación.  He 
dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
su  señoría. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Unica- 
mente me  levanto  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Díaz  del 
Villar;  debo  limitarme,  por  ahora,  á cumplir  este  de- 
ber de  cortesía,  pues  no  debo  dar  lugar  á un  debate 
de  soslayo  sobre  cuestiones  que  en  su  tiempo  oportu- 
no serán  tratadas  con  toda  la  extensión  que  merecen. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Soto 
Barro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SOTO  BARRO:  He  pedido  la  palabra  para 
adherirme  á la  condicional  de  los  ruegos  hechos  esta 
tarde  por  los  Sres.  Vázquez  López  y Azcárate  acerca 
del  expediente  sobre  colegios  preparatorios  militares; 
esto  es,  á que  por  ningún  motivo  ni  pretexto  sea  re- 
tirado ese  expediente  de  la  Secretaría  del  Congreso 
hasta  que  de  él  se  enteren  los  Sres.  Diputados,  y en- 
tre ellos  el  que  en  estos  momentos  tieue  la  honra  de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso,  puesto  que,  como  Di- 
putado por  Lugo,  habré  de  intervenir  en  el  debate 
que  sobre  el  expediente  se  promueva  eu  su  caso. 

Y me  permito  adelantar  que,  según  los  informes 
que  del  expediente  tengo,  si  error  hubiere  habido, 
como  ha  dicho  el  Sr.  Azcárate,  ó si  injusticia,  como 
con  palabra  de  más  duro  sentido  ha  dicho  el  señor 
Vázquez  Amor,  se  hubiere  cometido,  después  de  exa- 
minados los  antecedentes  se  sabrá;  siendo  seguro  que 
si  en  algún  instaute,  en  algún  período,  en  algún  es- 
tado del  expediente,  en  alguna  anterior  concesión, 
error  se  ha  padecido,  ó en  injusticia  se  ha  incurrido, 
el  primero  se  ha  subsanado  y la  seguuda  ha  quedado 
reparada  con  la  resolución  definitiva,  que  es  de  jus- 
ticia, aun  cuando  se  la  discuta,  indiscutible. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vi- 
cente): Se  tendrá  presente  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  l)a- 
bán  tieue  la  palabra. 

El  Sr.  DABAN:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Aunque  inútilmente  hasta  ahora,  hace  ocho  años 
que  vengo  pidiendo  á todos  los  Gobiernos  que  se  pa- 
guen los  abonarés  de  los  individuos  del  ejército  de 
Cuba.  El  digno  antecesor  de  S.  S.,  el  Sr.  Capdepon, 
llegó  á ofrecer  que  en  breve  plazo  resolvería  el  expe- 
diente instruido  ai  efecto;  sería  lamentable  que  la  cir- 
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cunstancia  de  haber  entrado  un  nuevo  Ministro  en  el 
departamento  de  Ultramar  fuera  causa  de  que  se  re- 
tardara la  resolución  de  ese  asunto;  y yo  ruego  al  se- 
ñor Becerra  que  después  de  enterarse  del  expediente, 
tenga  la  bondad  de  manifestarme  si  cree  que  puede 
verificarse  el  pago  de  los  abonarés,  porque,  en  otro 
caso,  haré  uso  de  los  medios  reglamentarios  para  con- 
seguir que  sean  satisfechos  los  créditos  de  los  licen- 
ciados del  ejército  de  Cuba. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra»;  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Divi- 
diré en  dos  partes  la  contestación  que  he  de  dar  á mi 
particular  amigo  el  señor  general  Dabán. 

Diré  en  primer  lugar  á S.  S.,  que  no  conozco  el 
expediente;  no  he  tenido  tiempo  para  enterarme  de  él. 

En  segundo  lugar,  manifestaré  al  Sr.  Dabán  que 
yo  entiendo,  como  deben  entender  todos  los  españoles, 
que  no  hay  deuda  más  sagrada  que  la  contraída  por 
la  Patria  en ‘favor  de  aquellos  que  han  vertido  su  san- 
gre para  defenderla. 

No  puedo  decir  en  este  momento  cuál  será  la  re- 
solución; poro  sí  anticipo  á S.  S.  mi  propósito  de  que 
dentro  de  lo  que  permita  la  justicia,  sea  satisfecha 
esa  deuda  sagrada. 

Es  lo  que  por  ahora  tengo  que  decir  á mi  digno 
amigo  Sr.  Dabán. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Doy  las  más  expresivas  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  la  contestación  que 
se  ha  servido  darme,  y espero  que  no  habrá  necesi- 
dad de  recordar  á S.  S.  lo  que  acaba  de  decir,  á sa- 
ber: que  no  hay  deuda  más  sagrada  que  la  contraída 
por  los  que  han  defendido  la  integridad  del  territorio. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  üaselga. 

El  Sr.  BASELQA:  Voy,  Sres.  Diputados,  á dirigir 
la  pregunta  que  antes  anuncié  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  rogándole  que  me  dispense  por  no  habérsela 
anunciado  con  anterioridad,  porque,  en  realidad,  no 
me  ha  sido  posible:  S.  S.  reconocerá  la  sinceridad  de 
mis  palabras  desde  el  momento  en  que  me  oiga  de- 
clarar, como  declaro,  que  S.  S.  ha  llegado  á esc  pues- 
to con  merecimientos  propios,  y en  mi  entender,  el 
ejército  se  felicitará  de  tan  acertada  designación. 

Mi  pregunta  se  reduce  á lo  siguiente:  S.  S.  ha 
venido  á ocupar  el  importantísimo  departamento  de 
Guerra  en  virtud,  según  la  opinión  y según  dicen  los 
periódicos,  de  transacciones  patrióticas  en  las  cues- 
tiones de  reformas  militares.  Pero  hay  una  entre 
todas  ellas,  que  es  la  que  ha  suscitado  más  dificulta- 
des dentro  del  ejército,  y en  esta  cuestión  se  le  atri- 
buyen á S.  S.  temperamentos  tan  radicales  como  al 
autor  do  los  primitivos  proyectos. 

, Mi  ruego  tiene  por  objeto,  y mi  pregunta  se  di- 
rige á que  S.  S.  diga  si  en  lo  que  se  refiere  al  dualis- 
mo da  S.  S.  al  proyecto  de  reforma  la  misma  extensión 
y alcance  que  le  ha  dado  el  señor  general  Cassola. 

Y para  que  no  haya  lugar  á mala  inteligencia  de 
ninguna  especie,  voy  á plantear  en  términos  más  es- 
cuetos y claros  la  pregunta:  ¿Entieude  el  Sr.  Ministro 


de  la  Guerra  que  si  se  aprueban  los  proyectos  que  se 
han  declarado  urgentes  por  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  entre  ellos  aquel  que  se  .refiere  al 
dualismo,  los  coroneles  de  las  armas  especiales  que- 
dan en  condiciones  para  ascender  al  generalato? 
¿Sí,  ó no? 

Esta  es  la  pregunta  que  yo  me  proponía  dirigir 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y que  espero  se  sirva 
contestarla,  si  lo  tiene  á bien. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chiuchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chiuchilla):  Ante 
todo,  yo  debo  saludar  respetuosamente  al  Congreso 
de  los  Sres.  Diputados.  Yo  le  ruego  que  tome  en  con- 
sideración la  situación  especialísima  en  que  me  en- 
cuentro, y espero  que  no  me  negará  su  benevolencia. 
Después  debo  dar  muy  expresivas  gracias  al  Sr.  Di- 
putado que  al  hacerme  una  pregunta  me  ha  tratado 
con  tanta  consideración. 

Yo  siento,  á mi  vez,  no  poder  ser  en  mi  contesta- 
ción tan  expresivo  y tan  categórico  como  lo  ha  sido 
S.  S.  en  su  pregunta,  puesto  que  seria  anticipar  los 
sucesos  si  yo  entrara  ahora  en  ese  debate. 

Acaba  de  reunirse  la  Comisión  de  reformas  mili- 
tares, la  cual  necesita  nombrar  nuevo  presidente  por 
haber  obtenido  otro  puesto  el  que  desempeñaba  ese 
cargo,  y no  obstante  esto,  se  ha  debatido  respecto  á 
la  necesidad  de  entresacar  algunos  de  los  puntos  más 
esenciales  del  proyecto  de  reformas  militares  para  la 
buena  organización  del  ejército. 

Se  han  dado  bases,  se  ha  nombrado  una  ponencia 
con  el  objeto  de  reunirse  mañana,  y á ser  posible, 
mañana  mismo  se  presentará  ante  la  Cámara  el  dic- 
támeu  de  la  Comisión  y se  pedirá  que  se  retire  el 
antiguo.  En  el  nuevo  dictámen  que  se  presente  se  pro- 
pondrá una  resolución  sobre  los  puntos  más  esencia- 
les del  primitivo  proyecto,  y especialmente  sobre  aquel 
á que  S.  S.  se  ha  referido:  cuando  esc  dictámen  se  dis- 
cuta, manifestaré  mi  opinión  y contestaré  á la  pre- 
gunta que  S.  S.  me  ha  dirigido.  Por  ahora,  y no  de- 
seando anticipar  debates  que  han  de  tener  su  lugar 
propio  en  las  discusiones  de  esta  Cámara,  espero  que 
el  Sr.  Baselga  me  dispense  si  no  soy  más  explícito. 
(Muy  bien , muy  bien.) 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  BASELGA:  Quedo  muy  satisfecho  de  las 
explicaciones  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  te- 
nido la  bondad  de  darme,  y espero  confiado  y tran- 
quilo en  su  justificación,  y en  que  ha  de  llevar  á la 
ley  de  reformas  militares  todo  aquel  espíritu  de  jus- 
ticia y de  igualdad  que  palpita  en  el  ejército,  tan  ne- 
cesitado de  igualdad  y de  justicia. 

Por  lo  demás,  crea  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  yo,  el  último  de  los  Diputados,  á quien  ha  cabido 
eu  suerte  ser  el  primero  en  molestar  su  atención, 
sabré  guardar  á S.  S.,  y al  hacerlo  seré  el  intérprete 
del  sentimiento  general  del  ejército,  las  consideracio- 
nes á que  por  sus  servicios  y jerarquía  en  el  ejército 
tiene  S.  S.  perfecto  derecho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior)':  La  tie- 
ne V.  S. 
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El  8r.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Dos 
palabras  nada  más,  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Basel- 
ga  por  las  úlLimas  que  acaba  de  pronunciar.  Para 
nú  todos  los  Diputados  son  igualmente  dignos  de 
consideración,  y á todos  les  debo  agradecimiento  por 
las  atenciones  de  que  soy  objeto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  EL  Sr.  Pan- 
do tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PANDO:  Pocas  palabras  he  de  pronunciar, 
porque  el  Congreso  espera  con  impaciencia  el  debate 
pendiente;  pero  necesito  felicitarme  de  haber  oído  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  por  fin  se  van  ;í  resol- 
ver las  cuestiones  económicas  y administrativas  de 
que  tanto  necesitan  Cuba  y Puerto-Rico,  y por  las 
que  tanto  he  abogado  aquí.  Yo  suplicarla  por  de 
pronto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  persistiera  en 
su  intento  y que  se  cumpliese  al  menos,  lo  antes  po- 
sible, la  ley  de  presupuestos  en  esta  materia,  porque 
ha  habido  gran  premura  en  llevar  á cabo  las  autori- 
zaciones que  aquella  ley  concedía,  y algo  más  res- 
pecto á las  cuestiones  puramente  políticas;  pero  en 
las  cuestiones  más  importantes  para  mí,  como  lo  son 
las  económicas  y administrativas,  no.  se  ha  hecho  ab- 
solutamente nada  en  Cuba.  Por  consiguiente,  me  fe- 
licito mucho  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ten- 
ga es’os  propósitos. 

Se  ha  llevado  á cabo  la  división  de  mandos  en  las 
provincias,  hasta  sin  el  concurso  clel  Ministerio  de  la 
Guerra , y yo  no  puedo  estar  conforme  con  esta  me- 
dida en  principio,  aunque  nada  tenga  que  oponer  ni 
decir  respecto  á las  personas.  Yro  creo  que  de  esta  y 
otras  resoluciones  no  necesitaba  para  nada  hoy  la  isla 
de  Cuba,  sino  que  se  resuelvan  las  cuestiones  econó- 
micas, financieras  y administrativas,  y por  eso  vuelvo 
á decir  que  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
persista  en  esta  opinión,  y crea  S.  S.  que  si  en  otra 
época  pudo  salvar  á la  isla  de  Cuba  para  España,  hoy 
no  tiene  S.  S.  más  camino  que  ese  para  salvarla  de 
nuevo. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Para 
dar  las  gracias  al  Sr.  Pando  por  el  concepto  que  tiene 
de  mi  persona.  Tenga  S.  S.  la  seguridad  más  abso- 
luta de  que,  cualesquiera  que  sean  las  reformas  polí- 
ticas que  se  hicieren  en  aquellas  posesiones  de  España, 
he  dicho  ya,  y vuelvo  á repetir,  que  lo  primero  en  el 
mundo  es  subsistir,  y que  cuando  las  Naciones  ó los 
pueblos  no  tienen  un  presupuesto,  y con  el  presu- 
puesto los  medios  de  satisfacer  las  necesidades  que  la 
civilización  moderna  impone,  puede  asegurarse  que 
falta  algo  fundamental  para  aspirar  al  progreso. 

Yo  no  sé  si  llegaré  á lograr  lo  que  me  propongo; 
lo  que  aseguro  es,  que  he  de  poner  en  juego  todos  los 
medios  que  estén  en  mi  mano;  lo  que  prometo  es,  con- 
tribuir al  resultado  con  todo  lo  que  á un  hombre 
puede  pedírsele,  con  las  fuerzas  y medios  de  que  dis- 
ponga, y creo  además  que  podré  contar  con  el  apoyo 
y con  los  medios  que  pueden  proporcionar  todos  los 
buenos  españoles,  en  cuyo  número  está  Sf  S. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continúa 
el  debate  sobre  la  interpelación  del  Sr.  Sil  vela.  (Véase 
el  Diario  núm.  2,  sesión  del  í.ü  del  actual , y Diario  nú- 
mero 9 , sesión  del  11.) 

Antes  de  conceder  la  palabra  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, debo  manifestar  á este  Sr.  Diputado  que  de  los 
antecedentes  de  la  Mesa  resulta  que  S.  S.  tenía  peili- 
da  la  palabra,  pero  no  se  expresa  bien  si  la  pidió  para 
hacer  uso  de  ella  en  la  interpelación,  ó si  la  pidió  con 
otro  objeto.  Solo  en  el  supuesto  do  que  sea  para  ter- 
ciar en  la  interpelación  que  acabo  de  poner  al  orden 
del  dia,  puedo  conceder  á S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  La  duda  de  la  Mesa 
es  natural.  Yro  pedí  la  palabra  antes  que  el  Sr.  Silvela 
hubiera  anunciado  el  objeto  para  que  la  había  pedido 
con  prelacion  á la  petición  que  yo  hice.  Yo  no  he  pe- 
dido la  palabra  en  el  debate  pendiente;  la  pedí  para 
plantear  un  debate  sobre  la  crisis,  su  origen,  su  des- 
envolvimiento, las  cuestiones  á que  lia  dado  lugar, 
esto  es,  para  un  debate  completamente  distinto  del 
que  viene  teniendo  lugar. 

Yo  no  me  atrevería  á intervenir  en  el  debate  co- 
menzado; y en  la  precisión  ó ai  anuncio  de  que  la 
Mesa  pueda  concederme  la  palabra  y verme  en  la  ne- 
cesidad de  explicar  por  qué  no  la  usaba,  me  he  acer- 
cado al  Gobierno  de  S.  M.  para  poder  afirmar,  con  la 
vénia  del  mismo,  que  mañana  explanaré  yo  mi  inter- 
pelación sobre  la  crisis,  debate  completamente  dis- 
tinto del  que  ayer  anunció  el  Sr.  Silvela. 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Az- 
cárate  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  Señores  Diputados,  las  pala- 
bras que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Romero  Robledo 
me  obligan  á fijar,  por  lo  pronto,  cuál  es  el  objeto 
con  que  voy  á hacer  uso  de  ella. 

Me  parece  excusado  decir  que  aun  cuando  la  pedí 
en  la  sesión  de  ayer  al  pronunciar  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  algunas  palabras  que  yo  entendí  mal,  después 
de  haber  tenido  este  Sr.  Diputado  la  bondad,  que  yo 
le  agradezco,  de  explicarlas,  después  de  haber  des- 
aparecido esa  mala  inteligencia,  no  es  aquel  el  objeto 
con  que  voy  á molestar  vuestra  atención.  Es  que  esta 
minoría,  de  que  tengo  el  honor  de  formar  parte,  mo 
ha  dado  el  encargo  de  que  lleve  su  voz  en  este  debate, 
que  á mis  ojos  tiene  por  objeto  principal  discutir  la 
crisis  que  acaba  de  acontecer,  y como  objeto  secun- 
dario discutir  los  acontecimientos  sobre  que  versa- 
ron, en  gran  parte,  en  la  sesión  de  ayer,  los  discursos 
de  los  Sres.  Silvela  y Cánovas  del  Castillo.  Y como 
no  obstante  que,  por  virtud  del  giro  especial  que  con 
muy  buen  acuerdo  dio  al  debate  el  Sr.  Silvela,  y por 
el  que  le  dió  también  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
aunque,  á mi  juicio,  no  siempre  tuvo  la  fortuna  de 
conseguir  lo  que  se  proponía,  éste  tiene  cierto  al- 
cance, y constituyen  su  contenido  cuestiones  tan  de- 
licadas como  el  cumplimiento  de  la  ley,  el  retroceso 
en  las  costumbres  públicas,  las  relaciones  entre  los 
partidos,  etc.,  etc.,  y bajo  este  punto  de  vista  tiene 
indudable  importancia;  sin  embargo,  no  extrañará  á 
los  Sres.  Diputados  que  yo  estime  que  la  tiene  to- 
davía mucho  mayor  la  cuestión  política  en  general, 
la  explicación  de  la  crisis  ministerial,  y por  tanto, 
que  me  ocupe  antes  en  esto,  para  decir  después  algo 
sobre  la  otra. 
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El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  al  pre- 
sentar ayer  el  Ministerio  al  Congreso,  comenzó  por 
decir  que  la  crisis  que  había  ocurrido  no  tenía  ca- 
rácter político,  sino  carácter  exclusivamente  perso- 
nal; afirmación  que  rechazó  naturalmente  y en  se- 
guida el  Sr.  Silvela,  porque  no  se  concibe  que  haya 
otras  crisis  de  carácter  personal  que ‘aquellas  en  que 
los  Ministros  se  retiran  por  razón  de  enfermedad,  ó can- 
sancio, ó por  conveniencia  personal,  y ninguno  de  los 
geñores  salientes,  excepción  hecha  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  general  0‘Ryan,  y esto  no  lo  discuto,  ha 
alegado  este  motivo  para  retirarse.  Todos  los  demás, 
por  fortuna,  se  encuentran  ahí  buenos  y sanos  en  los 
bancos  rojos. 

Ahí  están  los  Sres.  Alonso  Martínez,  Moret  y Ló- 
pez Puigcerver,  con  la  misma  salud  que  tenían  cuando 
se  sentaban  en  el  banco  azul.  ¿Qué  duda  cabe  de  que 
la  crisis  es  política?  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  al  propio  tiempo  que  declaraba  que  no  lo 
era,  que  era  personal,  con  las  palabras  que  decia  y 
razonamientos  que  hacía  á seguida,  venía  á demostrar 
que  era  política;  porque  del  discurso  de  S.  S.  resultaba 
que  la  causa  de  esta  crisis  es  la  indisciplina  de  la  ma- 
yoría, y que  las  causas  de  esa  indisciplina  son  las 
apreciaciones  diversas  con  relación  al  problema  mi- 
litar, al  problema  económico  y al  problema  político. 

Lo  que  hay  es,  que  S.  8.  no  era  justo,  al  tratar  la 
cuestión  de  disciplina,  con  todos  los  elementos  de  la 
mayoría;  porque  yo  comprendo  bien  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  hablara  con  esa  energía  que  sus 
amigos  han  echado  de  ménos  con  tanta  frecuencia, 
respecto  de  ciertas  ambiciones  desapoderadas,  de  cier- 
tas pretensiones,  de  ciertas  pequeneces,  de  ciertas  po- 
dríamos llamar  miserias,  y comprendo  que  por  eso 
algunos  motivos  de  la  crisis  no  vinieran  aquí,  siendo 
el  no  venir  aquí  el  mejor  castigo  que  pueden  te- 
ner, porque  es  demostración  de  que  son  cuestiones  de 
que  aquí  no  se  puedo  ni  debe  hablar  por  lo  pequeñas; 
pero  ¡confundir  con  eso,  confundir  con  aquellos  que 
podían  dar  motivo  á esas  censuras,  al  Sr.  Gamazo  y 
al  Sr.  Montero  Ríos!...  ¿Pues  no  dice  el  público,  no  di- 
cen los  amigos  de  S.  S.,  y no  dice  la  preusa  que  lo 
que  aconteció  en  las  Secciones  el  otro  dia  ha  sido  la 
causa  de  la  crisis?  ¿No  es  precisamente  la  explicación 
de  la  causa  de  la  crisis  más  política  la  relativa  ai  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda?  Y aparte  de  que  se  consa- 
gre (no  entro  en  eso)  la  necesidad  de  estas  mayorías 
exuberantes,  sin  las  cuales  no  se  sabe  gobernar  en 
España,  ¿no  atribuye  todo  el  mundo  las  causas  de  esas 
desavenencias,  de  esas  sorpresas,  de  ese  resultado  des- 
graciado de  las  Secciones,  á los  Sres.  Gamazo  y Mon- 
tero Ríos  y á sus  amigos?  Su  señoría  todavía  insiste 
en  coufundir  bajo  el  mismo  anatema  al  Sr.  Gamazo  y 
al  Sr.  Montero  Ríos,  porque,  sin  entrar  ahora,  porque 
no  es  este  el  momento  oportuno,  en  la  relación  que 
tenga  el  grupo  de  que  es  jefe  el  Sr.  Garnazo  con  nues- 
tras costumbres  políticas  y nuestro  modo  de  ser,  sin 
entrar  en  el  exámen  de  lo  que  puede  tener  de  real  ó 
de  ficticio  el  movimiento  en  provincias  á que  responde 
ese  grupo,  sería  injusticia  manifiesta  desconocer  que 
el  Sr.  Gamazo,  por  lo  que  aquí  ha  sostenido,  por  los 
diputados  que  le  siguen,  y por  sus  relaciones  ó cone- 
xiones con  la  Liga  Agraria,  asociación  de  cuyo  valor 
se  puede  pensar  lo  que  se  quiera,  pero  al  fin  y al 
cabo  nadie  negará  que  merece  grau  consideración 
y que  tiene  indudable  importancia;  por  todo  esto, 
digo,  el  Sr.  Gamazo  representa  una  idea,  una  direc- 


ción, un  sentido,  sobre  todo  en  el  órden  económico; 
mientras  que  respecto  del  Sr.  Montero  Ríos  no  sabe- 
mos todavía  á qué  obedece  esa  disidencia  incipiente. 

\o  creo  que  él  no*  dirá,  no  para  iní  (no  me  hace 
falta),  sino  para  el  público,  que  es  inexacto  cuanto  se 
ha  dicho  acerca  de  las  causas  de  su  enfermedad  y de 
la  relación  de  esa  enfermedad  con  el  proyecto  del  su- 
fragio y con  las  elecciones  de  las  Secciones. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  vuelvo  á repetir 
que  esa  indisciplina  no  alcanza  de  igual  modo  á todos 
esos  señores.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros ponia  luego  de  manifiesto  cuáles  eran  las  causas 
de  esa  indisciplina.  Decia:  «este  Gobierno  es  la  conti- 
nuación del  anterior,  tiene  la  misma  política;»  y sin 
embargo,  S.  S.  se  creyó  en  el  caso,  con  muy  buen 
acuerdo,  de  explicar  lo  que  ese  Gobierno  peusaba 
acerca  de  los  tres  problemas,  militar,  económico  y 
político.  Luego  eso  era  preciso;  luego  sobre  esos  pun- 
tos había  oscuridades,  vaguedades,  algo  que  impor- 
taba precisar  y aclarar.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros:  Lo  hice  por  cortesía  al  Parlamento,  no 
porque  fuera  necesario.  No  he  dicho  nada  nuevo.) 
Pero,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ¿y  por 
qué  se  calló  S.  S.  sobre  todo  lo  demás?  ¿No  obligaba 
la  cortesía  también?  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  Porque  son  los  tres  puntos  que  llaman  la 
atención  en  este  momeuto.)  Pero  si  era  claro,  ¿qué 
más  tenía  que  hacer  S.  S.  que  la  declaración  de  que 
este  Gobierno  es  la  continuación  del  anterior?  (El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Me  parecía 
poco  para  ser  cortés  con  el  Parlamento,  y yo  lo  soy 
con  el  Parlamento  y con  todo  el  mundo.) 

Vamos  á ver  si  había  algo  que  decir  sobre  eso  y 
si  lo  que  S.  S.  ha  dicho  hacía  falta. 

De  esos  tres  problemas,  el  militar  es  el  único  que 
ha  ganado  en  claridad  y precisión,  porque  respecto 
de  él  ya  no  hay  vaguedades,  y en  este  punto,  bien 
puede  decirse  que  la  crisis  ha  sido  beneficiosa  para 
el  Gobierno  y para  ese  partido,  porque  ha  tenido  la 
fortuna  de  llevar  al  banco  azul  al  digno  general  Chin- 
chilla, el  cual  por  sus  ideas  reformistas,  por  sus  cua- 
lidades personales  y por  las  simpatías  de  que  goza  en 
el  ejército  y fuera  de  él,  es  una  prenda,  en  cuanto  del 
Ministerio  de  la  Guerra  dependa,  de  que  esas  reformas 
se  realizarán;  mucho  más  cuando  es  público  y noto- 
rio que  cuenta  con  la  conformidad  y el  apoyo  de  dos 
distinguidos  generales  que  valen  mucho  como  tales, 
por  tener  asiento  en  esta  Cámara,  y además  por  otras 
razones  relacionadas  con  nuestras  eos  Lumbres  y modo 
de  ser.  Sin  embargo,  todavía  recelo  que  ha  de  ofrecer 
dificultades  la  resolución  de  ese  problema  por  el  modo 
como  viene  planteado;  y no  es  culpa  del  Gobierno  ni 
del  Ministro  de  la  Guerra  que  presentó  el  proyecto, 
sino  que  es  una  manifestación  de  un  mal  que  yo  re- 
sumiré, ya  que  el  debate  no  permite  otra  cosa,  di- 
ciendo que  en  esta  cuestión  del  ejército,  como  en  otras 
análogas,  se  incurre  en  el  error  de  atender,  no  á la 
función,  sino  al  funcionario;  no  al  servicio,  sino  al 
servidor;  y de  aquí  resulta  que  en  vez  de  subordinarse 
lo  ménos  á lo  más,  la  parte  al  todo,  sucede  lo  contra- 
rio; y así  aparece  un  partido  defendiendo  á las  armas 
generales  y otro  á las  especiales;  éstos  defieuden  lo 
que  llaman  derechos  de  las  armas  especiales,  solo 
porque  existen,  y aquéllos  las  combaten  porque  les 
molesta  la  desigualdad. 

Estos  intereses,  puestos  en  esta  forma  frente  á 
frente,  no  tienen  solución,  no  tienen  denominador  eo- 
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mun,  ni  le  tendrán  mientras  no  se  subordinen  el  inte- 
rés de  unas  y otras  armas,  al  todo,  que  es  el  ejército, 
así  como  el  interés  de  éste  ha  de  subordinarse  al  del 
todo  de  que  forma  parte,  al  del  Estado. 

De  todas  maneras,  repito  que  ese  problema  es  el 
que  más  ha  adelantado  con  la  solución  de  la  crisis. 

¿Sucede  lo  mismo  con  el  problema  económico  y 
con  el  problema  político?  El  problema  económico  fué 
tratado  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
diciendo  que  el  nuevo  Ministro  de  Hacienda  estaba 
resuelto  á hacer  grandes  economías  reformando  los 
servicios,  é hizo  una  alusión  muy  vaga  con  la  que 
me  pareció  quería  dar  á entender  que  no  habría  im- 
puesto sobre  la  renta  de  la  deuda  pública. 

Afirmó  también  S.  S.  que  la  situación  económica 
del  país  no  era  tan  mala  como  se  decia. 

En  este  punto  siento  decir  que  me  parece  que 
S.  S.  está  equivocado.  Aquí  cada  cual  puede  decir  lo 
que  sabe  de  su  país,  y yo  puedo  decir  de  la  provincia 
de  León,  que  allí  pasa  lo  que  no  ha  pasado  jamás:  an- 
tes han  salido  los  obreros  en  busca  de  trabajo  á otras 
provincias,  pero  era  cosa  rara  la  emigración  á Amé- 
rica, y hoy  emigran,  no  individuos,  sino  familias  ente- 
ras que  venden  ios  únicos  bienes  que  les  deja  el  Fisco 
'para  sufragar  los  gastos  del  viaje. 

Ya  sé  yo  que  la  cuestión  económica  no  se  resuelve 
resolviendo  la  cuestión  financiera;  y empleo  de  intento 
estos  dos  términos,  porque  son  dos  cuestiones  distin- 
tas la  de  la  riqueza  nacional,  de  la  vida  económica  del 
país,  y la  de  la  vida  económica  del  Estado;  ya  sé  yo 
que  no  basta  resolver  el  problema  fiscal  ó finan- 
ciero para  dar  solución  á la  cuestión  económica;  pero 
esto  no  es  razón  para  que  se  tranquilice  un  Gobierno 
consintiendo  que  el  país  pague  más  de  lo  que  puede 
y de  lo  que  debe,  y sobre  todo,  que  lo  pague  con  una 
desigualdad  verdaderamente  irritante;  porque,  seño- 
res, si  álguien  se  muere  de  hambre  sin  culpa  mia,  yo 
tendré  mucho  dolor;  pero  si  se  muere  habiendo  yo 
contribuido  algo  á ello,  ¡qué  diferencia  tan  grande 
entre  uno  y otro  caso!  Pues  de  igual  modo,  el  que  ai 
Estado  no  le  sea  posible  aliviar  todo  el  mal,  no  es  ra- 
zón para  que  deje  con  ahinco  de  aliviar  lo  que  sea 
posible. 

Y en  cuanto  á la  cuestión  económica  propiamen- 
te dicha,  que  divide  á esa  mayoría,  la  que  separa  de 
ella  al  Sr.  Gamazo  y á sus  amigos,  ¿qué  ha  sucedido? 
El  Sr.  Gamazo  solo  tiene  un  motivo  para  estar  con- 
tento de  la  entrada  del  Sr.  González  en  el  Ministerio 
de  Hacienda,  y dos  para  estar  descontento ; y yo,  en 
cambio,  tengo  dos  motivos  para  estar  contento  y uno 
para  no  estarlo.  No  tiene  más  motivo  el  Sr.  Gamazo 
para  celebrar  la  entrada  del  Sr.  González,  que  el  re- 
lativo á las  economías;  y en  cambio,  tiene  dos  para 
no  celebrarla:  primero,  el  de  que  no  se  establecerá  el 
impuesto  sobre  los  intereses  de  la  deuda;  y segundo, 
el  de  que  el  Sr.  González  es  librecambista,  no  como 
el  Sr.  Moret  y el  Sr.  López  Puigcervcr,  de  estos  que 
llamáis  de  escuela  y de  meeting , pero  por  eso  hacen 
más  daño  al  proteccionismo.  El  Sr.  González  pronun- 
ció un  discurso  en  el  Senado,  al  que  atribuyo  mucho 
valor  y grande  trascendencia;  primero,  porque  no  es 
hombre  de  escuela,  y después,  porque  es  labrador  de 
oficio;  y una  de  las  cosas  buenas  que  dijo,  entre  otras 
muchas,  fué,  que  no  había  que  pensar  en  elevar  los 
derechos  de  los  aranceles.  Y yo,  como  he  dicho,  tengo 
dos  motivos  para  estar  satisfecho:  el  de  las  economías 
y el  de  la  no  elevación  de  los  derechos  de  los  arance- 


les; y solo  tengo  uno  para  no  estarlo;  que  es  el  rela- 
tivo al  impuesto  sobre  los  intereses  de  la  deuda. 

Pero  esta  cuestión  tiene  más  trascendencia  que  la 
referente  al  aspecto  puramente  fiscal,  porque,  sin  en- 
trar  á examinar,  porque  no  es  esta  ocasión  oportuna, 
y quizá  más  adelante  se  presente,  las  causas  de  la 
crisis  económica  profunda  porque  atraviesa  España  y 
la  Europa  entera,  solo  diré  que  para  mí  una  de  las 
principales  es  la  lucha  entre  la  propiedad  inmueble  y 
la  moviliaria,  entre  la  propiedad  inmueble,  histórica, 
tradicional,  modesta,  y la  propiedad  moviliaria  nue 
va,  audaz,  ambiciosa,  que  en  vez  de  llevar  el  capital 
á fecundar  la  tierra,  se  va  en  busca,  no  ya  del  comer- 
cio ó de  la  industria  fabril,  sino  de  la  especulación, 
de  esa  enfermedad  de  la  vida  económica  moderna. 

En  punto  al  problema  arancelario,  me  felicito  de 
la  entrada  de  mi  amigo  particular  el  Sr.  D.  Venancio 
González  en  el  Ministerio  de  Hacienda.  Ya  estoy  tran- 
quilo. En  esta  lucha  á muerte  entre  la  protección  y 
el  librecambio,  ese  Gobierno  hará  lo  que  hizo  el  an- 
terior, que  es,  no  hacer  nada,  lo  cual,  dados  los  tiem- 
pos, es  bastante,  pero  tengo  la  seguridad  de  que  no 
hará  nada  en  el  sentido  de  perdición,  do  verdadera 
perdición  y de  iniquidad  que  piden  la  Liga  Agraria  y 
los  amigos  del  Sr.  Gamazo.  Bien  es  verdad  que  no  se 
hará  la  reforma  de  los  aranceles  subiendo  los  dere- 
chos sobre  los  cereales,  no  ya  por  este  Gobierno,  pero 
ni  siquiera  por  un  Gobierno  conservador,  y sería  pre- 
ciso que  yo  lo  viera  escrito  en  ia  Gaceta  para  que  cre- 
yera que  semejante  cosa  era  una  verdad  legal. 

¿Y  el  problema  político?  Ante  todo  es  preciso  salir 
al  encuenLro  de  una  declaración,  de  una  afirmación, 
mejor  diré,  de  una  ilusión  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  quien  el  otro  dia  dió  á entender 
aquí,  y en  otra  parte  dijo  claramente,  que  este  pro- 
yecto de  ley  del  sufragio  universal  era  el  corona- 
miento de  la  obra  del  partido  liberal;  que  con  él  es- 
taba cumplido  y realizado  todo  su  programa. 

Poco  á poco:  eso  no  es  exacto  en  modo  alguno. 
De  la  célebre  fórmula,  que  tiene  cinco  artículos,  solo 
habéis  llevado  á la  práctica  uno,  el  del  Jurado,  y otro 
está  en  proyecto,  que  es  el  del  sufragio;  de  los  otros 
tres  nada  habéis  hecho.  A aquella  fórmula  la  disteis 
forma  externa  de  ley,  y tomásteis  el  acuerdo  deque, 
cuando  el  partido  liberal  subiera  al  poder,  ella  os 
serviría  de  manifiesto  en  la  convocatoria  de  Diputa- 
dos á Cortes,  para  que  se  supiera  cuál  era  vuestro 
programa,  y nada  de  esto  se  ha  hecho.  Prescindo  de 
ello,  prescindo  de  ese  carácter  á modo  de  acta  adi- 
cional que  pretendíais  darle;  voy  al  contenido,  y lo 
que  repito  es,  que  de  cinco  artículos,  solo  el  del  Ju- 
rado se  ha  cumplido,  y el  del  sufragio  universal 
está  en  camino  de  cumplirse;  éste,  á mi  juicio,  de  una 
manera  más  completa  que  el  del  Jurado.  Pero  hay 
otras  cosas.  ¿Le  parece  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  que  puede  decir  que  ha  hecho  el  parti- 
do liberal  todo  lo  que  tenía  que  hacer,  aceptando  la 
célebre  fórmula  del  matrimonio  civil?  Digo,  ya  no  so 
puede  hablar  así.  ¡Qué  lástima  de  tiempo  el  que  per- 
dimos aquí  en  convencer  al  Sr.  Alonso  Martínez  de 
que  aquello  no  era  matrimonio  civil,  para  que  al  cabo 
de  unos  cuantos  meses  se  baya  publicado  el  Código 
que  boy  ha  pedido  el  Sr.  Danviia,  y resulte  que  de- 
cíamos la  verdad,  puesto  que  el  Código  dice  matri- 
monio canónico , matrimonio  civil/  Pues  acabáramos. 
Era  lo  que  entonces  queríamos  demostrar. 

Es  otro  acto  de  ese  partido  la  reforma  del  Có¡1¡*- 


NÚMEBO  10 


151 


go  panal  que  está  ahí  descansando,  quizá  por  mejo- 
res motivos  que  aquellos  por  que  descansan,  por 
ejemplo,  los  relativos  al  crédito  agrícola  y á los  ferro- 
carriles de  via  estrecha,  que,  dicho  sea  de  paso,  son 
medios  más  eficaces  de  ayudar  á resolver  la  crisis 
económica  que  la  reforma  arancelarla.  (El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros : Y ahí'  están.)  ¡Y  ahí  es- 
tán! Señor  Presidente  del  Consejo,  cuando  los  Gobier- 
nos quieren,  los  proyectos  vienen  aquí;  y cuando  los 
Gobiernos  no  quieren,  los  proyectos  duermen  en  las 
Comisiones. 

Pues  bien,  en  ese  proyecto  de  Código  penal,  lodos 
recordáis  aquellas  reformas  que  se  proponen,  y aque- 
llas explicaciones  que  dió  en  el  Senado  el  Sr.  Alonso 
Martínez  respecto  del  modo  como  so  había  do  enten- 
der el  respeto  á las  instituciones. 

Pero,  en  fin,  ¿no  ha  surgido  ninguna  nueva  difi- 
cultad respecto  del  sufragio  universal,  Sr.  Presidente 
del  Consejo?  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : 
No,  ninguna.)  ¿No  tenía  nada  que  ver  con  eso  la  en- 
fermedad del  Sr.  Montero  Ríos?  (El  Sr.  Presidente  del 
Cornejo  de  Ministros : No,  señor;  nada.)  Lo  celebro.  ¿Qué 
significa  la  irase  empleada  por  S.  S.,  de  que  se  daría 
preferencia  á esc  proyecto?  (El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo íle  Ministros:  La  importancia  que  tiene  el  proyec- 
to, sencillamente;  como  es  tan  importante,  por  eso  es 
urgente.)  lié  ahí  cómo  nos  hemos  llevado  chasco:  ha- 
bíamos creído  que  era  preferencia  en  el  tiompo,  que 
urgia,  porque,  créalo  S.  S.,  urge.  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  No.)  ¿No  urge?  (El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros:  Urge  por  su  importan- 
cia; por  lo  demás,  no.)  Pero,  ¿y  si  mañana  se  disolvie- 
ran las  Cortes?  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: Si  se  disolvieran  las  Cortes,  tendrían  ellas  la 
culpa;  que  hagan  lo  posible  por  que  no  las  disuelvan.) 
Señor  Presidente  del  Consejo,  S.  S.  da  por  supuesto 
que  no  han  de  ser  disueltas  sino  cuando  á S.  S_  le  pa- 
rezca que  lo  han  merecido;  pero  esto  puede  hacerse 
según  otros  juicios;  y ya  sabemos  (no  por  los  repu- 
blicanos, sino  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo)  do  quién 
depende  en  sustancia  y en  último  término  toda  la  vida 
política  del  país. 

¿Por  qué  no  discutirlo  y aprobarlo?  ¿Por  qué  no 
llevarlo  á la  Gaceta?  ¿Es  que  acaso  piensa  S.  S.  que 
eso  implica  cierta  desautorización  moral  de  las  Cor- 
les y que  sería  preciso  disolverlas?  En  primer  lugar, 
los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  si  ese  proyecto 
de  ley  se  aprobaba  y se  llevaba  á la  Gaceta , no  nos 
impacientaríamos  porque  se  disolvieran  las  Córtes, 
con  tal  que  estuviera  publicada  la  ley  en  la  Gaceta ; y 
en  segundo  lugar,  que  si  ese  motivo  de  la  supuesta 
desconsideración  ó desautorización  moral  de  las  Cór- 
tes fuera  cierto,  no  tendría  lugar  aquélla  desde  la  fe- 
clu  cIue  aprobara  y publicara  cd  la  Gaceta , sino 
ilesde  la  fecba  en  que  el  proyecto  se  lia  presentado  al 
Parlamento.  De  modo  que  todo  aconseja  que  se  aprue- 
be  cuanto  antes  y que  sea  ley.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  Pues  por  eso  digo  yo  que  tiene 
importancia;  en  eso  estamos  de  acuerdo.)  Pero,  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ¿acabaremos  do 
entendernos?  (7 lisas.)  ¿Tiene  ese  proyecto  preferencia 
en  el  tiempo,  además  de  tenerla  por  su  importancia? 
IM  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Sí.)  ¿Sí? 

ues  estamos  conformes.  Yo  creo  que  puede  y debe 
tenerla,  porque,  francamente,  cuando  ese  proyecto 
sea  ley  y deis  una  amnistía  y vengan  además 'unas 
elecciones  libres  y sinceras,  verá  S.  S.  cómo  ante  lo 


que  resulte  todos  bajaremos  la  cabeza  y no  hablare- 
mos más  de  lo  de  Sagunto.  (El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros : Pues  á todo  eso  aspira  el  Gobierno.) 

Y dicho  esto  respecto  de  la  crisis  ministerial,  paso 
ahora  á ocuparme  en  el  otro  punto  discutido  eu  pri- 
mer término  por  los  Sres.  Cánovas  del  Castillo  y Sil- 
vela. 

Señores,  el  hecho  es  que  el  giro  especial  que  á 
su  discurso  dió  el  Sr.  Silvela,  si  bien  tornando  como 
pretexto  la  suposición,  á mi  juicio  infundada,  de  que 
algo  había  pasado  en  la  última  crisis  que  podían  con- 
siderar los  conservadores  como  satisfacción  por  lo 
acontecido  en  aquellos  sucesos;  el  giro,  digo,  que  dió 
S.  S.  á su  discurso,  la  forma  en  que  trató  el  proble- 
ma, hasta  la  extensión  de  la  parte  consagrada  á ese 
extremo,  he  de  decir  con  toda  franqueza  que  me  sor- 
prendieron, y me  sorprendieron  agradablemente.  Era 
la  única  forma  en  que  ese  debate  podia  y debía  venir 
al  Parlamento. 

Y luego,  esto  tiene  más  trascendencia,  porque  el 
Sr.  Silvela,  no  haciendo  una  cosa  nueva,  sino  conti- 
nuando por  un  camino  en  el  cual  viene  desde  hace 
algún  tiempo  poniendo  sus  jalones,  al  seguir  esa  con- 
ducta de  tratar,  en  la  forma  que  lo  hizo,  la  cuestión 
pendiente,  al  hablar  de  cuál  debía  ser  el  pacto  eutre 
el  partido  conservador  y el  partido  liberal,  al  de- 
clarar terminautemente  que,  en  su  juicio,  el  partido 
conservador  respetaría  la  ley  del  sufragio  como  las 
demás  que  llegara  á dar  al  país  el  partido  liberal, 
lo  que  hacía,  queriéndolo  ó sin  quererlo,  era  mostrar 
un  sentido  conservador  al  cual  no  estamos  acostum- 
brados en  este  país;  porque  la  verdad  es,  que  así  como 
el  criterio  conservador  ultramontano  bien  puede  de- 
cirse que  no  ejerce,  el  sentido  conservador  liberal  del 
Sr.  Silvela,  subordinado  en  parte  al  conservador  doc- 
trinario del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  apareció  ayer  de 
una  manera  clara,  según  reconocieron  todos  los  se- 
ñores Diputados  y según  ha  reconocido  hoy  toda  la 
prensa,  que  refleja  la  impresión  que  hizo  en  todos  ese 
discurso;  y de  poco  sirve  que  el  Sr.  Cánovas  comen- 
zara por  aprobar,  como  era  natural,  el  sentido,  el  ca- 
rácter y la  moderación  que  había  tenido  la  peroración 
del  Sr.  Silvela,  porque  luego  resultó  que  ni  los  to- 
nos ni  el  desarrollo  del  discurso  de  aquél  cuadraban 
con  los  del  discurso  de  éste,  y resultó  que  si  se  acor- 
dó el  Sr.  Cánovas  del  sufragio  universal,  fué  para  res- 
petar aquel  concepto  expresado  en  otras  partes,  aquel 
anuncio,  no  diré  amenaza,  de  que  el  partido  conser- 
vador, si  no  se  le  daban  garantías  al  ejercicio  de  sus 
derechos,  en  la  forma  que  él  en  tendía  debían  dársele, 
iria  en  su  dia  al  retraimiento;  palabra  esta  que.  ha 
sido  siempre  piedra  de  escándalo  entre  los  partidos 
conservadores  cuando  lo  han  proclamado  los  partidos 
avanzados. 

Es  verdad  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  dijo  que 
el  partido  conservador  reconocería  la  legalidad  de 
los  partidos  republicanos,  vistos  ciertos  hechos,  vistas 
ciertas  declaraciones  y teniendo  en  cuenta  este  como 
estado  posesorio  que  tenemos;  pero  yo  recuerdo  que 
la  diferencia  que  hubo  entre  el  primer  período  de 
mando  del  partido  conservador  y el  segundo  consis- 
tió en  este  punto  en  sustancia:  en  que  la  primera  vez 
era  ilegal  la  denominación  de  republicano-,  y la  se- 
gunda le  pareció  imposible  impedir  que  este  nombre 
se  pronunciara;  pero  también  parecía,  por  ejemplo, 
que  había  modificado  su  criterio  renunciando  á la  ley 
especial  de  imprenta,  característica  de  los  partidos 
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conservadores,  y aceptando  con  los  liberales  el  dere- 
cho común;  mas  degraciadamente,  en  la  práctica 
íué  lo  mismo:  en  lugar  del  íiscal  de  imprenta  era 
el  fiscal  ordinario , y se  denunciaban  los  periódicos, 
se  secuestraban  los  números,  y las  causas  se  sóguian 
ó se  detenían,  se  condenaba  ó se  absolvia,  pero  el  ob- 
jeto estaba  conseguido. 

De  todos  modos  importa  mucho  salir  de  esta  duda; 
importa  saber  si  cabe  armonía  entre  estos  dos  sen- 
tidos; importa  al  país,  importa  á todos  los  partidos 
políticos,  porque  el  sentido  del  discurso  del  Sr.  Sil- 
vela  es  el  sentido  de  un  conservador  como  se  usan 
en  otras  tierras,  mientras  que  el  sentido  que  ha  do- 
minado siempre  en  el  Sr.  Cánovas,  consecuencia  de 
sus  doctrinas  y de  las  de  su  escuela,  es  el  puro  doc- 
trinario. Pero,  en  fin,  dejemos  esto,  y vamos  al  asunto 
objeto  de  este  debate. 

Del  discurso  del  Sr.  Cánovas  resultan  dos  acusa- 
dos. ¿Cuáles  eran?  Pues  dos  entidades,  dos  colectivi- 
dades: el  pueblo  y los  estudiantes;  no  los  partidos  re- 
publicanos, porque,  como  luego  diré,  es  un  error 
atribuirles  esa  manifestación.  Es  decir,  se  atribuye 
á algo  que  es  democrático,  que  es  popular  en  su  fon- 
do, en  su  sentido,  ya  sea  su  manifestación  buena  ó 
mala,  correcta  ó incorrecta,  censurable  ó no  censura- 
ble; y como  las  cosas  son  lo  que  son,  con  sus  ventajas 
é inconvenientes,  tienen  que  aceptar  los  partidos  de- 
mocráticos y republicanos  la  defensa  de  esos  elemen- 
tos políticos  y populares  que  han  sido  juzgados  con 
injusta  severidad.  También  tengo  que  defender  á los 
estudiantes,  porque  á los  estudiantes,  como  hacen  los 
padres  con  los  hijos,  yo  los  reprendo  en  la  Universi- 
dad, pero  los  defiendo  aquí  de  ataques  de  igual  índole; 
y estoy,  seguro  que  conmigo  harian  lo  propio  todos 
mis  dignos  compañeros  los  profesores,  que  no  son 
pocos,  que  se  sientan  en  este  Congreso. 

Pero  para  examinar  esta  cuestión,  importa  expo- 
ner los  hechos , luego  investigar  las  causa*,  y por  últi- 
mo, juzgar  aquéllas;  cosas  que  sou  totalmente  distin- 
tas, porque  para  exponer  los  hechos,  lo  único  que  es 
menester  es  la  imparcialidad,  mientras  que  el  juicio 
depende  del  criterio  de  cada  cual. 

Quisiera  (es  mi  deseo,  pero  no  sería  sincero  si  di- 
jese que  espero  conseguirlo),  apreciar  esos  hechos 
del  modo  que  dentro  de  cuarenta  ó cincuenta  años 
los  apreciará  la  historia,  con  la  imparcialidad  que 
facilita  el  trascurso  del  tiempo. 

Uno  de  los  efectos  que  produce  el  tiempo  en  este 
respecto,  es  el  siguiente:  un  hecho  es  expresión,  es 
manifestación  de  una  idea,  de  un  propósito,  de  un 
deseo,  y en  eso  consiste  su  esencia,  su  propia  natura- 
leza entera;  y luego  esta  manifestación  tiene  una  ex- 
terioridad que  se  va  perdiendo  más  y más  según  se 
separa  de  su  origen,  mostrándose  en  accidentes,  mu- 
chos de  los  cuales  se  borran  y se  olvidan.  Cuando  el 
tiempo  pasa,  esos  accidentes  quizá  uo  los  ve  el  histo- 
riador, y hasta  puede  suceder  que  ni  siquiera  se  ha- 
yan consignado  en  parte  alguna;  pero  la  esencia  que- 
da, y eso  es  lo  que  se  recoge  y se  historia. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados:  decidme  en. concien- 
cia, si  el  que  dentro  de  cuarenta  ó cincuenta  años  es- 
criba la  historia  de  España  y hable  de  esos  sucesos, 
va  hablar  y se  va  á ocupar  de  los  accidentes,  de  los 
pormenores  que  han  constituido  fuera  de  aquí  el  úni- 
co asuuto,  y hé  aquí  uno  de  los  principales  asuntos 
del  discurso  del  Sr.  Cánovas. 

Importa  mucho  distinguir  estos  elementos  en  el 


hecho  que  nos  ocupa.  Hay  en  él  tres  cosas  que  no  es 
dado  confundir,  por  más  que  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo lo  intente,  como  ya  lo  intentaron  sus  amigos, 
sobre  todo  en  la  prensa.  Hay  la  verdadera  manifesta- 
ción, hay  el  deseo  de  expresar  algo;  y esa  expresión 
aparece  en  dos  formas  distintas:  una  silenciosa,  la 
simpatía  pasiva,  la  complicidad  de  la  presencia  allí 
donde  se  hace  la  manifestación,  y otra,  la  ruidosa,  el 
pito,  la  silba;  y hay,  por  último,  un  tercer  elemento, 
las  agresiones. 

No  hablemos  de  estas  últimas.  Todos,  absoluta- 
mente todos,  desde  los  que  nos  sentamos  en  estos 
bancos  hasta...  hasta...  vamos,  todos,  rechazamos  y 
condenamos  las  agresiones . Y no  digo  nada  del  inci- 
dente á que  se  aludió  aquí  ayer,  hablando  de  los  de- 
beres de  la  galantería;  estamos  en  esta  tierra  que  es 
tierra  de  caballeros,  y el  hacer  ciertas  salvedades  im- 
plica el  supuesto  ofensivo  que  uno  cree  que  son  pre- 
cisas. Hay,  repito,  las  veinte  ó veintilantas  mil  per- 
souas  que  fueron  á oir,  á ver,  á presenciar  aquello, 
y presumo  yo  que  no  fueron  para  tener  un  disgusto; 
vienen  luego  las  que  hicieron  la  manifestación  en  esa 
forma  ruidosa,  y hay,  por  último,  los  autores  de  esas 
agresiones,  que  quedan  completamente  fuera  de 
cuestión  por  ser  extraños  al  hecho  esencial;  y prue- 
ba de  ello  que  los  cargos  que  habéis  hecho  á las  au- 
toridades con  motivo  de  su  conducta,  no  pueden  re- 
ferirse á esas  agresiones  desde  el  momento  en  que 
los  autores  de  las  mismas,  algunos  por  lo  ménos,  han 
sido  detenidos  y procesados. 

Ahora  bien,  ¿de  qué  fué  expresión  aquello?  ¿De 
qué  fué  manifestación?  Y ante  todo,  no  confundamos 
los  términos:  una  cosa  es  el  derecho  de  manifestación, 
y otra  lo  que  se  llama  en  sentido  gramatical  mani- 
festación. 

El  derecho  de  manifestación  que  consagra  la 
Constitución  del  Estado,  es  el  derecho  de  hacer  uso 
de  esa  facultad  de  una  manera  reflexiva,  meditada, 
preparada  y organizada;  pero  ni  la  Constitución  ni 
nadie  habla  de  las  manifestaciones  espontáneas  que 
surgen  donde  ménos  se  piensa.  Yo  no  estuve  ni  si- 
quiera en  Madrid  aquella  mañana...  (Él  Sr.  Cánovas 
del  Castillo : Ya  se  conoce.)  Perdone  el  Sr.  Cánovas;  se- 
gún el  juicio  de  S.  S.  y de  sus  amigos,  podrá  decir 
S.  S.  que  ya  se  comee ; pero  como  hay  otros  medios  de 
couocer  los  hechos,  como  hay  otros  testimonios,  no 
puedo  aceptar  el  de  SS.  SS.  y acepto  los  que  me  pa- 
recen más  im parciales  y más  serenos. 

¿Expresión  de  qué  fueron  aquellos  actos?  ¿De  odio 
personal  al  Sr.  Cánovas?  No,  ciertamente;  sino  expre- 
sión de  antipatía  á su  representación  política  y á la  de 
sus  amigos;  manifestación  de  carácter  eminentemente 
político,  y manifestación  en  su  fondo,  en  su  esencia, 
eminentemente  pacífica;  prueba  de  ello  es  que  no 
obstante  que  en  Madrid  con  cualquier  motivo  hay  ca- 
rreras, cierre  de  puertas  y balcones,  etc.,  aquel  dia 
no  hubo  ni  la  más  pequeña  alteración  en  su  vida  nor- 
mal. Este  es  el  hecho. 

¿Cuáles  hau  sido  las  causas  de  estos  sucesos  de 
Zaragoza,  de  Sevilla  y de  Madrid?  La  primera  se  re- 
laciona con  un  punto  tratado  con  grandísima  habili- 
dad por  el  Sr.  Silvcla;  porque  comprendiendo  bien  él 
giro  desventurado  que  se  había  dado  á la  cuestión 
por  la  prensa  conservadora,  puso  empeño,  y ya  se 
pudo  observar  esto  en  los  términos  mismos  en  que 
anunció  la  interpelación,  en  decir  que  á propósito  de 
la  manifestación,  trataba  de  saber  si  estaba  garantí- 
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zado  el  derecho  de  los  conservadores  á hacer  la  pro- 
paganda de  sus  doctrinas,  para  vivir  ai  modo  que 
reclama  la  política  en  nuestros  dias,  para  ponerse  en 
contacto  con  los  electores;  y este  aspecto  no  podia  ser 
más  simpático,  y este  aspecto  daba  gran  importancia 
á la  cuestión;  tanto  que  eso  bastaba,  á ser  fundado  el 
temor,  para  que  nosotros,  que  por  algo  hemos  reco- 
gido con  simpatía  la  tradición  de  la  Revolución  fran- 
cesa que  llamó  á esos  derechos  derechos  del  hombre, 
le  amparásemos  y defendiésemos  el  de  los  conserva- 
dores. 

De  suerte  que  resultaba  de  aquí  lo  siguiente.  El 
partido  conservador  ha  estado  viviendo  hasta  ahora  á 
la  antigua,  fuera  de  ese  movimiento,  de  esa  atmós- 
fera, de  esas  prácticas  y costumbres,  y el  dia  en  que 
da  señales  de  desear  entrar  por  ese  camino,  por  el 
que  no  quiere  entrar  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y yo  lo  siento...  (El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros 1 No;  no  he  dicho  que  no  quiero  en- 
trar: dije  que  á mí  no  me  gusta  la  costumbre  para 
practicarla  yo.)  Pues  entonces  le  diré  á S.  S.  que  la- 
mento que  no  le  guste. 

Y dice  el  Sr.  Sil  vela:  el  dia  que,  para  entrar  por 
la  nueva  senda,  nos  vamos  á las  provincias  á hacer 
propaganda,  nos  encontramos  con  este  obstáculo;  es 
decir,  que  queremos  renovarnos  y no  podemos.  Aquí 
hay  algo  que  es  verdad,  pero  algo  que  á mi  juicio 
constituye  también  la  primera  causa  de  los  sucesos, 
y es,  que  estas  trasformaciones,  necesarias  y conve- 
nientes, debieran  hacerse  con  discreción,  teniendo  en 
cuenta  las  leyes  del  arte  de  la  vida,  como  las  tuvo  en 
cuenta  el  Sr.  Silvela,  como  las  tuvo  también  en  cuen- 
ta, aunque  no  tanto,  el  Sr.  Pidal,  pero  que  olvidó  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  le  ha  pasado  lo  que 
acontecería  con  la  planta  de  estufa  que  de  pronto  se 
sacara  del  invernadero  para  ponerla  en  el  campo  en 
una  noche  de  Diciembre.  La  estufa  para  S.  S.  era  la 
atmósfera  de  Madrid,  caldcada  por  los  hornos  de  los 
salones  aristocráticos,  de  las  Academias  oficiales  y 
de  los  escritorios  de  los  hombres  de  negocios;  y en 
lugar  de  hacer  como  el  Sr.  Silvela,  que  se  va  sin  me- 
ter ruido  á Málaga,  convoca  á sus  amigos,  pronuncia 
un  discurso  que  no  queda  encerrado  allí  porque  la 
prensa  lo  publicó,  y ¡vive  Dios!  que  produjo  efecto;  y 
en  lugar  de  imitar  al  Sr.  Pidal,  que  si  no  de  una  ma- 
nera tan  prudente,  tuvo  al  fin  y ai  cabo  la  bastante 
precaución  que  el  caso  requería,  el  Sr.  Cánovas  sale 
de  Madrid,  va  á Barcelona,  pronuncia  un  discurso 
político  y habla  del  sufragio,  no  como  hablaba  del 
sufragio  el  Sr.  Silvela,  no  como  lo  haria  un  conser- 
vador de  cualquier  país  liberal  ó como  los  conserva- 
dores ingleses  á quienes  jamás  se  les  ha  ocurrido 
ofender  al  pueblo  con  semejantes  suposiciones;  no  ha- 
blaba S.  S.  del  sufragio  diciendo  que  habia  razones 
de  carácter  político  ó social  que  impedían  conferir 
esa  función  delicada  á las  clases  obreras,  al  pueblo: 
mida  de  eso;  no  le  ocurrió  á S.  S.  otro  argumento  que 
decir  que  se  daba  el  voto  para  venderlo.  (El  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo : Eso  no  es  exacto.)  La  prensa  toda  lo 
dijo.  {El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : No  tengo  que  ver 
con  eso:  el  discurso  filé  tomado  taquigráficamente,  y 
publicado  está  sin  que  yo  lo  hubiese  leído;  hiciera 
bien  8.  8.  en  enterarse,  porque  no  está  enterado  de 
nada.... — (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Orden! 

El  Sr.  AZCÁRATE:  Yo  estoy  enterado,  Sr.  Cáno- 


vas, de  muy  pocas  cosas...  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo: 
Hablo  de  las  que  á mí  me  conciernen.)  Pues  en  cuan- 
to á las  cosas  relativas  á este  asunto,  creo  que  á S.  S. 
le  ha  dolido,  porque  estoy  bastante  enterado.  Y en 
cuanto  á lo  del  sufragio,  yo  no  necesito  más  informa- 
ción que  ver  esa  frase  en  todos  los  periódicos  -dé  to- 
dos los  colores,  y no  verla  desmentida  en  ninguno; 
por  consiguiente,  podrán  no  ser  iguales  las  palabras, 
pero  el  concepto  es  el  que  expresó  S.  S.  (El  Sr.  Cáno- 
vas del. Castillo:  No,  no.)  Pues  entonces,  debió  S.  S. 
rectificarlo  en  forma  adecuada  á la  publicidad  que  al- 
canzó. (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  ¡No  tenía  mal  tra- 
bajo!) 

Casi  rne  alegro  de  la  interrupción,  porque  me  ayu- 
da á explicar  aquellos  sucesos.  ¿Quiere  S.  S.  que  pres- 
cinda de  la  ¡palabra,  de  la  frase,  del  concepLo?  ¿Quiere 
S.  S.  mitigarlo?  Mitigúelo.  (EISr.  Cánovas  del  Castillo: 
Yo  no  quiero  mitigar  nada.)  En  el  fondo  habia  eso;  y 
el  pueblo,  que  considera  que  esta  clase  á que  por  for- 
tuna ó por  desdicha  pertenecemos,  la  de  los  hombres 
políticos,  es  la  clase  más  desdichada  y la  más  corrom- 
pida de  España;  el  pueblo,  que  oye  hablar  todos  los 
dias  de  inmoralidad  y de  negocios;  el  pueblo,  que  no 
acierta  á explicarse  cómo  en  este  país,  donde  la  polí- 
tica cuesta  dinero,  sin  ser  más  que  políticos  se  han 
enriquecido  algunos;  el  pueblo  hubo  de  creer  que  eu 
el  fondo  de  las  palabras  de  S.  S.  habia  algo  ofensivo 
é injurioso,  y esa  fué  una  de  las  causas  de  aquellos 
sucesos. 

He  procurado  enterarme  por  todos  los  medios  po- 
sibles, y con  el  deseo  honrado  de  saber  la  verdad,  de 
todo  lo  que  ha  sucedido  en  Zaragoza,  y sé  que  el  mo- 
vimiento de  Zaragoza,  donde  las  agresiones  punibles 
fueron  más  graves  que  en  ninguna  parte,  no  fué  un 
movimiento  republicano,  sino  un  movimiento  arago- 
nés... (El  Sr.  Castellano:  No  es  exacto.)  Su  señoría  no 
puede  juzgarlo.  (El  Sr.  Castellano:  Más  que  S.  S.,  por- 
que represento  á Zaragoza  y presencié  los  sucesos.) 
En  Zaragoza  habia  en  primer  lugar,  que  con  razón  ó 
sin  razón,  yo  ine  inclino  á creer  que  sin  razón,  olvi- 
dando quizás  hechos  recientes  y teniendo  presentes 
otros  remotos,  ayudado  este  recuerdo  y ayudada  esta 
impresión  antigua  por  palabras  no  del  todo  pertinen- 
tes, porque  quizás  S.  S.  hubiera  podido  ahorrar  pro- 
nunciarlas... ( EISr . Cánovas  delCastillo: ¿Qué  palabras?) 
Las  pronunciadas  en  Lérida  sobre  el  ferro-carril  del 
Noguera-Pallaresa.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  En 
Lérida  dije  lo  que  ellos  deseaban  y lo  que  deseaba 
yo.)  No  se  trata  de  eso  ahora.  También  he  votado  yo 
en  contra  dei  ferro -carril  de  Canfranc;  pero  los  ara- 
goneses tcnian  la  idea  de  que  S.  S.  se  habia  opuesto, 
y acaso  creyesen  que  continuaba  oponiéndose  al  de 
Canfranc.  Hay  otra  circunstancia. 

Todo  el  mundo  ha  dicho  siempre  que  lo  que  ca- 
racteriza el  modo  de  ser  del  español  es  la  altivez.  No 
ofendo  á ninguna  provincia,  sería  ofender  á la  mia,  si 
digo  que  entre  todos  los  españoles,  los  más  altivos  y 
los  más  igualitarios  son  los  aragoneses;  y los  ara- 
goneses, aparte  de  lo  relativo  ai  sufragio,  han  apren- 
dido, como  todos  los  españoles,  una  cosa,  y es,  que 
como  decia  un  periódico  de  la  mañana  de  gran  circu- 
lación, el  partido  conservador  se  ha  atribuido  el  papel 
de  perpétuo  curador  ejemplar  de  España,  se  conside- 
ra heredero  bajo  cierto  punto  de  vista  del  antiguo 
partido  moderado  en  aquello  del  partido  de  la  supre- 
ma inteligencia,  y desde  otro  punto  de  vista  nos  dice 
que  todo  lo  que  ha  sucedido  y sucede  en  España  es 
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obra  exclusiva  de  su  voluntad:  así  se  considera  al 
paríalo  conservador  en  todas  partes. 

No  me  neguéis  esto,  porque  aquí  mismo  se  reíleja 
de  un  modo  evidente.  No  hablo  de  nosotros  los  re- 
publicanos, pues  es  visto  que  nos  consideráis  como 
si  estuviéramos  aquí  como  por  favor,  por  gracia  y 
por  conmiseración,  sino  de  la  propia  mayoría  y de  las 
otras  minorías,  á las  cuales  parece  como  si  fueran 
aquí  huéspedes,  mientras  vosotros  os  conceptuáis 
como  quien  está  en  su  casa.  Esta  es  la  opinión  gene- 
ral del  país  respecto  á las  pretensiones  del  partido 
conservador. 

Yo  no  hablo  de  las  condiciones  personales  de  SS.  SS., 
do  las  condiciones  individuales;  pero  téngase  en 
cuenta,  en  primer  lugar,  que  hay  condiciones  perso- 
nales que  influyen  y trascienden  á la  política  y se  re* 
lacionan  con  ella;  y luego,  que  las  condiciones  per- 
sonales ejercen  distinto  influjo  en  las  relaciones  indi- 
viduales que  en  las  relaciones  con  las  colectividades, 
que  son  más  vagas  y lejanas;  porque  en  las  individua- 
les, al  lado  de  las  condiciones  malas  vienen  las  bue- 
nas, se  compensan  las  unas  con  las  otras,  y en  último 
caso  cada  cual  respeta  las  debilidades  ajenas  para 
que  los  demás  respeten  las  suyas;  pero  en  la  relación 
con  las  colectividades  que  están  lejos,  no  hay  esas 
compensaciones,  y se  toman  sueltas  y aisladas  las 
condiciones  que  se  muestran  en  la  vida  pública. 
Ahora  bien,  ese  modo  de  ser  que  caracteriza  al  par- 
tido conservador,  parece  que  se  personifica  en  S.  S., 
porque  es  jefe  al  modo  que  S.  S.  lo  es;  no  discuto 
ahora  si  tiene  ventajas  ó si  tiene  inconvenientes;  pero 
el  hecho  es  que  es  jefe  de  un  modo  especial,  que  per- 
sonifica de  una  manera  cuasi  absoluta  al  partido  con- 
servador, y siente  las  consecuencias  buenas  y malas 
de  esta  circunstancia. 

Y liiego,  no  puede  menos  de  tenerse  en  cuenta  que 
así  como  el  Sr.  Silvola  en  el  dia  de  ayer,  con  muy 
buen  acuerdo,  planteó  ia  cuestión  en  los  únicos  tér- 
minos debidos  y pertinentes,  esto  es,  en  estos  dos 
terrenos,  el  de  la  legalidad  y el  del  interés  general 
político  (y  S.  S.  luego  reconoció  que  esos  eran  los 
propios,  aunque  olvidándose  bastante  un  tanto  de  esta 
afirmación  previa),  no  podemos  olvidar,  digo,  sobre 
todo  para  explicar  sucesos  posteriores,  lo  que  sus 
amigos,  los  más  indiscretos  quizás,  excesivamente 
celosos,  y sobre  todo,  la  prensa  conservadora  ha  di- 
cho. Porque,  seúores,  cuando  los  sucesos  de  Zarago- 
za, que  yo  lamenté  y lamento,  era  natural  que  la 
prensa  conservadora  se  quejara,  y hasta  que  se  in- 
dignara;  y lo  propio  digo  respecto  de  los  sucesos  de 
Sevilla  y de  los  sucesos  de  Madrid.  Pero  cuando  yo 
leía  lo  que  la  prensa  conservadora  dccia  acerca  del 
hecho,  de  sus  proporciones,  de  la  trascendencia  con 
relación  á la  personalidad  de  S.  S.;  cuaudo  leía,  sobre 
todo,  un  artículo  célebre  del  decano  de  esa  prensa, 
artículo  que  pasará  de  seguro  á la  posteridad,  y que 
no  es  un  desliz,  que  no  es  un  capricho,  sino  que 
revela  algo  de  lo  que  creía  una  parte  de  la  comunión 
conservadora,  he  de  manifestar,  sin  hipérbole  y sin 
ex  ageración,  que  me  parccia  trasladado,  aparte  de 
i ts  diferencias  do  tiempo,  á aquellas  Monarquías  de 
Oriente  en  que  el  Monarca  era  Rey  de  Reyes  y her- 
mano del  Sol  y de-la  Luna.  Todo  esto  probablemente 
di  ^gustaba  á S.  S.;  pero  el  hecho  es  que  r.o  parecía 
sino  que  en  Zaragoza  se  había  injuriado  por  lo  ménos 
á 1 \ institución  Régia,  á la  persona  del  Monarca. 

Y no  hay  que  decir  lo  que  ocurre  cu  el  extranjero. 


Ya  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el  se- 
ñor Moret  recordaron  ayer  algunos  sucesos  de  c.^ta 
índole  ocurridos  en  Inglaterra  ai  insigne  Gladstoue, 
y sin  embargo,  ni  la  prensa  inglesa  dló  importancia 
al  hecho,  ni  en  el  Parlamento  se  ocupó  nadie  de  ello; 
es  decir,  aquellos  políticos  piensan  que  estas  cosas  po- 
pulares son  como  las  olas  del  mar;  cuando  vienen,  se 
agacha  uno,  pasan,  y no  sucede  nada,  pero  hay  que  ba- 
jar la  cabeza. 

Expuesto  el  hecho  y explicadas  sus  causas,  ¿qué 
juicio  puede  aquél  merecernos?  Aquí,  señores,  liav  que 
distinguir  entre  el  juicio  personal  y el  juicio  que  pro- 
cede con  arrfiglo  al  criterio  medio  social,  y es  sencilla 
la  razón.  ¿Qué  diríais  vosotros,  Sres.  Diputados,  si  vo 
os  hablara,  por  ejemplo,  de  los  to*ros,  os  dijera  lo  que 
me  parecen,  y empezara á seguida  ¿juzgar  severísi- 
mameute  á los  que  van,  y sobre  todo  á las  que  van  á 
la  plaza?  Pues  diríais  que  no  se  puede  desconocer  que 
estamos  en  un  país  en  que  esa  es  una  función  popu- 
lar, nacional.  Pues  bien,  con  respecto  á lo  que  ha  cons- 
tituido esa  manifestación,  y prescindiendo  de  las  agre- 
siones, que  son  cosa  distinta  y extraña  á aquélla,  me 
parece  bien,  su  fondo  pero  no  su  forma;  porque  no  me 
gusta  ni  me  parece  bien  que  se  silbe,  ni  en  ios  toros, 
ni  en  la  calle,  ni  en  las  casas,  en  ninguna  parle. 

Si  me  preguntaran  cuál  habría  sido  para  mí  el  ideal, 
si  en  aquel  dia  hubiera  podido  disponer  á mi  gusto  de 
la  población  liberal,  republicana,  democrática,  neu- 
tra, toda  esa  muchedumbre  que  había  en  la  manifes- 
tación, contestaría  que  en  celebrar  á aquella  misma 
hora  en  seis  ú ocho  teatros  de  Madrid  meelings  con 
esta  bandera:  « Viva  el  sufragio  universal , y no  más 
conservadores. » 

Pero,  señores,  ¿es  posible  presentar  lo  sucedido  como 
si  fuera  algo  nuevo,  extraordinario,  nunca  visto?  ¿Es 
que  no  se  silba  en  la  plaza  de  toros  á la  autoridad,  que 
es  algo  más  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  cuando  no 
la  ejerce?  Esto  pasa  todos  los  dias,  y ni  se  queja  uadie, 
ni  se  forma  causa,  ni  se  supone  infringido  el  Código 
penal.  ¿Y  cuando  se  silba  en  el  teatro  á un  artista?  Lo 
que  hacen  los  dependientes  de  la  autoridad  es  sacar 
al  que  silba,  pero  no  lo  llevan  á la  cárcel,  lo  cual 
prueba  que  no  es  delito  el  silbar,  aunque  es  cosa  de 
pésimo  gusto.  ¿Es  que  vais  á hacer  depender  toda  la 
gravedad  de  lo  sucedido,  de  que  haya  sido  el  pito  el 
instrumento  elegido  para  hacer  esa  manifestación?  Yo 
os  pregunto:  ¿negáis  á una  muchedumbre  el  derecho 
de  guardar  un  silencio  significativo,  por  ejemplo, 
cuando  impone  esta  pena,  única  admisible  para  el 
caso,á  un  artista  que  canta  en  el  teatro?  ¿Negáis  á una 
muchedumbre  el  derecho  de  guardar  un  silencio  ab- 
soluto y una  actitud  reservada  ante  un  hombre  polí- 
tico que  pasa?  ¿Le  negáis  ei  derecho  de  producir  un 
rumor  que  sea  así  como  el  del  mar,  que  no  se  puede 
saber  dónde  nace  y dónde  concluye?  ¿Le  negáis  el  de- 
recho á chichear?  ¿\r  acaso  del  chicheo  á la  silba  hay 
un  abismo?  (Risas.) 

Teniendo  en  cuenta  nuestras  costumbres,  nues- 
tros hábitos,  sobre  todo  en  relación  con  ese  género 
de  manifestaciones,  y dadas  las  condiciones  en  que  se 
verificó  ésta,  encuentro  natural  que  los  conservado- 
res la  censuraran,  y hasta  que  lo  hicieran  con  severi- 
dad, porque  es  natural  el  que  les  duela;  pero  no  com- 
prendo que  la  presenten  como  una  cosa  extraordina- 
ria, como  el  crimen  de  los  crímenes,  como  una  cosa 
nunca  vista  en  España. 

¿Es  que  hay  delito?  ¿es  que  hay  injuria?  Estimo 
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que  no  hay  injuria,  porque  aquí  se  confunden  dos  co- 
sas que  son  distintas.  Es  evidente  que  si  uno  va  por 
la  calle  y otro  desde  la  acera  de  enfrente  le  silba,  hay 
una  injuria  porque  eso  se  hace  para  molestarle,  para 
lastimarle;  pero  la  silba  de  una  muchedumbre  que 
va  á hacer  un  acto  político,  no  envuelve  injuria  per- 
sonal. ¿No  comprendéis  que  si  lo  que  el  Código  penal 
declara  que  es  injuria  se  tomara  literalmente,  esta- 
rían llenos  los  presidios  de  España  de  una  porción  de 
gente?  Según  el  Código,  es  injuria  todo  lo  que  viene 
en  desprestigio  de  la  persona.  Mañana  coge  uno  un 
libro  mió  y dice  que  está  lleno  de  disparates:  ¿quien 
duda  que  me  desprestigia?  ¿Pero  por  eso  he  de  lle- 
varle á los  tribunales?  Para  estimar  si  una  cosa  es 
injuria,  es  preciso  tener  en  cuenta  lo  que  esa  cosa  es 
en  el  concepto  público.  La  silba,  como  medio  em- 
pleado por  una  muchedumbre  para  manifestar  que 
no  le  gusta  un  actor  ó un  torero,  es  una  manifesta- 
ción de  desagrado,  poco  cortés,  incorrecta,  pero  no 
injuria,  porque  no  atenta  á la  honra. 

Yo  de  mí  sé  decir  que  si  me  viera  en  ese  caso, 
mirándolo  fríamente,  me  daría  pena,  pero  pena  por 
el  sentimiento  de  saber  que  había  mucha  gente  que 
estaba,  enfrente  de  mí  y que  no  pensaba  como  yo; 
pero  me  parece  que  no  me  sentiría  ofendido  en  mi 
dignidad,  ni  siquiera  en  mi  amor  propio. 

¿Es  que  este  es  el  delito  que  indicaban  los  señores 
Cánovas  del  Castillo  y Silvela?  No;  el  delito  á que  se 
referían  supone  un  alzamiento  público  tumultuario 
para  conseguir  algo  por  la  fuerza,  y es  imposible  apli- 
car ese  artículo  al  caso  presente.  Más  motivo  habría 
para  citar  el  artículo  del  libro  de  las  faltas  que  cas- 
tiga las  cencerradas. 

Esos  accidentes  desaparecerán,  se  olvidarán,  y 
quedará  lo  esencial  del  hecho,  y lo  esencial  es,  una 
manifestación  de  antipatía  ai  partido  conservador,  ex- 
presada por  los  miembros  activos  y pasivos  de  la  ma- 
nifestación; porque  lo  grave  aquí  y lo  que  os  duele, 
no  es  lauto  que  hayan  sido  pocos  ó muchos  los  que 
solían  alegrado,  sino  los  pocos  que  lo  han  sentido, 
(/fríos*) 

En  cuanto  á quejas  por  la  conducta  de  las  auto- 
ridades en  aquella  coyuntura,  así  como  el  dia  de  los 
sucesos  no  so  notó  en  todo  Madrid  ni  una  sola  señal 
do  que  aquello  implicara  una  perturbación  del  orden 
publico,  después  de  acaecido  lo  que  tuvo  lugar,  ten- 
go para  mí  que  con  excepción  del  partido  conserva- 
dor, y á mi  juicio  solo  una  parte  de  él,  de  los  políti- 
cos de  oficio  y los  miembros  del  círculo,  tengo  para 
mí,  digo,  que  todo  Madrid  celebró  el  desenlace,  es 
decir,  lo  que  el  Sr.  Aguilera  decía  al  terminar  su  dis- 
curso con  mucha  razón:  que  todo  hubiera  terminado 
sin  derramamiento  de  sangre. 

Y voy,  para  terminar,  a ocuparme  en  el  asunto 
de  les  estudiantes;  y lo  he  dejado  para  el  final  por  lo 
minino  que  creo  que  no  puede  con  razón  confundirse 
con  la  otra  cuestión. 

Creo  que  han  influido  en  la  conducta  de  aquéllos 
dos  circunstancias:  una,  el  recuerdo  de  los  tristes  su- 
cesos de  la  Universidad  del  20  de  Noviembre  de  i 884, 
recuerdo  vivo  con  razón,  recuerdo  de  un  suceso  para 
el  cual  no  se  puede  pedir  á los  estudiantes,  ni  á los 
catedráticos,  ni  á nadie,  el  perdón  ni  el  olvido,  mien- 
tras los  autores  de  él  se  jacten,  lo  defiendan  y no  re- 
conozcan su  culpa,  porque  todos  sabéis  lo  que  en- 
tonces aconteció.  Aconteció  que  los  catedráticos  in- 
tentaron obtener  la  reparación  de  aquellos  desmanes 


por  todas  las  vias  legales  posibles.  Lo  intentaron  por 
la  via  ejecutiva,  y obtuvieron  una  repulsa;  lo  intenta- 
ron por  la  vía  parlamentaria,  y obtuvieron  una  nega- 
tiva; lo  intentaron,  finalmente,  por  la  via  judicial,  y 
resultó  que  no  obstante  haber  estimado  los  tribunales 
que  babia  lugar  á la  formación  de  causa  y acordado 
el  procesamiento  del  coronel  Oliver,  en  una  forma 
que  yo  estimo  completamente  ilegal  se  resolvió  aque- 
llo que  se  llamó  competencia  sobre  una  cuestión  pré - 
via  que  se  hizo  principal , puesto  que  todo  acabó  allí, 
y se  consagró  el  principio  extraño  de  que  cuando  un 
funcionario  cometa  un  deliLo  en  el  ejercicio  de  sus. 
funciones,  la  Administración  pasará  el  tanto  de  culpa 
á los  tribunales  si  lo  tiene  por  conveniente.  Y suce- 
dió que  mientras  se  siguió  adelante  la  causa  formada 
A los  estudiantes,  a las  victimas,  se  impidió  en  abso- 
luto la  formación  de  causa  á los  causantes  de  aque- 
llos sucesos.  ¿Qué  extraño  es,  por  tanto,  que  el  re- 
cuerdo de  esto  hubiera  contribuido  á que  sucediera 
lo  que  predecia  mi  querido  amigo  y compañero  el  se- 
ñor Comas,  cuando  terminaba  uno  de  sus  notabilísi- 
mos discursos  sobre  este  asunto  en  el  Senado  con  es- 
tas palabras: 

«Pues  bien;  señores,  y concluyo  pidiendo  perdón 
al  Senado,  porque  harto  be  abusado  de  su  paciencia; 
pues  bien,  señores,  yo  os  digo:  Sres.  Ministros,  cuando 
hay  un  interés  que  se  ve  bollado;  cuando  hay  un  de- 
recho que  se  ve  desconocido;  cuando  una  serie  do 
hombres  con  rectitud  de  conciencia  buscan  el  cami- 
no para  su  desagravio  por  todos  los  recursos  legales, 
y se  les  cierran  todos  estos  caminos,  y el  país  puede 
ver  que  dentro  de  estos  caminos  legales,  ni  en  la  via 
ejecutiva,  ni  en  la  parlamentaría,  encuentra  remedios, 
jah!  preocupémonos  mucho  de  la  lección  que  esto 
trae  consigo.  Somos  todos  hombres  de  orden;  yo  creo 
que  nosotros  hemos  emprendido  la  campaña  déi  ór- 
den  en  esta  cuestión;  pero  jah!  i desdichado  del  país 
que  llegue  á entender  que  ante  un  desafuero  ó una 
arbitrariedad  del  Poder  público  no  hay  absolutamente 
camiuo  alguno  abierto  al  desagravio!»  Y como  no 
hubo  camino  para  el  desagravio,  no  lo  lia  habido  para 
el  olvido,  no  obstante  haber  trascurrido  el  largo  tiem- 
po de  cuatro  años,  sobrado  para  que  en  otro  caso,  no 
ya  la  juventud,  sino  cualquiera,  sobre  todo  en  esta 
tierra  de  España,  donde  quizá,  quizá  se  perdona  y ol- 
vida demasiado  pronto,  hubiera  perdonado  á los  au- 
tores de  aquellos  tristes  sucesos. 

¿Es  que  yo  apruebo  lo  que  los  estudiantes  han 
hecho?  Tengo  un  criterio  personal  un  tanto  restric- 
tivo y riguroso  en  esta  materia;  pero  tengo,  como  hice 
antes,  que  aplicar  al  propio  tiempo  que  este  sentido, 
el  del  medio  social  en  que  vivo.  Dejando  siempre  á 
salvo  las  grandes  diferencias  que  hay  entre  los  que 
componen  lo  que  se  llama  cuerpo  escolar,  que  com- 
prende desde  el  chico  de  9 años  basta  el  que  estudia 
el  doctorado  á los  22  ó 23  años,  creo,  en  términos  ge- 
nerales, que  el  estudiante  necesita  independencia  de 
pensamiento  y de  acción  y de  palabra,  pero  dentro 
de  la  Universidad,  no  fuera,  y lo  he  predicado  con  el 
ejemplo.  Ya  babia  terminado  mi  carrera  cuando  asistí 
durante  tres  años  á la  Academia  de  Jurisprudencia,  y 
no  hice  más  que  ver,  oir  y callar,  y dos  años  después, 
y solo  por  compromiso,  hablé  por  primera  vez  en  el 
Ateneo. 

No  soy  partidario  de  que  los  jóvenes  se  agiten  en 
la  sociedad  haciendo  profesión  de  ideas  y principios, 
por  la  responsabilidad  que  implica  el  tratar  do  ib- 
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(luir  en  el  espíritu  de  las  gentes,  y además,  valga  la 
verdad,  para  evitar  el  espectáculo  que  á diario  con- 
templamos, de  tantos  que  cuando  jóvenes  eran  entu- 
siastas demócratas  y republicanos,  y que  luego,  de 
repente,  se  tornan  monárquicos  y hasta  conserva- 
dores. 

Por  esto,  si  se  me  pregunta  mi  opinión  personal, 
diré  que,  fuera  de  causas  nacionales,  como  la  de  la 
independencia  de  la  Patria,  no  me  alegrarla  de  que 
los  estudiantes  tomaran  partido  por  nadie.  Pero,  se- 
ñores, ¿yo  qué  le  voy  á hacer?  Yo  Lengo  presente  lo 
que  cuenta  mi  respetable  maestro  y amigo  el  señor 
Lafueute  en  su  notabilísima  Historia  de  las  Universi- 
dades; recuerdo  mis  tiempos  y lo  que  todos  hemos 
oído  á nuestros  padres.  Desde  que  el  mundo  es  mun- 
do, los  estudiantes  han  hecho  eso;  es  más,  los  estu- 
diantes, en  todas  partes  y en  nuestro  mismo  país,  han 
tomado  parte,  no  ya  en  la  política,  sino  hasta  en  lu- 
idlas materiales,  formando  aquellos  batallones  litera- 
rios de  que  por  cierto  habió  con  un  desdén  inmere- 
cido el  Sr.  Cassola  en  cierta  ocasión.  Y digo  de  esto 
lo  que  decia  respecto  de  lo  anterior.  ¿Es  que  esta 
conducta  puede  en  justicia  calificarse  de  la  manera 
con  que  ha  sido  calificada,  solo  porque  afecte  al  par- 
tido conservador?  Digo  mal;  no  ha  afectado  al  partido 
conservador  ni  á los  que  representan  su  política,  por- 
que para  los  estudiantes  el  partido  conservador  no  se 
compone. más  que  de  tres  personas:  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  y el  coronel 
Oliver. 

Pues  bien;  yo  os  digo:  ¿queréis  que  yo,  por  tener 
ese  criterio,  me  olvide  de  esa  tradición  y de  las  con- 
diciones del  medio  social,  considere  como  un  crimen 
horrible,  tremendo,  insólito,  lo  que  ha  ocurrido?  No. 
Al  juzgar  los  hechos  tengo  que  tener  en  cuenta  la 
explicación  de  los  mismos.  Quizás  se  me  diga  que  ha 
pasado  mucho  tiempo  desde  los  sucesos  universita- 
rios; pero  todo  quedará  explicado  fácilmente  si  engra- 
náis los  sucesos  de  Madrid  con  todos  ios  demás;  si 
teneis  en  cuenta  lo  que  pasó  en  las  ciudades,  sobre 
todo  en  la  de  Sevilla,  donde  estuvo  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  sin  lo  cual  tengo  yo  para  mi  que  ios  estu- 
diantes de  Madrid  habrían  hecho  en  este  año  lo  que 
en  ios  anteriores  han  hecho  en  esta  materia,  es  decir, 
nada. 

En  iln,  señores,  y concluyo;  entiendo  que  estos 
hechos  hay  que  estimarlos  con  toda  imparcialidad, 
distinguiendo  grupos  de  autores,  distinguiendo  el 
fondo  esencial  del  hecho  de  su  forma  y de  sus  acci- 
dentes, dejando  á un  lado  completamente  esas  agre- 
siones que  coustituyen  delitos,  y viendo  que  en  el  fon- 
do de  todo  eso  hay  algo  que  todos  han  reconocido, 
inclusos  los  conservadores,  á juzgar  por  lo  que  lo  han 
sentido,  y cuya  trascendencia  bien  se  ha  visto  con 
motivo  de  sucesos  recientes.  A mí  me  importa  de- 
clarar, y tengo  la  seguridad  de  que  sin  pedirla  puedo 
en  este  momento  ostentar  la  representación  de  todo 
el  partido  republicano  español,  que  si  mañana  el  su- 
fragio universal  se  establece  por  ley;  si  establecido 
ese  principio  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  estima 
incompatible  con  la  Monarquía  doctrinaria  tal  como 
él  la  entiende,  surge  en  el  partido  conservador  un 
dualismo,  dos  tendencias,  una  la  de  los  que  dicen: 
«vayamos  á la  lucha,  aceptemos  el  sufragio  univer- 
sal, regenerémonos,  hagamos  algo  qae  se  parezca  á 
aquello  que  convirtió  al  partido  moderado  de  los 
tiempos  de  Doña  Isabel  II  en  el  partido  conservador 


de  los  de  Don  Alfonso  XII,»  y otro  que  dice:  «no  vaya- 
mos á la  lucha,  vayamos  al  retraimiento,»  ¡ah!  no  os 
escudéis  con  que  las  clases  populares , con  que  los 
partidos  republicanos  van  á poner  obstáculos  á la  li- 
bertad y al  ejercicio  de  vuestros  derechos.  No;  no  se 
repita  lo  que  sucedió  cuando  la  revolución;  los  que 
fueron  á la  emigración,  porque  lo  tuvieron  por  con- 
veniente, decian  que  eD  España  no  se  podía  vivir.  El 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  vivió  aquí,  fué  constantemente 
Diputado,  y lo  fué  porque  tuvo  distrito,  que  es  lo  que 
á otros  les  faltaba.  No;  los  partidos  republicanos,  los 
elementos  populares  que  á ellos  pertenecen,  tengo  la 
seguridad,  y si  no  lo  hicieran  por  deber  lo  harían  por 
egoísmo,  de  que  respetarán  en  absoluto  la  libertad 
electoral,  de  que  no  pondrán  obstáculo  ninguno  para 
que  ejerciten  su  derecho  todos  los  individuos  de  to- 
das las  clases  sociales,  teniendo,  clases  sociales  é in- 
dividuos, aquella  energía  y aquella  acción  que  piden 
todos  los  actos  humanos,  y sobre  todo,  los  actos  de 
la  vida  política.  He  dicho. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Para  seguir 
al  Sr.  Azcárate  en  su  largo  discurso  y refutarlo  todo 
él  como  sin  duda  merece,  necesitaría  nada  méuos  que 
poner  enfrente  de  los  varios  principios  de  todas  las 
exiguas  fracciones  republicanas  (exiguas  cada  una  de 
por. sí),  y enfr  nte  de  la  tristísima  historia  del  partido 
republicano  en  España,  los  principios  de  orden  de  to- 
dos los  partidos  que  gobiernan  y la  historia  de  todos 
los  Gobiernos,  dignos  de  serlo,  que  ha  habido  basta 
aquí  en  España;  y como  esta  sería  tarea  larguísima, 
claro  es  que  uo  he  de  emprenderla  esta  tarde  y que 
me  he  de  limitar  á recoger  á saltos  aquellas  indica- 
ciones, entre  las  muchas  extrañas  del  Sr.  Azcárate, 
que  se  han  fijado  más  en  mi  memoria  y que  más  me 
parece  que  merecen  la  atención.  Pero  no  puedo  en- 
trar en  esto  ni  cu  nada  sin  empezar  por  preguntarle 
con  toda  sinceridad  y con  toda  mesura  al  Sr.  Azcá- 
rate: ¿quién  le  ha  dado  esos  poderes  populares  á S.  S. 
y esos  poderes  del  partido  republicano,  para  perdonar- 
le la  vida  al  partido  conservador,  tan  pronto  como  se 
vote  el  sufragio  universal?  ¿Qué  títulos  tiene  ni  mues- 
tra S.  S.  para  una  representación  semejante?  Otros 
hay  en  el  partido  republicano,  si  no  dentro,  fuera  de 
aquí,  cuyas  palabras  tienen  mayor  peso  á los  ojos  de 
los  que  hubieran  de  temer  las  iras  verdaderamente 
populares;  otros  hay  que,  sea  como  quiera,  tienen  de- 
tras de  sí  masas  populares,  y masas  populares  que 
pueden  ser  temibles  un  día  ú otro  al  órden  público. 
Su  señoría  no  tiene  á nadie  detrás  de  sí  en  los  mo- 
mentos actuales. 

Claro  está  que  fuera  quien  fuera  el  que  viniera  á 
responder  aquí  de  las  masas  populares,  inspiraría  á 
cualquier  persona  de  juicio  escasísima  confianza. 
¡Pues  no  parece  sino  que  esas  masas  populares  están 
á disposiciou  de  nadie!  ¡No  parece  sino  que  se  cono- 
ce á álguien  que  las  diríja  por  algún  camino,  aun- 
que ese  camino  le  parezca  á este  ó al  otro  el  camino 
del  bien!  ¿Ha  sabido,  por  ventura,  S.  S.,  han  sabido 
los  que  tenían  más  historia,  y por  eso  más  autoridad 
que  S.  8.,  durante  el  período  republicano  de  España, 
han  sabido  contenerlas,  encerrarlas  en' los  límites  del 
derecho  ni  por  un  dia  siquiera?  ¿Pudo  contenerlas 
Figueras,  aquel  republicano  verdaderamente  tradi- 
cional, que  tuvo  un  dia  que  apelar  á la  fuga,  aver- 
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gonzado  sin  duda  del  espectáculo  que  ofrecía  el  pais? 
Y lo  que  no  pudo  hacer  el  Sr.  Pigueras,  y lo  que  no 
pudo  hacer  el  Sr.  Castelar,  lambien  con  su  larga  his- 
toria, derrotado  aquí  y derrotado  por  su  partido  ig- 
nominiosamente, tan  solo  porque  tenía  sentimientos 
de  autoridad  y de  órdeu,  ¿eso  pretende  hacerlo  el  se- 
ñor Azcárate,  y ofrecernos  como  un  regalo  la  segu- 
ridad personal?  Y la  prueba  inmediata  y tangible  esta 
en  que  S.  S.  nos  ha  expuesto  esta  tarde,  por  ejemplo, 
que  los  estudiantes,  sobre  los  cuales  parece  que  de- 
biera tener  otra  autoridad  que  la  que  sin  duda  algu- 
na tiene  sobre  el  pueblo,  no  deberían,  en  su  opinión, 
hacer  ningún  género  de  manifestaciones  públicas,  ni 
siquiera  aquella  tan  inofensiva  como  la  de  hablar  en 
la  Academia  de  Jurisprudencia,  y no  obstante  esta 
severísima  doctrina  de  S.  8.,  los  estudiantes  salen  á 
la  calle,  forman  grupos,  toman  parte  en  manifesta- 
ciones, y el  Sr.  Azcárate,  que  se  tiene  por  padre  in- 
dulgente de  ellos,  se  encuentra  aquí  en  el  caso,  con 
razón  ó sin  razón,  de  tener  que  censurarlos.  No;  el 
partido  conservador,  y todo  partido  de  gobierno,  y 
toda  la  sociedad  española,  sabe  bien  que  no  se  con- 
tiene á ciertas  masas  ó á ciertos  elementos  populares 
indisciplinados,  ni  en  la  República,  ni  en  la  Monar- 
quía, sino  con  la  aplicación  estricta  de  las  leyes. 

Pues  qué,  el  Sr.  Azcárate  que  pretende  que  se  re- 
cuerdan hoy  día  y que  recordaron  los  estudiantes  los 
insignificantes  sucesos  de  la  Universidad  de  Madrid... 
[Rumores.)  ¡Pues  qué!  ¿No  son  más  insignificantes  los 
sucesos  de  la  Universidad  de  Madrid  que  los  sucesos 
de  Riotinto  que  vosotros  habéis  defendido?  ¿Hubiérase 
podido  creer  que  el  gobernador  que  ha  dirigido  lo  de 
lliotinto  acaba  de  recibir  un  nuevo  empleo  del  Go- 
bierno, y liabeis  callado?  (Humores  y protestas  en  los 
bancos  de  la  mayoría.)  ¿Es  insignificante  lo  de  Rio- 
tinto,  el  haber  disparado  sobro  masas  de  obreros  el 
fuego  de  un  batallón  de  infantería,  haber  dejado  el 
suelo  cubierto  de  cadáveres,  y es  muy  grave  y tiene 
que  recordarse  siempre,  que  haya  habido  unos  cuan- 
tos golpes  en  la  Universidad?  (Un  Sr.  Diputado-.  Tam- 
bién hubo  muertos.)  ¿Dónde  están?  Ni  uno  solo.  ¿Es 
que  el  Sr.  Azcárate,  que  encuentra  tan  natural  que 
eso  no  se  olvide  y que  tan  á deshora  venga  á discu- 
tirse aquí,  pretende  que  nosotros  olvidemos  á dónde 
han  conducido,  basta  qué  extremo  han  llevado  á esté 
desgraciadísimo  país  las  ideas  que  S.  S.  acaba  de  ex- 
poner esta  tarde?  ¿Dónde  ha  visto  8.  8.  que  en  la  prác- 
tica se  realicen  esas  divisiones  de  los  tumultos,  que 
8.  S.  ha  hecho?  ¿Dónde  ha  visto  S.  8.  que  del  insulto 
organizado  en  las  calles  no  se  pase  lógica  y necesa- 
riamente á los  dicterios  y á las  agresiones?  ¿Dónde  ha 
visto  S.  S.  que  cuando  una  multitud  se  desenfrena, 
primero  para  silbar,  después  para  lanzar  dicterios, 
luego  para  apedrear,  esa  muchedumbre  no  suela  aca- 
bar por  el  asesinato?  Asi  ha  acontecido  en  tiempo  de 
la  República,  y asi  acontecerá  siempre  que  vosotros 
mandéis  con  los  principios  que  profesáis.  (El  Sr.  Agui- 
lera-. E\  1 1 de  Noviembre  no  aconteció.) 

Verdaderamente,  no  había  una  absoluta  necesidad 
de  esta  rectificación,  porque  me  parece  que  estoy  de- 
mostrando que  yo  salí  con  vida  del  1 1 de  Noviembre. 
Cuando  yo  estoy  haciendo  esta  rectificación,  acaso 
pudiera  excusarse  la  suya  el  Sr.  Diputado  que  la  ha 
hecho.  Yo  digo  que  no  se  sabe  cómo  van  á concluir 
estos  desenfrenos  populares;  yo  digo  que  estos  desen- 
frenos populares  comienzan  por  las  silbas,  siguen  por 
los  dicterios,  continúan  por  las  agresiones,  y las  más 


de  las  veces,  aunque  no  todas,  paran  en  el  asesinato. 

Y esa  es  pura  y sencillamente  vuestra  historia. 
¿Dónde,  dónde  está  el  prestigio  ó la  autoridad  que, 
cuando  una  inasa  de  gente  colocada  fuera  de  la  ley, 
sustraída  al  poder  de'la  autoridad,  se  desencadena, 
dónde  está,  digo,  la  autoridad  ni  el  prestigio  que  la 
puede  contener?  ¡Ah!  si  la  hubiera,  mayor  sería  vues- 
tra responsabilidad , señores  caudillos  del  partido  re- 
publicano. Vuestra  excusa  ante  ia  historia,  lo  que  po- 
drá permitir  que  se  os  perdone,  es  qué  todos  sabemos 
que  no  habéis  sabido  ni  podido  contener  jamás  á 
vuestros  secuaces  en  el  camino  del  crimen,  aunque 
vosotros  lo  reprobárais  por  bondad  de  corazón  y por 
espíritu  de  justicia,  tanto  ó más  quizás  que  nosotros 
mismos. 

Pero  sea  en  buen  hora.  Todavía  el  partido  repu- 
blicano, ya  nos  lo  dice,  ya  nos  lo  anuncia,  quiere 
continuar  jugando  este  juego  peligrosísimo  de  los 
motines,  como  si  desde  1820  hasta  ahora,  estos  mo- 
tines, excusados  ó justificados  y tolerados  ó consenti- 
dos, no  constituyeran  el  lazo,  no  tuvieran  en  sí  embe- 
bida la  red  de  todas  las  desdichas  de  las  libertades 
públicas  en  España.  Seguid  en  ese  camino:  eso  hará 
más  imposible  que  la  sociedad  española,  ni  de  remoto 
pensamiento,  pueda  jamás  acceder  á que  se  implan- 
ten las  doctrinas  republicanas  en  este  país,  y eso  las 
hará  cada  dia  más  repulsivas. 

Hablara  el  partido  republicano  el  lenguaje  que  en 
ocasiones  se  habla  aquí  por  otros  oradores  republica- 
nos : hablara  de  orden,  sobre  todo,  que  es  de  lo  que 
más  necesitan  hablar,  que  es  lo  que  les  baria  falta; 
hablara  de  ideas  republicanas  compatibles  con  mu- 
chísima Guardia  civil,  esencialmente  destinada  á con- 
tener esos  excesos  en  la  vía  pública;  hablara  de  re- 
primir, porque,  después  de  todo,  nada  necesita  repri- 
mir como  la  República,  y es  posible  que  ese  canto  do 
sirena  pudiera  seducir  á ciertos  espíritus  incanlos. 
Por  mi  parte,  yo  ya  he  dicho  en  otras  ocasiones,  y 
con  otros  motivos,  que  prefiero  esa  franqueza  de  su 
señoría,  prácticamente,  se  entiende,  á otro  género  de 
oratoria,  porque  c.o  (le  S.  8.  es  inénos  peligroso,  y 
todo  el  mundo  sabe  á qué  atenerse  sobre  el  fin  á que 
se  encaminan  sus  pasos. 

¿Qué  me  importa  que  8.  S.  en  el  fondo  sea  un 
hombre  tan  bien  intencionado  como  el  que  más?  Aquí 
no  se  trata  de  las  intenciones  de  nadie;aquí  no  hay  que 
tratar  más  que  de  sus  errores , de  aquellos  principios 
que  llevan  consigo  gérmenes  de  disolución  para  la 
Patria,  y de  esos  gérmenes  está  completamente  lleno 
el  discurso  de  8.  S. 

¿Es  que  hay  alguien  en  los  partidos  monárquicos 
y de  orden,  en  aquellos  que  hacen  un  verdadero  dog- 
ma del  mantenimiento  del  órden  público,  ó deben  ha- 
cerlo; es  que  hay  en  esos  partidos  personas,  como  al- 
gún que  otro  movimiento  pudiera  haberme  hecho 
sospechar,  que  participen  de  las  opiniones  de  S.  S.? 
¿Es  que  hay  aquí , fuera  de  8.  8.  y de  los  que  le  ro- 
dean, álguien  qué  crea  que  se  puede  conservar  la  so- 
ciedad española  tn  sus  bases  fundamentales,  con  las 
ideas  tolerantísimas,  cuando  no  de  verdadero  aplau- 
so, que  S.  S.  lia  expuesto  esta  tarde  respecto  á los 
motines,  á los  atropellos  de  los  derechos  individua- 
les de  los  ciudadanos?  Rueño  seria,  y acaso  se  hará 
en  el  trascurso  del  tiempo,  que  esto  se  explicara.  Yo 
no  puedo  creer  basta  que  lo  vea , que  en  el  seno  de 
mis  adversarios  políticos  baya  muchos  que  puedan 
participar  en  lo  más  mínimo  de  las  ideas  de  8.  8.; 
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pero  haya  muchos  ó haya  pocos,  yo  no  tengo  que  de- 
cir más  que  lo  siguiente:  Yo  no  puedo  aconsejar  al 
partido  conservador,  por  sistema,  que  salga  á las  ca- 
lles á rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza;  yo  no  puedo 
aconsejarle  que  imite  la  conducta  de  nuestros  adver- 
sarios, que  fácil  sería  imitarla;  yo  no  puedo  compro- 
meter á las  clases  conservadoras  del  país  en  un  régi- 
men de  gobierno  ajeno  á todo  principio  de  gobierno 
regular  que  consintiera  que  los  hombres  conserva- 
dores, por  tales  ó cuales  opiniones  expuestas  eu  me- 
dio de  sus  amigos , hubierau  de  pasar  por  los  aten- 
tados por  que  pasé  yo  el  11  de  Noviembre. 

Aunque  á raí  nada  me  importaban  esos  atentados, 
aun  cuando  haya  sido  yo  quien  desde  los  primeros 
momentos  puse  aparte  los  hechos  que  me  coacernian, 
tratándolos  con  merecido  desden,  aun  cuando  yo  tenga 
el  derecho,  y quizá  el  deber  de  hacerlo,  yo  no  puedo 
comprometer  á las  clases  conservadoras  del  país  y al 
partido  conservador  en  lucha  semejante,  y no  los  com- 
prometeré. 

Así,  pues,  resulta  claro  que  la  manifestación  del 
1 1 de  Noviembre  fué  una  manifestación  parcial,  pro- 
ducto de  un  error  lamentabilísimo,  por  el  cual  ha  in- 
currido el  Gobierno  en  gran  responsabilidad,  pero  que 
no  constituye  un  sistema.  Si  por  el  contrario,  fun- 
dándose en  las  razones  que  S.  S.  ha  expuesto  esta 
tarde,  viniera  á ser  este  un  sistema  sustentado  por 
nuestros  adversarios  monárquicos,  no  espereis  que 
haya  diferencias  entre  unos  y otros  conservadores, 
porque  aquí  hay  una  unidad  absoluta  é inquebranta- 
ble, pues  no  lo  declaro,  como  tal  vez  hubiera  podido 
hacerlo,  con  el  derecho  que  me  da  la  jefatura  de  mi 
partido  y la  confianza  unánime  de  mis  amigos,  lo  de- 
claro después  de  haberlo  consultado  con  los  más  se- 
sudos, con  los  más  prudentes,  con  los  mas  expertos, 
con  todos  aquellos  que  ménos  podían  dejarse  llevar 
de  la  pasión,  y todos  me  han  manifestado  que  en  cir- 
cunstancias semejantes  no  hay  que  suprimir  el  par- 
tido conservador  como  8.  S.  quiere,  que  el  partido 
conservador,  al  ménos  para  el  juego  de  la  institución 
parlamentaria,  se  suprimirá. 

Al  lado  de  esta  cuestión  gravísima  me  importa 
deshacer  algunos  de  los  muchísimos  errores  de  hecho 
en  que  8.  S ha  incurrido.  Lo  dije  en  una  interrupción 
y Lo  repito  ahora;  respecto  de  los  hechos,  respecto  de 
Las  palabras  y de  cuanto  me  ha  sucedido,  S.  S.  lo  ig- 
nora todo  porque  uo  ha  querido  enterarse. 

Sin  duda  esta  clase  de  ignoraucia  importa  poco  á 
los  hombres  de  ciencia  y de  saber  en  cosas  más  pro- 
fundas y fundamentales,  como  lo  es  S.  8.,  é importa 
poco  por  lo  general,  pero  para  las  circustancias  de 
este  debate  importa  mucho.  Si  este  es  un  simple  plei- 
to, es  un  pleito  al  que  S.  S.  no  viene  enterado  de  los 
autos. 

En  primer  lugar,  S.  S.  debe  saber  que  la  manera 
como  planteó  el  Sr.  Sil  vela  el  debate  en  el  dia  de  ayer 
estaba  minuciosamente  acordada  coumigo,  y que  el 
Sr.  Silvela  no  dijo  nada,  ni  quiso  decir  nada,  sin  estar 
completamente  de  acuerdo  con  mis  propios  puntos  de 
vista;  que  no  habíamos  de  venir  aquí  ei  Sr.  Silvela  y 
yo  á sostener  puntos  de  vista  diferentes. 

Pero  hay  más:  ¿se  ha  enterado  S.  S.  por  despachos 
telegráficos  ó por  cartas  de  los  corresponsales  de  ta- 
les ó cuales  periódicos,  de  discursos  que  han  tomado 
taquígrafos,  de  discursos  que  S.  S.  acaso  sepa,  aun- 
que nada  importaría  que  lo  ignorara,  que  yo  no  he 
visto,  que  yo  no  he  retocado,  porque  no  veo  ninguno 


mió  jamás?  Si  lo  ha  hecho  así,  ¿cree  que  es  serio 
cree  que  es  bastaute  formal  traer  al  seno  de  la  Repre- 
sentación nacional  discusiones  fundadas  en  textos  de 
esta  clase? 

Ni  es  serio  tampoco  atribuirme  á mí  la  obliga- 
ción de  leer  todos  los  errores  que  se  cometan  en  Los 
periódicos  y ocuparme  de  desmentirlos.  Si  8.  S.  no 
tiene  tiempo  para  leer  mis  verdaderos  discursos,  ¿cómo 
quiere  que  yo  le  tenga  para  leer  todos  los  periódicos 
y para  desmentirlos  cuando  puedan  equivocarse?  Pero 
si  S.  S.  hubiera  leído  mis  discursos,  se  habría  aho- 
rrado esa  sorpresa  que  dice  le  causó  el  modo  de  plan- 
tear la  cuestión  que  tuvo  el  Sr.  Silvela,  porque  donde 
quiera  que  yo  he  hablado  después  de  la  agresión  de 
Zaragoza,  he  planteado  la  cuestión  en  términos  igua- 
les; la  planteé  al  volver  á Madrid  en  esos  mismos  y 
concretos  términos  en  ei  Círculo  conservador,  y u 
he  planteado  de  igual  manera  en  Sevilla.  En  todas 
partes  dije  en  resúmen:  «No  me  queda  ni  resenti- 
miento ni  odio  alguno  contra  ios  instrumentos  de 
aquella  manifestación;  quizá  conservo  respecto  de 
ellos  más  compasión  que  rencor;  no  quiero  censurar 
tampoco  á las  autoridades  de  las  provincias  por  lo  que 
muchísimas  personas,  contándose  entre  ellas  mis  ami- 
gos, han  considerado  deficiencias,  descuidos,  errores, 
ó faltas  de  previsión;  para  mí,  en  todo  esto,  en  todo  lo 
que  ha  pasado,  no  hay  más  que  la  cuestión  de  dere- 
cho público;  ésta  me  parece  á mí  grave,  ésta  me  pa- 
rece gravísima,  por  el  sistema  que  descubre  de  opo- 
ner A nuestros  discursos,  á nuestros  argumentos,  á 
nuestras  armas  de  polémica,  ia  violencia  en  las  calles. 
No  es  más  que  un  síntoma  hasta  ahora  lo  que  ha  ocu- 
rrido conmigo,  pero  síutoma  de  tal  naturaleza,  que 
si  no  recae  sobre  él  una  condenación  absoluta  del  Go- 
bierno, de  las  Córtesy  de  la  Opinión  pública,  este  sín- 
toma pasará  á desarrollar  una  enfermedad  mortal 
para  el  régimen  liberal.»  No  se  encontrará  otra  tésis 
en  ninguno  de  mis  discursos;  ésta  ha  sido  la  tésis  del 
primero  y la  de  los  siguientes;  esta  la  de  mi  amigo  el 
Sr.  Silvela;  por  consecuencia,  todoel  inundo  queso  hu- 
biera tomado  el  trabajo  de  enterarse  de  mis  discur- 
sos, hubiera  sabido  esto  y no  hubiera  experimentado 
ia  menor  sorpresa. 

Pero,  señores,  ya  no  se  trata  de  leer  discursos 
míos:  se  trata  de  haberme  oído  ó de  no  haberme 
oído,  porque  refiriéndonos,  como  aquí  tenemos  que 
referirnos,  ó me  refiero  yo,  á personas  de  mucha  y 
bien  probada  memoria,  solamente  á no  haberme  es- 
cuchado se  me  pueden  atribuir  ciertos  errores.  ¿Cuán- 
tas veces  he  dicho  yo  aquí  que  donde  quiera  que  yo 
viese  la  sanción  de  ia  Corona  A una  ley  votada  por 
las  Córtes,  allí  estaría  yo  con  todo  mi  profundo  res- 
peto, allí  estaría  yo  para  someterme,  allí  estaría  para 
valerme  de  los  medios  gire  creyera  más  convenientes 
dentro  del  ejercicio  de  los  derechos  políticos?  ¿Guan- 
tas veces  no  he  expuesto  yo  aquí  esta  doctrina,  que 
fué  en  suma  la  que  ayer  expresó  ei  Sr.  Silvela  en  tér- 
minos casi  idénticos? 

Cuando  se  me  ha  preguntado:  «¿pero  es  que  des- 
pués de  someterse  á estas  leyes,  cumplirlas  con  leal- 
tad y usar  de  los  medios  que  ellas  ofrezcan,  renun- 
ciará S.  S.  para  siempre  á modificarlas?»  á mí,  que  no 
me  duelen  prendas,  que  hago  la  política  con  completa 
lealtad,  me  ha  sido  fácil  contestar.  No  puede  ningún 
partido  renunciar  á reformar  leyes  que  en  la  práctica 
puedan  traer  graves  inconvenientes  para  el  país;  pero 
lo  que  yo  declaro  es,  que  jamás,  por  cuestión  de 
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principios,  qnc  jamás,  por  cuestión  de  doctrinas  pro- 
pias, propondrá  ei  partido  conservador  una  reforma 
de  leyes  que  hayan  obtenido  la  sanción  de  la  Corona; 
que  ni  por  sistema,  ni  por  espíritu  de  partido,  traerá 
tampoco  una  reforma  semejante. 

Pero  ¿cómo  ha  de  renunciar  el  partido  conserva- 
dor á que  si  hubiera  leyes  que  produjerau  grandísi- 
mos males  en  el  país,  como,  por  ejemplo,  la  del  Ju- 
rado, y resultara  que  la  administración  de  justicia 
llegara  á los  términos  á que  llegó  en  otra  ocasión, 
cómo  había  de  renunciar  á lo  que  no  renunció  el  par. 
tido  liberal,  suspendiéndola?  Todo  esto  lo  he  dicho  y 
repetido  hasta  la  saciedad,  y esto  es  lo  que  piensa 
como  yo,  absolutamente  como  yo,  el  8r.  Silvela,  y 
esto  es  lo  que  dijo  ayer;  ni  era  posible  que  dijera  una 
palabra  siquiera  en  contra.  Pero  ¿qué  más?  cuando 
yo  he  justificado  lo  que  se  llama  mi  propaganda  en 
las  provincias;  cuando  me  he  quejado  de  que  se  opu- 
siera á nuestros  discursos  la  violencia  en  las  calles,, 
el  insulto  y la  agresión  misma,  ¿en  qué  lo  fundaba? 
Pues  lo  fundaba  en  esas  declaraciones  mías,  de  que 
una  vez  establecido  ei  sufragio  universal  y teniendo 
que  someternos  á él,  aunque  nos  parezca  mala  insti- 
tución electoral,  tendríamos  que  adoptar  ante  el 
cuerpo  elecLoral  medios  adecuados  á la  nueva  forma 
de  elección,  que  nos  obligaba  á mayor  propaganda  y 
á mayor  contacto  con  las  muchedumbres  que  el  que 
habíamos  tenido  hasta  ahora.  ¿No  he  declarado  esto 
en  mis  recientes  discursos?  ¿Qué  discordancia,  ni  la 
más  remota,  podía  haber  entre  el  Sr.  Silvela  y yo? 
Gúidese  S.  S.  de  las  interminables  que  existen  en  el 
partido  á que  pertenece;  preocúpese  de  esa  disgrega- 
ción en  que  se  encuentra,  y que  llega  á producir  que 
cada  fracción  política  de  él  sea  casi  unipersonal, 
pero  no  sospeche  ni  diga  que  en  el  partido  conserva- 
dor hay  jefes  de  división  porque  yo  quiera  ocupar 
voluntariamente  en  él  una  posición  distinta  de  la  que 
han  ocupado  los  jefes  de  los  partidos  políticos;  porque 
cuando  esto  es  necesario,  como  me  lo  ha  parecido  á 
mí  en  las  circunstancias  presentes,  todo  el  mundo  lo 
ha  visto  y hasta  me  ha  acusado  de  modesto,  caliíi- 
cando  mi  proceder  de  exceso  de  modestia,  he  llamado 
al  partido  en  sus  mayores  representaciones,  les  he 
entregado  la  cuestión  íntegra,  y mi  regla  de  con- 
ducta es  la  misma  que  él  me  ha  trazado:  á ella  he 
ajustado  mis  pasos,  y en  lo  porvenir  los  ajustaré,  si 
desgraciadamente  llegaran  las  circunstancias  que 
han  previsto  conmigo  los  representantes  del  partido 
conservador. 

Por  lo  demás,  ¿qué  quiere  decir  en  un  hombre  de 
la  doctrina  del  Sr.  Azcárate,  y por  consiguiente,  de 
los  medios  de  discusión  que  tiene  8.  8.,  qué  quiere 
decir  eso,  digno  tan  solo  de  las  gacetillas  de  los  pe- 
riódicos, donde  se  ha  explotado  ya  sobradamente,  de 
que  nosotros  queremos  constantemente  atribuirnos 
cierta  cúratela  en  España?  ¿Por  qué?  ¿Porque  defen- 
demos ciertas  opiniones?  ¿Porque  no  nos  rendimos  á 
las  opiniones  contrarias  que  no  nos  convencen?  ¿Por- 
que sostenemos  principios  que  nos  parecen  mejores 
que  los  principios  que  se  nos  oponen?  ¿Porque  toma- 
mos cuenta  de  las  inmensas  desgracias  y hasta  ver- 
güenzas que  ha  traído  al  país  la  profesión  de  otras 
doctrinas?  ¿Pues  no  es  eso  lo  que  hacen  todos  los  par- 
tidos? No  es  poco  dogmático  8.  8.,  y nadie  le  ha  acu- 
sado jamás  de  ese  delecto.  ¿Quería  S.  S.  que  yo  viniera 
á hacer  notar  la  frecuencia  con  que  S.  S.,  sin  poder 
remediarlo,  toma  aquí  el  tono  y la  forma  con  que  tanto 


ilustra  la  cátedra  que  desempeña?  Yo  entiendo  que 
esos  no  son  medios  lícitos  de  debate,  no  porque  ofendan 
á nadie,  sino  porque  no  son  bastante  formales  para  la 
formalidad  propia  del  Parlamento.  No;  yo  no  pretendo 
más  que  ser  consecuente  con  mis  opiniones,  sin  que 
por  esto  incurra  en  intransigencia  alguna;  porque 
después  de  todo,  no  hay  partido  que  haya  transigido 
tanto  con  los  hechos  como  el  partido  conservador 
bajo  mi  personal  dirección.  ¿Qué  partido  ha  transi- 
gido más  que  nosotros?  Nosotros  hemos  tenido  cons- 
tantemente á la  vista  la  realidad,  aunque  esa  realidad 
nos  haya  parecido  mal;  nosotros  hemos  transigido,  no 
con  nuestras  convicciones,  porque  en  eso  no  podemos 
transigir;  pero  hemos  transigido,  como  es  deber  de 
todo  político  serio,  con  los  hechos. 

Desde  el  primer  momento  que  yo  aparecí  en  aquel 
banco  representando  la  Régia  prerrogativa  de  S.  M. 
Don  Alfonso  XII,  pronuncié  una  frase  que  en  aquel 
tiempo  no  se  encontró  desacertada,  y que  se  ha  repe- 
tido después  con  frecuencia,  y esa  frase  fué  la  si- 
guiente: «yo  vengo  aquí  á continuar  la  historia  de 
España.»  Algún  valor  tenía  esa  frase  después  de  una 
restauración  vencedora,  cuando  todos  ios  elementos 
revolucionarios  estaban  vencidos  y dispersos,  cuando 
ninguna  resistencia  podían  oponer  á la  restauración; 
y en  aquel  instante,  que  era  cuando  había  que  medir 
el  espíritu  de  generosidad  y de  tolerancia  de  un  hom 
bre  publico,  puedo  decir  que  nadie  me  ha  excedido  en 
generosidad  y tolerancia  en  la  historia,  y dudo  que 
álguien  me  iguale. 

No,  no  me  he  separado  jamás  de  la  realidad  de  las 
cosas  de  mi  Patria.  ¿Es  que  todo  lo  que  ha  acontecido 
me  ha  parecido  bueno?  ¿Es  que  todo  lo  que  legal- 
mente existe  me  parezca  excelente?  ¿Es  que  yo  no 
crea  que  muchas  de  las  cosas  que  legalmente  existen 
no  estarían  mejor  de  otra  suerte?  No;  eu  manera  al- 
guna; pero  sean  como  quieran,  ellas  existen;  sean 
como  quieran,  ellas  subsistirán.  Mi  primer  deber  es 
reconocer  los  hechos  y la  realidad,  para  poner  el  ne- 
cesario é indispensable  remedio  á las  cosas  que  hoy 
existen;  sean  como  quieran,  yo  debo  llegar  hasta  don- 
de me  lo  permitan  el  principio  monárquico  y el  prin- 
cipio parlamentario,  únicas  cosas  esenciales  para  mí 
en  la  política.  Hasta  donde  mi  conciencia  me  diga 
que  las  concesiones  son  compatibles  con  la  soberanía 
del  Rey  y con  la  coexistencia  del  principio  monár- 
quico y del  principio  parlamentario,  hasta  allí  podré 
ir  yo,  no  sin  discusión;  no  sin  resistencia  á lo  que 
contradiga  mis  convicciones;  pero  acabada  mi  resis- 
tencia legítima  y defendidas  mis  ideas  como  mi  honor 
y mi  conciencia  exijan,  hasta  allí  iré  y he  ido  siem- 
pre. ¿No  es  este  el  programa,  señores  de  la  mayoría, 
y á vuestra  imparcialidad  apelo,  no  es  este  el  progra- 
ma expuesto  ayer  aquí  por  mi  amigo  el  Sr.  8ilvela? 
Renuncie,  pues,  8.  8.  á esas  distinciones,  á esa  divi- 
sión, á todo  ese  inútil  aparato  con  que  ha  exornado 
su  discurso. 

Aquí  no  había  necesidad  de  elevarse  á*este  de- 
bate, que  vuelve  á tomar,  como  tantas  veces  toma, 
cierto  carácter  constituyente  y cierto  carácter  de 
generalidades,  del  que  conviene  que  se  salga  lo  an- 
tes posible  en  el  Parlamento  español,  para  tratar 
asuntos  más  prácticos.  Por  ese  motivo,  así  el  señor 
Silvela  como  yo,  hemos  planteado  ayer  la  cuestión 
política  en  una  cuestión  práctica,  muy  práctica;  no 
puede  serlo  más. 

Teníamos  enfrente,  no  solo  el  insignificante,  por 
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su  número  también,  escándalo  de  Zaragoza,  el  más 
insignificante  de  Sevilla  y el  no  muy  importante  en 
sí,  de  Madrid;  sino  que  teníamos  además  de  estos  es- 
cándalos, no  tan  graves  en  sí  como  por  la  conducta 
del  Gobierno  respecto  á ellos,  por  lo  que  en  principio 
significaban,  otros  muchos  y muy  diversos  atrope- 
llos. más  ó menos  graves,  contra  el  partido  conser- 
vador. Por  inicuo  que  fuera,  teniendo  aquí  represen- 
tantes todos  los  partidos  populares,  por  inicuo  que 
fuera,  en  lugar  de  venir  á exponer  aquí  todas  sus 
ideas  y todas  sus  doctrinas,  lanzarnos  piedras  por  las 
calles  y piedras  á las  casas  que  yo  habitaba,  al  cabo 
y al  fin  S.  S.  ha  encontrado  á esto  una  excusa,  y esta 
excusa  es  que  yo  habia  atacado  el  sufragio  universal 
en  Barcelona. 

Pero  ¿habia  igual  motivo  para  perseguir  también 
á pedradas  al  más  ilustre  de  los  catedráticos  de  la 
Universidad  de  Barcelona,  que  no  habia  hecho  más 
que  oir  en  aquella  ocasión?  ¿Había  bastante  motivo 
para  insultar  y para  atropellar  personalmente  á los 
estudiantes  que  no  querían  prestarse  á la  sedición  de 
los  otros  en  la  misma  ciudad?  ¿Habia  motivo  para 
después  de  que  durante  largos  años,  y pasada  la  re- 
volución, los  que  habian  iluminado  y colgado  sus 
balcones  en  Alicante  en  celebridad  de  los  dias  de  S.  M. 
la  Reina  Madre,  fueran  insultados  y apedreados,  y fue- 
ran objeto  de  una  sedición  tau  grave  por  su  alcance 
como  ia  sedición  misma  de  Madrid?  ¿Lo  habia  para 
lanzar  insultos  en  Valencia  frente  á la  casa  del  jefe 
del  partido  conservador,  aunque  se  encontraba  au- 
sente y no  estaba  en  ella  más  que  su  familia,  que  por 
lo  mismo  debiera  haber  sido  respetada?  ¿Y  quién  ha 
hecho  eso?  Yo  me  he  guardado  bien  de  atribuir  á 
nadie  exclusivamente  la  responsabilidad.  A mí  me 
dijeron  en  Zaragoza  que  habia  algunos  elementos  mo- 
nárquicos que  mal  aconsejados  habían  podido  con- 
tribuir á aquello,  pero  que  en  el  fondo  se  debía  á los 
republicanos  federales.  Si  he  hecho  alguna  alusión  á 
esto,  muy  ligera  ha  sido,  porque  yo  no  tengo  por 
costumbre,  sin  prueba  palmaria,  acusar  ni  denunciar 
á nadie. 

¿Quiénes  eran  los  de  Sevilla,  los  poquísimos  de  Se- 
villa? Pues  tampoco  lo  puedo  decir,  tampoco  lo  sé.  En 
cuanto  á los  de  Madrid,  ¿á  quién  quiere  el  Sr.  Azcá- 
ratc  que  me  dirija?  ¿A  S.  ft.  en  sus  soledades  republi- 
canas, ó á los  periódicos  que  representan  á las  gran- 
des fracciones  del  partido  republicano?  ¿Pues  no  ha 
leído  S.  S.  en  esos  dias  á La  República  y El  Pais,  que 
han  tomado  como  suya  esencialmente  la  manifesta- 
ción, que  la  han  prohijado  abierta  y lealmentc,  para 
valerme  de  esta  expresión  y no  servirme  de  otra  al- 
guna ménos  bien  sonante?  ¿No  lo  han  declarado  ex- 
plícitamente? 

A mí,  sobre  Lodo,  no  me  importa  nada  de  eso  ni 
me  interesa;  pero  sé  demasiado  que  donde  quiera  que 
la  autoridad  afloja  las  riendas  del  gobierno  y de  la 
justicia;  que  donde  quiera  que  no  se  respeta  á la  au- 
toridad y se  abre  el  campo  al  ataque  del  derecho  ajeno, 
en  todo  tiempo,  en  toda  circunstancia,  en  todo  país 
se  encuentran  siempre  turbas  brutales  para  atacar  el 
derecho  .ajeno.  ¿Qué  me  importa  á mí  cuál  es  la  ban- 
dera á la  cual  se  figura  que  sirven?  Quizás  no  sirven 
en  realidad  á ninguna;  quizás  están  dispuestas  á ser- 
virlas á todas;  eso  no  tiene  interés  ninguno  á mis  ojos. 
Donde  quiera  que  se  da  pábulo  ó se  deja  abierto  el 
camino  para  ese  género  de  desórdenes,  basta  cualquie- 
ra para  promoverlos,  basta  cualquiera  para  lanzar 


una  turba  contra  el  derecho;  iy  á quién  se  lo  cuento, 
señores  republicanos,  si  habéis  sido  víctimas,  más  que 
nadie,  de  este  género  de  demostraciones  populares! 
Los  que  en  vuestro  tiempo  asesinaban  en  Montilla  y 
en  Valls  y cometían  los  crímenes  que  todo  el  mundo 
sabe  en  tantas  partes  de  la  Península,  ¿eran,  por  ven- 
tura, republicanos? 

Yo  no  os  acuso  de  eso,  no  quiero  acusaros;  eran 
ante  todo  turbas  de  criminales,  de  esas  que  en  todas 
las  poblaciones,  y principalmente  en  las  grandes,  se 
encuentran  siempre,  para  violar  el  derecho  ajeno 
cuando  la  autoridad  pública  no  acude  á defenderlo. 
Por  eso  no  he  entrado  yo  en  investigaciones  de  esa 
naturaleza.  ¿Estamos  todavía  en  los  tiempos  calami- 
tosos de  1820  á 1823,  calamitosos  más  que  para  na- 
die para  los  verdaderos  liberales,  en  que  todo  género 
de  amotinados  tomaban  el  título  de  hombres  libres,  en 
que  toda  sedición  pasaba  por  un  acto  favorable  á la 
libertad,  en  que  la  defensa  del  principio  de  autoridad, 
de  cualquiera  manera,  pasaba  por  inmunda  reacción? 

¿Es  esto  lo  que  se  quiere  resucitar  ahora’  Después 
de  los  progresos,  verdaderos  progresos,  que  habíamos 
hecho  entre  todos  en  los  últimos  años,  ¿es  que  se 
quiere  llegar  más  allá  de  lo  que  llegó  la  revolución 
de  Setiembre?  Y eso  que  me  veo  obligado  á declarar 
que  no  puedo  tratar  esa  materia  sin  hacer  una  con- 
fesión ingénua. 

Yo  he  combatido  aquí  el  sufragio  universal,  y lo 
puedo  demostrar  con  textos,  y con  textos  de  la  taqui- 
grafía, que  no  de  malos  extractos  ó precipitados  ex- 
tractos de  periódicos;  yo  he  combatido  aquí  el  sufra- 
gio universal  con  muchísimo  más  calor,  con  mayor 
saña,  en  términos  muchísimo  más  vivos  que  en  Bar- 
celona, delante  de  las  Córtes  Constituyentes.  Yo  lie 
tenido  entonces  algunas  frases  que  quizás  no  repeti- 
ría ahora,  porque  las  pasiones  y la  vehemencia  con 
que  estas  cuestiones  se  trataban  en  aquellos  tiempos 
las  autorizaban,  y no  las  autorizarían  hoy.  Las  Córtes 
Constituyentes  me  escucharon  con  profundo  respeto, 
y yo  entré  y salí  constantemente  de  este  edificio,  sin 
observar  que  jamás  se  me  pusiera  mala  cara.  Después 
he  estado  aquí  frente  á frente  de  la  revolución,  y be 
estado  frente  á frente  de  este  pueblo  de  Madrid  que 
la  defendía  con  las  armas  en  la  mano,  y ni  un  dia, 
con  efecto,  he  tenido  que  ausentarme  de  mi  casa,  ni 
he  sido  objeto  del  más  mínimo  atropello,  y ni  la  más 
remota  injuria  se  me  ha  dirigido,  aun  cuando  se  sa- 
bía, por  documentos  públicos,  que  habia  yo  hecho  co- 
nocer en  todas  partes,  que  era  el  representante  único, 
autorizado,  del  nuevo  Rey,  del  Rey  Don  Alfonso  XII, 
y que  estaba  aquí  encaminando  todos  mis  pensamien- 
tos y dirigiendo  mis  acciones  todas  á levantar  sobre 
las  ruinas  del  edificio  revolucionario  la  Monarquía 
legítima  de  aquel  Rey.  [Muy  bien.) 

Y debo  decir  que  la  revolución  en  aquel  tiempo, 
delante  de  este  género  de  oposición  y de  esta  inves- 
tidura, tuvo  la  generosidad  que,  sea  como  quiera,  de 
seguro  tienen  siempre  las  cosas  grandes  mientras  lo 
son.  (Aplauios.)  ¿Por  qué?  Porque  aquello,  fuera  como 
fuera,  era  grande,  y como  grande,  potente  y genero- 
so. {Aplausos.)  Me  miró  cara  á cara,  oyó  que  declaré 
desde  el  primer  dia  que  no  me  convencía  la  vic- 
toria, presenció  mis  luchas  frente  á ella,  luchas 
de  principios,  moderadas,  templadas,  de  gobierno, 
pero,  en  fin,  encaminadas  siempre  al  logro  de  mis 
ideales;  supo  que  luchaba  por  la  Monarquía,  teniendo 
tanto  derecho  á cito  como  otros  para  luchar  por  la 


NÚMEBO  10 


1G1 


República,  y como  en  medio  de  todo  era  grande  y 
potente,  me  respetó.  Hoy  no  me  respeta  la  revolución 
inás  ó ménos  latente,  más  ó ménos  pública,  que  sale 
á las  calles,  por  lo  mismo  que  es  impotente  y dos- 
preciable.  (Aplausos.) 

Por  lo  demás,  sepa  el  Sr.  Azcárate,  que  entonces 
no  ilustraba  estos  escaños  con  su  presencia,  sepa  el 
Sr.  Azcárate  que  aquella  revolución  en  su  represen- 
tación gobernante,  tuvo  siempre  de  las  manifestacio- 
nes públicas  ideas  opuestfsimas  á las  que  S.  S.  tiene; 
sepa  el  Sr.  Azcárate  (y  ayer  no  lo  quise  decir,  porque 
hubiera  parecido  que  lo  decía  en  són  de  recrimina- 
ción al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pero 
hoy  lo  digo,  ó voy  á leerlo,  porque  importa  para  la 
historia)  que  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
representante  entonces  de  las  ideas  esenciales  de  la 
revolución,  tan  legítimo  representante  como  cual- 
quiera otro,  entendía  frente  á frente  de  las  Córtes 
Constituyentes  y de  la  Constitución  de  1869,  enten- 
día lo  siguiente  respecto  á las  manifestaciones: 
«¿Queréis  manifestaciones?  Enhorabuena;  la  Consti- 
tución las  concede,  la  Constitución  las  autoriza;  pero 
manifestaciones  silenciosas,  manifestaciones  ordena- 
das, manifestaciones  como  se  hacen  en  los  países  que 
son  libres  porque  saben  ser  libres.» 

Estas  palabras  están  tomadas  de  la  sesión  del  25 
de  Junio  de  18G9. 

Pero  aconteció  en  aquellos  tiempos  que  se  ape- 
drearon unas  casas  iluminadas  como  las  de  Alicante, 
aunque  iluminadas  para  celebrar  la  promulgación  de 
la  Constitución  de  1869,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, el  más  genuino  representante  de  la  políti- 
ca dominante  entonces,  decía  en  la  propia  sesión  lo 
siguiente: 

«Cuando  algunos  ciudadanos  creen  que  deben  ilu- 
minar sus  casas  porque  la  promulgación  de  la  Cons- 
titución es  un  gran  paso  hácia  el  afianzamiento  de 
tos  libertades,  esos  republicanos  apedrean  las  casas 
de  los  ciudadanos  que  han  iluminado,  rompiendo  los 
faroles  de  la  iluminación,  y atacan  á pedradas  la  casa 
de  uno  de  nuestros  compañeros,  del  que  representa  á 
aquella  circunscripción  (como  si  dijéramos,  la  casa 
del  8r.  Castellano  ó la  casa  del  Círculo  conservador 
de  Alicante),  cometiendo  un  gran  atentado  y alte- 
rando la  tranquilidad  y el  sosiego  de  aquella  ciudad. 
¿Es  así  como  debe  entenderse  la  libertad?  ¿Es  así  como 
se  entiende  el  ejercicio  de  los  derechos  individuales? 
¡Ah,  señores!  Si  esa  fuera  la  libertad,  yo  renegaría  de 
la  libertad  (y  yo  también. — Risas  y rumores.)  Si  así 
se  hubiera  de  entender  el  ejercicio  de  los  derechos 
individuales,  yo  maldeciría  de  los  derechos  indivi- 
duales.» 

Y no  leo  más,  que  más  pudiera  leer;  entre  otras 
cosas,  la  elocuente  protesta  que  hizo  contra  los  que  le 
dijeron,  como  ahora  se  suele  decir,  que  estas  cosas 
pasaban  también  en  Inglaterra;  porque  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  Ministro  de  la  Gober- 
nación entonces,  contestó:  «Pues  si  allí  pasan,  aquí  no 
pasarán,  porque  yo  no  creo  que  deben  pasar  y no  las 
permitiré.»  Y entiéndase  que  con  toda  sinceridad  lo 
digo,  aunque  animado  por  un  espíritu  de  concordia 
que  jamás  me  abandonará  en  medio  de  las  mayores 
injusticias  y de  los  mayores  peligros;  entiéndase  que 
yo  estimo  que  en  la  conciencia  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  existen  ahora  mismo  estas  pro- 
pias doctrinas,  porque  no  .pueden  existir  otras.  Una 
coas  es  que  ol  Sr.  Presidente  del  Consejo  se  haya  de- 


jado arrastrar  por  estas  ó las  otras  razones  de  conve- 
niencia política,  indebidamente  á mi  juicio,  para  pres- 
tar ó parecer  que  presta  su  aprobación  á esas  teorías, 
y otra  cosa  es  que  como  hombre  de  gobierno,  como 
Hombre  monárquico,  sea  imposible  que  ni  de  cerca  ni 
de  lejos  participe  de  las  opiniones  del  Sr.  Azcárate; 
porque  así  corno  el  Sr.  Sagasta  dijo  entonces:  si  esa 
fuera  la  libertad,  yo  detestarla  de  la  libertad,  y si  esos 
fueran  los  derechos  individuales,  yo  abominaría  de  los 
derechos  individuales,  yo  tendría  que  decir:  pues  si 
los  partidos  monárquicos  en  España  son  de  esa  natu- 
raleza, ¡ay  de  la  España  misma  y ay  de  sus  institu- 
ciones, que  irremisiblemente  estarían  perdidas! 

Quédame  como  cosa  de  alguna  importancia  des- 
hacer el  error  en  que  han  hecho  incurrir  al  Sr.  Azcá- 
rate los  extractos  ligeros,  precipitados,  tomados  al 
oído,  de  los  corresponsales  de  los  periódicos,  lo  cual 
no  tiene  nada  de  particular,  por  lo  cual  yo  no  culpo 
absolutamente  en  nada  al  Sr.  Azcárate.  Lo  único  que 
hay  es,  que  cuando  se  trata  de  discutir  palabras  mías, 
si  esas  palabras  están  oficialmente  publicadas,  debe 
buscarse  el  texto  oficial,  y esta  exigencia  no  me  pare- 
ce sobradamente  excesiva. 

Pretendía  yo  demostrar  que  habia  incompatibili- 
dad, no  discutamos  en  este  instante  la  teoría,  que 
bien  podemos  discutirla  en  otra. ocasión,  y aun  la  he- 
mos discutido  ya;  pretendía  yo  demostrar  una  voz 
más,  que  la  opinión  favorable  al  voto  de  todos,  al  su- 
fragio universal,  era  incompatible  en  su  esencia  con 
el  principio  de  la  libre  concurrencia  que  hace  po- 
sibles los  extremos  de  la  miseria,  que  hace  posible 
el  hambre,  que  hace  posible  con  la  lucha  por  la  vida 
la  destrucción  de  los  débiles.  Esta  era  la  cuestión, 
esta  era  mi  tésis,  tésis  que  no  exponía  entonces  por 
primera  vez,  tésis  que  volveré  aquí  á exponer  siem- 
pre que  sea  necesario.  Esto  era,  en  fin,  de  lo  que  yo 
trataba,  y tratando  de  esto  dije:  «¿Quién  que  no  se 
preocupe  de  que  el  trabajo  del  obrero  llegue  á ser 
mercancía  material,  en  que  la  vida,  en  que  la  exis- 
tencia más  ó ménos  lentamente  consumida,  según  la 
suficiencia  ó insuficiencia  del  salario,  constituye  ma- 
teria de  tráfico  ordinario;  quién  que  no  repare  en  esto 
puede  pensar,  no  digo  con  sinceridad  (hasta  en  esto  usé 
la  cortesía  que  en  todo  me  gusta  usar),  no  digo  con 
sinceridad,  porque  parece  que  esto  envolvería  alguna 
ofensa,  pero  puede  pensar  ó haber  pensado  con  bastan- 
te meditación  que  á este  triste  obrero  á quien  se  le  en- 
trega á la  lucha  por  la  vida,  se  le  hace  un  gran  servi- 
cio facilitándole  una  papeleta  para  votar,  que  el  ma- 
yor beneficio  que  personalmeute  le  puede  reportar 
es  el  vil  beneficio  de  que  se  preste  á venderla?» 

Es  decir,  que  poniendo  frente  á frente  al  indigen- 
te, al  miserable,  al  mendigo  no  reconocido  por  tal, 
pero  verdaderamente  mendigo,  y ai  derecho  de  legis- 
lador que  indirectamente  se  le  atribuye  con  el  voto, 
decía  yo:  ¿Qué  le  dais  á ese  miserable  que  se  muere 
de  hambre  con  su  familia?  ¿Qué  le  dais,  como  no  sea 
que  le  queráis  dar  la  tentación  ó el  medio  de  venderle? 
¿Cómo  había  yo  de  decir  que  la  masa  de  los  obreros, 
que  la  multitud,  que  lo  que  se  llama  pueblo  en  gene- 
ral, hubiera  de  vender  su  voto?  Por  más  que  esto  de 
vender  el  voto,  si  no  en  todo,  en  parte,  se  ve  y se  lia 
visto  en  las  Naciones  más  civilizadas  que  tienen  su- 
fragio universal  ó algo  qué  se  le  parezca;  por  más 
que  esto  se  ha  dicho  aquí  cien  veces,  y además  esto 
lo  dije  yo  delante  de  las  Córtes  Constituyentes. 

Entonces  no  atacaba  yo  directamente  el  sufragio 
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universal;  entonces  atacaba  yo  la  libre  concurrencia, 
y al  atacar  la  libre  concurrencia , enlazándola  con  el 
sufragio  universal,  hacía  esc  argumento,  que  en  todo 
caso  iba  dirigido  á todos  aquellos  que  no  tuvieran  ab  • 
solutamente  que  comer,  pero  jamás  á la  masa  del 
pueblo. 

Como  se  ve,  la  argumentación  es  esta,  y era  do 
tal  naturaleza,  que  no  hubiera  cabido  modificarla, 
porque  es  de  tal  índole  que  no  hubiera  cabido  modi- 
ficación, puesto  que  no  se  puede  quitar  de  ella  ni  una 
sola  palabra;  vienen  de  tal  suerte  encadenadas  las  con- 
clusiones , que  ha  tenido  que  ser  así  y no  de  otra  manera. 

Pero  además,  aquí  me  escuchan  los  que  saben  que 
yo  no  veo  jamás  mis  discursos.  Uno  pronuncié  en 
Córdoba,  quizá  el  más  concreto,  quizá  el  más  claro, 
el  que  formaba  el  resúmen  de  todos  los  demás,  sobre 
las  cuestiones  que  liabia  tratado  en  mi  viaje,  y por- 
que no  le  sacaron  bien  los  taquígrafos,  y querían  que 
yo  le  volviera  á ver,  ahí  están  las  cuartillas,  y el  dis- 
curso no  se  ha  publicado.  Tal  es  el  poco  gusto,  el 
poco  placer  que  me  causa  el  leerme  á mi  propio. 

En  conclusión,  Sres.  Diputados,  es  posible  que 
haya  dejado  por  contestar  algún  cargo  de  los  formu- 
lados por  el  Sr.  Azcárate.  Uno  he  dejado,  que  por  ha- 
berlo tratado  á su  tiempo  y haberlo  tratado  larga- 
mente, quiero  excusarme  de  volverle  á tratar  hoy, 
que  es  el  que  se  refiere  á los  sucesos  de  la  Universi- 
dad. Sobre  este  punto  aquellos  Ministros  dijeron 
cuanto  tenian  que  decir,  y están  completamento  sa- 
tisfechos de  su  conducta.  ¿A  qué  repetir  lo  que  en- 
tonces se  dijo?  Lo  único  que  sobre  esto  tengo  que  ma- 
nifestar es,  que  si  aquello  reclamaba  todavía  alguna 
satisfacción,  ahí  está  S.  S.  tres  años  hace  para  haber- 
me pedido  esa  satisfacción,  que  no  le  hubiera  sido  ne- 
gada, y hubiera  sido  muchísimo  mejor,  y hubiera  es- 
tado mucho  más  á la  altura  de  la  Universidad  de 
Madrid,  y más  á la  altura  de  cada  uno  y de  todos  los 
catedráticos,  el  que  S.  S.,  si  no  estaba  satisfecho  con 
los  debates  sostenidos  por  otros  catedráticos,  lo  hu- 
biera entablado  de  nuevo  aquí,  sin  dejar  directa  ni 
indirectamente  confiada  la  discusión  de  este  proble- 
ma administrativo,  jurídico  y político  á los  gritos,  á 
los  alaridos,  á las  voces  de  muera,  ni  siquiera  á los 
silbidos  de  los  estudiantes.  ( Aplausos  en  la  minoría 
conservadora.) 

El  Sr.  AZCÁRATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  Me  levanto  á rectificar,  se- 
ñores Diputados,  prevenido  contra  mí  propio  con  la 
idea  de  que  pueda  usar  en  esle  debate  un  tono  dog- 
mático, impropio  de  este  sitio  é impropio  de  la  hu- 
mildad con  que  tengo  el  deber  de  presentarme  ante 
vosotros.  No  sé  si  es  estilo  propio  de  la  cátedra;  pero 
os  aseguro  que  no  hablo  en  cátedra  como  hablo  aquí; 
porque,  por  fortuna,  en  la  cátedra  no  tengo  enfrente 
de  las  ideas  más  que  ideas,  y hay  mucha  diferencia 
entre  tener  enfrente  ideas  y tener  hombres  y parti- 
dos. Yo  sabía  que,  por  un  defecto  de  mi  temperamen- 
to, quizá  hablaba  á veces  en  este  sitio  con  un  calor 
impropio  de  los  respetos  que  me  mereceis;  yo  creía 
que,  en  este  concepto,  quizá  podria  comparárseme  á 
algún  otro  Diputado  de  esta  Cámara;  pero  eso  de  que 
hablo  en  tono  dogmático,  de  que  vengo  á dar  leccio- 
nes, ó á pretender  dar  lecciones,  francamente,  es  cosa 
que  me  ha  cogido  de  sorpresa;  y todavía  me  ha  sor- 
prendido más,  y aun  me  ha  ofendido,  la  afirmación 
de  S.  S.  de  que  yo  no  había  querido  enterarme. 


Su  señoría  podia  suponer  que  no  habia  habido  de 
mi  parte  la  debida  atención,  y aun  todavía  consiento 
á S.  S.  que  me  considere  ligero;  pero  decir  que  no  he 
querido  enterarme,  con  lo  cual  dicho  se  está  que  se 
quiere  dar  á entender  que  no  quería  enterarme  para 
presentar  los  hechos  según  me  convenia,  y no  como 
ellos  son...  (El  Sr.  Cánovas : No;  que  no  ha  querido  acu- 
dir á fuentes  autorizadas.)  Pues  respecto  á eso  de  las 
fuentes,  diré  á S.  S.  que,  después  de  tanto  aparaLo, 
después  de  tantos  cargos,  después  de  interrumpirme 
en  la  forma  que  8.  S.  me  interrumpió,  después  de 
anunciar  al  comienzo  de  su  discurso  que  iba  á recti- 
ficar, no  todos,  porque  sería  muy  largo,  sino  varios 
de  los  hechos  por  mí  afirmados,  yo  reto  á S.  S.  á que 
me  cite  uno  solo  que  haya  rectificado;  porque  es  muy 
fácil,  sobre  todo  cuando  se  tiene  cierta  parte  de  pú- 
blico aquí  y fuera  de  aquí,  dispuesto  á comulgar  con 
ruedas  de  molino,  es  muy  fácil  decir:  se  ha  afirmado 
úna  serie  de  hechos  inexactos,  que  yo  voy  á rectifi- 
car, y los  que  no  rectifico  es  porque  no  vale  la  pena, 
y luego,  en  efecto,  no  parecer  por  ninguna  parte  la 
rectificación. 

En  primer  lugar,  S.  S.  solo  ha  intentado  dos:  una 
que  no  es  de  hecho,  una  que  se  refiere  á un  juicio,  á 
una  apreciación  que  yo  mantengo  en  toda  su  integri- 
dad con  la  casi  unanimidad  de  esta  Cámara  y del  pu- 
blico que  está  fuera  de  aquí:  aquello  á que  S.  S.  da 
una  importancia  verdaderamente  extraordinaria,  pero 
muy  extraordinaria,  sin  embargo  de  haber  sido  en 
mi  discurso  un  mero  accidente,  siendo  en  el  de  S.  S. 
lo  principal:  me  refiero  á si  en  el  partido  conserva- 
dor hay  dualismo  ó hay  unidad,  como  S.  S.  ha  de- 
clarado, absoluta.  Que  esa  unidad  estaba  en  el  pensa- 
miento de  S.  S.,  eso  lo  sabemos  todos;  lo  que  intere- 
saba saber  era  si  estaba  en  ios  hechos.  Su  señoría 
nos  ha  revelado  más  de  lo  que  necesitábamos  saber, 
porque  para  el  caso  no  era  preciso  conocer  que  el  se- 
ñor Silvela  se  habia  puesto  de  acuerdo  con  S.  S.  has- 
ta con  minuciosidad\  quizá  habrá  llegado  á escribir  el 
discurso  para  leérsele  á S.  S.,  y aprendérsele  bien  de 
‘memoria  para  recitarlo  aquí  sin  equivocarse.  (Risas. i 
Pero  pretender  que  esta  es  una  ilusión  mia,  que  c* 
un  pretexto...  Pues  ¿por  qué  le  ha  dado  tanta  impor- 
tancia S.  S.?  ¿Es  porque  he  hablado  yo  de  ello?  No; 
sino  porque  S.  S.  se  ha  enterado  de  ayer  á hoy  do 
que  no  ha  habido  círculo  político  ni  periódico  que  no 
haya  dicho  lo  mismo,  y porque  esto  es  antiguo.  ¿Qué 
sirve  que  S.  S.  me  venga  a recordar  lo  que  ha  dicho 
en  esta  ó en  la  otra  ocasión,  de  que  transigirá,  que 
aceptará  las  leyes  que  se  aprueben  por  el  Parlamen- 
to y la  Corona,  salvo  las  que  la  práctica  demuestre 
que  son  inconvenientes?  Esto  no  lo  olvidaba.  Solo  que 
todas  esas  cosas  que  ha  dicho  siempre  S.  S.,  las  ha 
dicho  siempre  después  del  Sr.  Silvela,  y muchas  mé* 
nos  veces  que  el  Sr.  Silvela.  De  suerte  que  en  este 
punto  no  tenía  nada  que  rectificar. 

Celebro  que  continúe  la  conversión  de  S.  S.  al 
criterio  del  Sr.  Silvela,  lo  cual  hoy  mismo  se  ha  re- 
velado, porque  S.  S.  ha  puesto  un  límite  á las  condi- 
ciones que  han  de  tener  las  leyes  que  dicte  el  partido 
liberal,  para  respetarlas.  Y ¡qué  casualidad  tan  gran- 
de! Son  las  mismas  palabras  que  figuran  á la  cabeza 
de  la  fórmula  que  constituye  el  programa  del  parti- 
do liberal.  De  modo  que  ya  hemos  adelantado  bastan- 
te en  este  concepto. 

Su  señoría  hoy  no  ha  hablado  como  el  otro  dia  do 
ese  que  yo  llamaré  especie  de  misterio  láico  de  S.  S.; 
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de  la  consustanciabilidad  de  la  Patria  con  la  Mo- 
narquía. Además,  lo  cierto  es  que  en  los  discursos  de 
ayer,  á pesar  de  la  minuciosidad  con  que  S.  S.  se  ha- 
bía enterado  de  lo  que  iba  á decir  el  Sr.  Silvela,  á 
pesar  de  eso  resultaban  estas  dos  diferencias  funda- 
mentales: primera,  la  extensión,  el  contenido,  el  ca- 
rácter de  los  discursos  de  cada  cual  con  relación  á 
ese  asunto  que  tanto  se  ha  discutido;  y segunda,  que 
ambos  hablaron  del  sufragio  universal,  pero  con  esta 
diferencia:  el  Sr.  Silvela,  para  decir  que  lo  aceptaría; 
S.  S.,  para  enseñar  la  oreja  del  retraimiento.  {Risas.) 

Otra  rectificación  importante.  ¡Qué  de  cargos  me 
hacía  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  porque  no  procuraba 
enterarme  de  sus  discursos  bebiendo  en  buenas  fuen- 
tes! Y yo  digo  á S.  S.  que  me  importan  grandemente 
los  discursos  de  S.  S.  cuando  tratan  de  otras  cosas, 
como,  por  ejemplo,  de  los  asuntos  económicos,  y los 
tengo  y los  guardo;  pero  tratándose  de  uno  pronun- 
ciado en  un  meeting , de  paso,  que  corre  por  toda  la 
prensa,  que  nadie  desmiente,  es  exigir  demasiado  que 
uno  se  procure  el  definitivo.  (El  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo: ¿Ni  aun  para  refutarlo  había  de  enterarse  8.  S.  de 
lo  que  decia?)  ¡Pero  si  no  me  importa!  (El  Sr.  Cánovas 
del  Castillo : ¡Ah!)  ¡Ah!  ¿Por  qué  no  lo  he  de  decir? 
¿Cree  S.  S.  que  se  puede  autorizar  y poner  á modo 
de  mampara  ese  largo  párrafo  de  metafísica? ¿Se  puede, 
poniendo  por  delante  lo  de  la  concurrencia  y lo  de  la 
situación  de  las  clases  obreras,  hablar  después  de 
lodo  con  formas  siempre  elegantes,  como  de  S.  8.,  pero 
al  fin  un  poco  así  revueltas  ó envuclLas,  para  al  final 
resultar  lo  mismo?  ¡Los  mendigos!  ¡Pues  si  los  men- 
digos, por  regla  general,  están  exceptuados,  y de  lo 
que  se  viene  hablando  es  de  la  clase  obrera!  Pues  si 
de  la  clase  obrera  se  trata,  claro  es  que  á la  clase 
obrera  ha  de  coger  lo  dicho  por  S.  S.  Desgraciada- 
mente, ya  sabemos  todos  cuál  es  su  condición.  (Un 
Sr.  Diputado:  A toda  no.)  A toda  no;  pero  á casi  toda, 
sí;  porque  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  sabe  mejor  que 
yo  cómo  vive  esa  clase,  y cómo  esa  ley  de  la  concu- 
rrencia influye  en  ella,  cuál  es  su  salario,  cuáles  sus 
necesidades,  y sobre  todo,  lo  difícil  de  su  vida.  Después 
de  todo,  no  había  tanto  error  en  lo  que  yo,  con  todas 
las  gentes,  creí  que  quería  decir  S.  S.;  mejor  dicho,, 
no  habia  ninguno,  porque  en  el  fondo  era  eso. 

Que  S.  S.  dijo  lo  mismo  en  las  Córtes  Constitu- 
yentes, y que  nada  le  pasó  durante  la  revolución. 
¿Quiere  S.  S.  compaginar  eso  con  todos  aquellos  ho- 
rrores y cosas  extraordinarias  que  pasaban  en  aque- 
llos tiempos?  Pero  cuando  hablaba  S.  S.  de  esos  pe- 
ríodos de  sufragio  universal  y de  la  revolución,  daba 
á entender  quizás  que  eran  respetos  personales,  por- 
que decia  no  sé  si  S.  S.  habia  mirado  frente  á frente 
A la  revolución,  ó la  revolución  á S.  S.  (Risas.)  Pero, 
en  fin,  no  cabe  comparar  unos  tiempos  con  otros,  por- 
que 8.  S.  se  olvida  de  que  entonces  todavía  no  habia 
sido  8.  S.  ni  jefe  de  partido  ni  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  y por  tanto,  era  un  Diputado  de  mucho 
talento,  de  elocuente  palabra,  claro  está,  pero  no  era 
el  personaje  que  es  hoy. 

Que  aquella  revolución  era  grande  y potente:  ya 
lo  creo.  Por  eso,  porque  era  grande  y potente  y por- 
que por  lo  minos  determinó  un  cambio  que  imposi- 
bilitó que  la  persona  que  habia  ocupado  el  Trono  vol- 
viera á ocuparlo,  la  Restauración  tuvo  por  necesidad 
el  carácter  que  S.  S.  atribuye  á su  propia  voluntad, 
a concesión  graciosa  de  S.  S.,  cuando  fué  obra  de  las 
exigencias  de  los  tiempos  y de  las  circunstancias. 


Y no  vale  hablar  ahora  de  la  revolución  latente, 
oculta;  porque,  ¿piensa  S.  8.  que  á nadie  se  le  va  á 
ocurrir  suponer  que  lo  que  ha  pasado  es  síntoma,  es 
como  un  comienzo  de  revolución?  (El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo:  A los  periódicos  republicanos.)  No  es  exacto. 
(El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  Es  verdad.)  No  es  exacto, 
porque  ha  habido  periódicos  republicanos  que  dijeron 
el  primer  día  que  debían  declarar  lealmente,  aunque 
lo  contrario  acaso  convendría  al  interés  mismo  de  la 
causa  de  su  partido,  que  aquella  manifestación  no  era 
republicana;  y solo  cuando  los  periódicos  conserva- 
dores se  empeñaron  en  sostener  que  se  habían  diri- 
gido ataques  á las  instituciones,  que  habia  sido  una 
manifestación  anti-monárquica,  fué  cuando  dijeron:  si 
os  empeñáis,  sea;  vamos  ganando  en  ello;  pero  esa 
manifestación  no  ha  sido  republicana;  ha  sido  anti- 
conservadora. 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  la  pretensión  de  que 
S.  S.  se  convenza  de  la  verdad  de  lo  que  yo  digo;  pero 
sí  tengo  derecho  á que  S.  S.  tome  en  cuenta  lo  que 
expongo  cuando  se  hace  cargo  de  mis  argumentos, 
porque  todos  los  cargos  hechos  por  S.  8.  se  refieren  á 
lo  que  todos  hemos  convenido  en  llamar  agresiones, 
y eso  queda  ya  dicho  que  no  se  discute  siquiera,  que 
son  delitos  particulares;  pero  á S.  S.  le  conviene  dar 
ese  carácter  á la  manifestación,  y se  empeña  en  tomar 
ese  accidente  como  lo  esencial.  Aquí  lo  que  se  discute 
eslacuestion  de  legalidad,  de  penalidad,  y hasta  ahora 
no  habéis  podido  demostrar  en  qué  artículo  del  Có- 
digo penal  está  incluido  ese  caso.  (El  Sr.  Cánovas  del . 
Castillo  pronuncia  algunas  palabras.)  Ni  lo  habéis  de- 
mostrado, ni  lo  demostrareis;  si  queréis  ejercer  la 
acción  pública,  dueños  sois  de  hacerlo;  y si  creeis 
que  ha  faltado  el  Gobierno  á su  deber  procediendo  de 
la  manera  que  lo  ha  hecho,  provocad  aquí  un  voto  de 
censura  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  (El  señor 
Cánovas  del  Castillo:  ¡Si  tiene  mayoría  el  Gobierno!) 
Pero,  Sr.  Cánovas,  ¿por  qué  interrumpió  S.  S.  antes 
dirigiéndose  á la  mayoría?  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo: 
Era  sobre  un  hecho  particular.) 

Esta  cuestión,  no  hay  que  darle  vueltas,  no  tiene 
más  que  dos  aspectos:  el  jurídico  y el  político.  Pues 
bien,  el  partido  conservador  no  ha  demostrado,  ni  de- 
mostrará que  aparte  las  agresiones,  que  son  delito 
para  todo  el  mundo,  que  el  hecho  en  sí  sea  punible, 
que  esté  incluido  en  el  Código  penal,  y,  por  tauto,  que 
hayan  faltado  las  autoridades  por  no  haberlo  perse- 
guido y los  fiscales  por  no  haberlo  denunciado.  Su  se- 
ñoría nos  ha  recordado  las  palabras  del  Sr.  Sagasta 
cuando  era  en  el  período  de  la  revolución  Ministro  de 
la  Gobernación,  el  cual  decia,  contestando  á los  que 
que  le  citaban  ejemplos  del  extranjero:  «si  eso  se  hace 
en  otras  partes,  aquí  no  se  hará"; » pero  lo  ocurrido 
fuera  de  aquí  sirve  para  demostrar  dos  cosas:  la  pri- 
mera, que  seguramente  sucesos  de  este  género  no 
trastornan  tan  profundamente,  como  el  Sr.  Cánovas 
supone,  el  órden  público;  y segunda,  la  importancia 
que  tiene  la  conducta  que  han  seguido  los  hombres 
públicos  del  extranjero  á quienes  ha  acontecido  lo 
que  á S.  8. 

Ya  le  han  citado  varios  ejemplos,  y yo  no  tengo 
para  qué  repetir  ninguno.  Su  señoría  ha  comenzado 
preguntándome  qué  títulos  tengo  yo  para  hablar  en 
nombre  del  partido  republicano.  Habrán  observado 
los  Sres.  Diputados  que  jamás  hablo,  no  ya  en  nom- 
bre del  partido  republicano,  pero  ni  siquiera  en  nom- 
bre de  una  fracción  de  ese  partido;  porque,  ¿cómo  he 
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de  desconocer  el  hecho  á que  se  referia  el  Sr.  Cáno- 
vas, la  división  de  nuestros  correligionarios  y la  si- 
tuación que  es  su  consecuencia?  Pero,  ¿por  qué  no  ha 
tomado  S.  S.  en  cuenta  la  forma  en  que  yo  me  ex- 
presé? ¿Es  que  de  mis  palabras  se  desprende  ni  si- 
quiera la  idea  de  que  yo  hablara  en  nombre  del  par- 
tido republicano  como  si  tuviera  poderes?  Dije  que 
tenía  la  seguridad  de  que  el  partido  republicano  pen- 
sarla como  yo,  porque  tengo  la  seguridad  de  que  todo 
él,  naturalmente,  desea  que  en  todos  los  tiempos  sea 
una  verdad  el  respeto  á los  derechos  de  los  ciudada- 
nos. Que  no  se  consiguió  siempre  esto  en  el  período 
de  la  revolución:  es  verdad,  pero  sería  curioso  inves- 
tigar en  todos  los  casos  concretos  dónde  estaba  la 
causa  de  esta  imposibilidad. 

En  ese  discurso  que  S.  S.  me  ha  recordado,  y en 
otros,  S.  S.  ha  hablado-  de  la  necesidad,  más  que  de 
extender  el  sufragio,  de  que  se  respete  la  libertad  elec- 
toral, y esto  me  ha  hecho  el  mismo  efecto  que  cuando 
el  partido  conservador  habla  de  la  necesidad  de  que  no 
se  legisle  por  decretos,  y cuando  habla  de  la  inmo- 
ralidad que  corroe  á la  administración;  porque  cuan- 
do oigo  todas  estas  cosas,  me  parece  recordar  aquello 
de  «el  diablo  harto  de  carne,  se  metió  á fraile.»  Yo 
no  niego  á los  partidos  ni  á los  individuos  el  derecho 
de  arrepentirse;  pero  ¡hablar  S.  S.  poniéndolo  frente 
á frente,  del  valor  que  pueda  tener  la  conquista  del 
sufragio  universal;  hablar,  digo,  de  la  necesidad  más 
urgente  de  que  las  elecciones  sean  una  verdad,  cuan- 
do toda  España  se  sabe  de  memoria  lo  que  han  sido 
las  elecciones  hechas  por  los  Gobiernos  que  S.  S.  ha 
presidido,  y ni  siquiera  hacer  alguna  salvedad  pen- 
sando en  este  pasado!  ¡Hablar  de  la  inmoralidad  en 
materia  administrativa,  como  si  esta  inmoralidad  de 
que  habíais  con  tanto  empeño,  sobre  todo  el  Sr.  Sil- 
vela,  y es  de  celebrar,  hubiera  nacido  ayer!  ¡Hablar 
délas  corruptelas  parlamentarias, del  incumplimiento 
de  artículos  importantes  y trascendentales  del  Código 
penal,  del  caciquismo  con  todas  sus  consecuencias 
aborrecibles  y aborrecidas,  etc.,  etc.,  como  si  todos 
esos  males  de  que  os  quejáis  no  existieran,  elevados 
á la  quinta  potencia,  en  vuestros  tiempos! 

Porque  A los  conservadores  os  debemos  enseñan 
zas  en  muchas  cosas,  pero  ciertamente  no  buenas. 
Por  ejemplo,  Sres.  Diputados:  el  mismo  dia  en  que 
vino  de  Zaragoza  la  noticia  del  suceso  en  cuestión, 
que  sinceramente  lamenté;. cuando  la  prensa  conser- 
vadora hablaba  de  aquellos  sucesos,  como  todos  sa- 
béis; cuando  se  consideraba  herido  el  sentido  moral 
y el  sentido  jurídico  de  que  ha  hablado  repetidas  ve- 
ces el  Sr.  Silvela,  y se  consideraba  aquello  como  un 
crimen  inaudito,  nunca  visto,  leía  yo  en  los  periódi- 
cos una  noticia  que  se  referia  á uno  de  esos  sucesos 
que  ha  recordado  hoy  el  Sr.  Cánovas  para  echarlo  en 
cara  á la  época  de  la  revolución.  Decían  los  periódi- 
cos: «Be  ha  fallado  la  causa  por  los  sucesos  de  Alcoy, 
y han  sido  absueltos  todos  los  procesados.»  Y yo  de- 
cía: esto  sí  que  es  horrible;  esto  sí  que  lastima  el 
sentido  jurídico:  un  proceso  que  dura  quince  años,  en 
el  que  resultan  absueltos  todos  los  procesados.  Qui- 
zás algunos,  yo  no  lo  sé,  estuvieran  presos,  y enton- 
ces el  caso  realmente  sería  más  grave.  Pues  de  esto 
no  se  habla;  algún  periódico  republicano  dijo  algo,  y 
los  demás  nada;  y yo  pregunto  á toda  conciencia 
recta:  ¿cuál  de  estos  dos  hechos  es  más  contrario  al 
derecho  y al  sentido  jurídico? 

El  Sr.  Cánovas  ha  pretendido  que  había  la  Univer- 


sidad, por  decirlo  así,  conferido  sus  poderes  á los  es- 
tudiantes para  que  pidieran  satisfacción  por  los  suce- 
sos de  1884,  ya  que  no  se  les  había  dado  entonces  la 
debida,  y me  preguntaba  á mí  por  qué  no  la  había 
pedido  yo  desde  este  sitio.  En  primer  lugar,  es  raro 
empeño  de  S.  S.  obstinarse  en  suponer  que  yo  he 
aprobado  lo  que  han  hecho  los  estudiantes,  cuando 
lo  que  he  hecho  no  ha  sido  más  que  explicarlo,  y man- 
tengo la  explicación.  Pero  el  Sr.  Cánovas,  la  única 
contestación  que  tiene  en  este  punto  consiste  en  diri- 
girse á la  mayoría  y preguntar:  «¿Y  lo  de  Itiotinto?» 
¡Ah,  Sr.  Cánovas!  De  eso  podemos  hablar  nosotros 
porque  lo  hemos  abominado  desde  estos  bancos,  y 
S.  S.  no  tuvo  una  palabra  que  decir  entonces.  (El  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo : Sí  hablé.)  ¿Cuándo?  (El  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo . Cuando  tuvieron  lugar  los  sucesos; 
pero  no  para  condenar  ciertos  procedimientos,  porque 
yo  no  condeno  á las  autoridades  cuando  se  defienden,) 
¡Ah!  Conozco  bien  ese  principio;  es  el  qiie  S.  S.  invo- 
caba cuando  los  sucesos  universitarios:  y así  resultó 
que  los  agentes  de  la  autoridad  criminales  quedaron 
impunes,  no  porque  el  tribunal  los  absolviera,  sino 
por  ampararlos  S.  S.,  interponiéndose  con  la  famosa 
cuestión  prévia.  Es  ya  muy  antiguo  ese  principio  y 
rige  en  China.  Consiste  en  suponer  que  siempre  tiene 
razón  el  que  manda;  que  hay  deberes  de  abajo  arriba, 
pero  no  hay  deber  ninguno  de  arriba  abajo. 

Eso  sí  que  es  puro  doctrinarismo;  solo  que  asi  no 
sé  lo  que  valen  la  conciencia  y la  justicia  en  la  vida 
social.  Yo  entiendo,  por  lo  contrario,  que  el  delito  del 
individuo  no  tiene  más  consecuencias  que  la  crimi- 
nalidad que  le  provoca;  pero  el  de  la  autoridad,  "¿qué 
duda  cabe  que  es  mucho  más  grave?  Y el  crimen  de 
la  autoridad,  amparado  por  la  autoridad  misma,  eso 
ya  no  tiene  nombre,  y eso  es  lo  que  pasó  con  motivo 
de  los  sucesos  universitarios.  Que  por  qué  no  lie  pro- 
vocado aquí  este  debate.  Francamente,  casi,  casi  me 
alegro  de  que  S.  S.  me  lo  pregunte,  porque  acaso  h 
dé  esa  satisfacción;  pero  creía  que  el  renovar  la  dis- 
cusión de  aquellos  sucesos  después  de  lo  que  aquí  se 
había  debatido,  podia  parecer  un  poco  pretencioso. 
Sin  embargo,  después  de  la  lección  de  S.  S.,  quizá 
sienta  la  tentación  de  poner  á prueba  la  tolerancia 
del  Congreso  y la  del  Sr.  Presidente  para  discutirlos. 

Pero  por  lo  visto,  los  delitos,  y más  ese  género  de 
delitos,  los  mide  8.  S.  por  el  número  de  muertos  y 
heridos;  por  lo  ménos  cuando  se  trata  del  prójimo,  los 
mide  así;  pero  cuando  sé  trata  de  su  persona  ó de  su 
partido,  que  eso  no  importa  al  caso,  cualquier  cosa 
es  delito  grave. 

No  creo  que  deben  mirarse  de  esa  manera;  pero 
sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  sabido  que  en  aquellos 
sucesos  hubo  heridos,  hubo  ultrajes  á la  autoridad 
universitaria,  á los  profesores;  hubo  uso  brutal  de  la 
fuerza;  hubo  delitos,  ó por  lo  ménos  motivo  para  que 
los  tribunales  formaran  causa  y acordaran  el  proce- 
samiento del  coronel  Oliver;  y si  estos  delitos  no  se 
castigaron,  fué  porque  se  formó  aquella  célebre  com- 
petencia sobre  la  cuestión  prévia,  que  luego  resultó 
ser  principal;  porque  de  no  ser  así,  lo  natural  era  que 
después  de  resolver  la  Administración  la  cuestión  pró- 
via  administrativa,  entendieran  los  tribunales  cu  la 
principal  y definitiva;  y como  esto  no  se  hizo,  se  sentó 
el  principio  absurdo  de  que  cuando  se  comete  un  de- 
lito por  un  funcionario,  la  Administración  puede,  si 
lo  tiene  por  conveniente,  pasar  el  tanto  de  culpa  á los 
tribunales;  pero  si,  por  el  contrario,  no  estima  que 
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debe  denunciar  el  delito,  ó porque  no  quiere,  ó porque 
no  le  conviene,  los  delitos  no  se  castigan,  y por  con- 
siguiente, depende  de  la  Administración  el  que  la  ley 
sea  ley  y el  que  la  justicia  sea  justicia. 

Asi  lo  entiende  S.  S.  y lo  han  entendido  todos  los 
partidos  conservadores,  los  cuales,  así  como  han  per- 
turbado el  órden  material  dentro  de  los  cuarteles,  se- 
gún ha  dicho  ayer  el  Sr.  Silvela,  de  igual  modo  creen 
que  el  órden  material,  esto  es,  el  órden  externo,  el  si- 
lencio, es  el  único  que  importa  guardar,  y se  olvidan 
del  órden  legal,  que  está  sobre  todo  eso,  que  es  el  res- 
peto á la  ley,  la  garantía  de  todos,  la  regla,  la  con- 
dición de  la  vida  social;  por  lo  cual,  cuando  se  per- 
turba, se  restablece  siempre;  pero  esa  perturbación 
tiene  un  carácter  no  solo  criminal,  sino  repugnante, 
y sobre  todo,  contribuye  á torcer  el  sentido  jurídico 
de  los  pueblos  y vicia  las  sociedades  cuando  esa  per- 
turbación de  la  ley  se  lleva  á cabo  por  las  autorida- 
des y luego  se  ampara  y protege  por  los  superiores,  y 
más  aún  cuando  se  protege  y ampara  con  escándalo, 
que  es  lo  que  pasó  en  aquellos  sucesos.  No  tengo  más 
que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Meruelo  á Noja.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  5."  al 
Diario  núm.  5,  sesión  del  5 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba 
el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 


«Articulo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  en  la  provin- 
cia de  Santander,  que  partiendo  de  la  plaza  de  Me- 
ruelo y pasando  por  el  pueblo  de  Castillo,  termine  en 
la  villa  de  Noja. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martiuez,  D.  Vi- 
cente): El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  supli- 
catorio del  juez  do  instrucción  del  distrito  del  Este 
de  esta  corte  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Sr.  Diputado  D.  Juan  Montilla  y Adan.  ( véase  el  Apén- 
dice 3.°  á este  Diario.) 


• 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Interpelación  del  Sr.  Silvela. 

Dictámen  considerando  con  opcion  á servir  en  la 
Península  á los  funcionarios  cesantes  de  Ultramar. 

Dictámen  sobre  ingreso  y ascensos  en  los  destinos 
de  la  administración  civil. 

Dictámen  negando  la  autorización  para  procesar 
al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Montilla. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  diez  minutos. 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÓM.  10 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Los  Arcos  ( reproducida ),  dejando  sin  efecto  la  exen- 
ción del  servicio  militar  activo  concedida  á los  mozos  que  gocen  la  consideración 

de  colonos . 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  discusión  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Queda  sin  efecto  la  exención  del 
servicio  militar  activo  que  por  el  art.  6.°  de  la  ley  de 
3 de  Junio  de  1808  se  coucedc  á los  mozos  sorteados 
que  con  arreglo  á dicha  ley  gocen  la  consideración 
de  colonos. 

Todas  las  concesiones  hechas,  y cuyos  plazos  hu- 


bieren ya  terminado,  se  considerarán  desde  luego  ca- 
ducadas, sin  necesidad  de  formación  de  expediente. 

Si  la  declaración  de  colono  agrícola  fuese  ante- 
rior á la  ley  de  reemplazos  de  1 1 de  Julio  de  1885, 
los  mozos  eximidos  del  servicio  militar  activo  se  con- 
siderarán, no  obstante,  cubriendo  plaza;  pero  si  la  tal 
declaración  fuese  posterior  á la  fecha  citada,  serán 
reemplazados  en  las  filas  por  los  mozos  que  les  co- 
rresponda sustituirlos. 

Palacio  del  Congreso  l.°  do  Junio  de  1888.=Ja- 
vier  Los  Arcos. 
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APÉNDICE  2.a  AL  NÚM.  10 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Los  Arcos  ( reproducida ),  agregando  al  término  mu- 
nicipal de  Torrejoti  el  Rubio  parle  del  de  Serradilla . 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  discusión  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 
Artículo  único.  La  parte  del  término  municipal 


de  Serradilla,  situada  á la  izquierda  del  rio  Tajo  y 
separada  de  dicha  población  por  el  citado  rio,  se  se- 
gregará de  aquel  término  y se  agregará  al  de  Torrc- 
jon  el  Rubio. 

Palacio  del  Congreso  1.a  de  Junio  de  1888.=Ja- 
vier  Los  Arcos. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  10 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  dis- 
trito del  Este  de  esta  corle,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado 

D.  Juan  Monlilla  y A dan. 


La  Comisión  encargada  de  emitir  dictámen  acer- 
ca del  suplicatorio  qne  el  juez  de  instrucción  del  dis- 
trito del  Este  de  esta  corte  eleva  al  Congreso  pidien- 
do autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 
Juan  Monlilla  y Adan,  que  ha  declarado  ser  autor  de 
unos  artículos  publicados  en  el  núm.  1136  del  perió- 
dico El  Resúmen,  correspondiente  al  dia  22  de  Abril 
último,  bajo  el  epígrafe  de  «La  vida  política»  y «De 
mal  en  peor,»  ha  examinado  este  asunto  con  el  de- 
bido detenimiento;  y 

Considerando  que  los  actos  por  que  se  intenta  pro- 


cesar al  Sr.  Mon tilla  no  son  de  tal  carácter  que  exijan, 
en  concepto  de  la  Comisión,  que  por  procedimientos 
judiciales  se  le  impida  ó estorbe  el  ejercicio  de  la  alta 
función  de  Diputado, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  negar  la  autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Diciembre  de  1 888.= 
Bernabé  Dávila,  prcsidente.= Julián  García  San  Mi- 
guel.=Federico  Ochando.=Fernando  0’Lawlor.=El 
Barón  de  Sangarrcn.=José  Gutiérrez  de  la  Vega,  se- 
cretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CUETES 


COUGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SE.  D.  CRISTINO  MARTOS 


SESION  DEL  JUEVES  13  DE  DICIEMBRE  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  tres.=Se  lee  y aprueba  ol  Acta  de  la  anterior.=  Comunieaoion 
dol  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia  participando  la  publicación  del  Código  civil.=Dictámen  de  la 
Comisión  segregando  dol  Municipio  do  Maqueda  la  dehesa  do  Martiinanatos.=Exposicion  de  la  Liga 
do  contribuyentes  do  Cádiz  sobre  establecimiento  do  depósitos  de  carbón  en  las  bahías,  presentada  por 
ol  Sr.  Garrido  Estrada.=Progunta  del  Sr.  Apari'oio  sobre  el  oxpedionto  dol  lazareto  de  la  Pedrosa.= 
Alusión  personal  del  Sr.  Baró.=Reotifieacion  dol  Sr.  Aparicio.=Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les sobre  decomiso  do  una  partida  do  alcoholes  en  Vigo.=Idem  del  Sr.  Ducazcal  sobre  prohibioion  do 
reprosontar  una  obra  dramática  en  Madrid.=Roproduccion  del  voto  particular  del  Sr.  Azcárraga  sobro 
el  proyecto  de  ley  do  empleados.=Manifestacion  del  Sr.  Pando  sobre  asuntos  relacionados  con  la  Caja 
Crespo  Rascón  de  Salamanca.=Pregunta  dol  mismo  señor  sobro  cumplimiento  por  parto  do  las  empre- 
sas de  ferro  carriles  de  los  pliogos  do  condiciones  de  la  concesion.=Alusion  personal  del  Sr.  Perojo  en 
el  asunto  dol  lazareto  do  la  Pedrosa.  = Rectificación  del  Sr.  Baró.=ORDF.N  del  día:  Intorpolacion  del  se- 
ñor Silvela.=Se  reserva  la  palabra  al  Sr.  Díaz  dol  Villar. ^Declaración  dol  Sr.  Romero  Gilsanz.=Dis- 
ourso  dol  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros.=Rectificaciones  do  los  Sres.  Romero  Gilsanz,  Azca- 
rato  y Presidente  dol  Consejo.— So  acuerda  pasar  á otro  asunto.=Intorpolacion  del  Sr.  Romero  Roble- 
do sobro  1a  solución  de  la  crisis.=Discurso  del  Sr.  Romoro  Roblodo.=Del  Sr.  Presidento  dol  Consojo 
de  Ministros.=Reotiflca  ol  Sr.  Romoro  Robledo.=Se  suspendo  esta  diseusion.=Quedan  sobre  la  mesa, 
á disposición  do  los  Sres.  Diputados,  los  expodiontos  romitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  relati- 
vos á varios  jefes  y oficiales  del  ejército.=El  Congreso  queda  enterado  do  la  constitución  de  una  Comi- 
sión. =So  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  do  la  Comisión  de  actas  y do  la  do  incompatibi- 
lidades referentes  á la  eloccion  parcial  en  el  distriio  de  Cervera  dol  Rio  Pisuorga  y á la  admisión  de 
D.  Fernando  de  Torres  y Almunia.=Ordon  dol  dia  para  mañana:  continuación  de  la  interpolación  dol 
Sr.  Romero  Robledo,  y los  demás  asuntos  señalados  para  la  de  hoy.=So  levanta  sesión  á las  seis  y cua- 
renta y cinco  minutos. 

Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  durante  tres  se- 


siones, pasando  después  al  Archivo,  el  documento  á 
que  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: Cumpliendo  lo  dispuesto  por  el  art.  3.®  de  la 
ley  de  1 1 de  Mayo  último,  el  Gobierno  de  S.  M.  tiene 
la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  las  Córtes,  que 
en  virtud  de  la  autorización  que  le  concede  el  artícu- 
lo 1 .°  de  la  expresada  ley,  y prévio  Real  decreto  de  6 
de  Octubre  próximo  pasado,  ha  publicado  el  Código 
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civil,  tal  como  lo  ha  formulado  la  Sección  de  Derecho 
civil  de  la  Comisión  de  Códigos,  y sin  que  en  su  texto 
se  haya  introducido  modificación,  ampliación  ni  al- 
teración alguna,  como  consta  en  el  original  que  firma- 
do por  todos  los  señores  que  componen  la  citada  Sec- 
ción de  la  Comisión  de  Códigos,  queda  archivado  en 
este  Ministerio  de  mi  cargo.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  7 de  Diciembre  de  1888.= 
Manuel  Alonso  Martinoz.=Sres.  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  y se 
imprimiera,  el  diclámen  de  la  Comisión  relativo  al 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  segregando 
del  Municipio  de  Maqueda  la  dehesa  de  Martinama- 
tos.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  11 , que  es  el 
de  esta  sesión.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ga- 
rrido Estrada  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Son  ya  varias  las 
legislaturas  en  que  me  levanto  á preguntar  á los  se- 
ñores Ministros  de  Hacienda  sobre  un  expediente  de 
interminable  tramitación  incoado  en  su  Ministerio  y 
que  tiene  por  objeto  el  establecimiento  de  depósitos 
flotantes  de  carbón  en  la  bahías  para  proveer  de  este 
combustible  á los  buques  de  vapor.  A la  pregunta 
que  dirigí  en  la  pasada  legislatura  al  Sr.  López  Puig- 
cerver,  á la  sazón  Ministro  de  Hacienda,  S.  S.  se  sir- 
vió contestarme  que  el  expediente  estaba  resuelto; 
pero  que  había  surgido  una  competencia  entre  su  Mi- 
nisterio y el  de  Fomento  sobre  á cuál  de  los  dos  co- 
rrespondía la  ejecución  de  lo  resuelto  en  aquel  expe- 
diente. 

No  sé  lo  que  ha  pasado  de  entonces  acá;  supongo 
que  se  habrá  emitido  ya  el  informe  que  parece  se 
había  pedido,  con  motivo  de  esta  competencia,  al 
Consejo  de  Estado;  pero  yo  nada  he  visto  escrito  en 
la  Gaceta  ni  realizado  en  la  práctica  que  me  dé  á en- 
tender que  se  haya  cumplido  lo  que  se  haya  resuelto 
en  el  asunto;  es  decir,  que  se  haya  llegado  á conse- 
guir el  establecimiento  de  depósitos  flotantes  de  car- 
bón en  las  bahías. 

Sobre  este  importante  asunto  para  el  comercio 
marítimo  me  envía  una  exposición  la  Liga  de  con- 
tribuyentes de  Cádiz,  que  hace  quince  años  viene 
ocupándose  con  verdadero  interés  de  la  materia  que 
se  contiene  en  el  expediente  que  está  en  tramitación 
en  el  Ministerio  hace  una  docena  de  años.  Yo  tendría 
mucho  gusto  en  exponer  á los  Sres.  Diputados  las  ra- 
zones que  alega  la  Liga  de  contribuyentes  gaditanos; 
pero  por  no  molestar  su  atención,  y proponiéndome 
ocuparme  de  este  asunto  más  adelante,  me  voy  á per- 
mitir ahora  únicamente  aducir,  para  conocimiento  de 
los  Sres  Diputados,  algunos  de  los  datos  que  se  con- 
tienen en  la  exposición  que  la  Liga  dirige  al  Con- 
greso. 

Se  refiere  la  exposición  á lo  que  sucede  en  el  in- 
mediato y triste  para  nosotros  puerto  de  Gibraltar,  y 
dice  que  durante  los  ocho  primeros  meses  del  año  ac- 
tual han  entrado  en  Gibraltar  4.329  buques  para  pro- 
veerse de  carbón,  y de  ellos  249  fueron  españoles;  es 
decir,  que  arrojamos  de  nuestros  puertos  á los  buques 
y los  enviamos  al  vecino  de  Gibraltar  para  que  se 


provean  del  combustible  que  necesitan.  Dice  además 
la  exposición,  que  en  esta  faena  se  emplean  en  Gibral- 
tar 700  operarios,  lo  cual  produce  en  aquel  puerto  un 
movimiento  tan  extraordinario,  que  solo  para  atender 
á este  servicio  entraron  en  los  meses  de  Enero  á Se- 
tiembre 1 .0 1 6 buques  de  vapor  y unos  22  de  vela. 

Yo  me  permito  rogar  á la  Mesa  que  disponga  que 
pase  esta  exposición  á la  Comisión  correspondiente;  y 
como  quiera  que  los  dictámenes  de  la  Comisión  de 
peticiones  suelen  aprobarse  sin  que  apenas  lleguen  á 
enterarse  de  ellos  los  Sres.  Diputados,  deseo  que  cons- 
te desde  ahora,  para  que  la  Mesa  lo  tenga  presente, 
que  cuando  la  Comisión  dé  dictamen,  me  propongo 
discutir  este  asunto  y pedir  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda todas  las  explicaciones  que  nuestro  interés 
mercantil  reclama  en  vista  de  una  paralización  seme- 
jante. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ex- 
posición pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Apa- 
ricio tiene  la  palabra. 

El  Sr.  APARICIO:  He  pedido  la  palabra  para  unir 
mi  ruego  al  de  mi  íntimo  amigo  y compañero  de  re- 
presentación por  Santander,  Sr.  Alvear,  que  en  la  se- 
sión de  ayer  pidió  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
el  expediente  refereute  al  lazareto  de  la  Pedrosa,  ex- 
pediente que  tenia  pedido  también  el  Sr.  Perojo. 

Como  Diputado  por  Santander,  es  tan  grande  mi 
interés  y deseo  de  que  venga  á la  Cámara  ese  ex- 
pediente, que  con  él  espero  que  ha  de  llevarse  la 
tranquilidad  al  pueblo  de  Santander,  alarmado  hace 
•dias  por  noticias  infundadas,  según  he  podido  apre- 
ciar en  los  Centros  oficiales. 

Lamento  la  ausencia  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, porque  él  me  hubiera  dado  acaso  algún 
motivo  para  confirmar  las  noticias  que  yo  tengo  tras- 
mitidas á Santander  respecto  á aquel  lazareto;  pero 
veo  en  su  puesto  al  Sr.  Baró,  director  de  beneficen- 
cia y sanidad,  y le  agradecería,  si  le  fuera  fácil,  que 
recogiera  la  alusión  y me  dijera  si  ha  habido  algún 
fundamento  para  la  alarma  que  en  Santander  se  lia 
producido  con  motivo  del  expediente  á que  me  re- 
fiero. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  do  la  Goberna- 
ción el  ruego  de,  S.  S. 

El  Sr.  BARÓ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  BARÓ:  Habiendo  tenido  la  bondad  el  señor 
Aparicio  de  aludirme  al  dirigir  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  me  creo  por  cortesía 
en  el  deber  de  contestarle  y darle  las  explicaciones 
que  directamente  me  pide. 

Es  bastante  difícil  que  se  pueda  complacer  á R.  S. 
enviando  al  Congreso  el  expediente  relativo  al  laza- 
reto de  la  Pedrosa,  por  la  razón  sencilla  de  que  este 
expediente  no  existe,  y por  ende  mal  puede  remitirse 
aquí  una  cosa  que  aun  no  ha  comenzado. 

Ha  hablado  el  Sr.  Aparicio,  y á mí  se  ha  dirigido, 
de  alarmas  producidas  en  Santander  por  noticias  que 
allí  han  llegado  acerca  del  lazareto.  No  sé  qué  base 
pueden  tener  estas  alarmas.  La  Dirección  de  benefi- 
cencia y sanidad  no  ha  pensado  ni  por  un  momento 
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en  la  supresión  del  lazareto  de  Santander,  como  me- 
dida que  resulte  de  la  no  necesidad  de  este  lazareto. 
Para  los  buques  de  la  carrera  de  América  es  indis- 
pensable, y es  una  necesidad  para  facilitar  el  comer- 
cio; y siendo  esto  así,  un  dislate  de  tal  magnitud 
como  sería  la. supresión  del  lazareto,  á la  Dirección 
de  beneficencia  y sanidad  no  se  le  podía  ocurrir. 
Ahora,  la  Dirección,  que  tiene  el  deber  de  mantener 
la  salud  pública,  de  velar  constantemente  por  ella,  se 
ha  fijado,  no  solo  en  el  estado  del  Lazareto  de  Santan- 
der, sino  en  el  de  todos  los  lazaretos.  Ha  creído  la 
Dirección  general,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro,  que 
debia  pedir  informe  al  gobernador  de  Santander  sobre 
el  estado  de  aquel  lazareto,  para  cerciorarse  de  si  boy 
oírecia  todas  las  condiciones  que  establecimientos  de 
esta  clase  requieren  para  la  salud  piiblica;  de  si  el 
aislamiento  era  absoluto,  completo;  de  si  era  posible 
mejorarlo,  así  como  también  de  si  era  factible  mejo- 
rar el  fondeadero  de  los  buques;  y mientras  el  señor 
gobernador  de  Santander  no  haya  contestado  á las 
preguntas  que  por  la  Dirección  general  se  le  han  he- 
cho, la  Dirección  general  no  puede  resolver,  y por  lo 
tanto  estoy  en  lo  cierto  al  afirmar  que  no  existe  tal 
expediente. 

Desea  la  Dirección  de  beneficencia  y sanidad  que 
el  lazareto  de  Santander,  al  mismo  tiempo  que  á to- 
das las  necesidades  del  comercio,  responda  á todas 
las  exigencias  de  la  salud  pública;  tiene  un  vivísimo 
interés  por  el  lazareto  de  Santander;  desea  que  sea 
uno  de  los  primeros  de  España,  y tiene  la  seguridad 
de  que  todos  los  Diputados  y representantes  de  San- 
tander han  de  ayudar  á la  Dirección  general  en  la 
realización  de  sus  buenos  propósitos. 

Esto  es  lo  único  que  existe  y que  me  he  creído  en 
la  necesidad  de  manifestar  al  Sr.  Aparicio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Aparicio  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  APARICIO:  Empezaré  por  dar  las  gracias 
al  Sr.  Baró  por  la  condescendencia  que  ha  tenido  al 
atender  á mi  alusión.  Desde  luego  puedo  asegurar 
al  Gobierno  de  S.  M.  y ai  Sr.  Baró,  director  de  be- 
neficencia, que  por  parte  de  los  representantes  de 
Santander  ha  de  tener  toda  la  cooperación  y todo  el 
apoyo  necesario,  así  como  le  ha  de  tener  por  parte 
de  aquella  población,  que  está  dispuesta  en  todo  lo 
que  de  ella  dependa  á hacer  todo  lo  necesario  para 
que  el  lazareto  de  aquel  puerto  sea,  como  es  induda- 
blemente, uno  de  los  principales  lazaretos  de  su 
clase. 

He  de  dar  también  las  gracias  al  Sr.  Baró  porque 
me  constan  las  medidas  que,  de  acuerdo  con  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  ha  tomado  para  poner  el 
lazareto  de  Santander  en  las  condiciones  necesarias, 
no  solo  de  salubridad,  sino  también  de  comodidad  y 
de  belleza,  ventajas  que  indudablemente  se  lleva- 
rán á cabo.  Esto  me  consta,  porque  estando  yo  allí 
se  ha  formado  un  expediente  relativo  á este  asunto. 

Respecto  á la  cuestión  de  calado  y demás  que  ha 
indicado  S.  S.,  creo  que  ya  debe  saber  el  Sr.  Baró 
que  la  Junta  de  obras  dél  puerto  de  Santander,  de  la 
que  tengo  la  honra  de  ser  vicepresidente,  deseosa  de 
que  aquel  apuerto  reúna  las  condiciones  que  puedan 
necesitar  los  buques  que  le  frecuenten,  está  dispues- 
ta á hacer  también  todo  lo  necesario  para  que  el  ca- 
lado y el  fondeadero  reúnan  las  condiciones  que  pue- 
dan reunir  los  mejores  puertos. 

Concluyo  repitiendo  las  gracias  al  Sr.  Baró  en 


nombre  de  mis  compañeros  de  representación,  por  la 
amabilidad  que  ha  tenido  ai  darme  esas  explica- 
ciones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y como  no  se  encuentra  en  el  banco  azul,  su- 
plico á la  Mesa  se  sirva  trasmitírsele. 

Con  motivo  de  haberse  negado  á satisfacer  el  im- 
puesto que,  con  arreglo  á la  ley  de  alcoholes,  debia 
satisfacer  una  partida  de  alcohol  sueco  que  existia 
en  el  puerto  de  Vigo,  se  incoó  el  expediente,  y por 
la  via  de  apremio  se  ejecutó  y se  sacó  á subasta.  Yo 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  sirva  remi- 
tir á la  Cámara  el  dicho  expediente  incoado  con  tal 
motivo.  No  sé  si  en  él  se  comprende  también,  ó forma 
cuerpo  aparte,  la  reclamación  entablada  por  el  eje- 
cutor de  apremio  que  en  él  intervino  para  cobrar  exa- 
gerados derechos  que  pretende  le  corresponden,  cuya 
reclamación,  según  mi  juicio,  .sería  para  la  Hacienda 
perjudicial  si  á ella  se  accediera:  como  quiera  que 
sea,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  remita  ios 
dos  expedientes,  si  forman  un  cuerpo  separado,  ó el 
expediente  completo,  si  la  reclamación  está  compren- 
dida en  el  expediente  primitivo,  para  examinarlos  y 
discutirlos  si  hubiere  lugar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
los  ruegos  del  Sr.  Marqués  de  Mochales. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Du 
cazcal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Yo  también  quisiera  pregun- 
tar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y siento  mucho 
que  no  se  encuentro  en  este  momento  en  el  banco 
azul,  si  al  tomar  posesión  de  su  Ministerio  habia  au- 
torizado al  gobernador  civil  de  Madrid  para  establecer 
aquí  la  prévia  censura.  Digo  esto,  porque  la  empresa 
del  Circo  de  Brice  ha  recibido  una  comunicación  del 
gobernador  civil  suspendiendo  ó prohibiendo  la  repre- 
sentación de  una  obra  que  se  iba  á poner  en  escena, 
sin  saber  lo  que  era  esa  obra.  Me  alegraría  que  S.  S. 
estuviera  presente,  para  que  tuviera  la  bondad  de  con- 
testar á mi  pregunta,  y ruego  á la  Mesa  se  sirva  tras- 
mitírsela para  que  pueda  contestarla. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  del  Sr.  Ducazcal. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Azcárraga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Habiéndose  reproducido  la 
proposición  de  ley  relativa  al  ingreso  y ascenso  en  la 
carrera  administrativa,  reproduzco  á mi  vez  el  voto 
particular  que  habia  presentado  acerca  de  ese  pro- 
yecto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
reproducido. 

(Vease  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Pan- 
do tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  PANDO:  La  he  pedido  para  dirigir  un  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y como  no  se 
encuentra  presente,  suplico  á la  Mesa  se  sirva  trasmi- 
tírsele, aunque  también  podría  hacerse  cargo  de  tras- 
mitirlo, si  lo  tuviera  á bien,  el  dignísimo  director  ge- 
neral de  beneficencia  y sanidad. 

El  1 9 de  Mayo  último  se  pidió  al  Ministerio  de  la 
Gobernación  que  aprobase  cierta  propuesta  hecha  por 
la  dignísima  Junta  de  socorros  de  la  caja  de  Crespo 
Rascón,  de  Salamanca,  y tengo  entendido  que  esta  pro- 
puesta fué  aceptada  por  el  Ministerio,  habiéndose  ex- 
pedido ai  efecto  la  correspondiente  Real  órden;  pero, 
según  mis  noticias,  esa  Real  órden  no  ha  llegado  á su 
destino,  y es  de  lamentar  que  esto  haya  sucedido, 
porque  se  da  el  caso  lastimoso  de  que  existan  en  aque- 
lla caja  unos  2 millones  en  metálico,  sin  poderles 
dar  la  aplicación  para  que  fueron  legados  estos  y 
otros.  Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  haga  se  cumplan  las  disposiciones  dictadas  en 
este  asunto,  y procure  imprimirle  toda  la  actividad 
que  es  necesaria. 

Ya  que  estoy  de  pié,  he  de  rogar  también  al  mis- 
mo Sr.  Ministro  que  procure,  por  los  medios  que 
estén  á su  alcance,  que  los  Ayuntamientos  no  se  des- 
prendan del  80  por  100  de  sus  bienes  de  propios  para 
emplearlo  en  ciertas  y determinadas  obras  poco  se- 
guras, como,  por  ejemplo,  las  acciones  de  ferro-ca- 
rriles. 

Al  propio  tiempo  rogaré  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento procure  evitar  que  las  empresas  de  ferro- 
carriles construidos  y por  construir  dejen  de  cum- 
plir, como  sucede  con  las  de  Salamanca,  con  el  pliego 
de  condiciones  á que  están  obligadas  y con  la  ley. 

No  he  de  terminar  sin  hacer  una  protesta  sobre 
cierta  noticia  que  he  leído  en  la  prensa  de  ayer  y de 
hoy,  y según  la  cual,  se  intenta  nada  ménos  que  pe- 
dir la  nulidad  del  testamento  que  dió  origen  á la  crea- 
ción de  la  Caja  á que  me  referí  en  un  principio.  No 
es  exacto,  como  dice  algún  órgano  muy  caracteriza- 
do de  la  prensa,  que  los  conservadores  de  Salamanca 
deseen  eso;  al  contrario,  sabemos  que  no  es  posible  y 
que  no  podría  llevarse  á cabo,  porque  allí  no  existe 
nadie  que  lcgalmentc  pueda  hacerlo,  y los  que  pu- 
dieran intentarlo  están  muy  lejos  de  Salamanca  y no 
lo  harán.  Por  de  pronto,  lo  único  que  puede  asegu- 
rarse es,  que  entre  otros,  se  debe  á los  conservadores 
de  Salamanca  una  gran  parte  en  la  salvación  de  tan 
sagrados  intereses,  de  los  que  he  sido  yo  con  insis- 
tencia eco  fiel  aquí  y fuera  de  aquí,  y que  lamentán- 
dolo, no  podremos  aplaudir  ni  mucho  ménos  envidiar 
la  gloria  que  pudiera  caber  á cualquier  abogado  que 
se  encargue  de  tal  asunto,  si  es  que  hay  alguno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  tras- 
mitirán los  ruegos  de  S.  S.  á los  Sres.  Ministros  de  la 
Gobernación  y de  Fomento. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Pe  rojo. 

El  Sr.  PEROJO:  Siento,  Sres.  Diputados,  tener 
que  molestaros,  aunque  sea  brevemente,  sobre  un 
asunto  de  que  se  ha  hablado  antes  y referente  á la 
provincia  de  Santander.  No  tengo  aquella  autoridad 
que  es  menester  para  ocuparme  en  las  cuestiones  de 
esa  localidad;  pero  en  la  pregunta  que  el  Sr.  Apari- 
cio ha  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 


en  la  respuesta  que  se  ha  dignado  dar  el  señor  di- 
rector general  de  beneficencia  y sanidad,  hay  algu- 
nos puntos  que  me  obligan,  bien  á pesar  mió,  á ha- 
cer brevísimas  observaciones. 

En  primer  lugar,  el  Sr.  Aparicio  ha  hablado  de 
alarmas  por  consecuencia  de  la  supresión  del  lazare- 
to de  Pedrosa;  pero  esas  alarmas  creo  yo  que  no  han 
podido  ser  originadas  por  la  posible  supresión,  por- 
que al  mismo  tiempo  que  se  recibieron  en  Santander 
las  noticias  relativas  á esto,  llegó  también  á conoci- 
miento de  la  población  que  no  iba  á ser  un  hecho. 
Además,  la  noticia  se  recibió  en  Santander  en  los  pri- 
meros dias  de  Noviembre,  y no  creo  que  S.  S.  se  re- 
fiera á hechos  recientes  para  considerarlos  como 
alarmas,  que  por  lo  que  á mí  tocan  y lisonjean  no 
puedo  traer  al  salón  de  sesiones,  pero  que  de  ningu- 
na manera  han  podido  producir  alarma  á nadie,  pues 
tuvieron  lugar  cerca  de  un  mes  después  de  haberse 
conocido  -allí  la  posibilidad  de  la  supresión  del  la- 
zareto. ^ 

Por  lo  que  respecta  al  señor  director  de  sanidad, 
estoy  en  un  todo  conforme  con  sus  palabras;  lo  que 
ha  expuesto  es  perfectamente  exacto:  y me  consta 
tanto  más,  cuanto  que  yo  por  puro  accidente  inter- 
vine y tuve  conocimiento  de  sus  propósitos  en  lo  re- 
lativo á la  inhabilitación  del  lazareto  de  Pedrosa,  y 
me  consta  que  nunca  estuvo  en  su  ánimo  suprimir 
ese  lazareto,  sobre  todo,  por  la  significación  que  pue- 
de tener  para  el  comercio  de  aquel  puerto  con  las 
Antillas.  Pero  no  es  ménos  cierto,  y apelo  á su  testi- 
monio, que  no  sé  si  por  dificultades  que  acaso  hallaba 
en  su  camino,  ó por  otra  causa,  hubo  de  decirme  que 
iba  á verse  en  la  necesidad  de  invalidar  el  lazareto  de 
Pedrosa.  Tal  vez  al  darme  tal  noticia,  lo  hiciera,  no 
ya  por  las  relaciones  personales  de  amistad  que  con 
dicho  señor  me  ligan,  sino  por  conocer  mis  afinida- 
des y el  afecto  y cariño  que  siento  por  la  población 
de  Santander,  y sin  duda  rae  dió  la  noticia  con  el  fin 
de  que,  circulándola,  viéramos  el  medio  de  evitar  laS 
dificultades  en  que  el  señor  director  pudiera  hallarse. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Llamo  la 
atención  del  Sr.  Perojo  sobre  la  irregularidad  que 
puede  establecerse  con  las  palabras  que  pronuncia 
sobre  este  asunto;  pudiera,  por  virtud  de  esas  obser- 
vaciones, entablarse  uu  debate  no  autorizado  por  el 
Reglamento,  sobre  todo,  no  estando  presente  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. 

Ruego,  pues,  á S.  S.,  se  concrete  á la  alusión  per- 
sonal, para  dar  por  terminado  este  incidente,  que  no 
está,  como  he  dicho,  dentro  de  las  prescripciones  re- 
glamentarias. 

El  Sr.  PEROJO:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Presidente 
por  su  oportuna  observación;  pero  comprenderá  S.  S. 
que  en  la  pregunta  del  Sr.  Aparicio  pudiera  haber 
algo  que  de  algún  modo  me  afectara,  aunque  no  fuera 
á mi  decoro  ni  á mi  dignidad;  porque  cuando  allí  en 
Santander  se  recibió  la  noticia  de  la  supresión  del 
lazareto,  al  propio  tiempo  se  recibió  también  la  de 
que  habia  ladeado  ese  -peligro;  y como  se  refiere  á un 
quid  pro  quo  el  de  supresión,  en  que  no  se  pensó,  por 
el  de  inhabilitación  ó suspensión,  que  pudo  y aun 
puede  ser,  me  convenia  aclarar  el  concepto  para  evi- 
tar interpretaciones,  lo  que  se  ha  de  hacer  bien  cla- 
ro con  solo  encomendarme  á la  sinceridad  y lealtad 
del  señor  director  de  beneficencia  y sanidad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Baró  tiene  la  palabra  para  rectificar.- 
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El  Sr.  BARO:  La  he  pedido,  no  para  rectificar, 
sino  para  aclarar  algunos  de  los  conceptos  del  señor 
Perojo,  que  están,  á mi  entender,  de  acuerdó  con  las 
palabras  que  han  pronunciado  otros  Sres.  Diputados. 

Sabe  el  Sr.  Perojo,  porque  se  lo  he  dicho,  como 
saben  cuantos  del  asunto  me  hau  hablado,  que  si  el 
lazareto  de  Pedrosa,  que  deseo  sea  de  los  mejores  y 
niás  atendidos,  pudiera  constituir  un  peligro  para  la 
salud  publica,  si  no  se  hiciese  lo  necesario  para  que 
el  aislamiento  fuese  completo;  si  no  hubiese  buena 
voluntad,  como  la  hay,  para  la  ejecución  de  todas 
aquellas  obras  indispensables  para  que  los  buques 
puedan  fondear,  si  es  que  hoy  no  pueden,  con  com- 
pleta seguridad  y según  las  prácticas  cuarentena- 
rias,  entonces  la  Dirección  general  de  sanidad  se  ve- 
ría en  el  deber  de  aconsejar  al  Sr.  Ministro  la  inhabi- 
litación del  lazareto  de  Pedrosa  hasta  tanto  que  di- 
chas obras  estuviesen  realizadas,  y esto  lo  aconsejaría 
en  defensa  de  la  salud  pública  y en  bien  de  Santan- 
der, cuyos  intereses  son  muy  respetables,  y que  tanto 
más  saldrá  ganando  cuanto  mejores  condiciones  re- 
úna su  lazareto. 

Por  fortuna  este  caso  no  llegará,  porque  gracias 
á la  intervención  de  los  Sres.  Diputados  y Senadores 
por  Santander,  aquel  lazareto  se  pondrá  á la  altura 
de  los  mejores;  pudiendo  asegurar  que  en  este  senti- 
do trabaja  también  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
y que  en  la  Dirección  general  solo  se  hallarán  facili- 
dades y excelentes  propósitos,  siempre  que  con  buena 
voluntad  la  secunden  en  su  deber  de  velar  por  la  sa- 
lud pública,  concurso  que,  inspirándose  en  la  pros- 
peridad de  Santander,  le  han  prestado  sus  represen- 
tantes. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continúa 
el  debate  sobre  la  interpelación  del  Sr.  Silvela.  (Véase 
el  Diario  núm.  2 , sesión  del  l.°  del  actual ; Diario  nú- 
mero 0 , sesión  del  1 í,  y Diario  núm.  10,  sesión  del  12.) 

El  Sr.  Diaz  del  Villar  tiene  la  palabra  para  alu- 
siones. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Señor  Presidente, 
efectivamente  había  pedido  la  palabra  para  alusiones 
personales;  pero  como  la  interpelación  continua  y 
acaso  pudieran  confirmarse  estas  alusiones  al  usar  de 
la  palabra  el  Sr.  Romero  Robledo,  suplicaría  á S.  S. 
tuviese  la  bondad  de  reservarme  el  uso  de  la  palabra 
para  después  de  haberla  usado  dicho  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  reserva 
al  Sr.  Díaz  del  Villar  la  palabra  para  otra  ocasión. 

No  consta  en  la  Mesa  que  haya  pedido  ningún  se- 
ñor Diputado  más  la  palabra  sobre  la  interpelación 
del  Sr.  Silvela,  y por  consiguiente... 

El  Sr.  romero  GILSANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ro- 
mero Gilsanz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Como  la  Presidencia 
ha  dicho  que  no  habia  ningún  otro  Sr.  Diputado  que 
tuviera  pedida  la  palabra  para  intervenir  en  la  inter- 
pelación del  Sr.  Silvela,  después  de  haberse  discutido 
aquí  la  última  crisis  ministerial,  aun  cuando  yo  no 
pensaba  ciertamente  intervenir  en  este  debate,  he  pe- 
dido la  palabra  en  virtud  de  algunas  pronunciadas 
ayer  por  el  Sr.  Azcárate  y que  yo  necesito  recoger. 


El  Sr.  Azcárate,  en  su  elocuentísimo  discurso, 
dijo  que  si  este  Gobierno  planteaba  el  sufragio  uni- 
versal, los  partidos  republicanos  entrañan  en  la  lega- 
lidad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Di- 
putado, aquí  hay  que  partir  del  supuesto  de  que  todos 
los  partidos  están  dentro  de  la  legalidad.  (Muy  bien.) 

Continúe  V.  S. 

El  Sr.  romero  GILSANZ:  Perfectamente,  señor 
Presidente.  Yo  entiendo  que  debemos  entrar  en  una 
completa  legalidad,  siempre  que  vengan  aquí  todos 
los  medios  para  ello,  y el  partido  á que  yo  pertenezco 
reclama,  para  estar  en  esa  completa  legalidad,  más 
todavía  de  lo  que  reclamaba  ayer  el  Sr.  Azcárate. 

El  partido  á que  yo  pertenezco,  claro  es  que  se 
congratula  y desea  que  venga  el  sufragio  universal; 
yo  creo  que  no  será  ley;  tengo  la  seguridad  de  que  no 
será  ley;  pero  en  fin,  á mi  partido,  que  desea  que  el 
sufragio  universal  sea  ley,  no  le  basta  esto  para  satis- 
facer sus  aspiraciones.  Para  deponer  la  actitud  que 
hoy  tiene  el  partido  á que  pertenezco,  además  del  su- 
fragio universal,  necesita  que  se  realice  una  de  sus 
principales  aspiraciones,  que  consiste  en  la  reforma 
de  la  Constitución,  incluyendo  en  ella  los  arts.  110, 
111  y 112  de  la  de  18G9. 

Cuando  por  virtud  del  sufragio  universal  venga 
aquí  una  mayoría  republicana  (Rumores  y risas);  cuan 
do  por  virtud  del  sufragio  universal,  si  llega  á ser 
ley,  que  yo  tengo  para  raí  que  no  ha  de  llegar  á ser- 
lo, venga  aquí  una  mayoría  republicana,  siempre  nos 
encontraríamos  enfrente  la  prerrogativa  Régia.  ¿Y  de 
qué  nos  serviría  traer  una  mayoría  republicana,  si  esta 
prerrogativa  Régia  podía  disolver  estas  Córtes  de  ma- 
yoría republicana?  Claro  es  que  no  nos  serviría  de  nada. 
Por  consiguiente,  para  mí  lo  esencial  es  poner  en  vi- 
gor los  arts.  110,  111  y 112  de  la  Constitución  de 
1869;  y mientras  esto  no  venga,  yo,  humilde  repre- 
sentante de  mi  partido,  ya  que  no  se  halla  presente 
mi  compañero  el  Sr.  Castilla  que  lo  haría  con  más 
dotes  de  palabra,  y con  mucha  más  elocuencia  po- 
dría hacer  las  declaraciones  que  yo  tengo  que  hacer, 
ya  que  no  ocupe  su  asiento  en  esta  Cámara  el  Sr.  Pí 
y Margall  con  gran  sentimiento  mió,  yo,  aun  cuando 
humilde  representante  de  mi  partido,  tengo  el  deber 
de  decir  que  mientras  no  se  nos  den  las  garantías  á 
que  antes  me  he  referido,  mi  partido  no  depondrá  su 
actitud  revolucionaria.  (Rumores  y protestas.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ruego  á 
S.  S.  que  se  atenga  á los  deberes  que  impone  este  re- 
cinto, y no  diga  frases  que  no  pueden  pronunciarse 
sin  la  protesta  de  la  Presidencia  y de  todos  los  seño- 
res Diputados.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Señores  Diputados, 
mi  partido  tiene  manifestado  de  una  manera  constante 
y con  una  perseverancia  que  yo  quisiera  ver  en  to- 
dos los  hombres  públicos,  que  no  ha  de  deponer  la 
actitud  en  que  se  ha  colocado  desde  la  caída  de  la 
revolución  de  Setiembre,  hasta  tanto  que  no  se  rein- 
tegre á la  Nación  en  todos  los  derechos  que  conquistó 
en  aquella  revolución:  es  como  aquel  á quien  se  ha 
arrebatado  su  fortuna  y sus  derechos  y busca  por  to- 
dos los  medios  el  ser  reintegrado  en  esa  fortuna  y en 
esos  derechos.  Esta  es  y esta  será,  pues,  la  actitud 
del  partido  á que  pertenezco. 

Durante  la  revolución  de  Setiembre  habia  dere- 
chos individuales,  habia  toda  clase  de  libertades,  y 
existían  en  la  Constitución  de  1 869  los  arts.  110,  111 
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y i 12,  por  medio  de  los  cuales  podía  reformarse  di- 
cha Constitución  conforme  á la  voluntad  de  la  Na- 
ción representada  en  Córtes. 

Por  tanto,  lo  que  en  este  orden  de  cosas  reclamo, 
es  el  restablecimiento  de  los  arts.  11 0,  111  y 112  de 
la  Constitución  de  1869. 

Y no  soy  yo  solo  el  que  esto  pide,  pues  me  parece 
que  algún  partido  ó alguna  personalidad  importantí- 
sima que  se  sienta  en  estos  bancos,  el  Sr.  López  Do- 
mínguez, tiene  también  esta  misma  aspiración,  sus- 
tenta también  esta  doctrina:  reforma  de  la  Constitu- 
ción, llevando  á ella  los  arts.  1 10,  1 11  y 1 12  de  la 
de  1869;  reforma  que  para  míes  la  clave  de  todo 
aquello  á que  puede  aspirar  el  partido  republicano. 

Yo  no  soy  hombre  capaz  de  pronunciar  discursos, 
pero  sí  de  hacer  declaraciones,  y porque  así  lo  entien- 
do, siu  recibir  inspiraciones  de  nadie,  creo  que  puedo 
declarar  que  si  el  Gobierno  lleva  á cabo  esa  reforma 
en  la  Constitución,  si  establece  el  sufragio  universal 
y reconoce  todos  los  derechos  individuales,  lo  cual  es 
para  mí  accesorio  con  relación  á la  cuestión  de  refor- 
ma constitucional,  en  ese  caso  todos,  absolutamente 
todos,  vendremos  á cooperar  á la  obra  común  y á que 
el  país  determine  libremente  la  forma^ política  en  que 
se  ha  de  constituir. 

Esto  es  lo  que  más  especialmente  me  importaba 
decir,  después  de  haber  oído  al  Sr.  Azcárate  manifes- 
tar en  la  tarde  de  ayer  que  bastaba  el  sufragio  uni- 
versal para  que  el  partido  republicano  entrase  de  lleno 
y sin  ulterior  propósito  en  el  orden  de  cosas  actual, 
pues  me  interesaba  decir  que  no  basta  eso;  que  es  ne- 
cesaria, ante  todo,  la  reforma  de  la  Constitución  en  el 
sentido  que  he  indicado,  y que  cuando  venga  esa  re- 
forma y las  demás  prometidas  por  el  actual  Gobierno, 
entonces,  según  he  dicho  ya,  entrará  también  en  la 
legalidad  el  partido  á que  pertenezco. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  El  Sr.  Romero  Gilsanz,  que  es  una  buena 
persona  (fttsas),  estimable  como  tal,  no  rae  parece  el 
más  á propósito  para  venir  aquí  á ser  eco  de  ningún 
partido,  toda  vez  que  las  indicaciones  que  ha  hecho, 
las  exigencias  que  ha  formulado  y las  condiciones 
que  ha  impuesto,  no  pueden  ser  indicaciones  ni  exi- 
gencias ni  condiciones  hechas,  formuladas  ó impues- 
tas por  ningún  partido. 

Los  partidos  deben  tener  sus  aspiraciones,  pero  de 
ninguna  manera  pueden  abrigar  la  pretensión  de  que 
todo  el  país  y todas  las  demás  agrupaciones  políticas 
se  subordinen  á lo  que  ellos  crean  necesario.  ¿Qué 
significa  eso  de  decir:  nosotros  no  estamos  dentro  de 
la  legalidad  si  no  se  constituye  ésta  á nuestro  gusto  y 
como  nosotros  la  queremos?  ¡Y  cuidado  con  la  legali- 
dad singular  que  pide  S.  S.!  Si  no  fuera  porque  ciertas 
palabras  no  se  pueden  pronunciar  en  este  sitio,  yo  di- 
ría á S.  8.,  y perdone  que  se  lo  diga  en  confianza, 
para  entre  los  dos,  para  que  no  lo  oigan  los  Sres.  Di- 
putados, que  lo  que  8.  S.  ha  dicho  no  tiene  sentido 
común. 

Pretende  S.  S.  que  una  vez  votado  el  sufragio  uni- 
versal (y  ya  nos  anticipa,  la  idea  de  que  no  seria  el 
sufragio  universal  á que  S.  8.  aspira,  y yo  creo  tam- 
bién que  no  lo  será,  porque  las  fórmulas  del  sufragio 
universal  son  varias  y tengo  la  seguridad  de  que  nin- 


gún Congreso  español  ni  Congreso  alguno  ha  de  acep- 
tar la  fórmula  que  S.  S.  desea);  que  una  vez  votado 
el  sufragio  universal,  aun  en  el  supuesto  de  que  se 
aceptara  la  fórmula  de  8.  S.,  se  haga  de  modo  que  no 
exista  la  prerrogativa  Régia;  es  decir,  que  no  exista 
la  Monarquía;  porque  si  el  Monarca  no  ha  de  poder 
suspender  unas  Córtes  cuando  lo  juzgue  conveniente 
á los  intereses  del  país,  no  hay  Monarquía  posible.  ¿Es 
eso  lo  que  quiere  S.  S.?  Pues  eso  no  se  puede  preten- 
der en  absoluto  en  ninguu  Congreso  monárquico,  ni 
en  ningún  país  monárquico,  como  no  puede  preten- 
derse lo  contrario  en  un  país  republicano  y en  un 
Congreso  republicano. 

Por  lo  demás,  8.  S.  se  ocupa  muy  prematuramente 
de  ciertas  cosas,  tales  como  la  relativa  al  dia  en  que 
aquí  pudiera  venir  una  mayoría  republicana:  me  pa- 
rece que  S.  S.  en  esto  se  hace  muchas  ilusiones  y que 
no  hay  el  temor  de  que  la  Régia  prerrogativa  tenga 
que  ejercerse  para  disolver  un  Parlamento  republica- 
no. Afortunadamente  no  existe  motivo  alguno  para 
ese  temor,  y por  tanto,  no  debe  preocuparse  S.  8.  de 
semejante  cosa. 

Aparte  de  esto,  Sres.  Diputados,  ¿qué  liberales 
son  esos  y qué  partido  es  ese  que  no  puede  entrar  á 
vivir  en  la  legalidad,  como  no  sea  en  una  legalidad 
hecha  á su  gusto,  prescindiendo  de  lo  que  entienden 
por  legalidad  los  demás  partidos?  ¿Qué  partido  es  ese 
que  tiene  diferentes  clases  de  legalidad,  ya  que  le 
hemos  oído  al  Sr.  Gilsanz  hablar  de  legalidad  com- 
pleta, legalidad  incompleta,  legalidad  perfecta  y le- 
galidad imperfecta?  No;  la  legalidad  no  es  más  que 
una:  ó es  legalidad,  ó no  es  legalidad.  Es  una  idea  ab- 
soluta: ó está  S.  S.  dentro  de  la  legalidad,  ó no  lo 
está.  Claro  está  que  está  dentro  de  la  legalidad,  cuando 
se  baila  colocado  en  ese  sitio.  De  consiguiente,  hablar 
de  estas  cosas  y hacerlo  desde  el  sitio  que  ocupa  su 
señoría,  francamente,  me  parece  tan  extraordinario, 
que  me  va  á permitir  S.  8.  que  le  diga  que  no  puede 
ser  eco  de  ningún  partido.  Su  señoría  será  eco,  en 
todo  caso,  de  sus  mismas  opiniones,  que  son  muy 
singulares  y que  no  tienen  nada  que  ver  con  la  li- 
bertad, y que  son,  en  definitiva,  contrarias  en  abso- 
luto á la  libertad,  porque  toda  la  teoría  de  S.  S.  se 
reduce  á una  cosa  que  yo  recuerdo  haber  oído,  me 
parece  que  en  una  zarzuela: 

El  pensamiento  libre 
proclamo  en  alta  voz, 
y muera  quien  no  piense 
igual  que  pienso  yo.  (Rüas.) 

Yo  entiendo  que  como  las  puertas  de  la  legalidad 
no  están  cerradas  para  nadie  ni  para  ningún  partido 
político,  S.  S.  está  dentro  de  la  legalidad;  pero  para 
estarlo  es  necesario  que  S.  S.  se  someta  á las  condi- 
ciones que  la  legalidad  impone.  Dadas  esas  condi- 
ciones, ¿es  posible  decir  ni  proclamar  ciertas  cosas? 
Claro  está  que  aquí  se  puedo  decir  todo,  porque  la 
libertad  de  la  tribuna  española  no  tiene  igual  en  nin- 
guna parte;  pero  yo,  por  bien  del  Sr.  Gilsanz,  le  pido 
á 8.  S.  que  no  vuelva  á repetir  cosas  que  no  están 
bien  en  boca  de  nadie,  y mucho  ménos  en  labios  de 
S.  S.,  que,  como  dije  ai  empezar,  es  una  persona  á 
quien  yo  estimo  de  veras,  pero  á la  que  siento  ver  en 
camino  por  el  que  no  le  seguirá  ninguno  de  ios  que 
tiene  á su  lado;  es  más,  ningún  republicano  de  nin- 
gún país  del  orbe,  y no  ha  de  tener  el  Sr.  Gilsanz  la 
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pretensión  de  ser  un  republicano  especial  que  no  ten- 
ga semejante  en  ninguna  par  Le. 

Y bastan  estas  palabras,  por  vía  de  protesta,  frente 
á las  que  lia  pronunciado  S.  S.  Créame  el  Sr.  Gilsanz; 
profese  las  ideas  que  quiera,  tiene  libertad  para  pro- 
clamarlas,  para  extenderlas,  para  propagarlas,  y den- 
tro de  esa  propaganda  vea  S.  S.  de  conseguir  los  ñnes 
que  se  propone;  pero  siempre  dentro  de  la  legalidad, 
con  respeto  absoluto  y sometiéndose  siempre  á la  le- 
galidad, que  no  es  ni  más  ni  ménos  que  lo  que  esta- 
blecen las  Córtes  con  el  Rey. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Parece  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  solo  me 
presenta  y presenta  al  partido  á que  yo  pertenezco 
como  intransigente  en  grado  sumo,  sino  que  me  pre- 
senta á mí  como  todavía  más  intransigente  que  mi 
partido.  Yo  empecé  por  decir  que  no  venía  aquí  más 
que  á cumplir  un  deber,  á hacerme  eco  de  lo  que 
piensa  mi  partido.  Mi  parLido  es  intransigente  en 
tanto  en  cuanto  no  se  restablezcan  las  condiciones  de 
igualdad  para  luchar  dentro  del  actual  órden  de  cosas. 
Esta  es  la  síntesis,  esta  es  la  sustancia  de  lo  que  yo 
he  querido  decir. 

, Mi  partido  viene  trabajando  desde  la  restauración 
acá  para  que  se  reivindiquen  los  derechos  del  pueblo 
español,  y va  consiguiendo  algunas  cosas,  pero  nin- 
guna de  ellas  es  la  esencial  que,  como  dije  antes, 
consiste  en  la  reforma  de  la  Constitución,  porque  no 
hasta  el  sufragio  universal,  que  por  muchísimos  mo- 
tivos creo  yo  que  no  llegará  á ser  ley;  pero  supo- 
niendo que  lo  fuese,  siempre  la  Regia  prerrogativa 
tendría  ei  derecho  de  disolver  unas  Cámaras  en  las 
que  las  mayorías  fueran  republicanas.  Por  consi- 
guiente, me  parece  que  no  pueden  luchar  en  condi- 
ciones iguales  todos  los  partidos  de  España  mientras 
no  se  establezca  la  reforma  de  la  Constitución.  Este 
es  ei  punto  de  vista  que  he  tenido. 

Por  lo  demás,  Sr.  Sagasta,  repito  que  no  soy  in- 
transigente; soy  todo  lo  tolerante,  todo  lo  benévolo 
que  puede  ser  cualquier  hombre  público  con  los  Go- 
biernos que  van  concediendo  derechos  al  ¡jais.  Siento 
muchísimo  ser  un  humilde  representante  del  partido 
republicano,  y por  eso  deploro  la  ausencia  de  otro 
Diputado  que  se  sienta  aquí,  el  cual,  de  seguro,  coad- 
yuvarla á mi  propósito;  y siento  igualmente  que  no 
esté  aquí  el  Sr.  Pí  y Margail,  que  si  bien  no  estaría 
conforme  conmigo  en  cuanto  á la  organización  del 
partido  republicano,  sí  lo  estaría  en  cuanto  á la  ne- 
cesidad de  modificar  la  Constitución.  El  Sr.  Pí  y Mar- 
gall,  con  su  autoridad  y con  su  elocuencia,  es  indu- 
dable que  llevaría  al  país  y á los  Srcs.  Diputados  la 
persuasión  respecto  de  lo  que  vo  solo  por  cumplir  un 
deber  he  expresado  esta  tarde. 

Conste  que  mi  propósito  al  hablar  esta  tarde  ha 
sido  hacerme  cargo  de  lo  dicho  por  otro  Sr.  Diputado 
republicano,  de  que  bastaba  con  la  reforma  del  sufra- 
gio para  que  el  partido  republicano,  perfectamente 
ordenado  y dirigido,  entrase  por  las  vias  legales.  En 
contestación  á eso,  yo  tenía  que  decir  lo  que  piensa 

partido  y lo  que  desde  luego  estoy  dispuesto  á 
sostener  aquí  y en  todas  partes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  bien,  Sr.  Diputado. 
Su  señoría  ha  hecho  con  toda  libertad  la  manifesta- 
ción, y podrá  ser  que  el  tiempo  modifique  ese  pro- 


pósito, y si  no,  habrá  que  lamentarlo  por  ese  partido 
republicano. 

El  Sr.  AZO ARATE:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  AZCARATE:  Nada  más  que  para  decir,  en 
primer  lugar,  que  xni  querido  amigo  el  Sr.  Romero 
Gilsanz  ha  dado  á mis  palabras  una  interpretación 
que  no  les  corresponde.  Yo  no  podía  tomar  el  nombre 
del  partido  á que  S.  S.  pertenece;  únicamente  hablaba 
á nombre  de  los  Sres.  Diputados  que  tienen  mis  ideas, 
y recordando  la  extraneza  que  había  causado  en  un 
lado  de  la  Cámara  el  que  mi  amigo  el  Sr.  Pedregal 
hablase  ei  otro  dia  de  Sagunto,  dije  que  con  una  ley 
de  sufragio  universal,  con  una  amnistía  y con  unas 
elecciones  libres  y verdaderas,  verían  los  monárqui- 
cos cómo  no  volvíamos  nosotros  á hablar  de  Sagunto. 

Y después  de  esto  tengo  que  decir  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  nosotros  nos  re- 
servamos para  ocasión  oportuna  el  discutir  y tomar 
en  cuenta  las  declaraciones  que  ha  hecho  S.  S.  y el 
juicio  que  le  han  merecido  las  declaraciones  del  señor 
Romero  Gilsanz,  con  las  cuales  podremos  no  estar 
conformes,  pero  estamos  lejos  de  creerlas  faltas  de 
sentido  común;  antes  per  ei  contrario,  las  creemos 
muy  racionales;  y como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
ha  tratado  esta  materia  delicada  de  manera  que  nos 
ha  sorjjrendido  un  tanto,  esta  minoría  sostiene  en  toda 
su  integridad  cuanto  ha  mantenido  desde  el  primer 
dia  que  ha  tomado  asiento  en  estos  bancos. 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE.MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yo  no  digo,  ni  pretendo,  que  la  minoría  re- 
publicana representada  por  el  Sr.  Azcárate  no  sos- 
tenga en  toda  su  integridad  cuantas  declaraciones  ha 
hecho  aquí;  pero  en  todas  las  declaraciones  que  ha 
formulado,  no  he  visto  ninguna  igual  á la  que  hoy  ha 
hecho  el  Sr.  Romero  Gilsanz,  y como  no  me  he  re- 
ferido ¿Lias  declaraciones  del  Sr.  Azcárate  ó de  sus 
amigos,  sino  á las  del  Sr.  Gilsanz,  nada  tengo  que 
objetar  á las  palabras  del  Sr.  Azcárate,  de  quien  no  he 
supuesto  que  estuviera  conforme  con  las  ideas  del 
Sr.  Gilsanz.  Por  consiguiente,  sostenga  enhorabuena 
S.  S.  las  declaraciones  que  haya  hecho,  porque  como 
no  son  iguales  á las  del  Sr.  Gilsauz,  nada  tengo  que 
decir  ahora  sobre  ellas. 

En  cuanto  al  Sr.  Romero  Gilsanz,  le  diré  que  yo 
también  siento  verle  tan  solo,  y me  alegraría  de  que 
estuviese  acompañado  de  su  pontífice  el  Sr.  Pí  y Mar- 
gall;  pero  debo  advertirle  que  si  está  aislado  y no 
tiene  la  sombra  del  Sr.  Pí  y Margail,  no  es  segura- 
mente por  culpa  del  Gobierno;  allá  se  las  entienda  S.  S. 
con  el  Sr.  Pí  y Margail,  porque  asiento  tiene  en  esos 
bancos,  y si  no  viene  á ellos  será  porque  no  quiere; 
ya  émpezó  á venir,  y luego  se  retiró,  y él  sabrá  por 
qué.  Por  lo  demás,  S.  S.,  que  tendrá  más  influencia 
con  el  Sr.  Pí  y Margail,  podrá  entenderse  con  él  y 
Convencerle  para  que  venga  á sostener  y defender  con 
S.  S.  las  ideas  singulares,  singularísimas,  que  ha 
emitido  esta  tarde. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Gilsanz  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Unicamente  tengo 
que  decir  que  el  Sr.  Pí  y Margail  no  es  mi  pontífice; 
es  el  jefe  de  un  partido  republicano,  y lamento  su  au- 
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sencia  de  aquí,  porque  de  hallarse  en  estos  bancos, 
nubiera  estado  conforme  conmigo  en  el  punto  deter- 
minado y concreto  que  he  sostenido;  pero  claro  está 
que  el  Sr.  Pí  y Margall  no  es  el  jefe  de  mi  partido.  Y 
si  he  lamentado  también  la  ausencia  de  otro  compa- 
ñero mió,  que  entiendo  no  ha  venido  por  causa  de  en- 
fermedad, el  Sr.  Castilla,  es  porque  lamento  que  no 
haya  podido  decir  lo  que  yo  acabo  de  decir,  que  de 
seguro  lo  hubiera  hecho  con  más  claridad  y mayor 
elocuencia.  También  bajo  este  punió  de  vista  me  la- 
mentaba de  la  ausencia  del  Sr.  Pí  y Margall. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  Tan  solo  para  decir  al  señor 
Presidente  del  Consejo  que  no  era  que  yo  tomase  la 
defensa  de  la  fórmula  que  el  Sr.  Gilsanz  ha  expues- 
to, sino  que,  al  hacer  S.  S.  la  crítica  de  las  declara- 
ciones del  Sr.  Gilsanz,  ha  xmrlido  de  supuestos  que 
nosotros  no  podemos  admitir,  y como  esos  supuestos 
y base  de  crítica  son  los  que  contradicen  nuestro 
punto  de  vista,  me  he  reservado  para  otra  ocasión  el 
tratarlos.  Esta  es  la  razón  de  mi  intervención  en  el 
debate.» 

flecha  la  oportuna  pregunta  por  un  Sr.  Secreta- 
rio, el  Congreso  acordó  pasar  á otro  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  Romero  Robledo  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Siento  molestar 
vuestra  atención,  Sres.  Diputados,  después  del  intere- 
sante y elocuentísimo  debate  que  la  ha  ocupado  en  las 
tardes  anteriores.  Cuando  ese  debate  se  inició,  pedí  yo 
la  palabra  con  el  propósito  de  dirigir  una  interpela- 
ción sobre  la  crisis;  y eso  voy  á hacer  ahora  de  la  ma- 
nera más  sencilla  que  me  sea  posible,  satisfaciendo 
una  exigencia  del  deber,  porque  á todos  nos  importa, 
y al  país  conviene  saber  si  en  efecto  ese  Ministerio 
es  la  continuación  del  anterior,  ó si  es  una  nueva 
crisis. 

Aunque  con  sentimiento,  no  puedo  yo  deferir  á las 
palabras... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.,  Sr.  Romero 
Robledo;  es  tan  solo  para  llenar  una  formalidad  re- 
glamentaria. 

Supongo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  está  dispuesto 
á contestar  ahora  á la  interpelación  de  S.  S.,  pero  no 
só  que  se  haya  manifestado.  Por  tanto,  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  El  Gobierno  está  dispuesto  á contestar  á 
la  interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo,  que  yo  creía 
que  era  continuación  de  la  anterior,  pero  por  lo  visto 
es  otra.  De  todos  modos,  es  igual:  en  lugar  de  con- 
testar á una  interpelación  larga,  contestará  el  Gobier- 
no á dos  más  cortas. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  agradezco  al 
Gobierno  la  manifestación  que  acaba  de  hacer,  y res- 
peto, por  lo  oportuna,  la  interrupción  que  he  sufrido 
involuntariamente  por  parte  de  la  Presidencia.  En 
efecto,  creía  tener  el  asentimiento  del  Gobierno,  y ai 
indicar  que  entraba  en  otro  debate,  me  proponía  ma- 
nifestar que  sobre  el  debate  pasado  no  tengo  que  de- 
cir una  palabra,  porque  no  me  ha  interesado  de  ma- 


nera que  me  imponga  la  Obligación  de  terciar  en  él 
expresando  mis  opiniones:  quizás  como  incidente  en 
el  curso  de  las  observaciones  que  voy  á hacer  pudie- 
ra decir  sobre  ello  alguna  palabra. 

Reanudando,  pues,  las  que  habia  pronunciado, 
voy  á examinar  la  significación  del  nuevo  Ministerio, 
y comienzo  por  pedir  perdón  ai  Sr.  Presiden  Le  del  Go- 
bierno de  S.  M.  si  no  presto  asentimiento  á las  pala- 
bras con  que  S.  S.  le  ha  presentado  en  este  sitio. 

No  puedo  creer  que  no  haya  habido  más  que  una 
cuestión  personal.  En  otro  caso,  nada  habría  más  gra- 
ve ni  más  digno  de  llamar  la  atención  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y del  Congreso,  porque 
si  crisis  que  afectan  á tantos  individuos,  que  dan  lu- 
gar á tan  graves  mudanzas;  si  crisis  que  se  resuel- 
ven tan  laboriosa  y dificultosamente;  si  crisis  en  que 
aparecen  Ministerios  formados  y disueltos  en  el  bre- 
ve espacio  de  algunas  horas  no  tienen  más  razón  do 
ser  que  los  sentimientos  personales,  sería  necesario 
deplorarlo  y convenir  en  que  hay  un  personalismo  re- 
pugnante, digno  de  estudio,  y en  que  existe  y hay  que 
resolver  el  problema  más  árduo  que  se  puede  some- 
ter á la  consideración  de  los  Cuerpos  Colegisladores 
y al  examen  de  la  opinión  pública.  No;  yo  demostra- 
ré que  si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
por  una  cortesía,  como  él  ha  calificado,  por  un  acto 
de  respeto,  como  lo  califico  yo,  ha  expuesto  ese  como 
motivo  de  la  crisis,  es  que  el  8r.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  en  interés  de  su  partido  y en  inte- 
rés de  lo  que  el  Gobierno  debe  resguardar,  ha  enten- 
dido que  no  podía  por  su  iniciativa  someter  á la  dis- 
cusión las  graves  y complicadas  cuestiones  políticas, 
las  encontradas  corrientes,  las  aspiraciones  rivales 
que  deshacen  el  partido  liberal. 

Entro  en  este  examen  con  verdadero  temor,  reco- 
mendándome á vuestra  benevolencia;  pero  ai  fin,  he 
de  hacerlo,  empezando  por  explicar  un  hecho  mío  que 
algunos  han  calificado  como  acto  de  aproximación  ai 
Ministerio,  como  un  acto  ministerial. 

Esta  crisis,  que  desde  el  momento  que  se  inició 
trajo  al  deseo  de  muchos  é importantes  individuos  del 
partido  liberal  la  idea  de  la  disolución  de  estas  Cor- 
tes; esta  crisis  que  se  buscaba  en  una  batalla  librada 
en  el  secreto  de  la  urna,  batalla  en  que  yo  estuve  con 
los  vencedores,  con  el  Gobierno,  surgió  luego  por  un 
incidente  de  que  he  de  ocuparme,  porque  todavía  no 
me  he  explicado  el  origen  de  la  crisis  ni  la  extensión 
que  ha  tenido. 

Cuando  el  Gobierno  parecía  tranquilo  en  su  vida, 
ha  surgido  ese  incidente,  ha  surgido  esa  crisis  que 
me  anticipo  á declarar  que,  á pesar  de  pertenecer  yo 
á una  oposición  franca,  activa,  incesante,  ha  sido  por 
mí  deplorada.  No  tuve  ciertamente  el  propósito,  en 
aquella  batalla  de  las  Secciones,  de  impedirla;  cumplí 
con  lo  que  me  aconsejaban  los  deberes  y el  interés 
del  partido  á que  pertenezco;  pero  si  aparte  de  ese 
deber  y de  ese  interés,  hubiera  yo  podido  presumir 
que  del  voto  que  se  iba  á dar  en  las  Secciones  depen- 
día que  la  crisis  se  originara,  cien  veces  habría  vo- 
tado en  la  forma,  del  modo  y con  quien  voté.  ¿Es  esto 
acto  de  ministeriaiismo,  como  algunos  han  supuesto, 
para  alejar  el  advenimiento  al  poder  de  un  partido 
político?  Los  hechos  son  bastante  más  elocuentes  que 
las  palabras:  la  crisis  ha  venido  y no  he  visto  á nadie 
aproximarse  á las  esferas  deseadas.  Lo  que  hay  es 
que  yo  tenía,  como  tengo,  el  convencimiento  de  que 
una  crisis  no  podía  conducir  absolutamente  á nada 


en  el  estado  anormal  en  que  viene  desarrollándose  la 
política  española  desde  la  muerte  del  malogrado  Rey 
Don  Alfonso  XII. 

Todavía  no  ha  pasado  el  período  excepcional  que 
hace  como  indispensable  la  presencia  del  Sr.  Sagasta 
á la  cabeza  de  ese  banco  [Señalando  al  ministerial),  y 
presidiendo  todos  los  Gobiernos  que  aquí  se  han  su- 
cedido; y tenía  la  creencia  de  que  una  crisis  que  ha- 
bía de  hacer  que  renaciera  con  pequeñas  variantes, 
con  igual  significación,  la  política  de  ambigüedad, 
que  es  la  nota  característica  de  esta  situación  y que 
es  lo  que  va  disolviendo  la  cohesión  del  partido  libe- 
ral, no  conducía  absolutamente  é nada. 

Por  otra  parte,  tenía  también  otra  razón  para  sen- 
tirlo; porque  si  éstas  que  he  expuesto  pudieran  ha- 
cerme aparecer  como  juez  indiferente,  y como  indi- 
ferente, alejado  de  tomar  parte  en  cierto  género  de 
contiendas,  había,  digo,  una  razón  poderosa,  patrió- 
tica, que  me  hacía  sentir  que  se  produjera  crisis  ni 
mudanza  alguna  en  la  constitución  del  Gobierno  de 
S.  M.,  y voy  á exponerla. 

Yo  he  presenciado  pocos  debates  políticos  de  más 
resultados  prácticos,  de  más  benéficos  y útiles  resul- 
tados que  los  debates  que  habían  ocupado  por  espa- 
cio de  dos  sesiones  la  atención  dei  Congreso  de  se- 
ñores Diputados. 

Había  oído  al  terminar  aquellos  debates,  palabras 
patrióticas,  nobles,  levantadas,  en  labios  del  Presi- 
dente del  Gobierno,  sosteniendo  que  la  cuestión  de  las 
reformas  militares  era  una  cuestión  nacional,  que  el 
Gobierno  no  quería  resolverla  atacando  á ningún  ins- 
tituto, á ningún  interés  legítimo,  á ningún  derecho 
adquirido;  que  pedia  para  ello  y quería  contar  con  el 
concurso  de  todos  los  partidos. 

Y á aquellas  palabras  que  rechazaban  la  intole- 
rancia en  una  materia  grave,  visteis  responder  noble 
y patrióticamente  al  señor  general  Gassola,  como  sol- 
dado disciplinado  del  partido  liberal,  diciendo  que  él 
cumpliría  con  sus  compromisos,  pero  que  demandaba 
unas  reformas,  fuesen  las  que  fuesen,  las  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros;  unas  reformas,  en 
íin,  que  mejoraran  el  estado  del  ejército.  Ei  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  levantaba  aquí  una 
bandera  de  concordia,  el  señor  general  Gassola  la 
aplaudía  y se  disponía  á seguirla,  sin  más  condición 
que  cumplir  sus  compromisos,  como  cumplen  los 
hombres  de  honor  con  todo  aquello  que  han  predica- 
do y defendido  públicamente,  y se  presentaba  un  mo- 
mento que  debía  haber  sido  aprovechado  patriótica- . 
mente  para  alejar  de  la  política  española,  en  bien  de 
todos  los  partidos,  en  bien  de  la  Patria,  en  bien  de  la 
Monarquía  y en  bien  del  ejército,  la  cuestión  pavo- 
rosa que  se  liabia  presentado  por  espacio  de  dos  años, 
unas  veces  amortiguándose,  otras  levantándose  como 
preñada  de  amenazas  y de  peligros,  y entonces  yo  es- 
taba dispuesto,  como  lo  estoy  esta  tarde,  á cooperar 
á esa  solución  patriótica  y de  concordia,  á haber  he- 
cho ceder  ante  ella  á todo  interés  político,  y á haber 
ofrecido  al  Gobierno  mi  concurso  decidido  en  cual- 
quier forma  que  el  Gobierno  le  hubiera  estimado  ne- 
cesario. 

Estos  eran  los  motivos  que  me  hacían  no  desear 
crisis  alguna;  estos  son  los  motivos  que  me  hacían 
desear,  y ojalá  pueda  verlo  realizado  esta  tarde,  que 
aquella  actitud  patriótica  y laudabilísima  subsiste  en 
el  actual  Gobierno,  y que  ese  Gobierno  no  significa 
uu  retroceso  en  la  oferta  generosa  que  solemnemente 


hizo  desde  aquel  banco  en  anteriores  sesiones  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Pero  es  que 
se  dice  que  yo  en  aquel  voto  había  contradicho  mis 
promesas,  había  contradicho  mi  significación,  habla 
contradicho  lo  que  he  manifestado  tantas  veces,  de  ser 
un  defensor  acérrimo  y decidido  de  la  causa  de  la 
producción  y dei  Lrabajo  nacional.  ¿Ante  qué  problema 
económico  me  encontré  yo  en  aquella  votación?  Se 
nombraba  una  Comisión  para  unos  presupuestos  que 
no  se.  habían  presentado;  se  nombraba  una  Comisión, 
y se  formó  una  candidatura  de  oposición  al  Gobierno, 
en  la  que  alguno  de  sus  individuos,  según  he  leído  en 
algún  periódico,  á raíz  de  haber  triunfado  se  presentó 
al  Gobierno  á ofrecerse;  se  presentaba  una  candida- 
tura en  la  Sección  en  que  yo  luchaba;  fueron  inter- 
pelados sus  individuos  por  mí  para  saber  si  iban  á 
llevar  el  pensamiento  de  economías  en  los  gastos  pú- 
blicos y de  amparo  á la  producción  nacional,  con  ó 
contra  la  voluntad  del  Gobierno  (que  el  interés  del 
país  está  por  encima  del  interés  de  todos  los  parti- 
dos), ó si,  por  el  contrario,  se  trataba  de  una  Comisión 
que  fuera  á entablar  componendas  y transacciones. 

No  se  me  dieron  explicaciones,  porque  no  había 
ninguna  cuestión  económica  planteada;  y cuando  se 
respondió  con  evasivas  y con  negativas  á la  interpe- 
lación directa  y franca;  cuando  después  algunos  de 
esos  individuos  se  acercaban  al  Gobierno,  obtenida  la 
victoria,  para  hacer  mayores  protestas  de  su  adhe- 
sión y de  su  fe;  cuando  en  aquella  que  parecía  coali- 
ción oscura  entraban  fracciones  determinadas  de 
esta  Cámara  á nombre  de  los  hombres  políticos  é 
ilustres  que  las  acaudillan,  y estos  hombres  políticos 
significaban,  uno  la  protección  y el  apoyo  de  la  Liga 
Agraria,  y otro  ei  librecambio  (que  el  librecambio 
sostuvo  desde  ei  banco  azul  ó detrás  del  banco  azul 
la  última  vez  que  hizo  oír  su  elocuente  palabra  en  la 
Representación  nacional),  yo  no  podia  ver  en  aquella 
contienda  ningún  interés  de  los  que  son  de  mi  con- 
ciencia y de  mi  convicción;  lo  único  que  vi  en  aquella 
batalla,  fué  una  lucha  de  influencias  personales,  de 
odios  y de  antagonismos  que  corroe  la  vida  de  la  ma- 
yoría, lucha  en  la  cual  no  tenía  por  qué  hacer  el  papel 
de  crucificador,  ni  tenía  para  qué  intervenir;  porque, 
¿qué  me  importaba  á mí  que  fuera  vencedor  el  uno  ó 
el  otro,  cuando  la  victoria  en  ninguu  sentido  deter- 
minado traía  la  solución  de  ios  problemas  eco- 
nómicos? 

Debo  decir  en  honra  de  las  personas  ilustres  que 
formaron,  ellos  ó sus  amigos,  parte  de  esa  coalición 
y de  esa  lucha,  que  ninguno  de  esos  hombres  políti- 
cos queria  dar  batalla  con  el  auxilio  de  las  oposicio- 
nes, porque  ninguno  me  pidió  á mí  ningún  género 
de  concurso;  y es  bueno  que  haga  esta  declaración 
para  dulcificar  la  reprimenda  indirecta  que  salió  de 
las  palabras  elocuentes  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  sobre  esos  perturbadores  de  la  mayoría, 
y para  llevar  el  consuelo  de  estos  argumentos  mios  á 
esos  importantes  individuos  de  la  mayoría  monár- 
quica, llamados  ayer  con  tanto  celo  al  órden  y á la 
disciplina  por  ei  jefe  de  un  partido  republicano. 

La  batalla  se  dió,  y el  Gobierno  la  ganó,  y el  Minis- 
tro de  Hacienda  debió  sentir  las  satisfacciones  del 
vencedor;  pero,  sin  embargo,  no  por  esa  cuestión,  sino 
por  una  cuestión  extraña,  se  produjo  la  crisis. 

Es  sabido  de  todo  el  mundo,  que  una  de  las  malas 
consecuencias  á que  lleva  nuestro  viciado  sistema 
electoral  es  la  de  constituir  en  familias  parlamenta- 
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rias  las  familias  de  los  hombres  políticos  distingui- 
dos, y en  una  de  estas  familias,  un  individuo  de  ella, 
jóven,  lleno,  creo  yo,  de  legítima  ambición  y sonreído 
por  esperanzas  y por  el  favor,  entendió  que  el  Gobier- 
no no  hacía  la  suficiente  estimación  de  su  mérito  ó 
de  su  deseo  de  figurar  en  una  determinada  candida- 
tura. En  mantener  este  deseo  no  hacia  una  cosa  ver- 
daderamente inusitada;  que  ha  sido  de  todos  los  Go- 
biernos y de  todas  las  situaciones  hecho  corriente  y 
vulgar  el  que  en  votaciones  de  esa  naturaleza,  á lo 
mejor,  sea  sustituido  un  individuo  marcado  por  el 
Gobierno  por  un  individuo  determinado  por  la  ma- 
yoría. 

Eso  me  ha  sucedido  á mí  siendo  Ministro  de  la 
Gobernación,  muchísimas  veces,  y siempre  lo  lie  con- 
siderado de  poca  importancia,  porque  en  último  re- 
sultado, el  Gobierno  se  encuentra  siempre  con  un 
amigo.  Lo  que  la  Sección  determina  es  que  el  Gobier- 
no no  ha  elegido  bien  ó no  ha  elegido  á gusto  de  los 
individuos  que  componen  la  respectiva  Sección. 

Pero,  en  fin,  este  individuo  presentó  su  candida- 
tura, y por  este  solo  hecho  no  hubiera  creado  pertur- 
bación ninguna;  pero  es  que  la  mayoría  de  la  mayoría 
de  los  Diputados  que  había  en  aquella  Sección  en- 
tendieron que  debían  darle  sus  sufragios,  y un  indi- 
viduo de  una  familia  parlamentaria  derrotó  á otro  in- 
dividuo de  otra  familia  parlamentaria,  y si  me  fuera 
lícito  decirlo  sin  ofensa  de  nadie,  y ménos  de  los  in- 
teresados, para  lo  cual  les  pido  perdón,  la  verdad  es 
que  sucedió  por  arte  inesperado  una  especie  de  pa- 
rricidio político  que  lanzó  del  Ministerio  nada  ménos 
que  ai  padre,  ó á uno  de  los  padres  de  la  fórmula  que 
constituye  el  programa  del  partido  liberal.  Y como  si 
se  buscaran  ya  familiarmente  las  compensaciones,  al 
par  que  caía  el  padre  del  victorioso,  se  levantaba  el 
suegro  del  vencido,  explicándose  de  esta  manera  que 
el  Presidente  del  Consejo  llame  una  cuestión  personal 
á ésta.  Con  efecto  la  resolvió  con  este  criterio  estre- 
cho, toda  vez  que  dice:  ya  que  la  prebenda  de  la  Sec- 
ción se  la  lleva  el  hijo,  suelta  la  tuya;  y ya  que  no  la 
obtuvo  tu  hijo  político,  toma  tú  la  cartera  de  Hacien- 
da. Y así  se  entiende  la  única  explicación  que  ha  dado 
sobre  la  materia  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

¿Pero  no  había  otra?  Porque  las  gentes  dan  en  su- 
poner que  aun  victorioso  el  Sr.  Puigcerver,  se  ha  re- 
tirado del  Ministerio  de  Hacienda  por  resistencias  que 
ha  encontrado  en  la  mayoría,  y no.es  malo  que  lo  crea 
la  gente. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  casi  lo  ha  dicho.  lia 
dicho  que  se  han  ido  porque  han  querido  irse,  y como 
no  es  lícito  en  ningún  partido  que  se  vaya  por  capri- 
cho el  que  vino  espontáneamente,  es  necesario  bus- 
car otra  causa  que  lo  explique.  ¿Cómo  habia  yo  de 
creer  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
tan  persuasivo,  tan  hábil,  tan  elocuente  para  mante- 
ner unido  lo  inconciliable,  para  tapar  rendijas,  para 
apuntalar  el  edificio,  no  hubiera  podido  retener  á un 
Ministro  tan  dúctil  y bondadoso  de  carácter  en  su  tra- 
to particular,  tan  lleno  de  ilustración  y de  amor  al 
interés  de  su  partido  como  el  Sr.  Puigcerver,  y dijera 
que  aquella  reyerta,  que  aquél  juego  encontrado  de 
yernos  y de  suegros  le  afectara  al  anterior  Ministro 
de  Hacienda,  solo  por  dejar  su  cartera  al  suegro  del 
yerno  vencido?  No  puedo  admitir  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  no  tuviera  autoridad  suficiente  para 
retener  al  Sr.  Puigeervcr,  ni  en  honra  del  Sr.  Puig- 


cervcr  semejante  suposición  es  admisible.  El  señor 
Puigcerver,  al  dejar  la  cartera  de  Hacienda,  al  ser 
sustituido  por  otro  individuo  que  no  tiene  su  signifi- 
cación económica,  aunque  pertenezca  al  mismo  parti- 
do, el  Sr.  Puigcerver  no  ha  podido  irse  por  la  frívola, 
pueril  y ridicula  cuestión  de  juzgarse  á si  propio  an- 
tipático á una  ó á dos  docenas  de  correligionarios 
suyos. 

EL  hombre  que  ha  hecho  grandes  reformas  rxonó- 
micas,  que  ha  arrendado  importantes  rentas  del  Es- 
tado, que  ha  construido  un  edificio  económico  y finan- 
ciero que  debía,  en  su  éxito,  ser  gloria  para  el  parti- 
do á que  pertenece,  no  podia  de  la  noche  á la  mañana, 
sin  causa  ninguna  y por  razones  personales,  siempre 
mezquinas,  abandonar  su  puesto.  Eso  habria  equiva- 
lido á una  decepción.  Si  el  Sr.  Puigcerver  se  ha  ido 
por  razones  políticas,  por  aplacar  resentimientos  ocul- 
tos, por  desarmar  resistencias  que  se  preparaban  para 
el'combate,  dígase  francamente,  ya  que  no  se  tenga 
la  franqueza  de  optar  entre  las  opuestas  tendencias. 
Yo  no  me  cansaré  nunca  de  aconsejar  (y  del  enemigo 
el  consejo)  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  que  es  hora 
ya  de  ir  rompiendo  con  la  ambigüedad,  que  es  hora 
ya  de  ir  acabando  con  esta  situación  anómala  que 
tantos  males  va  engendrando  para  el  país,  que  acaso 
se  conviertan  en  peligros,  por  el  afan  de  tener  todas 
las  voluntades  unidas  y todos  los  convencimientos 
distintos  sometidos  á un  solo  y miserable  interés  de 
partido. 

Pero  si  el  Sr.  Puigcerver  es  indudable  que  ha 
arrastrado  con  su  salida  la  significación  que  tenía  en 
ese  banco,  á poco  que  avancemos  y que  se  examine 
la  cuestión,  resulta  que  la  salida  del  Sr.  Moret  no  tie- 
ne más  explicación  que  aquella  de  que  se  congra- 
tulaba y se  felicitaba  el  Sr.  Sil  vela  hace  dos  tardes, 
cuando  en  nombre  de  su  partido  se  declaraba  des- 
agraviado y satisfecho,  porque  el  Sr.  Moret  parece 
haber  tenido  el  sentido  de  poner  el  bálsamo  para  curar 
la  herida  y aplacar  las  iras  del  partido  conservador, 
objeto  de  ciertas  manifestaciones  que  se  han  discutido, 
puesto  que  ese  partido  ha  arrojado  toda  la  responsa- 
bilidad do  aquellos  hechos  sobre  la  voluntad  y las 
determinaciones  del  anterior  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Podrá  esto  ser  ó dejar  de  sor  verdad.  Lo  que  yo 
entiendo  es,  que  bastaba  su  posibilidad  para  que  el 
Sr.  Moret,  que  no  está  enfermo  afortunadamente,  que 
goza  de  una  gran  salud,  que  tiene  una  portentosa  ac- 
tividad, que  al  abandonar  su  cartera  ayudaba  á con- 
feccionar el  nuevo  Gobierno,  que  después  se  sentó 
constantemente  en  ese  sitio;  bastaba  eso,  digo,  para 
que  el  Sr.  Moret  no  hubiera  podido  salir  en  ese  mo- 
mento, si  su  salida  no  habia  de  tener  más  significa- 
ción que  la  de  un  cansancio  personal.  ¿Pero  cómo  ha- 
bia de  ser  esto?  ¿por  qué  habia  de  ser?  ¿le  hornos  de 
hacer  creer  al  país  que  la  verdad  que  le  llega  por  to- 
das partes  en  el  régimen  de  libertad  en  que  vivimos, 
no  hay  más  que  un  silio  donde  no  se  pueda  presentar 
desnuda  y franca;  que  corre  en  ese  sitio  el  riesgo  de 
ser  desfigurada  y oscurecida,  y que  esc  sitio  es  pre- 
cisamente el  seno  de  la  Representación  nacional?  Lo 
sabe  todo  el  mundo;  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  lia  con- 
denado en  todos  los  tonos  y en  todos  los  lugares  la 
couducta  de  aquel  Ministro  de  la  Gobernación.  ¿No 
sabe  todo  el  mundo,  no  dicen  las  hojas  políticas  mi- 
nisteriales, no  pregonan  los  ministeriales  más  ínti- 
mos y autorizados,  que  cuando  se  trató  de  constituir 
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esa  Mesa,  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  no  obtenía  en  ella 
un  puesto  preferente , el  que  corresponde  á sus  ta- 
lentos, á sus  merecimientos,  á su  historia  parlamen- 
taria, porque  no  estaba  de  acuerdo  con  esos  aconte- 
cimientos y se  consideraba  incapacitado  para  presi- 
dir desde  aquel  sitial  cualquiera  cuestión  que  se 
suscitara  sobre  los  mismos?  ¡Cómo!  Cuando  el  Sr.  Mo- 
rct  la  otra  tarde,  desde  aquel  banco  donde  ahora  se 
sienta,  pronunciaba  palabras  que  pudieron  oir  todos 
los  Sres.  Diputados,  que  yo  oí,  manifestando  que  na- 
die, absolutamente  nadie  que  no  aprobase  por  com- 
pleto la  conducta  del  Gobierno  el  1 1 de  Noviembre, 
se  hubiera  podido  sentar  en  ese  banco;  cuando  el  se- 
ñor Moret  hacía  esta  afirmación,  instantáneamente 
mi  mirada  se  encaminó  al  banco  ministerial  y vi  que 
ci  banco  se  estremecía.  Al  dia  siguiente,  para  corro- 
borar el  hecho,  busqué  eu  el  Extracto  de  las  sesiones 
y no  he  encontrado  en  él  las  palabras  que  oí  clara  y 
distintamente  en  los  labios  siempre  elocuentes  del 
anterior  Ministro  de  la  Gobernación. 

Yo  tengo  la  evidencia  y la  seguridad  de  que  no 
ya  por  las  condiciones  vulgares  de  la  formalidad  con 
qiu3  todos  respondemos  de  nuestras  convicciones, 
sino  por  hallarse  esas  condiciones  fortalecidas  en  un 
hombre  de  raza  y de  tanta  caballerosidad  como  el 
Sr.  Conde  de  Xiquena;  yo  tengo  la  evidencia  y la  se- 
guridad de  que  si  cualquier  Sr.  Diputado  se  levanta- 
ra y llamara  la  atención  del  Congreso  sobre  esta  ma- 
teria, babia  de  obtener  el  asentimiento  á la  verdad 
do  lo  que  vengo  exponiendo.  Guando  menos,  había  de 
obtener  el  sacrificio  del  silencio;  porque  á combatir 
la  exactitud  de  los  hechos  y de  las  opiniones  que  pú- 
blicamente se  lian  sustentado,  ¡ah!  por  fortuna  nues- 
tra, aun  no  se  ha  llegado;  porque  á eso  no  llega  ni 
puede  llegar  la  perversión  de  las  costumbres  políti- 
cas, por  mucha  que  ésta  sea  y por  mucho  que  nos  va- 
yamos acostumbrando,  en  mal  hora,  á creer  que  todo 
es  lícito  cuando  se  salva  el  interés  mezquino  de  un 
Gobierno  ó el  no  mucho  más  grande  de  un  partido. 

Si  no  tengo  yo  datos  ciertos  y concretos,  aun 
cuando  á mi  noticia  ha  llegado  que  el  Sr.  Gapdepon, 
actual  Ministro  de  la  Gobernación,  compartió  siempre 
las  ideas,  las  censuras,  los  anatemas  contra  los  he- 
chos del  1 1 de  Noviembre  con  el  Sr.  Gonde  de  Xiquc- 
na;  sino  tengo  estos  datos,  tengo  uno  importantísimo. 
Se  dice  que  aquí  no  se  trataba  más  que  de  una  cues- 
tión personal,  de  unos  Ministros  que  se  iban  y que  el 
Sr.  Sagasta  no  podia  retener,  y de  otros  que  habían  de 
reemplazarles,  en  lo  cual  se  emplearon  esos  dos  ó tres 
(lias  de  cspectacion  de  la  opinión  pública  en  que  se 
desarrollaba  la  crisis.  Pero,  señores,  ¿no  recordáis  que 
por  la  fábrica  autorizada  de  noticias  en  esos  momen- 
tos solemnes,  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros, de  noticias  relativas  á los  Ministros  que  se  van  y 
álos  Ministros  que  vienen,  denoLicias  que  se  propalan 
y se  reciben  con  gran  curiosidad,  y se  publican  en  ho- 
jas oficiosas  poseedoras  de  todos  los  secretos,  sin  que 
en  esto  haya  daño  para  el  interés  público,  no  recordáis, 
digo,  que  por  esa  fábrica  autorizada  de  noticias  se  pro- 
paló por  todas  partes  en  la  noche  anterior  ála  constitu- 
ción de  esc  Gobierno  la  candidatura  de  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Gonde  de  Xiquena  para  el  Ministerio  de 
la  Gobernación?  ¿No  sabe  todo  el  mundo  que  se  difun- 
dió el  rumor  de  la  protesta,  de  la  resistencia,  de  la  opo- 
sición á que  el  Sr.  Gonde  de  Xiquena  ocupara  la  car- 
tera de  Gobernación , por  parte  de  una  fracción  im- 
portantísima de  esa  mayoría?  Lo  cierto  es  que  los 


hechos  han  venido  á corroborar  todo  lo  que  la  opi- 
nión pública  propalaba,  y al  dia  siguiente  se  rectificó 
la  distribución  de  puestos,  y ni  el  Sr.  Canalejas,  á 
quien  consideraba  la  opinión  pública  desde  el  primer 
momento  como  sucesor  del  Sr.  Moret,  sin  duda  por 
tener  la  misma  significación  política,  las  mismas 
amistades,  los  mismos  lazos,  los  mismos  ideales  en 
toda  su  integridad  que  el  Ministro  que  cesaba,  con  lo 
cual  no  se  haria  sensible  la  variación  de  personas  en 
aquel  departamento,  ni  el  Sr.  Canalejas  ni  el  Sr.  Con- 
de de  Xiquena,  á quien  la  amistad  cariñosa  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  premiando  su 
consecuencia  no  desmentida  en  ese  partido,  habia 
propuesto  para  la  cartera  de  Gobernación,  ocuparon, 
sin  embargo,  ese  puesto,  porque  representaban  dos 
aspiraciones  distintas,  porque  en  ellos  se  encarna- 
ban las  dos  corrientes  que  luchan  y combaten  en  el 
partido  liberal;  y entonces  se  buscó  el  tercero  en  dis- 
cordia, el  término  medio:  el  Sr.  Gapdepon,  el  amigo 
particular  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  según  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  aquí  ha  habido 
uu  cambio  de  Gobierno  por  cuestiones  personales,  y 
sin  embargo,  al  constituirse  el  Gobierno  ha  habido  en 
la  provisión  de  cada  cartera  una  gran  cuestión  políti- 
ca, una  de  las  tres  grandes  cuestiones  políticas  de 
este  momento,  y cada  Ministro  nuevo  ha  llevado  ai 
Gabinete  una  significación  distinta  de  la  que  tenía  el 
Ministro  saliente. 

Y será  inútil  que  para  aplacar  resentimientos, 
para  admitir  demoras  y aplazamientos,  para  im- 
pedir la  lucha  pública  y ostensible  de  las  pasiones 
y de  los  rencores,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  se 
obstine  en  afirmar  que  hay  ahí  una  cuestión  personal. 
Ahí  habrá  siempre,  en  la  salida  del  Sr.  Puigcerver, 
una  satisfacción  para  ci  Sr.  Gamazo;  en  la  salida  del 
Sr.  Moret,  una  víclima  arrojada  ai  circo  en  desagra- 
vio del  partido  liberal-conservador. 

Y viene  otra  cuesLiou,  la  más  importante,  la  pro- 
visión del  Ministerio  de  la  Guerra.  «En  la  provisión 
de  la  cartera  de  Guerra  no  ha  habido  más  que  una 
cuestión  personal;  no  ha  habido  novedad  eu  la  políti- 
ca del  Gobierno.»  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  me  hace  un  signo  que  confirma  las  pala- 
bras que  he  pronunciado.  ¡Ojalá!  Yo  voy  á verlo,  por- 
que á mí  no  me  duelen  prendas,  y estoy  resuelto  á 
dar  en  este  sitio  un  ejemplo  que  quizá  no  haya  dado 
oposición  ninguna,  y es,  que  si  yo  viera  resplandecer 
la  verdad,  el  amor  á la  paz  dei  ejército,  que  es  garan- 
tía de  la  Patria,  yo,  que  tengo  á gala  el  haber  com- 
batido incesantemente  por  espacio  de  dos  legislaturas 
el  proyecto  de  reformas  militares,  y hasta  el  haber 
impedido  que  saliera  de  esta  Cámara,  sería  el  prime- 
ro en  entregarme  á discreción  y en  ponerme  á las 
órdenes  del  Gobierno  para  ayudar  á la  obra  del  actual 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Pero  antes  de  llegar  á la 
cuestión  militar,  hay  en  la  presencia  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  en  ese  banco,  una  cuestión  política. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  figuraba  afiliado  á 
un  partido,  agrupación,  como  queráis  llamarle,  á una 
fuerza  política  que  está  en  oposición  abierta  con  el 
Gobierno.  Hasta  en  vísperas  de  esta  crisis,  el  Sr.  Mi- 
nistró de  la  Guerra,  como  hombre  político,  lia  perte- 
necido y figurado  asociado  á actos  políticos  de  una 
determinada  agrupación  política,  enemiga  del  actual 
Gobierno.  Al  entrar  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y 
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permítame  S.  S.  que,  para  mayor  claridad,  al  tratar 
del  hombre  político  no  pregunte  al  militar;  al  entrar 
el  Sr.  Ghiuchilla  en  el  Ministerio,  en  ese  departamento 
importante,  ¿se  ha  dejado  su  significación  política  á 
las  puertas?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hace  signos 
negativos.)  ¿No?  ¿Ha  transigido  sobre  su  significación 
política?  ¿La  ha  impuesto?  Harán  bien  los  Sres.  Mi- 
nistros que  se  sientan  al  lado  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  en  no  apuntarle  m urdió  ni  demasiado  de  prisa, 
para  no  distraerle  de  estas  mis  observaciones.  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra:  Merece  S.  S.  demasiado 
respeto  para  interrumpirle.)  El  señor  general  Chin- 
chilla tenía  una  significación  política.  Yo  le  he  pre- 
guntado si  ha  dejado  esa  significación  política  al  en- 
trar en  el  Ministerio,  y me  ha  dicho  que  no:  está  ahí, 
pues,  significando  lo  que  significaba  autes  de  entrar. 
Pero  a seguida,  como  esta  afirmación  contradice  re- 
suelta y abiertamente  las  afirmaciones  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  ratificadas  há  poco 
por  un  signo,  de  que  no  había  cambio  en  la  política 
de  ese  Gobierno,  pregunto  yo.  Ya  sé  que  no  lia  aban- 
donado su  significación  política.  ¿Qué  ha  hecho?  ¿La 
ha  impuesto?  ¿Toma  ahora  el  Gobierno  el  significado 
político  que  S.  S.  tenía  como  hombre  político?  ¿Ha 
transigido  con  el  Gobierno  S.  S.  respecto  á su  pro- 
grama político?  ¿En  qué  términos?  ¿Hasta  dónde?  ¿Qué 
significa  ese  Gobierno?  Porque  ya  esta  no  es  una  cues- 
tión personal.  Esa  es  una  política  modificada:  ahí  hay 
un  elemento  que  no  entraba  en  el  Gabinete  anterior, 
representado  por  un  hombre  ilustre,  de  una  carrera 
brillante,  que  tiene  mayor  deber,  si  cabe,  que  ios  de- 
más de  sostener  toda  su  personalidad,  toda  la  inte- 
gridad de  su  significación. 

Como  esta  cuestión  no  admite  evasivas;  como  esto 
es  de  evidencia  irresistible,  una  de  dos:  ó el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  ha  abandonado  la  fuerza 
política  que  se  sienta  en  los  bancos  de  mi  alrededor 
para  ir  á servir  de  sosten  á la  política  del  Gobierno 
(El  Sr.  López  Domínguez  pide  la  palabra ),  ó el  Gobier- 
no se  ha  pasado  en  su  pensamiento  á la  bandera  que 
sustentaba  la  minoría  á que  me  refiero,  ó es  acaso 
que  unos  y otros  han  avanzado  hasta  encontrarse  en 
su  camino.  ¿Cuál  ha  sido  el  punto  en  que  se  han  en- 
contrado? ¿Cuál  es  la  transacción?  ¿No  es  esto  políti- 
co? ¿No  es  esto  acreedor,  no  es  esto  merecedor  á que 
se  defina?  ¿Qué  significa  ocultarlo?  Ocultarlo  signifi- 
ca continuar  el  sistema  de  la  ambigüedad,  dejar  ahí 
la  crisis  latente;  es  tener  dclaute,  no  un  Gobierno  que 
va  á resolver  cuestiones,  sino  un  Gobierno  que  las  va 
á empeorar.  Porque  toda  cuestión,  por  bueno  que  sea 
y por  firme  que  sea  el  propósito  y hasta  bien  inten- 
cionado, pierde  en  su  resolución  desde  el  instante  en 
que  la  incertidumbre  y la  duda  ílotan  sobre  él. 

Pero  dejo  ya  á un  lado  la  significación  política 
del  Sr.  Chinchilla,  y voy  á preguntar  al  nuevo  Mi- 
nistro de  la  Guerra  por  su  pensamiento  militar.  Su 
señoría  no  ha  de  tomar  á mala  parte,  ni  á deseo  en 
raí  el  menor  de  causarle  la  más  insignificante  mo- 
lestia, si  yo  entro  á examinar  su  significación,  si 
pregunto  é interpelo  como  un  hombre  que,  presin- 
tiendo un  gran  peligro,  pide,  busca  un  rayo  de  espe- 
ranza y una  mano  protectora,  y en  la  duda  y en  la  es- 
peranza de  poderla  encontrar  en  S.  S.,  á S.  S.  acu- 
do, porque  S.  S.  es  el  único  que  puede  dar  satisfac- 
ción á mis  esperanzas  ó causar  el  desencauto  á mis 
ilusiones. 

El  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  es,  al  nivel 


del  que  más,  un  general  ilustre  y respetable,  á quien 
abona  una  historia  militar  brillante  y una  reputación 
por  todos  sus  compañeros  de  armas  reconocida;  ha 
vivido  dedicado  con  especialidad  á su  carrera  y algo 
apartado  é indiferente,  en  medio  de  todo,  á las  cues- 
tiones políticas;  cuando  ha  sido  llamado  á formar 
parte  de  los  Consejos  de  la  Corona,  lo  ha  sido  en 
momentos  en  que  las  cuestiones  militares  tienen  la 
primacía  y la  urgencia  sobre  todas  las  demás  cues- 
tiones políticas;  no  podía  ser,  por  tanto,  un  Ministro 
de  la  Guerra  cualquiera  el  que  entrara  en  ese  Go- 
bierno con  ánimo  de  resolver  esas  cuestiones;  tenía 
que  ser,  no  solamente  un  Ministro  de  grandísima  im- 
portancia, sino  una  figura  militar  que  se  había  de 
dibujar  bien  delineada  y perfecta  en  la  historia  de 
esta  época  parlamentaria. 

Cuando  el  nombre  de  S.  S.  ha  corrido  por  los  círcu- 
los políticos,  todo  el  mundo  ha  preguntado  qué  sig- 
nificaba el  señor  general  Chinchilla  con  relación  á las 
reformas  militares.  Grandes  corrientes  de  benevolen- 
cia han  presentado  á S.  S.  realizando  un  milagro, 
realizando  un  imposible.  Quién  decia  (yo  creo  que  con 
agravio  de  su  significación)  que  8.  S.  venía  á ese 
banco  á ser  meramente  el  ejecutor  de  los  pensamien- 
tos que  otro  concibió,  que  iba  á ser  el  representante 
fiel  y escrupuloso,  el  servidor  distinguido  del  ilustre 
general  Cassola  para  realizar  en  su  integridad  sus  re- 
formas. Quién  ha  aseverado  que  representaba  al  ilus- 
tre general  López  Domínguez  en  esas  materias.  Quién 
ha  afirmado  desde  los  primeros  momentos  que  se  en- 
contraba en  perfecto  acuerdo  con  el  noménos  ilustre 
general  Martínez  Campos.  De  manera  que,  á tener  por 
ciertas  las  noticias  oficiosas,  casi  oficiales,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  era  ahí,  á la  vez,  el  representante 
de  una  afirmación  y de  una  negación,  el  representan- 
te del  que  queria  las  reformas  en  toda  su  integridad, 
y de  aquellos  que  las  combatieron  con  inolvidable 
elocuencia. 

Como  esto  puede  muy  bien  ser  dichos  de  periódi- 
cos y afirmaciones  de  gentes  que  no  saben  lo  que 
sucede,  es  necesario  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
hable  claro,  ó mejor  dicho,  porque  yo  no  tengo  nin- 
guu  interés  en  encaminar  mis  preguntas  á S.  S.,  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  el  Go- 
bierno hable  claro.  Por  todas  partes  circulaba  que 
aquella  sencilla  cuestión  personal  detenía  la  formación 
del  Gobierno  hasta  tanto  qne  el  ilustre  general  Ghiu- 
chilla presentase  un  programa  concreto  y determi- 
nado, que  había  de  ser  el  que  todos  sus  compañeros 
se  comprometieran  á sostenerlo  en  toda  sn  integridad. 

El  señor  general  Chinchilla,  formulando  esa  exi- 
gencia, tenía  conciencia  de  la  gran  representación  que 
iba  á llevar  al  Gobierno,  y se  erigía  en  una  especie  de 
co-presidente,  reclamando,  naturalmente,  la  ayuda 
de  todos  sus  compañeros  para  su  pensamiento.  Y cir- 
cularon voces  de  que  se  iba  á pedir  una  autorización 
para  plantear  las  reformas.  Se  ha  iáutaseado  en  esta 
materia  lo  que  no  es  decible. 

Es  verdad  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  ha  anunciado  desde  el  primer  momento  que 
ese  Gobierno  representa  lo  mismo  que  el  anterior,  y 
que  el  programa  del  Gobierno  en  materias  militares 
se  reduce  á lo  manifestado  por  el  Sr.  Sagasta  la  tarde 
que  redujo,  en  buena  forma,  á la  obediencia  y á la 
disciplina  ai  ilustre  general  Cassola,  presentándole 
un  pensamiento  de  concordia  frente  del  pensamiento 
que  aquel  general  habia  sostenido,  y que  por  las  cir- 
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cunstancias  había  sido  un  pensamiento  de  guerra 
dentro  del  ejército.  Así  es  que  la  pregunta  es  natural: 
¿representa  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  su- 
presión del  dualismo?  ¿representa  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  la  reforma  que  tiende  á suprimir  el  dua- 
lismo, ó representa  la  extensión  del  dualismo  como 
medio  de  extinguirlo? 

Estas  tres  soluciones  se  han  combatido  en  este  si- 
tio; y la  de  la  tendencia,  no  la  de  la  supresión,  la  de 
la  tendencia  á la  supresión  del  dualismo  y la  del  res- 
peto á todos  los  institutos  del  ejército  y á todos  los 
intereses  amparados  por  las  leyes,  es  el  programa  que 
profesa,  que  mantiene  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros.  Esta  es  una  cuestión  importantísima. 
¿Ya  á resolver  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la 
cuestión  de  las  reformas  militares  por  pensamiento 
propio,  como  yo  espero,  no  siendo  mero  ejecutor  de 
pensamiento  ajeno?  Y en  ese  pensamiento  propio  ¿se- 
guirá un  espíritu  de  transacción  y de  concordia  que 
se  acomode  á la  afirmación  y ai  deseo  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  de  que  esta  es  una  cuestión  nacio- 
nal? Yo  quisiera,  si  fuera  posible,  que  en  medio  de 
mi  discurso  se  me  contestara  á esto.  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra:  Ya  contestaremos.) 

Ya  sé  que  contestará  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
pero  este  deseo  mió  obedece  & este  propósito:  si  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  pensamiento  de  resol- 
ver esa  cuestión  con  un  espíritu  de  gran  concordia, 
no  dividiendo,  sino  aunando  el  ejército,  y procurando 
la  igualdad  que  es  compatible  con  el  respeto  debido  á 
los  intereses  legítimos  y á los  derechos  adquiridos;  si 
fuera  posible  que  sobre  esto  se  me  diose  una  contes- 
tación, y ésta  fuese  afirmativa,  en  este  mismo  mo- 
mento pondria  yo  término  á mi  discurso,  y recono- 
ciendo la  importancia  que  esta  cuestión  tiene,  acabaña 
por  ofrecer  mi  pobre  concurso  ai  Gobierno,  al  par  que 
le  tributaria  mi  entusiasta  aplauso.  ¡Ojalá  que  el  pen- 
samiento de  S.  S.  responda  á Jo  que  es  mi  esperanza! 
El  pedestal  está  levantado  por  la  concordia;  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  completará  su  brillante  historia 
militar  colocándose  sobre  ese  pedestal;  la  Opinión  del 
ejército  reclama  ya  una  figura  que  le  atienda,  que  le 
mejore,  que  le  defienda,  que  le  organice,  pero  que 
rehuya  de  arrojar  entre  sus  hermanos  de  armas,  de- 
fensores todos  de  la  Patria,  la  semilla  de  la  discordia. 

Tenemos,  pues,  que  examinada  imparcialmente 
la  formación  del  nuevo  Ministerio,  resulta  que  hay 
tantas  incógnitas  como  Ministros  han  entrado  ó han 
cambiado  de  puesto. 

Es  una  incógnita  la  cuestión  económica  confiada 
al  Sr.  González,  hombre  de  distinta  representación  y 
de  otra  escuela  que  el  Sr.  Puigcerver,  y es  una  incóg- 
nita la  cuestión  política  entregada  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  á un  hombre  de  significación  distinta 
que  aquel  que  venía  desempeñando  ese  Ministerio. 

No  me  he  ocupado  hasta  ahora  de  la  cuestión  del 
sufragio  universal,  que  es  grave,  porque  sobre  ella 
diré  pocas  palabras. 

Todo  el  mundo  conoce  y sabe  mi  actitud  y mi  re- 
solución en  esta  materia:  acepté  el  sufragio  univer- 
sal un  dia  que  realicé  lina  inteligencia  política  que 
creí  patriótica,  y aunque  aquella  inteligencia  se  rom- 
pió por  motivos  secundarios,  yo  be  mantenido  la  in- 
tegridad de  los  compromisos  que  contraje.  Cuando 
los  hombres  públicos  contraen  compromisos  y haceu 
transacciones,  no  debe  entenderse  jamas  que  los  rea- 
lizan con  nadie,  sino  que  los  realizan  con  su  propia 


conciencia;  porque  con  mi  propia  conciencia  lo  hice, 
lo  mantengo  con  idéntica  resolución. 

No  voy  á tratar  esta  cuestión  á fondo,  pero  al  fin 
se  relaciona  con  la  crisis  y con  lo  que  significa  el  Go- 
bierno. Yo  creo  que  la  cuestión  del  sufragio  univer- 
sal no  la  resolverán  estas  Cortes,  y tengo  para  eso  una 
evidencia  irresistible.  Si  no  se  ha  planteado  ninguna 
cuestión  política,  si  ya  todo  el  mundo  pide  la  disolu- 
ción de  las  Córtes,  y si  tenemos  un  Gobierno  llamado 
á desaparecer,  un  Gobierno  constituido  bajo  la  casi 
oferta  de  que  desaparecerá  pronto,  según  propalan  los 
entendidos,  ¿cómo  hemos  de  creer  que  estas  Córtes 
votarán  el  sufragio  universal?  No:  por  interés  de  par- 
tido no  conviene  á los  indivídaos  del  partido  liberal 
que  las  Córtes  voten  el  sufragio,  porque  no  dejándolo 
votado,  ese  sufragio  universal  será  una  bandera  para 
combatir  á otros  Gobiernos,  para  seguir  viviendo,  para 
tener  razón  de  ser,  mientras  que  votado  el  sufragio 
universal,  no  nos  hagamos  ilusiones,  eso  que  hasta 
ahora  se  llama  partido  liberal  habrá  pasado  a ser  el 
partido  conservador  de  la  Regencia.  (Rumores.) 

El  partido  conservador  de  la  Regencia.  ¿Lo  he  di- 
cho claro?  Si  hay  álguien  que  lo  dude,  lo  demostraré. 

Pero  ¿no  habéis  visto  al  comenzar  esta  sesión  una 
demostración  más  elocuente  que  la  que  pudiera  salir 
de  mis  labios?  ¿No  ba  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  contestando  al  Sr.  Romero  Gilsanz, 
que  el  sufragio  universal,- tal  y como  ahora  se  for- 
mula, no  ha  de  poder  satisfacer  á ese  representante 
de  la  Nación? 

Ya  sé  yo  que  el  Sr.  Gilsanz  pertenece  á un  par- 
tido republicano;  ¿pero  faltará  algún  partido  monár- 
quico que,  cuando  esa  fórmula  sea  ley,  quiera  dar 
satisfacción  á esas  aspiraciones  con  los  mismos  mó- 
viles con  que  vosotros  habéis  dado  satisfacción  á otras 
exigencias  del  partido  republicano  para  atraerlo  á la 
Monarquía,  para  convertirlo  á la  legalidad,  para  ha- 
cerlo baluarte  y defensa  de  las  instituciones?  Ese  mismo 
Diputado  invocaba  recuerdos,  compromisos  y antece- 
dentes, yo  creo  que  mal  invocados,  del  general  López 
Domínguez,  y evocaba  el  recuerdo  del  programa  de 
este  general,  programa  que  lo  es  también  mió.  Pues 
cuando  el  sufragio  universal  esté  votado,  el  partido 
liberal  que  lo  haya  votado,  ¿va  á hacer  concesiones 
por  etapas,  según  las  conveniencias  del  momento,  ó 
estará  obligado  por  honor  á defender  la  legalidad  que 
está  haciendo? 

Desde  el  momento  en  que  tome  la  defensa  de  esas 
fórmulas  y de  esas  ideas,  se  encontrará  convertido  en 
partido  conservador,  lo  cual  para  muchos  Diputados 
y liara  algunos  individuos  del  Gobierno  no  es  nuevo; 
los  hay  que  han  sido  conservadores  en  otras  épocas; 
está  á la  cabeza  un  hombre  ilustre  á quien  yo  respeto 
y quiero,  y recuerdo  que  militando  yo  á sus  órdenes 
nos  liemos  llamado  liberales  conservadores  en  otra 
época,  porque  en  esto,  claro  está,  hay  mucho  de  re- 
lativo. 

Se  me  dirá  tal  vez:  ¿pero  y el  actual  partido  libe- 
ral conservador?  ¡Ah,  señores!  Después  de  las  decla- 
raciones que  el  partido  liberal  conservador  lia  hecho 
pública  y solemnemente,  el  partido  liberal  conserva- 
dor será  el  ejército  de  reserva,  y cubrirá  la  retaguar- 
dia sosteniendo  al  partido  conservador  de  la  Regen- 
cia; porque  el  partido  liberal  conservador  ha  declara- 
do aquí  que  admito  las  ideas  modernas  que  vosotros 
representáis,  que  admitirá  vuestra  legislación,  que 
admitirá  hasta  vuestros  errores  y los  respetará;  pnr 

48 


ISO 


13  DE  DICIEMBRE  D3  1888 


consiguiente,  ¿qué  hace  ahora  el  partido  liberal  con- 
servador? Cumplir  con  los  deberes  de  honor  y de  afec- 
to; derramar  una  lágrima  en  el  sepulcro  abierto  de 
su  antigua  significación,  no  ir  aquel  dia  á consagrar 
en  otros  altares  y decir:  plantead  el  sufragio,  y plan- 
teadlo pronto;  nosotros  discutiremos,  y después  de 
discutido  nos  daremos  un  abrazo. 

Esta  es  la  situación  de  la  política;  cuando  se  pe- 
lea anticipando  la  oferta  del  respeto,  la  oferta  de  de- 
fender lo  mismo  que  se  combate,  son  las  opiniones 
pasadas  como  hojas  secas  que  arrastra  el  viento,  se 
respiran  ya  las  ilusiones  del  porvenir,  y todo  esto 
debe  á vosotros  serviros  de  acicate  para  que  apresu- 
réis vuestra  tarea.  Y cuando  esto  suceda,  el  partido 
conservador  de  la  Regencia  será  el  que  ocuxia  desde 
esos  bancos,  á cuya  cabeza  figura  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  hasta  esos  otros  en  que  una  numerosa 
minoría  se  encuentra  regida  por  el  hombre  ilustre  y 
gran  repúblico  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Esta  es  la  cuestión;  porque  si  no  fuera  esta,  ¿qué 
va  á suceder?  ¿Es  que  creeis  que  votado  el  sufragio 
universal,  los  unos  porque  lo  querian,  los  otros  por- 
que lo  respetarán,  los  de  más  allá  porque  en  él  cifran 
todas  sus  esperanzas,  se  va  á producir  una  paz  inal- 
terable que  nadie  podrá  turbar?  No;  habrá  divisiones; 
y ¿qué  nos  va  á dividir?  Como  está  en  la  historia, 
como  está  en  la  naturaleza  humana,  nos  seguirán  di- 
vidiendo las  aspiraciones,  pugnando  los  unos  por 
avanzar,  pugnando  los  otros  por  defender  la  propia 
obra;  y en  esa  lucha,  la  aspiración  que  defiende  el  ac- 
tual partido  liberal  pasará  á constituir  el  partido 
conservador  de  la  Regencia,  fortalecido,  y no  es  ayu- 
da que  valga  poco,  sino  que  antes  por  el  contrario, 
es  digna  de  que  la  ambicionéis  y la  tributéis  aplau- 
sos. fortalecido  y ayudado  por  esa  pléyade  de  inteli- 
gencias y de  hombres  públicos  que  componen...  que 
compusieron  el  partido  liberal  conservador  de  la  Mo- 
narquía. ¿Cuál  será  el  partido  liberal?  El  vendrá:  él 
vendrá  y se  formará:  y se  formará  más  rápidamente 
de  lo  que  la  gente  cree,  en  el  instante  en  que  el  tiem- 
po vaya  gastando,  como  lo  va  haciendo  ya,  los  resor- 
tes de  la  disciplina,  y en  que  se  haga  necesario  bo- 
rrar del  Código  que  estos  dias  ha  promulgado  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para  uno  de 
sus  correligionarios,  aquella  amonestación  cariñosa  y 
paternal  de  que  «por  mal  que  vaya  con  un  Gobierno 
amigo,  siempre  se  está  mejor  que  con  un  Gobierno 
de  adversarios.» 

Todos  estos  problemas  y muchos  otros  encerraba 
la  crisis  actual.  Esa  cuestión  personal  tan  fútil,  tan 
trivial,  reducida  á sustituir  á unos  Ministros  que  se 
van,  no  se  sabe  por  qué,  con  abandono  de  sus  debe 
res,  otros  que  vienen,  tampoco  se  sabe  por  qué,  pues- 
to que  vienen  á ser  meros  ejecutores  del  pensamien- 
to ajeno,  es  una  de  las  cuestiones  que  entrañan,  á mi 
juicio,  la  existencia  del  nuevo  Ministerio. 

Pero  aun  siendo  tan  honda  y tan  grave,  entiendo 
yo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha 
faltado  en  la  resolución  de  la  crisis  á una  considera- 
ción debida  á prácticas,  no  caprichosas,  sino  casi  obli- 
gatorias, porque  ciertas  fórmulas,  por  ociosas  que 
parezcan,  tienen  siempre  su  razón  de  ser.  El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo,  exponiendo  la  historia  de  la  cri- 
sis, consignó  que  habia  presentado  su  dimisión,  y á 
mí  me  pareció  ver  en  esto  que  S.  S.  recordaba  que 
yo  le  habia  impugnado  otra  vez  porque  no  lo  habia 
hecho;  pero  precisamente  por  ser  esta  una  crisis  per- 


sonal no  debió  presentarla  S.  S.;  porque  si  se  sentía 
bueno  y con  ganas  de  continuar  en  el  puesto,  y sien- 
do así  que  según  S.  S.  la  razón  de  dimitir  los  Miuis- 
tros  era  que  no  querian  seguir,  no  habia  motivo  al- 
guno para  que  se  tomase  el  trabajo  de  formular  su 
dimisión.  Y ya  que  S.  S.  quiso  pecar  de  generoso 
presentándola  á la  vez  que  los  Ministros  que  perma- 
necen en  el  Ministerio,  y que  puesto  que  permane- 
cen, tampoco  tenian  deseos  de  irse,  diré  también  que 
ignoro  por  qué  dimitieron,  pues  no  sé  yo  que  las 
Cuestiones  de  familia  del  Sr.  Alonso  Martínez  y del 
Sr.  González  (D.  Venancio),  resueltas  coa  dejar  el  uuo 
el  Ministerio  y tomarlo  el  otro,  en  compensación  de 
lo  que  habian  ganado  y perdido  sus  respectivos  hi- 
jos políticos,  afectara  en  lo  más  mínimo  á esos  otros 
Sres.  Ministros  que  se  fueron. 

Sin  duda,  cuando  S.  S.  lo  hizo,  tendría  motivos 
fundados  para  hacerlo;  pero  ¿á  qué  engañarnos?  Lo 
ha  hecho  porque  comprendía  que  todas  estas  cues- 
tiones que  he  enumerado  y algunas  otras  muy  tras- 
cendentales iban  envueltas  en  la  vida  del  Ministerio 
que  se  fué  y en  la  composición  del  Ministerio  que  ha 
venido. 

Presentada  su  dimisión,  hay  una  fórmula  á que 
aquí  parece  que  se  viene  faltando,  lo  cual  siento  y 
deploro,  y sobre  la  que,  no  como  impugnación,  sino 
como  observación  cariñosa,  voy  á fijar  sobre  ella  la 
atención  del  Congreso. 

Un  dia  se  produce  en  Madrid  una  insurrección 
militar,  son  aprehendidos  los  jefes  de  aquella  sedi- 
ción, y sobre  la  aplicación  ó no  aplicación  de  la  gra- 
cia de  indulto  se  produce  una  dimisión  en  el  Minis- 
terio. Se  renueva  éste,  y no  salen  los  que  opinaron  en 
determinado  sentido,  sino  que  unos  Ministros  salen 
porque  opinaron  en  un  sentido  y otros  porque  opina- 
ron en  el  contrario,  continuando  en  la  misma  confu- 
sión los  que  se  quedaron.  Entonces  se  dijo  que  ha- 
bian salido  aquéllos  acompañando  á los  que  se  iban 
como  para  consolarlos. 

Otro  dia  se  produce  una  crisis  con  motivo  del 
santo  y seña , y se  da  el  mismo  espectáculo;  los  que 
opinan  de  una  manera  y los  que  opinan  de  otra,  ba- 
rajados á la  suerte,  salen  unos  y se  quedan  otros, 
pero  confundidas  y barajadas  las  opiniones.  Viene 
ésLa  que  puede  llamarse  batalla  de  yernos,  y tam- 
bién salen  Ministros  á quienes  no  afectaba  la  cuestión, 
y en  todas  las  ocasiones  permanece  siempre  en  su 
puesto  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  ¿No 
teme  S.  S.  que  la  opinión  pública  empiece  á creer 
que  S.  S.  se  juzga  casi  como  una  institución?  Su  se- 
ñoría es  más  responsable  que  sus  compañeros  de  to- 
das las  cuestiones  que  afectan  al  Gobierno,  porque 
S.  S.  es  el  primero  entre  los  nueve  Ministros,  si  no  es 
el  jefe  de  todos;  el  pensamiento  que  anima,  que  ad- 
vierte, que  dirige  y que  triunfa  ó perece;  el  que  da 
significación  al  Gobierno.  Por  eso  se  presenta  con  Mi- 
nisterios distintos  y puede  decir:  aquí  no  ha  pasado 
nada;  este  Gobierno  es  lo  que  .era  antes. 

Nada  de  eso  me  extrañaría,  si  se  cumplieran  las 
prácticas  constitucionales,  según  las  cuales*  cuando 
un  Gobierno  se  disuelve,  los  que  han  profesado  una 
misma  opinión  permanecen  como  base  del  nuevo  Go- 
bierno, ó desaparecen  todos  los  Ministros,  incluso  el 
Presidente:  el  primero,  el  Presidente.  No  se  alarme  el 
Congreso  por  esto,  porque  no  he  de  dejar  de  confesar 
yo  en  este  sitio  lo  que  confieso  en  todas  partes:  á mi 
juicio,  ahora,  tal  como  están  las  cosas,  el  Sr.  Presi- 
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dente  del  Consejo  de  Ministros  es  insustituible  é 
irreemplazable.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  podia 
tener  la  satisfacción  de  entregar  á la  discusión  de 
todos  los  hombres  políticos  y de  todos  los  partidos  la 
formación  del  Gobierno,  en  la  seguridad  de  que  todos 
habían  de  decir  lo  que  yo  digo:  que  S.  S.,  en  este 
momento,  no  tiene  reemplazo  para  la  formación  del 
Gobierno.  Pero  si  esto  es  así,  ¿por  qué  no  ba  hecho 
que  pudieran  ser  consultados  los  Presidentes  de  los 
Cuerpos  Colegisladores,  los  jefes  y los  representantes 
de  todas  las  opiniones  y de  todos  los  partidos?  Esa  es 
la  ocasión  única  en  que  los  hombres  políticos  pueden 
ir  á Palacio  á hablar  de  política  y á exponer  sus  opi- 
niones, porque  en  cualquier  otra  ocasión  irian  á ser 
verdaderos  intrigantes,  y todos  tenemos  interés  co- 
mún en  que  la  intriga  no  marque  su  huella  en  el 
puro  reinado  de  la  Reina  Regente. 

Así  se  hubieran  expuesto  las  distintas  opiniones; 
probablemente  todos  hubieran  opinado,  como  yo  opi- 
no, que  el  Sr.  Sagasta  debía  reconstituir  ó formar  el 
Gobierno;  pero  la  responsabilidad  de  su  aparición  en 
ese  banco  caería  sobre  todo  el  país;  sus  poderes  esta- 
rían, por  decirlo  así,  refrescados,  y S.  S.  allí  no  sería  ya 
el  Presidente  de  aquel  Consejo  en  que  había  Ministros 
que  se  fueron  porque  sí,  sustituyéndoles  otros  por  la 
misma  razón,  sino  que  sería  el  depositario  de  la  con- 
fianza de  la  Corona,  no  solo  por  la  voluntad  de  ella, 
sino  por  el  juicio  unánime  hasta  de  sus  mayores  ad- 
versarios; 8.  S.  tendría  otra  fuerza  y habría  cumplido 
con  esas  prácticas  naturales  y que  el  uso  ha  sancio- 
nado. 

8i  yo  llamo  sobre  esto  la  atención,  es  porque  desea- 
ría que  las  buenas  prácticas  arraigasen,  y que  no  por 
desidia  se  fueran  olvidando  los  buenos  procedimientos 
que  envuelven  respeto  para  las  instituciones  funda- 
mentales y para  la  representación  del  país. 

Me  voy  extendiendo  demasiado,  y quisiera  acer- 
carme al  final,  con  el  objeto  de  no  molestar  mucho 
vuestra  atención. 

Voy  á iniciar  algunas  cuestiones  que  no  he  de  re- 
solver. Creo  que  es  llegado  el  momento  de  acabar  con 
lo  ambiguo  y lo  incierto  ; que  es  necesario  afirmar; 
porque  yo  entiendo  que,  á ménos  de  grandes  éxitos  ó 
de  una  rectificación  eu  la  política  del  Gobierno,  habrá 
sido  este  el  último  Ministerio  que  forme,  ó habrá  sido 
este  el  único  Ministerio  que  deba  formar  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.  Guando  se  ven  esos 
hechos  repetidos  atribuidos  á movimientos  de  la  ma- 
yoría que  no  han  visto  la  luz  pública;  cuando  hay 
Ministros  que  parece  que  salen  reprobados  del  ensa- 
yo; cuando  se  ve  que  este  partido  consumo  uno  tras 
otro  cuatro  Ministros  de  la  Gobernación  y cuatro  Mi- 
nistros de  la  Guerra,  y que  ninguno  parece  que  queda 
en  aptitud  de  volverlo  á ser;  cuando  se  repiten  estos 
casos;  cuando  se  pide  hasta  por  los  amigos  la  disolu- 
ción de  unas  Córtes  y de  una  mayoría  que  si  por  algo 
so  distingue  es  por  la  Obstinación  de  su  apoyo  al  Go- 
bierno y á la  persona  del  Sr.  Presidente  dei  Consejo 
de  Ministros;  cuando  esto  sucede,  se  puede  plantear 
este  problema  y pedir  con  justicia  y con  razón  que 
sea  esta  ya  la  última  modificación  que  haga  el  actual 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Cuaudo  se  pide  la  disolución,  ¿qué  se  pretende? 
¿Es  que  ha  habido  ahí  un  Gobierno  al  que  le  haya 
faltado  mayoría,  ó es  que  hay  una  mayoría  á la  que 
le  viene  faltando  hace  tres  años  Gobierno?  Porque  una 
mayoría  entregada  á sí  propia  á la  lucha  y ai  en-  I 


cuentro  de  tendencias  distintas  que  pretenden  soste- 
ner dentro  del  seno  del  partido  opiniones  tan  antité- 
ticas como  las  que  representan  la  derecha*  y la  iz- 
quierda; una  mayoría  que,  á pesar  de.  estar  trabajada 
por  tendencias  tan  encontradas,  no  ha  faltado  todavía 
ai  Gobierno,  no  es  una  mayoría  que  merece  el  decreto 
de  disolución. 

Antes  de  eso  sería  menester  ver  si  una  futura  di- 
solución, ya  que  la  disolución  se  presenta  al  proble- 
ma y se  pide  para  el  actual  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  sería  menester  saber  si  la  disolución  per- 
tenecería, para  ser  justos,  al  partido  ó al  caudillo  que 
con  rfala  fortuna  le  habia  dirigido.  Hasta  ahora,  en 
todo  el  litigio  planteado,  el  éxito  ha  sido  del  actual 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  todos  los  fa- 
llos repetidas  veces  se  han  dado  eu  su  favor;  por  ese 
banco  han  desfilado  todas  las  eminencias  del  partido 
libBral,  absolutamente  todas,  eu  las  combinaciones 
que  ha  habido. 

Si  á pesar  de  esa  latitud  en  las  facultades,  de  esa 
combinación  de  fuerzas,  no  se  lia  podido  conseguir 
una  mayoría  disciplinada,  y necesita  S.  S.  amones- 
tarla tan  enérgicamente  como  la  ha  amonestado;  si 
esa  mayoría,  calificada  de  indisciplinada  y de  difícil 
por  el  Gobierno,  no  ha  hecho  ningún  acto  de  oposi- 
ción, me  parece  á mí  que  más  racional  que  culpar  á 
la  mayoría  es  culpar  á sus  directores;  me  parece  á 
mí  que,  por  interés  del  partido  liberal,  podrá  presen- 
társele el  problema  de  distinguir  entre  el  partido  y 
los  hombres  que  le  han  acaudillado  eu  su  campaña 
política.  Pero,  en  fin,  á mí  no  me  afecta  si  el  partido 
liberal  tiene  distintas  representaciones;  á mí  lo  que 
me  afecta,  como  hombre  amante  del  régimen  repre- 
sentativo, es  salir  de  la  confusión  en  que  estarnos  y 
llegar  á un  estado  normal  y claro. 

Yo  ya  sé  que  hay  una  defensa  empleada  princi- 
palmente en  contra  de  los  hombres  políticos  que  aquí 
tenemos  una  representación  distinta  que  la  de  los  par- 
tidos históricos;  yo  ya  sé  que  se  sostiene  que  no  pue- 
de haber  más  que  dos  partidos,  y que  estos  dos  par- 
tidos no  pueden  tener  más  que  dos  jefes,  y que  esos 
jefes  no  pueden  llamarse  más  que  el  Sr.  Sagasta  y el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Este  argumento  en  la  Oposición  mantiene  espe- 
ranzas, y en  vosotros  es  un  argumento  comodísimo: 
sostenéis  que  no  puede  haber  más  que  dos  partidos,  y 
á renglón  seguido,  no  por  larga  fecha,  sostenéis  que 
todavía  el  oLro  partido  no  está  en  condiciones  de  go- 
bernar. Yo  ya  sé  que  vosotros  sois  incapaces,  por  cor- 
tesía y por  mil  respetos,  de  declarar  incapacitado  ai 
partido  liberal  conservador  para  siempre;  pero  en  todo 
momento  lo  declaráis  incapacitado  por  tres  ó seis 
meses;  eso  lo  tengo  por  evidente.  (El  Sr . Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  (Pero  si  es  S.  S.  quien  lo  de- 
claró así;  y hasta  muerto  lo  ha  declarado  8.  S.!)  No  be 
hecho  esta  declaración  ahora,  estoy  hablando  de  lo 
que  vosotros  deciarais.  Yo  ya  lo  he  declarado,  y he 
dicho  esta  tarde  lo  suficiente  para  saber  que  las  aguas 
se  confundirán,  y que  si  se  vota  el  sufragio  universal, 
unos  y otros  formarán  el  gran  partido  liberal  conser- 
vador de  la  Regencia.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  ¿Y  8.  S.  en  qué  agua  será  arrastrado?)  Ya 
lo  veremos.  (Risas.) 

Pero  de  eso  no  debe  preocuparse  S.  S.,  porque  yo 
defiendo  con  amigos  mios  queridísimos  y muy  nu- 
merosos una  cosa  que  entendemos  justa.  Donde  vea- 
mos la  razón  y la  justicia,  se  encontrará  siempre 
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nuestro  concurso,  y S.  S.  lo  ha  recibido  ciertamente. 
Yo  lie  sido  calificado  ya  casi  de  ministerial  porque 
votaba  una  candidatura  del  Gobierno  por  clara  y de- 
finida contra  una  candidatura  ministerial  en  mi  juicio 
indefinida,  y S.  S.  está  á punto,  si  quiere,  de  obtener 
mi  concurso  para  la  gran  cuestión  de  las  reformas 
militares,  porque  si  no  hubiera  cuestión  de  amor  pro- 
pio, yo  le  hubiera  pedido  al  Gobierno  que  hiciera  lo 
natural,  y le  hubiera  indicado  un  procedimiento  se- 
guro para  que  las  reformas  militares  estuvieran  he- 
chas antes  de  un  mes.  La  cosa  es  sencilla:  retirar  el 
Gobierno  los  proyectos,  no  la  Comisión;  porque  el 
nuevo  Ministro  ha  de  tener  su  pensamiento,  no  él  que 
le  trasmita  una  Comisión  de  Diputados  civiles;  for- 
mular los  cuatro  proyectos  que  ha  dicho' el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  y en  vez  de  traerlos 
cuatro  al  Congreso,  mandar  dos  ai  Senado  y dos  al 
Congreso,  y siniulláneamente  discutiendo  Senado  y 
Congreso,  antes  de  un  mes  estarian  los  cuatro  puntos 
resueltos. 

¿Es  la  cosa  sencilla  y natural?  Pues  en  vez  de 
eso,  por  cuestiones  de  amor  propio  es  la  Comisión  la 
que  retira  y la  que  nos  ha  de  traer  un  nuevo  proyecto 
con  los  cuatro  puntos,  con  lo  cual  tenemos  que  dis- 
cutir aqu.i  un  mes,  mientras  el  Senado  no  tiene  nada 
que  hacer.  Esto  es,  que  queriendo  ir  por  el  camino 
más  corto,  emprendéis  por  ciertas  condescendencias 
el  más  largo.  Yo  creo  que  nadie  perderia  porque  se 
viniera  á esa  situación. 

Pero,  en  fin,  vuelvo  á mis  observaciones,  que  esta 
ha  sido  una  digresión  que  he  necesitado  hacer  para 
demostrar  ai  Sr.  Presidente  del  Consejo  que  en  el  ins- 
tante en  que  vea  una  solución  que  concibe  el  interés 
del  ejército  con  el  interés  público,  S.  S.,  como  cual- 
quiera otro  que  ocupara  ese  sitio,  puede  contar  con 
mi  pobre  y modesto  concurso. 

Venía  diciendo  que  el  partido  gobernante  sostenia 
la  idea  de  los  dos  partidos,  á reserva  de  complemen- 
tarla con  la  declaración  de  que  el  otro  parLido  no  es- 
taba nunca  en  condiciones  de  ser  poder. 

Así  lo  creo;  que  no  está  en  esas  condiciones  lo 
croen  los  que  le  forman,  porque  en  tres  anos  han  te- 
nido, por  razón  de  su  política  y de  su  conducta,  que 
dar  tiempo  ai  partido  liberal  á que  desarrolle  y cum- 
pla todo  su  programa,  añadiendo  que  lo  respetará, 
una  vez  que  esté  cumplido  y traducido  en  leyes. 

Pues  yo  sosLengo  que  una  situación  en  que  de 
hecho  viene  ¿i  resultar  que  el  partido  gobernante  no 
tiene  reemplazo,  es  una  situación  anómala  y peligro- 
sa, verdaderamente  peligrosa  para  las  instituciones 
fundamentales;  y lo  sostengo,  no  por  colocarme  frente 
á S.  S.,  que  si  yo  pudiera  estar  prestándole  concurso 
en  alguna  obra  patriótica,  sostendría  la  misma  opi- 
nión que  sostengo  hoy. 

La  normalidad  exige  que  á todas  horas,  en  todo 
momento,  ante  lo  imprevisto  y ante  las  posibles  des- 
gracias, la  Monarquía  tenga  una  solución  fácil,  pron- 
ta, con  fuerza  suficiente  para  que  nadie  préviamente 
discuta  ni  ponga  en  tela  de  juicio  si  van  á peligrar  ó 
no  los  más  fundamentales  intereses;  que  es  el  mayor 
deber,  debiera  ser  la  preocupación  y hasta  el  torce- 
dor de  la  conciencia  del  actual  Gobierno,  por  si  en 
algo  el  actual  Gobierno  pudiera  contribuir  á que  eso 
no  sucediera,  el  ver  formada  una  solución  que  pudie- 
ra sustituirle.  Eso  no  significa  que  le  sustituya.  Todo 
hombre  de  buena  administración  tiene  en  su  casa 
fondos  ó recursos  para  atender  á sus  necesidades,  y I 


no  por  eso  se  ve  obligado  á desprenderse  de  esos  me- 
dios; pero  si  la  necesidad  se  presenta,  tiene  á dónde 
acudir.  Aquí  hace  falta  una  solución  en  condiciones 
de  poder  sustituir  á este  Gobierno,  no  para  que  le 
sustituya,  sino  por  si  es  necesario  que  le  venga  á 
sustituir. 

¿De  quién  depende  eso?  Eso  depende  del  conven- 
cimiento de  los  hombres  políticos,  del  convencimien- 
to de  los  que  temen,  exagerando  el  espíritu  de  par- 
tido, tomar  situaciones  francas  y resueltas.  Mien- 
tras eso  no  se  haga,  mientras  eso  no  se  constituya, 
viviremos  en  la  anormalidad,  y mientras  eso  no  su- 
ceda, el  Sr.  Sagasta  no  tendrá  más  que  un  heredero 
posible,  que  es  la  revolución. 

Yo  deseo  esto  para  que  no  vayan  culpas  y res- 
ponsabilidades allí  á donde  no  deben  ir  más  que  su- 
misiones y respetos.  Cuando  un  Gobierno  se  divorcia 
de  la  opinión  pública  y el  Gobierno  permanece,  está 
expuesto  á que  espíritus  vulgares  vayan  á indagar  la 
razón  de  la  permanencia,  de  un  Gobierno  que  no  de- 
fiende los  intereses  públicos;  pero  iqué  digo  espíri- 
tus vulgares!  espíritus  ilustrados  pueden  alguna  vez 
en  algún  desahogo  recordar  máximas  como  la  de 
Ilorteusio,  diciendo  la  gran  culpabilidad  de  los  Reyes 
que  pudiendo  tener  buenos  Ministros,  los  tienen  ma- 
los, con  los  cuales  desvíen  la  opinión  pública  y echen 
la  responsabilidad  sobre  aquello  que  todos  debemos 
amparar,  porque  está  en  nuestro  interés  y en  nuestro 
honor  acatar  y defender.  lie  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con 
sejo  de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  ministros 
(Sagasta):  Si  no  fuera  por  las  últimas  palabras  con 
que  ha  terminado  su  discurso  el  Sr.  Romero  Robledo, 
y que  podrían  parecer  como  atribuidas  á los  Minis- 
tros actuales,  aunque  la  argumentación  que  venía 
haciendo  no  haya  ofrecido  motivo  para  creerlo;  si  no 
fuera  por  esto,  tendría  gusto  especial  en  discutir  esta 
tarde  con  el  Sr.  Romero  Robledo.  Yo,  como  estoy  tan 
poco  acostumbrado  á oirle  en  el  tono  en  que  se  ha 
expresado  esta  tarde,  declaro  que  me  cuesta  algún 
trabajo  contestarle;  porque  realmente,  si  no  fuera  por 
la  curiosidad  de  hombre  político,  que  le  lleva  á en- 
contrar en  la  crisis  pasada  y en  la  significación  de 
este  Ministerio  cosas  que  en  realidad  no  hay;  si  no 
fuera  por  esa  curiosidad  que  mueve  el  escalpelo  que 
quiere  introducir  tan  profundamente,  yo  diría  que 
esta  tarde  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  estado  verdade- 
ramente ministerial.  No  lo  digo  para  dirigirle  un 
cargo;  al  contrario,  lo  digo  para  felicitarme  y para 
que  comprenda  S.  S.  por  qué  los  tonos  de  mi  discurso 
han  de  ser  distintos  de  los  que  he  empleado  en  otras 
ocasiones  cuando  he  tenido  la  honra  de  contestarle. 
Algana  vez  me  he  visto  precisado  á hacerlo  acre- 
mente, aunque  siempre  con  gusto,  porque  yo  tengo 
mucho  gusto  en  contender  con  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, y claro  es  que  mi  gusto  ha  de  ser  mayor  cuan- 
do apenas  tengo  que  combatir  con  S.  S. 

Pero  S.  S.,  llevado  de  esa  curiosidad,  que  no  pue- 
do llamar  curiosidad  impertinente,  porque  es  la  cu- 
riosidad del  hombre  político  que  cuando  no  encuen- 
tra recursos  para  hacer  la  oposición  al  adversario, 
procura  por  todos  los  medios  descubrirlos,  y por  fin, 
si  no  los  encuentra  los  inventa,  ha  fantaseado  esta 
tarde  de  lo  lindo  sobre  la  significación  de  este  Mi- 
nisterio y sobre  el  origen,  desenvolvimiento  y termi- 
nación de  la  crisis;  y después  de  las  palabras  ingé- 
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nuas  y breves  con  que  yo  la  expliqué,  francamente, 
creía  que  S.  S.  no  tenía  derecho,  dada  la  buena  armo- 
nía en  que  parece  que  está  boy  con  el  Ministerio, 
para  dejar  de  dar  crédito  á mis  palabras. 

Porque  después  de  todo,  Sres.  Diputados,  es  sen- 
cillísimo lo  que  ha  pasado,  y con  la  misma  sencillez 
con  que  ha  sucedido  lo  expliqué  yo  á los  Sres.  Di- 
putados. No  hay  que  buscar  misterios  donde  no  los 
hay.  Por  las  razones  que  ha  expuesto  el  Sr.  Romero 
Robledo,  aunque  expuestas  de  cierta  manera  que  yo 
no  puedo  admitir,  por  esas  razones  dije  terminante- 
mente que  algunos  Ministros  se  creyeron  en  el  caso 
de  presentar  su  dimisión,  entendiendo  que  de  este 
modo  hacían  un  favor  á su  partido  y contribuían  más 
á la  unidad  de  la  mayoría.  Hubo  Ministros  que  creían 
que  su  personalidad  era  ocasión  para  ciertas  disiden- 
cias que,  por  estas  ó las  otras  causas,  que  pequeñas 
ó grandes,  perturban  naturalmente,  á pesar  de  todo, 
y con  pena  de  todos,  la  marcha  normal  y tranquila 
del  Gobierno;  y cuando  hay  Ministros  que  tienen  esa 
convicción,  que  creen  que  pueden  sus  personas  ser 
ocasión  de  estas  diferencias,  cuando  desean,  como  de- 
seamos todos,  que  esas  diferencias  no  existan,  no  solo 
hacen  bien  en  presentar  su  dimisión,  sino  que  reali- 
zan un  acto  de  patriotismo  que  todos  debemos  agra- 
decerles. 

Pues  bien,  esto  es  lo  que  ha  sucedido.  Pero  como 
yo  creía  que  estos  Sres.  Ministros  exageraban  la  cues- 
tión, y que  sin  necesidad  de  sus  dimisiones  y conti- 
nuando en  el  Ministerio  podian  desaparecer  esas  di- 
ferencias; como  yo  tenía  esa  convicción,  hice  todos 
los  esfuerzos  imaginables  para  que  se  quedaran.  No 
quisieron  quedarse,  y aunque  yo  tenga,  como  aürma 
S.  £.,  muchos  medios  de  persuasión,  muchos  medios 
para  convencer  á mis  amigos,  es  lo  cierto  que  en 
esta  ocasión  esos  medios  no  han  surtido  efecto,  y 
que  mis  compañeros  persistieron  en  su  determina- 
ción y se  retiraron  del  Miuisterio  con  mucho  senti- 
miento mió;  por  lo  cual,  no  diré  que  les  guardo  re- 
sentimiento, pero  sí  que  tengo  por  este  hecho  el  sen- 
timiento que  se  tiene  cuando  un  amigo  á quien  se 
quiere  no  hace  caso  de  las  observaciones  que  se  le 
dirigen  y aun  de  las  súplicas  que  se  le  hacen.  Pero 
es  el  caso  que  yo  no  lo  puedo  remediar;  y además, 
S.  S.,  que  lia  sido  Ministro  mucho  tiempo,  sabe  per- 
fectamente que  el  cargo  ministerial  no  es  un  cargo 
concejil  que  no  se  puede  renunciar,  sino  que,  por  el 
contrario,  es  un  cargo  que  voluntariamente  le  deja  el 
que  le  tiene,  sin  que  haya  medios  coercitivos  para 
detener  en  él  al  que  no  quiere  continuar. 

Esto  es,  ni  más  ni  ménos,  lo  que  ha  sucedido;  y 
cuando  las  cosas  pasan  tan  sencillamente,  cuando  sin 
razones  potísimas  pueden  explicarse,  no  hay  que  ape- 
lar á grandes  medios  ni  grandes  desenvolvimientos 
para  explicarlas:  la  mejor  explicación  consiste  en  ex- 
poner sencillamente  lo  que  ha  pasado,  con  la  misma 
sencillez  con  que  en  efecto  ha  ocurrido. 

Supone  S.  S.  que  el  Sr.  Puigcerver  ha  salido  por 
su  significación  económica,  y que  le  lia  reemplazado 
ol  Sr.  González  porque  tiene  una  representación  dis- 
tinta de  la  del  Sr.  Puigcerver.  Pues  yo  puedo  decla- 
rar cá  S.  S.  que  en  este  banco  la  misma  significación 
económica  que  tenía  el  Sr.  Puigcerver,  la  tendrá  el 
Sr.  González,  porque  aquí,  cualesquiera  que  sean  las 
ideas  económicas  de  los  Sres.  Puigcerver  y González 
bajo  el  punto  de  vista  de  escuela,  ni  uno  ni  otro  pue- 
den traer,  ni  han  pretendido  traer  más  que  doctrinas 


de  gobierno,  no  doctrinas  de  escuela.  Ni  el  Sr.  Gon- 
zález ni  el  Sr.  Puigcerver  pueden  ser  aquí  librecam- 
bistas ni  proteccionistas,  sino  que  tienen  que  venir  & 
hacer  aquello  que  convenga  á los  intereses  generales 
del  Estado,  á los  intereses  de  la  Hacienda  y al  crédito 
público.  Y pruebas  palmarias  ha  dado  el  Sr.  Puigccr- 
ver  de  no  ser  librecambista  en  este  banco,  porque 
ha  hecho  muchas  cosas  que  no  están  dentro  de  esa 
doctrina,  y porque,  además,  aquello  que  el  Sr.  Puig- 
cerver ha  sostenido  muy  principalmente,  que  es  la 
cuestión  arancelaria,  ivive  Dios  que  no  significa  gran 
amor  al  libre  cambio!,  i>orque  no  ine  parece  que  es 
libre  cambio  el  que  los  cereales,  artículo  de  primera 
necesidad,  paguen  del  20  al  25  por  100  de  su  valor 
en  la  frontera.  ¿Es  esto  libre  cambio?  Podrá  convenir 
bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  nacionales,  su- 
bir ó bajar  los  aranceles;  pero  tal  como  están,  no  pue- 
de decirse  que  responden  á las  doctrinas  del  libre 
cambio. 

De  modo  que  el  Sr.  Puigcerver  no  ha  podido  sa- 
lir por  ser  librecambista.  Podrá  pertenecer  á esa  es- 
cuela, con  mucha  honra  suya,  porque  ha  ayudado 
mucho  á la  propaganda  del  libre  cambio;  pero  como 
Gobierno,  ha  cumplido  con  su  deber,  y en  el  banco 
azul  no  ha  recordado  en  manera  alguna  que  fuese 
librecambista,  por  más  que,  fuera  de  aquél,  sea  par- 
tidario de  esa  escuela. 

A la  salida  del  Sr.  Moret  concede  también  S.  S. 
una  significación  que  no  ha  tenido,  porque  el  señor 
Moret,  tomando  las  cosas  en  el  punto  en  que  las  to- 
maron los  Ministros  de  Hacienda  y de  Gracia  y Jus- 
ticia, del  cual  me  he  separado  con  mucho  disgusto,  y 
sin  cuya  compañía  en  el  Gobierno  apenas  me  encuen- 
tro bien,  ya  que  tan  acostumbrado  estaba  á ella;  el 
Sr.  Moret  creyó  que  parte  de  lo  ocurrido  dias  pasa- 
dos en  las  Secciones  era  debido  también  á ciertos  re- 
celos, no  diré  antipatías,  á ciertos  recelos  y descon- 
fianzas que  una  parte  de  la  mayoría  tenía  hácia  su 
persona;  y como  el  Sr.  Moret,  lo  mismo  que  el  señor 
Puigcerver,  lo  que  quieren  es  ante  todo  y sobre  todo 
la  unión  de  todos  los  elementos  de  la  mayoría,  cre- 
yeron que  hacían  un  favor  al  partido  y al  país  de- 
jando las  carteras,  y retirándose  del  Ministerio  con 
la  idea  de  que  así  desaparecerían  esas  pequeñas  dife- 
rencias que  se  dibujaban  en  el  horizonte  político  del 
partido  liberal,  y de  las  que  S.  S.  quiera  sacar  tanto 
partido  suponiendo  que  ya  no  podemos  continuar 
porque  estamos  deshechos  y perdidos;  tal  es  lo  hondo, 
lo  profundo  y lo  grave  de  la  situación  en  que  nos  en- 
contramos. Pues  bien,  para  que  S.  S.  no  saque  parti- 
do de  eso,  ni  lo  hagan  tampoco  sus  adversarios;  para 
que  todos  vean  que  la  mayoría  es  lo  que  deben  ser 
las  mayorías  de  los  partidos  serios,  si  han  de  tener 
Gobiernos  serios  también,  porque  sin  mayorías  serias 
no  puede  haber  Gobiernos  serios,  es  j)ara  lo  que  han 
dejado  el  Ministerio,  llenos  de  patriotismo,  los  seño- 
res Ministros  que  han  salido. 

Porque  yo  debo  decir  á S.  S.  una  cosa:  lo  único 
que  á mí  me  hubiera  podido  detener  para  consentir 
la  salida  del  Sr.  Moret,  á pesar  de  que  él  creía  que  su 
permanencia  en  el  Gobierno  podía  contribuir  no  solo 
á la  continuación  de  esas  diferencias  que  aparecían 
en  la  mayoría,  sino  á su  crecimiento;  lo  único,  digo, 
que  me  hubiera  podido  detener  para  consentirle  salir, 
es  la  idea  de  que  se  creyera  que  el  Sr.  Moret  salía 
del  Ministerio  por  los  sucesos  del  día  11  de  Noviem- 
bre. De  manera  que,  si  cree  S.  S.  que  el  Sr.  Moret  ba 

49 


184 


13  BE  DICIEMBRE  DE  1888 


sido  víctima  del  partido  conservador,  es  una  creencia 
gratuita  de  S.  S.,  porque  no  es  así;  el  Sr.  Moret  ha 
salido  voluntariamente  y no  se  ha  acordado  de  seme- 
jante cosa;  el  Sr.  Moret  ha  salido  por  la  misma  razón 
que  han  salido  los  demás  Ministros,  que  se  han  sa- 
crificado, si  en  esto  hay  sacrificio,  que  yo  creo  que 
no,  pero  si  lo  hubiera,  que  se  han  sacrificado  á la 
mayoría,  á la  unidad  de  la  mayoría,  á la  unidad 
del  partido  liberal  y á la  facilidad  de  la  política  del 
partido  liberal. 

Respecto  de  los  Ministros  entrantes,  yo,  ¿qué  he 
de  decir?  ¿Es  que  representan  una  política  distinta  de 
la  propia  de  los  Ministros  que  han  salido?  Pues  si  re- 
presentan la  misma  política;  si  son  individuos  del 
mismo  partido;  si  pertenecen  á la  misma  mayoría;  si 
han  estado  siempre  y en  todas  ocasiones  al  lado  del 
Gobierno,  ¿por  qué  han  de  representar  hoy  distinta 
política  de  la  que  han  representado  hasta  aquí?  Con 
que  representen  la  política  que  hasta  aquí  han  repre- 
sentado, representarán  la  política  del  Ministerio  an- 
terior; y así,  bajo  el  punto  de  vista  político,  no  ha 
sucedido  nada;  habrá  habido  un  cambio  de  personas, 
pero  no  de  política.  Por  consiguiente,  tampoco  tiene 
nada  que  decir  el  Sr.  Romero  Robledo  de  los  Minis- 
tros que  han  entrado,  para  suponer  que  la  crisis  ha 
sido  política  y que  hay  aquí  una  diferencia  política: 
no;  la  política  es  la  misma  en  este  Gobierno,  y repre- 
sentada por  unos  ó por  otros,  la  política  seguirá  sien- 
do igual. 

Su  señoría  ha  entrado  después  á examinar  cómo 
se  ha  formado  el  Ministerio,  y si  ai  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena  se  le  había  atribuido  primero  la  cartera  de  Go* 
bernacion,  y después,  por  exigencias  de  este  ó del  otro 
personaje,  de  esta  ó la  otra  tendencia,  ha  pasado  a otro 
Ministerio.  No;  está  S.  S.  equivocado;  y es  que  S.  S. 
viene  aquí  á discutir  por  las  impresiones  que  recibe 
de  los  periódicos;  y al  fin  y al  cabo,  si  se  contentara 
con  discutir  por  las  impresiones  de  los  periódicos 
amigos,  ménos  mal;  pero  viene  á discutir  bajo  la  im- 
presión de  los  periódicos  adversarios,  y claro  está  que 
se  ha  de  exponer  S.  S.  á muchos  errores.  Yo  ví  que 
atribuían  al  Sr.  Conde  de  Xiquena  la  cartera  de  Go- 
bernación; quizá  pasara  también  por  mi  mente  antes 
de  reunir  á los  que  habían  de  constituir  el  Ministerio; 
pero  la  verdad  es,  que  cuando  lo  dijeron,  no  había 
nada  acordado  en  absoluto,  y no  hubo,  por  tanto, 
nada  que  rectificar.  No  había  acordadas  más  que  dos 
carteras;  las  otras  dos  quedaban  pendientes  del  resul- 
tado de  la  reunión  de  los  que  yo  creía  que  debían  for- 
mar el  Gabinete,  para  en  ella,  atendiendo  á sus  aficio- 
nes, á sus  estudios  y á otras  consideraciones  propias 
del  caso,  hacer  la  distribución  de  las  carteras.  De  ma- 
nera que  en  esa  cuestión  se  ha  dejado  llevar  S.  S.  por 
opiniones  de  los  periódicos,  y sobre  eso  no  podemos 
discutir. 

Ha  querido  también  S.  S.  encontrar  la  significa- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  ¿Qué  significa  el 
señor  general  Chinchilla  en  el  Ministerio?  Pues  signi- 
fica el  deseo  de  ver  convertidas  en  ley  cuanto  antes 
las  reformas  militares,  en  la  extensión  y en  la  forma 
que  yo  tuve  la  honra  de  explicar  el  otro  dia  en  una 
de  las  últimas  sesiones;  no  significa  más  que  esto. 

Pero  S.  S.  quiere  también  suponer  que  ó el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  ha  variado  de  ideas  políti- 
cas, ó es  el  Gobierno  el  que  ha  cambiado  las  suyas 
por  la  entrada  del  Sr.  Chinchilla,  y no  es  eso.  El  se- 
ñor general  Chinchilla  habrá  profesado  sus  ideas  po- 


líticas, habrá  tenido  más  afición  á unas  que  á otras, 
habrá  sentido  afectos  más  especiales  hácia  los  hom- 
bres que  representan  estas  ó aquellas  ideas;  pero  lo 
que  yo  sé  es,  que  el  señor  general  Chinchilla  ha  des- 
empeñado cargos  importantísimos  bajo  la  dirección 
del  Gobierno  anterior  y de  todos  los  Gobiernos  pre- 
sididos por  mí,  y que  el  señor  general  Chinchilla  ha 
desempeñado  todos,  no  solo  con  la  inteligencia  que 
todos  le  reconocen,  sino  con  una  lealtad  que  no  re- 
conoce su¡)erior;  y tratándose  del  Ministro  de  la  Gue- 
rra, á mí  me  bastaban  estas  condiciones  que  no  le 
puede  negar  S.  S.  ni  nadie. 

Es,  pues,  un  general  distinguido  y conocido  en 
el  ejército  español;  un  general  del  cual  estaba  agra- 
decido el  Gobierno;  un  general  que  por  sus  circuns  - 
tancias, por  sus  antecedentes  y por  otras  considera- 
ciones he  podido  yo  creer  que  era  á propósito  para 
sacar  adelante  pronto,  cuanto  autes  mejor,  el  proble- 
ma de  las  reformas  militares,  y no  he  tenido  incon- 
veniente ninguno,  antes  ai  contrario,  he  tenido  mu- 
cha honra  y mucho  gusto  en  presentarlo  á la  apro- 
bación de  S.  M.  ¿Qué  hay  en  esto  de  particular?  Ab- 
solutamente nada.  El  Sr.  Chinchilla  tomó  la  precau- 
ción, que  le  honra,  al  ver  las  dificultades  que  se  han 
presentado  para  sacar  adelante  las  reformas  milita- 
res, dificultades  naturales,  por  las  que  yo  no  vengo 
aquí  ahora  á combatir  á nadie,  ni  mucho  ménos  á 
ponerme  enfrente  del  Parlamento,  tomó,  repito,  la 
precaución  de  enterarse  del  medio  más  expedito  para 
aprobarlas,  y de  averiguar  si  sería  posible  sacarlas 
pronto,  porque  él  quería  venir  á realizar  esto,  y en 
todo  caso,  si  no  las  podía  ver  convertidas  en  ley,  á 
demostrar  al  ejército  y á demostrar  al  país  que  está 
dispuesto  á hacer  todo  cuanto  pueda  para  que  ese 
problema  sea  resuelto  tan  pronto  como  conviene  i 
los  intereses  del  ejército  y á los  de  la  Nación.  Esto 
es,  pues,  lo  que  representa  el  general  Chinchilla  en 
este  Gobierno.  Si  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  más 
ha  presentado  como  amigo  que  como  adversario  esta 
tarde,  nos  quiere  ayudar  en  tan  noble  empresa,  yo  se 
lo  agradeceré,  porque  también  á él  se  deberá  el  que 
las  reformas  militares,  que  tanto  están  dando  qne 
hacer,  y cuya  falta  de  realización  algunos  pueden  do 
mala  manera  explotar,  esas  reformas  militares  sean 
pronto  un  hecho.  Y como  esto  interesa  tanto  á todos, 
yo  creo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  no  opondrá  al 
Sr.  Chinchilla  las  dificultades  que  ha  opuesto  hasta 
aquí. 

Yo  no  digo  que  no  las  discuta,  y está  bien  que  las 
discuta  cuanto  guste;  pero  S.  S.,  que  ha  llegado,  por 
confesión  propia,  hasta  la  obstrucción  en  la  materia 
de  reformas  militares,  yo  espero  que  en  este  caso,  por 
patriotismo  y por  el  bien  de  todos,  no  incurrirá  do 
nuevo  en  ese  extremo. 

Como  el  Sr.  Romero  Robledo  se  lia  propuesto  fan- 
tasear esta  tarde,  lo  ha  hecho  también  mucho  sobre  el 
sufragio  universal.  Su  señoría  ha  dicho,  primero,  que 
el  sufragio  universal  no  lo  vótarán  estas  Córtes,  y yo 
estaba  esperando  la  razón  de  por  qué  estas  Córtes  no 
votarían  el  sufragio  universal;  porque  yo  creo,  tén  • 
galo  así  entendido  S.  S.,  yo  creo  que  el  sufragio  uni- 
versal va  á salir  adelante  con  estas  Córtes,  más  fácil* 
mente  que  otra  ley  cualquiera,  por  importante  que  sea, 
al  menos  por  parte  de  la  mayoría.  Tan  dividida  como 
S.  S.  cree  que  está,  ya  verá  cómo  en  cuestiones  polí- 
ticas importantes  y graves  está  unida  como  una  piño. 

Pero  no  es  que  el  Sr.  Romero  Robledo  crea  que 
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estas  Górtes  no  resolverán  la  cuestión  del  sufragio 
universal  porque  haya  divisiones  en  la  mayoría,  no, 
sino  porque  estasGórtes  van  á ser  disueltas,  |Que  se  van 
d disolver!  ¿Y  por  qué?  Eso  lo  creerá  8.  S.  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo : El  único  que  combate  esa  idea  soy  yo.) 
No;  no  he  oído  hablar  á nadie  de  la  mayoría  ni  á na- 
die del  Gobierno.de  la  disolución  de  las  Górtes.  Por 
tanto,  el  Gobierno  no  ha  pensado  en  semejante  cosa, 
toda  vez  que  si  en  eso  pensara,  hubiéramos  evitado  la 
crisis,  y lejos  de  eso,  si  la  crisis  se  ha  hecho  es  por 
creer  que  de  esa  manera  se  conservaba  mejor  la  uni- 
dad de  la  mayoría.  ¿Para  qué  hemos  resuelto  la  cri- 
sis, sino  para  buscar  el  modo  de  que  la  mayoría  que- 
de unida  y estas  Górtes  en  disposición  no  solo  de  aca- 
bar esta  legislatura,  sino  de  concluir  también  la 
quinta,  llegando  al  momento  en  que  las  Górtes  mue- 
ran de  muerte  natural,  terminada  la  vida  que  la  Cons- 
titución del  Estado  les  señala,  espectáculo  magnífico 
que  honraría  á las  Córtes,  á la  mayoría  y al  partido 
liberal?  Pues  cuando  el  Gobierno  acaricia  estas  ilu- 
siones y á realizarlas  marcha  con  decisión  y energía, 
¿cómo  ha  de  hablar  de  la  disolución  de  las  Górtes,  si 
para  él  sería  ese  un  contratiempo  grandísimo?  Yo  no 
sé  quién  habrá  hablado  de  la  disolución  de  las  Córtes; 
pero  eso,  en  todo  caso,  no  sería  motivo  bastante  para 
que  S.  S.  afirme  que  el  sufragio  universal  no  va  á ser 
resuelto  porque  se  van  á disolver  las  Córtes. 

Pero  en  seguida  el  Sr.  Romero  Robledo  dice: 
«Y,  realmente,  casi  casi  le  conviene  al  Gobierno  que 
el  sufragio  universal  no  se  resuelva,  porque  si  se 
vota,  el  partido  liberal  va  á desaparecer,  no  en  el 
sentido  estricto  de  desaparecer  como  partido,  sino  en 
el  de  convertirse  en  el  partido  conservador  de  la  Re- 
gencia.» No  sé  lo  que  pasará  cuando  el  sufragio  uni- 
versal sea  ley;  pero  yo  creo  que  S.  S.  se  equivoca; 
que  el  partido  liberal  seguirá  siendo  el  partido  libe- 
ral, y que  el  partido  conservador,  sobre  todo  después 
de  las  declaraciones  que  viene  haciendo  estos  dias,  y 
que  ayer  en  su  brillante  discurso  confirmó  categóri- 
camente su  ilustre  jefe  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  no  se 
disolverá;  lo  que  hará  será  ayudar  al  partido  liberal 
eu  el  gobierno,  como  un  partido  de  oposición  puede 
hacerlo,  y ayudarle  sin  impaciencias,  preparándose 
con  la  modificación  en  su  manera  de  ser,  con  la  ex- 
pansión que  ha  de  dar  á sus  ideas  conservadoras  de 
antes,  para  ser,  no  amenaza,  sino  garantía  de  las  con- 
quistas que  se  vayan  realizando;  que  de  esa  manera 
el  partido  conservador  estará  siempre  en  actitud  de 
reemplazar  al  partido  liberal,  que  es  lo  que  S.  S.  quie- 
re, y lo  que  el  Gobierno,  más  que  nadie,  desea.  Por- 
que claro  es  que  mientras  el  partido  liberal  crea  que 
sus  servicios  en  el  gobierno  son  convenientes  á las 
instituciones  y á la  Patria,  el  partido  liberal  debe  de- 
fender su  posición  en  el  gobierno ; pero  desde  el  ins- 
tante en  que  vea  que  no  lo  son , el  partido  liberal 
quiere  que  haya  enfrente  un  partido  que  inmediata- 
mente lo  pueda  sustituir;  porque  antes  que  todo  y 
sobre  todo  está  la  marcha  regular,  normal  y expe- 
dita de  las  instituciones,  y el  que  S.  M.  la  Reina  no 
encuentre  en  el  ejercicio  de  su  Régia  prerrogativa  el 
más  pequeño  obstáculo  en  su  camino,  que  esto  es  lo 
que  constituye  el  régimen  regular  de  los  pueblos  y 
eu  lo  quo  estriba  el  bienestar  de  las  Naciones. 

Pues  bien,  yo  creo  que  eso  es  lo  que  sucederá; 
porque  de  otra  manera,  y según  los  deslindes  que  S.  S. 
hacía  de  los  partidos,  no  sé  dónde  se  iba  á colocar  su 
señoría;  porque  si  el  partido  conservador  de  la  Regen-  | 


cia  después  del  sufragio  universal  habia  de  compren- 
der nada  ménos  que  desde  mi  humilde  persona  hasta 
el  ilustre  jefe  del  partido  conservador,  no  sé  dónde  se 
iba  á quedar  S.  S.,  porque  para  solo,  me  parece  poco; 
pero  si  S.  S.  pudiera  formar  parte  de  un  partido  libe- 
ral que  llegara  desde  S.  S.  hasta  el  Sr.  Gilsanz,  yo 
me  alegraría.  (Risas.)  Yo  no  sé  si  cree  eso  posible  el 
Sr.  Romero  Robledo;  pero  si  lo  fuese;  si  en  efecto 
pudiera  creerse  en  la  organización  de  un  partido  li- 
beral monárquico,  monárquico  de  buena  fe  y que  an- 
tes que  todo  sostuviera  la  Monarquía,  que  alcanzara 
los* límites  que  he  dicho,  yo  me  resignaría  con  mucho 
gusto  á formar  parte  del  partido  conservador,  no  solo 
al  lado  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  sino  hasta  por 
bajo  del  Sr.  Cánovas;  porque  yo  no  tengo  celos  de  na- 
die, á mí  nadie  me  estorba,  no  conozco  la  envidia,  y 
no  solo  no  tendría  inconveniente  en  estar  ai  lado  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  sino  que  estaría  con  mucho 
gusto  á sus  órdenes. 

Además,  yo  quiero  mucho  al  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, aunque  nunca  me  ha  dado  motivos  personales 
para  que  le  quiera  tanto  (Risas);  pero  declaro  que  le 
quiero  mucho,  porque  á mí,  para  querer  mucho  á una 
persona,  me  basta  que  tenga  las  cualidades  eminen- 
tes que  tiene  el  Sr.  Cánovas.  Como  á mí  no  me  es- 
torba nadie;  como  por  la  diferencia  que  hay  entre  la 
carrera  que  ha  seguido  el  Sr.  Cánovas  y la  que  he 
seguido  yo,  y hasta,  seguramente  por  nuestras  aficio- 
nes y costumbres,  ni  él  me  ha  podido  hacer  nunca 
sombra,  ni  yo  á él,  resulta  que  no  habría  inconve- 
niente en  lo  que  he  dicho. 

Vea  el  Sr.  Romero  Robledo  si  puede  hacer  lo  mis- 
mo con  el  Sr.  Gilsanz.  Si  lo  pudiera  hacer,  entonces 
sí  que  tendríamos  dos  grandes  partidos  que  serian 
los  dos  grandes  partidos  de  la  Regencia. 

Pero  si  esto  no  sucede;  si  con  el  sufragio  univer- 
sal no  vamos  á ganar  mucho  por  ese  lado,  ni  por  ese 
lado  podemos  contar  con  elementos  para  formar  el 
partido  liberal,  entonces,  créame  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, S.  S.  no  tiene  más  que  dos  caminos  que  tomar: 
ó irse  con  los  conservadores,  que  ya  van  variando,  ó 
si  esto  es  á S.  S.  antipático,  como  yo  creo,  porque 
ciertas  cosas  pasadas  tienen  difícil  remedio,  venirse 
de  una  vez  conmigo. 

Entonces  formaremos  el  partido  liberal,  y deje 
S.  S.  á los  conservadores,  que  allá  ellos  harán,  como 
vulgarmente  se  dice,  de  su  capa  un  sayo.  Ellos  se 
irán  preparando  para  sustituirnos;  y si  no  lo  hacen, 
tanto  peor  para  ellos;  no  será  bueno  para  nosotros, 
pero  tampoco  será  bueno  para  ellos;  y como  yo  creo 
que  nada  excita  tanto  como  el  interés,  y á ellos  les 
interesa  mucho  prepararse  para  sustituirnos,  ellos  se 
prepararán.  No  sea  S.  S.  abogado  y procurador  del 
partido  conservador,  que  me  parece  que  en  ese  punto 
no  lo  necesita,  porque  ya  el  Sr.  Sil  vela  estuvo  po- 
niendo el  otro  dia  los  jalones  para  buscar  esa  prepa- 
ración, y me  parece  que  en  ese  camino  han  de  se- 
guir, quiéralo  ó no  lo  quiera  S.  S.,  como  lo  han  de 
seguir,  queramos  ó no  nosotros,  por  su  propio  interés, 
que  también  es  el  interés  del  partido  liberal. 

Afortunadamente  en  este  punto  el  interés  del  par- 
tido conservador  está  en  armonía  con  el  interés  del 
partido  liberal. 

¡Pero  cuán  grande  es  el  Sr.  Romero  Robledo! 

Se  presentó  la  vez  pasada  una  crisis  que  era  una 
crisis  también  personal,  en  la  que  no  figuraba  la  po- 
lítica para  nada;  se  iban  varios  Ministros  porque  sí) 
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porque  se  iban,  y yo  no  tuve  por  conveniente  decir 
que  también  había  presentado  mi  dimisión.  El  señor 
Romero  Robledo  se  incomodó  conmigo  por  la  irreve- 
rencia, por  el  cuasi  delito  de  lesa  majestad  que  ha- 
bía cometido  por  no  haber  presentado  á S.  M.  la  Rei- 
na mi  dimisión;  y esta  vez  dije:  «voy  á dar  gusto  al 
Sr.  Romero  Robledo;  por  lo  ménos  voy  á evitar  una 
discusión;»  pues  todo  lo  que  sea  evitar  discusiones  lo 
hago  con  muchísimo  gusto,  siquiera  para  ver  si  ade- 
lantamos un  poco  en  el  exámen  de  los  dictámenes 
que  hay  pendientes.  El  Sr.  Azcárate  nos  recordaba 
ayer  que  había  varios  dictámenes  pendientes,  y cuan- 
do yo  le  dije:  «Sr.  Azcárate,  ¿qué  culpa  tiene  el  Go- 
bierno de  eso?»  contestó  que  cuando  el  Gobierno  quie- 
re se  sacan  adelante.  Pues  yo  estoy  queriendo  que  se 
aprueben  esos  dictámenes  que  están  sobre  la  mesa; 
pero  ya  lo  ve  el  Sr.  Azcárate:  mientras  S.  S.  comba- 
ta con  mucha  elocuencia  con  el  Sr.  Cánovas,  y el  se- 
ñor Cánovas  le  conteste  con  elocuencia  igual,  y mien- 
tras tengamos  estas  discusiones,  que  podrán  ser  todo 
lo  brillantes  que  quieran  los  Sres.  Diputados , pero 
que  al  fin  no  dan  ningún  resultado  práctico,  ¿cómo 
quiere  S.  S.  que  discutamos  los  dictámenes  que  hay 
pendientes?  Pues  ahí  están  pendientes  de  discusión  el 
proyecto  de  ley  sobre  crédito  agrícola  y el  de  ferro- 
carriles secundarios,  que  importan  tanto  á la  agri- 
cultura; pero  por  discutir  estas  cosas  muy  grandes, 
ó que  se  llaman  muy  grandes,  están  muertos  de  risa 
esperando  á que  nosotros  acabemos  estas  cuestiones 
para  sacarlos  de  ahí. 

Por  evitar  esta  discusión,  dije:  voy  á presentar 
esta  vez  mi  dimisión  con  las  de  mis  compañeros.  Sin 
embargo,  no  le  parece  bien  ai  Sr.  Romero  Robledo, 
que  dice  que  por  qué  he  presentado  la  dimisión  sien- 
do una  crisis  personal.  Pues  era  personal  la  otra  cri- 
sis, no  presenté  la  dimisión,  y S.  S.  se  incomodó  y dis- 
cutió mucho  sobre  eso;  es  decir, 

«Ni  contigo  ni  sin  tí. 
tienen  mis  penas  remedio,  etc.» 

Dice  luego  el  Sr.  Romero  Robledo:  si  S.  S.  ha  pre- 
sentado la  dimisión,  ha  debido  consultarse,  para  la 
constitución  del  Gobierno,  á los  jefes  de  los  partidos. 

¡Ah,  Sr.  Romero  Robledo!  ese  es  un  asunto  muy 
difícil,  en  el  cual  no  quiero  entrar.  Si  aquí  no  ha  ha- 
bido cambio  alguno  de  política;  si  la  situación  es 
la  misma;  si  S.  S.  ve  claro  que,  dadas  las  causas  que 
producían  la  crisis,  no  había  más  solución  por  el  mo- 
mento que  la  que  se  ha  dado,  ¿á  qué  ir  más  adelante 
que  lo  que  se  ha  ido?  Repito  que  este  es  un  asunto 
difícil  que  yo  siento  que  S.  S.  haya  traído  al  debate, 
y por  eso  no  sigo  adelante. 

Se  lamentaba  el  Sr.  Romero  Robledo  de  que  ha- 
yan ocurrido  ya  tres  crisis,  y en  ellas  haya  quedado 
flotando  como  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  mi 
humilde  persona,  y dice  que  eso  es  una  cosa  increí- 
ble, que  va  á dar  lugar  á que  la  opinión  pública  me 
tome  á mí  como  una  institución.  Yo  no  sé  cómo  me 
tomará  la  opinión;  supongo  que  como  lo  que  soy,  ni 
más  ni  ménos;  pero  no  le  debe  chocar  eso  al  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  que  tan  enterado  está  de  lo  que  pasa 
en  otros  países  regidos  constitucionalmente,  porque 
bien  sabe  S.  S.  que  estas  cosas  no  pasan  solamente 
en  España,  ni,  por  otra  parte,  es  tan  largo  el  tiempo 
durante  el  que  yo  vengo  figurando  como  Presidente 
del  Gobierno;  S.  S.  recordará  que  Depretis,  en  Italia, 


tuvo  14  crisis  ministeriales,  á través  de  las  cuales 
apareció  siempre  como  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; yo  no  he  tenido  todavía  más  que  tres  crisis 
luego  me  faltan  11.  (Risas.)  Y como  el  no  continuar 
Depretis  fué  porque  se  murió  á la  1 4.a  crisis,  si  yo 
tengo  la  fortuna  de  no  morirme  tan  pronto,  no  sé  por 
qué  no  he  de  pasar  de  las  1 4. 

Pero,  en  fin,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  crea  el  se- 
ñor Romero  Robledo  que  yo  no  apareceré  como  Pre- 
sidente del  Consejo  más  que  mientras  puedan  ser 
útiles  y necesarios  mis  servicios  á los  intereses  de 
las  instituciones  y á los  intereses  del  país;  porque  si 
así  no  fuera,  si  el  partido  liberal  tuviese  alguna  difi- 
cultad, si  su  continuación  en  el  poder  ofreciera  algún 
peligro  para  esos  altos  intereses,  el  partido  liberal  y 
el  Gobierno  que  lo  representa  en  el  poder  serian  los 
primeros  en  indicar  ese  peligro,  en  bajar  la  cabeza  á 
la  dificultad  y en  ceder  el  sitio  á otro  partido.  Pero 
¿estamos  en  ese  caso,  Sr.  Romero  Robledo?  Yo  creo 
que  no;  de  modo  que  bien  puede  8.  S.  no  deplorar 
que  yo  haya  aparecido  como  Presidente  del  Consejo 
en  tres  crisis  consecutivas  y que  aun  pueda  pasar 
or  algunas  más. 

El  Sr.  Romero  Robledo  no  comprende  que  un 
Presidente  del  Consejo  pueda  pasar  más  allá  de  tres 
etapas  marcadas  por  tres  crisis  ministeriales,  y dice 
que  esta  será  la  última,  porque  vamos  á la  disolución, 
pues  no  tenemos  otro  medio  de  continuar  al  frente 
de  los  destinos  del  país.  No,  Sr.  Romero  Robledo,  no 
vamos  á la  disolución;  el  Gobierno  no  ha  pensado  en 
semejante  cosa;  tendría  un  gran  sentimiento  si  las 
circunstancias,  si  un  peligro  que  pudiese  entrever  le 
obligaran  á proponer  semejante  resolución.  El  Go- 
bierno, por  el  contrario,  está  satisfecho  de  estas  Cór- 
tes,  porque,  dígase  lo  que  se  quiera,  no  solo  han  dado 
grandes  resul Lados,  sino  que  los  darán  todavía,  y quizá 
más  tangibles,  cuando  terminen  los  trabajos  que  es- 
tán esperando  la  última  mano,  y al  acabar  su  vida 
legal  darán  un  espectáculo  que  es  necesario  ofrecer 
para  demostrar  al  mundo  entero  la  normalidad  y la 
fuerza  de  esta  situación.  A esto  ha  de  contribuir  el 
Gobierno  todo  lo  que  pueda,  y para  esto,  con  lo  pri- 
mero con  que  tiene  que  contar  es  con  el  patriotismo 
y concurso  de  las  oposiciones. y con  el  apoyo  do  la 
mayoría,  á la  cual,  lejos  de  haber  yo  disciplinado  el 
otro  dia,  lo  que  hice  fué  dirigirle  consejos  de  amistad 
y afecto,  y á la  que  lejos  de  querer  matarla  como  uu 
parricida,  lo  que  hice  fué  tratarla  como  padre  cari- 
ñoso. 

No  me  dirigí  á nadie;  no  dije  más  sino  que  los 
Gobiernos  necesitan  para  gobernar  mayorías  buenas, 
más  y mejor  que  mayorías  numerosas,  lo  cual  es  axio- 
mático, sin  que  esto  fuese  dirigido  á nadie  en  parti- 
cular; iba  dirigido  á todos,  para  hacer  comprender 
que  el  partido  liberal  puede  seguir  todavía  muclio 
tiempo,  que  puede  terminar  por  completo  su  progra- 
ma, realizar  todos  sus  compromisos  y alargar  su  go- 
bierno hasta  la  terminación  constitucional  de  estas 
Córtes,  cosa  rara  vez  vista  en  este  país;  es  más,  yo 
creo  que  no  se  ha  visto  nunca  desde  que  deben  durar 
cinco  años,  y ha  sido  muy  difícil  de  alcanzar  en  otros 
tiempos. 

Pues  bien,  para  obtener  todo  eso,  Sres.  Diputados, 
que  es  verdaderamente  milagroso,  no  puedo  hacer 
cargos  á nadie.  Y ahora  diré  al  Sr.  Romero  Robledo: 
¿recuerda  S.  S.  algunas  Córtes  que  al  empezar  la  cuar 
ta  legislatura  (aunque  no  es  fácil  que  lo  recuerde, 
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porque  ha  habido  pocas  que  la  hayan  alcanzado,  pero 
siquiera  la  tercera),  no  hayan  mostrado  las  mayorías 
completamente  descompuestas  y casi  desorganizadas? 
Pues  bien,  nosotros  hemos  concluido  la  tercera  y he- 
mos empezado  la  cuarta;  hemos  hecho  algunas  re- 
formas y presentado  otras  más  trascendentales,  y la 
mayoría,  puedo  asegurarlo,  está  hoy  como  no  lo  han 
estado  otras  nunca,  y en  el  dia  se  presenta  tan  unida, 
tan  compacta  y tan  disciplinada  como  en  la  primera 
legislatura. 

Eso  es  lo  que  quise  decir  el  otro  día,  y eso  es  lo 
que  dije;  que  únicamente  con  mayorías  así  es  como 
se  pueden  hacer  estos  milagros  en  política;  y yo  es- 
pero que  continuaremos  haciéndolos,  para  bien  del 
partido  liberal,  para  bien  de  las  instituciones,  para 
bien  de  la  Patria,  y entiendo  que  hasta  para  propor- 
cionar ese  gusto  al  Sr.  Romero  Robledo,  pues  aunque 
todavía  no  nos  tiene  la  afición  bastante  para  venirse 
con  nosotros,  ya  que  por  la  situación  anómala  en  que 
dice  se  encuentra  la  política,  ya  que  no  hay  partido, 
según  S.  £>.,  que  pueda  reemplazarnos,  me  parece  que 
do  ha  de  ver  mal  que  constituyamos  un  partido  fuerte 
y un  Gobierno  fuerte,  con  una  mayoría  disciplinada, 
compacta  y perfectamente  unida.  He  dicho.  (Aproba- 
ción en  la  mayoría .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Solo  he  decir  algu- 
nas frases  como  resultado  de  las  notas  que  he  ido to- 
mando para  contestar  á lo  dicho  por  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros. 

Es  curioso  que. 8.  S.  me  haga  cargos,  y haya  en- 
tonado las  alabanzas  de  la  mayoría,  confirmando  pre- 
cisamente, por  lo  que  hace  á su  fidelidad,  las  obser- 
vaciones que  yo  habia  hecho. 

Es  verdad  que  ningunas  Cortes  han  llegado  á las 
cinco  legislaturas;  pero  también  lo  es  que  las  prime- 
ras de  la  Restauración  hicieron  las  tres  legislaturas 
con  una  mayoría  compacta  y unida,  y si  no  siguie- 
ron más  adelante,  fué  porque  aquel  Gobierno,  inspi- 
rándose en  un  espíritu  de  moderación,  entendió  que 
no  debian  tener  vida  legal  más  allá  de  los  tres  años, 
por  la  duda  que  podia  suscitar.  Una  cuestión  que 
constituye  la  honra  del  Gobierno  que  á la  sazón  regía 
los  destinos  públicos,  no  puede  ser  alegada  como 
prueba  de  que  ningunas  Córtes  han  tenido  la  vida 
que  las  actuales. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  tiene  razón,  y me  ha 
gustado  el  ejemplo  de  Depretis,  el  cual  pasó  por  ca- 
torce crisis,  de  manera  que  todavía  le  faltan  al  Pre- 
sidente del  actual  Gobierno  once  crisis.  Yo  podria 
rectificar  la  cuenta, -porque  no  ha  contado  más  que 
esas  crisis  generales,  pues  por  lo  demás,  S.  S.  ha  te- 
nido muchas  más;  pero  lo  único  que  haré  es  com- 
pletar esa  historia  y ese  ejemplo:  sería  una  lástima 
que  el  Sr.  Depretis  no  hubiera  tenido  sucesión  mas- 
culina y que  después  de  la  crisis  catorce  le  hubiera 
sucedido  su  hijo,  para  que  el  Sr.  Sagasta  legase  al 
suyo  la  dirección  del  partido  y del  Gobierno  después 
de  haber  pasado  todas  esas  crisis. 

No  se  ocupe  S.  8.  de  á dónde  voy,  ni  me  diga  que 
debo  ir,  porque  no  voy.  i El  Sr.  Presidente  del  Consejo: 
Yo  lo  siento.)  Podrá  no  importarle  á S.  S.,  pero  me 
conviene  á mi  aprovechar  la  ocasión  para  disipar  una 
vez  más  esos  recelos  y esas  sospechas  y poder  afir- 
mar que  no  voy  á parte  alguna. 

Defiendo  los  intereses  de  mi  país  como  entiendo 


que  debo  defenderlos,  con  el  concurso  de  mi  partido; 
no  estoy  en  camino  de  parle  alguna,  ni  siento  vaci- 
laciones en  mi  actitud.  Si  á S.  S.  ha  parecido  bené- 
vola mi  manera  de  examinar  la  crisis,  no  lo  siento, 
porque  no  tengo  interés  en  venir  á desagradarle;  pero 
ya  verá  S.  S.  cómo  no  faltarán  ocasiones  en  que  mis 
actos  le  merezcan  otro  juicio.  Es  más:  á S.  8.  no  le  ha 
parecido  benévolo  el  exámen  que  yo  he  hecho  de  la 
crisis;  lo  que  hay  es  que  le  ha  convenido  hacer  creer 
que  le  ha  parecido  así,  porque  S.  S.  va  á tener  en  el 
curso  de  esta  legislatura  un  gran  trabajo,  y es,  que 
va  á tener  que  hablar  por  todos  los  individuos,  por 
todas  las  tendencias  y por  todas  las  representaciones 
de  su  partido:  únicamente  haciendo  S.  8.  lo  que  ha  he- 
cho esta  tarde,  para  lo  cual  le  era  preciso  suponer  ini 
benevolencia,  podrán  ocultarse  los  antagonismos  que 
dividen  esa  mayoría. 

Mi  benevolencia  y mi  discurso  han  dado  á S.  8. 
ocasión  para  ofrecer  al  final  del  suyo  la  satisfacción 
debida  á los  que  se  sintieron  agraviados  por  ciertas 
frases  que  S.  S.  pronunció  en  el  discurso  de  presen- 
tación del  nuevo  Ministerio.  Me  alegraré  de  que  ese 
bálsamo  haya  cicatrizado  la  herida;  pero  tengo  la 
completa  seguridad  de  que  la  herida  se  ha  de  enco- 
nar y de  qúe  S.  S.  ha  de  verse  de  nuevo  en  grave 
apuro. 

Por  lo  demás,  se  empeña  S.  S.  en  que  se  trata 
únicamente  de  una  cuestión  personal,  y yo  pregunto: 
¿es  cuestión  personal?  ¿Sí  ó no?  ¿Sí?  Pues  medite  S.  S. 
sus  palabras  y no  se  contradiga.  ¿No  ha  dicho  S.  S. 
esta  misma  tarde,  que  por  sacrificio  á la  unidad  del 
partido  se  han  ido  los  Sres.  Puigcerver  y Moret  y los 
demás  señores  que  han  salido  del  Ministerio?  Luego 
esos  señores  quebrantaban  la  unidad  del  partido.  ¿Es 
esto  cuestión  personal  ó cuestión  política?  ¿Es  polí- 
tico ó personal  que  un  partido  esté  unido  ó deshecho? 
¿No  es  una  de  las  primeras  condiciones  políticas  para 
la  existencia  de  un  partido  la  unidad  del  mismo?  Pues 
el  primer  peligro  para  la  unidad  del  partido  liberal 
era  la  permanencia  en  el  Gobierno  del  Sr.  Moret,  del 
Sr.  Puigcerver  y de  los  demás  señores  que  han  salido 
del  Ministerio:  esto  es  lógico,  esto  es  lo  que  S.  S.  ha 
hecho. 

No  necesito  seguir  á S.  S.  en  todas  las  demás 
cuestiones  que  no  tienen  un  interés  especial.  lie  he- 
cho el  exámen  de  la  crisis;  he  procurado  indagar  la 
significación  de  los  Ministros;  8.  S.  me  ha  contestado 
ratificando  el  concepto  de  que  no  habia  habido  más 
que  una  cuestión  personal,  y hablando  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  S.  S.  ha  declarado  que  tuvo  otras 
opiniones  políticas;  luego  ya  no  las  tiene.  (El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  hace  signos  negativos.) 
Su  señoría  ha  dicho  terminantemente:  «habrá  tenido 
otras  ideas;»  luego  ya  no  las  tiene.  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  Sobre  todo  ha  sido  soldado.) 
Ha  sido  soldado,  y entiendo  yo  que  lo  ha  sido  gober- 
nando el  país  el  partido  liberal  conservador,  y hoy 
son  soldados  y sirven  al  Gobierno  militares  que  per- 
tenecen al  partido  conservador  y á otros  partidos.  Eso 
no  significa  nada;  pero  en  el  banco  azul  ya  es  otra 
Cosa.  Lo  que  hay  es,  que  S.  S.,  que  es  muy  modesto 
en  apariencia,  se  va  ya  poseyendo  del  papel  de  rey 
chico  que  yo  le  atribuí  en  otra  ocasión,  y la  prueba 
es  que  equipara  el  Ministerio  de  la  Guerra  á un  pues 
to  militar  cualquiera. 

Para  8.  S.,  el  Ministro  de  la  Guerra  es  un  inferior; 
para  S.  S.,  el  Ministro  de  la  Guerra  ha  ido  á ese  puesto 
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como  puede  ir  un  gobernador  á un  distrito  militar 
cualquiera  i cumplir  las  órdenes  que  emanen  del  Go- 
bierno, y que  le  llegan  por  conducto  de  sus  superio- 
res jerárquicos  militares.  Para  mí,  es  un  Ministro  res- 
ponsable. Y pregunto  yo:  cuando  se  trate  cualquier 
cuestión  política,  la  cuestión  del  sufragio  ó la  de  la 
amnistía,  por  ejemplo,  ¿el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
va  á votar  en  él  concepto  de  Ministro?  (El  Sr . Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros:  Ya  lo  creo  que  votará.) 
Cuando  se  lleve  á cabo  alguna  reforma  administrativa 
ó financiera,  ¿va  á votar  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra? 
(El  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Ya  lo  creo.) 
¿Va  á votar?  Pues  ¿qué  opiniones  políticas  tiene?  (El 
i Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : L3S  liberales.) 
lAh,  las  liberales!  Esas  las  tengo  yo,  esas  las  tenemos 
todos,  esas  las  tiene  hasta  el  partido  conservador.  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Toda  su  vida 
ha  estado  en  el  partido  liberal.)  Pero  en  el  partido  li- 
beral, en  sus  términos  genéricos,  estamos  todos,  des- 
do el  Sr.  Romero  Gilsanz  hasta  S.  S.  Dentro  de  los 
liberales  se  encuentra  la  antigua  izquierda,  se  en- 
cuentra el  partido  reformista,  que  así  me  denomino 
yo  (Risas),  y se  encuentra  el  partido  conservador. 
¿Qué  es  lo  que  produce  la  hilaridad  de  los  Sres.  Di- 
putados de  la  mayoría?  ¿Es  el  partido  reformista  el 
que  os  produce  risa?  Así  denomino  yo  á mi  partido; 
partido  tan  importante,  más  importante  que  vos- 
otros. (Risas.) 

Ya  pasareis  por  la  calle  de  la  Amargura  (Risas),  y 
ya  veremos  cuando  el  poder  os  abandone,  que  alguna 
vez  os  abandonará,  qué  manifestación  hacéis  nunca 
que  se  parezca  á ninguna  de  las  que  está  realizando 
el  partido  liberal  reformista.  Yo  no  blasono  de  esto, 
porque  tengo  el  sentimiento  de  la  realidad  y un  gran 
sentimiento  de  modestia.  Sé  que  hay  una  gran  dife- 
rencia entre  el  país  y el  mundo  político;  pero  sé  que 
es  necesario  recoger  apariencias  en  el  mundo  político 
para  ostentar  aspiraciones  á regir  la  nave  del  Estado. 

Por  eso,  sin  impaciencias  de  ningún  género  y sin 
desmayo  combato;  y lejos  del  poder,  abominado  por 
los  que  mandan  y por  los  que  se  llaman  sus  suceso- 
res, combatiendo  contra  todo  el  mundo,  he  visto  acre- 
centar las  fuerzas  que  represento,  y he  realizado  actos 
de  los  cuales  estoy  orgulloso,  que  no  han  tenido  igual 
en  ningún  otro  partido,  y que  para  negar  su  impor- 
tancia será  menester  esperar  á ver  qué  hacéis  vosotros 
en  la  oposición.  El  partido  liberal  reformista  tiene  to- 
das las  condiciones  de  partido,  y de  partido  impor- 
tante; no  hay  más  que  una  diferencia:  vosotros  teneis 
un  grande  estado  mayor  y poco  ejército,  estado  ma- 
yor que  os  crea  las  dificultades  y las  crisis;  hablo  de 
esas  crisis  que  hasta  hoy  habéis  sufrido,  porque  al 
acabar  estas  palabras  he  de  rogar  al  Sr.  Presidente 
que,  si  esto  fuera  lícito,  me  reserve  el  uso  de  la  pa  - 
labra  para  discutir  la  crisis  que  se  aproxima. 

Teneis  un  estado  mayor  á quien  no  podéis  satis- 
facer, y yo  no  tengo  estado  mayor,  pero  tengo  mucho 
ejército;  por  eso  tengo  mucha  representación  en  la 
prensa,  muchos  medios  de  opinión,  más  que  vosotros; 
que  si  fuera  lícito  ó posible  (que  lícito  lo  sería),  si  pu- 
diéramos entrar  en  lucha  igual,  si  rigiera  los  destinos 
del  país  y aun  presidiera  unas  elecciones  algún  Go- 
bierno que  no  estuviera  guiado  ni  por  interés  propio 
ni  por  interés  de  alianza  para  combatir  ó favorecer  á 
unos  ó á otros,  ya  veríamos,  apelando  á la  opinión,  de 
quién  era  el  éxito;  que  bien  puede  verse  el  éxito  por 
mi  alcanzado. 


No  bastan  ciertas  pretericiones,  que  son  inocentes 
á fuerza  de  querer  ser  malévolas,  de  todos  los  que  allí 
en  esos  actos  que  han  producido  esos  sucesos  que  no 
le  gustan  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  yo 
puedo  sostener  con  orgullo  que  ningún  acto  político 
se  ha  realizado  en  Barcelona  comparable  en  impor- 
tancia al  que  yo  he  realizado  con  mis  amigos. 

Por  álguien  se  ha  achacado  el  éxito  queriéndole 
quitar  importancia  por  algo  que  se  le  daba  suma,  su- 
poniendo que  eran  tantos  los  que  fueron  de  otras  pro- 
vincias, que  parecian  aminorar  la  importancia  de  los 
catalanes  en  aquel  acto;  pero  si  eran  de  fuera,  nadie 
podrá  desconocer  los  sacrificios,  las  molestias  que 
supone  por  la  fe  y adhesión  á una  causa  política.  Allí 
han  realizado  un  acto,  no  solamente  en  demostración 
de  que  hay  una  idea  que  nos  une  y alienta,  sino  que 
se  han  inspirado  en  tanto  patriotismo,  que  por  eso  han 
podido  hacer  lo  que  no  tiene  precedentes  en  las  re- 
uniones de  los  demás  partidos  políticos,  teniendo  por 
condición  precisa  y absolutamente  necesaria  la  de  no 
concurrir  nadie  que  no  profesara  pública  y solemne- 
mente aquella  significación  política;  que  otros  mu- 
chos hombres  políticos  han  celebrado  manifestaciones 
aquí  ó allá,  en  estas  ó aquellas  provincias,  con  hom- 
bres de  otra  significación  política,  semejando  á aque- 
llos que  lucen  grandes  trenes  en  los  paseos  y son 
prestados.  Con  esto  respondo  yo  á esas  risas. 

No  tengo  el  poder;  cualquiera  creerá  que  tengo 
cerrado  el  camino  de  la  esperanza.  Pues  aun  así,  veo 
acrecentar  mis  fuerzas.  No  tengo  ningún  género  do 
impaciencias  ni  de  egoísmo;  deseo  el  bien  de  mi  país, 
y cuando  en  alguna  medida  aislada  se  presente  el  Go- 
bierno á realizarle,  en  ese  punto  concreto  le  ofreceré 
mi  concurso;  pero  jamás  he  pensado  en  abandonar  mi 
posición  para  fundirme  con  ninguno  de  esos  ejércitos. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  nos  ha 
dejado  en  la  cuestión  militar  tan  á oscuras  como  es- 
tábamos. (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : 
Ya  lo  verá  mañana  S.  S.  con  el  dictámen  sobre  la 
mesa.) 

Su  señoría  podría  hacer  luz  en  este  momento  con 
una  afirmación  sola,  contestando  á mi  pregunta.  ¿Quie- 
re ’B.  S.  la  igualdad  entre  todas  las  armas  é institu- 
tos del  ejército? 

Con  que  me  contestara  S.  S.  á esta  pregunta,  ha- 
bría producido  la  luz  y resuelto  la  cuestión,  porque 
yo  quiero  la  igualdad  para  todos  los  institutos  del 
ejército,  y he  entendido  y entiendo  que  la  supresión 
del  dualismo  es  una  medida  que  puedo  llevar  á la 
igualdad,  pero  dejando  heridas  abiertas  y lastimando 
intereses,  y yo  creo  que  á la  igualdad  hay  que  llegar 
por  otro  camino  que  no  sea  la  supresión  del  dualismo. 

¿No  se  pretende  lastimar,  ni  herir,  ni  desconocer 
intereses  y derechos  para  hacer  la  igualdad  del  ejér- 
cito? Pues  en  ese  camino,  para  hacer  la  igualdad  del 
ejército  sin  lastimar  derechos  ni  institutos  de  ningu- 
na clase,  podéis  contar  con  mi  concurso  incondicional 
y absoluto.  Es  para  mí  de  tal  importancia  esta  cues- 
tión, que  si  por  ella  hubiera  de  tener  que  sacrificar, 
mientras  esas  ventajas  se  realizaban,  esta  mi  oposi- 
ción política,  enmudecería  hasta  verlas  realizadas.  ¿Es 
que  se  pretende  reincidir  en  el  camino  de  lastimar 
derechos  é intereses  creados  y de  suprimir  despiada- 
damente derechos  adquiridos  á la  sombra  de  la  ley,  y 
de  suprimirlos  sin  necesidad,  para  llegar  ála  igualdad, 
sino  para  dejar  sembrada  en  el  agravio  del  daño  una 
desigualdad  permanente  y un  rencor  que  retoñe  eu 
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condiciones  de  desdicha  para  la  paz  pública?  Pues 
volveré  á ser  obstruccionista. 

Vea  S.  S.  cómo  mi  actitud  no  ha  cambiado;  yo 
voy  á la  igualdad  sin  lastimar  á nadie,  y me  opongo 
resueltamente  átodo  lo  que  envuelva  perjuicio  y daño 
inuecesario  para  conseguir  aquella  igualdad.  (El  se- 
ñor Cassola  hace  algunas  indicaciones  que  no  se  ‘per- 
ciben.) 

El  señor  general  Cassola  me  ha  interrumpido;  el 
general  Cassola,  que  parece  pretende  ser  el  verbo  de 
la  situación  en  esta  materia...  (El  Sr.  Cassola  pide  la 
palabra),  que  parece  no  ha  de  haber  más  reformas  que 
las  suyas,  y ya  es  tiempo,  por  respeto  á todos,  de  que 
las  reformas  sean  del  Ministro  que  las  rubrique  y 
defienda,  y yo  tengo  la* esperanza,  y sobre  esto  no 
exijo  contestación,  de  que  el  Sr.  Chinchilla,  actual 
Ministro  de  la  Guerra,  estima  su  nombre,  su  digni- 
dad y su  posición  para  traer  su  pensamiento  propio 
y para  protestar  de  ser  en  ese  banco  ejecutor  de  nin- 
gún pensamiento  ajeno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  So  suspende  esta  discu- 
sión. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  expedientes  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Guerra. — Excmos.  Sres.:  En 
vista  de  la  comunicación  de  V.  EE.  manifestando  el 
ruego  hecho  por  el  Sr.  Diputado  D.  Antonio  García 
Alix,  tengo  el  honor  de  remitir  á eso  Cuerpo  Colegis- 
lador  los  expedientes  del  brigadier  D.  Luis  Otero  y 


García,  teniente  coronel  de  infantería  D.  José  Ren- 
dos  y Cirio,  comandante  D.  Manuel  Bueno  y Sánchez 
y capitán  de  artillería  D.  Leoncio  Mas  y Zaldua.= 
De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  á los  efectos  consi- 
guientes. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
i 3 de  de  Diciembre  de  1888.=José  Chinchilla.=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército  habia  elegido  presidente  al  Sr.  Laserna  y se- 
cretario al  Sr.  Laviña. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran,  los  dictámenes  de  la  Comisión  de 
actas  y de  la  de  incompatibilidades  proponiendo  la 
aprobación  do  la  del  distrito  de  Cervera  del  Rio  Pi- 
suerga  (Patencia)  y admisión  del  Sr.  Torres  Almunia. 
( Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Continuación  del  debate  pendiente  acerca  de  la  inter- 
pelación del  Sr.  Romero  Robledo,  y los  demás  asun- 
tos puestos  á la  órden  del  dia  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  y cinco  minuto». 


TRES  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  1."  AL  NÚM.  11 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
segregando  del  Municipio  de  Maqueda  la  dehesa  de  Martinamatos. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobro 
el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  segregando 
la  dehesa  denominada  de  «Martinamatos»  del  término 
municipal  de  Maqueda  y uniéndola  al  de  Santa  Cruz 
del  Retamar,  ha  examinado  este  asunto,  y de  acuerdo 
con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  segrega  del  Municipio  de  Maque- 


da,  en  la  provincia  de  Toledo,  la  dehesa  denominada 
de  «Martinamatos,»  que  pasará  á formar  parto  del 
término  municipal  de  Santa  Cruz  del  Retamar,  en  la 
misma  provincia. 

Art.  2.’  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  las 
órdenes  oportunas  para  el  inmediato  cumplimiento  de 
esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1888,= 
José  Diez  Macuso,  presidente.=Roman  Martin  y Ber- 
nal.=  Antonio  Domínguez  Alfonso.=Juan  Rosell.= 
Antonio  Barroso  y Castillo —Manuel  Ballesteros.=Fe- 
lipe  Ducazcal,  secretario. 
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APENDICE  2.“  AL  NTJM.  11 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  del  Sr.  Azcárraga  f reproducido)  al  dictamen  de  la  Comisión 
nuevamente  redactado,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  ingreso  y ascensos  en  los 

destinos  de  la  Administración  civil. 


AL  CONGRESO 

El  que  suscribe,  individuo  de  la  Comisión  encar- 
gada de  dar  dictámeu  sobre  la  proposición  de  ley  de 
ingreso  y ascenso  en  las  carreras  de  Administración, 
con  mucho  sentimiento  se  separa  de  sus  diguos  com- 
pañeros, que  tanto  celo  han  demostrado  en  el  des- 
cnpeño  de  su  cargo,  por  no  estar  conforme  en  que  se 
deje  un  vacío  en  materia  tan  importante  cual  es  la  re- 
lativa á los  empleados  de  Ultramar.  Las  mismas  ra- 
zones que  exigen  una  reorganización  de  la  carrera  de 
empleados  civiles  en  la  Península,  aconsejan  que  esta 
reforma  y mejoramiento  se  hagan  extensivos  á aque- 
lla administración.  Si  el  Estado  tiene  el  derecho  y el 
deber  de  exigir  á sus  servidores  condiciones  de  apti- 
tud y de  moralidad,  este  deber  es  mayor  respecto  de 
Ultramar,  porque  aquella  administración  no  está  tan 
adelantada,  sino,  por  el  contrario,  un  tanto  más  per- 
turbada que  la  de  la  Península. 

Separado  de  la  Comisión  en  este  punto  que  con- 
sidero capital,  quiero  tocar  otros  dos  en  los  cuales 
hemos  tenido  la  misma  disconformidad,  cuales  son:  el 
ingreso  de  los  sargentos  en  los  destinos  menores,  y en 
la  entrada  también  de  los  publicistas  en  uno  de  los 
turnos. 


Al  efecto,  pido  al  Congreso  se  sirva  aprobar  las  si- 
guientes modificaciones  al  citado  proyecto  de  ley: 

El  primer  párrafo  del  art  8.°  del  capítulo  2.  se 
sustituirá  con  el  siguiente: 

«La  mitad  de  las  vacantes  que  ocurran  en  la  ca- 
tegoría de  aspirantes  se  proveerá  en  sargentos  del 
ejército,  con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  ley  de 
10  de  Junio  de  1885.» 

El  turno  quinto  del  art.  1 4 se  adicionará  con  el 
siguiente  párrafo:  «y  á los  escritores  que  hayan  pu- 
blicado obras  de  administración  importantes  y de  uti- 
lidad, cuando  la  vacante  sea  de  jefe  de  Administra- 
ción de  primera,  segunda  ó tercera  clase.» 

Como  último  artículo  de  la  ley  se  consignará  el 
siguiente  adicional: 

«El  MinisLro  de  Ultramar,  en  un  breve  plazo,  pre- 
sentará á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  reorganizando 
la  carrera  de  empleados  de  su  departamento  y pro- 
vincias ultramarinas  sobre  las  bases  de  la  presente,  ó 
hará  extensiva  la  dicha  ley  á las  provincias  de  Ultra- 
mar con  todas  las  modificaciones  que  sean  necesa- 
rias.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Abril  de  1888.=Ma- 
nuel  de  Azcárraga. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  11 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibilidades,  proponiendo  la 
aprobación  de  la  del  distrito  de  Cerrera  del  Rio  Pisuerga  ( Valencia ) y admisión 

del  Sr.  Torres  y Almunia  (D.  Fernando). 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  actas  ha  examinado  con  deteni- 
miento la  referente  á la  elección  parcial  verificada  en 
el  distrito  de  Cervera  de  Rio  Pisuerga,  provincia  de 
Falencia;  y del  exámen  que  se  ha  hecho  de  los  docu- 
mentos y datos  relativos  á la  misma  aparece  lo  si- 
guiente: 

1. °  Que  la  designación  y elección  de  intervento- 
res en  las  14  secciones  que  constituyen  el  distrito 
se  verificó  con  arreglo  estrictamente  á lo  dispuesto 
por  la  ley,  sin  que  se  formulara  sobre  este  acto  pro- 
testa alguna. 

2. °  Que  la  constitución  de  las  Mesas  se  verificó 
conforme  á las  prácticas  legales  establecidas  para 
estos  casos,  sin  que  se  suscitara  incidente  alguno 
que  pudiera  afectar  á la  validez  de  la  elección,  antes 
bien,  realizándose  este  acto  de  la  manera  más  normal 
y ajustada  á la  ley. 

3. °  Que  en  la  elección  parcial  verificada  en  cada 
una  de  las  14  secciones  del  distrito  se  cumplie- 
ron también  los  preceptos  legales;  pues  si  bien  apa- 
recen algunas  protestas  en  las  secciones  de  Respenda 
de  la  Peña,  Pomar  y Prádanos  de  Ojeda,  no  pueden 
tomarse  en  consideración  por  carecer  en  absoluto  de 
fundamento  legal  bastante  las  referentes  á las  dos 
últimas  citadas  secciones,  como  que  consisten  en 
actas  notariales  de  referencia  levantadas  con  más  de 
tres  meses  de  posterioridad  á la  elección,  y en  infor- 
maciones judiciales  que  no  tienen  fuerza  suficiente 
para  desvirtuar  las  operaciones  de  la  elección,  de  que 
por  documentos  fehacientes  tuvo  conocimiento  el  Con- 
greso en  tiempo  oportuno;  y en  cuanto  á la  protesta 
presentada  en  la  sección  de  Respenda  de  la  Pena  á 
nombre  del  candidato  D.  Fernando  de  Torres  y Al- 


munia, si  bien  se  hacen  constar  en  ella  hechos  que 
constituyen  verdaderas  coacciones  llevadas  á cabo 
por  personas  constituidas  en  autoridad  dentro  de  la 
provincia,  no  han  quedado  comprobados  tampoco 
aquellos  de  una  manera  concluyente,  por  lo  cual  la 
Comisión  se  ve  en  el  caso  de  prescindir  de  tal  protesta. 

4.°  Que  en  el  acto  del  escrutinio  general  el  presi- 
dente de  la  Comisión  inspectora  del  censo  electoral 
hizo  presente  no  haber  llegado  á su  poder  las  actas 
parciales  de  Buenavista  y Prádanos  de  Ojeda,  en  las 
que  obtuvo  el  candidato  Sr.  Torres  Almunia  consi- 
derable mayoría,  viéndose  la  Mesa  escrutadora  en 
el  caso  de  tener  que  hacer  el  recuento  de  los  votos 
emitidos  en  dichas  secciones  por  las  certificaciones 
que  exhibió  en  el  acto  un  elector  á nombre  del  señor 
Torres,  expedidas  por  las  referidas  Mesas  de  Buena- 
vista y Prádanos  de  Ojeda  el  dia  mismo  que  en  ellas 
tuvo  lugar  la  elección,  y por  las  copias  literales  de 
las  actas  originales  que  presentaron  los  secretarios 
escrutadores  que  de  las  citadas  secciones  concurrie- 
ron al  escrutinio  general,  documentos  unos  y otros 
que  reunian  todos  los  requisitos  legales. 

La  Comisión,  considerando  que  no  tienen  valor  al- 
guno, según  está  declarado  por  la  jurisprudencia  es- 
tablecida en  esta  materia  y la  práctica  constante,  las 
protestas  consignadas  en  actas  notariales  de  referencia 
ni  en  informaciones  practicadas  según  lo  están  las  que 
se  han  presentado  á nombre  del  candidato  vencido 
D.  Felipe  Sánchez  Román: 

Considerando  asimismo  que,  conforme  á la  letra  de 
los  arts.  103  y 104  de  la  ley  electoral,  la  Junta  de  es- 
crutinio no  tiene  facultad  para  anular  acta  ni  voto  al- 
guno, limitándose  su  misión  á hacer  el  recuento  de 
todos  los  emitidos  en  todas  y cada  una  de  las  sec- 
ciones: 
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13  DE  DICIEMBRE  DE  1888 


Considerando  que  el  juez  do  primera  instancia  del 
distrito,  como  presidente  de  la  Mesa  escrutadora,  no 
está  obligado  á someterse  á los  acuerdos  de  la  ma- 
yoría de  la  misma,  sino  que  es  su  deber  y su  derecho 
al  par  el  imponer  á todos  el  estricto  cumplimiento  de 
la  ley: 

Considerando,  por  último,  que  las  protestas  y re- 
clamaciones de  que  queda  hecho  mérito  no  afectan 
en  lo  más  mínimo  á la  validez  de  la  elección  ni  á la 
capacidad  legal  de  D.  Fernando  de  Torres  y Almunia, 

Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  el  acta  de  Cervera  del  Rio  Pisuerga  y admitir 
como  Diputado  por  el  referido  distrito,  si  no  está  com- 
prendido en  ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad 
que  establece  la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presen- 
tado su  credencial,  y cuya  capacidad  personal  y ap- 
titud legal  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  1888.= 
Vicente  Nuñez  de  Velasco,  presidcntc.=Eduardo  Gu- 
llon.=Luis  de  Landecho.=Francisco  Agustín  Silve- 
la.=Eduardo  Vincenti.=Federico  Lavma.=José  Sán- 


chez Guerra.=Luis  Díaz  Morcu.=Emilio  de  Alvear.= 
Antonio  Molleda.=Ezequiel  Ordouez.=Manuel  Gar- 
cía Prieto,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Fernando  Torres  y Almunia, 
Diputado  electo  por  el  distrito  de  Cervera  del  Rio  Pi- 
suerga, provincia  de  Patencia,  ni  constando  de  nin- 
gún otro  antecedente  de  los  que  ha  tenido  á la  vista 
la  Comisión  que  dicho  señor  desempeñe  empleo  al- 
guno, nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como  Di- 
putado. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1888.= 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente.=Senen  Cáni- 
do^ Antonio  López  Mora.=Angel  Urzaiz.=  Bene- 
dicto Antequera.=Federico  Pons.=El  Conde  de  To- 
rrepando.=Bernardo  de  Frau.=Francisco  Ansaldo. 
Alvaro  Figueroa,  secretario. 
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SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  dos  y cincuenta  y cinco  minntos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la 
anterior.=Comunicacion  del  Gobierno  sobro  la  pregunta  dol  Sr.  Azcárate  relativa  á la  suspensión  do 
una  sentencia  dol  Tribunal  de  la  Rota.=Dictámoa  sobre  el  proyecto  do  ley,  remitido  por  el  Senado, 
incluyendo  en  el  plan  general  do  carreteras  una  de  Zalamoa  la  Real  á A racena.= Exposición  de  la 
Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz  en  solioitud  do  que  so  la  exima  del  pago  do  una  multa  por  el  uso  del 
papol  sollado,  presentada  por  el  Sr.  Bushell.=Reproduccion  dol  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Orihuela  á Almoradí.=Pregunta  del  Sr.  Garrido  Estrada  sobre  abusos  é 
ilegalidades  en  la  circunscripción  do  Cádiz  con  motivo  de  la  próxima  oleccion.=Contostacion  del  se- 
ñor Presidente  del  Consojo  do  Ministros,=Rectificacionos  de  ambos  señores.=El  Sr.  Alvear  reclama 
los  expodiontes  de  supresión  de  la  Escuda  de  comercio  de  Santander  y de  construcción  de  cuarteles  en 
aquella  población. =Contostacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomonto  al  primero  de  dichos  ruegos,  así  como 
a las  preguntas  dirigidas  en  dias  anterioros  por  los  Sres.  Los  Arcos  y Pando —Rectificaciones  de  los 
Sres.  Alvear  y Ministro  de  Fomonto.= Alusión  personal  dol  Sr.  Navarro  y Rodrigo.  = Rectificación  del 
Sr.  Alvear=OilDEN  del  día:  Interpelación  dol  Sr.  Romero  Robledo.=Discurso  del  Sr.  López  Domin- 
guoz.=Cont estación  del  Sr.  Presidonte  del  Consejo.=Rectiflcaeionos  de  ambos  señoros.= Alusión  perso- 
nal del  Sr.  Cassola—Roctificaciones  de  los  Sres.  Rornoro  Robledo  y Cassola.=Alusion  personal  del  se- 
ñor Gamazo.— Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Se  suspende  este  debato.=Se  da 
cuenta,  y el  Congroso  queda  enterado,  de  que  los  Sres.  Diputados  elegidos  por  las  Secciones  han  desig- 
nado para  formar  parte  de  la  Comisión  do  corrección  de  estilo  á los  Sros.  D.  Gumersindo  do  Azcárate 
y D.  Francisco  Silvola,  y la  Mesa  á D.  Vicente  Alonso  Martinoz.=Orden  del  dia  para  mañana:  conti- 
nuación do  la  interpelación  del  Sr.  Rornoro  Roblodo  y los  demás  asuntos  señalados  para  la  de  hoy. — So 
levanta  la  sesión  a las  siote. 


r Se  abrió  á las  dos  y cincuenta  y cinco  minutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  déla 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y JuSTiciA.=Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y en  contestación  ,al  oficio  de 
V.  EE.,  fecha  6 del  actual,  con  motivo  de  la  pregunta 
del  Diputado  D.  Gumersindo  de  Azcárate  sobre  el  es* 
lado  eu  que  se  encuentra  el  expediente  relativo  á la 
suspensión  de  una  sentencia  del  Tribunal  de  la  Rota 


por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  pongo  en 
conocimiento  de  V.  EE.,  á los  fines  oportunos,  que  di- 
cho expediente  pende  de  informe  del  Consejo  de  Es- 
tado, al  cual  fué  remitido  en  13  de  Noviembre  de 
1880  y recordado  en  7 de  Diciembre  de  1887.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  año*.  Madrid  13  de  Diciem- 
bre de  1888.=José  Canalejas  y Mcndez.=Seüores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  y se  imprimiera, 
1 dio  tómen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de 
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ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Zalamea  la  Real  (Huelva)  á 
Aracena.  (Véase  el  Apéndice  d este  Diario.) 


El  Sr.  BUSHELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  BUSHELL:  Para  presentar  al  Congreso  una 
exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz,  en 
que  aquella  asociación,  que  tanta  iniciativa  tuvo  en  el 
movimiento  nacional  para  aunar  los  intereses  de  to- 
dos los  que  contribuyen  á levantar  las  cargas  públi- 
cas, y que  tantos  trabajos  ha  hecho  para  defender  los 
intereses  de  su  región  sin  menoscabar  los  de  las  de- 
más de  España,  pide  se  la  releve  del  pago  de  cierta 
parte  de  una  multa  que  por  la  Administración  pú- 
blica se  le  impuso,  fundada  en  que  no  se  hablan  em- 
pleado sellos  en  sus  libros  y recibos  de  cuotas,  como 
exige  la  ley  del  timbre  para  sociedades  de  otra  índole.  „ 

Suplico  á la  Mesa  dé  á dicha  exposición  el  curso 
reglamentario,  para  que  el  Congreso  pueda  en  el  más 
breve  plazo  posible  acordar  lo  que  estime  más  con- 
veniente. 

A la  vez  reproduzco  el  proyecto  de  ley,  remitido 
por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  de  Orihucla  á Almoradi,  en  la 
provincia  de  Alicante. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  La  ex- 
posición pasará  á la  Comisión  de  peticiones. 

El  proyecto  queda  reproducido. 


El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Siento  que  no  se 
halle  presente  ningún  individuo  del  Gabinete,  y muy 
especialmente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
es  á quien  tengo  imperiosa  necesidad  de  dirigirme; 
y lo  sentiría  más  aún  si  su  ausencia  dependiera  del 
estado  de  su  salud.  Pero  no  puedo  excusarme  de  que 
lleguen  inmediatamente  á su  noticia,  y por  esto  me 
veo  en  la  necesidad  de  rogar  á la  Mesa  que  tenga  la 
bondad  de  comunicarle  mi  ruego;  no  puedo  excusar- 
me, digo,  de  que  lleguen  inmediatamente  á conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  los  abu- 
sos, los  atropellos,  las  coacciones,  las  ilegalidades 
que  se  están  perpetrando  en  la  circunscripción  de 
Cádiz  con  motivo  de  las  próximas  elecciones  que  allí 
deben  tener  lugar,  de  dos  Diputados  á Córtes. 

Personas  constituidas  en  autoridad  llaman  d los 
alcaldes,  llaman  á los  funcionarios  públicos  que  tie- 
nen derecho  electoral,  exigiendo  á los  primeros  el 
triunfo  completo  de  las  candidaturas  adictas  al  Go- 
bierno, y á los  funcionarios,  especialmente  munici- 
pales y provinciales,  entre  los  que  hay  algunos  que 
tienen  el  buen  gusto  de  profesar  las  doctrinas  conser- 
vadoras, que  fírmen  las  cédulas  para  interventores  que 
les  presentan  esas  autoridades;  llegando  en  este  punto 
á más,  llegando  á exigir  á los  que  han  firmado  las 
cédulas  de  mis  amigos  políticos  dobles  firmas,  incul- 
cándoles la  idea  de  que,  según  la  jurisprudencia  es- 
tablecida por  sentencias  del  Tribunal  Supremo,  no 
incurren  por  ello  en  responsabilidad  crimiual,  con  lo 
cual,  como  es  natural,  se  proponen  que  anulen  las  fír-  : 


mas  que  han  dado  ya  á las  cédulas  de  interventores 
conservadores. 

Pero  todo  esto  sería  poco,  si  no  se  acabara  de  co- 
meter una  infracción  fundamental  de  la  ley  electoral, 
tan  fundamental,  que,  á mi  juicio  hoy,  y espero  que 
mañana  á juicio  del  Congreso,  producirá  la  nulidad 
de  esa  elección. 

El  Gobierno  de  S.  M.  sabe,  y lo  sabe  perfectamente 
el  Congreso,  que  la  ley  electoral  dispone  que  haya 
una  Junta  que  se  llama  inspectora  del  censo,  la  cual 
debe  renovarse  por  mitad  cada  dos  años,  y la  cual  es 
uno  de  los  elementos  más  fundamentales  para  la  le- 
galidad de  la  elección.  Esa  Junta  del  censo  estaba 
completa;  se  habia  renovado  su  mitad,  según  dispone 
la  ley,  el  año  pasado  de  1887,  y correspondía  renovar 
la  otra  mitad  el  año  89.  Pues  el  gobernador  de  la 
provincia,  no  sé  en  virtud  de  qué  inspiración,  pero 
muy  mal  aconsejado,  pasó  una  comunicación  al  señor 
alcaide  de  Cádiz  manifestándole  que  tenía  entendido 
que  liabia  vacantes  en  la  Junta  inspectora  del  censo, 
y que  si  esto  era  cierto,  era  conveniente  que  se  com- 
pletara esa  Junta.  El  señor  alcalde  de  Cádiz  dió  cuenta 
al  Ayuntamiento  do  esta  comunicación  peregrina  del 
gobernador  de  la  provincia,  en  sesión  que  tuvo  lugar 
anteayer,  y fundado  en  esa  petición  del  gobernador 
de  la  provincia,  acordó  renovar  fuera  de  tiempo,  fuera 
de  lo  que  dispone  la  ley,  la  mitad  de  la  Junta  inspec- 
tora del  censo. 

El  art.  51  de  la  ley  electoral,  que  me  permitiré 
leer  si  la  Mesa  tiene  la  bondad  de  consentírmelo,  dice 
terminantemente:  «Estas  listas  (electorales)  constitu- 
yen el  censo  electoral  del  distrito  y los  libros  del  Re- 
gistro. Como  protocolo  ó matrícula  del  mismo,  esta- 
rán bajo  la  inmediata  inspección  de  una  Comisión  per- 
manente, que  se  denominará  Comisión  inspectora  del 
censo  electoral,  compuesta  del  alcalde  presidente  y 
de  cuatro  electores  nombrados  por  el  Ayuntamiento 
del  pueblo  cabeza  del  distrito,  los  cuáles  se  renovarán 
por  mitad  cada  dos  años  y serán  personalmente  res- 
ponsables, etc.,  etc.»  Pues  no  solo  el  Ayuntamiento  de 
Cádiz  ha  acordado  la  renovación  parcial  de  la  Junta 
inspectora  del  censo,  sino  que  ha  hecho  una  cosa  más 
ilegal  todavía,  cual  ha  sido  el  disponer  que  salgan  los 
dos  individuos  que  entraron  á formar  parte  de  ella 
en  la  renovación  parcial  última.  Es  decir,  que  com- 
poniéndose esta  Junta  de  cuatro  individuos,  aparte 
del  presidente  y secretario,  no  ha  renovado  ios  dos 
más  antiguos,  sino  los  dos  más  modernos,  los  que 
habían  sido  elegidos  el  año  pasado.  Pero  ¿por  qué  ha 
hecho  esto?  Pues  ha  hecho  esto  sencillamente  porque 
en  esos  dos  individuos  que  entraron  últimamente  á 
formar  parte  de  la  Junta  inspectora  del  censo  estaba 
representado  el  partido  conservador  á que  tengo  el 
honor  de  pertenecer.  Por  consiguiente,  no  solo  se  ha 
cometido  una  infracción  legal  por  la  renovación  par- 
cial ahora  de  la  Junta,  sino  que  en  la  manera  de 
realizarlo  se  ha  cometido  una  infracción  mayor,  in- 
fracción que  ha  dado  por  resultado  que  las  oposicio- 
nes no  tengan  la  representación  debida  y que  siempre 
han  tenido  en  esa  .Tunta  inspectora  del  censo. 

¿Y  cuál  es  el  íin  de  todos  estos  escandalosos  he- 
chos? El  objeto  de  todo  esto,  señores,  nace  de  otro 
abuso,  de  otra  infracción  que  se  trata  de  cometer 
violando  el  espíritu  y aun  la  letra  de  la  ley  electoral. 
En  la  elección  parcial  que  va  á tener  lugar  en  Cádiz 
deben  elegirse  dos  Diputados,  y según  la  ley  y según 
la  práctica  establecida  desde  que  la  ley  está  en  vigo  r, 
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uao  ilo  esos  dos  puestos  debo  corresponder  virtual  - 
mcute  á las  oposiciones;  y la  prueba  de  que  corres- 
ponde á las  oposiciones  es,  que  la  ley  no  permite  vo- 
tar á cada  elector  más  que  un  solo  candidato;  es  de- 
cir, que  quiere  dejar  y deja  uno  de  los  puestos  para 
que  luchen  en  él  las  oposiciones. 

Pues  en  Cádiz  (y  sobre  esto  me  permito  llamar  la 
atención  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
muy  especialmente,  á quien  tengo  ei  gusto  de  ver  en 
su  banco,  sobre  todo  no  encontrándose  presente  el  se- 
ñor Ministro  del  ramo),  en  Cádiz,  digo,  se  trata  de 
hacer  una  cosa  que  no  es  costumbre  hacer,  que  es 
contraria  á la  práctica  establecida,  y hasta  contraria 
al  espíritu  do  la  ley  electoral.  En  Cádiz  se  van  á ele- 
gir, como  S.  S.  sabe  perfectamente,  dos  Diputados,  y 
uno  de  los  puestos  debe  dejarse  á las  oposiciones;  y 
de  ello  acabo  do  aducir  como  prueba,  el  que  los  elec- 
tores no  pueden  votar  cada  uno  más  que  un  solo 
candidato;  naciendo  de  aquí  la  práctica  de  que  en  ca- 
sos semejantes  se  deje  uno  de  los  puestos  á las  opo- 
siciones; y así  sucedió,  por  ejemplo,  en  Madrid  el  ve- 
rano último,  donde  habiendo  un  cuerpo  electoral  tan 
numeroso,  de  las  dos  vacantes  se  dejó  una  á las 
oposiciones,  como  es  lo  regular  y como  dispone  vir- 
tualmente la  ley. 

Pues  bien,  en  Cádiz,  sin  duda  sin  conocimiento  de 
S.  S.  y contra  la  voluntad  del  Gobierno  que  tan  dig- 
namente preside,  se  trata  de  abarcar  por  los  ministe- 
riales los  dos  puestos  vacantes  y no  dejar  lugar  nin- 
guno á las  oposiciones.  Para  ello  se  están  cometiendo 
todos  los  atropellos,  todos  los  abusos  y todas  las  ile- 
galidades que  he  denunciado,  y de  que  me  hubiera 
alegrado  que  S.  S.  se  hubiera  enterado  del  todo,  si  le 
hubieran  permitido  escucharlos,  y respecto  de  los 
cuales  le  ruego  que  lea  lo  que  he  dicho,  ó haga  que 
le  enteren  de  ello.  Como  decia,  se  proponen  hacer 
todo  eso  para  cometer  la  arbitrariedad  de  abarcar  los 
dos  puestos  y no  dejar  el  que  les  corresponde  á las 
oposiciones;  y yo  ruego  al  Cobierno  de  S.  M.  que  im- 
pida la  consumación  de  todos  estos  delitos,  y ¿obre 
todo  las  consecuencias  ó los  fines  que  con  ellos  se 
proponen,  que  no  son  más  que  impedir  que  el  parti- 
do conservador,  que  tiene  medios  de  intervenir  las 
Mesas,  que  tiene  ya  firmas  suficientes  para  ello,  y 
que  Liene  la  seguridad  de  triunfar  en  lucha  abierta  y 
legal,  no  consiga  el  triunfo  á que  legítimamente  as- 
pira. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yo  no  tengo  noticia,  ni  el  Gobierno  la  tiene 
tampoco,  de  cuanto  el  Sr.  Estrada  ha  tenido  por  conve- 
niente manifestar  esta  tarde  como  ocurrido  en  Cádiz. 
bo  único  que  sé  es,  que  todavía  el  Gobierno  no  se  ha 
ocupado  para  nada  de  la  elección  que  pueda  haber  en 
Cádiz;  hoy  por  hoy,  no  sé  más  que  lo  que  S.  S.  acaba 
de  decir.  Por  manera  que,  si  se  cometen  ilegalidades 
y abusos,  según  S.  S.  dice,  para  preparar  ia  elección, 
será  porque  los  electores  quieran  cometerlos,  pero  no 
para  favorecer  ningún  candidato  del  Gobierno,  porque 
feto  hasta  ahora  no  tiene  candidato  alguno.  Yo  no  ten- 
go hasta  el  presente  más  que  una  noticia:  la  de  que  se 
presenta  un  candidato  conservador;  pudiera  ser  qui- 
zás que  por  no  hallar  el  terreno  propicio  para  sus  as- 
piraciones se  haya  quejado  á 8.  S.  de  cosas  que  no 


creo  que  existan;  es  más,  que  no  tienen  razón  de  exis- 
tir, porque  repito  que  hasta  ahora  yo  no  sé  ninguna 
de  candidato  alguno  de  los  que  se  llaman  ministeria- 
les, es  decir,  de  los  que  se  presentan  como  adictos  al 
Gobierno;  por  consiguiente,  ¿en  favor  de  quién  ha- 
brían de  cometerse  esos  abusos? 

De  todas  maneras,  el  Gobierno  se  enterará  de  lo 
que  pasa  en  Cádiz;  pero  el  Gobierno  tiene  grandísima 
confianza  en  la  prudencia,  en  la  circunsxieccion,  en 
la  sinceridad  con  que  procede  siempre  el  gobernador 
de  la  provincia,  á quien  no  sé  si  el  Sr.  Garrido  Estra- 
da conoce  personalmente.  (El  Sr.  Garrido  Estrada:  Sí, 
señor,  le  conozco.)  Pues  si  le  couoccS.  S.,  sabe  bien 
que  es  incapaz  de  cometer  abuso  ninguno  por  nadie 
ni  por  nada;  y si  esto  es  así,  no  sé  quién  podrá  co- 
meter eso3  abusos  y realizar  esas  arbitrariedades  á 
que  S.  S.  se  ha  referido. 

Ha  hablado  ei  Sr.  Garrido  Estrada  del  Ayunta- 
miento. Trataré  de  investigar  si  en  efecto  el  Ayun- 
tamiento se  ha  salido  de  la  esfera  de  su  deber ; y en 
easo  afirmativo,  el  Gobierno  hará  que  cumpla  como 
corresponde. 

Y fuera  de  esto,  no  sé  qué  más  contestar  á su 
señoría.  Yo  suplico  á los  Sres.  Diputados  que,  por  lo 
ménos,  aplacen  su  opinión  respecto  de  los  casos  que 
ha  denunciado  ei  Sr.  Garrido  Estrada,  porque  este  se- 
ñor Diputado,  que  conoce  bien  aquella  población,  que 
conoce  bien  á aquella  autoridad  y que  conoce  los  ele- 
mentos políticos  que  hay  en  Cádiz,  me  parece  que  no 
ha  estado  justo  haciendo  una  denuncia  que  no  creo 
que  pueda  probar.  De  todos  modos,  al  Gobierno  le 
basta  la  indicación  que  ha  hecho  S.  S.,  para  adoptar 
las  medidas  necesarias  con  ei  fin  do  evitar  todo  gé- 
nero de  abusos,  pues  el  Gobierno  no  tiene  interés  nin- 
guno en  la  elección  que  deba  verificarse  en  Cádiz,  que 
no  sé  cuándo  será;  como  no  sea  el  interés  de  la  justi- 
cia y el  de  la  imparcialidad,  y el  de  aquel  que  resulte 
con  más  votos  para  que  sea  el  Diputado  conforme  á 
la  ley. 

Es  cuanto  puedo  decir  á S.  S.  en  contestación  á 
sus  palabras. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRA.DA:  Yo  agradezco  mu- 
cho al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  la  con- 
testación que  ha  tenido  la  bondad  de  darme,  y agra- 
dezco mucho  más  la  oferta  que  me  ha  hecho  de  que 
se  enterará  de  lo  que  yo  he  manifestado,  de  lo  que  yo 
he  denunciado,  y que  he  calificado  de  abusos,  de  coac- 
ciones y de  ilegalidades  que  se  están  cometiendo  en 
Cádiz  con  motivo  de  la  elección  que  tendrá  lugar  el 
30  del  actual,  y espero  que  S.  S.  dispondrá,  ó hará 
que  se  disponga,  que  se  eviten  las  consecuencias  á 
que  se  encaminan  todos  estos  abusos  é ilegalidades, 
que  se  encaminan  precisamente,  ya  lo  he  dicho,  á 
abarcar  los  dos  puestos  que  no  deben  abarcar  los 
amigos  de  la  situación,  porque  uno  de  ellos  corres- 
ponde á las  oposiciones.  La  prueba  de  esto  es,  que  los 
electores  que  han  de  elegir  dos  Diputados  no  pueden 
votar  más  que  á uno. 

Por  lo  demás,  entre  los  abusos  é ilegalidades  que 
he  denunciado  yo  aquí,  lie  llamado  especialmente  la 
atención  por  la  trascendencia  que  tiene,  y que  sobre 
todo  tendrá  mañana  cuando  vengan  las  actas  al  Con- 
greso, sobre  el  hecho  de  haberse  renovado  parcial  é 
ilegalmente  la  Junta  inspectora  del  censo,  Junta  que, 
como  sabe  perfectamente  mi  respetable  amigó  parti- 
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cular  el  Sr.  Sagasta,  es  la  clave  fundamental  de  la 
legalidad  de  unas  elecciones. 

Así  lo  tiene  reconocido  el  Congreso  en  muellísi- 
mos casos  que  se  podrían  citar. 

Pues  bien,  se  lia  hecho,  fuera  de  tiempo,  una  re- 
novación ilegal,  y además  se  ha  separado  de  esa  .Junta 
inspectora,  no  á los  vocales  más  antiguos,  sino  á los 
más  modernos,  sustituyéndolos  con  otros  individuos 
de  la  situación,  habiéndose  quedado  la  Junta  inspec- 
tora del  censo,  con  la  separación  ilegal  de  esos  dos  indi- 
viduos, sin  la  representación  del  partido  conservador. 
¿Qué  ha  de  resultar  mañana,  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros?  Pues  lo  que  nosotros  estamos  ya  viendo. 

Nosotros  tenemos  firmas  para  intervenir  todas  las 
Mesas;  pero  las  firmas  que  recogen  los  amigos  de  la 
situación  se  están  ya  duplicando  por  medio  de  las 
coacciones  que  están  ejerciendo;  y como  en  la  Junta 
del  censo  no  hay  niiigun  representante  de  nuestras 
ideas,  lo  que  resultará  es  que  nuestras  firmas  serán 
declaradas  nulas  por  la  referida  .Tunta,  y por  tanto, 
que  en  las  Mesas  electorales  no  habrá  representación 
en  las  oposiciones. 

Decia  S.  S.  que  no  tenía  conocimiento  de  eso  y 
que  el  Gobierno  tampoco  lo  tenía.  No  lo  dudo.  Yo 
creo  que  lo  que  sucede  en  Cádiz  no  es  debido  á indi- 
caciones directas  ni  indirectas  del  Gobierno,  y ménos 
de  S.  S.;  pero  lo  cierto  es  qué  allí  se  están  cometiendo 
muchos  abusos. 

En  cuanto  á que  los  electores  las  cometan,  yo, 
que  conozco  bastante  la  ley  electoral,  porque  Ja  he 
estudiado  y practicado,  no  vendría  á quejarme  aquí, 
si  esas  coacciones  y amaños  electorales  se  verificaran 
solo  por  los  electores;  pero  he  dicho  que  se  ejecutan 
por  personas  constituidas  en  alta  autoridad  dentro  de 
la  provincia,  y he  empezado  por  decir  que  el  señor 
gobernador,  á quien  tengo  el  gusto  de  conocer  parti- 
cularmente, ha  sido  víctima  de  exigencias  de  los  ami- 
gos de  la  situación,  y prueba  de  ello  es  que  ha  toma* 
do  la  iniciativa  que  no  debía  tomar,  pasando  al  Ayun- 
tamiento una  comunicación  que  ha  producido  la  re- 
forma ilegal  de  la  Junta  del  censo.  Por  lo  demás,  el 
candidato  de  nuestras  ideas  tiene  bastante  base  allí 
para  aspirar  legítimamente  á la  representación  de  los 
electores  de  Cádiz. 

Agradezco  muebo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  la  promesa  que  ha  hecho,  y le  ruego  tenga 
en  cuenta  los  justos  motivos  por  los  que  me  he  visto 
precisado  á hacer  estas*  indicaciones. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
í Sagasta):  No  he  de  decir  nada  respecto  de  los  abusos 
que  S.  S.  denuncia,  de  los  cuales  repito  que  no  tiene 
conocimiento  el  Gobierno;  me  propongo  tan  solo  des- 
vanecer el  error  en  que  S.  S.  está  cuando  insiste  en 
que  de  los  dos  puestos  vacantes  en  la  circunscrip- 
ción de  Cádiz,  uno  corresponde  á la  oposición. 

No;  eso  no  es  exacto:  los  dos  puestos  correspon- 
den á los  electores,  y los  electores  votan  á quien  tie- 
nen por  conveniente.  Lo  que  hay  es,  que  cuando  las 
vacantes  son  dos,  no  permite  la  ley  que  cada  elector 
vote  más  que  á un  candidato,  para  facilitar  así  la 
elección  del  candidato  de  la  oposición,  pero  no  por- 
que corresponda  de  derecho  á ésta  uno  de  los  dos 
puestos,  porque  si  udo  de  los  partidos  que  luchan 
tiene  bastante  fuerza  para  hacer  triunfar  á los  dos 


candidatos,  los  dos  serán  Diputados,  sin  que  pueda 
evitarlo  el  Gobierno,  puesto  que  la  ley  uo  lo  prohíbe. 

Figúrese  el  Sr.  Garrido  Estrada  que  se  verifica 
una  elección  en  un  distrito  ó circunscripción , y que 
el  partido  conservador  no  tiene  fuerza  alguna  en  él, 
que  distritos  hay  en  que  no  la  tiene.  Entonces,  ¿qué 
sucedería,  de  ser  cierto  lo  que  S.  S.  supone?  ¿que  no 
podría  elegirse  más  que  un  Diputado,  y que  queda- 
ría vacante  el  otro  puesto?  Nada  de  eso;  lo  que  hay 
es  que  la  ley  facilita  el  medio  de  que  la  oposición 
pueda  luchar  con  ciertas  y determinadas  ventajas; 
pero  eso  de  corresponder  de  hecho  y de  derecho  á la 
oposición  uno  de  los  puestos,  eso  no  es  más  que  una 
inteligencia  equivocada  de  la  ley. 

Yo  no  sé  lo  que  harán  los  electores  de  Cádiz;  pf»ro 
con  tal  de  que  usen  de  su  derecho  y que  el  ejercicio 
de  él  esté  protegido,  todo  lo  demás  le  tiene  al  Go- 
bierno sin  cuidado.  Si  la  oposición  no  elige  Diputado 
porque  no  reúne  suficiente  número  de  votos,  al  Go- 
bierno le  es  completamente  igual;  pero  entiéndase 
bien  que  la  ley  no  quiere  que  la  oposición  haya  de 
tener  siempre  un  Diputado;  lo  tendrá  si  reúne  votos 
suficientes;  si  no,  no  le  elegirá. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  No  me  propongo 
más  que  deshacer  un  error  en  que  ha  incurrido  S.  S. 
respecto  de  lo  que  yo  he  manifestado. 

Yo  no  he  dicho  que  las  oposiciones  tengan  abso- 
luto derecho  á ocupar  uno  de  los  dos  puestos  vacan- 
tes; pero  virtualmente  la  Ley,  y además  la  práctica, 
conceden  uno  de  esos  puestos  á las  oposiciones;  por- 
que si  la  ley  no  hubiera  querido  que  sucediera  esto, 
hubiera  permitido  que  cada  elector  votara  á los  dos 
candidatos.  No  es  así;  dice  la  ley  que  cada  elector  no 
vote  más  que  á uno  de  los  candidatos,  y en  virtud  de 
esto  he  manifestado  que  el  espíritu  de  la  ley  es  que 
las  oposiciones  puedan  luchar  para  obtener  uno  de 
los  puestos;  por  lo  demás,  claro  está  que  si,  por  ejem- 
plo, el  partido  fusionista  es  muy  fuerte,  distribu- 
yendo de  una  manera  conveniente  las  papeletas  po- 
drá sacar  triunfantes  á dos  candidatos  de  su  parti- 
do; pero  realmente,  no  digo  en  Cádiz,  donde  no  pue- 
de suceder  eso,  pero  en  general,  tratándose  de  cir- 
cunscripciones, como  se  trata,  es  difícil  tener  el  do- 
ble número  de  electores  necesarios  para  abarcar  los 
puestos  que  podríamos  llamar  de  la  mayoría  y los 
que  podríamos  llamar  de  las  oposiciones. 

No;  yo  no  he  dicho  que  de  derecho  les  correspon- 
de á las  oposiciones  uno  de  esos  dos  lugares;  he  di- 
cho que  ese  era  el  espíritu  de  la  ley,  y esa  la  prácti- 
ca constante  en  esta  clase  de  elecciones  parciales. 


El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir dos  ruegos  al  Gobierno  de  S.  M.:  uno  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  y otro  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Redúcese  el  primero  á suplicar  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  se  sirva  traer  al  Congreso  el  expediente  de 
fundación  ó creación  de  la  Escuela  de  comercio  de 
Santander,  una  de  las  más  antiguas,  si  no  la  más 
antigua  de  España,  acompañando  al  mismo  los  ante- 
cedentes que  sirvieron  de  base  á su  supresión,  siendo 
Ministro  del  ramo  á la  sazón  el  Sr.  Navarro  y Ro- 
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drigo;  supresión  que,  dicha  sea  de  paso,  dejará  á 
aquella  población,  eminentemente  mercantil,  amargo 
recuerdo  de  la.  dortiinacioh  del  partido  fusionista,  si,  lo 
que  no  es  de  esperar,  no  fuese  restablecido  aquel  es- 
tablecimiento de  enseñanza. 

El  objeto  del  segundo  ruego  es  suplicar  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  remitir  al  Congreso  el 
expediente  relativo  á la  construcción  de  los  cuarte- 
les en  Santander,  expediente  hace  tiempo  incoado,  y 
cuya  terminación  aquella  ciudad  ansia.  Y como  el 
' Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  se  halla  presente,  supli- 
plico  á la  Mesa  que  se  sirva  comunicarle  este  rue- 
go mió. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xique- 
m):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xique- 
na):  Permitidme,  Sres.  Diputados,  que  at  usar  por 
primera  vez  de  la  palabra  desde  este  banco,  os  dirija 
¿ todos,  con  la  modestia  con  que  debo  hacerlo,  y á la 
vez  con  la  confianza  de  obtener  vuestra  favorable  aco- 
gida, el  más  respetuoso  y cariñoso  saludo.  Hace  veinti- 
cinco años  que  empecé  en  este  recinto  mi  carrera  po- 
lítica, y al  terminarla  en  este  puesto  de  una  manera 
tan  inmerecida,  no  puedo  ménos  de  saludar  á todos 
los  Sres.  Diputados  con  la  consideración  que  se  me- 
recen. Ya  que  á la  bondad  de  S.  M.  y á la  confianza 
de  mi  partido  debo  él  hallarme  ai  frente  del  Ministerio 
que  más  alejado  está  de  las  contiendas  políticas,  espero 
de  todos  vosotros,  amigos  y adversarios,  la  coopera- 
ción, el  concurso,  y la  amistad  particular  que  siem- 
pre me  habéis  dispensado.  (Muy  bien.) 

Tendré  mucho  gusto  en  remitir  al  Congreso  el 
espediente  relativo  á la  Escuela  de  comercio  de  San- 
tander que  se  ha  servido  pedirme  el  Sr.  Alvear,  y ex- 
cuso decir  á S.  S.  que  todo  lo  que  tienda  á mejorar  las 
condiciones  y á favorecer  las  justas  y legítimas  as- 
piraciones de  los  pueblos,  será  para  mí  objeto  de  pre- 
ferente atención,  si  bien  el  Sr.  Alvear,  en  este  caso, 
ha  pronunciado  algunas  palabras  que  no  me  parecen 
dirigidas  á facilitarme  ese  camino. 

En  cuanto  al  recuerdo  que  en  Santander  baya  de- 
jado el  partido  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer, 
permítame  el  Sr.  Alvear  que  fe  diga  que  si  la  opinión 
de  Santander  estuviera  de  acuerdo  con  la  de  S.  S., 
tendría  esta  importante  población  una  manera  muy 
especial  de  expresarla,  porque  sabido  es  que  la  inmen- 
sa mayoría  de  los  Diputados  de  esa  provincia,  por  no 
decir  la  casi  totalidad,  pertenece  á la  mayoría  parla- 
mentaria, de  lo  cual  me  felicito  muy  sinceramente,*  y 
solo  siento  no  tener  la  satisfacción  de  ver  entre  esos 
amigos  ai  Sr.  Alvear. 

Debo  hacerme  cargo  también  del  ruego  que  me 
dirigió  en  una  de  las  sesiones  anteriores  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Los  Arcos,  para  decirle  que  boy  que- 
dará sobre  la  mesa  del  Congreso  cí  expediente  rela- 
tivo á la  construcción  del  palacio  para  Exposiciones, 
que  S.  S.  se  sirvió  pedir. 

Asimismo  contestaré  á una  excitación  que  en  la 
sesión  de  ayer  me  hizo  el  Sr.  Pando,  referente  á la 
vigilancia  que  S.  S.  desea  que  se  ejerza  por  el  Minis- 
terio de  Fomento  en  todo  cuanto  conduzca  al  exacto 
cumplimiento  de  los  pliegos  de  condiciones  por  parte 
de  las  Compañías  de  ferro-carriles  en  general  y de  la 
dei  de  Salamanca  en  particular. 

Acerca  del  primer  punto  nada  tengo  que  decir, 
puesto  que  S.  S.  me  excita  á hacer  aquello  que  nunca 


crco.habeí*  dejado  de  hacer  y que  procuraré  no  dejar 
de  hacer  nunca;  S.  S.  me  excita  al  cumplimiento  de 
un  deber  especial  y peculiar  del  Ministerio  de  Fomen- 
to, cuál  es  el  de  exigir  é imponer  en  su  caso  el  exacto 
cumplimiento  de  todas  las  disposiciones  legales  que 
regulan  la  existencia  de  las  empresas  de  ferro-carri- 
les. Ese  deber  estoy  resuelto  á cumplirle. 

En  cuanto  al  caso  concreto  del  de  Salamanca,  ce- 
lebraré mucho  que  el  Sr.  Pando  baga  que  lleguen  á 
mi  noticia,  en  la  forma  que  tenga  por  conveniente, 
aquí  ó en  mi  despacho  del  Ministerio,  donde  tendré 
gusto  en  oir  sus  quejas,  como,  las  de  todos  los  demás 
Sres.  Diputados,  las  que  pueda  tener  del  servicio  en 
la  línea  que  ha  citado;  porque,  sin  embargo  de  que 
he  procurado  adquirir  todos  los  datos  oficiales  que 
existiesen  en  el  Ministerio  sobre  el  particular,  no  he 
hallado  ninguna  queja. 

Cierto  es  que  en  la  parte  comprendida  entre  la 
Barca  de  Alba  y la  frontera  portuguesa,  donde  las 
fuertes  pendientes  del  terreno  han  obligado  á construir 
la  via  á media  ladera  en  una  serie  de  estribaciones  de 
la  sierra  inmediata,  cuando  el  tiempo  se  mantiene  llu- 
vioso, las  filtraciones  de  las  aguas  producen  algunos 
desprendimientos  que  obligan  con  frecuencia  á abrir 
las  trincheras  por  donde  atraviesan  los  rails;  esto  es 
lo  que  resulta  de  Jos  antecedentes  que  existen  en  el 
Miuisterio;  pero  repito  que  si  S.  S.  tuviera  noticia  de 
alguna  queja  ó de  cualquier  abuso,  me  enteraré  y rae 
apresuraré  á poner  el  debido  correctivo. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pulo  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  por  haber  ofrecido  atender  á mis  ruegos 
en  cuanto  á la  Escuela  de  comercio  de  Santander,  y 
también  por  las  frases  benévolas  que  ha  tenido  la 
bondad  de  dirigirme;  pero  yo  no  he  podido  ménos  de 
dejar  sentir,  en  las  pocas  palabras  que  he  pronunciado, 
una  nota  que  no  puede  menos  de  reflejar  la  queja  triste 
y amarga  de  un  puetlo  que  siendo  tan  esencialmente 
mercantil  como  Santander,  lo  cual  es  á lodos  notorio, 
que  estaba  con  tan  legítimo  derecho  en  la  posesión  de 
su  Escuela  de  comercio  con  fondos  que  no  pertenecían 
al  Estado,  sino  que  procedían  del  antiguo  Consulado 
de  aquella  ciudad,  el  Gobierno  que  actualmente  nos 
rige  haya  tenido  por  conveniente  suprimirla. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  dcXiquena): 
Pido  la  palabra.  * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Una  sencilla  contestación.  Que  el  partido  á que  tengo 
la  honra  de  pertenecer  no  merezca  á algunos  indivi- 
duos y vecinos  de  Santander  el  concepto  que  á otros, 
se  comprende  fácilmente,  porque  no  se  puede  preten- 
der por  nadie  la  unanimidad  de  pareceres;  pero  tra- 
tándose de  la  gestión  de  mi  amigo  el  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo,  sostengo  que,  á juzgar  por  la  representación 
de  la  provincia  en  Górtes  y por  toda  suerte  de  mani- 
festaciones legales,  las  simpatías  de  la  provincia  están 
acreditadas. 

La  prueba  es  que  en  Santander  hay  una  plaza  que 
lleva  el  nombre  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  y hay 
varias  calles  que  llevan  el  nombre  ilustre  de  otros 
Diputados  de  la  mayoría. 

Por  lo  demás,  no  para  defender  á mis  amigos,  ni 
tampoco  para  dirigir  la  menor  censura  al  Sr.  Alvear, 
sino  con  objeto  de  expresar  una  cosa  que  sincera- 
mente considero  como  útil  y conveniente,  diré  á S.  S. 
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que,  á mi  juicio,  cuando  se  trata  de  intereses  de  cierta 
especie,  no  debe  haber  amigos  ni  adversarios.  Todos 
debemos  estar  animados  del  mismo  deseo  de  fomen- 
tar las  aspiraciones  legítimas  de  todos  los  pueblos  de 
España,  sin  mirar  el  partido  político  á que  pertenez- 
can sus  representantes. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  navarro  Y RODRIGO:  El  Congreso  me 
permitirá  que  diga  cuatro  palabras  en  contestación 
¿las  pronunciadas  por  mi  amigo  particular  Sr.  Alvear. 

Al  establecer  .las  Escuelas  de  comercio,  tuve  en 
cuenta,  por  un  lado,  las  necesidades  de  las  localida- 
des, la  geografía  del  país,  y por  otro  lado,  una  consi- 
deración que  no  se  puede  ménos  de  tener  en  cuenta 
desde  el  Ministerio,  y más  aún  en  estos  tiempos  en 
que  por  todos  se  piden  economías  y en  que  se  realizan 
algunas  con  no  muy  buen  acuerdo.  Estudiaudo  la  im- 
portancia de  algunos  puertos  del  Norte  y de  algunos 
puntos  del  centro  de  la  Península,  creí  que  las  nece- 
sidades de  Santander  estaban  satisfechas  con  las  Es- 
cuelas de  comercio  de  Bilbao  y de  Valladolid,  de  las 
que  Santander  está  separado  no  más  que  por  seis  ho- 
ras de  camino.  Esta  es  la  consideración  que  entonces 
tuve  presente. 

Por  lo  demás,  Sr.  Alvear,  aquel  Ministro  de  Fo- 
mento, en  la  medida  de  la  justicia  y no  de  la  prodiga- 
lidad, en  la  medida  de  Injusticia  atendió  convenien- 
temente á Santander,  y yo  celebro  que  aquella  pobla- 
ción esté  animada,  hácia  aquel  Ministro  de  Fomento, 
de  sentimientos  un  poco  más  generosos,  ya  que  no 
más  justos,  que  los  que  ha  manifestado  el  Sr.  Alvear, 
como  se  demuestra  en  el  hecho  de  estarse  constru- 
yendo una  dársena  que  inmerecidamente  lleva  el 
nombre  del  Diputado  que  en  este  momento  tiene  la 
honra  de  dirigir  su  palabra  al  Congreso. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  Solo  un  deber  de  cortesía  me 
obliga  á pronunciar  estas  pocas  palabras  para  contes- 
tar á mi  respetable  amigó  particular  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo,  á quien  no  ha  sido  mi  ánimo  aludir  para 
que  terciara  eu  esta  discusión.  * 

El  asunto  de  la  Escuela  de  comercio  de  Santan- 
der es  demasiado  importante  para  que  los  represen- 
tantes de  Santander  creamos  que  pueda  ser  tratado 
incidentalmente  y como  de  soslayo.  Obligado  por  las 
palabras  de  S.  S.  y por  esta  circunstancia,  puesto  que 
parece  que  hay  necesidad  de  discutir  el  asunto,  me 
creo  en  el  caso  de  anunciar  una  interpelación  al  señor 
Ministro  de  Fomento  sobre  el  mismo,  y entonces  po- 
dremos todos  alegar  el  pro  y el  contra  en  esta  mate- 
ria, para  mí  tan  importante. 

Y concluyo  manifestando  que  solo  he  citado  el 
nombre  de  Sr.  Navarro  y Rodrigo  para  lijar  la  época 
en  que  fué  suprimida  la  Escuela  de  comercio  de  San- 
tander. Por  lo  demás,  si  S.  S.  ha  hecho  por  Santan- 
der lo  que  aquella  provincia  le  haya  agradecido,  es- 
toy yo  también  en  el  caso  de  agradecerle. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación 
del  Sr.  Romero  Robledo.  [Véase  el  Diario  núm.  H)  se- 
sión del  i 3 del  actual .) 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  López  Domínguez. 


El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Hace  ya  bastante 
tiempo,  Sres.  Diputados,  ¿qué  digo  tiempo?  hace  bas- 
tantes años  que  me  levanto,  ya  desde  aquellos  ban- 
cos [Señalando  d los  de  la  mayoría ),  ya  desde  éstos,  á 
combatir  la  dirección  que  imprime,  por  desgracia,  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á la  política 
del  partido  liberal.  No  sé  si  en  alguna  ocasión  he  tra- 
tado con  dureza  á S.  S.;  pero  sé  bieu  que  lo  be  hecho 
siempre  con  cortesía.  Jamás,  sin  embargo,  me  he  le- 
vantado, ni  pensaba  que  llegaría  el  caso  de  levantar- 
me con  el  áuimo  más  tranquilo  y el  espíritu  mas 
abierto,  no  solo  á la  benevolencia,  sino  al  deseo  de 
procurar  no  herir  en  lo  más  mínimo  á la  personali- 
dad del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ni 
siquiera  á ese  Gobierno,  producto  de  la  ultima  crisis. 

Pero  es  una  desgracia  para  mí,  Sres.  Diputados, 
que  no  pueda  prescindir,  al  empezar  mi  modesta  pe- 
roración, de  hacer  una  protesta  contra  la  forma  y el 
modo  en  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros manifestaba  ayer  al  Congreso,  respondiendo  al 
Sr.  Romero  Robledo,  lo  que  significaba  la  entrada  en 
el  nuevo  Gobierno  de  S.  M.  del  digno  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra. 

He  de  protestar,  Sres.  Diputados,  porque  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  elogiando  gran- 
demente, como  se  merece,  la  personalidad  del  señor 
Miuistro  de  la  Guerra,  decía  que  había  buscado  en 
dicho  Sr.  Ministro  al  digno  general  que  habia  pres- 
tado leales  y eminentes  servicios  al  partido  liberal, 
tanto  en  esta  época  como  en  la  anterior  de  su  go- 
bierno, y que  lo  llevaba  ai  banco  azul  para  resolver 
la  importantísima  cuestión  militar. 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que,  según  parece,  no 
se  buscan  ya  los  Ministros  de  la  Guerra  como  hom- 
bres políticos,  no  se  buscan  ya  por  sus  antecedentes 
en  la  política,  sino  por  sus  condicioues  militares.  Y 
es  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  re- 
cordaría, sin  duda,  que  no  hace  macho  tiempo  fué  á 
buscar  un  Ministro  de  la  Guerra  allá  eu  el  fondo  de 
la  Dirección  de  un  arma,  llamando  á un  general  por 
cuyas  mientes  tengo  la  seguridad  de  que  no  habia 
pasado  siquiera  la  idea  de  llegará  ocupar  algún  dia 
el  banco  azul. 

Si  oso  es  una  nueva  costumbre,  si  eso  es  una  nue- 
va teoría  parlamentaria,  ¡ah!  entonces,  Sres.  Diputa- 
dos, en  la  época  en  que  tuve  la  honra  de  ser  Ministro 
de  la  Guerra,  si  por  fortuna  mia,  por  mi  desgracia  ó 
por  mis  condiciones,  hubiera  tenido  que  formar  un 
Gobierno,  podia  muy  bien  haberme  dirigido  al  dig- 
nísimo señor  general  Quesada,  al  cual  tuve  yo  la  alta 
honra  de  proponer  á 8.  M.  para  ocupar  la  presideucia 
de  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  ofreciéndole  la  car- 
tera de  Guerra;  y si  la  hubiese  aceptado,  pudiera  ha- 
berme presentado  ante  las  Córtes  diciendo  que  el  se- 
ñor general  Quesada  no  estaba  identificado  con  mi 
política,  pero  que  ocupaba  el  Ministerio  de  la  Guerra 
porque  era  un  militar  distinguido;  y pudiera  yo  ha- 
ber dicho  también:  no,  yo  he  buscado  en  ese  digno 
general,  en  esa  alta  jerarquía  de  la  milicia,  no  á un 
individuo  del  partido  á que  pertenezco,  sino  á una 
persona  que  venía  prestando  servicios  ai  partido  li- 
beral. 

Yo  protesto,  pites,  y lo  siento,  porque  no  vengo 
en  sóu  de  guerra,  yo  protesto  contra  esa  teoría  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  El  Ministro 
de  la  Guerra  siguiíica  en  ese  banco  otra  cosa  de  que 
me  ocuparé  después. 
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Perdonadme,  Sres.  Diputados,  esta  digresión,  y 
voy  á entrar  de  lleno  ea  el  objelo  de  rai  discurso. 

He  sido  aludido  en  esta  discusión  y en  la  anterior 
varias  veces,  y estas  alusiones  me  obligaron  á pedir 
la  palabra;  pero,  para  poder  tratar  con  desembarazo 
y con  gran  libertad  algunas  cuestiones,  advierto  al 
Sr.  Presidente  que  voy  á consumir  un  turno  en  la  in- 
terpelación del  Sr.  Hornero  Robledo. 

Para  fijar  la  situación  política  en  que  me  encuen- 
tro respecto  al  Gobierno  de  S.  M.,  permitidme,  seño- 
res Diputados,  retrotraer  vuestro  pensamiento  ¿ti  ius- 
tante  en  que,  rota  la  inteligencia  que  yo  habia  esta- 
blecido con  mi  digno  amigo  el  Sr.  Romero  Robledo, 
vine  á este  sitio  á explicar  cuál  habria  de  ser  en 
adelante  mi  actitud  política  respecto  del  partido  li- 
beral. 

Dije  entonces,  como  recordareis,  que  el  Sr.  Ro  - 
mero  Robledo  se  proponia  mantener  la  bandera  de 
aquel  partido  liberal- reformista  que  los  dos  había- 
mos contribuido  á formar;  dije  también  que  con 
aquellos  amigos  mios,  probados,  leales  y consecuen- 
tes, que  á mi  lado  quedaron,  no  tenía  la  pretensión 
de  formar  un  nuevo  partido;  queriendo,  por  tanto,  de- 
cir con  esto,  que  yo  no  era  un  postulante  al  poder. 
Añadí  en  aquella  ocasión,  que  reivindicando  por  com- 
pleto mis  compromisos,  todos  mis  compromisos,  ante 
el  país  y ante  mi  conciencia,  con  las  doctrinas  que 
siempre  habia  mantenido,  me  situaba  á la  izquierda 
del  partido  liberal,  esperando  que,  con  la  ayuda  ó con 
los  votos  que  yo  pudiera  prestar  á ese  partido,  si  éste 
daba  soluciones  conformes  con  las  ideas  que  yo  pro- 
fesaba, podría  llegar  el  dia  en  que  me  uniera  con  la 
mayoría  y formara  parte  por  derecho  propio  del  gran 
partido  liberal. 

Con  esta  actitud  mia  termiuó  la  pasada  legislatu- 
ra; y la  última  vez  que  yo  tuve  la  honra  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso,  manifesté  claramente  que  com- 
batía la  política  del  Gobierno  porque  habia  tres  gran- 
des cuestiones  á las  que  no  habia  dado  solución:  la 
política , la  económica  y la  militar . 

Sobre  la  cuestión  política  dije  que  no  podía  exi- 
gir, ó no  podía  pedir  ai  partido  liberal  más  que  el 
cumplimiento  de  su  programa,  y que  habiendo  en- 
tendido este  partido  que  su  programa  consistía  úni- 
camente en  aquella  fórmula  de  que  hablaba  con  elo- 
cuencia el  Sr.  Azcárate  hace  dos  dias,  y en  algunas 
leyes  ya  hechas,  ya  que  no  en  presentar  aquella  ley 
de  garantías  que  yo  deseaba,  el  Gobierno  debía  al 
raénos  presentar  lo  más  pronto  posible  un  proyecto 
de  ley  de  procedimiento  electoral  y de  sufragio  uni- 
versal; porque  sin  garantizar  el  voto  para  acabar  con 
esta  especie  de  constante  manipulación  en  ios  cole- 
gios y de  falseamiento  de  las  elecciones,  lo  mismo 
sería  que  el  sufragio  fuera  universal  ó restringido. 
Esto  era  todo  lo  que  podía  yo  pedir  en  política  á ese 
Gobierno,  no  dispuesto  á hacer  más. 

En  cuanto  á la  cuestión  económica,  el  Gobierno 
tenía  un  procedimiento  administrativo  y un  sistema 
de  conducta  que  yo  habia  criticado  en  varias  ocasio- 
nes. Declaré  entonces  que  como  hombre  de  gobierno, 
aunque  liberal  de  toda  mi  vida,  conforme  con  todas 
las  libertades,  y j$r  consiguiente  partidario  de  la  li- 
bertad de  comercio,  entendía  que  los  hombres  de  go- 
bierno en  cada  momento  histórico,  abandonando  las 
estrechas  doctrinas  de  escuela,  debian  palpar  la  opi- 
nión del  país,  examinar  sus  reclamaciones  justas,  estu- 
diar su  estado  próspero  ó adverso,  y que  en  aquel  mo 


mentó  histórico  precisamente  la  industria  perdida,  el 
trabajo  faltando  en  todas  partes,  el  comercio  en  de- 
cadencia, las  emigraciones  constantes,  en  una  pala- 
bra, un  país  en  ruina,  exigían  del  Gobierno  solucio- 
nes que  trajeran  remedio  á tantos  males.  El  Gobierno 
vino  aquí  á decir  que  acudía  A esos  lamentos  dis- 
minuyendo las  tarifas  de  ferro-carriles,  presentando 
un  proyecto  de  ley  de  ferro-carriles  secundarios, 
aumentado  las  vias  de  comunicación,  desarrollando 
el  crédito  agrícola  y estableciendo  la  euseñanza  agrí- 
cola, que  favorece  la  mejora  del  cultivo.  Masenteudí 
que,  de  todas  estas  reformas  y proyectos,  solo  habia 
uno  que  mejorase  en  algo  la  situación  dei  país,  y este 
era  el  que  se  referia  á la  rebaja  de  las  tarilas  de 
ferro-carriles,  pero  que  los  demás  eran  beneficiosos 
muy  á la  larga,  mientras  el  país  reclamaba  remedios 
prontos,  prontos  y prontos.  Y cuando  ocurría  esta 
crisis  dei  país,  relacionada  con  la  crisis  europea,  se 
levantaba  un  digno  miembro  de  la  mayoría,  el  señor 
Gamazo,  hablando  en  nombre  de  gran  número  de 
sus  amigos  políticos  y de  otros  que  no  eran  sus  corre- 
ligionarios, pues  habia  entre  ellos  hasta  republicanos, 
para  proponer  que  se  concediera  ai  Gobierno  una  au- 
torización á fin  de  que  si  en  la  gestión  económica  en- 
contraba que  se  imponía  como  una  necesidad  la  ele- 
vación de  los  aranceles  para  disminuir  la  introduc- 
ción de  cereales,  pudiera  desde  luego  adoptar  esa  me- 
dida; es  más:  el  Sr.  Gamazo  decía  al  Gobierno  que  Je 
autorizaría,  sin  límite  Dinguno,  lo  mismo  para  elevar 
que  para  bajar  los  aranceles,  con  lo  cual  le  daba  un 
medio  de  aplicación  inmediata  y necesaria  para  resol- 
ver la  crisis. 

Yo  me  puse  entonces  al  lado  del  Sr.  Gamazo,  yo 
me  puse  del  lado  de  las  Ligas  de  contribuyentes  y al 
lado  de  los  Diputados  que  pidieron  esta  autorización, 
por  entender  que  el  país  la  exigía,  y porque  el  país 
nos  pide  constantemente  que  al  par  que  las  leyes  po- 
líticas que  aquí  hacemos,  miremos  por  sus  intereses, 
que  para  él  son  de  más  grave  y capital  importancia. 

De  manera, Sres.  Diputados,  que  para  no  extender* 
me  más  de  lo  necesario,  voy  á resumir  este  punto. 
Yo  bacía  afirmaciones  económicas  en  el  sentido  de 
ayudar  al  Gobierno  en  Lodo  aquello  en  que  podía 
prestarle  mi  concurso.  Y todavía  le  pedí  más:  le  pedí 
que  acudiera,  como  acuden  los  Gobiernos  en  todas  las 
Naciones,  á otros  remedios,  como  son  el  aumento  de 
la  introducción  do  cereales  cuando  la  disminución  de 
nuestras  cosechas  y la  falta  de  trabajo  lo  exijan,  ó 
cuando  ocurren  otra  porción  de  concausas  que  po- 
drían poner  en  peligro  y llegar  hasta  la  ruina  do 
nuestro  país,  medios  que  deben  usarse  según  los  ca- 
sos y las  circunstancias  en  la  gobernación  del  Estado. 

Por  último,  en  la  cuestión  militar  sobrevino  una 
crisis;  salió  del  Ministerio  de  la  Guerra  el  Sr.  Cassola, 
y en  aquel  Gobierno,  que  se  habia  encerrado  en  una 
serie  de  fórmulas  que  nadie  comprendía,  sobre  si  las 
reformas  militares  debian  ser  leyes  nacionales,  sobre 
si  se  debía  transigir  en  algunos  puntos  de  esas  refor- 
mas, y sobre  si  eran  buenas  ó malas  las  que  habia 
presentado  el  Sr.  Cassola,  se  produjo,  repito,  una  cri- 
sis que,  aunque  fué  motivada  por  una  sencilla  cues- 
tión entre  autoridades  miliLares,  en  el  fondo  fué  pro- 
ducida por  las  reformas  del  ejército,  toda  vez  que 
hubo  Ministros,  los  cuales  en  aquella  legislatura  de- 
clararon que  no  habían  sido  partidarios  de  las  refor- 
mas presentadas  por  el  Sr.  Cassola.  Yo,  señores,  en- 
tonces, como  ahora,  no  habia  hecho  oposición  al  Gq-* 
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bierno,  ni  oposición  sistemática  á las  reformas  pre- 
sentadas por  el  general  Cassola.  Habia  pronunciado 
un  discurso,  modesto  como  mió.  pero  en  el  cual  ha- 
bia tratado  todas  las  cuestiones  que  la  ley  vastísima 
presentada  por  el  Sr.  Cassola  abarcaba,  y habia  pre- 
sentado ante  esa  misma  ley  en  proyecto  afirmaciones 
claras  y precisas.  Yo  habia  declarado  al  Gobierno  y 
al  Sr.  Cassola  que  no  hacía  oposición  sistemática  á 
los  proyectos  de  S.  S.,  pero  que  S.  S.  habia  incurrido 
en  el  error  de  traer  eu  una  sola  ley  un  conjunto  de 
disposiciones  que  afectaban  á todo  el  organismo  del 
ejercito  y á múltiples  intereses,  á la  vez  que,  en  mi 
opinión,  era  imposible  que  S.  S.  pudiera  sacar  ade- 
lante esa  ley,  no  por  obstruccionismo  de  nadie,  sino 
porque  es  necesario  que  todas  esas  leyes  que  á tantos 
intereses  afectan  se  discutan  amplia,  debida  y sepa- 
radamente. 

Habia  censurado  al  Sr.  Cassola  en  el  procedimien- 
to, y si  yo  viniera,  Sres.  Diputados,  á jactarme  de  la 
razón  que  entonces  tenía,  no  tendría  más  que  decir 
sirio  que  la  ley  no  ha  salido  adelante  y que  todavía 
para  resolver  ese  problema  difícil  hay  que  buscar  un 
procedimiento  distinto  del  que  ha  seguido  el  señor 
Cassola. 

Con  estos  antecedentes  llegó  el  interregno  parla- 
mentario. Yo  creía,  Sres.  Diputados,  que  puesto  que 
aquellas  discusiones  habian  llevado  al  ejército  cierto 
malestar;  que  puesto  que  habian  despertado  antago- 
nismos peligrosos  y se  habia  discutido  de  una  mane- 
ra demasiado  apasionada  entre  unos  y otros  intereses, 
tenía  el  Gobicruo  el  deber  de  aprovechar  con  celo  el 
interregno  parlamentario  para  llevar  la  paz  y el  so- 
siego al  ejército  perturbado.  Yo  he  creído  siempre 
que  el  Gobierno  tenía  medios  para  haberlo  hecho; 
pero  pasó  el  tiempo;  se  trató  de  si  debía  ó no  hacerlo, 
y como  sucede  siempre  con  la  política  que  dirige  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  trascurrió  el 
interregno  parlamentario  y nada  se  hizo.  Lo  mismo 
sucedió  con  la  decantada  campana  administrativa, 
de  que  se  habla  siempre  al  cerrarse  el  Parlamento; 
eu  materia  de  reforma  administrativa  nada  se  hizo 
tampoco. 

Llegamos,  pues,  á la  apertura  de  las  Córtcs,  y de- 
claro que  no  ha  habido  motivo  en  nada,  absolutamen- 
te en  nada  de  cuanto  el  Gobierno  liberal  presidido 
por  el  Sr.  Sagasta  ha  hecho  desde  que  las  Cortes  se 
cerraron  hasta  ahora,  para  poder  dirigirle  siquiera  el 
más  insignificante  aplauso.  Supongo  que  tendrá  esto 
sin  cuidado  al  Gobierno  de  S.  M.;  pero  por  lo  pronto, 
yo  sostengo  ante  el  país  que  mi  posición  al  abrirse 
las  Córtes  era  y es  absolutamente  la  misma  que  el 
día  eu  que  se  cerraron. 

Ya  se  ha  explicado  aquí  por  qué  y cómo  sobre- 
vino una  crisis  al  abrirse  las  Córtes.  Yo  debo  decla- 
rar que  esperaba  que  de  esa  crisis  pudiera  resultar 
algun  beneficio,  no  para  la  política  que  represento  en 
este  sitio,  sino  para  la  Nación  en  general. 

Tuvo  entonces  por  conveniente  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  dirigirse  á un  distinguido 
general  que  no  elogio  personalmente  porque  los  elo- 
gios en  mis  labios  podrían  parecer  apasionados,  para 
que  le  ayudara  en  el  Ministerio  á dar  solución  á la 
difícil  y complicada  cuestión  militar,  y este  digno 
general,  afiliado  en  la  agrupación  política  que  tengo 
la  honra  de  dirigir,  aunque  no  fuera  un  político  ac- 
tivo, porque  su  modestia  le  ha  tenido  siempre  un 
tanto  alejado  de  la  política...  (Entra  en  el  salón  el  se- 


ñor Ministro  ele  la  Guerra.)  Me  alegro'  mucho  de  ver 
entrar  al  Sr.  Ministro  de  -la ‘Guerra,  pues  me  morti- 
ficaba hablar  de  S.  S.  estando  ausente.  Decía  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para  resolver 
la  crisis,  llamó  ai  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
suplicándole  que  le  ayudara  patrióticamente  á resol- 
ver el  difícil  problema  militar.  El  señor  general  Chin- 
chilla, en  su  modestia,  lmbo  de  manifestar  ai  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  cuáles  eran  sus  com- 
promisos y sus  antecedentes,  y hasta  sus  ideales  en 
lo  quo*se  refiere  á este  problema,  añadiéndole  que  no 
podia  aceptar  la  cartera  de  Guerra  sin  consultar  al 
ménos  ai  jefe  de  la  agrupación  política  en  que  esta- 
ba afiliado,  y acaso  llevó  su  bondad  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  hasta  el  punto  de  creer  conveniente  con- 
ferenciar con  éste  su  jefe  sobre  las  cuestiones  mili- 
tares. Naturalmente,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
según  yo  tengo  entendido,  hubo  de  contestarle  que 
le  parecía  muy  bien,  y hasta  que  por  eso  mismo  le  ha- 
bia llamado. 

Cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tuvo  la  bon- 
dad de  consultar  conmigo  sobre  la  oferta  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  le  manifesté  que 
ningún^  general  podia  negarse  á ayudar  á un  Go- 
bierno que  patrióticamente  y de  verdad  quisiera  dar 
solución  al  complicado  problema  militar,  cuya  pronta 
resolución  se  imponía  á todos  los  partidos  y á todos 
los  Gobiernos , y que  cualesquiera  que  fueran  las 
ideas  que  profesara  sobre  las  reformas,  debía  expo- 
nerlas. y entrar  en  el  Ministerio  si  eran  franca- 
mente aceptadas;  pero  que  podia  S.  S.  manifestar 
desde  luego  al  Sr.  Sagasta,  que  tuviera  en  cuenta  las 
ideas  polítiqas  que  profesaba;  á pesar,  Sres.  Diputa- 
dos, de  que  queriendo  yo  facilitar  al  Gobierno,  en  bien 
del  ejército  y del  país,  la  solución  del  gravísimo  pro- 
blema á que  antes  me  he  referido,  hube  de  decirle  ai  se- 
ñor general  Chinchilla  que  (aunque  su  representación 
política  y el  culto  de  sus  ideales  pudieran  en  ciertos 
momentos  ser  un  inconveniente  para  una  política  que 
era  distinta)  todavía,  en  aras  del  patriotismo,  en  aras 
de  la  conciliación,  por  la  Patria,  sobre  todo,  podia 
aceptar  ese  puesto,  en  la  firme  inteligencia,  porque 
no  podia  decirle  otra  cosa,  que  desde  el  momento  que 
S.  S.  ocupara  ese  banco,  era  un  Ministro  más,  y por  lo 
tanto  responsable  como  todo  el  Gobierno  de  la  polí- 
tica del  Ministerio;  y ya  que  esas  diferencias  de  que 
todos  los  dias  estáis  hablando,  Sres.  Diputados,  sou 
tan  pequeñas,  que  procurase  dentro  del  Gobierno  dar 
soluciones  políticas,  administrativas  y militares  que 
pudieran  un  dia  preparar  nuestro  asentimiento,  nues- 
tro apoyo  y nuestros  votos  para  verlos  sumados  en  el 
partido  liberal. 

Esta  fué  mi  misión  de  paz,  y no  le  hubiera  cos- 
tado mucho  trabajo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  cuando  explicaba  la  significación  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra  al  Sr.  Romero  Robledo  en  el  dia  de 
ayer,  haber  dicho  algo  de  esto,  harto  más  conveniente 
que  sus  palabras,  no  solo  porque  era  la  verdad,  sino 
por  lo  que  exige  el  patriotismo.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros : ¡Pero  si  me  parece  mejor  que  lo 
diga  S.  8.!)  Es  que  lo  tengo  que  decir  de  otra  manera, 
y rae  hace  insistir  en  lo  que  siempre  temo  de  S.  S.: 
en  que  no  se  cumplan  luego  tantas  ofertas  como  se 
han  dejado  de  cumplir;  y por  eso  nace  en  mí,  en  vez 
de  la  confianza,  la  duda  y el  temor  de  que  no  llegue 
á hacer  nada  S.  S. 

Yo  habia  tenido  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  na 
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para  autorizar,  que  mis  amigos  tienen  bastante  inde- 
pendencia para  hacer  lo  que  creau  conveniente  á los 
intereses  públicos,  sino  para  ver  con  beneplácito  y 
para  aprobar  la  conducta  seguida  por  el  digno  señor 
general  Chinchilla,  Labia  tenido  además  en  cuenta, 
digo,  muy  especialmente,  el  estar  sobre  la  mesa  el 
proyecto  de  ley  de  sufragio  universal.  Pero,  fires.  Di- 
putados, el  señorjjeneral  Chinchilla,  en  el  seno  de  la 
amistad,  del  cariño  y de  la  confianza  (y  yo  no  tengo 
nada  que  callar,  yo  hago  la  política  en  la  calle  y á la 
luz  del  sol,  yo  la  hago  en  todas  partes,  con  la  verdad 
y con  franqueza),  el  señor  general  Chinchilla  hubo  de 
consultarme  ó hablarme  sobre  las  soluciones  que  de- 
bían ó podían  darse  al  problema  militar.  Le  contesté 
lo  mismo  que  dije  en  otra'  ocasión  al  señor  general 
Cassola.  Yo  he  sido  reformista,  á pesar,  Sres.  Diputa- 
dos, de  que  todavía  hay  quien  no  sabe  ni  conoce  las 
reformas  que  yo  presenté.  Yo  dije  al  señor  general 
Cassola  que  en  el  conjunto  de  sus  reformas  había 
aceptado  S.  S.,  había  recogido  una  gran  parte  de  mi 
pensamiento  militar , pensamiento  que  tampoco  era 
mió,  era  de  todos;  era  resultado  del  estudio,  de  la 
comparación,  de  lo  que  se  ha  escrito  en  todas  partes 
y de  lo  que  se  encuentra  en  todos  los  ejércitos ; esas 
novedades  yo  no  las  he  podido  realizar  todavía,  á pe- 
sar de  que  se  ha  dicho  y no  se  ha  desmentido,  que  el 
llamamiento  del  señor  general  Cassola  al  Ministerio 
de  la  Guerra  fué  simplemente  para  arrebatar  la  ban- 
dera de  las  reformas  militares  al  general  López  Do- 
minguez,  que  ya  (separados  sus  amigos  políticos  por 
causas  de  patriotismo  que  yo  respeto)  había  quedado 
tan  solo  y significaría  tan  poco  en  la  política  espa- 
ñola, que,  arrancándole  la  bandera  do  las  reformas 
militares,  quedada  perfectamente  anulado. 

¡Como  si  treinta  años  de  vida  parlamentaria  y los 
servicios  que  yo  haya  podido  prestar  se  redujeran  á 
llevar  al  ejército  ciertas  reformas  tan  conocidas,  tan 
sabidas,  aunque  tan  deseadas!  Se  equivocó  quien  tal 
pensara;  y tanto  se  equivocó,  Sres.  Diputados,  que  to- 
davía hoy  no  se  ha  resuelto  la  cuestión , y al  fin  y al  cabo 
bav  que  venir,  y si  no  no  habrá  reformas  militares,  á 
patrióticas,  grandes,  justas  y debidas  transacciones. 

El  general  Chinchilla,  como  todos  los  generales 
del  ejército  español,  tiene  ideas  propias  sobre  las  re- 
formas militares;  pero  hubo  de  ocurrírsele  alguna 
duda  en  punto  determinado  y concreto  que  me  ex- 
puso. contrario  á lo  que  sobre  el  particular  yo  pien- 
so, y con  el  cariño  que  siempre  me  ha  profesado, 
viendo  que  no  coincidíamos  en  un  punto  determina- 
do, todavía  S.  S.  tenía  repugnancia  á entrar  en  el  Mi- 
nisterio, y vino  á mi  casa  á decirme  que  ante  esa 
disidencia  no  qúeria  entrar:  entonces  yo  le  rogué  que 
entrara  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  si  tenía  me- 
dios. voluntad  y deseos  de  resolver  ese  complicado 
problema;  que,  en  último  resultado,  discutiríamos  esc 
punto  concreto,  los  Sres.  Diputados  oirían  el  pro  y el 
contra,  darían  la  razón  á quien  la  tuviera,  y todos  ba- 
jaríamos la  cabeza  ante  el  acuerdo  de  las  Górtes.  De 
esta  manera  noble  y patriótica  he  procedido  yo  en  la 
escasísima,  en  la  mínima  participación  que  he  tenido 
en  la  resolución  de  la  última  crisis,  de  lo  cual  no  solo 
ao  me  arrepiento,  sino  que  estoy  altamente  satisfe- 
cho. \ voy,  Sres.  Diputados,  á decir  muy  poco  sobre 
el  procedimiento  para  la  resolución  del  problema  mi- 
litar, porque  esa  discusión  vendrá  á su  tiempo,  y yo 
no  quiero  distraer  vuestra  atención  con  detalles  esté  - 
riles,  y sobre  todo,  inoportunos. 


Yo  lo  indiqué  al  general  Chinchilla;  yo  lo  he  in- 
dicado a algún  digno  Sr.  Ministro  que  ya  no  lo  es; 
yo  lo  he  dicho  siempre:  el  Gobierno  ha  debido,  al 
abrirse  las  Córtes,  con  franqueza  y con  .decisión  re- 
tirar el  proyecto  pendiente  de  discusión  en  el  Con- 
greso, prometiendo  á las  Córtes  que  en  cuarenta  y 
ocho  horas,  ó en  ménos  tiempo,  tendrían  sobre  la 
mesa  los  nuevos  proyectos,  los  cuales  se  comprome- 
tía á sostener,  haciendo  de  ellos  cuestión  de  Gabinete. 
Esto,  Sres.  Diputados,  hubiera  evitado  cuestioues  de 
amor  propio;  esos  antecedentes,  esos  compromisos 
que  la  Comisión  encargada  de  dar  el  dictámen  ante- 
rior ha  de  tratar  de  llevar  al  nuevo  que  ahora  dé,  y 
acaso  éste  hubiera  sido  un  procedimiento  de  concor- 
dia que  habría  conducido  á la  mejor  y más  pronta 
solución  del  problema.  Pero,  en  último  término,  ¿ha- 
béis elegido  otro  procedimiento?  Sea  en  buen  hora. 
¡Quiera  el  cielo,  Sres.  Diputados,  que  el  Gobierno 
acierte!  Ya  se  anunciaba  ayer  que  podría  haber  en 
esa  resolución  motivos  de  nuevo  obstruccionismo.  El 
Gobierno  tenía  el  deber  de  traer  estudiada  la  cucstiou 
y venir  á esta  Cámara  con  procedimientos  y solucio- 
nes que  en  efecto  fueran  procedimientos  y soluciones 
de  concordia  entre  todos,  sin  que  por  eso  perdiera  en 
lo  más  mínimo  el  prestigio  de  nadie,  la  consecuencia 
de  nadie,  ni  los  compromisos  de  persona  alguna. 

Y yo  declaro,  Sres.  Diputados,  que  estoy  dispues- 
to, inspirándome  en  el  más  alto  patriotismo  y en  mi 
grande  amor  al  ejército,  á que,  cualquiera  que  sea  la 
solución  que  traiga  el  Gobierno,  la  he  de  discutir 
desde  este  sitio  y con  la  misma  mesura,  en  los  mis- 
mos términos,  de  la  misma  manera  y con  las  mismas 
ideas  con  que  discutí  y defendí  mis  principios  delante 
del  proyecto  de  ley  acerca  del  cual  dió  su  dictámen 
la  anterior  Comisión.  Porque  cuando  las  ideas  que 
uno  defiende  son  hijas  de  la  convicción  profunda,  del 
amor  a la  Patria  y del  amor  á la  institución  armada, 
no  teniendo  en  cuenta  los  intereses  de  armas  ó de 
cuerpos  determinados,  sino  poniendo  por  encima  de 
todo  los  intereses  del  Estado,  no  se  puede  variar  de 
opinión,  no  se  puede  transigir  en  eso;  todo  lo  que  se 
debe  y se  puede  hacer  es  discutir,  y después  acatar 
la  resolución  de  las  Córtes  con  la  Corona. 

Voy  á hacerme  cargo,  porque  quiero  terminar 
muy  pronto,  de  una  alusión  que  en  otro  debate  me 
obligó  á pedir  la  palabra.  Tratóse  aquí — todos  lo  re- 
cordareis— del  procedimiento  de  legislar  por  decre- 
tos, o mejor  dicho,  de  resolver  por  decretos  las  cues- 
tiones militares  desde  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Se 
dijo  que  todos  los  Ministrps  habían  creado  derechos 
y habían  organizado  el  ejército  usando  de  ese  proce- 
dimiento de  resolver  por  decretos.  Y como  yo  soy  uno 
de  los  que  han  organizado  por  decretos,  necesito  dar 
algunas  explicaciones. 

Cuando  fui  Ministro  de  la  Guerra,  estaba  vigente 
la  ley  constitutiva  del  ejército;  pero  en  esta  ley  hay 
un  artículo  que  trata  de  todo  aquello  que  se  debe  ha- 
cer por  decreto,  mas  hay  otro  artículo  que  dice  que 
la  Organización  militar,  la  organización  del  ejército 
depende  del  Ministro  de  la  Guerra.  Existia  además 
un  artículo  en  la  ley  de  presupuestos  entonces  vi- 
gente, semejante  á aquel,  en  el  cual  se  fundaba  el  se- 
ñor general  Cassola  para  decir,  con  razón,  que  las  re- 
formas podían  hacerse  por  decreto  en  tanto  que  de 
ellas  resultara  economía  en  los  gastos.  Amoarado, 
pues,  por  esos  artículos  de  la  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito y de  la  ley  de  presupuestos,  organicé  por  decre- 
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tos  y defendí  el  procedimiento  contra  la  opinión  de 
dignísimos  Diputados  que  atacaron  aquella  gestión 
mia,  llevando  ó no  el  convencimiento  al  ánimo  de  los 
que  me  combatían. 

Pero  como  yo  pedí  la  palabra  para  decir  mi  opi- 
nión en  cuanto  á aquellas  cuestiones  cuya  resolución 
corresponde  al  Parlamento,  yo,  Sres.  Diputados,  que 
amo  ai  sistema  parlamentario,  que  quiero  su  presti- 
gio, que  he  de  contribuir  en  cuanto  pueda  á enalte- 
cerlo, porque  creo  que  es  la  mejor  manera  de  salvarlo 
de  los  peligros  que  le  amenazan;  yo  creo  que  al  Par- 
lamento exclusivamente  compete  en  realidad  la  reso- 
lución de  todas  las  cuestiones  que  afectan  á los  orga- 
nismos políticos  y administrativos  de  la  Nación,  y que 
por  decretos  solo  se  puede  hacer  aquello  que  la  mis- 
ma ley  establece  que  se  haga  en  esa  forma;  que  yo 
llevo  mi  escrúpulo  á tal  punto,  Sres.  Diputados,  que 
no  hablaría  nunca  ante  el  Parlamento  del  salus  po - 
pulí]  yo  no  diria  aquí  nunca  que  pueden  llegar  mo- 
mentos extraordinarios,  momentos  difíciles,  momen- 
tos excepcionales,  en  los  que  es  dado  á los  Gobiernos 
sobreponerse  á las  leyes  y al  Parlamento  mismo.  ¿Que 
eso  se  revela  en  la  historia?  Sea  en  buen  hora;  pero 
no  hablemos  en  este  sitio  de  que  eso  no  puede  ni  debe 
suceder.  Eso,  cuando  los  Gobiernos  se  ven  precisa- 
dos, desgraciadamente  para  ellos  y para  el  país,  á ha- 
cerlo, tienen  el  deber  de  venir  lo  más  pronto  posible 
á dar  cuenta  de  su  conducta  al  Parlamento,  para  que 
éste  los  absuelva  ó los  condene. 

Creo,  Sres.  Diputados,  que  he  cumplido  el  objeto 
que  me  propuse  cuando  pedí  la  palabra.  Os  prometí 
molestaros  poco,  y voy  á concluir;  pero  no  puedo  ni 
quiero  hacerlo  sin  que  sepáis  cual  es  la  actitud  de 
este  grupo  político,  que,  como  os  he  dicho  antes  y 
en  otras  ocasiones,  está  á la  izquierda,  aunque  sepa- 
rado del  partido  liberal. 

Nosotros  ya  hemos  dicho  lo  que  pensamos  res- 
pecto de  los  tres  grandes  problemas  que  deben  resol- 
verse por  estas  Córtes.  Si  acertáis  en  vuestra  gestión 
gubernamental;  si  traéis  soluciones  concretas;  si  admi- 
nistráis correcta  y debidamente;  si  resolvéis  la  cues- 
tión económica  conforme  á las  exigencias  del  país,  y 
dais  solución,  sobre  todo,  al  problema  militar,  nosotros 
no  tendremos  razón  de  ser;  pero  yo  debo  declarar,  se- 
ñores Diputados,  que  no  abdico,  que  no  abandono,  que 
no  prescindo  ni  de  uno  solo  de  mis  compromisos  po- 
líticos; que  lo  que  yo  hago  es  someterme  á la  reali-, 
dad;  que  cuando  me  he  encontrado  solo,  después  de 
pedir  un  dia  y otro  dia  que  aceptarais  la  fórmula  que 
sostenía  la  antigua  izquierda,  y que  estaba  en  reali- 
dad representada  por  un  Acta  Adicional,  por  una  re- 
forma constitucional;  cuando  los  hombres  más  impor- 
tantes de  la  democracia,  aquellos  que  habían  estado 
á mi  lado,  creyeron  patriótico  fiar  el  resultado  de  sus 
aspiraciones  á otra  fórmula  y á otro  programa,  esta 
es  la  verdad,  yo  y algunos  Sres.  Diputados  no  había- 
mos de  intentar  arrancaros  un  voto  favorable  para 
esas  nuestras  aspiraciones,  para  esos  nuestros  ideales. 

Por  eso  dije  ya  en  otras  ocasiones,  que  á mí  me 
bastaba  por  ahora  con  que  cumpliérais  vuestro  pro- 
grama, y que  nosotros  os  ayudaríamos  con  toda  cla- 
se de  trabajos,  parlamentarios  y no  parlamentarios, 
si  caminábais  de  buena  fe  y con  resolución  hácia  esc 
fin;  pero  que  yo  reintegraba  para  mí  el  compromiso 
de  presentar  ante  las  primeras  Córtes  elegidas  por 
sufragio  universal,  pero  con  garantías  para  que  el 
sufragio  universal  fuera  la  verdadera  expresión  de 


la  soberanía  popular  en  su  representación  legal,  que 
yo  siempre  habría  de  someter  á esa  representación 
aquellos  mis  ideales. 

Yo,  pues,  con  mis  compromisos,  con  mis  antece- 
dentes, con  mis  aspiraciones,  seré  cerca  del  partido 
liberal,  si  el  partido  liberal  quiere,  un  hombre  some- 
tido patrióticamente,  no  convencido;  representaré  la 
aspiración  más  liberal  y más  democrática  del  parti- 
do liberal.  Yo  jamás,  desde  que  prescindí  voluntaria- 
mente de  la  formación  de  un  tercer  partido,  he  com- 
batido ai  partido  liberal;  yo  he  atacado  y.  combatido 
á los  Gobiernos  sus  representantes,  porque  no  res- 
pondían á lo  que  creía  y creo  que  era  su  misión. 

Tengo,  pues,  mis  amigos,  inis  aspiraciones,  mis 
deseos,  mis  medios  de  gobierno  dentro  de  esa  mayo- 
ría; yo  espero  tranquila  y patrióticamente;  pero  os 
digo,  Sres.  Diputados,  que  no  sé  ni  quiero  saber  si 
en  este  Gobierno  están  ó no  ponderadas  las  fuerzas 
del  partido  liberal. 

Queridos  y respetables  amigos  tengo  en  eso  Mi- 
nisterio, queridos  y respetables  amigos  tenía  en  el 
Ministerio  anterior:  para  mí,  desde  la  extrema  iz- 
quierda del  partido  liberal  á la  extrema  derecha,  no 
quiero  ver,  no  quiero  conocer  más  que  hombres  con- 
vencidos. ¿Sabéis  cuáles  son  aquellos  que  más  prefie- 
ro? Sé  muy  bien  que  las  altas  personalidades  de  la 
política  representan  por  sus  superiores  condiciones 
algo  que  imprime  carácter;  pero  yo  estoy  muy  desen- 
gañado; paréceme  que  en  esta  política  española  los 
caractéres  van  decayendo  grandemente,  y por  eso  ha 
de  permitirse  que  un  hombre  desengañado,  pero  tan 
lleno  de  patriotismo  y de  amor  á la  libertad  y á las 
instituciones,  os  diga  que  allí  donde  vea  á los  hom- 
bres comprometidos  en  un  programa  político  y no 
pueda  dudar  de  su  lealtad,  serán  mejores  los  más  for- 
males, los  más  honrados,  los  más  leales. 

Para  mi  no  hay  derecha  ni  izquierda;  dadme  las 
soluciones  que  os  ho  pedido.  Donde  yo  vaya  y donde 
vayan  mis  amigos,  va  la  libertad  y va  la  democracia 
en  todas  sus  manifestaciones,  en  todas  aquellas  que 
caben  dentro  de  la  Monarquía  constitucional  del  Rey 
Don  Alfonso  XIII. 

Todo  lo  que  soy,  todo  lo  que  valgo,  todo  lo  que 
puedo,  aunque  poco  valgo,  siquiera  tenga  fuera  de 
aquí  numerosos  amigos,  lo  he  de  poner  al  servicio  de 
estos  ideales. 

Yo  no  tengo  preferencias.  Teneis  que  cumplir 
todo  vuestro  programa;  teneis  que  votar  la  ley  del 
sufragio  universal,  y si  no  lo  hacéis,  peor  para  vos- 
otros; teneis  que  resolver  la  cuestión  económica  y 
teneis  que  resolver  la  cuestión  militar,  que  es  urgen- 
te; debeis  llevar  la  paz  y el  sosiego  á la  institución  mi- 
litar, que  es  garantía  de  la  Patria. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que,  dado  el  resultado 
de  la  última  crisis,  con  lo  que  os  he  expuesto  he  de- 
finido bien  claramente  cuál  es  mi  actitud.  Ya  lo  sa- 
béis: estoy  con  la  libertad  y con  la  democracia;  todo 
para  el  triunfo  de  estas  ideas;  todo  para  hacer  com- 
patibles sobre  esta  ancha  base  la  democracia  y la  Mo- 
narquía; y en  las  cuestiones  militares  y erí  todas  las 
cuestiones,  siempre  sometido  el  criterio  que  yo  tenga 
á los  intereses  generales  déla  Nación.  (Bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Voy  á contestar  con  muy  pocas  palabras 
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al  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  López  Do- 
mínguez, y declaro  que  lo  hago  con  temor,  como 
siempre  que  del  Sr.  López  Domínguez  se  trata,  por- 
que como  me  oye  siempre  con  tan  injusta  preven- 
ción, tengo  miedo  de  que  no  interprete  mis  palabras 
en  el  recto  sentido  con  que  las  dicta  mi  buena  vo- 
luntad y mi  deseo.  Precisamente  lo  que  hice  ayer, 
lo  hice  porque  creí  que  era  del  agrado  de  S.  S.,  y á 
pesar  de  ello  resulta  que  se  ha  incomodado  conmigo. 

Al  hablar  de  la  significación  que  tenía  en  el  Go- 
bierno el  señor  general  Chinchilla,  no  dije  más  que 
algunas  palabras  que  bastaban  para  denotar  que  es- 
taba perfectamente  dentro  del  Ministerio,  porque  ha- 
bía venido  á él  con  un  objeto  determinado,  siendo 
claro  y evidente  que  ai  entrar  en  el  Gobierno  asumía 
también  la  responsabilidad,  no  solo  de  las  reformas 
militares,  sino  de  la  conducta  política  del  Gobierno 
todo. 

Y como  S.  S.  pidió  ia  palabra  cuando  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  habló  de  la  significación  qne  podría 
tener  en  el  Ministerio  el  general  Chinchilla,  creí  que 
bastaba  esto  y que  no  debía  yo  decir  más,  porque 
supuse  que  S.  S.  tenía  gusto  en  exponer  lo  demás 
que  ha  dicho  esta  tarde  y que  yo  suprimí  con  ese  fin. 

Esto  me  pareció  mejor;  primero,  porque  comoha- 
bia  de  referirme  á su  persona,  tenía  miedo  de  hacer- 
lo, no  fuera  que  no  acertase  á complacer  á S.  S.;  y 
segundo,  porque  yo  quería  pasar  por  lo  que  S.  S.  di 
jera.  Por  consiguiente,  á la  prevención  que  S.  S.  me 
tiene,  yo  correspondía  con  una  gran  sinceridad,  con 
la  sinceridad  que  siempre  atribuyo  á ios  actos  y á 
las  palabras  de  S.  S. 

Todo  lo  que  ha  dicho  el  señor  general  López  Do- 
mínguez es  exacto;  no  podía  suceder  de  otra  manera 
saliendo  de  los  labios  de  8.  S.,  y dados  los  anteceden- 
tes, las  relaciones  y la  armonía  que  existia  entre  su 
señoría  y el  señor  general  Chinchilla.  Es  verdad  que 
este  señor  general  me  preguntó  si  antes  de  aceptar 
podía  consultar  con  8.  S. 

Yo  le  dije  que  sí,  que  lo  veía  con  gusto.  Cónsul 
tó  en  efecto,  y después  me  habló  del  patriotismo,  de 
la  abnegación,  del  buen  deseo,  de  la  buena  voluntad 
con  que  el  señor  general  López  Domínguez  se  con- 
dujo en  la  conferencia  que  tuvieron,  agradeciendo  yo 
muchísimo  la  actitud  que  S.  S.  tomó  en  ese  punto;  y 
añadí:  «pues  ahora  con  más  razón  debe  usted  no  opo- 
ner dificultad  ninguna  para  entrar  en  el  Ministerio, 
porque  de  ese  modo  podremos  conseguir  dos  cosas: 
llegar  á la  resolución  del  problema  militar,  que  es  el 
primer  objeto  que  debe  traer  al  Ministerio,  y facilitar 
la  inteligencia  con  esos  elementos  afiues  al  Gobierno, 
que  yo  considero  tan  afines,  que  en  realidad  no  hay 
nada  esencial  que  nos  separe,  y que  me  extraña  cómo 
están  alejados  de  nosotros.» 

De  suerte  que  lo  que  pasó  fué  esto,  y estos  dos 
objetos  los  que  realmente  trae  al  Ministerio  el  señor 
general  Chinchilla,  que  es  lo  mismo  que  ha  dicho  el 
señor  general  López  Domínguez,  para  lo  cual  creía 
yo,  repito,  que  se  había  levantado  á pedir  la  palabra 
S.  8.,  y á quien  yo  no  quería  rectificar. 

Ahora  debo  declarar  más,  y es,  que  yo,  aparte  de 
todo  esto,  no  hubiera  tenido  jamás  inconveniente  en 
tener  á mi  lado  como  Ministro  de  la  Guerra  al  gene- 
ral Chinchilla,  conociendo  como  conocía  sus  opinio- 
nes políticas;  porque  si  bien  es  cierto  que,  como  8.  S. 
mismo  lia  confesado,  siempre  estuvo  algo  retraído  de 
la  política  activa,  porque  ante  todo  y sobre  todo  ha 


sido  siempre  militar,  no  ha  podido  ménos  de  tener 
inclinaciones  políticas  que  le  bao  puesto  del  lado  del 
Sr.  López  Domínguez.  No  es,  ciertamente,  lo  que  se 
llama  un  político  de  oficio,  porque  el  oficio  suyo  es 
el  de  militar;  pero  ha  sentido  esas  inclinaciones  que 
siente  todo  hombre  que  se  interesa  por  la  marcha  do 
las  instituciones  y por  ei  progresó  de  su  país;  y en 
nada  perjudica  á la  significación  del  digno  general 
Chinchilla  que  no  esté  al  tanto  de  esas  pequeñas  di- 
ferencias políticas,  de  esos  verdaderos  tiqúis  miquis 
qué  á nosotros  nos  pueden  separar;  en  lo  esencial;  en 
las  líneas  generales,  está  con  el  general  López  Do- 
mínguez, y como  las  líneas  generales  de  la  política 
del  Sr.  López  Domínguez  son  las  nuestras,  son  las  del 
partido  liberal,  ha  podido  perfectamente  el  señor  ge- 
neral Chinchilla  venir  al  Ministerio  dentro  de  esas  lí- 
neas generales.  Pero  si  además  de  esto  trae  otra  mi- 
sión, tanto  mejor,  porque  es  una  misión  qué  á mí  me 
es  muy  simpática,  y cuya  realización  veré  con  mucho 
gusto. 

- ¿Qué  ha  visto  en  esto  de  particular  el  Sr.  López 
Domínguez,  ni  por  qué  ha  de  oir  y ver  S.  S.  con  pre- 
vención lo  que  yo  diga  y lo  que  yo  haga?  Créame  su 
señoría;  no  corresponde  con  esas  prevenciones  á la 
sinceridad  con  que  yo  oigo  siempre  sus  palabras  y la 
buena  voluntad  con  que  veo  sus  actos.  Y no  tengo 
más  que  decir  respecto  á la  significación  del  general 
Chinchilla. 

Tampoco  ha  estado  justo  conmigo  el  Sr.  López 
Domínguez  al  ocuparse  del  criterio  que  yo  tuve  para 
proponer  á S.  M.  como  Ministro  de  la  Guerra  al  Mi- 
nistro anterior.  Ya  expliqué  aquí  por  qué  tuve  la  hon- 
ra de  proponer  á S.  M.  ei  nombramiento  del  dignísi- 
mo señor  general  0‘Ryan.  Había  venido  un  momento 
desgraciado,  porque  no  hay  nada  que  yo  considere 
más  desgraciado  que  todo  momento  en  que  ei  Estado 
Mayor  del  ejército  no  se  encuentra  unido,  sobre  todo 
en  cosas  y cuestiones  que  al  ejército  se  refieren;  ha- 
bía venido  un  momento  en  que  generales  dignísimos, 
generales  de  mucho  prestigio  y que  han  prestado 
grandes  servicios  á la  Patria,  no  estaban  en  la  armo- 
nía en  que  yo  creo  que  deben  estar;  y en  aquel  mo- 
mento yo  creí  que  lo  primero  que  debia  hacer,  lo  que 
constituía  la  necesidad  entonces  más  apremiante,  era 
buscar  un  instante  de  reposo,  y procurar  la  calma  y 
procurar  la  armonía  entre  todos  los  generales,  y en- 
tendí que  el  Ministro  de  la  Guerra  que  mejor  podía 
realizar  este  fin  era  un  general  que  no  hubiese  toma- 
do parte  ni  en  favor  de  los  unos  ni  de  los  otros,  en  las 
cuestiones  que  se  estaban  discutiendo;  un  general  que 
fuera  exclusivamente  militar,  que  no  tuviera  ninguna 
tendencia  política  marcada;  solo  un  general  de  estas 
condiciones  me  pareció  á mí  que  podia  proporcio- 
narnos el  reposo  necesario  para  restablecer  la  calma 
en  los  espíritus  y la  armonía  que  siempre  debe  haber 
en  el  Estado  Mayor  general  del  ejército  español. 

Esta  era,  pues,  la  significación  del  señor  general 
0‘Ryan  como  Ministro  de  la  Guerra;  y creo  que  no 
estará  pesaroso  ei  general  López  Domínguez  del  re- 
poso que  proporcionó  su  entrada  en  el  Ministerio, 
porque  los  generales  que  antes  no  se  entendían  se 
entienden  ahora,  y yo  creo  que  se  entenderán  siem- 
pre, en  bien  del  ejército  y de  la  Nación.  No  ha  debi- 
do, por  tanto,  hacerme  cargos  S.  S.  por  esta  pro- 
puesta que  yo  tuve  la  honra  de  hacer  á 8.  M.  la  Rei- 
na respecto  del  dignísimo  general  0‘Ryan,  y que  no 
tiene  nada  que  ver  con  la  que  he  hecho  ahora  res- 
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pecto  del  no  ménos  digno  general  Chinchilla,  porque 
éste  tiene  una  significación  política  cuyas  líneas  ge- 
nerales son,  como  he  dicho,  las  de  todo  el  Gobierno, 
las  del  partido  liberal,  hasta  el  punto  de  que  siendo 
el  general  Chinchilla  individuo  de  la  alta  Cámara,  no 
ha  opuesto  jamás  ninguna  dificultad  al  Gobierno, 
antes  por  el  contrario,  ha  estarlo  siempre  a su  lado. 
¿Qué  inconveniente,  pues,  había  yo  de  tener  en  que 
viniera  á formar  parte  del  Gabinete  con  esa  misma 
significación  política?  Y mucho  ménos  había  de  te- 
nerle si  además  creía,  como  creo,  que. podía  servir- 
nos de  lazo  de  unión  para  que  otros  elementos  de 
suma  importancia,  y de  los  que  no  nos  separan 
grandes  diferencias  (pues  yo  no  he  notado  ninguna 
ni  aun  en  el  programa  que  el  Sr.  López  Domínguez 
ha  expuesto  esta  tarde),  viniesen  á nuestro  lado  á 
realizar  ese  mismo  programa,  en  el  que  solo  hay  una 
cosa  que  S.  S.  se  reserva  para  cuando  se  discuta  el 
sufragio  universal.  Entonces  discutiremos;  pero  en- 
tre tanto,  estamos  perfectamente  juntos. 

Tres  cuestiones  son  las  más  importantes:  la  cues-, 
tion  política,  la  económica  y la  militar.  ¿Dónde  están 
las  diferencias  en  esas  tres  cuestiones?  En  puütos 
concretos,  yo  no  he  visto  ninguna.  Los  problemas 
políticos  se  han  resuelLo  de  la  manera  que  S.  S.  que- 
ría, y únicamente  parece  que  hay  alguna  diferencia 
en  cuanto  ai  sufragio  universal,  respecto  del  cual  dice 
S.  S.  que  hablaremos  cuando  se  discuta.  Hable  S.  S. 
desde  luego,  si  quiere,  porque  el  proyecto  está  ya 
presentado. 

Cuestiones  económicas.  ¿Qué  diferencia  esencial 
ha  marcado  S.  S.?  El  Gobierno  no  quiso  aceptar  la 
autorización  que  ha  recordado;  pero  eso  no  es  bas- 
tante para  que  S.  S.  esté  separado  de  nosotros;  eso  no 
es  suficiente  para  establecer  líneas  divisorias  en  los 
partidos  y para  que  S.  S.  continúe  alejado  del  parti- 
do liberal,  cuando  en  todo  lo  demás  está  conforme 
con  nosotros.  Nosotros  liemos  hecho  todas  las  eco- 
nomías posibles.  ¿Qué  más  podíamos  hacer?  Creo  que 
es  imposible  hacer  más  en  ménos  tiempo. 

No  tiene  S.  S.  más  que  pasar  la  vista  por  las  co- 
lumnas de  la  Gaceta , que  por  mucho  tiempo  vinieron 
ocupadas  con  medidas  para  favorecer  los  intereses  de 
la  agricultura  y para  realizar  las  economías  que  eran 
posibles.  En  justicia,  no  se  puede  decir  que  el  Go- 
bierno no  ha  hecho  todo  lo  que  ha  estado  á su  alcan- 
ce en  esa  materia,  como  tampoco  se  puede  negar  la 
tendencia  del  Gobierno  á continuar  el  camino  em- 
prendido. Todo  lo  que  por  decreto  se  ha  podido  ha- 
cer, se  ha  hecho,  y lo  demás  está  traducido  en  leyes, 
alguna  de  las  cuales  ha  sido  ya  objeto  de  dictámcn 
por  parte  de  las  Comisiones. 

líespecto  de  las  reformas  militares,  ¿qué  diferen- 
cia hay  entre  S.  S.  y nosotros?  Habrá  alguna  de  detalle 
que  S.  S.  puede  haber  discutido  con  su  amigo  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  pero  eso  no  puede  estable- 
cer diferencias  que  marquen  líneas  de  separación  en- 
tre S.  S.  y nosotros.  Por  consiguiente,  yo  no  tenía 
necesidad  de  explicar  lo  que  me  parece  mejor  en  la- 
bios de  S.  S.,  y no  era  preciso  que  yo  lo  dijera,  porque 
S.  S.  lo  ba  dicho  mejor  que  yo  y con  más  autoridad, 
puesto  que  las  cosas  que  á S.  S.  se  refieren,  S.  S.  tiene 
más  autoridad  que  yo  para  decirlas. 

Por  lo  demás,  S.  S.  mismo  lo  lia  confesado,  por- 
que no  puede  ménos  de  dejarse  llevar  por  la  fuerza 
de  la  lógica,  y la  fuerza  de  la  lógica  le  ha  obligado  á 
decir  que  no  está  separado  del  partido  liberal,  sino 


en  la  izquierda  del  partido  liberal.  Pues  como  en  el 
partido  liberal,  lo  mismo  que  en  todos  los  partidos 
hay  derecha,  hay  centro  y hay  izquierda,  en  la  iz- 
quierda le  considero  á S.  8.,  y desde  ahora  dentro  del 
partido  liberal,  hasta  el  punto  de  que,  francamente, 
si  mañana,  cosa  que  lio  quiero  que  suceda,  y hablo 
de  mañana,  pasado  algún  tiempo,  el  señor  general 
Chinchilla  dejara  el  Ministerio  de  la  Guerra,  es  claro 
que  yo  no  tendría  inconveniente  ninguno  en  que  S.  S. 
viniera  á ocupar  ese  puesto,  en  la  seguridad  de  que 
á nadie  le  había  de  chocar,  bajo  el  punto  de  vista  po- 
lítico; porque  estando  conformes,  como  estamos,  en 
las  lineas  generales  de  la  política,  no  parecería  extra- 
ño que  el  señor  general  López  Domínguez  viniera  d 
desempeñar  la  cartera  de  Guerra.  ¿A  quién  le  pare- 
cería impropio  eso,  ni  qué  explicación  necesitaría? 
Pues  yo  creo  que  no  le  chocaría  á nadie  y que  no 
necesitaría  explicación  ninguna. 

Juntos  podemos  estar  S.  S.  y yo,  dentro  de  las  lí- 
neas generales  de  la  política  que  S.  S.  y yo  seguimos. 
Y si  podemos  estarlo  S.  S.  y yo,  mejor  será  esto  po- 
sible entre  el  señor  general  Chinchilla  y yo,  que,  por 
lo  ménos,  tiene  éste  sobre  S.  S.  la  ventaja  para  este 
caso,  ventaja  que  para  mí  no  lo  es,  de  que  no  ha  re- 
ñido batallas  conmigo  como  las  que  he  sostenido  yo 
con  8.  S.  Pero  se  han  reñido  tantas  batallas  entre  los 
hombres  políticos,  obligan  á tanto  las  circunstancias, 
y exige  tales  sacrificios  ei  patriotismo,  que  es  el  me- 
nor de  los  que  en  aras  de  aquél  se  pueden  hacer,  el 
olvidar  las  batallas  que  hayamos  reñido  los  hombres 
políticos,  los  unos  con  los  otros.  Y yo  tengo  tan  ol- 
vidadas las  nuestras,  siempre  corteses,  que  hemos 
reñido  durante  algún  tiempo,  que,  desde  hace  ya  mu- 
cho, no  me  acuerdo  siquiera  de  ellas. 

Una  de  las  cosas  que  más  me  preocupan  y que 
más  siento  por  la  injusticia  que  envuelve,  es  la  pre- 
vención con  que  me  oye  siempre  el  Sr.  López  Domín- 
guez, y aunque  no  sea  más  que  para  quitarle  esa  pre- 
vención, quiero  que  vehga  á mi  lado,  porque  muchas 
veces  las  dificultades  de  la  gobernación  de  un  país, 
los  rozamientos  que  naturalmente  se  encuentran,  los 
obstáculos  que  se  oponen  á ciertas  soluciones,  todo 
eso  que  no  tiene  para  el  que  no  lo  siente  la  debida 
explicación,  lo  atribuye  el  Sr.  López  Domínguez  á 
que  yo  no  quiero  hacer  lo  que  prometo. 

8i  el  Sr.  López  Domínguez  estuviera  á mi  lado 
tocando  esas  dificultades  y viendo  estos  obstáculos, 
tengo  la  segundad  de  que  esa  prevención  había  de 
desaparecer;  y como  conviene  que  desaparezca  para 
que  se  borre  toda  diferencia  entre  los  liborales,  yo, 
no  solo  por  el  deseo  de  que  no  baya  obstáculos  que 
puedan  estorbar  la  marcha  desembarazada  del  partido 
liberal,  sino  por  el  carino  que  siempre  he  profesado 
á S.  S.,  á pesar  de  las  prevenciones  con  que  S.  S.  ine 
ha  correspondido,  deseo  que  venga  á mi  lado  para  ver 
cómo  hacemos  desaparecer  esas  dificultades,  y,  aparte 
de  que  será  muy  fácil  hacerlas  desaparecer,  venga  su 
señoría,  y verá  cómo  nos  entendérnoslo  cual,  además 
de  que  S.  S.  y sus  amigos  pueden  volverse  si  no  nos 
entendemos,  sería  nn  paso  conveniente  para  los  inte- 
reses del  partido  liberal,  para  los  intereses  de  la  li- 
bertad y para  los  intereses  del  país.  (Aprobación.) 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Una  brevísima  rec- 
tificación; porque,  Sres.  Diputados,  si  álguien  que  no 
hubiera  asistido  á las  Cortes  hace  ya  alguuos  años 
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hubiera  escuchado  el  discurso  que  esta  tarde  ha  pro- 
nunciado el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
de  seguro  que  arrojaría  sobre  mí  un  cargo  gravísimo, 
diciendo  que  la  oposición  que  yo  hago  y hacen  mis 
amigos  ai  Gobierno  liberal  ha  sido  caprichosa,  no  ha 
tenido  fundamento  alguno,  porque  lo  que  yo  queria 
y he  pedido  está  ya  hecho;  por  consiguiente,  señores 
Diputados,  contracria  con  mi  asentimiento  una  gra- 
vísima responsabilidad.  No  siendo  esto  exacto,  á pesar 
de  toda  la  amabilidad  y hasta  del  cariño  con  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  ha  tra- 
tado, debo  decir  á S.  S.,  al  Congreso  y al  país,  que  la 
solución  política  que  ese  Gobierno  ha  dado  á las 
cuestiones  que  eran  objeto  de  su  programa  no  son  las 
mías;  podrán  ser  solo  índice  de  las  soluciones  pedi- 
das poi*  el  partido  demócrata  monárquico;  pero  yo 
no  be  estado  conforme  con  la  solución  que  ese  Go- 
bierno ha  dado,  por  ejemplo,  al  llamado  matrimo- 
nio civil,  sin  embargo  de  que  lo  respeto  porque  lo 
ha  aprobado  el  Parlamento  y lo  ha  sancionado  la  Co 
roña;  sometido  estoy  á la  ley.  ¿Pero  es  ese» mi  desi- 
derátum? No. 

EL  Gobierno  ha  presentado  una  ley  del  Jurado. 
¿Cree  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
la  aspiración  de  aquella  gran  izquierda  democrática 
estaba  fundada  en  la  ley  del  Jurado  presentada  por 
S.  S.?  No,  señores.  Existe  el  Jurado;  sea  en  buen 
hora,  yo  lo  aplaudo;  ensáyese  y mejórese,  si  es  posi- 
ble. El  Gobierno  de  8.  M.  no  ha  cumplido  algunos 
puntos  objeto  de  la  fórmula  ó programa  del  partido 
liberal.  ¿Existe  procedimiento  parlamentario  para  re- 
formar la  Constitución?  ¿Hay  la  autorización  para 
procesar  á los  empleados,  y existe,  sobre  todo,  un 
procedimiento  correcto  de  gobierno,  que  es  lo  impor- 
tante en  los  partidos  políticos?  No  estamos,  pues, 
conformes  en  nada  de  esto;  solo  queda  algo  que  nos 
es  común,  y es,  la  solución  pronta,  cuanto  antes  me- 
jor, del  proyecto  presentado  sobre  el  sufragio  uni- 
versal. 

He  querido,  pues,  rectificar,  para  que  no  se  atri- 
buya á capricho,  á genialidad  ó antipatía  la  oposi- 
ción que  he  venido  haciendo  durante  muchos  años  y 
hago  á la  política  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de' 
Ministros. 

En  cuanto  á que  ayer  S.  S.  callara  algo  que  yo 
creía  importante  y necesario,  haciéndome  de  tal 
modo,  al  parecer,  un  favor,  puesto  que  yo  había  pedi- 
do la  palabra  y debía  explicarlo,  debo  decirle  que  esos 
efectos  del  silencio  están  bien  para  ef  que  lo  guarda 
y sabe  el  propósito;  pero  para  el  que  escucha  y para 
el  país  que  juzga,  no  lo  creo  así;  y una  prueba  de 
ello  es,  que  aparte  del  efecto  que  á mí  me  causó, 
lo  causó  también  aquí  y fuera  de  aquí. 

Pero,  en  fin,  ese  punto  ya  lo  hemos  discutido,  y 
nada  tengo  que  añadir. 

Decidida  queda  la  actitud,  decidido  lo  que  repre 
senta,  lo  que  ha  sido  y es  la  entrada  en  el  Gobierno 
del  señor  general  Chinchilla,  y nada  tampoco  tengo 
que  decir  sobre  esto. 

Después  de  todo,  dando  gracias  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  por  todas  sus  ofertas,  que 
para  mí  son  muy  lisonjeras,  debo  decirle  que  en  po- 
lítica debe  siempre  decirse  aquello  de:  «vale  más  pá- 
jaro en  mano,  que  ciento  volando.»  Cuando  yo  vea 
traducido  en  leyes  todo  aquello  que  vengo  pidieudo 
al  Gobierno  de  8.  M.,  estaré  satisfecho;  porque  mi 
personalidad  no  hace  falta  para  nada;  otras  probable- 


mente harán  más  falta  que  la  mia;  pero  me  quedará 
la  satisfacción  de  que,  á pesar  de  estar  en  la  oposi- 
ción, be  ayudado  á tan  magnífica  obra,  lo  cual,  des- 
pués de  todo,  es  lo  que  interesa  á la  Patria.  (Muestras 
generales  de  aprobación.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Presidente  del  consejo  de  ministbos 
(Sagasta):  Voy  á decir  sencillamente,  como  satisfac- 
ción al  señor  general  López  Domínguez,  que  cuando 
un  partido  propone  reformas  tan  trascendentales  como 
las  que  constituyen  las  indicadas  en  la  fórmula  que 
sirvió  de  lema  y bandera  á la  formación  del  partido 
liberal  y á la  organización  del  mismo,  no  se  realizan 
a voluntad  de  cada  cual,  sino  que  basta  con  salvar  el 
principio,  sometiéndose  todos  á la  voluntad  de  la  ma- 
yoría. El  matrimonio  civil,  el  Jurado  y el  sufragio 
universal,  son  tres  grandes  reformas,  tres  grandes 
principios  que  hacen  variar  el  estado  de  derecho  de 
un  país.  ¿Cómo  se  han  hecho?  Quizás  no  haya  sido 
con  arreglo  á lo  que  yo  deseara,  ni  se  hagan  como 
yo  quisiera;  pero  á mí  me  basta  con  establecer  el 
principio,  que,  como  digo,  cambia  por  completo  el 
estado  de  derecho  del  país. 

Claro  está  que  yo  me  alegraría  más  de  que  se  hu* 
hieran  realizado  las  reformas  con  arreglo  á mis  deseos 
en  los  detalles,  en  la  forma  y hasta  en  el  fondo;  pero 
si  yo  hubiera  sostenido  mis  soluciones  inflexiblemente, 
ó si  solo  se  hicieran  las  reformas  á gusto  de  uno  solo, 
entonces  no  habría  nunca  partidos  ni  habría  refor- 
mas, y en  este  sentido  S.  S.  no  puede  ménos  de  acep- 
tar las  ya  hechas  y aun  las  propuestas,  porque  están 
en  la  dirección  y sentido  que  desea  S;  S.  y que  desea 
el  partido  liberal.  Y así  es  únicamente  como  se  rea- 
lizan aquí  y en  todas  partes  las  grandes  reformas; 
porque  si  cada  cual  hubiera  de  aferrarse  á sus  ideas, 
no  habría  jamás  reformas  posibles. 

Por  tanto,  resulta  que  por  más  que  S.  S.  meta  el 
escalpelo,  no  encontrará  grandes  ni  esenciales  dife- 
rencias que  puedan  separarle  fundadamente  del  par- 
tido liberal. 

Yo  lo  que  deseo  es  que  S.  S.  deje  de  tener  la  pre- 
vención que  demuestra  á mi  persona,  y de  abrigar 
las  desconfianzas  que  le  inspira  todo  lo  que  yo  digo, 
porque  no  tiene  S.  S.  motivo  para  ello.  Por  mi  parte 
no  siento  estímulo  alguno  para  decir  más  que  lo  que 
siento;  y por  consiguiente,  ¿qué  otra  conducta  había 
de  seguir  con  S.  S.,  distinta  de  la  que  sigo  con  todos 
los  demás  amigos? 

El  Sr.  PBESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cassola. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pedí  la  palabra  ayer  únicamen- 
te para  explicar  á la  Cámara  y decir  al  Sr.  Romero 
Robledo  que  yo  no  le  habia  interrumpido  en  su  dis- 
curso, sino  que  acaso  S.  S.  quiso  tomar  alguna  indi- 
cación mia  como  ocasión  para  dirigirme  cargos  para 
los  que  yo  no  le  habia  dado  motivo  alguno. 

Su  señoría  excitaba  al  Gobierno  á que  trajera 
cuanto  antes  el  nuevo  proyecto,  ó el  proyecto  refor- 
mado, referente  al  problema  militar,  y decía  S.  S.: 
«pero  si  os  empeñáis  en  traerle  fundado  en  los  mis- 
mos principios  sustanciales  que  informaban  el  ante- 
rior, entonces  yo  me  veré  en  el  caso  de  volver  á rein- 
cidir en  el  obstruccionismo.»  Y cuando  S.  S.  pronun- 
ció esa  frase,  yo,  dirigiéndome  aquí  á algunos  de  mis 
amigos  y hablando  con  ellos  en  voz  baja,  les  dije: 
gracias  á Dios  que  el  Sr.  Romero  Robledo  confiesa 
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que  ha  sido  obstruccionista.  Por  consiguiente,  yo  no 
me  dirigía  á S.  S.,  ni  quería  interrumpirle  para  nada. 

Pero  S.  S.,  tomando  pretexto  de  esto  que  llamó 
interrupción,  se  revolvió  contra  mí,  comenzando  por 
tropezar  primero  contra  el  8r.  Ministro  de  la  Guerra, 
al  que  suponía,  ó mejor  dicho,  al  que  incitaba  á que 
no  se  redujera  á ser  simple  ejecutor  de  los  pensa- 
mientos de  otro,  y al  decir  otro,  claro  es  que  se  refe- 
ria S.  S.  á mí,  en  la  hipótesis  de  que  el  nuevo  pro- 
yecto se  inspirara  en  los  mismos  principios  que  el  an- 
terior, con  lo  que  S.  S.  procuraba  sembrar  la  cizaña 
entre  el  &r.  Ministro  de  la  Guerra  y el  Diputado  que 
tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso.  Y espero  que 
esa  cizaña  no  fructificará,  porque  no  tiene  la  menor 
razón  de  ser. 

El  br.  Ministro  de  la  Guerra,  á mi  entender,  ha 
llegado  á ese  puesto  y está  en  él  con  la  integridad 
de  sus  opiniones,  con  la  absoluta  integridad  de  sus 
juicios,  y no  hay  entre  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y 
yo,  respecto  de  este  asunto,  el  menor  compromiso,  ni 
otro  género  de  relaciones  que  las  de  cariñosísima  y 
antigua  amistad  y compañerismo  que  hemos  tenido 
siempre.  Fuera  de  estas  relaciones,  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, no  hay  ninguna  otra  clase  de  pactos  ni  de  re- 
laciones que  no  tengan  ni  puedan  tener  carácter  pú- 
blico. 

Pero  no  se  limitó  á esto  S.  S.,  sino  que,  queriendo 
tal  vez  mortificarme  (y  si  no  era  esto  lo  que  S.  S.  se 
proponía,  por  lo  ménos  resulta  de  sus  palabras),  me 
presentó  ante  la  opinión  pública  y ante  el  ejército 
como  habiendo  abdicado  de  mis  opiniones  militares; 
á cuyo  objeto  decía  S.  S.  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  do  Ministros  me  había  traído  á la  disciplina 
y me  habia  colocado  en  tal  disposición,  que  yo  me 
había  dado  por  convencido  y por  satisfecho  con  cual- 
quiera clase  de  proyectos  militares  que  trajera  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  con  tal  que  los  trajera 
pronto.  ¿No  es  eso  lo  que  dijo  S.  S.?  Pues  no  se  puede 
deducir  nada  de  esto  de  los  discursos  que  he  tenido 
el  honor  de  pronunciar  en  esta  Cámara  desde  el  prin- 
cipio de  la  legislatura,  é invito  á S.  8.  á que  pruebe 
lo  contrario. 

Dije  entonces,  y repito  ahora,  que  sostengo,  que 
mantengo  todas  mis  opiniones,  absolutamente  todas 
mis  opiniones;  y ahora  con  mucha  más  libertad  que 
podía  hacerlo  cuando  tenía  el  honor  de  ocupar  ese 
banco,  pues  entonces  tenía  que  someterme  á una 
porción  de  consideraciones  de  gobierno,  de  las  cuales 
en  estos  momentos  estoy  desligado  ni  pesan  sobre  mi 
ánimo  con  igual  fuerza.  Podré  después  resignarme  á 
lo  que  acuerden  las  Cortes;  pero  entre  tanto  yo  he  de 
seguir  manteniendo,  si  quiere  S.  8.,  aunque  sea  poco 
simpática  la . frase,- hasta  con  intransigencia,  todo 
cuanto  yo  he  defendido.  No  hav,  pues,  motivo  alguno 
para  que  S.  8.  crea  que  he  abdicado  de  mis  opi- 
niones. 

Pero  en  fin,  esto  siquiera  era  pertinente  á la  dis- 
cusión; mas  no  lo  era  el  volverme  á presentar  otra 
vez  como  el  hombre  funesto  que  ha  arrojado  la  tea  de 
la  discordia  cu  el  ejército,  ni  esto  se  puede  deducir, 
no  digo  de  mi  pensamiento,  no  digo  de  mis  aspira- 
ciones, siuo  ni  aun  de  la  letra  ni  del  espíritu  de  los 
proyectos  sometidos  á la  discusión  de  la  Cámara. 
¿Es  que  arroja  la  cizaña  en  el  ejército  el  Ministro  de 
la  Guerra  que  creyendo  cumplir  honradamente  sus 
compromisos  y sus  deberes  en  ese  banco,  trae  á la 
Cámara,  para  que  se  discutan,  reformas  que  considera 


absolutamente  necesarias  para  el  ejército?  Pues  en- 
tonces el  general  0‘Donnell  arrojó  también  la  tea  de 
la  discordia  en  el  ejército,  porque  presentó  proyectos 
reformistas  á las  Cámaras,  y lo  mismo  han  hecho 
muchos  otros  MinisLros  de  la  Guerra  en  otras  ocasio- 
nes, y,  como  be  tenido  la  honra  de  recordar  á la  Cá- 
mara, con  mucho  mayor  radicalismo  que  el  que  pue- 
dan representar  los  proyectos  que  están  sometidos  á 
la  deliberación  de  las  Córtes. 

Por  tanto,  esto  lo  han  hecho  lodos  los  Ministros 
de  la  Guerra,  y si  no  todos,  una  gran  parle  de  ellos- 
y lo  ha  hecho  el  mismo  general  López  Domínguez,  i 
quien  tan  cerca  tiene  8.  S.;  y si  no  lo  hizo  de  una  ma- 
nera concreta  en  proyectos  especiales,  fué  porque  no 
tuvo  tiempo;  pero  bien  lo  anunció  en  aquel  discurso 
de  la  Corona.  (El  Sr.  López  Domínguez : Y las  presen- 
té.) ¿Es  que  cree  S.  S.  que  también  el  general  López 
Domínguez  habia  lanzado  ó pensaba  lanzar  esa  tea  de 
discordia  en  el  ejército? 

Su  señoría  tiene  una  solución  por  cierto  bien  ori- 
ginal respecto  al  dualismo.  Francamente,  si  para  aca- 
bar con  un  mal  no  tiene  S.  S.  otro  procedimiento  que 
el  de  generalizarlo,  declaro  que  es  una  originalidad 
en  que  yo  no  habia  pensado.  Pues  qué,  ¿uo  sostiene 
S.  S.  mismo  la  necesidad  de  generalizar  el  dualismo 
como  solución  al  problema?  ¿No  sostiene  S.  S.  que  eso 
es  lo  justo,  que  eso  es  lo  igualitario  y que  eso  es  lo 
que  debe  hacerse?  Pues  si  S.  S.  mantiene  ese  pensa- 
miento tan  extraño,  y á mi  enteuder  tan  alejado  de  una 
buena  resolución;  si  S.  8.  lo  mantiene  con  la  constan- 
cia que  lo  hace,  al  extremo  de  anunciar  para  su  defen- 
sa un  obstruccionismo  absoluto,  yo  podría  decir  que 
quien  quiere  mantener  esa  tea  de  discordia  y esos 
rozamientos  en  el  ejército  es  S.  S.  por  su  perseve- 
rancia en  el  error. 

Pero  tranquilícese  S.  S.,  que  yo  no  le  dirigiré  ese 
cargo,  pues  respeto  las  ajenas  opiniones  aunque  las 
crea  equivocadas. 

Yo,  por  el  contrario,  creo  que  esos  antagonismos 
y esos  peligros,  nacen  de  que  continúen  las  vacilado- . 
nes  y las  indecisiones  de  que  tanto  partido  se  quiere 
sacar;  el  temor  consiste  en  que  no  se  dé  soluciou  in- 
' mediata  al  problema:  en  el  tiempo,  pues,  es  en  lo  que 
yo  creo  que  está  el  peligro:  dada  la  solución, crea  S.  S. 
que  no  hay  el  menor  peligro  para  nada  ni  para  nadie. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

EISr.  ROMERO  ROBLEDO:  No  puede  sorprender 
á nadie,  y ménos  que  á nadie  podría  sorprenderme  á 
mí,  la  habilidad  adquirida  por  el  señor  general  Causóla 
en  las  lides  parlamentarias.  Compite  con  sus  méritos 
indudables  como  general  distinguido,  el  que  ha  ad- 
quirido en  esta  escena  como  orador  hábil  parlamen- 
tario, que  sabe  aprovechar  todas  las  ocasiones  qu  • 
pueden  servir  á sus  propósitos.  Así  es  que  todos  los 
Srcs.  Diputados  son  jueces  de  que¡  empezando  por  re- 
convenirme, al  parecer,  por  una  alusión  que  le  diri- 
gí, ha  hecho  las  manifestaciones  que  ha  tenido  por 
conveniente,  rectificando  opiniones  suyas  ó ratifican- 
do las  que  no  fueron  bien  comprendidas  en  otras  se- 
siones. Yo  me  complazco  en  ello,  y felicito  calurosa- 
mente á S.  8.,  porque  sabe  S.  S.  que  personalmente 
le  estimo  y que  no  puedo  tener  en  contra  de  8.  8. 
más  interés  que  el  interés  político  ó el  interés  de  la 
convicción  respecto  de  una  solución  contraria  á lo 
que  S.  S.  sostiene.  De  modo,  señores,  que  el  señor  ge- 
neral Cassola,  descontento  sin  duda  do  sí  propio,  á 
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más  que  descontento  de  sí  propio,  verdaderamente 
contrariado  porque  la  opinión  haya  traducido  mal 
ciertas  palabras  suyas,  ha  supuesto  en  mí  la  idea  de 
mortificarle  haciendo  pública  la  abdicación  de  sus 
ideas.  Yo  no  he  hecho  semejante  cosa:  eso  no  tiene 
utilidad  ninguna  para  el  fin  que  yo  aquí  persigo.  Su 
señoría,  antes  de  formarse  el  Ministerio  actual,  cuan- 
do había  otro  Gobierno  en  esc  banco,  discutiendo  una 
tarde  sobre  esta  cuestión  con  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  al  final  de  dos  sesiones  en  que 
había  sido  objeto  de  deliberación  la  cuestión  de  las 
reformas  militares,  acababa  expresando  en  un  banco  : 
más  abajo  de  ese  en  que  ahora  se  sienta,  el  siguiente 
concepto:  «en  último  resultado,  yo  quiero  las  refor- 
mas, porque  las  considero  urgentes;  vengan  las  re- 
formas del  ¡Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
veremos  lo  que  son  y las  discutiremos.»  Es  decir  que 
se  entregaba  y se  sometía  como  soldado  disciplinado 
á unas  reformas  distintas  de  las  que  él  habia  soste- 
nido. Esto  me  parece  que  está  escrito  en  el  Diario  de 
las  Sesiones-,  esto  entendí  yo,  y en  último  resultado, 
esto  entendieron  muchísimas  personas. 

A rectificar  este  error  han  venido  las  palabras  del 
Sr.  Cassola,  tomando  hábilmente  pretexto  de  una 
alusión  mia  porque  yo  haya  tomado  su  nombre  en 
mis  labios,  cosa  que  hago  con  gusto,  porque  es  el 
nombre  de  un  amigo  querido;  pero  aun  cuando  la 
filípica  iba  dirigida  á mí,  ciertamente  ha  resultado 
dirigida  á todos  los  que  no  han  entendido  lo  que  S.  S. 
dijo;  y me  parece  que  el  primero  que  debía  hacer 
penitencia  pública  y saber  lo  que  entonces  dijo  el  se- 
ñor general  Cassola,  es  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros;  porque  aquella  tarde  se  discutió  sobre 
la  supresión  del  dualismo,  cosa  que  pedia  y exigía  el 
señor  general  Cassola,  y elSr.  Presidente  del  Consejo 
habló  de  medidas  con  tendencias  á la  supresión  del 
dualismo.  Yo  llamé  la  atención  sobre  la  diferencia,  y 
el  término  fué  el  que  antes  he  referido:  el  decir  el 
señor  general  Cassola:  sepamos  cuáles  son  las  refor- 
mas del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y las  discutire- 
mos. Yo  me  alegro  muchísimo  de  que  el  señor  general 
Cassola  haya  expuesto  ó rectificado  sus  ideas  y afir- 
mado su  actitud,  dándome  á mi-  ocasión  á volver  so- 
bre esta  materia  á manera  de  rectificación  y contes- 
tando las  alusiones,  para  poner  las  cosas  en  claro,  y 
al  mismo  tiempo  para  defenderme  de  algunos  cargos 
que  me  ha  hecho  el  señor  general  Cassola. 

Este  dignísimo  Diputado  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  han  tomado  acta  de  una  declaración  que  yo 
hice  ayer,  como  -si  fuera  la  declaración  nueva:  la  de 
que  volvería  al  obstruccionismo.  No  es  la  primera 
vez  que  en  esta  tan  corta  legislatura  he  tenido  oca- 
sión de  hablar  del  obstruccionismo.  ¡Si  yo  he  decla- 
rado que  eso  que  se  llama  obstruccionismo  es  un 
recurso  legítimo  y pocas  veces  tan  bien  usado  como 
lo  empleé  yo  con  motivo  de  este  proyecto  de  refor- 
mas militares!  ¿Qué  es  el  obstruccionismo?  Un  dere- 
cho que  reside,  que  persiste  en  el  que  combate  y 
no  se  entrega,  aferrado  á la  fe  de  una  convicción  dis- 
cuta, porque  el  régimen  de  la  libertad  y el  régimen 
parlamentario  consisten  en  dejar  caminos  anchos  y 
expeditos  á la  exposición  de  las  opiniones  y á la  de- 
tensa  de  la  fe.  Por  eso  en  ese  Reglamento,  desde  el 
año  47  que  viene  rigiendo,  está  consignada  la  facul- 
tad do  que  yo  he  usado  en  esta  materia  y de  que  vol 
veré  á usar  si  es  necesario.  Yo  no  puedo  considerar 
abuso  del  régimen  representativo  ni  del  derecho  par- 


lamentario del  individuo,  la  facultad  consignada  en 
el  Reglamento,  que  estuvo  consignada  en  todo  tiempo 
desde  que  ha  habido  régimen  representativo  y libe- 
ral; facultad  respetada  por  todos,  absolutamente  por 
todos  los  partidos,  no  ya  liberales  y conservadores, 
sino  monárquicos  y republicanos. 

Todos  se  han  confundido  en  respetar  la  iniciativa 
del  Diputado  y la  facultad  de  discutir  con  más  ó mé- 
nos  insistencia,  según  sean  mayores  ó menores  los 
grados  de  su  fe.  Eso,  además,  sucedo  en  los  Parla- 
mentos de  todo  el  mundo;  y es  una  cosa  extraña  que 
sea  en  estos  tiempos  de  Gobiernos  tan  liberales  y tan 
democráticos,  y precisamente  con  motivo  de  una 
cuestión  en  que  aparece  que  se  rectifican  opiniones, 
sin  que  se  puedan  saber  porque  estamos  constante- 
mente en  la  ambigüedad,  en  los  que  se  venga  á in- 
vocar como  defecto  ó á arrojar  á la  frente  de  ningún 
Sr.  Diputado  el  uso  que  haya  hecho  de  sus  derechos 
parlamentarios.  Si  el  ilustre  señor  general  Cassola,  y 
yo  en  esto  le  respeto  y le  aplaudo,  y hasta  le  he  cen- 
surado cuando  he  creído  que  flaqueaba,  á pesar  de  ser 
partidario  de  una  opinión  contraria  á la  suya;  si  el 
ilustre  señor  general  Cassola  mantiene  su  opinión  en 
los  proyectos  de  reformas  y no  cede  ante  ningún  gé- 
nero de  conveniencias  en  que,  á mi  juicio,  pudiera 
ceder  sin  lastimarle  en  su  importancia  política,  ¿qué 
de  extraño  tiene  que  el  Sr.  Cassola  no  reconozca  en 
mí  que  procedo  por  lo  ménos  con  una  fe  igual  á la 
suya?  Cuando  S.  S.  se  acaba  de  declarar  intransigente 
ante  la  Cámara,  y dada  la  publicidad  que  tienen  nues- 
tros debates,  su  intransigencia  ha  de  llegar  á todas 
partes,  ¿qué  idea  tiene  fi.  S.  del  móvil  que  he  abri- 
gado yo  combatiendo  sus  proyectos  y del  móvil  á 
que  obedezco  sosteniendo  mis  opiniones,  cuando  su 
señoría  se  enorgullece  presentándose  como  intransi- 
gente, y quiere  que  yo  ceda,  sin  estar  persuadido  por 
ningún  género  de  conveniencia,  ante  sus  opiniones 
que  procura  imponer? 

No  he  pretendido  mortificar  al  Sr.  Cassola;  en  tér- 
minos de  benevolencia,  porque  se  trataba  de  palabras 
patrióticas,  me  lie  dirigido  al  Gobierno  haciendo  ad- 
vertencias de  amigo,  no  formulando  cargos  de  adver- 
sario. El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con 
repetición,  antes  y después  de  la  crisis  pasada,  ha 
dicho  desde  ese  banco  que  las  reformas  militares  eran 
una  cuestión  nacional;  que  no  queria  lastimar  intere- 
ses legítimos  ni  derechos  adquiridos;  que  no  queria 
ofender  á ningún  instituto  del  ejército;  que  queria 
proceder  por  transacciones , pidiendo  el  concurso  de 
los  adversarios  y exigiendo  el  apoyo  de  los  amigos. 

O yo  no  entiendo  el  castellano,  ó el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  hacía  una  invocación  á la  con- 
cordia y á un  espíritu  de  patriotismo  levantado  que 
se  sobrepusiera  á todo  en  estos  bancos.  Pues  á ese 
llamamiento  he  acudido  yo,  y en' la  discusión  he  he- 
cho las  advertencias  que  he  estimado  patrióticas  y 
convenientes,  que,  después  de  todo,  esta  tarde  han  re- 
cibido una  gran  autoridad,  por  lo  cual,  respondiendo 
á esta  alusión , voy  á exponerlas  aún  con  mayor  cla- 
ridad, no  para  que  el  ilustre  general  Cassola  doblegue 
su  convicción  y su  asentimiento  á las  palabras  del 
modesto  Diputado  que  se  dirige  al  Congreso,  sino  á 
la  autoridad  que  respecto  de  mí  ha  invocado  para 
que  amoldara  mi  conducta  á sus  consejos.  ¿Se  com- 
promete S.  S.  á tener  la  flexibilidad  que  tengo  ante 
autoridades  que  S.  S.  ha  invocado,  por  ejemplo,  ante 
la  del  ilustre  general  López  Domínguez?  ¿Y  no  acaba 
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de  decir  recientemente  esta  misma  tarde  el  general 
López  Domínguez,  vivas  están  sus  palabras  y vivo 
también  el  recuerdo  de  sus  conceptos,  que  la  cues- 
tión militar  no  puede  resolverse  sino  por  medio  del 
patriotismo  y por  grandes  transacciones?  El  general 
López  Domínguez  afirma  esto  con  un  signo. 

Pues  si  yo  pido  la  transacción;  pues  si  el  general 
López  Domínguez  afirma  que  esto  no  puede  resolverse 
sino  por  medio  de  la  trausaccion;  pues  si  es  cuestión 
nacional,  y las  cuestiones  nacionales  no  pueden  re- 
solverse siuo  transigiendo  en  lo  esencial,  ¿qué  signi- 
fica ante  este  acuerdo  de  ia  opinión  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  del  general  López  Domín- 
guez y de  la  inia,  pidiendo  la  transacción  en  lo  esen- 
cial, porque  es  una  cuestión  para  todos,  porque  es 
una  cuestión  nacional,  qué  significa,  repito,  la  intran- 
sigencia que  proclama  y euseñorea  en  ese  banco  el 
ilustre  general  Cassola?  [Muy  bien.) 

Porque  aquí  está  sucediendo  una  cosa  bastante 
rara.  Lo  he  dicho  en  el  cuerpo  de  mi  discurso  en  el 
dia  de  ayer,  y lo  repito  ahora:  respeto,  como  el  que 
más,  todas  las  consideraciones  debidas  al  Gobierno, 
porque  el  Gobierno  es  la  representación  de  la  autori- 
dad y de  la  ley.  Mientras  se  mantiene  en  ese  banco, 
es  el  símbolo  de  la  unión  de  la  confianza  de  la  Corona 
y de  la  confianza  de  los  representantes  del  pueblo  es- 
pañol, y á ninguna  conveniencia  que  pueda  rodear  de 
prestigio  al  Gobierno  faltaré  jamás;  lejos  de  eso,  re- 
clamaré todo  lo  que  el  Gobierno  necesite  para  su 
prestigio;  lo  reclamaré  con  desinterés,  y el  Gobierno 
será  dueño  de  atender  ó desatender  mis  palabras. 

Si  el  Ministerio  anterior  entendió  un  dia  que  era 
conveniente,  respecto  á las  reformas  militares,  reti- 
rar el  proyecto  de  ley  pendiente  de  discusión,  para 
reproducirlo  en  forma  que  pudiera  facilitar  su  apro- 
bación, ahora  que  se  ha  verificado  un  nuevo  cambio 
y ha  venido  un  nuevo  Ministro  de  la  Guerra,  entiendo 
yo  que  era  necesario  para  el  íntegro  prestigio  dé  la 
autoridad  que  representa  el  Gobierno  y cada  uno  de 
sus  Ministros,  que  el  Gobierno  retirara  el  proyecto. 
Esto  lo  acaba  de  decir  también  esta  tarde  el  señor 
general  López  Domínguez.  ¿Por  qué?  Porque  el  pro- 
yecto retirado  y reproducido  en  esta  ó en  la  otra  Cá- 
mara por  el  actual  Sr.  Ministro  do  la  Guerra,  ó por 
cualquiera  que  hubiera  ocupado  ese  puesto,  traería  á 
las  Córtes  el  pensamiento  de  S.  S.,  el  pensamiento 
del  Ministro  de  la  Guerra;  mientras  que  un  dictamen 
de  una  Comisión  nombrada  para  emitir  su  parecer 
acerca  de  un  proyecto  (le  ley  propuesto  é iniciado 
por  un  Ministro  que  ya  dejó  de  serlo,  aparece  como 
la  imposición  de  un  pensamiento  extraño,  y ante  la 
imposición  de  un  pensamiento  extraño  no  existe  en 
el  Gobierno  la  integridad  de  su  prestigio  y de  su  au- 
toridad. 

Es  posible,  ¿qué  dificultad  hay?  yo  no  lo  sé,  pero 
es  posible  que  los  señores  generales  Chinchilla  y Cas* 
sola  estén  perfectamente  identificados  en  las  solucio- 
nes y en  la  manera  de  ver  estos  árduos  y graves  pro* 
blemas;  pero  aun  estándolo,  venga  el  acuerdo,  venga 
la  armonía  en  los  términos  naturales  y precisos  y por 
los* trámites  que  corresponden  á la  dignidad  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  y á la  dignidad  del  señor 
Diputado  de  la  mayoría. 

No  ha  debido  hacerse  la  reproducción  ó la  modi- 
ficación de  este  proyecto  de  ley  por  medio  de  un  dic- 
tamen de  Comisión;  porque,  dígase  lo  que  se  quiera, 
háganse  aquí  las  advertencias  que  á bien  plazca  ha- 


cer, háganse  las  afirmaciones  más  ardorosas  que 
puedan  hacerse,  ia  opinión  pública  entenderá  siempre 
que  ese  proyecto  de  ley  modificado  ha  sido  impuesto 
á ese  Gobierno  por  ei  señor  general  Cassola  y por 
medio  de  la  Comisión  nombrada  en*  la  legislatura  an- 
terior, completamente  identificada  con  el  pensamiento 
de  ese  digno  general;  y el  prestigio,  la  autoridad,  la 
fuerza  que  pueda  darle  la  opinión  del  actual  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  será  siempre  amenguada,  os- 
curecida por  la  manera  con  que  ese  pensamiento 
viene  desde  el  Poder  ejecutivo  ai  seno  del  Poder  le- 
gislativo. 

Yo  he  admitido  las  palabras  de  concordia.  Pero 
¿qué  significa,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, invocar  el  apoyo  de  las  oposiciones,  hablar  de 
cuestión  nacional  y de  transacciones,  y traer  luego 
la  solución  sin  transacción  ninguna?  La  cuestión  na- 
cional supone  buscar  el  término  medio  entre  las  opi- 
niones encontradas,  supone  una  transacción,  supone 
que  se  quiere  armonizar  los  criterios  que  han  lucha- 
do y han  combatido.  Pero  ¿está  en  armonía  con  esas 
palabras  lo  que  hasta  ahora  se  sabe?  Hasta  ahora,  el 
pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  nos  es  des* 
conocido;  hasta  ahora,  lo  que  saben  los  Srcs.  Diputa- 
dos, aun  cuando  no  está  aún  sobre  esa  mesa,  es  que 
se  va  á reproducir  íntegro  en  ciertas  materias  el  pen- 
samiento del  señor  general  Cassola;  ¿y  qué  digo  ín- 
tegro? con  agravantes  es  como  se  va  á reproducir.  El 
señor  general  Cassola  habia  transigido  con  el  partido 
liberal  conservador  para  no  romper  las  escalas  de  los 
cuerpos  especiales,  y en  el  dictámen  que  se  ha  pre- 
parado no  se  tiene  en  cuenta  la  transacción  hecha  con 
el  partido  conservador  y se  viene  á pedir  que  s.e  rom- 
pan las  escalas  en  tiempo  de  paz  y en  tiempo  de  gue- 
rra. Además,  en  el  proyecto  del  Sr.  Cassola  se  habían 
admitido  otras  transacciones,  y ahora,  al  volver  al 
primitivo  proyecto,  se  olvidan  todas  ellas.  ¿Qué  he- 
mos adelantado?  Absolutamente  nada;  y yo  me  de- 
claro ante  vosotros  y ante  el  país  reo  de  persistir  en 
mi  propósito  de  hacer  una  oposición  enérgica,  tenaz, 
incesante,  hasta  donde  alcancen  mis  fuerzas,  á ese 
proyecto;  porque  ante  un  pensamiento  que  produce 
división  en  las  fuerzas  armadas,  tengo  yo  un  pensa- 
miento que  se  encierra  en  esta  palabra:  igualdad. 

Defender  la  igualdad  para  todos,  y que  si  hay  algo 
de  malo,  el  mal  sea  para  todos,  y si  resulta  bien,  el 
bien  alcance  á todo  el  mundo;  de  ese  modo  no  puede 
resultar  ningún  privilegio.  Se  puede  contender  con 
la  frente  alta,  no  corno  abogado  y defensor,  bus- 
cando ningún  interés  político  aislado,  sino  como 
defensor  de  la  justicia  que  á lodos  debe  medir  con 
igual  rasero,  y que  no  quiere  privilegios  en  el 
seno  del  ejército;  pero  si  se  quiere  cortar  abusos  de 
Organización  sembrando  la  discordia,  el  malestar,  eL 
lamento  que  ha  de  producir  el  abandono  de  derechos 
que  nacieron  y prosperaron  al  amparo  de  las  leyes, 
contra  esa  actitud  ¿cómo  no  he  de  perseverar  yo?  ¿Es 
que  los  Sres.  Ochando,  Suarez  Inclán,  Ruiz  Martínez 
y todos  los  que  desde  la  mayoría  lian  combatido  el 
proyecto  de  reformas  militares,  se  van  á entregar  al 
pensamiento  primitivo  en  toda  su  crudeza,  porque 
ahora  hemos  hablado  mucho  estos  dias  de  cuestión 
nacional  y de  acuerdos?  Eso  no  es  formal,  eso  no  es 
serio,  y contra  todo  lo  que  no  sea  serio  y formal  pro- 
testare aquí  y llegaré  al  límite  extremo  de  todos  mis 
derechos. 

El  señor  general  Cassola  ha  encontrado  una  gran 


NÚMERO  12 


207 


originalidad  en  mis  ideas,  en  el  medio  que  yo  pro- 
pongo. Sin  duda  el  Sr.  Cassola  ha  tenido  en  cuenta 
que  dirigía  la  palabra  á una  Asamblea  compuesta  en 
su  mayor  parte  de  hombres  legos  en  la  materia,  esto 
es,  de  gente  civil;  porque  ¿cómo  liabia  S.  S.  de  en- 
contrar originalidad  en  lo  que  yo  sostengo,  cuando  lo 
que  sostengo  tiene  tantas  autoridades  en  el  ejército 
que  lo  amparan?  ¿Qué  ideas  son  las  que  desarrolla  en 
un  folleto  demasiado  buscado,  leído  y admirado  en 
estos  dias,  el  ilustre  general  Sr.  Azcárraga,  para  la  re- 
forma del  ejército,  sino  unas  muy  parecidas  á las  que 
vengo  sosteniendo?  Tanto  es  así,  que  se  ha  llegado  á 
creer  que  yo  he  tomado  esas  ideas  de  ese  folleto,  siendo 
así  que  las  sostuve  aquí,  frente  ai  Sr.  Cassola,  en  los 
últimos  dias  de  la  pasada  legislatura.  Además,  en  Bar- 
celona, en  una  reunión  pública,  en  un  meetihg  expuse 
esas  mismas  ideas,  y valiéndome  de  una  fórmula  que 
usé  en  una  conversación  confidencial  y amistosa  que 
tuve  con  S.  S.  y con  el  actual  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, manifesté  que  en  vez  de  hacer  de  los  ricos  po- 
bres, entendía  yo  que  se  podía  conseguir  la  igual- 
dad haciendo  á los  pobres  ricos,  extendiendo  el  privi- 
legio á todo  el  mundo,  extendiendo  el  dualismo;  por- 
que para  mí  la  supresión  del  dualismo  no  traduce  el 
verdadero  deseo  del  ejército  ni  es  la  palabra  verda- 
deramente aplicable  á esta  cuestión. 

Lo  que  el  Gobierno  desea  es  la  igualdad,  y á la 
igualdad  se  llega  suprimiendo  el  dualismo  ó exten- 
diendo el  dualismo;  laigualdad  se  produce  déla  misma 
manera,  y el  Sr.  Cassola  y el  Gobierno  saben  que  por 
ese  sistema  que  propongo  se  llega  antes  á la  igual- 
dad (El  Sr.  Laserna : Pido  la  palabra)  para  dejar  la  or- 
gauizacion  del  ejército  libre  de  toda  irregularidad. 

Esto  era  indispensable  y era  la  justificación  de  la 
pregunta  que  tengo  que  dirigir  ai  Gobierno  y al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra.  Las  reformas  militares, 
¿van  á reaparecer  en  toda  su  crudeza?  Pues  no  se  ha- 
ble ya  de  cuestión  nacional,  ¿Se  quiere  que  la  cues- 
tión sea  nacional?  Pues  para  que  lo  sea,  es  necesaria 
una  transacción  entre  las  opiniones  opuestas.  (El  se- 
ñor Presidente  del  Co?isejo  de  Ministros:  Pero  espere 
8.  S.  que  venga,  y ya  discutiremos.  Si  no,  no  se  va  á 
acabar  nunca.) 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  No  creía  yo  que  para  emplear 
el  Sr.  Homero  Robledo  la  habilidad  que  ha  empleado, 
necesitara  dar  á su  discurso  el  giro  y la  entonación 
que  le  ha  dado,  porque  todo  el  mundo  habrá  com- 
prendido cuál  es  el  objeto  que  se  propone  S.  S.  al  an- 
ticipar un  debate  fuera  de  lugar.  Ya  vendrá  el  dic- 
támen,  Sr.  Romero  Robledo,  segun  nos  lia  dicho  el 
Gobierno  y según  se  ha  dicho  en  todas  partes,  y en- 
tonces será  ocasión  de  discutir  ese  dictámen. 

Yo  no  hice  más  que  una  alusión  contestando  á la 
indicación  de  S.  S.;  no  entré  en  el  fondo  de  la  cues- 
tion,  y permitidme,  Bres.  Diputados,  que  tampoco 
éntre  en  ella  ahora. 

Solo  tengo  que  insistir  en  que  no  me  parece  acep- 
table la  teoría  que  sustenta  el  Sr.  Romero  Robledo, 
de  que  al  ocurrir  un  cambio  ministerial,  los  nuevos 
Miuistros  deben  retirar  los  proyectos  presentados  por 
sus  antecesores,  para  que  no  se  diga  que  son  meros 
ejecutores  de  las  ideas  de  los  que  les  han  precedido 
en  el  banco  azul.  Pero  si  el  general  Chinchilla,  señor 
Romero  Robledo,  coincidiera  conmigo  respecto  de  las 


opiniones  emitidas  en  el  dictámen  á que  aludo,  ¿que  * 
ria  S.  S.  que  sacrificara  sus  ideas  y las  reemplazara 
por  las  de  S.  8.,  á fin  de  no  parecer  con  falta  de  ini- 
ciativa y de  independencia?  Ahora  mismo  estamos  en 
ese  caso.  Acaba  de  presentarse  por  el  Sr.  Moret  un 
proyecto  de  sufragio  universal.  Ha  venido  otro  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  Pues  para  que  no  se  crea 
que  este  Ministro  se  somete  á las  ideas  del  Sr.  Moret, 
segun  S.  S.,  debe  retirar  ese  proyecto  y presentar  otro 
nuevo.  Me  parece  que  esto  sí  que  no  seria  gobernar, 
sino  desgobernar,  Sr.  Romero  Robledo. 

EL  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  he  hecho  pró- 
viamente  algunas  observaciones  para  facilitar  la  dis- 
cusión. Por  lo  demás,  S.  S.  se  extraña  de  cosas  que 
han  sucedido  en  su  partido.  Tratándose  del  proyecto 
de  sufragio,  no  tendría  nada  de  extraño  que  el  nuevo 
Ministro  lo  aceptara,  porque  es  una  fórmula  tratada 
fuera  del  Gobierno  y aceptada  después  por  el  mismo; 
pero  en  proyectos  de  la  iniciativa  de  un  Ministro, 
eso  se  hace  diariamente,  aunque  no  sea  para  modifi- 
carlos, aunque  el  Ministro  nuevo  no  rectifique  la 
opinión  de  su  antecesor  y la  yuelva  á presentar  como 
opinión  propia.  Pues  qué,  ¿no  era  Ministro  de  este 
partido  el  Sr.  Gullon?  Pues  cuando  sucedió  al  señor 
González  en  la  cartera  de  Gobernación,  retiró  el  pro- 
yecto de  ley  de  organización  municipal,  y después 
de  estudiarlo  lo  reprodujo.  Quizás  en  algún  caso  esto 
no  sea  más  que  una  fórmula;  pero  ya  dije  ayer,  y re- 
petiré siempre,  que  las  fórmulas  tienen  su  razón  de 
ser  y deben  observarse,  porque  redundan  en  prove- 
cho de  respetables  intereses. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gamazo. 

El  Sr.  GAMAZO:  Entro,  Sres.  Diputados,  en  este 
debate,  no  competido  ni  arrastrado  por  las  excitacio- 
nes de  mis  adversarios,  que  con  motivo  de  la  crisis 
pasada  no  lograron  hacerme  hablar,  sino  invitado  por 
las  palabras  del  jefe  ilustre  de  mi  partido,  que  han 
podido  prestarse,  y sin  duda  se  han  prestado,  á aque- 
llos comentarios  que  la  benevolencia  de  nuestros  crí- 
ticos suele  hacer  de  los  actos  y de  las  palabras  más 
inocentes.  Pero  hubiera  entrado  de  todas  maneras  en 
el  debate  para  realizar  una  obra  de  caridad,  para 
tranquilizar  á aquellos  de  mis  buenos  correligiona- 
rios de  aquí  ó de  fuera  de  aquí,  cuyos  dolores  y cuya 
pena  se  exhala  á través  de  la  prensa  y en  todas  par- 
tes, acerca  de  la  desgracia  por  que  vamos  á pasar  y 
del  triste  porvenir  que  aguarda  al  modesto  Diputado 
que  os  dirige  la  palabra  y á los  que  se  dignan  acom- 
pañarle. Y como  esta  obra  de  caridad  debe  ser  ante- 
rior á todo,  me  permitiréis  que  la  lleve  á cabo  de  la 
mejor  manera  posible. 

No  sé  si  también  mis  adversarios  políticos  desean 
ó temen,  como  parece  que  temen  algunos  correligio- 
narios, la  descomposición  del  partido  liberal  por  mi 
causa  ó por  causa  de  mis  amigos;  pero  yo  empiezo 
por  decir:  amigos  y correligionarios  mios,  calmad 
vuestras  inquietudes;  adversarios  mios,  perded  vues- 
tras esperanzas;  el  partido  liberal  por  mi  causa  y por 
la  de  mis  amigos  no  se  descompondrá.  Pero  ahora, 
lícito  me  será  decir  que  protesto  contra  la  injusticia 
manifiesta  ú oculta  que  los  temores  de  los  unos  y las 
esperanzas  de  los  otros  entrañan.  Porque  nadie,  ab- 

55 


208 


14  BE  DICIEMBRE  BE  1888 


solutamente  nadie,  tiene  derecho,  sin  ofender  mi  for- 
malidad y mi  rectitud,  á sospechar  que  el  que  ha 
aceptado  el  programa  del  partido  liberal,  y con  él,  sin 
pretenderla  ni  desearla,  ha  obtenido  la  honrosa  con- 
fianza de  la  Corona  y del  jefe  de  su  partido,  y con  él 
también  ha  gobernado,  intente  directa  ni  indirecta- 
mente arrojar,  como  escala  inútil,  el  programa  que  le 
ha  servido  para  elevarse  á tan  inmerecida  altura. 

Eso  no  puede  pensarse  de  una  persona  formal  y 
honrada  sin  ofenderla.  ¿Hay,  además,  en  mi  conducta 
algo  que  se  preste  á esas  malevolencias  y á esos  te- 
mores? Nada  hay,  Sres.  Diputados,  que  tanto  me  mo- 
leste, que  tanto  me  mortifique,  como  el  tener  que 
hablar  de  mí;  mas  por  si  hubiera  quien  creyese  per- 
sonificar las  tradiciones  liberales,  la  significación  li- 
beral y la  fidelidad  á sus  compromisos , séame  per- 
mitido decir  que  admito  que  haya  quien  con  tan  buena 
fe  como  yo  sea  fiel  A los  compromisos  del  partido 
liberal,  pero  que  no  admito  que  haya  habido  nadie 
que  tenga  en  más  el  honor  de  la  palabra  comprome- 
tida con  el  país,  como  yo,  que  la  estimo  tanto  como 
la  comprometida  con  un  particular  en  cualquier  con- 
trato. 

• Por  esto  no  he  recordado  nunca,  ni  necesito  re- 
cordar, ni  creí  que  llegara  el  momento  de  recordarlo, 
que  siendo  mi  procedencia  la  que  es,  y de  la  que  ja- 
más he  renegado  ni  renegaré,  tampoco  he  necesitado 
jamás  estímulos,  ni  dirección,  ni  impulsos  de  nadie 
para  someter  por  mi  iniciativa  á la  resolución  de  S.  M. 
un  decreto  en  virtud  del  cual  se  restituían  los  dere- 
chos de  la  Patria  y de  la  ciudadanía  á multitud  de 
personas  que,  en  mi  concepto,  con  infracción  de  las 
leyes,  habian  sido  privadas  de  ellos.  Por  eso  no  creía 
que  necesitaba  recordar  que  cuando  yo  practicaba  la 
política  del  partido  liberal  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, hacía  cosas  que  me  parece  son  algo  más  difíci- 
les que  aplicar  la  ley  en  favor  de  los  amigos.  Hacía 
aplicar  y cumplir  las  leyes  en  elecciones,  en  cuestio- 
nes municipales,  contra  los  amigos.  Esto  lie  hecho  yo, 
y esto  creo  que  constituye  la  verdadera  práctica  del 
régimen  liberal;  porque  lo  que  es  respetar  los  dere- 
chos de  la  personalidad  humana  cuando  favorecen  al 
amigo,  y hacerse  el  indiferente  cuando  perjudican  al 
adversario,  es  cosa  bastante  fácil  y que  tiene  muchos 
ejemplares  en  la  historia,  pero  de  los  cuales  no  ha 
salido  ningún  héroe  ni  pasará  nombre  ninguno  á la 
posteridad. 

Pero  ¿quiere  decir  esto,  Sres.  Diputados,  que  yo 
participe  de  la  opinión  que  elocuentemente  expresaba 
aquí  el  Sr.  Azcárate,  que  tal  vez  era  el  desiderátum 
de  sus  correligionarios,  según  la  cual,  una  vez  vota- 
do el  sufragio  universal,  podamos  decir  «no  más  con- 
servadores?» ¿Quiere  decir  esta  fidelidad  á mi  pala- 
bra, este  escrupuloso  respeto  á mis  compromisos, 
esta  práctica  sincera  de  los  procedimientos  liberales, 
que  yo  entiendo  que  estamos  en  el  caso  de  tomar 
como  punto  de  partida  la  Constitución  actual  y las 
* leyes  orgánicas  para  ir  en  busca  de  nuevas  aventu- 
ras, á fin  de  crear  el  partido  liberal  del  porvenir?  Yo 
debo  al  jefe  de  mi  partido,  al  partido  mismo  y al  país 
entero,  explicaciones  categóricas  tales,  que  no  permi- 
tan á nadie  equivocaciones  sobre  esta  interesante  ma 
teria.  No  participo  de  tales  ideas;  no  soy  de  los  que 
creen  que  pueda  un  partido  de  la  Monarquía  asociar- 
se á los  que  dicen  ó desean  que  no  haya  más  conser- 
vadores; no  soy  de  los  que  creen  que  un  partido  de  la 
Monarquía  pueda  pensar  en  nuevas  aventuras,  aban- 


donando la  obra  realizada  y prescindiendo  del  partido 
conservador.  Yo  no  puedo  olvidar,  aunque  mi  histo- 
ria parlamentaria  no  sea  muy  larga , que  estas  dos 
tésis  han  dejado  un  recuerdo  amargo  en  la  memoria 
de  todos  los  monárquicos  que  asistieron  al  período 
revolucionario;  yo  no  puedo  olvidar  que  por  haber 
ellas  prevalecido,  se  vió  el  ilustre  jefe  de  mi  partido 
condenado  al  ostracismo  y nos  vimos  todos  los  que 
amábamos  la  Monarquía  comprometidos  en  una  in- 
cógnita que  afortunadamente  salvó  la  restauración  de 
la  Monarquía  legítima,  pero  que  pudo  haber  costado 
muchas  más  lágrimas  y muchas  mayores  amarguras 
á la  Patria. 

Ahora  bien,  dentro  de  estos  principios,  podéis  es- 
tar seguros,  amigos  y adversarios  míos,  estar  com- 
pletamente seguros  de  que  no  hay  el  menor  motivo 
para  temer  la  disgregación  y descomposición  del  par- 
tido liberal. 

Realizada  ya  la  obra  de  caridad  que  en  primer 
término  me  proponia,  voy  ahora  á recoger  aquellas 
que  las  gentes  han  creído  alusiones  á mi  persona,  y 
que  me  propongo  demostrar  que  no  pudieron  tener 
ese  carácter. 

Claro  está  que  yo  no  puedo  abrigar  ni  la  más  re- 
mota duda  de  que  la  versión  de  la  crisis,  dada  por  el 
ilustre  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  es  una 
versión  de  todo  punto  verídica  y exacta.  Ella  explica 
las  causas  de  la  crisis,  y dice  que  la  elección  de  Co- 
misiones y ciertas  cuestiones  personales  obligaron  á 
algunos  de  los  dignos  Ministros  del  anterior  Gabinete 
á presentar  su  dimisión.  Tengo  que  repetir  lo  que  an- 
tes he  dicho:  ¿lo  dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo? 
Pues  sin  género  de  duda  lo  creo  completamente 
exacto.  Me  toca,  sin  embargo,  demostrar  que  eso 
puede  quedar  en  toda  su  exactitud  con  la  condición 
de  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  aparezca  que  mi  con- 
ducta y la  conducta  de  mis  amigos,  que  ni  mis  ac- 
tos ni  los  actos  de  mis  ajnigos,  ¿qué  digo  de  mis  ami- 
gos? los  de  aquellos  amigos  de  la  mayoría  que  cre- 
yeron poder  estar  en  la  cuestión  económica  compro- 
metidos á determinadas  soluciones,  han  influido  en 
lo  más  mínimo  en  la  cuestión  personal  ni  en  la  dimi- 
sión de  los  dignos  Ministros  anteriores.  Esto  debe  ser 
necesariamente  así,  porque  cuando  se  trata  de  perso- 
nas del  entendimiento  y de  la  experiencia  de  las  que 
en  el  asunto  han  intervenido,  no  se  puede  atribuirles 
resolución  ni  determinación  que  no  sea  completa- 
mente ajustada  á los  procedimientos  de  la  lógica. 

¿Qué  pasó,  Sres.  Diputados,  por  lo  que  á mí  toca, 
en  la  cuestión  de  la  elección  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos? ¿Era,  por  ventura,  alguna  cuestión  nueva 
en  que  la  mayoría  se  revelara  por  primera  vez  con 
tendencias  distintas  y señalara  derroteros  diversos  al 
Gobierno  de  S.  M.? 

Nosotros  fuimos  á las  Secciones,  deseando  inter- 
venir en  la  Comisión  de  presupuestos,  precisamente 
á causa  de  que  eran  ya  muy  conocidos  nuestros  de- 
seos, de  que  estaban  escritas,  y por  estar  escritas, 
estaban  como  escrituradas  nuestras  palabras  y nues- 
tros compromisos.  Por  ese  solo  hecho  teníamos  una 
aspiración  que  no  se  niega  á nadie:  la  aspiración  de 
que  nuestros  compromisos,  de  que  nuestras  ideas,  de 
que  nuestros  deseos  tuvieran  una  representación  en 
la  Comisión  de  presupuestos;  aspiración,  Sres.  Dipu- 
tados, por  la  que  no  puede  dirigírsenos  acusación  al- 
guna, y por  la  que  yo  no  sospecho  ni  creo  que  nadie 
nos  acuse.  Porque  en  definí  ti  va,  ¿qué  se  busca  poresds 


NÚMERO  12 


209 


métodos,  sino  la  discusión  tranquila  y pacífica  en  el 
seno  de  las  Comisiones,  á fin  de  enmendar  y mejorar 
los  proyectos,  y que  ellos  vengan  aquí  en  tales  tér- 
minos, que  puedan  ser  por  todos  aceptados  y unáni- 
memente votados?  ¿Es  que  será  preferible  para  el 
orden,  para  la  armonía  y para  la  concordia,  que  los 
proyectos  sean  obra  de  una  sola  tendencia,  y que  des- 
pués aquí  se  exhiban  todas  las  opiniones,  dilatando 
la  aprobación  de  los  proyectos  de  ley,  haciendo,  en 
una  palabra,  contienda  sobre  todo,  y suscitando  el 
peligro  quizá  de  que  la  violencia  en  los  debates 
agríe  las  relaciones  indispensables  para  la  vida  de  los 
partidos?  Ibamos,  pues,  con  ese  propósito,  no  más 
que  con  ese  propósito. 

Aun  tuve  yo  el  honor  de  preguntarles  á las  dig- 
nas personas  indicadas  para  formar  parte  de  la  Co- 
misión de  presupuestos,  si  pensaban,  por  deberes  de 
consecuencia,  seguir  la  conducta  de  la  Comisión  an- 
terior, ó si  estaban  dispuestos  á emprender  nuevos 
derroteros;  y cuando  se  me  dijo  que  los  deberes  de 
consecuencia  obligaban  á aceptar  las  soluciones  an- 
teriores, si  en  ellas  persistia  el  Gobierno,  salvo  aque- 
llas modificaciones  que  pudieran  hacerse  de  acuerdo 
con  el  Gobierno  también,  entonces,  protestando  de  que 
allí  no  había  cuestión  de  gobierno  ni  cuestión  de  per- 
sonas, entonces  declaré  que  estaba  dispuesto  á apoyar 
otra  candidatura,  fuese  la  que  fuese,  que  se  acercase 
más  á las  soluciones  en  que  yo  tenía  confianza. 

Pero  si  esta  es  la  verdad  en  lo  que  se  refiere  ai 
procedimiento  reglamentario,  no  es  ménos  cierto  tam- 
poco que  á mí  ni  á ninguno  de  los  individuos  de  la 
mayoría  que  han  coincidido  en  opiniones  económi- 
cas conmigo  se  les  puede  hablar  de  cuestiones  perso- 
nales. Ya  con  motivo  de  la  otra  crisis  se  dijo,  y nadie 
puede  desmentirlo,  y si  fuese  necesario  yo  estoy  se- 
guro que  lo  confirmará  el  digno  jefe  del  Gobierno  y del 
partido;  ya  se  dijo  que  no  era  una  cuestión  personal 
la  que  separaba  á esta  tendencia  económica  de  los  re- 
presentantes dignísimos  de  otra  tendencia  distinta. 
Nunca  hemos  tenido,  ¡no  faltaba  más!  nunca  hemos 
tenido  repugnancias  de  esa  clase,  ni  sería  digno  de 
quien  concurre  ó desea  concurrir  al  alivio  de  los  ma- 
les de  la  Patria,  se  acordase  á la  cabecera  de  la  enfer 
ma  de  sus  enemistades  para  no  prodigar  los  auxilios 
que  la  Patria  necesitaba. 

Conste,  pues,  Sres.  Diputados,  que  ni  la  cuestión 
personal  ni  la  cuestión  de  procedimientos  reglamen- 
tarios pueden  por  nuestra  parte  haber  dado  motivo 
á la  crisis,  que  yo  respeto,  que  yo  ni  aplaudo  ni  cen- 
suro; estas  son  obras  de  la  superior  inteligencia  di- 
rectiva del  partido,  ante  la  cual,  los  que  estamos  fue- 
ra y no  podemos  apreciar  las  circunstancias  que  de- 
terminan su  conducta,  no  tenemos  que  hacer  otra 
cosa  más  que  inclinar  la  cabeza. 

Debo  declarar,  sin  embargo,  que  jamás  (hay  mu- 
chas personas  aquí  y fuera  de  aquí  que  me  lo  han 
oído  en  público  y en  privado),  que  jamás  ha  sido  as- 
piración mia  la  de  que  se  sucedieran  los  Ministros 
de  Hacienda;  ha  sido  precisamente  la  contraria.  De- 
seoso yo  de  que  vayan  con  paso  rápido  y que  seña- 
licen con  perseverancia  y con  unidad  de  miras  las 
reformas  indispensables  y de  día  en  dia  más  urgen- 
tes, he  dicho  en  otras  ocasiones,  y no  tengo  inconve- 
niente en  repetirlo,  que  nada,  nada  podía  perjudicar 
tanto  á nuestros  deseos,  nada  podía  dificultar  tanto 
la  realización  de  nuestros  propósitos  como  las  crisis 
de  los  Ministros  de  Hacienda,  que  ponen  al  sucesor 


en  la  necesidad  de  hacerse  cargo  de  problemas  para 
los  cuales  quizás  no  estaba  preparado  ó le  eran  des- 
conocidos, y que  libra  al  antecesor  de  las  responsa- 
bilidades de  una  gestión  apenas  empezada  cuando 
abandonada. 

Bajo  ese  punto  de  vista,  si  yo  hubiera  podido  dar 
opinión  sobre  la  crisis,  no  habría  dudado  en  darla  por 
lo  que  toca  al  Ministro  de  Hacienda;  pero  en  este, 
como  en  todos  los  asuntos  de  gobierno  y de  dirección, 
yo  creería  cometer  una  irreverencia  discutiendo  y ra- 
zonando; bajo  la  cabeza  y acepto  la  solución  del  jefe 
del  partido  y del  Gobierno. 

Otra  alusión  han  creído  ver  las  geutes  en  el  dis- 
curso de  mi  respetable  amigo  y jefe  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.  También  tengo  que  declarar 
que  no  estimo  que  esa  aLusion  me  haya  sido  dirigida; 
pero  como  aquí  se  habla  para  los  amigos  y para  los 
adversarios,  es  preciso  que  demuestre  por  qué  entien- 
do que  no  se  me  ha  podido  dirigir. 

Me  refiero  á aquel  momento  en  que  el  mismo  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  hablaba  de  las  necesidades 
de  la  disciplina,  de  la  unidad  de  las  mayorías,  de  las 
exigencias  que  podían  formularse  enfrente  de  esas 
mayorías,  y lo  que  á las  geutes  ha  parecido  más  gra- 
ve, de  mayorías  malas  y buenas...  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  hace  signos  negativos.)  De  ma- 
yorías numerosas  y de  mayorías  buenas,  lo  cual  po- 
día dar  á entender  que  podía  haber  mayorías  nume- 
rosas malas,  y que  él  preferia  mayorías  ménos  nu- 
merosas, pero  buenas. 

Ya  he  oído  en  la  sesión  de  ayer  que  esto  no  iba 
dirigido  concretamente  A nadie;  pero  permítame  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y permítame 
también  la  Cámara,  que  yo  diga  que  no  yendo  diri- 
gidas á nadie,  positivamente  á quien  no  se  podían  di- 
rigir era  á mí  ni  á ninguno  de  mis  amigos. 

Yo  creo  que  lo  primero  para  determinar  este  punto 
es  fijar  la  verdadera  nocion  del  individuo  de  la  ma- 
yoría, es  bosquejar  ó dibujar  el  ideal  del  hombre  po- 
lítico miembro  de  una  mayoría,  y sobre  esto  se  me 
figura,  Sres.  Diputados,  que  no  puede  haber  cues- 
tión. Yo  estoy  perfectamente  tranquilo,  perfectamente 
convencido  de  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  piensa  como  yo,  que  son  preferibles  á los 
individuos  de  la  mayoría  que  callan  y votan  ó no 
votan,  pero  murmuran  y tal  vez  injurian  ai  Gobierno, 
que  aquellos  individuos  de  la  mayoría  que,  abando- 
nando voluntariamente  todo  concurso  á las  mercedes 
y honores,  con  igual  ó con  mayor  voluntad  se  apre- 
suran á prestar  al  Gobierno  el  auxilio  de  su  modesta 
palabra  y de  sus  votos  y á compartir  con  él  las  res- 
ponsabilidades todas  de  los  actos  buenos  ó malos  que 
el  partido  realiza.  Me  parece  que  entre  estos  dos  ex- 
tremos no  cabe  duda,  y todo  el  mundo  preferirá  la 
voluntad,  la  solicitud,  la  abnegación,  el  desinterés  y 
el  espíritu  de  partido  de  los  últimos,  á la  indiferencia, 
el  desdén  ó la  maledicencia  de  los  primeros. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados,  ¿por  dónde  ni  cómo 
se  ha  podido  creer  que  estaba  comprendida  en  esa 
alusión  de  mayoría  numerosa,  pero  uo  buena,  aquella 
porción  de  Diputados  cuyos  nombres  uo  han  figurado 
ciertamente  en  las  listas  de  mercedes  y honores,  pero 
han  figurado,  eso  sí,  al  lado  de  los  proyectos  y de  las 
obras  que  ha  realizado  el  partido  liberal?  Eso  lo  des- 
conocen los  que  pretenden  atribuir  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  una  alusión  que  no  nos  con- 
cierne; porque  desde  el  contrato  de  la  Trasatlántica 
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hasta  el  Código  civil,  el  arrendamiento  de  los  taba- 
cos, las  dehesas  boyales,  el  Jurado,  los  alcoholes,  no 
hay  una  sola  obra  de  las  que  han  entretenido  los  tra- 
bajos de  este  Parlamento,  á que  no  vayan  asociados, 
no  solo  nuestros  votos,  sino  nuestras  modestas  pala- 
bras, y lo  que  es  más,  nuestra  espontánea  decisión  de 
aceptar  las  responsabilidades  del  Gobierno. 

Y para  alejarme  ya  de  nuestras  personas,  cosa 
que  es  para  mí  más  agradable,  aunque  no  quepa  más 
evidente  y más  acabada  demostración  de  la  tésis  que 
he  sostenido,  no  hablemos  de  los  proyectos  pasados, 
• no  hablemos  de  las  obras  legislativas  pasadas;  hable- 
mos de  las  cuestiones  que  están  pendientes. 

Cuestión  política.  ¿Quién  y con  qué  derecho  se 
atrevería  á decir  que  nosotros  hemos  suscitado  la 
menor  dificultad  en  la  cuestión  política,  en  la  obra  le- 
gislativa que  á la  política  concierne?  Ahí  está  sobre 
la  mesa  el  sufragio  universal.  Cualesquiera  que  fue- 
ran las  convicciones  de  escuela  que  nosotros  profesá- 
ramos, el  Gobierno  creyó  tan  respetable  y tan  digna 
de  consideración  nuestra  lealtad,  que  buscó  entre 
nosotros  personas  que  colaboraran  en  la  obra  extra- 
parlamentaria  de  la  redacción  de  la  ley  de  sufragio. 
Hemos  dicho,  y no  hay  por  qué  repetirlo,  que  siendo 
la  ley  de  sufragio,  como  es,  un  desarrollo  de  la  fór- 
mula, bandera  del  partido  liberal,  las  personas  forma- 
les y que  se  estiman  no  discuten  las  consecuencias 
después  de  haber  aceptado  el  principio,  y solo  piden 
buena  fe  y rectitud  en  la  deducción  de  aquéllas. 

Reformas  militares.  ¿Os  acordáis,  Sres.  Diputados, 
de  que  alguno  de  nosotros  haya  intervenido  en  la  dis- 
cusión de  las  reformas  militares,  ni  suscitado  con  este 
motivo  dificultad  alguna  á los  deseos  y propósitos  del 
Gobierno  de  S.  M.?  No,  ciertamente,  porque  sobre  tan 
grave  problema  no  tuviéramos  y no  tengamos  una 
consideración  que  exponer,  y sobre  la  cual  llamar  la 
atención  del  Gobierno  de  S.  M.  en  el  momento  opor- 
tuno, sino  porque  de  esa  consideración,  de  la  expo- 
sición de  ese  argumento,  nos  habia  en  cierto  modo 
relevado  la  promesa  del  Gobierno  do  S.  M.  Aludo  á 
las  consideraciones  económicas;  porque  nosotros  en- 
tendemos que  el  patriotismo  no  puede  tener  más  que 
un  aplauso  sincero  para  todo  el  que  desee  la  mejora 
y el  engrandecimiento  de  nuestro  ejército,  de  nuestro 
material  de  guerra,  de  nuestras  fortificaciones,  de  los 
cuarteles  que  lian  de  habitar  nuestros  soldados;  ni 
más  ni  ménos  que  para  todo  aquel  que  desee  la  me- 
jora de  las  Universidades  y edificios  de  enseñanza,  la 
difusión  de  ésta,  la  creación  de  nuevas  vías  de  co- 
municación, y,  en  fin,  todo  lo  que  contribuya  á hacer 
patente  el  desarrollo,  el  crecimiento,  la  grandeza  de 
nuestro  país. 

Pero  nosotros  entendemos  que  en  las  circunstan- 
cias actuales,  y por  mirar,  como  se  ha  dicho  aquí  eñ 
otra  ocasión,  hácia  el  funcionario  y no  hacia  la  fun- 
ción, hácia  el  servidor  y no  hácia  el  servicio,  no  es 
posible,  y ahora  ménos  que  nunca,  agravar  la  situa- 
ción del  Erario  público. 

Nosotros  entendemos  que  uo  dejarán  de  fijar  su 
consideración  los  dignos  individuos  llamados  á re- 
dactar este  proyecto,  en  la  situación  en  que  nos  en- 
contramos con  relación  á otros  países;  que  no  olvida- 
rán que  nuestra  población  militar  es  hoy  igual  ó ma- 
yor que  la  de  Austria  ó la  de  Italia:  la  de  Austria, 
cuyas  fronteras  de  Oriente  constituyen  un  peligro 
permanente;  Italia,  cuya  posición  y cuyos  lazos  la 
comprometen  á gastos  que  no  sabemos  hasta  qué 


punto  podrá- soportar  su  presupuesto;  que  tenemos 
una  contribución  de  guerra  superior  á la  de  Italia  y 
á la  de  Austria  y casi  igual  á la  de  Alemania;  que 
tenemos  un  número  de  oficiales  tres  veces  y más  ma- 
yor que  el  que  tiene  Alemania,  dos  veces  más  que  el 
que  tiene  Austria  y el  que  tiene  Francia,  y mayor  de 
todas  suertes  que  todos  los  ejércitos  del  mundo;  y 
que  nuestro  individuo  militar,  todas  las  clases  com- 
prendidas, cuesta  más,  mucho  más  que  el  individuo 
militar  más  caro  de  cualquier  Nación  del  mundo,  in- 
cluso Francia.  (Rumores.)  No  discutamos  la  diferencia 
del  número  de  oficiales:  el  hecho  es  cierto. 

Estas  consideraciones  expondríamos  nosotros  opor- 
tunamente, como  lo  hemos  hecho  en  otros  casos  en 
silencio;  pero  no  hemos  discutido,  no  hemos  suscitado 
ninguna  dificultad,  porque  teníamos  la  promesa  de 
que  no  se  agravaría  la  situación  del  Erario  público, 
cosa  que  yo  entendía,  no  solo  en  el  sentido  do  que  no 
crecerán  los  gastos,  sino  también  en  el  sentido  de  que 
no  disminuirán  los  ingresos. 

Queda  la  cuestión  económica,  en  la  cual  nada 
nuevo  tenemos  que  decir,  porque  todo  lo  hemos  di- 
cho; cuestión  en  la  cual  no  podemos  ménos  de  man- 
tener nuestra  actitud,  nuestros  compromisos,  nues- 
tras ideas,  nuestras  palabras. 

iQue  la  cuestión  económica  puede  contribuir  á la 
indisciplina,  al  desconcierto,  al  desórden  del  partido 
liberal!  Es  ciertamente  materia  delicada  y un  tanto 
abstrusa  esta  de  la  disciplina;  pero  nosotros,  los  que 
creemos  en  las  doctrinas  liberales,  tenemos  necesa- 
riamente que  profesar  en  esta  materia  una  opinión 
completamente  de  acuerdo  con  la  que  tenemos  en 
otras.  La  disciplina  no  puede,  no  debe  ser  sino  lo  que 
es,  lo  que  debe  ser  á nuestros  ojos  el  órden  en  la  so- 
ciedad, es  decir,  el  libre  movimiento  de  la  iniciativa, 
el  libre  ejercicio  de  todos  los  derechos,  dentro  cada 
cual  de  su  esfera,  sin  rozarse  los  unos  con  los  otros, 
y todos  unidos  por  el  credo,  por  el  dogma  del  partido 
sobre  el  cual  se  establece  el  asiento  presidencial,  y 
desde  el  cual  rige  y gobierna  el  jefe  del  partido.  ¿Hay 
en  esto  algo  que  autorice,  para  creer  que  por  el  he- 
cho de  pertenecer  á un  partido  se  han  abdicado  todas 
las  iniciativas,  se  han  delegado  todos  los  poderes,  se 
han  renunciado  todos  los  derechos?  ¿Qué,  Sres.  Dipu- 
tados, qué  sería  ciertamente  de  un  partido  de  esa 
suerte  constituido,  qué  sería  del  régimen  representa- 
tivo condenado  á esa  doctrina,  que  no  sé  si  álguien 
profesa,  pero  que  yo  estoy  seguro  de  que  no  se  puede 
profesar  públicamente?  Pues  valdría  entonces,  más 
que  encargar  la  gestión  de  los  asuntos  públicos  á un 
partido,  que  ese  partido  se  retirara,  abandonara  los 
Cuerpos  Colegisladores,  delegara,  imponiéndose  la  pe- 
nitencia del  silencio,  delegara  por  completo  sus  dere- 
chos en  manos  del  Gobierno,  y se  evitarían  los  pro- 
cedimientos en  virtud  de  los  cuales  se  presentan  los 
proyectos  para  leerlos  aquí,  pasan  después  á las  Co- 
misiones, se  discuten,  se  enmiendan  y se  votan,  y se 
sancionan  por  último. 

Eso  no  puede  ser,  no  ha  sido  nunca.  Reconozco  la 
superioridad  necesaria  del  astro  central  en  torno  del 
cual  hau  de  girar,  cada  uno  en  su  órbita,  los  astros 
subalternos;  reconozco  asimismo  que  no  se  puede 
mantener  la  disciplina,  que  es  el  órden  de  las  agru- 
paciones, si  las  órbitas  de  cualquiera  de  los  pequeños 
planetas  fueran  invadidas  por  los  superiores  ó los 
iguales,  ó si  aquéllos  se  salieran  de  las  propias  para 
girar  en  órbitas  ajenas.  Esto  reconozco,  esto  acepto,  y 
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esto  es,  en  mi  entender,  la  disciplina  de  los  partidos. 
Por  tanto,  dentro  de  los  partidos  tiene  que  haber,  y es 
necesario  que  haya,  un  completo  reconocimiento  de 
la  iniciativa  y del  derecho  de  todos,  siempre  que  esa 
iniciativa  y ese  derecho  no  salgan  de  la  propia  esfera 
á perturbar  la  esfera  común,  á perturbar  el  partido,  á 
perturbar  el  centro  en  que  está  sentada  la  persona  del 
jefe. 

Y ahora  digo  yo,  Sres.  Diputados:  ¿y  en  qué  la 
cuestión  económica,  en  qué  nuestras  soluciones  pue- 
den perturbar  la  política  del  partido  liberal  ni  su  mar- 
cha tranquila  y reposada?  ¿Acaso  dejará  el  partido  li- 
beral de  ser  lo  que  es,  sufrirá  detrimento  su  reputación, 
sunombre,  su  historia,  porque  la  contribución  territo- 
rial en  vez  de  ser  del  i 7 sea  del  11,  ó en  vez  del  20 
sea  del  13  ó 14?  ¿Sucederá  eso  porque  en  vez  de  gra- 
var hoy  casi  todas  las  cargas  públicas  sobre  una  cla- 
se, ó principalmente  sobre  una  clase,  se  distribuyan 
entre  otras  clases  que  hoy  no  tributan?  ¿Acaso  porque 
en  vez  de  pagar  los  cereales  5{70  pesetas,  paguen  9, 
acaso  por  esto  perderá  su  prestigio,  su  autoridad  el 
partido  liberal? 

Sería  insensata  la  obra  si  nosotros  la  hubiéramos 
acometido  lanzando  ai  partido  liberal  por  el  derrotero 
de  romper  los  tratados  internacionales;  pero  ni  aquí 
ni  allí,  ni  en  ninguna  parte,  se  ha  podido  pensar  eso,  á 
causa  de  que  todos  nos  estimamos  bastante  y estima- 
mos bastante  la  dignidad  de  la  Patria  para  no  com- 
prometernos en  semejantes  aventuras.  (El  Sr.  Romero 
Robledo  pide  la  palabra,) 

No  sé  si  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  creído  que  le 
aludia  en  estas  palabras.  (El  Sr,  Romero  Robledo:  Re- 
sulto aludido,  aunque  S.  S.  no  haya  querido  aludir- 
me.) Pues  ciertamente  no  he  querido  aludir  á S.  S., 
porque  lo  que  yo  sé  de  S.  S.  es,  que  ha  ofrecido  de- 
nunciar los  tratados.  Pero  eso  no  era  necesario  anun- 
ciarlo; todos  los  que  creemos,  desde  el  Sr.  Castelar 
basta  el  que  ahora  os  dirige  modestamente  la  palabra, 
todos  los  que  creemos  que  puede  ser  indispensable 
revindicar  la  soberanía  arancelaria,  todos  estamos  en 
esa  tendencia  de  denunciar  los  tratados  á su  venci- 
miento. (El  Sr.  Romero  Robledo:  Entonces,  no  tiene  para 
mí  sentido  la  alusión  ó el  concepto  anterior,  y no  ten- 
go para  qué  pedir  la  palabra.)  Pues  claro,  Sr.  Romero 
Robledo,  que  tiene  sentido.  (El  Sr.  Romero  Robledo: 
Para  mí,  no.)  ¡Ah!  ¿Para  S.  S.  no?  Yo  creo  que  sí,  que 
también  lo  tendrá  para  S.  S.  (El  Sr.  Romero  Robledo: 
No  lo  he  entendido.)  He  dicho  que  aun  cuando  hayan 
parecido  á algunos  modestas  las  revindicaciones  de 
la  soberanía  arancelaria  que  aquí  y en  otra  parte  de 
esta  Cámara  se  han  manifestado,  lo  habrán  parecido 
porque  no  se  hacen  cargo  muchas  gentes  de  que  no 
es  posible  revindicar  lo  que  por  solemnidad  de  con- 
tratos está  temporalmente  pignorado. 

Por  eso  nosotros,  que  no  pensamos  en  prometer 
lo  que  no  podemos  dar,  no  hemos  habiado  de  refor- 
mas arancelarias  de  momento  en  todo  aquello  que  es 
asunto  de  ios  tratados  comerciales;  pero  hemos  po- 
dido y pediremos,  estimando  como  estimamos  que  es 
necesario,  en  el  momento  oportuno,  la  reforma  aran- 
celaria en  todo  aquello  en  que  la  voluntad  de  la  Na- 
ción, en  que  la  soberanía  de  la  Nación  no  esté  com- 
prometida por  contratos  internacionales. 

Pero  todo  esto,  vuelvo  á decir,  ¿en  qué  obsta  al 
desarrollo  de  la  política  del  partido  liberal?  ¿Qué  tie- 
ne todo  esto  que  ver  con  la  marcha  pacífica  y tran- 
quila del  partido  liberal?  ¿No  hemos  discutido  aquí 


estas  cosas,  y después  de  discutirlas  (que  es  algo 
más  que  anunciar  el  propósito  de  intervenir  en  su 
resolución,  única  cosa  que  hicimos  al  ir  á las  Sec- 
ciones), y después  de  discutirlas  continuaron  con 
gusto  de  todos  sus  correligionarios  y amigos  en  el 
Ministerio  las  dos  personas  que  le  han  abandonado 
ahora,  según  se  dice,  por  no  producir  disidencias? 

No  hay,  pues,  el  menor  motivo,  el  menor  funda- 
mento para  creer  que  las  palabras  del  digno  jefe  del 
partido  liberal,  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, iban  con  nosotros.  Tampoco  creo  que  pudie- 
ran dirigirse  á otros  individuos  de  la  mayoría  que 
figuraron  en  candidaturas  y que  obtuvieron  votos  y 
aun  fueron  elegidos,  á causa  de  que  todos  en  nues- 
tra casa  sabemos...  ¿pero  qué  digo  en  nuestra  casa? 
lo  saben  los  de  fuera  también,  que  durante  toda  la 
legislatura  anterior  esas  dignas  personas,  miembros 
de  la  mayoría,  fueron  mediadores  entre  nosotros  y el 
Gobierno  para  que  el  Gobierno  llegara  á concesiones 
á que  en  algunas  partes  llegó  y en  otras  no  tuvo  á 
bien  llegar.  Todo  el  mundo  sabe  que  cuando  se  dis- 
cutía aqní  el  mensaje,  las  palabras  de  una  ilustre 
persona  del  partido  liberal  coincidían  en  muchas  de 
las  soluciones;  ¿y  qué  digo  las  palabras?  los  votos  en 
otra  ocasión  de  sus  amigos  habían  coincidido  tam- 
bién en  soluciones  iguales  á las  que  nosotros  formu- 
lamos en  enmiendas,  apoyamos  y votamos  en  la  le- 
gislatura anterior. 

¿De  qué,  pues,  podia  sorprenderse  nadie,  en  lo  que 
toca  á esos  miembros  de  la  mayoría  y á nosotros,  por- 
que lleváramos  á las  Secciones  el  propósito  de  inter- 
venir en  la  confección  del  presupuesto  futuro?  Es  claro 
que  ese  propósito  no  implicaba  ni  podia  implicar  una 
oposición  política:  por  eso,  con  razón,  el  Sr.  Romero 
Robledo  no  quiso  prestarnos  su  concurso,  que  ha  di- 
cho con  justicia  que  no  le  pedimos,  porque  nosotros 
no  íbamos  á hacer  cuestión  política  ninguna.  ¿Para 
qué  nos  sirven  á nosotros  las  crisis  ni  los  cambios  de 
situación,  cuando  nuestra  aspiración,  lo  hemos  dicho, 
pese  á quien  pese,  no  es  más  que  la  aspiración  de  apre- 
surar la  reforma  económica  de  que  consideramos  al 
país,  por  cima  de  todo  y sobre  lodo,  urgentemente 
necesitado?  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Ahora  lo  entende- 
rán los  conservadores.)  No  he  entendido  bien  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Romero  Robledo.  (El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo: No  he  dicho  más  sino  que  ahora  lo  entenderían 
otras  oposiciones  que  me  censuraban  á mí  porque  no 
votaba  á los  amigos  de  S.  S.) 

Yov,  Sres.  Dipulados,  á concluir,  y voy  á concluir, 
desvanecidas  estas  malas  interpretaciones  que  gentes 
benévolas  de  suyo  han  dado  á lo  sucedido,  dirigiendo 
un  ruego  á mi  respetable  jefe  y amigo  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros. 

Yo  le  oí  el  otro  dia  con  una  gran  atención,  no  he 
perdido  una  sola  palabra  de  las  que  ha  pronunciado 
en  todo  el  curso  de  este  debate,  y me  ha  parecido  de- 
ducir de  todo  que  creía  que  las  reformas  y mejoras 
económicas  requerían  un  paso  lento,  un  festina  lente , 
como  dice  el  adagio  latino;  en  tanto  que  otras  cosas 
requerían  un  paso  apresurado  y aun  vivo.  Es  juez 
para  mí  inapelable  en  materias  dq  gobierno  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y yo  no  tengo 
nada  que  decir  dé  lo  que  S.  S.  estima  que  las  necesi- 
dades del  gobierno  reclaman:  esto  lo  hago  con  mucho 
gusto  con  S.  S.,  y lo  baria  por  el  deber  de  hombre  po- 
lítico con  cualquier  jefe  de  partido  ó jefe  de  Go- 
bierno. 
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En  las  cuestiones  de  responsabilidad  del  Gobierno 
no  tengo  que  hacer  más  que  declinar  la  responsabi- 
lidad en  su  jefe.  Pero  ruógole  á S.  S.  que  cambie  de 
cristales,  y si  ya  ha  cambiado,  que  mire  por  los  cris- 
tales nuevos  la  situación  del  país;  que  no  crea  S.  S. 
que  es  mejor  ni  tan  buena  como  la  de  otras  Naciones 
de  Europa;  que  fije  su  atención  elevada  en  ese  hecho 
elocuentísimo  de  la  emigración  con  que  se  pueblan 
las  Repúblicas  americanas  y se  despueblan  las  mese- 
tas y los  valles  de  nuestros  países  del  Norte  y del  Me- 
diodía; que  no  olvide  que  la  acción  de  la  Hacienda  pú- 
blica ha  llegado  á constituir  una  especie  de  despotismo 
fiscal  que  despuebla  las  poblaciones  pequeñas  para 
acumular  en  las  grandes  la  miseria,  la  pobreza  y la 
mendicidad;  que  no  olvide  que,  como  he  tenido  el  ho- 
nor de  decir  en  otra  ocasión,  estamos  asistiendo  á la 
terrible  evolución  de  la  miseria,  por  la  cual,  el  que 
era  propietario  se  ha  convertido  en  colono,  el  colono 
se  ha  convertido  en  bracero,  y el  bracero  en  mendigo; 
que  no  olvide  todas  estas  cosas,  y que  crea  que  tanto 
como  otras  cuestiones,  debe  preocupar,  justamente 
preocupar  al  Gobierno  de  S.  M.,  la  cuestión  econó- 
mica, y que  tanto  como  la  que  más  exige  una  solici- 
tud cariñosa,  un  estudio  asiduo,  una  laboriosidad  in- 
cesante, la  resolución  de  los  conflictos  que  nos  ame- 
nazan. No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pocas  palabras  voy  á pronunciar  para  con- 
testar á mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Gamazo. 

En  cuanto  al  programa  político  que  ha  expuesto, 
no  tengo  que  decirle  nada,  porque  es  el  programa  po- 
lítico que,  si  no  tan  elocuentemente  como  S.  S.,  á lo 
ménos  como  he  podido,  he  expuesto  aquí  varias  veces, 
y que  es  el  programa  del  partido  liberal.  (El  Sr.  Gama - 
zo:  No  he  expuesto  programa.).  Pues  lo  ha  parecido  por 
las  diversas  cuestiones  que  S.  S.  ha  tratado. 

Respecto  á la3  líneas  generales  acerca  de  las 
aventuras  que  pudiera  correr  el  partido  liberal  y de 
las  consecuencias  de  ciertas  evoluciones  para  el  por- 
venir, tan  explícito  como  ha  estado  S.  S.  esta  tarde 
lo  estuve  yo  en  la  de  ayer  contestando  al  Sr.  Rome- 
ro Robledo,  que  es  el  único  que  se  ocupó  de  este 
punto. 

Nada,  pues,  tengo  que  añadir.  El  partido  liberal 
no  puede  ir  por  esos  derroteros,  y no  irá,  en  bien  de  la 
Monarquía  y en  bien  de  la  Patria.  Pero  fuera  de  esto, 
yo  declaro  que  no  sé  para  qué  ha  hablado  S.  S.;  por- 
que si  yo  he  dicho  que  no  habia  aludido  á nadie  al 
hablar  de  mayorías  numerosas  y de  buenas  mayo- 
rías, y al  decir  lo  que  es  axiomático,  lo  que  no  puede 
ménos  de  decir  todo  hombre  político,  y sobre  todo, 
el  que  ha  ejercido  las  funciones  de  gobierno,  que  más 
que  mayorías  numerosas  convienen  buenas  mayo- 
rías, sin  hacer  alusión  á nadie,  ¿á  qué  la  explicación 
que  S.  S.  ha  dado  de  la  conducta  de  sus  amigos?  (El 
Sr.  Gamazo:  Porque  lo  han  creído  los  adversarios.) 
Pues  los  adversarios  han  hecho  mal  en  creerlo,  si  lo 
han  creído.  (Varios  Sres.  Diputados  de  las  minorías: 
No  lo  ha  creído  nadie.)  Dicen  que  no  lo  lia  creído  na- 
die, Pues  como  no  existia  alusión  para  unos  ni  para 
otros  de  los  que  componen  esta  mayoría  (y  yo  insisto 
en  quererlas  más  buenas  que  numerosas),  no  habia 
necesidad  de  dar  explicación  ninguna. 

Pero  S.  S.,  para  dejar  terminantemente  sentado 


que  no  habia  podido  referirme  ni  á sus  amigos  ni  á 
S.  S.,  francamente,  ha  empleado  un  procedimiento 
que  he  sentido  mucho,  porque  S.  S.  para  eso  ha  te- 
nido que  definir  el  tipo  perfecto  del  Diputado  minis- 
terial, y ha  venido  de  consecuencia  en  consecuencia 
á deducir  que  sus  amigos,  á pesar  de  esa  votación  á 
que  no  me  he  referido,  son  los  mejores  de  la  mayo- 
ría, y eso  no...  (El  Sr.  Gamazo  pronuncia  algunas  pa- 
labras que  no  se  oyen.) 

¡Ah,  Sr.  Gamazo!  Es  que  S.  S.  ha  dicho  que  los 
que  se  condujeron  de  esa  manera  que  yo  no  deíinia 
ni  calificaba,  esos  de  la  mayoría  que  no  reciben  gra- 
cias, pero  que  votan  en  otras  cosas  con  el  Gobierno, 
como  si  los  demás  no  votaran,  eran  los  mejores.  (El 
Sr.  Gamazo:  No  he  dicho  eso.) 

No;  yo  entiendo  que  los  amigos  de  S.  S.  son  tan 
buenos  como  los  demás  de  la  mayoría,  pero  no  son 
los  mejores;  y dado  el  tipo  ministerial  que  S.  S.  su- 
pone, todavía  á mí  me  parecen  mejores  los  que  han 
votado  la  candidatura  del  Gobierno  que  los  que  han 
votado  en  contra.  Esto  es  de  todo  punto  evidente,  sin 
ofensa  para  nadie.  Si  no  me  referí  á nadie  el  otro  día, 
tampoco  me  refiero  hoy.  Yo  he  querido  poner  los  pun 
tos  sobre  las  íes;  no  vayamos  á sacar  la  consecuencia 
de  que,  después  de  todo,  los  amigos  de  S.  S.  son  ios 
mejores  Diputados  de  la  mayoría.  Vamos  á colocar- 
los, por  lo  ménos,  á la  misma  altura  que  los  demás. 

Dentro  de  la  mayoría  puede  haber,  y hay,  v ha 
habido  siempre,  diferentes  matices  en  las  cuestiones 
económicas.  Jamás  ha  sido  lema  de  ningún  partido, 
al  ménos  hasta  ahora,  y en  este  punto  también  se 
equivoca  el  partido  conservador,  porque  aunque  ha 
levantado  la  bandera  proteccionista  como  programa 
de  partido,  todavía  tiene  en  su  seno  muchos  conser- 
vadores que  están  muy  lejos  de  ser  proteccionistas; 
jamás  ha  sido  lema  de  ningún  partido  el  resolver  las 
cuestiones  económicas  con  el  criterio  librecambista 
ó con  el  proteccionista.  En  el  partido  liberal  ha  ha- 
bido siempre  diferentes  opiniones  sobre  este  punto,  y 
el  partido  liberal  se  ha  mantenido  perfectamente.  Rl 
antiguo  partido  progresista  tenía  en  su  seno  muchos 
proteccionistas,  mientras  que  el  partido  conservador 
teuía  algunos  librecambistas,  sin  que  eso  fuera  obs- 
táculo para  nada. 

En  eso  estamos  conformes  el  Sr.  Gamazo  y yo: 
S.  S.  y los  amigos  que  le  acompañan  hacen  muy  bien 
en  tener  las  convicciones  que  profesan  respecto  do 
las  cuestiones  económicas;  pero  me  va  á permitir  ni 
Sr.  Gamazo  que  le  haga  observar  una  cosa.  No  se 
trata  en  el  caso  actual  de  las  ideas  que  Diputados  de 
la  mayoría  puedan  tener  respecto  de  las  cuestiones 
económicas,  sino  que  se  trata  de  una  cuestión  de  con- 
ducta, de  procedimiento  y de  disciplina,  que  ha  po- 
dido disgustar  y que  ha  disgustado  á algunos  seño- 
res Ministros  que  no  quieren  verse  desobedecidos  en 
asuntos  que  ellos  recomiendan. 

Esto  es  lo  que  ha  pasado:  se  trata  de  una  cuestión 
de  gobierno,  como  es  la  de  los  presupuestos,  y el  Go- 
bierno, en  uso  de  su  derecho,  establece  ciertas  candi- 
daturas que  el  Ministro  de  la  Gobernación,  como  di- 
rector, digámoslo  así,  de  la  mayoría,  y el  Ministro  de 
Hacienda,  como  jefe  del  departamento  de  este  nombre 
y como  Ministro  que  ha  de  responder  de  los  presu- 
puestos, recomiendan  á la  mayoría. 

Pues  es  evidente,  Sr.  Gamazo,  que  si  á esa  reco- 
mendación de  dos  Ministros  responden  los  individuos 
de  la  mayoría  haciendo  lo  contrario,  no  me  parece 
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que  esos  dos  Ministros  y el  Gobierno  entero  deben 
quedar  muy  satisfechos  de  los  Diputados  que  respon- 
den de  esa  manera  á las  indicaciones  del  Gobierno. 

Pero  no  es  esto  lo  más  malo;  todavía  puede  pasar 
esto,  porque  se  han  visto  cosas  análogas  en  todas  las 
mayorías;  que  por  aficiones,  por  compromisos,  ó por- 
que algunos  creen  que  de  derecho  les  corresponde  es- 
tar en  ciertas  Comisiones,  sin  tener  en  cuenta  que 
todos  los  Diputados  están  en  el  mismo  caso  y que 
todos  tienen  el  mismo  derecho,  ministeriales,  por  lo 
demás  muy  buenos,  lian  formado  una  candidatura 
para  derrotar  la  propuesta  por  el  Gobierno.  Eso  tiene 
sus  inconvenientes;  pero  tiene,  sobre  todo,  uno  muy 
grande  para  la  organización  interior  de  los  partidos, 
porque  solamente  á costa  de  la  severidad  de  la  disci- 
plina puede  suceder  que  personas  importantes  de  un 
partido  aconsejen  á sus  correligionarios  que  falten  á 
la  candidatura  que  el  Gobierno  les  ha  recomendado, 
porque  eso  es  excitar,  eso  es,  en  una  palabra,  crear  la 
indisciplina,  porque  así  se  acostumbra  á los  Diputa- 
dos á no  dar  importancia  á la  seriedad  de  su  repre- 
sentación, ni  al  deber  de  seguir  las  indicaciones  del 
Gobierno  si  han  de  ser  verdaderos  ministeriales,  y 
verdaderos  ministeriales  del  tipo  que  el  Sr.  Gamazo 
nos  ha  pintado  con  tanta  elocuencia. 

Porque,  señores,  ¿qué  duda  tiene  que  eso  puede 
molestar  y que  tiene  que  molestar  al  Gobierno?  No 
cabe  dudarlo,  puesto  que  eso  mismo  alegra  á las  opo- 
siciones y les  sirve  de  motivo  para  decir  que  la  ma- 
yoría está  indisciplinada  y que  el  partido  liberal  no 
puede  seguir  gobernando;  y todo  lo  que  sea  dar  oca- 
sión á esto,  es  obrar  mal,  es  ir  contra  la  disciplina, 
es  perjudicar  al  partido  y dar  fuerza  á las  oposiciones. 

De  eso  es  de  lo  que  yo  me  lamento;  porque,  al  fin 
y cabo,  esa  manera  de  combatir  unas  candidaturas 
y de  hacer  triunfar  otras,  es  poco  edificante,  no  ya  por 
lo  que  perjudica  á la  disciplina,  sino  por  lo  que  afecta 
á la  seriedad  de  los  representantes  de  un  partido.  Y 
ahora,  hablando  en  tésis  general  y sin  dirigirme  á 
nadie,  diré  que  esto  de  sacar  triunfantes  candidatos 
distintos  de  los  que  el  Gobierno  recomienda,  no  puede 
hacerse  sino  traficando  votos  con  las  oposiciones, 
ofreciendo  un  voto  á cambio  de  otro  y aprovechando 
para  estos  arreglos  el  secreto  de  la  urna,  lo  cual  no 
me  parece  serio  ni  digno  de  los  representantes  de  un 
partido. 

Por  lo  demás,  yo  puedo  decir  al  Sr.  Gamazo  que 
hice  los  mayores  esfuerzos  para  convencer  á los  se- 
ñores Ministros  que  se  me  quejaron  y que  vieron  en 
aquellas  votaciones  la  prueba  de  que  una  parte  de  la 
mayoría  no  les  era  adicta;  yo  hice  los  mayores  es- 
fuerzos para  que  no  dieran  al  asunto  tanta  importan- 
cia; pero  ellos  se  la  dieron,  creyendo  que  sus  perso- 
nas, no  por  su  personalidad  precisamente,  sino  por 
las  ideas  que  hubiesen  emitido  ó por  las  resoluciones 
que  de  ellos  se  esperaran,  eran  motivo  ú ocasión  á 
esas  divisiones  ó diferencias;  y como  no  querian  ser 
causa  de  ninguna  disidencia,  ni  ocasión  para  que  esas 
cosas  volvieran  á suceder,  creyeron  que  su  salida  del 
Ministerio  lo  evitaría,  pensando  así  hacer  un  gran 
favor  al  partido  liberal. 

Por  esto  resulta  que,  sin  quererlo  el  Sr.  Gamazo 
ni  sus  amigos,  han  Tenido  á traer  una  perturbación 
en  la  política  y en  el  Gobierno  del  partido  liberal;  por- 
que, diga  lo  que  quiera  el  Sr.  Gamazo,  sin  su  volun- 
tad, á su  pesar,  contra  su  opinión,  el  hecho  es  que  la 
crisis  ha  venido,  y ha  venido  precisamente  por  esas 


combinaciones  y por  ese  juego  de  papeletas  realizado 
en  el  secreto  de  la  urna.  Y eso  reconoce  el  Sr.  Garna- 
zo  que  produce  graves  males  al  partido,  porque  cuan- 
tas ménos  crisis,  cuantas  inénos  modificaciones  mi- 
nisteriales baya,  mejor  y más  normal  aparece  la  mar- 
cha de  los  Gobiernos,  más  formalidad  demuestra  la 
mayoría  y más  fuerza  tiene  el  partido  liberal  para 
marchar  por  el  camino  de  la  gobernación  del  país. 

Pero  es  que  lo  ocurrido  trae,  además,  otro  mal 
que  también  ha  reconocido  el  Sr.  Gamazo,  y es,  que 
el  cambio  de  Ministro  de  Hacienda  es  muy  inconve- 
niente y perjudicial  para  las  medidas  que  sea  necesa- 
rio adoptar  en  bieh  del  país,  y para  resolver  la  crisis 
económica  que  estamos  atravesando.  Mañana  trae  un 
proyecto  de  ley  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y otros 
señores  de  la  mayoría,  con  el  mismo  derecho  con  que 
han  procedido  algunos  que  en  la  elección  de  Comi- 
siones en  la  reunión  de  Secciones  pasada  faltaron  á la 
candidatura  que  el  Sr.  Ministro  deseaba  que  votaran, 
le  derrotan,  ó ve  que  una  parte  de  la  mayoría  no  le  es 
adicta  y no  obedece  sus  indicaciones;  el  Ministro  de 
Hacienda,  pregunto  yo  al  Sr.  Gamazo,  ¿qué  va  á ha- 
cer? Lo  que  el  Sr.  Puigcerver:  se  irá.  Ya  ve  el  señor 
Gamazo  cómo  esas  cosas  producen  estos  inconvenien- 
tes que  es  necesario  evitar  á todo  trance. 

Por  lo  demás,  claro  está,  se  trata  de  una  cuestión 
económica  que  no  es  política,  y por  lo  tanto,  los  que 
han  faltado  á la  candidatura  del  Gobierno  creen  que 
no  han  hecho  nada,  y los  que  esto  creen  pueden  ser 
algunos  que  entendieron  que  no  me  faltaban  á mí,  sin 
hacerse  cargo  de  que  en  estas  cuestiones  de  gobierno 
al  primero  que  se  falta  es  al  Gobierno;  que  todas  estas 
cuestiones  son  gravísimas;  que  no  se  pueden  conside- 
rar del  modo  ligero  como  se  han  considerado  hasta 
aquí,  desde  el  momento  en  que  pueden  producir,  como 
ahora  han  producido,  la  salida  de  algunos  Ministros, 
y que  además  de  quebrantar  á la  situación  quebráis 
tan  al  jefe  del  Gobierno,  del  que  alguno  me  ha  dicho 
ai  darme  explicaciones  «que  no  iba  nada  contra  el 
Presidente.» 

Y eso  no  se  puede  hacer,  eso  no  se  debe  hacer,  por- 
que aparte  de  que  el  que  lo  hace  trabaja  contra  el  Go- 
bierno, y sobre  todo  contra  el  Presidente,  da  un  mal 
ejemplo.  Hoy  se  hace  por  una  cuestión  económica,  y 
mañana,  como  se  ha  introducido  la  costumbre,  por 
una  cuestión  política,  por  una  cuestión  militar  y por 
la  cuestión  más  grave  y más  trascendental  para  el 
país.  Es  necesario  declarar  que  el  procedimiento  no 
es  bueno,  que  no  le  conviene  á ningún  partido,  que 
no  conviene  siquiera  á la  seriedad  de  los  señores  re- 
presentantes del  país.  (El  Sr.  Gamazo : Pido  la  palabra.) 

Por  lo  demás,  yo  no  be  dado  preferencia  sobre  la 
cuestión  económica  á ninguna  cuestión;  yo  he  dicho 
que  e3  urgente  la  militar,  y he  alirmado  que  puede 
serlo,  en  efecto,  como  cuestión  política,  la  del  su- 
fragio. 

¿No  ve  el  Sr.  Gamazo  que  no  pasa  dia  sin  que  el 
Gobierno  se  ocupe  en  resolver  algún  problema  eco- 
nómico en  bien  de  la  agricultura?  ¿No  ve  el  Sr.  Ga- 
mazo que  el  Gobierno  ha  hecho  por  decretos  todo  lo 
que  por  decretos  lia  podido  hacer,  llenando  cons- 
tantemente este  verano  las  columnas  de  la  Gaceta  con 
reformas  importantes  y de  trascendencia?  ¿No  ve  el 
Sr.  Gamazo  los  apuros  que  está  pasando  el  Gobierno 
para  introdueir  economías,  y cómo  va  poco  á poco 
introduciéndolas?  ¿No  ve  el  Sr.  Gamazo  los  sinsabores 
y dificultades  por  que  pasan  los  que  han  sido  sus 
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compañeros  y hoy  son  sus  amigos  y correligionarios, 
cuando  tratan  de  hacer  economías,  porque  en  el  ins- 
tante mismo  en  que  se  anuncia  la  modificación  de  un 
servicio,  los  pueblos,  las  provincias  y los  Diputados 
tratan  de  impedir  que  la  modificación  se  haga  y la 
economía  se  lleve  á efecto? 

Lo  que  hay  es  que  la  cuestión  económica  presenta 
muchos  aspectos  y no  puede  ser  resuelta  en  un  dia. 
¿No  recuerda  el  Sr.  Gamazo  la  baja  en  las  tarifas  de 
los  caminos  de  hierro?  ¿No  recuerda  S.  S.  el  recargo 
de  los  alcoholes  para  evitar  el  fraude  de  los  vinos,  con 
lo  cual  ha  vuelto  á restablecerse  el  comercio  de  nues- 
tros buenos  y abundantes  vinos,  que  se  habia  parali- 
zado por  la  falsificación  y por  el  descrédito  que  habia 
venido  sobre  los  viticultores?  ¿No  recuerda  S.  S.  la 
creación  de  las  estadísticas  agrícolas,  como  medio  de 
establecer  mejpr  nuestras  relaciones  con  el  comercio 
exterior?  ¿No  recuerda,  en  fin,  el  Sr.  Gamazo,  otras 
muchas  medidas  que  el  Gobierno  ha  adoptado  y que 
no  necesito  ahora  enumerar?  En  cuanto  á lo  que  de- 
pende de  las  Cortes,  ¿no  recuerda  el  Sr.  Gamazo  que 
se  han  presentado  el  proyecto  de  crédito  agrícola,  el 
de  ferro-carriles  secundarios  y otros,  varios  que  tien- 
den á favorecer  la  agricultura  y á resolver  la  crisis 
económica  por  que  atraviesa  el  país? 

Lo  único  que  no  hemos  realizado  es  la  trasforma- 
cion  de  la  tributación,  porque  eso  no  se  puede  hacer 
en  un  instante.  Eso  es  muy  delicado,  eso  hay  que  ha- 
cerlo paulatinamente,  y á eso  me  referia  yo.  Pues 
¿cómo  se  quiere  variar  el  sistema  de  tributación  y 
llegar  á la  nivelación  de  las  cargas  en  un  dia,  en  un 
mes,  ni  en  un  año?  ¿Quién  pretende  hacer  eso,  á no 
ser  un  insensato,  para  acabar  con  el  crédito  público 
y con  los  rendimientos  de  la  Hacienda?  Pero  en  ese 
camino  vamos,  y lo  único  en  que  nos  hemos  detenido 
ha  sido  en  la  elevación  de  los  aranceles  para  que  no 
entren  granos  extranjeros. 

Pues  bien,  afortunadamente,  esa  medida  no  ha 
sido  necesaria,  porque  apenas  entran  granos  extran- 
jeros, hasta  el  punto,  Sr.  Gamazo,  de  que  el  presu- 
puesto de  ingresos  está  sufriendo  una  baja  de  más  de 
5 millones  de  pesetas,  porque  apenas,  repito,  han  en- 
trado granos  extranjeros. 

De  manera  que  la  elevación  de  los  aranceles  para 
impedir  la  importación  de  trigos  extranjeros,  que  es 
la  única  de  las  medidas  patrocinadas  por  S.  S.  que 
no  hemos  querido  adoptar,  no  ha  sido  necesaria,  y 
afortunadamente  los  hechos  nos  han  venido  ádar  la 
razón,  porque  no  entra  trigo  extranjero,  lo  cual  será 
muy  bueno  para  el  agricultor  español,  y con  eso  se 


satisface  el  Gobierno,  pero  es  muy  malo  para  la  Ha- 
cienda pública,  porque  tendrá  un  déficit,  por  ese 
concepto,  de  muchos  millones  de  pesetas. 

Por  consiguiente,  el  Gobierno,  Sr.  Gamazo,  le 
agradece  mucho  el  consejo  de  amigo,  mucho  más 
que  el  consejo  de  adversario,  aun  cuando  se  dice  que 
del  enemigo  el  consejo.  En  realidad  no  lo  necesitaba, 
y eso  lo  conoce  S.  S.;  porque  sabe  bien  el  Sr.  Ga- 
mazo que  el  Gobierno  está  perfectamente  enterado  de 
la  situación  en  que  se  encuentra  el  país;  que  le  afecta 
mucho  ese  estado,  y que  hace  todo  cuanto  puede  para 
ponerle  remedio;  que  no  está  satisfecho  de  todo  lo 
que  se  ha  realizado , pero  que  ha  hecho  cuanto  ha 
podido. 

Claro  está  que  hubiera  querido  hacer  más , que 
está  dispuesto  á hacer  más,  que  continuará  haciendo; 
que  en  celo,  en  buen  deseo  y en  buena  voluntad  para 
realizarlo,  no  le  ha  de  ganar  nadie,  ni  amigos  ni  ad- 
versarios. Yo  he  de  decir  al  Sr.  Gamazo  que,  hasta 
ahora,  ningún  Gobierno  ha  hecho,  no  digo  más,  sino 
ni  tanto.  No  hablemos  de  los  Gobiernos  adversarios; 
refiriéndonos  solo  á los  Gobiernos  amigos,  puede  ase- 
gurarse que  ninguno  ha  hecho  tanto  como  el  ante- 
rior; y si  el  actual  sigue  sus  huellas,  como  induda- 
blemente las  seguirá,  ni  el  Sr.  Gamazo  ni  nadie  tendrá 
pretexto  siquiera  para  apremiar  al  Gobierno  y exi- 
girle que  resuelva  en  un  dia  lo  que  necesita  tiempo 
y espacio;  porque  no  hay  que  olvidar  que  es  deber 
del  Gobierno  atender  por  igual  á los  varios  y aun  en- 
contrados intereses  que  constituyen  el  interés  gene- 
ral de  la  Nación;  porque  el  Gobierno  no  lo  es  solo  de 
una  provincia  ó de  una  región,  lo  es  de  la  Nación  em 
tera,  y debe  atender  á todos  los  intereses  con  igual  so- 
licitud y el  mismo  esmero.  (Muy  bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  los  Sres.  Diputados  elegidos  al  efecto  por  las 
Secciones  habian  designado  para  formar  parte  de  la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  conforme  al  art.  76 
del  Reglamento,  á los  Sres.  Azcárate  y Silvcla  (Don 
Francisco). 

La  Mesa  designó  al  Sr.  Alonso  Martinez  (D.  Vi- 
cente.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
El  debate  pendiente,  y los  asuntos  señalados  para  hoy 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


APÉNDICE. 


APENDICE  AI.  NIÍM.  12 


DIARIO 


DE  LAS 


ISIONES  DE  C 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proxjeclo  de  ¡ ey  remitido  por  el  Senado, 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Zalamea  la  Real  ( Iluelva ) á 

Aracena. 


AI,  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Zalamea  la  Real 
á Aracena,  ha  examinado  este  asunto;  y de  acuerdo 
con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Colcgislador,  tie- 
ne la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Zala- 
mea la  Real  (Huelva)  y pasando  por  Minas  de  Rio- 
tinto  y Campofrío,  termine  en  Aracena. 

Art.  2.Q  Para  la  ejecución  de  esta  .ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1888.= 
Eduardo  Garrido  Estrada,  i)residente.=El  Conde  de 
Comar.==El  Conde  de  Niebla.=Eduardo  Baselga.= 
Rafael  Ruiz  Martinez.=Manuel  de  Bertemati,  secre- 
tario. 
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DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  MIRTOS 


SESION  DEL  SABADO  15  DE  DICIEMBRE  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  la  sesión  á las  dos  y cincuenta  minutos —Se  lee  y aprueba  ol  Acta  de  la  ante- 
rior. ^Comunicación  participando  la  oonstitucion  de  la  Comisión  encargada  de  informar  sobre  ol  pro- 
yecto de  loy  de  abono  de  las  obligaciones  de  primera  ensonanza  — Idem  del  Gobierno  participando  la 
imposibilidad  de  romitir  los  expedientes  podidos  por  el  Sr.  Los  Aroos.=Idem  remitiendo  los  expedien- 
tes sobre  la  nogociacion  de  Mora  =Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Orihuela  á Almoradí.=El  Sr.  Laserna  retira  los  artículos  del  9.°  al  79 
del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  loy  de  reformas  militares.=Pregunta  dol  Sr.  Gutiérrez  do  la  Vega 
sobro  la  declaraoion  do  incapacidad  del  alcalde  y varios  concejales  de  Almería.=Oiu>EN  del  día:  Inter- 
pelación del  Sr.  Romero  Robledo.=El  Sr.  Laserna  renunoia  la  palabra.=Alusion  personal  del  Sr.  Mon- 
tero Ríos.  =Rectiflcaoiones  de  los  Sres.  Gamazo  y Presidonto  del  Consejo  de  Ministros.=El  Sr.  Ochando 
roclama  la  palabra  por  haberla  pedido  ayor,  y el  Sr.  Presidente,  despuos  de  algunas  explicaciones,  la 
concedo  al  Sr.  Moret.=Discurso  del  Sr.  Moret.=Reotiflcacion  del  Sr.  Gamazo.=Idem  do  los  Sres.  Mo- 
rot  y Gamazo.— Discurso  del  Sr.  Romero  Robledo.=Alusion  personal  del  Sr.  Ochando  (D.  Federico), 
con  varias  intorrupoiones  y advertencias  del  Sr.  Presidente.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guorra.= 
Idem  del  Sr.  Cassola.=So  prorroga  la  sesión.  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Ochando  y Romero  fioúle- 
do.==Declaracion  del  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justioia.=Rectiflcacionos  de  los  Sres.  Romero  Roblodo 
y Ministro  de  Gracia  y Justicia.= Alusión  personal  dol  Sr.  Laserna.=Sa  acuerda  pasar  á otro  asunto.= 
Comunicación  del  secretario  de  la  Comisión  de  ley  electoral  participando  su  constitucion.=Orden  dol 
día  para  el  lunes:  dictámou  incluyendo  en  el  plan  genoral  de  carreteras  una  de  Siero  á Bimenos,  y los 
domas  asuntos  pendientes.— Se  levanta  la  sosion  á las  Biete  y veinticinco  minutos. 


8e  abrió  á las  dos  y cincuenta  minutos,  y leída  el 
Acta  de  la  anLerior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
(jue  la  Comisión  nombrada  para  dar  dictámeu  sobre 
ol  proyecto  de  ley  disponiendo  que  el  Gobierno  abone 
las  obligaciones  de  la  primera  enseñanza  en  concepto 
de  anticipo  reintegrable,  habia  elegido  presidente  al 
Sr.  Nieto  y secretario  al  Sr.  López  Mora. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  En 
vista  de  la  comunicación  de  V.  E.  manifestando  el 
ruego  hecho  por  el  Sr.  Diputado  D.  Javier  Los  Arcos, 
tongo  el  honor  de  participarles  que  estando  en  tra- 
mitación los  expedientes  que  se  jmleu,  no  hay  posi- 
bilidad de  remitirlos  por  el  momento  á esc  Cuerpo 
Colegislador.  De  Real  órden  lo  digo  A V.  BE.  á los 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  14  de  Diciembre  de  1888.=José  Ghin- 
chilla.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 
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Se  acordó  quedasen  sobre  la  me9a,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  dos  expedientes  que  se  men- 
cionan en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar.  — Excmos.  Sres.:  De 
Real  órden,  en  contestación  á su  atenta  comunicación 
de  6 del  actual,  y para  satisfacer  los  deseos  manifes- 
tados en  la  sesión  del  dia  anterior  por  el  Sr.  Diputado 
D.  Francisco  Lastres,  paso  á manos  de  V.  EE.  los  ad- 
juntos dos  expedientes  que  existen  en  este  Ministerio, 
relativos  á la  llamada  negociación  Mora,  y los  cuales 
comprenden  todo  lo  actuado  hasta  hoy.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  13  de  Diciembre  de 
1888.=Manuel  Becerra.=Sres.  Secretarios  del  Con- 
gseso  de  los  Diputados.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  de  la  Comisión  relativo  al  pro- 
yecto de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Orihueia  á Almo- 
radí.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  13,  que  es  el 
de  esta  sesión.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Laserna  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LASERNA:  La  he  pedido  para  rogar  á la 
Mesa  se  sirva  dar  por  retirados  los  artículos  desde 
el  9.°  hasta  el  79  inclusive  del  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  constitutivo  del  ejército  sometido  á la 
deliberación  de  la  Cámara,  porque  la  Comisión  á que 
tengo  la  honra  de  pertenecer  se  propone  reformar 
esta  parte  de  su  dictámen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Quedan 
retirados  los  artículos  que  indica  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Gutiérrez  de  la  Vega  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  La  lie  pedi- 
do para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y no  hallándose  presente,  espero  que  la  Mesa 
lo  ponga  en  su  conocimiento. 

Entre  los  escandalosos  abusos  á que  da  lugar  el 
imperio  del  caciquismo  en  la  provincia  de  Almería, 
se  ha  dado  el  caso,  hace  ya  algunos  meses,  de  inca- 
pacitar por  motivos  frivolos  al  alcalde  y varios  con- 
cejales de  aquel  Ayuntamiento  que  no  se  prestaban  á 
ciertas  y determinadas  transacciones.  Esta  incapaci- 
dad se  acordó  sin  condiciones  de  legalidad  y fundán- 
dose, como  he  dicho,  en  frivolos  pretextos.  Reclama- 
ron los  incapacitados,  y á duras  penas  han  conseguido, 
á pesar  del  mucho  tiempo  trascurrido,  que  el  expe- 
diente venga  en  alzada  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción. 

Ya  en  el  Ministerio,  como  quiera  que  no  hay  fun- 
damento ni  motivo  para  poder  resolver  en  contra;  como 
no  hay  medio  de  evitar  que  el  alcalde  y concejales 
vuelvan  á los  puestos  que  legalmente  desempeñaban, 
se  ha  adoptado  el  procedimiento  de  guardar  el  expe- 
diente en  la  taquilla. 

Este  procedimiento,  contrario  á la  ley  y contrario 
á disposiciones  expresas  de  un  reglamento  dictado 
con  fecha  5 del  mes  de  Octubre  último,  es  la  causa 
de  que  sigan  privados  de  sus  cargos  las  personas  que 
legítimamente  los  debieran  desempeñar. 


Gomo  quiera  que  se  está  infringiendo  estos  ar- 
tículos del  reglamento  á que  me  roñero,  privando  á 
los  recurrentes  con  esta  conducta  del  derecho  de  ser 
alcalde  y concejales  del  Ayuntamiento  de  Almería 
que  con  arreglo  á la  ley  les  corresponde,  yo  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  haga  cesar  este 
estado  anómalo  y que  se  reintegre  en  sus  cargos  al 
alcalde  y concejales,  dando  la  tramitación  debida  á 
este  expediente,  porque  ya  es  hora  que  ese  caciquis- 
mo repugnante,  que  con  todo  trafica  en  la  provincia 
de  Almería,  sea  arrollado,  como  es  justo,  por  los  ac- 
tos de  la  Administración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Coutiuúa 
el  debate  sóbate  sobre  la  interpelación  del  Sr.  Romero 
Robledo.  (Véase  el  Diario  núm.  li,  sesión  del  i 3 del 
actual , y Diario  núm.  12,  sesión  del  14  de  idem.) 

El  Sr.  Laserna  habia  pedido  la  palabra  en  el  dia  de 
ayer:  ruego  á S.  S.  que  diga  á la  Mesa  si  es  con  mo- 
tivo de  la  interpelación  pendiente,  ó si  ha  cesado  el 
motivo  que  le  obligó  á pedir  la  palabra. 

El  Sr.  LASERNA:  Señor  Presidente,  con  efecto, 
habia  pedido  la  palabra  ayer  al  ver  que  se  discutia 
ampliamente  una  parte  considerable  de  un  dictámen 
que  no  solo  no  estaba  sobre  la  mesa,  sino  que  ni  si- 
quiera habia  sido  reproducido  por  La  Comisión  co- 
rrespondiente, de  que  tengo  la  honra  de  formar  par- 
te; pero  hoy  juzgo  que  la  oportunidad  ya  pasó,  y 
como  por  otra  parte  mi  amigo  el  señor  general  Casso- 
la  ya  dijo  al  rectificar  ayer  lo  que  yo  me  proponía 
decir,  renuncio  á usar  de  la  palabra  que  tenia  pe- 
dida. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Ochando  ¿también  habia  pedido  la  palabra?  (Varios 
Sres.  Diputados : No  se  halla  en  el  salón.) 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Montero  Ríos. 

El  Sr.  montero  BIOS:  Señores  Diputados,  no 
pensaba  tomar  parte  en  el  debate  que  está  ocupando 
la  atención  de  la  Cámara,  porque  no  creí  que  á mí 
personalmente,  por  ninguna  razón  ni  de  ninguna 
suerte,  el  debate  me  afectara;  no  estimaba  yo,  por 
tanto,  que  estuviera  llamado  á tomar  parte  en  él;  pero 
el  debate  ha  venido,  y han  sido  tantas  las  alusiones 
de  distintos  lados  de  la  Cámara  que  á mí  personal- 
mente se  me  han  dirigido,  que  me  veo  obligado  á 
usar  de  la  palabra. 

Señores  ¿cómo  habia  de  figurarme  yo  que  habia, 
solo  por  la  suerte,  tenido  ocasión  de  intervenir  en  la 
redacción  del  credo  ó del  símbolo,  digámoslo  así,  del 
partido  liberal  con  mi  digno  amigo  el  Sr.  Alonso 
Martínez,  cómo  habia  de  figurarme  yo  que  pudieran 
llegar  las  cosas  al  extremo  de  que  en  ningún  caso 
hubiera  motivo  para  creer  que  ni  yo,  ni  ningún  Di- 
putado que  siguiera  las  inspiraciones  mias,  pudiera 
hacer  nada,  absolutamente  nada,  que  de  cerca  ni  de 
lejos  pudiera  contribuir  á ninguna  excisión  del  par- 
tido liberal? 

Yo  que  tengo  la  convicción  profunda,  la  más  pro- 
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funda  que  puedo  tener  en  política,  de  que  la  misión 
del  partido  liberal  depende  de  su  actual  organización, 
de  su  actual  integridad,  de  que  se  halle  al  frente  de 
ese  partido  el  ilustre  hombre  que  le  dirige,  de  que 
no  se  mermen  ni  por  la  derecha  ni  por  la  izquierda 
los  elementos  que  le  constituyen,  ¿cómo  había  de  in- 
currir yo  en  la  insensatez  (que  otra  palabra  no  po- 
dría determinar  bien  mi  pensamiento)  de  contribuir 
á nada,  absolutamente  á nada  que  fuera  contrario  á 
estas  que  considero  condiciones  esenciales  de  vida  y 
de  prosperidad  para  las  instituciones  del  país? 

Pero  además  debo  declarar  que  en  todo  lo  que  á 
la  política  militante  se  refiere,  no  me  inspiro  sino  en 
aquello  que  yo  entiendo  con  buen  ó mal  criterio,  con 
acierto  ó sin  acierto,  que  ha  de  contribuir  á la  pros- 
peridad del  país,  para  el  logro  de  cuyo  fin  considero 
elemento  esencial  al  partido  liberal,  tal  como  hoy 
existe,  con  la  organización  que  hoy  tiene;  y como  tes- 
tigo bien  imparciai  por  cierto,  debo  decir  que  á mi 
noticia  no  ha  llegado  que  en  el  seno  de  esta  mayo- 
ría haya  habido  ningún  individuo  que  haya  abrigado 
pensamiento  de  suicidio  semejante. 

A todos  aquellos  con  quienes  yo  he  tenido  ocasión 
de  cambiar  mis  impresiones  de  algún  tiempo  acá,  á 
todos  les  he  oído  afirmar  lo  mismo,  exactamente  lo 
mismo  que  yo  sentía,  á saber:  primero,  la  necesidad 
de  que  el  partido  liberal  realizara  sin  mixtificaciones 
de  ningún  género,  sin  interpretaciones  dolosas,  el 
programa  cuya  bandera  se  formó  y se  lia  ido  tradu- 
ciendo en  los  proyectos  de  ley,  parte  de  los  cuales 
han  sido  votados  en  esta  Cámara;  segundo,  la  nece- 
sidad de  que  el  partido  liberal  no  perdiera  ningún 
átomo  de  sus  elementos,  ni  de  la  derecha  ni  de  la  iz- 
quierda; tercero,  la  condición  esencial  de  que  para 
que  esto  se  realizara  hubiera  de  continuar  con  la  or- 
ganización que  hoy  tiene,  ó lo  que  es  lo  mismo,  te- 
niendo á su  frente  como  jefe  indiscutible  é irreem- 
plazable, en  mi  opinión  no  solo  hoy,  sino  mañana  y 
siempre,  al  ilustre  Presidente  clei  Consejo  de  Ministros. 

Por  lo  que  hace  á lo  ocurrido  en  las  Secciones, 
de  lo  cual  me  he  de  ocupar  solo  de  referencia  y no 
por  lo  que  á mí  personalmente  toca,  yo  he  de  de- 
clararlo también  con  entera  lealtad;  no  sé  de  ningún 
amigo  mió  que  haya  ido  á las  Secciones  con  ningún 
sentimiento  de  hostilidad  contra  ninguno  de  los  in- 
dividuos del  Gabinete,  y señaladamente  contra  el  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Habrá  ocurrido  allí  lo  que  se 
quiera:  lo  ignoro:  yo  no  he  asistido  á la  Sección  á que 
pertenezco  ahora,  porque  entonces  no  pertenecía  á 
ninguna;  pero  por  lo  que  á mis  amigos  se  refiere 
(puedo  afirmarlo  noble  y honradamente),  lo  más  ajeno 
á mi  ánimo  y á su  propósito  era  ejecutar  ningún  acto 
que  fuera  contra  el  Sr.  López  Puigcerver,  que  enton- 
ces desempeñaba  ia  cartera  de  Hacienda.  ¿Cuál  era  la 
actitud  de  mis  amigos?  Es  demasiado  sabida  del  Con- 
greso de  los  Sres.  Diputados,  y es  señaladamente  de- 
masiado conocida  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y por  el  Sr.  López  Puigcerver.  Es  verdad;  los 
amigos  mios  y yo  también  en  la  legislatura  anterior 
simpatizábamos  con  las  aspiraciones  económicas  del 
Sr.  Gamazo  en  cuanto  tenían  por  objeto  la  reducción 
de  los  gastos  públicos  y la  organización  de  los  ingre- 
sos de  la  manera  que  pudiera  hacerse,  y sobre  todo 
en  beneficio  de  los  pequeños  contribuyentes.  Esto  es 
verdad;  y tan  verdad  es  esto,  que  á mí  me  ha  cabido 
el  honor  de  servir  de  mediador  entre  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y el  Sr.  Gamazo  en  la  legislatura  ante- 


rior con  este  fin,  exclusivamente  con  este  fin.  Es 
también  cierto  que  los  amigos  mios  que  pertenecian 
á aquella  Comisión  de  presupuestos  trabajaron  en  el 
mismo  sentido  de  simpatía  á esa  política,  pero  no  en 
el  sentido  de  hostilidad  al  Gobierno;  por  el  contrario, 
sirviendo  de  argamasa,  por  decirlo  así,  para  que  no 
surgiera  excisión  ninguna  en  el  campo  de  la  mayoría 
entre  el  pensamiento  del  Sr.  Gamazo  y lo  que  consi- 
deraba como  indispensable  el  Gobierno  de  8.  M. 

Y es  verdad  que  al  fin  y al  cabo  los  amigos  todos 
que  pertenecian  á esa  Comisión,  y yo  también,  liemos 
concluido  por  continuar  siendo  amigos  fieles  y leales 
del  Gobierno  de  S.  M.  en  esas  mismas  cuestiones  en 
la  legislatura  anterior,  de  la  misma  manera  que  pen- 
sábamos y pensamos  continuar  siéndolo  en  ésta. 

¡Elementos  de  discordia  entre  mis  amigos!  ¡Ja- 
más! Pero  noble  y honradamente  declaro  que  no  he 
visto  esos  sentimientos  en  el  Sr.  Gamazo.  Tiene  este 
Sr.  Diputado  su  criterio  en  las  cuestiones  económi- 
cas; puede  ser  más  ó ménos  cerrado  esc  criterio; 
puede  el  Sr.  Gamazo,  por  el  afan  del  bien  público, 
entender  que  todo  puede  hacerse  hoy,  y dominados 
otros  por  ese  mismo  afan,  pueden  entender  que  eso 
no  se  puede  realizar  ni  hoy  ni  mañana,  sino  que  ne- 
cesita largo  período  de  tiempo;  pero  en  el  fondo  hay 
completa  identidad  de  aspiraciones  entre  los  señores 
López  Puigcerver  y Gamazo. 

Ei  Sr.  López  Puigcerver  me  había  manifestado  á 
mí  hace  pocos  dias  la  necesidad  que  á su  juicio  exis- 
tia, de  ir  reduciendo  los  gastos  públicos,  y en  este 
sentimiento,  en  esta  corriente,  por  afición  á esta  co- 
rriente, supongo  yo  que  algunos  amigos  mios  habrán 
podido  obrar  en  el  seno  de  las  Secciones;  pero  nunca 
en  el  sentido  de  hostilidad  al  Gobierno  ni  á ninguno 
de  los  dignos  individuos  que  le  formaban.  ¿Cómo  era 
posible  otra  cosa,  Sres.  Diputados,  cuando  vemos  con 
gran  satisfacción  que  no  j)odemos  menos  de  sentir  to- 
dos los  que  pertenecemos  al  partido  liberal,  que  sus 
flancos  parece  que  se  abren,  no  para  que  salgan  ele- 
mentos de  este  partido,  sino  por  el  contrario,  para 
que  por  ellos  entren  nuevas  huestes  que  vengan  á re- 
forzarle? ¿Cómo  era  posible  que  en  el  seno  del  partido 
liberal  se  manifestara  esa  tendencia  de  disgregación, 
que  no  conduciría  sino  á la  ruina,  ai  desprestigio  del 
partido  liberal,  y después  quizá  á males  mucho  más 
graves  de  los  que  pudiera  sufrir  un  partido  militante? 
Siempre  ha  sido  una  necesidad  esta  cohesión;  hoy  esta 
necesidad  es  mucho  más  apremiante,  es  esta  una  ne- 
cesidad de  decoro,  es  una  necesidad  de  honor,  como 
una  necesidad  de  dignidad.  (May  bien.) 

Inútil  es,*  por  tanto,  que  me  ocupe  para  nada  de 
las  causas  de  la  crisis.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  entiende  que  la  causa  estaba  en  lo  ocu- 
rrido en  las  Secciones;  otros  entienden  que  eso  ha  sido 
una  ocasión:  si  mi  querido  é ilustre  amigo  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  me  lo  permitiera,  yo 
entraría  por  en  medio  y diría  que  lo  ocurrido  en  las 
Secciones  fué  la  causa  ocasional  de  la  crisis.  De  todos 
modos,  como  sucede  por  regla  general  en  las  cosas 
humanas,  del  mal  surge  á veces  el  bien,  y en  este 
caso,  del  mal  de  la  crisis  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  ha  sabido  hacer  surgir  el  bien,  por- 
que de  esa  crisis  ha  surgido  un  Ministerio  cuyo  pro- 
grama, que  ha  sido  expuesto  á la  Cámara  por  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  merece,  por  lo 
que  á mí  toca,  mis  completos,  mis  absolutos  aplausos. 

No  es  posible  que  sea  de  este  Ministerio  más  mi 
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nisterial  que  del  anterior;  pero  si  fuera  posible,  más 
ministerial  sería  de  este  Ministerio  que  del  anterior. 
Las  cuestiones  que  se  decía  fuera  de  la  Cámara  que 
estaban  pendientes,  parecen  resueltas;  la  unidad  de 
conducta  del  partido  liberal  parece  perfectamente 
trazada;  no  hay  ya  nubes  en  el  horizonte.  Yanto  mejor 
y tanto  más  satisfactorio  para  todos  aquellos  que  de- 
sean que  el  partido  liberal  continúe  largo  tiempo  en 
el  poder,  y el  Ministerio  que  le  represente  continúe 
también  largo  tiempo  en  ese  banco,  para  el  bien  y la 
prosperidad  del  país. 

Después  de  dicho  esto,  es  inútil  que  canse  por  más 
tiempo  la  atención  de  la  Cámara.  Entiendo  que  lo 
ocurrido,  y que  ha  servido  de  ocasión  para  la  crisis, 
no  puede,  no  sería  lícito,  é incurrirían  los  que  eso  hi- 
cieran en  una  gran  responsabilidad,  no  puede  servir 
de  ocasión  para  una  excisión  en  el  seno  del  partido 
iberal,  en  ninguno  de  los  lados  que  le  forman.  El  par- 
tido liberal  debe  continuar  unido  como  antes,  más 
unido  que  antes,  si  cabe,  y muy  dispuesto  á recibir 
en  su  seno  á todos  aquellos  que  de  buena  voluntad 
quieran  contribuir  á su  obra  patriótica.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ga- 
mazo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Gorman):  Tengo  que  empe- 
zar, Sres.  Diputados,  por  agradecer  á mi  ilustre  ami- 
go y correligionario  el  Sr.  Montero  Ríos  las  alusio- 
nes que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme.  La  ausen- 
cia del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y el 
deseo  del  Sr.  Montero  Ríos  de  evacuar  las  alusiones 
de  que  había  sido  objeto,  aparte  de  la  consideración 
que  á cualquier  deseo  de  S.  S.  mostraría  yo  en  todo 
tiempo,  me  habían  impuesto  el  deber  de  ceder  áS.S. 
el  turno  en  el  aso  de  la  palabra,  y S.  S.  lo  ha  aprove- 
chado para  decir  palabras  patrióticas  y para  referir 
pensamientos  y declaraciones  mías  que  él  ha  tenido 
más  de  una  ocasión  de  oirme.  Yo  agradezco  ai  señor 
Montero  Ríos  la  oportunidad  de  sus  palabras,  y ade- 
más la  buena  intención  que  le  ha  guiado  al  pronun- 
ciarlas. 

Cumplido  este  deber  de  justicia  con  el  señor 
Montero  Ríos,  voy,  Sres.  Diputados,  á hacerme  cargo 
de  aquellos  puntos  del  discurso  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  merecen  especial  rectifi- 
cación. 

No  hay  para  qué  decir,  el  Congreso  entero,  y den- 
tro de  poco  todo  el  país,  estará  persuadido  de  que  en 
mis  palabras  de  ayer  no  hubo  nada,  absolutamente 
nada  de  que  pudiera  inducirse  falta  de  mi  parte  á 
las  consideraciones  que  se  deben  al  jefe  de  un  Go- 
bierno, al  jefe  de  un  partido,  y sobre- todo,  al  jefe  del 
Gobierno  y del  partido  en  que  se  milita.  Tampoco 
he  de  decir  yo,  porque  sería  iujusto  que  lo  dijera, 
que  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  faltaran  á las  consideraciones  debidas  á 
un  amigo,  á un  correligionario,  á uno  que  ha  servido 
á.sus  órdenes  eu  dos  ocasiones  distintas;  pero  si  en 
efecto  las  palabras  no  faltaban  á esas  consideracio- 
nes, ios  conceptos,  tengo  que  decirlo  y deplorarlo,  los 
conceptos  muchas  veces  las  traspasaron.  Yo  me  ale-  . 
graria  de  equivocarme. 

Temo  que  no  me  equivoco,  porque  aquello  que  yo 
percibí,  de  que  desde  luego  me  di  por  enterado,  he 
visto  que  con  más  ó ménos  exageración,  según  el  cris- 
tal con  que  lo  miraron,  lo  han  percibido  y entendido 
los  demás. 

La  primera  impresión,  Sres.  Diputados,  que  me 


produjo  el  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  füé  anuncio  seguro  de  todo  lo  que  vino  des- 
pués y que  yo  temí  que  viniera. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  empezó  recogiendo 
contra  mí  y profiriendo  una  injuria  que  muchas  veces 
be  oído,  que  á todos  de  corazón  he  perdonado  cuando 
la  proferían  sin  conocerme,  pero  que  no  podía  ménos 
de  dolerme  viniendo  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  tiene  algunos  motivos  y algún  deber 
de  conocerme.  La  injuria,  Sres.  Diputados,  aunque 
hábilmente  expuesta,  estaba  en  las  primeras  palabras 
del  Sr.  Presidente  dol  Consejo  de  Ministros.  El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  levantó  hablan- 
do de.mi  programa,  del  programa  que  yo  había  expues- 
to; y como  no  se  vive  en  vano  en  la  vida  política;  como 
no  se  leen  en  vano  los  periódicos  adversos  y los  pe- 
riódicos amigos;  como  no  se.  oyen  en  vano  las  conver- 
saciones íntimas  y ménos  íntimas*  y yo  sabía  que  los 
que  no  me  conocen,  ¡qué 'digo  los  que  no  me  conocen! 
perdonadme,  Sres.  Diputados,  si  en  mis  palabras  hay 
algo  de  soberbia,  los  que  no  me  parecen  dignos  de  co- 
nocerme, me  atribuyen  la  pretensión,  Sres.  Diputa- 
dos, de  aspirar  á una  jefatura  y de  tenor  un  partido: 
nada  ménos  que  la  pretcnsión  de  lanzar  de  la  jefatura 
y de  la  dirección  del  partido  al  hombre  á cuyas  ór- 
denes he  militado,  ai  hombre  á quien  debí  el  honor 
de  haberme  propuesto  á S.  M.  el  Rey  para  ocupar  el 
banco  ministerial,  al  hombre,  en  fin,  que  consciente- 
mente escogí  yo  como  jefe,  separándome  de  personas 
cuyo  venerable  nombre  no  se  borrará  jamás  do  mi 
memoria,  y cuyos  actos  para  conmigo  jamás  desapa- 
recerán de  mi  corazón. 

Gomo  había  todo  esto  de  por  medio,  claro  es  que 
á mí  no  se  me  había  de  ocultar  la  trascendencia  de 
las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  no  quiero  seguir  ex- 
poniendo la  calidad  de  la  ofensa.  Pase  que  me  la  ha- 
j yan  hecho  los  que  no  me  conocen;  pero  el  8r.  Presi- 
j dente  del  Consejo  de  Ministros,  que  sabe  con  cuánta 
repugnancia  entré  yo  á formar  parte  del  Gobierno  eu 
el  ano  1885;  que  sabe  con  qué  espontaneidad  he  aban- 
donado el  Gobierno  en  el  momento  que  una  cuestión 
en  que  me  separé  de  mis  compañeros  me  imponía  el 
deber  de  conciencia  de  no  seguir  gobernando;  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  sabe 
que  no  ha  habido  un  solo  problema  planteado  en 
la  política,  sobre  el  cual,  antes  de  dar  mi  opinión  en 
público,  no  haya,  aun  á riesgo  de  parecer  osado  é in- 
molesto, cumplido  el  deber  de  darle  mi  opinión  en 
privado  y en  confianza;  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  sabe  todo  esto,  empieza  por  acusar- 
me de  lo  que  me  acusan  los  que  no  me  conocen.  ¡Ah 
Sres.  Diputados!  esto  puede  parecer  indiferente  á los 
que  vienen  á la  política,  si  hay  álguien  que.  venga, 
que  no  lo  sé,  con  el  propósito  da  parecer  hombre  lis- 
to, hombre  de  talento,  hombre  sabio;  no  á los  que  he- 
mos venido  á la  política  con  el  propósito,  por  encima 
de  todo,  de  parecer  hombres  rectos.  [May  bien,) 

Claro  está,  Sres.  Diputados,  que  establecida  esta 
premisa,  se  explicaban  las  consecuencias  del  discur- 
so del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Si  su 
señoría  ha  sido  capaz  de  abrigar  esc  recelo,  de  creer 
en  esas  murmuraciones  inexplicables,  que  vuelvo  á 
decir  perdono  y hasta  compadezco  cu  los  que  no  me 
conocen,  S.  S.  podía  por  esta  razón  hablar  de  la  se- 
riedad de  ciertos  actos,  de  la  insensatez  de  ciertas 
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pretensiones  y de  otras  cosas  que  S.  S.  dijo  ayer...  (El 
Sr.  Presidente  del  Cornejo  de  Ministros:  No  atribuidas 
á S.  S.)  Yo  agradezco  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  esta  declaración,  porque  era  necesaria, 
créalo  S.  S.,  era  necesaria.  Basta  leer  el  Extracto,  que 
es  íiel  retrato  de  lo  que  S.  S.  dijo,  para  persuadirse 
de  que  todas  estas  cosas  iban  más  ó mónos  hábil- 
mente dirigidas  y encaminadas  á aquellos  de  quienes 
S.  S.  habló,  en  mi  concepto  con  notoria  injusticia: 
entre  ellos  estaba  yo,  y yo  debia  creer  que  á mi 
iban  dirigidas.  Pero  no  extrañe  S.  S.,  dejando  á un 
lado  caliíicalivos  y apreciaciones,  no  extrañe  S.  S. 
que  yo  insista  en  que  S.  8.  cometió  una  injusticia, 
prescindiendo  de  los  calificativos,  al  juzgar  nuestra 
conducta. 

Ahora  ya  nadie  puede  ignorar  que  aquellas  vela- 
das explicaciones  de  la  crisis,  aquellas  que  no  só 
quién  dijo  que  nadie  había  entendido  como  yo  creí 
que  se  entendían,  y para  eso  traté  de  rectificar  la  in- 
teligencia, aquellas  que  habia  entendido  el  Sr.  Azcá- 
rate,  aquellas  que  habia  entendido  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo de  la  misma  manera  que  yo  las  entendia  ó de- 
cía que  las  entendían  algunos,  aquellas  quedaron  per- 
fectamente aclaradas  ayer.  Ayer  resultó  de  una  ma- 
nera evidente  que  8.  S.  imputó  á los  que  fuimos  á las 
Secciones  para  intervenir  en  el  nombramiento  de  la 
Comisión  de  presupuestos,  la  causa  de  la  crisis:  eso 
resulta  ya  de  las  declaraciones  de  8.  S. 

Pues  eso  opino  yo  que  es  una  injusticia,  dejando 
aparte  lo  del  tráfico  de  los  votos  y otras  cosas  que 
dijo  8.  8.,  no  recordando  que  yo  habia  declarado,  y el 
8r.  Romero  Robledo  confirmó,  que  yo  no  pedí  votos 
á nadie,  que  mis  amigos  no  pidieron  votos  á nadie, 
pero  que  francamente  declararon  que  votaban  toda 
candidatura  que  se  aproximara  á sus  ideales  econó- 
micos, con  el  deseo  de  tener  intervención  en  la  Comi- 
sión de  presupuestos  y dar  á esos  ideales  económicos 
una  salida  en  cualquiera  de  las  leyes  que  habían  de 
constituir  el  presupuesto  futuro.  Pero  en  fin,  seño- 
res, yo  no  quiero  hacer  de  esto  cuestión  de  amor  pro- 
pio; yo  podría  hasta  envanecerme  si  tuviera  las  aspi- 
raciones que  parecen  serme  atribuidas,  de  haber  sido 
causa  nada  ménos  que  de  la  salida  de  cuatro  Mi- 
nistros. 

Pero  si  en  efecto  la  cuestión  de  las  Secciones,  los 
votos  de  las  Secciones  hubieran  sido  la  causa  de  la 
crisis,  ¿cómo  se  explicaría  la  salida  del  respetable  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  no  tiene  nada 
que  Yer  ni  con  la  Comisión  de  presupuestos  ni  con 
los  votos  que  nosotros  diéramos? 

Pues  entonces,  señores,  si  se  sabe  que  no  es  eso, 
¿por  qué  hacer  pesar  sobre  nuestros  votos  la  respon- 
sabilidad de  una  crisis  en  que  he  dicho  con  toda  sin- 
ceridad no  pensábamos,  ni  queríamos  pensar,  á causa 
de  que  eran  los  momentos  de  la  confección  del  pre- 
supuesto ó interesaba  que  se  confeccionara  cuanto 
antes,  y cuanto  antes  se  presentara  y cuanto  antes  se 
discutiera? 

Pero,  más  claro,  señores,  ¿desde  cuándo  ha  signi- 
ficado más,  ni  ha  sido  más  un  voto  secreto  en  la  urna 
que  un  voto  público  en  el  Parlamento?  Públicamente 
habíamos  votado  contra  las  soluciones  económicas  del 
Gobierno;  públicamente  nos  habíamos  adherido  á las 
soluciones  económicas  de  otros  partidos,  cuando  eran 
de  todo  punto  contrarias  á las  del  Gobierno  y erau 
conformes  á nuestros  ideales.  Y los  que  habían  hecho 
esto,  8res.  Diputados,  ¿tienen  ó no  tienen  derecho  á 


que  se  respete  su  libertad  de  conciencia  en  las  Sec- 
ciones, como  se  habría  respetado  su  libertad  de  con- 
ciencia en  el  Parlamento? 

La  injusticia  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, de  que  me  quejo,  estaba  aquí  denunciada: 
¡solo  me  faltaba  esto,  Sres.  Diputados!  denunciada  y 
encarecida  por  un  adversario  político  tan  ilustre,  tan 
Respetable,  pero  por  un  adversario  al  fin,  como  el  se- 
ñor Azcárate.  Al  Sr.  Azcárate  le  parecía  injusto  lo 
que  ha  parecido  ai  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros necesario,  poco  ménos  que  necesario;  es  de- 
cir, el  sacrificio  de  una  parte  de  sus  amigos,  para  una 
explicación  que  nos  ofende  y que  perturba  nuestra 
tranquilidad  y reposo  dentro  de  un  partido  al  cual 
hemos  venido  lealmente,  en  el  cual  perseveramos,  y 
en  cuyas  obras  tenemos  tanta  parte  y tanta  respon- 
sabilidad corno  el  Gobierno  mismo.  (Bien,  bien.) 

Otras  cosas  hay  en  el  discurso  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  que  merecerían  rectificación; 
pero  son  apreciaciones  sobre  la  necesidad  de  apresu- 
rar los  procedimientos  económicos,  sobre  la  posibili- 
dad ó imposibilidad  de  hacer  las  reformas,  sobre  la 
mayor  ó menor  diligencia  con  que  éstas  hayan  sido 
estudiadas  y planteadas.  Yo  no  he  tenido  jamás  el  sis- 
tema de  las  interpelaciones  ni  de  los  debates  inútiles; 
me  gusta  discutir  cuando  la  discusión  conduce  á un 
resultado,  cuando  después  de  la  discusión  viene  el 
voto,  y cuando  después  del  voto  surge  una  ley.  ¿Para 
qué  lie  de  discutir  ahora  con  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  esos  accidentes  que  trasladarían 
el  debate  al  terreno  económico,  completamente  dis- 
tinto del  en  que  discutimos  en  este  momento?  Afirmé 
tésis  muy  claras,  y no  para  hacer  un  programa,  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sino  para  mostrar 
con  lealtad,  anticipadamente,  ai  Gobierno  de  S.  M., 
como  lo  hemos  mostrado  y dicho  en  los  momentos  en 
que  mostrarlo  y decirlo  podía  hacer  imposible  lo  que 
quizás  para  muchos  es  el  desiderátum,  ocupar  un  pues- 
to del  Gobierno;  dije  sobre  las  distintas  materias  que 
están  sobre  el  tapete,  lo  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo calificó  de  programa  parlamentario  de  esta  legis- 
latura; y como  lo  que  dije,  con  error  ó con  acierto, 
que  yo  jamás  he  pretendido  ser  infalible,  pero  con 
pleno  convencimiento,  perfectamente  seguro  de  lo  que 
decía,  cuando  venga  la  primera  oportunidad  la  apro- 
vecharé para  disentir  con  S.  S.  ó con  quien  sea  pre- 
ciso discutir  esta  materia,  ahora  no  tengo  más  que 
decir,  pues  no  me  parece  oportuno  entrar  en  este  mo- 
mento en  discusiones  inoportunas. 

Voy  á sentarme,  diciendo  una  sola  cosa  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Puede  ser  que  me  haya  equivocado:  S.  S.  lo  dirá; 
pero  á mí  me  pareció  al  oir  d S.  S.  ayer,  más  por  el 
tono,  más  por  los  conceptos  que  por  las  palabras,  que, 
vuelvo  á decir,  rio  traspasaron  ninguna  de  las  consi- 
deraciones que  S.  S.  acostumbra  á guardar  á los  ad- 
versarios, y á las  que  no  falta  cuando  se  dirige  á los 
amigos;  á mí  me  pareció,  digo,  que  en  el  discurso  de 
S.  S.  hubo  cierta  molestia  de  que  yo  una  vez  más, 
para  afirmar  mi  derecho  y la  honradez  y la  lealtad 
con  que  estaba  en  el  partido  á las  órdenes  de  S.  S., 
hubiera  dicho  lo  que  dije;  y hasta  creí  entender  que 
S.  S.,  definiendo  lo  que  debe  ser  la  disciplina  (defini- 
ción, por  cierto,  que  si  el  otro  dia  pareció  á un  ilus- 
tre hombre  público  severísima  y estrechísima,  ayer 
debió  parecerlc  verdaderamente  tiránica,  salvo  el  res-* 
peto  que  yo  debo  á S.  S.;  pero  en  fin,  estas  dosas  hay 
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que  decirlas),  definiendo  la  disciplina,  digo,  pareció 
como  dar  á gntender  que  quien  no  pensaba  así  estaba 
fuera  de  la  organización  del  partido.  Yo  no  sé  si  8.  8. 
quiso  decir  esto;  S.  S.*  lo  manifestará,  porque  S.  8.  no 
es  hombre  que  deje  de  decir  las  cosas  que  quiere  de- 
cir; pero  yo  voy  á exponer  mi  pensamiento  por  ade- 
lantado. 

Cualquiera  que  sea  la  declaración  que  haga  S,  S., 
yo  tengo  con  mi  partido,  con  m i Patria  y con  mi  Reina 
deberes  que  mi  conciencia  me  impone;  al  venir  aquí, 
yo  vine  por  amor  á las  ideas  del  partido,  y claro  está 
que  no  por  desamor  á las  personas,  pero  principal- 
mente por  amor  á las  ideas  del  partido;  ya  he  dicho 
antes  que  para  venir  aquí  me  aparté  de  una  ilustre 
persona  por  quien  fui  presentado  en  la  escena  polí- 
tica y á cuyo  paternal  cariño  debo  la  base  de  mi  ca- 
rrera profesional,  y esa  ilustre  persona,  cuyo  nombre 
no  olvidaré  jamás,  hizo  justicia  á esta  rectitud  de  mis 
convicciones  y respetó  mi  determinación.  Vine  aquí 
por  las  ideas,  y por  las  ideas  estoy.  Su  señoría  puede 
decirme,  si  gusta,  que  no  soy  amigo  suyo,  que  le  soy 
molesto;  S.  S.  no  podrá  negarme  la  libertad  de  pres- 
tar mi  concurso  á la  obra  patriótica  del  partido  libe- 
ral, á S.  M.  la  Reina  y á la  Patria,  que  considero  ne- 
nesitada  del  auxilio  de  todos.  No  tengo  más  que  de- 
cía. (Varios  Sres.  Diputados : Muy  bien,  muy  bien.— 
El  Sr.  Moret  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Debo  empezar  por  dar  las  gracias  más  ex- 
presivas y más  cariñosas  á mi  querido  y distinguido 
amigo  el  Sr.  Montero  Ríos  por  las  explicaciones  que 
le  hemos  oído  respecto  al  incidente  de  que  tienen  no- 
ticia los  Sres.  Diputados.  Estas  explicaciones  segura- 
mente no  hacian  falta,  porque  lo  ocurrido  con  algu- 
nos amigos  del  Sr.  Montero  Ríos  es  lo  que  ha  ocurrido 
siempre,  no  solo  en  la  época  del  Gobierno  actual,  sino 
en  la  de  todos  los  demás  Gobiernos,  con  tanto  mayor 
motivo  cuanto  que  las  aspiraciones  que  podían  tener 
de  formar  parte  de  la  Comisión  de  presupuestos  al- 
gunos de  los  amigos  del  Sr.  Montero  Ríos,  las  hicie- 
ron presentes  al  Gobierno,  y éste  no  tuvo  inconve- 
niente en  aceptarlas  en  cuanto  fuera  posible  dentro 
de  las  obligaciones  que  ai  mismo  Gobierno  creaba  ya 
la  candidatura  recomendada:  para  mí  no  hacian  falta, 
repito,  las  declaraciones  terminantes  del  Sr.  Montero 
Ríos;  pero  bueno  es  que  las  haya  oído  el  Congreso  por 
si  para  algunos  Sres.  Diputados  pudieran  ser  nece- 
sarias. 

Y digo  que  no  hacian  falta,  {jorque  esas  mismas 
declaraciones  me  las  había  hecho  particularmente  el 
Sr.  Montero  Ríos,  y yo  las  acogí  con  la  gratitud  y el 
cariño  que  le  debo  por  los  servicios  que  tiene  presta- 
dos al  partido  liberal.  Una  vez  hechas  en  público,  se 
evitarán  ciertos  comentarios  que  han  sido  verdadera- 
mente injustos,  pero  en  los  cuales  ni  el  Gobierno  en 
general  ni  yo  hemos  tenido  nada  que  ver. 

En  cuanto  al  Sr.  Gamazo,  yo  debo  declarar  que  no 
ha  sido  mi  ánimo  en  manera  alguna  atribuir  á S.  S. 
lo  que  supone;  que  no  ha  sido  mi  ánimo  dirigirlo  in- 
jurias que  soy  incapaz  de  dirigir  á nadie,  y mucho 
ménos  á S.  S. 

Si  yo  me  referí  á lo  que  S.  S.  había  hecho  así  como 
á manera  de  programa,  fué  para  decirle  que  realmente 


no  acertaba  á comprender  para  qué  había  tomado  la 
palabra  el  Sr.  Gamazo,  ni  sabía  para  qué  había  pro- 
nunciado las  elocuentes  que  dirigió  ai  Congreso,  por- 
que respecto  del  programa  no  había  necesidad,  toda 
vez  que  S.  S.  no  lia  dicho  ni  más  ni  méuos  que  lo  que 
yo  he  expuesto,  ménos  elocuentemente  que  8.  S.,  pero 
con  el  mismo  buen  deseo  y con  la  misma  buena  vo- 
luntad que  el  Sr.  Gamazo. 

No  hacía  falta  eso,  decia  yo;  y añadía:  ¿para  qué 
pues,  ha  hecho  el  Sr.  Gamazo  este  programa?  Pues 
ha  sido  para  venir  después  á dar  explicaciones  que 
después  de  lodo,  no  necesitaba  exponer,  pero  de  las 
cuales  resultaba  que,  sin  quererlo,  S.  S.  ponía  como 
tipo  de  Dipulados  ministeriales  por  encima  de  todos 
los  demás  Diputados  á ios  que  están  ai  lado  de  8.  8. 
Y solo  en  ese  concepto,  decia  yo,  y para  venir  á esa 
conclusión  verdaderamente  extraña,  es  como  S.  S. 
ha  podido  hacer  un  programa.  De  todos  modos,  nun- 
ca fué  mi  ánimo  suponer  que  el  Sr.  Gamazo  hacía 
ese  programa  para  disputarme  el  puesto,  ni  para  dis- 
putárselo al  que  pudiera  ocupar  mañana  mi  lugar. 
Yo  debo  declarar,  además,  que  no  solo  no  ha  estado 
eso  en  mi  ánimo,  sino  que  los  rumores  á que  S.  8. 
se  refiere  no  han  llegado  hasta  mí;  que  si  hubiesen 
llegado,  yo  los  hubiera  contradicho  con  la  misma 
energía,  con  la  misma  severidad  con  que  S.  8.  lo  ha 
hecho. 

No  tiene,  pues,  ningún  motivo  el  Sr.  Gamazo 
para  estar  resentido  conmigo  por  esto,  pero  mucho 
menos  lo  tiene  para  estarlo  por  lo  que  concierne  á 
ciertas  calificaciones,  á ciertos  adjetivos  qne  yo  em- 
pleé para  determinados  actos. 

Yo  hablé  de  insensatez  respecto  de  ciertas  medi- 
das económicas,  porque  como  8.  8.  hablaba  de  que 
el  Gobierno  no  había  hecho,  en  concepto  de  S.  8., 
todo  lo  que  la  agricultura  necesita,  y además,  yo 
declaro  que  en  concepto  del  Gobierno  mismo  tam- 
poco ha  hecho  éste  todo  lo  que  el  estado  de  la  agri- 
cultura exige,  aunque  cree  haber  hecho  todo  lo  que 
ha  podido  hacer,  yo  afirmaba  que  podía  el  Gobierno 
caminar  más  de  prisa  en  ciertas  cuestiones,  y que  en 
aquellas  que  solo  de  la  resolución  del  Gobierno  de- 
penden, se  lia  apresurado  á hacerlo  hasta  con  preci- 
pitación, con  un  deseo  y con  una  actividad  como 
hasta  ahora  no  ha  demostrado  Gobierno  alguno;  pero 
que  respecto  de  otras  cuestiones,  me  parecía  imposi- 
ble proceder  sin  una  gran  prudencia,  sin  mucho  pul- 
so y sin  dar  tiempo  ai  tiempo.  Por  ejemplo,  en  la  mo- 
dificación ó reforma  de  la  tributación  y en  la  nivela- 
ción de  las  cargas  públicas,  ¿no  decia  yo  que  en  este 
punto  no  podía  darse  paso  alguno,  sino  con  tiempo  y 
paulatinamente,  porque  sería  una  insensatez  proce- 
der de  otra  manera  y pretender  resolverlo  todo  en  un 
diaó  en  un  mes?  Pues  como  supongo  que  el  Sr.  Ga- 
mazo no  puede  tener  la  pretensión  de  hacer  lo  con- 
trario, claro  está  que  la  palabra  insensatez , que  por 
lo  visto  le  ha  sonado  mal,  no  iba  dirigida  á 8.  8.  Lo 
que  hay  es  que,  como  en  las  cuestiones  económicas 
no  solo  hace  el  Sr.  Gamazo  oposición  ai  Gobierno, 
sído  que  la  hacen  otras  personas  y otras  corporacio- 
nes, á esas  personas  y d esas  entidades  van  encami- 
nadas mis  observaciones. 

En  todo  lo  demás  yo  asentaba  una  tésis  que  el  se- 
ñor Gamazo  no  podrá  ménos  de  reconocer  como  exacta; 
y es,  que  ciertos  procedimientos  debilitan  á la  mayo- 
rfa,  desprestigian  á los  partidos  y hacen  imposible 
la  marcha  regular  de  los  Gobiernos. 
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Y todavía  en  la  explicación  que  yo  di  de  la  crisis, 
y en  la  contestación  que  luego  opuse,  no  me  acuerdo 
á qué  Sr.  Diputado,  porque  como  todos  ios  dias  hablo 
dos  ó tres  veces,  ya  he  perdido  la  memoria  de  los  Di- 
putados á quienes  he  contestado;  en  esa  contestación 
tuve  buen  cuidado  de  decir  que  si  la  mayoría  se  con- 
ducía como  se  conducen  las  que  yo  llamo  mayorías 
buenas,  aquí  no  ha  pasado  nada ; queriendo  advertir 
que  no  conviene,  y en  esto  no  podrá  méuos  de  estar 
conforme  conmigo  el  Sr.  Gamazo,  mi  distinguido  y 
querido  amigo,  que  ciertos  espectáculos  se  repitan; 
porque  todo  eso  que  yo  lamento  ha  podido  hacerse 
en  la  mejor  armonía,  en  medio  de  la  mayor  concor- 
dia, como  yo  deseo  qi*e  hagamos  las  cosas  siempre* 
el  Sr.  Gamazo  y yo,  pero  no  en  la  forma  en  que  se 
hizo,  por  los  muchos  y graves  inconvenientes  que 
produce,  y que  es  seguro  que  á la  perspicacia  y al 
agudo  talento  de  S.  S.  no  se  ocultarán;  mucho  más 
cuando  S.  S.,  que  ha  sido  Gobierno  y que  volverá  á 
serlo,  ó por  mejor  decir,  que  no  lo  es  porque  S.  S.  no 
quiere,  porque  una  de  las  mayores  satisfacciones  que 
yo  podia  tener  sería  que  estuviera  á mi  lado  on  el  Ga- 
binete, sabe  que  ciertos  medios  no  son  buenos  ni  para 
la  mayoría,  ni  para  el  partido,  ni  para  el  Gobierno. 

Por  lo  demás,  ¿qué  interés  había  yo  de  tener  en 
ofender  á S.  S.?  Lo  que  yo  quería  era  sostener  los  de- 
rcchos  del  Gobierno  respecto  de  la  mayoría,  porque 
no  hay  duda  que  los  tiene,  como  los  tienen  respecto 
de  las  minorías  sus  JunLas  directivas  ó sus  jefes.  Y 
esto  lo  establecía  yo  en  tesis  general,  sin  aludir  á na- 
die, pero  con  el  deseo  de  que  el  Sr.  Gamazo  conviniera 
conmigo  en  que  si  los  Diputados  de  la  mayoría  no 
hacen  caso  de  las  indicaciones  del  Gobierno,  y los  de 
las  minorías  tampoco  atienden  las  de  sus  jefes  ó Jun- 
tas directivas,  no  hay  mayorías,  ni  minorías,  ni  Par- 
lamentos, ni  Gobiernos  posibles. 

El  Sr.  Gamazo  me  va  á permitir  que  le  diga,  en 
prueba  del  cariño  que  le  tengo  y con  toda  franqueza, 
que  al  hablar  8.  S.  de  su  actitud  y de  la  actitud  de 
sus  amigos,  parece  que  crea  una  especie  de  hueste 
parlamentaria  separada  de  la  mayoría,  y en  esto  hace 
mal;  esto  no  es  de  buen  efecto,  porque  hoy  se  crea 
esa  hueste  con  motivo  de  las  cuestiones  económicas, 
mañana  se  creará  otra  parecida  con  pretexto  de  otra 
cuestión;  pasado  mañana  otra,  y resultará,  en  defini- 
tiva, que  no  habrá  mayoría,  sino  una  conglomeración 
de  diferentes  grupos  con  su  capitán  á la  cabeza,  ó sea 
diversas  minorías  que  constituyan  una  mayoría. 

Y como  esto  no  puede  ser,  ni  conviene  que  suce- 
da, debo  declarar  que  aquí  no  hay  más  grupo  que  la 
mayoría,  ni  hoy  por  hoy  más  jefe  en  ella  que  el  jefe 
del  partido  y el  jefe  del  Gobierno;  todo  lo  que  no  sea 
esto,  es  introducir  los  recelos  y las  desconñanzas  en- 
tre esos  que  se  llaman  grupos  y el  resto  de  la  mayo- 
ría, con  daño  para  S.  S.,  para  sus  amigos,  para  la 
mayoría  misma  y para  el  Gobierno.  ( Aprobación .) 

Y además,  señores,  esto  traería  otro  inconvenien- 
te gravísimo:  esto  crearía,  Sres.  Diputados,  una  es- 
pecie de  institución,  ó no  sé  cómo  llamarle;  pero  en 
fin,  vendria  á crear  aquí  una  cosa  que  todos  estamos 
interesados  en  perseguir  en  todas  partes.  Todos  cree- 
mos que  es  preciso  hacer  desaparecer  el  caciquismo 
rural,  el  caciquismo  en  los  pueblos.  ¡Por  Dios,  seño- 
res Diputados,  no  contribuyamos  directa  ni  indirec- 
tamente á crear  el  caciquismo  parlamentario,  que 
sería  el  peor  de  todos  ios  caciquismos!  {Muestras  de 
aprobación.) 


El  Sr.  Gamazo  cree  autorizada  la  conducta  de  sus 
amigos  en  las  Secciones,  porque  publicamente  han 
votado  en  contra  del  Gobierno  en  las  cuestiones  eco- 
nómicas. Pues  bien;  yo  he  declarado,  he  dicho  varias 
veces  á S.  S.  que  hacía  bieu  eu  sostener  las  ideas  eco- 
nómicas que  profesa,  porque  eso  no  empece  á su  si- 
tuación dentro  del  partido  liberal;  pero  así  como  re- 
conozco eso,  debo  decir  también  que  entonces  no  se 
trataba  de  defender  ideas  económicas,  sino  de  cierto 
procedimiento  que,  sin  quererlo  S.  S.  y contra  su  vo- 
luntad, puede  contribuir  á fomentar  la  indisciplina  de 
los  partidos,  y bajo  esc  concepto  juzgo  yo  la  conducta 
de  los  amigos  de  S.  S.  en  este  punto;  no  bajo  el  de  que 
no  tengan  libertad  amplísima  para  defender  sus  ideas 
económicas  dentro  de  la  mayoría  y frente  á las  ideas 
económicas  del  Gobierno,  porque  eso  ha  sucedido  en 
el  partido  liberal,  en  el  partido  conservador  y en  todos 
los  partidos. 

Por  lo  demás,  yo  debo  decir  al  Sr.  Gamazo  que,  lejos 
de  haber  cierta  displicencia  en  mis  palabras  respecto 
de  8.  S.,  lejos  de  creer  que  puede  ser  uu  estorbo  en  la 
mayoría  y un  estorbo  en  el  partido,  creo,  por  el  con- 
trario, que  S.  S.  es  un  elemento  necesario  en  el  par- 
tido y que  yo  aprecio  en  lo  que  vale.  Su  señoría  sabe 
muy  bien  que  cuando  ha  estado  á mi  lado  en  el  Go- 
bierno, estaba  con  mucho  gusto  mió;  que  dejó  el  Go- 
bierno bien  á pesar  mío,  y que  por  mí  continuaría 
siendo  todavía  Ministro. 

Su  señoría  sabe,  además,  que,  cuando  me  lia  ex- 
puesto sus  opiniones  económicas  respecto  á algunos 
puntos  concretos,  al  hacerle  ciertas  objeciones,  yo 
que  confio  mucho  en  la  serenidad  de  juicio  de  S.  S., 
en  su  talento  y en  su  prudencia,  le  he  dicho  que 
debía  venir  al  banco  azul  á practicar  sus  ideas,  por- 
que tengo  la  seguridad  de  que  S.  S.  no  podia  hacer 
nada  que  fuera  perjudicial  á los  intereses  del  país,  y 
¡ojalá  hubiera  S.  S.  querido  venir!  Su  señoría  sabe 
también  que  ya  que  no  ha  tenido  por  conveniente 
acompañarme  más  tiempo  en  la  difícil  misión  de  la 
gobernación  del  Estado,  he  procurado  que  vinieran 
personas  que  pudieran  representar  sus  aspiraciones  y 
sus  deseos,  y he  procurado  traerlas  para  discutir  en 
el  gobierno  las  cuestiones  económicas  y llevar  á la 
práctica  aquellas  á que  no  se  opusieran  ios  roza- 
mientos de  la  realidad. 

Pues  qué,  ¿no  he  manifestado  yo  mi  deseo  de  que 
no  solo  continúe  S.  S.  en  el  partido,  sino  de  que,  á 
ser  posible,  venga  á mi  lado  á resolver  estas  cuestio- 
nes, á debatirlas,  á discutirlas  y á resolverlas,  en 
cuanto  do  se  opongan  á las  exigencias  del  servicio  pú- 
blico, y en  cuanto  sean  compatibles  con  la  necesidad 
que  hay  de  mantener  el  equilibrio  de  los  intereses 
públicos?  Pues  eso  que  be  dicho  antes,  lo  repito  ahora. 

Tan  lejos  estoy  de  suponer  que  S.  S.  pueda  ser  un 
obstáculo  en  el  partido  liberal,  que  boy  mismo  sos- 
tengo y hago  aquí  solemne  declaración  de  que  si 
S.  S.  (dada  la  confianza  que  yo  tengo  en  su  talento, 
de  que  no  ha  de  hacer  nada  que  pueda  perturbar  los 
servicios  públicos,  de  que  no  ha  de  hacer  nada  que 
sea  inconveniente  á la  marcha  regular  y ordenada  de 
la  gobernación  del  Estado)  quiere  venir  á este  banco 
á practicar  en  cuanto  sea  posible  las  ideas  económi- 
cas que  profesa,  yo  respondo  á S.  8.  de  que  el  actual 
Ministro  de  Hacienda  le  dejará  su  puesto,  y yo  tendré 
mucho  gusto  en  proponer  el  nombre  del  Sr.  Gamazo 
áS.  M.  la  Reina  para  que  ocupe  aquel  departamento. 
[Aplausos,  muy  bien , muy  bien.) 
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Y así  como  el  Sr.  Gamazo  se  ha  dolido  de  ciertas 
cosas  que  le  hau  podido  parecer  duras  en  mis  labios 
tratándose  de  S.  S.,  yo  me  duelo  también  de  que 
S.  S.  haya  llegado  á pensar  que  puede  ser  estorbo  para 
mí  dentro  del  partido  liberal;  para  mí,  que  en  cuanto 
he  podido,  porque  S.  S.  lo  sabe  bien,  en  cuanto  he 
podido,  y siento  no  haber  podido  más,  solo  he  querido 
darle  siempre  pruebas  de  cariño,  de  sincera  amistad, 
porque  tengo,  debo  declararlo,  verdadera  debilidad 
por  8.  S. 

Pero  S.  S.  me  ha  de  permitir  que,  queriéndole 
mucho  como  le  quiero,  quiera  yo  más  la  dignidad 
de  mi  partido  y la  dignidad  del  Gobierno,  y que  allí 
donde  pueda  verlas  quebrantadas,  salte  hasta  por 
cima  del  cariño,  á pesar  del  que  le  tengo  al  Sr.  Ga- 
mazo. 

Yo  que  deseo  que  la  dignidad  de  la  mayoría  y la 
dignidad  de  mi  partido  queden  siempre  por  cima  de 
toda  otra  consideración,  apelo  ai  Sr.  Gamazo  para 
que  me  ayude  á conseguir  que  e3a  dignidad  no  tenga 
el  menor  quebranto  en  ninguna  ocasión  ni  por  nin- 
gún motivo. 

Y después  de  esto,  nada  tengo  que  decir.  El  señor 
Gamazo  puede  estar  tranquilo  en  el  puesto  que  ocupa 
dentro  dej  partido  liberal,  puesto  eminente  como  co- 
rresponde á sus  servicios  y merecimientos.  Bien  es- 
tamos los  dos  donde  estamos.  (Jtoas.) 

Declaro  y me  figuro  la  interpretación  que  han 
dado  á mis  palabras;  declaro  que  bien  estamos  los 
dos  donde  estamos,  porque  el  Sr.  Gamazo  está  muy 
á gusto  donde  está;  que  si  quisiera  estar  en  otra 
parte,  hace  tiempo  que  estaría.  Pero  bueno  será,  si- 
quiera para  evitar  ciertas  interpretaciones,  que  el  se- 
ñor Gamazo  y yo  hagamos  todo  lo  posible  para  que 
ciertos  actos  no  se  repitan;  con  esto  todos  quedare- 
mos bien,  mayoría,  partido  y Gobierno.  Su  señoría 
podrá  sostener  sus  ideas  económicas  como  lo  tenga 
por  conveniente;  yo,  en  lo  que  pueda,  he  de  satisfacer 
las  aspiraciones  de  S.  S.,  y únicamente  me  opondré  á 
ello  cuando  crea  que  los  intereses  generales  del  país 
se  oponen;  que  de  otra  manera,  en  armonía  y en  la 
mayor  concordia  con  S.  S.  he  de  proceder;  porque  su 
señoría,  que  tiene  un  gran  inlerés,  que  manifiesta  un 
gran  deseo  por  aliviar  á la  clase  proletaria  y á la 
clase  agricultora  del  país,  no  me  gana  á mí  en  interés 
ni  en  deseo. 

Yo  no  digo  que  le  tenga  mayor  que  S.  S.,  pero 
por  lo  ménos  el  mismo;  y puesto  que  todos  le  tene- 
mos, no  solo  S.  S.  y yo  y sus  amigos,  sino  todos  los 
DipuLados  de  la  mayoría,  y aun  los  de  las  minorías, 
porque  todos  nos  interesamos  por  la  suerte  y por  la 
prosperidad  del  país,  crea  S.  S.  que  si  en  algunas  co- 
sas no  puedo  corresponder  á sus  deseos,  no  es  porque 
yo  no  tenga  el  mismo  interés  que  S.  S , sino  porque 
otras  consideraciones  superiores  se  opondrán  á ello. 
Sobre  todo,  aquello  en  que  estemos  en  discordancia, 
discutiremos  S.  S.  y yo,  y en  todos  los  puntos  en  que 
nos  pongamos  de  acuerdo,  se  realizará  nuestro  pen- 
samiento; y en  los  que  no  convengamos,  yo  espero  con- 
vencer á S.  S.;  pero  si  no  logro  acompañarle  en  sus 
deseos,  no  será  porque  los  mios  sean  menores,  sino 
porque  la  situación  del  Gobierno  se  oponga  á ello;  en 
otro  caso,  con  mucho  gusto  le  acompañarla  en  todo, 
como  yo  deseo  que  S.  8.  me  acompañe  á mí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gámazo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO:  No  correspondería  á los  deberes  ¡ 


que  todos  tenemos  aquí,  si  no  empezara  por  agrade- 
cer ai  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el  tono 
que  ha  empleado  en  su  rectificación,  completamente 
distinto,  á mi  parecer,  del  tono  que  empleó  ayer;  no 
porque  la  rectificación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  no  tenga  algo  que  leer  y aun  meditar, 
sino  porque  realmente  presta  ocasión  á un  debate 
amistoso,  como  el  que  yo  he  deseado  y deseo  siem- 
pre mantener  cou  S.  S. 

Ante  todo,  Sres.  Diputados,  permitid  que  llamo 
vuestra  memoria  hácia  las  palabras  que  sin  duda  ha 
querido  recordar  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros para  darme  ocasión  de  hablar  sobre  ellas;  há- 
cia las  palabras  que  en  primer  término  ha  recogido 
S.  S.,  sobre  las  cuales  ha  formulado  un  nuevo  cargo 
contra  mí.  Aludo  á mi  definición  del  ideal  del  in- 
dividuo de  la  mayoría.  Con  decir  que  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  y en  el  Extracto  está  á la  letra  lo  que 
aquí  dije,  y que  allí  no  hay  una  sola  palabra  que  se 
dirija  á unos  ni  á otros  individuos  de  la  mayoría  ac- 
tual ni  de  ninguna  otra;  que  no  hay  ni  más  ni  ménos 
que  una  tésis  general,  tésis  en  la  que  estaba  yo  com- 
pletamente seguro  de  acompañar  ai  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  en  cierta  ocasión  pro- 
fesó exactamente  la  doctrina  que  yo,  queda  demos- 
trado que  aquí  no  hay  el  menor  agravio  para  nadie, 
ni  el  propósito  de  comparar  á unos  con  otros  los  in- 
dividuos de  la  mayoría. 

Ha  vuelto  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros á hablar  de  pretensiones  que  llamaba  insensatas, 
y aun  cuando  ha  dicho  que  no  se  referia  á mí,  lia  alu- 
dido visiblemente  á pretensiones  que  yo  he  apadri- 
nado, puesto  que  he  sido  el  órgano  por  donde  se  han 
hecho  oir  en  esta  Cámara,  el  conducto  á lo  ménos 
por  donde  han  sido  trasmitidas  por  escrito  á esta  Cá- 
mara. 

Con^o  este  es  uno  de  los  puntos  de  doctrina  eco- 
nómica que  no  quería  yo  discutir  ahora,  y que  no 
creo  oportuno  discutir  en  este  instante,  yo  ruego  á 
8.  S.que  cuando  esa  cuestión  venga,  que  vendrá,  tenga 
la  bondad  de  oirme,  tenga  la  bondad  de  oir  á otros  in- 
dividuos de  esta  Cámara  que  profesan  exactamente 
la  misma  opinión  que  yo  en  cuanto  ai  planteamiento 
necesario  del  precepto  constitucional,  y esté  seguro 
de  que  entonces  no  le  han  de  parecer  pretensiones  in- 
sensatas. (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
¿Pero  apadrina  S.  S.  todas  las  pretensiones  de  ios 
meelings  de  la  Liga  agraria?)  Yo  no  lie  apadrinado 
más  pretensiones  que  las  que  están  en  mis  discursos 
y en  mis  enmiendas;  pero  eso  déla  tributación  á que 
ha  aludido  antes  S.  8.,  no  es  solo  una  pretensión  que 
yo  haya  apadrinado;  es  una  pretensión  que  apadrinan 
muchos  individuos  de  la  mayoría,  y no  quiero  decir 
amigos  mios  porque  no  crea  S.  S.  que  dirijo  grupos, 
que  apadrinan  muchos  individuos  de  la  mayoría  y de 
la  oposición;  y,  créame  S.  S.,  las  reformas  tributarias, 
sobre  todo  las  exigidas  por  un  principio  de  justicia  y 
un  deber  constitucional,  han  de  plantearse  sin  mira- 
mientos. Lo  que  hay  es  que  no  se  deben  calcular  ale- 
gremente, á causa  de  que  es  posible  encontrarse  con 
un  presupuesto  en  déficit.  Pero  lo  que  es  los  princi- 
pios, es  indispensable  plantearlos,  y yo  no  concibo  que 
se  déjen  de  plantear.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  ¡Si  no  se  pueden  plantear  todos  de  una  vez!) 

Pero  repito,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, que  no  quiero  discutir  esto  ahora,  y como  S.  8. 
tiene  ha  bondad  de  ofrecerme  que  discu  tiremos  y como 
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esa  ha  sido  ini  idea  y esa  ha  sido  mi  conducta  cons- 
tante antes  de  traer  la  cuestión  ai  Parlamento,  esa  se- 
guirá siendo,  con  la  bondad  de  S.  S.,  y nos  conven- 
ceremos el  uno  al  otro,  ó someteremos  la  cuestión  á 
la  Cámara,  para  que  una  cuestión  que  es  do  interés 
público,  que  no  afecta  á partido  ninguno,  la  resuelva 
como  tenga  por  conveniente.  [Rumores.) 

Yo  no  sé,  señores,  si  álguien  ha  creído  que  cuando 
he  dicho:  someteremos  la  cuestión  á la  Cámara,  he 
querido  oficiar  de  Ministro.  Perdone  quien  lo  haya 
creído.  (El  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Eso 
es  lo  correcto.)  De  todas  maneras,  he  querido  decir  que 
las  sometería  el  Gobierno,  y no  que  las  sometería  yo. 

Estoy  completamente  de  acuerdo  con  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  en  que  todo  espec- 
táculodc  insubordinación,  grande  ó pequeño,  no  es  pro- 
vechoso, es  perjudicial  á los  intereses  de  las  colecti- 
vidades en  que  la  insubordinación  asoma.  También  es- 
toy conforme  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  en  que 
hay  una  manera  de  evitar  esas  insubordinaciones.  No 
puedo  menos  de  estarlo.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  es  un  hombre  cuya  historia  liberal  todo 
el  mundo  sabe  y conoce,  y por  consiguiente,  está  nu- 
trido de  las  buenas  doctrinas  del  régimen  represen- 
tativo. 

El  único  medio  de  evitar  esas  cosas  es  que  se  con- 
sulte, no  materialmente;  que  se  atienda,  que  se  fije  la 
vista  en  aquellas  distintas  tendencias  que  hay  dentro 
de  los  llamados  á aparecer  unidos,  de  suerte  que  nin- 
guna resulte  desatendida.  Y no  por  las  personas.  ¿Hay 
quien  crea  capaz  á ningún  Sr.  Diputado  de  dar  una 
batalla  ni  hacer  gestión  de  ninguna  clase  para  ocu- 
par puesto  en  una  Comisión,  por  el  gusto  de  ocuparlo? 
No.  Los  Sres.  Diputados  que  aspiran  á entrar  en  las 
Comisiones  aspiran  á llevar  ideas  peculiares,  ideas 
que  no  creen  bien  representadas  allí;  y si  alguna  ma- 
nera hay  de  evitar  esto,  es  pensar  en  las  distintas  ten- 
dencias, en  las  distintas  ideas,  y resolver  con  solucio- 
nes de  concordia  las  dificultades,  anticipándose  á ellas 
y previniéndolas.  Tenga  por  seguro  S.  S.  que  si  la  ten- 
dencia económica,  cuya  existencia  legítima  y perfec- 
tamente compatible  con  el  partido  liberal  ha  tenido  á 
bien  reconocer  S.  S.  esta  tarde  y otras  veces,  que  si 
esa  tendencia  hubiera  tenido  una  manera  de  hacerse 
representar  en  la  Comisión  de  presupuestos,  de  expo- 
ner sus  opiniones  y de  convencer  á los  adversarios  de 
esas  opiniones,  y de  procurar,  de  acuerdo  con  ellas, 
soluciones  de  concordia  ó soluciones  triunfadoras,  esté 
seguro  S.  S.  de  que  por  el  placer  de  ir  á la  Comisión 
no  hubiéramos  dado  la  batalla.  Se  me  figura  que  de 
eso  está  tan  convencido  S.  S.  como  yo,  porque  S.  S. 
no  puede  haber  olvidado  que  en  una  reciente  elección 
política  anterior  hemos  dado  prueba  indiscutible  de 
nuestra  adhesión  y de  nuestra  disciplina,  y no  he  visto 
que  nadie  se  resintiera  porque  aparecieran  subordi- 
nados los  candidatos  de  la  mayoría  á otros  candidatos 
de  fuera  de  ella. 

Permítame  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  yo  no  acepte  la  alusión  relativa  al  caci- 
quismo parlamentario.  No  iba  dirigida  á mí;  pero  en 
íin,  conste  que  yo  no  la  acepto.  Hay  muchos  en  esta 
Cámara  que  saben  positivamente  que  jamás,  jamás, 
ni  al  principio,  ni  al  medio,  ni  en  la  vida  de  estas 
Córtes,  he  dirigido  á ningún  Sr.  Diputado  la  más  mí- 
nima excitación  ni  invitación  para  que  votaran  las 
opiniones  que  yo  creía  más  aceptables.  Esté  seguro 
S,  S.  de  que  digo  una  completísima  é innegable  ver- 


dad. Añada  S.  S.  que  personas  á quienes  no  tenía  el 
honor  de  tratar  han  votado  conmigo  sin  decirme  que 
votarían,  sin  prevenírmelo;  añada  S.  S.  que  ni  antes 
ni  después  de  venir  á esta  Cámara  he  pedido  yo  á 
nadie  que  me  siga  y que  esté  cerca  de  mi.  Pero,  ¿para 
qué  molestaros,  Sres.  Diputados?  ¿Dije  yo  alguna  vez 
ayer,  por  ventura,  mis  amigos , ó dije  los  amigos  de  la 
mayoría  que  han  coincidido  conmigo  en  las  soluciones 
económicas ? Es  bastante  importante  la  rectificación. 
¿Puede  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ni 
nadie  de  los  que  asistimos  al  desarrollo  de  la  vida 
parlamentaria,  desconocer  que  así  en  la  esfera  eco- 
nómica como  en  las  cuestiones  administrativas,  pue- 
de haber  y hay  muchas  veces  dentro  de  un  mismo 
grupo,  dentro  de  un  mismo  partido,  dentro  de  una 
mayoría,  dentro  de  una  Cámara,  opiniones  completa- 
mente distintas,  ya  que  no  opuestas?  ¿Qué  tiene  de 
particular  que  cuando  un  problema  se  presenta,  re- 
sulten agrupados  los  que  tienen  un  mismo  criterio  y 
voten  conformes  los  que  antes  no  se  conocían  ni  se 
saludaban?  ¿Qué  idea  se  formaría,  por  otra  parto,  del 
régimen  representativo;  qué  idea  formarán  los  que 
oigan  decir  que  no  pueden  existir  coincidencias  de 
opinión  sin  que  préviamente  haya  habido  muñidores 
para  organizarías?  No;  por  fortuna  no  es  así,  no  debe 
ser  así.  De  suerte,  pues,  que  estamos  libres  de  ese  pe- 
ligro que  temia  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. De  lo  que  no  se  puede  estar  libre  en  una  Cámara, 
es  de  que,  planteada  una  cuestión  que  no  es  de  gobier- 
no, que  no  es  del  credo  político  y que  es  de  improvi- 
so suscitada,  surja  diversidad  de  apreciaciones  y 
aparezcan  fraccionadas  las  entidades  ó colectivida- 
des más  compactas. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  di- 
cho que  á las  Secciones  no  se  ha  ido  á defender  ideas 
económicas.  Yo  necesito  sobre  esto  dar  una  explica- 
ción que  conviene  que  todo  el  mundo  conozca,  y que 
doy  para  los  de  aquí  y para  los  de  fuera  de  aquí. 

Yo  sé,  Sres.  Diputados,  que  hay  varios  procedi- 
mientos para  realizar  y cumplir  con  más  ó menos 
sinceridad,  pero  al  fin,  para  cumplir  en  apariencia 
los  deberes  políticos.  Yo  conozco  el  procedimiento  de 
dejar  correr  los  proyectos  que  se  estiman  contrarios 
á los  intereses  públicos,  y de  levantarse  cuando  esos 
proyectos  están  á punto  de  ser  aprobados,  á hacer  un 
discurso  de  tonos  más  ó ménos  vivos,  un  discurso 
más  ó ménos  concertado  con  el  Gobierno,  y sentarse 
después,  creyendo  haber  así  descargado  todas  sus  res- 
ponsabilidades. Estos  procedimientos  no  me  son  des- 
conocidos. Lo  que  hay  es,  que  (lo  dije  en  mi  rectifica- 
ción anterior  y quiero  repetirlo  ahora)  deseo  hacer 
en  la  política  el  papel  de  hombre  recto,  no  de  hom- 
bre hábil.  (Rumores.) 

No  sé  si  hay  quien  ponga  en  duda  mis  palabras. 
(Un  Sr.  Diputado:  No  ha  sido  en  la  Cámara.)  Supongo 
que  no  ha  sido  en  la  Cámara  ( Varios  Sres . Diputados : 
No,  no. — El  Sr.  Salcedo:  Debe  S.  S.  asegurarlo),  porque 
por  fortuna  hay  en  la  Cámara  muchas  personas  que 
me  conocen:  de  las  que  no  me  conocen  y me  juzgan 
con  más  ó ménos  espíritu  de  parcialidad,  de  esas  yo 
no  me  ocupo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  tribunas  guardarán 
compostura  y silencio  (Rumores. — Una  voz:  ¡A  buena 
hora!),  ó serán  evacuadas.  No  se  pueden  hacer  las  ad- 
vertencias antes  que  sobrevenga  la  causa  de  ellas,  y 
lo  digo  en  respuesta  de  alguna  observación  que  pro- 
bablemente ha  venido  también  de  alguna  tribuna. 
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16  DE  DICIEMBRE  DE  1888 


El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Tuve  el  honor  de 
decírselo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
en  otra  ocasión  en  que  S.  S.  me  hacía  observaciones 
análogas.  Cuando  se  votó  en  las  Secciones,  durante  la 
legislatura  pasada,  la  Comisión  que  habia  de  infor- 
mar sobre  el  proyecto  de  ley  de  rebaja  de  la  contri- 
bución territorial,  S.  S.  me  decía  que  podía  discutir, 
pero  (pie  no  tenía  necesidad  de  ir  á las  Secciones  con 
una  candidatura.  Yo  le  dije  entonces  lo  que  era  com- 
pletamente sincero.  El  trámite  de  las  Secciones  es  un 
trámite  reglamentario:  por  el  camino  de  las  Seccio- 
nes se  puede  influir  en  la  mejora  de  los  proyectos.  Yo 
creo,  por  tanto,  que  á mía  convicción  sincera  no  se  le 
debe  negar  el  recurso  de  trabajar  por  los  procedi- 
mientos reglamentarios  para  que  se  abra  camino  la 
tendencia  de  que  uno  está  convencido.  A eso,  pues, 
hemos  ido,  y nada  más  que  á eso,  á las  Secciones.  Ya 
lo  dijo  el  Sr.  Montero  Ríos,  y yo  no  tengo  que  añadir 
una  sola  palabra  á sus  declaraciones. 

Se  va  haciendo  pesada,  Sres.  Diputados,  esta  rec- 
tificación; pero  aun  á riesgo  de  prolongarla,  permi- 
tidme que  me  haga  cargo  de  una  indicación  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Su  señoría 
cree  haberme  dicho  que  podia  si  quería  asociarme  á 
él  desde  el  Gobierno  para  desarrollar  mis  planes  eco- 
nómicos. Claro  es  que  S.  S.  lo  cree  cuando  lo  ha  re- 
ferido; pero  interesa  que  yo  recuerde  á S.  S.  el  mo- 
tivo que  tal  vez  tiene  para  haber  dicho  eso,  y ponga 
las  cosas  en  su  lugar.  ( Varios  Sres.  Diputados:  No  se 
oye.)  Procuraré  esforzar  más  la  voz,  pero  estoy  ya 
bastante  fatigado  y no  sé  si  lograré  hacerme  oir. 

Se  entieude,  Sres.  Diputados,  que  en  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no 
puede  haber  el  menor  propósito  de  significar  que  nos- 
otros perseguimos  ó que  yo  persigo  una  participación 
cu  el  Gobierno;  se  entiende,  pero  bueno  es  que  lo  en- 
tiendan también  los  de  fuera.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros : Lo  han  debido  entender  por  lo 
que  he  dicho  yo.)  Está  hieu;  se  entiende  que  S.  S. 
no  ha  querido  significar  eso,  y que,  por  tanto,  no  se 
trata  aquí  de  la  participación  en  el  Gobierno,  parti- 
cipación de  la  cual  me  ha  declarado  S.  S.  al  final  de 
la  rectificación  tan  desinteresado,  que  ha  dicho  S.  S. 
que  no  estoy  en  el  Gobierno  porque  no  he  querido. 
No  se  trata  de  eso;  se  trata  de  algo  que  puede  ser  más 
importante  El  Sr.  Presidente  del  Cousejo  de  Ministros 
tuvo  la  bondad,  en  el  mes  de  Junio  del  año  pasado, 
de  oirme  una  noche  á propósito  de  la  cuestión  con- 
creta de  la  elevación  de  los  aranceles. 

Yo  no  recuerdo  haber  tenido  con  S.  S.,  ni  antes 
ni  después,  conversación  que  pudiera  dar  motivo  á la 
creencia  en  que  S.  S.  está.  Tuvo  coumigo  una  conver- 
sación acerca  de  la  oportunidad  de  elevar  los  arance- 
les respecto  de  los  cereales  y las  carnes.  Yo  dije  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con  el  res- 
peto con  que  siempre  lo  he  tratado  y con  la  claridad 
y con  la  energía  que  me  prestaba  mi  convencimien- 
to, todas  aquellas  razones  que  justificaban,  en  mi  opi- 
nión, la  necesidad  de  elevar  inmediatamente  los  aran- 
celes; y entonces  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros me  hizo  esta  pregunta:  «¿De  suerte  que  usted 
decretaría  inmediatamente  la  elevación?»  Yo  le  res- 
pondí: «Sin  vacilar.»  Como  que  estaba  couvencido. 
¿Entendió  S.  S.  por  eso  decirme  si  yo  estaba  dispuesto 
á elevar  ios  aranceles  desde  las  esferas  del  Gobierno? 
Yo  no  lo  entendí  así;  si  entendió  S.  S.  que  quiso  de- 
círmelo, mi  contestación  ciertamente  no  le  autori- 


zaba para  suponer  que  yo  rehuía  la  responsabilidad. 
Pero  no  lo  debió  entender  así  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  desde  el  momento  en  que  poco 
tiempo  después  ocurría  una  crisis,  y con  efecto,  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  uso  de  un 
perfecto  derecho,  y bien  convencido  como  está  S.  S. 
de  que  yo  no  tengo  el  menor  deseo  de  trabajar  desde* 
las  esferas  del  Gobierno  por  los  intereses  del  país,  no 
tuvo  á bien  hacerme  indicación  de  ninguna  clase.  Yo 
no  recuerdo  que  jamás  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  haya  tenido  conmigo  conversación  que 
me  autorizara  á mí  para  sospechar  siquiera  que  su 
señoría  deseaba  asociarme  á las  responsabilidades  del 
Gobierno;  no  lo  recuerdo;  ahora  lo  he  oído  á S.  S. 

Yo  no  tengo  más  que  gratitud  para  sus  bondado- 
sos ofrecimientos;  pero  digo  lo  que  he  dicho  siempre. 
Tratárase  hoy  de  reemplazar  á un  Ministro  que  es 
persona  experimentada,  de  autoridad,  de  conocimien- 
tos; pero  tratárase  de  él  ó de  otro  más  ó ménos  con- 
forme con  mis  ideas  económicas,  y creo  que  S.  S.  no 
baria  bien  en  solicitarme,  á causa  de  que  si  es  ver- 
dad, como  S.  S.  ha  dicho,  que  ciertas  tendencias  po- 
dían producir  la  descomposición  del  partido,  no  pue- 
de ménos  de  ser  verdad  que  las  tendencias  opuestas 
la  producirían  también;  porque  no  ha  de  hacer  8.  S. 
ofensa  á los  unos  ni  á los  otros,  ha  de  juzgarlos  á 
todos  con  igualdad  y ha  de  suponer  que  si  la  perma- 
nencia de  los  unos  motivaba  la  descomposición  del 
partido,  la  de  los  otros  no  dejaría  de  producir  los 
propios  efectos.  Agradezco,  pues,  á S.  S.  esos  ofreci- 
mientos. Yo  he  dicho  en  dos  ocasiones  distintas  du- 
rante la  legislatura  pasada,  y conviene  que  lo  repita 
ahora:  hágase  por  el  partido  liberal  lo  que  yo  estimo 
que  es  necesario  hacer,  ó lo  que  sea  posible  hacer, 
porque  bien  puedo  estar  equivocado  y estimar  posi- 
bles cosas  que  no  lo  sean:  hágase  por  el  partido  libe- 
ral, y esté  el  partido  liberal,,  y esté  el  Gobierno,  y esté 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sobre  todo, 
seguros  de  que  quedaré  completamente  satisfecho. 
No  ambiciono  más;  y desde  este  modesto  puesto  que 
ocupo  con  muchísimo  más  gusto,  aunque  ciertamen- 
te con  ménos  honor  que  en  el  puesto  de  Ministro  que 
debí  á la  confianza  de  S.  M.  la  Reina  y á la  propuesta 
de  8.  8.,  desde  este  puesto  contribuiré  á aplaudir  las 
obras  buenas.  {May  bien.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Para  decir  muy  pocas  á mi  amigo  el  señor 
Gamazo,  en  rectificación  á sus  últimas  palabras,  que 
por  lo  demás  no  tengo  nada  que  añadir. 

Si  en  efecto  una  tendencia  de  la  mayoría  se  pudo 
creer  desairada  en  la  composición  de  una  candida- 
tura, todavía  eso  podia  haber  tenido  remedio,  y se- 
guramente lo  hubiera  tenido,  si  en  la  buena  amistad 
que  ha  mediado  siempre  y media  hoy  entre  el  señor 
Gamazo  y yo,  el  Sr.  Gamazo  me  hubiera  dicho  algo 
de  esa  preterición,  que  indudablemente  lué  involun- 
taria, yo  se  lo  puedo  asegurar  á 8.  8.  Y sobre  esto  no 
quiero  decir  más. 

Yo  creí  que  en  las  diversas  conversaciones  que  he 
tenido  con  el  Sr.  Gamazo,  que  han  sido  más  de  una, 
respecto  de  las  cuestiones  económicas,  y si  no  acerca 
de  éstas,  respecto  de  las  cuestiones  políticas,  porque 
siempre  que  nos  hemos  visto  el  Sr.  Gamazo  y yo, 
aunque  no  tantas  veces  como  deseo,  puesto  que  tengo 
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siempre  mucho  gusto  en  conversar  con  S.  S.,  siempre 
hemos  hablado  de  las  cuestiones  económicas,  porque 
son  las  que  más  preocupan  á 8.  S.,  y también  de  las 
cuestiones  políticas;  yo  creí,  repito,  que  más  de  una 
vez  le  habia  dicho  ai  Sr.  Gamazo:  «Pues  ¿por  quó  no 
viene  Vd.  ai  Ministerio  de  Hacienda  á realizar  esas 
ideas?  Porque  yo  tengo  tal  confianza  en  la  prudencia 
de  Vd.,  que  estoy  seguro  de  que  no  realizará  más  que 
aquello  que  convenga  al  interés  del  país.»  Y si  no  se 
lo  he  dicho  tau  terminantemente,  mi  deseo  es  que  su 
señoría  venga  á realizarlo. 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  nada  que  añadir:  yo 
creo  que  el  Sr.  Gamazo  se  habrá  convencido  de  que 
no  tuve  intención  ninguna  de  ofender  á S.  8.  en  la 
sesión  de  ayer;  que  todo  mi  deseo  era  evitar  un  mal, 
no  que  haya  producido  el  Sr.  Gamazo,  sino  un  mal 
que  va  marchando  y que  puede  tomar  proporciones 
que  hagan  imposible  la  vida  de  todos  los  Gobiernos. 
Y en  ese  sentido,  y en  términos  generales,  hablé  ayer 
y condené  cierto  procedimiento  en  tésis  general,  como 
estoy  dispuesto  á condenarlo  siempre,  y como  ahora 
lo  condenaré  cou  más  energía  que  hasta  aquí,  porque 
veo  que  va  tomando  proporciones,  y si  para  algunos 
Srcs.  Diputados  no  tiene  importancia,  la  tiene  para 
mí  muy  grande  por  las  consecuencias  que  puede  pro- 
ducir . Porque  sea  de  ello  lo  que  quiera,  no  me  puede 
uegar  S.  S.  una  cosa:  que  aunque  S.  S.  no  haya  tenido 
la  culpa  de  la  crisis,  al  fin  y al  cabo  ha  habido  una 
crisis,  y las  crisis  molestan  siempre  y debilitan  á los 
Gobiernos.  Como  no  puede  negar  tampoco  S.  S.  otra 
cosa:  que  sin  intención  ni  deseo  por  su  parte,  pero  por 
la  tenacidad,  que  le  honra,  con  que  defiende  sus  opi- 
niones económicas  en  el  sentido  que  cree  convenien- 
te para  el  país,  sabe  muy  bien  el  Sr.  Gamazo  que  yo 
tuve  una  divergencia  con  el  primer  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  forzó  á salir  del  Ministerio  al  Sr.  Gama— 
cho,  por  Ja  cuestión  de  las  dehesas  boyales.  Por  tanto, 
bien  por  una  causa  ó por  otra,  el  resultado  es  que  vau 
saliendo  ya  dos  Ministros  de  Hacienda,  y ningún  par- 
tido, ninguno,  creámelo  S.  S.,  tiene  hombres  de  sobra 
para  ocupar  el  Ministerio  de  Hacienda;  por  lo  que  si 
conviene  dejar  un  poco  tranquilos  á los  Gobiernos 
para  que  puedan  realizar  sus  aspiraciones,  con  mayor 
razón  lia  de  dejarse  á los  Ministros  de  Hacienda. 

Para  evitar  que  en  lo  sucesivo  pueda  ocurrir  esto, 
es  para  lo  que  yo  hice  alusión  á ciertos  procedimien- 
tos, y naturalmente,  los  condené,  sin  acordarme  de 
los  candidatos  que  cada  cual  habia  tenido,  olvidando 
todo  lo  pasado  y diciendo:  aquí  no  ha  pasado  nada;  va- 
mos á seguir,  pero  á seguir  de  manera  que  no  se  re- 
pitan ciertos  actos  que  vienen  en  desprestigio  del 
partido  liberal  y que  producen  el  júbilo  de  los  parti- 
dos contrarios. 

Y como  tengo  la  seguridad  de  que  acerca  de  esto 
piensa  el  Sr.  Gamazo  como  pienso  yo,  sin  perjuicio 
de  sostener  en  toda  su  integridad  sus  opiniones  eco- 
nómicas, yo  espero  que  me  ayude  S.  S.,  para  que  el 
partirlo  liberal  no  tenga  nuevos  contratiempos. 

Y no  tengo  inás  que  decir.  (El  Sr . Romero  Robledo 
pide  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Morct  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OCHANDO:  Señor  Presidente,  la  tengo  pe- 
dida desde  ayer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ochando  tiene  pe- 
dida la  palabra  desde  ayer,  y como  sea  dudoso  para 
la  Mesa  si  S.  S.  está  eu  el  caso  de  usarla,  se  me  acaba 


de  decir  que  es  tai  la  resolución  que  S.  S.  tiene  de 
dirigirse  al  Congreso  en  esta  interpelación,  que  está 
dispuesto,  si  es  necesario,  á consumir  un  turno. 

En  todo  caso,  yo  ruego  ai  Sr.  Ochando  y á todos 
los  Sres.  Diputados  que  me  permitan  dirigir  el  de- 
bate como  yo  entiendo  y como  lo  han  hecho  siempre 
los  Presidentes. 

El  Sr.  Ochando  pidió  la  palabra  cuando  se  habla- 
ba de  asuntos  de  guerra;  ahora  se  está  hablando  de 
asuntos  económicos,  y no  me  parece  que  el  orden  de 
los  debates  me  permita  á mí  dar  ahora  la  palabra  al 
Sr.  Ochando;  pero  lo  que  de  ningún  modo  me  parece 
bien,  es  que  los  debates  se  dirijan  desde  los  bancos, 
mientras  yo  esté  en  este  sitio. 

_ El  Sr.  OCHANDO:  Me  es  igual,  con  tal  que  su 
senoría  me  reserve  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente.  El  Sr.  Mo- 
ret  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERO AST:  Guando  ayer 
el  Sr.  Gamazo,  cou  elocuentísimas  frases,  definia  su 
actitud  personal  en  este  debate,  yo  no  me  atreví  á 
pedir  la  palabra;  con  solo  hacerlo  manifestaba  inten- 
ción de  intervenir  en  él,  y temía  yo  que  S.  S.  creyese 
que  deseaba  terciar  en  esa  lucha;  y contra  toda  mi 
voluntad  y todas  mis  intenciones,  se  hubiera  podido 
pensar  que  tenía  yo  el  propósito  de  agravar  una  acti- 
tud que  me  era  tanto  más  dolorosa,  cuanto  que  he 
hecho  todo  lo  posible,  como  vais  á oir  ahora,  por 
evitarla. 

Guando  en  las  rectificaciones  del  dia  de  hoy  el 
Sr.  Gamazo  ha  tratado  (aparte  de  su  actitud  y de  las 
cuestiones  personales)  de  algunas  cuestiones  econó- 
micas que  se  relacionan  con  la  cuestión  política  ac- 
tual,  y que  allá  en  la  nebulosa  en  que  se  forman  estas 
cuestiones  ha  sido  quizás  la  causa  de  la  crisis,  yo  he 
creído  que  debía  intervenir  en  el  debate  para  hacer 
constar  algo  que  me  interesa  personalmente  y que 
interesa  al  Sr.  López  Puigcerver  (en  este  momento 
ausente),  y decir  también  algo  que  interesa,  creo  yo, 
á la  marcha  general  de  la  agrupación  política,  no  me 
atrevo  á llamar  en  este  momento,  después  del  debate 
de  hoy,  un  verdadero  partido,  sin  oir  declaraciones 
más  determinadas  al  Sr.  Gamazo,  pero  que  dirige,  en 
todo  caso,  el  Sr.  Presidente  de  Consejo  de  Ministros. 

Señores  Diputados,  nada  podía  ser  para  mí  más 
extraño,  y debo  decir  más  doloroso,  que  tener  que 
intervenir  en  la  explicación  de  la  crisis  que  acaba  de 
ocurrir  y que  ha  determinado  la  salida  del  Sr.  Puig- 
cerver y la  mia  del  Ministerio,  cuando  del  debate 
mantenido  ayer  y hoy  resulta  que  después  de  los  es- 
fuerzos que  hemos  hecho  nosotros  por  evitar  siquie- 
ra un  rozamiento  cou  la  mayoría,  precisamente  aque- 
llos que  debían  temerlo  y que  podían  darse  por  más 
satisfechos  son  los  que  se  han  mostrado,  en  mi  sen- 
tir, más  intransigentes,  y por  decirlo  de  una  vez, 
más  injustos  con  los  hombres  á quienes  aludo. 

Si  me  permitís,  señores,  para  ser  breve,  asentar 
algunas  afirmaciones  que  no  necesitan  discusión  ni 
prueba  tratándose  de  vosotros,  yo  empezaré  por  ma- 
nifestar que  la  cuestión  económica,  tal  como  está 
planteada  y como  palpita  en  el  foDdo  de  este  debate, 
no  ha  sido  planteada  con  exactitud,  y por  eso  me 
quejo  y he  dado  el  nombre  de  injusticia  á la  defi- 
ciencia que  hay  en  la  narración  de  los  hechos. 

Discutimos,  Sres.  Diputados,  el  año  pasado  calu- 
rosamente y con  la  intimidad  de  amigos;  hallábase  á 
la  sazón  ausente  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y 
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cuando  después  se  trataron  en  toda  su  extensión  es- 
tas grandes  cuestiones  económicas,  que  son  cuestio- 
nes políticas  y sociales  al  propio  tiempo,  me  apresu- 
ré á impedir  que  de  parte  del  Sr.  Gamazo  quedase  en 
el  debate  nada  que  pudiera  parecer  siquiera  un  dis- 
gusto ó un  rozamiento  entre  nosotros,  y propuse  á 
S.  S.  una  suspensión  de  hostilidades,  para  que  pasaran 
los  meses  del  verano,  y acercándose  la  confección  del 
presupuesto,  pudiera  el  Gobierno  á que  yo  pertene- 
cía, mostrar  lo  que  habia  de  cierto  en  las  quejas  de 
S.  S.,  pues  en  lo  teórico,  en  el  modo  de  apreciar  los 
remedios  de  los  males  que  nosotros  lamentamos,  en 
eso  podemos  disentir,  pero  no  en  apreciar  la  grave- 
dad del  mal.  Pues  bien,  yo  entonces,  respondiendo  al 
Sr.  Maura  y ai  Sr.  Gamazo,  y mereciendo  por  mis  res- 
puestas las  censuras  del  Sr.  Silvela,  afirmé  que  aque- 
llos que  defendían  determinadas  soluciones  económi- 
cas y que  dentro  del  partido  exigían  al  Gobierno  que 
las  llevara  á cabo,  ayudaban  al  Gobierno;  porque  los 
Gobiernos  no  son  bastante  fuertes,  como  decía  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para  hacer 
todo  aquello  que  quisieran  hacer,  si  no  están  fortale- 
cidos por  el  voto  del  Parlamento;  y en  ese  órden  de 
ideas  admitió  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  todo 
el  Gobierno,  un  mínimum  cuando  ménos  de  econo- 
mías de  5 millones  de  pesetas,  para  poder  decir  pri- 
mero al  país:  «tenemos  la  obligación  de  hacerlo,» 
y poderos  decir  después  á vosotros:  «ya  veis  qué  tra- 
bajo cuesta  el  llevarlo  á cabo,  cómo  es  preciso  traba- 
jar más  el  fondo  de  estos  presupuestos  y de  este  me- 
canismo administrativo  español  para  hacer  las  econo- 
mías sin  crear  el  odio  y la  tristeza  de  aquellos  que 
quedan  cesantes,  odio  y tristeza  que  trasmiten  á 
otros,  y sin  desmontar  tampoco  ó hacer  imposible  la 
marcha  de  la  máquina  administrativa.» 

El  Sr.  Gamazo,  que  en  mi  sentir  debió  aceptar 
aquella  tregua,  no  la  ha  respetado,  y esc  es  el  origen 
de  todo  lo  que  ha  sucedido;  porque  llegó  el  momento 
de  elegir  en  las  Secciones  á la  Comisión  de  presu- 
puestos, y S.  S.  ha  dicho  con  entera  exactitud  que  en 
la  Sección  sétima,  á que  pertenecía,  pidió  explicacio- 
nes ai  candidato  ministerial,  y el  candidato  ministe- 
rial, Sr.  Eguilior,  le  contestó  que  no  podía  decir  otra 
cosa  sino  que  él  tenía  sus  antecedentes  y que  los  se- 
guiría, pero  que  no  podía  hablar  de  un  presupuesto 
que  no  conocía,  ni  podía  decir  de  él  cosa  alguna.  Es- 
tábamos en  aquella  Sección  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y yo,  que  entonces  desempeñaba  el 
Ministerio  de  Gobernación;  y el  Sr.  Gamazo  no  se  di- 
rigió á nosotros,  ni  nos  preguntó  cuáles  eran  nuestras 
intenciones,  ni  qué  economías  traíamos,  ni  en  qué 
fundábamos  ese  presupuesto,  y nosotros  no  se  lo  pu- 
dimos decir.  Por  esta  falta  de  cordialidad  en  pregun- 
tarnos en  público,  S.  S.  se  quedó  sin  saber  lo  que,  de 
habérselo  dicho  entonces,  estoy  seguro  que  le  hubiera 
hecho  cambiar  por  completo  de  parecer. 

Sucedió,  Sres.  Diputados,  lo  que  debia  suceder 
cuando  hay  diferentes  tendencias  de  gobierno,  como 
las  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha 
querido  armonizar,  y yo  os  diré  después  por  qué  no 
son  inconciliables,  y os  presentaré  con  entera  clari- 
dad (porque  me  limitaré  á referir  hechos)  sobre  qué 
base  común  se  podrían  juntar  las  diferentes  aspira- 
ciones; sucedió,  repito,  lo  que  debe  suceder  siempre 
que  hay  estas  diferencias;  que  hubo  votos  en  pro  y 
votos  en  contra,  y á consecuencia  de  incidentes  que 
surgieron  de  aquel  hecho,  como  decía  el  Sr.  Montero 


Ríos,  á un  tiempo  ocasión  y causa,  se  formuló  una 
crisis. 

Creo,  Sres  Diputados,  que  la  cuestión  que  aquí 
debatimos,  y que  interesa  á todos  algo  más  que  la 
cuestión  de  nuestra  respectiva  posición,  exige,  des- 
pués de  lo  que  acabo  de  deciros,  la  explicación  si- 
quiera de  la  situación  en  que  el  Gobierno  estaba  por 
lo  que  se  refiere  á las  aspiraciones  en  materia  econó- 
mica que  hay  en  la  Cámara;  aspiraciones  lo  mismo 
de  la  mayoría  que  de  la  minoría,  y que  son  elementos 
necesarios,  absolutamente  necesarios,  quiéranlo  ó no 
lo  quieran  los  Gobiernos,  para  las  resoluciones  de  és- 
tos; porque,  en  último  término,  los  votos  de  las  ma- 
yorías son  el  resultante  de  la  confianza  que  inspiran 
los  Gobiernos  á sus  amigos,  y de  la  manera  de  satis- 
facer las  aspiraciones  del  país;  y claro  es  que  no  pue- 
de haber  un  Gobierno  tan  insensato,  que  no  tenga  en 
cuenta  todo  lo  que  puede  decidir  en  pro  ó en  contra 
de  su  continuación  en  el  poder. 

No  solo  estábamos  resueltos  á atender  á esa  cues- 
tión, sino  que  el  Gobierno  de  que  yo  formaba  parte, 
y apelo  á los  demás  que  estaban  en  él,  se  preocupó 
durante  el  interregno  parlamentario  de  la  manera 
como  podía  atender  á esas  grandes  necesidades  eco- 
nómicas del  país. 

Seré  muy  rápido,  porque  no  tengo  ahora  interés 
en  teorizar;  pero  he  de  plantear  con  claridad  las  cues- 
tiones ante  el  Congreso. 

Hay  un  hecho  indudable,  que  todo  el  mundo  re- 
conoce: el  malestar  económico  del  país;  el  malestar 
en  la  agricultura,  el  malestar  en  la  ganadería,  el  mal- 
estar en  las  industrias  fabriles. 

De  esa  base  partimos  todos,  y el  Sr.  Gamazo  no 
necesita  volver  á repetir  la  teoría  de  la  evolución  que 
sufren  las  clases  productoras  de  España,  porque  es  la 
que  sufren  todos  los  países  cuando  se  encuentran  en 
circunstancias  parecidas  á las  en  que  se  encuentra  el 
nuestro.  Ya  con  motivo  de  otra  cuestión  la  había  yo 
expuesto  desde  el  banco  azul,  y habia  tenido  ocasión 
de  afirmar  que  en  España  habia  un  gran  malestar, 
hijo  de  causas  generales  y de  otras  peculiares  de  nues- 
tro país,  y á las  cuales  habia  que  acudir.  Pero  ¿cómo 
habia  que  acudir? 

El  Sr.  Gamazo  nos  ha  presentado,  y hasta  se  han 
formulado  ¡jor  ciertos  elementos  de  la  mayoría,  tres 
soluciones,  y esas  tres  soluciones  declaro  que  no  se 
pudieron  aplicar  entonces,  que  no  se  aplicarán  ahora 
y que  no  se  aplicarán  después. 

Esas  soluciones  son:  una,  la  imposición  sobre  la 
renta  pública;  otra,  la  disminución  del  tributo  por  te- 
rritorial , y la  tercera  la  elevación  de  los  aranceles. 
Pues  bien,  ninguna  de  ellas  puede  plantearse  boy;  y 
no  es  cuestión  de  escuela,  no  es  cuestión  de  ideas,  es 
sencillamente  cuestión  de  justicia,  y,  como  tal,  cues- 
tión íntima  de  gobierno.  Ahí  está  la  renta  pública,  y 
reclamando  la  aplicación  de  un  principio  de  equidad, 
yo  lo  reconozco,  se  quiere  hacer  que  aquel  que  tiene 
su  fortuna  en  valores  públicos  contribuya  de  alguna 
manera  á las  cargas  del  Estado,  y se  propone  la  crea- 
ción de  un  impuesto  que  ningún  Gobierno  puede,  sin 
cometer  aquella  insensatez  de  que  hablaba  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Gonsejo,  establecer  en  un  momento  y de 
una  plumada,  porque  sería  cometer,  más  que  una  in- 
justicia, un  despojo. 

Y la  demostración  es  muy  sencilla:  supongamos 
que  se  impone  un  5,  un  10  por  100  sobre  la  renta 
de  valores  públicos.  ¿Qué  sucederá?  Que  disminuirá 
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el  capital  del  poseeder  de  esos  valores...  (Rumores.) 

No  hay  que  interrumpir,  uo  hay  que  precipitarse, 
porque  lo  he  pensado  bastante  tiempo  para  que  la 
primera  interrupción  pueda  hacer  vacilar  la  convic- 
ción en  que  se  inspiran  mis  palabras. 

Decía  que  en  el  momento  en  que  se  establece  eso 
impuesto,  el  poseedor  de  valores  públicos  ve  bajar  el 
capital  en  sus  manos,  y si  lo  vende,  el  que  haya  de 
comprarlo  lo  compra  al  tipo  que  alcanza,  hecha  ya 
la  reducción  correspondiente  al  impuesto;  de  suerte 
que  el  que  lo  había  adquirido  al  tipo  que  antes  tenía, 
es  el  único  que  paga  la  contribución;  solamente  él,  y 
no  los  ulteriores  compradores,  sufre  la  disminución 
del  capital,  producto  de  sus  economías,  que  había 
colocado  en  valores  del  Estado. 

La  rebaja  de  la  contribución  territorial,  decretada 
en  un  instante,  realizada  en  un  día,  consignada  en  un 
presupuesto,  si  es  que  esto  pudiera  hacerse  por  me- 
ras razones  teóricas,  si  el  mecanismo  de  nuestro  sis- 
tema financiero  lo  permitiera,  si  fuera  posible  sacarle 
de  aquellos  límites  prudentísimos  que  el  Sr.  Cama- 
cho  exponía  desde  ese  banco,  que  yo  apoyé  desde  la 
oposición,  y que  vosotros  mismos  votásteis  con  el 
Sr.  Gamacho,  no  conmigo,  que  no  era  más  que  el  úl- 
timo de  los  Diputados;  la  rebaja  de  la  contribución 
territorial  así  de  pronto,  en  una  proporción  conside- 
rable, ¿qué  sería?  Sería  sencillamente  un  regalo  en 
capital  al  que  en  aquel  instante  poseyera  la  finca. 

Y si  no,  pongamos  un  ejemplo,  que  quiero  poner- 
lo en  mí  mismo  para  no  molestar  á nadie,  no  porque 
yo  sea  propietario;  pero  al  fin  soy  administrador  de 
la  propiedad  de  alguien  que  mucho  me  interesa-  y á 
quien  mucho  quiero.  Si  de  repente  se  me  hace  una 
considerable  rebaja  en  la  tributación  de  una  finca  que 
yo  administro,  yo  la  venderé  mañana  ú otro  dia,  y la 
venderé,  no  al  precio  que  hoy  alcanzaría,  sino  capita- 
lizando como  aumento  de  valor  el  importe  de  la  con- 
tribución rebajada,  como  pudiera  capitalizarse  un 
censo  redimido;  y de  este  modo,  lo  que  hoy  en  mis 
manos  vale  29  ó 30.000  duros,  me  valdría  mañana  31 
ó 32.000,  y yo  liabria  realizado  un  ben^jcio  que  los 
sucesivos  poseedores  no  participarían;  pero  ¿á  costa  de 
qué?  A costa  de  las  cargas  mismas  que  pesan  sobre 
la  riqueza  general  de  España,  porque  otros  habrían 
sufrido  las  consecuencias  de  esa  rebaja.  ( Intcrrupcio - 
W*. — Un  Sr.  Diputado  de  la  minoría  conservadora'.  Se 
trata  de  la  aplicación  de  un  precepto  constitucional.) 

La  aplicación  de  un  precepto  constitucional  que 
á todos  nos  obliga,  que  todos  tenemos  interés  en  no 
quebrantar,  pero  que  precisamente  por  ser  de  aque- 
llos preceptos  que  más  aún  que  el  Código  que  nos 
rige  son  producto  de  una  larga  elaboración  y con- 
densación de  muchas  ideas,  exige,  cuando  se  trata  de 
aplicarlos  á nuevos  procedimientos,  realizarlo  sin  in- 
currir en  injusticias;  y nadie  mónos  que  una  voz  que 
salga  de  esos  bancos  puede  nunca  pretender  que  se 
haga  una  reforma,  principalmente  de  este  carácter, 
sin  aquella  trasform  ación  y reforma  paralela  en  otras 
cargas  ó en  otros  conceptos  de  tributación,  necesaria 
para  llegar  á la  justicia  sin  haber  pasado  antes  por 
la  iniquidad. 

Por  eso  la  reforma  del  sistema  tributario  exige 
que  se  reparta  la  carga  entre  todos  los  elementos,  en- 
tre ellos  el  elemento  moviliario,  que  es  una  especia- 
lidad de  estos  últimos  tiempos,  es  el  efecto  de  las 
ideas  modernas,  el  producto  de  la  revolución,  aquello 
que  se  ha  creado  por  la  actividad  y el  trabajo,  mien- 


tras que  la  riqueza  de  la  tierra,  con  todas  las  pro- 
ducciones que  de  ella  se  derivan,  es  el  producto  del 
tiempo,  la  forma  única  de  la  riqueza  antigua.  Por 
tanto,  no  puede  gravarse  la  riqueza  moviliaria  para 
descargar  la  otra,  sino  á costa  de  una  serie  de  evolu- 
ciones lentas  y difíciles,  y en  cantidades  tan  peque- 
ñas, que  nadie  pueda  quejarse  con  justicia. 

Este  fué  el  aserto  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros;  éste  es  el  aserto  mió,  y este  fué  el  prin- 
cipio deslizado  entre  sus  leyes  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  algo,  en  fin,  señores,  que,  como  en  las  ope- 
raciones  quirúrgicas  necesarias  para  la  vida,  se  va 
haciendo  con  preparación  lenta,  que  va  secando  los 
vasos  y permite  el  desprendimiento  de  la  parte  da- 
ñada sin  que  al  hacerlo  se  derrame  toda  la  sangre  que 
circulaba  por  el  organismo.  Y esto  no  puede  pedirse 
á un  Gobierno  que  lo  haga  en  un  momento  y sin  pre- 
caución, porque  ante  todo  hay  que  obrar  con  justi- 
cia, y para  obrar  con  justicia  hay  que  tener  en  cuenta 
todas  las  circunstancias. 

En  cuanto  á la  tercera  solución,  me  ha  de  permi- 
tir el  Sr.  Gamazo  que  le  diga  que  es  la  que  yo  com- 
prendo ménos;  y me  conviene  hacer  constar  que  para 
expresarme  en  este  sentido  no  influye  para  nada  en 
mi  ánimo  el  espíritu  de  escuela,  sino  el  de  hombre 
de  gobierno,  porque  hablo  de  lo  que  hice  ó de  lo  que 
pensé  en  unión  de  los  hombres  con  quienes  tuve  el 
honor  de  compartirlo  en  ese  banco. 

La  reforma  de  los  aranceles  de  aduanas , en  la 
única  parte  en  que  podemos  tocarlos,  que  es  en  la  de 
los  productos  agrícolas,  tiene  delante  de  sí  una  con- 
sideración de  aquellas  que  detendrían  á todo  Gobier- 
no para  hacer  las  cosas  rápidamente;  porque  no  hay 
que  olvidar  que  vivimos  en  un  sistema  combinado  de 
protección,  con  arreglo  al  cual  se  ha  hecho  un  aran- 
cel que  subsiste  hasta  1892,  y que,  malo  ó bueno,  tie- 
ne la  sanción  del  tiempo,  constituye  una  base  legal, 
y sobre  esa  base,  buena  ó mala,  repito,  porque  ahora 
no  es  ocasión  de  discutir  ese  hecho,  se  ha  fundado 
una  industria,  se  ha  establecido  un  capital,  se  han 
nivelado  los  salarios,  se  han  creado  relaciones  entre 
unas  y otras  industrias,  y ¿quién  se  atreve,  señores, 
con  mano  ligera  y espíritu  apasionado,  á tocar  nin- 
guno de  los  elementos  que  la  componen,  sin  tocarlos 
todos  al  mismo  tiempo?  ¿Quién  puede  ir  á Cataluña, 
á Alicante,  á Valencia,  á Andalucía  y decir:  «que- 
dóos con  los  mismos  aranceles  que  teníais;  no  intro- 
duciremos variación  ninguna,  porque  hasta  i 892  es- 
tamos obligados  á respetarlos;  pero  la  ley  general  de 
las  industrias,  la  ley  del  salario,  por  la  que  se  regula 
la  subsistencia  personal,  el  precio  de  los  alimentos  y 
las  primeras  materias,  esa  voy  á variarla?»  ¡Ah!  no 
os  atreveríais  á hacerlo,  porque  la  injusticia  es  tan 
grande,  que  contra  ella  se  levantaría  un  grito  unáni- 
me, tan  poderoso,  que  no  podríais  realizar  esa  me- 
dida. 

Ved  aquí,  pues,  señores,  por  qué  no  podíamos  al- 
gunos Ministros  ir  á estas  soluciones;  pero  como  he 
dicho  que  conveníamos  en  la  base,  que  sentíamos  el 
mal  que  nos  dolía,  el  sufrimiento  de  ciertos  elemen- 
tos de  nuestra  riqueza,  y nos  hacía  daño  ese  males- 
tar, claro  es  que  habíamos  dé  poner  todos  los  medios 
á nuestro  alcance  para  evitarlo,  ó por  lo  ménos  para 
remediarlo.  ¿Y  cuáles  eran  estos  medios?  Es  preciso 
para  señalarlos  plantear  las  cuestiones  con  franqueza 
y sensatez,' y no  repitiendo  las  palabras  de  escuela, 
que  no  hacen  falta  en  un  Parlamento  cuando  se  lia- 
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bla  con  sinceridad.  ¿Qué  pasa  en  España,  y cuáles  son 
los  fenómenos  que  producen  la  crisis  económica  por 
que  atravesamos?  Que  los  mercados  europeos  se  cie- 
rran para  nuestros  productos,  y que  no  tenemos  ape- 
nas más  mercados  que  ios  interiores;  que  en  la  lucha 
de  miseria  que  hay  en  el  mundo,  los  que  tienen  al- 
gunos productos  que  vender,  quieren  llevarlos  á to- 
das partes,  y los  que  se  sienten  lastimados  por  la  con- 
currencia quieren  cerrar  las  puertas  á los  productos 
extranjeros,  quieren  hacer  lo  que  se  hacía  á princi- 
pios del  siglo  xvm,  quieren  ser  los  únicos  dueños  del 
mercado  interior. 

NuesLra  industria  fabril  no  tiene  más  que  el  mer- 
cado nacional;  nuestra  industria  agrícola,  la  princi- 
pal fuente  de  nuestra  riqueza,  la  que  nos  ha  sosteni- 
do en  esta  crisis,  la  que  ha  impedido  que  tengamos 
que  pagar  al  extranjero  en  metálico,  lo  cual  liabria 
producido  nuestra  ruina,  merced  al  sistema  moneta- 
rio que  tenemos,  no  cabe  dentro  de  los  límites  de  la 
Península  ibérica  y va  buscando  nuevos  apetitos, 
nuevos  gustos,  nuevos  mercados.  ¿Vamos  á subirlos 
aranceles  de  los  productos  agrícolas,  para  hacer  mas 
difícil  y precaria  la  situación  de  la  agricultura?  ¿Va- 
mos á suscitar  cuestión  respecto  de  los  vinos,  cuan- 
do solo  una  interpretación  torcida  de  la  Aduana  fran- 
cesa puso  en  peligro  la  exportación  de  nuestros  vinos, 
alarmando  á todos  los  Sres.  Diputados  y Senadores  y 
proporcionándome  grandes  sinsabores  al  ver  compro- 
metidos los  intereses  de  la  Patria  que  estaba  en  el 
deber  de  defender  y sacar  á salvo?  ¿Habíamos  de  co- 
meter en  estas  circunstancias  la  imprudencia  de  su- 
bir los  aranceles  de  los  productos  agrícolas? 

En  cuanto  á los  productos  fabriles,  ¿qué  hace  fal- 
ta? Que  el  obrero,  que  el  consumidor,  que  la  masa 
del  pueblo  español  pueda  comprar  el  paño,  los  efectos 
de  algodón,  los  productos  de  todas  las  industrias;  y 
para  eso  hay  que  tener  en  cuenta  aquella  ley  econó- 
mica en  virtud  de  la  cual,  cuanto  más  alto  es  el  pre- 
cio y más  cara  la  subsistencia,  más  bajo  es  el  jornal. 
¿Qué  había  de  hacer  el  Gobierno?  Lo  que  podía  hacer, 
lo  que  debia  hacer  era  procurar  á toda  costa  que  hu- 
biera salario,  que  hubiera  trabajo,  que  se  desarrolla- 
ra la  riqueza,  y haciendo  una  extraordinaria  econo- 
mía por  la  división  de  los  servicios  y por  la  organi- 
zación de  los  recursos,  emprender  una  activa  campa- 
ña de  obras  públicas,  que  á la  par  que  dieran  á los 
productos  agrícolas  baratura  en  los  trasportes,  die- 
ran jornal  á las  clases  trabajadoras,  y con  el  jornal 
crearan  mercado,  y con  el  mercado  consumo,  y alen- 
taran esas  industrias  que  hoy  se  quejante  no  tener 
salida.  Dad  á la  masa  general  del  pueblo  español  me- 
dios de  consumir  el  doble  de  lo  que  hoy  consume,  y 
habréis  resuelto  la  crisis  agrícola  y fabril. 

Para  esto  tenía  el  Gobierno  un  pian;  habia  prepa- 
rado un  presupuesto,  sobre  el  cual  el  Sr.  Gamazo  no 
se  dignó  preguntarnos.  Habíamos  hecho  lo  que  se 
hace  en  estos  momentos  de  apuro;  habíamos  cogido 
todos  los  gastos  extraordinarios,  los  habíamos  repar- 
tido en  cierto  número  de  años,  consignando  en  el 
presupuesto  actual  la  anualidad  de  esa  emisión  ó em- 
préstito; habíamos  reducido  los  gastos  del  presu- 
puesto en  35  ó 40  millones,  aplicando  los  400  ó C00 
millones  que  resultaban  de  la  operación  á obras  pú- 
blicas en  todo  el  país,  para  dar  medios  de  subsisten- 
cia á las  clases  obreras,  medios  de  subsistencia  que 
habían  de  traducirse  después  en  demanda',  más  tarde 
en  consumo,  y por  último,  en  bienestar  y en  riqueza 


de  toda  la  Nación.  ¿Era  ésta  ó no  una  solución,  un 
terreno  neutral  en  el  cual  podíamos  encontrarnos  to- 
dos? Yo  estoy  seguro  de  que  S.  S.  no  rae  lo  negará; 
pero  yo  tendré  el  derecho  de  preguntarle  de  nuevo  á 
S.  S.  por  qué  no  nos  quiso  preguntar  y nos  condenó 
sin  oirnos,  presentando  sus  candidatos  y buscando  la 
manera  de  demostrarnos  que  no  estaba  á nuesLro 
lado,  porque  nosotros  le  inspirábamos  á S.  S.  una 
desconfianza  invencible  por  la  cuestión  de  teorías. 

Nosotros  hemos  hecho  todo  lo  posible  para  probar 
que,  excepto  la  deslealtad  ó la  traición  á nuestras 
ideas,  como  hombres  de  gobierno  estábamos  dispues- 
tos á todas  las  transacciones  decorosas;  pero  cuando 
se  nos  ha  hecho  ver  que  á pesar  de  todos  nuestros 
buenos  propósitos  no  podíamos  inspirar  confianza, 
nosotros  nos  hemos  apresurado  á presentar  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  unas  dimisiones 
que  le  facilitaban  su  marcha,  que  lo  simplificaban  su 
tarea  de  llevar  la  política  por  otro  camino,  y acerca 
de  lo  cual  me  resta,  deciros  muy  pocas  palabras  para 
explicaros  esta  tésis. 

Yo,  Sres.  Diputados,  considero  que  el  ideal  del 
Diputado  ministerial  del  Sr.  Gamazo  es  la  negación 
del  sistema  parlamentario,  la  destrucción  de  toda  dis- 
ciplina, la  antítesis  de  todos  los  medios  de  gobernar 
dentro  del  sistema  representativo.  Es  esta  una  afir- 
mación contra  otra  afirmación.  El  perfecto  ministe- 
rial de  S.  S.  es  la  desorganización  de  todo  partido. 

El  ministerial  aceptable,  en  mi  sentir,  es  la  afir- 
mación absoluta  y segura  de  que  un  partido  vivirá 
mientras  no  haga  traición  á sus  principios. 

Y en  esa  cuestión  estamos  interesados  todos,  por- 
que, realmente,  si  se  admitiese  el  principio  sentado 
ayer  por  el  Sr.  Gamazo,  os  declaro,  Sres.  Diputados, 
que  no  viviría  el  partido  liberal,  ni  ninguno,  más  es- 
pacio de  tiempo  que  aquel  que  tardara  en  plantear 
una  cuestión;  porque  la  libertad  en  las  cuestiones  eco- 
nómicas es  paralela  á la  libertad  en  las  cuestiones 
militares,  en  las  cuestiones  jurídicas,  en  la  organiza- 
ción administrativa;  y según  esta  doctrina,  son  posi- 
bles todas,  absolutamente  todas  las  independencias, 
todos  los  caprichos  y hasta  todas  las  iniciativas  indi- 
viduales. Y entonces  los  partidos  no  somos  partidos, 
somos  una  coalición,  somos  una  suma  de  agrupacio- 
nes, somos  un  campo  abierto  á todos  aquellos  que 
quieran  penetrar  en  él  para  destrozarle,  y no  una  fa- 
lanje  cerrada  y uuida  que  sostiene  una  bandera  y que 
no  permite,  mientras  no  rompan  su  cuadro,  que  el 
enemigo  se  apodere  de  ella.  Y esta  no  es,  señores, 
una  declamación  ni  una  expresión  de  sentimientos 
mios;  esta  es  una  consecuencia,  ó yo  me  equivoco  mu- 
cho, del  principio  mismo  del  régimen  parlamentario. 

Yo  apelo  sobre  todo  á las  oposiciones;  yo  pido  su 
opinión  á todas  las  agrupaciones  de  la  Cámara,  para 
que  digan  si  es  verdad  lo  que  voy  á exponer. 

El  8r.  Gamazo,  en  su  manera  de  discutir,  empie- 
za el  razonamiento  por  un  punto  inferior  del  silogis- 
mo y no  lo  empieza  por  el  punto  superior. 

¿Qué  hacemos  aquí,  que  somos  aquí?  Somos  Cuer- 
pos políticos  que  realizamos  la  vida  total,  la  vida  po- 
lítica del  país.  ¿Cuál  es  nuestra  idea  fundamental? 
Exclusivamente  la  idea  política,  que  es  el  resumen 
de  las  ideas  del  país,  de  las  ideas  religiosas,  de  las 
ideas  artísticas,  de  las  ideas  científicas,  do  la  moral 
del  país,  de  su  historia;  y de  todo  eso,  animado  con 
la  viva  voz  de  los  oradores,  con  la  palabra  impresa, 
con  la  discusión,  se  forma  el  sentido  político  general, 
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y luego,  como  resultante,  los  Gobiernos  que  dirigen 
la  obra  legislativa  del  país:  esta  es  la  política.  Mas 
para  el  Sr.  Gamazo,  según  la  idea  del  perfecto  minis- 
terial que  S.  S.  profesa,  la  política  se  reduce  á reunir- 
nos aquí  unos  cuantos  para  hacer  lo  que  nos  dicte 
nuestra  iniciativa,  lo  que  nos  aconseje  nuestra  dig- 
nidad personal,  y lo  que  cada  cual  entienda  conve- 
niente, sin  relación  al  tiempo  y á las  condiciones  en 
que  nos  encontramos.  Eso  no  es  así.  La  iniciativa  de 
los  que  aquí  estamos  no  viene  á este  sitio  sino  en 
determinados  momentos.  Va  al  meeting,  al  libro,  a la 
tribuna,  á la  reunión,  á la  asociación. 

Allí  tenemos  nuestra  iniciativa  y nuestra  liber- 
tad; allí  pensamos,  allí  discutimos;  aquí,  en  último 
término,  venimos  encajonados  en  un  partido  y por 
medio  de  una  solución  á decidirnos  por  la  aíirmacion 
ó á la  negación  con  un  si  ó un  no,  habiendo  pensado 
autes,  discutido  y discurrido,  pero  siguiendo  clasifi- 
cados detrás  de  aquel  que  nos  dirige.  Aquí  hay  Di- 
putados que  no  quiero  nombrar  por  no  obligarles  á 
hablar,  que  hacen  lo  contrario  de  lo  que  el  Sr.  Ga- 
mazo afirmaba,  y no  han  creado  dificultades;  son  li- 
brecambistas* van  á las  reuniones,  predican,  dicen 
lo  que  creen  conveniente,  caldean  la  opinión;  pero 
vienen  aquí,  y aunque  el  Gobierno  no  es  librecam- 
bista ni  presenta  ninguna  solución  librecambista,  le 
siguen,  le  ayudan,  le  traen  el  aviso  de  fuera,  procu- 
ran indicarle  la  dirección  que  debe  seguir,  y miran 
con  esos  vidrios  de  que  hablaba  ayer  el  Sr.  Ga- 
mazo. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tiene 
lina  tienda  completa  de  óptica,  y yo  sé  bien  que  cuan- 
do lie  estado  á su  lado  con  el  Sr.  Puigcerver,  no  mi- 
raba la  vida  política  de  los  que  estaban  á su  lado  por 
los  cristales  que  le  presentaba  elSr.  Puigcerver,  como 
espero  que  no  mirará  ahora  por  los  vidrios  que  le 
ofrece  el  Sr.  Gamazo,  que,  en  ini  sentir,  no  son  de  los 
que  aumentan  los  objetos,  sino  de  los  que  los  hacen 
un  poco  vagos  y rodeados  de  colores  que  no  dan  su 
silueta  eutera. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  yo  pienso  seguir  esa 
conducta,  y la  seguiré  con  mis  amigos;  iremos  á esas 
reuniones  á crear  fuerzas,  pero  uua  vez  aquí  dentro, 
no  hay  más  que  la  posible  disciplina,  por  uua  cosa 
que  es  fatal  y que  nos  está  impuesta  á todos,  porque 
el  gobierno  parlamentario  es  un  gobierno  de  partido 
y nada  m is,  y ninguna  experiencia  me  ha  ensenado 
ni  en  ningún  libro  lie  leído  que  el  gobierno  parlamen- 
tario sea  un  gobierno  de  fracciones  ó grupos.  Podrán 
ser  un  bieu  ó un  mal  los  gobiernos  de  partido,  pero 
no  hay  más  remedio  que  obligar  á cada  uno  á que  se 
clasifique  y dentro  de  esa  clasificación  se  mueva. 

Muchos  de  vosotros  habréis  estado  en  el  Parla- 
mento inglés;  todos  conocéis  aquel  inmenso  rectán- 
gulo que  está  dividido  por  la  nave  central  que  separa 
al  Ministerio  de  la  oposición;  cada  una  de  las  divisio- 
nes tiene  otro  camino  que  las  corta  eu  dos,  que  lla- 
man los  ingleses  en  su  lenguaje  gang  way , y que  pu- 
diéramos llamar  aquí  la  vereda  de  separación. 

Toda  la  Cámara  está  formada  en  dos  secciones:  á 
un  lado  el  Ministerio,  á otro  la  oposición;  y ai  lado 
superior  de  ese  camino  que  divide  el  central,  están 
los  ministeriales  y la  oposición  juntos;  pero  abajo,  en 
el  lado  inferior,  se  sientan  y se  agrupan  todos  aque- 
llos que  no  son  ministeriales  ni  de  oposición,  pero 
que  no  entienden  estar  en  la  política  más  que  acer- 
cándose, afiliáudose  aproximadamente  á uno  de  los 


dos  partidos,  al  conservador  ó al  liberal,  según  los 
casos.  Las  oposiciones,  sean  las  que  quieran , vota  n 
unidas  con  sus  jefes;  la  clasificación  se  ha  hecho  con 
fuerzas  convergentes.  Acaso  le  extrañará  al  Sr.  Ro- 
mero Robledo  esta  indicación  mia;  pero  yo  le  diré 
que  en  este  debate,  nadie  más  que  S.  S.,  como  ayer 
el  Sr.  López  Domínguez,  han  dado  razón  á esta  teo- 
ría; porque  S.  S.  es  de  aquellos  que  cou  los  hechos 
prueban  la  verdad  de  la  ciencia  política,  y acercán- 
dose, aunque  no  clasificándose,  ha  ayudado  y va  cu 
una  corriente  igual  á esa  que  yo  pido,  en  la  que  las 
opiniones  iguales  tienen  fuera  de  aquí  toda  su  expre- 
sión y toda  la  autoridad  de  sus  autores,  y aquí  den- 
tro se  convierten  en  si  ó en  no,  porque  ese  si  y ese 
no  ni  rebajan  á nadie  ni  limitan  la  inteligencia. 

Yo  no  vengo  aquí  con  una  teoría  que  eu  el  fondo 
no  profesemos  todos.  No,  es,  en  política,  no  creo,  no 
confieso;  eso  no  es  bueno;  si , significa:  yo  apruebo  esa 
dirección,  esa  tendencia.  Y como  en  las  cuestiones 
económicas  tenemos  sentada  la  distinción  perfecta, 
mientras  el  partido  liberal  vaya  por  ese  camino,  to- 
dos los  que  somos  liberales,  créame  el  Sr.  Gamazo, 
tenemos  que  decir  si  en  este  sentido,  y todos  aquellos 
que  sou  conservadores  y creen  que  se  pueden  antepo- 
ner las  ideas  económicas  á las  políticas,  tienen  que 
decir  ?io. 

El  Sr.  Gamazo  uo  podía  dirigirse  á nosotros,  y no 
era  necesario  que  S.  S.  lo  dijera.  Yo  presento  este  pa- 
ralelo y este  parangón  enfrente  de  lo  que  ayer  nos 
trazaba  el  Sr.  Gamazo,  porque,  realmente,  la  mayor 
decepción  que  yo  podria  experimentar  es,  que  ha- 
biendo yo  creído  que  debía  ofrecer  mi  dimisión  con 
la  del  Sr.  Puigcerver,  para  no  separar  mi  causa  de  la 
suya,  y porque  creía  que  mi  permanencia  en  el  Go- 
bierno podía  ser  causa  de  dificultades,  me  encontrara 
con  que  después  de  esta  conducta,  que  yo  creía  mere- 
cía la  aprobación  de  la  mayoría,  viniera  S.  S.  á traer 
una  situación  que  yo  calificaría  de  difícil,  y á hacer 
en  el  día  de  hoy  una  declaración  que  yo  me  permito 
calificar  de  insuficiente. 

Pero,  en  fin,  Sres.  Diputados,  los  hombres  políti- 
cos sirven  á su  país  ocupando  un  puesto  público  y 
retiráudose  de  él  cuando  entienden  que  deben  retirar- 
se, y yo  creí  que  no  solo  porque  llevaba  mi  causa  uni- 
da á la  del  Sr.  Puigcerver,  porque  si  le  hubiera  de- 
jado solo,  se  entenderla  que  las  ideas  que  yo  repre- 
sentaba habían  desaparecido,  sino  porque  eu  esa  vota- 
ciou  de  la  Comisión  de  sufragio  vi  clara  y positiva- 
mente que  no  tenía  los  medios  de  representar  al  señor 
Presidente  del  Consejo  en  la  dirección  de  la  mayoría. 
No  es  que  esa  mayoría  fuera  mia;  yo  eu  ese  banco  no 
he  sido  más  que  un  mandatario  del  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  no  he  hecho  nada  do  cuanto  se 
conoce  sin  su  absoluta  aprobación.  Yo  no  era  amigo 
histórico  de  S.  S.,  pero  me  atrevo  á creer  que  S.  S. 
me  considerará  en  adelante  entre  los  más  leales  y 
fieles  servidores  que  lia  encontrado  en  su  vida.  Pues 
bien,  en  el  momento  en  que  yo  le  hice  presente  mi 
pensamiento  de  retirarme  del  Gabiuete,  le  dije:  soy 
una  causa  de  dificultad;  desde  el  momento  en  que  ni 
siquiera  esa  Comisión  del  sufragio,  que  no  era  mia, 
que  no  era  de  un  proyecto  que  yo  hubiera  presenta- 
do, que  era  del  Gobierno,  porque  había  sido  acordada 
en  Consejo  de  Ministros;  desde  el  momento  en  que  ni 
siquiera  podía  sacar  esa  Comisión  íntegra,  era  indu- 
dable que  las  cosas,  pasando  por  mi  mano,  no  podían 
tener  vuestra  benevolencia.  Entonces  me  be  creído  un 
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obstáculo  y he  rogado  á S.  S.  que  creyera  mis  pala- 
bras, y S.  S.  las  ha  creído  al  fin. 

Su  señoría  necesita  un  Ministerio  parlamentario, 
y los  Ministerios  parlamentarios  no  se  forman  solo 
con  los  hombres  que  en  algunas  ocasiones  lian  tenido 
la  fortuna  de  dirigir  su  voz  á la  mayoría  y de  mere- 
cer sus  aplausos;  se  forman  también  con  los  que  no 
suscitan  obstáculos  ni  crean  dificultades;  que  sobre 
el  camino  llano  y sobre  rails  de  acero  corre  la  loco- 
motora sin  dificultad,  y por  el  ancho  camino  van  los 
caballos  arrastrando  ai  galope  el  carruaje  con  los  via- 
jeros satisfechos;  pero  cuando  hay  que  pasar  las  mon- 
tañas, hay  que  dejar  eso  á un  lado  y marchar  apo- 
yándose en  el  rugoso  bastón.  No  hay,  por  tanto,  que 
engañar  á nadie  con  ilusiones. 

En  lo  que  á mí  y al  Sr.  Puigcerver  se  refiere,  nos- 
otros aspiramos  á una  sola  cosa:  á que  nuestra  salida 
del  Ministerio  sea  interpretada  por  la  mayoría  como 
lo  filé  por  el  jefe  de  nuestro  partido,  como  un  acto  de 
verdadera  afección  á su  persona,  como  una  muestra 
de  que  queremos  hacer  siempre  lo  mejor,  sin  que  nos 
cueste  trabajo  abandonar  aquello  que  los  demás  esti- 
man en  algo,  y estando  dispuestos  á todos  los  sacri- 
ficios, incluso  el  de  guardar  silencio. 

Y respecto  de  la  mayoría,  á quien  me  he  dirigido 
esta  tarde  quizá  con  una  falta  de  modestia  que  yo  le 
ruego  me  dispense,  y respecto  de  ciertos  amigos  de 
la  mayoría  á quienes  más  especialmente  he  tenido 
que  dirigirme,  yo  les  baria  un  solo  ruego,  si  tuviese 
todavía  la  suerte  de  que,  como  en  tiempos  mejores 
para  mí,  lo  atendieran;  yo  les  haría  el  ruego  de  que 
crean  que  aquí  no  hay  más  que  ideas  políticas,  que 
aquí  no  hay  ideas  de  otra  clase.  Toda  idea  se  tras- 
forma  aquí  en  idea  política,  porque  es  un  si  ó un  no 
dirigido  al  Gobierno,  y toda  idea  negativa  al  Gobierno 
produce  una  crisis,  y toda  crisis  divide  á un  partido 
y disminuye  su  prestigio.  Si  todos  pensáis  de  esta 
manera,  nosotros  tenemos  sobradamente  elementos 
para  trabajar  la  opinión  y dirigirla,  y entonces  venir 
aquí,  teniendo  el  jefe  y aquellos  que  le  acompañan 
en  el  banco  azul  la  seguridad  de  que  en  nosotros  no 
hallarán  más  que  amigos  resueltos  para  vencer  to- 
das las  dificultades. 

Entonces  el  porvenir  del  partido  liberal  es  muy 
grande;  es  muy  grande  para  nosotros  que  tenemos  la 
obligación  de  continuar  en  el  poder  (todos  lo  han  di- 
cho y yo  lo  repito),  porque  en  los  momentos  actuales 
es  bueno  para  el  país,  y para  vosotros,  señores  conser- 
vadores, que  en  último  término  no  será  oscura  ni 
opaca  la  sombra  cuando  sea  grande  el  cuerpo  que  la 
forme  y la  luz  que  la  produzca.  No  llegareis  á ser  un 
partido  de  oposición  fuerte  y robusto,  si  habéis  de  llegar 
al  poder  por  los  desfallecimientos  de  los  que  aquí  mi- 
litamos, por  la  desunión  y división  de  aquellos  que 
están  enfrente  de  vosotros;  y pienso  que  lo  crecis  así, 
porque  no  habéis  querido  ayudar  ninguna  desunión 
entre  nosotros.  Yo  no  sé  si  álguien  lo  piensa;  de  todas 
maneras,  así  lo  pienso  yo,  y conmigo  algunos  Sres.  Di- 
putados, y para  dar  ejemplo  con  mi  conducta  me  he 
levantado  á dirigiros  estas  palabras,  y al  terminar  os 
pido  perdón  por  haberos  molestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAMAZO:  No  temáis,  Sres.  Diputados,  que 
vaya  á molestar  vuestra  atención  por  mucho  tiempo. 
No  lo  consiente  el  estado  de  mi  ánimo;  no  lo  con- 
siente tampoco  el  cansancio  de  la  Cámara,  y ménos 


aún  lo  consiente  el  estado  de  mi  garganta;  pero  fal- 
taría á todos  mis  deberes  si  no  me  levantase  á reco- 
ger  con  la  cortesía  debida  y con  el  afecto  que  he 
profesado  siempre  á mi  amigo  y correligionario  el 
Sr.  Moret,  las  alusiones  de  que  ha  tenido  la  bondad 
de  hacerme  objeto. 

Claro  está  que  no  me  levanto  ahora  para  discutir 
con  el  Sr.  Moret  los  problemas  económicos  que  no 
me  lia  parecido  oportuno  discutir  con  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  claro  está  que  no  voy 
á presentar  enfrente  de  las  opiniones  del  Sr.  Moret, 
que  declara  imposible  la  rebaja  de  la  contribución 
territorial  é imposible  el  establecimiento  del  impuesto 
. sobre  la  renta,  á causa  de  que  se  va  á enriquecer  á 
unos  y empobrecer  á otros.  (El  Sr.  Moret:  Imposible 
de  una  vez.)  Entiéndase  imposible  de  una  ve?.  Claro 
está  que  no  voy  á discutir  esto;  me  limitaré  á decir 
que  es  deplorable  para  la  historia  que  el  pensamiento 
del  Sr.  Moret  no  hubiera  podido  tener  encarnación  en 
las  Córtes  de  1811,  para  que  hubiera  detenido  á los 
legisladores  que  trasformaron  á los  esclavos  de  la 
gleba  en  dueños  de  su  personalidad  y suprimieron 
los  señoríos,  evidentemente  empobreciendo  á-unos  y 
enriqueciendo  á otros. 

Yo  no  quiero  discutir  esto  ahora,  pero  estoy  dis- 
puesto á discutirlo  cuando  llegue  el  momento,  así 
como  estoy  dispuesto  á discutir  esa  teoría  del  salario, 
que  una  vez  le  sirve  al  Sr.  Moret  para  decir  que  si  se 
elevan  los  aranceles  se  elevará  el  salario,  y otras  ve- 
ces le  sirve  para  decir  que,  á medida  que  la  alimen- 
tación encarece,  el  salario  baja.  Todo  esto  io  discuti- 
remos en  su  dia;  ahora  no  me  parece  oportuno  entre- 
tener á la  Cámara  con  esta  clase  de  discusiones. 

Voy,  pues,  al  aspecto  político  de  la  alusión  de  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Moret,  y ante  todo  quiero  decirle 
una  cosa  que  interesa  que  sepa  todo  el  mundo.  No  he 
tenido,  lo  dije  ayer  y lo  repito  hoy,  no  he  tenido  ni 
podía  tener  la  menor  satisfacción  en  que  S.  8.  dejara 
de  intervenir  en  la  administración  en  nombre  del  par- 
tido liberal,  ni  la  he  tenido  ni  podia  tenerla  tampoco 
en  que  dejara  de  ser  Ministro  el  Sr.  López  Puigcer- 
ver. Antes  al  contrario,  he  dicho  yo  que  no  teniendo 
otra  aspiración  que  la  resolución  de  los  problemas 
económicos , cuya  resolución  debía  llevar  á cabo  el 
partido  liberal  con  apresuramiento,  entendía  que  toda 
crisis,  que  todo  cambio  retrasaba  esas  soluciones. 
Por  eso  no  pedia  yo  ni  podia  pedir  la  salida  de  las 
personas,  sino  únicamente  soluciones  prontas  y con- 
cretas. 

Ahora  vengamos  á los  cargos  concretos  que  el 
Sr.  Moret,  en  la  forma  cortés  que  le  distingue,  ha  te- 
nido á bien  dirigirme.  Es  el  uno  que  yo,  no  sé  si  por 
mis  declaraciones  de  ayef,  ó por  las  de  hoy,  ó por 
mis  actos,  soy  una  protesta  contra  la  existencia  del 
partido  liberal;  que  de  tai  manera  le  parecen  á S.  S. 
insuficientes  mis  declaraciones,  que  él  estima  que  es 
dudoso  que  exista  un  partido  liberal.  Yo  deploro  que 
al  Sr.  Moret  no  le  hayan  parecido  bastante  explícitas 
mis  declaraciones;  pero  tengo  que  deplorar  más  que 
ahora  le  haya  parecido  que  mis  palabras  significaban 
más  que  mis  actos  anteriores.  ¿No  era  el  Sr.  Moret,  á 
gusto  de  todos,  Ministro  de  Estado,  y luego  de  la  Go- 
bernación, cuando  yo  realizaba,  con  la  aprobación  de 
S.  S.,  reconociéndome  S.  S.  pleno  derecho  para  ha- 
cerlo, determinados  actos  parlamentarios;  cuando 
pronunciaba  discursos  en  este  sitio,  afirmando  lo  mis- 
mo que  he  afirmado  ayer  y hoy,  esto  es,  que  dentro 
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de  la  organización  del  partido  liberal,  tal  como  está 
constituido,  con  su  jefe,  con  su  Gobierno,  según  co- 
rresponde, según  el  criterio  de  su  jefe,  según  las  ne- 
cesidades de  la  mayoría,  yo  me  creía  con  derecho  á 
sostener  determinadas  soluciones  económicas?  ¿No 
aplaudia  esto  el  Sr.  Moret?  ¿no  lo  autorizaba?  Pues 
entonces,  ¿por  qué  ahora  le  parece  á S.  S.  que  esto 
puede  ser  causa  de  que  no  exista  el  partido  liberal, 
que  existia,  no  obstante,  cuando  estaba  S.  S.  en  el  Go- 
bierno y yo  defendía  las  soluciones  económicas  á que 
me  he  referido? 

Yo  no  sé  hasta  qué  punto  lícitamente  podria  en- 
tretener más  á la  Cámara;  pero  ya  que  S.  S.  es  tan 
respetuoso,  justamente,  como  los  demás  con  el  crite- 
rio del  Sr.  Presídeme  del  Consejo  de  Ministros  y con 
las  apreciaciones  que  sobre  este  punto  haga  el  jefe 
del  partido,  y como  esta  cuestión  ya  se  ha  discutido 
y ha  concluido,  yo  estimo  que  S.  S.  no  insistirá  en 
obligarme  á tratar  un  punto  ultimado  por  la  autori- 
dad competente.  (El  Sr.  Moret:  Siendo  así,  ciertamente.) 
Yo  no  sé  otra  cosa,  y me  parecería  irreverente,  aun 
estimando  como  estimo  mucho  á S.  S.,  y reconociendo 
todas  las  cualidades  que  le  adornan,  me  parecería 
irreverente  dar  á S.  S.  más  explicaciones  que  las  que 
he  dado  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Otro  cargo  ha  formulado  contra  mí  el  Sr.  Moret. 
Ha  dicho  que  el  Gobierno  me  había  propuesto  una 
tregua  en  la  cuestión  económica  y que  yo  he  roto 
esa  tregua;  que  el  Gobierno  tenía  preparados  planes 
económicos  y que  yo  me  he  negado  á averiguarlos. 
En  primer  término,  en  eso  de  los  planes  económicos 
del  Gobierno  y de  mi  resistencia  ó repugnancia  á co- 
nocerlos, conviene  que  sepa  la  Cámara  lo  que  hay  de 
completamente  exacto.  Es  verdad  que  yo  no  pedí  ex- 
plicaciones al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
ni  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  se  hallaban 
en  la  Sección  de  que  yo  formaba  parte;  pero  también 
es  verdad  que  tampoco  se  pidieron  á otros  Ministros, 
sino  á los  candidatos  para  la  Comisión,  en  diversas 
Secciones,  y sin  embargo  los  Ministros  se  apresura- 
ron á darlas,  como  las  dieron,  por  ejemplo,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  el  de  Gracia  y Justicia  y el  de  Es- 
tado. 

No  me  pareció  que  era  necesario  pedirlas  en  con- 
creto al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y debo  decir 
francamente  que  si  hubiera  tenido  el  honor  de  encon- 
trarme frente  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  es  más  que 
probable,  casi  seguro,  que  hubiera  invitado  á dicho 
señor  á darme  á conocer  en  lo  que  fuese  susceptible 
de  ello,  su  pensamiento  económico;  es  posible  que  hu- 
biera yo  discutido  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
sobre  las  necesidades  más  urgentes  de  nuestro  esta- 
do económico.  Pero  no  estaba  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y yo  no  podia  creer  que  el  Sr.  Moret  estaba 
tan  en  los  secretos  y en  los  planes  de  Hacienda,  que 
pudiera  ámpliamente  explicármelos.  (El  Sr.  Moret: 
Podia  hacerlo  el  Sr.  Presidente.)  Todos  los  que  hemos 
tenido  el  honor  de  pasar  por  el  banco  ministerial,  sa- 
bemos que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
y los  demás  compañeros  de  Gabinete  se  apoderan  de 
las  ideas  generales,  pero  no  suelen  estar,  no  es  nece- 
sario que  estén  en  los  detalles  de  una  obra  non  nata , 
para  poder  exponerlos  á los  que  les  pidan  explica- 
ciones. 

Üe  todas  suertes,  yo  tengo  que  lamentarme  á mi 
vez  de  que  el  Sr.  Moret  no  hubiera  tenido  entonces  la 
bondad  de  revelarme  á mí  lo  que  aquí  me  ha  revela- 


do. Es  verdad  que  S.  S.  debió  proceder  con  extraor- 
dinaria prudencia,  porque  estas  cosas  en  proyecto  no 
conviene  darlas  á conocer  mientras  no  estén  escritas, 
no  sea  que  suceda  lo  que  ha  sucedido  otras  veces  con 
otros  proyectos,  que  cuando  uno  va  á leerlos,  no  se 
parecen  ni  en  poco  ni  en  mucho  á lo  que  se  había 
dicho. 

El  Sr.  Moret  recordará,  que  discutiendo  conmigo 
en  la  legislatura  pasada  el  presupuesto  do  ingresos  y 
de  gastos,  presentó  una  multitud  de  soluciones  que 
no  solo  no  han  aparecido  en  la  Gaceta , sino  que  tam- 
poco se  ha  vuelto  á hablar  de  ellas;  por  lo  tanto,  hizo 
bien  S.  S.  en  no  adelantarse  á explicar,  aunque  no 
fué  porque  le  faltase  ocasión,  el  pensamiento  del  Go- 
bierno. 

No  tiene  motivos  para  suponer  que  he  querido 
romper  una  tregua  pactada.  ¿Me  ha  oído  S.  S.  tratar 
cuestión  alguna  concreta  de  las  que  pueden  ir  en- 
vueltas en  el  presupuesto  de  ingresos  y de  gastos? 
Precisamente  he  huido  de  eso,  á causa  de  que  no 
quiero  que  la  Cámara  pierda  el  tiempo  en  discusio- 
nes que  no  han  de  conducir  á un  voto  y á una  ley; 
estoy  dispuesto  á tratarlo  cuando  vengan  los  proyec- 
tos. El  Sr.  Moret,  por  otra  parte,  no  es  completa- 
mente exacto  cuando  dice  que  yo  haya  roto  tregua 
ninguna.  Su  señoría  recuerda  que,  suspendidas  las 
sesiones,  tuvo  la  bondad  de  estimularme  á que  si- 
guiera siendo  el  acicate  del  Gobierno  durante  el  in- 
terregno parlamentario,  para  que  se  realizaran  cier- 
tas cosas.  Eso  es  todo  lo  contrario  de  la  tregua  que 
S.  S>  supone  pactada.  (El  Sr  Moret : Fué  en  mi  dis- 
curso donde  hablé  de  eso.)  jPero  si  esta  conversación 
fué  posterior!  Después  del  discurso  de  S.  S.,  y durante 
el  interregno  parlamentario,  me  estimulaba  S.  S.  á 
seguir  con  la  bandera  enhiesta  de  las  economías  y 
reformas  económicas.  ¿Cuándo  he  pactado  la  tregua? 
Aunque  no  hubiera  tenido  yo  las  profundas  convic- 
ciones que  tengo,  con  el  ruego  de  S.  S.,  que  es  hom- 
bre experto  en  los  asuntos  parlamentarios,  que  conoce 
como  el  que  más  las  dificultades  del  gobierno  y esa 
necesidad  que  nos  ha  ponderado  con  elocuencia,  de 
que  el  Gobierno  sienta  los  estímulos  de  sus  amigos; 
aunque  no  fuera  más  que  por  los  consejos  de  S.  S.,  yo 
hubiera  debido  continuar  con  la  bandera  enhiesta  de 
las  reformas  económicas,  porque  así  estaba  seguro 
de  interpretar  los  deseos  del  Gobierno,  que  eran,  se- 
gún S.  S.,  que  so  le  ayudara  á remover  los  obstácu- 
los. ¿Cómo  habia  de  figurarme  que  por  seguir  los 
consejos  de  S.  S.  me  habia  de  encontrar  hoy  acusado 
nada  ménos  que  de  la  infidelidad  de  haber  roto  una 
tregua  que  en  efecto  yo  no  habia  pactado? 

Esta  es  la  principal  de  las  rectificaciones  que  tenía 
que  hacer,  dejando  para  otra  ocasión  el  discutir  los 
principios  económicos.  Guando  8.  S.  quiera,  discuti- 
remos las  cuestiones  económicas  y ayudaremos  á re- 
solverlas con  criterio  igual,  ó con  criterio  distinto; 
que  en  último  resultado,  aquí  está  el  país  legítima- 
mente representado;  él  nos  oirá,  él  nos  juzgará,  y él 
aceptará  aquellas  soluciones  que  considere  preferi- 
bles; que  por  esto  no  se  ha  de  perturbar  la  marcha 
de  las  esferas,  ni  ha  de  sufrir  ningún  accidente  el 
curso  natural  y lógico  de  la  política  de  un  partido. 
Porque  yo  pienso,  y en  esto  quizá  discrepo  del  señor 
Moret,  pienso  que  cuando  el  hombre  de  convenci- 
mientos viene  al  Parlamento,  puede,  después  de  afir- 
mar esos  convencimientos,  sucumbir  á la  opinión  de 
los  demás,  porque  reconozca  su  bondad  y sus  venta- 
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jas,  pero  no  debe  dejar  de  exponer  aquí  sus  conven  - 
cimientos,  siquiera  el  exponerlos  le  incapacite  para 
determinadas  soluciones  dentro  de  la  esfera  política, 
que  á eso  obligan  los  convencimientos.  Vengamos, 
pues,  aquí,  y expongámoslos,  y que  juzgue  el  país. 
¿Cómo  he  de  creer  yo  que  cuando  so  tiene  un  con- 
vencimiento profundo  sobre  cualquier  materia  políti- 
ca, administrativa  ó económica,  por  el  solo  hecho  de 
pertenecer  á un  partido  se  debe  dejar  el  convenci- 
miento archivado,  para  venir  después  á aceptar  una 
cosa  contraria  á lo  que  la  conciencia  dice?  Yo  no 
puedo  creer  eso.  (El  Sr . Moret : Yo  tampoco  lo  creo.) 
Pues  como  si  S.  S.  no  cree  eso,  estamos  completa- 
mente de  acuerdo  en  este  punto,  trataremos  las  cues- 
tiones económicas  en  que  tenemos  criterio  distinto 
cuando  sea  ocasión  oportuna,  pues  mientras  tanto, 
esta  no  es  una  Academia  en  que  debamos  entretener 
al  país  con  disertaciones  puramente  teóricas. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  MORET:  Dejando  para  cuando  tenga  lu- 
gar su  discusión,  todo  aquello  que  á las  cuestiones 
económicas  se  refiere,  debo  hacerme  cargo  de  dos 
observaciones  del  Sr.  Gamazo,  que  se  refieren  á los 
dos  cargos  que  S.  S.  supone  que  le  he  hecho,  y que 
han  sido  más  bien  motivo  de  discusión  sobre  los  te- 
mas por  S.  S.  planteados. 

El  primer  cargo  consiste  en  la  apreciación  que  yo 
hago  de  la  actitud  de  S.  S.  en  el  dia  de  ayer.  Cree  su 
señoría  que  el  afirmar  que  no  está  absolutamente 
identificado,  al  modo  que  yo  lo  entiendo,  con  el  par- 
tido liberal,  era  una  protesta  contra  él,  y que  en  este 
sentido  entiendo  yo  que  el  partido  liberal  no  merecía 
el  nombre  de  tal.  No  es  ese  mi  pensamiento  en  reali- 
dad. Yo  digo  y afirmo,  que  cuando  un  partido  no  está 
completamente  unido  en  los  hechos  que  determinan 
y concretan  su  propia  vida,  que  son  las  votaciones  y 
la  disciplina,  ese  partido  es  una  agrupación,  es  una 
coalición,  no  es  un  verdadero  partido.  Esta  es  mi 
tésis. 

El  Sr.  Gamazo  pretende  que  no  me  puede  añadir 
nada  porque  sería  irreverente,  habiendo  dicho  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  lo  que  tenía 
que  decir.  Pues  aceptada  la  explicación;  si  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  entiende  que  las 
declaraciones  de  S.  S.  son  de  aquellas  que  le  dan  la 
seguridad  de  que  no  podrán  volver  á repetirse  en  el 
porvenir  hechos  como  los  que  le  han  dolido  y ha  la- 
mentado, entonces  desde  luego  la  suscribo  yo. 

Respecto  de  la  tregua,  explicaré  á S.  S.  lo  que  he 
querido  decir:  me  referia  á las  palabras  pronuncia- 
das por  mí  en  el  banco  azul,  contestando  á S.  S.  ó al 
Sr.  Maura,  que  esto  no  lo  recuerdo  bien  en  este  mo- 
mento, pero  que  tenían  por  objeto  decir:  esperemos 
los  sucesos,  dejemos  que  trascurra  este  verano,  y si 
en  los  proyectos  que  preparamos  no  acertamos  á 
coincidir  en  los  puntos  fundamentales,  entonces  su 
señoría  tendrá  el  derecho  de  creer  que  estamos  en  el 
caso  de  recibir  todo  el  fuego  de  la  oposición  que  su 
señoría  entienda  que  deba  hacer. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  ya  discutiremos 
la  significación  y el  valor  de  aquellas  palabras.  Lo 
único  que  yo  desearía  es,  que  el  Sr.  Gamazo  se  fijase 
en  el  valor  que  tiene  una  discrepancia  sobre  los  pun- 
tos que  ha  señalado,  por  pequeña  que  sea  esa  discre- 
pancia. Porque  en  esto  de  la  política  sucede  exacta- 


mente lo  mismo  que  en  la  columna  barométrica:  una 
pequeña  oscilación  en  la  columna,  una  pequeña  alza 
ó una  pequeña  baja,  que  á primera  vista  no  es  adver- 
tida por  el  observador,  es  lo  que  anuncia  el  buen 
tiempo  ó la  tempestad;  y una  pequeña  discrepancia 
entre  S.  S.  y yo,  ó entre  S.  S.  y varios  amigos  de  la 
mayoría  y otros  que  estamos  en  este  sitio,  significa 
realmente  las  tempestades,  las  crisis  y todas  sus 
consecuencias;  mientras  que  nuestra  identidad  abso- 
luta, nuestra  sumisión,  nuestra  predicación  fuera  y 
nuestro  apoyo  dentro  de  cuanto  haga  el  jefe  del  par- 
tido, sin  prejuzgar  de  antemano  las  cuestiones  ni  lle- 
var nuestros  candidatos  cuando  realmente  aun  no 
sabemos  lo  que  hemos  de  apoyar  ó combatir,  engen- 
dra el  buen  tiempo.  Sí;  esa  discrepancia,  con  ser  tan 
chica,  es  lo  que  engendra  después  tudas  las  conse- 
cuencias del  mal  tiempo  y todos  los  resultados  que 
las  tempestades  políticas  traen  consigo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á decir,  seño- 
res Diputados,  muy  pocas  palabras. 

Ai  hacer  una  pregunta  insignificante,  es  ordina- 
riamente cuestión  de  cortesía,  por  todos  cumplida  y 
acatada,  la  de  levantarse  á dar  las  gracias  al  Gobierno 
de  S.  M.  por  la  contestación  que  da  á la  demanda  del 
Diputado.  Al  acercarse  á su  término  el  debate  inicia- 
do sobre  la  significación  de  la  última  crisis,  me  he 
creído  yo  en  el  deber  de  pedir  la  palabra  para  dar  las 
más  sinceras  y expresivas  gracias  ai  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  porque  al  fin  se  ha  dignado 
levantar  un  poco  la  punta  del  velo  respecto  á la  sig- 
nificación de  la  crisis  en  lo  que  se  referia  al  señor 
Ministro  de  Hacienda.  Quedan  otras  significaciones 
por  explicar;  pero  la  explicación  es  seguro  que  lle- 
gará á nuestro  conocimiento,  y yo  por  mi  parte  no 
tengo  ningún  género  de  impaciencia.  Para  que  esa 
explicación  no  llegase,  era  preciso  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  procurara  que  la  ma- 
yoría enmudeciera  como  ha  enmudecido  el  Consejo 
de  Ministros:  en  boca  cerrada  no  entran  moscas,  y de 
seguro  de  boca  cerrada  no  salen  manifestaciones  ó 
ideas  como  las  que  ciertamente  han  mortificado  el 
espíritu  del  Sr.  Presidente  del  Consejo.  Toda  la  tarde 
de  ayer  y toda  la  de  hoy  la  han  invertido  ios  señores 
de  la  mayoría  en  actos  de  contrición,  en  protestas 
de  fe,  en  afirmaciones  de  fidelidad  y en  reconocer  la 
autoridad  indiscutible  del  jefe  del  partido.  Pero  al 
lado  de  esta  fe  todos  han  dejado  ver  el  arma  con  la 
cual  procuran  defenderla  firmeza  desús  convicciones. 

¿Qué  ha  sucedido  en  esa  discusión  tan  cariñosa 
que  ha  tenido  lugar  aquí?  Pues  que  la  mayoría  se  ha 
dividido,  por  lo  ménos,  entre  aquellos  ministeriales 
que  refirió  ayer  el  Sr.  Gamazo,  y que  según  S.  S.  son 
los  perfectos  fusionistás,  y aquellos  otros  ministeria- 
les que  entregaba  el  Sr.  Gamazo  á las  censuras  de 
sus  correligionarios,  que  murmuraban  sotto  voce  y 
hasta  injuriaban  al  Gobierno. 

Aparte  de  esta  definición  de  ministeriales  perfec- 
tos é imperfectos,  y de  que  los  mejores  han  procura- 
do derrotar  al  Gobierno  en  una  votación  por  papele- 
tas; aparte  de  esto,  no  ha  habido  ni  hay  en  la  mayo- 
ría grupo  ninguno.  Sin  embargo,  el  Sr.  Gamazo  ha- 
blaba constantemente  en  nos,  representando  á sus 
Obispos...  (Risas),  á sus  amigos.  Es  natural;  se  me  ha 
anticipado  la  palabra  antes  de  exponer  la  idea.  Es  que 
yo  supongo  que  el  Sr.  Gamazo  se  produce  aquí  como 
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lo  hacen  los  Príncipes  de  la  Iglesia,  que  hablan  siem- 
pre en  plural;  y S.  S.,  hombre  político  y formando 
parte  de  esa  mayoría,  ha  dicho:  «cada  vez  que  hemos 
hecho  esto;  cuando  hemos  dado  estas  pruebas  de  con- 
secuencia y de  fidelidad;»  y naturalmente,  es  claro 
que  al  hablar  así  lo  hacía  S.  S.  en  nombre  de  un  gru- 
po. Y tan  lo  ha  entendido  de  este  modo  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  que  al  término  de  sus  correcciones 
cariñosas  le  ha  censurado  esta  tarde  la  perturbación 
que  trae  á la  mayoría  la  formación  de  esos  grupos. 
¿Pero  qué  más,  Sres.  Diputados?  Después  de  estar  yo 
aquí  sosteniendo  por  espacio  de  tres  años  que  eso  no 
era  partido,  ha  venido  hoy  el  ex-Ministro  de  la  Go- 
bernación, Sr.  Moret,  á declarar  noble  y lealmente 
que  él  no  puede  llamar  partido  al  liberal , y es  verdad. 

Por  lo  demás,  del  cariño  que  se  tienen  el  Sr.  Ga- 
mazo  y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  de 
eso  no  hay  que  hablar;  yo  no  he  visto  nunca  una  ter- 
nura igual.  Por  eso  á cada  palabra  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  tiene  éste  que  decir:  «esto 
no  lo  digo  por  S.  S.;»  y á cada  contestación  del  señor 
Gamazo  tiene  éste  que  advertir  que  no  lo  dice  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  y de  lo  cual 
resulta  que  en  todas  las  conversaciones  de  la  tarde 
de  ayer  y de  la  tarde  de  hoy,  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo se  ha  estado  refiriendo  á séres  fantásticos,  y que 
el  Sr.  Gamazo,  por  uu  error  ó por  un  exceso  de  amor 
propio,  ha  estado  tomando  por  alusiones  personales 
aquellos  conceptos  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
exponia  en  términos  generales.  Así  S.  S.  acude  pre- 
suroso en  la  discusión  y por  medio  de  interupciones 
á decir:  pero  eso  no  lo  decía  por  S.  S.;  hablaba  de  los 
que  rompen  las  existencias  de  ios  partidos,  de  los  que 
quebrantan  el  prestigio  de  las  mayorías  y de  los 
Gobiernos;  pero  dicho  se  está  que  eso  no  puede  refe- 
rirse ai  Sr.  Gamazo,  que  yo  entiendo  que  sirve  al 
Gobierno  quebrantándole  el  prestigio  y hasta  los 
huesos.  Porque  es  claro  que  el  proceder  del  perfecto 
fusionista  ó ministerial  no  puede  ser  más  sencillo:  se 
reduce  solo  á votar  contra  el  Gobierno,  en  ganar  las 
votaciones  y en  mandar  ai  Gobierno  á su  casa  á des- 
cansar. En  este  caso  no  ganarán;  pero  si  hubieran  ga- 
nado, no  crea  S.  S.  que  sería  una  conquista  de  esta 
época  liberal. 

Ya  hace  mucho  tiempo,  pues  soy  viejo  en  el  Par- 
lamento, gobeimando  el  antiguo  partido-  moderado 
histórico,  vi  desaparecer  de  ese  banco  á un  Ministerio 
porque  resultaron  derrotados  en  las  Secciones  cuatro 
de  los  siete  candidatos  que  él  proponía  para  formar 
una  Comisión.  Eso  ha  sucedido  siempre;  eso  es  tri- 
vial; pero  ese  es  el  ideal,  según  yo  creo,  de  los  bue- 
nos ministeriales  del  Sr.  Gamazo.  Con  razón  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  protestó  contra 
eso,  y así  resulta  que  han  estado  luchando  por  espa- 
cio de  dos  tardes  dos  conceptos  distintos  respecto  de 
la  disciplina  en  los  partidos  políticos:  el  concepto  que 
ha  mantenido  el  Sr.  Gamazo  y el  que  ha  defendido  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  ¿Se  ha  some- 
tido alguno  de  estos  dos  señores?  Yo  tengo  por  se- 
guro que  no. 

A aquellas  explicaciones  cariñosas,  el  Sr.  Gamazo 
ha  añadido  siempre  que  él  es  un  hombre  recto  y que 
viene  á sostener  el  dictámen  de  su  conciencia.  De 
manera  que  en  lo  sucesivo  continuará  aconteciendo 
lo  mismo  que  ahora:  que  el  Sr.  Gamazo  y sus  amigos 
los  perfectos  ministeriales  votarán  contra  el  Gobierno 
en  aquellas  cuestiones  que  no  estimen  ajustadas  á 


sus  convicciones  y al  dictámen  de  su  conciencia,  y 
se  volverán  á reproducir  estas  pláticas  cariñosas  en 
que  hay  protestas  de  adhesión  y correcciones  pater- 
nales de  las  indisciplinas  y de  las  insurrecciones  de 
los  amigos  ó de  los  hijos  queridos. 

Pero  esta  cuestión  envuelve  otra,  y el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y toda  la  Cámara  no 
podrán  ménos  de  darme  la  razón:  que  ese  partido  es 
una  incógnita;  que  ese  partido  vive  en  la  ambigüe- 
dad y en  la  indeterminación;  que  hay  ideas,  conduc- 
tas y tendencias  que  pugnan,  que  luchan,  que  rabian 
de  verse  juntas.  Esas  son  las  que  han  representado 
esta  tarde  los  Sres.  Gamazo  y Moret.  Pero  ¿cómo  no? 
Cuando  los  hombres  públicos,  aun  en  estas  circuns- 
tancias en  que  han  procurado  ocultar  sus  divergen- 
cias, tienen  la  sinceridad  que  han  tenido  estos  seño- 
res Diputados  de  expresar  conceptos  de  manera  tan 
clara  y terminante  como  los  ha  expresado  el  Sr.  Ga- 
mazo, hombre  recto  y formal  que  jamás  se  separará 
de  sus  convicciones,  ¿puede  álguien  dudar?  El  señor 
Gamazo  ha  sostenido  que  él  no  ha  votado  contra  el 
Gobierno  por  placer,  que  ha  votado  (como  era  natu- 
ral, y nadie  podia  supouer  otra  cosa)  por  exigencias 
de  su  conciencia,  por  cumplir  el  deber  que  tiene 
como  representante  de  su  país. 

Pero  ha  dicho  más:  ha  dicho  al  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  la  condición  á favor  de  la  cual 
podrían  no  reproducirse  estas  escenas  ni  traerse  á la 
pública  discusión  estas  cuestiones  que  debieran  ser 
de  familia. 

He  fijado  tanto  la  atención  en  las  palabras  del  se- 
ñor Gamazo,  que  tengo  la  seguridad  de  que  en  mi 
memoria  están  grabadas  con  rnás  fidelidad  que  en 
las  notas  taquigráficas.  «Para  que  no  suceda  esto, 
dccia  el  Sr.  Gamazo,  es  necesario  consultar  ( le  pare- 
ció mucho),  fijar  la  mirada,  la  atención  en  las  dis- 
tintas tendencias  de  los  llamados  á aparecer  como 
unidos.» 

Es  decir  que  vosotros  estáis  llamados  á figurar 
que  estáis  unidos.  Esto  es  lo  que  el  Sr.  Gamazo  ha 
dicho  esta  tarde  de  una  manera  clara  y terminante. 
Ahí  estarán  las  frases  (Señalando  á las  cuartillas  de 
taquigrafía),  que  en  la  memoria  ias  grabé  perfecta- 
mente, porque  eran  una  confesión  tan  preciosa  para 
los  resultados  de  la  política,  que  yo  no  quería  perder 
ni  una  palabra  de  las  elocuentísimas  que  pronuncia- 
ba el  Sr-.  Gamazo. 

Pues  si  el  Sr.  Gamazo  no  hace  estas  cosas  por 
placer,  y si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  quiere  que 
no  ocurran  estas  excisiones,  es  necesario  que  antes 
consulte  con  los  que  tienen  que  figurar  ante  el  pú- 
blico como  unidos,  pero  que  entre  bastidores  están 
perfectamente  separados;  y después  que  S.  S.  haya 
hecho  esa  consulta,  el  Sr.  Gamazo,  que  es  un  hombre 
muy  formal  y muy  experto,  ha  indicado  la  posibili- 
dad de  no  llegar  al  acuerdo,  y ¿qué  tribunal  ha  invo- 
cado para  entonces?  El  de  las  Górtes:  ha  dicho  que  en 
último  resultado  la  división  se  tratará  aquí,  claro  es 
que  reservándose  S.  S.  el  papel  de  abogado  de  sus 
propias  convicciones,  frente  ai  Gobierno  que  sería  el 
abogado  de  la  opinión  coutraria.  De  modo  que  hay 
aquí  mucha  amistad,  hay  muchísimo  cariño:  yo  no 
he  visto  ternezas  semejantes,  y he  estado  á punto  de 
conmoverme  oyendo  al  Sr.  Gamazo  decir  cuánto’ 
quiere  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y á éste  decir  lo 
que  estima  al  Sr.  Gamazo. 

Y mi  -enternecimiento  pasaba  ya  al  punto  de  ser 
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mi  situación  un  poco  molesta,  porque  al  ver  casi 
asomar  las  lágrimas  á los  ojos  de  los  contendientes, 
tomaba  en  cuenta  la  situación  en  que  quedaban  los 
Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Hacienda,  ya  Mi- 
nistros despedidos,  ya  Ministros  en  crisis,  crisis  que 
yo  me  prometo  examinar  más  adelante,  y para  la 
que  dije  el  otro  dia  que,  á ser  reglamentario,  pediría 
al  Sr.  Presidente  que  me  reservara  en  el  uso  de  la 
palabra.  Ayer  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, é hizo  perfectamente,  le  ofreció  la  cartera  de  la 
Guerra  al  Sr.  López  Domínguez;  hoy  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  ha  ofrecido  la  cartera  de  Hacienda 
al  Sr.  Gamazo;  de  modo  que  el  Ministerio  futuro,  el 
que  reemplazará  á este  Ministerio  mudo,  porque  yo 
supongo  que  el  que  venga  hablará,  nos  es  en  parte 
conocido;  ya  sabemos  cuáles  son  el  Presidente  y los 
Ministros  de  Hacienda  y de  la  Guerra.  La  oferta  está 
hecha  y no  rechazada;  y contestando  á una  pequeña 
interrupción  que  me  dirige  mi  querido  amigo  el  se- 
ñor López  Domínguez,  debo  decir  que  no  está  recha- 
zada, porque  de  aquí  hasta  que  llegue  la  oportunidad 
de  cumplirla,  ¿quién  sabe  cuáles  serán  las  circuns- 
tancias? Espero,  pues,  que  S.  S.  no  se  ha  de  molestar 
por  esto.  Su  señoría  ayer  tomó  puesto  en  el  partido 
liberal  á la  extrema  izquierda  de  la  mayoría,  y es 
jefe  de  un  grupo,  á la  manera  que  son  jefes  de  otros 
grupos  el  Sr.  Gamazo  y otros  hombres  políticos,  de 
esos  grupos  que  han  hecho  exclamar  al  Sr.  Moret 
con  sinceridad  y elocuencia  que  eso  no  puede  lla- 
marse un  partido  político. 

Quede,  pues,  la  cuestión  establecida.  Hay  mucha 
cordialidad  y mucho  deseo  de  entenderse;  pero  hay 
un  Ministerio  transitorio  y dos  Ministros  casi  despe- 
didos ya;  muchas  protestas  de  inteligencia  del  Go- 
bierno con  los  jefes  de  grupos  perturbadores,  según 
el  concepto  de  la  disciplina  que  tiene  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  y que  confirma  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Moret.  Y en  estas  condiciones,  ¿puede 
decirse  que  ha  concluido  la  crisis?  ¿Creerá  nadie  que 
ha  desaparecido?  ¿De  qué  sirven  esas  protestas  de  ca- 
riño? Los  resentimientos  se  olvidan;  se  puede  decir 
respecto  de  ellos  aquella  frase  vulgar  de  pelillos  á la 
mar\  pero  las  ideas  no  se  pueden  arrojar  del  fondo  de 
la  conciencia,  y cualesquiera  que  sean  las  protestas 
de  unión  que  hagan  los  partidos,  todo  el  mundo  ha 
visto  al  término  de  este  debate  que  el  Sr.  Gamazo 
representa  una  cosa  completamente  contraria  á las 
tendencias  del  Sr.  Moret  y á las  tendencias  del  actual 
Gobierno  de  S.  M. 

Reamos  francos;  si  el  cariño  es  compatible  con 
mantener  independientemente  cada  cual  sus  opinio- 
nes; si  yo  no  creo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  tenga  amigos  que  más  le  quieran  que 
yo;  pero  después  de  decir  esto,  debo  también  añadir 
que  no  me  inclino  #á  ninguna  corriente,  que  estoy 
quieto:  ¿á  qué  me  voy  á mover,  si  todo  el  mundo  anda 
perturbado?  Yo  estoy  como  aquel  del  cuento,  espe- 
rando á ver  si  pasa  la  puerta  de  mi  casa.  (Risas.)  Sin 
moverme,  sin  ir  á ninguna  parte,  viendo  cómo  giran 
confundidos  los  demás,  y esperando  el  desenlace  de 
este  verdadero  barullo  en  que  se  encuentran  los  di- 
versos grupos  políticos  que  componen  esa  coalición, 
según  la  definición  que  nos  ha  dado  el  Sr.  Moret,  sin 
que  pueda  inspirar  sospechas  mi  actitud  indepen- 
diente y en  armonía  con  mi  oposición  durante  estos 
últimos  tres  años,  por  más  que  yo  tenga  verdadera 
estimación  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 


tros, como  se  la  puede  tener  cualquiera,  é indudable- 
mente se  la  tienen  los  individuos  de  los  demás  par- 
tidos, aunque  le  hagan  la  oposición. 

Tampoco  creo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  me  tenga  ningún  encono  ni  prevención 
personal  porque  yo  sea  jefe  de  una  minoría  que  le 
viene  combatiendo  hace  tres  años  y que  seguirá  com- 
batiéndole eternamente  si  no  cambia  su  política.  La 
cuestión  está  en  que  cada  cual  defiende  sus  ideas  con 
arreglo  á su  conciencia,  pero  se  sirve  mejor  á la  Pa- 
tria presentándose  soldados  de  una  idea  y de  un  con- 
vencimiento ó interés  político  determinado,  que  em- 
peñándose en  producir  la  confusión  y el  barullo  y en 
mantener  dentro  de  un  partido  lo  que  por  su  natura- 
leza es  perfectamente  inconciliable,  divisiones  que  no 
es  posible  ocultar,  porque  cuando  ménos  se  espera, 
el  amigo  más  inteligente,  el  amigo  más  discreto, 
aunque  tenga  tanto  entendimiento  como  el  Sr.  Gama- 
zo, ese  amigo  inteligente,  que  no  el  diablo,  tira  de  la 
manta  y descubre  las  llagas  que  hacen  sufrir  á esa 
mayoría,  y hace  ver  al  país  que  ese  es  un  partido 
que  necesita  trasformarse  y reorganizarse,  lie  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Ochando? 

El  Sr.  OCHANDO:  Para  alusiones  personales;  y 
agradecería  á S.  S.,  porque  no  voy  á ser  extenso,  que 
me  permitiera  hacer  algunas  consideraciones.  Si  para 
esto  fuera  necesario  consumir  el  tercer  turno  de  la 
interpelación,  lo  consumiría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Supongo  que  las  alusiones 
á que  desea  contestar  S.  S.  seráu  relativas  á las  re- 
formas militares;  pero  le  ruego  que  considere  el  mu- 
cho tiempo  que  en  estos  debates  lleva  invertido  el 
Congreso,  y la  falta  de  inmediata  utilidad  que  tienen 
para  la  cuestión  de  las  reformas  militares.  Como 
quiera  que  la  Comisión  que  entiende  en  este  asunto 
traerá  de  un  dia  á otro  su  dictámen,  entonces  podrán 
discutir  los  Sres.  Diputados;  y por  lo  tanto,  confio  en 
, la  discreción  del  Sr.  Ochando  para  que  recoja  breve- 
mente las  alusiones.  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  OCHANDO:  Como  no  tengo  el  propósito  do 
hacer  uso  de  la  palabra  para  proporcionar  juego  á 
ningún  partido  adversario,  y como,  por  otra  pacte,  la 
hora  es  avanzada,  he  de  cumplir  el  deber  de  cortesía 
haciéndome  cargo  brevemente  de  las  repetidas  alusio- 
nes que  mé  ha  dirigido  el  Sr.  Homero  Robledo;  pero 
declaro  que  mi  principal  objeto  es  hacer  constar  que 
así  como  el  Sr.  Cassola  se  ha  manifestado  ayer  y en 
dias  anteriores  animado  de  un  espíritu  de  intransigen- 
cia grande  en  la  cuestión  de  reformas  militares,  yo  he 
, de  manifestarme  en  esa  cuestión  nacional  y de  im- 
portancia extraordinaria,  animado  de  un  espíritu  ente- 
ramente contrario  al  que  ha  indicado  el  Sr.  Cassola, 
porque  aspiro  á la  paz  del  ejército,  á la  fraternidad 
entre  los  oficiales  de  todas  las  armas  é institutos,  y 
creo  que  para  realizar  ese  deseo  mió  es  indispensable 
deponer  toda  intransigencia  y todo  exclusivismo. 

El  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  es  un  soldado 
muy  conocido  en  el  ejército;  merece  consideración  á 
todos  los  militares,  porque  lia  hecho  su  carrera  ba- 
tiéndose en  todas  partes  y derramando  su  sangre  va- 
rias veces.  Me  merece  el  respeto,  la  consideración  y 
las  simpatías  que  en  el  ejército  tiene;  y lejos  de  pro- 
nunciar yo  una  palabra  que  tienda  á disminuir  ese 
prestigio  y ese  concepto,  he  de  hacer  todo  lo  que  me 
sea  posible  para  aumentarlo  y engrandecerlo,  si,  como 
creo,  procura  S.  S.  la  concordia  entre  las  armas, 
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cuerpos  é institutos.  No  voy  á discutir  las  reformas 
militares  del  actual  Sr.  Ministro,  porque  no  conozco 
el  dictámen  que  se  va  á dar  sobre  el  proyecto  pen- 
diente; me  reservo  á'hacerlo  en  el  momento  ox)ortuno, 
y entonces  expondré, . en  unión  de  otros  compañeros 
mios,  las  ideas  y las  opiniones  que  he  manifestado 
otras  veces,  y lo  haré  con  prudencia  y moderación, 
pero  al  mismo  tiempo  con  la  energía  que  me  den 
mis  convicciones  propias. 

Mucho  me  alegraré  que  el  dictámen  resuelva  la 
cuestión  en  términos  de  transacción  y de  concordia. 
Si  así  fuera,  crea  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  yo 
sería  uno  de  los  defensores  más  acérrimos  de  su  obra; 
pero,  hablando  con  franqueza,  temo  que  S.  S.  no  ten- 
ga toda  la  libertad  para  llevar  al  dictámen  su  pen- 
samiento como  la  tendría,  si  no  hubiera  una  Comi- 
sión que  S.  8.  apenas  creo  que  conozca.  A propósito 
de  esto,  he  de  hacer  notar  que  el  Sr.  Cassola  ha  ma- 
nifestado que  el  proyecto  suyo  no  podia  retirarse, 
porque  pertenece  á la  Cámara,  y al  decir  eso,  olvi- 
daba el  Sr.  Cassola  que  S.  S.  no  habia  retirado  los 
proyectos  del  señor  general  Jovellar  que  estaban  en 
otra  parte  cuando  presentó  el  actual;  de  modo  que 
S.  S.  quiere  imponer  su  criterio  al  Gobierno  y al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  sobre  lo  cual  seré  más 
extenso  para  combatirlo  en  ocasión  oportuna. 

Por  ahora  he  de  limitarme  á decir  que,  á mi  juicio, 
el  sistema  de  S.  S.  de  plantear  las  cuestiones  milita- 
res con  intransigencia  no  puede  ser  favorable  el  ejér- 
cito. A lo  más,  serán  una  bandera  personal  de  S.  S., 
y yo  jamás  ayudaré  á mantener  banderas  personales; 
yo  pediré  siempre  soluciones  patrióticas  y que  trai- 
gan la  conciliación  ai  ejército.  No  he  de  decir  que  el 
señor  general  Cassola  y los  militares  que  como  S.  S. 
piensan,  deseen  llevar  la  perturbación  al  ejército  ni 
hacerse  revolucionarios;  pero  no  hay  que  engañarnos, 
porque  en  cambio  todos  los  elementos  revoluciona- 
rios se  llaman  hoy  cassolistas.  ¿Por  qué?  Porque  creen 
que  esa  bandera  y esa  manera  de  realizar  las  refor- 
mas militares  puede  convenirles  para  sus  íincs.  Re- 
pito que  no  he  de  inferir  á S.  S.  la  ofensa  de  creer  que 
de  propósito  quiera  llevar  la  perturbación  al  ejérci- 
to; pero  hay  que  decir  claramente  las  cosas,  y lo  que 
yo  digo  es  verdad.  (El  Sr.  Cassola:  Lo  que  hay  que 
hacer  es  probarla.)  Voy  á probarla,  porque  me  pro- 
pongo no  decir  nada  sin  poder  demostrar  su  exacti- 
tud. Desde  que  se  cerraron  las  Górtes  hasta  ahora, 
ha  venido  cometiendo  el  atentado  de  sedición  que  de- 
fine el  Código  penal,  con  lo  que  han  venido  diciendo 
los  dos  periódicos  militares  que  se  dice  que  son  ór- 
ganos del  Sr.  Cassola;  y mientras  S.  S.  no  los  des- 
mienta y no  proteste  de  lo  que  dicen,  no  debe  extra- 
ñar que  creamos  que  los  patrocina  y que  se  haoe 
solidario  de  sus  ataques  violentos  á corporaciones  res- 
petables y á generales  importantes.  Otro  hecho  es, 
que  siempre  que  S.  S.  habia,  provoca  las  mismas  ri- 
validades y ahonda  los  antagonismos  entre  las  armas. 

El  otro  dia  mismo,  refiriéndose  S.  S.  á la  Realór- 
den  sobre  pases  á Ultramar,  que  perjudica  á determi- 
nados cuerpos,  y que  yo  desearía  que  fuera  derogada 
ó rectificada,  concediendo  mejoras  por  el  Gobierno, 
decía  8.  S.  que  los  oficiales  de  ciertas  armas  necesi- 
taban para  pasar  á Ultramar  no  tener  notas  de  deu- 
das, mientras  que  á los  oficiales  de  los  cuerpos  de  es- 
cala cerrada  no  se  exigía  esa  condición.  ¿Para  qué 
dccia  eso  8.  S.?  Para  establecer  las  diferencias  que 
existen  y cantarles  el  trágala  á los  cuerpos  de  escala 


respecto  de  la  Real  orden  de  pases  á Ultramar  del  se- 
ñor general  0‘Ryan.  El  Gobierno  ha  puesto  también 
en  vigor  una  disposición  que  tenía  carácter  de  ley, 
del  tiempo  del  general  Narvaez,  del  año  1866,  de  la 
cual  hoy  no  voy  á ocuparme;  pero  lo  haré  otro  dia, 
si  resulta  ocasión  oportuna,  y probaré  que  no  la  han 
cumplido  el  Gobierno  de  la  revolución  ni  los  de  la 
República. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  S.  S.  está 
notoriamente  fuera  de  la  alusión,  y aun  estaría  fuera 
de  la  cuestión  si  estuviera  consumiendo  un  turno  en 
la  interpelación. 

Ruego  á S.  S.,  tan  patriota  como  es,  que  yo  lo  re- 
conozco, y tan  interesado  en  la  armonía  y en  la  con- 
cordia de  todas  las  armas  del  ejército,  que  se  fije  en 
si  pueden  conducir  á ese  objeto  que  S.  S.  desea,  las 
observaciones  que  está  haciendo;  como  habrá  de  re- 
conocer también  que  no  conducen  á ese  fin  aquellas 
otras  obras  de  fuera  de  aquí  que  S.  S.  está  exami- 
nando y censurando. 

El  Sr.  OCHANDO:  No  voy  á discutir  con  el  se- 
ñor Presidente,  porque  el  Reglamento  no  lo  autoriza; 
pero  respecto  á opiniones,  S.  S.  tendrá  las  que  quiera, 
así  como  yo  tengo  las  mias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  yo  tengo  la  de  que  su 
señoría  está  fuera  de  la  cuestión,  y le  llamo  á ella. 

El  Sr.  OCHANDO:  El  Sr.  Presidente  no  solia  lla- 
mar tanto  la  atención  ai  Sr.  Cassola;  está  visto  que 
no  somos  iguales  aquí  los  Diputados;  que  hay  unos 
que  son  más  y otros  que  somos  ménos,  tal  vez  por  las 
afinidades  con  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esa  es  una  censura  ai  Pre- 
sidente. El  Presidente  tiene  igual  imparcialidad  con 
todos  los  Sres.  Diputados;  por  consiguiente,  si  S.  S. 
lo  que  quiere  es  censurar  al  Presidente,  el  Presidente 
abandonará  este  sitial  para  que  S.  S.  lo  haga. 

El  Sr.  OCHANDO:  No  censuro  á S.  S.;  es  una  ob- 
servación, y voy  á continuar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  bien. 

El  Sr.  OCHANDO:  Volviendo  á la  cuestión  de  los 
pases  á Ultramar,  digo:  que  si  el  Sr.  Cassola  creía  que 
esa  Real  órden  á que  S.  S.  se  referia  perjudicaba  á 
algún  arma,  en  su  mano  estaba,  siendo  Ministro  de 
la  Guerra,  el  derogarla.  Su  señoría,  que  ha  dictado 
varias  Reales  órdenes  ilegales  y hasta  de  responsa- 
bilidad ministerial,  que  yo,  que  soy  generoso,  no  se 
la  he  de  exigir,  pudo  dictar  la  reforma  de  esa  Real 
órden,  porque  estaba  en  sus  facultades.  ¿Y  por  qué  no  lo 
ha  hecho?  ¿Para  qué  ha  venido  al  Congreso  á decir  lo 
que  ha  dicho?  Para  presentar  á los  unos  enfrente  de 
los  otros.  * 

El  señor  general  Cassola  pretende  que  en  el  ejér- 
cito sean  todos  los  oficiales  exactamente  iguales. 
La  igualdad  me  parece  muy  bien,  y yo  tambieu 
estoy  conforme  con  ella;  pero  es  que  el  señor  general 
Cassola,  con  sus  procedimientos,  viene  á matar  las 
especialidades;  y yo  apelo  á todos  los  Sres.  Diputados 
para  que  me  digan  si  las  especialidades  no  son  las 
que  han  contribuido  á los  adelantos  en  todas  las  cien- 
cias y las  artes;  porque  los  abogados,  por  ejemplo,  unos 
se  dedican  ai  Derecho  civil,  otros  al  criminal,  otros 
al  mercantil  y otros  al  canónico.  En  medicina,  unos 
son  especialistas  de  los  ojos,  otros  del  pecho,  etc.,  etc., 
y en  el  ejército  pasa  lo  mismo.  Esto  no  basta  que  yo 
lo  diga;  todo  el  mundo  convendrá  conmigo  en  ello,  y 
sin  embargo,  reconozco  que  todas  las  armas  tienen 
sus  especialidades;  la  infantería  la  tiene  en  el  tiro  al 
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blanco  y en  los  estudios  de  las  trayectorias  y rasantes 
en  relación  con  la  táctica,  y la  caballería  en  los  reco- 
nocimientos, cortes  de  vías  férreas  y puentes,  telégra 
fos,  etc.  El  creer  que  todos  los  oficiales  sirven  para 
todo,  es  un  delirio,  porque  la  vida  del  hombre  es  corta 
para  saber  con  fundamento  de  todo. 

Animado  de  los  mejores  deseos  de  concordia,  he 
estudiado  la  cuestión  militar  en  su  parte  más  urgente, 
durante  el  verano,  para  ver  si  había  medios  fáciles  de 
podernos  entender;  y después  de  todo,  este  problema 
será  difícil,  pero  no  deja  de  tener  solución.  Todos  los 
Diputados  que  pertenecen  al  ejército,  ó casi  todos, 
estamos  en  una  unanimidad  perfecta  con  lo  que  ha 
dicho  el  señor  general  López  Domínguez;  y si  el  señor 
general  Chinchilla  no  encontrara  medios  con  la  Co- 
misión actual  para  dar  una  solución  patriótica  al 
asunto,  me  alegraría  que  el  Sr.  López  Domínguez  vi- 
niera al  Ministerio  de  la  Guerra,  porque  tengo  el  con- 
vencimiento de  que  la  daria  á gusto  de  todos,  como 
la  darían  tal  vez  otros  generales  ilustres  del  Senado. 

Como  decía,  he  tenido  ocasión  de  estudiar  el  pro- 
blema ese  y un  proyecto  mió;  lo  he  consultado  por 
cartas  con  muchas  personas  importantes  del  ejérci- 
to, como  son  varios  capitanes  generales  de  distritos 
y directores  de  las  armas  que  conozco,  y también  con 
los  Diputados  militares,  excepto  al  señor  general 
Cassola,  teniendo  en  cuenta  su  intransigencia  que  ya 
sabía,  y que  S.  S.  ha  confirmado  ayer.  Las  contesta- 
ciones que  me  han  dado  aquellos  militares,  han  sido 
conformes  con  muchos  puntos  de  mi  proyecto  que 
son  completamente  contraídos  á los  proyectos  del  se- 
ñor general  Cassola. 

En  el  plan  del  señor  general  Cassola,  la  verdadera 
clave  de  las  reformas,  que  son  las  plantillas,  se  la 
reservaba  S.  S.  para  resolverla  y para  matar  el  por- 
venir de  los  cuerpos  especiales;  en  esc  plan,  con  las 
plantillas  en  la  mano  y con  una  ley  en  la  que  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra  se  le  concedían  tan  ámplias  atri- 
buciones y autorizaciones  de  todo  género,  se  destru- 
yen todos  los  organismos  del  ejército  que  convenga 
al  Ministro  que  lo  desarrolle. 

¿No  es  así?  Pues  yo  declaro  que  este  derecho  de 
formar  las  plantillas  no  se  le  puede  conceder  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra  para  que  quede  á su  libre  reso- 
• lucion,  sino  que  debe  hacerlo  en  un  plazo  de  un  par 
de  meses  una  Junta  extraordinaria  presidida  por  un 
capitán  general  de  ejército  que  el  Gobierno  designe, 
compuesta  de  los  directores  y secretarios  de  las  ar- 
mas y de  todos  los  oficiales  generales  de  la  consul- 
tiva; esto  no  es  solo  opinión  mia,  sino  que  es  también 
la  opinión  que  me  han  dado  por  unanimidad  los  ca- 
pitanes generales  de  los  distritos  y los  directores  que 
han  tenido  la  bondad  de  honrarme  con  sus  contestacio- 
nes, que  son  catorce,  á la  consulta  que  les  he  hecho 
en  el  terreno  amistoso. 

También  les  he  consultado  en  lo  referente  á los 
pases  á Ultramar,  á lo  de  los  sorteos,  que  tan  alarma- 
dos trae  á los  cuerpos  de  escala  cerrada,  y su  opinión 
ha  sido  la  misma  que  la  mia,  esto  es,  que  debe  haber 
igualdad  en  todas  las  armas,  y puesto  que  en  las  ar- 
mas generales  no  hay  sorteo,  porque  siempre  hay  vo- 
luntarios, pero  no  los  habrá  cuando  no  haya  cuatro 
escalas  diferentes,  deben  darse  á todos  ventajas  de 
sueldo  superior  y derechos  pasivos  en  todas  las  ar- 
mas, cuerpos  é institutos.  De  este  modo  se  acabó  el 
dualismo  en  tiempo  de  paz. 

Respecto  á otro  punto,  al  del  límite  de  la  carrera, 


tengo  también  contestación  de  varios  capitanes  ge- 
nerales y directores  de  las  armas,  y en  éste  no  hay 
unanimidad  completa,  pero  convienen,  por  lo  menos 
la  mayoría,  en  el  fondo  conmigo.  En  los  cuerpos  de 
Ingenieros  y Artillería,  el  término  de  la  carrera  es  en 
mariscal  de  campo;  en  el  de  Estado  Mayor,  en  briga- 
dier, y en  los  institutos  de  Carabineros,  Guardia  ci- 
vil y en  las  armas  generales,  en  coronel.  Pues  bien, 
yo  digo:  vengamos  á un  término  medio,  y que  el  lí- 
mite reglamentario  de  la  carrera  sea  brigadier  en 
todas  las  armas,  cuerpos  é institutos  del  ejército. 
Esto,  después  de  todo,  no  tiene  nada  de  nuevo,  por- 
que es  lo  que  tuvimos  en  las  mejores  épocas  de 
nuestra  historia;  es  casi  lo  que  prevenían  las  Orde- 
nanzas de  1702,  llamadas  de  Flandes.  Precisamente 
la  organización  militar  que  hoy  tiene  Alemania  no 
es  más  que  la  nuestra  de  los  siglos  xvi  y xvn,  y si  la 
volviéramos  á adoptar,  podría  en  su  esencia  servir 
como  lazo  de  unión  entre  las  armas  para  resolver 
mejor  el  problema  de  la  proporcionalidad  de  los  as- 
censos. 

El  Sr.  Cassola  dijo  también  en  su  discurso,  que  de 
haber  seguido  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  habría 
hecho  uso  del  artículo  de  la  ley  de  presupuestos  que 
le  facultaba  para  reformar  los  servicios,  aunque  es- 
tuvieran regulados  por  leyes,  con  tal  de  hacer  econo- 
mías. Precisamente  cuando  se  discutió  este  artículo 
nosotros  pedimos  explicaciones  al  Sr.  Eguilior,  pre- 
sidente de  la  Comisión  de  presupuestos,  y S.  S.  nos 
dijo  que  aquello  era  para  hacer  economías,  pero  no 
para  desorganizar  los  servicios  ni  producir  trastornos 
en  los  cuerpos  con  achaque  de  economizar  una  pe- 
seta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  á la  cues- 
tión. 

El  Sr.  OCHANDO:  No  he  salido  de  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  pensará  S.  S.;  el  Pre- 
sidente entiende  que  está  S.  S.  discutiendo  el  fondo 
de  la  cuestión  de  reformas  militares;  aparte  de  que 
está  haciendo  observaciones  y calificaciones  que  di- 
rige á un  Sr.  Diputado,  el  cual,  en  uso  de  su  derecho, 
tendrá  que  contestar.  Llamo,  pues,  á S.  S.  á la  cues- 
tión. 

El  Sr.  OCnANDO:  Voy  á dar  gusto  al  Sr.  Presi- 
dente, activando  el  fin  del  discurso. 

El  otro  dia,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros se  presentó  aquí  con  un  grande  espíritu  de 
transacción,  y comprendiendo  que  esta  era  cuestión 
nacional,  manifestó,  lo  mismo  que  yo,  que  el  plan  de 
reformas  del  señor  general  Cassola  no  era  viable,  y 
que  tenía  que  retirarse  y modificarse  en  mucha  parte 
el  dictámen,  reduciéndolo  á pocos  puntos.  De  manera 
que  yo  soy  ministerial  convencido  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  aunque  lo  que  digo  no  agrade  á los  ami- 
gos del  Sr.  Cassola. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  indicó  que  no  creía 
urgente  la  reforma  relativa  al  cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor.  El  Sr.  Cassola  sostuvo,  por  el  contrario,  que  era 
urgente,  urgentísima,  la  disolución  de  ese  cuerpo. 
Pues  bien,  señores,  respecto  de  este  punto  he  de  de- 
ciros que  hoy  la  escuela  de  Estado  Mayor  no  admite 
ya  aspirantes  y vaá  cerrarse.  Hay  dos  promociones  cor- 
tas en  los  últimos  años;  el  cuerpo  tiene  100  tenientes, 
y como  la  plantilla  no  es  más  que  de  40,  tiene  60  so- 
brantes; ascienden  cuatro  ó cinco  por  año  á capitanes, 
y tienen  un  porvenir  de  veinte  años  de  tenientes  los  úl- 
timos que  salgan  de  la  escuela.  El  Sr.  Cassola,  que 
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sabe  esto,  sostiene  que  es  urgente,  urgentísimo,  si  no 
disolver  ese  cuerpo,  porque  luego  varió  de  opinión, 
trasformarlo  haciendo  que  allernen  para  prestar  ser- 
vicio con  sus  jefes  y oficiales  los  de  todas  las  armas. 
Señores,  ¿qué  justicia  puede  haber  en  esto?  Lo  que 
sobre  todo  llamó  la  atención,  fué  la  forma  con  que  el 
Sr.  Cassola  lo  hacía,  porque  establecía  dos  clases  de 
sueldos,  quedando  rebajados  los  del  cuerpo  actual.  A 
los  oficiales  de  las  armas  generales  les  queria  hacer 
concebir  la  ilusión  de  que  los  puestos  del  Estado  Ma- 
yor habrían  de  ser  exclusivamente  para  ellos,  pero  no 
les  decía  la  verdad,  porque  los  únicos  que  hoy  aspi- 
rarían á esos  puestos,  como  pasa  en  Francia,  serian 
los  oficiales  de  Artillería  y de  Ingenieros,  que  no  ne- 
cesitan estudiar  más  que  cuatro  ó cinco  materias 
más  de  las  que  conocen.  Claro  es  que  algunos  ofi- 
ciales de  las  armas  generales  entrarían  en  el  servicio 
de  Estado  Mayor,  porque  hay  muchos  que  valen  tanto 
y más  que  los  de  las  armas  especiales,  y yo  conozco 
varios;  pero  en  general,  pocos  oficiales  de  Infantería 
y Caballería  se  prepararían  para  ejercer  el  servicio  de 
Estado  Mayor.  Este  cuerpo  existe  como  tal  en  Alema- 
nia y en  Italia.  En  Austria  se  intentó  hacer  lo  que  el 
Sr.  Cassola  proponía,  y se  volvió  atrás  porque  no 
convenia  la  reforma. 

Este  verano,  uno  de  los  periódicos  que  el  señor 
Cassola  no  ha  negado  que  sea  de  los  órganos  suyos 
ensenó  un  poco  la  punta  de  la  oreja,  como  se  dice 
vulgarmente,  porque  figuraba  unas  maniobras  en  el 
Norte,  suponía  que  mandaba  el  general  Cassola  y que 
los  oficiales  de  Estado  Mayor  eran  Fulano,  Zutano  y 
Mengano,  varios  de  los  que  escriben  en  ese  periódico, 
y en  otro  que  hace  igual  propaganda  y que  ha  insul- 
tado de  la  manera  que  lo  lia  hecho  al  señor  general 
D.  Antonio  Dabán,  llamándole,  si  no  recuerdo  mal, 
cobarde,  cuando  al  Sr.  Dabáu  podrá  tachársele  de  lo 
que  se  quiera,  pero  de  cobarde,  no;  y también  ha  ofen- 
dido al  capitán  general  de  Madrid,  al  general  0‘Ryan 
y á otros,  principalmente  al  Sr.  Martínez  Campos. 
¿Son  esos  los  oficiales  del  servicio  de  Estado  Mayor 
que  han  de  tener  á sus  órdenes  los  generales  en  el 
porvenir?  {Valiente  Estado  Mayor!...  ¿Qué  confianza 
inspirarían  á los  generales  para  sus  planes  secretos, 
los  que  así  los  insultan  ahora?  Yo  respeto  á la  prensa 
noble  y digna,  porque  es  un  órgano  precioso  de  la 
opinión  pública,  y me  honro  con  la  amistad  de  mu- 
chos escritores;  pero  la  prensa  que  insulta,  calumnia 
é injuria,  no  es  digna  de  consideración  alguna  para 
mí.  Yo  no  soy  hipócrita  y digo  la  verdad,  pues  dia- 
riamente leo  la  prensa  militar  y formo  mi  juicio  so- 
bre lo  que  dice. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  podemos  continuar  así. 
No  está  puesto  á la  orden  del  dia... 

El  Sr.  OCHANDO:  Dicho  esto,  Sr.  Presidente,  para 
dar  gusto  á S.  S.  termino,  reservándome  para  ocasión 
oportuna  el  ampliar  lo  que  ahora  he  expuesto,  si  fuere 
necesario. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Ante 
todo  debo  dirigirme  ai  Sr.  Romero  Robledo,  porque 
tengo  pendiente  una  contestación  que  darle.  Deseo 
que  no  tome  mi  tardanza  en  contestarle  á falta  de 
consideración,  que  me  merece  muchísima,  sino  á res- 
petos debidos  á la  Cámara,  que  ha  estado  atendiendo 
á debates  de  mucho  interés.  La  contestación,  por  otra 


parte,  tampoco  era  de  momento,  puesto  que  el  digní- 
simo Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y los 
ilustres  generales  López  Domínguez  y Cassola  habían 
dado  ya  la  contestación  que  á mí  me  pedia  S.  S.  Claro 
es  que  estando  yo  en  un  todo  conforme  con  esa  con- 
testación, no  había  por  qué  repetirla  en  este  momen- 
to; pero  me  merece  tanto  respeto  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, que  yo  tenía  gran  interés  en  aprovechar  una 
ocasión  en  que,  sin  faltar  á la  consideración  que  debo 
á la  Cámara,  pudiera  hacer  algunas  observaciones 
respecto  de  este  particular. 

Desde  luego  agradezco  mucho  A S.  S.  ciertas  in- 
dicaciones que  ha  hecho  acerca  de  mi  persona;  pero 
á la  vez  debo  lamentarme  de  que  dude  de  que  yo  esté 
animado  de  patriotismo  y de  interés  suficiente  para 
que,  en  cuanto  de  mí  dependa,  y dejando  aparte  siem- 
pre toda  cuestión  de  amor  propio,  deje  de  cumplir 
con  los  deberes  que  este  puesto  me  impone,  sin  que 
por  mi  parte  haya  debilidad  de  ningún  género.  Aquí 
estoy  lleno  de  patriotismo,  de  interés  y de  amor  á las 
instituciones,  al  ejército  y á la  Patria,  y esto  es  lo  que 
me  ha  traído  al  puesto  que  desempeño.  Creo  que  con 
esto  dejo  satisfecho  lo  que  respecto  de  mí  deseaba  sa- 
ber el  Sr.  Romero  Robledo. 

Ahora  debo  dirigir  una  excitación  á mi  antiguo 
amigo  el  Sr.  Ochando.  Yo  le  he  oído  en  esta  ocasión 
con  el  mismo  gusto  y la  misma  satisfacción  con  que 
le  he  oído  siempre;  pero  yo  creo  que  S.  S.  adelanta 
los  sucesos  y trae  al  debate  una  cuestión  que  ahora 
no  se  discute  y que  ha  de  venir  muy  en  breve  á la 
Cámara.  Llegado  este  caso,  S.  S.  podrá  usar  de  su 
derecho  con  toda  libertad  y manifestar  cuáles  son  sus 
ideales.  A mí  me  parece  que  S.  S.  debiera  estar  sa- 
tisfecho del  espíritu  de  concordia  que  reinaba  res- 
pecto de  las  reformas  militares  en  lo  que  al  Gobierno 
se  refiere,  así  como  de  las  palabras  patrióticas  del 
señor  general  López  Domínguez,  del  cual  no  diré  más, 
porque  todo  el  mundo  sabe  los  lazos  que  me  unen  á 
él  por  todos  conceptos. 

Respecto  á lo  que  dijo  el  señor  general  Cassola, 
con  entera  franqueza  he  de  decir  que  tampoco  veo 
que  haya  esa  intransigencia  de  que  el  Sr.  Ochando 
nos  habla.  Así  es  que  yo  no  dudo  que  el  primero  que 
transigirá  en  un  todo  será  el  Sr.  Ochando,  que  tendrá 
que  esperar  para  ver  en  qué  forma  viene  el  dictamen 
de  la  Comisión,  cuyo  dicLámen  ha  de  ser  examinado 
por  mí;  y si  se  quiere  decir  que  yo  no  tengo  merecí 
micntos,  de  ninguna  manera  podrá  decirse  que  me 
dejo  imponer  por  nadie,  ni  que  puedo  dar  lugar  á que 
haya  división  ninguna. 

El  Sr.  Ochando  sabe  perfectamente  lo  que  yo  he 
dicho  respecto  de  las  reformas.  Mi  opinión  es  que 
deben  llevarse  á cabo  sin  que  haya  perjuicio  para 
nadie,  pero  siempre  naturalmente  dentro  de  los  idea- 
1 2s  del  Cobierno.  Ahora  bien,  si  se  empieza  diciendo 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  está  cohibido,  que  tiene 
pactos  hechos  con  Alguien,  eso  habré  de  negarlo  en 
absoluto,  porque  no  es  exacto. 

Por  lo  tanto,  tenga  paciencia  el  Sr.  Ochando,  que 
cuando  venga  el  dictámen,  podrá  estudiarse  y lo  dis- 
cutiremos. Este,  después  de  todo,  es  un  procedi- 
miento, y cuando  llegue  el  caso,  podrá  S.  S.  exponer 
sus  ideas.  Podrá  decirse  también  que  habia  otro 
procedimiento;  quizá  yo  le  hubiera  empleado,  si  no 
se  me  hubiera  dicho,  por  razón  de  mi  poca  práctica 
en  las  lides  parlamentarias,  que  no  era  parlamenta- 
rio; pero  de  todas  maneras,  el  asunto  vendrá  pronto  al 
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Parlamento,  y entonces  se  podrá  discutir.  Tenga, 
pues,  paciencia  el  Sr.  Ochando;  la  cuestión  se  traerá 
al  Parlamento  muy  pronto,  y yo  no  dudo  que,  dado 
el  patriotismo  del  Sr.  Ochando,  no  dejará  de  aceptar 
las  transacciones  que  se  propongan  en  interés  del 
ejército  y del  país. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cassola  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASSOLA:  Señores  Diputados,  discurría  yo 
por  esos  pasillos,  con  deseo  de  retirarme  á mi  casa, 
cuando  me  ví  sorprendido  por  las  alusiones  del  señor 
Ochando. 

Sentóme  para  ver  el  giro  que  daba  S.  S.  á su  dis- 
curso, y me  ví  obligado  á pedir  la  palabra  en  el  mo- 
mento en  que  S.  S.,  con  una  intención  que  yo  no  pue- 
do apreciar  en  todo  su  carácter,  pero  indudablemente 
con  una  intención  maliciosa,  decía  que  todos  los  re- 
volucionarios se  habían  hecho  cassolistas.  (El  señor 
Ochando : Que  se  llamaban.)  Bueno;  que  se  llamaban 
cassolistas,  y eso  me  pareció  harto  grave  para  conti- 
nuar mi  camino  de  retirada,  porque  ¡sabe  Dios  lo  que 
S.  S.  hubiera  dicho  en  tai  caso! 

Pues,  Sr.  Ochando,  si  eso  fuera  cierto;  si  todos  los 
revolucionarios  se  hubieran  hecho  cassolistas,  S.  S. 
debería  congratularse,  como  me  congratularía  yo; 
porque,  una  de  dos:  ó yo  me  he  hecho  revolucionario, 
ó los  revolucionarios,  haciéndose  cassolistas,  se  han 
hecho  hombres  de  órden  y de  paz.  Eso,  repito,  debía 
ser  un  motivo  de  plácemes  para  S.  S.,  á ménos  que 
S.  S.  crea  que  yo  soy  también  revolucionario  ó que 
tengo  tendencias  revolucionarias,  y eso  es  lo  que 
espero  que  S.  S.  se  sirva  rectificar,  aunque  no  me 
preocupen  mucho  sus  conceptuaciones. 

Realmente  con  esto  podría  terminar  mi  contesta- 
ción, porque  me  parece  fuera  de  Lodo  lagar  el  venir 
á discutir  ahora  las  reformas  pasadas,  ni  ménos  las 
venideras,  no  conociéndolas;  pero  han  sido  tales  los 
cargos  que  S.  S.  ha  acumulado  contra  mí,  y es  tai  la 
pasión,  perdone  S.  S.  que  se  lo  diga,  con  que  me  tra- 
ta, que  no  puedo  ménos  de  decir  algunas  palabras  más. 

Ha  querido  S.  S.  sacar  mucho  partido  de  la  intransi- 
gencia en  que  me  supone,  y en  efecto,  no  hay  realmente 
tal  intransigencia  á la  manera  en  que  S.  S.  la  entiende. 
El  otro  dia  dije  que  aun  cuando  la  palabra  no  me  era 
simpática,  si  lo  quería  el  Sr.  Romero  Robledo,  sería 
hasta  intransigente,  porque  en  concepto  de  este  señor 
Diputado,  no  había  sido  yo  bastante  explícito  y claro, 
sin  duda,  en  los  discursos  que  había  tenido  el  honor 
de  pronunciar  en  la  Cámara  en  dias  anteriores,  res- 
pecto de  mi  aptitud;  y como  por  lo  visto  aquí  no  se 
da  valor  ni  fuerza  más  que  á las  palabras  gruesas, 
tuve  necesidad  de  emplear  esa  solo  para  este  fin.  Pero 
¿es  que  S.  S.  es  acaso  tan  transigente?  ¿Pues  qué  es 
lo  que  estaba  diciendo  S.  S.  cuando  yo  me  iba  á re- 
tirar del  banco?  Que  seguía  sosteniendo  sus  afirma- 
ciones y sus  principios;  y ha  hecho  más  S.  S.:  ha  he- 
cho una  cosa  que  no  se  ha  atrevido  á hacer  ningún 
orador,  que  es,  ir  á buscar  fuerza  en  las  opiniones  de 
los  capitanes  generales  que  aquíno  tienen  asiento. 

¿Estaba  8.  S.  autorizado  para  hacer  esa  consulta? 
(El  Sr.  Ochando : En  el  terreno  privado,  yo  me  dirijo 
• á quien  quiero.)  Pues  de  las  opiniones  obtenidas  en 
ese  terreno  privado,  correctamente  hablando,  no  se 
puede  hacer  uso  en  la  Cámara,  Sr.  Ochando. 

Pero  creo  yo  que  S.  S.  está  de  tal  suerte  obcecado 
en  este  asunto,  que  ya  no  le  basta  solo  consultar  la 
opinión  de  esas  altas  autoridades,  sino  que,  abusando 


de  su  posición,  lleva  su  interés  hasta  hacer  prevale- 
cer su  opinión  en  los  cuarteles.  (El  Sr.  Ochando : ¡Yo!) 
Sí,  señor.  (El  Sr.  Ochando : Para  llevar  á ellos  la  paz, 
sí.)  ¿Para  llevar  la  paz  con  los  discursos  de  S.  S.?  (El 
Sr.  Ochando:  Sí.)  ¡Buena  está  esa  paz! 

No  hay,  pues,  intransigencia  interesada  de  mi 
parte;  lo  que  hay  es  convicción  honrada,  y de  la  mis- 
ma manera  que  el  señor  general  López  Domínguez,  á 
quien  no  tachará  S.  8.  de  intransigente,  nos  decía 
ayer  que  seguía  manteniendo  sus  puntos  de  vista  y 
sus  opiniones  porque  eran  producto  de  sus  convic- 
ciones, de  la  misma  manera  yo  he  hecho  las  decla- 
raciones á que  S.  S.  se  ha  referido.  Y esto  ¿qué  quiere 
decir?  Que  vendrá  el  debate,  que  cada  cual  podrá  ex- 
poner sus  opiniones,  bien  sosteniendo  las  de  antes  ó 
bien  modificándolas,  y que  como  resultado  de  esta 
discusión  se  llegará  á una  votación  y quizá  á un 
acuerdo,  al  que  S.  S.  y yo  tendremos  que  resignar- 
nos parlamentariamente. 

Después  S.  8.,  para  denunciarme  nuevamente,  si 
es  que  ya  no  lo  había  hecho  bastantes  veces,  como 
gran  perturbador  del  ejército,  como  el  que  encona 
las  pasiones  entre  unas  armas  y otras  armas,  dijo 
que  yo  había  hablado  de  una  Real  órden,  cuya  fecha 
no  recuerdo  ahora,  pero  que  era  relativa  á las  dife- 
rentes condiciones  que  se  exigían  para  pasar  á Ultra- 
mar álos  oficiales  de  unas  y otras  armas,  solo  para 
demostrar  la  existencia  de  privilegios  y volver  á en- 
conar los  ánimos.  ¿No  es  eso  lo  que  S.  S.  ha  querido 
decir?  (El  Sr.  Ochando  hace  signos  afirmativos.)  Pues 
no  es  eso,  Sr.  Ochando.  Trataba  yo  de  indicar  la  ne- 
cesidad de  que  se  varíe  la  organización  de  las  Direc- 
ciones; trataba  de  demostrar  que  es  mejor  organizar- 
ías por  servicios  que  por  armas  y cuerpos  como  es- 
tán hoy;  y entre  una  de  las  pruebas  que  podía  dar, 
era  esa:  la  de  que  en  las  Direcciones,  existen  legisla- 
ciones completamente  contrarias,  aun  para  una  mis- 
ma materia.  Es  verdad,  dirá  S.  S.;  y esto  es  un  cargo 
al  Ministro  de  la  Guerra,  pues  á éste  corresponde 
unificarlas,  lo  cual  no  obsta  para  afirmar  que  ni  es- 
tán ni  estaban  unificadas;  y precisamente  porque  la 
práctica  ha  enseñado  lo  nocivo  de  estas  diferencias,  y 
yo  creo,  además,  que  es  el  origen  de  muchos  de  los 
males  que  sentimos  y que  existen  todavía  dentro  de 
los  diversos  cuerpos;  para  demostrarlo,  digo,  presen- 
té ese  caso  como  uno  de  los  más  salientes,  y que  rao 
ocurrió  al  entrar  en  el  Ministerio,  porque  declaró  su 
señoría  que  si  bien  conocía  algunas  de  esas  irritantes 
diferencias,  ignoraba  á lo  que  me  refiero,  y es  segu- 
ramente originada  por  esa  antigua  y defectuosa  or- 
ganización. 

No  lo  hice,  pues,  para  otra  cosa.  Por  lo  demás,  si 
yo  me  propusiera  ir  anotando  las  diferencias  de  legis- 
lación que  rigen  para  los  oficiales  de  unas  armas  y de 
otras  armas,  ¿cuántas  no  podría  citar  á S.  S.,  de  esas 
que  pueden  molestar  mucho  más?  Pero  no  lo  hago; 
¿qué  puedo  adelantar  con  tales  propósitos?  ¿Pues  no 
soy  un  oficial  general  del  ejército,  á quien  tiene  por 
necesidad  que  interesar  la  unión  de  todos  los  cuerpos, 
como  á S.  8.,  y bien  pudiera  decir  más  que  á 8.  S., 
por  lo  mismo  que  tengo  más  graduación  y más  esfera 
de  acción  en  el  mando  de  tropas?  ¿He  sostenido  yo,  ni 
he  alimentado  nunca,  ni  sostendré  jamás,  esos  anta- 
gonismos, excitados  principalmente  por  ^os  que  se 
creen  perjudicados  con  las  reformas  y por  sus  pala- 
dines? 

Pero  esta  consideración,  ¿ha  de  pesar  sobre  nos- 
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otros  de  tal  suerte,  que  no  debamos  hacer  reforma 
alguna,  y se  deje  el  mal  por  antiguo,  y no  se  haga 
nada  para  evitarlo  por  no  descontentar  á nadie?  No, 
señor;  hay  que  decir  la  verdad,  hay  que  decírsela  al 
ejército  y al  país,  y reformar  lo  malo,  pese  á quien 
pese,  y esta  es  en  definitiva  mi  opinión. 

Podrá  S.  S.  creer  que  quiero  ir  más  rápidamente 
que  otros  y más  de  lo  que  S.  S.  quiere;  pero  atribuir 
esta  tendencia  al  objeto  de  dividir  y de  enconar  á los 
diversos  cuerpos  y armas  del  ejército,  eso,  Sr.  Ochan- 
do, lo  rechazo,  porque  no  he  dado  motivo  para  que 
nadie  lo  piense,  y ménos  para  que  lo  diga. 

Después  dice  S.  S.  que  yo  me  reservaba  las  plan- 
tillas, como  si  dijéramos,  la  caja  de  truenos.  ¿Qué  me 
había  yo  de  reservar  las  plantillas?  ¡Si  sabe  S.  S.,  por- 
que ha  sido  notoriamente  público,  que  hablando  de 
esto  con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  se  concertó  que 
vinieran  dichas  plantillas  unidas  ai  proyecto  anual  de 
presupuestos!  Pues  si  habian  de  venir  en  cabeza  del 
proyecto  de  presupuestos,  ¿no  las  sometia  á la  juris- 
dicción parlamentaria,  en  vez  de  reservárselas  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  como  S.  S.  supone?  A lo  que  yo 
me  negué  entonces,  y me  negaré  siempre,  es  á que  las 
plantillas  fueran  una  ley  especial  que  para  reformarla 
se  necesitara  venir  al  Parlamento  y someterse  á la  len- 
titud y dificultades  que  sabemos  todos;  mientras  que 
figurando  en  los  presupuestos  anualmente,  podrían 
venir  á facilitarse  las  exigencias  del  servicio  militar. 
De  manera  que  yo  no  me  reservaba  ese  grave  asunto; 
pero  si  quiere  S.  S.,  le  diré  que  en  efecto  esa  ha  de 
ser  en  su  dia  la  piedra  angular  de  todas  las  cuestio- 
nes que  ahora  debatimos,  pero  yo  no  he  de  antici- 
parla; cuando  llegue,  cada  cual  expondrá  sus  ra- 
zones. 

Dice  S.  S.  también  que  yo  quiero  concluir  con  las 
especialidades.  Lo  que  quiero  es  que  á todos  se  les 
respete  como  tales  especialidades;  lo  que  no  quiero  es 
que  haya  oficiales  que  sirvan  para  todo  y oficiales 
que  solo  sirvan  como  resortes  mecánicos. 

Y dicho  esto,  realmente  no  tengo  más  que  recti- 
ficar al  Sr.  Ochando;  pues  en  otro  caso  tendría  que 
engolfarme  en  una  serie  de  rectificaciones  sobre 
cuanto  ha  dicho  S.  S.  referente  á las  reformas  que 
pasaron,  y que  no  sabemos  cuándo  vendrán. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  faltan  muy  pocos 
minutos  para  terminar  las  horas  de  sesión,  se  va  á 
preguntar  ai  Congreso  si  se  prorroga.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Hernández  Prieta,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afir- 
mativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  OCHANDO:  En  primer  lugar,  para  mani- 
festar al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  yo  no  he  du- 
,dado  nunca  de  la  buena  fe  y del  buen  deseo  que  le  ha 
llevado  á entrar  en  el  Ministerio,  -y  que  celebro  mu- 
cho la  actitud  en  que  se  presenta  en  la  Cámara,  y lo 
celebraré  más  si  el  dictámcn  responde  á esa  actitud 
de  paz  y de  concordia,  porque  en  este  caso  yo  seré 
su  más  ardiente  defensor. 

Y ahora  voy  á rectificar  brevemente  á lo  que  ha 
dicho  el  señor  general  Cassola.  Se  conoce  que  á S.  S. 
le  ha  dolido  lo  que  yo  he  dicho  respecto  á los  revo- 
lucionarios. No  se  entienda  que  me  refiero  al  ejército, 
de  ninguna  manera;  en  el  ejército,  todos  los  oficiales 


tienen  el  deber  de  respetar  las  instituciones  cuyas 
banderas  han  jurado  defender,  y lo  saben  cumplir;  por 
consiguiente,  no  hablo  del  ejército;  me  refiero  á cier- 
tos partidos  que  defienden  las  ideas  de  S.  S.  No  hay 
más  que  leer  la  prensa  republicana,  para  ver  que  toda 
las  apoya,  á excepción  de  la  del  Sr.  Caslelar.  ¿Y  por  qué 
hace  eso?  (El  Sr.  Cassola : Porque  cree  que  es  justo.) 
No  es  porque  lo  crea  justo,  sino  porque  confia  en  que 
de  este  modo  se  disminuirán  los  resortes  de  gobierno 
y será  más  fácil  conseguir  sus  fines,  no  habiendo  uni- 
dad de  miras  en  el  ejército,  que  es  con  quien  hoy 
luchan. 

Dice  el  Sr.  Cassola  que  yo  hablo  con  pasión.  No 
lo  niego,  porque  mi  temperamento  es  vehemente; 
pero  créalo  S.  S.,  más  apasionado  que  S.  S.  por  sus 
proyectos,  no  hay  nadie,  como  se  lo  dijo  el  Sr.  Nava- 
rro y Rodrigo,  pues  ha  llegado  hasta  decir  S.  S.  en 
la  Cámara  que  en  esta  materia  es  intransigente. 

Ayer  fué  la  única  vez  que  el  señor  general  Cassola 
ha  hecho  una  confesión  franca,  pues  estrechado  por 
el  Sr.  Romero  Robledo,  dijo  que,  después  de  todo,  las 
reformas  no  eran  suyas,  pues  ya  las  había  llevado  al 
Parlamento  el  general  0‘Donnell.  Eso  decimos  nos- 
otros: que  en  las  reformas  no  hay  apenas  novedad 
alguna,  y si  acaso  la  hay,  es  porque  las  ha  estropea- 
do S.  S. 

Las  presentó  el  general  0‘Donnell  y no  produjeron 
antagonismos;  las  presentó  el  Duque  de  la  Torre,  y 
tampoco;  y lo  mismo  sucedió  con  el  decreto  del  ge- 
neral Narvaez,  y con  los  proyectos  de  Ceballos,  Mar- 
tínez Campos  y Jovellar.  El  general  0‘Donnell  llevó 
esta  cuestión  al  Senado  sin  intransigencia,  dejando 
en  libertad  á los  directores  de  las  armas  para  que 
unos  votaran  en  pro  y otros  en  contra,  y el  Senado 
resolvió  que  á los  cuerpos  especiales,  en  tiempo  de 
guerra,  se  les  dieran  ascensos  de  caballería  y de  in- 
fantería. Yo  no  pido  eso;  yo  pido  una  cosa  más  justa, 
y es,  que  se  nivele,  no  por  abajo,  sino  por  arriba;  por- 
que no  quiero  que  á nadie  se  le  quite  lo  fiue  le  co- 
rresponde. 

Su  señoría  se  ha  quejado  de  que  haya  consultado 
á ciertas  autoridades,  y S.  S.  olvida  que  dijo  el  otro 
dia  que  hablaba  en  nombre  del  ejército.  ¿Cómo  pudo 
S.  S.  decir  semejante  cosa?  En  nombre  del  ejército 
no  puede  hablar  ni  S.  S.,  ni  nadie,  más  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  (El  Sr . Cassola  pide  la  palabra.) 

De  otros  muchos  puntos  del  proyecto  de  S.  S.  ha- 
blaremos despacio  en  ocasión  oportuna,  por  lo  cual 
no  digo  más  acerca  de  esto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  guarde 
lo  más  que  pueda  para  ese  momento.  (Risas.) 

El  Sr.  OCHANDO:  Dice  el  Sr.  Cassola  que  en  ma- 
nera alguna  podia  entrar  en  su  pensamiento  el  pro- 
ducir antagonismos  en  el  ejército.  Yo  no  dudo  de  la 
palabra  de  nadie,  ni  ménos  de  la  de  un  general  espa- 
ñol; pero  el  hecho  es  que  de  las  reformas  han  resul- 
tado antagonismos,  y esto  no  puede  negarse. 

Dice  S.  S.  que  la  Real  órden  respecto  de  las  deu- 
das para  pasar  á Ultramar  la  citó  S.  S.  por  la  con- 
veniencia y necesidad  de  variar  la  organización  de  las 
Direcciones  del  Ministerio.  Pues  ahora  le  recuerdo 
que  sobre  el  cargo  de  jefe  de  Estado  Mayor  general 
no  quiso  S.  S.  atenderme,  y para  poner  Direcciones 
por  servicios  necesita  poner  el  jefe  de  Estado  Mayor 
general  que  sea  un  general  de  altura  y no  un  briga- 
dier, como  puso  S.  S.  de  Subsecretario,  que  es  poco 
conveniente. 


63 


240 


15  DE  DICIEMBRE  DE  1888 


El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  rectificación,  Sr.  Di- 
putado. 

El  Sr.  OCHANDO:  Nunca  pudimos  arrancar  á su 
señoría  cuál  era  su  proyecto  acerca  de  esto,  y el  se- 
ñor Suarez  Inclán  y yo  presentamos  unas  enmiendas... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Ochando,  eso  no  es 
rectificar,  y el  Congreso  ha  tenido  la  bondad  de  pro- 
rrogar la  sesión  para  que  se  hable,  cuando  ménos, 
dentro  del  Reglamento. 

El  Sr.  OCHANDO:  Estoy  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor general  Cassola  en  que  hay  que  reformar  todo  lo 
malo  y desigual  que  hay  en  el  ejército,  y si  en  mi 
mano  estuviera,  desde  luego  se  reformarla.  En  lo  que 
yo  discrepo  es,  en  que  yo  quiero  que  se  haga  elevan- 
do á todos  y no  rebajando  á ninguno;  porque  mi  ideal 
del  ejército  es  que  sea  un  espejo,  que  no  haya  en  él 
ningún  oficial  indigno,  y que  todo  el  mundo  cumpla 
con  su  deber. 

Dice  el  señor  general  Cassola  que  no  quiere  matar 
las  especialidades;  y yo  tengo  que  decirle  que  á los 
cuerpos  de  Artillería  y de  Ingenieros  (y  no  quiero  ha- 
blar del  de  Estado  Mayor,  porque  no  se  diga  que  ha- 
blo porque  de  él  procedo). les  quiere  quitar  todos  los 
derechos  que  tienen.  (El  Sr.  Cassola:  ¿Cuáles?)  ¿Cuáles? 
Esos  cuerpos  tienen  el  ascenso  á general  dentro  del 
mismo,  y según  el  proyecto  de  S.  S.,  en  esos  cuerpos 
acaba  la  carrera  en  coronel,  y se  asciende  á brigadier 
exclusivamente  por  elección,  no  habiendo  ascensos  de 
guerra,  que  los  limitaba  en  la  transacción  con  el  par- 
tido conservador  á cruces.  Su  señoría  les  quita  los  ma- 
riscales de  campo  y los  brigadieres,  que  ellos  tienen 
empeño  en  conservar  para  el  ascenso  por  antigüedad 
dentro  de  los  cuerpos  y por  elección  en  la  parte  pro- 
porcional del  ejército,  porque  de  este  modo  sus  gene- 
rales y coroneles  no  son  políticos,  y se  ponen,  como  se 
han  puesto  siempre,  á disposición  de  todos  los  Go- 
biernos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  Y.  S.,  Sr.  Ochan- 
do, no  puede  S.  S.  continuar  en  ese  terreno. 

El  Sr.  OCHANDO:  Señor  Presidente,  el  Sr.  Gas- 
sola  ha  hablado  de  todos  estos  puntos,  y sería  descor- 
tesía no  refutarlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cassola  ha  sido  algo 
más  breve  que  S.  S.,  y ahora  no  permitiré  al  Sr.  Gas- 
sola  ni  á ningún  Sr.  Diputado  que  vuelva  á tratar  la 
cuestión.  Estamos  pasando  la  vida  discutiendo,  den- 
tro y fuera  del  Reglamento,  las  reformas  militares. 
Y ya  se  acabó. 

El  Sr.  OCHANDO:  Yo  sostengo  con  energía  y 
convicción  las  especialidades,  y deseo  que  existan  en 
todas  las  armas,  y que  tengan  sus  brigadieres  pro- 
pios para  que  puedan  mandar  sus  brigadas  en  Infan- 
tería y Caballería.  Aquí  están  los  Sres.  Sánchez  Cam- 
pomanes  y Orozco...  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campa - 
nilla),  dignos  jefes  de  Infantería  y Caballería  que  de 
seguro  apoyan  mis  ideas.  Y no  digo  más,  porque  creo 
que  el  Sr.  Presidente  se  molesta  y no  quiero  moles- 
tarle, dada  la  hora  que  es. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cassola  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar,  y le  ruego  también  que  lo  haga 
brevemente. 

El  Sr.  CASSOLA:  Solo  voy  á deshacer  algunos 
conceptos  equivocados  que  me  ha  atribuido  el  señor 
Ochando. 

Yo  no  hablé  el  otro  dia  á nombre  del  ejército; 
dije  que  creía  interpretar  con  mis  palabras  la  opi- 
nión del  ejército,  lo  cual  es  muy  distinto,  porque 


aquí  el  único  que  puede  hablar  en  nombre  del  ejér- 
cito es  el  Ministro  de  la  Guerra. 

Dice  S.  S.  que  las  reformas  por  mí  presentadas 
no  tenian  novedad  ninguna,  y sin  embargo,  afirma 
que  han  tenido  el  privilegio  de  crear  antagonismos. 
(El  Sr.  Ochando:  He  dicho  que  tenian  novedades  ma- 
las.) Pero  ¿en  qué  sentido?  ¿como  novedad  ó como  cosa 
antigua?  Prancamente,  yo  no  entiendo  cómo  puede 
S.  S.  hacer  semejante  afirmación;  porque  sino  tienen 
ninguna  novedad  esas  reformas,  entonces,  ¿cómo  lian 
producido  ese  antagonismo?  ¿Es,  acaso,  por  la  firma 
que  llevan  al  pié?  i Ah!  en  ese  caso,  si  S.  S.  confiesa 
eso,  tendré  que  resignarme;  pero  eso  no  será  nunca 
un  argumento. 

No,  Sr.  Ochando;  las  reformas  presentadas  por  el 
Gobierno  á que  tuve  la  honra  de  pertenecer,  tienen 
algunas  novedades,  y no  quiero  decir  muchas  nove- 
dades. Y ya  sé  que  S.  S.  va  á decir  que  ha  habido 
otros  Ministros  que  han  presentado  reformas  más  ra- 
dicales y sin  embargo  no  se  han  levantado  las  pro- 
testas que  ahora  se  levantan.  ¿Sabe  S.  S.  por  qué? 
(El  Sr  Ochando:  Porque  no  habia  intransigencia  en  sus 
autores.)  ¿Porque  no  habia  intransigencia?  Ahí  están 
las  reformas  presentadas  por  el  señor  general  Jovellar, 
que  son  en  una  sola  parte  más  radicales  que  las  mías, 
y que  sin  embargo  no  levantaron  esos  antagonis- 
mos. ¿Por  qué?  ¿Sabe  S.  S.  por  qué?  Porque  nadie 
creyó  que  se  iban  á realizar.  Ya  tiene  S.  S.  la  clave 
del  secreto;  sin  embargo  de  lo  cual,  bastó  el  anuncio 
para  que  esos  cuerpos  especiales  se  reunieran  en  la 
forma  reservada  que  sabeu  hacerlo,  discutieran  aque- 
llos proyectos  y comenzaran  á tomar  sus  acuerdos 
defensivos.  Y si  S.  S.  puede  decir  que  las  reformas 
que  he  presentado  han  levantado  antagonismo,  es 
precisamente  porque  en  las  Cámaras  se  lian  suscita- 
do rivalidades  y porque  ha  habido  el  temor  de  que 
se  realicen  de  verdad,  y ante  ese  peligro  para  lo  que 
llaman  sus  intereses  se  han  unido  todos  los  que  pu- 
dieran salir  perjudicados  con  la  desaparición  de  cier- 
tas anomalías.  Ño  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  He  pedido  la  pala- 
bra porque  no  quiero  que  en  el  ánimo  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  subsista  la  idea  de  que  en  ninguna 
de  las  sesiones  anteriores  haya  expuesto  ningún  con- 
cepto, con  motivo  del  debate  sobre  las  reformas  mili- 
tares, del  cual  pueda  deducirse  que  haya  dudado  del 
patriotismo  de  S.  S.  Si  algo  hubiera  inducido  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  á creer  que  yo  habia  expuesto 
algo  que  á esto  se  pareciera,  le  suplico  á S.  S.  que 
me  crea,  ha  debido  ser  error  de  los  que  han  traducido 
mi  discurso,  porque  en  mi  intención  no  ha  entrado  el 
hacer  á S.  S.,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  tamaña  ofensa. 
Me  parecía  al  contrario;  que  traté  á la  persona  de  su 
señoría,  no  sé  si  con  toda  la  consideración  que  se  me- 
rece, pero  sí  con  toda  la  consideración  que  yo  puedo 
expresar,  traduciendo  sentimientos  de  respeto  á su 
historia  militar,  á su  carácter  y al  puesto  que  ocupa. 
No  me  bastaba  el  haber  asentido  con  unos  signos  á las 
palabras  de  S.  S.;  he  querido  pedirla  y usarla  para 
dar  á S.  S.  tan  explícita  y terminante  explicación,  que 
espero  no  dejará  rastro  en  su  espíritu  de  que  yo  haya 
podido  dirigir  á S.  S.  el  cargo  de  que  carecía  de  pa- 
triotismo. 

Hecha  esta  verdadera  rectificación,  yo  me  con- 
gratulo y le  tributo  á S.  S.  los  más  sinceros  aplausos 
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por  las  palabras  que  ha  pronunciado,  porque  de  ellas 
se  desprende  juna  cosa  que  yo  ya  sabía,  y es,  que  el 
pensamiento  de  la  Comisión,  formulado  en  dictámen, 
ese  pensamiento  de  esa  Comisión  al  que  se  refieren 
los  periódicos,  no  es  todavía,  cuando  ménos,  el  pen- 
samiento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Su  señoría  ha 
podido  retirar  el  proyecto  y decir  cuál  era  su  pensa- 
miento; pero  por  consideraciones  de  gobierno,  por  no 
haberse  encontrado  la  cuestión  intacta,  está  esperan- 
do á decir  su  pensamiento.  Ese  otro  que  ha  formula- 
do la  Comisión,  será  ó no  será  el  suyo;  pero  es  bas- 
tante importante  que  se  sepa  que  no  es  todavía  el 
pensamiento  de  S.  $.  Yo  le  felicito  á S.  S.  porque  de 
esa  manera  se  reintegra  ante  la  opinión  de  todo  el 
prestigio,  de  toda  la  autoridad  qué  le  corresponde, 
para  que  no  se  amparen  con  la  autoridad  del  Minis- 
tro de  la  Guerra  pensamientos  que  no  tienen  todavía 
títulos  para  mostrarse  tan  satisfechos  y orgullosos. 

Le  íelicito,  además,  por  las  palabras  patrióticas  y 
nobles  que  ha  pronunciado.  Su  señoría  viene  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  con  los  propósitos  que  no  podia 
mónos  de  traer  quien  en  tanto  debe  estimar  su  histo- 
ria, sus  antecedentes  y el  nombre  que  tiene;  S.  S. 
viene  á defender  los  intereses  del  ejército,  á no  lasti- 
mar los  intereses  de  nadie,  á buscar  patrióticas  tran- 
sacciones. 

Así  lo  ha  declarado  S.  S.,  y esta  declaración,  créa- 
me S.  S.,  será  recibida  con  aplauso  unánime  por  to- 
dos los  que  se  interesan  en  el  bien  de  la  Patria  y en 
el  porvenir  de  la  fuerza  armada.  Cuando  esas  sus  no- 
bles y leales  intenciones  se  traduzcan  fielmente;  cuan- 
do su  pensamiento  quede  formulado;  cuando  modifi- 
que ó confirme  (pero  confirmando,  para  mí,  no  puede 
traducir  esos  ideales);  cuando  modifique  ó confirme 
ese  otro  pensamiento  que  sus  autores  quieren  hacer 
pasar  como  aceptado  ó defendido  por  S.  S...  (El  Sr . La- 
se?'na:  ¿Couoce  S.  S.  el  pensamiento?)  Lo  conozco,  por- 
que es  la  reproducción  literal  de  otro  pensamiento  que 
liemos  discutido  aquí.  (El  Sr.  Láser  na:  Pues  le  han  en- 
gañado á S.  S.)  Sea  lo  que  quiera,  que  esto  no  tiene  im- 
portancia, y yo  no  necesito  discutir  más  pensamiento 
que  el  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y recoger  ahora  la 
desautorización  absoluta  de  todo  pensamiento  que  no 
lleve  la  autoridad  del  Sr.  Ministro,  que  no  ha  dicho  aún 
el  suyo,  y como  del  suyo  solo  se  conoce  la  noble  y pa- 
triótica disposición  del  Sr.  Ministro  para  ir  á honra- 
das transacciones  y no  hacer  de  este  asunto  una  cues- 
lion  de  amor  propio,  sino  tratar  de  conciliar  intereses, 
yo  digo  que  si  esto  sucede,  si  esos  nobles  propósitos 
se  traducen  en  hechos,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
podrá  contar  con  mi  concurso.  (El  Sr . Presidente  agita 
un  poco  la  campanilla .) 

Señor  Presidente,  un  ligero  sonido  me  advierte 
que  S.  S.  se  impacienta,  y voy  á terminar.  (El  Sr . La- 
serna:  Pido  la  palabra.)  He  contestado  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  que  me  ha  hecho  el  honor  de  hacerse 
cargo  de  palabras  que  yo  he  pronunciado  desde  este 
banco,  y al  contestar  me  he  hecho  cargo  también  es- 
trictamente de  las  palabras  que  ha  expuesto  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra. 

Voy  ahora  á hacer  á dicho  señor  un  ruego,  una  sú- 
plica extensiva  al  Gobierno,  y no  quiero  recordar,  ni 
decir,  ni  mencionar  siquiera,  que  puede  ser  especial- 
mente dirigida  á un  Ministro  que  me  escucha  y que 
á S.  S.  acompaña  en  este  momento  en  el  banco  azul. 

El  Diputado  de  la  Nación  española  es  inviolable 
por  sus  actos  en  este  sitio,  y para  mantener  la  invio- 


labilidad, el  Código  escribe  penas  para  aquellos  que 
la  atacan,  la  amenazan  ó la  ofenden.  No  pretendo  en 
manera  alguna  que  me  amparen  los  tribunales;  que 
entrego  por  completo  mis  opiniones  y mis  actos  ai 
juicio  de  la  opinión  pública,  seguro  de  que  esa  opinión 
no  puede  ofuscarse  ni  puede  manchar  aquello  que 
es  puro  en  su  intención,  honrado  en  el  procedimiento, 
recto  en  el  proprjsito;  pero  hay  un  periódico  que  se 
llama  periódico  especial,  periódico  al  servicio  de  pa- 
siones, que  con  motivo  de  las  palabras  que  yo  he  pro- 
nunciado en  este  sitio,  me  dedicó  anoche  un  número 
y dijo  que  era  necesario  dedicar  por  espacio  de  cua- 
tro años  las  cuatro  caras  del  periódico  á denigrarme 
ante  la  opinión  pública  y á entregarme  al  furor  y al 
odio  de  pasiones  pequeñas  que  se  supone  que  pueden 
vivir  en  el  seno  del  honrado  y noble  ejército  español. 
(El  Sr.  Morct:  El  que  ha  escrito  eso  ha  cometido  un 
delito.)  Eso  se  ha  escrito  anoche.  (El  Sr.  Moret:  Debe 
perseguirse.) 

No  quiero  decir  las  relaciones  que  se  supone  tiene 
ese  periódico,  porque  estoy  seguro  de  que  esas  rela- 
ciones condenarán  de  una  manera  severa  tal  proceder. 

No  quiero  tampoco  que  el  Gobierno  tome  acta  de 
mis  palabras  ni  de  la  interrupción  del  Sr.  Moret,  de 
que  es  un  delito,  para  estimular  la  acción  de  los  tri- 
bunales. Yo  no  necesito  amparar  la  honradez  de  mis 
actos  y la  energía  con  que  los  he  de  sostener,  con  la 
acción  de  tribunal  alguno;  me  basta  el  veredicto  de 
mi  conciencia  y la  confianza  en  la  opinión  pública, 
reina  y soberana  absoluta  en  el  régimen  constitucio- 
nal. No  pido  persecuciones,  no  adelanto  siquiera  pro- 
testas; he  llamado  la  atención  sobre  este  caso,  solo 
para  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  «Observe  su 
señoría,  y vea  cómo  rugen  pasiones  en  esta  cuestión, 
en  defensa  de  una  causa  determinada.  Sírvale  á S.  S. 
de  advertencia  y de  precaución  para  contener  lo  que 
pueda  haber  de  apasionado,  lo  que  pueda  oscurecer  el 
brillo  de  la  verdad  y de  la  justicia.»  Que,  por  lo  que 
á mí  hace,  me  contento  y satisfago  con  castigar  á 
esos  detractores  con  mi  desden , por  no  emplear  otra 
frase  que  pueda  mortificar  y ofender  á los  que  debie- 
ran volver  por  el  honor  del  instituto  cuyo  nombre  en 
mal  hora  y falsamente  invocaron  para  atacar  la  ma- 
jestad inviolable  de  los  representantes  de  la  Nación. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Reconocerán  los  Sres.  Diputados  que  la  hora 
avanzada  en  que  las  circunstancias  me  obligan  á ha- 
blar, no  es  á propósito  para  que  yo  me  extienda  en 
largas  consideraciones,  ya  que  me  vea  en  la  necesi- 
dad de  recoger  algunos  incidentes  de  este  debate,  que 
si  no  han  venido  á complicarlo,  resisten  una  grave- 
dad, al  ménos  así  lo  entiende  el  Gobierno,  que  exige 
de  mi  parte  declaraciones  terminantes  y respuestas 
categóricas. 

El  Gobierno  ha  oído  con  el  respeto  con  que  siem- 
pre escucha  á los  dignos  representantes  de  la  Nación, 
cualquiera  que  sea  el  partido  á que  pertenezcan  y 
cualesquiera  que  sean  los  móviles  á que  respondan 
sus  palabras;  pero  desde  el  momento  en  que  aquí  se 
ha  hablado  de  antagonismos  en  el  ejército,  el  Gobier- 
no está  en  el  deber  de  declarar  que  tiene  la  seguridad 
y la  evidencia  que  esos  antagonismos  no  existen  en 
el  ejército  español.  Tratándose  de  las  reformas  que 
en  breve  han  de  someterse  á la  decisión  del  Parla- 
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meato,  el  Gobierno  no  tiene  más  que  un  deber  que 
cumplir,  una  regla  de  conducta  á que  atenerse  por 
lo  que  hace  á la  determinación  ulterior  del  Poder  le- 
gislativo. Si  álguien  en  el  camino  del  respeto  á la 
ley  se  interpusiera;  si  álguien,  para  atentar  á la  in- 
violabilidad parlamentaria  por  estos  ó por  los  otros 
medios,  quisiera  escudarse  con  la  intransigencia  ó 
debilidad  del  Gobierno,  es  menester  que  sepa  que  sin 
necesidad  del  requerimiento  cariñoso  de  mi  querido 
amigo  Sr.  Romero  Robledo,  ningún  Gobierno  ha 
mantenido  ni  mantendrá  cou  más  energía  que  éste  el 
respeto  á la  ley,  aun  cuando  todos  lo  hayan  manteni- 
do con  igual  celo. 

El  Sr.  Romero  Robledo  llama  mi  atención,  eu  uso 
de  su  perfecto  derecho,  sobre  un  escrito  que  yo  des- 
conozco, no  tengo  reparo  alguno  en  confesarlo,  toda 
vez  que  no  tengo  la  obligación  estricta  de  leer  todos 
los  periódicos  que  se  publican;  pero  S.  S.  puede  estar 
seguro  de  que,  no  tomando  yo  acta  de  sus  palabras  á 
título  de  denuncia  ni  de  acusación,  porque  ni  S.  S. 
mismo,  obrando  tan  discretamente  como  acostumbra, 
ha  querido  darles  ese  alcance  ni  esa  significación, 
sino  cumpliendo  los  deberes  del  Gobierno,  se  proveerá 
de  suerte  que  tales  hechos,  constitutivos  de  delito, 
no  queden  sin  el  debido  castigo  ni  deje  de  imponér- 
seles la  sanción  establecida  en  las  leyes.  El  Gobierno, 
por  último,  y me  invita  á hacer  esta  declaración  el 
haber  oído  á mi  amigo  particular  y político  el  señor 
Laserna  pedir  la  palabra,  no  tiene  necesidad  ni  obli- 
gación de  hacer  en  este  momento  declaración  alguna 
acerca  del  dictáraen  que  la  Comisión  emita  de  acuer- 
do ó en  desacuerdo  con  el  Gobierno. 

La  Comisión  tiene  toda  su  autoridad  parlamenta- 
ria, ha  renacido  con  lodo  el  prestigio  que  correspon- 
de á su  origen  y al  carácter  de  los  individuos  que  la 
constituyen.  El  Gobierno,  por  su  parte,  tiene  con- 
ciencia de  sus  deberes,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
en  las  breves  palabras  que  ante  la  Cámara  ha  pro- 
nunciado, ha  dado  muestras  de  que  el  Gobierno,  sin 
desautorizar  á nadie,  no  permitida  por  nadie  ser  des- 
autorizado. 

Creo  que  bastarán  estas  breves  explicaciones  para 
llenar  el  lin  que  me  había  propuesto,  y perdone  la 
Cámara  que  con  ellas  la  haya  molestado. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Debo  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pero  nece- 
sito fortalecer  mi  ruego.  Yo  quisiera,  y debería  á 
S.  S.  una  gratitud  inmensa  si  me  lo  concediese,  que 
S.  S.  no  se  acordase  en  su  cargo  de  Ministro  absolu- 
tamente de  nada  do  cuanto  yo  he  dicho  aquí  esta 
tarde.  Para  lo  que  ya  está  publicado  y corre  por  esos 
mundos,  yo  desearía  toda  la  inmunidad  qüe  exige  mi 
propia  dignidad,  pues  no  vengo  yo  aquí  á lanzar  de- 
nuncias ni  acusaciones.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia : Lo  he  reconocido  así.)  Pero  además  de  reco- 
nocerlo, quisiera  yo  el  ofrecimiento  de  S.  S.,  porque 
si  S.  S.  hubiera  seguido  ignorándolo,  hubieran  segui- 
do las  cosas  como  estaban.  Unicamente  para  lo  suce- 
sivo es  para  lo  que  deseo  que  el  Gobierno  viva  pre- 
venido; para  lo  pasado,  le  ruego  que  no  haga 
nada. 

No  sé  qué  significan  ciertos  rumores  ó movimien- 
tos de  opinión  que  observo  al  hacer  yo  este  ruego. 
Lo  que  estoy  diciendo  responde  á un  sentimiento  de 
generosidad;  no  es  que  tenga  condescendencia  con 


los  que  quieran  calumniarme  desde  las  anónimas  co- 
lumnas de  un  periódico. 

Yo  tenía  que  levantar  aquí  una  protesta,  porque 
¿dónde,  si  no,  va  á consignar  sus  protestas  un  Diputa- 
do do  la  Nación,  cuaudo  se  siente  injuriado  por  la 
conducta  que  observa  en  el  Parlamento?  (El  Sr.  Moret: 
Y todos  la  hacemos  nuestra.)  Yo  no  tenía  sitio  donde 
pudiera  ser  oído  por  todos,  más  que  esta  tribuna,  y 
para  unir  á mi  protesta  las  salvedades  que  al  honor 
de  todos  y al  mió  compete,  es  para  lo  que  he  formu- 
lado después  este  ruego,  que  yo  creo  posible  de  aten- 
der, y que  yo  descaria  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  aunque  creyera  lo  contrario,  ni  siquiera  me 
dijera  que  era  imposible  complacerme. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA.  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): El  Sr.  Romero  Robledo  reconocerá,  porque  yo 
siempre  hablo  lealmente,  que  al  hacer  la  declaración 
que  hice  antes,  acerca  de  la  generosidad  con  que  su 
señoría  ha  procedido,  no  escatimaba  el  alcance  de 
esa  generosidad;  pero  el  Gobierno  tiene  que  atender 
al  cumplimiento  de  otro  órden  de  obligaciones,  y aun 
no  sé  si  á la  hora  presente  los  funcionarios  del  Poder 
judicial  á quienes  están  encomendadas  estas  funcio- 
nes habrán  cumplido  con  lo  que  yo  entiendo  que  es 
su  deber. 

No  es  posible  que  de  todos  los  hechos  que  ocu- 
rren en  el  departamento  de  mi  cargo,  no  es  posible 
que  de  todas  las  acciones  y denuncias  de  los  fiscales 
tenga  yo  noticia  inmediata,  y mucho  ménos  entrete- 
nido por  estos  debates  parlamentarios,  á los  que  con- 
sagro, como  debo,  preferente  atención.  La  adverten- 
cia de  S.  S.  no  resultará  ineficaz;  pero  es  posible  que 
aun  sir.  esa  advertencia,  que  respeto,  los  funcionarios 
del  Poder  judicial  á quienes  corresponda,  hayan  cum- 
plido ya  con  su  deber. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Solo 
dos  palabras,  para  dar  gracias  al  Sr.  Romero  Roble- 
do por  las  benévolas  frases  que  me  ba  dirigido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Laserna? 

El  Sr.  LASERNA:  La  be  pedido,  porque,  como 
S.  S.  habrá  visto,  Sr.  Presidente,  no  hemos  podido  ser 
objeto  de  mayor  número  de  alusiones  los  individuos 
de  la  Comisión  de  reformas  militares  durante  este  de- 
bate; pero  no  pensaba  hablar  más  que  dos  minutos, 
si  S.  S.  me  lo  permite,  porque  el  Sr.  Presidente  me 
conoce  lo  bastante  para  creer  que  no  he  de  dar  oca- 
sión á que  el  debate  se  prorrogue.  Así  es  que  si  S.  S. 
lo  permite... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  sabe  que  S.  S. 
es  capaz  de  hablar  poco  y de  hablar  mucho. 

El  Sr.  LASERNA:  Pues  hablaré  muy  poco  en  esta 
ocasión. 

Lo  que  yo  iba  á decir  en  nombre  de  la  Comisión 
de  que  formo  parte,  es,  que  nos  recomendamos  á la 
cortesía  y á la  práctica  parlamentaria  de  todos  y cada 
uno  de  los  Sres.  Diputados,  para  rogarles  que  espe- 
ren á que  el  dictámcn  esté  sobre  la  mesa  para  que 
se  discuta,  porque  hasta  ahora  no  se  ha  hecho  más 
que  hablar  partiendo  de  suposiciones.  No  parece  sino 
que  hay  en  álguien  el  propósito  y el  interés  de  hacer- 


NÚMERO  13 


243 


nos  aparecer  á nosotros  los  individuos  de  la  Comisión 
que  ha  renacido  por  disposición  reglamentaria,  como 
sectarios  enemigos  de  toda  transacción,  de  toda  me- 
dida de  concordia  que  venga  á unir  cu  lo  posible  las 
opuestas  aspiraciones;  y yo,  sin  decir  cuál  sea  el  dic- 
támen,  insistiendo  y acentuando  más  aún  si  o caben 
la  prudente  declaración  que  envuelven  las  palabras 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  cuando  ba  di- 
cho que  la  Comisión  con  la  autoridad  parlamentaria 
que  por  Reglamento  tiene,  é inspirándose  en  los  sen- 
timientos de  su  conciencia  dará  su  dictamen,  declaro 
que  ese  dictámen,  como  lo  probarán  los  hechos,  será 
reflejo,  no  de  nuestra  suficiencia,  que  no  tenemos, 
pero  si  de  nuestro  patriotismo  y de  nuestro  amor  al 
ejército,  á todas  las  instituciones'armadas  y á la  Pa- 
tria, en  cuyos  sentimientos,  si  en  otra  cosa  pueden 
aventajarnos,  no  nos  ha  de  aventajar  ninguno  de  los 
Sres.  Diputados  presentes,  ni  de  los  pasados,  ni  de  los 
futuros.» 


Prévia  la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  acordó 
pasar  á otro  asunto. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
sobre  reforma  de  la  ley  electoral  habia  elegido  presi- 
dente al  Sr.  Ramos  Calderón  y secretario  al  Sr.  Gon- 
zález (D.  Alfonso). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
Dictámen  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Siero  á Bimenes,  y los  demás  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinticinco  minutos. 


APÉNDICE. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIOMES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Orihuela  empal- 
me en  Almoradí  con  la  de  Crevillenle  á Torrevieja  (Alicante). 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Orihuela  á 
Almoradí,  ha  examinado  este  asunto,  y de  acuerdo 
con  lo  aprobado  por  aquel  Cuerpo  Colcgislador,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  de  Orihuela 
y pasando  lo  más  cerca  posible  del  puente  de  Bene- 
juzar,  empalme  en  Almoradí  con  la  de  Crevillente  á 
Torrevieja  (Alicante). 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1888.=Lo- 
rcnzo  García,  presidente.=Francisco  Calvo  Muñoz.= 
Santos  López  Pelegrin.= Alvaro  Figueroa.  = Juan 
Bautista  Somogy,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SB.  D.  CRISTINO  HARTOS 


SESION  DEL  LUNES  17  DE  DICIEMBRE  DE  1888 

SUMARIO.  Abreso  la  sesión  á las  dos  y cincuenta  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante- 
rior^ Comunicación  dol  Gobierno  remitiendo  el  expediente  do  construcción  del  palacio  de  Exposicio- 
nes =Pregunta  del  Sr.  Ausaldo  sobro  interpretación  dol  art.  07  del  Reglamento.= Contestación  del  se- 
ñor Presidente  y declaraciones  de  los  Sros.  Azcárraga  y Rodríguez  Correa.=Exposicion  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  Zamora  pidiendo  la  reforma  da  la  ley  do  alcoholes. =E1  Sr.  Gil  Bergos  reproduce  las 
proposiciones  do  loy  sobre  condonación  do  multas  impuestas  á industriales  por  infracciones  de  la  loy 
del  timbro,  y de  contribución  de  inmuebles  a algunos  pueblos  do  Zaragoza,  y el  dictamen  qpbre  conce- 
sión del  ferro-carril  de  vía  estrecha  do  Zaragoza  á Sangüesa.=El  Sr.  Danvila  roclaina  el  expediento  de 
nombramiento  do  un  escribano  do  actuaciones  en  Chiva.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. ^Rectificaciones  de  ambos  señores.=El  Sr.  Pedregal  reclama  el  expedienta  de  enajonacion 
de  las  minas  de  Riosa  y Morcin.=Pregunta  del  Sr.  Gutiérrez  do  la  Vega  sobro  postergación  en  los  as- 
censos de  los  oficiales  del  ejército  que  figuran  en  los  primeros  tercios  do  las  escalas.==Contestaoion  dol 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Rectiflcacion  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega.=El  Sr.  Sanchoz  Campomaues 
reclama  la  palabra. =E1  Sr.  Maissonnave  reclama  los  expedientes  de  exclaustración  de  religiosas  de 
Vigo,  Lorca  y Santiago,  y los  de  robos  do  la  Caja  de  Ultramar,  de  la  Administración  económica  de  Za- 
ragoza y de  la  Caja  do  DopÓ3Ítos.=Contestaoion  dol  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=  Rectificaciones 
de  ambos  sonoros. =E1  Sr.  Sanchoz  Campomano3  progunta  al  Gobierno  si  considera  que  los  coroneles 
últimamente  ascendidos  á brigadieres  sen  superiores  á los  que  se  encuentran  dolante  en  la  escala. = 
Contestación  do  los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y do  la  Guerra.=Rectificacione3  de  los  señores 
Sánchez  Campomanes  y Ministro  de  Gracia  y Justicia.  =E1  Sr.  Xiaiglesia  llama  la  atención  sobro  el  he- 
cho de  que  los  principales  autores  de  los  delitos  cometidos  en  la  oloccion  del  Ayuntamiento  de  Alberi- 
que  se  encuentran  Libres,  al  paso  quo  los  mis  humildes  han  sido  juzgados  y están  cumpliendo  sus  con- 
denas; y pide  también  al  Sr.  Ministro  un  estado  de  los  presos  fugados  dosde  Julio  de  1357. =Lo  contesta 
el  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia  =E1  Sr.  Burell  ruega  á dicho  Sr.  Ministro  remita  el  expediente  dol 
juez  do  primera  instancia  do  Carballo,  en  la  Coruña,  que  considera  notoriamente  incompatible  en  aquel 
distrito  judicial.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  y rectificación  del  Sr.  Burell.=El  Sr.  Sánchez  Bedoya 
reclama  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ol  expediente  sobre  la  nulidad  de  las  elecciones  verificadas 
en  Sevilla  en  Mayo  dol  año  anterior.=Pide  el  Sr.  Marqués  de  Vadiilo  quo  so  le  resor.  e uu  turno  en  la 
interpelación  dol  Sr.  Maissonnave  sobro  varios  casos  do  profesión  religiosa,  y pregunta  al  Gobierno  si 
está  dispuesto  á amparar  la  jurisdicción  de  la  Iglesia.=Gontesta  el  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia,  y 
reotifloa  dicho  Sr.  Marqués.=El  Sr.  Pons  ruega  al  Gobierno  quo  poaga  fin  al  estado  anormal  en  que  se 
encuentra  la  Diputación  provincial  de  Mairid.=Ooutestaoion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y 
rectificación  del  Sr.  Pona.— El  Sr.  Comenge,  haciéndose  cargo  do  las  palabras  del  Sr.  Laiglesia  relati- 
vas al  alcalde  que  fue  de  Alberiquo,  dice  quo  no  hubo  motivo  ni  pan  procesarle  —Discurso  dol  señor 
Ministro  do  Gracia  y Justicia,  y rectificaciones  de  ambos  señorea.  =Iat9ivieae  ou  ol  a3uufc  > el  señor 
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LaigleBia,  y rectifican  do  nuevo  loa  Sres.  Ministro  y Comonge.=Reproduce  el  Sr.  Díaz  del  Villar  una 
proposición  relativa  á una  carretera  do  las  Calzadas  do  Tirri  y de  San  Luis,  en  Matanzas,  á Palmillas 
y expresa  su  deseo  de  que  el  gobernador  recientemente  nombrado  para  Matanzas  roprima  eficazmente 
el  bandolerismo.=Discurso  dol  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Reotiflcacionos  do  ambos  señores.=El  señor 
Lavifta,  secretario  de  la  Comisión  de  reformas  militares,  loe  los  artículos  del  dictamen  nuevamente  re- 
dactados, y se  anuncia  que  se  imprimirán  y repartirán,  señalándoso  dia  para  su  discusion.=OnDF.N 
oía:  Se  aprueba  sin  discusión  el  dictamen  negando  autorización  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Monti- 
lla-— Igualmente  se  aprueba  sin  discusión  ol  dictamen  incluyendo  on  ol  plan  general  de  carreteras  la 
de  Siero  á Bimenes.=Se  abre  discusión  sobre  el  proyecto  do  ingreso  y ascenso  en  las  carreras  civiles 
y voto  particular  del  Sr.  Azcárraga.=El  Sr.  Rodríguez  Correa,  á nombro  de  la  mayoría  do  la  Comisión 
impugna  este  voto.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Idem  del  Sr.  Azcdrraga.=Rectifica  ol  se- 
ñor Rodríguez  Correa.=Nuevo  discurso  del  Sr.  Ministro  do  Ultramar.=  Se  suspende  ostn  discu- 
sion.=Orden  del  dio  para  mañana:  los  dictámenes  sobro  inclusión  en  el  plan  gonoral  do  carreteros  de 
la  do  Zalamea  la  Real  á Aracena;  acerca  do  las  reformas  militares,  y respeoto  al  acta  de  Cervera  de  Rio 
Pisuerga,  y los  domas  asuntos  pendientes.  =Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  y cincuenta  minutos,  y leída  el 
Acta  del  sábado  15,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que  se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento.— Excmos.  Sres.:  S.  M.  el 
Rey  (Q.  1).  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  ha  tenido  á bien  disponer  se  remita  á V.  EB. 
el  expediente  relativo  á la  construcción  de  un  palacio 
para  Exposición  de  la  industria  y de  las  artes,  recla- 
mado por  el  Diputado  D.  Javier  Los  Arcos.  Es  asi- 
mismo la  voluntad  de  S.  M.  se  llame  la  atención  de 
ese  Cuerpo  Colegislador  respecto  á la  circunstancia 
de  haberse  reclamado  por  el  presidente  del  Tribu- 
nal Contencioso-administrativo,  en  24  de  Noviembre 
próximo  pasado,  el  referido  expediente  para  sustan- 
ciar la  demanda  interpuesta  por  la  sociedad  cons- 
tructora contra  la  Real  órden  de  25  de  Agosto  último, 
dictada  en  T>1  mismo  expediente,  y que  con  arreglo 
al  art..  38  de  la  lev"  de  13  de  Setiembre  último,  debe 
ser  remitido  al  expresado  Tribunal  dentro  de  los 
treinta  dias  siguientes  al  de  su  reclamación.  De  Real 
órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y de- 
más efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 15  de  Diciembre  de  1888.=J.  El  Conde  de  Xique- 
na.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  An- 
saldo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ANSALDO:  He  pedido  la  palabra  para  Le- 
ner  el  honor  de  dirigir  una  pregunta  á S.  S.,  relativa 
á la  interpretación  del  art.  97  del  Reglamento,  que  se 
refiere  á la  reproducción  de  los  trabajos  que  quedan 
pendientes  de  anteriores  legislaturas. 

Dice  el  art.  97: 

«Art.  97.  En  la  segunda  y ulteriores  legislaturas 
de  cada  diputación  puede  continuar,  á propuesta  del 
Gobierno  ó de  un  Diputado,  cualquiera  de  los  traba- 
jos de  la  precedente,  partiendo  del  estado  en  que  se 
encontraba:  pero  concluida  una  diputación,  termina 
rán  cuantos  negocios  pendían  en  el  Congreso,  y de- 
berán comenzarse  nuevamente  si  fueren  promovidos 
por  el  Gobierno  ó los  Diputados.  Exceptúanse  do  esta 
disposición  los  Códigos,  en  cuyo  exámen  y discusión 
se  podrá  continuar.» 


En  mi  sentir,  de  la  letra  y del  espíritu  de  este  ar 
tículo  se  deduce  que  cuando  se  reproduce  un  diclá- 
men  de  una  Comisión  de  cuya  mayoría  había  disen- 
tido un  individuo  presentando  voto  particular,  ó á 
cuyo  dictámcn  babia  presentadas  enmiendas,  quedan 
por  el  mismo  hecho  reproducidos  el  voto  particular 
ó las  enmiendas;  pero  como  he  visto  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  que  mi  digno  compañero  y correligiona- 
rio el  Sr.  Azcárraga  se  creyó  en  el  caso  de  reprodu- 
cir  el  voto  particular  que  tenía  presentado  al  dictá— 
men  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  em- 
pleados, yo  no  sé  si  me  encontraré  en  la  necesidad 
de  reproducir  las  enmiendas  que  tenía  presentadas  á 
ese  dictámen,  ó si,  merced  á la  interpretación  que  me 
atrevo  á dar  a este  art.  97  del  Reglamento,  quedarán 
reproducidas  por  haberse  reproducido  el  dictámcn. 
Someto  mi  duda  á la  superior  ilustración  de  la  Pre- 
sidencia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  duda 
que  ha  suscitado  el  Sr.  Ansaldo,  si  yo  la  considerara 
tal,  la  sometería  á la  resolución  del  Congreso;  pero  á 
mime  parece  el  asunto  completamente  claro,  desde 
el  momento  que  se  ha  dado  lectura  al  artículo  del 
Reglamento. 

Es  indudable  que  cuando  reproducidos  unos  dic- 
támenes vuelven  las  cosas  al  estado  que  tenian  cuando 
terminó  la  anterior  legislatura,  si  habia  votos  parti- 
culares, quedan  reproducidos,  lo  mismo  que  las  en- 
miendas, y por  consecuencia,  en  estado  de  ser  discu- 
tidos en  tiempo  y sazón  oportunos.  Hay,  sin  embargo, 
una  consideración  sobre  la  que  debo  llamar  la  aten- 
ción del  Sr.  Ansaldo:  puede  darse  el  caso  de  que  en 
lugar  del  dictámen  primitivo  quede  reproducido  un 
segundo  por  haber  retirado  la  Comisión  el  primero; 
en  este  caso,  las  enmiendas  presentadas  al  primitivo 
dictámcn  pudiera  ser  muy  bien  que  no  se  refirieran  á 
los  mismos  artículos  del  nuevo  dictámen.  En  este  caso, 
no  solamente  será  conveniente,  sino.á  mi  modo  de  ver, 
preciso  de  todo  punto,  que  las  enmiendas  que  baya 
presentado  un  Sr.  Diputado  las  reproduzca  en  tiempo 
y sazón  oportunos,  porque  si  no,  la  Mesa  se  veria  en 
la  imposibilidad  de  encauzar  la  discusión. 

Por  tanto,  yo,  no  la  duda,  sino  la  pregunta  del 
Sr.  Ansaldo,  la  resuelvo  cu  el  sentido  de  que  todo 
queda  reproducido,  pero  que  es  preciso  para  el  buen 
órden  de  la  discusión,  que  cuando  baya  segundo  dic- 
támen, ó tercero  ó cuarto,  las  enmiendas  que  se  ha- 
yan presentado  á los  anteriores  se  reproduzcan  por 
los  Sres.  Diputados,  á fin  de  que  la  Mesa  pueda  me- 
jor encauzar  la  discusión. 

Tiene  S.  B.  la  palabra. 
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El  Sr.  ANSALDO:  Doy  gracias  á la  Presidencia 
por  las  explicaciones  benévolas  que  se  ha  servido  dar 
contestando  á mi  pregunta;  y como  se  trata  de  un 
dictámen  nuevamente  redactado,  reproduzco  las  en- 
miendas que  tenía  presentadas  á los  artículos  10  y 
34  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  ingreso 
y ascenso  de  los  empleados  civiles. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martinez , D.  Vi- 
cente): Quedan  reproducidas.  ( Véase  el  Apéndice  1 ° al 
Diario  núm.  14 , que  es  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  ¿Es  sobre 
este  incidente  para  lo  que  S.  S.  pide  la  palabra? 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Tengo  que  decir  que  estoy 
conforme,  enteramente  conforme  con  la  interpretación 
que  da  la  Presidencia  ai  artículo  del  Reglamento  que 
acaba  de  leerse.  Yo  creo  que  reproducido  un  dictá- 
men sobre  un  proyecto  de  ley,  y debiendo  tener  el 
mismo  estado  en  que  se  hallaba  ai  terminar  la  legis- 
latura anterior,  todas  las  enmiendas  y votos  al  mismo 
presentados  quedan  reproducidos. 

Yo,  sin  embargo  de  esta  creencia,  reproduje  mi 
voto  particular  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  ingreso  y ascenso  en  las  carreras  civiles,  porque 
me  dijeron  algunas  personas  que  debia  hacerlo,  y 
como  lo  que  abunda  no  daña,  lo  hice  así.  Pero  en  las 
explicaciones  que  han  mediado  entre  la  Presidencia  y 
el  Sr.  Ansaldo  me  ha  parecido  oir  algo  referente  á 
nuevo  dictámen,  y como  no  tengo  noticia  de  que  se 
haya  presentado  sobre  el  proyecto  de  ley  en  cuestión, 
deseo  saber  si  le  hay  efectivamente  porque  se  haya 
presentado  ahora,  ó si  lo  había  sido  ya  antes. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  No  extraño  las 
confusiones  que  en  este  momento  reinan  en  el  ánimo 
del  Sr.  Azcárraga. 

lia  Comisión,  que  se  compone  de  individuos  de  las 
diversas  fracciones  de  la  Cámara,  á cuyas  discusio- 
nes y trabajos  ha  asistido  con  el  celo  que  le  caracte- 
riza el  Sr.  Azcárraga,  es  una  especie  de  fideicomisa- 
ria de  todo  lo  que  se  ha  convenido  con  los  diferentes 
jefes  de  la  oposición.  Gracias  á eso  ha  podido  conse- 
guir el  resultado  patente  de  que  su  dictámen  se  pre- 
sente al  Congreso  de  tal  manera,  que  los  que  redac- 
ten enmiendas  ó combatan  el  dictámen,  aunque  sean 
individuos  muy  respetables,  solo  expresarán  opinio- 
nes particulares  suyas  y no  las  de  ninguna  fracción 
determinada.  A consecuencia  de  esta  actitud,  aten- 
diendo á las  observaciones  de  algunos  Diputados  de 
la  mayoría  y de  las  minorías,  y teniendo  el  empeño  de 
proceder  de  acuerdo  con  todo  el  mundo,  la  Comisión 
retiró  su  dictámen  primitivo,  el  cual  tenía  la  firma 
del  Sr.  Azcárraga. 

Aquel  dictámen  fué  modificado  en  uno  ó dos  pun- 
tos insignificantes,  y entonces  se  presentó  el  segundo 
dictámen,  ya  con  el  voto  particular  delSr.  Azcárraga. 

Por  consecuencia,  la  Comisión  está  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Presidente,  que  ha  establecido  la  diferencia 
entre  los  dos  dictámenes;  primero,  porque  tiene  mu- 
chísima razón;  segundo,  porque  basta  que  la  Presi- 
dencia baya  hecho  esa  declaración,  para  que  la  Comi- 
sión esté  de  acuerdo  con  ella;  y tercero,  porque  de 


nada  sirve  discutir  ahora  sobre  esta  cuestión  de  las 
enmiendas,  teniendo  como  tienen  los  Srcs.  Diputados 
el  derecho  de  presentarlas  en  cualquier  momento  «le 
la  discusión.  No  vaya  á suceder  con  la  pobre  ley  de 
empleados  lo  que  ha  sucedido  aquí  hace  pocos  dias, 
que  hemos  tenido  una  discusión  muy  larga  para  ave- 
riguar lo  que  está  escrito  en  el  Reglamento. 

Por  consecuencia,  yo  creo  que  el  Congreso  estará 
de  acuerdo,  como  no  puede  ménos,  con  la  opinión  del 
Sr.  Presidente,  y espero  que  no  hablemos  más  de  las 
enmiendas  y que  entremos  en  la  discusión  de  la  ley, 
puesto  que  de  ella  se  trata,  sin  entretenernos  en  ver- 
daderos tiquís  miquis  sobre  si  se  han  de  tener  ó no 
por  reproducidas  las  enmiendas. 

Por  lo  demás,  la  Comisión  está  dispuesta  á con- 
testar á todas  las  observaciones  que  le  dirijan  los  se- 
ñores Diputados,  y á procurar  satisfacerlos,  si  es  po- 
sible. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Azcárraga  tiene  la  palabra,  y le  ruego  que  no  dé  gran- 
des proporciones  á un  incidente  tan  sencillo  como 
éste,  en  el  que,  después  de  todo,  parece  que  todos  es- 
tamos de  acuerdo. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Señores  Diputados,  cuando 
apenas  he  dicho  cuatro  palabras,  me  parece  que  no 
puede  decirse  que  doy  grandes  proporciones... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  No  lo  digo 
precisamente  por  S.  S.,  sino  porque,  como  S.  S.  mis- 
mo comprende,  el  debate  va  alargándose  más  de  lo 
que  quisiéramos  todos. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Mi  pregunta  era  si  se  ha- 
bía presentado  otro  dictámen  después  del  que  yo  ten- 
go en  el  bolsillo;  es  decir,  si  se  habia  presentado  otro 
dictámen  después  de  abrirse  esta  legislatura.  Y como 
esta  pregunta  queda  contestada  con  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Rodriguez  Correa,  no  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ro- 
driguez tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  (D.  Felipe):  fie  pedido  la  pa- 
labra para  presentar  una  exposición  que  la  Diputa- 
ción provincial  de  Zamora  eleva  á bus  Cortes,  pidiendo 
la  reforma  de  la  ley  de  alcoholes  en  un  punto  im- 
portante. 

Se  lamentan  los  cosecheros  de  vinos  de  aquella 
comarca,  de  que  no  pueden  producir  el  alcohol  nece- 
sario para  el  encabezamiento  de  sus  vinos,  lo  cual  les 
produce,  entre  otros,  el  inconveniente  de  que  no  pue- 
den aprovechar  los  orujos  que  antes  destinaban  á ha- 
cer alcohol  ó aguardiente.  Además,  como  tienen  que 
comprar  el  alcohol,  esto  recarga  extraordinariamente 
en  algunos  casos  el  precio  del  producto.  Por  eso  la 
Diputación  provincial,  haciéndose  cargo  de  los  ayes, 
de  las  quejas  y de  los  lamentos  de  aquellos  produc- 
tores, pide  á las  Córtes  que  cuando  se  trate  de  la  re- 
forma de  la  ley  de  alcoholes  se  sirvan  disponer:  1 .° 
Que  los  aparatos  destilatorios,  cualquiera  que  sea  su 
clase,  capacidad  y condiciones,  que  los  cosecheros  de 
vinos  posean  y dediquen  á la  destilación  de  los  pro- 
ductos ó residuos  de  sus  propias  cosechas  exclusiva 
mente,  no  sean  gravados  con  impuesto  alguno  en  con- 
cepto de  contribución  industrial.  2.°  Que  los  alcoho- 
les ó aguardientes  así  obtenidos  no  paguen  contribu- 
ción alguna.  Y 3.°  Que  solamente  el  exceso  de  los  que 
se  dedican  al  encabezamiento  de  los  vinos  pague  el 
impuesto  de  consumos. 
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A reserva,  pues,  de  ampliar  estas  indicaciones 
cuando  aquí  se  discuta  este  proyecto,  hoy  por  hoy 
me  limito  á presentar  la  exposición  mencionada. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martines,  I).  Vi- 
cente): Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Egnilior):  El  vSr.  Gil 
Uerges  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  La  he  pedido  para  reprodu- 
cir dos  proposiciones  de  ley  y un  dictamen  que  que- 
daron pendientes  en  la  a tterior  legislatura:  una  pro- 
posición referente  á la  condonación  á algunos  indus- 
triales de  ciertas  multas  impuestas  por  supuesta  in- 
fracción de  la  ley  de  timbre;  otra  proposición  también 
de  condonación  á algunos  pueblos  de  la  provincia  de 
Zaragoza  de  dos  trimestres  de  la  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería;  y el  dictámen  referente 
á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril de  via  estrecha  de  Zaragoza  á Sangüesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vi- 
cente): Quedan  reproducidas. 

(Véanse  los  Apéndices  2.°,  3.®  y 4.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Dan- 
vila  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DANVILA:  La  prensa  oficiosa  se  ha  hecho 
eco  estos  últimos  dias  del  saludable  propósito  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de  cerrar  para 
siempre  la  puerta  al  turno  de  libre  elección,  que  ha 
«lado  lugar  á tantas  arbitrariedades  en  el  ingreso  de 
la  carrera  judicial,  y de  sujetarse  en  esta  materia  á 
las  reglas  inflexibles  de  la  justicia;  pero  con  este  pro- 
pósito se  compadece  mal  un  hecho  reciente  de  que 
voy  :í  dar  cuenta  al  Congreso. 

En  el  Juzgado  de  Chiva,  distrito  que  he  tenido  el 
honor  de  representar  en  tres  elecciones  generales, 
vacó  una  plaza  de  escribano  de  actuaciones.  Instrui- 
do el  expediente  y corridos  todos  los  trámites,  se  for- 
mó la  correspondiente  terna,  ocupando  él  primer  lu 
gar  de  ella  D.  Domingo  Escolano.  Vino  aquí  el 
expediente  con  el  informe  de  la  Sala  do  gobierno  de 
la  Audiencia  de  Valeucia,  y una  de  las  últimas  Rea- 
les órdenes  que  firmó  el  Sr.  Alonso  Martínez  t'ué  la 
del  nombramiento  para  el  desempeño  de  la  escribanía 
de  actuaciones  del  Juzgado  de  Chiva,  de  D.  Domingo 
Escolano,  que  ocupaba  el  primer  lugar  en  la  terna; 
pero  á las  pocas  horas  de  haber  ocupado  el  actual 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  su  puesto,  ha  diri- 
gido un  telegrama  á la  Audiencia  de  Valencia  dejan- 
do sin  efecto  este  nombramiento  é impidiendo  que 
se  diera  posesión  al  agraciado,  el  cual,  á mi  juicio, 
por  el  hecho  del  nombramiento,  algún  derecho  hahia 
adquirido.  Yo  me  limito,  pues,  á rogar  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  tenga  la  bondad  de  manifestar 
en  qué  causas  importantes  y trascendentales  se  ha 
fundado  para  anular,  á las  pocas  horas  de  haber  en- 
trado en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  uu  nom- 
bramiento hecho  por  su  antecesor  en  5 de  los  co- 
rrientes; y en  el  caso  de  dictar  resolución  deflnitiv  a 
en  este  expeliente,  lo  ruego  también  que  tenga  la 
bondad  ile  remitirle  ii  la  Cunara,  piia  examinarle  y 
ver  si  la  resolución  de  S.  S.  puede  dar  lugar  á algu  - 


no  de  los  recursos  parlamentarios  que  el  Reglamento 
me  concede. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  do  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Ante  todo,  y defiriendo  á las  indicaciones  de 
mi  particular  amigo  Sr.  Danvila,  no  tengo  inconve- 
niente en  repetir  d la  Cámara  lo  que  hó  dicho  en  pri- 
vado, es  á saber:  que  yo  me  considero  en  la  Obliga- 
ción estricta,  respondiendo  á los  dictados  de  mi  con- 
ciencia y á los  públicos  compromisos  contraídos  ante 
la  opinión  en  el  Parlamento,  de  procurar  que  en  la 
provisión  de  todos  los  cargos  de  la  magistratura  es- 
pañola se  atienda  á los  merecimientbs  probados  ó la 
suficiencia  acreditada  en  la  oposición.  De  suerte  que 
esos  propósitos  que  el  Sr.  Danvila  ha  recogido  6n  la 
prensa  periódica  y que  tiene  la  bondad  de  juzgarme 
capaz  de  realizar,  son  los  mios;  y por  si  S.  8.  esti- 
mase de  algún  interés  esta  afirmación  mia,  tengo  él 
gusto  de  hacerla  categóricamente. 

Después  el  Sr.  Danvila,  en  los  términos  deferen- 
tes que  acostumbra,  sin  llegar  á la  censura,  ha  pro- 
ducido, sin  embargo,  alguna  queja  con  ocasión  de  un 
telegrama  que,  aunque  es  de  carácter  reservado  ó un 
tanto  confidencial,  no  tengo  dificultad  ninguna  en 
que  lo  conozca  S.  S.  y en  que  se  haga  público,  como 
S.  S.  lo  ha  hecho  con  notoria  exactitud,  acerca  de  la 
suspensión  del  nombramiento  á que  se  ha  referido. 
Yo  me  limitaré  por  hoy,  creyendo  que  esto  baste  á 
S.  S.,  á asegurarle  que  ese  nombramiento  no  queda 
invalidado,  y que  muy  en  breve  adoptaré  una  resolu- 
ción en  el  expediente;  después,  sea  la  que  quiera  la  re- 
solución, tendré  mucho  gusto  en  enviar  el  expediente  á 
la  Cámara,  para  que  el  Sr.  Danvila  reconozca  la  rec- 
titud y la  justicia  con  que  he  procedido,  si  la  resolu- 
ción rectificada  ó confirmada  es  del  agrado  de  S.  S., 
y en  otro  caso  haga  iiso  del  derecho  de  pregunta,  in- 
terpelación ó censura  que  el  Reglamento  le  concede, 
y que  S.  S.  ejercitará  con  la  rectitud  y la  elócúeucia 
que  todos  le  reconocemos. 

Celebraré  hayan  satisfecho  á S.  S.  estas  palabras; 
pero  en  todo  caso  estoy  d sus  órdenes  por  si  le  pare- 
ciesen deficientes  ó dignas  de  corrección  por  su  parte. 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  pálabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  DANVILA:  Para  rectificar  y para  mani- 
festar al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  mé 
complace  mucho  el  propósito  que  le  anima  eii  la  pro- 
visión del  cuarto  turno,  porque  esa  es  mi  opinión,  y 
el  dia  que  discutamos  la  ley  órganica  de  tribunales, 
que  pronto  estará  sobre  la  mesa  y á la  órden  del  dia, 
tendré  el  gusto  de  sostener  esta  teoría. 

En  cuanto  á que  la  disposición  dictada  por  S.  S. 
en  el  caso  á que  mé  he  referido  es  de  carácter  reser- 
vado, me  permito  llamar  su  atención  sobre  el  hecho 
de  que  viene  publicada  en  todos  los  periódicos  dé 
Valencia,  y se  trata  de  una  comunicación  telegráfied 
oficial  que  por  la  Audiencia  ha  sido  trasladada  al  Juz- 
gado de  Chiva  y se  ha  puesto  en  conocimiento  del 
interesado.  Creo,  pues,  que  una  comunicación  así  tras- 
mitida y que  la  prensa  ha  publicado,  no  puede  tener 
el  carácter  de  reservada. 

Ha  dicho  S.  S.  que  va  á dictar  resolución  en  el 
asunto,  y Claro  está  que  si  és  confirmatoria  de  lo  que 
hizo  el  antecesor  de  8.  8.,  para  nada  necesitaré  él  eb- 
I pedienté.  Si  fuere  contraria,  si  le  ruego,  y le  agradóz- 
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co  que  lo  haya  prometido,  que  mande  el  expediente 
al  Congreso,  para  hacer  yo  uso  de  mis  derechos  re- 
glamentarios. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA.  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  .(Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Yo  no  me  he  permitido  censurar  en  manera  al- 
guna el  acto  realizado  por  S.  S.  Ni  siquiera  he  diri- 
gido mis  observaciones  ai  presidente  de  la  Audiencia 
ni  á ninguna  autoridad  del  órden  judicial.  Por  tanto, 
desde  el  momento  que  reconozco  el  hecho  y no  dirijo 
censura  alguna,  puede  S.  S.,  si  gusta,  borrar  el  adje- 
tivo ((confidencial, jo  porque  á ello  le  autorizo  plena- 
mente. Circunstancias  especiales  que  si  llega  el  caso  no 
tendré  inconveniente  ninguno  en  exponer  á la  consi- 
deración ilustrada  de  S.  S. , me  han  hecho  fijar  la 
atención  en  ese  expediente  un  momento;  pero  en  se- 
guida quedará  resuelto  y confirmada  ó rectificada  la 
disposición  anterior.  Si  se  resuelve  en  el  sentido  indi- 
cado por  S.  S.,  no  traeré  el  expediente,  ya  que  así  lo 
lia  manifestado  S.  S.;  pero  en  otro  caso  lo  mandaré 
con  mucho  gusto,  porque  siempre  que  los  Sres.  Di- 
putados pidan  expedientes,  los  tendrán  inmediata- 
mente, á no  ser  que  envuelvan  algnn  gravo  problema 
cuya  solución  exija  accidental  reserva  ó estén  en  tra- 
mitación y haya  dificultades  insuperables  para  remi- 
tirlos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Pedregal. 

El  Sr.  PEDREGAL:  La  he  pedido  para  suplicar 
á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento un  ruego  que  voy  a dirigirle.  Parece  que  ve- 
rificada la  enajenación  de  las  minas  de  carbón  que 
el  Estado  posee  en  los  concejos  de  Riosa  y Morcin,  de 
la  provincia  de  Oviedo,  se  anuló  la  subasta,  fundán- 
dose, según  mis  noticias,  en  que  debe  preceder  la  au- 
torización por  medio  de  una  ley.  No  sé  hasta  qué  pun- 
to estará  preparada  esta  resolución.  Para  examinar 
los  fundamentos  y ver  cuál  es  la  determinación  que 
conviene  adoptar,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
se  sirva  traer  ese  expediente  ai  Congreso,  y suplico  á 
la  Mesa  le  trasmita  este  ruego. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Para  diri- 
gir un  ruego  al  Gobierno  de  8.  M. 

¿Entienden  los  Sres.  Ministros  que  es  deber  suyo 
llevar  la  tranquilidad  y el  sosiego  á todos  y cada  uno 
de  los  institutos  del  ejército,  no  postergando  ni  hu- 
millando sin  motivo  ni  fundamento  á los  oficiales 
que  figuran  en  todas  y cada  una  de  las  armas  en  los 
primeros  tercios  de  cada  una  de  sus  escalas?  ¿Entien- 
de el  Gobierno  de  S.  M.  que  puede,  comd  quiera, 
cuando  quiera  y en  la  forma  que  lo  tenga  á bien,  pos- 
tergar incondicionalmente,  por  el  tiempo  qué  le  plaz- 
ca y en  todas  las  ocasiones  que  lo  crea  oportuno,  á 
estos  oficiales  que  no  tienen  nota  alguna  desfavora- 
ble y que,  figui*abdo  en  los  primeros  lugares  dé  las 


escalas,  vienen  siendo  postergados  sin  razón  ni  fun- 
damento alguno?  ¿Entiende  el  Gobierno  de  S.  M.  que 
estos  oficiales  que  no  tienen  padrinos  ni  pueden  figu- 
rar en  las  mesnadas  y caudillaje  que  se  está  creando 
en  el  ejército  por  todos  los  Ministros  de  la  Guerra, 
sobre  todo  por  los  últimos  que  están  pasando  por  ese 
banco,  pueden  seguir  como  siguen?  ¿Entiende  el  Go- 
bierno de  S.  M.  que  el  Ministro  de  la  Guerra  puede, 
sin  fundamento,  razón  ni  pretexto,  sin  más  pretexto, 
sin  más  razón  y sin  otro  fundamento  que  el  favoritis- 
mo, que  reina  é impera  ya  como  un  caciquismo  re- 
pugnante dentro  de  las  esferas  del  ejército,  seguir 
perturbando  de  esa  manera  las  escalas  y postergando 
á oficiales  que  tienen  derecho  á los  ascensos,  que  no 
tienen  los  padrinos  que  amparan  á otros  también  dis- 
tinguidos oficiales,  pero  que  no  se  encuentran  en  los 
primeros  puestos  de  esas  escalas? 

Deseo  saber  el  propósito  y pensamiento  del  Go- 
bierno, y le  ruego  nos  diga  qué  política  ha  de  infor- 
mar sus  actos  y qué  rumbos  piensa  seguir  en  este 
punto;  si  para  nada  sirven  los  buenos  servicios  ni  la 
antigüedad  sin  defectos,  cuando  de  los  ascensos  se 
trata;  si  se  han  de  adjudicar  esos  ascensos  solo  al  fa- 
voritismo con  menoscabo  de  la  justicia,  deseo  que  el 
Gobierno  lo  diga.  Como  esta  política  puede  llevar 
perturbaciones  al  ejército,  en  lugar  de  la  armonía  y 
la  concordia  que  produce  la  satisfacción  interior  en 
los  institutos  armados;  como  con  esta  política  reina 
é impera  en  el  ejército  el  caciquismo  repugnante, 
ruego  al  Gobierno  de  S.  M.  se  sirva  manifestar  si  está 
dispuesto  á seguir  ese  camino  ó á emprender  un  rum- 
bo completamente  distinto. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  No 
comprendo  el  alcance  de  las  palabras  que  acaba  de 
pronunciar  el  Sr.  Diputado  que  cou  tanta  elocuencia 
se  ha  dirigido  al  Gobierno  de  S.  M.  Quizá  haya  que- 
rido referirse  á los  últimos  ascensos  que  han  tenido 
lugar.  (El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega:  A esos,  como  á 
otros  varios.)  Yo  desearía  que  S.  S.  concretase,  para 
poder  contestar  y ceñirme  á la  pregunta  que  acaba 
de  hacer.  (El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega : Me  refiero  al 
Gobierno  en  general;  no  á los  actos  de  S.  S.,  que  aca- 
ba de  venir  al  Ministerio  hace  tres  dias.)  Pues  los 
actos  del  Gobierno  se  atemperarán  á la  ley  y á la  jus- 
ticia. (El  Sr.  Sánchez  Campomanes pide  la  palabra.)  Es 
lo  único  que  puedo  decir  á S.  S. 

Pero  si  el  cargo  que  parece  ir  envuelto  en  las  pa- 
labras de  S.  S.  pudiera  alcanzarme  á mí;  si  esas  pa- 
labras pudieran  referirse  en  algo  á la  última  promo- 
ción de  oficiales  generales,  yo  (liria  que  ios  ascendidos 
figuraban  á la  cabeza  de  las  escalas,  y por  consi- 
guiente, que  no  son  de  los  más  modernos;  que  para 
nada  ha  influido  en  la  promoción  ci  favoritismo,  que 
es  lo  que  parece  haber  indicado  S.  S.;  y buena  prue- 
ba de  ello  es,  que  alguno  de  los  señores  coroneles 
ascendidos  no  era  conocido  del  Ministro  de  la  Guerra» 
lo  cual,  por  cierto,  es  bien  extraño,  porque  quizá  no 
habrá  tres  coroneles  en  el  ejército  español  que  se  ha- 
llen en  ese  caso;  pudiendo  afirmar  á la  vez  que  dicho 
señor  coronel,  á quien  no  conocía  ni  de  vista,  tampoco 
le  había  sido  recomendado  al  Ministro  por  nadie.  Yo 
ruego,  pues,  á S.  S.  que  mida  el  alcance  de  sus  pa- 
labras; y lo  digo  por  S.  S.  mismo,  para  que  no  pueda 
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creerse  que  obedecen  á miras  interesadas,  lo  cual  yo 
estoy  muy  lejos  de  creer. 

Por  lo  demás,  el  Gobierno  atemperará  sus  actos 
á la  ley.  Por  lo  que  hace  á los  últimos  ascensos,  la 
ley  autoriza  al  Gobierno  para  dar  los  ascensos  por 
elección,  y cuando  de  la  elección  de  oficiales  ge- 
nerales se  trata,  ya  lo  sabe  S.  S.,  no  solo  se  recom- 
pensan los  servicios  prestados,  sino  que  se  aprecian 
también  los  que  el  Gobierno  cree  que  se  pueden  pres- 
tar en  lo  sucesivo. 

No  tengo  nada  más  que  contestar  al  Sr.  Diputado, 
al  que  yo  tendré  mucho  gusto  en  Satisfacer,  si  quiere 
entrar  más  de  lleno  en  el  fondo  de  la  cuestión. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA.  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  l<a  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Yo  no  lie 
querido  dirigir  ningún  cargo  concreto  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  y la  prueba  es  que  me  he  dirigido  al 
Gobierno,  teniendo  en  cuenta  que  hace  muy  pocos 
dias  que  S.  S.  ocupa  ese  departamento. 

No  desconozco  yo  que  el  Gobierno  tiene  la  facultad 
de  hacer,  dentro  de  la  ley,  determinadas  elecciones 
en  el  primer  tercio  de  la  escala;  pero  no  hay  ley  al- 
guna, Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y Sres.  Ministros, 
que,  si  no  se  interpreta  con  un  levantado  espíritu  de 
rectitud,  no  sea  mala,  por  buena  que  haya  sido  la  in- 
tención del  legislador.  Cumpliendo  ó ejercitando  el 
derecho  que  el  Gobierno  tiene  de  elegir  para  el  as- 
censo al  que  mejor  le  plazca,  siempre  que  esté  en  el 
primer  tercio  de  la  escala,  resultará  que  si  no  hay  un 
verdadero  espíritu  de  rectitud  en  la  intención  del  Go- 
bierno, aquel  que  al  Gobierno  no  le  parezca,  no  ascen- 
derá nunca,  porque  á cada  movimiento  de  las  escalas, 
al  elegir  á uno  para  el  ascenso,  pasarán  otros  á figu- 
rar en  el  primer  tercio  de  la  escala,  colocándose  en 
condiciones  de  ser  ascendidos  por  encima  de  los  que, 
figurando  anteriormente  en  el  primer  tercio  de  la  es- 
cala sin  tacha  alguna  que  les  imposibilite  para  el  as- 
censo, pueden  quedar  constantemente  preteridos  solo 
por  el  capricho  del  Gobierno. 

Esto  quiere  decir  que  no  hay  que  atenerse  solo  á 
la  letra  de  la  ley,  sino  al  espíritu  que  la  anima  y vi- 
vifica; pues  con  el  sistema  que  se  sigue  viene  inca- 
pacitándose para  el  ascenso,  sobre  todo  de  coronel  á 
brigadier,  á los  más  antiguos,  en  favor  de  aquellos 
que  tienen  más  medios,  más  influencia  ó más  rela- 
ciones, lo  mismo  con  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra que  con  los  que  lo  han  sido,  ó con  personas  im- 
portantes de  la  situación;  de  lo  cual  resqlta  que  solo 
impera  el  favoritismo  en  el  ejército,  en  el  cual  se  va 
creando  un  caudillaje  que  interesa  mucho  á lodos  que 
desaparezca.  En  este  sentido  preguntaba  yo  al  Go- 
bierno si  está  dispuesto  á variar  ese  rumbo  y esa 
marcha,  que  llevan  una  gran  perturbación  moral  al 
ejército. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Puesto 
que  S.  S.  dice  que  no  quiere  entrar  de  lleno  en  la 
cuestión,  yo  me  limito  exclusivamente  á repetir  lo 
que  antes  he  dicho:  que  el  Gobierno  se  atempera  á la 
ley  y que  no  trata  en  modo  alguno  de  llevar  el  favo- 
ritismo al  Ministerio  de  la  Guerra. 


Yo  aseguro  á S.  S.  que  no  se  ha  tratado  de  pos- 
tergar á nadie  en  esta  úlLima  promoción;  que  de  la 
postergación,  si  así  puede  llamarse,  no  resulta  desl 
doro  para  nadie  tampoco,  puesto  que  los  ascendidos 
reunían  las  condiciones  exigidas  por  la  ley,  y la  pro- 
moción se  ha  hecho  atendiendo  á las  circunstancias 
de  todos  y de  cada  uno. 

No  teugo  más  que  decir  á S.  S.,  á quien  agradezco 
la  manera  mesurada  con  que  ha  tenido  la  bondad  de 
hacer  la  pregunta. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Maisonuave. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Señor  Presi- 
dente, yo  había  pedido  la  palabra  sobre  este  incidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Perdone  el 
Sr.  Sánchez  Campomaues. 

Como  S.  S.  no  ha  sido  aludido,  yo  creo  que  se  debe 
seguir  el  órden  establecido,  que  es,  tratándose  de  pre- 
guntas, dar  la  palabra  á los  Sres.  Diputados  en  elór- 
deu  que  la  han  pedido. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Perfectamen- 
te: está  bien.  Pero  siempre  se  ha  tenido  en  cuenta  el 
incidente  de  que  se  trataba. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Maissonnave  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  La  opinión  pública  está 
verdaderamente  alarmada  con  motivo  de  ciertos  he- 
chos que  desgraciadamente  se  repiten  con  frecuencia 
con  ocasión  del  ingreso  en  los  conventos  de  religio- 
sas de  menor  edad. 

A principios  del  presente  año  ocurrió  un  hecho 
que  preocupó  bastante,  en  un  convento  de  Vigo,  en 
el  que  había  ingresado  una  jóven  de  menor  edad,  que 
reclamada  después  por  sus  padres,  no  fué  entregada 
debidamente  y sucumbió  á una  enfermedad.  Después 
se  repitió  un  hecho  parecido  en  un  convento  de  Lor- 
ca,  en  el  que  también  uua  pobre  madre  reclamó  á su 
bija  do  meuor  edad,  y después  de  varios  trámites  que 
no  tenían  en  concepto  mió  justificación  ninguna,  se 
le  negó  la  entrega  basta  que  tuvo  lugar  su  profesión. 
Y últimamente  la  prensa  ha  venido  ocupándose  de 
un  hecho  más  grave  aún  que  éstos,  ocurrido  en  un 
convento  de  Santiago,  en  el  que  después  de  cumpli- 
dos los  trámites  canónicos  para  la  exclaustración  de 
una  religiosa,  ésta  ha  pedido  su  dote  y no  se  le  ha 
entregado. 

Para  tranquilidad  de  las  familias,  que  motivos 
tienen  para  encontrarse  alarmadas  en  este  punto; 
para  satisfacción  del  Gobierno,  que  tiene  el  deber  de 
hacer  cumplir  en  todas  las  esferas  y por  todos  los 
medios  las  leyes  del  Estado,  y para  bien  de  las  rela- 
ciones que  deben  existir  entre  la  potestad  civil  y la 
potestad  eclesiástica,  yo  invito  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  á una  discusión  sobre  este  punto, 
anunciada  por  mí  en  la  legislatura  anterior;  y con 
objeto  de  que  pueda  llevarse  á cabo  con  conocimien- 
to de  causa  y con  conocimiento  exacto  de  los  hechos, 
yo  le  ruego  que  tenga  la  bondad  de  enviar  al  Con- 
greso, además  de  otros  expedientes  que  lo  parezcan 
del  caso,  estos  tres  á que  me  he  referido,  y que,  ó de- 
ben estar  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  ó 
acaso,  acaso  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  ó en 
el  Consejo  de  Estado.  Cuando  hayan  vcuido  los  expe- 
dientes, baya  tenido  ocasión  de  estudiarlos,  y el  señor 
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Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  lo  permita,  tendré 
el  gusto  de  anunciarle  uua  interpelación  y de  expla- 
narla en  el  dia  que  se  sirva  el  Gobierno  fijar. 

No  ménos  alarmada  está  también  la  opinión  pú- 
blica con  motivo  de  los  escandalosos  robos  que  se  re- 
piten en  las  oficinas  públicas.  Y como  tengo  la  segu- 
ridad y la  evidencia  de  que  estos  robos  tienen  lugar 
por  faltas  en  el  cumplimiento  de  las  leyes  y regla- 
mentos de  los  diferentes  Ministerios  para  la  custodia 
de  los  fondos  públicos,  yo  me  siento  inclinado  tam- 
bién a anunciar  al  Gobierno  de  S.  M.  una  interpela- 
ción sobre  este  punto,  para  lo  cual  necesito  que  remita, 
entre  otros  qne  puedan  parecería  conveniente,  tres 
expedientes:  el  del  último  escandaloso  robo  de  la  Caja 
de  Ultramar;  el  recientemente  ocurrido  en  la  Caja  de 
Depósitos,  y el  verificado  en  la  Administración  eco- 
nómica de  Zaragoza.  Con  estos  tres  tengo  bastante 
para  demostrar  ál  Gobierno  que  si  estos  robos  se  han 
verificado,  si  los  tondos  públicos  se  encuentran  de- 
fraudados de  esta  manera  que  tanto  alarma,  como  he 
dicho  antes,  á la  opinión  pública,  es  por  culpa  de  los 
jefes  y empleados  de  Hacienda,  que  no  cumplen  es- 
trictamente las  leyes  y reglamentos  relativos  á la  cus- 
todia de  los  fondos  del  Estado. 

Yo  calculo  que  no  habrá  absolutamente  ningún 
inconveniente  cu  que  estos  expedientes  administrati- 
vos, que  supongo  se  han  formado,  vengan  al  Congre- 
so con  la  premura  posible;  porque,  como  comprenderá 
el  Gobierno,  la  cuestión  es  grave,  y es  preciso  deba- 
tirla, pero  debatirla  con  sinceridad  y con  calma. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Acepto  desde  luego,  y lo  acepto  con  gratitud 
por  los  términos  corteses  y discretísimos  con  que  el 
Sr.  Maissounave  lo  ha  anunciado,  un  debate  acerca 
del  tema  grave,  pero  interesante  y aun  urgente,  á 
que  se  refieren  las  primeras  palabras  de  S.  S.,  y muy 
pronto  espero  poder  remitir  á la  Cámara  los  expedien- 
tes que  S.  S.  solicita,  para  que  con  pleno  conocimien- 
to de  lo  actuado,  pueda  ser  más  útil  y fructuosa  la 
discusión;  discusión  que  en  ningún  caso  temeria,  pero 
mucho  ménos  dada  la  salvedad  del  Sr.  xMaissonuave 
acerca  de  que  no  cnLiende  en  modo  alguno  que  esto 
debate  pueda  ofrecer  peligros  para  las  relaciones 
entre  el  poder  temporal  y el  poder  espiritual. 

En  cuanto  al  segundo  extremo  de  los  que  han 
ocupado  la  atención  del  Sr.  Maissounave  y ha  some- 
tido á la  Cámara,  yo  desconozco  en  absoluto  el  es- 
tado de  la  tramitación  de  los  expedientes  adminis- 
trativos que  desde  luego  asevero  que  se  han  instruido, 
porque  necesariamente  han  debido  instruirse.  Yo  pe- 
diré á los  Ministerios  correspondientes,  á la  mayor 
brevedad,  noticias  sobre  el  estado  de  esta  tramitación, 

7 pronto  como  sea  posible  vendrán  los  expedien- 
tes á la  Cámara,  sin  que  él  Gobierno  rehuya  ese  de- 
bate ni  ningún  otro,  y ménos  éste,  toda  vez  que  se 
trata,  de  averiguar  el  celo  con  que  se  custodian  los 
caudales  públicos.,  y es  estricto  deber  de  los  gober- 
nantes en  esto  de  la  guarda  de  los  caudales  prestar 
mayor  asiduidad,  si  cabe,  que  la  que  puede  tener  un 
particular  respecto  de  sus  intereses  propios. 

Supongo  que  esta  indicación  satisfará  los  deseos 
del  Sr.  Maisounave;  y dando  gracias  á S.  S.  por  la 
forma  prudente  con  que  se  ha  referido  á estos  asun- 


tos, sin  anticipar  debates  que  hoy  no  tendrían  opor- 
tunidad parlamentaria,  me  siento,  rogando  áS.  S.que, 
caso  de  que  mis  explicaciones  ú ofertas  le  parezcan 
deficientes,  tenga  la  bondad  de  expresarlo. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
de  V.  S. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Después  de  expresar  mi 
gratitud  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  las 
palabras  que  acaba  de  pronunciar,  tengo  que  dar 
respecto  de  mi  primera  pregunta  una  explicación.  Yo 
no  trato  de  suscitar  conflicto  de  ningún  género;  ven- 
go tranquilamente  á discutir  una  cuestión  que  me 
parece  importante  y que  afecta  á las  relaciones  exis- 
tentes entre  la  potestad  civil  y la  eclesiástica  (El  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia'.  Lo  he  reconocido 
así),  y á la  fuerza  que  tienen  las  leyes  civiles  dentro 
del  Estado;  y esto  no  solo  para  tranquilidad  del  país, 
sino  también  para  restablecer  y consolidar  las  bue- 
nas relaciones  que  deben  existir  entre  la  Iglesia  y el 
Estado. 

Respecto  de  mi  segunda  pregunta,  yo  suplicaría 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  se  sirviera 
invitar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  para  que  dijeran  de  una  manera  cate- 
górica si  pueden  venir  estos  expedientes  de  defrauda- 
ción á que  me  he  referido;  y si  no  pueden  venir,  por 
qué  causa;  porque  puede  suceder  que  alguna  consi- 
deración que  en  el  momento  yo  no  pueda  afirmar  ni 
contrariar,  pero  que  puede  ser  motivo  de  discusión 
en  el  Parlamento,  uo  permita  traer  esos  expedientes; 
y yo  creo  que  la  cuestión  es  tan  grave,  el  mal  tan 
profundo,  la  alarma  tan  grande,  que  bien  merece  que 
con  expedientes  ó sin  expedientes,  en  caso  que  no  pu 
dieran  venir  éstos,  discutamos  este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Gana 
lejas):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Tan  solo  para  asegurar  al  Sr.  Maissonuave,  mi 
amigo,  que  tomo  acta  de  sus  palabras,  y que  quedará 
en  uua  próxima  sesión  complacido. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Sán- 
chez Cainpomanes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Muy  pocas 
palabras  voy  á pronunciar  después  de  las  elocuentes 
que  ha  pronunciado  mi  querido  amigo  el  Sr.  Gutié- 
rrez de  la  Vega.  No  voy  tampoco  á dirigir  ningún 
cargo  concreto  al  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
porque  sé  que  S.  S.  se  ha  encontrado  la  propuesta  que 
ha  resuelto  últimamente,  sobre  la  mesa  y casi  con  la 
imperiosa  necesidad  de  resolverla  y de  llevarla  á cabo: 
tales  eran  las  influencias  que  mediaban  en  este  asun- 
to, influencias  altísimas  (Rwwores)  que  quisiera  ver 
apartadas  de  todos  estos  asuntos,  porque  es  verdad 
que  podrán  ascender  algunos  amigos  favorecidos  en 
casos  especiales,  sin  tener  coudicionesexcepcionalcs... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Di- 
putado, ruego  á S.  S.  que  haga  uso  de  su  derecho  en 
términos  reglamentarios.  Su  señoría  tiene  la  palabra 
para  dirigir  preguntas  al  Gobierno  ó para  pedir  expe- 
dientes; no  para  provocar  una  discusión  sobre  ese 
asunto. 
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El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Accediendo 
gustoso  á las  indicaciones  de  la  Presidencia,  me  voy 
á concretar  á dirigir  algunas  preguntas  al  Rr.  Ministro 
de  la  Guerra.  Dejo  estas  consideraciones  para  más 
adelante;  y puesto  que  tengo  entendido  que  hoy  se  va 
á dar  cuenta  del  dictámen  de  la  Comisión  que  entien- 
de en  el  proyecto  sobre  reforma  de  la  organización 
del  ejército,  cuando  se  ponga  á discusión  ese  dictá- 
meu  presentaré  las  enmiendas  que  tenga  por  conve- 
niente. Ahora,  limitándome  al  hecho  concreto  pre- 
sentado aquí  por  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  (El  se- 
ñor Ministro  de  arada  y J adida  habla  con  el  de  la 
Guerra),  y ya  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia está  diciendo  algo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  (El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia : Pido  la  palabra.) 
tengo  que  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y al  de 
Gracia  y Justicia,  sintiendo  que  no  esté  presente  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  porque  es 
precisamente  con  quien  tenía  yo  que  contender  en  este 
momento,  pues  no  se  trata  de  actos  realizados  por 
este  Gobierno,  sino  por  Gobiernos  anteriores,  y la  res- 
ponsabilidad de  esos  actos  es  del  actual  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Di- 
putado, á la  pregunta. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Concretándo- 
me á la  pregunta,  porque  ya  he  dicho  á S.  S.  que  no 
quiero  salirme  de  ella,  diré  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra: ¿considera  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  los 
coroneles  que  ha  propuesto  para  brigadieres,  y en 
esto  soy  parte  interesada  y no  intervendría  en  manera 
alguna  en  la  discusión  á no  tener  la  representación 
de  mis  compañeros,  al  ménos  de  gran  parte  de  ellos... 
(Rur/^res.)  No  os  extrañéis,  porque  es  la  verdad.  El 
que  se  extrañe,  que  pida  la  palabra;  que  estoy  dis- 
puesto á contender  con  todo  el  que  lo  desee.  (El  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia : Ya  la  ha  pedido  el  Go- 
bierno.) Al  Gobierno  contestaré,  y estoy  dispuesto  á 
contestar  á todos.  (Nuevos  rumores. — El  Sr.  Presidente 
llama  al  órden. — El  Sr.  Salcedo:  Basta  con  contender 
con  el  Gobierno.)  Y con  S.  S.  cuando  quiera,  como  con 
todos;  ahora  es  claro  que  con  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y si  S.  S.  no  me  hubiera  interrumpido... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Sán- 
chez Gampomanes,  ruego  á S.  S.  que  se  diriga  al  Con- 
greso. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Concretán- 
dome á la  pregunta,  digo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra: ¿considera  S.  S.  que  los  coroneles  ascendidos  re- 
cientemente á brigadieres,  personas  dignas  y acree- 
doras de  este  alto  empleo,  son  por  ventura  superio- 
res por  ningún  concepto  á los  que  se  encuentran  de- 
lante de  ellos  en  las  escalas?  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  hace  signos  negativos.)  Pues  si  no  son  supe- 
riores, como  S.  S.  indica  por  sus  signos,  ¿qué  quiere 
decir  que  ellos  hayan  ascendido  y que  se  postergue  < 
á los  demás?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Porque  . 
hay  una  elección.)  Y si  esa  elección  se  sujeta  á algu- 
nas condiciones,  ¿cree  S.  S.  que  no  tenemos  dignidad  i 
ni  amor  propio  los  que  estamos  delante,  para  dejar  i 
que  se  nos  antepongan  los  que  por  la  antigüedad  es-  ¡ 
tán  en  puestos  inferiores?  ¿O  es  que  se  emplea  este 
procedimiento  uno  y otro  día  (y  en  esto  repito  que 
no  me  refiero  al  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  i 
porque  es  un  sistema  de  ese  Gobierno),  porque  se  cree  i 
que  los  que  estamos  antes  en  las  escalas  no  servimos  i 
para  nada?  ¿Quiere  S.  S.  que  se  lo  demostremos  como  < 


el  filósofo  quería  que  se  demostrase  el  movimiento? 
Los  que  ya  lo  hemos  demostrado  en  campaña,  los 
que  mandábamos  brigadas  cuando  mandaban  compa- 
ñía ó escuadrón  alguno  de  los  agraciados,  ¿cree  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  que  lo  vamos  á ver  con  re- 
signación y hasta  con  regocijo? 

Todo  el  inundo  reconoce  que  el  ejército  está  muy 
necesitado  de  reformas,  pero  más  que  de  reformas 
está  necesitado  do  justicia,  porque  toda  ley,  por  dura 
que  sea,  cuando  es  justa,  como  lo  son  las  Ordenanzas 
á que  vivimos  subordinados,  la  acatamos,  la  respeta- 
mos, la  defendemos,  y ya  ve  S.  S.  que  no  hay  com- 
paración entre  las  Ordenanzas  y los  Gódigos  civiles- 
pero  cuando  se  abusa,  cuando  no  se  tiene  respeto  ai 
espíritu  de  la  ley,  se  produce  el  disgusto,  que  puede 
traer  fatales  consecuencias  (Humores),  y que  no  es- 
tamos dispuestos  á consentirlo.  (El  Sr.  Conde  de  To- 
reno:  Eso  no  se  puede  decir.— El  Sr.  Presidente  agita 
la  campanilla.)  Eso  lo  digo  yo.  (Nuevos  rumores.—  El 
Sr.  Conde  de  Torreno:  Pues  yo  protesto.— El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia:  No  hay  más  remedio  que 
acatar  la  ley.— El  Sr.  Laá:  La  ley  está  sobre  todo  el 
mundo.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden,  ór- 
den, Sres.  Diputados. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Yo  acato  el 
Reglamento  y respeto  siempre  á la  Presidencia.  Des- 
de que  ocupo  este  sitio  no  he  tenido  necesidad  de  re- 
tirar ni  una  palabra  de  las  que  he  pronunciado.  (El 
Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.)  Me  parece  que  si 
elSr.  Presidente  no  las  determina  taxativamente,  tam- 
poco tengo  necesidad  de  retirar  las  que  acabo  de  pro- 
nunciar, por  los  murmullos  de  la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Oigame 
S.  S.;  oiga  al  Presidente  cuando  le  llama  la  atención. 

T.o  que  yo  digo  á S.  S.  con  sentimiento,  porque 
no  me  gusta  interrumpir  á los  Sres.  Diputados,  es 
que  S.  S.  está  fuera  del  Reglamento  y debe  concre- 
tarse á hacer  las  preguntas  que  ha  anunciado. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Tiene  S.  S. 
razón. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Déjeme 
S.  S.  concluir. 

Iba  á decir  que  si  ya  ha  formulado  las  pregun- 
tas, me  parece  que  S.  S.  está  en  el  caso  de  dejar  que 
le  conteste  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Tiene  S.  S. 
razón,  y yo  espero  tranquilamente  en  este  sitio  la 
contestación  del  Gobierno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Su  señoría 
lo  hará  en  tiempo  oportuno. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): No  necesitaba  el  Sr.  Sánchez  Gampomanes 
ciertamente  hacer  mérito  de  las  palabras  que  en  uso 
de  mi  derecho  pudiera  yo  cambiar  en  este  banco  con 
mi  digno  y respetable  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  ni  necesitaba  tampoco  lamentar  la  ausencia 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  porque  el  Gobierno  está, 
ahora  como  siempre,  con  menor  autoridad  parlamen- 
taria por  lo  que  toca  á la  retórica  y á los  anteceden- 
tes personales,  pero  con  la  misma  por  lo  que  toca  al 
derecho,  representado  en  estos  bancos.  Está,  pues,  su 
señoría  en  la  plenitud  de  sus  atribuciones,  en  la  ili- 
mitada extensión  de  sus  facultades  para  discutir  con 
el  Gobierno,  y el  Gobierno  dispuesto  á aceptar  este 


HÚMERO  14 


253 


debate  dentro  de  aquellos  límites  que  responden  á la 
prudencia  y exige  el  mismo  derecho  vigente  para 
toda  clase  de  debates  parlamentarios. 

Pero  el  Sr.  Sánchez  Campomanes  ha  pronunciado 
frases  que  han  ido  sin  duda  más  lejos  que  su  inten- 
ción; debo  hacerle  esta  justicia,  tratándose  de  quien, 
como  buen  militar  (ya  que  S.  S.  ha  recordado  esta 
circunstancia),  es  siempre  respetuoso  de  la  ley  y de 
la  disciplina;  y el  Gobierno  de  S.  M.  no  puede  ménos 
de  protestar  contra  toda  indicación  que  ni  directa  ni 
indirectamente  se  refiera  á imposibilidad  de  cumpli- 
mentar ningún  precepto  legal  ni  ninguna  disposi- 
ción que  el  Gobierno  dicte  en  el  ejercicio  de  sus  fa- 
cultades constitucionales;  lo  que  el  Gobierno  deter- 
mine con  arreglo  á la  ley,  lo  que  el  Gobierno  haga 
ejercitando  sus  atribuciones  propias,  eso  lo  consen- 
tirá todo  el  mundo;  y si  álguien  no  lo  consiente  ó 
amenaza  con  no  consentirlo,  será  fuera  de  aquí  un 
faccioso,  y en  el  Parlamento  un  Diputado  que  olvida 
los  límites  en  que  debe  contenerse  su  derecho...  [El 
Sr.  Sánchez  Campomanes : Para  eso  está  el  Reglamen- 
to y no  está  S.  S.) 

El  Reglamento  rige  las  relaciones  de  los  Diputa- 
dos entre  sí  y de  los  Diputados  con  la  Presidencia  y 
con  el  Gobierno;  pero  por  encima  de  todos  los  regla- 
mentos, y al  lado  y conforme  con  todos  los  reglamen- 
tos, está  el  deber  de  respetar  la  ley,  que  así  se  impone 
al  Gobierno  como  á los  Diputados. 

Yo  no  sé  por  qué  S.  5.  al  hablar  de  nombramien- 
tos militares  ha  aludido  al  Sr.  Presidente  del  Gonse- 
sejo  de  Ministros  y á los  jefes  de  los  partidos,  que  son 
sin  duda  las  altísimas  influencias  á que  S.  S.  se  re- 
fiere, porque  aquí  no  es  lícito  considerar  otras  in- 
fluencias más  altas;  pero  si  S.  S.  se  refiere  á esas  al- 
tísimas influencias,  á los  jefes  de  los  partidos  ó al 
jefe  del  nuestro  y Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, yo  rechazo  enérgica  y resueltamente  las  ase- 
veraciones de  S.  S.,  y repito  que  S.  S.  á nadie  más 
que  al  Gobierno  ha  debido  referirse. 

El  Sr.  Sánchez  Campomanes  deplora  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  haya  de  contestar  á sus  pre- 
guntas; y extendiendo  la  censura  á ios  actos  del  an- 
terior Gobierno,  establece...  [El  Sr.  Sánchez  Campoma- 
nes: A los  anteriores.)  Perfectamente.  Digo  que  esta- 
blece la  aseveración  peligrosa  de  que  el  Gobierno  tien- 
de á producir  el  descontento  en  el  ejército  por  medio  de 
la  injusticia;  y esto  me  sorprende  en  S.  S.,  que  ha  re- 
cordado aquí  que  es  militar,  sin  lo  cual  yo  no  tendría 
el  mal  gusto  de  recordar  á ningún  Sr.  Diputado  su 
procedencia;  porque  esa  aseveración  revela,  á mi  jui- 
cio, una  falta  de  detenimiento  y de  reflexión  en  las 
palabras  que  se  dirigen  á la  Cámara,  bastante  peligro- 
sa, y contra  la  cual  yo  protestaría  en  todo  caso. 

Y como  no  es  posible  aquí  hacer  acusaciones  va- 
gas, ni  agitar  la  opinión  pública  con  enunciados  tan 
vaporosos  como  aquellos  á que  S.  S.  se  refiere,  los 
cargos  que  al  Gobierno  se  dirijan  en  ese  debate,  si  en 
la  prudencia  que  yo  reconozco  en  S.  S.  creyera 
que  debía  traerle  al  Parlamento,  y venga  el  debate 
cuando  viniere,  serán  contestados  por  el  Gobierno, 
representado  por  el  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros ó por  el  último  de  los  Ministros,  que  es  el  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  á la  Cámara  en 
este  momento,  para  decir  que  ni  este  Gobierno,  ni  el 
anterior,  ni  ninguno,  han  producido  perturbaciones 
an  el  ejército  faltando  á la  justicia,  porque  no  tiene 
derecho  8,  S.  para  suponer  en  los  organismos  políti- 


cos la  ausencia  del  sentimiento  de  la  justicia  y del 
respeto  á la  ley  que  nosotros  reconocemos  en  los  mi- 
litares. 

Creo  que  estas  palabras,  dichas  con  alguna  vive- 
za, aunque  menor  de  la  que  merecen  las  pronuncia- 
das por  S.  S.  (El  Sr.  Sánchez  Campomanes : Dígalas 
S.  S.  con  la  viveza  que  quiera),  serán  por  ahora  sufi- 
ciente contestación;  pero  esto  no  obstante,  debo  in- 
sistir nuevamente  en  que  la  ausencia  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y la  circunstancia  de 
no  haber  formado  parte  del  Gabinete  anterior  el  señor 
general  Chinchilla,  no  impedirá  que  tengamos  la  hon- 
ra de  discutir  con  S.  S.  sobre  ésta  como  sobre  las  de- 
más cuestiones,  pero  protestando  siempre  que  aquí  no 
hay  más  que  representantes  del  poder  Real  y dei  país, 
pero  no  de  ningún  cuerpo  determinado  del  ejército. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Su- 
pongo que  respecto  de  las  acusaciones  que  ha  diri- 
gido al  Gobierno,  se  dará  por  satisfecho  el  Sr.  Sánchez 
Campomanes  con  la  contestación  que  le  ha  dado  el 
digno  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  forma  tan 
elocuente;  pero  no  puedo  ménos  de  hacerme  cargo  de 
algunas  afirmaciones  que  ha  hecho  S.  S. 

Dice  S.  S.  que  esa  propuesta  que  ha  sido  elevada 
á la  aprobación  de  S.  M.,  estaba  ya  sobre  la  mesa  del 
Ministro  al  encargarme  yo  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra. Yo  debo  negarlo  en  absoluto. 

Ha  dicho  también  que  la  propuesta  ha  sido  des- 
pachada merced  á influencias  y recomendaciones. 
Debo  negarlo  también,  pues  ya  he  manifestado  antes, 
contestando  á otro  Sr.  Diputado,  que  por  nadie  me 
habia  sido  recomendado  ninguno  de  los  agraciados. 

Son  infundadas,  por  consiguiente,  cuantas  obser- 
vaciones ha  hecho  S.  S.  sobre  el  particular. 

Respecto  á lo  que  el  Sr.  Sánchez  Campomanes  ha 
tenido  á bien  decir  respecto  de  las  atribuciones  ó re- 
presentación que  supone  tener,  ó se  ha  tomado,  de  la 
clase  de  señores  coroneles  del  ejército,  estoy  en  el 
caso  de  declarar  que  el  Ministro  de  la  Guerra  es  aquí 
el  único  representante  de  esa  y de  todas  las  clases 
del  ejército;  yen  esta  ocasión,  como  en  otras  análogas, 
cumplo  gustoso  con  un  deber  de  justicia,  declarando 
que  en  esta  clase,  como  en  todas  las  demás  del  ejército, 
se  cifra  la  esperanza  y la  gloria  del  ejército  mismo  y 
de  la  Patria,  por  los  muchos  servicios  que  al  país 
tiene  prestados  y por  los  muchos  que  el  país  espera 
que  ha  de  prestarle  en  lo  sucesivo.  ¿Pero  quién  que 
no  sea  el  Ministro  de  la  Guerra,  quiero  S.  S.  que  al 
hacer  una  propuesta,  sea  el  encargado  de  examinar 
los  servicios  de  cada  uno,  para  determinar,  sin  hacer 
caso  de  recomendaciones,  aquellos  que  deban  ser 
ascendidos?  Ya  lie  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  no 
he  hecho  caso  de  recomendaciones;  que  he  estado 
dentro  de  la  ley  al  hacer  la  propuesta;  que  he  creído 
y creo  que  los  agraciados,  sin  que  por  esto  trate  de 
rebajar  á los  demás,  que  son  dignísimos  compañeros 
de  S.  S.  como  míos,  reunían  las  condiciones  regla- 
mentarias para  obtener  el  ascenso,  y en  esto  no  hay 
vejámen  para  nadie. 

Por  lo  demás,  ya  dije  antes,  contestando  al  señor 
Gutiérrez  de  la  Vega,  que  sentía  que  se  hicieran  aquí 
observaciones  semejantes,  porque  son  ocasionadas  á 
que  se  creyera  por  álguien  que  eran  interesadas; 
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conste  que  con  esas  palabras  no  aludí  á nadie,  ni  hice 
protestas  que  no  había  motivo  para  hacer. 

EL  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  lie  de  decir 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  si  las  palabras  que 
acabo  de  pronunciar  se  hubieran  de  tomar  como  in- 
teresadas, no  habría  yo  intervenido  en  este  debate.  ( El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Lo  he  reconocido. ) Pero 
como  S.  S.  no  está  en  antecedentes  de  lo  que  aquí 
ocurre;  como  S.  S.  no  sabe,  y esto  necesito  decirlo  á 
la  faz  del  país,  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros me  ofreció  ascenderme.  (Rumores.)  ¿Os  extra- 
ñáis de  esto?  Pues  decídselo  al  Sr.  Presidente  <jel  Con- 
sejo de  Ministros.  Y como  rae  separó  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  renuncié  ese  empleo,  como  lo  de- 
muestran las  distintas  promociones  que  se  han  llevado 
á cabo  desde  entonces. 

Admirable  es  la  contestación  del  Sr.  Canalejas, 
que  tiene  ya  suma  habilidad  en  todas  estas  cuestio- 
nes, y sabe  pasear  con  el  balancín  de  uno  á otro  lado 
sin  torcerse  lo  más  mínimo;  pero  con  lo  que  ha  dicho 
S.  S.  y con  lo  que  ha  diebo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,, 
¿ha  quedado  contestada  la  pregunta  concreta  que  yo 
hice  antes?  No,  ciertamente;  y sobre  este  punto  vuelvo 
á insistir,  no  haciéndolo  sobre  otros  por  no  estar  aquí 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ni  el  señor 
López  Puigcerver,  que  era  Ministro  de  Hacienda 
cuando  yo  hice  una  pregunta  al  anterior  Gobierno  de 
S.  M.,  y que  rogaba  á los  Sres.  Diputados  que  no  for- 
masen juicio  hasta  que  vinieran  á la  Cámara  los  ex- 
pedientes á que  eutonces  me  referia.  Los  expedientes 
han  venido  y han  corroborado  todo  lo  que  yo  decia 
respecto  á la  injusticia  y á la  arbitrariedad  de  este 
Gobierno. 

Como  hablo  con  documentos  oficiales,  nadie  puede 
decirme  que  no  estoy  en  lo  cierto.  I Inicamente  el  se- 
ñor Presidente  podría  decirme  que  no  es  este  el  mo- 
mento oportuno... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Su  señoría 
se  ha  adelantado  á la  indicación  que  iba  á hacer  la 
Presidencia. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Así  lo  he  re- 
conocido, y voy  á dirigir  una  pregunta  concreta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  ¿Es  qne  los  coroneles  que 
están  á la  cabeza  de  las  escalas,  que  tienen  mereci- 
mientos sobrados,  que  han  mandado  regimientos  y 
brigadas,  que  han  desempeñado  todos  los  empleos  de 
la  carrera  militar,  had  de  estar  postergados  y consi- 
derados como  inútiles  para  el  ascenso,  puesto  que  se 
ha  ido  á buscar  otros  que  ocupaban  puestos  infe- 
riores? 

Ya  sé  que  se  me  dirá  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  tiene  facultades  y atribuciones  con  arre- 
glo á las  leyes  para  hacer  lo  que  ha  hecho;  pero  eso 
es  una  mistificación,  y yo  quiero  que  se  diga  de  una 
manera  clara,  precisa,  terminante,  si  los  coroneles 
que  están  á la  cabeza  de  las  escalas... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Su  señoría 
ha  reconocido  que  estaba  fuera  del  Reglamento,  y con- 
tinúa estándolo. 

El  Sr-  SANCHEZ  CAMPOMANES:  En  otra  cues- 
tión. No  en  esta  pregunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  También  ' 
en  ésta,  porque  S.  S.  está  promoviendo  un  debate 


que  ha  de  tener  su  lugar  propio  en  otra  ocasión. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Accediendo 
á la  indicación  de  S.  S.,  por  las  consideraciones  per- 
sonales que  S.  S.  me  merece  y por  el  puesto  que  ocu- 
pa, me  siento,  esperando  la  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  s. 

El  Sr.  Ministro  de  Ja  GUERRA  (Chinchilla):  Con- 
testando á la  pregunta  de  S.  S.  diré  que,  al  proponer 
el  ascenso  de  los  señores  coroneles  de  quienes  se  trata, 
no  ha  habido  el  más  pequeño  menoscabo  para  ninguno 
de  sus  compañeros.  ¿Tiene  S.  S.  algo  que  decir  en 
contra  de  los  ascendidos?  ¿No  hau  mandado  regimien- 
tos y brigadas;  no  son  tan  diguos  como  los  demás? 
Por  otra  parte,  ¿no  se  dan  los  ascensos  á la  elección? 
¿No  están  los  ascendidos  en  el  primer  tercio  de  la  es- 
cala, aunque  esta  es  una  condición  que  no  exige  la 
ley?  ¿Es  que  S.  y.  quiere  que  no  sean  ascendidos  más 
que  los  recomendados  por  esta  ó la  otra  persoua,  ó 
por  S.  S.?  (El  Sr.  Sanclies  Campomanes:  Yo  no  he  reco- 
mendado á nadie.)  Es  que  yo  no  admitiría  recomen- 
dación de  nadie;  y como  he  dicho  al  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega,  ni  aun  de  vista  conocía  á uno  de  los  ascen- 
didos. 

He  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  los  coroneles 
constituyen  una  gloria  del  ejército;  pero  cuando  se 
trata  de  la  elección,  es  preciso  atender,  no  solo  á los 
servicios  prestados,  sino  á las  condiciones  que  se  ten- 
gan para  prestar  los  servicios  que  en  lo  sucesivo  han 
de  prestarse. 

Creo  que  he  contestado  á la  pregunta  concreta 
del  Sr.  Sánchez  Campomanes. 

EL  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Pr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Ya  sé  yo  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  cumplido  en  este  caso 
cou  la  ley  al  ascender  á aquellos  individuos  á quie- 
nes ha  tenido  por  conveniente;  pero  ha  habido  otros 
actos  llevados  á cabo  por  ese  Gobierno,  en  que  no  se 
ha  cumplido  con  ella,  y por  eso  deseaba  yo  que  estu- 
viese ahí  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Su  señoría 
podrá  hacer  uso  de  la  palabra  cuando  se  halle  pre- 
sente el  Sr-  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Bueno;  me 
reservo  para  esa  ocasión,  y voy  á concretarme  á lo 
que  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  S.  5.  no  solo 
considera  aptos  para  el  ascenso  y merecedores  de  re- 
compensa á los  coroneles  á quienes  ha  promovido  al 
empleo  superior  inmediato,  sino  que  los  considera 
también  aptos  para  el  porvenir.  Pues  á esto  es  á lo 
que  yo  precisamente  me  referia,  y sobre  lo  que  voy 
A dirigir  una  pregunta  á S.  S. 

¿Es  que  cree  S.  S.  que  los  que  están  delante  en 
las  escalas,  con  los  mismos  merecimientos , y que 
han  mandado  regimientos  y brigadas  , habiendo  de- 
mostrado que  saben  cómo  se  debe  mandar  en  paz  y en 
guerra  y en  todas  ocasiones;  que  esos  no  son  acreedo- 
res al  ascenso?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : ¿Pues  no 
1 le  he  contestado  ya  á S.  y.?)  Pero  S.  S.  se  contradice 
con  los  hechos.  Su  señoría  dice  que  son  muy  dignos, 
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pero  los  posterga.  Y ¿por  qué  se  han  de  postergar?  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Porque  no  puedo  ascen- 
derlos á todos.) 

La  antigüedad  sin  defectos  debe  tenerse  muy  en 
cuenta,  y este  es  un  mérito  principalísimo.  Su  seño- 
ría, que  es  militar,  y militar  ilustre  y distinguido, 
jne  complazco  en  reconocerlo  y en  verle  sentado  en 
ese  banco  (Señalando  al  banco  azul],  sabe  que  en  la 
milicia  la  antigüedad  es  un  grado,  y que  siempre 
que  concurren  á un  servicio  individuos  de  una  misma 
categoría,  lleva  el  mando  superior  el  que  tiene  ma- 
yor antigüedad.  ¿Con  qué  gusto  el  que  ha  mandado 
á esos  individuos,  porque  es  más  antiguo,  ha  de  ver 
que  mañana  vengan  á ponerse  delante  y á mandarlos? 
(Ruptores.] 

No  hablo  de  mi  personalidad;  me  reüero  á mis 
compañeros,  porque  ya  sé  yo  que  aquí  todas  las  cues- 
tiones personales,  aun  cuando  tengan  toda  la  razón, 
se  han  de  hacer  antipáticas.  Y por  eso  empecé  di- 
ciendo que  no  solo  hablaba  en  nombre  propio,  sino  en 
el  de  amigos  y compañeros  lastimados,  y...  no  sé  qué 
palabra  emplear  que  no  sea  impropia  de  este  sitio; 
sólo  diré  que  postergados. 

Como  esta  discusiou  se  va  haciendo  demasiado 
larga,  y como,  por  otra  parte,  está  sobre  la  mesa  el 
dictámen  sobre  las  reformas  militares,  cuando  se  trate 
de  los  ascensos  y recompensas,  entonces,  no  por  mí, 
que  considero  concluida  ya  mi  carrera,  sino  por  to- 
dos mis  compañeros,  he  de  defender  una,  diez,  veinte 
ó treinta  mil  enmiendas,  todas  cuantas  sean  precisas 
para  que  esa  ley,  si  no  sale  justa,  no  salga  nunca; 
porque,  después  de  todo,  como  llevamos  tantos  irnos... 

EiSr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Cam- 
pomanes,  estamos  fuera  de  todo  Reglamento. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Pues  he  con- 
cluido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla);  El  se- 
ñor Sánchez  Campomanes  ha  demostrado  conocer  la 
Ordenanza,  lo  cual  ya  lo  sabía  yo  por  el  buen  nombre 
que  tiene  S.  S.;  pero  está  deraostraudo  que  no  conoce 
la  ley.  (El  Sr.  Sánchez  Campomanes:  ¿No  la  conozco? 
Pues  deseo  verla.)  No  la  ley  actual.  (El  Sr.  Sánchez 
Campomanes:  La  actual,  ya  he  dicho  que  es  por  elec- 
ción.) ¿En  dónde  está  el  perjuicio  ni  el  desdoro  para 
los  que  están  delante  de  los  que  han  ascendido?  Yo 
estimaré  que  S.  S.  tome  parte  en  la  discusión  que  ha 
de  venir,  porque  le  considero  ilustrado. 

EISr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne y.  s. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Ya  sé  yo  que 
la  ley,  y esto  ya  lo  he  dicho  repetidas  veces,  deja  á 
los  Gobiernos  la  libertad  para  la  elección;  no  quiero 
decir  la  arbitrariedad,  para  que  vea  S.  S.  lo  respetuoso 
que  soy  con  S.  S.  y con  el  Parlamento.  (El  Sr.  Minis- 
tro  de  la  Guerra:  Yo  se  lo  agradezco  y correspondo.) 
Ya  empecé  diciendo  que  este  asunto  no  lo  atribuía 
especialmente  á S.  S.;  pero  yo  dije  que  se  ha  de  aten- 
der en  algo  á la  antigüedad  sin  defectos  en  igualdad 
de  circunstancias!  porque  se  considera  humillado  y 
postergado  aquel  que  teniendo  mayor  antigüedad  ve 
ascender  á un  inferior  á la  categoría  superior  inme- 
diata. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Señor 
Campomanes,  eso  será  una  apreciación  de  S.  S.;  pero 
el  que  lo  ha  de  apreciar  es  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra, con  arreglo  precisamente  á la  ley.  ¿Es  que  S.  S. 
quiere  entrar  aquí  en  la  cuestión  de  los  servicios  que 
tiene  cada  uno?  Crea  S.  S.  que  no  hay  menoscabo  para 
nadie  en  absoluto,  y que  los  ascendidos  tienen  todos 
las  condiciones  para  serlo,  sin  que  por  eso  haya  me- 
noscabo en  la  dignidad,  ni  en  los  servicios,  ni  en  nada, 
de  I03  demás  señores  qué  son  más  antiguos  en  el  em- 
pleo que  hoy  tienen. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  No  vamos  á 
entendernos  en  este  asunto.  Yo  creo  haber  dicho  todo 
lo  suficiente;  y dejaremos  esta  cuestión  en  el  estado 
en  que  se  encuentra,  para  cuando  se  discutan  los  pro- 
yectos presentados  por  S.  S.  En  esa  ocasión  S.  S.  los 
defenderá,  y yo,  si  me  parece  que  traen  alguna  defi- 
ciencia, tendré  el  sentimiento  de  combatirlos.  (El  señor 
Ministro  de  la  Guerra:  Y yo  tendré  mucho  gusto  en 
oirle  y atender  á sus  reclamaciones.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  La- 
iglesia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LAIGLES1A:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  y hacer  una  petición  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y «Tusticia. 

En  2 de  Julio  del  año  pasado,  el  Congreso  acordó 
que  se  pasara  á los  tribunales  de  justicia  el  tanto  de 
culpa  en  que  hubiesen  incurrido  algunas  autoridades 
de  la  provincia  de  Valencia  por  haberse  cometido  va- 
rios delitos  cuando  se  verificó  la  elección  de  Diputado 
á Córtes  por  la  sección  de  Alberique.  Los  autores  de 
menor  cuantía  de  aquella  farsa  indigna  del  sistema 
representativo  han  sido  ya  condenados  solemnemente 
y están  cumpliendo  en  los  presidios  la  condena  que 
se  les  impuso;  pero  uno  de  los  principales,  el  alcalde 
que  era  entonces  de  Alberique,  persona  de  mayor  re- 
presentación ó influencia,  continúa  absolutamente  li- 
bre. Su  proceso  está  detenido  hace  muchos  meses,  y 
la  Audiencia  de  Valencia  no  hace  lo  necesario  para 
que  se  ponga  término  á esa  situación  irregular.  En 
este  estado,  y reconociendo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  por  su  procedencia,  por  su  amor  al 
régimen  representativo  y por  sus  antecedentes,  ha  de 
tener  más  energía  que  otros  para  hacer  que  los  tri- 
bunales castiguen  los  delitos  que  se  cometen  contra 
la  libre  emisión  del  sufragio,  y que  evidentemente  se 
cometieron  en  las  últimas  elecciones  de  Játiva,  he 
querido , hacer  á S.  S.  el  ruego  de  que  fije  su  atención 
en  el  asunto,  y de  que  la  extienda  también  á todo  lo 
que  sucede  en  la  provincia  de  Valencia,  á fin  de  que 
se  evite  el  predominio  de  influencias  políticas  que 
vengan  á alterar  el  cumplimiento  estricto  de  la  jus- 
ticia, haciendo  imposible  que  se  dilaten  las  sentencias 
de  los  tribunales,  y estorbando  indirectamente  4 loa 
partidos  políticos  que  acudau  á las  luchas  electorales. 

Si  no  hubiera  habido  otros  actores  de  los  delitos 
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electorales  de  Alberique  que  los  que  se  hallan  ya  su- 
friendo condena,  no  dirigida  con  tanto  calor  mis  pa- 
labras al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  como  se 
las  dirijo;  pero  quiero  que  el  Gobierno  aprecie  la  in- 
justicia que  se  comete  dejando  libres  á los  principales 
autores  de  aquella  farsa  (alguno  de  los  cuales,  el  que 
era  alcalde  de  Alberique,  ostenta  su  impunidad  en- 
señando cartas  de  personajes  de  la  situación),  mien- 
tras los  de  posición  más  humilde  están  ya  sufriendo 
su  condena. 

Y después  de  hacer  este  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  que  espero  atenderá,  y por  sí  mismo 
resolverá  y estudiará  el  asunto,  deseo  que  S.  S.  re- 
mita al  Congreso  un  estado  oficial  en  que  conste  el 
número  de  presos  que  se  han  fugado  de  las  cárceles 
y presidios  desde  1 .“  de  Julio  de  1887,  para  que  viendo 
el  número  de  estos  quebrantamientos  de  condena  for- 
zosos, por  decirlo  así,  solemnes,  se  fije  la  atención  del 
Congreso  y del  país  en  el  estado  deplorable  en  que  se 
encuentran  las  cárceles  y presidios  españoles,  y se 
pruebe  la  realidad  del  desengaño  que  liemos  sufrido 
los  que  creíamos  que  se  ganaría  algo  en  el  régimen 
de  las  cárceles  y presidios  con  la  acción  directa  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  y de  los  tribunales 
encargados  de  que  se  cumplan  las  condenas.  Como 
estas  esperanzas  han  quedado  defraudadas;  como  el 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  no  ha  hecho  nada  ge- 
neral y orgánico  para  mejorar  esta  situación;  como 
se  ha  dado  el  caso  de  que  haya  sido  nombrado  alcaide 
de  una  cárcel  quien  había  sido  condenado  en  1873  á 
arresto  por  haber  protegido  la  evasión  de  presos,  y 
como  esto  ha  sucedido  cuando  el  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia  se  habia  encargado  de  velar  por  el  buen 
régimen  de  las  prisiones  y por  el  cumplimiento  de 
las  condenas,  ruego,  repito,  al  Sr.  Ministro  que  remita 
el  estado  á que  me  he  referido,  y él  probará  el  estado 
de  las  prisiones  españolas  y la  necesidad  en  que  se 
está  de  poner  término  á un  régimen  tan  escandaloso. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas):  Debo  á la  benevolencia  del  Sr.  Laiglesia  al- 
gunas frases  y elogios  que  no  merezco,  y debo  á su 
rectitud  la  esperanza  de  que  he  de  cumplir  con  ener- 
gía inquebrantable  los  deberes  que  me  impone  el 
puesto  que  inmerecidamente  ocupo. 

El  Sr.  Laiglesia  puede  estar  seguro,  ya  que  de- 
sea que  por  mí  mismo  estudie  el  asunto  de  las  elec- 
ciones de  Alberique,  de  que  no  ha  de  haber  influen- 
cia alguna  suficiente  para  que  desatienda  el  ruego  de 
S.  S.  en  aquella  forma  y por  aquellos  medios  que 
aseguren  el  cumplimiento  de  la  justicia,  ya  por  lo 
que  respecta  á los  agentes  subalternos,  como  á los 
que  fueran  principales  autores.  Tenga  S.  S.  absoluta 
confianza  en  el  buen  deseo  y en  la  energía  con  que  á 
falta  de  otras  dotes  ha  de  proceder  el  actual  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  y desde  luego  considero  que  mi 
digno  antecesor  en  este  puesto  habrá  correspondido 
á las  excitaciones  de  S.  S.  con  igual  celo  y con  ma- 
yor inteligencia  que  yo  puedo  hacerlo. 

El  segundo  ruego  de  S.  S.  es  objeto  de  mi  más 
viva  preocupación.  Yo  creo,  como  S.  S.,  que  es  nece- 
sario asegurar  el  cumplimiento  de  las  condenas  de 
dos  modos:  uno,  huyendo  de  la  prodigalidad  en  los 
indultos,  y otro,  prestando  una  atención  rigurosa  al 


régimen  penitenciario.  Estas  dos  promesas  las  hago 
al  Sr.  Laiglesia,  y al  dirigirme  á tan  digno  Diputado, 
las  hago  al  Parlamento  entero.  Espero  que  los  hechos 
corresponderán  á mis  palabras,  y en  todo  caso  estoy 
seguro  de  que  la  discreta  intervención  de  S.  S.  servi- 
rá de  estímulo  para  que  el  Gobierno  cumpla  sus  obli- 
gaciones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Bu- 
rell  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BURELL:  Para  dirigir  un  ruego  á mi  dis- 
tinguido amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Creo  que  por  la  vigésima  vez.  voy  á tener  que  mo- 
lestar á la  Cámara  y al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia (no  me  refiero  al  Sr.  Canalejas,  sino  á la  entidad 
Ministro  de  Gracia  y Justicia),  para  hacerle  una  pe- 
tición justa,  equitativa,  legítima,  sobre  la  incompati- 
bilidad notoria  y absoluta  del  juez  de  primera  instan- 
cia de  Caí  bailo,  en  la  provincia  de  la  Coruña.  Este  juez 
de  primera  instancia,  cuyo  nombre  no  conozco,  á 
quien  no  trato,  de  quien  no  tengo  ninguna  mala  ni 
tampoco  ninguna  buena  noticia,  se  encuentra,  contra 
todas  mis  protestas  y contra  todas  mis  reclamaciones, 
administrando  una  justicia  que  seguramente  ha  de 
ser  deficiente,  puesto  que  ese  juez  está  comprendido 
en  varias  de  las  incompatibilidades  que  señala  la  ley. 

En  tiempo  oportuno  reclamé  del  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  el  expediente  relativo  á este  funciona- 
rio; otras  tantas  veces  se  me  dirigieron  promesas  de 
revisar  el  expediente,  y estas  promesas,  sin  duda  al- 
guna por  obligaciones  más  apremiantes  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  no  pudieron  cumplirse.  Dias 
atrás  hube  de  formular  de  nuevo  esta  reclamación; 
pedí  el  expediente  antes  de  que  el  Sr.  Canalejas  ocu- 
para, tan  dignamente  como  lo  ocupa,  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia;  ese  expediente  no  viene  á la  Cáma- 
ra, y yo,  que  tengo,  aparte  de  no  contar  con  ninguna 
noticia  acerca  de  la  injusticia  con  que  pueda  proce- 
der ese  juez,  la  seguridad  de  que  ha  de  obrar  con  par- 
cialidad política,  porque  representa  intereses  políticos, 
yo  me  pregunto,  y á la  vez  con  esta  pregunta  que  me 
hago,  dirijo  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia: ¿á  qué  obedece  la  permanencia  constante  de  este 
juez,  que  es  notoriamente  incompatible,  en  el  partido 
judicial  de  Carballo? 

Como  yo  reconozco  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  ha  de  responder  á sus  antecedentes,  me  li- 
mito á reproducir  la  petición  del  expediente  y á di- 
rigirle este  ruego  cariñoso,  cortés  y apremiante,  acer- 
ca de  la  incompatibilidad  de  este  juez,  que  no  puede 
continuar  en  aquel  distrito,  porque  hay  necesidad  de 
dar  á aquella  provincia,  perturbada  por  toda  clase  de 
caciquismos,  un  ejemplo  que,  aparte  de  la  elocuencia 
misma  de  los  hechos,  tenga  la  sanción  de  una  perso- 
na tan  ilustre  y tan  competente  como  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Gomo  ni  el  Sr.  Burell,  ni  ninguno  de  los  dignos 
Diputados  que  me  han  honrado  antes  con  sus  pregun- 
tas, han  tenido  sin  duda  tiempo  suficiente  para  anun- 
ciármelas, en  lo  cual  no  han  faltado  á ninguno  de  sus 
deberes  y han  ejercitado  completamente  sus  derechos, 
yo  podría  excusarme  de  contestar  á tales  preguntas 
hasta  adquirir  aquellas  noticias  que  son  necesarias 
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para  que  las  respuestas  puedan  tener  valor  y satisfa- 
gan el  deseo  de  los  Sres.  Diputados  que  las  requie- 
ren. En  el  caso  actual  elSr.  Burell  habia  dirigido  ya, 
según  tuvo  la  bondad  de  reconocerlo  esta  tarde,  otra 
excitación  ú otra  pregunta;  y yo,  no  bien  llegué  al 
Ministerio,  pedí  una  nota  de  los  megos,  preguntas  y 
excitaciones  que  los  Sres.  Diputados  hubiesen  dirigi- 
do al  Gobierno  por  lo  que  afecta  al  Ministerio  de  mi 
cargo,  hallándose  entre  ellas  la  que  S.  S.  habia  hecho. 

El  estado  del  expediente  á que  8.  S.  se  ha  referido 
es  el  siguiente.  Fué  devuelto  por  el  Consejo  de  Estado 
pidiendo  algunos  antecedentes  que  aquel  alto  Cuerpo 
consideraba  necesarios  para  emitir  su  informe.  Se  re- 
mitieron esos  antecedentes,  y acabo  de  recordar  al 
Consejo  de  Estado  la  petición  hecha  por  S.  S.,  á fin  de 
que  el  dictámen  se  emita  con  urgencia,  v aseguro 
formal  y públicamente  al  Sr.  Burell  que  muy  en  bre- 
ve, tan  pronto  como  reciba  de  aquel  alto  Cuerpo  el 
dictámen  que  espero,  atenderé  la  excitación  de  S.  S., 
puesto  que  reconozco  que  no  le  animan  en  este  asunto 
más  móviles  que  el  de  la  rectitud  más  pura. 

Si  ese  dictámen  es  conforme  á los  deseos  que  S.  S. 
expresa,  y yo  no  tengo  ningún  motivo  para  afirmarlo 
ni  negarlo,  puede  S.  S.  estar  tranquilo,  porque  no  ha 
de  haber  presión  alguna  que  me  impida  cumplir  con 
mis  deberes. 

Espero  y deseo  que  estas  explicaciones  basten  al 
Sr.  Burell. 

Una  vez  recibido  el  expediente  del  Consejo  de  Es- 
tado, yo  no  tengo  inconveniente  ninguno  en  remitirle 
al  Congreso,  aunque  sería  mejor  esperar  á que  reca- 
yera una  resolución.  En  el  caso  de  que  ésta  sea  de 
acuerdo  con  las  indicaciones  del  Sr.  Burell,  quizá  no 
sería  necesario  enviar  el  expediente;  en  otro  caso  lo 
remitiré,  para  que  pueda  estudiarle  S.  8.,  y después 
discutamos  este  asunto,  en  lo  cual  por  mi  parte  cabrá 
mucho  honor  por  tratarse  de  contender  con  S.  8. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Bu- 
rell tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BURELL:  No  he  dirigido  antes  el  anuncio 
de  mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  por- 
que en  realidad  no  esperaba  que  en  los  breves  dias 
que  lleva  desempeñando  esa  cartera  hubiese  podido 
enterarse  para  contestarme  en  la  forma  en  que  lo  ha 
hecho. 

Si  hubiera  sido  una  pregunta  en  que  yo  hubiera 
creído  que  necesitaba  replicar  á S.  S.,  seguramente 
hubiera  cumplido  este  deber  de  cortesía,  y tratándose 
de  S.  S.  le  hubiera  cumplido  aún  con  mayor  gusto; 
pero  como  no  esperaba  yo  las  explicaciones  que  S.  S. 
ha  dado  sobre  esLe  asunto,  habia  creído  que  bastaba 
con  que  le  dirigiera  mi  ruego. 

De  todas  suertes,  doy  las  gracias  más  expresivas 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  la  manera  tan 
satisfactoria  con  que  8.  S.  se  ha  servido  contestarme; 
pero  aun  así,  disculpando  yo  completamente  á S.  S., 
aspirando  igualmente  á que  S.  S.  me  disculpe  de 
igual  suerte,  contando  desde  luego  con  la  promesa 
solemne  de  S.  S.,  y aunque  no  fuera  solemne,  lo  mis- 
mo me  contentaría,  aun  así  y todo  he  de  rogar  á S.  S. 
que  considere  que  aquí  donde  tan  fácilmente  se  tras- 
ladan desde  Irún  á Canarias  y desde  Canarias  á Trun, 
por  los  más  fútiles  pretextos  ó motivos,  jueces,  fisca- 
les, presidentes  de  Audiencia  y todo  el  Poder  judicial, 
es  muy  de  notar  que  tratándose  de  un  juez  que  si  no 
notoriamente,  por  algún  motivo  privado,  hay  en  rea- 
lidad en  Gracia  y Justicia  noticias  de  que  anda  más 


ó ménos  mezclado  en  las  luchas  políticas  de  aquella 
provincia,  sean  necesarios  tantos  trámites  y se  sus- 
citen tantos  inconvenientes  para  su  traslado,  hallán- 
dose en  las  circunstancias  que  he  indicado. 

Pero  repito  que  esto  de  ningún  modo  puede  res- 
ponder á la  gestión  ministerial  de  S.  8.,  que  es  muy 
breve  en  ese  departamento.  Así  es  que  todo  cuanto 
S.  S.  se  ha  servido  manifestarme  lo  agradezco  muy 
de  veras,  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  no  res- 
ponde más  que  á su  deseo  de  cumplir  en  absoluto  sus 
compromisos  y de  responder  á sus  antecedentes. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

El  Sr . SANCHEZ  BEDOYA:  La  he  pedido  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
y puesto  que  no  está  presente,  espero  que  la  Mesa 
haga  llegar  á su  conocimiento  mi  deseo. 

He  leído  en  algunos  periódicos  de  la  corte  que  el 
Consejo  de  Estado  ha  emitido  dictámen  favorable  so- 
bre la  nulidad  de  las  elecciones  celebradas  en  Sevilla 
en  Mayo  del  año  anterior.  Si  esto  es  exacto,  yo  deseo 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  remita  á la  Cá- 
mara el  expediente,  para  poder  examinarlo  con  algún 
detenimiento,  á fin  de  que  antes  de  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  lleve  á cabo  una  medida  tan  grave  y tan  tras- 
cendental por  relacionarse  con  asuntos  electorales, 
siempre  graves  y delicados,  antes  que  llegue  ese  caso 
podamos  aquí  dilucidar  ese  asunto  y averiguar  los 
grados  de  razón  ó sinrazón  (fue  puede  tener  seme- 
jante medida;  y cuando  la  Cámara  haya  tenido  cono- 
cimiento del  caso  y el  país  también,  el  Gobierno  de 
S.  M.  podrá  resolver. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  el  ruego  de  S .S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Marqués  de  Vadillo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  moti- 
vada por  noticias  que  se  me  han  dado  á mi  entrada 
en  esta  Cámara.  ílásemc  dicho  que  por  un  distingui- 
do Diputado  de  la  minoría  republicana  se  ha  pedido 
que  se  trajeran  a la  Cámara  los  expedientes  relativos 
á asuntos  no  completamente  nuevos,  puesto  que  ya 
en  la  pasada  legislatura  se  trataron,  y aun  se  anun- 
ció sobre  ellos  una  interpelación,  en  la  cual  yo  tuve 
la  honra  de  pedir  un  turno  en  contra  del  sentido  en 
que  dicha  interpelación  se  anunciaba  por  el  Sr.  Mais- 
sonnave;  solo  que  entonces  se  contestó  por  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación  á este  Sr.  Diputado  que  era 
trámite  preciso,  ó al  ménos  que  se  consideraba  opor- 
tuno que  el  expediente  pasase  al  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia.  Por  la  forma  de  la  pregunta  del  señor 
Maissonnave  y por  la  contestación  del  Sr.  Ministro, 
entiendo  yo  que  ese  trámite  está  cumplido,  puesto 
que  también  se  me  ha  dicho  que  el  Gobierno  ha 
aceptado  una  interpelación  sobre  ese  expediente,  re- 
lativo á casos  de  profesión  religiosa  en  Vigo,  Santia- 
go y Lorca,  que  fueron  los  casos  á que  se  refirió  la 
pregunta  y la  interpelación  anunciada  en  la  legisla- 
tura pasada.  Pues  bien,  mi  pregunta,  Sres.  Diputa- 
dos, se  reduce  á esto:  ¿está  dispuesto  el  Gobierno  de 
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S.  M.,  está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia á amparar,  como  yo  entiendo  que  debe  estar 
dispuesto,  el  derecho  natural  de  libertad  de  concien- 
cia en  todo  ciudadano  español?  ¿Está  por  igual  re- 
suelto el  Gobierno  á amparar  la  independencia  y la 
libertad  de  la  jurisdicción  de  la  Iglesia,  cual  yo  en- 
tiendo que  debe  hacerlo?  Después  de  esto,  y supo- 
niendo que  la  contestación  ha  de  ser  afirmativa,  yo, 
en  la  confianza  que  abrigo  por  los  datos  que  tengo 
de  los  casos  á que  me  he  referido,  de  que  en  manera 
alguna  se  ha  perturbado  ni  se  ha  violado  ningún  de- 
recho que  debiera  respetarse  por  la  autoridad  ecle- 
siástica, desde  luego  pido  que  se  me  reserve  un  tur- 
no en  la  interpelación  anunciada  por  el  Sr.  Maisson- 
nave,  en  contra  del  sentido  que  este  señor  le  da. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y justicia  (Cana- 
lejas): El  Sr.  Marqués  de  Vadillo,  mi  amigo,  ha  ha- 
blado por  referencias;  pero  en  fin,  como  estas  refe- 
rencias han  sido  naturalmente  autorizadas  y exactas, 
diré  á S.  S.  que  yo  tuve  la  honra  de  responder  como 
acostumbra  el  Gobierno,  con  la  mayor  deferencia,  al 
ruego  del  Diputado  Sr.  Maissonnave,  reservándome 
naturalmente  toda  opinión  y aun  toda  noticia  acerca 
de  estos  expedientes  que  estimo  radican  en  el  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia;  pero  S.  S.,  que  es  muy  be- 
névolo siempre  y que  lo  ha  sido  en  repetidas  ocasio- 
nes conmigo,  no  extrañará  que  yo  declare  sincera- 
mente que  no  tengo  conocimiento  de  tales  asuntos, 
toda  vez  que  en  los  tres  ó cuatro  dias  que  he  podido 
despachar  en  el  Ministerio,  debí  atender  solo  á asun- 
tos urgentes. 

Desde  el  momento  que  el  Sr.  Maissonnave  de  una 
parte,  y el  Sr.  Marqués  de  Vadillo  de  otra  (ambos 
dignos  amigos  particulares  y adversarios  políticos), 
tienen  la  bondad  de  llamar  mi  atención  sobre  este 
punto,  yo  lo  examinaré  con  toda  diligencia.  Vendrán 
los  expedientes  en  el  momento  oportuno,  que  deseo 
sea  en  el  más  próximo  posible;  y cuando  lleguen, 
claro  está  que  tendré  una  honra  señalada  discutiendo 
con  el  Sr.  Maissonnave  y con  el  Sr.  Marqués  de  Va- 
dillo; asegurándoles  que  de  mi  parte  no  han  de  en- 
contrar, creo  yo,  ningún  espíritu  de  hostilidad  hácia 
altos  intereses  morales  que  siempre  han  sido  objeto 
de  mi  respeto  y veneración,  y sí,  por  el  contrario,  de 
un  gran  sentido  de  justicia  y de  un  gran  amor  á la 
libertad  de  conciencia.  (El  Sr.  Marqués  de  Vadillo  pide 
la  palabra.)  Me  permitirá,  pues,  S.  S.  que  no  amplíe 
estas  explicaciones,  porque  considero  que  habiendo 
de  sostener  después  una  interpelación,  no  seria  este 
el  momento  oportuno.  Estoy,  sin  embargo,  á las  órde- 
nes de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Marqués  de  Vadillo  ticue  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  La  he  pedido  tan 
solo  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  por  su  atenta  respuesta;  y conforme  con  el 
sentido  expuesto  por  S.  S.  y con  su  promesa  de  que 
lia  de  enterarse  de  esto  y traer  los  expedientes  á la 
Cámara,  solo  me  resta,  después  de  darle  las  gracias, 
suplicar  á la  Mesa  me  reserve  un  turno  en  esa  inter- 
pelación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Pons  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PONS:  Siento  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  se  halle  en  su  banco;  pero  como  nece- 
sito dirigirle  uua  pregunta  de  relativa  importancia, 
la  Mesa  se  servirá  trasmitírsela,  y en  otro  caso  se' 
dignarán  los  Sres.  Ministros  presentes  contestarme. 

Por  distintas  veces,  mi  particular  y querido  ami- 
go el  Sr.  Danvila  lia  dirigido  al  Gobierno  de  S.  M.  va- 
rias excitaciones  con  motivo  de  la  medida  arbitraria 
y violenta,  en  mi  humilde  concepto,  de  que  fué  víc- 
tima la  Diputación  provincial  de  Madrid. 

A la  primera  excitación  hecha  al  Gobierno  por  el 
Sr.  Danvila,  contestó  el  Sr.  Moret,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  aprobaba  en  todas  sus  partos  la  con- 
ducta del  gobernador  de  Madrid,  y que  se  verificó  la 
suspensión  con  objeto  de  pacificar  el  espíritu  de  los 
diputados  provinciales  y evitar  rozamientos  que  pu- 
dieran crear  dificultades  interiores.  Esta  especie  de 
diagnosis  no  debió  satisfacer  á mi  amigo  el  Sr.  Dan- 
vila, puesto  que  se  apresuró  á anunciar  una  interpe- 
lación al  Gobierno  sobre  este  gravísimo  asunto,  in- 
terpelación cuya  aceptación,  si  no  recuerdo  mal,  des- 
pués de  unos  dias  de  realizada  la  última  crisis  minis- 
terial, ratificó  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros. 

El  Sr.  Sagasta,  en  ocasión  de  encontrarse  ausente 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  hubo  de  contestar 
entonces  al  Sr.  Danvila  que  aceptaba  la  interpela- 
ción, que  en  su  dia  podría  explanarla,  ó mejor  dicho, 
que  podría  explanarla  cuando  terminaran  los  debates 
á la  sazón  pendientes;  pero  que  de  todos  modos  hol- 
garía esa  interpelación  entonces,  puesto  que  el  Go- 
bierno estaba  abriendo  una  información  sobre  ese  ex- 
pediente, del  cual  no  había  formado  juicio.  Yo  llamo 
la  atención  del  Gobierno  sobre  esa  contradicción  ma- 
nifiesta, puesto  que  por  una  parte  se  había  aprobado 
la  conducta  del  gobernador  de  Madrid,  y por  otra  se 
declaraba  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros que  no  se  conocía  el  asunto,  toda  vez  que  depen- 
día de  la  resolución  que  recayera  en  el  expediente. 
Pero  de  todas  maneras,  y sin  perjuicio  de  hablar  de 
este  asunto  cuando  explane  la  interpelación  mi  amigo 
el  Sr.  Danvila,  yo  entiendo  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
debe  hallarse  dispuesto  á que  cese  el  estado  anómalo 
de  la  Diputación  provincial  de  Madrid,  porque  de  to- 
das suertes  he  de  suponer  que  esa  obra  de  pacifica- 
ción habrá  concluido  ya,  sobre  todo  porque  creo  yo 
que  la  pacificación  de  los  espíritus  de  los  diputados 
provinciales  de  Madrid  no  dependerá  seguramente  de 
procedimientos  administrativos  ni  de  la  resolución 
que  recaiga  en  expediente  alguno. 

Esta  es  la  súplica  que  cortésmente  tengo  el  honor 
de  dirigir  al  Gobierno  de  S.  M.,  en  ausencia,  que  siento 
mucho,  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): El  Gobierno  no  tendría  inconveniente  grave  en 
corresponder  á la  excitación  benévola  del  Sr.  Pons; 
pero  debe  expresar  públicamente  una  circunstancia 
que  yo  creo  que  el  Sr.  Danvila,  mi  amigo,  me  auto- 
rizará á revelar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  estaba  dispuesto 
con  mucho  gusto  por  tratarse  de  un  Sr.  Diputado,  y 
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muy  en  especial  por  tratarse  del  Sr.  Danvila,  á con- 
testar á la  interpelación  anunciada  por  S.  S.;  pero  en 
el  camino  de  su  deseo  se  ha  interpuesto  una  enfer- 
medad, por  fortuna  pasajera,  y esto  le  ha  obligado  á 
rogar  al  Sr.  Danvila  que  tuviera  la  benevolencia  de 
aplazar  esa  interpelación.  El  Sr.  Danvila,  sumamente 
considerado  y atento  en  este  caso,  como  lo  es  en  lodos, 
ha  tenido  la  bondad  de  esperar  á que  se  restablezca  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  lo  cual  repito  que  por 
fortuna  no  se  hará  esperar  mucho;  y ha  de  compren- 
der el  Sr.  Pons,  que  habiendo  correspondido  en  este 
punto  la  bondad  del  Sr.  Danvila,  el  Gobierno  no  puede 
adelantar  con  un  juicio  que  responda  al  ruego  de  S.  S., 
opiniones  que  oficial  y públicamente,  en  el  expediente 
y ante  la  Cámara,  ha  de  exponer. 

Yo  creo  que  esta  indicación  satisfará  al  Sr.  Pons, 
y en  el  momento  en  que  el  debate  se  realice,  S.  S.  po- 
drá aportar  á él  todo  el  contingente  de  su  ilustración. 

El  Sr.  PONS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  PONS:  Doy  las  más  expresivas  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  la  contestación 
que  se  ha  servido  darme;  pero  tengo  que  observar 
que  se  trata  de  dos  cosas  distintas. 

A lo  que  yo  me  referia  única  y exclusivamente 
era  á la  suspensión  de  las  sesiones  de  la  Diputación 
provincial  de  Madrid.  Es  decir,  fundaba  mi  súplica 
dirigida  al  Gobierno  en  la  circunstancia  de  que  no 
hay  necesidad  absoluta  de  conocer  expediente  algu- 
no, tratándose  del  único  fundamento  alogado  por  el 
Gobierno,  y sobre  todo  por  el  Sr.  Moret,  Ministro  en- 
tonces de  la  Gobernación,  que  como  único  funda- 
mento importantísimo  de  esta  cuestión  alegaba  ante 
la  Cámara  que  era  necesario  pacificar  los  espíritus  de 
los  señores  diputados  provinciales.  Y como  yo  creo  que 
esa  especie  de  diagnosis,  digámoslo  así,  no  se  resuelve 
por  expedientes  gubernativos,  de  aquí  que  me  creo 
en  el  caso  de  renovar  mi  súplica  al  Gobierno;  con 
tanto  más  motivo,  cuanto  que  la  aplicación  del  ar  - 
ticulo «0,  incomprensible,  de  la  vigente  ley  provin- 
cial, lo  que  hace  cu  este  momento  es  que  los  señores 
diputados  provinciales  no  puedan  hacer  uso  del  dere- 
cho que  les  concedo  el  art.  59  de  la  misma  ley 
provincial,  de  conocer,  entender  y resolver  Lodos  los 
asuntos  que  se  refieren  á renuncias  y á excusas  pre- 
sentadas por  individuos  de  su  seno. 

No  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Co- 
menge  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  COMENGE:  Al  llegar  á la  Cámara  me  he 
enterado  de  que  un  digno  Sr.  Diputado  del  partido 
conservador  había  excitado  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  para  que  se  abreviaran  los  términos  judi- 
ciales con  el  fin  de  que  el  alcalde  de  Alberique  in- 
gresara en  el  penal  correspondiente.  (El  Sr.  Laiglesia 
púle  la  palabra.)  Todo  el  mundo  sabe  la  conexión  que 
tengo  con  Játiva  y las  relaciones  que  tengo  con  el 
partido  liberal  de  aquel  distrito,  y por  lo  tanto,  me 
parece  prudente  levantarme,  y por  eso  lo  hago,  á de- 
cir al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  no  tiene 
que  abreviar  ni  alargar  término  alguno  para  que  in- 
grese en  el  penal  correspondiente  el  alcalde  de  Albe- 
rique, por  una  razón  sencilla:  porque  el  alcalde  de 


Alberique  no  está  condenado,  y por  otra  razón  toda- 
vía más  sencilla  y más  simple:  porque  ni  siquiera 
está  procesado. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y justicia  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Yo  me  permitiría  rogar  á mis  amigos  los  se- 
ñores Comenge  y Laiglesia  que  no  nos  empeñáramos 
en  este  debate  verdaderamente  anómalo  y excepcio- 
nal. Yo  ofrezco  á uno  y á otro  Sr.  Diputado,  por  lo 
que  respecta  á la  acción  del  Gobierno  y á los  deberes 
del  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  atenerme  estricta- 
mente á la  ley. 

No  he  hecho  ni  podía  hacer,  el  Sr.  Coineuge  lo 
reconocerá  desde  luego,  seau  cuales  fueren  sus  refe- 
rencias, declaraciones  de  carácter  concreto  sobre 
punto  alguno,  y mucho  ménos  sobre  punto  tan  grave 
como  este:  me  he  limitado  únicamente  á asegurar  al 
Sr.  Laiglesia  que  ningún  género  de  influencia  polí- 
tica pesaría  cu  la  resolución  del  Ministro  de  Gracia  y 
JusLicia,  ni  sería  obstáculo  para  estimular,  en  caso 
necesario,  el  celo  del  ministerio  fiscal. 

Por  consiguiente,  yo  entiendo  que  esta  manifes- 
tación mia  la  ha  de  encontrar  perfectamente  correcta 
el  Sr.  Comenge;  y ruego  al  Sr.  Laiglesia  que  no  dé 
lugar  á un  debate  que  tendría  un  carácter  algo  ex- 
traño para  traído  al  seno  del  Parlamento. 

Hechas  estas  salvedades,  estoy  por  completo  á 
disposición  de  los  Sres.  Comenge  y Laiglesia  para 
responder  á cuanto  quieran  preguntar  al  Gobierno. 

El  Sr.  COMENGE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  COMENGE:  Tengo  tal  seguridad  de  los 
buenos  propósitos  y de  las  ideas  de  justicia  de  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  no  hubiera  añadido  una  palabra,  si  no  lo  hubiera 
creído  necesario  para  el  buen  nombre  y respetabili- 
dad de  aquel  funcionario. 

Pero,  puesto  que  estoy  de  pié  y se  ha  hablado, 
además  del  alcalde,  de  dos  presos  por  haber  estado 
en  la  escalera  el  dia  de  la  elección  del  Sr.  Laiglcsia, 
debo  recordar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  estos  son  los  únicos  españoles  que  están  cum- 
pliendo condena  por  delitos  electorales.  Porque  como 
después  de  publicada  una  ley  de  amnistía.yo  he  diri- 
gido mis  ruegos,  he  agotado  todas  las  ceremonias  del 
ruego  con  el  Sr.  Alonso  Martínez  sin  conseguir  re- 
sultado ninguno,  no  quisiera  agotarlos  también  con 
S.  S.,  y por  eso  espero  que  aplicará  lo  que  manda  la 
ley  de  amnistía  por  delitos  electorales,  y hará  que 
salgan  del  penal  esos  dos  individuos,  que  estaban 
bien  condenados,  pero  mal  detenidos  en  el  penal. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana 
lejas):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Tan  solo  para  extrañarme  de  que  el  Sr.  Co- 
menge pida  lo  que  nadie  le  puede  negar:  el  cumpli- 
miento de  la  ley.  Yo  aseguro  á S.  S.  que  la  ley  será 
cumplida.  (El  Sr.  Comenge : Muchas  gracias.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  La- 
iglesia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  El  Congreso  comprenderá 
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que  tengo  necesidad  de  decir  algunas,  aunque  pocas 
palabras. 

Yo  no  he  aludido  al  alcalde  actual  de  Alberique 
esta  tarde,  y si  el  Sr.  Comengc  se  hubiera  hallado  pre- 
sente cuando  he  hecho  mi  excitación  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  se  hubiera  convencido  de  ello. 
Yo  he  tenido  ocasión  de  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro, que  se  referia  únicamente  á que  active  el  pro- 
cedimiento de  una  causa  incoada  contra  el  que  era 
alcalde  de  Alberique  cuando  se  verificaron  las  últi- 
mas elecciones  deJátiva.cn  Abril  de  1887,  cuya  causa 
se  halla  detenida  sin  motivo  justificado.  Por  consi- 
guiente, estaba  perfectamente  en  su  lugar  mi  ruego, 
y yo  estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  cuando  examine  los  antecedentes,  compren- 
derá que  mi  ruego  era  perfectamente  justo  y que  no 
tenía  nada  absolutamente  que  rectificar  eu  las  pala- 
bras que  anteriormente  lmbia  pronunciado. 

En  lo  que  sí  tendrá  que  rectificar  es  en  la  oferta 
que  S.  S.  ha  hecho  de  aplicar  la  ley  de  amnistía  á 
algunos  que  se  hallan  cumpliendo  condena,  porque 
esa  ley  (que  por  cierto  si  yo  hubiera  tenido  el  gusto 
de  hallarme  en  el  Congreso,  hubiera  tomado  parte  en 
la  discusión  para  combatirla)  no  puede  aplicarse  al 
caso  concreto  de  que  se  trata.  Por  tanto,  S.  S.  no  podía 
hacer  anticipadamente  una  manifestación  que  podría 
llevar  un  consuelo  injustificado  á los  individuos  que 
se  hallan  en  este  caso,  porque  entre  las  excepciones  se 
encuentra,  á mi  juicio,  el  de  que  se  trata,  y por  tanto 
no  son  aplicables  á 61  los  beneficios  de  la  amnistía. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Aunque  es  mucha  la  suspicacia  del  Sr.  Laigle- 
sia,  yo  he  de  procurar  corresponder  á ella  con  mi 
cautela. 

Lo  que  he  dicho  al  Sr.  Comenge,  y repito  ahora, 
y repetiré  siempre,  no  tiene  nada  de  particular  ni  de 
extraño,  pues  no  lo  es  que  un  Sr.  Diputado  pida  que 
se  cumpla  la  ley;  y es  muy  natural  y debido  que  todo 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  manifieste  que  si  no  es 
más  que  eso  lo  que  pide,  eso  será  lo  que  se  haga. 

Yo  ni  he  dicho  ni  diré  otra  cosa,  y reconozco  que 
el  Sr.  Laiglesia  no  ha  excedido  los  límites  de  la  pru- 
dencia, en  los  que  yo  también  contuve  mis  palabras. 

El  Sr.  COMENGE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  COMENGE:  Señores  Diputados,  debo  de- 
clarar aquí  que  no  se  trata  de  un  indulto.  La  ley  de 
amnistía,  en  su  art.  l.°,  declara  que  en  el  momento 
en  que  está  cumpliendo  condena  un  procesado  por 
delito  electoral,  le  será  conmutada  la  pena  por  la  de 
destierro,  y que  todas  las  causas  que  no  estuvieran 
sentenciadas  quedarán  en  tal  estado.  Por  consiguien- 
te, la  causa  de  que  se  trata  no  puede  seguir  adelante 
porque  se  ha  sobreseído,  y los  presos  no  pueden  ser 
condenados  á destierro.  La  Audiencia  de  Valencia  lo 
ha  consultado,  pero  el  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia no  ha  contestado  ó no  ha  sabido  interpretar  la  ley; 
para  mí  es  completamente  igual,  y claro  está  que 
estando  sobreseídas  las  causas  electorales  á que  ha 
aludido  el  Sr.  Laiglesia,  no  queda  más  Ayuntamiento 
procesado  que  el  de  Alberique,  por  cierto  que  por  de- 
fraudación de  fondos  públicos. 


El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.;  pero  yo  rogaría  á 8.  S.,  como  al  Sr.  Comenge, 
que  den  por  terminado  este  incidente,  que  va  revis- 
tiendo un  carácter  que  no  es  parlamentario. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  lluego  al  Sr.  Presidente  y al 
Congreso  dispensen  mi  intervención  en  este  asunto. 

Yo  vengo  á discutir  con  el  Gobierno,  y al  Gobier- 
no, en  uso  de  mi  derecho,  he  dirigido  un  cargo  con- 
creto, al  que  ha  contestado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  de  la  manera  prudente  que  sabe  hacerlo, 
como  hizo  ya  en  su  dia  el  Sr.  Alonso  Martinez;  pero 
me  niego  en  absoluto  á discutir  con  nadie  que  no  sea 
el  Gobierno  de  S.  M.,  y lo  hago  así  porque  no  reconoz- 
co  en  nadie  autorizada  representación  más  que  en  el 
Gobierno. 

Por  lo  demás,  me  estimo  demasiado  para  traer  al 
Congreso  cuestiones  locales  que  tienen  una  impor- 
cia inferior  á las  que  aquí  deben  tratarse.  Enfrente 
del  Gobierno  he  hecho  un  cargo;  este  cargo  no  ha  sido 
contestado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
ni  podía  serlo;  y si  ha  habido  otra  persona  descosa  de 
intervenir  en  esta  cuestión,  nada  tengo  que  decir, 
nada  tengo  que  contestar,  limitándome  á negar  en 
absoluto  que  el  Ayuntamiento  conservador  de  que  se 
trata  esté  encausado  por  defraudación  de  fondos  pú- 
blicos. 

Los  conservadores  de  Alberique  están  persegui- 
dos hace  mucho  tiempo  por  inlluencias  verdadera- 
mente tradicionales,  en  la  provincia  de  Valencia,  han 
resistido  muchos  años  y con  gran  vigor  su  posición, 
y claro  es  que  al  aludir  á esas  influencias  poderosas, 
no  he  aludido  al  8r.  Comenge,  sino  á otros  que  se  en- 
cuentran más  cerca  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

El  Sr.  COMENGE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
8.  8.,  y le  ruego  lo  mismo  que  he  rogado  al  señor 
Laiglesia. 

El  Sr.  COMENGE:  Seré  muy  breve.  Claro  es  que 
al  aludir  el  Sr.  Laiglesia  á grandes  influencias,  no 
podía  ser  á mí  á quien  aludiese;  pero  eu  uso  de  mí 
derecho  como  Diputado  de  la  Nación,  puedo  y debo 
intervenir  en  todas  las  cuestiones  que  se  relacionen 
con  la  gobernación  de  los  pueblos  ó con  el  régimen 
de  cualquier  Municipio;  puedo  intervenir,  por  tanto, 
en  lo  que  se  refiera  al  régimen  del  Ayuntamiento  de 
Alberique,  por  donde  he  luchado  como  candidato 
para  Diputado  á Córtes,  y donde,  quiera  S.  S.  ó no 
quiera,  tengo  bastante  influencia... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Diríjase  su 
señoría  al  Congreso. 

El  Sr.  COMENGE:  Me  dirijo  al  Congreso. 

Yo  be  venido  aquí  á discutir  con  el  Gobierno;  pero 
como  creía  que  se  tergiversaban  los  hechos,  que  no 
se  exponían  con  la  claridad  debida,  y que  voluntaria 
ó involuntariamente  se  ocultaba  en  cierta  manera  la 
verdad,  me  he  levantado  á revelarla. 

Respecto  de  que  el  Ayuntamiento  conservador 
está  procesado  por  defraudación  de  fondos,  tengo  que 
decir  que  me  basta  saberlo  yo  y que  me  importa  poco 
la  negativa  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Díaz 
del  Villar  tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAS:  Voy  á llevaros  á Ul- 
tramar tan  solo  por  diez  minutos.  {Risas.). Se  va  con  el 
pensamiento  y se  va  con  la  electricidad. 

No  volverá  á ocurrirme,  Sres.  Diputados,  que  yo 
pida  la  palabra  el  tercero  y me  quede  el  último  para 
tratar  de  la  cuestión  más  importante... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  De  las  pa- 
labras de  S.  S.  parece  deducirse  un  cargo  á la  Presi- 
dencia, y yo  debo 'dar  á conocer  al  Congreso  y al  se- 
ñor Díaz  del  Villar  que  8.  S.  pidió  que  se  le  reservara 
la  palabra  para  usarla  el  último,  antes  de  que  se  en- 
trara en  otra  clase  de  asuntos. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Para  cuando  llegase 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y no  lo  rectifico... 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  No  puede 
S.  S.  rectificar. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  El  último  que  tenía 
pedida  la  palabra  era  el  cuarto,  el  Sr.  Maissonnave. 
Pero  vamos  á Ultramar:  id  conmigo  rápidamente  con 
la  electricidad,  con  el  pensamiento. 

Ante  todo,  pido  á la  Mesa  se  sirva  haber  por  re- 
producida una  proposición  de  ley  presentada  por  mi 
íntimo  y queridísimo  amigo  el  Sr.  Calbelon  en  una  de 
las  anteriores  legislaturas,  para  incluir  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  en  Cuba  una  desde  Ma- 
tanzas á Palmillas;  y al  tenerla  la  Mesa  por  reprodu- 
cida en  el  estado  en  que  se  encuentre,  yo  suplico  á la 
Presidencia  que  recomiende  su  despacho  para  que  se 
nombre  la  Comisión  que  lia  do  dar  dictámen , si  no 
está  nombrada,  ó para  que  se  dictamine  por  la  Comi- 
sión, si  nombrada  estuviere,  puesto  que  es  asunto  im- 
portantísimo que  me  propongo  apoyar,  porque  es 
conveniente,  es  necesaria,  es  justa,  y deseo  que  venga 
pronto  á la  conciencia  de  la  Cámara. 

Ya  que  he  hablado  de  Matanzas,  la  ciudad  más 
hermosa  de  América,  la  más  hermosa  del  mundo, 
y capital  de  su  provincia,  la  más  desgraciada  hoy,  á la 
cual  tengo  la  honra  de  representar,  he  de  merecer  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y aquí  empieza  mi  ruego, 
que  piense  que  una  de  las  desgracias  de  aquella  po- 
blación consiste  en  venir  siendo  como  depósito  nece- 
sario de  todas  aquellas  autoridades,  de  todas  aquellos 
empleados  que,  habiendo  estado  ya  en  otras  partes,  no 
los  reclaman  nuevamente  los  pueblos  á quienes  go- 
bernaron ó administraron.  Allá  va  para  Matanzas,  sur- 
cando los  mares,  un  nuevo  gobernador  que  acaba  de 
estar  en  la  provincia  de  Pinar  del  Ilio,  persona  digní- 
sima según  dicen,  y me  basta  que  la  haya  nombrado 
este  Oobierno  para  creerlo  así,  pero  á quien  no  se  co- 
noce allí,  y á quien  me  consta  que  en  la  provincia  qne 
antes  gobernó  nadie  le  reclama. 

Yo  no  tengo  el  honor  de  conocer  á este  alto  em- 
pleado que  va  á gobernar  mi  provincia;  embarcóse 
sin  pensar  que,  aunque  pequeño  y humilde,  era  yo 
representante  y vecino  de  aquella  capital  y provincia; 
que  allí  tengo  mi  santo  hogar  y mi  familia,  y mis 
electores,  y nada  más  natural,  como  comprendereis, 
qne  mi  deseo  de  haberle  siquiera  conocido  para  ofre- 
cerle mis  respetos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Di- 
putado, ruego  á S.  S.  que  se  vaya  acercando  ála  pre- 
gunta. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR.  Antes  de  diez  minu- 
tos estaremos  fuera  de  Ultramar.  Voy,  pues,  á for- 
mular mi  pregunta:  ¿Está  conforme  el  Sr.  Ministro 
con  este  nombramiento,  como  yo  lo  estoy,  y en  este 
caso  lo  está  también  con  mi  única  recomendación  á 


ese  gobernador,  que  al  despedir  en  el  ferro-carril  á 
dignísimas  autoridades  del  órden  judicial  de  Matan- 
zas me  fué  presentado,  únicas  palabras  que  en  minu- 
tos ó momentos  de  salida  pude  dirigirle,  recomen- 
dación que  fué  esta:  la  necesidad  mayor  de  aquella 
provincia  laboriosa,  mansa,  leal,  es  perseguir  el  ban- 
dolerismo sin  piedad,  sin  tregua  y sin  descanso:  esta 
es  mi  única  recomendación,  yo  quisiera  oir  decir  de 
Vd.  que  no  dormia  tranquilo  en  su  cama  dorada,  que 
se  mueve,  que  recorre  la  provincia  por  donde  se  oiga 
que  andan  alzados  ó á pié  los  secuestradores  y bando- 
leros; porque  cuando  aquellos  honrados  habitantes  vean 
que  Vd.  se  mueve  y trabaja,  ellos  también  se  moverán, 
y le  ayudarán  en  la  persecución  los  jueces,  los  alcal- 
des, la  Guardia  civil,  el  ejército,  los  voluntarios,  todo 
el  mundo,  con  auxilios  materiales,  con  verdaderas 
confidencias,  y antes  de  un  mes  estará  completamente 
limpia  de  esa  lepra  aquella  provincia. 

Esta  fué  la  recomendación  única  que  yo  hice  al 
gobernador,  y quisiera  saber  si  con  ella  está  conforme 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Y hecha  esta  súplica,  voy 
á dirigirle  otra  á S.  S.,  que  será  ya  de  interés  general. 

Ha  dicho  S.  S.,  contestando  el  otro  dia  á uno  de 
los  más  celosos  Diputados  de  Cuba,  que  la  primera 
condición  para  plantear  toda  reforma  era  la  de  exis- 
tir, y que  no  se  comprendía  la  existencia  de  un  pue- 
blo sin  presupuesto,  porque  el  presupuesto  era  para 
el  cuerpo  social  como  el  estómago  para  el  cuerpo  hu- 
mano. Por  manera  que  con  estas  palabras  S.  S.  ha  lle- 
vado á Ultramar  la  esperanza  de  que  tendrá  un  pre- 
supuesto verdad  que  no  ha  tenido  hasta  ahora.  Y tam- 
bién dijo  S.  S.  que  mientras  ocupara  esc  puesto  se 
cumpliría  allí  la  ley.  Por  esto  tengo  yo  que  pregun- 
tar al  Sr.  Ministro:  ¿Está  el  futuro  presupuesto  de  la 
isla  de  Cuba  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  como  ha 
debido  estar  en  todo  el  mes  de  Octubre,  conforme  al 
art.  24  de  la  ley  de  contabilidad  allí  vigente?  Y si  el 
presupuesto  no  está,  ¿se  servirá  S.  S.  utilizar  el  cable 
para  reclamarlo  y para  que  ese  presupuesto  venga 
con  todos  los  informes,  no  solo  de  aquellas  corpora- 
ciones oficiales  y burocráticas,  únicas  que  hasta  hoy 
solian  emitirlos,  sino  también  de  otra  corporación 
que  representa  intereses  permanentes  de  aquel  país, 
cual  es  el  Consejo  de  administración  y el  Círculo  de 
hacendados,  cuyos  informes  no  ha  podido  nunca  co- 
nocer esta  Cámara? 

Hé  aquí  mi  pregunta,  Sr.  Presidente,  y con  esto 
creo  que  he  terminado  antes  de  los  diez  minutos  que 
pedí. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
reproducida  la  proposición  de  ley  á que  se  refiere  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Em- 
piezo por  dar  las  gracias  á mi  amigo  el  Sr.  Diaz  del 
Villar  por  sus  benévolas  frases,  y voy  á ver  si  puedo 
contestar  á sus  preguntas  con  la  claridad  que  S.  S. 
desea,  y que  yo  deseo  también,  para  dar  cuenta  á los 
Sres.  Diputados  de  todo  lo  que  á mi  departamento  se 
refiere,  y aun  de  todos  los  actos  de  mi  vida. 

Celebraré  mucho  poder  dejar  complacido  á S.  S., 
y espero  de  su  amabilidad  que  si  no  lo  consigo  me 
indique  aquello  sobre  lo  cual  pueda  quedarle  alguna 
duda. 

Si  no  lie  entendido  mal  al  Sr.  Díaz  del  Villar,  son 
dos  las  preguntas  que  en  concreto  se  ha  servido  di- 
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rigirme.  Primera:  si  estaba  conforme  con  el  nombra- 
miento dci  gobernador  de  Matanzas,  y si  además  apro- 
baba la  recomendación  que  habia  tenido  á bien  hacer 
8.  S.  á aquella  autoridad. 

La  segunda  pregunta,  y de  un  carácter  más 
legal,  digámoslo  así,  se  refiere  á si  estaban  en  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  los  presupuestos  de  Cuba,  no 
solo  con  los  informes  de  las  autoridades  de  la  isla, 
sino  también  con  los  de  todas,  aquellas  personas  que 
por  su  posición  y conocimientos  merecen  ilustrar  al 
Gobierno  en  todo  lo  que  se  refiere  á las  cuestiones 
económicas.  ¿No  es  esto  lo  que  deseaba  saber  S.  S.? 
(El  Sr.  Díaz  del  Villar  hace  signos  afirmativos.) 

Contestaré  á la  primera  pregunta,  que  no  tengo 
el  gusto  de  conocer  al  señor  gobernador  de  Matanzas, 
pero  que  nombrado  por  un  digno  antecesor  mió,  me 
merece  plena  confianza  mientras  no  tenga  motivos 
para  pensar  de  otra  suerte.  Le  supongo  honrado  y 
digno,  y la  responsabilidad  que  pueda  haber  para  los 
que  le  han  nombrado,  la  acepto  yo,  porque  es  un  de- 
ber de  delicadeza,  y entiendo  yo  que  en  el  sistema 
representativo  el  Gobierno  como  entidad  no  tiene 
interrupción,  y que,. cualesquiera  que  sean  los  indi- 
viduos que  lo  compongan,  en  general  responden 
unos  de  lo  que  los  otros  han  hecho. 

Yo  he  de  pasar  por  alto,  porque  creo  que  no  debo 
discutir  sobre  ello,  lo  relativo  al  acto  de  atención  á 
que  se  ha  referido  el  Sr.  Díaz  del  Villar:  no  sé  si  por 
parte  del  señor  gobernador  de  Matanzas  hubo  exceso 
ó deficiencia;  S.  S.  comprenderá  que  el  Ministerio  de 
Ultramar  no  está  encargado  de  estas  cuestiones  que 
bien  pueden  llamarse  particulares  ó de  detalle;  quie- 
ro suponer  que  fuera  un  olvido,  y no  una  falta  de 
cortesía  de  aquel  señor  gobernador. 

En  cuanto  al  tercer  punto  de  los  que  comprende 
la  primera  pregunta  de  S.  S.,  si  yo  estoy  confor- 
me con  S.  S.  en  las  indicaciones  que  ha  hecho  á 
dicha  autoridad,  no  diré  que  sea  excusado,  porque 
no  hace  ni  dice  el  Sr.  Díaz  del  Villar  nada  que  no  sea 
oportuno;  pero  habrá  de  convenir  conmigo  en  que  no 
necesitaba  mi  contestación,  porque  el  deber  del  Go- 
bierno, el  del  Ministro  y el  del  caballero  estriba  en 
que  se  cumpla  la  ley,  en  facilitar,  á este  efecto,  á las 
autoridades  todos  los  medios  necesarios  para  cum- 
plirla y en  exigirles  la  responsabilidad  si  no  cum- 
plieran. El  Gobierno  espera  que  los  asuntos  que  se 
refieren  á la  seguridad  personal  serán  tratados  con 
tai  prudencia  y tai  celo,  que  la  seguridad  personal 
se  restablecerá  por  completo,  y para  obtener  esto  ha 
de  emplear  todos  los  medios  que  estén  á su  alcance. 
Me  parece  que  sobre  este  particular  no  hay  más  que 
decir. 

Voy  á la  pregunta  de  interés  general.  No  sé  si  los 
presupuestos  de  Cuba  se  encuentran  ó no  en  el  Mi- 
nistrio  de  Ultramar:  lo  preguntaré,  y quedarán  satis- 
fechos los  justos  deseos  de  saberlo  que  S.  S.  ha  ma- 
nifestado. Y si  los  presupuestos  no  estuvieran,  usaré 
de  los  medios  que  la  ley  prescribe,  aunque  no  fuera 
más  que  por  tratarse  de  una  ley  de  contabilidad,  á 
cuya  elaboración  tuve  la  honra  de  contribuir,  y que 
después  fué  publicada  con  las  modificaciones  que 
tuvo  por  conveniente,  por  rai  digno  sucesor  en  aquel 
Ministerio,  el  Sr.  Moret.  De  modo  que  si  el  presupues- 
to no  está  en  el  Ministerio,  se  darán  las  órdenes  opor- 
tunas para  que  llegue  lo  antes  posible. 

En  cuanto  á las  personas  y corporaciones  que 
han  de  informar  sobre  el  presupuesto  de  Cuba,  tengo 


los  mismos  deseos  que  el  Sr.  Díaz  del  Villar,  y mis 
deseos  en  este  punto  no  tienen  otro  limite  que  el 
que  la  ley  y su  aplicación  imponen,  porque  entiendo 
yo  que  no  hay  país  que  sea  verdaderamente  libre  si 
las  leyes  no  se  cumplen.  Tendré,  pues,  mucho  gusto 
en  oir  todos  los  informes  que  sean  necesarios  y con- 
venientes para  ilustrar  el  juicio  del  Ministro  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  su  palabra  al  Congreso.  Ten- 
ga la  seguridad  mi  amigo  y digno  Diputado  por  Ma- 
tanzas, Sr.  Díaz  del  Villar,  de  que  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, aun  á riesgo  de  disgustar  áálguien,si  álguien 
pudiera  disgustarse  por  decir  la  verdad,  está  resuelto 
á tomar  las  medidas  necesarias  para  traer  un  presu- 
puesto verdad,  porque  cree  y entiende  que  la  verdad 
debe  decirse,  agrade  ó deje  de  agradar. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Nada  tengo  que  rec- 
tificar al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sino  darle  las  más 
expresivas  gracias  por  estas  sus  nuevas  explicacio- 
nes, que  han  de  llevar  allí  la  confianza  de  que  se  lia 
de  hacer  justicia  y se  han  de  cumplir  las  leyes;  que 
mucho  vale  esa  promesa,  con  tal  de  que  no  sea  como 
tantas  otras  que  no  se  han  cumplido. 

Y al  mismo  tiempo  que  le  doy  las  gracias,  he  de 
manifestar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  para  ha- 
cer un  presupuesto  verdad,  como  para  llevar  á aque- 
llas Antillas  lo  que  S.  S.  quiere  llevar,  y yo  también, 
la  patria,  la  ley  y la  justicia,  cuente  con  mi  humil- 
de cooperación,  como  abogado  de  la  libertad  y de  la 
causa  española  en  Cuba  y como  representante  de 
una  gran  masa  de  electores;  que  no  puedo  atribuirme 
la  representación  de  ningún  partido,  porque  estoy 
dentro  de  todos  los  de  la  Península.  Yo  no  soy  asimi- 
lista  intransigente,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ni  soy 
autonomista  radical,  porque  yo  no  quiero  soluciones 
extremas  ni  para  Ultramar  ni  para  la  Península.  Yo 
quiero  llevar  todo  lo  bueno  de  mi  España  á las  Anti- 
llas, como  S.  S.  quiere;  S.  S.  tiene  una  ventaja  para 
llevarlo,  y es,  que  dejó  abiertas  las  puertas  en  1870 
ai  salir  de  ese  mismo  Ministerio  de  Ultramar. 

Y se  tiene  allá,  y se  conserva  todavía  el  recuerdo 
y la  fe  (no  se  resientan  los  hijos  de  otras  provincias; 
todos  son  muy  buenos)  en  el  hijo  honradísimo  de 
Galicia,  en  cuyo  demócrata  corazón  se  siente  reper- 
cutir aquello  de  «Santiago,  cierra  Esp¿iüa.*>  (Movimien- 
to de  atención.) 

Las  cuestiones  de  Filipinas,  y perdónenme  los  se- 
ñores Diputados  esta  digresión,  que  no  es  más  que  la 
expresión  de  mi  criterio,  se  resuelven  por  la  educa- 
ción y la  instrucción  religiosas.  í¿is  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  se  resuelven  por  un  solo  principio,  que  es  el  que 
nutre  á aquellos  pueblos  de  antiguo,  y con  el  cual 
les  nutrió  España;  se  nutren  por  la  libertad,  se  nutren 
por  la  justicia  y se  nutren  por  la  moralidad.  Así  han 
de  resolverse  las  cuestiones  de  América;  por  la  liber- 
tad, por  la  justicia  y por  la  moralidad.  Y como  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  se  halla  animado  de  esos 
deseos,  y á ellos  responden  sus  manifestaciones  de 
siempre,  ¿cómo  no  he  de  confirmar  esos  buenos  deseos 
y ofrecerle  mi  humilde  apoyo  para  llevarlos  cuanto 
antes  á la  práctica?  Y puesto  que  tendremos  futuro 
presupuesto  verdad,  me  limito  por  ahora  á indicar  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  en  los  presupuestos  que 
rigen  tiene  8.  8.  autorizaciones  bastantes  para  resol- 
ver la  crisis  económica  y monetaria  de  Cuba,  que  su 
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antecesor  declaró  que  ya  la  tenía  resuelta,  y que  es 
indispensable  y urgentísimo  el  resolver,  teniendo  en 
cuenta  que  aquella  crisis  depende  principalmente  de 
la  existencia  del  billete  del  Banco. 

De  cualquier  manera,  es  indispensable  que  se  dé 
una  pronta  solución  que  permita  á aquel  país  del  tra- 
bajo y del  comercio  respirar  en  una  atmósfera  de 
confianza,  y que  al  mismo  tiempo  lleve  á aquel  pue- 
blo el  signo  de  la  soberanía  que  ha  huido  de  aque- 
llas provincias,  porque  allí  apenas  circula  la  moneda 
española. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiiorj:  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Vuel- 
vo á dar  las  gracias  al  Sr.  Díaz  del  Villar  por  las  be- 
névolas frases  que  me  ha  dirigido,  debidas  á la  amis- 
tad que  S.  S.  me  profesa,  y que  no  por  ser  inmereci- 
das han  de  dejar  de  ser  agradecidas  por  mí. 

Cumplido  este  deber,  he  de  manifestar  á S.  S.  que 
yo  no  puedo  responder  en  absoluto  de  que  mis  deseos 
se  realicen.  Jamás  he  faltado  como  particular  á mis 
palabras;  no  he  de  faltar  á ellas  como  Diputado  ni 
como  Ministro;  he  de  hacer  todo  cuanto  me  sea  da- 
ble para  llevar  á cabo  mis  promesas;  de  esto  puede 
estar  seguro  S.  S.;  pero  más  no  puedo  ofrecer  ni 
ofrezco. 

En  su  perfecto  derecho  ha  estado  el  Sr.  Díaz  del 
Villar  manifestando  que  no  es  autonomista  ni  asimi- 
lista.  Respeto  el  derecho  del  Sr.  Díaz  del  Villar;  pero 
comprenderá  S.  S.  que  nada  he  de  decir  ahora  sobre 
esas  cuestiones,  porque  son  demasiado  árduos  los  pro- 
blemas de  la  asimilación  y de  la  autonomía  para  que 
puedan  ser  tratados  incidentalmente  y como  de  sos- 
layo. Por  eso  no  tengo  por  qué  hacerme  cargo  de  las 
apreciaciones  que  ha  hecho  S.  S.  en  cuanto  á varios 
puntos  relacionados  con  el  bienestar  de  nuestras  pro- 
vincias de  Ultramar.  Momento  oportuno  llegará  de 
discutir  todos  esos  asuntos,  y entonces  tendré  el  ho- 
nor de  discutir  con  S.  S. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  También  yo  agra- 
dezco al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  las  palabras  que  ha 
pronunciado,  y reitero  á S.  S.  mis  ruegos,  sobre  todo 
el  último,  puesto  que  el  antecesor  de  S.  S.,  Sr.  Cap- 
depon,  telegrafió  que  estaba  á punto  de  firmarse  la 
recogida  de  los  billetes  del  Banco,  los  cuales  agobian 
de  tal  manera  la  industria,  el  comercio,  el  trabajo  en 
la  isla  de  Cuba,  que  si  la  recogida  no  se  lleva  á cabo 
podría  llegarse  á hacer  uso  del  derecho  de  rechazar 
el  billete,  y eso  traería  consecuencias  sumamente  gra- 
ves para  aquel  Tesoro  y para  el  de  la  Península. 

Si  los  Sres.  Diputados  supieran  lo  que  es  aquel 
billete  de  Banco,  se  asombrarían.  Es  una  podredumbre 
tai,  que,  según  la  facultad  de  Medicina  y según  mu- 
chos cirujanos,  no  es  posible  concluir  con  la  epidemia 
de  viruela  mientras  subsista  la  podredumbre  del  bi- 
llete de  Banco.  Es  una  cuestión  grave  para  aquellas 
autoridades,  que  se  encuentran  en  una  situación  te- 
rrible; lo  es  para  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y para 
el  Gobierno;  y como  quiera  que  un  antecesor  de  S.  S., 
el  Sr.  Balaguer,  dice  en  una  Memoria  recientemente 
publicada,  que  dejaba  9 millones  de  duros  en  cartera, 
yo  entiendo  que  con  esa  suma,  si  es  que  no  se  ha  apli- 


cado ya  á otra  cosa,  podrian  recogerse  todos  los  bi- 
lletes pequeños  y una  gran  cantidad  de  los  grandes. 

Concluyo  reiterando  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que  se  fije  desde  ahora  en  la  gravedad  que  encierra 
esa  cuestión,  y que  tenga  presente  que  para  eso  se  le 
dieron  las  autorizaciones  contenidas  en  el  actual  pre- 
supuesto. No  dude  S.  S.  de  que  debe  llevarse  á cabo  la 
recogida  de  los  billetes  para  no  engañar  con  prome- 
sas á aquel  país,  que  es  tan  hermoso,  tan  civilizado  y 
tan  adelantado  como  el  mejor  del  mundo. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  El  se- 
ñor Díaz  del  Villar  ha  tenido  la  bondad  de  recordarme 
uno  de  los  puntos  sobre  los  cuales  ha  hecho  antes 
una  indicación  y que  me  había  olvidado  de  contestar; 
es  á saber:  que  la  cuestión  económica  es  una  cues- 
tión resuelta,  un  problema  resuelto  por  mi  digno  an- 
tecesor. No  tengo  noticias  de  que  esté  resuelto;  si  lo 
está,  que  no  lo  dudo  porque  lo  afirma  S.  S.,  me  ale- 
graré mucho. 

En  cuanto  á lo  de  los  billetes,  he  de  decirle  que 
no  solo  he  tomado,  sino  que  pienso  tomar  todos  los 
antecedentes  que  conduzcan  á la  mejor  resolución  del 
asunto.  La  figura  más  ó ménos  retórica  de  que  los 
billetes  sean  una  podredumbre,  esa  es  una  cuestión 
de  higiene  que  no  me  importaría  discutir  ahora;  pero 
no  lo  creo  oportuno  en  este  momento,  ni  tampoco  lo 
creerá  S.  S.  Entiendo  que  mi  digno  amigo  habrá  que- 
dado satisfecho  con  esta  explicación,  y yo  cuento  con 
su  ilustrada  cooperación  para  resolver  todos  los  pro- 
blemas que  sean  necesarios  á aquellas  tierras  de  Es- 
paña, no  ménos  cultas  y civilizadas  que  las  provin- 
cias de  la  Península. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  La- 
viña  tiene  la  palabra  para  leer  el  dictámen  de  la  Co- 
misión, nuevamente  redactado  sobre  las  reformas  mi- 
litares, y que  fué  retirado  dias  pasados,  según  consta 
en  el  Diario  de  Sesiones.» 

Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr.  Laviña,  y leyó,  como  secretario  de  la  Co- 
misión, los  artículos  nuevamente  redactados,  referen- 
tes al  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército.  (Véase 
el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  im- 
primirá este  dictámen,  se  repartirá  á los  Sres.  Dipu- 
tados, y se  señalará  dia  para  su  discusión. 


También  se  leyeron  los  artículos  aprobados  por  el 
Congreso,  referentes  al  antedicho  proyecto.  (Véase  el 
Ahéndice  6.°  á este  Diario.) 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  suplicatorio 
del  juez  de  instrucción  del  distrito  del  Este  de  esta 
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corte,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  Juan  Mon tilla  y Adan.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  3.°  al 
Diario  núm.  10,  sesión  de  12  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  esta  forma: 

«La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  negar  la  autorización  solicitada.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión,  reproducido,  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Siero  á Rimenes.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  Apéndice  3.®  al 

Diario  núm.  6,  sesión  de  6 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba 
el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1 Se  autoriza  al  Gobierno  para  incluir 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden, 
denominada  de  Siero  á BimeDes,  que  partiendo  desde 
La  Collada,  en  la  terminación  de  la  de  dicho  punto  á 
GÜ°n,  y pasando  por  Valdesoto  y Arenas,  empalme 
en  Bimenes  con  la  carretera  de  Nava  á Laviana. 

Art.  2.”  Para  la  ejecución  de  ésta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  que  establece  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  188G  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  I).  Vi- 
cente): El  proyecto  de  ley  pasará  a la  Comisión  de 
corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Discusión 
del  dictámen  nuevamente  redactado,  y reproducido 
por  la  Comisión,  sobre  ingreso  y ascensos  en  los  des- 
tinos de^la  administración  civil.  (Véanse  los  Apén- 
dices 3.  al  núm.  87,  sesión  del  7 de  Marzo  próximo 
pasado-,  4.”  al  104,  sesión  del  27  de  Abril,  y 7.°  al  nú- 
mero 6,  sesión  del  6 de  Diciembre),  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vi- 
cente): Hay  un  voto  particular  del  Sr.  Azcárraga.» 

^Leído  dicho  voto  particular  (Véanse  los  Apéndices 
10.  al  núm.  106,  sesión  de  30  de  Abril  próximo  pa- 
sado, y 2.°  al  núm..  11,  sesión  del  13  de  Diciembre),  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  voto  particular. 

El  Sr.  Rodriguez  Correa  tiene  la  palabra  en  contra. 
El  Sr.  rodríguez  CORREA:  La  Comisión  tie- 
ne el  sentimiento,  como  lo  prueba  la  presentación  del 
voto  particular,  de  no  poder  admitir  el  que  ha  pre- 
sentado el  Sr.  Azcárraga;  y tiene  tanto  mayor  senti- 
miento, cuanto  que  la  Comisión  lia  tratado' de  reali- 
zar una  tarea  qué  traía  la  sonrisa  á los  labios  de 
todos  aquellos  á quienes  se  anunciaba  cuando  se  pre- 
sentó la  proposición  de  ley,  debida  á la  iniciativa  par- 
ticular del  Sr.  Alvarez  Marino,  ausente  de  Madrid. 

Naturalmente,  si  la  Comisión  aspiraba  á que  todo 
el  Congreso  apareciese  unánime  al  emitir  ella  el  dic- 


támen sobre  la  ley,  mucho  mayor  sentimiento  habrá 
tenido  al  ver  que  uno  de  sus  individuos,  uno  de  los 
más  celosos,  uno  de  los  más  activos,  uno  de  los  más 
inteligentes  de  la  Comisión,  se  haya  separado  de  la 
misma  presentando  este  voto  particular. 

Los  Sres.  Diputados,  que  consideran  á la  Comisión 
como  un  reflejo  de  las  opiniones  todas  del  Congreso, 
pues  que  esta  Comisión,  fuera  del  voto  particular  deí 
Sr.  Azcárraga,  ha  tratado  de  llevar  á la  ley  las  ini- 
ciativas y el  concurso  de  todos  y ha  consultado  con 
los  jefes  de  las  minorías,  teniendo  en  sus  actas  verda- 
deros documentos  de  gran  mérito,  entre  ellos  una  carta 
del  general  Sr.  López  Domínguez,  que  consta  de  mu- 
chos pliegos  de  papel,  carta  que  conoce  el  Sr.  Azcá- 
rraga, que  la  Comisión  leyó  con  gran  placer  y en  la 
cual  pudo  aprender  mucho;  los  Sres.  Diputados,  digo, 
convendrán  en  que  la  Comisión  no  ha  tenido  amor 
propio  ni  empeño  en  sostener  ninguna  opinión  pura- 
mente individual. 

Puede  decirse  que  este  proyecto  viene  al  Parla- 
mento, hecho  por  el  Parlamento  mismo,  y que  la  Co- 
misión no  es  más  que  el  conducto  parlamentario  con 
que  se  trae  á la  Cámara. 

Pero  el  Sr.  Azcárraga,  que  aprobó  el  primer  dic- 
tamen, en  el  que  nada  se  hablaba  de  los  empleados  de 
Ultramar,  tuvo  por  conveniente  acordarse  de  ellos 
después,  y al  retirar  el  dictámen  atendieudo  á algu- 
nas indicaciones  de  los  Sres.  Diputados  para  hacer 
en  él  ciertas  variaciones,  S.  S.  se  creyó  en  el  caso  de 
presentar  su  voto  particular.  Este  voto  particular 
consta  de  tres  partes.  En  la  primera  pide  que  se  re- 
baje á la  mitad  la  provisión  de  las  vacantes  que  ocu- 
rran en  la  categoría  de  aspirantes,  para  darlas  á los 
sargentos  del  ejército  con  arreglo  á las  prescripcio- 
nes de  la  ley  de  10  de  Junio  de  1885;  y como  esa  ley 
manda  que  se  den  todas  las  vacantes  á los  sargentos, 
el  Sr.  Azcárraga,  á mi  modo  de  ver,  ha  debido  decir 
lo  siguiente:  «La  mitad  de  la3  vacantes  que  ocurran 
en  la  categoría  de  aspirantes  se  proveerán  en  sargen- 
tos del  ejército  con  desarreglo,  es  decir,  á pesar  de  las 
prescripciones  de  la  ley  de  10  de  Junio.» 

Pues  bien;  como  quiera  que  para  la  Comisión  esto 
era  perturbar  el  mosáico  de  los  artículos,  que  ya  es- 
taban redactados  de  acuerdo  con  los  jefes  de  las  opo- 
siciones y con  las  personas  importantes  de  la  mayo- 
ría, las  cuales  le  dijeron  que  no  querían  que  se  discu- 
tiese de  soslayo  una  ley  aprobada  por  las  Córtes 
recientemente,  si  bien  no  se  oponían  á su  reforma 
cuando  con  ese  objeto  viniese  al  Parlamento;  como 
quiera,  digo,  que  la  Comisión  se  encontró  con  esta  res- 
petable opinión,  se  negó,  con  gran  sentimiento  suyo,  á 
admitir  esta  innovación. 

La  segunda  parte  del  voto  particular  del  Sr.  Az- 
cárraga se  refiere  al  segundo  inciso  del  art.  1 4,  y pide 
que  se  adicione  con  el  siguiente  párrafo:  «y  á los  es- 
critores que  hayan  publicado  obras  do  administración 
importantes  y de  utilidad,  cuando  la  vacante  sea  de 
jefe  de  administración  de  l.“,  2.a  ó 3.a  clase.»  Lo  pri- 
mero que  hay  que  hacer  aquí,  es  definir  la  importan- 
cia de  las  obras  de  administración,  porque  yo  conozco 
el  Alcubilla,  que  no  es  más  que  una  colección  de  re- 
tazos de  leyes  nuevas  y no  puede  llamarse  obra  de 
administración.  La  aparición  de  una  obra  de  adminis- 
tración notabilísima  daria  lugar  á un  caso  parecido 
al  del  Sr.  Menendez  Pelayo,  y sería  un  caso  particu- 
lar; pero  una  ley  no  se  va  á hacer  para  todos  los  que 
quieran  escribir  una  obra  de  administración,  porque 
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como  la  administración  es  tan  varia,  tan  fácil  tradu- 
cirla del  extranjero,  y tan  sencillo  pagar  un  escritor 
de  esos  que  hay  pobres  que  pueden  muy  bien  escribir 
una  obra  de  administración  para  que  otros  se  honren 
con  ella,  y créame  S.  S.  que  sucede,  y si  fuera  perti- 
nente diría  que  he  conocido  personas  de  carrera  lite- 
raria que  cuando  no  tenían  que  comer,  escribían  hasta 
sermones  para  los  curas,  resultaría  que  con  esto  solo 
vendrían  á crearse  los  monederos  falsos  para  las  obras 
de  administración. 

Tercer  punto  de  vista,  el  que  dice  así: 

«El  Ministro  de  Ultramar,  en  un  breve  plazo,  pre- 
sentará á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  reorganizando 
la  carrera  de  empleados  de  su  departamento  y pro- 
vincias ultramarinas  sobre  las  bases  de  la  presente, 
ó hará  extensiva  la  dicha  ley  á las  provincias  de  Ul- 
tramar con  todas  las  modificaciones  que  sean  nece- 
sarias.» 

Lo  primero  que  se  ocurre  ai  leer  este  párrafo,  es 
acordarse  de  la  iniciativa  del  Diputado  y del  Gobier- 
no. ¿Qué  diría  el  Parlamento  si  á un  Diputado  se  le 
impusiese  la  obligación  de  tener  iniciativa  cuando 
los  demás  quisieran?  Es  una  cosa  que  yo  no  compren- 
do. Lo  segundo,  es  hacer  preceptivo  en  una  ley  una 
cosa  que  es  potestativa  en  otra.  Lo  tercero,  creer  que 
con  esto  se  presta  un  servicio  á los  empleados  de  Ul- 
tramar, cuando  se  dice  que  se  haga  otro  proyecto, 
siendo  así  que  el  Ministro,  cuando  quiera  y como 
quiera,  puede  aplicar  esta  ley  por  medio  de  la  Gaceta , 
dando  cuenta  á las  Córtes.  Por  el  contrario,  se  hace 
un  perjuicio  á esos  empleados,  sometiéndolos  á un 
proyecto  de  ley  sin  poder  utilizarse  de  éste  y cuando 
se  manda  además  que  sea  sobre  las  bases  del  presente. 
Aparte  de  todas  estas  consideraciones,  la  Comisión  no 
se  creyó  en  el  caso  de  reformar  la  Constitución  del 
Estado. 

La  Constitución  del  Estado  dice  en  su  art.  89: 

«Las  provincias  de  Ultramar  serán  gobernadas 
por  leyes  especiales;  pero  el  Gobierno  queda  autori- 
zado para  aplicar  á las  mismas,  con  las  modificacio- 
nes que  juzgue  convenientes  y dando  cuenta  á las 
Córtes,  las  leyes  promulgadas  ó que  se  promulguen 
para  la  Península.» 

Por  consiguiente,  si  el  Gobierno  puede  hacer  esto 
cuando  quiera,  ¿á  qué  ponérselo  en  la  ley  como  pre- 
ceptivo? ¿Por  qué,  pudiendo  aplicar  este  proyecto,  ha 
de  exigírsele  que  haga  otro  nuevo?  Y sobre  todo,  se- 
ñores Diputados,  cuando  el  Gobierno  de  S.  M.,  con- 
sultado por  la  Comisión,  porque  para  esto  se  ha  en- 
tendido también  con  el  Gobierno;  cuando  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  dice  á la  Comisión 
que  esto  sería  hacer  u«a  ofensa  á la  Comisión  nom- 
brada para  proponer  reformas  en  las  provincias  ul- 
tramarinas (Comisión  que  todavía  no  tenía  termina- 
do su  trabajo),  que  sería  arrebatarle  una  de  las  atri- 
buciones que  le  había  conferido  el  mismo  Gobierno, 
¿cómo  ese  Gobierno  había  de  aceptar  tal  condición? 
No  tuvimos,  pues,  más  remedio  que  negarlo,  y ne- 
garlo precisamente  yo,  que  siendo  Subsecretario  de 
Ultramar  contribuí  con  mi  modesto  concurso  á que 
se  presentase  una  ley  de  empleados  de  Ultramar , 
traída  por  el  Sr.  León  y Castillo  al  Congreso,  y que 
pasó  después  al  Senado. 

Esta  ley  que  traemos  ai  Parlamento,  no  es  solo 
producto  de  los  Diputados  que  la  presentan,  sino  re- 
sultado del  minucioso  exámen  de  todas  las  leyes  de 
empleados  presentadas  y aprobadas  en  uno  de  los 


Cuerpos  Colegisladores.  En  una  palabra:  más  de  una 
docena  de  leyes  que  se  han  enviado  al  Parlamento  en 
España,  han  sido  examinadas  por  la  Comisión;  y el 
digno  ponente  de  este  proyecto  de  ley,  el  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro,  una  de  las  personas  más  ilustradas 
del  país  y uno  de  los  hombres  más  asiduos  para  el 
trabajo,  se  ha  tomado  muchas  molestias  en  compagi- 
nar todas  estas  cosas,  en  unión  con  los  demás  indivi- 
duos de  la  Comisión,  y no  era  posible  acceder  á los 
deseos  del  Sr.  Azcárraga  ni  de  ninguna  otra  indivi- 
dualidad, una  vez  aprobada  la  ley  por  los  jefes  de  las 
minorías  y de  la  mayoría. 

Por  lo  tanto,  la  Comisión  ruega  al  Sr.  Azcárraga 
que  retire  su  voto  particular,  para  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  no  quede  bajo  el  peso  del  artículo  adi- 
cional de  una  ley  que  le  manda  hacer  ó no  otra  ley, 
á la  vez  que  le  autoriza  para  aplicar  ésta,  á lo  que  ya 
la  Constitución  le  autoriza.  ¿A  qué,  pues,  este  pleo- 
nasmo de  autorización? 

Ruego,  pues,  á mi  amigo  particular  y político  el 
Sr.  Azcárraga  que  retire  su  voto  particular,  porque 
la  Comisión  no  puede  admitirle,  en  lo  cual  no  obra 
por  su  propio  impulso,  sino  respondiendo  á la  con- 
fianza que  en  ella  han  depositado  todos  los  Sres.  Di- 
putados. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Me 
levanto,  Sres.  Diputados,  para  unir  mi  ruego  ai  del 
Sr.  Rodríguez  Correa,  suplicando  á mi  digno  amigo 
el  Sr.  Azcárraga  que  tenga  la  bondad  de  retirar  su 
voto  particular. 

No  es  que  yo  rechace  el  pensamiento  del  Sr.  Az- 
cárraga; no  es  que  yo  no  sienta  la  necesidad  de  una 
ley  para  los  empleados  de  Ultramar,  ley  que  pueda 
ser  esta  misma  que  discutimos,  con  las  modificacio- 
nes que  exijan  las  distintas  circunstancias  en  que  se 
encuentran  la  Península  y las  provincias  de  Ultra- 
mar; pero  es  lo  cierto  que  usando  de  las  facultades 
que  la  Constitución  concede  ai  Gobierno,  el  Ministro 
que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso  tiene  gran 
interés  en  que  se  regularice  la  manera  de  ser  de  los 
empleados  de  Ultramar,  porque  cree  que  es  una  ne- 
cesidad; pero  en  una  ley  no  se  puede  traer  un  man- 
dato imperativo  para  hacer  otra.  Por  esta  razón,  yo 
ruego  al  Sr.  Azcárraga  que  retire  su  voto  particular, 
en  la  seguridad  de  que  en  ocasión  oportuna  he  de 
atender  con  mucho  gusto  los  deseos  de  S.  S. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Señores  Diputados,  ai  apo- 
yar, ó al  dar  explicaciones,  mejor  dicho,  sobre  mi 
voto  particular,  me  conviene  declarar  desde  luego 
que  aun  cuando  á primera  vista  mi  voto  particular 
parece  denotar  un  disentimiento  total  ó esencial  de  su 
autor  respecto  de  los  demás  individuos  que  compo- 
nen la  Comisión  y del  dictámen  que  ésta  ha  firmado, 
en  el  presente  caso  este  juicio  no  es  exacto,  porque 
yo  estoy  conforme  con  la  Comisión  en  las  líneas  ge- 
nerales, en  las  bases  de  este  proyecto  y en  una  gran 
parte  del  desarrollo  de  esas  bases;  de  manera  que, 
por  el  contrario,  estos  puntos  que  contiene  mi  voto 
particular,  vienen  á ser  como  el  complemento  de  todo 
el  plan  y de  todo  el  pensamiento. 
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Podría  deducirse  de  algunas  de  las  consideracio- 
nes que  ha  hecho  mí  digno  amigo  el  Sr.  Rodríguez 
Correa,  que  yo  no  estaba  conforme  en  todos  estos  pun- 
tos principales  que  son  la  base  del  proyecto,  y por 
eso  he  hecho  esta  manifestación.  Pero  hay  más,  y es, 
que  hace  algunas  horas,  cuando  yo  tomé  parte  en 
una  pequeña  discusión  habida  respecto  del  voto  par- 
ticular y de  las  enmiendas,  dijo  S.  S.  algo  á la  Cá- 
mara, que  lo  mismo  podía  ser  dirigido  á mí  que  al 
Sr.  Ansaldo,  sobre  que  la  Comisión  se  consideraba 
como  la  fideicomisaria  y representante  de  todos  los 
intereses  que  aquí  podían  tomar  parte  por  boca  de  al- 
guna persona,  de  todos  los  intereses  y de  los  diferen- 
tes partidos  y agrupaciones,  y que  los  demás,  los  que 
hablaran  no  siendo  individuos  de  la  Comisión,  no  re- 
presentaban más  que  una  opinión  particular;  lo  cual, 
ámi  juicio,  parece  que  teníael  objeto  como  de  ahuyen- 
tar impugnadores,  como  el  de  que  esta  ley  no  se  dis- 
cuta debidamente,  como  el  de  dar  á entender  que  las 
personas  que  se  levantaran  á presentar  enmiendas  ó 
á impugnarla  no  tenían  valor  ninguno  después  que 
la  Comisión  había  consultado  con  los  partidos,  con  los 
grupos  ó con  las  personas  que  hubiera  creído  con- 
veniente. 

Y este  es  el  motivo  que  me  obliga  á hablar  un 
poco  más  largamente.  Porque  yo  debo  decir  á la  Cá- 
mara que  en  la  poca  experiencia  parlamentaria  que 
puede  dar  una  vida  política  de  diez  ó doce  años,  he 
aprendido  una  cosa,  y es,  que  uno  de  los  vicios  de 
que  suelen  adolecer  muchas  de  nuestras  leyes,  es  el 
de  falta  de  estudio  y meditación  en  la  redacción,  y fal- 
ta de  discusión  bastante  antes  de  su  aprobación;  su- 
cediendo las  más  de  las  veces  que  en  la  Cámara  se 
atiende  por  punto  general  á lo  que  dice  el  dictámen 
de  una  Comisión,  sin  contrastar  debidamente  las  razo- 
nes en  que  se  funda  aquel  dictámen  y las  observacio- 
nes que  se  hacen  por  sus  impugnadores,  y dando  lu- 
gar esto  muchas  veces  á que  la  ley  desde  su  origen 
salga  desprestigiada,  y á que  su  desprestigio  crezca 
y se  confirme  cuando  van  surgiendo  las  dificultades 
en  la  práctica  por  efecto  de  esa  falta  de  estudio  y de 
discusión,  y cuando  van  apareciendo  los  vacíos  que 
la  opinión  pública  entiende  que  debían  haberse  llena- 
do oportunamente. 

Así,  no  debe  haber  extrañado  á la  C-omision  que  yo 
en  nuestras  discusiones  insistiera  constantemente  en 
que  cada  una  de  las  disposiciones  ó preceptos  que  ha- 
bían de  formar  un  artículo  se  discutieran  ámpliamen- 
te,  atendiendo  á las  opiniones  de  unos  y de  otros;  y 
por  esta  razón  no  extrañará  tampoco  el  que  yo  desee 
y me  proponga  que  esta  ley  sea  aquí  ámpliamcnte 
discutida,  para  que  salga  precisamente  con  el  presti- 
gio debido.  Lo  mismo  la  Comisión  que  yo  compren- 
demos perfectamente  la  necesidad  de  introducir  gran- 
des reformas  en  la  manera  de  ser  hoy  del  personal  de 
la  administración;  necesidad  que  es  muy  grande,  y 
muy  urgente  el  ocurrir  á ella;  como  estamos  confor- 
mes también  en  que  hay  dos  bases  principales  en  que 
deben  asentarse  esas  reformas:  necesidad  por  parte 
del  Estado  de  asegurarse  de  la  idoneidad  de  los  que 
han  de  ir  á servirle,  y necesidad  y conveniencia  de  ga- 
rantizar á esos  servidores  cierta  estabilidad  en  sus 
destinos. 

Así,  pues,  si  hay  algo  en  esas  palabras  de  S.  S., 
que  tuviera  por  objeto,  en  primer  lugar,  como  he  di- 
cho antes,  ahuyentar  á los  impugnadores,  y en  se- 
gundo lugar,  así  como  censurarme  algún  tanto  por- 


que yo  insista  mucho  en  que  todo  esto  se  discuta  de- 
bidamente, con  esta  parte  de  mi  discurso  me  parece 
que  queda  contestado;  pero  aun  deseo  agregar  más 
en  señal  de  que  por  mi  parle  he  hecho  cuanto  melia 
sido  posible  para  que  hubiera  verdadera  unanimidad 
en  el  dictámen,  pues  si  en  el  primero  aparecía  mi 
firma  y en  el  segundo  no,  sabe  S.  S.  perfectamente 
cuántas  luchas  tuve  que  sostener  para  llegar  á poner 
mi  firma,  cuántas  luchas  tuvieron  que  tener  conmi- 
go los  amigos  para  que  la  pusiera;  pero  repito  que 
las  exigencias  de  la  amistad  por  una  parte,  y los  de- 
beres de  la  cortesía  por  otra,  me  han  obligado  más 
de  una  vez  á modificar  mi  pensamiento.  Por  lo  de- 
más, lo  mismo  S.  S.  que  los  demás  compañeros  de 
Comisión,  saben  que  yo  hubiera  querido,  por  ejem- 
plo, que  se  consignara  explícitamente  en  la  ley  que 
todos  los  empleados  á que  se  refiere  esta  ley  consti- 
tuyeran tres  cuerpos  facultativos:  uno  denominado 
«Cuerpo  de  gobernación  ó de  administración  civil»; 
otro  titulado  «de  administi'acion  económica,  ó de  ren- 
tas, ó de  hacienda,»  y otro  «de  fomento.» 

Esto  lo  hacía  con  el  objeto  de  que  el  ingreso  y el 
ascenso  de  los  empleados  se  verificara  desde  luego 
dentro  de  esos  Cuerpos,  para  que  los  jóvenes  que  vie- 
nen á emprender  estas  carreras  facultativas  pudieran 
desde  luego  elegir,  según  sus  aficiones  ó sus  estu- 
dios, aquel  Cuerpo  en  que  quisieran  prestar  sus  ser- 
vicios, y para  qne  después,  con  la  experiencia  que  da 
la  práctica,  llegaran  á ser  personas  competentes  en 
los  asuntos  que  tuviesen  á su  cargo.  Para  tener  esa 
competencia,  para  tener  esa  especialidad,  era  por  lo 
que  yo  propuse  esa  división;  porque  así  como  en  la 
industria  es  necesaria  la  división  del  trabajo,  esa  mis- 
ma necesidad  existe  en  el  órden  de  los  trabajos  inte- 
lectuales, porque  el  entendimiento  humano,  que  es  el 
organismo  en  que  está  encajado  y en  que  funciona, 
si  ha  de  profundizar  mucho,  necesita  extenderse  poco, 
pues  todo  lo  que  gana  en  extensión  superficial  lo 
pierde  en  profundidad. 

Lo  mismo  en  las  ciencias  que  en  las  artes,  que 
en  los  distintos  ramos  del  saber  humano,  todos  los 
triunfos  y todos  los  descubrimientos  se  deben  á las 
especialidades,  y estas  especialidades  son  las  que  yo 
busco  en  la  administración,  con  cuyo  objeto  insistía 
yo  en  que  se  dijera  terminantemente  que  habia  de 
haber  tres  cuerpos  facultativos  para  desempeñar  to- 
dos los  cargos  do  la  administración.  (Un  Sr.  Diputa- 
do, individuo  de  la  Comisión:  Está  establecido.)  No  está 
establecido.  Yo  espero  que  así  sucederá;  pero  ¿por  qué 
no  se  ha  querido  consignar  en  el  dictámen?  Eso  pue- 
de suceder,  y sucederá,  á mi  juicio,  porque  es  una  ne- 
cesidad. (Un  Sr.  Diputado , individuo  de  la  Comisión: 
Eso  no  está  en  el  voto.)  En  esto  he  cedido  á las  exi- 
gencias de  la  Comisión;  he  cedido  por  amistad  y por 
compañerismo. 

Yo  hubiera  también  deseado,  por  ejemplo,  que  el 
ingreso  en  estos  tres  cuerpos  fuera  por  oposición, 
procedimiento  que  ba  dado  muy  buen  resultado  en  el 
Consejo  de  Estado,  en  el  Raneo  de  España  y en  otras 
carreras  porque  habiendo  de  constituirse  tres  cuer- 
pos facultativos,  no  hay  más  remedio  que  establecer 
que  el  ingreso  ha  de  ser,  ó procediendo  de  escuelas 
facultativas,  en  donde  se  obtengan  los  conocimientos 
necesarios  para  el  servicio  á que  se  va  á dedicar  el  que 
lleve  el  título,  ó haciendo  oposición.  Sin  embargo  de 
ser  esto  mi  parecer,  he  convenido  en  aceptar  lo  que 
la  ley  dice,  y me  basta  que  unos  exámenes  comprue- 
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ben  la  idoneidad  de  los  aspirantes  á ingresar  en  esas 
carreras. 

Lo  mismo  digo  respecto  de  las  categorías.  Yo  hu- 
biera querido  que  fuera  mayor  la  diferencia  de  suel- 
dos entre  los  empleados  de  una  y otra  categoría,  para 
que  cuando  uno  ascendiera,  obtuviese  una  verdadera 
ventaja;  que  también  en  el  cuerpo  de  empleados  ci- 
viles es  preciso  buscar  esa  interior  satisfacción  de 
que  tanto  se  habla  tratándose  de  los  cuerpos  mili- 
tares. 

De  modo  que,  como  ven  los  Sres.  Diputados,  y 
como  recordará  la  Comisión,  yo  he  sacrificado  una 
gran  parte  de  mi  pensamiento  respecto  de  la  ley  que 
discutimos,  y por  tanto,  me  parece  un  poco  injusta, 
ó por  lo  ménos  infundada,  la  recriminación  que  se 
me  quiere  dirigir  en  el  sentido  en  que  lo  ha  hecho  el 
Sr.  Correa;  pero  si  he  cedido  en  esos  puntos,  no  pue- 
do ceder  desde  luego  respecto  de  los  tres  que  cons- 
tituyen mi  voto  particular. 

El  primero  de  ellos  se  refiere  á una  modificación 
respecto  de  la  ley  de  sargentos.  Se  me  figura  que  al 
hacer  una  ley  tan  importante  como  esta,  que  se  re- 
fiere al  ingreso  y ascensos  de  los  empleados  en  las  ca- 
rreras administrativas,  una  ley  que  podríamos  lla- 
mar constitutiva  de  los  empleados  civiles,  lo  primero 
que  habia  que  hacer  era  fijar  por  punto  general  las 
condiciones  que  han  de  reunir  los  individuos  que  en- 
tren en  la  carrera.  Esto  prescindiendo  de  los  derechos 
que  en  otras  carreras  se  adquieren  y por  tanto,  á 
mi  juicio,  lo  primero  que  habia  que  hacer  era,  si  no 
derogar,  por  lo  ménos  modificar  grandemente  el  ar- 
ticulo l.°  de  la  ley  relativa  á los  sargentos  del  ejér- 
cito; de  esa  ley  por  la  cual,  dándose  opcion  á los  sar- 
gentos que  tengan  ciertas  condiciones  para  obtener 
todos  los  destinos  de  la  clase  de  oficiales  quintos,  se 
vino  á excluir  á todas  las  demás  personas  pertene- 
cientes á otras  carreras,  ó que  no  pertenecieran  á 
ninguna,  que,  sin  embargo,  tuvieran  las  condiciones 
necesarias  para  ingresar  cu  ella;  y sobre  todo,  esa 
ley  vino  á quitar  los  derechos  adquiridos  á los  oficia- 
les quintos  que  estuvieran  cesantes  y no  tuvieran 
haberes  pasivos.  En  virtud  de  muchas  consideracio- 
nes que  me  hicieron  en  la  Comisión,  consigné  lo  que 
dice  el  voto  particular:  que  solo  la  mitad  de  las  va- 
cantes que  ocurrieran  en  esa  carrera  podrian  destinar- 
se á los  sargentos  del  ejército  que  tuvieran  las  condi- 
ciones que  dice  la  ley,  por  cuyo  motivo  este  punto 
de  mi  voto  particular  no  puede  decir  con  desarreglo, 
siuo  con  arreglo  á esa  ley,  precisamente  porque  no 
hago  modificación  más  que  en  el  arl.  l.°,  y dejo  en 
todo  lo  demás  aquello  á que  se  refiere  ese  art.  l.°, 
puesto  que  la  modificación  se  reduce  á que,  en  vez 
de  reservar  para  los  sargentos  todos  los  destinos  de 
oficial  quinto,  no  se  les  reserve  más  que  la.mitad. 
Después  de  todo,  aquella  era  una  ley  de  circunstan- 
cias, corno  saben  los  Sres.  Diputados,  y por  tanto, 
no  podría  haber  inconveniente  en  modificarla  ahora, 
aun  cuando  esté  bastante  reciente  su  promulgación. 
Yo  combatí  aquella  ley  desde  esos  bancos  con  bene- 
plácito de  los  que  allí  estábamos  entonces;  dije  que 
era  impracticable,  y la  experiencia  ha  venido  á dar- 
me la  razón,  porque  no  ha  dejado  satisfechos  á los 
favorecidos  y ha  sido  y sigue  siendo  resistida  por 
todas  las  oficinas. 

Yo  he  creído  que  la  misma  ley  de  sargentos  ad- 
quiriría más  importancia  y más  respetabilidad  si  se 
confirmaba  con  las  modificaciones  convenientes  al  ha- 


cerse una  verdadera  ley  constitutiva  de  los  funciona- 
rios de  la  administración. 

Viene  después  el  segundo  punto,  que  es  el  relativo 
á que  los  escritores  que  hayau  publicado  obras  im- 
portantes de  administración  puedan  aspirar  á puestos 
de  empleados  dentro  de  uno  do  esos  Cuerpos.  Me  pare- 
ce que,  cuando  en  el  art.  5.°,  que  es  al  que  me  refiero, 
y en  el  que  propongo  que  se  agregue  esta  condición, 
se  establece,  por  conformidad  de  todos,  que  el  que  po- 
sea un  título  profesional  podrá  desde  luego  aspirar  á 
destinos  de  oficial  2.°,  3.°  ó 4.°,  y cuando  esos  títulos 
profesionales  pueden  no  tener  relación  muy  íntima 
con  los  asuntos  administrativos,  que  son  los  que  debe 
tener  y los  necesita  el  empleado  de  administración; 
cuando  tal  derecho  se  concede  á los  que  tienen  un  tí- 
tulo profesional,  que  puede  ser  de  médico,  de  farma- 
céutico ó de  licenciado  en  teología;  cuando  ese  título 
no  es  una  prueba,  desgraciadamente,  ni  aun  de  los 
conocimientos  propios  de  la  carrera  á que  el  título 
corresponde,  me  parece  que  es  más  justo  que  aque- 
lla persona  que  da  á la  imprenta  y publica  una  obra 
importante  de  administración,  con  la  cual,  no  solo 
prueba  que  él  posee  conocimientos,  sino  que  además 
los  trasmite  á otros,  sea  atendida  en  la  provisión  de 
esos  destinos,  y se  admita  desde  luego  este  punto  de 
mi  enmienda. 

Acabo  de  oir  á mi  digno  amigo  el  Sr.  Correa,  y 
me  parece  que  no  me  ha  contestado  á esto,  por- 
que el  decir,  si  mal  no  recuerdo,  que  no  puede 
admitirse  eso  como  prueba  de  idoneidad  para  in- 
gresar en  estas  carreras,  porque  puede  suceder  que 
una  persona  muy  competeute  escriba  una  obra  de 
gran  importancia,  que  sea  útil  á la  administración,  y 
luego  la  venda  á otra,  y esa  otra  con  tal  título  tenga 
derecho  á entrar  en  esos  Cuerpos,  me  parece,  seño- 
res, algo  difícil.  Y aunque  asi  sucediera,  aunque  se 
diese  el  caso  improbable  de  que  una  persona  que  es- 
criba una  obra  de  verdadero  mérito  venda  la  jiater- 
nidad  de  ella  á otro  individuo  para  que  entre  en  una 
oficina  del  Estado,  no  dejaría  de  constituir  un  abuso, 
y abuso  que  podría  probarse  hasta  en  el  desempeño 
de  los  servicios  que  prestara  esa  persona  que  habia 
comprado  aquella  obra,  que  era  incapaz  de  escribir. 
(El  Sr.  Rodríguez  Correa : Pci’O  después  de  nombrado.) 
Pero  ¿es  ó no  útil  en  varios  conceptos  lo  que  yo  pro- 
pongo? Por  otra  parte,  si  se  acepla  como  condición 
muy  digna  de  tenerse  en  cuenta  para  la  provisión  de 
cátedras,  la  publicación  de  una  obra  importante  so- 
bre la  respectiva  materia  de  enseñanza,  yo  ruego  á 
la  Comisión  que  me  diga  qué  otro  motivo  tiene,  que 
yo  no  alcanzo  á comprender,  para  no  admitir  que  el 
autor  de  una  obra  de  administración  de  verdadero 
mérito  (que  se  encargarían  de  apreciar  debidamente 
las  corporaciones  que  fueran  competentes  para  ello, 
y que  se  establecería  en  los  reglamentos),  sea  digno 
de  la  misma  consideración.  ¿Cómo  puede  sostener  la 
Comisión  que  un  titulo  que  también  puede  ser  com- 
prado, que  se  refiere  á materias  que  son  ajenas  mu- 
chas de  ellas  á los  conocimientos  que  debe  poseer  el 
empleado  de  la  administración,  esto  en  primer  lugar, 
y en  segundo,  que,  como  todos  sabemos,  tales  títulos 
no  son  por  desgracia  una  prueba  indudable  de  ido- 
neidad en  la  materia,  como  lo  debían  ser  (El  Sr.  Ro- 
dríguez Correa:  Pero  no  hay  otra);  cómo  puede  decir 
la  Comisión  que  tiene  eso  más  valor  que  una  obra 
que  revela  grandes  conocimientos  administrativos  en 
la  persona  que  la  ha  escrito?  * 
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Hay  además  que  tener  en  cuenta  otro  órden  de 
consideraciones.  De  provincias  acuden  .diariamente  á 
Madrid,  centro  común  de  todas  las  aspiraciones,  mul- 
titud de  jóvenes  estudiosos  y que  poseen  grandes  do- 
tes. Muchos  de  ellos  se  dedican  á la  prensa  como  re- 
curso, á la  prensa  diaria,  y aun  á la  profesional  ó se- 
manal, y de  cuando  en  cuando  suelen  revelar  por  sus 
escritos  que  son  personas  que  valen  mucho;  sin  em- 
bargo de  lo  cual,  se  ven  abandonados  por  la  adminis- 
tración y por  el  Gobierno.  ¿No  es  justo  que  á esos  jó- 
venes que  de  esa  manera  se  distinguen,  como  premio 
á sus  trabajos  y como  estímulo  para  otros,  se  les  con- 
ceda un  destino  de  24.000  rs.,  para  cuyo  desempeño 
han  acreditado  conocimientos  especiales,  y además 
han  contraído  el  mérito  de  divulgar  esos  conocimien- 
tos por  medio  de  la  imprenta?  Pues  con  esto  se  evi- 
tada también  cierto  abuso  que  hay  en  estas  materias, 
y es,  que  esos  mismos  jóvenes  estudiosos  é ilustrados, 
viendo  que  nada  consiguen  con  sus  trabajos  en  el 
libro  ó en  el  periódico,  y que  por  ese  camino  no  van 
á ninguna  parte,  adopten  otro  camino , que  es  el  de 
hacerse  Diputados,  para  adquirir  de  este  modo  aptitud 
legal  para  desempeñar  ciertos  destinos.  ¿Pues  no  se- 
ría mejor  que  sin  necesidad  de  obtener  esta  investi- 
dura, aunque  no  sea  más  que  temporalmente,  auto- 
rizase esta  ley,  que  debemos  meditar  bien,  al  Gobier- 
no para  colocar  á esas  personas,  sin  tener  que  acudir 
á esas  mistificaciones  que  se  hacen,  sin  tener  que  dar 
una  inteligencia  equivocada  á lo  que  significa  la  in- 
vestidura del  Diputado?  Comprenderán  mis  compañe- 
ros que  al  sostener  estas  cosas,  lo  hago  porque  creía 
que  todos  las  aceptarian,  y que  por  la  precipitación 
con  que  muchas  veces  se  acuerda  en  las  sesiones  de 
la  Comisión  ciertos  puntos,  quedaban  aquellos  á que 
yo  me  referia  un  poco  desatendidos. 

De  manera  que,  así  como  el  Sr.  Correa  me  roga- 
ba que  retirase  el  voto  particular,  yo  ruego,  á mi 
vez,  á la  Comisión,  que  admita  siquiera  ese  segundo 
punto  del  voto  particular,  que  considero  de  la  mayor 
importancia. 

Y vamos  á la  parte  que  se  refiere  al  Ministerio  de 
Ultramar. 

Empiezo  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que  me  perdone  si  no  le  he  hablado  antes  de  esta 
cuestión,  y paso  á dar  explicaciones  sobre  lo  que  sig- 
nifica esa  izarte  del  voto  particular. 

Pido  que  como  artículo  final  se  consigne  que  así 
como  se  reconoce  la  necesidad  de  reorganizar  la  ca- 
rrera administrativa  en  la  Península,  es  absoluta- 
mente indispensable  ocuparse  también  de  la  reorga- 
nización de  la  carrera  de  empleados  en  Ultramar, 
porque  si  se  ha  demostrado  la  deficiencia  de  nuestras 
oficinas  en  la  Península  y la  necesidad  de  que,  por 
regla  general,  y aun  sin  excepción,  todos  los  em- 
pleados sean  x^ersonas  respetables  y competentes  en 
las  materias  que  despachan;  si  se  ha  reconocido  la 
necesidad  de  remediar  esas  deficiencias  en  la  Penín- 
sula, ¿qué  podrá  decirse  de  lo  que  pasa  en  Ultramar? 
(El  Sr.  Rodrigues  Correa : Conforme.)  Pues  si  es  una 
necesidad  urgente  reorganizar  la  carrera  administra- 
tiva en  la  Península,  ¿cómo  no  ha  de  serlo  en  Ultra- 
mar? Denotaría  esto  por  parte  nuestra  un  desconoci- 
miento completo  de  lo  que  en  Ultramar  sucede,  ó 
cierto  desdén,  cierta  falta  de  interés  por  el  prestigio 
de  nuestra  dominación  allí  y por  la  ventura  y pros- 
peridad de  aquel  país.  No  tengo  inconveniente  en  de- 
cir el  sentido  que  doy  á la  palabra  dominación . Guan- 


do hablo  de  dominación,  hablo  de  todo  lo  que  cons- 
tituye un  Estado  ó una  Nación  que  respecto  de  cada 
una  de  las  partes  ejerce  dominación,  cualquiera  que 
sea  la  forma  de  gobierno. 

Pues  bien,  me  parece  que  de  ninguna  manera  es 
aceptable  ese  desdén  ó esa  manera  de  desentenderse 
de  los  intereses  de  Ultramar;  y aparte  de  esto  hay  la 
circunstancia  de  que  el  Real  decreto  de  20  de  Setiem- 
bre de  1878  vigente,  puesto  que  no  se  ha  derogado, 
dispone  terminantemente  la  unificación  de  todas  las 
carreras  para  la  Península  y para  Ultramar;  es  decir, 
que  unas  y otras  formen  uno  solo,  y en  el  momento 
en  que  se  hace  una  ley  de  empleados  para  la  Penín- 
sula y no  se  hace  otra  ley  para  Ultramar,  resulta  que 
no  se  cumple  ese  precepto. 

Yo  que  conozco  perfectamente  el  celo  y la  ilus- 
tración que  en  esta  materia  posee  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Becerra,  debo  declarar  que  al  redactar  este  voto 
particular  no  he  querido  ni  siquiera  apremiar  á S.  8. 
para  que  procediera  al  estudio  necesario  á fin  de  pre- 
sentar el  oportuno  proyecto  de  ley.  No;  esas  cosas, 
cuando  se  consignan  en  las  leyes,  no  se  refieren  á de- 
terminada persona;  se  refieren  pura  y simplemente  al 
Ministerio  á que  corresponde  el  ramo  que  se  ha  de 
reformar. 

Por  el  contrario,  yo  creo,  más  bien,  que  esto  ven- 
dida en  apoyo  de  todos  los  planes  que  S.  S.  tuviera. 

Su  señoría,  por  ejemplo,  que,  según  tengo  enten- 
dido, se  dispone  á emprender  una  gran  campaña  con- 
tra la  inmoralidad,  tendría  precisamente  un  gran 
apoyo  en  este  artículo  de  la  ley,  que  dice:  «en  un  breve 
plazo  hará  Yd.  la  reforma  del  Cuerpo  de  empleados 
que  sirven  en  Ultramar.»  (El  Sr.  Santamaría : La  Co- 
misión de  reformas  de  Ultramar  ha  concluido  su  tra- 
bajo y ha  remitido  su  dictámen  ai  Ministerio  de  Ul- 
tramar en  el  mes  de  Junio  último.)  Perfectamente; 
tengo  conocimiento  de  ello;  y precisamente  por  eso 
es  oportuno  poner  ese  artículo;  porque  esa  Comisión 
ha  terminado  sus  proyectos,  los  ha  presentado,  se  los 
pasarán  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  desde  ese  momento  no  contraviene  ni 
contraría  á ninguna  comisión  que  se  haya  dado  á 
otra  persona. 

Con  esos  antecedentes  reunidos  procede  á dictar 
una  ley  de  empleados  para  Ultramar,  y como  se  ve, 
se  deja  á la  elección  delSr.  Ministro  el  procedimien- 
to que  crea  que  debe  seguir;  porque  yo  digo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  breve  plazo  reorganizará 
la  carrera  de  empleados  en  Ultramar  sobre  las  bases 
de  esta  ley,  ó hará  extensiva  esta  ley  con  las  modifi- 
caciones que  crea  convenientes;  de  manera  que  ni 
aun  determino  el  punto  de  vista  que  ha  de  tomar  el 
Sr.  Ministro,  porque  si  quiere  llevar  esta  ley  con 
ciertas  modificaciones,  la  lleva;  si  quiere  hacer  una 
nueva  ley  y traerla  al  Parlamento,  lo  hace:  el  voto 
particular  no  le  obliga  á hacer  lo  uno  ni  lo  otro;  no 
ata  las  manos  á S.  S. 

Yo  sé  muy  bien  que  respecto  de  este  punto  de  la 
unificación  de  la  carrera  administrativa,  y sobre  el 
rumbo  que  se  ha  de  tomar  para  regularizar  esa  ca- 
rrera en  Ultramar,  hay  diferentes  opiniones,  porque 
unos  quieren  que  se  haga  una  ley  expresamente,  si 
no  para  las  Antillas  y Filipinas,  al  ménos  para  Fili- 
pinas, que  tenga,  por  ejemplo,  cierta  semejanza  con 
la  ley  de  empleados  que  tienen  los  ingleses  para  la 
India  y con  la  que  tienen  los  holandeses  para  Java; 
y hay  otros  que  están  conformes  con  lo  que  se  dis- 
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pone  en  el  decreto  de  1878,  que  entienden  que  el 
mismo  Cuerpo  de  administración  que  preste  sus  ser- 
vicios en  la  Península  sea  el  que  ha  de  acudir  á pres- 
tarlos en  Ultramar,  como  lo  hacen,  por  ejemplo,  los 
militares  y los  marinos;  y precisamente  el  decreto 
de  1878  dice  que  esa  ha  sido  la  práctica  en  España; 
añadiendo  que  quede  como  en  lo  antiguo  se  verifica- 
ba, es  decii'j  que  la  rutina  ha  dado  lugar  á que  se 
venga  á ese  sistema  de  formar  dos  administraciones. 

Yo  creo,  que  en  esta  materia  puede  tomarse  un 
término  medio  entre  estas  dos  opiniones,  y este  tér- 
mino medio  está  ya  marcado  en  las  diferentes  dispo- 
siciones que  hay  sobre  empleados  en  Ultramar,  por- 
que hay  una,  que  es  aquella  que  autoriza  á los  go- 
bernadores generales  para  proveer  todos  los  destinos 
de  oficiales  quintos,  por  su  propia  autoridad,  en  per- 
sonas que  hayan  nacido  ó sean  vecinos  ó residentes 
en  el  territorio  que  gobiernan,  y esa  es  ya  una  mo- 
dificación al  primer  pensamiento  para  la  completa 
unificación  de  la  carrera  de  empleado,  y sin  embar- 
go no  se  puede  prescindir  de  esa  pequeña  modifica- 
ción, porque  no  sería  justo;  modificación  que  me  pa- 
rece la  introdujo  el  Sr.  Conde  de  Tejada  en  1884  y 
está  fundada  en  razones  que  subsisten  hoy. 

En  primer  lugar,  no  se  puede  contar  con  que 
haya  gran  concurrencia  en  la  Península  para  preten- 
der destinos  de  800  duros  en  Filipinas,  ni  tampoco  se 
puede  exigir  que  los  jóvenes  nacidos  allí,  que  tienen 
allí  sus  familias  y no  tienen  medios  para  trasladarse 
á la  Península,  vengan  á pretender  esos  destinos  en- 
trando en  el  cuerpo  general  de  la  Administración. 

De  manera  que  el  interés  del  país  y el  interés  del 
Estado  vienen  á coincidir  en  esto  de  que  los  emplea- 
dos de  sueldos  menores  y de  categorías  menores  pue- 
dan nombrarse  en  las  provincias  ultramarinas,  sin 
perjuicio  de  que  estos  empleados  puedan  luego  entrar 
á formar  parte  del  cuerpo  é ingresen  en  el  escalafón 
general. 

lié  aquí  todo  lo  que  yo  tenía  que  decir  en  apoyo 
del  voto  particular  que  se  discute  y en  contestación 
también  á la  ligera  impugnación,  que  ha  hecho  mi 
amigo  el  Sr.  Correa;  y concluiré  correspondiendo  á su 
ruego  anterior  con  otro  ruego,  que  es  el  de  que  se 
admita  este  voto  particular,  que  en  nada  perjudica  ai 
plan  general  que  hemos  tenido  ai  redactar  esta  ley, 
y que  respecto  de  aquella  última  parte,  que  se  refiere 
á la  ley  de  empleados  de  Ultramar,  pueda,  en  lugar 
de  consignarse  en  la  ley , obtenerse  aquí  la  promesa 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  ha  servido  darme. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Más  por  un  deber 
de  cortesía  y de  cariño  también,  porque  me  gusta  de- 
partir con  el  Sr.  Azcárraga,  voy  á contestarle  á su 
discurso,  que  porque  haya  alegado  S.  S.  ninguna 
prueba  de  que  su  voto  particular  es  necesario  para  la 
ley  que  discutimos. 

El  Sr.  Azcárraga  ha  confesado  que  está  conforme 
con  el  espíritu  de  la  ley,  que  está  conforme  también 
con  muchos  puntos  de  la  ley  misma,  y dice  que  solo 
quiere  que  se  establezcan  en  el  proyecto  de  ley  los  tres 
puntos  que  ha  indicado.  Voy  á referirme  á ellos,  em- 
pezando por  el  último,  que  es  el  relativo  á Ultramar. 

El  Sr.  Azcárraga,  que  como  tiene  mucho  talento, 
no  puede  ménos  de  demostrarle  en  toda  ocasión,  lo 
ha  venido  á probar  ahora  con  su  discurso,  justifi- 
cando que  hemos  hecho  perfectamente  en  no  hablar 


en  este  proyecto  de  ley  de  los  empleados  de  Ultra- 
mar, porque  ha  probado  que  en  Filipinas  no  puede 
tener  efecto  esta  ley.  Pues  si  no  pueden  ir  á Filipi- 
nas empleados  de  corto  sueldo,  y es  necesario  con- 
ceder atribuciones  á los  gobernadores  superiores, 
para  que  los  nombren  allí,  ¿cómo  quiere  S.  S.  que 
tenga  aplicación  esta  ley  en  Ultramar?  Esto,  además 
de  que  aplicándola  á las  provincias  de  Ultramar,  nos 
pondríamos  enfrente  de  lo  que  manda  y dispone  la 
Constitución  del  Estado,  que  ordena  que  las  provin- 
cias de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  so  han  de  go- 
bernar por  leyes  especiales,  y por  tanto,  no  es  el 
Parlamento  español  el  que  puede  legislar  para  aque- 
llas provincias  por  medio  de  leyes  ordinarias.  Ade- 
más, esto  no  implica  para  que  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, si  lo  cree  conveniente,  al  dia  siguiente  de 
publicarse  esta  ley  en  la  Gaceta , la  haga  aplicable  con 
las  modificaciones  que  entienda  necesarias,  á las  pro- 
vincias de  Ultramar,  por  medio  de  un  decreto,  lo 
cual  sería  mucho  más  breve  que  hacerlo  por  los  trá- 
mites ordinarios  presentando  un  proyecto  de  ley. 

Respecto  á la  necesidad  que  existe  de  que  se  dote 
á las  provincias  de  Ultramar  de  una  ley  de  emplea- 
dos, estamos  de  acuerdo  el  Sr.  Azcárraga  y yo,  y 
todos  los  Sres.  Diputados.  La  prueba  de  que  la  nece- 
sidad existe,  es  que  todos  los  Gobiernos  han  tratado 
de  hacer  esa  ley,  unos  por  decreto,  y otro  por  medio 
de  un  proyecto,  y sin  embargo  no  lo  han  podido  con- 
seguir. También  desde  hace  muchos  años  se  viene 
tratando  de  hacer  una  ley  de  empleados,  y á lo  más 
que  se  ha  llegado  es  á hacer  un  proyecto  que  era 
expresión  de  una  mayoría  ó de  una  minoría.  Ahora 
vamos  á discutir  una  ley,  que  es  expresión  de  todo 
el  Congreso. 

El  Sr.  Azcárraga  ha  venido  á declarar,  que  no 
está  conforme  con  toda  la  ley.  Eso  pasa  con  todas  Jas 
leyes  que  no  son  dictatoriales.  Naturalmente,  si  el 
Sr.  Azcárraga  me  hace  supremo  dictador  de  la  Na- 
ción, errando  ó acertando,  yo  estaré  conforme  con  mi 
ley;  pero  para  evitar  eso  se  realizan  las  cosas  por  me- 
dio del  sistema  parlamentario,  á fin  de  que  la  opinión 
de  todos  forme  una  resultante  y se  verifique  lo  que 
el  país  desea  por  medio  de  sus  representantes.  Esto 
lo  realiza  esta  ley,  como  lo  prueba  el  que  ningún  jefe 
de  partido  protesta  contra  ella;  y es  más:  que  si  no 
hubiera  sido  porque  hemos  oído  sus  consejos,  no  hu- 
biéramos podido  llegar  á este  dictámen.  Esta  ley  es 
de  iniciativa  particular,  es  de  iniciativa  del  Sr.  Alva- 
rez  Marinó*  ahí  está  su  primitivo  proyecto;  que  se 
compare  con  el  actual  y se  verá  cómo  el  mismo  au- 
tor del  proyecto  es  el  que  ha  tenido  ménos  amor  pro- 
pio, porque  su  proyecto  viene  modificado,  con  su 
axfiauso,  en  muchos  puntos. 

Por  consiguiente,  no  vengamos  aquí  á sostener 
nuestro  criterio  particular;  porque  si  cada  uno  fuera 
á querer  que  prevalecieran  sus  opiniones,  esta  ley  no 
se  baria  nunca,  y hace  falta  y el  país  la  pide,  como 
lo  prueba  el  que  está  hecha  con  la  simpatía  de  la  ma- 
yoría y de  las  minorías.  Yo  creo  que  esta  ley  no  será 
perfecta,  pero  será  la  piedra  angular  del  arreglo  de 
nuestra  administración.  Después  podrá  venir  una  ley 
de  procedimiento  administrativo.  Yo  creo  que  habrá 
hasta  más  vacantes  aplicando  una  ley  de  empleados, 
que  las  que  producen  los  cambios  ministeriales,  por- 
que teniendo  una  ley  como  ésta,  y creando  una  ley 
de  procedimiento  administrativo,  los  empleados  no  lo 
deberán  todo  á la  recomendación,  y no  pasará  lo  que 
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yo  he  visto  en  muchas  oficinas,  que  cada  empleado 
sabe  que  mientras  estén  en  el  poder  los  que  le  reco- 
mendaron, no  le  han  de  echar  de  la  oficina,  y por  esta 
razón  no  van  á trabajar.  Esto  no  sucederá  cuando  la 
ley  rija,  porque  entonces  la  ley  será  la  que  admita  y 
expulse  á los  empleados. 

Yo  ruego  al  Sr.  Azcárraga  que  no  insista  en  su 
voto  particular,  porque,  tratando  de  la  aplicación  de 
esta  ley  á las  provincias  de  Ultramar,  parece  que  da 
una  prueba  de  obstruccionismo. 

El  Sr.  Azcárraga  ha  dicho  que  hace  falta  una  ley 
de  empleados  en  Ultramar  y que  es  muy  difícil  hacer 
esta  ley.  También  es  difícil  hacerla  para*  la  Peníusula, 
y S.  S.  comprenderá  que  si  ahora  entramos  en  una 
discusión  sobre  lo  que  conviene  hacer  en  Ultramar, 
esta  ley  de  empleados  no  se  hará  nunca. 

Respecto  á que  admitamos  en  la  categoría  de  jefes 
de  administración  de  primera  clase  á los  autores  de 
obras  de  administración,  créame  S.  S.  que  su  deseo 
es  plausible,  pero  que  no  puede  aceptarse.  Yo  com- 
bato esta  propuesta  de  S.  S.,  porque  á los  hombres 
que  siguen  una  carrera  de  trece  ó catorce  años,  no  les 
damos  otro  derecho  que  el  de  entrar  en  la  adminis- 
tración por  la  categoría  de  oficial  segundo,  que  dis- 
fruta un  sueldo  de  12.000  rs.  Es  decir,  que  á uu  hom- 
bre de  carrera  no  le  concedemos  más  ventaja  que  la 
de  entrar  en  la  administración  con  un  sueldo  de 
12.000  rs.,  y á un  hombre  que  escribe  una  obra  de 
administración,  que  dado  este  movimiento  científico 
y literario  que  ahora  reina,  sabe  Dios  si  Será  original 
ó traducida,  le  concedemos  el  derecho  de  ingresar 
con  la  categoría  de  jefe  de  administración  de  primera 
clase.  Se  necesitaría  un  Cuerpo  consultivo  que  pudie- 
ra juzgar  del  mérito  de  esas  obras  de  administración; 
y con  esto  solo,  ya  va  viendo  S.  S.  las  dificultades  que 
presenta  la  satisfacción  de  sus  deseos. 

Todos  deseamos  ser  millonarios;  pero,  cuando 
empezamos  á pensar  en  los  miles  de  duros  que  se  ne- 
cesitan para  tener  solo  un  millón,  empezamos  á ver 
también  las  dificultades  que  hay  para  llegar  á serlo. 
Porque  después  de  todo,  ¿qué  es  una  obra  de  admi- 
nistración? ¿Habrá  que  juzgarla  por  el  tamaño?  Yo 
creo  que  no.  ¿Hay  cosa  más  admirable  que  el  Sermón 
de  la  Montaña , de  Jesucristo?  Pues  está  contenido  en 
ocho  preceptos. 

No  será,  pues,  el  tamaño.  Se  puede  escribir  una 
biblioteca  y no  haber  dicho  nada;  se  puede  escribir 
el  Sermón  de  la  Montaña,  y haberlo  dicho  todo.  ¿Será 
una  obra  de  administración  una  colección  de  leyes? 
(El  Sr.  Azcárraga:  Eso  lo  juzgará  la  Comisión  que  se 
nombre  al  efecto.)  ¿Se  va  á nombrar  una  Comisión 
para  que  juzgue  sobre  el  mérito  de  las  obras  de  ad- 
ministración? (El  Sr.  Azcárraga:  Ya  se  hará  uu  regla- 
mento que  abarque  esc  y otros  puntos  de  la  ley.)  ¡Que 
se  hará  un  reglamento!  Pues  ya  ve  S.  S.  que  trae 
una  dificultad  más,  y no  una  solución. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Ya  contestará  á su 
tiempo  el  Sr.  Azcárraga.  Este  debate  va  tomando  de- 
masiada viveza. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Por  consecuen- 
cia, no  puede  la  Comisión  echar  sobre  sí  el  peso  de  la 
responsabilidad  que  traería  consigo  este  permiso  que 
da  el  Sr.  Azcárraga.  Nosotros  no  hemos  olvidado  la 
importancia  que  tienen  los  autores  de  obras  de  nota, 
porque  el  art.  13  dice  lo  siguiente:  «Para  la  provisión 
de  las  vacantes  de  empleos  pertenecientes  á la  2.a,  3.a 
y 4.a  categoría  de  que  trata  el  art.  3.°,  se  establecen 


los  siguientes  turnos.»  Fija  estos  turnos,  y al  llegar 
al  5."  dice:  «A  los  individuos  que  posean  títulos  aca  - 
démicos  de  facultad  ó de  estudios  superiores,  cuando 
la  vacante  sea  de  oficial  de  2.a,  3/'  ó 4.a  clase.» 

El  Sr.  Azcárraga  es  verdaderamente  un  hombre 
tenaz;  pero  no  comprendo  qué  razones  tiene  para  in- 
sistir tanto  en  sus  propósitos.  Si  de  la  Comisión  de- 
pendiera, nosotros  lo  haríamos  desde  luego;  pero  no 
debe  olvidar  S.  S.  cuáles  son  las  condiciones  de  este 
dictámen. 

Este  proyecto  de  ley  es  producto,  no  solo  de  los 
trabajos  parlamentarios,  sino  de  otros  de  fuera  de 
aquí.  En  él  lian  intervenido  muchas  personas  ajenas 
al  Parlamento,  y ha  habido  respecto  de  él  una  corres- 
pondencia de  más  de  15  ó 16.000  cartas,  cada  una  de 
las  cuales  daba  su  opinión  respecto  de  uuo  ó varios 
puntos.  La  Comisión,  pues,  con  un  trabajo  minucioso, 
constante  y de  mucho  tiempo,  ha  tratado  de  formar, 
y con  efecto  se  ha  formado,  un  mosáico  tan  exquisito 
de  trabajo,  que  es  de  temer  que  si  se  quita  uno  de 
los  colores,  la  figura  no  i'esulte. 

Por  consecuencia,  yo  ruego  á S.  S.  que  vuelva 
con  nosotros,  que  retire  su  voto  particular,  y que  li- 
bro al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  esa  espada  de  Da- 
mocles  que  le  pone  encima  para  que  se  crea  siempre 
amenazado.  Ya  que  no  está  la  tiranía  en  su  carácter, 
yo  le  suplico  que  aparte  de  nosotros  la  tiranía  de  su 
voto  particular.  Ya  ha  expuesto  sus  opiniones  sobre 
la  carrera' de  empleados  en  Filipinas,  sobre  los  sar- 
gentos, sobre  todo  lo  que  ha  querido  hablar  S.  S.,  y 
toda  vez  que  ha  manifestado  sus  ideas  y ha  hecho 
propagauda  de  ellas,  yo  creo  que  debe  retirar  su  voto 
particular,  para  que  entremos  de  lleno  en  el  articu- 
lado de  la  ley. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Recorra):  Tam- 
bién yo  la  pido,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  la  vénia  del  Sr.  Az- 
cárraga se  la  concederé  ahora  al  Sr.  Miuistro  de  Ul- 
tramar, sin  perjuicio  de  concedérsela  después  al  se- 
ñor Diputado  que  la  ha  pedido  para  rectificar,  en  el 
caso  de  que  tenga  bastante  con  el  tiempo  que  quede 
para  cumplirse  las  horas  de  sesión. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Creo  que  no  tendré  bas- 
tante, Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Miuistro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Seño- 
res Diputados,  había  yo  dirigido  un  ruego  á mi  ami- 
go el  Sr.  Azcárraga  para  que  se  sirviera  retirar  el 
voto  particular,  por  lo  ménos  en  la  parte  que  tiene 
relación  con  los  empleados  de  Ultramar.  El  Sr.  Az- 
cárraga ha  tenido  sin  duda  razones  que  yo  respeto 
para  no  acceder  á este  ruego  mió,  y yo  declaro  que 
si  S.  S.  tiene  algún  inconveniente,  me  merecerá  el 
mayor  respeto  su  decisión  por  ser  de  un  Sr.  Diputa- 
do, y especialmente  por  ser  suya. 

Yo  encuentro  que  hay  alguna  contradicción  en- 
tre lo  que  establece  el  art.  89  de  la  Constitución  y lo 
que  propone  el  Sr.  Azcárraga  en  su  voto  particular, 
y me  voy  á permitir  hacerle  una  sencilla  observa- 
ción: lo  que  S.  S.  propone  es  una  exigencia  al  Miuis- 
tro de  Ultramar,  por  la  cual  yo  no  he  de  quejarme, 
porque  como  hombre  y como  Ministro  csLoy  obliga- 
do á cumplir  las  leyes  que  se  voten  en  el  Parlamen- 
to y que  S.  M.  sancione;  pero  vamos  á una  cosa  que 
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importa  más.  ¿Es  que  consigue  algo  S.  8.  con  su 
voto  al  decir  que  en  un  breve  plazo  presentará  el  Mi- 
nistro de  Ultramar  una  ley  de  empleados  ó admitirá 
ésta  con  las  modificaciones  necesarias?  Las  medidas 
que  se  tomen  deben  ser  eficaces  ó no  deben  tomarse, 
y en  este  punto,  Sr.  Azcárraga,  es  preciso  que  no  nos 
engañemos. 

La  palabra  breve  es  relativa,  no  tiene  nada  de  ab- 
soluto, y si  hubiera  algún  obstáculo  para  que  el  Mi- 
nistro de  Ultramar  cumpliese  ese  precepto,  crea  S.  S. 
que  siempre  encontraria  razones  sobradas  para  pro- 
bar que  esa  brevedad  no  había  terminado,  porque  la 
palabra  breve , en  su  elasticidad,  puede  relacionarse 
con  la  vida  del  hombre  ó con  la  vida  de  los  animales 
que  solo  viven  algunos  minutos,  ó con  la  vida  de  la 
tierra;  así  es  que  no  tiene  en  la  realidad  eficacia  al- 
guna. Entiendo  yo,  dejando  á salvo  la  opinión  de  su 
señoría,  aunque  sin  negarme  á entrar  en  discusión, 
antes  bien  deseándolo  por  egoísmo,  porque  siempre 
saco  ventajas  y aprendo  mucho  al  discutir  con  S.  S.; 
entiendo  yo,  repito,  que  no  deben  tocarse  de  soslayo 
y simplemente  por  la  superficie  cuestiones  de  índole 
tan  compleja  como  Jas  que  se  redoren  á los  emplea- 
dos de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas.  Conozco  per- 
fectamente la  ley  vigente  en  este  punto  con  las  mo- 
dificaciones que  se  han  ido  introduciendo,  y me  pa- 
rece que  lia  dado  buenos  resultados.  No  entro  ahora 
á discutir  si  ésta  es  mejor  ó peor;  pero  debo  declarar, 
que,  si  bien  deseo  la  unidad  de  la  Patria,  no  soy  par- 
tidario, ni  en  esto  ni  en  nada,  de  la  unidad  absorben- 
te; yo  quiero  la  unidad  del  territorio  español,  pero 
sin  que  esto  signifique  la  absorción  de  todas  las  fa- 
cultades en  el  centro  de  la  Metrópoli.  Si  el  hombre 
tuviera  toda  su  fuerza  reconcentrada  en  el  corazón  ó 
en  el  cerebro,  el  hombre  no  viviría. 

No  hemos,  pues,  de  aceptar  ninguno  de  estos  ex- 
tremos. La  unidad,  tal  como  nosotros  la  apreciamos 
bajo  el  punto  de  vista  político,  tal  como  la  exige  el 
interés  del  país,  esa  unidad,  repito,  no  liará  nun.ca 
que  el  clima  de  un  país  sea  igual  al  de  otro;  no  con- 
seguirá jamás  que  en  un  país  de  imaginación  pode- 
rosa predomine  la  reflexión  que  caracteriza  á otro 
país;  y aun  entiendo  que  si  fuera  posible  trasladar  en 
un  momento  dado  á todos  los  hombres  de  un  país  á 
otro,  habrían  de  variar  al  cabo  de  algún  tiempo,  ven- 
cidos por  las  condiciones  físicas  del  país  á que  se  les 
trasladara;  que  es  locura  cu  el  hombre  pensar  en  la 
posibilidad  de  cambiar  por  sus  leyes  las  leyes  natu- 
rales. En  este  punto  entiendo  yo  que  este  Gobierno, 


como  todos  los  Gobiernos  y como  todos  los  partidos, 
inspirados  por  el  patriotismo,  pensamos  de  igual  ma- 
nera. Pero  yo  voy  más  lejos;  los  españoles  que  lian 
nacido  en  Cuba  ó Puerto -Rico,  ó que  han  fijado  allí 
su  residencia,  son  tan  españoles  como  los  nacidos  en 
la  Península,  y que  aquí  viven;  y yo  me  alegraría  de 
ver  alguno  de  aquellos  senLado  en  este  banco;  porque 
tienen  los  mismos  deberes  y las  mismas  prerrogati- 
vas. Preciso  es  buscar  un  medio  para  que,  sin  perju- 
dicar en  nada  á la  Patria  en  su  integridad  y seguri- 
dad, consigamos  que  aquellos  puestos  políticos  ó ad- 
ministrativos, no  sean  patrimonio  de  los  peninsulares 
ni  de  los  insulares,  sino  de  los  españoles  que  los  me- 
rezcan. Este  es  mi  propósito,  y no  he  de  entrar  ahora 
en  un  debate  con  mi  amigo  el  Sr.  Azcárraga  sobre 
este  punto,  porque  no  sería  congruente. 

Por  lo  demás,  repito  lo  que  he  dicho  antes;  yo 
respeto  como  debo  las  razones  que  lia  tenido  el  señor 
Azcárraga  para  sostener  su  voto  particular;  pero  con- 
fío en  que  después  de  mis  explicaciones  se  habrá  con- 
vencido S.  S.  de  la  imposibilidad  en  que  el  Ministro 
de  Ultramar  se  halla  de  aceptarlo. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  ha  anun- 
ciado que  no  pensaba  terminar  hoy. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Si  S.  S.  lo  estima  oportuno, 
no  tengo  inconveniente  en  dejarlo  para  mañana.  So- 
lamente quisiera  decir  ahora  dos  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  ser.  Han  pasado 
las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Son  uuas  palabras  de  cor- 
tesía al  Sr.  Ministro. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Aun  para  esas  pocas  pa- 
labras no  da  lugar  el  Reglamento.  Para  que  S.  S.  aca- 
base, ya  hubiera  yo  pedido  al  Congreso  que  se  sir- 
viera prorrogar  la  sesión.  No  siendo  esto,  no  cabe. 

Se  suspende  esta  discusión. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes;  dictámen  nuevamente  redac- 
tado sobre  el  proyecto  de  ley  de  reformas  militares; 
dictamen  incluyendo  cu  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  una  de  Zalamea  la  Real  á Araceua,  y dic- 
támenes de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompati- 
bilidades acerca  de  la  de  Gervera  del  Rio  Pisuerga  y 
capacidad  legal  del  Sr.  Diputado  elecLo. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


SEIS  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  I."  AL  NÍTM.  14 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 


CORURESO  l)E  LOS  ItlPOTADOS 


Enmiendas,  del  Sr.  Ansaldo  (reproducidas),  al  dictamen  de  la  Comisión,  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  sobre  ingreso  y ascenso  en  los  destinos  de  la  adminis- 
tración civil. 


Al  artículo  6.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  6.°  del  proyecto  de  ley  sobre  ingreso  y 
ascenso  en  los  destinos  públicos: 

«Art.  6.”  Se  formará  uncscalafon, por  Ministerios, 
de  todos  los  empleados  que  se  hallan  en  activo  servi- 
cio, y otro  de  los  cesantes  con  haber  pasivo.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Abril  de  1888.=En- 
rique  Bushell.=Francisco  Ansaldo.=El  Marqués  de 
R ioFlorido.= A n ton  Ti  ani  i rez.= Joaquín  Oriol— Fran- 
cisco Agustín  Silvela.=Leou  Padierna  de  Villapa- 
dierna. 


Al  articulo  10: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 10  del  proyecto  de  ley  sobre  ingreso  y ascenso 
en  los  destinos  de  la  administración  civil: 

Se  suprimirán  en  el  mencionado  articulo  estas  pa- 
labras: 


«Ser  ó haber  sido  Senador  ó Diputado  á Córtes  en 
dos  elecciones  generales.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Abril  de  1888.=Fran- 
cisco  Ansaldo.=Ramou  María  Badarán.=Eurique  de 
Orozco.=Manuel  de  la  Torre  y Gil.=Marcos  de  Us- 
sia.=Celso  García  de  la  Riega.=Enrique  Bushell. 


Al  artículo  34: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  34 
del  proyecto  de  ley  sobre  ingreso  y ascenso  en  los 
destinos  de  la  admiuistracion  civil: 

«Todos  los  cargos  de  la  administración  civil  del 
Estado,  excepción  hecha  del  de  Ministro  de  la  Corona, 
serán  incompatibles  con  el  de  Diputado  á Córtes.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Abril  de  1888.= 
Francisco  Ansaldo. = Enrique  de  Orozco.  = Antonio 
Bernabé  y Soler.=Jósé  Manteca.=Manuel  de  la  To- 
rre y Gil.=Juan  Mompeon.=Enrique  Bushell. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NUM.  14 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Gil  Berges  (reproducida),  condonando  dios  dueños  de 
posadas  y casas  de  huéspedes  las  mullas  que  se  les  hayan  impuesto  por  supuestas 

fallas  á la  ley  del  timbre. 

timbre  suelto  de  10  céntimos  en  los  libros  ó registros 
de  viajeros,  reformando  en  esta  parte  el  texto  corre- 
lativo de  la  ley  todavía  vigente: 

Considerando  que,  por  tanto,  los  expedientes  for- 
mados y los  reintegros  y multas  impuestos  en  virtud 
de  ellos,  tanto  en  Madrid  como  en  diferentes  provin- 
cias, y á consecuencia  de  visitas  giradas  por  los  ins- 
pectores del  ramo  á las  posadas  y casas  de  huéspedes, 
por  no  tener  libros  ó registros  de  viajeros,  ó por  no 
haber  empleado  en  los  asientos  de  los  cuadernos  que 
llevaban  el  timbre  móvil  de  10  céntimos,  son  eviden- 
temente viciosos  é infundados, 

Presenta  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Quedan  condonados  á los  dueños  de 
posadas  y casas  de  huépedes  los  reintegros  y total 
de  multas  que  hasta  el  presente  se  les  hayan  impues- 
to, y cuyo  importe  se  halle  todavía  sin  ingresar,  por 
suponerse  que  han  faltado  á lo  prescrito  en  el  núme- 
ro 14,  art.  31  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881 
sobre  sello  y timbre  del  Estado. 

Art.  2.°  Sedeclaran,  en  consecuencia,  sobreseídos 
y sin  curso  ulterior  los  expedientes  que  se  hubiesen 
instruido  en  el  concepto  i que  el  anterior  artículo  se 
refiere. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Hacienda  queda  encarga- 
do de  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1887.= 
Joaquín  Gil  Berges. 


El  Diputado  que  suscribe,  visto  el  núm.  1 4,  art.  3 1 
de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881  sobre  sello  y 
timbre  del  Estado,  que  prescribe  el  empleo  del  timbre 
móvil  de  10  céntimos  en  los  libros  ó registros  de 
viajeros  que  lleven  los  hoteles  y fondas  y en  las  pape- 
letas de  aviso  relativas  á los  mismos  que  se  exijan 
por  las  oficinas  de  policía: 

Considerando  que  esc  precepto  es  taxativo  y sufi- 
cientemente claro,  y que  de  consiguiente  su  amplia- 
ción por  circular  de  la  Direcoion  general  de  rentas 
á los  libros  ó registros  de  las  meras  posadas  y casas 
de  huéspedes  es  de  muy  dudosa  legalidad,  por  no  decir 
completamente  ilegal,  sin  que  llegue  á cohonestarla, 
ni  méuos  á legitimarla,  la  disposición  del  art.  1 09  del 
reglamento  de  la  misma  fecha  que  la  ley,  y dictado 
para  su  ejecución,  pues  nunca  la  facultad  allí  concedi- 
da al  Centro  directivo  de  formar  y circular  los  mode- 
los necesarios  y las  disposiciones  declaratorias  puede 
extenderse  en  materia  tributaria,  que  se  basa  siem- 
pre en  la  interpretación  estricta,  hasta  comprender 
epígrafes,  conceptos  y categorías  que  el  legislador  no 
ha  comprendido: 

Considerando  que  el  proyecto  de  ley  sometido  por 
el  Ministro  de  Hacienda  en  12  de  Marzo  ultimo  á la 
deliberación  de  las  Córtes,  sobre  timbre  del  Estado, 
confirma  la  llana  y natural  interpretación  del  referi- 
do núm.  14,  art.  31,  en  el  sentido  de  no  estar  in- 
cluidas en  él  las  posadas  y casas  de  huéspedes,  pues 
el  núm.  l.°,  art.  31  de  dicno  proyecto  consigna  no- 
minalmente estas  últimas  para  los  efectos  de  usar  el 
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APÉNDICE  9.°  AL  NÚM.  14 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚRTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gil  Berges  ( reproducida ),  condonando  á varios  pue- 
blos de  la  provincia  de  Zaragoza  los  dos  primeros  trimestres  de  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería  correspondientes  al  año  económico  de  1887-88. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  proposición  de  ley, 
que  justifican  sobradamente  las  circustancias  aflic- 
tivas por  que  atraviesan,  como  efecto  de  pertinaz  se- 
quía y pérdida  total  de  cosechas,  los  pueblos  á que 
afecta. 

' Artículo  l.°  Se  condona  á los  pueblos  de  Leriñena 
Perdiguera,  Talela,  Monagrino,  Bujaraloz  y la  Al- 


molda,  en  la  provincia  de  Zaragoza,  los  trimestres  pri- 
mero y segundo  de  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería,  correspondientes  al  ano  econó- 
mico de  1887-88. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Hacienda  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Palacio  de!  Congreso  24  de  Junio  de  1887.=Joa- 
quin  Gil  Berges.  = Juan  ]V!ompeon.  = Tomás  Cas- 
tellano. 
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APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  14 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CHITES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión,  (reproducido),  referente  d la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  construcción  de  un  ferro-carril  económico  de  Zaragoza  d Sangüesa 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  la  construcción  de 
un  ferro-carril  económico  de  Zaragoza  á Sangüesa 
ha  examinado  este  asunto,  y atendiendo  á las  mayores 
ventajas  que  podrá  obtener  el  país,  ha  creído  conve- 
niente alterar  la  dirección  del  trazado,  teniendo,  por 
tanto,  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  otorgar 
á los  Sres.  D.  Angel  Ramirez  y D.  Joaquin  Arquedas 
y Español,  vecinos  de  Tauste  y Tíldela  respectiva- 
mente, la  construcción  y explotación,  sin  subvención 
del  Estado,  de  un  ferro-carril  económico  ó de  via  es- 
trecha, que  partiendo  de  la  estación  de  Pedrola  en  la 
línea  de  Zaragoza  á Alsásua,  termine  en  Sangüesa  ó 
sus  inmediaciones,  pasando  por  Tauste. 


Art.  2.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
disfrutará  de  las  demás  exenciones  y privilegios  que  . 
las  leyes  conceden  ó puedan  conceder  á los  de  su 
clase. 

Art.  3.°  El  ferro-carril  se  construirá  con  sujeción 
ai  proyecto  que  préviamente  se  apruebe  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  y con  las  modificaciones  que  el 
mismo  en  su  caso  disponga. 

Art.  4.°  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta  lí- 
nea darán  principio  á los  tres  meses  de  obtenida  la 
concesión  y aprobados  los  esLudios,  y deberán  quedar 
terminados  á los  cuatro  años,  á partir  de  dicha  fecha. 

Art.  5.°  La  concesión  será  por  noventa  y nueve 
años,  á contar  desde  el  dia  que  comience  la  explo- 
tación. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  1888.=Joa- 
quin  Gil  Berges,  presidente.=Eduardo  de  Aguirre.= 
Emilio  Navarro.=.Tuan  Navarro  Reverter.=Marcial 
González  de  la  Fuente.=Mariano  Arredondo,  secre- 
tario. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  14 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Artículos  del  dictámen  sobre  el  proxjeclo  de  ley  constitutiva  del  ejército, 

reformados  por  la  Comisión. 


Art.  9.°  Todas  las  fuerzas  militares  de  la  Nación 
constituirán  un  solo  ejército,  y cada  arma,  cuerpo  ó 
instituto  tendrá  un  escalafón  particular,  obteniendo 
los  ascensos  con  arreglo  á él. 

Los  que  presten  servicio  en  los  Ejércitos  de  Ultra- 
mar serán  recompensados,  mientras  permanezcan  en 
aquellos  ejércitos,  con  el  sueldo  del  empleo  superior 
inmediato. 

El  Ejército  lo  formarán: 

El  Estado  Mayor  general. 

El  cuerpo  de  Estado  Mayor. 

Las  tropas  de  la  Real  Casa. 

El  arma  de  Infantería. 

La  de  Caballería. 

La  de  Artillería. 

El  cuerpo  de  Ingenieros. 

El  de  la  Guardia  civil. 

El  de  Carabineros. 

El  cuerpo  y cuartel  de  Inválidos. 

También  formarán  parte  del  Ejército,  en  concepto 
de  auxiliares  suyos,  los  cuerpos  siguientes: 

1. "  El  Jurídico. 

2. "  El  de  Intendencia. 

3. *  El  de  Intervención. 

4. °  El  de  Sanidad  militar,  con  sus  dos  secciones 
de  Medicina  y Farmacia. 

5. “  El  del  Tren. 

6. n  El  del  Clero  castrense. 

7. ”  El  de  Veterinaria. 

8. "  El  de  Equitación. 

Para  completar  el  mecanismo  necesario  á la  rea- 
lización de  las  diversas  funciones  técnicas  y admi- 
nistrativas que  están  á cargo  del  Ejército,  habrá 
también,  con  funciones  político  militares  y con  cate- 
gorías asimiladas  á las  de  aquél,  los  cuerpos  y em- 
pleados siguientes: 


El  cuerpo  auxiliar  de  oficinas. 

El  de  Practicantes. 

El  personal  auxiliar  de  la  Intendencia. 

El  del  material  de  Artillería,  así  pericial  y obrero 
como  no  pericial. 

El  del  material  de  Ingenieros  de  iguales  condi- 
ciones. 

El  de  porteros,  mozos  y ordenanzas  de  los  Cen- 
tros militares. 

Los  insti lutos  de  la  Guardia  civil  y de  Carabi- 
neros, y cualesquiera  otros  armados  que  en  lo  suce- 
sivo se  constituyan  militarmente,  dependerán  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  para  los  efectos  de  la  organiza- 
ción y disciplina;  y cuando  por  causa  ó estado  de 
guerra  dejasen  de  prestar  el  servicio  que  particular- 
mente les  está  encomendado,  ó se  reconcentrasen  para 
ejercer  una  acción  militar,  dependerán  también  del 
Ministerio  de  la  Guerra  y de  las  autoridades  militares 
como  fuerzas  armadas. 

Art.  10.  Para  ingresar  en  clase  de  oficial  activo 
en  las  armas  é institutos  del  Ejército  será  necesario 
obtener  préviamente  el  nombramiento  de  Alférez  alum- 
no ó su  asimilado,  á propuesta  del  tribunal  de  la  Aca- 
demia correspondiente. 

Para  obtener  plaza  de  alumno  en  cualquiera  de 
las  citadas  Academias,  serán  preferidos,  en  igualdad 
de  circunstancias , los  sargentos , cabos  y soldados 
que  antes  de  cumplir  27  anos  de  edad  lo  soliciten, 
los  cuales  figurarán  como  alumnos  externos,  disfru- 
tando, mientras  cursen  sus  estudios,  del  haber  ó suel- 
do.íntegro  y de  cuantas  obvenciones  les  correspon- 
dan, teniendo  además  la  gratificación  que  se  juzgue 
necesaria  para  que  puedan  atender  decorosamente  á 
su  subsistencia. 

Art.  11.  Los  empleos  y clases  del  Ejército  son,  por 
su  orden  de  categorías,  los  siguientes: 
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Teniente  General. 

General  de  División. 

General  de  Brigada. 

Coronel. 

Teniente  Coronel. 

Comandante. 

Capitán. 

Primer  Teniente. 

Segundo  Teniente. 

Alférez  alumno. 

Sargento. 

Cabo. 

La  categoría  de  Capitán  General  de  Ejército  será 
considerada  como  alta  dignidad  del  Estado  y como  la 
mayor  recompensa  y graduación  del  mismo  Ejército. 

Los  empleos  de  los  cuerpos  Jurídico,  de  Sanidad, 
Intendencia,  Intervención,  Clero  castrense,  Veterina- 
ria, Equitación  y Auxiliar  de  oficinas  se  distinguirán 
por  sus  denominaciones  especiales,  y tendrán  con  los 
del  Ejército  las  asimilaciones  conocidas,  siendo  el- tér- 
mino de  la  carrera  en  cada  uno  de  éstos  el  siguiente: 

Los  de  Sanidad,  Intendencia  é Intervención,  el  de 
Inspector,  Intendente  é Interventor  general  respecti- 
vamente. 

Los  del  Cuerpo  Jurídico-militar,  el  de  Consejero 
togado. 

Los  del  Cuerpo  de  Inválidos,  el  de  Coronel. 

Los  de  Equitación  y Veterinaria  tendrán  como 
último  ascenso  en  sus  escalas  respectivas  una  plaza 
para  cada  uno  de  dichos  Cuerpos,  asimilada  al  em- 
pleo de  Coronel. 

Los  demás  cuerpos  tendrán  por  límite  de  sus  ca- 
rreras ó profesiones  el  que  los  reglamentos  deter- 
minen. 

Art.  12.  No  se  concederá  ascenso  alguno  sin  va- 
cante que  lo  motive. 

Los  Jefes  y Oñciales  del  Ejército  y sus  asimila- 
dos podrán  alcanzar  hasta  el  más  alto  empleo  que 
como  límite  de  sus  carreras  se  determina  en  la  pre- 
sente ley;  pero  en  tiempo  de  paz,  solo  ascenderán 
hasta  el  empleo  de  Coronel  por  rigurosa  antigüedad 
sin  defectos,  quedando  prohibida,  así  en  paz  como  en 
guerra,  la  concesión  de  empleos  personales,  grados, 
sobregados  y mayores  antigüedades.  También  que- 
dan prohibidas  en  tiempo  de  paz  las  recompensas  y 
gracias  de  carácter  colectivo. 

Para  obtener  el  ascenso  á que  se  reüere  el  párrafo 
anterior,  será  indispensable  haber  ejercido  durante  dos 
años  el  mando  correspondiente  al  empleo  inferior  in- 
mediato. Quedan  exceptuados  de  esta  obligación  aque- 
llos que  á la  publicación  de  la  presente  ley  les  falte 
ménos  de  los  dos  anos  que  por  ella  se  establecen  para 
ascender  por  antigüedad. 

En  todo  tiempo  el  ascenso  á Oficial  General  y sus 
asimilados  será  por  elección,  dentro  de  los  límites  que 
el  reglamento  de  ascensos,  que  ha  de  dictarse,  de- 
termine; pero  para  el  ascenso  á General  de  Brigada 
se  concederá  una  vacante  de  cada  cuatro,  á la  anti- 
güedad sin  defectos. 

A fin  de  que  en  el  Estado  Mayor  general  tengan 
representación  todas  las  armas  y cuerpos  del  ejérci- 
to, se  establecerá  en  tiempo  de  paz  entre  todos  ellos 
un  tumo  invariable  para  el  ingreso  en  tan  alta  je- 
rarquía, y observándole  estrictamente  se  proveerán 
las  vacantes  de  la  escala  de  Generales  de  Brigada,  de 
forma  que  el  número  de  Coroneles  de  Infantería,  Ca- 
ballería, Artillería,  Ingenieros,  Estado  Mayor,  Guardia 


civil  y Carabineros  que  obtengan  ascenso  sea  propor- 
cional alnúmero  de  Coroneles  que  constituyan  las  plan- 
tillas respectivas.  Si  por  caso  muy  excepcional  y jus- 
tificado fuera  preciso  alterar  dicho  turno,  se  compen- 
sará la  alteración  al  proveerse  las  primeras  vacantes 
que  ocurran. 

En  los  cuerpos  é institutos  del  ejército  en  donde 
al  publicarse  la  presente  ley  existan  Jefes  ú Oficiales 
con  el  empleo  personal  de  Coronel,  se  sumarán  éstos, 
hasta  su  completa  amortización,  con  los  Coroneles 
efectivos  del  cuerpo  en  que  sirven,  para  los  efectos  de 
la  proporcionalidad  en  el  ascenso. 

Las  Cortes  fijarán  todos  los  años  en  las  leyes  de 
presupuestos  las  plantillas  que  juzguen  necesarias 
para  cubrir  las  necesidades  del  servicio. 

Art.  13.  Las  recompensas  que  podrán  otorgarse 
en  tiempo  de  paz  á los  Oficiales  generales  y particu- 
lares serán  las  siguientes: 

Mención  honorífica. 

Cruz  del  Mérito  militar  con  distintivo  blanco,  de 
la  clase  correspondiente  á la  graduación  del  agracia- 
do, según  el  reglamento  de  la  Orden. 

Cruz  del  Mérito  militar  igual  á la  anterior,  pero 
pensionada  con  el  10  por  100  del  sueldo  de  su  em- 
pleo. 

Esta  pensión  caducará  al  ascenso,  conservando  el 
uso  de  la  cruz  como  distintivo. 

La  cruz  pensionada  á que  se  refiere  el  párrafo  an- 
terior no  podrá  concederse  sin  que  preceda  informe 
de  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra. 

Art.  1 4.  Las  grandes  hazañas,  los  hechos  heroi- 
cos, los  méritos  distinguidos  y los  peligros  y sufri- 
mientos de  las  campañas  serán  premiados,  en  interés 
del  Estado  y en  consideración  á los  merecimientos 
de  los  Oficiales  generales  y particulares  y de  los 
cuerpos  é institutos  del  ejército,  con  las  recompensas 
que  expresa  la  siguiente  escala: 

Primer  grupo . 

Cruz  de  San  Fernando,  conforme  á sus  estatutos, 
con  pensión  vitalicia  y en  casos,  extraordinaria. 

Segundo  grupo . 

Empleo  inmediato  del  arma  ó cuerpo  á que  per- 
tenezca el  ascendido  hasta  Coronel,  y desde  éste  en 
adelante  el  de  Oficial  general  que  corresponda. 

Tercer  grupo . 

1 . °  Cruz  de  una  Orden  militar  especial,  cuya  insti 
tucion  se  autoriza  por  la  presente  ley.  Esta  condecora- 
ción llevará  aneja  una  pensión  equivalente  á la  dife- 
rencia entre  el  sueldo  que  goce  el  condecorado  y el 
del  empleo  superior  inmediato.  Dichas  pensiones  darán 
opcion  á los  que  las  disfruten  y á sus  familias  ai  de- 
recho pasivo  que  les  correspondería  si  estuvieran  en 
posesión  del  referido  empleo  superior  desde  el  dia  que 
obtuvieron  aquella  mejora;  pero  caducará  con  todoB 
sus  efectos  cuando  ascienda  el  que  la  disfrute,  conser- 
vando tan  solo  el  uso  de  la  cruz. 

2. °  Cruz  del  Mérito  militar  con  distintivo  rojo, 
pensionada  con  la  mitad  de  la  diferencia  del  sueldo 
del  empleo  que  ejerza  el  agraciado,  al  inmediatamente 
superior.  Esta  pensión  caducará  al  ascenso,  conser- 
vando tan  solo  el  uso  de  la  eruz. 
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3. "  La  misma  condecoración  sin  pensión  alguna. 

4. ®  Mención  honorífica. 

Cuarto  grupo . 

l.#  Medallas  conmemorativas  de  las  campanas  y 
operaciones  más  notables. 

2/  Condecoraciones  de  las  Ordenes  mencionadas, 
ó distintivos  que  perpetúen  en  las  banderas  y estan- 
dartes el  recuerdo  de  los  hechos  do  armas  más  bri- 
llantes de  cada  cuerpo. 

3.°  Abonos  de  doble  tiempo  de  campaña  á los  que 
cumpliendo  las  condiciones  que  el  Gobierno  fijará, 
hayan  asistido  á las  operaciones  más  activas  y arries- 
gadas. 

Es  permutable  á petición  del  interesado  la  recom- 
pensa del  segundo  grupo  por  las  del  tercero. 

Son  compatibles  con  cada  una  de  las  recompen- 
sas individuales  las  colectivas  del  cuarto  grupo,  y lo 
es  también  la  cruz  de  San  Fernando  con  la  del  segun- 
do grupo. 

Para  la  concesión  de  la  recompensa  comprendida 
en  el  segundo  grupo,  se  abrirá  en  la  forma  que  esta- 
blezca el  reglamento  de  propuestas,  y dentro  de  las 
cuarenta  y ocho  horas  siguientes  al  hecho  que  la  mo- 
tive, un  juicio  de  votación  entre  los  Jefes  á quienes 
corresponda  en  el  referido  plazo,  sin  esperar  la  órden 
de  formación  de  propuesta  para  recompensas,  y cuan- 
do la  citada  propuesta  se  formule,  se  unirá  á ella  el 
expediente  formado. 

Las  recompensas  comprendidas  en  el  tercer  gru- 
po no  se  concederán  sin  que  los  propuestos  figuren 
nominalmcntc  en  el  parte  detallado  de  la  acción,  con- 
signando en  él  todas  las  circunstancias  necesarias 
para  formar  juicio  del  hecho  que  motive  la  propuesta. 
Este  parte  será  redactado,  publicado  y remitido  á la 
superioridad  en  la  forma  que  determine  el  regla- 
mento. 

Art.  15.  En  tiempo  de  paz,  y solo  en  casos  muy 
extraordinario»,  podrán  considerarse  como  hechos  de 
guerra  para  la  concesión  de  las  recompensas  de  que 
trata  el  artículo  anterior,  los  siguientes: 

Que  un  militar,  sea  ó no  jefe  inmediato  ó directo 
de  tropa  rebelde  ó sediciosa,  la  someta  á obediencia 
y disciplina  con  gran  riesgo  de  su  vida. 


Que  al  surgir  colisiones  armadas,  combates  ó he- 
chos de  armas,  cumpla  el  militar  sus  deberes  con 
extraordinario  valor,  acierto  y abnegación. 

Y aquellos  en  que  por  su  iniciativa  y decisión  en 
luchas  y combates,  y con  gran  riesgo  de  su  vida,  man- 
tenga un  militar,  en  defensa  de  la  Nación,  de  las  ins- 
tituciones ó de  la  disciplina,  el  honor  de  las  armas,  la 
lealtad  de  las  tropas  á sus  órdenes  y la  paz  pública. 

La  clasificación  de  los  casos  á que  se  refiere  este 
artículo  la  hará  el  Gobierno  mediante  Real  decreto  y 
prévio  informe  de  la  Junta  superior  consultiva  de 
Guerra. 

El  Real  decreto  y el  informe  se  publicarán  en  la 
Gaceta  oficial  y en  la  órden  general  del  ejército,  sin 
cuyos  requisitos  no  podrá  otorgarse  ninguna  de  las 
recompensas  de  que  se  trata. 

Art.  1G.  La  escala  de  recompensas  que  hayan  de 
otorgarse  en  paz  y en  guerra  á los  individuos  y cla- 
ses de  tropa,  la  determinará  un  reglamento. 

Art.  17.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dis- 
posiciones que  se  opongan  á la  presente  ley. 

El  Gobierno  dictará  los  Reales  decretos,  regla- 
mentos y demás  disposiciones,  que  juzgue  necesarios 
para  el  desarrollo  y planteamiento  de  la  misma  y 
para  el  tránsito  de  una  á otra  legislación. 

ARTÍCULOS  ADICIONALES 

1 . °  Leyes  especiales  establecerán  el  reclutamiento 
y reemplazo  del  Ejército  sobre  la  base  del  servicio 
personal  militar  obligatorio,  y la  división  territorial 
militar. 

2. °  La  ley  de  i 0 de  Julio  de  1885  no  podrá  ser 
modificada  ni  alterada  sino  directamente  y por  me- 
dio de  una  ley  especial. 

Exceptúase  únicamente  el  precepto  relativo  al 
tiempo  de  servicio  que  deben  tener  los  sargentos  para 
optar  á sus  mayores  beneficios,  que  podrá  ser  reba- 
jado por  el  Ministro  de  la  Guerra  hasta  el  mínimum 
de  seis  años. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Diciembre  de  1888.= 
Agustin  de  la  Serna,  presidente.  = Antonio  García 
Alix.=Andrés  Mellado.=A.  Domínguez  Alfonao.= 
Federico  Laviña,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 


«MESO  DE  EOS  DIPUTADOS 


Artículos  del  diclámen  de  la  Comisión,  aprobados  por  el  Congreso,  sobre  el 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 


Artículo  l.°  El  ejército  constituye  una  institu- 
ción nacional  regida  por  leyes  y disposiciones  espe- 
ciales, y cuyo  fln  principal  es  mantener  la  indepen- 
dencia é integridad  de  la  Patria  y el  imperio  de  la 
Constitución  y las  leyes. 

Art.  2.°  El  Rey,  con  arreglo  á la  Constitución  del 
Estado,  tiene  el  mando  supremo  del  ejército  y de  la 
Armada,  dispone  de  las  fuerzas  de  mar  y tierra  y 
concede  los  ascensos  y recompensas  militares. 

. La  organización  del  ejército  corresponde  al  Rey, 
mediante  su  Gobierno  responsable,  y dentro  de  la  pre- 
sente ley,  de  la  de  presupuestos  y de  las  que  fijen 
cada  año  la  fuerza  militar  permanente. 

Guando  el  Rey,  usando  de  la  facultad  que  le  com- 
pete por  el  art.  52  de  la  Constitución  de  la  Monarquía, 
tome  personalmente  el  mando  del  ejército  ó de  cual- 
quiera fuerza  armada,  las  órdenes  que  en  el  ejercicio 
de  dicho  mando  militar  dictase  no  necesitarán  ir  re- 
frendadas por  ningún  Ministro  responsable. 

Sin  embargo,  si  el  ejército  en  que  se  presenta  el 
Rey  está  en  eperaciones  de  campaña,  su  General  en 
jefe  tomará  la  denominación  y ejercerá  las  funciones 
de  jefe  de  Estado  Mayor  general;  en  tal  concepto  fir- 
mará todas  las  órdenes  del  Soberano,  y por  consi- 
guiente asumirá  la  responsabilidad  de  su  ejecu- 
ción. 

r^s  proclamas  dirigidas  por  el  Rey  con  cualquier 
motivo  á las  tropas  llevarán  su  firma  únicamente. 

La  determinación  de  ponerse  el  Rey  al  frente  de 
fuerzas  del  ejército  quedará  siempre  bajo  la  respon- 
sabilidad de  los  Ministros. 

Art.  3.°  El  mando  militar  de  las  fuerzas  del  ejér- 
cito se  extiende  á todo  el  personal  y material  de  és- 
tas; á la  dirección,  gobierno,  policía  y administración 
de  los  servicios  en  todos  los  ramos  que  afecten  á las 


mismas  y con  arreglo  á las  disposiciones  legales;  al 
ejercicio  de  la  jurisdicción  de  Guerra  correspondiente, 
y á las  funciones  que  marquen  las  leyes  á la  autori- 
dad militar  en  el  territorio  donde  se  ejerza. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  la  Guerra  continúa  en- 
tendiendo en  cuanto  concierne  á la  organización  y 
gobierno  del  ejército  y de  los  servicios  militares,  es- 
tando á su  cargo  la  administración  y dirección  supe- 
riores del  mismo. 

Puede  tener  á sus  inmediatas  órdenes  el  número 
de  Oficiales  generales  necesario  para  ejercer  la  ins- 
pección extraordinaria  de  las  tropas  y plazas  de  gue- 
rra, desempeñar  las  comisiones  del  servicio  que  se 
les  confíen,  y dedicarse  á los  estudios,  trabajos  y ex- 
periencias cuya  iniciativa  se  reserve  el  Ministro. 

Art.  5.°  Habrá  un  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  presidido  por  un  Capitán  ó Teniente  General,  y 
compuesto  en  la  proporción  conveniente  de  Oficiales 
generales  y Consejeros  togados  del  ejército  y armada. 
Este  Consejo  tendrá  á su  cargo  la  administración  de 
justicia  como  Supremo  Tribunal  del  ejército  y de  la 
marina;  será  Asamblea  de  las  Ordenes  de  San  Fer- 
nando, San  Hermenegildo,  la  que  por  esta  ley  se 
crea,  y la  del  Mérito  militar,  é informará  además  al 
Ministro  de  la  Guerra  y al  de  Marina  acerca  de  to- 
dos aquellos  asuntos  de  justicia  militar  que  le  con- 
sulten. 

Mientras  no  se  establezca  una  Junta  ó Tribunal 
para  entender  en  la  clasificación  de  ios  derechos 
pasivos  de  todas  las  clases  del  Estado,  continuará  en- 
tendiendo en  la  declaración  de  los  derechos  de  retiro 
y de  Montepío  á que  tengan  opcion  los  militares,  sus 
viudas  y huérfanos,  en  la  de  los  premios  de  cons- 
tancia y demás  pensiones  ordinarias  ó extraordinarias 
que  las  leyes  y reglamentos  concedan. 
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Art.  6.*  El  Ministro  de  la  Guerra  será  auxiliado 
según  los  casos,  y con  arreglo  á las  prescripciones 
legales,  por  los  Cuerpos  consultivos  siguientes: 

Consejo  de  Estado. 

Consejo  Supremo  de  Guerra1  y Marina. 

Junta  superior  consultiva  de  Guerra. 

Esta  Junta  se  compondrá  de  Oüciales  generales  y 
sus  asimilados,  presidida  por  un  Capitán  ó Teniente 
General,  con  el  personal  auxiliar  indispensable. 

Art.  7.°  La  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Con- 
sejo de  Estado  entenderá  6 informará,  sin  perjuicio 
de  las  funciones  que  le  corresponden  como  parte  del 
mismo,  en  aquellos  asuntos  que'no  siendo  de  la  com- 


petencia exclusiva  del  Consejo  de  Guerra  y Marina 
ni  del  conocimiento  de  la  Junta  superior  consultiva 
se  relacionen  con  la  administración  del  Estado  v la 
aplicación  de  las ' leves  de  carácter  militar,  ó sean 
materia  propia  de  los  reglamentos  necesarios  nar» 
aplicarlas. 

Art.  8.”  Los  Reales  decretos  relativos  al  cum- 
plimiento de  las  leyes  militares  serán  propuestos 
al  Rey  y refrendados  por  el  Ministro  de  la  Guerra 
conforme  previene  el  art.  54  de  la  Constitución  deí 
Estado,  y su  inobservancia  ó infracción  constituirá  en 
todo  tiempo  un  caso  de  responsabilidad  para  el  ¡n- 
fractor. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  OE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR,  D.  CRISTINO  HARTOS 

SESION  DEL  MARTES  18  DE  DICIEMBRE  DE  1888 

SUMARIO.  Abroso  la  sesión  á las  dos  y cincuenta  minutos.^Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante- 
rior.—Comunicación  participando  el  fallecimiento  del  Sr.  Diputado  D.  César  Alba.=Discurso  del  señor 
Presidente.=El  Congroso  so  asocia  por  unanimidad  á las  palabras  del  Sr.  Presidonte.=Comunicacion 
del  Gobierno  contestando  á la  petición  del  Sr.  Burell  sobre  el  expediento  de  incapacidad  del  juoz  de 
Carballo.=Ruego  del  Sr.  Garrido  Estrada,  referente  á la  construcción  en  Cádiz  de  la  ostacion  del  ferro- 
carril  de  Sevilla  á Cádiz.=Oontestaeion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rectificacion  del  Sr.  Garrido  Es- 
trada.—Pregunta  del  Sr.  Ducazcal  sobre  abusos  de  las  Compañías  de  ferro -carriles.=  Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomonto.=Rectiflcaciones  de  ambos  señores.=Ruego  del  Sr.  Alcocer  sobre  construc- 
oion  de  la  estación  del  ferro-carril  en  Cartagena.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=El  se- 
ñor Lastres  reclama  la  traducción  de  unas  notas  on  inglés  que  aparecen  en  el  expodiento  de  la  nego- 
ciación llamada  de  Mora.=Ruego  dol  Sr.  Cánido  sobre  diversas  faltas  de  la  Compañía  del  ferro-carril 
do  Orense  a Vigo.=Contoatacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rectificacion  del  Sr.  Canido.=El  se- 
ñor Pons  dico  que  el  proyecto  de  bases  para  el  Código  penal  no  está  en  armonía  con  la  ley  fundamen- 
tal dol  Estado,  y pregunta  al  Gobierno  si  se  someterá  á disensión  en  esta  legislatnra.=Contesta  ol  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y rectifica  el  Sr.  Pons.=Pregunta  el  Sr.  Ducazcal  cuál  es  el  criterio  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  rospooto  al  examen  de  los  inspectores  y comisarios  administrativos  de  ferro- 
carriles.=Con.t08tacion  Sr.  Ministro  de  Fomento. =E1  Sr.  Pando  dirige  varias  preguntas  al  Sr.  Mi- 

nistro de  la  Guerra  sobre  si  los  individuos  que  hun  servido  seis  años  en  Ultramar  están  comprendidos 
on  la  ley  de  presupuestos  de  1855,  sobre  provisión  por  medio  del  sortoo  de  las  vacantes  de  Ultramar  y 
sobre  creación  de  una  Inspección  de  soguridad  y orden  público  en  la  isla  de  Cuba,  y auuucia  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  pondrá  en  su  conocimiento  algunos  abusos  quo  se  cometen  en  las  vías  férroas.= 
Contestan  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y do  Fomento.=Rectiflcan  los  Sres.  Pando  y Cánido  =Haca 
varias  consideraciones  el  Sr.  Maissonnavo  sobre  el  cumplimiento  de  la  ley  de  ferro  carriles,  reforma  de 
su  reglamento  y modificaciones  de  los  pliegos  de  oondioiones.=Contostacioa  del  Sr.  Ministro  do  Fo- 
mento y rectificación  del  Sr.  Maissonnavo. =El  Sr.  Colloruolo  pregunta  qué  razón  ha  habido  para  con- 
cedor  la  inamovilidad  á los  empleados  de  ferro  carriles  que  tengan  ocho  años  de  servicios,  y pide  que 
fl©  traiga  al  Congroso  un  proyecto  de  ley  sobre  este  asunto.  = Contesta  el  Sr.  Ministro  de  Fomoato,  y 
rectifica  el  Sr.  Celleruolo.=ÜRDEN  del  dia:  Continuación  del  debate  sobre  el  ingreso  y ascenso  de  los 
empleados  civiles.=Rectiflcaciones  del  Sr.  Azcárraga.=Idem  dol  Sr.  Rodríguez  Correa.=Discurso  del 
Sr.  Conde  de  Toreno  para  alusiones.=Idem  dol  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Nue  /a  rectificación  del  se- 
ñor Rodriguoz  Corroa. =E1  Sr.  Azcárraga  retira  su  voto  particular.=So  abre  discusión  sobre  ia  totali- 
dad ctol  dictámen.=  Discurso  del  Sr.  Ansaldo,  primero  en  contra.  =Dal  Sr.  Pedregal  para  alusiones 
personales.  =Dol  Sr.  Baselga,  de  la  Comisión,  en  pró.=Reotiflca  ol  Sr.  Podrogal.=Se  suspende  esta  dia 
QU8ion.=Dictámen  do  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  el  caso  del  Sr.  Rodríguez  Correa.=En- 
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mieadas  ai  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército  ^Ejemplares  del  Cáiigo  civil,  remitidos  por  el  so- 
ñor  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Comunicacion  participando  la  constitución  de  la  Comisión  de  peti" 
cionea.— Orden  del  dia  para  mañana:  loa  asuntos  señalados  para  hoy,  y adornas  el  diotámen  sobro  ol 
proyecto  do  ley,  remitido  por  el  Senado,  sogrogando  del  Municipio  de  Maquéela  la  dehesa  de  Martina, 
matos. =So  levanta  la  sesión  á las  siete. 


So  abrió  a las  dos  y cincuenta  minutos,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Srcs.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  dio  cuenta  do  la  siguieute  comunicación: 

«Con  el  más  profundo  dolor,  y embargado  mi  áni- 
mo por  acerba  pena,  cumplo  con  el  triste  deber  de  co- 
municarle el  fallecimiento  de  mi  queridísimo  ó inolvi- 
dable padre  D.  César  Alba,  Diputado  á Cortes,  que  re- 
presentaba el  distrito  de  Villalpando  (Zamora);  cuya 
defunción  tuvo  lugar  ayer  1 6,  á las  nueve  de  la  noche. 
Lo  que  participo  á V.  E.  á los  efectos  oportunos.  Dios 
guarde  á V.  E.  muchos  años.  Valladolid  i 7 de  Di- 
ciembre de  1888.=Enriquo  Alba.— Excmo.  Sr.  Pre- 
sidente del  Congreso  de  los  Diputados.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  el  Con- 
greso ha  oído,  ciertamente,  con  el  más  vivo  y sincero 
dolor,  y está  seguro  al  manifestarlo  así  el  Presidente 
de  la  Cámara,  de  expresar  los  sentimientos  de  todos 
los  Sres.  Diputados,  la  triste  noticia  que  se  nos  acaba 
de  comunicar. 

Era  el  Sr.  D.  César  Alba  un  Diputado* modesto  por 
su  natural  condición,  pero  cuya  modestia , por  sin- 
cera y extensa  que  fuese,  veíase  desmentida  en  cada 
una  de  las  ocasiones  en  que  el  cumplimiento  de  su 
deber  le  obligaba  á dirigir  al  Congreso  su  serena, 
tranquila,  persuasiva  y elocuente  palabra.  Era,  ade- 
más, D.  César  Alba,  por  sus  condiciones  personales, 
digno  de  todo  cariño  y de  toda  simpatía,  y bien  puede 
decirse  al  borde  de  esa  tumba  que  acaba  de  cerrarse 
para  guardar  para  siempre  en  la  tierra  lo  que  queda 
de  sus  restos  humanos,  que  ha  muerto  realizando  el 
ideal  de  los  hombres  de  bien:  dejar  muchos  amigos 
y no  dejar  enemigo  ninguno. 

Séale  leve  la  tierra;  haya  querido  Dios  misericor- 
dioso llamarle  á sí  y darle  la  recompensa  que  aquí  en 
la  falibilidad  de  los  juicios  humanos  podemos  enten- 
der que  ha  merecido  en  el  curso  de  su  vida,  y mani- 
fieste el  Congreso  nuevamente  por  mi  conducto  cuán 
sensible  es  el  vacío  que  deja  tan  digna  y estimada 
persona.»  (Muy  bien ; muy  bien.) 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  se  asoció 
por  unanimidad  á las  palabras  del  Sr.  Presidente. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguieute  co- 
municación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: En  vista  de  la  atenta  comunicación  de  V.  EE., 
fecha  8 del  actual,  participando  á este  Ministerio  la 
reclamación  hecha  por  el  Diputado  D.  Julio  Burell, 
acerca  de  la  incompatibilidad  del  juez  de  Carballo; 
la  Reiua  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  en  nombre  de 
su  augusto  hijo,  ha  tenido  á bien  disponer  se  mani- 


fieste á V.  EE.,  para  conocimiento  de  dicho  Sr.  Dipu- 
tado, que  habiendo  pasado  aquel  expediente  á informe 
del  Consejo  de  Estado,  en  cumplimiento  de  lo  que 
previene  el  art.  237  de  la  ley  orgánica  del  Poder  ju- 
dicial, reclama  este  alto  Cuerpo  nuevos  documentos 
justificativos,  necesarios  para  emitir  su  informe,  cu- 
yos datos  se  han  pedido  á la  autoridad  respectiva;  y 
hallándose  en  tramitación  el  expediente,  no  se  remite 
desde  luego  á ese  Cuerpo  Colcgislador,  sin  perjuicio 
de  verificarlo  si  las  anteriores  manifestaciones  no  fue- 
sen satisfactorias  para  el  referido  Sr.  Diputado.  De 
Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y 
electos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  17  de  Diciembre  de  1888.=José  Cana- 
lejas y Mendez.=A  los  Excmos.  Srcs.  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  Estrada 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Voy  á dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Al  cabo  de  veinticinco  años,  por  lo  ménos,  que  lleva 
en  explotación  el  ferro-carril  de  Cádiz  á Sevilla,  la  esta- 
ción de  Cádiz  sigue  siendo  una  estación  provisional,  y 
como  provisional  se  autorizó  su  construcción.  Revis- 
tiendo este  carácter,  claro  es  que  no  tiene,  no  ya  so- 
lidez de  ninguna  clase,  puesto  que  es  una  especie  de 
barracón  de  madera,  sino  aquellas  otras  condiciones 
de  aseo  y de  cierta  agradable  perspectiva  que  en  esta 
clase  de  construcciones  se  requiere;  porque  al  cabo 
del  largo  espacio  de  tiempo  trascurrido  desde  que  se 
construyó,  se  explica  perfectamente  que  vayan  des- 
apareciendo las  pocas  condiciones  de  este  órden  que 
pudo  tener  cuando  se  construyó;  y el  resultado  es  que 
ofrece  lastimoso  contraste  con  el  buen  gusto,  hasta 
me  atrevo  á decir,  con  la  elegancia  que  distingue  las 
construcciones  de  la  culta  y elegante  ciudad  de  Cádiz. 

Durante  mucho  tiempo,  todas  las  corporaciones 
que  representan  á la  ciudad  de  Cádiz,  entre  las  cuales 
se  encuentra  en  primer  lugar  el  Ayuntamiento,  y 
además  los  representantes  de  la  ciudad  eu  Córtes,  en- 
tre los  cuales  he  tenido  la  altísima  honra  de  contarme 
desde  hace  ya  algunas  legislaturas,  venimos  practi- 
cando incesantes  gestiones  para  que  se  construya  la 
estación  definitiva  en  sustitución  de  la  provisional, 
que,  como  he  dicho,  es  de  madera  y está  expuesta  á un 
incendio  que  pudiera  causar  graves  perjuicios  á mu- 
chos intereses  y aun  á las  personas;  pero  trascurre  un 
año  y otro  sin  que  nuestras  gestiones  alcancen  éxito 
ninguno. 

Sin  embargo,  debo  decir,  rindiendo  culto  á la  ver- 
dad, que  últimamente,  es  decir,  desde  hace  ya  algún 
tiempo,  no  se  puede  culpar  á la  empresa  concesiona- 
ria del  ferro-carril  de  que  la  estación  definitiva  no  se 
construya,  porque  yo  he  tenido  ocasión  de  ver  dos 
proyectos  distintos  que  esa  empresa  ha  sometido  á 
la  aprobación  del  Gobierno,  y á pesar  de  sus  deseos 
y de  las  gestiones  que  para  realizarlos  hemos  hecho 
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también  los  Diputados  á Cortes,  no  se  han  aprobado 
todavía  los  proyectos,  y siguen  las  cosas  en  el  mismo 
ser  y estado. 

Tampoco  sería  yo  enteramente  justo  si  no  mani- 
festase que  no  está  en  el  Ministerio  de  Fomento  la 
única  causa  de  esta  demora,  antes  bien,  que  las  prin- 
cipales dificultades  que  se  oponen  á la  aprobación  de 
esos  proyectos  y á la  construcción  de  la  estación  de- 
finitiva, vienen  del  Ministerio  de  la  Guerra,  fundán- 
dose en  que  la  estación  está  emplazada  en  lo  que  se 
llama  la  zona  polémica,  y poniendo  con  este  motivo 
obstáculos  á la  construcción. 

Mi  ruego,  pues,  no  solamente  se  dirige  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  para  que  se  sirva  examinar  y ac- 
tivar, en  la  parte  que  le  concierne,  el  expediente  que 
indudablemente  existe  en  su  departamento,  sino  que 
además  agradecerla  á S.  S.  que  contribuyera  por  su 
parte  para  que  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  no  pon- 
gan tantos  inconvenientes  para  la  construcción  de 
un  edificio  que,  en  último  caso,  no  me  parece  á mí 
que  pueda  constituir  un  obstáculo  tan  grande  para 
la  defensa  de  la  plaza,  como  sin  duda  lo  estiman  en 
aquel  departamento. 

A este  ñn,  y para  coadyuvar  desde  mi  puesto  de 
Diputado  á remover  esos  obstáculos,  á la  vez  que  di- 
rijo este  ruego  al  Sr  Ministro  de  Fomento,  me  atrevo 
á pedir  al  de  la  Guerra,  y ruego  á la  Mesa  que  se 
sirva  poner  mi  ruego  en  su  conocimiento,  que  remita 
ai  Congreso  el  expediente  que  existe  en  su  Ministerio 
sobre  construcciones  dentro  de  la  zona  polémica;  por- 
que tengo  entendido  que  recientemente  se  ha  dero- 
gado por  el  ramo  de  Guerra  una  Real  orden  dictada 
en  tiempo  del  Sr.  López  Dominguez,  sin  cuya  deroga- 
ción es  posible  que  no  hubiera  podido  oponerse  nin- 
guna dificultad,  ó al  ménos  no  tantas,  á la  construc- 
ción de  la  estación  definitiva  del  ferro-carril  de  Cádiz. 

Esto  es  cuanto  por  el  momento-tengo  que  mani- 
festar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la 
petición  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiqucna): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Me  es  en  extremo  grato  poder  dar  á mi  amigo  parti- 
cular el  Sr.  Garrido  Estrada  una  contestación  que  en- 
tiendo satisfactoria  en  cuanto  se  refiere  al  Ministerio 
á cuyo  frente  me  encuentro. 

Nada  tengo  que  añadir  ni  que  quitar  á la  exposi- 
ción de  hechos  que  el  Sr.  Garrido  Estrada  se  ha  ser- 
vido hacer  para  confirmar  la  necesidad  de  llevar  á 
cabo  la  construcción  de  una  estación  definitiva  en 
Cádiz.  Cierto  que  la  estación  de  madera  que  existe 
ahora  no  ofrece  ninguna  condición  de  seguridad  ni 
de  ornato  público,  especialmente  tratándose  de  una 
ciudad  tan  rica  y donde  tanto  se  atiende  al  ornato 
como  Cádiz. 

No  es  menos  cierto  que  la  Compañía  por  su  parte 
está  obligada  á construir  esa  estación:  también  lo  es, 
y el  Sr.  Garrido  Estrada  se  ha  adelantado  á llamar  la 
atención  del  Congreso  sobre  este  punto,  que  la  misma 
Compañía  por  su  parte,  como  el  Ministerio  de  Fo- 
mento por  la  suya,  tienen  hecho  cuanto  les  corres- 
ponde acerca  del  asunto;  pero  hallándose  el  expedien- 
te en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  como  acaba  de  re- 
conocer S.  S.  al  pedirlo,  con  objeto  de  resolver  las 


dudas  que  á dicho  ramo  se  han  ofrecido  por  estar  en- 
clavada la  estación  en  la  zona  polémica,  comprende- 
rá S.  S.  que  yo  solo  puedo  ofrecer  y desde  luego  me 
comprometo,  no  solo  por  haberlo  pedido  S.  S.,  sino 
por  exigirlo  así  la  obligación  que  tienen  los  Poderes 
públicos  de  velar  por  todo  lo  que  se  refiere  al  mejor 
servicio  en  todas  partes,  que  yo  solo  puedo  ofrecer 
que  haré  cuanto  de  mí  dependa,  cerca  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  para  que  cualquiera  que  sea  la  re- 
solución que  en  aquel  Ministerio  recaiga  sobre  el 
particular,  sea  ésta  dictada  lo  más  pronto  posible. 
Y hago  esta  oferta  coa  tanto  mayor  gusto,  cuanto 
que  al  servirse  darme  posesión  del  Ministerio  de  Fo- 
mento mi  dignísimo  antecesor  el  actual  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  me  indicó,  animado  sin  duda  al- 
guna de  los  mismos  deseos  que  el  Sr.  Garrido  Estra- 
da, que  su  deseo  era  el  de  activar  por  todos  los  me- 
dios posibles,  poniéndose,  al  efecto,  de  acuerdo  con  el 
ramo  de  Guerra,  la  solución  misma  que  para  este 
asunto  defiende  y pide  el  Sr.  Garrido  Estrada. 

Después  de  lo  que  acabo  de  decir,  y sin  que  lo 
que  voy  á decir  pueda  modificar  en  nada  el  sentido 
de  mis  anteriores  palabras,  ni  mucho  ménos  pueda 
llevar  envuelto  el  propósito  de  extender  mi  acción 
más  allá  del  límite  asignado  á las  facultades  del  Mi- 
nistro de  Fomento,  he  de  hacer  observar  ai  Sr.  Garri- 
do Estrada  que  si  reclama  la  remisión  al  Congreso 
del  expediente  que  acerca  de  la  construcción  de  la 
estación  de  Cádiz  existe  en  el  departamento  de  Gue- 
rra, la  resolución  definitiva  habrá  de  retrasarse  por  el 
tiempo  que  necesariamente  será  menester  dedicar  á 
su  estudio.  Su  señoría,  al  pedirlo,  está  en  su  derecho, 
y no  necesito  decir  que  mis  palabras  no  van  encami- 
nadas á coartarlo,  ni  siquiera  á hacerle  variar  de 
propósito,  pero  sí  únicamente  á sincerarme,  así  como 
á mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  si  S.  S. 
insiste  en  su  deseo,  de  la  tardanza  que  pueda  experi- 
mentar la  resolución  de  ese  expediente,  y por  conse- 
cuencia, la  satisfacción  de  los  justos  deseos  del  señor 
Garrido  Estrada 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  No  es  una  pura 
fórmula  de  cortesía  la  que  me  levanto  á llenar  al  dar 
las  gracias  á mi  noble  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento*por  su  contestación.  .Con  toda  la  sinceridad  de 
mi  alma  doy  las  más  expresivas  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro por  la  benévola  y satisfactoria  contestación  que 
se  ha  servido  dar  á mi  ruego. 

Y cumplido  este  deber,  voy  á decir  muy  pocas 
palabras  acerca  de  dos  de  ios  puntos  que  ha  indicado 
su  señoría. 

No  tenía  la  menor  noticia  de  que  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  hubiera  hecho  al  Sr.  Conde  de 
Xiqucna  la  indicación  que  S.  S.  ha  manifestado  res- 
pecto á la  estación  del  ferro-carril  de  Cádiz.  Mucho 
me  alegro  de  que  esa  indicación  se  haya  hecho,  no 
solo  porque  viene  á robustecer  el  fundamento  de  jus- 
ticia de  mis  pretcnsiones,  sino  porque  unida  la  in- 
fluencia del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á la 
benévola  actitud  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  es  de 
suponer  que  desaparezca  pronto  la  estación  provi- 
sional que  hoy  existe,  que  tanto  desdice  del  ornato 
público,  y que  se  construirá  pronto  la  nueva  estación 
que  tanto  desea  la  ciudad  de  Cádiz. 

Por  lo  demás,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  expe- 
diente que  yo  he  pedido  no  es  el  que  pueda  haber  en 
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el  Ministerio  de  la  Guerra,  relativo  á la  construcción 
en  Cádiz  de  la  estación  definitiva  del  ferro-carril;  lo 
que  he  pedido,  rogando  á la  Mesa  que  lo  reclame  al 
Br.  Ministro  de  la  Guerra,  es  el  expediente  referente 
á construcciones  en  general  dentro  de  la  zona  polé- 
mica y á la  derogación  de  la  Real  órdeu  dictada 
cuando  el  Sr.  López  Domínguez  ocupó  el  Ministerio 
de  la  Guerra,  y que  fijaba  la  extensión  que  debían  te- 
ner la  primera  y la  segunda  zona  militar. 

Este  es  el  expediente  á que  me  lie  referido;  el  que 
lie  pedido,  y cuya  peticiou  no  puede,  sin  duda  algu- 
na, entorpecer  en  poco  ni  en  mucho  la  construcción 
de  la  estación  del  ferro-carril  de  Cádiz;  si  así  no  fue- 
ra, no  lo  pediría,  y mucho  más  ahora,  que  cuento 
con  la  valiosa  cooperación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  y con  la  benevolencia  de  mi  digno  amigo 
particular  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


El  Sr.  DUCAZCAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Señor  Ministro  de  Fomento, 
es  innegable  que  al  ser  nombrado  S.  S.  para  el  cargo 
que  desempeña,  la  opinión  pública  hizo  lo  que  debía 
bacer,  que  íué.  alegrarse  muchísimo,  porque  reconoce 
en  S.  S.  un  carácter,  reconoce  en  S.  S.  un  hombre 
euérgico;  y es  iuuegable  también  que  esta  opinión 
está  esperando,  aunque  es  pronto  para  ello,  está  ya 
esperando  algo  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Una  de  las  cosas  que  espera  con  más  impacien- 
cia, es  que  se  imponga  un  correctivo  severo,  como 
S.  S.  sabe  hacerlo,  á las  Compañías  de  ferro-carriles 
españoles,  porque  es  verdaderamente  abusivo  lo  que 
sucede  con  casi  todas  ellas.  Es  materialmente  impo- 
sible viajar  en  primera,  en  segunda  ni  en  tercera.  El 
que  paga  como  primera,  podía  ir  mejor  en  las  anti- 
guas galeras  que  como  va  ahora,  porque  hay  coches 
de  primera  (y  al  decir  esto  está  ya  hecha  la  historia 
de  los  coches  de  segunda  y de  tercera)  en  que  entra 
el  agua  como  puede  entrar  en  un  carromato. 

Las  estaciones  son  todas  deficientes,  son  .todas 
ellas  incómodas.  Anteayer  ha  muerto  una  señora  á 
consecuencia  de  una  pulmonía  cogida  en  la  estación 
de  Medina  del  Campo,  porque  no  hay  allí  ningún  si- 
tio donde  poder  cobijarse. 

Y eso  que  la  estación  de  Medina  del  Campo  es 
una  estación  de  importancia;  hay  diferentes  cruces 
de  líneas,  y los  viajeros  tienen  que  permanecer  allí 
tres  y cuatro  horas.  A mí  me  ha  ocurrido  en  una  no- 
che de  lluvia,  que  he  tenido  que  guarecerme  en  un 
lugar  que  por  respeto  al  Parlamento  no  nombro,  y 
que  era  el  único  sitio  donde  se  podía  estar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aun  la  sola  indicación  me 
parece  que  sobra.  [Risas.) 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Señor  Presidente,  perdóneme 
si  en  la  vehemencia  de  mi  carácter  pronuncio  algu- 
na frase  poco  parlamentaria,  porque  es  la  segunda  ó 
tercera  vez  que  hablo  en  este  recinto,  y desconozco, 
por  tanto,  las  costumbres  parlamentarias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  bien,  Sr.  Ducazcal. 
Las  naturales  dotes  de  su  espíritu  son  muy  adecua- 
das para  apoderarse  inmediatamente  de  todo  lo  nece- 
sario. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  La  cosa  me  parece  correcta, 
Sr.  Presidente. 

EI  Sr.  PRESIDENTE:  No  digo  que  no  lo  sea. 


El  Sr.  DUCAZCAL:  Trataré  en  adelante  de  no 
volverlo  á hacer. 

El  servicio  de  mercancías,  Sr.  Ministro,  es  horri- 
ble. Yo,  hace  pocos  dias  que  he  recibido  un  barril 
de  vino  de  Jerez,  y al  destaparlo,  me  he  encontrado 
con  agua  de  la  que  emplean  las  máquinas.  Esto  en 
Madrid,  que  en  provincias  es  todavía  más  horrible. 

Otro  abuso  que  se  comete  por  las  Compañías,  es 
el  de  no  querer  admitir  ios  billetes  de  Banco  cuando 
lieneu  que  devolver  alguua  cantidad  en  metálico. 

Yo  creo  que  las  Compañías  de  ferro-carriles  tie- 
nen la  obligación  de  admitir  los  billetes  de  Banco,  en 
primer  lugar,  porque  esees  su  deber,  y en  segundo, 
porque  también  reciben  favores  dei  Banco  de  España. 
Y acerca  de  esto  creo  que  debería  imponérseles  tam- 
bién algún  correctivo. 

Por  lo  que  hace  á las  faltas  en  el  servicio,  ya 
que  el  servicio  por  empleados  está  desempeñado,  yo 
debo  hacer  constar  que  no  tengo  animosidad  ninguna 
hácia  estos  empleados,  antes  bien  me  encuentro  dis- 
puesto á disculparles  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
en  vista  de  la  situación  que  estos  empleados  atra- 
viesan en  cuanto  á la  remuneración  de  sus  ser- 
vicios. 

Los  empleados  de  nuestras  Compañías  de  ferro- 
carriles son  los  más  modestos  y los  peor  recompeu- 
sados  de  España,  y sucede  que  los  encargados  de 
hacer  el  servicio  de  ferro- carriles  no  llevan  más  que 
buenas  gorras  de  generales  y brigadieres,  muy  llenas 
de  galones,  pero  que  van  muy  mal  vestidos.  Por  eso 
' yo  me  atrevo  á dirigir  una  súplica  á S.  S. 

Yo  tengo  noticia  de  que  disfrutan  unos  sueldos 
cortísimos  y que  sufren  un  gran  impuesto,  impues- 
to que  yo  califico  de  injusto,  porque  es  lo  mismo  que 
si  se  le  impusieran  á mi  criada.  Es  injusto  que  un 
empleado  que  cobra  6.000  reales  de  sueldo  sufra  un 
impuesto  de  14  ó 15  duros. 

Si  desapareciese  ese  impuesto,  se  mejoraría  algo, 
el  personal  de  ferro  carriles;  así  es  que  yo  me  atre- 
vería á rogar  á S.  S.  que  con  la  influencia  que  tiene 
dentro  del  Gobierno,  hablase  con  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  que  suprimiera  esc  impuesto;  y ten- 
ga la  seguridad  S.  S.  de  que  se  lo  agradecerían  mu- 
chísimas personas,  y sobre  todo,  el  humilde  Diputado 
que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso. 

El  Kr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xique- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xique- 
na):  Mi  amigo  particular  el  Sr.  Ducazcal  lia  expuesto 
con  el  estilo  gráfico  que  le  es  peculiar  y con  el  gra- 
cejo que  todos  le  reconocemos,  una  queja  justa  acer- 
ca de  varias  deficiencias  que  hay  en  el  servicio  de 
ferro-carriles,  y que  con  repetición  se  han  señalado, 
tanto  en  este  sitio  como  en  la  prensa  periódica. 

Debo  decir  á S.  S.  que  algo  de  exagerado  hay  en 
las  quejas  que  á las  Compañías  en  general  se  refieren; 
buena  prueba  de  ello  tiene  S.  S.  en  el  hecho  de  no  ha- 
ber en  el  Ministerio  de  Fomento  ni  en  los  Gobiernos 
de  provincia  que  entienden  principalmente  en  estas 
quejas,  por  más  que  de  público  se  hable,  nada  con- 
creto y formulado.  Por  lo  que  á mí  hace,  mo  siendo 
este  el  momento  de  exponer  al  Congreso  el  criterio 
que  tengo  acerca  de  materia  tan  importante  como  la 
que  se  refiere  al  mayor  ó menor  amparo  que  se  deba 
á las  Compañías  de  ferro-carriles,  á las  mayores  ó 
menores  atenciones  que  el  .Estado  les  debe,  y á los  de- 
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beres  cuyo  cumplimiento  el  Estado  les  ha  de  exigir, 
me  limitaré  á contestar  al  Sr.  Ducazcál  acerca  de  este 
propósito  mió,  diciéndole  algo  que  es  bien  conocido 
de  S.  S.  hace  tiempo. 

Estimo  que  A las  Compañías  de  ferro-carriles  no 
se  les  puede  negar  aquel  amparo  y protección  á que 
son  acreedoras,  no  por  seriales  Compañías,  sino  por- 
que representan  el  medio  más  rápido  y adecuado  de 
fomentar  nuestra  producción  y nuestro  comercio,  y 
que  el  medio  mejor  es  exigirles  el  estricto  cumplí- 
miento  de  los  pliegos  de  condiciones  y reglamentos 
merced  á los  cuales  obtuvieron  las  concesiones;  es 
decir,  que  para  las  relaciones  entre  el  Estado  y las 
Compañías  no  hay  más  camino  que  seguir  que  uno 
muy  despejado  y fácil:  la  ley,  nada  más  que  la  ley; 
pero  toda  la  ley. 

En  cuanto  al  ruego  que  S.  S.  me  ha  dispensado 
el  favor  de  encargarme  de  trasmitir  á mi  digno  com- 
pañero el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  referente  al  es- 
tado de  esa  contribución  que  pesa  sobre  los  emplea- 
dos de  ferro  carriles,  que  S.  S.  ha  calificado  de  injusta, 
queriendo  sin  duda  decir  que  era  excesiva,  yo  con 
muchísimo  gusto  deferiré  á la  indicación  de  S.  S.;  y 
si  las  atenciones  de  la  Hacienda  lo  permitieran  en 
concepto  del  8r.  Ministro,  yo  le  ofrezco  al  Sr.  Ducaz- 
cal  algo  más  que  lo  que  S.  S.  se  lia  servido  pedirme, 
que  es,  unir  mi  ruego  al  ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Conozco  perfectísimamentc  ai 
dignísimo  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y aunque  soy  tor- 
pe, me  gusta  estudiar;  y como  vengo  estudiándole  hace 
mucho,  y le  conozco,  creo  que  ha  dicho  lo  que  debe 
decir;  pero  yo  estoy  completamente  persuadido  de  lo 
que  ha  de  hacer  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  con  todas  las 
Compañías  de  ferro-carriles,  porque  creo  que  está  en- 
terado, como  lo  estoy  yo  y el  país,  de  todo  lo  que  su- 
cede. 

Yo  sé  perfectamente  que  con  quien  se  las  tiene 
S.  S.  que  haber  especialmente  es  con  esos  Consejos 
de  administración  horribles,  con  los  que  no  ha  habido 
quien  se  atreva;  pero  yo  tengo  la  seguridad  de  que 
S.  S.  se  atreverá;  porque  se  da  el  caso,  como  á mí  me 
ha  sucedido,  de  llegar  á una  estación  donde  se  ha  co- 
metido una  falta,  ir  á ver  al  comisario  que  debe  haber 
en  ciertas  estaciones  de  la  línea,  y decirme  un  indi- 
viduo que  había  allí:  «no  está,  pero  aquí  tiene  Vd.  el 
libro.»  He  hecho  la  reclamación,  y se  que  el  comisa- 
rlo la  ha  entregado  al  inspector  especial,  éste  al  ins- 
pector jefe,  y éste  á la  Dirección  de  obras  públicas, 
y de  allí  ha  desaparecido.  Esto  consiste  en  que  esos 
señores  se  retinen  do  vez  en  cuando,  detienen  las  re- 
clamaciones y nunca  llegan  á surtir  efecto. 

Por  tanto,  yo  que  conozco  bien  á S.  S.,  le  doy 
muchísimas  gracias  porque  sé  lo  que  ha  de  hacer,  y 
tenga  la  seguridad  que  el  país  se  lo  agradecerá  mu- 
cho, como  se  lo  agradeceré  yo  en  nombre  de  las  per- 
sonas que  represento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xique- 
na): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xique- 
na): El  Sr.  Ducazcal  acaba  de  decir  algo  que  tiene 
una  gravedad  suma  por  dos  conceptos  diversos.  Su 
señoría  ha  calificado  como  ha  tenido  por  conveniente 
á los  Consejos  de  administración  de  las  varias  Com- 


panías  de  ferro- carriles.  ¿Es  que  el  Sr.  Ducazcal  tiene 
algún  dato  que  le  permita  asegurar  que  esos  Conse- 
jos de  administración  faltan  á las  prescripciones  le- 
gales? Pues  si  lo  tiene,  tráigalo  S.  S.;  pero  no  lo  trai- 
ga aquí  sino  para  corrección  de  la  parte  gubernativa, 
por  la  alta  inspección  que  el  Gobierno  y el  Ministe- 
rio tienen  sobre  esLas  Compañías,  pues  por  lo  que 
hace  á otras  correcciones,  esas  son  los  tribunales  or- 
dinarios ios  que  han  de  imponerlas,  y á ellos  debe 
llevar  S.  S.  la  denuncia  con  la  prueba. 

Pero  mientras  8.  S.  no  traiga  esa  prueba,  yo  le 
aconsejaré  que  tenga  alguna  más  prudencia  en  el  uso 
de  los  calificativos,  porque  será  imposible  que  el  Go- 
bierno remedie  males  que  se  le  denuncien  sin  probar 
su  existencia. 

EL  Sr.  Ducazcal  es  demasiado  ilustrado  para  des- 
conocer la  manera  como  se  forman  y constituyen  los 
Consejos  de  administración,  los  cuales,  con  arreglo  á 
los  estatutos,  se  eligen  por  la  libérrima  designación 
de  los  accionistas,  sin  que  en  ella  tenga  intervención 
el  Ministerio  de  Fomento,  ni  tenga  que  ocuparse  de 
cómo  se  hace.  Si  esos  Consejos  de  administración  fal- 
tan ó han  faltado,  acuda  S.  S.  á los  tribunales,  y cuan- 
do venga  aquí  con  sus  quejas,  procure  acompañarlas 
con  la  prueba,  porque,  créame  S.  S.,  esos  calificati- 
vos muy  retumbantes  son  contraproducentes  cuando 
no  vienen  acompañados  con  la  prueba  de  un  hecho 
concreto  que  sirva  de  base  á la  denuncia. 

Respecto  del  servicio,  yo  estoy  decidido,  lo  mis- 
mo en  este  puesto  que  debo  á la  Régia  prerrogativa, 
como  en  los  demás  que  he  desempeñado  por  la  con- 
fianza de  mis  amigos,  á no  tener  consideración  con 
nadie.  Bu  señoría  lo  sabe  perfectamente,  porque  en 
el  tiempo  que  tuve  la  honra  de  desempeñar  el  go- 
bierno de  Madrid,  muchas  veces  acudió  ci  Sr.  Du- 
cazcal á mi  autoridad  y...  (El  Sr.  Ducazcal : Y me  sentó 
S.  S.  la  mano.) 

Su  señoría  9abe  que  si  bien  es  cierto  lo  que  acabo 
de  exponer,  también  lo  es  que  en  todo  aquello  en  que 
pude  hice  acaso  más  de  lo  que  otro  hubiera  hecho, 
cuando  las  pretensiones  de  S.  S.  tenían  fundamento. 

De  la  misma  manera  me  portaré  con  las  Compa- 
ñías de  ferro-carriles;  y agradeceré  á S.  S.  que  venga 
aquí  y me  ponga  en  condiciones,  por  las  pruebas  que 
me  traiga,  de  demostrarle  que  en  este  banco,  como 
en  cualquiera  otro  puesto  en  que  la  Régia  prerroga- 
tiva ó la  voluntad  de  mis  amigos  me  coloquen,  estoy 
dispuesto  á hacer  que  se  cumplan  las  leyes,  que  es 
la  misión  de  todos  los  hombres  públicos  que  se  sien- 
tan en  este  banco. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Al- 
cocer. 

El  Sr.  ALCOCER:  He  pedido  la  palabra  al  oir  al 
Sr.  Garrido  Estrada,  para  dirigir  un  ruego  análogo 
al  de  este  señor  al  digno  Ministro  de  Fomento,  señor 
Conde  de  Xiquena. 

lias  mismas  consideraciones  que  ha  expuesto  el 
Sr.  Garrido  Estrada  en  favor  del  deseo  que  hay  en 
Cádiz,  son  aplicables  á Cartagena,  y en  obsequio  de  la 
brevedad  omito  el  decir  las  gestiones  practicadas  por 
las  personas  influyentes  de  aquella  localidad  cerca 
del  antecesor  de  S.  S. 

Me  limito,  pues,  A hacer  un  ruego  análogo  al  del 
Sr,  Garrido  Estrada,  v pido  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
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to  que  traiga  á la  Cámara  el  expediente  que  existe  en 
su  Ministerio,  á Pin  de  que  pueda  tener  resolución 
oportuna,  y que  la  ciudad  de  Cartagena  llegue  á te- 
ner estación  digna  de  la  cultura  de  aquella  pobla- 
ción. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xique- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

:*  El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xique- 
na):  Sin  tener  acerca  del  estado  del  expediente  rela- 
tivo á la  construcción  de  la  estación  definitiva  de 
Cartagena  rnás  que  los  datos  que  he  podido  adquirir 
en  el  brevísimo  tiempo  que  me  bailo  ai  trente  del 
Ministerio  de  Fomento,  puedo,  sin  embargo,  ofrecer 
á S.  S.  las  mismas  seguridades  y el  mismo  propósito 
que  he  manifestado  al  Sr.  Garrido  Estrada,  para  ha- 
cer cuanto  sea  posible  á fin  de  que  se  lleve  á cabo  la 
estación  definitiva  de  aquella  población. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lastres  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LASTRES:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  y como  no  se 
encuentra  en  la  Cámara,  suplico  á la  Mesa  se  sirva 
trasmitírselo. 

Hace  ya  algunos  dias  solicitó  de  los  Sres.  Minis- 
tros de  Estado  y de  Ultramar  que  remitiesen  á la 
Cámara  los  expedientes  instruidos  en  sus  departa- 
mentos para  el  reconocimiento,  liquidación  y pago  de 
los  .30  millones  de  reales  que  se  dicen  debidos  á Dou 
Máximo  Antonio  Mora.  Ambos  Sres.  Ministros  han 
remitido  los  expedientes,  y por  ello  les  doy  las  gra- 
cias; pero  he  observado  en  el  del  Ministerio  de  Estado, 
que  después  de  la  nota  española  de  29  de  Noviembre 
de  1 886,  hay  cinco  ó seis  notas  de  los  Estados-Unidos 
eu  inglés;  y como  la  Cámara  recordará  que  en  la  in- 
terpelación pasada,  uno  de  los  puntos  más  discutidos 
fué  el  de  la  fidelidad  de  la  traducción  del  fallo  arbi- 
tral, yo  deseo  que  cuando  vuelva  á tratarse  el  asunto, 
no  se  presente  de  nuevo  el  problema,  y para  ello  ruego 
ai  Sr.  Ministro  de  Estado  tenga  la  bondad  de  enviar 
la  traducción  de  esas  notas  americanas.  Hacerlo  por 
ía  Interpretación  de  lenguas,  quizá  exigiese  mucho 
tiempo,  y como  yo  tengo  interés  en  tratar  cuanto  an- 
tes el  asunto,  y como  creo  también  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  no  conoce  bastante  el  inglés  (no  lo  sé, 
me  alegraría  equivocarme),  supongo  que  para  contes- 
tar á las  notas  americanas  habrá  tenido  á la  vista  su 
traducción;  yo  me  conformaría  con  que  remitiese  esas 
traducciones,  aunque  estén  en  borrador  y hechas  por 
algún  oficial  del  Ministerio,  pues  no  pretendo  que  sea 
la  Interpretación  de  lenguas. 

Este  es  el  ruego  que  suplico  á la  Mesa  se  sirva 
trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánido  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CANIDO:  E!  estado  de  los  ferro -carriles 
españoles  debe  ser  muy  deplorable,  porque  cuando 
el  Sr.  Garrido  Estrada  ha  iniciado  una  reclamación 
relativa  al  de  Cádiz,  varios  Sres.  Diputados,  se  han 
sentido  movidos  del  mismo  propósito. 

Yo  también  he  pedido  la  palabra  para  hacer  una  j 


reclamación  referente  á la  Compañía  del  ferro-carril 
de  Orense  á Vigo,  aprovechando  esta  oportunidad,  en 
la  cual  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  nos  ha  revelado 
las  cxcelenles  disposiciones  que  el  Congreso  ha  oído. 

El  digno  antecesor  de  S.  S.  expidió  una  circular 
con  focha  del  24  de  Octubre  para  que  los  ingenieros 
jefes  de  división  de  los  ferro-carriles  girasen  una  vi- 
sita á las  líneas  que  estaban  encomendadas  á su  ins- 
pección, y*  pusieran  eu  conocimiento  del  Ministerio 
de  Fomento  cuanto  estimaran  digno  de  ser  corregido 
y enmendado. 

El  de  la  linea  de  Orense  á Vigo,  que  creo  debe  ser 
el  jefe  de  división  del  Noroeste,  ha  contestado  ya  á 
esa  circular,  según  mis  noticias,  y no  puede  meaos 
de  ocuparse  en  esa  contestación,  á no  pensar  que  no 
ha  girado  la  visita,  de  hechos  tan  notorios  como  éstos: 
que  en  la  capital  de  Orense,  cabeza  de  la  línea,  no  hay 
estación,  sino  unas  cuantas  tablas  clavadas  formando 
un  barracón  indigno  de  aquella  importante  ciudad; 
que  lo  mismo  sucede  en  Tuy,  ciudad  frontera  á Por- 
tugal, formando  por  cierto,  para  nosotros,  bochor- 
noso contraste  con  la  elegante  estación  que  se  levanta 
del  otro  lado  del  Mino  en  la  ciudad  de  Valenza;  que 
en  Porrino,  hoy  punto  importante  por  ei  gran  número 
de  viajeros  que  concurre  al  establecimiento  de  aguas 
minerales  de  Mondáriz,  hay  por  estación  una  choza; 
que  en  solo  dos  de  la  línea  hay  salas  de  descanso; 
que  en  ninguna  hay  muelles,  produciéndose  con  esto, 
á más  de  las  dificultades  de  la  carga  y descarga,  gra- 
ves perjuicios  para  la  mercancía,  que  necesariamente 
ha  de  averiarse  en  ei  verano  con  ei  calor,  especial- 
mente el  vino  en  ei  Rivero  del  Avia,  y eu  el  invierno 
con  la  humedad  tan  intensa  en  Galicia. 

Me  limito  por  hoy,  para  no  dar  mayor  extensión  á 
mi  excitación,  á la  denuncia  de  estas  gravísimas  fal- 
tas, sin  perjuicio  de  ampliarla  á otras  de  no  menor 
gravedad  que  deben  constar  en  esa  comunicación  pa- 
sada por  el  ingeniero  jefe  de  la  línea  de  Orense,  pero 
en  todo  caso  yo  me  reservo  exponerlas  aquí. 

Del  estado  deplorable  de  esa  línea  se  ha  ocupado 
ya  este  verano  la  prensa  portuguesa  en  términos  ver- 
daderamente vergonzosos  para  el  decoro  de  nuestro 
país. 

Yo  tengo  la  seguridad  deque  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  aplicará  á la  corrección  que  merecen  todas 
estas  irregularidades,  la  energía  y la  entereza  de  ca- 
rácter que  ha  demostrado  en  otros  cargos;  pero  si 
contra  lo  que  es  de  esperar,  la  cartera  de  Fomento 
tuviera  el  raro  poder  de  adormecer  la  actividad  hasta 
ahora  tan  diligente,  y carácter  tan  entero  como  el  de 
S.  S.,  yo  vendré  aquí  en  forma  reglamentaria  á repe- 
tir con  más  amplitud  esta  excitación,  y por  lo  ménos 
quedará  á salvo  la  responsabilidad  de  los  que  repre- 
sentamos parte  del  país  que  esa  línea  recorre,  no  pres- 
tando la  complicidad  de  nuestro  silencio  á un  estado 
de  cosas  que  tantos  perjuicios  causa  al  público,  que 
puede  ocasionar  graves  accidentes,  y que  es  causa  de 
vergonzosas  censuras  por  parte  de  la  prensa  del  ve- 
cino Reino. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  ia  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xique- 
na):  Al  contestar  al  Sr.  Ducazcal,  me  he  permitido 
indicar  llegaría  dia  y ocasión  más  oportuna  que  la 
que  S.  S.  ine  facilitaba  para  exponer,  aunque  no  fuera 
más  que  muy  someramente,  cuál  es  ei  criterio  y la 
conducta  que  en  el  Ministerio  de  Fomento  me  propo- 
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nia  seguir  respecto  de  las  Compautas  de  ferro-carri- 
les. Espero  que  el  Congreso  no  tomará  corno  excesiva 
pretensión  la  que  le  someto  de  ocupar  su  atención 
por  algunos  momentos  más  de  lo  que  me  proponía, 
entrando  en  este  punLo;  porque  después  de  la  excita- 
ción de  mi  digno  amigo  particular  el  Sr.  Garrido  Es- 
trada, de  la  del  Sr.  Ducazcal  y de  la  del  digno  Dipu- 
tado por  Cartagena,  ha  venido  la  del  que  no  lo  es 
ménos  cariñoso  particularmente  Sr.  Cánido;  y si  estos 
Sres.  Diputados  se  hubieran  limitado  á exponer  sus 
deseos  de  que  á sus  respectivas  comarcas  alcanzaran 
los  beneficios  que  tienen  derecho  á exigir  en  cuanto 
á exactitud  del  servicio  por  parte  de  las  Compañías 
de  ferro-carriles,  yo  nada  tendría  que  decir,  sino  dar- 
los la  seguridad  de  los  propósitos  que  me  animan, 
cualquiera  que  sea  el  partido  á que  pertenezcan  y el 
asiento  que  ocupen  en  la  Cámara,  de  secundarles  en 
tan  nobles  y levantados  propósitos. 

Pero  todos  estos  Sres.  Diputados  me  han  dispen- 
sado una  honra  altísima,  porque  todos  parece  que  ha- 
cen depender  el  éxito  de  sus  pretensiones  y deseos, 
del  actual  y modestísimo  Ministro  de  Fomento.  Esto 
que  es  para  mí  la  recompensa  más  alta  á que  yo  pu- 
diera aspirar,  si  alguna  vez  me  hubiera  hecho  acree- 
dor á tan  lisonjero  juicio,  me  obliga  en  este  momento 
á decir  algo  más,  y.  de  ahí  mi  ruego  al  Congreso. 

Si  yo  abrigara  la  pretensión  de  traer  aquí  un  jui- 
cio nacido  en  mi  conciencia  por  el  examen  de  cues- 
tiones Lan  complejas  y difíciles  como  lo  son  todas  las 
que  se  refieren  á ferro -carriles,  y nacido  en  el  breví  - 
simo tiempo  que  estoy  al  frente  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, seguro  estoy  de  que  esto  no  merecería  siquier- 
ra  que  los  Sres.  Diputados  se  tomaran  la  molestia  de 
oírme;  pero  como  he  desempeñado  por  largo  tiempo 
el  gobierno  civil  de  Madrid,  y por  las  facultades  espe- 
ciales que  tiene  el  gobernador  de  Madrid,  he  tenido 
que  ocuparme  muy  sériamente,  tanto  de  los  abusos 
cuando  se  cometían,  como  de  otras  quejas  que  á mi 
llegaban,  tengo  formada  una  opinión,  opinión  que  en 
el  gobierno  de  Madrid  solo  he  podido  desarrollar  en  la 
estrecha  zona  de  mis  atribuciones,  y que  ahora  en  el 
Ministerio  de  Fomento  desarrollaré  en  más  ámplia 
esfera. 

¿Cuáles  son  mis  propósitos?  Voy  á permitirme  ex- 
ponerlos. 

ílace  ya  largos  años  que  las  empresas  de  los  ferro- 
carriles vienen  siendo  combatidas  con  una  animosidad 
á veces  injusta,  y otras  veces  fundada  en  hechos  in- 
negables. Para  mejorar  el  servicio  y extirpar  ciertos 
abusos,  se  han  seguido  dos  caminos,  y á deciros  mi 
opinión  sobre  ellos,  y á exponer  cuál  es  el  que  pienso 
yo  seguir,  van  encaminadas  las  breves  palabras  que 
voy  á pronunciar. 

Es  una  opinión  general  que  todo  el  que  de  ferro- 
carriles se  ocupa,  que  todo  el  que  de  alguna  manera 
gestiona  su  concesión,  que  todo  el  que  dirige  su  ex- 
plotación, hace  un  negocio  cuando  ménos  sospechoso, 
por  el  mero  hecho  de  hacerlo;  y en  cambio,  todo  aquel 
que  se  atraviesa  en  la  consecución  de  las  aspiraciones 
y á veces  de  los  derechos  de  las  Compañías,  está  se- 
guro de  obtener  rápidamente  popularidad  y aplauso. 

Este  segundo  camino  es  más  libre  y expedito;  pero 
yo  creo  que  tan  punible  seria  dejar  cometer  los  abu- 
sos cómo  oponerse  al  desarrollo  y á la  prosperidad  de 
las  Compañías.  Ir  y buscar  en  una  severidad  excesiva 
la  popularidad  y el  aplauso,  como  he  dicho  antes,  no 
me  parece  conveniente,  ni  para  los  intereses  genera- 


les del  país,  ni  para  el  decoro  del  departamento  en- 
cargado de  este  servicio. 

Hay,  pues,  un  término  medio,  que  es  el  cumpli- 
miento de  la  ley,  y como  esto  es  lo  más  fácil  y lo  más 
eficaz,  tanto  para  conseguir  un  buen  servicio  y poner 
á cubierto  ai  público  de  ios  abusos  que  puedau  co- 
meterse, como  para  asegurar  á las  Compañías  el  am- 
paro y la  protección  á que  son  acreedoras,  yo  me  pro  * 
pongo  aplicar  la  ley  estrictamente,  seguro  de  que 
no  he  de  encontrar  entorpecimientos  ni  obstáculos 
para  ello. 

Los  Sres.  Diputados  que  conmigo  han  formado 
parte  de  Comisiones  sobre  concesión  de  ferro-carriles, 
saben  que  yo  tengo  un  criterio  muy  estrecho  en  esLe 
punto;  pero  este  criterio  no  lo  puedo  llevar  á la  in- 
justicia, porque  en  muchos  casos  hay  intereses  crea- 
dos, intereses  legítimos  y cuantiosos  que  se  deben 
tener  muy  en  cuenta,  siu  que  jamás  su  amparo  se 
extienda  ni  alcance  á la  violación  de  una  ley  ó de  una 
prescripción  legal.  Debo  manifestar,  y entre  los  se- 
ñores Diputados  hay  algunos  que  lo  saben,  que  este 
criterio  que  yo  me  propongo  seguir  es  ocasionado  á 
grandes  amarguras.  Yo  las  arrostraré  varonilmente, 
teniendo  como  he  de  tener  la  conciencia  tranquila,  y 
viniendo  como  he  de  venir  á pedir  el  apoyo  y el  con- 
curso de  todos  los  Sres.  Diputados,  asi  como  lo  pedi- 
ré también  cuando  las  necesidades  de  las  provincias, 
cuando  los  intereses  generales  del  Estado,  cuando  ios 
fundamentos  que  se  aleguen  reclamen  que  á deter- 
minada Compañía  no  se  le  niegue  el  concurso  que  el 
Estado  cu  bien  del  país  le  debe  prestar,  huyendo  del 
camino  que  por  algunos  se  quiere  imponer,  y que 
consiste  en  negar  á toda  Compañía  los  medios  de 
vida  por  el  hecho  de  que  aspira  á obtener  ganancias. 

Resumiendo  estas  frases  que  expongo  á la  consi- 
deración del  Congreso  desaliñadamente,  porque  no 
suponía  que  había  de  llegar  tan  pronto  la  ocasión  de 
hablar  de  este  punto,  yo  me  permito  indicar,  así  como 
de  pasada,  que  mucho  antes  de  que  el  dignísimo  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  actual,  y ayer  de 
Fomento,  y el  que  se  dirige  en  este  momento  al  Con- 
greso, pensaran  siquiera  merecer  la  altísima  honra  de 
ocupar  este  banco,  en  una  sesión  de  esta  Cámara, 
con  motivo  de  un  proyecto  de  inclusión  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  de  una  determinada,  coincidimos 
perfectamente  en  el  criterio  que  sobre  este  punto 
ambos  teníamos  y que  en  este  puesto  sigo  yo  tenien- 
do, y que  me  voy  á permitir  exponer  á la  Cámara, 
para  dejar  perfectamente  establecido  cuál  es  mi  cri- 
terio relativamente  á todo  lo  que  á carreteras  y á 
ferro-carriles  se  refiere. 

Sabe  mi  querido  amigo  particular  el  Sr.  Cánido 
que,  en  uso  de  la  iniciativa  parlamentaria,  ios  Dipu- 
tados pueden  pedir  aquí  la  inclusión  de  una  carretera 
en  el  plan  general.  Y yo  me  dirijo  en  súplica  al  Con- 
greso y á los  Sres.  Diputados  en  particular,  para  que 
tengan  en  cuenta  los  requisitos  y las  condiciones  que 
la  ley  impone  al  Estado,  ó bien  ai  Poder  ejecutivo, 
para  verificar  esa  inclusión.  Su  señoría  sabe  demasiado 
cuántos  y cuán  difíciles  y á veces  excesivos  trámites 
son  necesarios  para  esas  inclusiones,  trámites  todos 
que  se  suprimen  cuando,  en  virtud  de  la  iniciativa 
parlamentaria,  un  Sr.  Diputado  la  pide.  Yo  rogaría 
á todos  los  Sres.  Diputados  que  rae  facilitaran  los 
medios  para  poder  acceder  á los  deseos  de  inclusión 
de  carreteras  en  el  plan  general,  trayendo,  cuando 
presenten  la  petición  al  Congreso  para  la  toma  en 
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consideración,  cumplimentados  todos  aquellos  requi- 
sitos que  la  ley  exige  al  Poder  ejecutivo  para  dicha 
declaración,  con  lo  cual,  procediendo  de  común 
acuerdo,  no  habrá  dificultad  ninguna  en  que  esos 
proyectos  se  lleven  á cabo  con  más  detenimiento, 
con  mejor  estudio,  con  más  conocimiento  de  causa  y 
ménos  oposición  por  parte  de  nadie,  y ménos  por 
parte  del  departamento  de  Fomento. 

Ruego  al  Congreso  me  dispense  por  haber  mo- 
lestado por  tanto  tiempo  su  atención,  en  la  seguridad 
de  que  si  he  podido  ser  excesivo  en  el  uso  de  la  pa- 
labra, á ello  me  ha  movido  el  deseo  que  me  anima  de 
cooperar  al  bien  general,  como  asimismo  al  particu- 
lar interés  de  las  distintas  comarcas  de  la  Nación, 
cuyos  dignísimos  representantes  pueden  contar  con 
mi  concurso. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANIDO:  Yo  me  felicito,  y seguramente  se 
felicitarán  todos  los  Sres.  Diputados  que  han  usado  de 
la  palabra  sobre  esta  cuestión,  de  haber  dado  motivo 
para  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  exprese  aquí 
como  lo  ha  hecho.  Todo  lo  que  se  ha  servido  exponer 
S.  S.,  se  condensa  en  estas  breves  palabras:  S.  S.  hará 
que  se  cumpla  estrictamente  la  ley. 

Si  otra  persona  me  hubiera  dado  esa  contestación, 
yo  la  encontraria  vaga  y deficiente;  pero  yo  tengo 
tanta  confianza  y tanta  fe  en  la  integridad  de  carác- 
ter de  S.  S.,  que  abrigo  la  convicción  de  que  S.  S.  hará 
lo  que  promete,  y la  ley  será  inflexiblemente  aplica- 
da, con  lo  cual,  y por  lo  que  á mí  toca,  me  daré  por 
completamente  satisfecho.  Siento,  sin  embargo,  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  haya  estado  un  poco 
más  concreto  respecto  á lo  que  constituía  mi  recla- 
mación particular;  porque  yo  decía:  en  el  Ministerio 
de  Fomento  debe  haber  á estas  horas  una  comuni- 
cación del  ingeniero  jefe  de  la  división  del  Noroeste 
denunciando  todos  los  hechos  que  indiqué.  ¿Sería  tan 
bondadoso  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  me  diera 
una  contestación  terminante  sobre  este  punto? 

Respecto  á todo  lo  demás  que  ha  dicho  S.  S.,  creo 
que  ya  el  Congreso  ha  tomado  sobre  ello  alguna  reso- 
lución, y aun  me  parece  que  hay  una  Comisión  nom- 
brada que  entiende  en  el  asunto,  Comisión  de  la  cual, 
si  no  estoy  engañado,  forma  parte  el  Sr.  Maissonnave. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DUCAZCAL.  Perdóneme  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  si  resulto  en  extremo  preguntón.  ¿Quiere  ha- 
cer el  favor  S.  S.  de  decirme  su  pensamiento  respecto 
á los  empleados... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  es  para  hacer  otra  pre- 
gunta, yo  daré  á S.  S.  la  palabra  en  tiempo  oportuno. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pons  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PONS:  Siento  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  se  encuentre  fuera  del  salón  en  este  mo- 
mento, porque  he  de  dirigirle  una  pregunta  para  mí 
de  alguna  importancia.  ( Entra  en  el  salón  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia.) 

Veo  que  S.  S.  entra  en  este  momento;  me  alegro 
mucho,  y voy  á formularla  desde  luego. 

Sabe  el  Congreso  que  fué  sometido  á la  delibera- 


ción y aprobación  de  los  Cuerpos  Colegisl adores  por 
el  Sr.  Alonso  Martínez,  digno  antecesor  del  Sr.  Cana- 
lejas, el  proyecto  de  bases  para  el  Código  penal;  que 
este  proyecto  de  bases  ha  sido  aprobado  por  la  alta 
Cámara,  y que  se  encuentra  en  la  actualidad  pendien- 
te de  discusión  en  el  Congreso.  Pues  bien;  yo  desearía 
saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  está  dis- 
puesto á sostenerlo  en  toda  su  integridad,  ó si  en  otro 
caso  se  halla  dispuesto  á modificarlo,  creyendo,  como 
yo  creo,  que  no  está  en  armonía  con  la  ley  fundamen- 
tal del  Estado,  con  nuestras  libertades  públicas,  con 
el  desenvolvimiento  que  ha  de  tener  en  la  ley  sus- 
tantiva, y sobre  lodo,  con  el  libre  ejercicio  de  los  de- 
rechos individuales,  mantenidos  en  la  Constitución  de 
1876  con  la  misma  integridad  que  los  mantenía  la 
Constitución  de  1860. 

Y después  de  todo,  deseo  saber  también  si  se  halla 
S.  S.  dispuesto  en  una  ó en  otra  forma  á traerlo  á la 
deliberación  del  Congreso  en  la  presente  legislatura. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Reconocerá  el  Sr.  Pons  que  habiendo  tenido  la 
honra  de  formar  parte  del  anterior  Gabinete,  yo  no 
puedo  asentir,  ni  aun  aceptar  sin  protesta  las  últimas 
aseveraciones  de  S.  S.  sobre  la  contradicción  que  dice 
que  existe  entre  el  diclámen  emitido  por  la  Comisión 
del  Congreso  acerca  del  Código  penal  y los  preceptos 
taxativos  de  la  Constitución.  Me  limito,  pues,  á estas 
solas  palabras,  únicas  que  en  la  ocasión  presente  me 
considero  en  el  deber  y en  el  derecho  de  pronunciar, 
por  respetos  que  el  Sr.  Pons  apreciará  desde  luego, 
dada  su  inteligencia  y su  cortesía:  el  Gobierno  tiene 
el  propósito  de  contribuir  por  su  parte  á que  el  pro- 
yecto de  Código  penal,  pendiente  de  deliberación  en 
esta  Cámara,  quede  aprobado  en  la  presente  legis- 
latura. 

Pero  la  voluntad  del  Gobierno  no  es  la  única  que 
interviene,  como  el  Sr.  Pons  sabe  perfectamente,  en  la 
obra  legislativa,  y por  tanto  ha  de  concordarse  con 
otros  factores,  con  otros  trabajos  parlamentarios  que 
reclamarán  atención  muy  preferente  también  por 
parte  de  la  Cámara. 

Creo  que  esta  declaración,  única  que  yo  me  atre- 
vo á hacer  en  este  momento,  bastará  al  Sr.  Pons.  Yo 
me  propongo  examinar  con  el  detenimiento  que  exi- 
gen las  nuevas  obligaciones  que  me  impone  el  puesto 
de  que  recientemente  tomé  posesión,  el  dictámen  so- 
metido al  Congreso;  y en  éste,  como  en  todos  los  pro- 
yectos, el  Gobierno  tiene  el  deseo  del  acierto  y esti- 
ma mucho  las  observaciones  de  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados, y ha  de  estimar  particularmente  las  discretí- 
simas que  el  Sr.  Pons  tenga  á bien  exponer. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PONS:  Solo  me  levanto  para  dar  expresi- 
vas gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por 
la  contestación  que  se  ha^ervido  darme. 

Por  lo  demás,  yo  creo  que  la  cuestión  de  las  re- 
formas militares  y la  del  sufragio  universal  no  han 
de  ocupar  todo  el  tiempo  que  dure  la  presente  legis- 
latura, y que  quedará  espacio  suficiente  para  discu- 
tir la  tan  importante  á que  me  he  referido  en  la  pre- 
gunta que  le  he  dirigido  antes. 

Yo  no  he  hecho  más  que  expresar  una  opinión 
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raía  particular,  con  la  que  tengo  seguridad  de  que 
están  de  acuerdo  los  elementos  de  procedencia  demo- 
crática de  la  mayoría  que  apoya  al  Gobierno. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ducazcal  tiene  la 
palabra. 

EL  Sr.  DUCAZCAL:  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento se  sirva  manifestar  á la  Cámara  su  criterio  ó 
pensamiento  respecto  al  exámen  que  los  inspectores 
y comisarios  administrativos  de  ferro-carriles  tienen 
que  sufrir,  según  tengo  emendido,  pues  no  sé  en  qué 
estado  se  encuentra  últimamente  este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xique- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Agradezco  de  todas  veras  al  Sr.  Ducazcal  la  pregunta 
que  se  ha  servido  dirigirme  en  este  momento,  porque 
en  ella  se  ha  referido  á una  cuestión  que  arranca  de 
muy  antiguo,  y de  la  cual  al  presente  se  preocupan, 
no  tengo  para  qué  decir  cuánto,  los  muchos  intere- 
sados que  esperan  la  resolución  que  en  el  asunto  lia 
de  recaer. 

Sabe  el  Sr.  Ducazcal  que  cuanto  se  refiere  á los 
inspectores  y comisarios  administrativos  de  ferro- 
carriles, de  unas  y otras  categorías,  ha  sido  objeto  de 
una  serie  de  Reales  decretos,  de  los  cuales  el  pri- 
mero, si  no  recuerdo  mal  en  este  instante,  es  de  1861. 
Mas  tarde,  en  1873  y 1877;  posteriormente,  en  1885 
y 1887;  y por  último,  en  este  año  en  que  nos  encon- 
tramos, se  lia  dictado  una  serie  de  disposiciones  re- 
gulando el  ingreso  y el  carácter  que  esos  cargos 
tienen. 

Desgraciadamente,  muchos  de  estos  decretos  no 
han  llegado  nunca  á la  práctica;  Otros  no  la  han  al- 
canzado más  que  en  parte,  y esto  venía  constituyendo 
un  estado  de  cosas  que  llamó  justamente  la  atención 
del  Sr.  D.  Carlos  Navarro  y Rodrigo,  mi  querido  ami- 
go, que  siendo  Ministro  de  Fomento  acordó  por  medio 
del  decreto  que  si  no  recuerdo  mal  es  de  7 de  Enero 
de  1887.  que  debían  sujetarse  á exámen  todos  aque- 
llos inspectores  y comisarios  administrativos  de  ferro- 
carriles que  quisieran  conseguir  la  inamovilidad,  para 
alcanzar  la  cual  se  exigían,  según  este  decreto,  dos 
condiciones:  ó llevar  ocho  años  de  servicios  efectivos 
en  el  ramo,  en  cuyo  caso  se  les  eximia  del  exámen,  ó 
sufrir  indispensablemente  el  exámen  aquellos  que  tu- 
vieran ménos  de  ocho  años  de  servicios  efectivos  en 
el  ramo.  Posteriormente,  mi  digno  antecesor  conce- 
dió, después  de  otras  varias  que  ya  se  habian  conce- 
dido, una  última  prórroga  para  presentarse  á exámen 
los  que  necesitaran  llenar  este  requisito,  la  cual  ter- 
minaba el  día  3 1 de  este  mes. 

Pero  acudieron  al  Ministerio  de  Fomento  no  po- 
cos empleados  administrativos  de  ferro-carriles  con 
una  serie  de  dudas  y hasta  de  reclamaciones,  preten- 
diendo los  unos  que  los  ocho  años  de  servicios  debían 
constar  ya  en  la  hoja  de  los  mismos  de  cada  intere- 
sado el  dia  que  se  dictó  el  decreto;  sosteniendo,  en 
cambio,  otros  que  les  quedaba  un  plazo  para  poder 
cumplir  ese  tiempo  de  servicios,  plazo  que  terminaba 
el  dia  marcado  para  el  exámen.  En  vista  de  estas  du- 
das y reclamaciones,  y considerando  que  por  otro 
lado  se  pedían  prórrogas  para  tener  tiempo  do  pre- 
pararse mejor  al  exánieu,  y que  las  dos  condiciones 


para  adquirir  la  inamovilidad  eran  los  ocho  años  de 
servicios  y el  exámen,  el  Sr.  Canalejas,  teniendo  en 
cuenta  que  no  podía  favorecer  á los  que  pedían  pró- 
rroga para  prepararse  mejor  al  exámen,  concediéndo- 
les lo  que  pedían,  y al  mismo  tiempo  negar  la  misma 
gracia  á los  que  pedían  también  prórroga  para  llegar 
á cumplir  los  ocho  años , acordó  publicar  el  decreto 
de  7 del  mes  anterior. 

En  ese  estado  las  cosas,  tomé  posesión  del  Minis- 
terio de  Fomento,  estudié  con  preferencia  á todos  los 
demás  este  asunto,  y me  he  encontrado  con  que  el 
decreto  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  no  fijaba  la  época 
del  exámen,  época  que  ha  determinado  después  el 
Sr.  Canalejas.  Además,  en  aquel  decreto  tampoco  se 
decía  nada  acerca  de  un  punto  importantísimo,  es  á 
saber:  si  la  nota  que  contiene  el  presupuesto  del  año 
económico  de  1877-78,  en  virtud  de  la  cual  los  mili- 
tares han  entrado  en  ese  ramo  de  la  administración 
pública,  les  concede  un  derecho  permanente,  ó si  debe 
entenderse  que  no  alcanza  esc  derecho  más  que  hasta 
el  término  del  año  económico  del  referido  presupuesto. 

Estas  dudas  son  de  difícil  resolución;  y yo,  sin 
pretender  evadir  la  obligación  que  tiene  el  Ministro 
del  ramo  de  resolverlas,  tengo  el  gusto  de  decir  ai 
Sr.  Ducazcal  que,  teniendo  en  cuenta  los  intereses 
que  se  ventilan,  el  texto  mismo  de  la  disposición  le- 
gal, con  el  deseo  de  asesorarme  mejor  y de  que  la 
resolución  que  recaiga  en  este  asunto  venga  robus- 
tecida con  el  dictámen  de  un  Cuerpo  tan  respetable 
como  lo  es  el  Consejo  de  Estado,  con  fecha  de  ayer 
he  sometido  las  dudas  indicadas  á dicho  alto  Cuerpo. 

Por  la  fecha  del  dia  de  boy,  tan  próxima  á las  va- 
caciones; por  la  madurez  y por  el  detenimiento  coa 
que  el  Consejo  de  Estado  examina  todos  los  asuntos 
que  le  son  sometidos,  claro  está  que  el  plazo  en  que 
ha  de  informar  sobre  este  particular  no  puede  ser 
tan  breve  como  fuera  de  desear;  y se  les  ocurre  á to- 
dos, que  mientras  la  cuestión  esté  sometida  ai  Con- 
sejo de  Estado,  debe  quedar  en  suspenso  toda  resolu- 
ción. Por  lo  tanto,  yo  he  acordado  prorrogar  hasta  i.® 
de  Marzo  los  exámenes,  y teniendo  después  á la  vista 
lo  que  dictamine  el  Consejo  de  Estado  sobre  el  par- 
ticular, resolver  con  arreglo  á lo  preceptuado  en  el 
decreto  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo;  es  decir,  que  el 
l.°  de  Marzo,  una  vez  que  se  sepa  positiva  y clara- 
mente si  los  que  han  cumplido  los  ocho  años  de  ser- 
vicios anterior  ó posteriormente  á la  publicación  de 
ese  decreto  tienen  derecho  á la  inamovilidad,  enton- 
ces se  resolverá  lo  que  proceda  en  justicia. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Quedo  muy  agradecido  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  por  las  explicaciones  que  se 
ha  servido  dar  respecto  dei  asunto  á que  se  ha  refe- 
rido mi  pregunta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PANDO:  lie  pedido  la  palabra  para  tener 
el  honor  de  dirigirme  brevemente  á los  Sres.  Ministro 
la  Guerra  y Ministro  de  Fomento. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  debo  suplicarle,  en 
primer  término,  que  se  entere  si  sucede,  como  pare- 
ce viene  ocurriendo,  que  á los  que  se  retiran  y tie- 
nen opcion  á los  derechos  que  les  concede  la  ley  de 
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presupuestos  de  1885,  no  se  les  considera  con  tales 
derechos,  á pesar  de  que  el  presupuesto  actual  sobre 
la  materia  dice:  «siu  perjuicio  de  los  derechos  adqui- 
ridos.» Además,  hay  que  tener  en  cuenta  que  de  to- 
das las  explicaciones  que  hubo  al  confeccionar  este 
presupuesto,  y de  su  misma  letra,  se  desprende  que 
los  individuos  que  hayan  cumplido  seis  años  de  ser- 
vicios en  Ultramar  con  anterioridad  á la  ley  vigen- 
te, están  comprendidos  en  los  beneficios  de  la  ley  de 
presupuestos  do  1885.  Yo  suplico,  pues,  á S.  S.  que 
se  entere  de  esto  con  el  detenimiento  con  que  lo  hace 
en  todo  lo  que  se  refiere  á su  cargo,  y que  resuelva 
lo  que  crea  justo. 

Otro  ruego  he  de  dirigirle,  y es  el  siguiente:  que 
vea  si  es  posible  proveer  hoy  en  absoluto  las  vacan- 
tes de  Ultramar  por  medio  del  sorteo.  El  emplear 
ese  sistema  de  una  manera  radical,  es,  no  diré  injusto, 
pero  sí  bastante  inconveniente,  pues  habrá  casos  en 
que  no  haya  más  que  un  individuo  sorteable,  y á ve- 
ces ninguno.  Dada  la  ley  anterior,  se  comprende  que 
se  hiciera  esto  por  medio  de  sorteos;  pero  hoy  me  atre- 
vo á asegurar  que,  aunque  exista  buen  deseo,  no  se 
podrá  cumplir,  porque  será  imposible  que  se  cúmplala 
Real  órden  dada  hace  poco  tiempo  sobre  el  particular. 

Otro  nuevo  ruego  be  de  dirigir  á S.  S.  Conocien- 
do como  conoce  las  necesidades  de  la  isla  de  Cuba 
tauto  como  el  primero,  deseo  que,  pouiéndose  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  vea  si  es 
conveniente  que  se  lleve  á cabo  lo  propuesto  por  el 
señor  gobernador  general  de  aquella  isla  para  que  se 
una  el  cargo  de  jefe  de  la  Guardia  civil  con  el  de  jefe 
de  órden  público,  creando  una  Dirección  ó Inspección 
general  de  seguridad  y de  órden  público,  que  yo  creo 
necesaria  allí,  tal  como  aquella  autoridad  propone. 

Dando  aquí  por  terminadas  mis  excitaciones  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  deseo  dirigirme  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  que  en  dias  anteriores  tuvo  la 
bondad  de  contestar  á la  excitación  que  le  hice  en 
sesiones  anteriores,  y por  lo  que  le  doy  las  más  ex- 
presivas gracias. 

Me  habia  limitado  exclusivamente  á poner  en  co- 
nocimiento de  S.  S.  hechos  y abusos  que  creo  suce- 
den en  algunas  líneas  férreas,  y hablé  de  esto  tan 
solo  en  general,  porque  no  creí  que,  dada  la  manera 
de  ser  de  S.  S.,  tuviese  necesidad  de  más. 

Esta  idea  mia  la  he  visto  conlirmada  en  las  pala- 
bras que  S.  S.  tuvo  la  bondad  de  dirigirme.  Yo  ten- 
dré la  honra  de  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Minis- 
tro, ya  sea  fuera  de  aquí  ó aquí,  como  S.  8.  guste, 
algunos  de  esos  abusos  que  creo  se  cometen,  y cuyo 
correctivo  concierne  lo  mismo  al  Ministro  de  Fomen- 
to que  al  de  Gracia  y Justicia.  Tampoco  hago  más 
indicaciones  hoy  hasta  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tenga  conocimiento  de  hechos  tales,  que 
llegan  hasta  el  punto  de  hacer  actuar  como  juez  por- 
tugués, y no  muy  bien,  nada  ménos  que  al  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  español,  lo  que,  en  mi  concepto, 
no  es  procedente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Voy 
á procurar  satisfacer  los  deseos  del  Sr.  Pando  respec- 
to de  las  preguntas  que  ha  tenido  á bien  dirigirme. 

En  cuanto  á la  primera,  debo  manifestarle  que 
en  efecto  ha  habido  algún  caso  en  que  se  ha  pro- 
puesto para  el  reliro  á alguno  que  tenía  los  años  de 


servicio  de  que  ha  hablado  S.  S.  y que  se  creía  que 
estaba  dentro  de  la  ley  de  presupuestos  de  Cuba  para 
el  año  1885;  pero  estando  pendiente  de  informe  del 
Consejo  de  Estado  en  pleno  uno  de  estos  casos,  se 
consultó  respecto  al  del  individuo  á que  me  refiero, 
y que  supongo  que  será  el  mismo  á que  se  refiere  el 
Sr.  Pando,  que  se  le  concediera  el  retiro  provisional 
con  los  90  cents.,  más  aquello  á que  tenía  derecho 
anteriormente. 

Respecto  de  los  beneficios  á que  S.  8.  alude,  el 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  podrá  resolver  en  de- 
finitiva; sin  embargo,  como  me  parece  discreto  lo  que 
el  Sr.  Pando,  mi  amigo,  ha  dicho  sobre  este  particu- 
lar, yo  procuraré  que  lo  antes  posible  se  dicte  una 
resolución  concreta,  y tendré  mucho  gusto  en  satis- 
facer la  curiosidad  de  S.  S.,  que  me  parece  muy 
natural. 

En  cuanto  á la  pregunta  relativa  á los  sorteos  para 
Ultnamar,  no  solamente  considero  perfectamente  fun- 
dada la  observación  que  acaba  de  hacer  el  señor  ge- 
neral Pando,  sino  que  tengo  el  gusto  de  decirle  que 
me  he  anticipado  á sus  deseos,  y en  estos  momentos 
está  en  estudio  una  Real  órden  para  que  en  lo  suce- 
sivo no  ocurra  el  caso  á que  S.  o.  se  ha  referido,  y no 
se  libren  del  sorteo  sino  los  que  verdaderamente  de- 
ben librarse,  esto  es,  los  que  hayan  servido  en  Ul- 
tramar en  el  mismo  empleo,  y durante  el  tiempo 
reglamentario;  de  esta  manera  no  podrá  ocurrir  en 
perjuicio  de  algunos  interesados  el  caso  que  tan  dis- 
cretamente ha  sido  objeto  de  las  indicaciones  de  S.  8. 

Y por  lo  que  á la  última  pregunta  se  refiere,  la 
creo  muy  atinada,  como  todas  las  que  con  su  cono- 
cimiento de  los  asuntos  de  Ultramar  se  sirve  hacer 
el  Sr.  Pando;  pero  estoy  seguro  de  que  S.  8.  recono- 
cerá que  es  cuestión  que  no  puede  resolverse  sin  un 
estudio  muy  detenido.  Su  señoría  sabe  perfectamente 
la  importancia  que  allí  tiene  la  jefatura  de  órden  pú- 
blico; y aunque  los  dos  ramos  que  se  trata  do  unir 
tienen  alguna  conexión,  son  sin  embargo,  y con  res- 
pecto á sus  funciones,  completamente  independientes; 
de  modo  que  antes  de  realizar  esa  unión  hay  que  estu 
diario  cuidadosamente,  y proceder  siempre  de  acuer- 
do con  el  Ministerio  de  Ultramar  para  la  cuestión  de 
presupuestos.  Esto  no  obstante,  por  el  Miuisterio  de 
la  Guerra  se  ha  atendido  á todo  lo  propuesto  por  el 
capitán  general,  tanto  respecto  al  aumento  como 
respecto  á otros  particulares  que  algo  se  relacionan 
con  lo  que  indica  el  Sr.  Pando. 

Creo  que  con  esto  he  contestado  á todas  las  pre- 
guntas; pero  si  en  mi  contestación  hay  alguna  defi- 
ciencia, ruego  á S.  S.  que  me  lo  indique,  para  pro- 
curar remediarla. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PANDO:  No  solamente  doy  las  gracias  por 
sus  palabras  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  siuo  que 
me  felicito  del  concepto  que  tiene  acerca  de  los  pun- 
tos que  he  tenido  ocasión  de  tratar,  y muy  especial- 
mente de  los  dos  primeros. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Miuistro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Agradezco  muy  sinceramente  las  palabras  que  se  ha 
servido  dirigirme  el  Sr.  Pando,  y me  considero  tanto 
más  obligado  por  su  atención,  cuanto  que  en  la  con- 
testación que  di  á S.  S.  no  hice  más  que  satisfacer 
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mi  deber,  asegurándole  mi  resolución  de  cumplir 
la  ley. 

El  Sr.  Pando  hizo  el  otro  dia  una  ligera  indicación 
acerca  de  la  manera  de  realizarse  el  servicio  en  la 
línea  férrea  de  Salamanca.  Yo  procuré  inmediata- 
mente enterarme  en  el  Ministerio  de  Fomento  acerca 
de  si  existia  algún  informe  ó alguna  queja  oficial  ó 
particular,  y se  me  dijo  que  no;  si  bien  se  me  indicó 
que  por  las  condiciones  especiales  do  un  trozo  de  la 
línea,  que,  si  no  estoy  equivocado,  son  unos  7 kiló- 
metros, desde  la  Barca  de  Alba  á la  frontera  portu- 
guesa, en  esa  parte  del  camino  que  va  corriendo  á 
media  ladera  de  una  colina,  las  filtraciones  de  aguas, 
cuando  dura  bastante  el  temporal  de  lluvias,  produ- 
cen desprendimiento  de  tierras  y entorpecimientos 
que  obligan  á limpiar  las  trincheras  y despejar  la  vía, 
cuyos  trabajos  no  pueden  siempre  ser  tan  rápidos 
corno  fuera  de  desear.  Esto  es  lo  que  manifesté  al  se- 
ñor Pando  en  una  de  las  últimas  sesiones,  y además 
le  ofrezco  ahora  llamar  la  atención  del  ingeniero  jefe 
sobre  este  particular. 

No  quiero  sentarme  sin  reparar  uua  sensible  Omi- 
sión en  que  he  incurrido  respecto  de  mi  amigo  el  se- 
ñor Cánido,  que  se  ha  servido,  y con  justísima  razón, 
reclamar  contestación  a algunos  puntos  que  ha  tra- 
tado S.  S.  en  su  pregunta  referente  á los  informes  del 
ingeniero  de  la  línea  del  Noroeste,  por  deficiencias 
en  la  construcción  de  la  línea  del  ferro— carril  de 
Orense. 

Ruego  á S.  S.  me  dispense  si  no  puedo  en  este 
momento  satisfacer  sus  deseos,  porque  no  tengo  no- 
ticia de  lo  que  el  ingeniero  haya  podido  informar; 
pero  sí  puede  servirme  de  excusa  para  obtener  la  be- 
nevolencia de  S.  8.,  la  consideración  de  que  en  los 
breves  dias  que  hace  estoy  encargado  del  ramo  de 
Fomeuto,  no  he  podido  enterarme  de  todos  los  extre- 
mos del  servicio:  yo  le  ofrezco  que  en  cuanto  regrese 
al  Ministerio  pediré  los  antecedentes,  dictaré  las  me- 
didas necesarias,  y mañana  ú otro  dia  que  S.  S.  tenga 
á bien  acudir  al  Congreso  antes  de  entrar  en  la  órden 
del  dia,  yo  mismo  tomaré  la  iniciativa  para  poner  en 
su  conocimiento  cuáles  sean  éstas,  su  importancia,  los 
fundamentos  legales  en  que  se  funden,  con  todo  lo 
demás  que  me  proponga  hacer  para  cortar  los  abusos 
que  8.  8.  ha  denunciado. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha 
tenido  la  bondad,  que  le  agradezco  en  extremo,  de 
volver  á indicar  algo  de  lo  que  manifestó  en  dias  an- 
teriores con  relación  á la  línea  del  ferro-carril  de  Sa- 
lamanca á la  frontera;  pero  no  me  refería  yo  cierta- 
mente á ese  punto,  porque  creo  que  las  condiciones 
facultativas  en  todos  los  ferro-carriles,  y más  en  los 
que  como  ese  son  de  reciente  construcción,  por  difi- 
cultades que  se  suelen  presentar,  no  pueden  siempre 
llenarse  con  gran  rigor.  Mis  excitaciones  se  referian 
a otros  extremos  que  tendré  el  gusto  de  manifestarle 
oportunamente.  Por  ejemplo:  hoy  solo  hablaré  á S.  S. 
de  una  línea  que  está  en  construcción  en  aquella  pro- 
vincia, y cuya  empresa  resulta  ahora  que  se  cree  con 
facultades  para  no  construir  las  estaciones  donde 
marca  el  pliego  de  condiciones  y la  ley  con  arreglo 
á la  cual  se  ha  hecho  la  concesión. 

Y aun  cuando  yo  creo  que  no  es  posible,  y mé- 
nos ocupando  S.  S.  ese  puesto,  que  tales  cosas  se 
puedan  hacer,  como  tal  vez  quieran  hacerse,  y S.  S. 


podrá  dar  á mis  palabras  la  interpretación  que  guste, 
que  ciertamente  no  podrá  ser  muy  favorable  para 
quien  pretenda  eso;  es  decir,  para  con  la  empresa 
concesonaria,  yo  le  ruego  que  haga  de  manera  que  se 
cumpla  el  pliego  de  condiciones  y todo  aquello  á que 
está  obligada. 

Otro  dia  haré  algunas  reclamaciones  más;  pero 
de  todos  modos,  las  mayores  no  son  para  que  las  re- 
coja S.  S.,  sino  sus  compañeros  de  Gracia  y Justicia  y 
algo  también  el  de  Gobernación. 

El  Sr.  GAÑIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANIDO:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  por  la  promesa  que  se  lia  servido  hacer- 
me y por  la  forma  cortés  por  todo  extremo  en  que  lo 
ha  verificado.  Yo  no  he  hecho  cargo  alguno  á S.  S. 
porque  no  estuviese  enterado  de  la  reclamación  que 
he  hecho  esta  tarde;  me  he  limitado  á dirigirle  una 
excitación.  Su  señoría  me  promete  que  se  enterará 
inmediatamente  de  lo  que  haya  y propondrá  el  reme- 
dio, y esta  promesa  equivale  para  mí  á la  completa 
seguridad  de  que  pronto  será  atendida  la  que  he  for- 
mulado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor Maisonnave. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Estimo  necesario  ofrecer 
ocasión  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  hacer  una 
aclaración  á las  indicaciones  que  se  ha  servido  expo- 
ner contestando  al  Sr.  Cánido  sobre  explotación  y ser- 
vicio de  los  ferro-carriles,  y con  el  permiso  de  la 
Presidencia  voy  á decir  algunas  palabras. 

Alarmada  profundamente  la  opinión  por  los  abu- 
sos más  ó ménos  exagerados  y más  ó ménos  ciertos, 
en  esto  no  me  meto,  cometidos  en  la  explotación  de 
ferro-carriles,  las  Cortes  de  la  Nación  unas  veces  y 
el  Gobierno  otras,  han  tomado  medidas  para  corre- 
girlos; y á este  fin  se  abrió,  si  mal  no  recuerdo,  en 
1875  ó 1876  una  información  parlamentaria,  que 
ofreció  al  Congreso  datos  numerosos  y de  mucha  im- 
portancia, que  sirvieron  después  á la  Comisión  nom- 
brada por  el  Sr.  Albareda  para  que  informara  sobre 
modificación  de  las  tarifas  de  ferro-carriles;  Co- 
misión de  la  que  salió  después  una  Sub*comision  ó 
Comisión  especial.  Esto  para  indicar  ai  Sr.  Ministro 
de  Fomento  que  todos  esos  antecedentes  deben  te- 
nerse en  cuenta  cuando  se  trata  de  la  explotación  de 
los  ferro-carriles. 

Perdóneme  S.  8.;  pero  no  puedo  conformarme  con 
el  criterio  que  ha  expuesto  esta  tarde,  de  que  hay  que 
guardar  ciertas  consideraciones  y respetos  á las  Com- 
pañías para  no  lastimar  sus  intereses , procurando 
armonizar  los  intereses  del  público  con  ios  intereses 
de  las  Compañías.  Cuando  se  trata  de  ferro-carriles, 
hay  que  tener  en  cuenta:  primero , la  ley  y el  regla- 
mento; segundo,  el  pliego  de  condiciones  generales; 
tercero,  los  pliegos  de  condiciones  particulares;  y es 
preciso  que  el  Gobierno  tenga  un  criterio  fijo  respecto 
de  cada  uno  de  estos  puntos,  y ruego  á S.  S.  que  se 
fije  en  ellos  y tenga  la  bondad  de  decir  cuál  es  su 
pensamiento. 

Claro  es  que  ia  ley  puede  ser  modificada  por  las 
Cortes,  aunque  también  suele  modificarse  usando  ó 
abusando  tal  vez  de  esa  corruptela  que  consiste  en 
variar  ios  reglamentos  en  uno  ó en  otro  sentido.  Cuan- 
do se  trata  de  los  pliegos  de  condiciones  con  arreglo 
á los  cuales  so  han  hecho  las  concesiones,  es  induda- 
ble que  no  pueden  alterarse  mientras  no  haya  confor* 
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midad  por  ambas  parles,  es  decir,  por  parte  de  la 
Compañía  y por  parte  del  Gobierno. 

Lejos  de  asegurar  que  la  ley  está  exenta  de  de- 
fectos, afirmo  en  absoluto  que  los  tiene,  y muy  gran- 
des, como  afirmo  también  que  algunos  preceptos  del 
reglamento  están  en  contradicción  con  la  ley,  mien- 
tras otros  lo  están  con  los  pliegos  de  condiciones  ge- 
nerales y de  condiciones  particulares,  por  lo  cual  urge 
reformarlo. 

No  sucede  lo  mismo  con  los  pliegos  de  condicio- 
nes, acerca  de  los  cuales  tengo  un  criterio  especial. 
Los  pliegos  de  condiciones,  hechos  hace  treinta  ó 
treinta  y cinco  años  con  arreglo  á las  necesidades,  al 
movimiento  mercantil  y á la  legislación  de  entonces, 
contienen  algunas  disposiciones  inadmisibles  por  im- 
practicables, y algunas  absurdas.  Y como  quiera  que 
hay  algunas  condiciones  que  las  Compañías  no  pue- 
den cumplir  sin  lastimar  profundamente  sus  intere- 
ses, y como  quiera  que  hay  otras  condiciones  que  el 
Gobierno  no  puede  cumplir  sin  lastimar  profunda- 
mente los  intereses  generales  del  país  (aunque  éstas 
suelen  cumplirse  más  que  las  primeras),  de  ahí  que 
yo  tengo  el  criterio  de  que  esos  pliegos  de  condicio- 
nes pueden  alterarse  por  consentimiento  de  ambas 
partes. 

Y es  más:  creo  que  deben  alterarse  y modificar- 
se, y modificándose,  el  Estado  puede  ceder  en  parte, 
y las  Compañías  pueden  en  parte  también,  llegándose 
de  esa  suerte  á un  término  medio  que  satisfaga  las 
necesidades  de  las  Compañías  y las  necesidades  pú- 
blicas. 

En  suma,  porque  no  quiero  molestar  más  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  después  de  haber  tenido 
S.  S.  la  bondad  de  contestar  á las  varias  preguntas 
que  sobre  la  misma  materia  le  han  dirigido  varios 
Sres.  Diputados,  concreto  mi  observación  á lo  si- 
guiente: primero,  la  ley,  que  no  se  puede  alterar,  y 
que,  en  concepto  mió,  ni  debe  alterarse  ni  conviene 
que  se  altere:  segundo,  el  reglamento,  que  se  encuen- 
tra en  contradicción  con  la  ley  en  algunos  puntos,  y 
que  en  otros  anula  los  pliegos  de  condiciones  gene- 
rales y particulares,  y que  es  urgente  que  se  modi- 
fique, teniendo  en  cuenta  los  preceptos  de  la  ley  y 
los  pliegos  de  condiciones  generales  y particulares: 
tercero,  los  pliegos  de  condiciones,  que  no  se  pueden 
modificar  sin  consentimiento  de  ambas  partes  con- 
tratantes, y que,  en  concepto  mió,  conviene  que  se 
modifiquen,  teniendo  en  cuenta  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento las  aspiraciones  del  comercio,  las  reclamacio- 
nes de  la  industria,  las  exigencias  de  la  agricultura, 
todo  lo  que  consta  en  la  información  parlamentaria 
y en  la  información  del  Ministerio  de  Fomento  en 
1886,  porque  esos  pliegos  de  condiciones,  hechos,  co- 
mo antes  he  dicho,  en  época  remota,  no  pueden  te- 
ner hoy  aplicación  sin  lastimar  grandes  y en  cierto 
modo  sagrados  intereses. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  con 
muy  pocas  palabras  exponga  cuál  es  su  criterio  res- 
pecto de  este  punto,  puesto  que  es  muy  importante; 
y en  el  caso  de  que  á mí  no  me  satisfaga,  yo  procu- 
raré elegir  otro  medio  reglamentario  para  discutir 
esto,  que  yo  estimo  de  grandísimo  interés  para  el 
país,  en  la  forma  que  le  parezca  conveniente  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  y que  desde  luego  dejo  á su 
elección. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xique- 
na):  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xique- 
na):  Agradezco  al  Sr.  Maissonnave  los  datos  y las 
noticias  que  se  ha  servido  facilitarme  acerca  del  es- 
tado de  los  trabajos  de  las  Comisiones  de  informa 
cion  parlamentaria  y de  la  nombrada  por  el  Minis- 
terio de  Fomento,  relativamente  á los  puntos  que 
liemos  tratado  en  la  sesión  de  hoy  en  las  varias  pre- 
guntas que  me  ha  dirigido. 

Estoy  completamente  de  acuerdo  con  el  señor 
Maissonnave  en  todo,  ménos  en  un  punto,  sin  que  esto 
sea  decir  que  tenga  yo,  aun  en  ese  mismo  punto,  for- 
mado un  juicio  cerrado,  porque  ha  de  depender  del  es- 
tudio á que  me  he  de  dedicar  en  las  trascendentales 
cuestiones  propias  del  Ministerio  de  Fomento,  que  es 
donde  mejor  se  conocen  las  justas  y legítimas  aspi- 
raciones de  los  pueblos  en  materia  de  ferro-carriles. 

Dice  el  Sr.  Maissonnave,  con  indiscutible  razón, 
que  la  ley  se  debe  cumplir  mientras  sea  ley;  mien- 
tras que  por  los  medios  que  las  mismas  leyes  indi- 
can no  se  reforme.  ¿Es  este  el  primer  punto?  (El  señor 
Maissonnave  hace  signos  afirmativos.)  Pues  completa- 
mente de  acuerdo. 

Y no  necesito  decir  más  sobre  este  punto,  porque 
si  no  lo  estuviera,  ni  en  este  sitio  ni  en  aquellos  es- 
caños podria  sentarme. 

Reforma  de  los  reglamentos.  Claro  está  que  si  la 
experiencia  demuestra  que  son  deficientes,  ó más  que 
deficientes,  nocivos  en  algunos  puntos,  á medida  que 
se  presenten  los  diversos  casos  se  irán  reformando  los 
reglamentos  con  la  publicidad  que  se  ha  de  dar  4 
este  género  de  trabajos. 

Respecto  á lo  que  dice  S.  S.  de  que  los  pliegos  de 
condiciones  en  casos  determinados  los  pueden  modi- 
ficar de  común  acuerdo  el  Estado  y las  Compañías, 
en  esto  es  en  lo  que  tengo  el  sentimiento  de  disentir 
del  Sr.  Maissonnave;  porque  yo  entiendo  que  el  pliego 
de  condiciones,  que  es  el  contrato  bilateral  que  une 
á las  Compañías  con  el  Estado,  no  puede  en  manera 
alguna  modificarse  sin  nueva  subasta;  y,  como  el  se- 
ñor Maissonnave  sabe  mejor  que  nadie,  claro  es  que  la 
subasta  implica  necesariamente  la  caducidad,  y más 
perfecta,  más  completa  que  la  que  la  ley  determina. 
No  puedo  yo  en  este  punto  estar  con  S.  S.  tan  de 
acuerdo  como  en  el  anterior,  porque  juzgo  que  el 
pliego  de  condiciones  no  puede  modificarse,  aun  de 
común  acuerdo  ambas  partes,  sin  que  se  saque  á pú- 
blica subasta  la  concesión  primitiva. 

Por  lo  demás,  nada  tengo  que  decir  á S.  S.,  sino 
darle  las  gracias  y ofrecerle  que  en  todas  las  ocasio- 
nes que  se  me  presenten  yo  prestaré  mi  concurso  á 
lodo  aquello  que  considere  encaminado  al  bien  gene- 
ral, sin  lastimar  intereses  particulares,  á no  ser  que 
existan  fundados  motivos  para  ello;  que  tales  puede 
haber,  que  el  interés  particular  tenga  que  sufrir  gran- 
des quebrantos,  siempre  y cuando  lo  exija  de  una 
manera  indiscutible  el  interés  general. 

Con  esto  espero  que  S.  S.  quedará  satisfecho,  y 
cuento  con  la  cooperación  que  aquí  y fuera  de  aquí 
ha  de  prestar  S.  S.,  encaminada  á procurar  aquello 
que  todos  estamos  encargados  de  realizar,  ó sea  el 
bien  de  la  Nación  y el  desarrollo  de  los  intereses  ge- 
nerales del  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maissonave  tiene  la 
palabra  pava  rectificar. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Doy  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  y le  aseguro  que  puede  coutar 
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con  mi  pobre  cooperación  en  el  Congreso,  y fuera  del 
Congreso,  para  resolver  este  árduo  asunto;  pero  voy 
á hacer  dos  ligeras  indicaciones.  La  primera  sobre  lo 
que  se  ha  servido  decir  respecto  de  los  reglamentos. 

Yo  creo  que  es  un  mal  muy  grave  estas  modifi- 
caciones parciales  de  los  reglamentos  y cualquiera 
otra,  porque  esto  da  lugar  á lo  que  observamos  y es- 
tamos tocando  todos  los  dias  en  esta  cuestión  concre- 
ta de  ferro-carriles,  que  existen  las  disposiciones  más 
absurdas,  más  contradictorias,  ménos  en  consonan- 
cia con  la  ley  y con  los  intereses  públicos,  que  se 
dictan  muchísimas  veces  sin  conocimiento  (yo  tengo 
el  deber  de  expresarlo  así),  sin  conocimiento  del  mis- 
mo Sr.  Ministro  de  Fomento,  ya  por  distracciones 
que  se  cometen  por  los  empleados  subalternos,  ya 
por  falta  de  conocimiento  de  las  cosas,  ya  por  otras 
razones  que  no  tengo  necesidad  de  exponer;  pero  que 
hay  en  esta  legislación  de  ferro-carriles  una  multitud 
tal  de  resoluciones  contradictorias  entre  sí,  que,  crea 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  todos  los  abusos  que  se 
cometen  por  las  Compañías  de  ferro-carriles,  todos 
tienen  en  cierto  modo  su  sanción. 

Por  consecuencia,  es  verdaderamente  urgente,  y 
vuelvo  á repetir  lo  que  dije  antes,  la  redacción  de 
unos  reglamentos,  uno  de  explotación  comercial  y 
otro  técnico,  á los  cuales  se.  sujeten  estrictamente 
las  Compañías,  prescindiendo  y dando  de  mano  á to- 
das estas  resoluciones,  dictadas,  ya  por  medio  de  cir- 
culares y decretos,  y hasta  por  Reales  decretos- sen- 
tencias del  Consejo  de  Estado,  que  no  permiten  ver 
claro  en  el  asunto. 

Yo  me  permito  indicar  ai  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento la  conveniencia  grande  que  hay  de  que  piense, 
no  en  la  reforma  del  reglamento  al  detalle,  sino  en 
la  reforma  total  del  reglamento  con  arreglo  á las 
leyes  y á los  pliegos  de  condiciones. 

Respecto  de  lo  segundo,  á primer  golpe  de  vista 
tiene  razón  S.  S.;  pero  tenga  en  cuenta  que  hay  una 
multitud  de  concesiones  de  ferro-carriles  que  sellan 
otorgado  sin  prévia  subasta;  por  consiguiente,  no  hay 
necesidad  de  ir  á mía  nueva  subasta  para  modificar- 
los; que  si  acaso  lo  considerase  necesario  y creyese 
S.  S.  en  la  conveniencia  de  que  los  pliegos  de  condi- 
ciones se  modifiquen,  por  esa  parte  bien  fácil  es  ha- 
cer intervenir  ai  Parlamento  en  esta  cuestión,  con  lo 
cual  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  estaria  autorizado 
para  hacerlo. 

Pero  advierta  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  yo, 
no  sé  si  por  mi  carácter,  por  la  falta  de  conocimiento 
que  tengo  de  todos  ios  hechos  que  se  relacionan  con 
las  Compañías  de  ferro-carriles,  ó porque  he  hablado 
más  claro  que  otros,  sea  por  lo  que  quiera,  tengo  una 
reputación  entre  las  Compañías  como  de  contrario  á 
sus  intereses,  lo  cual  no  es  realmente  cierto;  pero  en 
todo  cuanto  yo  he  dicho  oficialmente  al  Ministerio  de 
Fomento  sobre  este  punto,  he  insistido  de  una  mauera 
muy  especial  siempre,  que  los  pliegos  de  condiciones 
se  cumplan  exacta  y rigurosamente,  puesto  que  son 
un  contrato.  Pero  como  las  Compañías  se  han  empe- 
ñado en  decir  que  los  pliegos  de  condiciones  no  se 
pueden  cumplir  sin  detrimento  grande  de  sus  intere- 
ses, de  aquí  que  yo  ofrezca  la  solución  de  que  las 
Compañías  cedan  en  ciertas  condiciones  impuestas 
por  el  Estado,  y el  Estado  ceda  en  otras  condiciones 
impuestas  por  las  Compañías,  con  lo  cual  vendríamos 
á modificar  los  pliegos  de  condiciones,  atemperándo- 
los á las  exigencias  del  comercio  y de  la  agricultura,  | 


que  hoy  no  son  ciertamente  las  exigencias  que  tenía 
la  agricultura  y el  comercio  hace  treinta  ó treinta  y 
cinco  años,  porque  hay  otorgadas  algunas  concesio- 
nes desde  dicha  época;  y crea  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  por  este  medio  de  transacción  lógica  y 
racional  se  armonizarán  (que  es  á lo  que  debemos 
tender)  los  intereses  del  público  con  los  intereses  de 
las  Compañías.  No  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la 
palabra. 

El  Sz.  OELIiERUELO:  Siento  molestar  al  señor 
Ministro  de  Fomento  después  del  largo  interrogato- 
rio que  viene  sufriendo  esta  tarde;  pero  el  Sr.  Ducaz- 
cal  hizo  una  pregunta  á S.  S.,  relativa  á los  comisa- 
rios de  ferro* carriles,  y estimo  conveniente  hacer  al- 
gunas reflexiones  sobre  lo  que  S.  S.  ha  dicho. 

El  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  antecesor  á S.  S.  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  publicó  un  Real  decreto  se- 
ñalando las  condiciones  de  ingreso  en  la  carrera  es- 
pecial de  comisarios  de  ferro- carriles,  concediendo  la 
inamovilidad  á los  que  llevaran  ocho  años  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  y sometiendo  á un  exámen  so- 
bre determinadas  materias  á los  que  no  llevaban  ese 
tiempo  desempeñando  sus  cargos.  Yo  desearia  cono- 
cer el  criterio  á que  se  ajustó  el  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo para  fijar  los  ocho  anos  como  mínimum  para 
conceder  la  inamovilidad,  y qué  razones  atendibles 
encontró  para  no  fijar  seis  años  ó diez;  porque  no  co- 
nociéndolas, y conociendo  únicamente  los  resultados 
de  dicho  decreto,  extraña  á muchos  que  solo  salgan 
con  él  favorecidos  los  empleados  que  sirvieron  las  co- 
misarías de  ferro-carriles  durante  los  períodos  del 
Gobierno  conservador-liberal.  Y esto  es  muy  claro, 
toda  vez  que  los  comisarios  nombrados  por  los  Gobier- 
nos liberales,  aun  suponiendo  que  no  se  haya  dejado 
cesante  á ninguno  de  los  nombrados  en  el  año  de  1881, 
no  pueden  tener  en  modo  alguno  los  ocho  años  de 
posesión  que  el  decreto  referido  requiere,  mientras 
que  los  nombrados  por  el  Gobierno  conservador,  aun 
sufriendo  la  cesantía  en  las  épocas  liberales,  contarán 
con  los  ocho  años  bien  cumplidos.  Si  se  hubieran  se- 
ñalado los  seis,  podría  haber  algunos  nombrados  por 
los  liberales;  pero  haya  señalado  ocho  ó señalara  seis 
ó diez,  de  todas  maneras  va  á resultar  una  dificultad 
grande  que  no  resuelve  ese  decreto,  porque  si  los  que 
están  en  la  actualidad  sirviendo  y tienen  ocho  años 
de  servicio  han  de  ser  inamovibles,  no  sé  por  qué  no 
han  de  poder  tener  la  misma  inamovilidad  y los  mis- 
mos derechos  al  ingreso  los  cesantes  que  hayan  cum- 
plido los  ocho  años  de  servicio. 

Se  me  ocurren  otra  porción  de  consideraciones, 
que  seguramente  también  se  le  ocurrirán  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento.  Yo  le  agradecerla,  por  consiguien- 
te, que  en  vez  de  dar  aplicación  á ese  decreto,  medi- 
tara si  sería  más  conveniente  para  esos  empleados 
traer  una  ley  nueva,  en  la  cual  se  fijaran  las  condi- 
ciones de  ingreso  y estabilidad  en  aquella  carrera; 
cuya  ley,  aprobada  por  las  Córtes,  tendría  más  con- 
diciones de  garantía  que  las  que  puede  tener  un  Real 
decreto,  que  al  fin  y ai  cabo  puede  ser  derogado  por 
otro  decreto  del  Ministro  que  así  lo  tenga  por  conve- 
niente. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  me- 
I dite  sobre  este  asunto,  y que  sin  derogar  por  ahora 
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ese  decreto  en  cuanto  se  reitera  á la  inamovilidad,  y 
respetando  en  sus  puestos  á los  comisarios  que  cum- 
plan con  sus  deberes,  procure  traducir  en  una  ley  las 
aspiraciones  manifestadas  por  el  Sr.  Navarro  y Rodri- 
go, ley  en  la  cual  podrán  aclararse  las  dudas  que  antes 
ha  indicado  S.  S.  y enmendarse  las  deficiencias  que 
se  notan  en  el  decreto  y que  ligeramente  he  tenido  el 
honor  de  exponer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xique- 
na):  Siento  mucho  no  poder  dar  contestación  cumpli- 
da á la  primera  parte  de  la  dos  en  que  mi  amigo  el 
Sr.  Celleruelo  ha  dividido  su  pregunta. 

Su  señoría  se  ha  servido  preguntarme  en  qué  da- 
tos y en  qué  fundamentos  se  habia  apoyado  mi  digno 
antecesor,  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  para  fijar  en  ocho 
años  el  tiempo  de  servicio  necesario  para  que  los  co- 
misarios de  ferro-carriles  tuvieran  derecho  á la  in- 
amovilidad. Me  es  muy  sensible  dejar  á S.  S.  sin  con- 
testación en  este  punto;  pero,  como  S.  S.  comprende, 
su  pregunta  no  es  de  las  que  pueden  ser  contestadas 
fácilmente. 

Yo  supongo  que  se  habrá  fundado  en  los  estudios, 
en  la  capacidad  y en  los  conocimientos  que  haya  po- 
dido adquirir  al  cabo  de  ocho  años  de  servicios  el 
funcionario  á quien  se  señalan  esos  anos  para  obtener 
la  inamovilidad;  pero  repito  que  no  lo  sé,  ni  puedo 
adivinar  en  qué  se  fundó  esa  disposición,  por  más  que 
puedo  decir  al  Sr.  Celleruelo  que  una  persona  de  la 
capacidad,  de  la  justificación  y del  talento  superior 
del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  no  habrá  dictado  una  me- 
dida que  afecta  á intereses  particulares  y á los  dere- 
chos que  por  la  práctica  y por  el  buen  desempeño  de 
su  cargo  han  adquirido  los  funcionarios  de  ese  ramo. 

Lo  cierto  es  que  yo  me  be  encontrado,  como  se  ha 
encontrado  mi  digno  predecesor  el  Sr.  Canalejas,  con 
el  decreto,  y que  tanto  el  Sr.  Canalejas  cuando  fué 
Ministro  de  Fomento,  como  yo  en  los  pocos  dias  que 
llevo,  hemos  procurado  amparar  todos  los  derechos, 
satisfacer  todos  los  intereses  y asegurar  el  buen  ser- 
vicio en  lo  que  de  nosoLros  dependía;  y si  el  Sr.  Celle- 
ruelo se  hubiera  tomado  la  molestia  de  oir  lo  que  tuve 
la  honra  de  contestar  al  Sr.  Ducazcal,  hubiera  visto 
S.  S.  que  los  escrúpulos  que  tanto  el  Sr.  Canalejas 
como  yo  hemos  abrigado  al  resolver  esta  cuestión, 
son  los  que  lian  motivado  la  prórroga  que  se  ha 
dado  y la  consulta  al  Consejo  de  Estado. 

Dice  el  Sr.  Celleruelo  que  mejor  que  un  decreto, 
por  más  que  este  decreto  se  robustezca  con  el  dictá- 
men  del  Consejo  de  Estado,  sería  una  ley.  Para  poder 
tomar  la  determinación  de  preparar  esa  ley,  S.  S.  no 
desconoce  que  lo  primero  que  habría  que  hacer,  puesto 
que  se  ha  pedido  el  informe  del  Consejo  de  Estado, 
sería  esperar  las  luces  que  ese  alto  Cuerpo  ha  de  dar 
sobre  la  cuestión,  y entonces  habría  llegado  el  caso 
de  resolver  definitivamente;  pero  al  traer  á los  Cuer- 
pos Colegisladores  una  ley  sobre  este  punto,  sería 
preciso  dictar  en  ella  unas  disposiciones  que  vendrían, 
si  no  á vulnerar  derechos  adquiridos,  á defraudar 
justísimas  esperanzas  de  todos  aquellos  que,  fundán- 
dose en  los  decretos,  se  han  venido  preparando  para 
ese  concurso  ó para  esos  exámenes. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  yo  le  ofrezco  á 
S.  S.  desde  luego  algo  que  me  es  muy  satisfactorio, 
y es,  que  hasta  que  recaiga  un  acuerdo,  sea  por  me- 
dio de  una  ley,  sea  por  medio  de  los  exámenes  fijados 


para  el  dia  l.°  de  Marzo,  ninguno  de  esos  funcionarios 
ha  de  quedar  cesante.  Claro  es  que  aun  cuando  se  qui- 
siera, sería  una  cosa  que  no  entraría  en  mis  ideas 
como  no  ha  entrado  en  las  de  ninguno  de  mis  prede- 
cesores, declarar  cesantes  á esos  funcionarios  cuando 
están  pendientes  de  un  exümen. 

Tenga,  pues,  la  seguridad  de  que  en  vista  del  dic- 
támen  del  Consejo  de  Estado,  y teniendo  en  cuéntalas 
justas  aspiraciones  de  esos  funcionarios,  yo  meditaré 
con  el  detenimiento  que  el  caso  exige,  si  conviene  se- 
guir el  procedimiento  que  S.  S.  ha  indicado  de  pre- 
sentar aquí  una  ley,  ó si  es  mejor  dictar  un  Real  de- 
creto. De  todos  modos,  ninguno  de  esos  funcionarios, 
hasta  tanto  que  recaiga  uno  ú otro  temperamento 
sobre  el  caso,  y espero  que  ninguno  de  los  funciona- 
rios del  Ministerio  de  Fomento,  hade  quedar  cesante. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CEIiIiERUELO:  Al  preguntar  al  Sr.  .Mi- 
nistro de  Fomento  si  conocia  el  criterio  á que  habia 
obedecido  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  publicando  ese 
decreto,  no  confiaba  mucho  en  que  S.  S.  pudiera  con- 
testarme, porque  suponía  á S.  S.  en  el  mismo  caso  que 
yo,  porque  yo  realmeute  no  me  explico  en  qué  pudo 
fundarse  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  para  declarar  que 
ocho  años  bastaban  para  tener  la  inamovilidad,  y que 
no  bastaran  seis  ó no  fueran  necesarios  diez. 

Así  es  que  aunque  á mí  no  me  interesa  realmente 
ese  decreto,  he  de  indicar  que  he  oído  decir  á mu- 
chas personas  que  ese  decreto  se  habia  expedido  en 
esa  forma  para  evitar  las  protestas  de  los  liberales 
conservadores,  cuyos  protegidos  tendrían  que  respe- 
tarse en  su  inmensa  mayoría,  dejaudo  únicamente 
para  los  liberales  las  vent.ijas  que  obtuviesen  en  los 
exámenes  y oposiciones.  Yo  no  sé  si  fué  ese  el  motivo; 
pero  á primera  vista  parece  asi,  porque  del  tiempo  de 
los  conservadores  únicamente  hay  empleados  que  es- 
tén allí  ocho  años,  y aun  suponiendo  que  hayan  que- 
dado cesantes  al  entrar  el  partido  liberal,  resultaría 
que  si  ese  decreto  se  aplica  cou  justicia,  los  cesantes 
volverán  á ocupar  sus  puestos  porque  llevan  ocho 
años  de  servicio,  por  más  que  estén  cesantes  en  este 
momento. 

Doy  gracias  á S.  S.  por  la  atención  con  que  ha 
mirado  mis  indicaciones  respecto  á la  publicación  de 
una  ley.  Yo  creo  que  no  habría  de  perjudicar  á los 
que  se  han  preparado  para  el  examen,  ó á los  que  es- 
tán dentro  de  las  condiciones  del  decreto;  al  contra- 
rio, la  ley  les  garantizarla,  mejor  sus  derechos,  y al 
mismo  tiempo  en  esa  ley  podríamos  encontrar  un 
criterio  aceptado  por  todos  para  que  los  empleados 
de  un  tiempo  mayor  ó menor  pudiesen  contar  con  la 
inamovilidad,  lo  mismo  que  los  que  pueden  estar  com- 
prendidos en  el  decreto. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
l^lcy  de  los  empleados  civiles.  ( Véanse  los  Apéndices 

3.  al  núm.  87,  sesión  del  7 de  Mano  próximo  pasado', 

4.  al  104 , sesión  del  27  de  Abril;  7."  al  núm.  O,  sesión 
del  fí  de  Diciembre,  y Diario  núm.  14,  sesión  del  17  de 

| idem.) 
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Signe  la  discusión  del  voto  particular  del  señor 
Azcárraga. 

El  Sr.  Azcárraga  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AZOÁBRAGA:  Había  quedado  ayer  en  el 
uso  de  la  palabra  para  hoy,  con  objeto  de  hacer  las 
últimas  y más  necesarias  rectificaciones,  y al  mismo 
tiempo  para  dar  una  explicación  á mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  sin  duda  no 
me  oyó  cuando  dirigiéndose  á mí  y habiéndome  pe- 
dido que  retirara  una  parte  de  mi  voto  particular,  yo 
le  contesté  que  sería  complacido.  Bastábame  segura- 
mente que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  mi  amigo 
particular  y político  y jefe  del  ramo  á que  correspon- 
de esa  parte  de  mi  voto  particular,  hubiera  manifes- 
tado su  deseo  para  que  retirara  aquella  parte  de  mi 
voto,  para  que  yo  hubiera  accedido  en  seguida,  tanto 
más  cuanto  que  las  manifestaciones  hechas  por  dicho 
Sr.  Ministro  llenaban  y satisfacían  el  objeto  de  esta 
parte  de  mi  pretensión,  porque  anunciado  por  8.  S. 
su  propósito  de  traer  un  proyecto  de  ley  de  emplea- 
dos de  Ultramar,  quedaba  reconocida  la  necesidad  de 
acudir  con  algún  remedio  á los  males  que  lamenta- 
mos en  esto  ramo;  y por  otra  parte,  confiada  á S.  S. 
la  presentación  de  este  proyecto  de  ley,  yo  quedaba 
completamente  satisfecho.  Lo  que  hay  es  que  este 
punto  de  mi  voto  particular  estaba  al  lado  de  otros 
dos  que  yo  no  consideraba  aÚQ  suficientemente  dis- 
cutidos, y además  algunas  personas  se  me  habían 
acercado  diciéndome  que  deseaban  tomar  parte  en  el 
debate  de  este  voto,  y claro  es  que  si  yo  le  retiraba 
en  el  momento,  no  cabia  ya  discusión. 

Esta  es  la  razón  por  que  en  el  acto  no  retiré  el 
voto  particular. 

Otra  ligera  rectificación  tengo  que  hacer  á un 
pasaje  del  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  lle- 
no, como  todos  los  suyos,  do  ideas  prácticas  y lumi- 
nosas. Decia  S.  S.  que  no  creía  conveniente  que  se 
suscitara  de  soslayo  un  debate  sobre  materia  tan 
importante  y tan  compleja  como  es  la  cuestión  de  los 
empleados  de  Ultramar;  y mi  rectificación  consiste 
en  afirmar  que  yo  no  promoví  ese  debato,  ni  de  sos- 
layo, ni  de  frente,  ni  de  ninguna  manera,  ni  tampoco 
daba  lugar  á que  se  suscitara  la  presentación  de  mi 
voto  particular,  porque  precisamente  para  evitar  que 
la  discusión  viniera  con  este  motivo,  consignaba  yo  en 
mi  voto  los  dos  medios  de  que  podía  valerse  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  para  dar  una  ley  de  empleados, 
dejando  la  discusión,  como  es  natural,  para  cuando  su 
señoría  acudiera  á uno  de  estos  dos  medios.  Pero 
como  estas  ideas  son  ya  tan  sabidas,  y brotan  del  en- 
tendimiento natural  6 involuntariamente  por  medio 
de  la  palabra,  sucedió  que  yo,  sin  querer,  entré  en  este 
debate,  diciendo  que  de  los  dos  sistemas  indicados,  el 
uno  está  representado  por  el  Real  decreto  de  20  de 
Setiembre  de  1878  que  llevó  la  unificación  á las  ca- 
rreras, y el  otro,  por  otro  Real  decreto  expedido  por 
el  Sr.  Moret  en  el  año  71,  y que  tiene  cierto  sabor, 
cierto  carácter  colonial. 

Con  oste  motivo,  voy  yo  á decir  también  que  creo 
que  debe  tomarse  un  término  medio,  teniendo  pre- 
sente que  os  necesario  conservar  esas  disposiciones 
por  las  cuales  los  vecinos  y habitantes  de  las  provin- 
cias ultramarinas  pueden  entrar  en  la  carrera  admi- 
nistrativa desde  las  capitales  de  las  provincias  en  que 
residan,  teniendo  adeihás  en  cuenta  qne  no  es  justo 
privar  á los  que  sirven  etí  las  carreras  de  Ultramar 
de  venir  á ocupar  puestos  en  la  Península. 


Esto  es  lo  que  yo  iba  á decir,  y dadas  estas  expli- 
caciones, tengo  mucho  gusto  en  manifestar  que  retiro 
el  tercer  punto  de  mi  voto  particular,  que  es  el  rela- 
tivo á los  empleados  de  las  provincias  ultramarinas, 
sin  que  por  esto  entienda  yo  que  hay  contradicción 
entre  ese  artículo  ó punto  de  mi  voto  particular  y el 
artículo  de  la  Constitución  que  autoriza  al  Gobierno 
para  llevar  á las  provincias  de  Ultramar  las  leyes  pro- 
mulgadas ó que  se  promulgaren  en  la  Península;  por- 
que el  uno  es  una  autorización  que  se  da  al  Gobierno 
por  el  Poder  legislativo,  y que  al  darla,  no  por  eso  se 
desprende  de  sus  facultades  de  legislar  sobre  esa  ma- 
teria cuando  lo  crea  conveniente.  Punto  es  este  que 
no  recuerdo  si  alguna  vez  ha  sido  discutido  en  el  Con- 
greso, pero  se  ha  discutido  en  el  Senado. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  por  medio  del  Ministro  de 
Ultramar,  tiene  la  facultad  de  llevar  á aquellas  pro- 
vincias las  leyes  promulgadas  ó que  se  promulgaren 
en  la  Península;  pero  esto  no  quila  la  facultad  á los 
Cuerpos  Culegisladores  de  dictar  otras  leyes;  porque 
claramente  se  deduce  esto  de-  que  la  una  exige  una 
autorización,  y el  que.da  esa  autorización  puede,  sin 
embargo,  seguir  ejerciendo  sus  propias  facultades. 

Voy  ahora  á hacer  otra  rectificación  á varios  con- 
ceptos que  me  ha  atribuido  mi  digno  amigo  el  señor 
Correa,  y empiezo  por  pedirle  que  me  dispense  el 
que  le  haya  interrumpido  una  ó dos  veces.  Porque  á 
la  verdad,  yo  no  podía  oir  tranquilamente  é impasi- 
ble que  S.  8.,  elogiando  este  proyecto  de  ley  de  em- 
pleados, tratara  de  convencerme  á mí  de  que  había 
una  gran  necesidad  de  hacer  una  ley  de  empleados, 
tratara  de  convencerme  de  la  bondad  de  este  proyec- 
to, de  su  eficacia,  de  sus  ventajas  y de  las  previsio- 
nes que  se  habian  guardado;  á mí,  que  soy  individuo 
de  la  Comisión,  que  he  votado  la  mayor  parte  de  sus 
artículos,  que  he  tratado  de  que  se  consignaran  al- 
gunos otros,  y que,  por  último,  he  declarado  que  es 
taba  conforme  con  las  líucas  generales  de  este  pro- 
yecto, con  sus  bases  y con  la  mayor  parte  de  su  des- 
arrollo. Creo,  pues,  que  holgaba  casi  todo  eso  refi- 
riéndose á mí;  y entre  tanto  S.  8.,  entregado  á estas 
generalidades,  no  se  cuidaba  de  darme  razones  que 
fueran  en  contra  de  las  que  yo  había  expuesto  para 
sostener  mi  voto  particular;  porque  aun  ahora,  des- 
pués de  aquella  discusión  en  que  he  tenido  muchísi- 
mo gusto,  después  de  aquella  discusión  de  ayer,  yo 
no  sé  verdaderamente  cuál  es  la  razón  posiLiva,  la 
razón  de  fondo  para  no  admitir  la  modificación  que 
yo  pido  que  se  haga  en  lo  relativo  á la  entrada  de  los 
sargentos  en  esta  ley  de  empleados  públicos. 

Precisamente  yo,  al  proponer  esto,  vengo  á con- 
tribuir á la  mayor  perfección  de  esta  ley,  porque  es 
indudable  que  lo  más  correcto  en  esta  ley  de  em- 
pleados es  comenzar  por  declarar  como  regla  gene- 
ral todas  las  condiciones  que  se  necesitan  para  el  in- 
greso en  la  carrera,  y luego  después,  como  excepción, 
en  los  turnos,  al  mismo  tiempo  que  se  da  entrada  á 
otras  procedencias,  dar  entrada  á los  sargentos,  que 
podría  ser  un  turno  sí  y otro  no;  tanto  más,  cuanto 
que  yo  tengo  entendido  que  las  circunstancias  que 
pudieron  aconsejar  aquel  art.  5.°  de  la  ley  de  sargen- 
tos, tan  apremiante,  han  ido  desapareciendo  y hoy  no 
es  necesaria  la  rigidez  de  ese  art.  5.°  No  es  esto  decir 
que  yo  quiera  excluir  de  la  ley  de  empleados  á los 
sargentos,  no:  creo  que  osa  disposición  debe  quedar 
como  permanente;  íó  que  fiay  es,  qué  se  les  debe  dar 
entrada  en  uno  de  los  tiirhós  en  los  cuales  entran  to 
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das  las  demás  personas  A quienes  se  considera  con- 
derecho á ser  ascendidos. 

Lo  mismo  digo  por  lo  que  toca  al  otro  punto  de  . 
mi  enmienda,  cual  era  la  pretensión  de  que  los  auto- 
res de  obras  importantes  de  administración  tengan  el 
derecho  de  ingresar  en  la  carrera.  ¿Le  parece  A S.  S. 
que  es  una  contestación  á las  razones  en  que  yo  fun- 
daba esto,  el  preguntarme:  ¿y  cómo  ha  de  ser  ese  li- 
bro, grande  ó pequeño?  Pues  qué,  ¿cree  S.  S,  que  las 
obras  de  administración,  ni  ningunas  otras,  se  han 
de  apreciar  por  su  tamaño,  por  la  medida  de  su  vo- 
lumen, y no  por  el  valor  de  lo  que  contienen?  Ni  es 
razón  tampoco  el  que  pueda  abusarse  de  esto,  por- 
que de  todos  los  medios  de  entrada  que  se  den  en  la 
carrera  de  administración,  de  todos  ellos  se  puede 
abusar;  pero  de  todos,  el  que  me  parece  más  difícil 
es  el  de  que  un  hombre  de  gran  valer  que  escriba  una 
obra  importante  de  administración  vaya  A venderla  A 
otro,  cuando  tiene  el  recurso  de  vendérsela  A las  em- 
presas encargadas  de  publicarlas,  y sobre  todo,  cuan- 
do no  tiene  para  qué  vender  A otro  aquella  obra  que 
le  da  derecho  A iugresar  en  el  cuerpo  de  empleados 
de  la  administración  civil,  con ‘lo  cual  obtiene  una  re- 
compensa legítima  y más  duradera  que  la  que  el  otro 
le  proporciona  por  el  momento  y de  una  vez. 

Yo  no  he  de  insistir  mucho  sobre  esto,  pero  sí  he 
de  decir  una  cosa. 

Su  señoría  me  decía  que  la  Comisiou  tenía  sus 
compromisos  con  las  agrupaciones,  con  los  partidos, 
con  las  personas  que  habiau  escrito  A la  Comisión  y 
con  quienes  babia  consultado.  Pues  bien,  yo  quisiera 
que  la  Cámara  en  este  momento  estuviera  algo  más 
poblada,  para  dirigirme,  por  ejemplo,  A los  señores 
del  partido  conservador  y preguntarles,  como  lo  hago 
desde  luego  al  Sr.  Coude  de  Toreno:  ¿tiene  inconve- 
niente el  partido  conservador  en  que  en  una  ley  de 
empleados  se  dé  el  derecho  de  ingreso  al  hombre  que 
se  distinga  por  escribir  una  obra  importante  de  ad- 
ministración; obra  que  podría  pasar,  por  ejemplo,  por 
el  Consejo  de  instrucción  pública , como  se  hace  con 
aquellas' que  han  de  servir  de  mérito  A los  catedráti- 
cos, que  podría  pasar  luego  por  la  Academia  de  Cien- 
cias morales  y políticas,  que  podría  pasar  por  la 
Academia  de  la  Historia,  porque  también  tiene  su  his- 
toria la  administración,  y que  hasta  podría  pasar,  si 
se  quiere,  por  la  Academia  de  la  lengua  por  lo  que 
toca  A la  corrección  de  estilo?  ¿Tienen  inconveniente, 
repito,  los  señores  del  partido  conservador,  en  que  las 
personas  que  presenten  una  obra  pasando  por  estas  con- 
diciones tengan  derecho  A ingresar  en  la  carrera  admi- 
nistrativa con  un  destino  que  no  sea  de  jefe  superior? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Llamo  la 
atención  de  S.  S.  sobre  que  está  rectificando  y debe 
rectificar. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Señor  Presidente,  estoy 
rectificando. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Pero  recti- 
fica S.  S.  aludiendo  A otros  Sres  Diputados,  con  lo 
cual  podría  ampliarse  la  discusión  más  de  lo  que  fue- 
ra conveniente. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Ciertamente.  Pero  me  per- 
mitirá S.  S.  que  habiendo  aludido  A los  señores  del 
partido  conservador,  aluda  también,  como  había  pen- 
sado, A los  señores  reformistas  y A los  señores  repu- 
blicanos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Pues  ya 
está  hecho,  Sr.  AzcArraga.  {Risas.) 


El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Porque  como  esta  es  una 
de  las  razones  que  me  ha  dado  la  Comisión  para  no 
poder  hacer  alteraciones  en  el  proyecto  de  ley,  la  de 
que  había  esa  especie  de  compromiso,  que  yo  desco- 
nozco, con  todos  los  partidos,  los  cuales  creo  que  de- 
ben  ser  atendidos,  por  más  que  en  el  caso  de  no  serlo 
tienen  expedito  su  derecho  para  protestar  ó para  ha- 
blar en  contra  de  lo  que  sin  su  conocimiento  se  haya 
acordado;  como  esta  es  una  de  las  razones  que  la  Co- 
misión me  ha  dado,  por  eso  aludo  A esas  personas 
que  pueden  haber  tenido  conferencias  con  los  indivi- 
duos que  componen  la  Comisión. 

Y para  terminar,  voy  A hacer  una  última  rectifi- 
cación; porque,  A la  verdad,  mi  querido  amigo  el  se- 
ñor Correa  habló  ayer  de  tantas  cosas  en  su  discurso, 
que  llegó  hasta  atribuirme  lo  que  yo  no  había  dicho 
ni  jamás  he  pensado  decir.  Su  señoría  decía  en  su 
discurso  contestación  de  ayer,  que  yo  había  asegu- 
rado que  la  ley  de  empleados  de  la  Península  no  po- 
día en  manera  alguna  llevarse  A Filipinas.  Yo  no  re- 
cuerdo haber  dicho  semejante  cosa;  por  el  contrario, 
puedo  asegurar  que  no  he  dicho  nada  de  eso;  lo  que 
he  dicho  es  lo  que  he  repetido  hoy,  no  solo  respecto 
de  Filipinas,  sino  también  respecto  de  las  otras  pro- 
vincias de  Ultramar:  que  conviene  conservar  en  la 
ley  de  empleados  que  para  aquellas  provincias  se 
haga,  la  facultad  de  los  gobernadores  generales  de 
nombrar  allí  los  oficiales  quintos  de  Administración, 
A fin  de  dar  A los  jóvenes  ese  medio  de  ingresar  en  la 
carrera  sin  necesidad  de  que  vengan  A la  Península. 

Pero  todavía  hay  otra  cosa  sobre  la  cual  me  voy 
á limitar  A protestar.  Para  combatir  mi  pretensión 
de  que  por  el  Ministerio  de  Ultramar  se  haga  exten- 
siva esta  ley  A las  provincias  cuyo  gobierno  le  está 
encomendado,  ó se  presente  un  proyecto  de  ley  sobre 
las  bases  de  este  que  aquí  discutimos,  el  Sr.  Rodrí- 
guez Correa,  después  de  aducir  varias  razones  que  en 
su  entender  se  oponen  A la  admisión  de  lo  que  yo 
propongo,  por  entender  que  seria,  digámoslo  asi,  ile- 
gal, decia  lo  que  voy  A leer,  y sobre  lo  cual  llamo  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

«Esto,  además  de  que  aplicándola  A las  provincias 
de  Ultramar  nos  pondríamos  enfrente  de  lo  que  man- 
da y dispone  la  Constitución  del  Estado,  que  ordena 
que  las  provincias  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas 
se  rijan  por  leyes  especiales,  y por  tanto  no  es  el  Par- 
lamento español  el  que  puede  legislar  para  aquellas 
provincias  por  medio  de  leyes  ordinarias.» 

Permítame  S.  S.  que  respecto  de  esto  tenga  que 
consignar  siquiera  una  protesta.  Pues  ¿quién  sino  el 
Parlamento  español?  ¿Qué  otro  Parlamento  había  de 
intervenir  en  estas  cosas?  ¿Quién  sino  el  Parlamento 
ha  de  hacer  las  leyes,  aun  las  leyes  especiales?  ¿Cómo 
quiere  S.  8....  (El  Sr.  Rodríguez  Correa:  Es  evidente  lo 
que  dice  S.  S.;  pero  es  que  cuando  se  está  discutien- 
do una  ley,  no  es  conveniente  variar  otra  de  sos- 
layo.) 

Yo  no  puedo  entender  que  esas  palabras  se  re- 
fieran A ese  caso.  Precisamente  el  artículo  que  yo 
propongo  es  el  último  de  la  ley;  de  manera  que  lo  que 
manda  ese  artículo  no  podía  discutirse;  es  decir,  que 
la  ley  que  habíamos  de  hacer  en  virtud  de  ese  ar- 
tículo, no  podía  discutirse  sino  después  de  estar  apro- 
bada ésta,  porque  de  otro  modo  no  podía  tener  efecto. 
Esta  es  la  interpretación  clara  de  esa  disposición,  que, 
como  he  dicho  antes,  no  limita  al  Poder  legislativo 
ni  al  Poder  soberano  la  facultad  de  hacer  leyes  por- 
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que  haya  dado  una  autorización  para  ciertos  y deter- 
minados casos. 

Y consignada  esta  especie,  no  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  V ICEPRESIDENTE  (Eguilior):  EL  señor 
Gonde  de  Toreno  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  Gonde  de  TORENO:  No  voy  á decir,  seño- 
ros  Diputados,  sino  muy  pocas  palabras;  y lo  hago, 
no  movido  por  la  necesidad  de  intervenir  en  este  de- 
bate, sino  porque  habiendo  tenido  el  Sr.  Azcárraga  la 
bondad  de  aludir  á esta  minoría  y de  hacerlo  direc- 
tamente á mí,  creo  que  no  cumplida  con  el  deber  de 
cortesía  que  esa  alusión  del  Sr.  Azcárraga  me  impone, 
si  no  dijera  algunas,  aunque  pocas  palabras,  de  otra 
parte  de  todo  punto  excusadas,  puesto  que  esta  mi- 
noría tiene  en  la  Comisión  un  digno  representante 
que,  claro  está,  se  halla  en  un  todo  conforme  con  las 
opiniones  de  los  que  ocupamos  estos  bancos. 

Sin  embargo,  he  do  decir  al  Sr.  Azcárraga,  ha- 
ciéndome cargo  de  la  pregunta  que  nos  dirigía  y que 
dirigía  principal  y directamente  á mí,  que  en  prin- 
cipio no  puedo  ménos  do  creer  muy  laudable  el  de- 
seo que  S.  S.  propone  en  una  de  las  enmiendas  que 
constituyen  su  voto  particular,  es  decir,  aquella  á 
que  S.  «8.  se  referia  cuando  me  aludia  personalmente, 

Se  trata  en  esa  enmienda,  ó en  esa  parte  del  voto 
particular  del  Sr.  Azcárraga,  de  conceder  ciertos  de- 
rechos á aquellos  escritores  que  hayan  redactado  y 
publicado  obras  de  administración  de  verdadera  im- 
portancia. Ciertamente  que  á primera  vista  la  idea 
de  S.  S.  no  puede  ménos  do  seducir  á todo  el  que 
estime,  como  estimamos  en  esta  minoría  y estiman 
lodos  los  Sres.  Diputados,  á los  escritores  importan- 
tes de  nuestro  país;  pero,  por  otro  lado,  no  puede  per- 
derse de  vista  lo  que  somos  los  españoles,  y es,  que 
esto  que  está  redactado  con  uu  fin  plausible,  se  con- 
vertiría con  mucha  facilidad,  no  por  el  deseo  del 
abuso,  sino  por  la  benevolencia  con  que  aquí  trata- 
mos siempre  á todas  las  personas,  en  un  origen  de 
abuso,  y se  declarada  obras  importantes  de  admi- 
nistración, si  la  declaración  no  tuviera  que  llevar 
ciertas  formalidades,  á una  porción  de  publicaciones 
que  sin  duda  no  podrían  estimarse  como  obras  de 
administración  de  verdadera  importancia,  que  es  lo 
que  indudablemente  desea  S.  S. 

Seria,  pues,  muy  fácil  que  los  puestos  que  el  se- 
ñor Azcárraga  quiere  que  se  dediquen  á los  escrito- 
res de  verdadero  mérito  que  publiquen  obras  de  ad- 
ministración, se  vieran  ocupados  con  mucha  facilidad 
por  escritores  medianos  que  publicaran  ó hubieran 
publicado  obras  de  administración  de  ninguna  ó casi 
ninguna  importancia.  Esta  objeción  se  la  hacía  sin 
duda  alguna  á sí  mismo  el  Sr.  Azcárraga,  supuesto 
que,  aun  cuando  no  conste  en  el  voto  particular,  de- 
cía en  su  discurso  que  pudiera  evitarse  esto  exigiendo 
que  para  que  se  consideraran  como  de  importancia 
suliciente  las  obras  de  que  se  trata,  se  reconocieran 
como  buenas  por  el  Consejo  de  instrucción  pública, 
por  la  Academia  de  Ciencias  morales  y políticas,  por 
la  Academia  de  la  Historia  y hasta  por  la  Academia 
de  la  Lengua;  yo  no  sé  si  únicamente  por  una  de  es- 
tas corporaciones,  ó si  por  las  cuatro. 

Yo  creo  que  si  se  sometieran  al  examen  de  estas 
corporaciones,  verdaderamente  sería  ya  casi  inútil 
que  existiese  esta  declaración;  porque,  dado  el  rigor 
que  estas  corporaciones  habian  necesariamente  de 


emplear  para  dar  su  dictámen,  paréceme  que  lo  que 
propone  el  Sr.  Azcárraga  no  pasaría  de  ser  sino  la 
expresión  de  un  buen  deseo  que  se  consignarla  en  la 
ley,  sin  resultado  alguno  práctico  para  aquellos  á 
quienes  desea  favorecer. 

Dicho  esto,  comprenderá  el  Sr.  Azcárraga  que 
! aplaudiendo  como  no  puedo  ménos  de  aplaudir  los 
buenos  propósitos  que  han  animado  á S.  S.  al  redac- 
tar esta  parte  de  su  voto  particular,  como  no  la  veo 
de  fácil  y útil  realización,  no  puedo  asociarme  por 
completo  á S.  S.,  ni  puedo  prestarle  mi  apoyo.  La  mi- 
noría conservadora,  de  la  cual  formo  parte,  tiene  su 
representación  en  la  Comisión;  ésta  no  acepta  el  voto 
particular  del  Sr.  Azcárraga , y dada  la  seriedad  con 
que  siempre  procede  esta  minoría,  todo  lo. que  su  re- 
presentación aprueba,  aprobado  está  por  la  minoría, 
y tocio  lo  que  su  representación  no  acepta,  la  minoría 
no  puede  aceptarlo.  Así,  pues,  con  sentimiento  por 
parte  nuestra,  porque  desearíamos  ser  agradables  al 
Sr.  Azcárraga,  no  nos  es  posible  darle  el  apoyo  que 
S.  S.  solicitaba  hace  un  momento,  y que  solicitaba  de 
una  manera  directa  dirigiéndose  á mí. 

Y creyendo  que  he  cumplido  con  decirle  en  estas 
cuatro  palabras  el  punto  de  vista  que  tengo  en  la  ma- 
teria, no  molesto  más  la  atención  del  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Me 
levanto  para  decir  poquísimas  palabras.  Unicamente 
deseo  dar  las  gracias  por  su  atención  á mi  querido 
amigo  particular  y político  el  Sr.  Azcárraga;  y cum- 
plido este  deber,  para  mí  siempre  grato,  solo  me  falta 
añadir  que  no  por  la  súplica  que  le  he  hecho  debe 
entenderse  que  el  Ministro  de  Ultramar  deja  de  tomar 
en  cuenta  como  se  merecen  las  indicaciones  del  señor 
Azcárraga;  antes  al  contrario,  las  tendrá  muy  presen- 
tes para  llevarlas  á la  práctica  si  logra  realizar  sus 
deseos  de  preparar  y presentar  cuanto  antes  pueda 
uu  proyecto  de  ley  de  empleados  de  Ultramar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Después  de  las 
palabras  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  acepta  la  Co- 
misión como  suyas,  en  lo  cual  no  hace  más  que  en- 
galanarse con  plumas  ajenas,  poco  tengo  que  decir 
á mi  querido  amigo  y compañero  el  Sr.  Azcárraga. 
El  deseo  de  servirle  que  anima  á la  Comisión  es  uná- 
nime, y todos  celebraríamos  que  hubiera  posibilidad 
práctica  para  realizar  lo  que  S.  S.  propone;  pero  ¿qué 
hemos  de  hacer  nosotros?  Su  señoría  mismo  ha  reco- 
nocido y declarado  las  dificultades  que  habría  para 
que  tal  ó cual  libro  sobre  administración  recibiera  la 
aprobación  de  todas  esas  doctas  corporaciones,  por 
cuyo  exámen  habría  de  pasar,  para  que  se  declarase 
al  autor  cou  derecho  á ocupar  un  destino  en  la  admi- 
nistración pública.  Pasaría  con  el  libro  lo  mismo  que 
con  la  moneda  á que  se  refiere  cierto  soneto  de  uno 
de  nuestros  más  ilustres  escritores. 

Solo  no  pasa 

una  moneda  falsa  de  dos  duros 
que  tengo  hace  dos  meses  en  mi  casa,» 

Creo,  pues,  que  no  necesito  añadir  sobre  este  par- 
ticular ninguna  palabra  á las  elocuentísimas  que  ha 
pronunciado  el  Sr.  Conde  de  Toreno. 
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En  cuanto  al  otro  extremo  del  voto  particular,  re- 
lativo á que  se  reserven  la  mitad,  en  vez  de  todas  las 
plazas  de  oficial  quinto,  á los  sargentos,  ya  sabe  el 
Sr.  Azcárraga  que  eso  se  ha  discutido  en  el  seno  de 
la  Comisión  y que  lo  consignado  en  nuestro  dictámen 
es  producto  de  un  acuerdo  formal.  Además,  no  pode- 
mos variarlo,  porque  en  el  mismo  dictámen  sobre  re- 
formas militares  que  se  ha  leído  ayer  se  toma  como 
base  la  misma  que  nosotros  hemos  tomado,  que  es  la 
ley  de  1885  tai  y como  está  vigente.  Creo  yo  que  en 
esa  reducción  que  propone  S.  S.  habría  algo  así  como 
defraudar  las  esperanzas  que  al  amparo  de  la  ley  pue- 
dan tener  los  individuos  pertenecientes  á esa  clase,  y 
no  me  parece  conveniente  modificar  lo  que  se  viene 
á reconocer  y confirmar  en  la  misma  ley  de  reformas 
militares. 

Por  consiguiente,  ruego  al  Sr.  Azcárraga  que  re- 
conociendo las  dificultades  que  se  oponen  á la  reali- 
zación de  sus  deseos,  por  más  que  los  de  la  Comisión 
serian  complacerle,  renuncie  á sostener  su  voto  par- 
ticular y nos  dispense  á nosotros,  sus  compañeros  de 
Comisión,  la  misma  consideración  que  ha  dispensado 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á cuyas  palabras,  reco- 
nociendo la  inteligencia  y el  buen  deseo  del  Sr.  Az- 
cárraga, nos  asociamos  nosotros.  Retire  S.  S.  el  voto, 
para  que  cuanto  antes  pasemos  á la  discusión  del  ar- 
ticulado, y venga  S.  S.  a nuestro  lado  para  defender 
esos  artículos,  porque,  francamente,  bien  necesitamos 
de  la  ayuda  y de  los  talentos  de  S.  S. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Comienzo  por  dar  las  gra- 
cias á mi  distinguido  amigo  particular  el  Sr.  Conde 
de  Toreno  por  haber  tenido  la  bondad  de  acudir  á la 
invitación  que  yo  le  liabia  hecho  con  motivo  del  voto 
particular;  pero  tengo  que  decir  que  no  era  porque  yo 
pidiese  el  apoyo  del  partido  conservador  para  este 
asunto.  El  motivo  de  dirigirme  á esc  partido,  como  al 
republicano  y como  á todos  los  demás  que  están  re- 
presentados en  esta  Cámara,  era  porque  el  digno  pre- 
sidente de  la  Comisión  habia  dicho,  entre  otras  cosas, 
que  los  compromisos  adquiridos  en  las  conferencias 
celebradas  con  los  jefes  de  los  diferentes  grupos  de  la 
Cámara  no  le  permiLian  alteración  ninguna  en  el  dic- 
támen. Esta  ha  sido  la  razón  de  que  yo  haya  aludido 
á S.  S.,  como  persona  caracterizada,  á mi  juicio,  y por 
la  misma  amistad  que  nos  une. 

Deseaba  saber  en  esta  cuestión,  si  el  punto  rela- 
tivo á que  los  escritores  que  publican  obras  de  gran 
importancia  sobre  administración  pugnaba  con  esos 
compromisos  que  S.  S.  y sus  compañeros  hubieran 
contraído  con  la  Comisión,  porque  no  me  parece  esta 
una  cuestión  de  doctrina  ni  de  tal  importancia  que 
pudiera  contarse,  como,  por  ejemplo,  la  cuestión  de 
los  sargentos,  entre  aquellas  que  S.  S.  considera- 
ba indispensable  que  se  mantuvieran  en  todos  sus 
puntos. 

De  todas  maneras,  paréceme  que  en  la  contesta- 
ción de  S.  S.  hay  algo  que  favorece  mi  pensamiento; 
porque  aunque  decía  que  en  mi  voto  particular  no  se 
expresaban  los  procedimientos  que  se  habian  de  adop- 
tar para  que  quedara  apreciado  debidamente  el  mé- 
rito de  una  obra,  se  referia,  sin  embargo,  á lo  que  yo 
habia  dicho  sosteniendo  el  voto  particular,  de  que  se 
exigia  nada  ménos  que  pasara  por  tres  ó cuatro  cor- 
poraciones, y todavía  agregaba  S.  S.  que  pasando  por 
esos  trámites  le  parccia  difícil  ó imposible  el  que  se 


diera  un  juicio  equivocado  ó falso  de  obras  de  verda- 
dera importancia. 

Pero  como  la  Comisión  representa,  por  otra  par- 
te, á la  mayoría,  yo,  después  de  haber  oído  la  opi- 
nión del  Sr.  Conde  de  Toreno,  en  la  que  repito  que 
hay  algo  en  apoyo  de  mi  pretensión,  y en  vista  de 
que  el  Sr.  Baselga,  que  representa  en  esos  bancos  al 
partido  republicano,  nada  dice  sobre  el  jmrticular,  lo 
cual  hace  creer  que  está  conforme  con  la  Comisión, 
creo  que  no  debo  insistir  más,  sobre  todo,  después  de 
las  palabras  del  Sr.  Rodriguez  Correa,  y retiro  el 
voto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
retirado  el  voto  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  Ansaldo  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  ANSALDO:  Aunque  no  fuera,  Sres.  Dipu- 
tados, más  que  para  dar  ocasión  á mi  querido  amigo 
el  Sr.  Rodriguez  Correa  para  que  pronuncie  uno  de 
esos  bellísimos  y pintorescos  discursos  llenos  de  imá- 
genes y figuras  retóricas,  que  si  no  tienen  la  virtud 
de  convencer  ni  la  virtud  de  persuadir,  tienen  siempre 
la  virtud  de  agradar,  me  levantarla  con  gusto  á ter- 
ciar en  este  debate,  no  obstante  el  temor  que  me  em- 
barga, no  comparable  al  que  siento  siempre  que  me 
veo  en  la  necesidad  de  hacer  uso  de  la  palabra ; por- 
que si  en  todas  ocasiones  el  tener  que  molestar  vues- 
tra atención  me  causa  profunda  pena,  mi  emoción  es 
boy  aún  mucho  mayor  al  levantarme  en  circunstan- 
cias verdaderamente  difíciles  y en  condiciones  noto- 
riamente excepcionales. 

No  por  hacer  un  llamamiento  á vuestra  recono- 
cida indulgencia,  que  fuera  inútil  reclamar  lo  que 
me  habéis  otorgado  con  verdadero  lujo  cuantas  veces 
me  ha  cabido  el  honor  de  dirigirme  a vosotros,  sino 
por  acallar  propios  escrúpulos,  me  creo  en  el  inelu- 
dible deber  de  exponeros  en  qué  consiste  lo  excepcio- 
nal y lo  difícil  de  mi  actual  situación. 

Muy  lejos  estaba  de  mi  ánimo  el  propósito  de  in- 
tervenir en  este  debate;  yo,  modesto  Diputado  que 
vengo  aquí  á representar  los  intereses  de  los  que  me 
han  honrado  con  sus  sufragios,  soy  poco  aficionado  á 
terciar  en  cuestiones  de  interés  general,  y solo  me  le- 
vanto cuando  se  trata  de  cuestiones  que  afectan  á rni 
distrito  ó á las  Provincias  Vascongadas,  para  mí  tau 
queridas;  por  eso,  al  hablarse  de  la  ley  de  empleados, 
habia  resuelto  no  decir  una  sola  palabra,  y no  la  hu- 
biera dicho,  á no  mediar  la  circunstancia  que  voy  á 
indicar  ai  Congreso. 

Tenía  yo  presentada  una  proposición  de  ley,  cuya 
lectura  autorizaron  las  Secciones,  que  se  dirigia  á 
tres  objetos:  primero,  que  el  cargo  de  Diputado  á Gór- 
Les  no  dé  condiciones  para  el  ejercicio  de  ningún  otro; 
segundo,  que  el  cargo  de  Diputado  sea  incompatible 
en  absoluto  con  cualquiera  otro,  excepción  hecha  del 
de  Ministro  de  la  Corona;  tercero,  que  ningún  Dipu- 
tado pueda  aceptar  empleos,  condecoraciones,  hono- 
res ni  comisiones  con  sueldo  ó sin  él,  sin  hacer  pré- 
viamente  renuncia  de  su  cargo;  y cuando  me  dispo- 
nía á apoyar  modestamente  esta  proposición  de  ley, 
se  me  acercó  mi  querido  amigo  particular  Sr.  Alva- 
rez  Mariño,  autor  de  la  que  ahora  convertida  en  pro- 
yecto de  ley  discutimos,  y me  rogó,  en  nombre  de  la 
cortesía  parlamentaria,  que  no  tratara  de  asuntos 
comprendidos  en  su  proposición.  Me  acerqué  al  señor 
Presidente  de  la  Cámara,  le  indiqué  la  cuestión,  abun- 
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dó  S.  S.  en  las  mismas  razones  expuestas  por  el  señor 
Alvarcz  Mariño,  y defiriendo  á los  ruegos  de  dicho 
Sr.  Diputado,  tuve  que  dar  á mi  proposición  la  forma 
de  enmienda  al  dictámen  cuya  aprobación  se  pretende. 

Después  de  esto  pensaba  limitarme  á apoyar  esas 
enmiendas,  una  al  art.  10  y otra  al  art.  34  del  dictá- 
men; y cuando  solo  esa  intención  modestísima  te- 
nía, me  encontré  con  que  ayer,  mi  querido  amigo  par- 
cular  y político  Sr.  Rodríguez  Correa  dijo,  contestando 
á unapreguuta  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Azcárraga, 
que  el  indicado  dictámen  es  la  resultante  de  las  opinio- 
nes de  la  mayoría  y de  los  jefes  de  las  oposiciones,  y 
que  las  personas  que  pidiéramos  la  palabra  para  comba- 
tirlo, solo  podíamos  exponer  nuestras  opiniones  par- 
ticulares. Realmente,  estas  frases  de  S.  S.,  á las  que 
se  refirió  ayer  el  Sr.  Azcárraga,  me  dolieron,  no  por- 
que creyera  que  S.  S.,  ai  decir  que  habia  consultado 
& las  personas  importantes  de  la  mayoría  y á los  jefes 
de  las  oposiciones,  trataba  de  desposeerme  de  una  im- 
portancia de  que  en  absoluto  y por  completo  me  bailo 
desposeído,  sino  porque  S.  S.  indicaba  algo  cuyo  re- 
cuerdo considero  inútil  por  lo  que  toca  á mi  humilde 
personalidad.  Sépanlo  el  Sr.  Correa  y el  Congreso: 
siempre  que  me  levanto,  lo  mismo  en  este  sitio  que  en 
otras  partes,  á usar  de  la  palabra,  lo  hago  para  expre- 
sar opiniones  particulares,  porque  basta  ahora  no  he 
tenido  la  suerte,  si  eso  es  suerte,  ni  creo  que  la  ten- 
dré jamás,  de  ser  jefe  de  ningún  partido  político,  y 
por  consiguiente,  no  be  pretendido  ni  podido  expresar 
otras  ideas  que  las  mias  propias  y bajo  mi  responsa- 
bilidad exclusiva. 

Las  palabras  del  Sr.  Rodríguez  Correa  me  han 
impulsado  á terciar  en  este  debate,  contra  mi  deseo 
y sin  la  más  ligera  preparación.  (El  Sr.  Rodríguez  Co- 
rrea: No  he  citado  á S.  S.  para  nada.)  Ya  lo  sé,  pero 
S.  S.  se  referia  á los  que  habíamos  pedido  la  palabra 
contra  el  dictámen,  y como  no  éramos  más  que  el  se- 
ñor Azcárraga  y yo,  claro  es  que  las  palabras  de  S.  S. 
no  podían  dirigirse  más  que  á uno  do  los  dos  ó á 
ambos.  (El  Sr.  Rodríguez  Correa:  No  habia  ofensa  al- 
guna. Es  la  verdad  de  los  hechos.)  Reconozco  que  es 
la  verdad;  pero  recordarán  los  Sres.  Diputados  el  em- 
peño que  el  Sr.  Rodríguez  Correa  puso  en  decir  que 
el  dictámen  de  la  Comisión  era  la  resultante  de  las 
opiniones  de  todos  los  grupos  de  la  Cámara,  y no  solo 
de  todos  los  grupos  de  la  Cámara,  sino  que  S.  S.  aña- 
dió que  era  también  la  resultante  de  la  opinión  ge- 
neral del  país;  porque  el  Sr.  Rodríguez  Correa  mani- 
festaba que  la  Comisión  habia  recibido,  no  sé  si 
16.000  ó 16  millones  de  cartas  de  distintas  personas 
entendidas  en  estos  asuntos,  declarando  todas  que  el 
dictámen  es  el  más  conveniente  y el  mejor  que  ha 
podido  redactarse. 

Después  de  esta  unanimidad  de  pareceres,  decía 
el  Sr.  Rodríguez  Correa,  ¿cómo  quieren  los  señores 
que  han  pedido  la  palabra  en  contra,  que  vayamos  á 
romper  el  mosáico  del  articulado  del  dictámen,  símbo- 
lo de  las  opiniones  de  todo  el  mundo?  Me  parece  que 
estas  eran  las  palabras  de  S.  S.  Pues  si  se  han  conci- 
llado las  opiniones  de  todo  el  mundo  sin  atender  las 
nuestras,  claro  es  que  el  Sr.  Azcárraga  y yo  estamos 
colocados  por  el  Sr.  Correa  fuera  del  mundo.  Y hé  ahí 
por  qué,  aunque  sea  desde  el  otro,  necesito  yo  hacer 
algunas  observaciones  para  indicar  los  defectos,  las 
lagunas  y las  contradicciones  que  noto  en  el  tan  pon- 
derado dictámen,  iJuzgad  si  es  difícil  y extraordina- 
ria ipi  posición ! 


Ruego  á los  individuos  de  la  Comisión  que  no  se 
molesten  por  lo  que  tengo  que  decir,  porque  be  de 
empezar  manifestando  que  el  dictámen  que  han  some- 
tido á la  aprobación  del  Congreso  me  parece  bastante 
malo.  Como  esta  es  una  opinión  mia,  claro  es  que  ten- 
drá á SS.  88.  sin  cuidado;  pero  yo  lleno  un  deber  de 
conciencia  declarándolo  así  con  mi  franqueza  habitual. 

Y vamos  á las  pruebas.  Entre  las  contradicciones 
flagrantes,  Sres.  Diputados,  entre  las  grandes  lagu- 
nas, entre  los  muchos  defectos  que  encuentro  en  el 
articulado  del  dictámen  que  se  discute,  me  han  lla- 
mado la  atención  al  pasar  por  él  la  vista  someramen- 
te, los  que  os  voy  á exponer  con  la  mayor  brevedad 
posible. 

Ya  en  el  art.  3.°,  ai  expresar  el  dictámen  las  dis- 
tintas categorías  que  hay  en  los  empleos  civiles,  cita 
como  la  última  de  esas  categorías  la  de  aspirante  á 
oficial  de  cuarta  clase  con  el  sueldo  anual  de  750  pe- 
setas. 

Entiendo  yo,  Sres.  Diputados,  que  cuando  se  vie- 
ne al  Congreso  á proponer  una  reforma  de  la  impor- 
tancia que,  según  el  Sr.  Rodríguez  Correa,  reviste  la 
actual,  se  ha  de  procurar  que  en  todos  sus  extremos 
esa  reforma  contenga  todo  aquello  que  la  práctica 
aconseja  y las  necesidades  imponen. 

En  realidad,  señores,  empiezo  por  encontrar  cen- 
surable el  dictámen  de  la  Comisión  al  sostener  que 
pueda  haber  aspirantes  á oficiales  de  cuarta  clase,  es 
decir,  funcionarios  públicos,  con  el  haber  anual  de 
3.000  rs.  Esto  más  bien  me  parece  que  se  puede  decir 
de  un  modo  sarcástico  que  de  un  modo  serio  y refle- 
xivo; porque  dificulto  que,  no  ya  en  Madrid,  siuo  en 
provincias,  pueda  haber  álguien  que  se  mantenga  con 
tan  insignificante  y mezquino  sueldo.  Pero,  en  fin, 
este  es  uno  de  los  defectos  más  leves  que  encuentro 
en  el  dictámen,  y voy  á pasar  á hablar  de  otros  que 
me  parecen  más  graves  y de  mayor  importancia. 

El  art.  7.°  del  dictámen  á que  me  estoy  refiriendo 
dispone  que  se  formen  tres  listas  que  contengan  los 
nombres  de  todos  los  empleados  en  los  distintos  de- 
partamentos. Una,  ordinaria,  para  los  empleados  que 
ni  se  hagan  acreedores  á recompensa  por  sus  buenos 
servicios,  ni  tampoco  al  castigo  por  su  falta  de  apti- 
tud; otra,  que  se  llamará  de  mérito,  para  los  que  se 
distingan  por  sus  trabajos  especiales,  publicaciones  de 
obras,  aptitud  relevante  en  el  despacho,  celo,  aplica- 
ción y buena  conducta;  y por  último,  la  lista  de  pos- 
tergación. Aquí  tengo  que  llamar  la  atención  del  se- 
ñor Rodríguez  Correa  sobre  la  contradicción  en  que 
incurre  S.  8.  (El  Sr.  Rodríguez  Correa:  ¿Pero  S.  S.  ha 
pedido  la  palabra  contra  el  dictámen,  ó contra  mí?)  He 
pedido  la  palabra,  Sr.  Rodríguez  Correa,  contra  el  dic- 
támen; pero  como  puedo  hacer  las  observaciones  que 
me  parezcan  oportunas  contra  ese  dictámen,  y S.  S. 
ya  ha  expresado  opiniones  determinadas  en  orden  al 
misrfio,  creo  que  estoy  en  mi  derecho  al  referirme  á 
las  opiniones  expresadas  en  la  Cámara  por  S.  S. 

Si  á S.  S.  le  molesta  que  yo  diga  que  ha  incurrido 
en  una  contradicion,  considere  que  quien  tiene  la  cul- 
pa es  S.  S.  que  ha  incurrido  en  ella,  y no  yo  que  me 
limito  á hacérsela  notar.  (El  Sr.  Rodríguez  Correa : ¿Y 
eso,  qué  tiene  que  ver  con  la  ley?)  En  fin,  Sr.  Rodrí- 
guez Correa,  mientras  el  Sr.  Presidente  crea  que  es- 
toy en  el  uso  de  mi  derecho,  yo  no  concedo  á S.  S., 
por  más  que  sea  mucho  el  respeto  que  me  merece, 
ninguna  autoridad  para  mermármelo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  No  tiene 
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importancia  la  interrupción  del  Sr.  Rodríguez  Correa, 
para  que  S.  S.  se  la  dé  tan  grande. 

El  Sr.  ANSALDO:  Ya  lo  ve  el  Sr,  Itodriguez  Co- 
rrea; su  interrupción  no  tiene  importancia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilíor):  lie  dicho 
que  no  tiene  la  trascendencia  tan  necesaria  para  que 
S.  S.  lo  tome  en  el  sentido  que  lo  ha  tomado. 

El  Sr.  ANSALDO:  En  esc  sentido  he  interpretado 
yo  las  palabras  del  Sr.  Presidente,  y no  en  otro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Conti- 
núe S.  S. 

El  Sr.  ANSALDO:  Pues  bien,  Sres.  Diputados, 
iba  diciendo  que  el  Sr.  Rodríguez  Correa  ha  incurrido 
al  defender  este  artículo,  en  una  contradicción  ver- 
daderamente notable  y que  yo  nunca  hubiera  podido 
atribuir  á S.  S. 

Al  combatir  el  voto  particular  de  mi  querido 
amigo  y correligionario  el  Sr.  Azcárraga,  decía  el 
Sr.  Rodríguez  Correa  que  no  es  posible  admitir  que 
aquellos  individuos  que  hubieran  escrito  obras  de  ad- 
ministración pudieran  tener  derecho  á ingresar  en 
alguna  de  las  categorías  de  empleos  civiles;  y ya  re- 
cordareis, Sres.  Diputados,  que  al  referirse  á este 
asunto,  con  el  gracejo  que  le  distingue  y con  el  talen- 
to que  le  es  propio,  nos  habló  de  esos  pobres  escrito- 
res que  venden  sus  discursos,  que  hacen  basta  ser- 
mones para  aquellos  infelices  sacerdotes  que  no  saben 
hacerlos,  ele.,  etc.,  y dijo  que  es  imposible  averiguar 
la  paternidad  de  las  obras  literarias,  y que  por  lo 
tanto,  el  aparecer  como  autor  de  una  obra  de  esta 
clase  no  implica  bastante  mérito  para  obtener  un 
destino  cualquiera.  Yo  creía  que  ese  criterio  del  se- 
ñor Rodríguez  Correa  sería  el  que  dominara  en  todo 
el  dictámen  que  se  discute;  pero  joh  sorpresa!  me  en- 
cuentro con  que  precisamente  en  un  párrafo  relativo 
á la  lista  de  méritos  se  considera  que  debe  constar  en 
esa  lista  aquel  empleado  que  sea  autor  de  alguna 
obra;  y como  este  párrafo  está  relacionado  con  el  ar- 
tículo 13,  párrafo  3.°,  por  el  cual  se  concede  un  tur- 
no para  cubrir  vacante  al  empleado  que  esté  en  la 
lista  de  méritos  y lleve  solo  dos  anos  de  servicios  en 
la  categoría  inferior,  resulta  que  el  mismo  Sr.  Rodrí- 
guez Correa  estima  mérito  suficiente  para  el  ascenso 
en  la  carrera  de  la  administración  lo  que  tratándose 
del  ingreso  no  tiene,  en  opinión  de  S.  S.,  valor  algu- 
no. Si  esto  es  ó no  os  contradicción,  véalo  la  Cá- 
mara. 

Otra  cosa  verdaderamente  absurda  he  encontrado 
en  el  último  párrafo  del  art.  7.°,  y es  lo  de  la  lista  de 
postergación,  en  la  cual,  según  los  señores  de  la  Co- 
misión, «constarán  aquellos  empleados  que  hubieren 
sufrido  correcciones  calificadas  ó se  hagan  notar  por 
sn  limitada  capacidad,  falta  de  aplicación,  de  disci- 
plina, mala  conducta  ó carencia  de  celo  por  ei  buen 
servicio  público.» 

Naturalmente,  en  mi  concepto,  cualquiera  de  estas 
condiciones,  aunque  se  considerara  aislada  de  todas 
las  demás,  bastaría  para  que  un  empleado  debiera 
ser  separado  de  su  destino;  pero  los  señores  de  la  Co- 
misión y todos  los  partidos  políticos  que  les  han  pres- 
tado, según  dice  el  Sr.  Rodríguez  Correa,  su  concurso, 
lo  han  entendido  de  otro  modo,  porque  el  art.  40  dice: 
«Los  empleados  podrán  también  ser  separados  del 
servicio  cuando  figuren  tres  años  consecutivos  en  las 
listas  de  postergación  por  faltas  ménos  graves  ó por 
su  notoria  incapacidad  para  el  servicio.» 

De  donde  se  deduce  que  lodos  los  partidos  políti- 


cos de  España,  y la  Comisión  que  se  hace  intérprete 
y órgano  de  ellos , creen  que  hay  que  sostener  tres 
años  á un  empleado  que  baya  cometido  las  faltas  que 
en  el  dictamen  se  expresan,  y cuya  ineptitud  para  ei 
servicio  sea  notoria,  y que  aquel  que  sea  bueno  de 
cada  tres  años  uno,  no  debe  ser  separado  jamás. 

Esto  podrá  pareceros  á todos  acertado,  pero  yo 
me  opondré  con  mi  voto  á la  aprobación  de  tal  dic- 
támen,  y estimo,  señores  de  la  Comisión,  que  los  títu- 
los que  podáis  adquirir  por  haberlo  redactado  no 
han  de  ser  de  los  que  más  os  eleven  en  el  concepto 
de  la  opinión  pública. 

Los  principios  generales  que  informan  el  dicta- 
men que  se  discute  se  reducen,  á dos. 

Es  el  primero,  el  ingreso  por  medio  de  un  exámen 
en  el  que  se  demuestre  la  idoneidad  de  los  individuos 
que  han  de  desempeñar  cargos  públicos  con  respecto 
á las  categorías  inferiores;  y ei  segundo  es  la  inamo- 
vilidad de  los  empleados,  los  cuales  solo  podrán  ser 
separados  por  justificados  motivos,  y eutre  otros  el 
ya  expuesto  de  haber  figurado  durante  tres  años  en 
la  lista  de  postergación. 

Si  yo  me  considerara  con  fuerzas  para  discutir 
esta  cuestión  en  el  terreno  teórico,  claro  está  que  ha- 
bía de  oponer  algunos  argumentos  contra  eso  de  la 
inamovilidad  y del  ingreso  por  exámen,  porque  en- 
tiendo que  cuando  se  va  á conceder  la  inamovilidad, 
se  debe  exigir,  no  ya  el  simple  exámen,  sino  la  oposi- 
ción más  rigurosa.  Pero,  en  fin,  sea  oposición  ó sea 
exámen  lo  que  se  exija,  lo  cierto  es  que  yo  encuentro 
que  la  Comisión  vuelve  á contradecirse  aquí  como  le 
acontece  con  frecuencia,  porque  hace  que  unos  aspi- 
rantes á empleos  estén  exentos  del  examen,  mientras 
establece  para  oLros  la  absoluta  necesidad  de  suje- 
tarse á él  para  el  ingreso  ó el  ascenso  en  la  carrera, 
lo  cual  repito  que  me  parece  una  notoria  contradic- 
ción, y además  una  verdadera  injusticia. 

Ayer  lo  decía  el  Sr.  Azcárraga,  y yo  lo  recuerdo 
hoy;  considerad,  Sres.  Diputados,  á un  individuo  que 
tenga  un  título  de  Facultad;  por  ejemplo,  el  de  licen- 
ciado en  Farmacia:  pues  con  este  título  ya  tiene 
bastante  para  iDgresar  en  un  puesto  superior  en  la 
carrera  administrativa  sin  sufrir  exámen.  Y digo  yo: 
¿acaso  entre  la  confección  de  drogas  y la  resolución 
de  expedientes  hay  suficientes  puntos  de  contacto 
para  que  este  individuo  éntre  en  la  carrera  adminis- 
trativa sin  someterse  á prueba  alguna? 

Y sin  embargo,  la  Comisión  dice  bastante  claro 
en  su  dictamen,  que  los  individuos  que  posean  algún 
título  académico  ó profesional  no  tendrán  necesidad 
de  sujetarse  al  exámen  de  que  habla  el  art.  13. 

De  manera  que  se  presenta  á un  cargo  vacante 
un  farmacéutico,  y desde  luego  se  lo  otorga;  pero  si 
no  tiene  el  título  (le  farmacéutico,  deberá  ser  exami- 
nado de  materias  administrativas . 

¿Por  ventura  en  la  Facultad  de  Farmacia  se  ex- 
plican las  materias  administrativas?  ¿Pues  por  qué 
entonces  se  declara  exento  del  exámen  de  materias 
administrativas  á ese  farmacéutico? 

El  dictámen,  en  su  art.  8.°,  habla  en  general  de 
los  exámenes;  pero  en  toda  la  ley  no  hay  nada  refe- 
rente á la  constitución  del  tribunal  que  haya  de  diri- 
girlos. Hé  aquí  un  gravísimo  vacío. 

Si  tratáis,  señores  de  la  Comisión,  de  los  exáme- 
nes á que  se  han  de  sujetar  los  individuos  que  aspiren 
á ingresar  en  la  carrera  de  la  administración  civil, 
¿por  qué  no  indicáis  las  bases  á que  debe  sujetarse  la 
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constitución  de  los  tribunales  que  han  de  juzgar  de 
su  aptitud? 

En  cuanto  al  art.  10,  tengo  que  detenerme  algo 
más,  porque,  en  verdad,  después  de  consumir  este 
turno  sobre  la  totalidad  del  dictámen  que  se  discute, 
me  voy  á declarar  por  mi  propia  voluntad  exento  de 
la  obligación  de  apoyar  la  enmienda  que  habia  pre- 
sentado á aquel  artículo,  para  no  abusar  de  la  pa- 
ciencia de  la  Cámara. 

El  art.  10  lia  sufrido  una  modificación  en  la  for- 
ma; si  se  ve  el  primer  dictámen  presentado  por  la  Co- 
misión á la  Mesa  del  Congreso,  se  encontrará  que  hay 
una  diferencia  al  parecer  bastante  esencial  entre  este 
art.  10  y el  art.  10  que  aparece  en  el  dictámen  re- 
producido, que  es  el  que  actualmente  se  discute.  En 
el  primer  dictámen,  ó sea  en  el  dictámen  sin  refor- 
mar, decia  la  Comisión: 

«Para  obtener  los  empleos  de  la  primera  cate- 
goría, ó sea  de  jefe  superior  de  Administración,  se  re- 
quiere ser  ó haber  sido  Senador  ó Diputado  á Córtes 
en  dos  elecciones  generales,  ó desempeñar  ó haber 
desempeñado  durante  dos  años  empleo  de  jefe  de  Ad- 
ministración de  primera  clase,  etc.,  etc.» 

Al  leer  este  artículo,  y ante  las  indicaciones  ó los 
ruegos  que  se  sirvió  dirigirme  el  Sr.  Alvarez  Mariño, 
ruegos  é indicaciones  á que  me  he  referido  antes,  me 
pareció  oportuno  presentar  una  enmienda  pidiendo  ai 
Congreso  que  se  suprimieran  del  mismo  las  palabras: 
ser  ó haber  sido  Senador  ó Diputado  á. Córtes  en  dos  elec- 
ciones generales ; pero  la  Comisión  después,  por  ese 
ardiente  deseo  que  tanto  ponderaba  ayer  mi  querido 
amigo  particular  y político  el  Sr.  Rodriguez  Correa, 
de  atender  las  observaciones  de  todo  el  mundo,  la 
Comisión  retiró  aquel  dictámen  y lo  reprodujo  con 
algunas  modificaciones.  ¿Sabéis  para  qué  se  tomó 
todo  ese  trabajo  la  Comisión?  Pues  sencillamente  para 
redactarlo  en  los  siguientes  términos: 

«Los  empleos  de  la  primera  categoría,  ó sea  de 
jefe  superior  de  Administración,  se  proveerán  con 
arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  27  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  21  de  Julio  de  187 G.» 

Si  comparáis  lo  que  dispone  este  art.  27  de 
la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1870  y lo 
que  disponía  el  art.  10  del  primitivo  dictámen,  en- 
contrareis que  no  hay  más  que  una  sencillísima  di- 
ferencia, y la  diferencia  consiste  en  que  así  como  el 
art.  10  del  primer  dictámen  exigía  para  desempeñar 
los  cargos  de  jefe  superior  de  Administración,  entre 
los  cuales,  como  sabéis,  está  comprendido  el  de  Sub- 
secretario, que  se  hubiera  sido  Senador  ó Diputado 
en  dos  elecciones  generales,  el  árt.  27  de  la  ley  de 
presupuestos  de  21  do  Julio  de  1876  exige  solo  ha- 
ber sido  Diputado  ó Senador  una  vez  para  la  obten- 
ción del  mencionado  cargo. 

Solo  por  esto  consideró  la  Comisión  oportuno  re- 
tirar el  dictámen  y presentar  otro  nuevo.  Yo  no 
creo,  ¡qué  lo  he  de  creer!  tengo  una  idea  altísima  de 
todos  vosotros,  de  todos  mis  compañeros,  y no  puedo 
creer  lo  que  quizá  creerán  algunas  personas  malicio- 
sas; pero  no  faltará  quien,  por  desgracia  nuestra,  sos- 
peche que  este  cambio  obedeció  ó pudo  obedecer  á 
indicaciones  de  alguno  que  se  encontrara  propenso 
á aspirar  ai  cargo  de  Subsecretario  y no  tuviera  á 
su  favor  más  condición  que  la  de  haber  sido  Diputa- 
do una  sola  vez. 

Pues  bien,  como  la  esencia  del  artículo  no  ha 
cambiado,  y solo  han  cambiado  las  palabras  en  que 


su  esencia  se  contiene,  yo  no  he  creído  necesario  al- 
terar mi  enmienda,  y aunque  el  sentido  gramatical 
no  resulte,  porque  yo  pido  que  se  supriman  unas  pa- 
labras que  en  el  art.  10  reformado  por  la  Comisión 
no  existen,  como  las  palabras  llevan  siempre  envuelta 
una  idea,  lo  que  yo  pido  es  la  supresión  de  la  idea,  y 
lo  mismo  me  da  solicitar  que  desaparezca  en  el  ar- 
tículo 10  del  dictámen,  que  en  el  art.  27  de  la  ley  de 
21  de  Julio  de  1876  á que  el  reformado  se  refiere. 

El  pensamiento  que  me  animaba  al  presentar  esta 
enmienda,  es  el  mismo  que  me  llevó  á presentar  la 
proposición  de  ley  de  que  os  he  hablado  al  comenzar 
estas  mal  hilvanadas  frases. 

Yo  entiendo,  Sres.  Diputados,  que  el  cargo  de  Se- 
nador ó de  Diputado  á Córtes  no  debe  dar  derecho  ni 
condiciones  para  el  ejercicio  de  ningún  otro,  y lo  en- 
tiendo por  dos  razones  sencillísimas.  Primera,  porque 
me  parece  que  el  medio  es  siempre  inferior  al  fin,  y 
la  condición  inferior  á lo  que  se  consigue  mediante 
ella,  y yo  no  puedo  concebir  que  el  cargo  de  repre- 
sentante de  la  Nación,  el  cual  se  debe  á la  manifes- 
tación de  las  simpatías  del  cuerpo  electoral,  se  ponga 
por  debajo  de  otros  cargos,  como  el  de  Subsecretario 
ó el  de  director  general,  que,  después  de  todo,  solo 
dependen  de  la  voluntad  de  un  Ministro.  La  segun- 
da razón  en  que  pensaba  yo  apoyar  mi  enmienda,  era 
la  de  que  cuando  se  exige  una  condición  para  el  des- 
empeño de  determinados  cargos,  esa  condición  debe 
tener  cierta  relación  de  armonía  con  el  cargo  mismo, 
de  modo  que  pueda  suponerse  que  aquel  que  la  osten- 
ta ha  de  tener  mayores  aptitudes  para  el  desempeño 
de  ese  cargo.  Y yo  pregunto  á los  Sres.  Diputados  y á 
los  señores  de  la  Comisión:  ¿es  que  el  ser  Diputado  á 
Córtes  ó Senador  hace  que  sean  mayores  los  conoci- 
mientos administrativos  de  la  persona  elegida,  y que 
le  rodeen  condiciones  que  no  tenía  antes  de  merecer 
las  simpatías  del  cuerpo  electoral,  para  el  desempe- 
ño de  cargos  de  la  administración  pública?  Entiendo 
que  no;  y no  insisto  más  sobre  este  particular,  por- 
que espero  oir  las  razones  que  me  ha  de  dar  mi  que- 
rido amigo  político  y particular  el  Sr.  Baselga,  á 
quien  juzgo  encargado  de  contestarme,  y porque  las 
expuestas  me  parecen  del  todo  concluyentes. 

Si  teóricamente  considerada  la  cuestión,  existen 
tales  razones  para  considerar  que  el  cargo  de  Sena- 
dor ó Diputado  no  debe  dar  derecho  al  ejercicio  de 
ningún  cargo  ni  ser  condición  para  desempeñar  nin- 
guno, lo  que  es  en  el  terreno  de  la  práctica,  hasta  aho- 
ra, lo  confieso  con  orgullo,  no  puede  decirse  que  esta 
teoría  legal  y contraria  á la  que  yo  sustento  haya 
producido  inconvenientes  de  ningún  género. 

Indudablemente,  estoy  convencido,  Sres.  Diputa- 
dos, de  que  todos  aquellos  que  hasta  ahora  han  me- 
recido las  simpatías  del  cuerpo  electoral,  han  venido 
aquí  solo  movidos  por  el  noble  deseo  de  representar 
fielmente  las  opiniones  de  sus  electores  y de  contri- 
buir á la  felicidad  de  la  Patria,  y que  en  manera  al- 
guna ha  influido  en  sus  ánimos  ai  presentar  sus  can» 
didaturas  el  pensamiento  de  que  siendo  Diputados  ó 
Senadores  adquirían  condiciones  para  desempeñar 
los  cargos  de  Subsecretario  ó director  general.  Ya  sé 
que  esto  no  ha  pasado  por  la  mente  de  nadie  hasta 
el  momento  actual;  pero  el  que  esto  no  haya  ocurrido 
hasta  ahora,  no  es  una  garantía  segura  y completa 
de  que  no  haya  de  ocurrir  en  lo  sucesivo.  Pues  qué, 
¿no  puede,  andando  el  tiempo,  torcerse  el  modo  de 
ser  de  las  gentes,  y aspirar  álguien  á la  representa- 
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cion  de  un  distrito,  no  para  defender  los  intereses  de 
ese  distrito  y los  generales  de  la  Nación;  no  para  con- 
tribuir á la  prosperidad  del  país,  sino  para,  al  dia  si- 
guiente de  jurar  el  cargo  de  Diputado  ó de  Senador, 
aspirar  á una  Dirección  general  ó á una  Subsecretaría 
en  cualquier  Ministerio? 

Yo  me  alegraré  de  que  no  ocurra  nunca;  pero  si 
ocurriera,  mucba  participación  tendrían  en  ello  los 
señores  de  la  Comisión,  que  no  bailan  inconveniente 
en  reproducir  el  art.  27  de  la  ley  de  presupuestos  de 
22  de  Julio  de  187G,  y ciertamente  no  lo  hacen  sin 
que  yo  les  baya  dirigido  esta  cariñosa  advertencia. 

Otra  contradicción  en  que  á mi  juicio  lia  incu- 
rrido la  digua  Comisión  á que  tengo  la  honra  de  di- 
rigirme. Según  el  art.  7.°,  párrafo  3.°  del  dictamen 
que  se  discute,  y relacionado  esto  con  otros  artículos 
posteriores,  el  hecho  de  figurar  un  empleado  en  la 
lista  llamada  de  postergación  le  priva  del  derecho 
de  ser  ascendido  por  órden  de  rigurosa  antigüedad. 
Pues  bien,  después  de  esto  que  determina  el  art.  7.°, 
como  el  espíritu  de  la  ley  está  en  contradicción  con 
la  letra,  de  la  misma  manera  que  los  señores  de  la 
Comisión  suelen  estar  á menudo  en  perfecta  contra- 
dicción consigo  mismos,  se  encuentra  uno  con  lo  si- 
guiente: «Cuando  corresponda  proveer  una  vacante 
por  el  turno  de  excedentes  ó cesantes  y no  hubiese 
ninguno  en  la  respectiva  clase,  se  proveerá  por  rigu- 
rosa antigüedad  en  los  de  la  clase  inferior,  si  los  hu- 
biere, que  cuenten  más  de  dos  años  de  servicios  efec- 
tivos prestados  en  ella.»  Esto  lo  dice  el  art.  i 8,  y en 
él  no  se  elimina  á "aquellos  empleados  que  figuran  en 
las  listas  llamadas  de  postergación. 

La  lectura  del  art.  30  de  esto  dictámen  me  su- 
giere otra  observación  que  yo  considero  de  relativa 
importancia.  Dice  este  artículo  que  la  concesión  de 
licencias  se  ajustará  á las  prescripciones  del  art.  43 
de  la  ley  de  presupuestos  de  2 1 de  Julio  de  1878;  y 
como  al  mismo  tiempo  la  Comisión  modifica  su  pri- 
mitivo dictámen,  como  queda  expuesto,  por  lo  que 
hace  relación  al  art.  1 0,  dejando  de  expresar  las  con- 
diciones necesarias  para  desempeñar  los  cargos  de 
jefes  superiores  de  administración  y haciendo  única- 
mente referencia  al  art.  27  de  la  ley  de  presupuestos 
de  21  de  Julio  de  i 87 G,  yo  pregunto  á la  Comisión: 
¿cree  que  es  oportuno  que  en  uña  ley  que  reviste  la 
importancia  de  la  actual,  según  confiesan  los  mismos 
individuos  de  la  Comisión,  que  en  una  ley  que  viene 
á ser,  como  elocuentemente  indicaba  en  su  discurso 
de  ayer  el  Sr.  Rodríguez  Correa,  la  piedra  angular 
del  edificio  de  la  Administración  pública,  se  hagan 
estas  referencias?  ¿Pues  no  hubiera  sido  más  sencillo 
para  la  Comisión,  y á mí  me  parecería  más  lógico,  en 
lugar  de  referirse  á ese  artículo  de  la  ley  de  presu- 
puestos, expresar  con  toda  claridad  en  el  mismo  ar- 
tículo del  proyecto  que  se  discute,  aquellas  condicio- 
nes que  so  hayan  juzgado  indispensables  en  opinión 
de  los  señores  de  la  Comisión  para  acordar  las  licen- 
cias, permutas  ó traslaciones?  Cuando  en  una  ley  se 
puede  decir  una  cosa,  debe  decirse  y no  se  debe  difi- 
cultar su  estudio  remitiendo  á las  personas  que  ne- 
cesiten hacer  consultas,  á otras  leyes  que  quizás  no 
encuentren  tan  á mano. 

Yo  ruego  á los  señores  de  la  Comisión,  y esta  vez 
espero  que  serán  tan  amables  que  accederán  á mi 
súplica;  que  si  se  hallan  completamente  conformes 
con  lo  dispuesto  en  los  citados  artículos  de  las  leyes 
de  presupuestos,  ténganla  bondad  de  copiarlos  en  el  ! 


dictámen,  con  lo  cual  ganará  la  ley  en  claridad,  y no 
se  perderá  nada,  ni  á ello  creo  que  habrán  de  oponer- 
se los  personajes  de  la  mayoría,  ni  los  jefes  de  las  dis- 
tintas fracciones  políticas  de  la  Cámara. 

El  art.  34  es  otra  prueba  de  la  inveterada  cos- 
tumbre de  los  señores  de  la  Comisión  de  hacerlo  y 
disponerlo  todo  por  referencia.  Dice  ese  artículo:  «Los 
funcionarios  de  la  administración  civil  del  Estado  es- 
tarán sujetos  á las  incompatibilidades  que  establece 
el  art.  29  de  la  ley  do  presupuestos  de  2 1 de  Julio  de 
1876  y la  de  creación  de  Administraciones  snbal  ter- 
nas de  Hacienda.» 

En  realidad,  si,  como  no  espero,  el  dictamen  se 
aprueba  por  esta  Cámara,  y la  otra  lo  aprueba  tam- 
bién, tal  como  está  redactado,  cuando  uno  pida  la  ley 
de  empleados,  tendrá  al  mismo  tiempo  que  pedir  va- 
rias leyes  de  presupuestos  para  enterarse  de  sus 
referencias;  porque  la  Comisión,  sin  duda  por  no 
tomarse  el  trabajo  de  copiar  esos  artículos  de  las 
mencionadas  leyes  de  presupuestos,  ha  dejado  incom- 
pleto el  proyecto  de  ley  en  tales  puntos.  Pues  bien, 
este  art.  34  fué  objeto  de  la  seguúda  de  mis  enmien- 
das, ó sea  aquella  que  se  refiere  á que  el  cargo  de 
Senador  ó Diputado  sea  incompatible  con  todo  otro 
distinto  del  de  Ministro  de  la  Corona. 

Considero  la  teoría  propuesta  por  mí  al  Congreso, 
de  tal  importancia,  y me  ocurren  en  este  momento 
tantas  razones  en  que  fundamentar  su  defensa,  que 
me  abstengo  por  ahora  de  exponerlas,  dejándolas  para 
cuando  llegue  el  momento  oportuno  en  que  se  pon- 
ga á discusión  el  art.  34.  Entonces  se  discutirá  tam- 
bién mi  enmienda,  y procuraré  llevar  al  ánimo  de  los 
Sres.  Diputados  el  convencimiento  de  que  en  realidad, 
para  que  todos  los  representantes  de  la  Nación  gocen 
por  entero  del  alto  prestigio  de  que  deben  estar  adorna- 
dos, se  necesita  establecer  la  incompatibilidad  absolu- 
ta, de  manera  que  ninguno  de  los  que  aquí  se  sienten 
pueda  desempeñar  niugun  cargo  público,  á no  ser  el 
de  Ministro  de  la  Corona,  en  cuyo  favor  hago  la  única 
excepción;  porque  naturalmente,  considero  á los  Mi- 
nistros como  órganos  de  relación,  no  solo  entre  el  Po- 
der ejecutivo  y las  Cámaras,  sino  también  entre  éstas 
y el  Poder  moderador  ó Real. 

Me  falta,  Sres.  Diputados,  tratar  del  último  punió 
sobre  que  me  habia  propuesto  llamar  la  atención  de 
la  Cámara.  Este  se  refiere  á la  cuestión  de  los  em- 
pleados de  Ultramar.  En  la  mesa  del  Congreso  existe 
un  dictámen  de  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley 
del  Senado,  concediendo  el  derecho  á servir  en  la  Pe- 
nínsula á los  empleados  cesantes  de  Ultramar;  y este 
dictámen  de  la  Comisión,  que  ya  tiene  á su  favor  la 
aprobación  de  la  alta  Cámara  y que  sin  duda  habrá 
de  ser  aprobado  en  ésta,  dice  así: 

«Artículo  único.  Los  funcionarios  nombrados  para 
Ultramar  durante  el  período  de  suspensión  del  Real 
decreto  de  23  de  Mayo  de  1879,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 21  de  la  ley  de  presupuestos  de  1880  á 1881 
y antes  de  l.°  de  Enero  de  1885,  se  considerarán  con 
opcion  á servir  en  la  Península  con  la  categoría  del 
empleo  superior  que  hubieren  desempeñado  en  las 
provincias  de  Ultramar,  siempre  que  reunieran  ocho 
años  á lo  ménos  de  servicios  al  Estado  en  Ultramar 
ó en  la  Península,  y podrán  ser  nombrados  para  to- 
das las  carreras  administrativas  que  no  estén  orga- 
nizadas por  leyes  ó disposiciones  especiales,  cuando 
su  cesantía  en  dichas  provincias  no  proceda  de  pro- 
videncia judicial  ó expediente  administrativo.» 
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Naturalmente,  aquí  se  descartan  las  carreras  es- 
peciales, que  se  hallan  también  descartadas  en  vues- 
tro dictámen,  señores  de  la  Comisión;  y esto  solo 
se  refiere  á la  carrera  general  de  la  administración 
civil. 

¿Qué  conflictos  van  á ocurrir  con  estos  dos  dictá- 
menes? Porque  vosotros  en  el  vuestro  determináis 
con  toda  claridad*  los  turnos  á que  ha  de  sujetarse  la 
provisión  de  las  distintas  vacantes  que  ocurran  en  la 
administración;  y por  el  otro  proyecto,  aprobado  ya 
en  la  alta  Cámara,  y que  se  aprobará  en  ésta,  se  es- 
tablece otro  turno  con  el  que  no  contais  vosotros.  ¿Es 
que  la  aprobación  de  este  dictámen  concediendo  de- 
recho á los  cesantes  de  Ultramar  para  desempeñar 
destinos  en  la  administración  civil  de  la  Península 
va  á influir  algo  en  vuestro  dictámen?  ¿Es  que  pen- 
sáis modificar  vuestro  dictámen  para  ponerlo  en  ar- 
monía con  el  artículo  único  del  que  acabo  de  leeros? 
Yo 'espero  que  el  digno  individuo  de  la  Comisión  que 
haya  de  contestarme  se  hará  cargo  de  estas  pregun- 
tas y dará  sobre  ellas  aquellas  explicaciones  que  con- 
sidere oportunas. 

Y ahora,  antes  de  sentarme,  ya  que  veo  que  el 
Sr.  Rodríguez  Correa  ha  vuelto  á ocupar  su  asiento, 
voy  á tener  el  gusto  de  dedicarle  algunas  frases  de 
despedida. 

Mi  querido  amigo  el  Sr.  Rodríguez  Correa  ha  re- 
suelto sin  duda  no  contestarme,  cosa  que  yo  deplo- 
ro, no  porque  deje  de  tener  un  verdadero  gusto  en 
que  me  conteste  mi  amigo  particular  y querido  el 
Sr.  Baselga,  sino  porque  realmente,  como  he  dicho  al 
empezar,  el  gracejo  de  que  reviste  el  Sr.  Rodriguez 
Correa  todos  sus  discursos,  las  flores  retóricas  con 
que  los  engalana,  su  estilo,  en  fin,  pintoresco  y grato, 
me  producen  una  impresión  á su  vez  gratísima  de 
que  me  veo  privado  por  esa  resolución  de  S.  S.,  que 
lamento  de  todas  veras.  Pero,  en  fin,  para  despedirme 
de  S.  S.,  voy  á ver  si  logro  demostrarle  que  no  hay  en 
todas  las  oposiciones  de  la  Cámara  esa  armonía  que 
á su  juicio  existe  con  relación  á la  bondad  del  dictá- 
men de  la  Comisión  que  dignamente  preside  S.  S. 

Ahí  está,  por  ejemplo,  mi  querido  amigo  particu- 
lar el  Sr.  Pedregal,  dignísimo  jefe  de  la  minoría  re- 
publicana, del  que  yo  desde  luego  puedo  afirmaros, 
porque  conozco  en  muchos  puntos  la  manera  de  pen- 
sar de  S.  S.,  que  no  está  del  todo  conforme  con  el 
dictámen  de  la  Comisión.  Yo  espero  que  el  Sr.  Pedre- 
gal, tan  amante  de  que  las  leyes  salgan  del  Parla- 
mento todo  lo  más  perfectas  posible,  venga  en  mi 
auxilio;  S.  S.  sabe  que  yo  soy  débil  mientras  él  es 
fuerte,  y será  una  obra,  no  digo  de  misericordia,  pero 
sí  que  le  hará  acreedor  á mi  gralitud,  el  que  se  le- 
vante á pedir  la  palabra  para  defender  alguna  de  las 
soluciones  que  yo  be  defendido  con  la  mia  Lorpe,  y 
que  si  no  han  merecido  la  aprobación  á la  Cámara,  no 
ha  sido  por  falta  intrínseca  de  bondad,  sino  por  la  de- 
bilidad del  órgano  que  las  ha  expuesto. 

Yo,  abusando  quizás  del  cariño  que  profeso  al  se- 
ñor Pedregal,  desde  aquí  le  suplico  que  tenga  la  ama- 
bilidad de  pedir  un  turno  en  la  totalidad  de  este  dic- 
támen y combatir  esas  contradicciones  y esas  lagu- 
nas que  he  he^ho  notar,  y otras  que  notará  S.  S.,  que 
tiene  más  experiencia  y mucho  más  talento  que  yo, 
en  el  dictámen  de  la  Comisión.  Yo  ruego  á S.  S.  que 
no  sea  un  obstáculo  para  esto  la  presencia  del  Sr.  Ba- 
selga en  el  banco  de  la  Comisión.  Pues  qué,  Sres.  Di- 
putados, ¿se  trata  aquí,  después  de  todo,  de  alguna 


ley  que  sea  parte  del  credo  de  alguna  de  las  agrupa- 
ciones políticas?  ¿Se  trata  de  alguna  ley  que  esté  en 
el  programa  de  los  partidos  políticos  españoles?  En 
modo  alguno.  Aquí,  lo  que  ha  pasado,  en  mi  sentir, 
es  que  se  ha  perdido  la  nocion,  que  se  ha  borrado  por 
completo  el  recuerdo  del  origen  de  este  proyecto  de  ley. 

Este  proyecto  (todos  lo  sabéis,  aunque  parece  que 
lo  bayais  olvidado)  se  debe  á la  iniciativa  particular 
de  nuestro  distinguido  y querido  amigo  Sr.  Alvarez 
Mariño.  El  presentó  y apoyó  su  proposición.  ¿Y  qué 
sucedió?  Que  pasó  tal  proposición  á las  Secciones,  que 
se  formó  la  candidatura  para  constituir  la  Comisión 
con  aquellos  individuos  que  demostraban  mayor  ap- 
titud y ofrecian  más  garantías  de  acierto,  y que  re- 
sultaron elegidas  personas  de  unos  y de  otros  par- 
tidos. 

Pero  ¿es  que. porque  el  Sr.  Rodriguez  Sau  Pedro, 
mi  querido  y respetable  amigo  particular,  esté  con- 
forme en  todo  con  el  dictámen  de  la  Comisión,  y lo 
esté  también  el  Sr.  Baselga,  mi  amigo  no  ménos  que- 
rido, por  este  solo  hecho  han  de  estar  también  con- 
formes con  él  todos  los  conservadores  y todos  los 
individuos  pertenecientes  á la  minoría  republicana 
coalicionista?  En  fin,  el  Sr.  Rodriguez  Correa  es  co- 
rreligionario mió.  y yo  me  honro  mucho  con  tener 
un  correligionario  tan  distinguido  y de  tanta  capa- 
cidad, y sin  embargo,  ya  veis  la  necesidad  en  que  me 
encuentro  de  combatir  su  dictámen;  necesidad  impe- 
riosa dictada  por  mi  conciencia,  y que  me  ha  obligado 
á permitirme  dirigirle  ciertos  ataques,  que  no  que- 
brantan en  lo  más  mínimo  ni  nuestras  relaciones  po- 
líticas ni  los  vínculos  de  amistad  y de  simpatía  que 
nos  unen.  Todos  estáis  en  el  caso  de  imitar,  si  os  pla- 
ce, mi  conducta. 

Me  siento,  Sres.  Diputados,  porque  no  quiero  abu- 
sar más  de  vuestra  benevolencia;  pero  no  he  de  ha- 
cerlo sin  daros  las  más  expresivas  gracias  por  la  in- 
dulgencia con  que  me  habéis  escuchado,  y sin  volver 
á suplicar  al  Sr.  Pedregal  que  me  ayude  en  la  tarea, 
porque  de  este  modo  se  podrá  conseguir  que  el  dic- 
támen de  la  Comisión  se  modifique,  que  desaparezcan 
sus  contradicciones,  que  se  llenen  sus  lagunas,  que 
se  corrijan  en  los  puntos  que  ofrecen  verdadera  im- 
portancia sus  errores,  y que  de  aquí  salga,  ya  que 
no  una  ley  perfecta,  á lo  ménos  una  ley  aceptable. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  EL  Sr.  Pe- 
dregal tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Dipu Lados,  la  insis-p- 
tencia  con  que  fué  aludida  esta  minoría  por  los  se- 
ñores Azcárraga  y Ansaldo,  con  motivo  de  haber  ma- 
nifestado en  la  sesión  ile  ayer  el  señor  presidente  de 
la  Comisión  que  su  dictámen  se  había  redactado 
de  acuerdo  con  las  minorías,  y señaladamente  con 
sus  jefes,  me  obliga  á explicar  cómo  y hasta  qué 
punto  se  puede  decir  que  ese  dictámen  fué  redacta- 
do de  acuerdo  Con  la  minoría  en  cuyo  nombre  ten- 
go la  honra  de  dirigir  la  palabra  ai  Congreso. 

El  señor  presidente  de  la  Comisión  nos  dispensó 
la  honra  de  consultarnos  acerca  de  su  pensamiento, 
y uuo  de  los  miembros  de  esta  minoría,  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Prieto,  con  el  celo  que  le  distingue  en 
todo  lo  que  ai  bien  público  se  refiere,  estudió  el  dic- 
támen de  la  Comisión,  hizo  varias  observaciones  y 
propuso  no  pocas  enmiendas-  El  Sr.  Prieto  ó la  mi- 
noría, pues,  fué  oída  en  realidad;  pero  oída  y no  siem- 
pre escuchada,  porque  la  mayor  parte  de  sus  obser- 
vaciones no  fueron  atendidas.  Esto  no  era,  sin  embar- 
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go,  un  raolivo  para  que  nosotros  tomásemos  desde 
luego  una  actitud  resuelta  de  oposición  al  dictámcn 
de  la  Comisión;  no  creíamos  oportuno  que  con  mo- 
tivo de  una  proposición  de  ley  de  carácter  adminis- 
trativo empeñásemos  aquí  una  contienda  que  pudie- 
ra dificultar  la  aprobación  de  un  proyecto  que  en 
algo,  no  poco,  mejora  las  condiciones  de  la  adminis- 
tración; sin  que  esto  signifique  que  sea  un  dictámen 
que  se  ajuste  por  completo  á nuestra  manera  de  ver 
la  reforma,  en  todo  lo  que  convenga,  de  la  adminis- 
tración, por  lo  que  toca  á su  personal. 

Además,  señores,  no  debo  omitir  que  hemos  he- 
cho reservas  muy  terminantes  en  cuanto  al  prin- 
cipio fundamental  de  la  ley,  porque  no  estamos 
completamente  de  acuerdo  con  esa  inamovilidad,  que 
pudiera  hacer,  mejor  dicho,  que  puede  hacer  de  la 
administración  una  especie  de  nuevo  feudalismo  ad- 
ministrativo. Pero  ninguno  de  estos  motivos  era  su- 
ficiente para  que  empeñásemos  una  campaña  con 
ocasión  del  dictámen  presentado  por  la  Comisión. 

Además,  en  la  Comisión  está  uno  de  los  individuos 
de  esta  minoría,  nuestro  querido  amigo  el  Sr.  Basel- 
ga;  por  su  conducto  se  ha  llevado  el  espíritu  de  esta 
minoría  al  dictámen  que  emitió,  y éstas  son  conside- 
raciones que  habíamos  de  tener  en  cuenta  para  no 
empeñar  una  campaña,  como  antes  he  indicado.  De 
manera  que  no  me  es  posible  complacer  en  esta  oca- 
sión á mi  querido  amigo  el  Sr.  Ansaldo  consumien- 
do un  turno  en  pro  del  voto  particular,  ni  puedo 
acompañarle  en  esa  campaña  que  está  S.  S.  dispues- 
to á sostener,  y por  la  cual  yo  le  felicito,  procuran- 
do que  se  mejore  más  todavía  el  dictámen  de  la  Co- 
misiou. 

La  oposición  líe  S.  S.  está  en  carácter  tratándose 
de  asuntos  administrativos,  como  lo  está  la  nuestra 
tratándose  de  asuntos  políticos:  nosotros  dejamos  á 
los  miembros  de  la  mayoría  que  hagan  la  oposición 
en  asuntos  administrativos,  porque  de  esa  manera  se 
ejercitan  en  la  oposición,  que  siempre  da  bríos  al  es- 
píritu, como  hoy  ha  demostrado  8.  S.  que  los  tiene 
para  hacer  oposición  aun  á sus  amigos. 

Por  estas  consideraciones  debo  limitarme  á expo- 
ner cómo  y hasta  qué  punto  fué  consultada  esta  mi- 
noría y fueron  atendidas  sus  observaciones,  y que  no 
consideramos  prudente  hacer  oposición  á un  asunto 
administrativo,  por  la  razón  sencilla  de  que  por  esa 
ley  sé  mejoran  las  condiciones  de  la  administración 
pública  en  cuanto  al  personal  de  la  misma. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ba- 
selga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BASELGA:  Pensaba,  Sres.  Diputados,  ha- 
cerme cargo  de  las  observaciones  que  ha  hecho  mi 
amigo  particular  el  Sr.  Ansaldo,  relativas  á la  presen- 
cia en  la  Comisión  del  modesto  individuo  que  tiene 
el  honor  de  dirigir  en  este  instante  la  palabra  al  Con- 
greso, relacionadas  con  sus  compañeros  de  minoría 
de  coalición  republicana;  pero  el  Sr.  Pedregal  casi 
me  releva  por  completo  de  este  trabajo. 

. Yo  debo  declarar  que  sin  solicitarlo,  sin  compe- 
tencia de  ninguna  clase  para  ello,  solo  por  un  buen 
deseo,  vine  á esta  Comisión,  y vine  porque  creía,  y 
creo,  que  la  administración  pública  y los  funciona- 
rios que  hoy  forman  parte  de  ella  necesitaban  algún 
amparo  y algún  apoyo  contra  las  arbitrariedades  del 
poder  ministerial.  Antes  de  discutir  nosotros,  habla- 
mos los  individuos  de  la  minoría  republicana,  y es 
exacto  cuanto  ha  dicho  el  jefe  de  ella. 


Hay,  quizás,  opiniones  radicales  respecto  de  la 
movilidad  y de  la  inamovilidad  de  los  empleados. 
Entienden  muchos  que  la  inamovilidad  de  los  emplea- 
dos, consignada  para  algunos  en  ciertas  leyes,  no 
ha  dado  el  resultado  que  se  esperaba,  y que  lejos  de 
esto,  ofrece  bastantes  inconvenientes;  y entienden 
otros  que  la  movilidad  absoluta  causa  verdaderamen- 
te una  perturbación  en  la  administración  pública.  Yo 
era  de  los  que  creían  que  era  necesaria  una  ley  de 
empleados,  y claro  está  que  si  se  hubiera  consignado 
en  el  dictámen  esa  inamovilidad  absoluta  que  todos 
por  igual  hemos  considerado  perjudicial  al  interés 
público  y á una  buena  y ordenada  administración, 
yo  no  le  habría  firmado;  entiendo  que  dentro  de  este 
dictámen  hay  bastantes  medios  para  que  esa  inamo- 
vilidad solo  sea  relativa;  pero  comprendo  al  mismo 
tiempo  que  ajustándose  los  Ministros  á las  prescrip- 
ciones de  esta  ley,  si  llega  á serlo,  la  administración 
pública  se  puede  mejorar,  y los  funcionarios  dignos 
' encontrarán  una  defensa  de  que  boy  carecen. 

Los  dignos  individuos  de  aquella  minoría,  celosos 
como  los  que  más,  según  lia  dicho  el  Sr.  Pedregal, 
hicieron  algunas  observaciones  á la  Comisión,  y ésta, 
que  no  era  una  Comisión  de  partido,  que  no  tenía  es- 
píritu estrecho,  que  solo  deseaba  hacer  una  obra  la 
mejor  y la  más  completa  posible,  atendió  en  cuanto 
pudo  aquellas  indicaciones.  Claro  está  que  no  fué  po- 
sible atender  todas,  porque  en  la  Comisión  había  cri- 
terios distintos,  y para  llegar  al  resultado  que  hoy 
ofrecemos  al  Congreso,  tuvo  que  haber,  como  las  hay 
en  toda  ley,  transacciones  que  no  podrán  satistacer  i 
todos  los  ¿res.  Diputados,  que  podrán  ser  mejores  ó 
peores,  pero  que  todas  están  hechas  dentro  de  un 
sentido  de  conciliación  que  nadie  nos  podrá  negar,  y 
está  claro  que  no  lo  negará  el  Sr.  Ansaldo. 

Nosotros  quisimos  oir  las  opiniones  de  todo  el 
mundo;  nosotros  hemos  estudiado  las  ventajas  y los 
inconvenientes  de  esta  ley,  y hayamos  acertado  ó no, 
el  espíritu  de  esta  Comisión  no  es  tan  estrecho  que 
niegue  todas  aquellas  enmiendas  y deficiencias  que 
una  vez  discutidas  y probada  su  bondad,  tiendan  de 
algún  modo  á mejorarla. 

Lo  que  no  puede  hacer  esta  Comisión,  ni  haria 
ninguna  que  no  quisiera  cerrarse  á la  evidencia,  es 
no  poner  remedio  á lo  que  todos  reconocemos  que  es 
un  mal.  Lo  que  sí  es  verdad,  Sres.  Diputados,  es  que 
después  de  haber  conferenciado  con  todo  el  mundo, 
que  después  de  haber  oído  las  opiniones  de  todas  las 
minorías,  y después  de  haber  prestado  el  Gobierno  su 
aprobación  al  proyecto,  no  se  encuentra  hasta  ahora 
una  oposición,  no  digo  casi  sistemática,  pero  al  fin 
una  oposición  no  bastante  justificada,  más  que  en  in- 
dividuos de  la  mayoría. 

Hechas  estas  observaciones,  y como  no  tengo  pre- 
tcnsiones de  orador,  y aun  cuando  las  tuviera  queda- 
rían desmentidas  en  la  práctica,  voy  á entrar  á con- 
testar, con  toda  la  brevedad  que  me  sea  posible,  á lo 
que  ha  expuesto  mi  digno  amigo  el  Sr.  Ansaldo,  y lo 
liaré  concretando  el  debate,  que  creo  yo  que  se  debe 
concretar  cuanto  se  pueda,  y procurando  al  mismo 
tiempo  que  salga  la  ley  con  las  ménos  asperezas  po- 
sibles. 

El  Sr.  Ansaldo  nos  ha  hablado  de  un  proyecto  de 
ley  de  incompatibilidades  que  S.  S.  tiene  presentado 
en  esta  Cámara,  y que  en  ese  proyecto  S.  S.  sostiene 
un  criterio  completamente  radical;  pero  parece  que 
S.  S.  lleva  su  radicalismo  exclusivamente  á los  fun- 
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cionarios  públicos,  á quienes  quita  los  medios  de  ser 
Senadores  ó Diputados;  y yo  tengo  observado,  durante 
mi  no  corta  vida  parlamentaria,  una  cosa,  y es,  que 
esos  funcionarios  son  los  primeros,  siempre  que  di  - 
sienten  de  la  opinión  del  Gobierno,  en  abandonar  sus 
puestos  y venir  aquí  á defender  las  suyas  con  una 
independencia,  que  acaso  no  suelen  tener  otros  cuya 
compatibilidad  sería  ménos  respetada  por  mí,  si  pu- 
diéramos hacer  una  ley  de  este  carácter. 

Sabe  muy  bien  el  Sr.  Ansaldo  que  la  cuestión  do 
incompatibilidades  tiene  su  lugar  oportuno  en  una 
ley  que  no  tiene  nada  que  ver  con  la  de  empleados 
que  discutimos,  y sabe  también  S.  S.  que  precisamen- 
te yo  he  sido  en  esto  tan  radical  ó más  que  lo  pueda 
ser  S.  S.,  porque  yo  he  aceptado  dos  criterios  distin- 
tos: ó el  cargo  de  Diputado  es  incompatible  con  todo 
otro  cargo,  ó es  compatible  con  todos. 

Desgraciadamente,  la  actual  ley  de  incompatibili- 
dades tiene  deficiencias,  y puede  considerársela  ca- 
ducada. 

Es  mucho  mayor  la  desigualdad  cuando  hay  in- 
dividuos modestos,  como  el  que  os  dirige  ahora  la  pa- 
labra, que  habiéndose  creído  comprendido  en  aquella 
ley  de  incompatibilidades,  hace  diez  años  que  dejó  el 
cargo  modesto  que  tenía,  mientras  que  con  cargos 
análogos  se  ha  declarado  compatibles  á otros,  y han 
tenido  asiento  en  el  Congreso  y son  dignísimos  com- 
pañeros nuestros. 

De  todos  modos  podemos  descartar  de  este  debate 
la  ley  de  incompatibilidades,  y en  ocasión  oportuna 
podremos  discutir  sobre  ella  con  el  Sr.  Ansaldo,  an- 
ticipándome á decir  que  es  muy  posible  que  S.  S.  y 
yo  estuviéramos  conformes  en  muchos  puntos. 

Nos  hablaba  luego  el  Sr.  Ansaldo  de  los  arts.  1 0 
y 34  del  dictámcn  que  discutimos. 

Dice  el  art.  10: 

«Los  empleos  de  la  primera  categoría,  ó sea  de 
jefe  superior  de  Administración,  se  proveerán  con 
arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  27  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  21  de  Julio  de  1876.» 

En  realidad,  esto  de  que  el  cargo  de  Diputado  dé 
derecho  á desempeñar  los  destinos  de  la  categoría  de 
jefe  superior  de  Administración,  no  deja  de  tener  sus 
inconvenientes,  pero  tiene  también  algunas  ventajas. 
La  Comisión  lo  ha  discutido  mucho  y ha  oído  sobre 
el  particular  opiniones  muy  distintas;  pero  teniendo 
en  cuenta  que  para  el  ingreso  en  la  carrera  de  Admi- 
nistración cerrábamos  otras  puertas,  no  hemos  creí- 
do conveniente  cerrar  también  ésta;  es  decir,  quitar 
á los  que  en  su  cargo  de  Diputado  han  tenido  oca- 
sión de  demostrar  especiales  conocimientos  en  cual- 
quiera de  los  distintos  ramos  de  administración,  el 
derecho  á ingresar  en  esos  puestos,  derecho  que  ve- 
nía siendo  reconocido  por  todas  las  leyes  anteriores. 

Dice  el  Sr.  Ansaldo,  y es  la  verdad,  que  estos  car- 
gos de  jefes  de  Administración  dependen  de  la  volun- 
tad de  un  Ministro;  pero  no  hay  que  negar  que  así  y 
todo,  un  Ministro  puede  prestar  verdadero  servicio  á 
la  Administración  eligiendo  para  desempeñarlos  á 
personas  que  aquí  se  hayan  distinguido  por  sus  co- 
nocimientos, por  su  elocuencia,  por  su  alta  represen- 
tación; y si  los  Ministros,  como  deben  hacerlo,  se 
inspiran  en  este  criterio  para  elegir  á los  de  más  ap- 
titudes y más*  merecimientos  para  desempeñar  los 
puestos  de  Subsecretarios  y de  directores,  no  cabe  duda 
que  habrán  prestado  un  buen  servicio  á la  adminis- 
tración pública.  Pues  estas  son  las  consideraciones 


que  la  Comisión  ha  tenido  en  cuenta  para  consignar 
este  artículo,  respetando  la  legislacien  vigente.  Yo 
estaré  siempre  conforme  con  el  Sr.  Ansaldo  en  com- 
batir el  abuso,  pero  no  por  eso  hemos  de  condenar  el 
uso  discreto  y acertado. 

Después  de  todo,  se  hace  en  esto  una  salvedad,  y 
es,  que  cuando  estos  individuos  ocupan  estos  cargos, 
al  cesar,  después  que  el  Gobierno  ha  utilizado  sus 
servicios  durante  el  tiempo  que  han  merecido  su  con- 
fianza, no  ingresan  en  los  escalafones  y quedan  como 
simples  particulares,  esperando  que  el  partido  ó la 
persona  que  los  nombró  vuelva  á mandar,  para  darles 
otro  cargo  análogo,  y con  esto  en  nada  se  perjudica 
á la  administración,  que  es  lo  que  hemos  tratado  de 
conseguir  á toda  costa. 

En  cuanto  al  art.  34,  que  no  hace  más  que  confir- 
mar lo  establecido  por  el  29  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  21  de  Julio  de  1876  y por  la  que  crea  las  Ad- 
ministraciones subalternas,  la  Comisión,  cuando  dis- 
cutió ese  artículo,  tuvo  en  cuenta  lo  que  ya  habían 
tenido  en  cuenta  Comisiones  anteriores,  y lo  que  con- 
sideró indudablemente  el  que  hizo  la  ley;  es  á saber: 
que  los  empleados  de  cierta  categoría  no  pudieran 
servir  en  las  provincias  de  su  nacimiento,  si  bien  hay 
excepciones  amparadas  por  leyes  especiales.  Y esto 
tenia,  á mi  juicio,  ventajas  de  importancia,  porque 
sabe  el  Sr.  Ansaldo  que  en  un  país  pobre  como  el 
nuestro,  donde  tanto  los  pequeños  destinos  como  los  de 
alguna  categoría  eran  considerados  por  todo  el  mundo, 
más  que  para  prestar  servicios,  como  un  medio  de 
disfrutar  sueldo,  el  exigir  que  no  puedan  ser  más  que 
oficiales  quintos  dentro  de  la  misma  provincia  ha 
dado  muy  buenos  resultados,  porque  los  destinos  de 
más  categoría  tienen  ménos  pretendientes,  mayor  se- 
guridad, y se  ha  contribuido,  solo  con  esto,  á encau- 
zar la  administración  y á mejorar  todos  los  servicios. 

Este  era  el  alcance  de  ese  artículo;  pero  como 
quiera  que  nosotros  no  hemos  querido  atacar  dere- 
chos creados  al  amparo  de  la  ley  y que  la  práctica  no 
hubiese  condenado,  lo  hemos  redactado  en  esa  forma. 

Su  señoría  ha  hecho  una  especie  de  nudo  gordiano 
ó de  cuestión  principal  la  redacción  de  la  ley,  y sobre 
lo  que  tiene  de  mosáico,  refiriéndose  á lo  dicho  por  el 
Sr.  Rodríguez  Correa,  y señalaba  algunas  incorrec- 
ciones y contradicciones  que  nosotros  creemos  que  no 
existen. 

La  palabra  mosáico  que  usó  el  Sr.  Rodríguez 
Correa,  me  parece  que  no  ha  sido  bien  interpretada 
X)or  el  Sr.  Ansaldo.  Claro  es  que  el  Sr.  Correa  ha  te- 
nido, como  todos  los  individuos  de  la  Comisión,  que 
consultar  distintos  intereses,  y que  para  armonizarlos 
todos  en  lo  posible,  ha  resultado,  como  no  podía  mé- 
nos de  resultar,  una  ley  sin  unidad  de  pensamiento, 
porque  estas  leyes  no  pueden  tenerlo  si  han  de  ser 
obra  de  concordia  y si  se  han  de  respetar  los  derechos 
consignados  por  otras  leyes  y hasta  costumbres  que 
no  la  perjudican,  y son  siempre  difíciles  de  compagi- 
nar con  el  método  y la  unidad  que  S.  S.  desea;  pero 
crea  el  Sr.  Ansaldo  que  dentro  de  ese  mosáico,  esta 
ley  garantiza  los  intereses  de  la  administración  pú- 
blica y los  de  los  servidores  del  Estado,  que  son  los 
dos  intereses  ó los  dos  puntos  capitales  que  ha  debido 
tener  en  cuenta  la  Comisión  al  redactar  su  dictámen. 

Ha  dicho  S.  S.  que  le  parecía  extraño  que  en  esta 
ley  se  establecieran  categorías  de  aspirantes  á oficial 
con  el  sueldo  de  750  pesetas.  ¡Ah,  Sr.  Ansaldo!  pa- 
réceme  que  S.  S.  no  se  ha  fijado  bien  en  lo  que  son 

78 


298 


18  CE  DICIEMBRE  DE  1888 


realmente  estos  auxiliares  de  la  administración  pú- 
blica. Es  evidente  que  si  el  Sr.  Ansaldo  le  da  á un 
bachiller  en  artes  ó á un  individuo  de  1 8 ó 20  años 
un  destino  de  750  pesetas  para  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa, no  irá,  si  vive  en  la  de  Badajoz;  pero  debe 
comprender  S.  S.  que  si  bien  ese  sueldo  no  es  sufi- 
ciente  para  que  un  empleado  atienda  decorosamente 
d su  subsistencia,  puede,  sin  embargo,  servir  de  auxi- 
lio á algunos  que  careciendo  de  recursos  para  seguir 
una  carrera,  podrán,  merced  á ese  sueldo , seguirla  y 
llegar  á ser  excelentes  funcionarios  ó á prestar  ser- 
vicios distinguidos  á la  Patria. 

Sobre  lodo,  S.  S.  no  debe  olvidar  que  hoy  existen 
meritorios  sin  sueldo,  y de  la  misma  manera  que  esas 
plazas  son  solicitadas  y desempeñadas  dignamente, 
también  lo  serán  los  destinos  dotados  con  el  sueldo 
que  S.  S.  censura. 

Hablando  S.  S.  del  ingreso  en  las  carreras  del  Es- 
tado, ha  censurado  la  contradicción  en  que  según  S.  S. 
incurre  el  Sr.  Correa,  digno  presidente  de  la  Comisión, 
al  sostener  que  el  haber  escrito  obras  no  es  mérito 
suficiente  para  ingresar  sin  examen  en  la  carrera  del 
Estado,  y él  manifestar  que  el  exámen  no  es  necesa- 
rio para  que  ingrseen  en  ella  los  que  tienen  algún  tí- 
tulo académico,  y preguntaba  S.  S.:  ¿que  capacidad 
puede  tener  un  farmacéutico,  por  ejemplo,  en  las  cues- 
tiones administrativas?  En  primer  lugar,  debe  fijarse 
el  Sr.  Ansaldo  en  que  solo  se  concede  á los  que  tie- 
nen titulo  académico  superior  el  derecho  de  ingresar 
en  las  carreras  civiles  con  sueldos  de  8,  de  10  ó de 
12.000  reales,  derecho  que  tienen  hoy  ya  reconocido 
por  una  ley.  En  segundo  lugar,  crea  el  Sr.  Ansaldo 
que  el  hombre  que  ha  seguido  una  carrera  durante 
doce  ó catorce  años,  cualquiera  que  ella  sea,  y pres- 
cindiendo de  las  de  Derecho  y de  Administración,  tie- 
ne condiciones  suficientes  y sobradas  para  desem- 
peñar empleos  de  oficial  de  Administración  de  segun- 
da, tercera  y cuarta  clase. 

Nada  digo  de  alguna  cuestión  de  las  que  ha  tra- 
tado S.  S.,  porque  se  discutirá  oportunamente  cuando 
venga  al  debate  la  proposición  de  ley  de  S.  S.,  ó cuan- 
do tratemos  del  art.  10  de  este  dictamen. 

Creía  el  Sr.  Ansaldo  que  babia  contradicción  en 
algunos  de  los  preceptos  del  dictámcn , porque  uno 
de  sus  artículos  dispone  que  quedarán  postergados 
los  empleados  que  hayan  figurado  tres  veces  en  las 
listas  de  concepto,  mientras  otro  articulo  preceptúa 
que  cuando  corresponda  proveer  una  vacante  en  el 
turno  de  excedentes  ó cesantes,  se  proveerá  por  ri- 
gurosa antigüedad,  sin  qne  se  exceptúe  á los  poster- 
gados. No  existe  semejante  contradicción,  porque 
claro  es  que  si  un  empleado  está  ya  postergado , no 
ha  de  disfrutar  de  los  derechos  concedidos  á los  que 
no  lo  están.  Es  una  de  esas  cosas  que  no  hay  necesi- 
dad de  decir. 

En  cuanto  á los  empleados  de  Ultramar,  ¿qué 
quiere  S.  S.  que  diga  yo?  ¿Cree  S.  S.  que  debíamos 
habernos  detenido  ante  la  consideracioo  de  que  hay 
en  el  Senado  el  proyecto  á que  S.  S.  se  ha  referido? 
Cuando  ese  proyecto  venga  aquí,  lo  discutiremos,  y 
si  algunas  de  sus  disposiciones  deben  ser  modifica- 
das para  ponerlas  en  armonía  con  las  de  este  dicta- 
men, se  modificarán.  Eso  es  lo  único  que  procede; 
pero  eso  no  debe  impedir  que  discutamos  este  dic- 
tamen. 

Antes  de  sentarme  voy  á dirigir  algunas  pala- 
bras á mi  querido  amigo  el  Sr.  Pedregal. 


Tengo  entendido  que  los  individuos  encargados 
de  la  ponencia  de  este  dictámen  se  pusieron  de  acuer- 
' do  en  casi  todos  los  puntos  del  mismo  con  el  señor 
! Prieto  y Caules,  y por  tanto,  deseo  hacer  constar  que 
las  opiniones  de  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Pedregal 
sobre  inamovilidad  ó amovilidad  de  los  empleados 
quedan  á salvo,  y que  yo  he  procedido  de  una  mane- 
ra correcta  con  mis  compañeros  de  la  oposición  re- 
publicana. Si  algún  punto  he  dejado  por  contestar  á 
mi  particular  amigo  el  Sr.  Ansaldo,  le  ruego  que  me 
lo  recuerde,  si  no  le  parece  mejor  repetirlos  cuando 
discutamos  el  articulado  de  la  ley,  donde  quizás  pue- 
da ceñirse  más  el  debate,  y sobre  todo,  será  más 
breve.  Y aquí  concluyo,  después  de  pediros  perdón  por 
la  molestia  que  os  he  proporcionado  prestando  bené- 
vola atención  á mis  observaciones. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Siento  muchísimo  que  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Baselga  se  haya  creído  en  la 
necesidad  de  pronunciar  esas  últimas  palabras  y de 
dirigirlas  á un  compañero  de  minoría. 

Cuando  contesté  á la  alusión  del  Sr.  Ansaldo,  ya 
manifesté  que  el  Sr.  Baselga  estaba  en  representación 
y como  miembro  de  esta  minoría  en  la  Comisión,  y 
que  por  su  conducto  se  habían  llevado  algunas  de  sus 
ideas  al  proyecto  de  ley  que  se  discute,  y añadí  que 
esta  era  una  de  las  razones  principales  que  teníamos 
para  no  empeñar  ninguna  discusión  con  la  Comisión 
respecto  de  este  dictámen. 

Paréceme  que  estas  explicaciones  mias  eran  sufi- 
cientes para  dejar  por  completo  á salvo  la  conducta 
del  Sr.  Baselga.  No  ha  faltado  absolutamente  en  nada 
ú su  representación  política,  ni  como  miembro  de  esta 
minoría,  ni  por  sus  ideas  republicanas.  Lo  hablamos 
discutido  en  el  seno  de  la  minoría;  el  Sr.  Baselga  es- 
taba en  la  Comisión  con  la  aprobación  de  esta  mi- 
noría. 

El  Sr.  Baselga  ha  dicho  también,  y lo  sabe  per- 
fectamente, que  no  había  conformidad  de  opiniones 
respecto  de  lo  fundamental  de  ese  dictámen  y de  mu- 
chos de  sus  detalles,  y que  por  no  hallarse  la  mayo- 
ría inclinada  en  favor  del  principio  fundamental  del 
dictámen  de  la  Comisión,  se  creyó  que  debíamos  ha- 
cer ciertas  reservas.  (El  Sr.  Burett:  Pido  la  palabra.) 

En  cuanto  á que  las  indicaciones  del  Sr.  Prieto  y 
Caules  habian  sido  admitidas,  hace  un  momento  me 
llamó  la  atención  el  Sr.  Prieto  y Caules  sobre  la  adi- 
ción de  un  artículo  que  está  en  consonancia  con  una 
Observación  suya  que  antes,  no  liabia  sido  admitida. 
De  esa  adición  yo  no  tenía  conocimiento;  me  referia 
á las  noticias  que  había  recibido  del  Sr.  Prieto  y 
Caules,  que  eran  completamente  exactas . en  el  mo- 
mento que  las  expuse. 

Creo  que  el  Sr.  Baselga  debió  quedar  satisfecho 
con  las  palabras  que  antes  dije,  y ahora  debe  estar- 
lo más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  de  la  Comisión  de  incompati- 
bilidades, referente  al  caso  del  Sr.  Rodríguez  Correa. 
(Véase  el  Apéndice  1.®  al  Diario  núm.  i5,  que  es  el  de 
esta  sesión.) 
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Se  acordó  repartir  á los  Sres.  Diputados  los  ejem- 
plares á que  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 
«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  en 
nombre  de  su  augusto  hijo,  se  ha  servido  disponer 
que  se  remitan  á V.  RE.  los  417  adjuntos  ejemplares 
del  Código  civil,  á fin  de  que  se  sirvan  disponer  su 
distribución  entre  los  Sres.  Diputados.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años,  Madrid  18  de  Diciembre  de 
1888.=José  Canalejas  y.  Mendez.  = Sres.  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  de  peticiones  liabia  elegido  presi- 
dente al  Sr.  Martínez  (D.  Wenceslao)  y secretario  al 
Sr.  Antcquera. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran,  dos  enmiendas  de  ios 
Sres.  Dabán  y Sánchez  Bedoya  á los  párrafos  l.°  y 
2.°  del  art.  9.°  de  los  nuevamente  redactados  por  la 
Comisión,  relativos  á la  ley  constitutiva  del  ejército. 
[Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden  del 
dia  para  mañana:  Los  asuntos  señalados  para  hoy,  y 
además  el  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  remiti- 
do por  el  Senado,  segregando  del  Muuicipio  de  Ma- 
queda  la  dehesa  de  Marti namatos. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  1.”  AL  NÓM.  16 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente  al  caso  del  Sr . Rodrí- 
guez Correa. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  re- 
ferentes al  Sr.  Diputado  D.  Ramón  Rodríguez  Correa. 

De  ellos  resulta  que  al  verificarse  las  elecciones 
generales  para  las  actuales  Córtes,  el  Sr.  Rodríguez 
Correa  desempeñaba  la  Dirección  general  de  admi- 
nistración local  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
cesando  en  este  destino  en  l.°  de  Noviembre  de  1887; 
y que  por  Real  decreto  de  26  de  Octubre  último  se 
le  ha  conferido  el  de  ministro  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas en  la  Sala  especial  de  las  islas  Filipinas  y pose- 
siones españolas  del  Golfo  de  Guinea. 

La  Comisión,  en  vista  de  los  acuerdos  adoptados 
por  el  Congreso  en  la  legislatura  de  1878  en  los  casos 
de  los  fires.  Cavero,  Fernandez  Villaverde  y Reina: 


Considerando  que  la  situación  del  Sr.  Rodriguez 
Correa  en  el  Congreso  no  ha  variado,  toda  vez  que  el 
destino  para  que  ha  sido  nombrado  últimamente  es 
de  igual  sueldo  y categoría  que  el  que  antes  desem- 
peñaba, siendo  ambos  compatibles  con  la  diputación, 
Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
declarar  que  el  Sr.  D.  Ramón  Rodriguez  Correa  pue- 
de continuar  desempeñando  el  cargo  de  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1888.==* 
Antonio  Ramos  Calderón,  presidente.=üenedicto  An- 
tequera.=EL  Conde  de  Torrepando.=Marcial  Gonzá- 
lez de  la  Fuente.==Francisco  Ansaldo.=Angel  Ur- 
zaiz.=Ricardo  García  Trapero.= Alvaro  López  Mora. 
Alvaro  Figueroa,  secretario. 
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APÉNDICE  2.°  AIi  NÚM.  16 


DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas,  de  losSres.  Dabán  y Sánchez  Bedoya,  al  dictamen  sobre  las  artículos 
nuevamente  redactados,  referentes  á la  ley  constitutiva  del  ejército. 


Del  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA,  á la  terminación 
del  párrafo  l.°  y apartados  2.®  y 3,°  del  art.  0.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso se  sirva  aceptarla  siguiente  enmienda  al  art.  9.° 
del  nuevo  proyecto  de  ley  contituliva  del  ejército: 

En  el  párrafo  t.°,  á su  terminación,  se  añadirá: 
«Las  armas,  cuerpos  é institutos  del  Ejército  no  po- 
drán sufrir  cambio  alguno  en  su  actual  organiza- 
ción, sino  por  virtud  de  una  ley  especial.» 

Los  apartados  señalados  con  los  números  2.°  y 3.® 
serán  sustituidos  por  uno  solo  que  diga  así:  «El 
cuerpo  de  Administración  militar.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1888.= 
Federico  Sánchez  Bedoya.= Javier  Los  Arcos=Fran- 
cisco  Silvela.=José  Jesús  Pedreño.=Manuel  Allende 
Salazar.=  Raimundo  Fernandez  Villavcrde.=  C.  El 
Conde  de  Toreno. 


Del  Sr.  DABAN,  al  párrafo  2.°  del  art.  9.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  párrafo  2.°  del  art.  9.°  del 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército: 

El  párrafo  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 
«Los  que  sean  destinados  á servir  en  los  ejércitos 
de  Ultramar,  disfrutarán,  desde  su  embarque  hasta 
su  regreso  á la  Península,  el  sueldo  dú  empleo  supe- 
rior inmediato,  sirviéndoles  éste  como  regulador  para 
sus  derechos  pasivos  si  falleciesen  ó se  inutilizasen  en 
aquellas  provincias,  ó si  se  retirasen  sin  haber  alcan- 
zado el  ascenso,  siempre  que  para  esto  último  hubie- 
sen servido  en  Ultramar  por  espacio  de  cuatro  años.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1888.= 
Antonio  Dabán.=Javier  Los  Arcos.=Luis  Manuel  de 
Pando.=Eduardo  Garrido  Estrada.=Francisco  Go- 
rostidi.=Manuel  Allende  Salazar.=Manuel  Fernau- 
dez  Capetillo. 
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